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ADVERTENCIA. 


El  Sr.  D.  Aureliano  Fernandez-Guerra,  que  dio  á  la  Biblioteca  las  obras  en 
prosa  de  Quevedo,  no  la  favorece  ho^,  Üiuy  i  i^esar  naestro,  con  las  poesías  de 
tan  insigne  vate.  Prometió  repetidas  veces  completar  con  este  tercer  tomo  ta 
obra  qae  habia  emprendido,  dando  seguridad  de  entregar  los  originales:  pero 
dichas  promesas  no  fueron  cumplidas .  y  han  llenado  el  largo  espacio  de  quince 
años ,  al  cabo  de  los  cuales  se  confió  á  otro  literato  la  tarea  de  coleocionar  el 
presente  tomo.  Terminándolo  estaba  el  Sr.  Jaaer  cuando  le  sorprendió  la  muer- 
te, y  tan  sensible  desghtftiül  es  cansA  de  <|ue  la  sección  de  Po$sias  atribuidas  á 
Quevedo,  y  la  de  híotas  y  observaciones  no  tengan  la  latitud  que  hubieran  al- 
canzado, á  juzgar  por  los  materiales  que  esparcidos  hallamos  sobre  su  bufete. 

Madrid,  25  de  SeUejHbre  de  1877. 

Adolfo  Eivaííeneyra. 
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DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


NOTICIAS  Y  CONSIDERACIONES. 

8i  tan  alto  renombre  conquistó  Don  Francisco  de  Quevedó  oon  ens  escritos  en  prosa,  , 
qae  le  dieron  desde  niay  temprano  la  oolebridad  que  como  erndito,  como  ñlósofo  y  como 
hombre  de  Estado  obtuvo  en  todas  partes ,  siendo  aplaudido  de  loe  sabios ,  admirado  del 
migo,  querido  j  respetailo  de  principes  y  magnates,  no  raéoos  fama  merect¿  por  sos  compo- 
siciones poéticas.  Justo  Lipsio  le  Ilamuba  alta  ¡¡loria  de  lot  eapañole»;  Lope  de  Tega  le  ape- 
llidaba j^^nctpe  de  loa  UricoB ,  j  el  gran  Miguel  de  Cervantes  llegó  &  considerarte  oomo  hijo 
dé  Apolo.  ¡  Qué  mncbo,  pues ,  qae  bus  contemporáneos  dieran  ¿  la  prensa  sos  oomposioiones 
poéticas ,  adornándolas  con  la  vista  del  Parnaso,  en  que  el  ilastre  vate  obtiene  el  lanro  debido 
á  sn  talento  y  es  recibido  carífiosamente  por  las  Musas !  Nosotros ,  con  la  estimación  que  nos 
merece  sn  portentoso  iagenio,  hubiéramos  oonsentido  que  presidiese  en  tan  sagrado  recinto, 
j  Quién  sabe  si  lo  mumo  Apolo  qae  tos  demás  dioses,  se  babrian  congratulado  en  conceder  k 
QuKVKDO  los  honores  que  sólo  dispensaba  la  antigüedad  á  loa  moradores  del  Olimpo!  Tan 
Tasto,  tan  profundo  y  universa)  era  sn  genio. 

Cansa,  en  efecto,  admiración  la  claridad  de  sn  talento,  la  viveza  y  profandidad  de  sn  me- 
moria ,  la  fderza  y  el  entusiasmo  de  bus  eatudios,  la  variedad  de  sos  conocimientos,  la  ro- 
bustez y  Bneza  de  sns  juicios,  la  verdad  de  sus  alegorías,  símiles  y  comparaciones  ;  la  inde- 
pendencia de  su  espíritu,  al  par  que  el  temple  de  au  corazón  cristiano  y  generoso.  La  estrella 
de  los  grandes  hombres  es  diversa  de  las  demás  estrellas :  deja  de  brillar  cuando  desaparece 
el  sol  de  la  fortuna.  Pero  en  las  obras  poéticas  de  Don  Francisco  de  Quevbdo  sucede  todo 
lo  contrario:  el  aplauso  público  aumenta  de  dia  en  dia,  y  aunque  nos  retrataba  en  machas 
de  ellas  las  ímperfecdones,  loa  vicios  y  las  extravagancias  de  una  sociedad  que  nosotros  no 
hemos  conocido,  son  siempre  leidas  oon  afán ,  por  nna  sencilla  razón ,  porque  sorprendía  lo 
más  secreto  del  corazón  humano,  que  siempre  ha  sido  el  mismo.  Otras  de  sus  poesías  se  dirigen 
&  alimentar  el  amor  en  las  almas  tiernas  y  apasionadas ,  y  \  son  tantos  los  corazones  qne  sólo 
paeden  vivir  amando ;  e«  tan  universal  el  lenguaje  del  amor,  de  tan  inestimable  precio  el 
diamante  qne  le  constitnye,  qne  los  sonetos  de  nuestro  autor  á  Liai  sirven  de  bálsamo  á 
cuantas  inteligencias  sensibles  aspiran  á  remontarse  al  cielo  de  las  más  delicadas  pasio- 
nes! En  las  sátiras,  qne  manejaba  con  valiente  pluma,  nos  agrada  sobremanera,  porque 
la  ooocienoia  de  sos  ooncindadanos  no  podía  su&irlas,  y  por  ellas  tnvo  enemistades  y 
sofrió  pesadumbres  ¡  pero  &  los  que  hoy  vivimos,  no  creyendo  que  intenta  atacar  nuestra  re- 
pntocion ,  ni  suponiendo  ninguno  qne  se  propone  arrancarle  la  máscara  con  que  cubre  sn  hi- 
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poorei{a,4ios  parecen  ciea  veces  mejores,  los  aplaudiinos  en  cnanto  hacen  lagaertA  ¿los  vU 
DIOS ;  y  DO  BÍntiunJo  sobre  nuestras  espaldas  el  látigo  del  Jtivenal  moderno,  corrigen  mejor 
nuestros  defectos,  porque  no  exoitan  nuestro  amor  propio,  como  sucedía  con  sns  ooatempo- 
rineos.  Bepitonso ,  paes ,  doqnier,  las  ediciones  de  poesias  del  seftor  de  la  Torro  de  Juan 
Abad ,  y  uo  sólo  on  Espa&a ,  sino  en  los  distintos  países  amerioanos  en  donde  se  habla  el  rioo 
idioma  de  Lope  y  do  Moreto,  y  también  en  la  mayor  parte  de  Ub  naciones  extranjeras;  ora 
formando  colección  completa  de  las  Nueve  Musas ,  ¿  sea  £í  Parwuty  Eapañol ,  Monte  en  do» 
cutnbre»  dividido,  ora  en  fracíHones  ¿  Mnsas  separadas ,  «i  florestas  y  en  revistas  literarias  de 
más  6  menos  importancia.  Pero  este  afán  de  reimprimir  las  producciones  poéticas  del  gran 
satírico,  que  no  todas  fueron  entregadas  &  la  estampa  durante  su  vida,  no  sólo  ha  dado  oca- 
sión &  que  muohas  de  ellas  corriesen  con  variantes  defectuosas,  y  i  qoe  otras  no  formasAB 
parte  del  cuerpo  principal  da  sus  obras ,  sino  &  qqe  permaoecierao  algunas  diqwsas  en  libtus 
antiguos  y  modornoa  du  diferente  índole ,  en  obras  ya  raras  y  diílciles  de  ser  hoy  día  consul- 
tadas ,  perdidas  y  olvidadas  en  los  rincones  de  las  bibliotecas ,  cuando  no  roservadas  con  avi- 
dez por  bibliófilos  amantes  en  demasía  de  los  rasgos  do  ingenio  del  inimitable  Dos  FsakOis^ 

00  DE  QUEVSDO. 

Ya  en  su  tiempo  se  habían  perdido  no  pocas  de  sus  producciones ;  otras  paraban  en  manos 
de  amigos  y  aficionados  que  sólo  las  retenían  para  propio  solaz  y  pasatiempo,  y  los  edit(ves 
continuaron  quejándose  de  las  difionltedes  en  que  se  hallaban  para  completar  las  coleomones 
de  escritos  del  insigne  vate.  En  la  colección  de  producciones  en  prosa  do  Qdevbjk}  que ,  coa 
el  título  de  Enaeñanza  eatretmida  y  donairota  moralidad,  pnblieó  en  Madrid,  en  164S,  el 
mercader  de  libros  Pedro  Coollo  (1),  dice  éste  en  bu  dedicatoria  á  Don  Pedro  Pacheco  Qi- 
ron ,  del  Cousejo  Supremo  de  Castilla ,  lo  siguiente :  «  La  adversa  fortuna  que  han  corrido  laa 
obras  de  Doíi  Fbakcisco  de  Quetedo  después  de  su  muerte,  si  no  se  hubiera  opueste  la 
fortuna  propicia  del  favor  y  putrocinio  de  Y.  S.  paca  restaurar  en  alguna  parte  su  pérdida, 
mucho  se  hubiera  malogrado  del  honor  suyo  y  de  España,  faltándole  lo  lucido  y  más  esti- 
mable de  tan  gi-an  ingenio.  Murió  en  Yillanueva  de  los  Infant«a,  y  de  papeles,  muchos  orí- 
anales  de  sus  escritos ,  que  siempre  traía  consigo,  se  hicieron  entonces  menos  gran  suma. 
De  manera  que ,  do  sus  poesías,  lo  que  yo  pude  alcanzar  con  todo  género  de  negociaciou  no 
fué  de  veinte  partes  uaa ,  según  aseguraron  los  mismos  que  en  aquella  ocasión  tas  vieron. 
Y.  S-,  seOor,  con  su  benigno  ánimo,  y  inclinado  siempre  ¿  favorecer  los  hombres  beneméri- 
tos, procuró  la  restitución  de  lo  que  tan  injustamente  le  habían  usurpado,  aunque  bosta 
ahora  sin  algún  efecto.  Pero  por  otros  medios ,  con  la  auteridad  grande  de  Y.  8.  se  ha  po- 
dido conseguir  que  mucho  se  repare  de  aquella  ofensa ,  imprimiéndose  estos  días  á  mís  ex- 
pensas una  buena  cantidad  de  sus  poesías,  y  con  no  pequefio  adorno,  entre  tanto  que  se  des- 
cubren las  otras,  que  serian  de  grande  lucimiento.  i>  Y  al  dar  á  la  imprente  en  1670  el  so- 
brino del  autor,  Don  Pedro  Aldrete  Quevedo  y  YiUegas ,  Laa  tres  Afutae  úUiTnaa  cattetlajuUf 
también  se  lamentaba  con  estas  palabras:  2 Deseando  no  de&audar  á  la  pública  aclamación 
que  así  propios  como  extraños  tan  debidamente  han  hecho  á  todas  las  obras  de  aqoel  alto  y 
nunca  bien  encarecido  ingenio  de  Don  Fk&kcieco  de  Qdevedo,  mi  tio,  he  procurado  se 
junten  en  este  libro  laa  que  he  podido  conseguir,  y  qoe  todos  las  poesias  que  comprehende  §» 
impriman  en  la  mesma  conformidad  qife  las  dejó ,  sin  añadir  ni  quiter  cosa  alguno.  Bien  pA 

(1)  Enieñarait  aJreUaida  y  dtMtvroia  moralidad  AñoMDCXLVIII.~A  coftadtPtdro  0>eUo,mtr- 

comprehe  adida  en  ti  archivo  ingeniólo  d«  la*  obra»  et-  caier  de  libros. 

erita§  en  proia,  de  Dov  Fbahoisoo  de  Qn^vsDO  Vi-  ContieDe  diverau  obras  en  prosa  de  Qobtbdo,  y 

LUMAB ,  caballero  de  !a  Orden  de  Santiago  y  seior  de  si  fin  Gneo  romanee*  btirleecoi,  qge  son  los  dos  de 

Ja  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad.  —  Contiineme  loe  do»  aoe»  j  lo»  do»  atiimalet/alnlotot ,  oon  el  Ca- 

juttla*  en  tele  tomo  loe  que,  tpareidae  en  differttUee  Ufdo  de  ¡ai  gatoi.  Trae  adetBW  el  Memoricd  al  ráy 

Ubroi,  haela  aoraie  han  impreito.^ En  Madrid,  lo  Don  Felipe  IV,  K^'»»t»WkWa%OfÉáiktif  mora  ^  Bmi 

imprimió  en  M  ^(Sficmt  Diego  Diae  de  la  Carrera.—  Majttlaá, 
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de  (tl^nbM «^ «tAQ  ocnttUCAí  poder  d«  los  que  lu  han  usorpado,  entre  Us  cnales  es  un» 
cUiteiota  que  el  Untnr  iutítalA :  Ij&  óhteüm  qne  Cristo  íf.  S.  hizo  á  t»  Pedt'i  en  el  huerto,  etc.» 
T  hitt  n^  kdeliiBte  -,  «i  otra  edtcttm  posifjtiar,  sa  e<Ittor  deeta  á  manera  de  preeencione»  al 
iMar:  «Loe  áplstisoe  cob  qaé  todos  loe  ernditos  y  todas  las  nscioces  del  mundo  han  recibido 
lu  íegeoiosofl  ttvb^oa  de  Dotr  Fsanctboo  dk  Qdbvedo  bod  tan  grandes ,  qne  si  hnbíeros 
Mdo  tígo  ds  Atts  obMU)  do  Deoeaitas  de  reoomeDdaaíon  para  empellarte  á  leer  lo  qoe  te  falta, 
y  sale  hoy  de  nueve  &  la  Int  pública  en  et  tercer  tomo  de  sos  obras,  qne  en  toB  archivos  y 
iltocifag  earíoMW  de  vhctíob  Principes  se  han  gnardado  tiwtOB  atlos  manneiMitaB ,  reservándo- 
las c«da  Uno  ptíi  af  >  basta  que  la  muerte  de  mucbos  bn  descubierto  esto  tesoro  qne ,  con 
oetta  fñabieieiM  «odida ,  |;Uardaba  la  curiosidad  otulta,  recelándose  de  si  misma.  Tase  logró 
cea  gnn  trabajo  manifestarlos  d  público,  y  raEouodne  oon  gran  emdioion  sagrada ,  oos  es- 
tudie de  muehoa  «Ros ,  psedes,  no  e¿lo  logrhr  los  ürntos  de  tanta  eradition ,  «ino  el  desengafio 
de  los  últtitioH  tietnpes  del  autor,  que  labrados  de  trabajos ,  prísionee ,  enemigos  y  enferme- 
dadea  ceta  qoe  Dioe  probó  so  inTenclUe  paciencia ,  puede  ser  que  encaentres  mis  de  lo  qne 
boseca.  Es  verdad  qne  ku  obras  políticas ,  por  mis  festÍTaa  Buekn  ser  las  celebradas  de  los 
ingenios  firondoms,  correspondiendo  ¿  los  primeros  ^os  del  autor  (en  que  las  oompnso)  el 
yváé  apfaiiuo  de  k»  que  miren  U  saperfkoe  de  la  bermosora ;  pero  oomo  &  los  árboles  noevos 
M  lea  4idta&  algnnas  runas  supérflniís  para  que  sazoneB  mejores  fimtos ,  aal  á  loa  in^nioa 
giguitea,  que  &  veoee  arntjtuí  los  siglos  como  ol^etos  del  asombro,  es  menester  reducirlos  al 
oMnpa  de  la  modertia  y  re^as  prudentes  de  la  rason  cristiana. » 

Pmbbí  tales  eranlaa  difionltadea  oon  que ,  ya  en  1M6,  en  1670y  ánndespoes,  se  encon- 
traban los  ditigeotes  sditwee  de  las  oomposioiones  poéticas  de  Don  Franoisgo  dk  Qdbtxdo 
TiUiHAH,  para  reonirlaB  y  darlas  á  la  estampa,  ¿  cuáles  no  tenían  qne  ser  hoy,  despaes  de 
loAer  faraascatrido  más  de  doedentos  aOos  7  Creemos ,  sin  embargo,  qne  la  edicinn  presente 
será  Is  «ás  coftijdeta  que  se  Iw  pubHcsdo  basta  el  dia,  entre  las  anmerosas  ediciones  que  han 
tMo  Ik  lok  púbHca  en  dirersos  paisee ,  y  para  suponerlo  asi  nos  flindamos  en  babcmoe  ajus- 
tado, m  Manto  nos  ha  sido  posible,  i  las  exactas  índienoiones  del  CeÜlogo  de  m»  obra» 
áñáifietiáat  y  orden^tt»,  heoho  por  el  emdito  aoadémioo  Excmo.  é  Dmo.  6r.  D,  Aereliano 
Fsma&dez-Gnerra  y  Orbe ,  qne  oon  tanta  diligencia  oomo  glorioso  acierto  publicó,  hace  atios, 
la  VmA  del  tiMor  de  Mareo  Bruto,  y  oomentó  ó  ilostró  ocn  eradioion  profunda  todas  bus 
obras  en  prosa..  Ki  ¿qué  gran  defecto  serb ,  por  otra  porte,  en  nna  colección  formada  como 
Ik  praseate  de  tan  inmenso  número  de  oomposidoaes  poéticas  de  todas  clases  y  condicionen, 
con  ¡afinidad  de  notas  de  edicimes  antiguas ,  notas  aolitratorias  y  variantes  reunidas  por 
el  qse  sosoribe,  con  siimúniero  de  ítnstraoioaee,  discursos  y  adornos  literarios  con  que 
fueron  pnblicaidas  las  poesías  de  Qcin''EDO  en  1648,  y  ademas  notas  é  ilustraciones  nuo- 
Tamente  escritas  ahora  por  el  colector  de  este  volumen  (1);  qué  gran  defecto  serla,  re- 
petimos, que  hnhiese  dejado  de  incluirse  alguna  que  otra  composición  inédita,  y  de  qne 
no  hulÑeBe  pedido  obtenerse  copia?  ¿Seria  defecto,  y  mucho  menos  defecto  imperdonable 
en  un  colector  asiduo,  que  ha  cotejado  los  textos  que  inclnye  en  el  presente  volumen  con 
ha  ptÍBMflrts  edioiones  ntiti^nn^  y  modernas  de  Ins  poesías  de  nuestro  inmortal  QtTEVKnn; 
^ne  ba  fecorrido  diversos  archivos  y  bibliotecas ,  solicitado  noticias ,  libros  raros,  copia»  y 
máanScritos  antiguos  de  extrafios  y  de  amigos,  compulsado  citas ,  notas  y  variantes ,  acu- 
dido i  los  fuentes  literarios,  ¿los  autores  latinos,  griegos,  italianos  y  franceses,  deqnieii(<s 
tomahtf  ora  una  sentencia  el  autor,  ora  una  frase  ó  un  pensamiento ;  sctIí  defecto  imperdo- 
nable, decimos,  el  dejar  de  poseer  y  publicar  jin  entremés  6  acano  algunos  sonetos  de  quien 
tAotD  escribió  y  de  quien,  ni  fin,  tanto  ha  llegado  á  reunirse?  Ni  hemos  perdonado  el  mtis 

(1)  Todas  las  iluítrNcíonra  cotí  qne  don  Joseph  mnitfftDto  nmigo  de  Qoeveno  tiimbinn  rentütirA  y 
Aotonio  Gonzkles  de  Sftiu  eoTiqneciú  la  edición  de  concluya  alguna  poeela  del  grita  aatfríco,  que  bu- 
ha primenu  seis  Xutat,  en  1648,  les  hsllari  mfit  bin  quedado  ¡noompleta. 
•delante  el  lector  en  el  pteiente  voldmea.  Aquel 
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solicito  labusoo  entre  infinidad  áe  libros  de  oíenoias  y  de  literatura  ooetineos  al  ínBÍgtie  nte, 
ó  de  BD  siglo,  en  los  que,  como  se  demaestra  en  la  Adiqioh  í  las  obras  poéticas  del  gnu 
Qdevbdo,  hemos  encontrado  más  ó  menos  aisladoe  y  esparcidos ,  ya  la  (Jelioada  silva  ¿  d 
satírico  romance ,  ya  el  punzante  epita6o  ó  el  elegante  soneto.  !&abiyo  más  improbo  y  de  mi- 
nos lucimiento  hemos  arrostrado  todavía :  la  lectura  de  un  sin  número  de  libros  y  folletos, 
papeles  sueltos,  or¿aicas  y  memorias,  que  nos  revelaban  las  costumbres  de  la  ¿poca,  la  úg- 
uifícacionde  muchos  osos,  y  áon  de  vocablos,  reiranesy  modismos  ya  en  olvido,  comotm- 
bien  quizá  hechos ,  elogios  del  mismo  autor ,  ¿  referendaB  á  los  acontecimientos  de  su  vidí 
pública  y  privada.  En  nuestra  difloil  tarea  nos  han  auxiliado  también  distinguidos  acad^mi- 
ooB  y  conocidos  literatos.  Beciban  aquí  las  merecidas  gracias.  Tributo  de  amistad  bien  sen- 
oillo,  pero  sobremanera  debido  y  justo  (1).  Concluyamos,  pues,  declarando  que  no  abriga- 
mos la  pretensión  de  haber  incluido  en  el  presóte  volumen  todas ,  absolutamente  todas  lis 
composícioneB  poéticas  del  gran  satírico,  sin  faltar  ni  una  siquiera.  Delirio  sería  snptmnlo 
así  de  un  autor  que  tanto  escribió,  y  de  quien  ya  en  sn  misma  ¿poca  hubo  dificultades  is- 
mensaa  para  coleccionar  sos  obras.  ¿  Puede  asegurarse,  por  otra  parte ,  que  eeié  conocido  ; 
publicado  absolutamente  todo  lo  qoe  escribieron ,  por  ejemplo,  los  aplaadidísimos  poetas  Cal- 
derón de  la  Barca,  Lope  de  Vega,  Moreto  ¿  Tirsq  de  MoUna?  jÑo  podría  i^areou  el  dii 
menos  pensado  algún  soneto,  algún  rasgo  poético  que  permanezca  hoy  desconecido  ú  olfi-  I 
dado  entre  papeles  de  otros  tiempos ,  debido  á  la  pluma  de  cualquier  escritor  famoso  ds  la  I 
edad  de  oro  de  nuestra  literatura?  Bepitamos  aquí ,  no  obstante,  las  palabras  que  D.  Ho- 
deeto  Lafuente  estampó  en  el  Prólogo  de  su  Sutoria  ffeneral  de  Eapaña :  Hemos  heclio,  , 
para  la  investigación  y  adquisición  de  documentos ,  las  diligencias  que  caben  en  los  esíatv- 
zos  del  individuo  aislado.  A  algunos  hemos  sido  deudores  de  interesantes  manuscrito*  J 
noticias  útiles.  Nos  complacemos  en  pagarles  este  tributo  de  gratitud.  OttOB  han  tenido  pw  i 
conveniente  guardar  un  ústema  de  reserva  y  de  incomunicabilidad ,  que  no  todos  int«i^  . 
taran  del  mismo  modo,  y  al  que  fuera  de  celebrar  les  quedara  la  patria  reoonocida.  Proba- 
blemmte  estos  mismos  serán  los  primeros  á  pregonar  que  hi  historia  no  sale  tan  eniíqneciili 
como  pudiera ,  <  pues  poseen  ellos  un  documento  preeioto  é  ignorada,  de  que  no  se  hace  en  ella 
mérito  (2).  V 

Si  diilál  debía  ser  para  nosotros  reunir  en  el  presente  volumen  el  mayoc  número  poublA 
de  las  composiciones  poéticas  del  más  regocijado,  gracioso  y  popular  hijo  de  Madrid,  cnao- 
do  tanto  anda  disperso  y  tanto  se  creía  en  su  tiempo  haberse  perdido,  más  difloil  empresa, 
más  serias  dificultades  presenta  emitir  juicio  sobre  el  carácter  especial  y  el  mérito  indiq))!- 
taUe  del  gran  Qokvbdo.  Muchos  han  acometido  semejante  propósito,  pero  mochos  han  da- 

(1)  CítarémoB,  entre  las  personas  ilustrados  á  n qué  haosn  mal  y  proceden  ínconeideradoB  loa oii- 
qnicDcs  hemoH  debido  □oticiu  y  acertados  conse-  nticofl  en  levantar  nn  caramillo  á  los  pobras  coIk- 
joa,  á  loa  Srofl.  D.  Pascual  Gayángos,  D.  Leopoldo  stores,  cnando  ellos  topan  con  algno  papel  qn 
Angnsto  de  Gneto,  D.  Jnan  Valera,  D.  José  Hsria  Beatos  no  vieron,  (¡  oaando  echan  de  ménoa,  p« 
¿□loquera,  D,  Enrique  del  Castillo  y  Alba,  D.  Ro-  linjiiatificado  antojo  mnchae  veces,  erta¿  la  otn 
fael  (iarcfa  SiLotistébim ,  D.  Eagenio  Alonso  San-  nvulgar  noticia  de  poca  ntilídad  y  monta.  Se  iou- 
jurjn,  D.  F.  Aaonjo  Barbieri,  D.  Ángel  Laso  de  la  aginan  ain  dada  qne  nn  colector  diUgwte  j  labo- 
Vega  y  D.  Fernando  Martlnei  Pedrosa.  Brioso  no  ha  hecho  todavía  lo  bastante  coandoi 

(2)  Pero  ¿quién  podría  hacernos  aun  por  esto  ni  Rcoata  de  an  salud,  sosiego  7  dinero  ee  afana  as  < 
tan  Biqniera  el  mía  pequefio  cargo,  ñ  tiene  preaen*  arealzar  nnestraa  glorías  más  excelentes. a  (Cbtffe-  i 
te  lo  qne  eacríbia  D.  Anreliano  Femandez-Oaerra  á  iigo  bibüográfiw  y  biográfico  del  Teatro  aníigao  *>■  I 
sn  fino  amigo  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera,  upañol,  detdñ  mm  origmt*  hcuta  mediados  dtl  ••• 
diciéndole  qne  las  coaas  no  parecen  cuando  se  las  nglo  xtiii  ,  por  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Surera. 
basca,  sino  cuando  ellaa  quieren  parecer  de  sn  l¡-  uHadríd,  1860,  página  310.) 

bre,  espontánea  f  caprichosa  voluntad?  Decía  eeto  Hacemospropiaslas  anteriores  palabras paraeoo' 

refiriéndose  á  la  Vida  qne  escribió  do  Don  Fkadcis-  testar,  de  antemano,  á  los  que  ech«]  de  menos  tlftf 

00  vs  QüBTKDO.  na  qoe  otra  composición  poética  del  emiaenta  a*^ 

«TvSase  (aüodoel  6r.  Femandet-Quena)  por  tico  en  el  presente  volumen.                        ,     ■' 
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itioy  hao  TMÓltdo  al  intentar  llevarle  i  cabo.  Las  difícnltades  son  verdaderamente  inmeo- 
Bu.  Jnegar  i  un  hombre  grande  y  de  nn  talento  tan  elevado,  tan  extraordinariamente  su- 
perioroomoel  de  QtiBVKDO,  sólo  debería  ser  dado  ¿  otroa  hombres  saperíoree.  Hablen,  paes, 
en  primer  li^ar,  nneatros  mis  afamados  j  distinguidos  oritícos. 

cSns  Tersos,  decía  el  lacreado  poeta  D.  Manad  José  Quintana,  son  de  ordinario  llenos 
j  H»Minw,  y  annqae  este  mérito ,  el  primero  qne  debe  tener  on  poeta,  no  sea  el  principal, 
nuestro  escritor  supo  aoompallarle  de  machos  rasgos,  excelentes  nnos  por  la  viveza  de  los 
ooloree,  otros  por  ü  robostes  j  el  vigor.  Sn  poesía,  añadía  el  mismo  hinreado  vate,  nerviosa 
y  ñiste,  va  impetnosamente  i  sn  fin ,  y  sos  movimientos  se  resienten  demasiado  de  los  es- 
&erzoB,  afectacaoD  7  mal  gosto  de  la  ¿poca ;  se  la  ve  marchar  no  pocas  veces  con  nna  Seré- 
is, mía  andada  j  nna  singularidad  qne  sorprende.  Sas  versos,  de  cnando  en  cnando,  salen 
id  ibndo  genrasl ,  y  sin  necesidad  del  anxilio  de  los  otros ,  vienen  á  herir  el  oído  con  sn  vi- 
brtáon  fuerte  y  sonora,  6  i  grabarse  en  la  mente  por  la  profundidad  de  la  sentencia  qne 
ocutKtiKi ,  ó  por  la  novedad  y  energía  de  la  expresión.  Be  nadie  se  pueden  citar  tantos  bellos 
Tersos  aislados  como  de  él ;  de  nadie  periodos  poéticos  más  pomposos  y  valientes.»  A  pesar, 
m  Sn,  de  refwnooer  el  granjQDÍntana  qne  el  poeta  se  divertía  con  lo  que  escribía  y  deliraba 
porque  qneiia,  termina  diciendo  qne  «  á  pesar  do  estos  defeotos»  qne  sin  duda  alguna  son 
gnndes,  Qduteik)  seri  leído  con  estimación  y  admirado  justamente  en  muchos  pasajes,  s 

Otro  canincmte  crítico,  el  que  mejor  ha  presentado  al  orbe  literario  nn  trabajo  completo 
de  erudición  profunda  respecto  de  la  vida  y  escritos  del  imnortal  antor  de  La»  Zaíiurdaa 
¿4  Platón,  D.  Anreliano  Femandez-Qnerra ,  dice  que  «snavizií  el  Sr.  Quintana  este  en  pa- 
lean tan  fundado  y  tan  verdadero,  reconociendo  oómo  no  era  posible  juzgar  completa  y 
icertidtmente  al  gran  poeta,  cnando  s¿lo  había  llegado  á  nosotros  por  acaso  nna  ml- 
mmi  parte  de  sus  obras,  ni  escogida  ni  dispuesta  para  ser  publicada,  i>  Afiádase  qne  sus 
TONM  no  ñieron  becdios  nunca,  sino  inspirados  y  nacidos  al  íhego  germinador  de  nn  estro 
imurtible.  Unos  eran  chispazos  de  aqaet  vehementísimo  ingenio ;  otros  el  suceso  del  día, 
Itoaita  al  amigo,  al  vejamen  al  adversario,  la  intriguilla  amorosa,  el  fugaz  piropo  al  bos- 
tau  de  Filis ,  el  cebo  para  abhmdar  &  una  esquiva  hermosura ;  éstos  el  desentitdo  de  un  ins- 
tute  de  bnen  bnmor ;  aquéllos  el  compromiso  de  una  academia.  Aflade  el  mismo  docto  aca- 
démico qne  ae  cefiia  Qdbtido  á  nutrir  de  pensamientos  y  sentencias  estas  fngitivas  compo- 
ñdones ,  y  fiado  en  la  destreza  única  y  sola  con  qne  sabía  utilizar  frases  comunes  y  vnlga- 
nsimntoB,  resistíase  d  la  enmendación  y  lima,  cayendo  desde  lo  sublime  &  cada  paso  en 
tqI jiirídades ,  y  qne  si  revisó  alguna  vez  sns  versos,  los  mejoró  siempre. 

<C<»i  mis  profundos  conocimientos  qne  todos  los  moralistas  anteriores,  dice  B.  Eusta- 
quio Fernandez  de  Navarrete  en  su  Stuqv^o  lattArico  tóbre  la  Novela  española,  con  una  eru- 
dición prodigiosa  en  todo  género  de  facultades  sagradas  y  profanas,  con  nna  fantasía  sobre 
toda  comparación  ricayoriginal,  y  con  nn  dominio  absoluto  sobre  la  lengua,  &  quien  hacia 
plegarse  como  una  esclava  á  tedos  sns  caprichos,  so  presentó  en  la  palestra  Qdbvcdo  escrí- 
hiendo  sn  Sutoria  d«  la  vida  dd  Biucon  llamado  Don  Pablo» ,  ejemplo  de  vagabundos  y  es- 
ptjodt  taeeffíoi..,..  Capacidad  tenia  QnsvsDO  para  ponerse  al  frente  de  todos  los  novelistas 
picarescos;  pero  en  sns  obras  de  imaginación  jamas  apuró  sns  fuerzas  gigantescas :  hacíalas 
por  pasatiempo ,  y  por  m¿a  qne  fuesen  las  de  nn  Hércules,  siempre  se  resienten  de  no  haber 
tido  madnramente  meditadas.  Mas  si  por  esta  cansa  El  Buteon  no  es  tan  eminente  en  la  idea 
ddplan,  ni  tan  rico  en  pormenores,  ni  tan  escogido  en  el  lenguaje  como  el  Gwrman  de  Al- 
ffttAt,  sn  invención  es  más  espontánea,  hay  mayor  travesura  en  las  ideas,  mayor  desenfa- 
do en  la  diocion ,  más  viveza  en  las  descripciones ,  y  libre  de  pesadeces ,  produce  más  agra- 
do en  mayor  niimero  de  lectores.  Quisiéramos  que  el  antor,  qne  con  facilidad  se  dfgaba  lle- 
nr  de  Ja  ezagovcion  en  todo,  bnbiese  suprimido  ciertas  escenas  repugnantes  y  atenuado  al- 
^mus  pinceladas  duras,  con  lo  cnal,  sin  perder  nada  de  vivacidad  y  de  energía,  hubiera 
¿uado  entonación  el  cuadro.  Pero  ¿seria  igualmente  oportuno  pedir  qne,  dedicando  mayor 
cuidado  i  la  elaboración  de  sus  periodos,  bnbiese  imitado  la  prosa  al^nodante,  sonora  y  ad- 
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minblemente  contorneada  de  Cerrantes?  Ha  sido  sabia  la  natnroiezA  en  la  Inmoiu  varie- 
dad qoe  mauifieeta  en  bus  obras ;  con  ella  atunenta  ind^aidamante  noeatr»  placeres ;  j  es 
fortnna  que  loa  grandes  eacritoree  no  se  poreecan,  paee  k  dirersidad,  la  misma  contrariedad 
de  sos  cualidades  sirvo  para  moltíplicar  nuestros  gooea  7  para  evitamos  el  oansanoio.  La 
profiiodidad  del  talento  de  Cervantes  ae  distingue  por  tal  jovialidad  nrbaoft  y  tal  nobleva  de 
elocnoion  qne  encantan ;  la  de  Qdevbdo  por  ona  originalidad  ínoorreota  j  oierta  trabaaeieft 
agndeza  de  peosamíentoa  y  de  espreeion,  que  nos  entretieikan  y  admiran.  Si  bnbiflni  puaato 
m&s  cnidado  y  estadio  en  redondear  su  frase  y  parificar  sn  dicción  por  el  ^anpk>  de  los 
bnenos  modelos ,  que  nadie  mejor  que  ¿1  conocía ,  ya  no  babria  sido  Á  mismo ;  hobiera  d^- 
do  de  mostrarnos  su  carácter  con  tanta  franqueza  y  desnudez»  y  wa.  estilo  Imbiera  sido  ma- 
nos incisivo  y  denodado.  Aceptemos,  paes ,  con  gusto  nna  oirounstancia  qoe  nos  ofirece  esta 
ventaja,  aunque  la  ericen  otros  inconvenieutes,  y  coosideremos  k  Qdxvsoo  oomo  un  gnut 
escritor  y  un  modelo  arriesgado.  El  giro  oapricboso  qne  impone  al  estilo  el  oaricter  peonUar 
de  so  ingenio,  cuanto  más  natural ,  es  mis  inimitable ;  y  ost  es  más  para  admirado  qne  púa 
seguido.  Cuarenta  ediciones  conocidas,  desde  la  primera  que  se  hizo  en  Zaragoza  en  1626^ 
y  varias  traducciones  ¿  diversas  lenguas,  responden  satisfaotoríameote  de  la  pt^nlaridad  d» 
El  Buscón.  Fué,  como  todos  las  obras  sobresalientes,  censurado  con  aoritud  y  realzado  oan 
exageración;  y  mientras  la  envidia  y  el  encono  lo  reblaron  basta  calificarlo  de  (¿ocarrera 
farsa;  por  una  reacción  natural,  la  admiración  apasionada  lo  puso  ¿  par  del  €rtaman  da  AU 
farachtf  y  aun  quiso  que  bombreaso  con  el  Hidalgo  de  la  Mancha.  Ni  uno  ni  otro  nwece :  A 
odio  y  el  amor  son  igualmente  exagerados.  J> 

Pero  este  odio  y  este  amor  igualmente  exagerados  en  contra  ó  en  favor  de  los  escritos  del 
famoso  D.  Fsakriboo  de  Quetedo  no  concluyeron  en  su  ¿poca,  ni  con  en  vida.  Un  escritor 
moderno,  en  un  articulo  titulado  Juan  Pérez  de  MotUalcan ,  en  qne  elogia,  oomo  semereoe, 
&  este  antiguo  poeta,  llega  á  decir  qne  la  critica  de  Qdevedo  fuá  inicua  cuando  concluyó 
aqueUa  quintilla  empezada  por  Montalvan  sobre  un  cuadro  de  San  Jer¿nimo  en  el  estudio 
del  pintor  Yelazquez : 


Porque  á  Cicerón  leía, 

y  continuó  QuBVXno  en  un  rasgo  de  su  bomoristico  ingenio : 

[Cnerpo  de  Dios,  qné  aerf» 
S  lejen  á  Uoatklvan? 

T  aSado  el  mismo  escritor  que  es  indudable  aque  la  crítica  de  QtFBTEDO  se  habia  eBtre> 
liado  siempre  contra  tos  grandes  hombres  de  sn  época.»  . 

Y  continúa  aún  que  le  «dispense  el  satírico  ingenio  si  en  esa  critica  le  encuentra  ton  d¿- 
bil  como  al  autor  de  aquella  insulsa  copla  tan  conocida : 


Con  qne,  en  quitándote  el  don, 
Vienes  á  qnedar  Joan  Perea. 

En  SU  mismo  tiempo  sufrió  Qoktbdo  los  envenenados  tiros  de  ¿mulos  ^  de  envidiosoa  6 
de  otros  vates  i  quien  él  hubiese  satirizado  encubiertamente  en  sus  esoritos.  Si  i  alguien 
ofendió,  no  pretendemos  qne  debióse  el  ofendido  ahogar  hasta  la  más  insignificante  mues- 
tra de  queja,  pero  de  esto  á  aprobar  que  el  resentimiento  particular  llegase  á  tomar  formas 
de  dura  y  cruel  venganza,  como  sconteoió  con  nuestro  autor  por  sus  eemtos  poUtioos,  hay 
una  distancia  inmensa.  En  cuanto  á  los  burlas  y  diatribas  qne  unos  i  otros  ae  dirigían  loa 
escritores  contemporáneos  de  Qukvedo  ,  fiaqueza  humana  qne  ha  BÍdo  en  todas  épocas  oom 
pañera  inseparable  de  los  que  militan  en  la  República  literaria ,  debieran  haber  sido  también 
más  diaimulablea,  no  pasando  de  desahogos  del  humor  pretencioso  y  mis  ¿  m¿no6  irasoiblo 
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éo  fltda  TAte.  Por  lo  denuE ,  sería  iobremanera  carioso  pabliotr  la  gosm  literaria  de  aquellos 
■fioB.  Uno  de  nuestros  a&madoa  ingenios  se  proponia  hacerlo,  dando  ¿  luz  las  sátiras  contra 
Alaroon,  Q^ngora,  Lope,  López  de  Ágnilar,  Horovelli  y  otros,  aatógrafo  macho  de  ello, 
debido  &  la  pluma  del  featiro  oisne  madrílefio,  el  gran  Qdtbdo  ;  y  de  Alaroon,  Oóngora, 
Fr.  Oaspar  de  Bantamaria  y  anónimos  contra  nnestro  decidido  é  inflexible  moralista.  Al- 
gmas  de  estas  compositáones  han  llegado  i  nuestras  monos,  y  léense  en  ellas  los  mis  terri- 
bles improperios ,  si  bien,  ¿por  qné  no  decirlo?  al  cegar  &  unos  y  &  otros  la  pasión  y  el  odio, 
eaú  uempre  reconocía  por  origen  tan  reñida  contienda  nna  aspiración  nobilfsima :  el  deseo 
úmato  en  el  hombre  de  no  ver  sn  amor  propio  herido  por  la  critica  6  el  desprecio  de  sns 
nspeetJTOB  estudios  6  trabajos  literarios  (1).  No  á  todo  hombro  ea  dable  sufrir  con  resigna- 
cüa  oritícaa  ni  reprimendas ,  ni  tienen  todos  de  contf noo  tan  presente  qoe  el  que  snpiese  hn- 
míUarae  será  tiremisiUemente  en  bu  dia  ensalzado. 

£n  cnanto  á  que  <!a  critica  de  Que  vedo  se  había  estrellado  siempre  contra  los  grandes 
hunlam  de  su  ¿poca»,  mereceria  tal  aserto  párrafo  aparte,  si  no  faese  ya  bien  sabido  que 
D.  Fkamosoo  C8  Qosvkdo  era  hombre  de  grande  y  generoso  espirita.  Como  ha  dicho  may 
aeniadameate  ano  de  eas  mejores  biógrafos ,  estoa  hombres  de  grande  y  generoso  espíritu 
ciptreoen  de  ai^o  en  siglo  para  despwtar ,  alumbrar  y  encaminar  rectamente  ¿  nna  gene- 
ndon  aletargada,  ó  para  entregar  sn  memoria  &  la  execración  de  las  reñidoras  si  persiste 
sorda  7  lebelde  en  no  salir  del  atolladero  de  sos  delitos  y  del  fango  de  leyes  y  costumbres 
absurdas,  bastardeadas  y  prostituidas.»  Tal  fué ,  i  no  dudarlo,  la  misión  de  aquel  hijo  dé 
Afolo,  como  le  llam¿  Cervantes,  en  medio  de  la  desmoralizada  sociedad  que  le  rodeaba, 
misión  tanto  mis  fifccil  para  Qdbvzdo,  cuanto  que  su  natural ,  sos  estudios ,  sus  cargos  y 
dsstiaoa  piibüeos,  sus  relaciones  sociales,  su  experiencia  del  mundo,  todo  se  combinaba  para 
ibimar  un  insigne  repúblico,  un  gran  hombre  de  Estado. 

Bu  el  siglo  zvn,  hemos  dicho  antes  de  ahora,  &  mediados  del  reinado  de  Felipe  IT,  en- 
oontrábase  la  mcmarqoía  espafiola  en  situación  bien  lastimosa :  aquella  poderosa  nación  que 
pocos  afloa  ¿ntes  era  señora  de  medio  mondo ,  estaba  ya  entonces  débil  y  extwtuada ,  no  ton 
lólo  por  las  fatigas  de  sn  pasada  grandeza ,  sino  también  por  los  ricios  y  desaciertos  que  mi- 
saban lentamente  su  existencia.  Los  dominios  que  teniamos  en  los  más  remotos  confines  del 
orbe  faeroD  mengnando  rápidamente,  merced  &  las  guerras  civiles,  á  las  extranjeras  y  al  mal 
gfAáemo  de  los  favoritos.  Fné  reconcentrándose  en  aquel  reinado ,  jante  al  vacilante  trono 
dd  coarto  de  los  Felipes,  el  escaso  poder  que  nos  quedaba  en  laa  últimas  colonias  ultramari- 
nas; mas  ni  ion  asi  pudo  evitarse  la  conmoción  de  Cataluña  y  de  Portugal  i  provincias,  la 
ana  extraviada  durante  doce  afios,  y  la  otra  perdida  para  siempre,  después  de  infinitos  gas- 
tos y  no  pooa  sangre  derramada.  Estaban  ademas,  para  colmo  de  desventura,  exhausto  el 

(1)  En  el  libro  títolndo  FoaUu  varia»  Je  gnmr  cío  del  tnntido  &  U  tranquilidad  domestica,  y  an^ 
áf  ingeaiet  etpañoU*.  Recogida*  por  lotijf  Alfay ,  y  aiosodelograrla,  se  cuaba  por  Ion  años  de  1634  con 
dedieadatá  D.  Fnmeíieo  de  la  Torre,  Caballero  del  D.*  BaperaHEa  de  Aragón,  señora  da  Cetina,  le  di- 
B^iHii  de  Caiatrava,  Zaragow,  1664  (pág.  10),  ee  rigieron  otro  EahermiieDto,  que  encontramos  aaimía- 
«Dcaantra  «1  ligoiente  mo  publicado  en  la  ya  annticiada  colección  de  Fot, 

tUuyáriae  de  loi^A^ag  (pág.  23). 


Kal^Pindalgldedon  Jun  d«BBplii4. 

Bajan  da  m  en  calncfaln  ntsblo, 
If ni^  ipmaTtftl  jinnlcmpra  étimo, 
I^Mgt)  lniUs ,  iñgaitD  «  euhldUbln. 


T  mlaiileitlB  cinliiDler  cngaKo  In 

Coaado  dewudo  jé  Qosvipo  f etirarie  del  bnlU» 


.,t^iOOgle 
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Erario,  yermos  las  campifioa,  sin  ocnpiuñoD  oonsiderable  numero  d6  brazos ,  tanto  que  todd 
pareda  amenour  ana  total  mina.  Ea  medio  de  tan  general  trastorno ,  las  leins  faenm  qui- 
zás las  úníeas  qne  d^anm  de  seguir  la  decadencia;  las  artes,  y  sobre  todo  la  agricttltnra, 
snfrieron  tan  gran  deteri«o  que  tardaron  más  de  medio  siglo  en  reponerse  j  acreoeotane. 
Experimentaron  no  menor  postración  las  armas,  que,  i  pesar  de  ser  oondat^as  &  la  pelea 
por  gloriosos  nombres,  no  insinraban  el  terror  qne  los  antignos  tercios  españoles  tenidos  po- 
cos años  ¿ntes  en  ias  gnerras  de  Flándes  j  de  Italia  por  la  mejor  inftnteria  de  Europa.  Fal- 
taba sólo  para  completar  el  cuadro  qne  fanbieeen  reñido  las  letras  al  mismo  estado  de  envile- 
cimienU) ;  mas  afbrtanadamente,  annqne  la  literatnra,  y  sobre  todo  la  prosa,  tné  menos  bri- 
llante 7  profunda  qne  la  de  otros  tiempos,  no  faltaron  escritores  de  maeatria  coya  dioeion 
fuese  tan  expresiva  j  esmerada  como  puras  y  llenas  de  majestad  sos  irasee.  Figoran  entre 
éstos  nn  Moneada,  nn  Solfs,  un  Garios  Coloma,  nn  Saaredra  Fajardo. 

En  vano  habia  intentado  Qoetodo  moralizar  y  encauzar  la  corriente  d«  la  sodedad  de  sa 
siglo.  El  cnadro  qne  se  presentaba  á  su  vista  al  contemplar  el  estado  interimr,  íntimo,  si  po- 
demos decirlo  asi ,  de  la  sociedad  española ,  por  cuya  ventura  y  prosperidad  se  desvivía ,  era 
todavía  más  descosstJador  j  aflictivo.  cÁ  la  sazón,  exclama  ú  Sr.  Fernandez-Guerra,  ha- 
llábase envilecida  la  plebe ;  el  generoso  espíritu  de  libertad  é  independencia  ya  no  inflamaba 
el  corazón  español :  aquellos  qne  babian  pactado  con  los  primeros  monarcas  leyes  y  forma  de 
gobierno ,  dándoles  imperio  en  la  ejecución  de  ellas ,  pero  jamas  autoridad  para  romperlas  m 
alterarlas ,  forjabui  ahora  las  cadenas  de  la  serridnmbre.  El  labio  enmudecía  cobarde ,  el  va^ 
tor  sacrificábase  al  antojo  de  nn  tirano,  y  la  adulación  extendía  el  poder  de  los  reyes,  su- 
biéndolo más  de  lo  que  la  razón  y  el  derecho  piden.  Atentos  i  engrandecer  eos  casas ,  ya  loa 
proceres  no  llevaban  al  combate  sus  propios  vasallos,  ni  para  ellos  eran  con  mna  vida  activa 
y  laboriosa  amparo  y  beneficio  constante  :  regalones,  holgazanes  y  viciosos ,  habfanse  troca- 
do en  sanguijuelas  de  sns  pneblos,  no  siempre  bien  adquiridos ;  exprimíanlos  como  á  espon- 
ja, deeustanciábanlos ,  destruíanlos.  No  se  desvivían  ya  por  adquirir  estados  y  señoríos,  pe- 
ro se  disputaban  sañuda  y  porfiadamente  las  presidencias  de  los  tribanales  y  consejos,  los 
vireinatos,  embajadas  y  encomiendas.  Todo  iba  por  nn  rasero :  los  oficiales  y  ministros  no 
llevaban  á  sus  destinos  y  gobiernos  otro  deseo  que  el  grandísimo  de  enriquecerse,  ni  ponían 
jamas  la  mira  en  el  proreoho  común,  sino  en  el  propio.  No  se  hallaba  oficio  de  mayor  ni  me- 
nor cuantía,  civil  ó  eclesiástico,  qne  no  se  granjease  con  alguna  metbe  de  cohecho,  y  gra- 
cias al  espantoso  caos  donde  se  perdía  la  jurisprudencia,  al  mayor  postor  se  daba  siempre 
en  los  tribunales  la  razón  y  la  justicia.  Espántase  Qdetkdo  al  aspecto  de  aquella  sociedad 
al  contemplar  qne  las  verdades  y  argumentos  de  la  fílosofia  eran  impotentes  y  servían  sólo 
de  entretenimiento  curioso  á  filólogos  ó  pedantes;  al  ver  que  lahipoñesía  responde,  cuando 
más ,  á  las  dulces  advertencias ,  á  los  caritativos  consejos ,  al  clamor  y  severas  amenazas  de 
cristianos  varones ;  y  entonces  enarbola  en  sn  indignación  el  látigo  de  Jnvenal ,  ¿  con  la 
carcajada  del  desprecio  insulta  y  donuesta  en  su  despecho  á  aquella  generación  miserable. — 
Aplicó  primero  el  cauterio  á  los  vicios  del  individuo  aislado,  Inégo  á  los  desórdenes  de  las 
familias,  á  las  corporaciones  después,  á  los  gobiernos  últimamente.  Desde  entonces  se  ve  al 
escritor  consagrado  todo  á  la  política,  hacw  de  ella  el  principal  ol^eto  de  sns  investigacio- 
nes, dedicarle  el  precioso  tesoro  de  sus  conocimientos,  el  frnto  de  sns  viajes,  el  estadio 
práctico  de  los  negocios  y  la  experiencia  adqurida  en  los  pequeños  y  sagadaimos  estados  de 
Italia.  Hostiga  con  habilidad  la  privanza  de  Lerma,  y  combate ,  armado  de  valor,  el  tiráni- 
co valimiento  de  Olivares ;  inapira  energía  y  dignidad  al  Príncipe ,  avisa  al  fovorito,  señala 
el  único  y  verdadero  camino  de  acertar  rey  y  reino  en  bus  acciones;  y  ni  las  amenazas  tra- 
ban su  lengua,  ni  los  premios  y  dádivas  embargan  sn  voz ,  ni  los  hierros  y  persecuciones 
quebrantan  ea  entereza.  Muere  escribiendo  para  enseñanza  de  los  ministros,  de  los  monarcas 
y  de  los  pueblos.  i> 

Tal  fn¿  Don  Francisco  di  Qdetsdo,  y  tal  nos  le  manifiestan  también  sns  numerosas  y 
diversas  oomnosiciones  poéticas. 
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Biea  eft  verdad  que  su  eBiaer&da  adnoacúm ,  la  geoeralidad  de  bus  aetodios  y  sn  espirita 
de  obflWTaoioB  social ,  le  hacían  el  más  é,  prop¿úto  para  la  difloíl  y  vasta  empteea  ¿  que  le 
impelía  80  geDfiroBO  patriotismo.  Criado  en  Palacio,  oomo  observa  nn  ilustre  académico,  abria 
Io8  ojos  entre  el  olei^e  de  la  malévola  ambición ,  del  favor  reoeloso  y  de  la  emponzo&ada  en- 
vidia, entre  la  ttttabola  de  los  públicos  negocios ;  ¿ntes  de  oomplir  qninoe  años  oefiia  laureles 
en  tfiobgfa,  y  á  los  veintitrés  estaba  reconocido  como  uno  de  los  poetas  mis  esclarecidos  (1). 
Lañlosofia,  la  moral,  la  física;  la  medicinR,  las  ciencias  sagradas,  los  derechos  civil  y  ca-  - 
n&oieo,  los  historiadores  y  los  poetas  antigaos  y  modernos,  las  lengoas  s&bias,  y  de  las  vivas 
las  mis  útiles ,  apenas  saciaron  (oomo  se  ha  dicho  muy  bien)  sn  bidnSpioo  anhelo  de  saber  ¿ 
indagar  (3).  Sirven  superahundantemente  de  pmeba  &  este  aserto  las  diversas  oomposiciones 
poéticas  que  hemos  logrado  reunir  tm  el  presente  volumen.  Sagradas  y  profanas ,  eéñas  y  po- 
Uticas,  sentenciosas  y  filosóficas,  ascéticas,  descriptivas,  amorosas,  epigramáticas,  jocosas 
y  bnriescas;  sublimes  unas  por  la  profundidad  de  sos  pensamientos,  llenas  de  desenfado  y  de 
chistes  otras ,  caaodo  no  disparatadas  y  saladísimas  hasta  el  extremo  de  hacer  destemillar  de 
risa ;  todos  los  géneros ,  todos  los  metros  ensayó,  siempre  oon  inspiración  profunda,  con  ma- 
ravillosas galas  de  ingenio,  derramando  doqnier  raudales  de  su  hírviente  fantasía.  En  espe- 
cial de  sos  romances  y  letrillas ,  llega  á  decir  ti  sabio  Don  Manuel  JosÓ  Quiotana ,  qae  han 
divertido  y  divertirán  al  mnndo  mientras  dure  nuestra  lengua ,  manejada  en  ellos  con  un  co- 
nocimiento y  una  destreea  que  admiran,  confunden  y  desesp^an.  En  ana  palabra,  añadire- 
mos nosotros ;  si  Quktsdo  se  divierte  á  sí  mismo  con  lo  que  esiaihe ,  y  si  delira  cuando  es* 


(1)  LoB  elo^oH  coatin liaron  siempre,  á  pMar  do 
e&Bsfiaree  coot»  él  bus  enemigos.  VA  Maestro  Bs,r- 
tolomé  Ximenez  Fkton,  eBctibáno  del  Santo  QRcio 
y  OoTreo  mayor  del  campo  de  Uoatíet,  cfttedritioo 
<h  E3DoaeooÍa ,  an  mt  pUeuno  de  íoi  titfoi,  copeta  p 
eaiva»,  impreeo  en  Baeza  en  1639,  ñ  bien  consta  qae 
estaba  escrito  en  1628,  llama  i  Quetido  o  el  docto 
é  ingenioso  Don  Francisco  deQuivedo  Villeoasi, 
y  dice  oqne  tiene  hechas  la  ttadnccion  del  Foei- 

(i)  Omqo  prneba  de  que  también  posúa  Qdevkdo 
algunas  leognaa  vivaa,  pnea  «d  díveraae  de  bds 
cbraa  poéticas  ae  ve  claramente  qne  conocía  con 
toda  perfección  el  latín ,  el  griego  y  el  hebreo ,  in- 
■ertamoa  aquf  tres  sonetos  originales  de  nneatro 
■plandido  autor,  qne  corren  impresos  entre  laa  poe- 
sías del  Pamato  Etpmiol,  j  reproducidas  mil  veces, 
p«ro  casi  fliempre  plagadas  de  numeroBaB  incorreo- 
ciones.  Fneron  SBcñtoa  nno  en  portugués  j  doa  en 
italiano,  inclayéodoBO  aqnél  en  los  Tra  Mutai  de 
1670,  asi  como  los  otros  dos  en  la  edición  de  164B. 


B6pocqH  lliuiiiidodi  n.  .    ._. 
Dnloo  snmplo  ful  dt  eiMAnia, 

Da  cojo  neat  o  Euote  iiaotar  o  uhuiu  ¡ 
Se  OBla  Dio  flia  qot  (Dgli  di  duna , 


KM  Uo  lunlcB  mía  qu  a  mi  TODUda 

(■)  Dtbcnu»  i  ta  flu  complMend»  del  diplonitUoo  mpiBeX  b- 
(«imllitoie  Si.  D.  I.«i¡»lda  Angoito  de  Oaeto,  muqui*  d>  Vilmu, 
■|a«te  7  iMdti^tw,  la  egnneka  dt  file  NaMOk 


Lhe  qolütijo  furtar  dk  bnuid*  can»  ¡ 

Pola  qiM  nio  16  fugli  da  qm  tm  kk»  , 

Haa  tamheDi  da  qne  legaB  ao  Hcj  ferina. 

Bis  lanfoo  a  capa  A  qns  o  pemgiiB  ¡ 

Va,  pala  nía  olhal  na  Ituuiloaa 


DM»  11  Bis  partoriTB  II  trloms. 

LangDJdD  Bella  lomba  a'OtcWonta ; 

Rlwnadal  npolo».  ti  lama  antanU 

tH  blonda  itallt  earonati)  InlDuio. 

Ira  di  nuwitA  Impnion  adorna 

II  Dio  altnor.  oba  Wl  panrier  coocdU 

!;«  Bb  Tita  depnda  agía ,  KlannU. 

Par  tarluclaarlr  a  no  MKlor.ia. 

U  .Ita  cba  dM  al  Kbnno.  a  ma  la  Mu, 

Fradiga  a  ini  di  looe .  «I  a  na  atara . 

Donaa  la  aisal.  0  rtToilla  Daa. 

Cha  dalno  «iiianto  ad  «o  cndo  Impara, 

.rtd.JtfcMIn.,.»»**»'.!.  b,  arnA./nmím>,  ua 

v-Vc  Bonll,  gw  «  ARDfO  «  («nlMcKlMI  IWHiiM 

ríu«^«<>hi<n»m. 

DcFT»  B¿oaU  ándale  ™l  pü  preato  7 

I  BanU  nal  toar  )un  flD  rtmaMo. 

B  sU  oocU  mi  DSll*  •IgOta  laial. 

UBOeha,aail(iuTdl  altoapi  boaiü, 
Beaodfr  I  B*lll  da  1  Tarpal  MBi , 


(t)  Detomoa  la  ooTrasdoD  da  «toa  da  MuMa  i  la  bcuna  amlrtaS 
dal  dMIngolda  literato  Viamo.  Br.  D.  Joan  Valera,  Indiilduode  la 
Baal  Aaadamla  B^AaDota ,  Dlnetor  (saOBl  qne  Iní  da  Inatroccioa 
irtblk»,  Snbaearataito  y  ai-Couajera  da  Balada.  Lm  adldonaa  ao- 
tígnaa  4>  laa  pMlaa  da  Qumoo  la  hablas  publicado  oon  not» 
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knr  OBKiS  DX  DON  FAAHOIBCO  DE  QnBTEDO. 

oribe  porque  quera ,  esta  feliz  jr  nonea  vista  altematira  de  trivialidad  y  gandes* ;  esta 
prodigalidad  j  locura  ea  las  im^enea,  en  las  slnsioDee  y  agodeeas,  en  los  rstrii¿oaiu»y  do- 
naires picantes  y  salee  picarescas,  es  lo  que  forma  el  inapreciable  tesoro  de  qae,  ¿ntaa  ni 
deepnes  de  él ,  ha  sabido  nadie  disponer. 

Y  y^  sea,  como  dioe  el  tñ^grafo  ¿  qoien  &ntes  nos  hemos  referido,  por  an  oorioaidad  in- 
génita, ya  porqne  le  arrastrase  á  dio  sa  liomor  bnrion,  festivo  y  maleante ,  nuestro  antor 
buscó  siempre  entretenimiento  7  enseOanza  en  todas  las  clases  y  estados  de  los  hombres ,  no 
descansando  hasta  poseer  llave  de  oro  para  asistir  á  las  secretas  conferencias  de  los  piíndpes, 
para  entrar  en  la  cámara  de  los  roonaicas ,  en  loa  palacios  de  los  prdoeres  y  ministros,  y  oon 
ignal  franquicia  en  las  casas  de  prostitución,  en  los  garitos  de  loe  jogadtnvs ,  y  en  los  zaqui- 
zamíes de  los  matones  7  pordioseros.  Sólo  ari  pudo  sorprender,  en  efecto,  lo  mis  secreto  del 
corazón  humano ,  oonocer  y  retratar  con  pincel  valiente  y  asombroso  colorido  la  sociedad 
entera,  sns  imperfecciones,  sus  extravagancias  7  delirios. 

Tóase,  sino,  cómo  comüte  en  uno  de  sns  sonetos  (número  403  de  esta  coleoáMi),  la  toca 
opinión  do  las  piedras  preciosas ,  porque : 

&  U  verdad  los  caents,  son  maj  poooB 
LoB  cnercloB  qne  en  la  cdrte  no  Beestngan, 
ffi  ardiente  el  diomuitOD  les  hace  coooa. 

Advierte,  cuerdo,  ei  á  tu  bols»  amagan, 
Qne  h&y  locos  que  echan  oantoa,  7  otros  locos 
Qne  recogen  los  cantos  y  los  pagan. 

A  aquellos  qne  se  desviven  por  tener  nn  tftnio,  sin  contar  con  méritos  ni  rentas  mfimentes 
para  merecerlo  y  sostenerlo  con  decoro,  lea  endereza  el  tan  conocido  soneto  que  prinoipiat 
Son  loa  9izeonde$  uno»  condes  vizeos  (439).  Indígnase  también  contra  otro  género  de  vanido- 
sos ,  contra  aquel  linaje  de  estudiosos  hipócritas  ó  ignorantes  compradores  de  libros,  que  ni 
los  estudian ,  ni  saben  escogerlos ,  ni  tan  siquiera  loa  leen,  pues  sÓIo  los  quieren  para  ad<mutr 
BUS  gabinetes  ó  habitaciones,  7  les  llama  hombres  doctos  de  estatOes  (437).  Búrlase,  en  unas 
preciosas  décimas  (445) ,  de  todo  estilo  afectado,  7  á  on  tratado  impreso,  qne  nn  hablador 
espeluznado  de  prosa  hizo  en  culto,  le  dedica  el  siguiente  soneto,  mofándose  de  los  dispara- 
tóos conceptos  7  expresiones  del  culteranismo : 

Leí  loB  rudimentoB  de  la  anrora, 
Los  esplendoisB  UngnídoB  del  día, 
La  pira,  y  el  oonatroye,  7  aacendia , 
T  lo  pnrpaiizante  de  la  hora. 

El  mnrice ,  7  el  tirio,  7  el  colora, 
El  Bol  cadáver,  coya  los  yacia, 
T  loB  borronea  do  la  sombra  fría, 
Corasca  lana  en  ascna  que  el  boI  dora. 
La  piel  del  cielo  cúncavo  arrollada, 
El  trémulo  palor  de  enferma  estrella, 
La  fuente  de  cristal  bien  raoonada. 

T  todo  fui  un  entierro  de  doncella, 
Dotrína  muerta,  letra  no  tocada, 
LucM ,  y  florea ,  grita ,  7  zacapella. 

El  abuso  de  hacerse  llevar  7  traer  las  damas  de  su  tiempo  en  sillas  de  manos  por  las  mas 
de  la  corte,  aoompafiadaB  de  machos  gentiles  hombres ,  intenta  corr^irle  con  aquel  otro  so- 
neto (363) ,  que  comienza : 

Ta  los  picaros  saben  en  CastiUs 
Cnil  mujer  es  pesada  y  cuál  liviana. 

Y  al  traje  femmino  de  su  tiempo,  en  que  las  mujeres  resultaban  puntiagudas  oon  enaguas, 
le  pone  en  ridiculo,  preguntando  á  la  mujer  (364):  j^t  eres  campana,  ¿dónde  está  el hadajol^ 
zahiriéndola  con  ponzaatea  comparaciones.  Oontra  los  ignoraotñ  que  andan  muy  derechoa  j 
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¡mnunidM,  de  figort  aeren  y  misteriosa,  esoribe  otro  precioso  soneto  (117),  jdeproAnida 
tnteneion  es  el  gae  llem  oi  naestro  Tf^ámen  el  núm.  49 ,  exclamando  con^  el  rioo,  hior 
diado  j  ^oton : 

I  Cnáotas  manos  so  sf  ansa  en  Oriento 
Ezuninanáo  la  mayor  altnra , 
Porque  en  tos  dados  breve  ooyaatnra 
Con  todo  aa  patrimonio  esté  luciente  t 

jCnánta  doscaminada  ciega  gente 
Tiene  en  poco  del  mar  la  safia  dura , 
841o  para  que  adorne  tu  locura 
BuUa  caUcaidad ,  pdrpan  ardient«  I 

Acotiflga  acertada  j  pmdentemeote  &  un  amigo  que  estaba  en  bneaa  posesión  de  nobleza, 
no  trate  de  calificarse,  porque  no  le  descubran  lo  qne  no  sabe  (50),  no  sea  que  para  probar 
qne  descendió  de  Apolo,  pniebe  alcnmias  qne  le  pesen.  Pero  se  revuelve  y  enoja  contra  la 
violenta  é  injusta  prosperidad.  {A  cuántos  podria  enderezar  en  el  presente  siglo  los  siguien- 
tes versos,  hoy  qne  en  la  ebullición  de  las  imaginaciones  modernas  suben  descaradamente  ¿ 
la  superficie  iaa  heces  qne  debieran  permanecer  en  lo  profundo  del  légamo  1 
Ta  llena  de  si  solo  la  litera, 
Matón,  qne  apenas  antoier  hacfa 
(Flaco  y  magro  malsin)  sombra;  j  cabla, 
Sobrando  ñtio,  en  una  ratonera. 

Ho;  mal  introduoída  con  la  esfera 
5a  casa,  al  sol  los  psaoB  le  desvia, 
|k  y  es  tropezón  de  estrellas ;  y  algnn  dia , 

8i  {ñora  más  capaz,  pocilga  fuera. 

Cuando  á  todos  pidió,  le  conocimos ; 
No  nos  conoce  cuando  á  todos  toma ; 

Y  hoy  dqamOB  de  ser  lo  qne  ayer  dimos.  1 
Sóbrate  tanto,  cuanto  falta  i  Boma ; 

Y  no  nos  puede  ver,  porque  le  vimos; 

Lo  qne  fué  esconde ,  lo  qne  usurpa  asoma. 

Gradoflo  es  el  romance  en  que  da  instmocion  j  documentos  para  el  noviciado  de  la  oór- 
te  (500) ,  j  también  se  ocnpa  de  la  mudanza  de  la  corte  á  Talladolid ,  alabando  irónicamente 
aquel  acontecimiento  (511),  y  se  ocupa  asimismo  de  Madrid,  no  siendo  corte  (657).  Befiere 
las  fiestas  de  este  paeblo  en  otro  romance  (529),  y  describe  más  adelante  el  ríe  Manzanares 
cuando  concurren  en  verano  á  bailarse  en  ól  (545),  En  otras  composiciones  dirige  sns  satin- 
óos dardos  contra  los  embostaros  (219),  contra  las  pragmáticas  (517),  contra  las  fregonas, 
contra  las  mozas  de  vida  airada  (465)  y  las  cortesanas  ociosas  (504-527),  contra  los  algoa- 
colea  (890),  esdedr,  contra  los  malos  alguaciles,  y  hasta  contra  los  extranjeros,  cusndo  éstos 
nerecian  por  sn  comportamiento  qne  se  los  señalase  al  baldón  y  á  la  bnrla  (413).  Porque  no 
em ,  no,  qne  el  regocijado  poeta  repartiese  nempre  sín  ton  ni  son  palos  de  ciego,  sino  qne 
persegnia,  doqmer  que  inere ,  la  maldad ,  la  hipocresia ,  las  ridiculeces  y  los  abusos. 

Era  sobremanera  atento  y  galante  con  las  damas.  Sostuvo  diversos  lances  durante  au  jn- 
ventad  que  le  acreditaron  de  pundonoroso  y  valiente ,  y  sabido  es  qne  por  tomar  la  defensa 
de  una  dama  á  quien  no  conocía  y  &  quien  vtó  maltratar  en  una  iglesia  de  Madrid,  tuvo  que 
«acapara  Italia,  porque  dejó  tendido  de  ona  estocada  al  mal  aconsejado  qne  la  ofendía.  Fué 
vn  verdadero  paladín  de  la  inocencia  y  de  la  hermosura ,  siempre  respetnoso  y  rendido  para 
con  las  mujeres  discretas  y  bien  nacidas,  una  vez  escribia  á  nna  de  las  más  encumbradas 
damas  de  la  oórte :  <  Señora  Condesa :  8i  al  que  siempre  fuó  su  esclavo  de  buena  voluntad  y 
obtuvo  la  honra  de  su  aprecio,  le  es  permitido  acudir  á  besar  sus  piós  » ,  etc.  En  cambio  no' 
peAonaba  á  las  qne  qnerian  abusar  de  ¿1,  pidiéndole  golosinas  y  agasajos,  ó  que  llevaban 
▼ida  eeoandalosa  y  disipada.  Entonces  comenzaron  las  críticas  y  las  conspiraciones  mujeriles, 
♦eipiendo  nis  sátiras  y  sarcasmoBf  y  despediadas  otras  por  no  haberle  logrado  uncir  ú  duloe 
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carro  del  himeneo,  siendo ,  como  era,  por  bq  talento  y  aa  brillante  poeicMni  nno  de  los  J¿t«- 
nes  que  mejor  partido  ofrecituí  eo  aqaei  tiempo.  Y  como  por  otra  parte  las  modas,  ooatnm- 
brea  y  debilidades  de  Ub  mujeres  tanto  se  prestaban  entonces ,  como  se  prestan  diora,  i  la 
critica  y  i  la  reprimenda ,  oomeaoó  una  hostQidad ,  siempre  en  aumento ,  entoe  el  hnmorfa- 
tioo  autor  y  la  más  bella  mitad  del  género  humano,  por  cuyas  gracias ,  no  obstante ,  se  des- 
tívíó  el  ardiente  poeta.  Por  esto  abundan  tanto  sus  Tersos  contra  las  mujeres ,  sin  perdonar 
jóvenes  ni  vigas.  A  ¿stas ,  en  especial  cuando  son  verdes  y  se  componen  j  afútan,  las  Uama 
fianiret  y  roñoéOB ,  teto  orate ,  que  untan  la  calavera  en  almodrote  y  hnelen  á  cíboo  y  cienbi- 
te  (397) ,  que  era  lo  mismo  que  decirlas  que  irian  al  infierno.  A  otara  ht  dice  que  gorjea  «on 
quijada»  bUabueUu ,  que  sn  boca  antes  yW  cAtrío,  agora  embudo,  y  nos  vmdes  por  babas  el 
engrudo  (417),  A  Is  que  inn  no  se  quena  desdecir  de  moza  (423)  la  asegura  que  <  del  jar- 
din  de  su  rostro  huyó  la  rosa ,  que  vistió  la  espina ;  que  su  oara  se  redujo  ¿  salvagina ;  los 
que  fueron  jazmines ,  son  chaparros ;  jarales  yertos  manos  y  mejillas ,  y  guijarros  rígidos  los 
marfiles,  s  A  una  bermosora  qne  concluía  (399) ,  la  endilga  estos  piropos :  <  Bostro  de  blanca 
nieve,  fondo  en  grajo;  —  la  ceja,  tizne;  la  piel  pelleja;  —  la  boca,  clavel  almidonado  de 
garg^o,  con  cámaras  y  pQJo, — y  que  no  espero  ya  más  besos  que  los  del  brajo.»— ¿  A  quién 
podía  esto  gustar?  ¿Qué  mujer  podía  leer  esto  con  pacienüa,  y  saber,  sin  desesperarse,  que 
los  Tersos  de  Quevkdo  corrían  de  mano  en  mano  por  todos  los  ¿mbitos  de  Espafia  P  A  otra 
la  dice ,  á  Belisa ,  a  que  con  ol  bote  de  ingüentee  se  está  eitercalaado  su  rostro ,  sn  tes,  qne  era 
sol  y  era  cielo»  (401) ,  y  á  las  narices  largas  de  otra  presumida  tas  llama  «miembro,  que 
siempre  está  enhiesto»  (455).  Ni  perdona  á  las  recñen  venidas ,  ni  á  la  que  es  pecosa ,  y  ho- 
yosa, y  rubia,  ni  á  las  qne  bou  romas,  á  las  que  dice  tienen  sel  olfato  en  cuclillas,  y  un  tris 
de  calavera»,  ni  á  la  dama  qne  bailando  se  cayó,  ni  á  lae  rotas  y  mal  vestidas ,  ni  á  las  qur 
beben  vino,  ni  á  las  que  comen  barro.  Todo  lo  observa ,  en  todo  repara ,  y  todo  lo  satiriza.  A 
.  laa  flacas  las  llama  langosta» ,  enjuiaa,  mondadas ,  y  la  suma  delgadez  de  una  dama  le  sugiere 
una  de  sus  más  interesantes  poesías,  la  que  comienza :  a  No  os  espantéis,  señora  JVbío- 
m{a9  (440). 

Guando  desnnda  á  la  mujer,  te  dice  á  un  marido :  <No  acuestes  á  tu  lado  la  mujer,  sino  el 
fardo  que  se  pone»  (370),  y  dice  de  otra  infeliz,  que  es  md»  suda  que  pastel  en  el  verano,  nuU 
enc/aSosa  que  el  primer  manzano :  de  muía  de  alquiler  sirvió  eti  España  (369).  Tan  pronto  ee 
dirige  á  la  mujer  del  boticario,  como  á  la  qne  pone  los  ojos  medio  dormidos  ;  tan  pronto  des- 
cribe la  esposa  de  un  abogado,  como  zabi^e  i  la  que  siempre  quiere  pasear  en  coche,  y  con- 
tradice el  abuso  del  dar,  y  no  quiere  regalarlas ,  denostando  á  los  que  alaban  á  las  mujeres, 
y  resefiaado  los  riesgos  de  celebrar  la  hermosura  de  las  tontas,  á  quienes  asegura  que  les 
pelara  el  casco  ri  sus  cabellos  fueran  efectivamente  de  oro,  como  suelen  decir  los  poetas. 

Que  Qo  me  quieren  bien  todas,  confieso, 
Qae  yo  no  aay  doblón  pftr&  dudallo  (411). 

Podía,  no  obstante,  consolar  á  las  mqjeres  de  sn  tiempo  el  sabor  qne  contra  todo  repartía 
el  critico  universal  tajos  y  mandobles ;  contra  los  viejos  (463) ,  contra  loa  calvos,  contra  los 
maridos  (489,  490,  495)  ,  contra  si  mismo.  ¿  Qué  más  se  podía  desear?  Graciosísimo  está  al 
referir  su  nacimiento  i  ;  Parióme  adrede  mi  madre .'  T  al  'fin ,  dÍBgnstado  de  todo  lo  qne  ve, 
canta  la  vida  poltrona  (548) ,  y  se  disculpa  do  qne  muchos  digan  mal  de  él  (550),  llegando 
á  declarar  que  ya  le  falta  la  fortuna,  y  qne  es  su  firmeza  tan  poca,  que  sufre  sus  rigores,  los 
cuales  publicará  por  todas  partes ,  i  no  ser  que  vuelva  á  ser  propicia  al  poeta : 
Si  te  paras ,  podrá  ser 
Quo  callo  aquesto  libelo  ; 
Bino,dirélo. 

Contra  los  módicos  de  su  tiempo  parece  deducirse  de  sus  continuadas  sátiras  y  punzaiítes 
alusiones,  que  abrigaba  una  enemiga  implacable ,  porque  ahora  llama  al  uno  doctor  Mata-tias, 
Matar^nadret^  Mata-suegros  (509) ,  al  otro  le  pregunta  si  estudia  tn^icim  ó  Pertdvillo,  qno 
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MB  el  lagur  doade  nueteabui  &  1m  lidrones  j  criíninalea ;  al  de  más  &!!&  le  llama  máialo» 
habiando  atrnmnmU ,  y  asegara  que  «úi^uno  eieapa ,  que  á  au  eargo  tome ;  on ,  «i  fin  ,  oa- 
ncáertm  al  doctor  la  Iota  «h  tortijon  pronottieada ,  ía  habla  entre  ventosas  y  entre  ayuda  (332), 
¿  hiflQ  retrata  otro  Hipóoratea  de  sa  tiempo,  llamándole  el  que  con  barba  y  guantes  es  veneno. 
Verdad  ea  qoe  entre  biib  carUe  se  tía  impreso  naa  que  ae  supone  del  afio  1612,  dirigida  al 
médico  del  Duqoa  de  Xierma ,  en  que  le  desafia ;  pero  tiene ,  oomo  otras  cartas ,  visos  de  ade- 
leMcta  en  ¿poca  posterior.  Sofidentes  podrían  ser  otras  razones  qae  tnriese  Qobvsdo  para 
sefialar  los  deíéotos  de  la  dase  médica  en  sa  tiempo,  clase  tan  útil  á  la  república  y  tan  digna 
por  otra  parte  en  todas  ¿pocas  de  singclarisima  protección  y  especial  respeto,  sin  necesidad 
de  qoe  espejease  su  fasÜTO  hnmor  ningona  enemistad  partícnlar.  Sabido  es  que  en  el  reinado 
de  Felipe  III  decayó  la  medicina  en  Espafia  del  antiguo  esplendor  hípoorátioo  del  siglo  zvi, 
en  términos  que,  conociendo  aqnd  monarca  la  pedantería  y  atraso  de  los  malos  médicos ,  7 
el  daño  qoe  se  segoiria  al  serricio  público  ñ  llegasen  á  faltar  doctores  Terdaderamente  sa- 
bios ,  prácüoos  é  instraidoa ,  dio  la  fiunoea  pragmática  de  4  de  Koviembre  de  1617,  que  con- 
tenía importantes  providencias.  Entre  otras,  como  observa  Don  Antonio  Hernández  Mo- 
rqon  en  sn  Historia  dé  la  Medicina  EspaRola  (tomo  u),  se  aumentaron  las  ponas  k  loa  que 
caumban  sin  licencia  j  mandóse  q^ne  se  eumináran  los  titules  para  ver  si  eran  falsos ;  y  se 
obligaba  á  sufrir  nuevo  examen ,  áon  á  los  legítimamente  examinados ,  después  de  haber 
estado  dos  años  faera  de  Madrid ,  cuando  volvían  á  establecerse  de  nnevo  en  la  oérte.  Ann- 
qoe  hubiese  tenido  nuestro  poeta  algnu  disgusto  con  algún  médico  de  la  corte  ó  de  Palacio, 
¿no  es  también  probable  qne  sus  críticas  y  so  propaganda  contra  los  médicos  ridículos  y  pe- 
dantee pudieron  tomar  orígen  en  su  deseo  de  cortar  abusos  y  de  perseguir  la  ignorancia? 
"Porqne  no  todo  era  en  el  gran  satírico  risa  y  chacota ,  refranes ,  hipérboles  y  rasgos  festi- 
vos, oomo  pudiese  Boponer  el  qne  sólo  haya  leido  algunas  de  sus  letrillas  burlescas  ó  de  sus 
,  donairosos  romances.  «  En  burlas  y  en  veras,  dice  el  Sr.  Fernandez- Ouerra,  hizo  Qdbtedo 
'  resodar  la  ¿pica  trompa.  Mostró  en  el  poema  A  Cristo  resttdtado  qne  sabia  concebir  un  plan 
soidilo  ¿  interesante ,  valerse  de  los  modelos  de  la  antigüedad  y  aprovechar  el  raudal  de  su 
grande  erudidon  crístisns.  El  infierno  está  bosquejado  con  bizarría.  Los  padres  del  limbo 
hablan  digna  y  propiamente ;  y  cuando,  rota  la  osonrídad,  cortan  el  aire  claro  acompañando 
al  Salvador  triunfante ,  es  bello  y  muy  tierno  qne  Adán  salude ,  al  pasar  la  antigua  patria, 
la  tierra.  ¡Lástima  que  ofusquen  estos  y  otros  delicados  rasgas,  resabios  sin  cuento  de  mal 
gvato  y  un  punible  deealifio,  que  hace  desmerecer  toda  la  composición !  Moratin  no  desde- 
fló  comenzar  la  suya  á  La  toma  de  Granada  con  las  mismas  palabras  que,  imitando  i  Yir- 
gi£o  y  al  Taso,  dan  principio  á  la  octava  sexta  del  poema : 
Era  la  noobe,  j  el  comno  sodogo 
Los  cnerpot  desataba  del  onidtdo.^.. 

En  el  poema  de  L<u  nicedades  y  locuras  de  Orlando  el  enamorado ,  donde  canta : 
LoB  embostes  d«  Aogílicaj  sa  amante, 
Nina  bnsoona  y  donoellita  andante, 

ñu  qoa  nada  le  pueda  ir  á  la  mano,  dispara  y  delira  Quevido  por  cuenta  propia ,  regocijada 
y  donosfsimamente.  El  desatino  es  su  asunto,  y  su  fin  que  el  lector  se  desternille  de  risa  cor 
tanta  novedad  y  gusto  de  enredos  é  invenciones ,  de  imposibles  que  trae  al  retortero,  de  epí- 
tetos extravagantes  y  graciosos ,  de  subidos  y  ridículos  encarecimientos.  Suena  un  cuerno, 
por  ejemplo,  Ferragut ,  guerrero  «idemoniado,  y 

GBpeluzn4fs«  el  monte  encina  á  encina ; 
El  hI  dicen  qae  dio  diente  eoo  diente. 

Cuando  lo  extremado  de  la  sentenda  parece  que  apura  la  hilaridad  dd  lector,  óyese  esfa 
demanda  de  boca  de  Ferragut : 

Daca  ta  hermana  6  dacs  la  uadnra ; 
E^oge  el  que  m'e  quieres  dostos  dscu. 
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Tal  ves  no  tenga  niagon»  otra  compoBioion  en  prosa  ó  vsrso  donde  mis  Inzca  lA  eecrHor 
BU  dominio  y  absoluto  imperio  en  la  lengua,  y  donde  &  sna  intentos  se  la  vea  más  presta, 
dótúl  y  sumisa ,  propia  y  abundante ,  animada  y  pintoresca.  Un  dolor  es  que  no  habíase 
Qdbtbdo  escrito  menos  sonetos  amorosos ,  y  más  octavas,  para  concloir  con  major  fian» 
enjB  y  deleite  del  público  on  poema  ton  en  su  cnerda  y  genio.  * 

Oantó  también  nnestro  famoso  poeta  madrilefio  poesías  heroicas ,  esto  es ,  elogios  7  memo- 
rias de  principes  y  personas  ilustres.  Séneca,  Saipios,  Hacio  Soévola,  el  emperador  Cir* 
los  Y,  k»  reyes  Felipe  UI  7  Felipe  IV,  los  Dnqnes  de  Osuna,  de'Lerma,  de  Haqneda,  de 
Fostrana,  le  inspíranm,  con  sns  grandes  hechos,  sonetos  dignos  de  aplaosa  Aquel  en  que 
oants  la  memoria  inmortal  de  Don  Pedro  Girón ,  dnqae  de  Osuna ,  muerto  en  la  prisioD, 
después  de  haber  dado  i  su  patria  tantos  días  de  gloría  (13)  ,  tiene  un  sentimiento  tan  pro- 
fundo, nna  entonación  tan  enérgica ,  qne  le  han  hecho  famoso  entre  todos  los  sonetos  heroi- 
OOB  de  aquella  ¿poca.  Por  otra  parte ,  el  desgraciado  £q  de  aquel  espléndido,  ilustre  7  tbIc- 
roso  caballero,  bien  merece  que  noestro  poeta ,  an  constante  amigo,  se  expresase  asi : 
Fsltu-  pudo  BU  patria  al  grande  Oavaa , 

Pero  no  á  BU  dafensa  sns  hazafias  ; 

Diéronle  mnerte  y  cárcel laa  EapaDia, 

De  quien  61  biso  esclava  la  f  oitunal 
Lloraron  ana  invidisa  ona  i  una 

Gon  tas  propríaa  naoionea  las  estradas; 

8a  tamba  son  de  Flándrea  las  campanas, 

T  sa  epitafio  la  sangrienta  Inna. 
En  sus  exequias  encendió  al  Vesubio 

Parténnpe,  y  Trinacria  al  Mongibelo  j 

El  Danto  militar  oreció  en  diluvio. 
Diíle  el  mejor  lugar  Marte  en  bu  ótelo;  , 

La  Hoia,  el  Bbin,  el  Tajo  y  el  Danubio 

Mormuran  con  dol<v  ao  desconauelo. 
Después  de  leer  estos  rasgos ,  verdaderamente  épicos ,  cansa  aun  mis  admiración  la  flexi- 
bilidad ,  ligereza  y  donaire  sin  igual  de  sns  jácaras  y  romances,  en  que  retrata  las  costum- 
bres truhanescas  y  los  vicios  de  las  marcas  ó  rameras.  Cabe  advertir  aqni,  como  hace  aow- 
tadamente  su  fino  amigo  Don  Jusepe  Antonio  Oonzatez  de  Salas,  en  las  ilustraciones  o«i 
qne  admuó  la  primera  edición  de  El  Pantaio  Español  en  1648 ,  qne  mnohaa  jácaras  mdas  7 
desabridas  le  habían  precedido  entre  la  torpeza  del  vulgo,  pero  que  de  las  ingeniosas  y  de  do- 
nairosa propiedad  ycaprícbo,  él  fué  el  primer  descubridor  sin  doda;  y,  como  imagina,  el 
Escarraman  la  qne  al  nuevo  sabor  y  cultura  dié  principio.  Has  es  también  necesario  observar 
€  que  en  algunas  se  disimolaron  galanteos  de  grandes  seQores ,  y  se  celebra  la  hermosura  de 
sefioras  ansimismo,  y  damas  excelentes ;  7  con  este  advertimiento  tienen  decencia  y  proprio 
decoro  en  algunos  términos  y  pulidas  locuciones,  que  de  otra  manera  padecieran  impro- 
piedad en  las  personas  qne  se  figuran,  n 

En  las  letrillas  satíricas  y  burlescas  llegé  á  ser  inimitable.  Véanse  en  la  Mnsa  Terpsieíiore 
las  que  principian:  a  Sin  ser  juez  de  la  pelota,  jusgar  los  faltas  me  agrada»  ; — «Sabed,  ve- 
cinas, <¡ue  mujeres  y  gallinas  todas  ponemos»; — «Santo  rilenoio  profeso»; — cToda  esta  vid» 
eshnrtarv;  —  «Pues  amárgala  verdad»;— «Lo  que  nnnea  sé  callar»; — «Las  cuerdas  de 
mi  instrumento»;  —  « Deseado  he  desde  niño » ; — y  en  fin,  todas  ellas,y  dígasOTOsquéotro 
poeta  de  su  tiempo  llegó  i  escribirlas  con  más  intención ,  c<m  más  gracia  7  donaire. 

T  este  hombro  que  asi  conocía  las  costumbres  7  los  vicios  de  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad ,  era  ademas  tan  político,  tan  profundamente  político ,  como  demuestran  mnch&s  de  sua 
poesías,  citando,  por  ejemplo,  en  comprobación  de  nuestro  aserto,  el  soneto  en  qne  avisa  al 
poderoso  no  deje  armas  para  la  venganza  (35)  : 

Tú ,  7a  1  ob  ministro !  afirma  ta  cuidado 

En  no  injuriar  al  misero  7  al  fuerte  ¡ 

Cuando  les  quites  oro  7  plata,  advierte 
■  vf.  Que  lea  dejas  el  hieno  acicalado, 
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y  tijneltoB  QQ  que  pennade  &  la  jnstícia  que  arroje  el  peao,  pnea  usa  b¿1o  de  la  espada  (36) ; 
en  que  aviait  al  ambicioso  que  eiempie  quiero  mbir  más  (42)  ,  j  pondera  el  peligro  del  que 
sobe  moy  alto,  sobre  todo  si  es  por  la  oaida  de  otro  (48).  Sos  oompoeioioDea  de  la  Masa  Po- 
lyirmia  le  acreditan  asimismo  de  moralista  profondo  y  de  filósofo  cristiano.  En  diversos  so- 
netos ensefia  cómo  no  ea  rico  el  que  tiene  mnobo  eandal ;  que  desengaños  son  las  verdaderas 
riquezas;  oa¿n  breve  ee  lavida,  y  cuan  nada  pareoe  loque  se  títíó;  cn&Isea  et  camino  más 
seguro  para  la  virtud,  y  que  la  templanza  ea  adonio  m¿s  precioso  que  las  perlas  de  mayor 
valor ;  que  se  ha  de  tener  dado  &  Dios  en  d  ¿nimo  todo  lo  que  el  bombre  posee ,  para  que 
cuando  le  faltare  no  parezca  que  Be  lo  quitó ,  y  que  el  mpíritu  sin  culpa  no  teme  los  trabiyos 
enviados  del  cielo.  No  acabariamoa  nunca.  Baste  deoir  que  en  la  referida  Husa  explica  y 
comenta  de  mil  diversas  maneras  lo  que  ya  había  dicho  en  su  tratado  titulado :  Memediot  de 
cualquier  fortuna : 

Onanto  ménoa  tnvierea, 

DeunnuJB  la  mano  á  loa  placeres, 

La  malicia  á  la  invídia, 

Á  la  vida  el  cuidado, 

Á  la  benDOBora  lazos, 

í  la  mnerte  embarazos, 

T  «n  loa  tranceB  postretos 

Solicitad  de  amigos  y  berederos.  , 

Deja  en  vida  los  bienee, 

Qoe  te  tienen  y  piensaa  qne  loe  tienes. 

Y  el  qne  escribía  todo  esto ,  y  acensuaba  tan  morales  máximas ,  y  sabf a  practicarlas ,  pues 
vemos  qne  rehuía  los  cargos  públicos  y  que  se  retiraba  á  menudo  &  la  soledad  del  campo, 
cuyo  bienestar  y  tranquilidad  pregona  en  muchos  de  bus  versos ,  éste  preguntará  el  lector, 
¿era  el  mismo  DoK  Tamcisao  dk  Qüetedo,  el  de  los  lances  amorosoB,  el  de  las  intrigas 
diplomáticas,  sirviendo  de  consejero  áulico  al  Duque  de  Osuna,  virey  de  Kápoles,  y  que 
andaba  i  estocadas  si  veía  insulto  á  una  dama?  ¿Cómo  era  á  la  vez  hombre  filt^fo  y  mun- 
dano? ¿  Cómo  era  posible  que  brotasen  á  un  mismo  tiempo  de  su  pluma  las  sátiras  contra 
laa  mujmes,  contra  los  módicos  y  contra  los  mines  casados,  y  los  pensamientos  más  genero- 
sos y  moraliaadores  de  la  religión  cristiana?  8em^ante  anomalía  nos  la  explica  muy  bien  Don 
Dfego  de  Saavedra  F^ardo  en  sus  Empreaas  Polüiea»  (tu)  ;  »  Nacen  con  nosotros  los  afee- 
toa,  y  la  razón  llega  después  de  mnohos  años ,  cuando  ya  los  halla  apoderados  de  la  volun- 
tad, que  tos  reconoce  por  sefiores ,  llevada  de  una  fidsa  apariencia  de  bien ,  hasta  que  la  ra- 
MD,  cobrando  fuerzas  con  el  tiempo  y  la  experiencia,  reconoce  su  imperio,  y  se  opone  á  la 
linm&  de  nuestras  inolÍnaci(meB  y  apetitos.  >  Esto  snoedió  en  el  gran  QtrevsDO ,  pero  mn- 
dio  antes  de  lo  que  suele  acontecer  en  los  demás  hombres.  Sn  sólida  instrucción  había  co- 
menzado desde  mny  temprano :  la  madurez  de  su  entendimiento  la  obtuvo  el  famoso  satírico 
también  precozmente. 

£n  1613  contaba  apenas  32  afios  de  edad,  cuando  se  apresuraba  á  escribir  i  en  tía,  Doña 
Margarita  de  Espinosa,  monja,  enviándole  las  Poesías  mort^s  y  lágrvuat  de  un  penitente, 
que  estaba  completamente  arrepentido  de  los  extravíos  pasadas,  u  Esta  confesión ,  qne  por  ser 
tan  tarde,  hago  sin  vergüenza ,  envío  á  Ym.  para  que  se  divierta  algunos  ratos ;  bien  qite 
empleándole»  todos  en  su  viudez  y  retiramiento  oon  Dios ,  antes  será  hurtárselos.  Bolo  pre- 
tendo ,  ya  que  la  voz  de  mis  mocedades  ha  sido  molesta  á  Ym. ,  y  escandalosa  á  todos ,  co- 
nozca por  este  papel  mis  diferentes  propósitos ,  y  megne  á  Dit»  Nuestro  Señor  me  dó  sn 
gracia.  Torre  de  Juan  Abad,  3  de  Junio  de  1613. — Don  Frahoiboo  GKhtbe  de  Oubtedo 
T  Vn.T.TMAB.  i> — Y  eaeX  prólogo  á  esta  misma  obra,  decía  al  lector:  «Tuque  me  has  oído  lo 
qne  he  cantado  y  lo  que  me  dictó  el  apetito ,  la  pasión  ó  la  naturaleza ,  oye  ahora  oon  oído 
máa  puro  lo  que  me  hace  decir  el  sentimiento  verdadero  y  el  arrepentimiento  de  lo  demás 
qne  he  hecho,  porque  así  me  lo  dicta  el  conocimirato  y  la  conciencia,  y  esotras  cosas  cantó 
ptncque  me  lo  persuadió  wi  la  edad,  > 


XX  OBBAB  DB  OOH  FRANCISCO  DE  QirEVBDO, 

]01i  eorazoQ  noble  y  generoso!  ¡La  sinceñd&d  de  tu  deolaraoion  te  proporciona  un  tríaofo 
cien  veces  mayor  qne  el  qne  te  oli^eron  todas  tos  oompoBicionee  poéticas  I  Supiste  vencer- 
te á  ti  misiDO ,  supiste  conocerte ,  lograste  el  preclaro  d¿n  de  la  sabiduría  hnmaoa  :  nosce  ts 
ipium.  iCu&n  cierto  es  qne  nnestros  mayores  amigos  ¿  enemigos  son  nuestros  propios  escri- 
tos 1  Los  tuyos  I  ofa  gran  Qüetbdo  t  deponian  contra  tf  por  los  devaneos  de  tu  juventud  pro- 
celosa :  tus  mismos  escritos  te  de6enden,  y  avaloran  mas  tarde  tos  grandes  virtudes. 

Habia  encontrado  nuestro  autor  en  las  acciones  del  divino  Kedeutor  del  mundo  el  decha- 
do perfecttsimo  á  que  deben  ajustar  las  suyas  reyes  y  pueblos.  Así  lo  acreditan  sus  escritos, 
asi  lo  declara  sn  mejor  biógrafo.  Ponía  de.  manifiesto  y  censuraba  con  dureza  los  engafios, 
las  bipocresJas,  los  vicios,  tos  abusos  que  desdoran  las  diversas  clases  de  la  sociedad.  Es  in- 
dudable que  en  sn  vida  y  escritos  domina  el  m&s  generoso  y  moralizador  pensamiento.  En 
unas  de  sus  poesías ,  como  hemos  visto ,  es  altamente  político  y  Slásofo ;  ahora  desconcierta 
la  presunción  y  ceguedad  del  indiferente  y  del  ateísta;  abora  desencanta  los  qne  se  dicen 
males ,  y  son  bienes  de  la  pobreza ,  del  desprecio ,  de  la  enfermedad  y  de  la  muerte.  Aspira, 
en  fin,  nada  m¿nos  que  d  reoonstnrir  la  sociedad ,  aplicando  por  medicina  el  cauterio  á  los  vi- 
oioa  qne  la  tienen  cancerada ;  &la  envidia,  ¿  la  soberbia,  á  la  ingratitud,  &  la  hipocresía  y  á 
la  Kvarícia.  Tan  pronto  amonesta  á  los  príncipes  descuidados ,  á  los  magnates  turbulentos, 
á  loa  ministros  soberbiosos,  como  &  los  hombres  de  negocios,  á  los  mercaderes  y  oficiales, 
á  las  damas  de  la  aristocracia,  &  las  mujeres  del  pueblo,  á  los  miamos  religiosos.  Sus  rasgos 
fueron  siempre  felioes,  sus  máximas  soberanas,  moralizadoras  en  alto  grado.  Como  poeta, 
como  historiador,  como  fU¿sofo  cristiano ,  retrataba  los  caracteres  y  las  costumbres  con  ma- 
no maestra ,  con  pincel  prodigiosa  Y  lo  mismo  cuando  esgrimía  la  sátira ,  el  sarcasmo ,  la 
burla,  que  cuando  examinaba  con  U  antorcha  de  la  política ,  de  la  historia  y  de  hi  leologfi 
las  más  arduas  cueetiones,  siempre  fué  DoH  Francisco  dk  Qdrvedo  eminentemente  espa- 
fiol  y  católico,  a  Yo  creo  la  inmortalidad  del  alma  y  la  vida  perdurable  (dice  QniTEDO  en 
La  Cvnay  la  Sepultara) ,  que  nunca  se  acaba  para  la  pena  ó  para  la  gloria.  9  —  a  Yo  he  de 
resucitar  á  otra  vida  eterna ,  no  lo  dudo ;  firme  y  verdaderamente  lo  creo ,  y  do  tal  suerte, 
qne,  si  se  puede  decir,  merezco  pmr  ello  el  premio  que  se  gana  por  la  fe>  (1).  Bahía  muy 
bien  el  Jnvenal  espatiol  que  sin  fe,  sin  caridad ,  sin  esperanza  de  dichas  imperecederas  no 
hay  sociedad  ni  hay  salvación  posible.  De  muchos  de  sus  escritos  satíricos  tomaron  pi¿  sus 
enemigoe  para  aventurar  irritantee  calumnias.  No  pocos  eran  los  quejosos  y  los  agraviados, 
y  sin  embargo ,  cabe- preguntar  aquí ,  como  hace  acertadamente  el  Sr.  Fernandez-Guerra  ; 
¿C¿mo  la  Inquisición,  tan  suspicaz,  tan  nimia,  severa  y  escrupulosa,  no  vejó,  no  molestó, 
no  persiguió  jamas  á  Qdxvkdo?  ¿Cómo  no  hizo  alto  en  desenfados  muy  censurables  de  al- 
gunos de  sus  escritos?  ¿  Cómo  se  limitó  ¿  indirectas  y  corteses  amonestaciones  F  i  Cómo  fu£ 
considerada,  afectuosa  y  atenta  con  el  agrio,  desvergonzado  ó  implacable  censor  de  las  corrom- 
pidas costumbres  en  todas  las  clases  y  estados  de  los  hombres?  Esta  es  la  grande  prueba  del 
mérito  del  autor  de  los  SwHoa  y  de  la  Potitica  de  Diot  y  gobierno  de  Crülo,  el  más  solemne 
testimonio  de  U  importancia  del  escritor  popular ,  de  qne  estaba  el  reino  cutero  on  favor  su- 
yo y  de  que  le  miraba  Espafia  como  el  predilecto,  si  no  el  m^jor  de  sus  hijos.  El  tribunal  de 
la  Fe  respetó  la  fe  pura ,  ardiente ,  del  gran  teólogo  y  escriturario,  la  cíenoia  del  varón  ilus- 
tc»,  enriquecido  con  los  tesoros  de  los  Santos  Padres ,  ol  cristiano  valor  y  libertad  evangéli- 
ca de  quien  era  sosten  de  la  religión ,  amparo  de  la  moral  y  defensor  de  la  causa  de  todo  un 
pueblo,  Pero  lo  qne  respetó  la  Inquisición  fué  juguete  de  la  safia  facinerosa  de  un  valido  : 
la  voluntad  del  poderoso  no  tiene ,  como  )a  mar,  playas  que  la  contengan. » 
Los  qne  no  quieren  tolerar  en  QnET>DO  lo  que  él  Uamaba  la  vox  de  bu»  mocedadei,  leván- 

(1)  «Todo  lo  coDteniíio  eo  este  libro,  sujeto  á  la  te  do  U  Vida  de  Mareo  BrHto.  (Cuia  pooo  lo  w- 

ceomira  de  la  Santa  Católica  Igloeia  romana  y  de  ene  criben  boy  autores,  qne  no  quisieran  por  otra  parts 

ministros,  con  obediencia  r^dida»,  osoríbía  Don  ser  tenidos  por  tan  libres  7  desenvueltos  como 

fusaiaoo  ni  Qdbtido  al  concluir  la  primeía  par-  Qnevedot 
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Unle  capítulo  de  cnlpa  por  haber  asado  en  Biu  composicioDeB  poéticas,  que  no  todas  lle^- 
Ton  &  ser  publicadas  darante  sa  vida,  expreeioDes  libres  por  domas  y  qne  ofeodea  á  moDudo 
los  oidos  cultos.  YaKose,  en  efecto,  cuando  satirizaba  las  costambres  liceDoioaas  de  oiwta 
parto  del  poeblo,  de  palabras  mal  soDantes,  qne  casi  a&otabao,  si  no  al  pudor  mismo,  al 
menos  &  aquel  decoro  que  quiere  tener  toda  persona  bien  nacida.  Las  frases  de  doble  senti- 
do, los  vocablos  demasiado  vulgares  resaltaban  tanto  más,  cuanto  que  para  lograr  el  diísto, 
qne  promovía  la  carcajada  del  lector  ú  oyento ,  era  indispensable  que  altomasen  con  los  de- 
licados 7  bien  recibidos.  No  sólo  era  este  gasto  general  en  los  satíricos  de  aqndla  ¿poca,  sino 
qne  ademas  la  sociedad  de  entonces  no  daba  tanta  importancia  como  la  de  abora  á  dertas  pala- 
bras tonidas  hoy  por  groseras,  y  &  ciertos  calificativos  rufianescos.  Cervantes  mbmo  lo  prueba 
en  mochos  giros  y  diversas  locnoiones  de  bu  inmortal  Quijote,  en  cuya  obra  no  los  hnbiera 
estampado  un  autor  de  corazón  tan  noble  y  delicado  si  hubiese  creído  que  iba  á  jnz^U'las  la 
postoridad  como  desvergonzadas  é  indiscretas.  Pero  lo  raro  es  qne  hoy  se  tengan  por  libres 
y  desenvueltas  en  demasía  ciertos  composiciones  poéticas  de  Qdevxdo,  cuando  suenan  do~ 
qnier  en  labios  de  las  gentes  de  nuestra  ¿poca  interjecciones  desagradables  y  blasfemias  sin 
cnenta  A  tanto  ha  llegado  la  fealdad  de  la  lengua  cotidiana ,  que  no  hace  mnchos  años  creyó 
cierto  célebre  ministro  deber  reprimir  con  mano  fuerto  las  palabras  mal  sonantes  y  obscenas. 
¿Y  la  sociedad  de  hoy,  podrá  ser  nunca  la  qne  se  dé  por  sentida  con  los  retniéoanos,  las 
frases  de  doble  sentido  y  las  licencias  morales  y  poéticas  del  ilustre  QuBVíDO?  Gn  esta  par- 
to  creemos,  en  efecto,  que  el  mundo  progresa.  —  En  cuanto  á  las  composiciones  lúbricas 
que  se  le  atribuyen ,  y  que  sólo  de  pocos  afios  i  esta  parte  han  comenzado  á  (üronlar  vergon- 
zoaamento  impresas,  sin  nombre  por  supuesto,  del  fíno  colector  qne  ha  hecho  esto  regalo  & 
la  juventud  moderna,  y  sin  nombre  algnno  de  editor  ni  impresor,  dirémc»  sólo  dos  palabras. 
£!  hQ)li¿fUo  (así  se  titula  en  la  portada)  que  las  ha  dado  i  luz,  luciendo  qne  las  ha  entresa- 
cado de  varios  manuscritos  de  las  Bibliotecas  Kacional  y  del  Duque  de  Osuna,  no  tiene  prue- 
ba alguna  para  asegurar  que  sean  de  Qdbtedo.  Aunqne  alguna  de  ellas  lo  hubiese  sido, 
tampoco  hubiera  tenido  acogida  en  el  presente  volumen.  No  escasean  las  malidosas  senten- 
cias, las  atrevidas  alusiones  y  sales  cómicas  en  las  composiciones  poéticas  del  gran  satírico 
qne  á  continuación  publicamos,  pero  todas  se  consintió  qne  se  publicasen  en  su  misma  épo- 
ca, ¿  poco  de  fallecer  QoKVKDO ,  ya  por  su  apasionado  amigo  Don  Jusepe  González  da  Salas 
en  1648,  que  las  enriqueció  con  díscnnos  y  adornos  literarios,  dignos  de  conocene,  ya  por 
sn  sobrino  Don  Pedro  Aldrete  Quevedo  en  1670,  que  manifestó  por  sn  sabio  tio,  grandísimo 
y  e^>eciat  afecto.  Nuestras  adiciones  son  de  carácter  análogo  á  bs  poesías  á  qne  alndimos, 
por  lo  qne  tampoco  podrán  servir  de  motivo  de  escándalo  á  los  qne  hubiesen  leido  las  primi- 
tivas ediciones  de  164S  y  1670,  sobre  lasque  hemos  basado  la  nuestra,  y  qne  han  sido  re* 
producidas  con  más  ó  menos  perfección  por  libreros  antiguos  y  modernos.  Hasta  con  habér- 
sele atribuido  poesías  picarescas,  que  nunca  escribió,  y  hechos  y  episodios  graciosos,  qne 
mncbos  carecen  de  verosimilitud,  creció  la  ,fama  del  insigne  amigo  de  la  nación  espaflota. 
Es  Quevedo,  sin  la  menor  duda,  perlas  cansas  todas  referidas,  el  escritor  más  popular, 
el  satírico  más  conocido  y  más  querido  de  nuestra  patria ,  porque  también  es  t\  retratista 
más  exacto  y  el  poeta  que  más  recrea  nuestra  alma.  Qrande  es  la  idolatría  qne  se  tiene  por 
Cervantes  en  todos  los  países  donde  se  habla  el  idioma  de  Calderón  y  de  Lope  de  Vegn^ 
grande  y  merecido  es  el  aplauso  de  los  escritores  todos  qne  forman  la  edad  de  oro  de  nues- 
tra literatura ;  pero  la  popularidad  de  Qdetbdo  es  inmensamente  mayor.  Ha  sido ,  entro  to- 
dos nuestras  poetas ,  ol  que  con  más  envidiable  destreza  ha  sabido  manejar  el  metro  del  pue- 
blo espafiol,  el  romance,  y  aquí  es  donde,  como  ha  dicho  muy  bien  vaf  de  sus  biógrafos, 
derramando  tesoros  de  agudeza,  chistes  y  sales  irónicos ,  se  halla  Quetedo  en  su  centro, 
dominando,  como  el  sol ,  la  naturaleza  entera.  —  Es  el  poeta  de  Madrid  por  excelencia ,  el 
reformador  de  las  costumbres,  el  narrador  de  las  escenas  populares,  el  cantor  del  pueblo,  de 
Ift  odrto ,  de  los  reyes ,  de  los  hombres  ilustres ,  durante  loa  reinados  de  Felipe  IIÍ  y  de  Fe- 
Upe  IV,  y  sin  embargo,  no  cuenta  aÚQ  Qoa  mármol»?  oí  bronces  qne  perpetúnx  sn  memorú 
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en  la  capital  de  España.  Si  mnohoB  de  aawtroe  grandes  hombres  tienen  ya  esbttou  Wan- 

tadas ,  no  ménoa  di^o  de  tenerla  en  Madñd  68  el  gran  Qobvedo  ;  en  Madrid ,  donde  muáó, 

cnjos  vicios  satirizaba ,  j  por  cnyo  engrandecimiento  y  biauatar  tanto  se  habia  interesado. 

Fn¿  el  m&a  profundo  de  todos  los  escritores  de  sa  tiempo ,  7  i  tan  «nineste  altnm  00I006  la 

plnma  que  manejaba,  que  nadie  se  bA  atrevido  ni  se  atreTer&  i  imítaife  segoto  ád  mismo 

aplaoBO. 

¡  Ziástima  grande  qne  esoñtur  tan  inugne  j  qoe  tanta  gloria  babia  dado  ¿  sn  patris  ter- 
minase los  últimos  alloB  de  sn  vida  en  nna  prisión,  ocm  grilk»  era  loa  pies ,  como  el  i^iminal 
mis  odioso  1  Las  desgracias  de  la  naoion  eran  cada  día  nuyores ;  ofeoia  la  pioterria  de  los 
gobernantes;  desacreditábase  la  joBticia;  teníanse  por  lícitos  loe  roboa,  loa  adulterios  y  los 
asesinatos;  enoenagábanae  las  coatnmbres ;  cundía  la  miseria,  7  los  descontentos,  qne  eran 
infinitos,  no  tenían  mis  recurso  qne  desabogar  sn  pena  y  en  impotencia  es  continuados  lí- 
belos contra  el  Conde-Dnqne  de  OlivareB  y  ans  secuaces.  QuBVEDO  no  pudo  tampoco  con- 
templar impasible  tanta  maldad  y  tanto  vilipendio.  Escribió,  aunque  sin  firmarle,  un  Mem>- 
rial  al  Rey,  en  verso ,  que  principia  Católica ,  taera  y  real  majetíad,  el  coal  oorrió  mucho 
por  la  c¿rte ,  y  no  falt¿  quien ,  p<v  hacer  dafio  á  Qubvido  ,  mis  bien  qne  para  despertar  í 
Felipe  IV  del  indiferentismo  en  qne  vivía,  le  colocase  en  8Q  real  serrilleta  cuando  se  senta- 
ba &  la  mesa  «31  uno  de  loa  primeros  dfas  del  mes  de  Diciembre  de  1639.  Otros  dan  &  enten- 
der qne  ftié  el  mismo  poeta  qnien  se  vati¿  de  este  medio  para  qne  el  Bey  lo  leyera ;  pero  lo 
cierto  es  que,  enojado  sobremanera  el  Conde-Doqne,  decretó  ea  ea.  mente  el  exterminio  del 
atrevido  satírico,  y  ordenó  i  los  pocos  dias  que  se  le  prendiese  y  llevase  i  San  M&rcos  de 
León,  convento  real  extramuros  de  esta  eiadad,  en  donde  padeció  rigoroso  encerramiento. 
Véase  cómo  describe  su  cárcel  el  mismo  Don  EbanoiboO  de  QuivxdO  : 

ff  Aunque  al  principio  de  ella  ture  mi  prisión  en  una  torre  desta  santa  casa,  tan  espaciosa 
como  clara  y  abrigada  para  la  presente  estación ,  á  poco  tiempo ,  por  orden  superior  (no  dir¿ 
nunca  por  superior  desorden)  se  me  condujo  á  otra  mnclif  simo  más  desacomodada ,  qne  es 
donde  pomanezco.  Bedúcese  á  una  pieza  subterránea,  tan  húmeda  como  un  manantial,  tan 
obscura ,  que  en  ella  siempre  es  noche ,  y.  tan  fria ,  qne  nunca  deja  de  parecer  Enera  Time, 
sin  ponderación ,  más  traza  de  sepulcro  qne  de  cárcel  ¡  Ya  se  ve ,  no  podía  enterarse  menos 
de  nn  ánimo  vengativo  I  Porque  en  nada  es  más  diligente  y  oficioso  qne  en  soUoitar  el  casti- 
go para  conseguir  la  desolación  de  lo  qne  aborrece,  sin  que  para  esto  sea  necesaria  la  con- 
currencia de  otra  causa  qne  la  de  no  adaptarse  el  aborrecido  á  las  tiranas  leyes  de  sn  inso- 
lencia. Modo  es  éste  qne  tiene  por  madre  á  la  crueldad ,  y  ya  se  sabe  qne  los  que  proleaan 
ésta  no  se  satisfacen  con  cortar  de  nna  vez  lo  qne  al  fin  han  de  cortar,  sino  con  que  la  fre- 
cuencia de  los  golpes  haga  más  penoso  y  dilatado  el  martirio ,  porque  así  logran  más  tiempo 
sus  satisfacciiHies. — Tiene  de  latitud  esta  sepultura,  donde  enterrado  vivo,  veinticuatro  pies 
escasos  y  diez  y  nneve  de  ancho.  Su  techumbre  y  paredes  están  por  muchas  paripés  desmoro- 
nadas á  fuerza  de  la  humedad  ¡  y  todo  tan  negro,  qne  más  parece  recogimiento  de  ladrones 
fugitivos  qne  prisión  de  nn  hombre  honrada  —  Para  entrar  en  ella  hay  que  pasar  por  dos 
pnertas  que  no  se  diferencian  en  lo  fuerte  :  nna  está  al  piso  del  convento  y  otra  al  de  mi  cár- 
cd,  después  de  veintisiete  escalones  qne  tienen  traza  de  despefiadero.  Las  dos  están  conti- 
nuamente cerradas,  á  exoejicion  de  los  ratos  en  que,  más  por  cortesía  que  por  confianza,  de- 
jan la  una  abierta,  pero  la  otra  asegurada  con  doble  cnidada— Ko  falta  bastante  ruido, 

pues  el  que  mis  grillos  cansan  excede  á  otros  mayores,  si  no  en  el  estruendo ,  en  lo  lasti- 
moso.!) 

Aquí,  dice  uno  de^aus  biógrafos ,  cerrado ,  solo  en  nn  aposento ,  cargado  de  grillos,  sín 
comercio  humano ,  teniendo  por  cabecera  la  vecindad  de  nn  rio ,  en  la  tierra  más  fWa  de 
Espa&a ,  donde  muriera  de  hambre  y  desnudez  si  la  caridad  y  grandeza  del  Duque  de  Medi- 
naoeli  no  le  fueran  seguro  y  largo  patrimonio;  abierta  una  pierna,  y  por  la  humedad  cance- 
radas tres  heridas,  faltando  cirujano,  se  las  vieron ,  no  sin  piedad,  canterizar  con  sos  pn>* 
pías  manos.  El  horror  de  sus  trabajos  espantaba  á  todos.  ,Todo  lo  habia  perdido.  I<a  bacieii* 
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da,  qfie  siempre  liatHasido  pcx»;  los  amigos,  &  qoieoes  bq  terrible  adversidad  había  ate- 
moríñdo.  Por  decir,  en  fin,  la  verdad,  se  veía  tan  mal  parado,  qne',  como  escribía  el  mismo 
infortonado  cautivo,  no  le  quedaba  otra  cosa  qae  la  honra,  €que  se  conserva  sin  préstamos 
kvergOHaoflos,  y  K  nadie  paga  pechos. » 

Qruide  hemos  dicho  qne  era  el  genio  de  DoH  Francisco  db  Que  vedo;  pero  léanse  las  com- 
posiciones poéticas  qne  hemos  remudo  en  el  presente  volumen,  y  si  cabe,  Henos  de  admira- 
ción por  lo  portentoso  de  so  talento,  le  aclamarán  todavía  nnestros  lectores  por  mis  grande. 
La  resignación  cristiana  con  que  snfri¿  las  persecnciones  y  ka  penalidades  de  sn  prisión  (1) 
es  aún  más  digna  de  admiración  que  sus  obras.  Estas  pasarán  á  la  posteridad  con  el  lanro  qne 
para  sus  sienes  snpo  conquistarse  tan  insigne  poeta  :  sn  alma  habrá  recibido  ea  las  celestes 
regiones  otra  más  envidiable  aureola. 

Flobenoio  Janíb. 


(1)  Pa¿  verdaderaments  ejemplar  U  vida  qne 
hizo  A  poeta  miéetraB  ertavo  en  aqnelU  circel,  ca- 
jos Bo&imieDti»  le  acarrearon  la  mnerta  al  poco 
tiempo  de  haber  logrado  sn  libertad  con  la  caida  de 
la  privuiza  del  Conde-Dnqua  de  Olivares. — Para 
conocer  la  vida  de  Dos  Fbancisco  Db  QORVRro,  re- 
KÜtÚno*  á  nuwtroB  lectores  á  la  qne  escribió  Don 
Aoreliano  Pem andes- Guerra  y  Orbe,  y  fué  publi- 
cada en  el  tomo  zziii  de  eata  Biblioteca  de  Auloret 
ujpañoU».  — El  abad  D,  Pablo  Antonio  de  Tarsia, 
qae  escribió  en  1663  la  Vida  de  Boa  Franeiseo  de 
Qntotdo  y  VHÍegai,  dice,  entre  otros  cosas  :  (Cuan 
inoUiiado  fué  á  la  devoción  y  obras  de  religión  orie- 
tiana,  indicios  son  Im  limosnas  qno  hacia,  loe  baenos 
consejos  qne  daba,  los  libros  eepiritaalea  que  sacó 
7  la  frecnencia  de  los  santos  saoramentos  de  la  Pe- 


nitencia y  Encaristfa.  Guardaba  no  cnademo,  en  qne 
teofa  asentadas  todas  las  confesiones  qne  habia  he- 
cho, arf  generales  como  particulares,  desde  que  tnvo 
usoderaaon;  conque,  tomando  el  hábito  de  Santia- 
go, no  le  biso  novedad  la  costumbre  de  tener  loe  Ca- 
balleros certificación  de  las  veces  que  confieran  por 
obligación,  y  mucho  menos  la  de  júntame  los  diae 
solemnes  &  comulgar.  Lo  qne  se  debe  ponderar  es  que 
so  previno  con  tantas  veras  á  la  mderte ,  que  fuera 
de  las  vivas  diligencias  que  hizo  eetando  enfermo, 
iun  bueno  y  sano,  pensaba  muy  á  menudo  en  los 
medios  para  disponerse  á  ella.  T  en  los  últimos  aCos 
de  sn  edad  habia  becbo  tales  progresos  en  el  des- 
engofio  del  mundo,  qne  solia  decir  á  sus  amigos  : 
aNo  hallo  cosa  desta  vida  en  que  poner  loa  ojos,  sin 
nqnemebagauD  pronto  recuerdo  de  lamoerte.* 
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EL  PARNASO  ESPAÑOL. 

MONTE  EN  DOS  CUMBRES  DIVIDIDO, 

OOH  LAS 

NUEVE  MUSAS  CASTELLANAS. 
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MUSA   PRIMERA. 


CANTA  POESÍAS  HEBOIOAS,  ESTO  E3,  ELOGIOS  Y  MEUOBIAS  DE  PRÍNCIPES 

y  TABONIS  ILnSTBSS. 


u  d*  bWDM  dd  nr  don  ?«lliia  m  (I). 


lOhcnántanikjeatad]  ]Oheti&iitoiidmen(2X 
Xn  el  torcer  Philippo,  invicto  7  unto, 
Preanme  el  bnnice,  qne  Is  imit&l  ¡Oh,  cuánto 
X*to*  aemblantM  en  en  luz  presom  A I 

Loa  tiglaaTeTBTencim,  no  consameo 
Tolto  (3),  qae  ignal  «doracion  7  e  panto 
Hereeio,  amigo  7  enemigo,  ea  tauto 


fd  «D  !■  (Ofclna  <fcl  litro  oMiru.  da  Dkgo 
.K^  ^*  »  wHina,  H*  niJslon  dft  BnMlM,  de  1M1,  por  FmnoLioo 
Tspiaiii  { Ik  d*  Kvtrtd ,  d*  1 M8 ,  por  Halofaor  Suuhu ;  U  de  Bnu«- 
k>,  d*  ISTD.  por  al  bIbiio  FopiHU;  1*  da  AmiittH.  p«  1»  iluda  da 
Heait»  TudiHua,  de  ITM,  Impriman  nui}i|w.  Lu  adlolnoaa  da 
Madrid  da  1714  y  m»,  PÁíBfo.  DlBeran  Uatanle  luididonea  an- 
ttcou  «1  caaota  t  ¡¡ttotaJíM.  La*  edldonea  da  Uadrld.  da  IMS 
7l*W,iiiaQ|BDtnliiMDta,  tuataonlaioonJanclODef,  la  «portar' 
Pac  a^  V*  *»  la  portada  h  aae(iu<  en  la  edielen  da  Madrid 
dal(MqoaI»ÍAuii>auMla»i  jalea  tímfUail  «invndodaí  i4 
wi«o  tm  ata  ímprrutat ,  per  e/  Docürr  Aiavto  CnU-fragic,  Atodé- 


<t     raUt.  (■  aqnl  al  n 


Qne  de  «o  vida  dilató  el  YoldmetL 

Ota  imitar  srtlBoe  toeoano 
Al  qne  á  DioB  imiCii  da  tal  loaaera, 
Qne  es  por  ro7  y  por  unto  aoberano. 

El  bronce  por  su  imagen  verdadraa 
Se  intrridace  en  reliquia,  7  eite  lUno 
En  majestad  auguita  leveibeñ. 


BOSXTO. 

Hi«  de  bronce  lerá  qne  tn  fignia, 
Qnienlamiracn  el  bronca,  íi  do  llora; 
CnandoyaelaentimiantOi-qne  te  adora, 
Hará  blando  al  metal  la  forma  dnra. 

Quiere  de  tn  catfello  la  herradora  (i) 
Pisar  Ifqnidu  sendtu,  qne  la  Aurora 
A  BU  puo  perfuma,  donde  Flora, 
Ostenta  »ária  y  fértil  hennoania. 

Dnra  vida  con  mano  lisonjera 
Te  did  en  Florencia  artífice  ingenioso, 
T  reinas  en  laa  almas  j  en  la  ouFera. 

El  bronce  qae  te  imita  es  virtaoso  ¡ 
I  Olí,  cDánta  de  los  badce  gloría  faen, 


Bl  en  ^os  le  iniitArM 


(4)  Qiitrt  di  fu  aiMfo  la  ütmdurB,  an  raí  di 

1 1  todaí  Inoaa  dlapanCadamanta  la  edloton  da  E 

a,dal<tl.a]bleD  m  oorriflíaB  tads  1*70;  1 
eaAcIloparM&a»i  la  da  Madrid  da  1SU.— 
ImpnBtaqnapodlaran  tener  dotda  mHda, 
saonrMf  daalgiraaaTanoa  qn*  haDllemdo  haita  i  _  _ 
coauntidga  «d  la  adldoo  de  1M8  j  ¿i 

"qnaaotvf»- 


nanl  auto  TOlilmñ. 


Digilizada.GoOl^lC 


Buscsacn  Roma  ¿  Komm  [Oh  peregrinol 

Y  en  Roma  mímta  i  Roma  no  la  hallas : 
Cadáver  son  las  que  osCentó  morallaa, 
Y ,  tumba  de  si  propio ,  el  Avcntino. 

Yace,  donde  reinaba,  el  Palatioo; 

Y  limodaa  del  tiempo  las  medallas, 
H&s  sa  muectran  destrozo  í  las  batallu 
De  lu  edades,  que  blasón  latino. 

Sólo  el  TLbre  qnedú,  cnja  oortiente, 
Bi  ciudad  la  regó,  ya.  acr>oltaia 
La  Hora  oob  funesto  aon  doliente. 

I  Ob  Romal  en  tu  grandeca,  en  ta  b«lroOtim 
S.ay6  lo  qao  ere  firme,  y  Bolamente 
Lo  f  DgitiTO  permanece  7  dnr»  (.2), 


u  OárliM  T  SB  AmjnM  (3). 


La«  selTOS  hiio  üRvegar,  y  el  viento 
Al  cAQainú  en  bus  velas  respetaba, 
Cuando  cortés  bd  anhélito  ta«abk 
Con  Ik  necesidad  del  raonmiento. 

f1)  Bb  ([«mpo  da  QiwTedo  podta  llunuu  i  Koma  Mpnltnra  de  al 
[t0l<U  con  nUU  rúa»  qoe  domina ,  porqm  el  loalgoe  Tito  no  pnilo 
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I>l!at¿  sn  victoria  el  rencimiento 
Por  la  riberas  qne  el  Danubio  lava, 
Ca^ó  África  ardiente,  glmiú  eaclava 
La  falsa  religión  en  ño  saugriento, 

Viú  Boma  en  la  desurden  de  au  gente, 
Si  no  piadosa,  ardiente  valentía ; 

Y  de  EspaBa  el  nunor  soaegd  ausente. 
Betiróá  Solimán,  t«mor  de  üngTÍa(l); 

Y  por  ser  retirada  máB  valiente, 
8e  retirá  á  si  miamo  el  poitret  dif  (S). 


m  p1«drfti  lomwl 

_.      .     _- ^loUlIclR  r  alrlowde  l«  mlnu  nHos.ei 

btbajmmáhaccriBáiy  má*  deploratdv  la  litiuckid  da  Rnna 
pHladfl  lV43,7Dagrui  toTADicMaqu  tnvolDíucadeDlsmlH 
épooi,  conjdttatDn  la  dgaoUdoii ;  la<  ntKfl»  H  uaicibkn  t  soe 

* ^alpUrntamoda  l«  alunt  de  Su  F«dri>  r  d<  Latnn. 

■       Jter  loe  Poní 


Cauída  Qnsvedo  «CTlbió  < 
PieuU  la  lenlbls  [< 


(■'  Ba  tlíimai tdleliBei  utlgm  n  ha  ODloeadoáata  d<«ti 
■Meto,  al  alEaftnW:  Falemo  UHflrji,  «gsAu  Jfidu,  vMUodOM 
'  I,  dentro  O*  nnqasMra 


Tolcano  las  forja,  tocólas  Midas, 
Armaa,  en  que  otra  ves  á  Uart«  cierta; 
Rígidas  con  el  precio  de  la  sierra, 

Y  en  el  rabio  metal  deecoloridaj. 
Al  ademan  siguieron  laa  heridaí, 

Cnando  en  bre;^o  estreuMíciÚ  la  tierra ; 
No  las  prestó  fl  pincel,  dióla*  ta  guerra, 
Flindrét  laa  TJú  sangrientas  j  temidas. 

Pur  lo  que  tienen  de  el  Girón  de  Osuna, 
Saben  ser  apacibles  los  horrores, 

Y  en  ellos  es  carmín  la  tracía  laca. 
Fulminan  «ob  aemblontes  venccdorefl; 

Asistió  al  arto  en  Guido  la  fortuna, 

Y  el  lienzo  ea  belicoso  en  los  colores. 


i.  Ib  Oemí  da  toni  7  caEu  dot  Bizan  Satín,  m  dlad*  graada 


BOKETO. 

Llueven  calladas  agnas  en  vellones 
Blancos  laa  nubes  mudas ;  {lasa  el  dia. 
Has  nó  afti  majestad  en  sombra  frin, 
Y  mira  el  sol ,  que  esconde,  en  los  balóme*. 

No  admiten  el  invierno  coraiooes 
Asistidos  de  ardiente  valentía  ; 
Que  influye  la  española  monari)D(» 
Fnena  igualmente  en  toros  j  rejanes. 


n  padre  Salta  I  as 

liu  eeabled- 
adoa-TomAi 

_ >Bl«»,oaa- 

raCteloaVTURapAblIcad*  Vanada  dHta  1M**1MI. 
'   -    -    ~     -       -   -    ~      gil,  daTuxardeÁisAII 
ipetidor  bUU  j  podeRwo. 


Di[ihz.d=,  Google 


8L  PARNASO  ESPaROL. 


Bl  bluon  de  Jatama,  hamededcU  {1> 
T  ardiendo  la  ancha  frente  en  torva  laot, 
■" '--'*  U  purpúrea  vida. 


da  eono*»d«  M  (slwllo,  hiMgndci  hg 


Solicitó  InTidiosD  (S),  7  atTerido, 
Lofcrú  apánaa  lo  mal  inteneloitado. 

Por  derribsroi,  de  «oberbia  armado, 
Dili^neia  en  que  eKrcllaa  han  perdido 
Lb  nlla,  el  sniroal  enfurecido 
Uaa  alabacMi  oí  dio,  que  01  diú  caidado. 

Pock  le  pareciA  aa  valinda 
Al  toio,  preanncion  de  la  riLera, 
Par*  desalentar  Tnestre  osa'ila. 

Tneatro  caballa  oe  duplicó  la  fiera, 
Haa  en  vok  Tencon  aite  y  ralentia, 
JuiU*  A  la  qne  oa  UeTa  7  oa  espera. 


8. 

lo  UkIo,  d 


n  etniKoi,  dtlvlk  1  Boma. 


T&  aólo  en  kw  errores  acertado, 
Coa  braio,  Mucio,  en  Uamaa  enoendido, 
Mis  temor  diste  á  Jove,  que  atrevido 
BIjKigaiite  con  ciento  rebelado. 

Ta  diealra  con  imperio  fortanado  (4), 
StáoMoio  eatn  laa  braau,  ha  vencido 
Om  oenita,  7  oon  hamo  ñolareoido. 
De  Pámna  01  e  jéieito  admirado. 


n  huprlmid  ul  ana  veno: 


Ti,  cujra  diestra  faerte,  si  no  eitán, 
Hiciera  menos,  porqee  no  venciera 
Sitio,  que  i  Boma  invicta  njetára, 

PadíBte  ver  tn  proprlo  brazo  hoguera ; 
No  pndo  verle  Pórsena ,  j  ampara  (6) 
Desnecho  á  qnioa  armado  do  pudiera. 


fiduntaclon  tlnjica  Fd'ra IT pera *1  outlgo Oe lu rilwldM ((). 


Eacoidido  debajo  de  ta  armada 
Oime  el  Ponto,  la  vela  llan^  al  viento; 

Y  á  las  lunas  de  Traeia  con  sangriento 
Bclipac  7a  rubrica  tn  jomada. 

En  liia  VL-nae  sa jónicas  ta  espada 
Bl  acero  oalienta,  7  macilento 
Te  atiende  el  belgas  habitador  violento 
De  poca  tierra,  al  mar  7  á  ti  robada. 

Pues  tus  vasallos  son  el  Etna  ardiente, 

Y  todos  los  incendios,  que  ¿  Vulcano 
Hacen  ol  metal  ilgido  (7)  obediente  ¡ 

Armado  ra7os  la  invencible  mano. 
Caiga  roto  7  deshecho  el  insolente 
Belga,  el  francés,  el  sueco  7  el  germano. 


Bien  con  argncia  rara  7  gencrota 

De  rasgos,  vence  el  únicu  Murante 

Los  pinceles  de  Apeles  7  Timante ; 

'  Bien  vuela  and  su  pinina  victoriosa. 

Vive  en  imitación  maravillosa, 
Qrnnde  Philippo  augusto  :  tn  semblanlo 
Y  labirínlo  modo,  si  elegante. 
La  tinta  anima  en  semejanza  hermosa. 

Propriamente  retratan  tu  belleza 
Lasos,  pues  que  son  lazos  tus  faetones 
A  Venus ,  como  i  Marte  tu  grandeza. 

Tns  ejércitos,  naves  7  legiones, 
Laios  son  de  tn  inmensa  íortalesa , 
Kn  qne  dcrras  los  mares  7  na^ones. 

<n  I*  edioloa  d*  Bmaílu  ds  ISIO,y  alffDDS  otra  sdldco:  fum 

fS)  81  DO  noi  bnbiársnioi  pTopuoto  o(n  co<a  qoB  npi^dudr  h^ 
rtlídsou  ciulqnlDn  edición  «nügiudt  CI  f^nuitri  Sipa»<il,  dqiii»- 
■m(iii.«U  prlinJtlvsile  ie<;,  hecbi  en  Usdiid,  qoeía  «jnildeTS 

'  -I  ttatraal  drtl  IM  íí.  S.  PUlíprt  ¡V,rar% 


:  J  ubor  ds  uitlgUedAll  1  lu  Dom- 
ivolADen,  no  detmnoi  nproda- 
Inleü^Bada  d(  <.      .    .      - 

hlHúrlw*.  Ho 
dcDknta,  BtUn.IO,  iacii  Alna 
HsqnlqnMUnT  BnFsHps  ly,  ]t  do 

, alvatlda  d«  dsnoi  IUdIoi  ,  daoltrUs 

tnM  T  da  slgBSM  coMSptagoKKiiadnbiucidiN,  soastni  tnbsja 
taabien  dnjada  mocho  que  doMu. 

(I)  LMsdtclooHdafiniMIudelSTI),  vdsAmbbM  dal7Mf«> 
BIllMa  aqal  rtgUe  por  rtyUa, 


=,i^i00g[e 


ObEaS  DB  don  PBANCISCO  Dí  QüBVÍDO. 


Hm  ■BpnkrD  «n  •!  toro  muerto 
lublft  priMdn)  incido,  a —  "' — '" 


j  un  león  Tin ,  i  qnSen  el  ton 
...  lí  ilgoo  Toro,  qne  lienB  oni 
latitsla,  por  tutnc  ildiiaUi* 


En  el  bnito,  owe  fné  bajel  TÍTienM, 
Donde  Jove  embarcó  sa  monarqaln, 
¥  la  esfera  del  loego  donde  ardía, 
Cuando  in  rayo  navegó  tridente  ; 

Yace  TITO  ei  león,  que  hnmildemeDle 
CotonÚ  por  vlvii  bu  cobardía, 
T  vive  muerta  fénix,  valentía, 
Qne  de  glonoM  fuego  nace  ardiente. 

Cualquier  grano  de  pólvora  te  aumenta 
De  primer  magnitud  estrella  pnrn, 
Fuea  la  primera  magnitud  le  alienta. 

Entrará  con  respeto  en  flu  figura 
Kl  aol,  7  LoB  caballos  que  alimenta. 
Con  temot  de  la  Bien  áspera  ;  dura. 


U  pilduo  toro  7  ú  pii:>];da  tlio. 


BapU«  la  ilodonda  la  mJ 


ja  O). 


En  dar  al  robador  de  Bnropa  moerte, 
De  qnien  «rea  Beflor,  monuca  ibero, 
Al  ladrón  te  moatraete  jasticiero, 
T  al  traidor  A  su  rey  caatigo  fuerte, 

Bepa  aquel  animal,  que  tuvo  suerte 
De  ser  disfrai  i  JiipiWr  serero. 
Que  es  el  león  de  EspaHa  el  verdadero. 
Pues  de  África  el  cobarde  M  lo  advierta. 

Ho  caatigú  to  diestra  la  Tictoria  [2), 
Ni  dio  BBtistaciOD  al  vencimiento  ¡ 
Diüte  id  uno  consuelo,  at  otro  gloria. 

Escribiri  con  luc  el  firmamento 
Duplicada  señal ,  para  memoria 
Bn  loa  dos,  de  tu  acierto  j  su  escarmiento. 


KsmorU  InmoiU  dt  don  Ftdro  SlrOD,  Duqui  d*  Onna,  n 


Con  las  propriía  naciones  las  extraCas  ¡ 

Su  tumba  son  de  Flándres  (S)  las  oampaOu, 

T  su  epitafio  la  sangrienta  luna. 

En  sus  exequias  encendió  al  Vesubio 
Partenope  (6),  y  Trinaoria  (7)  al  Mongtbelo; 
El  llanto  militar  creció  en  diluvio, 

Dióle  el  mejor  lugar  Marte  en  sa  cielo  i 
La  Hosa,  el  Eliin.el  Tajo  y  el  Danubio 
Hurmuran  con  dolor  m  descooatielo  (6> 


rio,  7  OOQ  M  sjunplo  todoa,  T  gi 
TÚ,  en  cuyas  vt 


I»  I»). 


(I<  AJi^  t  U  Hbnlk  dsl 


u  caben  cinco  grandes, 
A  quien  nace  majotea  tu  cuchilla, 
Bre«  adelantado  de  Costilla, 
T  en  el  peligro  adelantado  en  Fl&ndea. 

Aguarda  la  victoria  que  la  mandes. 
Que  tu  ejemplo  sin  voi  sabe  regilla, 
Y  pues  desprecias  miedos  de  la  orilla. 
Nadando,  es  justo,  que  en  elogios  anoM, 

No  de  otra  sueri«  Césai  animoso 
Del  Bubicon  los  rápido*  randalea 
Penetró  con  denuedo  generoso. 

Fueron  si  las  acciones  deaignales; 
Pues  en  el  corazón  suyo  ambicioso. 
Eran  traidoras,  como  en  ti  leales. 


aoHBto. 

Yo  vi  la  grande  y  alta  jerarquía 
Del  magno,  invicto  y  santo  B«y  tercero 
En  esta  casa ;  y  conocí  lucero 
Alque  en  sagradas  púrpnra*  ardía. 

Hoy  desierta  de  tanta  monarquía, 
T  del  nieto,  m^nánimo  heredero, 
Yace ;  pero  arde  en  glorias  de  ea  acero. 
Como  en  la  pompa  que  ostentai  aolia. 


eKti*dt»  ernubui  al  AtbUtloo  ;  ti 


{Kj  Lot  eoemlgoa  ds  Bap-iDi  lognion  m>lqD<iUr  al  fruí  doqna 
dsCvnuGODfll  rej  D.  Velips  in  por  medio  do  Eiapdoi calnmiviu, 
f  AQDeL  mobarca  le  qoit<^  el  iPADda  del  TlreinMo  da  HApoles.  fie  la 
■caeA,  mire  olru  camt ,  de  huberte  i]iiDildo  alan  «on  el  mimuí 
reino  de  H^Ibl 


=,i^i00g[e 


BL  PABITASO  SBPaSoI. 


UéoM  iavidiA  (1)  teme  kTentnndo, 
Qae  rentuioao,'  el  mérito  pracnrk, 
L08  piemioa  «bornee  eioainieDtMlo, 

I  Ob  unable,  ñ  daiierU  aiquiteotnrm. 
Mía  ho;  al  qna  te  tc  desea  [tmllMlo, 
Qaa  on»ndo  becneotad»  en  tn  renniM  I 


b  Sa  «DlMBl»  iligóilcs  uta  ccmporioIaD  (11 


PeqneflM  jomKleroa  de  ]» tien», 
Abejas,  Ijjes  rícM  de  colorea, 
lioa  picos  7  las  alas  con  las  flotes 
Saben  bacerpanalee.  mas  no  guerra. 

Lis  soena  üor,  j  lis  el  pleito  cierra. 
Que  revuelve  en  Italia  loa  humores ; 
&ie,  TOS,  non  vobia,  aois  revolvedores, 
Fnee  el  león  ;  el  á^ila  os  afierra. 

BoD  para  las  abejas  las  veDganzas 
Jf  ortalee ;  7  la  suerra  ri^rosa 
2fo  codicia  agvijoDes  sino  laniu. 

Hace  puntas  la  &^¡Ja  gloriosa. 
Hace  presa  el  león  sin  aaechanias. 
El  deUn  nada  en  onda  cautelosa. 


Sabe  I  olí  Re^  tres  cristiano  I  la  feetíra 
Pírpnra,  sediciosa  por  tus  alas, 
Deiliojarte  las  lises  con  las  balA, 
Pues  cuanto  te  aventura  tanto  priva. 

Sobe  I  oh  humana  deidad  I  también  tu  oliva, 
Annai  con  sn  Minerva  á  Harte  j  Palas, 
T  lanral  coronar  prudentes  galas, 
Y  próvida  ilustrar  (1)  pas  rengaúva. 

Sabe  poner  tn  púrpura  en  tns  manos, 
DedmMercio  Bey,  ood  priiioD  grare, 
Tn  e«claicdda  nuúlie  7  tns  hermanoa. 

Tn  oliva  ]  oh  gran  monarca  1  poner  sabe 
Bn  tn  pecho  los  tuyos  soberanos. 
Con  la  unidad  qne  en  loe  imperloa  cabe. 


UnjiaaJtliveTf. 
BOmro, 


(1)  npiieu.lUl.tamIilnifiirtiKa.TMiliidlitInUiiHntoflBM. 
élm  pt>  laiUla  tú  iM  •UdoiMa  uUgiiu. 

(i;  I«*l(«iiTtaqdt«nalaTa  wta  unstoea  «ompIctUDUiM pcOJ- 
tica,  nttIttBdiMi  i~t~t.hi.mmti.  4  loa  [at«aaa  divun  pw  qoe 
lialaM«lnii  B  ItaUa  IM  frliuáfelm  potandu  dg  Burop*. 

m  BtllaloqiiBll**aa>a*oiutasalaKliiiIoaaelI>dtUII«  IHS, 
^MMhtrtmMv»,  ilBe  fífitrnii  tmiruftifietiBt  Jt  Jw  wttfmttaiM, 
r  *  IM  «■  liaiwi  —  líalo  moj  bisa  aüilblni  «ta  Utnlo.  Ote«s 
ytk  taam  ariin"™"  laMia.lmidinlandoiItlMMnmlBilM 

U)  BdtciDDMIIadTkldaISSgiUhumir. 

in  SBlaBriiwr*<dlclODdglMpagsludaQiin«dii.Mliidka,sn 

iiiiminiin.r'  I«P*  «*  T«gadMnlbU«Maas«s«nlliis. 


Pues  lo  que  no  gobierna  lo  castlgft 
Dios,  COQ  no  sujetarlo  i  sn  persona ; 

Pudo  vistiendo  ¿  Flora  y  i,  tomona, 
Uandar  qae  el  tiempo  sus  colores  siga, 
fiacienrlo  que  el  invierno  se  dtsdi^a 
De  los  hielos  y  nieves  qne  bissona. 

Pudo  al  sol,  que  al  Diciembre  (6)  volriú  Hayo, 
Volverle  (7)  de  invidioso  al  occidente 
La  Ins  con  ceño,  el  oro  con  desmayo. 

Correr  galán  (S),  7  fulminar  valiente 
Pndo;  la  cofla  en  él,  ser  flecba  y  tajro ; 
Pudo  Lope  cantarle  solamente. 


PuanMcB  sipgotia  (*). 


Decimotercio  Rey,  esa  eminencia 
Que  tn  alteca  í  sus  pies  tiene  postrada, 
Querrá  ver  la  ascenduncia  coronada, 
Paes  osd  coronar  la  dcacundeacia. 

Casamiento  llamó  la  inteligencia, 
T  en  él  sólo  se  ha  visto  colorada 
La  deavergUeiuia.  Dlselo  á  ta  espada, 

Y  dale  al  cuarto  mandamiento  audienctaa 
Si  te  derriba,  qoien  ¿  tí  ce  arrima, 

8n  fábrica  en  tus  ruinas  adelanta, 

Y  en  cnanto  te  aconseja  te  lastima. 

1 0h  muy  cristiano  Rey  I  en  gloria  tanta 
Ta  el  asóte  de  Dios  tienes  encuna: 
Mira  qoe  el  Caidenal  (10)  se  t«  levant» 


«  oprima 


Ansí,  sagrado  mar,  nnn< 
Henos  ilostre  peso,  ansí  ni 
Entre  los  altos  montee  qae  rodeas, 
Esenta  de  tu  imperio  alguna  cima  ¡ 

NI  ofendida  tn  blanca  espuma  gima 
Agravios  de  baya  humilde,  y  siempre  KH| 
Como  de  arenas ,  rico  de  preseas 
Del  que  la  luna  máa  qae  el  sol  estima  ¡ 

Ansí  tu  mndo  pneblo  esté  seguro 
De  la  gola  solicita,  qne  ampares 
De  Ihetis  al  amante  (12),  al  hijo  nuevo. 

Pues  en  su  verde  reino  y  golfo  obscuro, 
Don  Lnii  la  sirve,  honrando  largos  marea, 
Ta  de  Aqallw  valiente,  ya  de  Febo. 

(t)  Dtnmlm.  m 


9)  Pmnnítica  liteartt,  Hto  «■.  HnoDHtuIon  A  smitadim  ileBd, 
tlcL  Siricse  el  poeta  i.  Mili  SIII,  nj  da  Fnada ,  dlcMndots  no  «a 
'    '-      '--rorlto  y  primar  miolatro  tñ  cantonal  dnqoB  da  RlotuLEas. 


(10)  B 


la  1S70,  I 


11 1)  PdMIoósi  una  coleceloi  da  eicrltoa  da  aita  poeta  oon  «I  tl- 
bdo :  Ctnu  ii  Den  LuU  OarrUlo  f  Sotamator,  BOatlm  dt  la  tfrdta 
él  SooHate,  terntndador  it  ¡a  Fntau  drl  Manlrt ,  «olrtUK  át  (u 
flímtit  KwoSa, onMmlib  la  títidai  d<  Cirdaia.  — A  donHft. 
nnal  Alonao  Pa«  da  Ommiui  al  Bueno,  tonda  da  Niebla,  gaoUl- 
hcsnbn  da  la  cimarn  de  Bd  Majestad ,  r  aplUn  general  de  la  coita 
da  AndalDola.^Ooa  pnrlInrlO'— En  Uadrid.poi  Jnandela  Cua, 
ta.-ABoa«lsll.  "^  ^ 


,y  Google 


Sea  qna  descansBudo  1>  ooiriento 
Torcida  7  Ubre  da  espamoio  rio , 
Labró  artífice  duro,  yerto  7  frió. 
Este  puro  milagro  transparente ; 

Sea  qae  apmionada  libre  fuenta 
Encarceló  con  hielo  na  albedrío; 
O  en  incendios  del  sol,  claro  rocío  (1) 
Cuaja  i  región  benigna  del  Oriente; 

Ó  ya  monítro  diáfauo  naciese. 
Hijo  de  pefiaa  duraa,  puta  hermoso, 
A  llama  univeraal  rebelde  hielo; 

Fué  bien,  que  ciclo  6  Dios  eontrahicletc , 
Porque  podáis  decir.  Duque  gloriólo. 
Que  aunque  imitado  C^)  7  breve,  le  dais  délo. 


Al  117  doo  Mlpt  IT ,  ullHido  a  Isfar  callH  (I). 


Amagoa  geneioaoa  de  la  guerra, 

En  esa  mano  diestra  esclarecidos 
n  referidos. 


Bl  pino,  que  (né  grefla  de  la  sierra, 
T  copete  de  cerros  atoeTldoi, 
Falmioando  coo  blerroe  sacndidoa, 
BíRÍda  era  amensia  de  la  tierra. 

La  caña  descansó  el  temor  al  dia 
En  que  tu  lacia  aseguró  campaflaa, 
Que  ardor  disimulado  prometía ; 

Figurando,  en  la  entrada  do  eatas  callas, 
CorUST  relislosa  profecía, 
Xi*  de  Jeriü'aleii  ¿  tua  haisiia*. 


Al  nj  aUllca  Sen  PolIpi  tV.  [DfHtmdo  it  grmnt  (4). 
BOKETC. 


nAiroisoo  na  dvrrt^o. 

T  li  ea  posible ,  Jore  omnfpotentA, 
Pablican  que  temU  güeñas  fniiowUL 

Coaodo  armó  las  den  manoa  bélico— 
T7phco  oon  cien  montea  insolente, 
Víboras  de  la  grefia  de  su  fi«nte, 
Atónitas  lamieron  á  las  osas. 

Si  habitan  en  el  délo  mal  seguras 
Las  estrellas,  7  en  ¿líeme  el  Tonante, 
1  Que  extrañas  guerras  tú,  qne  pat  procortut 

Vibre  tu  mano  el  ra7o  fnlminanl«, 
Castigaria  soberbias  7  locmas , 
T  si  milita*  TolTOnts  tmnfante. 


Cuando  glorioso  enln  UoMt  7  Bllu, 
Tifló  de  resplandor  el  velo  humano. 
El  qae,  por  deaquitAr  las  ierarqniaa, 

En  mejor  árlxil  restauró  el  maniano: 
Cuando  ft  cortea  llamó  las  profedas, 
T  por  testigos  rabe  desde  el  llano 
Al  monte ,  donde  eterno  rdna  el  cedro. 
Con  sus  primos  Jacob  7  Juan  i,  Pedro  (6); 

n. 


..  ^n  Incendios  dd  sol  büEÓ  el  Testido: 
Y  cuando  por  gozar  atempre  presente 
Trono,  en  eterUM  gloria*  encendido. 
Quiso  hacer  tabernáculos,  qnien  era, 
D«  d  qne  Tino  A  fundar,  piedra  primera: 

ni. 


D  qu*  ion  JosFph  AuMito  únmilm  da 
•UfIoo  da  Xt  Pamaio  Sifanol  IKadiM, 
ulenU  :  «0™  pTr—ciO  fmta]  patv*  qna 
lmp«rf«ot«.  FeTü  aquí  isLv  la  Uní  lÜc- 
Is  toTDnnno  ■mban^uLotoja.t  Dos 


jInntIdadeU 

qiis  qm» poner  aon  Jneph  ADUniaaiirHin:  i.',  qna 
dejó  «la  nUdoB  bopcrttct* .  j  «I  pobUcu  OoBtalei 
.  lel8  «lf>  j*  bien  dlgDS  da  Ireng,  pvs»  Indodabls 
Lml^odeblAoomglrla  Al|fDiitauco»¿  Doiaplfita)ia,siiia 


ío  Efuig^Uo,  del  ol^lFdtii  modo :  vBn 
I  i  un  moDtentriLiiitlfurúeTifD  pnaei 


n  ti  Bnliareí  Pedn 


s  palabra .  dijo  á  J*Fn>  : 


««TlMdlJatLeTioi 
>toa  no  Tiem  á  nadie 
iH  piuD  pncepba,  d' 

UDlTt».* 

(T)  AIgsna  adición  :  itlilinila,  faltando  ad  la  (adida  4i 


=,V,oog[e 


BL  FABfTASO  BBPASoL.. 


Ostentando  dómente  ni  teaoro. 
Por  mis  perlu  que  Uon  U  mafi>nft, 
Con  la  Un  en  ane  templ»  el  Hmto  coro , 
Orbes  por  caenW,  CQAQdocaiEitaOuJí*; 
Oidle.  qae  mo-^iado  en  él,  les  dijo, 
T  es  ñu  querido  7  ñempre  uñado  nijo: 


BnUnoei  td,  monuoa, que  toraat  (1) 
Coa  dus  mundos  apónas  1m  dos  sienes  ¡ 
Tú,  qae  liaces  gemir  laa  cinco  mnoB, 
I>an  oeilii  los  reinos  que  manCieiies : 
Tú  >  qne  con  golfos  tuyos  apríBionas 
Lu  inTídiaidel  mac  f  los  desdenes; 
Tú,  coarto  á  los  Philippos  (2),  con  honrarlos. 
Que  el  qninto  quitas,  que  puú  i  los  Carlos. 

V, 

Tú  entonces,  pues,  |  snnndo  Tenturoao, 
Colmado  7  rico  de  promesas  santas  I 
A  imitacioo  del  Be;  siempre  glorioso^ 
De  qnien  indigno  calca  el  sol  las  plantas : 
PríTido  inntamente,  7  religioso, 
y  tinmiloe  emolsdor  de  glorias  tantas, 
Siempre  en  el  cielo  tu  discano  fijo, 
Ciwndo  el  Hijo  nombnj,  nombras  tn  hijo  (3). 

VL 

Porque  fnese  la  aomon  mis  parecida, 
8i  de  partida  con  tos  dos  trataba. 
Tú  tratabas  también  de  la  partida, 

ÍOT  rescatar  la  religión  eaelava : 
1  con  su  muerte  parte  ft  dar  la  vida ; 
Tú  con  la  Tida,  qae  tn  celo  slaba, 
Tas  áqne,  rojo  en  sangre,  tos  leones 
~  ir  de  tantos  Faraonea. 


VIL 

Al  nombre  de  tn  hijo  se  debía 
La  corona,  que  hereda,  de  la  estrella, 
De  qoiea  tomó  los  rayos  7  la  gma, 
Kl  qne  halló  al  Hombre,  7  Dios,  oíadie  ] 
It^le  á  Baltasar  tan  claro  dia. 
Lo  qne  perlino  adío  por  rolla, 
Y  annque  Heródes  le  aguarde ,  peregrine 
Baltasar  Tolveri  por  buen  camino. 


1  msodula  A  Baj  nnulTa  Señor  D.  Fatlps  Qnuto 
■IsdM,  anndttk  Tltuloi  j  Caballv»  da  lo*  RaioH 
rq,  qits  por  coAqmbrq  j  pntnúu*nci^  parücnlar  m 
lEi  denipn  á  Ua  duiladoa 


viu. 


Bíjw  tlatkcD  ..       _ 

de  poeai  Dochea,  en  cuja  l|;leti4lii(  jnnidüS,  U.  y  h  Jutiltod  obra 
ntecipa ,  j  da  donde  ea  Loa  principio?  de  hü  manado  hacou  la  prl- 
manentradapúbkiCK,  ]r  asUndo  prcTcpida  al  anoaento  para  3.  H. 
j  iMearmliliDOalnranteeenal  fieaKJnsno,  joDUndoáíI  loaapo- 
KDtoa  qae  cllail  bi Capilla  maror  del*  Igkala  ;-  Udodal  BnnKello: 
I  pan  la  Baias,  Principe  I  Damu  loa  que  mUan  t  la  parta  del 
DllTai  da  Lenpt*  y  Ucdlodia ,  hablsodo  tormado  pan  lu  ma^ or 
eouodidad  Bium  [daiaa  an  loa  SmlriKia  dd  elaoatnaltoj— JitAKfini 
jW  Jar— CTti  M  Príne^  D.  BaWuttr  Cúrlat. 


El  nombre  del  qne  estuTo  de  rodilla*, 
Vertiendo  en  el  pesebre  gran  tesoro, 
loformú  (1)  de  grandeza  las  mantillas. 
Del  que  YimoB  venir  con  real  decoro: 
Por  besarle  la  mano  ilustres  sillas, 
Dejó  del  mundo  el  nUs  sablime  coro : 
Él  en  la  majestad ,  seso  7  cariño, 
NiHo  pudo  venir,  mas  no  fué  niño. 

IX. 

De  Trinidad  humana  vi  sembUntes, 
Como  pueden  montiarse  en  nuestra  esícra, 
Pues  á  ti  tus  hermanos  semejantes, 
600  segunda  persona,  7  son  tercera: 
Los  Oerioncs,  qnc  nombró  gigantes 
En  Espaüa  la  historia  verdaiiera. 
Mejor  los  uncu  en  loa  tres  la»  lides. 
Pues  del  nno  en  la  cuna  tiembla  Alcldet. 


Tiéronse  allí  sodiacos  mentidos,' 
Con  pi'esu  ocion  de  estrellas  ios  diamantes, 
Ásperos  7  pesados  los  vestidos, 
Bn  Lu  pUidaa  minas  centellantes : 
De  granito  de  perlas  van  llovidos, 
T  en  tempestad  preciosa  relumbrantes; 
Otros,  que  parque  nadie  los  compita, 
De  aljiUar  loa  nevó  la  Margarita  (5). 

Loígo  qne  la  lealtad  esclarecida 
Fabrioú  eternidad  artiUciosa, 
Haciendo  pasadisode  tu  vida 
A  la  del  primogénito  gloriosa : 
La  noblesa  del  orbe  más  temida, 
Que  de  tal  heredero  deseosa 
Estuvo,  hoy  al  señor,  qne  le  concede. 
Le  pide  por  merced  que  nunca  herede. 


XIL 

Preoedió  (6)  la  Jofticia  i  los  poderes , 
Beinoa,  en  quien  inllu7e  amor  y  vida 
Tu  augusto  ooraion :  y  adonde  quieres, 
Sig:uen  tus  ra70s  con  lealtad  rendida : 
En  Int,  mirando  el  sol,  qne  le  prefieres, 


el  Principe  en  I 

7  críadc*  de  la  < 
alJeepo-i  Ball 


m  biuoi  dan  aaq)ar  d*  OsanuiB, 

DotadeUadldondelílB. 

d  üa  de  la  taide,  ■all«  de  Palacio 


a.  LleffaroD  i  San  Gciúiiiíoo  j  1 


la  Rdna,  ampoíd  á  bajar  al  acompaflamioato  al  pnnto  da  tai 
»  por  el'clanitro  alto  7  eacalera  prlDdpaJ .  ontnndn  &  U  Igla^ 
r  la  paarta  da  laa  prwéeloqef.  Dieron  prlaolpLo  loi  ¿lúaMaa  ds 
la  7  O&ita,  qne  Udoa  le  bailaron,  •(«.> 


¿.l^iOOglC 


Con  la  »vj*  tnrbad»,  ó  oonvenddA, 
6j  DO  empeló  á  llorar,  oon  el  Todo 
Tu  excc3o  cooíesú  pálido  7  frió, 

xni. 

Ed  cnatro  racdas  (1)  lirio  aml  venia. 
Reina  que  Francia  dio  i  loe  eepaSoles, 
De  qaicn  estudia  luí  mendigo  el  día, 
En  quien  aprenden  reaplandor  Itw  solea  1 
Para  saber  amanecer,  pedia 
Aurgra  A,  sos  mejillai  arreboles ; 

Y  ¿  la  tarde  Femando  tai  maEaaa, 
Qoe  eo  púrpura  precede  Boberana  (2). 

XIT. 

Cirios  en  Ini ,  y  en  el  lugar  lucero  (8). 
Resplandedenté  precursor  oamioa; 
Viene  Adonis  galán,  Uarle  guerrero, 
T  á  Véaos  dos  congojas  encamina : 
Ta  coD  susto  la  gala  del  acero, 

Y  méuoa  resplandece  que  fulmina  ¡ 
Poraua  tu  providenda,  qne  le  inflama, 
La  deatioa  &  loa  riesgos  de  la  fama. 

X7. 

Innndadon  de  majestad  verUste, 
Tu  hermosamente  presunción  del  fuego; 
De  los  ojos  de  todos  te  vestiste, 
Pnea  los  de  todos  te  llevaste  tuégo : 
Con  tantos  ojos ,  pues  tu  pueblo  viste, 
Dulce  deidad  de  amor,  pero  no  ciego, 
Tu  catiallo  con  músico  alboroto 
Uoltá  sonoro  7  graie  terremoto  (4). 

X7I. 

De  anhelantes  espumas  argentaba 
La  raion  de  metal,  qne  le  regia  ¡ 
Al  viento,  Que  por  padre  blasonaba, 
En  vez  de  obedeoerle,  desa&a: 
Herrado  do  Hercurioa  se  mostraba , 
~ad  suelo,  no  le  heiia: 


OBKáS  DB  DON  f  EiNOIBCO  DB  QUETBOO. 


ImiaeelalKDieDtadlgpi 


tanta  CU'lnul  »■  Mn>  r  ci^u 
lenluda  «  la  ietmU  U  pdrpnn 


,  elogl»  QaenOa,  (»l»1g»b«  ol  In- 
.  ri«!>.  <¡tt  te- 


nsmiaaikTlita,  por  IUDuUuAvntlael  Ínfula  D.  ClrUHtvaOl- 
do  da  luna  da  piala  pHda.  boidado  oíd  anot  tmot  curtadaí  i» 
tsraja|»la  nes».  tomado  <l  «aolo  o»  torulm.  jiontaij  boJDBlu  da 
plata  t  «boa  plataadot,  j  »n  el  Oollar  da  la  Ocdan  dsl  Taino.! 
(i)  4BI  BfJ  oon  botai ;  t^nslai  le  pnM  é  caballa  dnda  el  es- 


Oondc  I>iiqiia .  onmo  Caballeiiio  Idayor, 
nlíoJole  »1  ««u-lbo,  hj-'     ■    "-     ■--■ 


n  d«  otoi  pla^i— J!ila- 


ivn. 

A  laa  damas  el  fdnix  áii  colorea. 
El  Iris,  la  mañana  v  primavera ; 
Ed  pas  vimoa  por  tiano  nieve  7  ñoreí, 

Y  el  suelo  sostituir  la  octava  «¿era: 
Sos  blasones  de  lux  fueran  maTores, 
fii  la  Keina  de  Eqiafia  no  lalióai 
Tratólas  como  el  sol  &  laa  estrellas. 
Anególas  en  loa  con  sólo  vallas  (6), 

xvm. 

En  Oriente  portátil  de  brocado 
Sigae  tu  sol  recien  amanecido  (6), 
En  generosos  braioe  recostado, 

Y  &  tn  corte  por  ellos  repartido  : 
Uira  en  todo*  tas  reipos  el  cuidado 
Qne  le  tienen  loa  deloa  prevenido. 
Pues  la  que  atiende  ale^  gala  7  Beata, 
Le  agualda  en  m&s  edad  cáicd  molesta, 

TITT, 


Cuanto  en  su  aoberaua  descendenc   . , 
Do  angosta  majestad  gloriosa  cabe : 
Uas  con  antidpada  providencia, 
Monarca  sin  edad  se  mneatra  grave. 
Que  al  tiempo  la  dispensa  Dios  las  le7es 
Para  la  snficienda  de  loa  lejes, 

XX. 

V        Tivo,  7  ten  heredero,  7  no  le  dejes, 
La  vos  común  7  agradecida  aclama, 
Qne  ánn  tiene  por  fatiga  que  te  alejes, 
A  dar  que  hacer  al  grito  (T)  de  la  fama: 
Por  ejército  vale  en  los  herejes 
Tu  nombre  sólo,  que  temor  derrama; 
LaeecRaade  tu  enojo  por  heridas. 
Que  no  aguardan  el  golpe  tales  vidas. 

Ya  BUS  ra7oe  &  Jove  provocaron 
Denuedos  de  los  hijos  de  la  tierra  (S) ; 
¥  de  montes  escala  fabricaron. 
Que  tambas  arden  boj  de  Injusta  gnsrrai 
Los  dos  polos  gimieron  7  tronaron, 
I  Tanta  discordia  la  soberbia  encierra  I 
Sicilia  estos  escándalos  admira, 
T  Bnoélado  en  el  Etna  los  suspira, 

XXII. 

En  su  falda  Catania  amedrentada, 
Cultiva  sus  jardines  ingeniosa. 
Yace  la  primavera  amenazada. 
Con  snsu>  desanuda  cualquier  tosa : 

It)  Sn  la  flcfsdW  dX  JmrmunUí  dtl  prlnripi  B.  BoHamr  (Vi-Im 
nnstan  loiirateij  adorno*  qw  loa  njru,  los  lotutas,  lyadaoiaa 
j  DMoLnaa  vHtlao  en  aquella  fnndon  regla. 

palüíndale  la  Candeal  de  Oliíani,  niafa,  j  la  da  SalTatians.  ■ — 
Btlaeiaii  diada, 

\J}  Alguna  edioloTí  ¡  rl  grito, 

I»)  Con  la  eosparaclon  do  la  gnem  de  loe  glgaotei  CODtni  1 
dolo,  dloeaqnlel  ooleiUT  don  loKph  Antiiiila  Oontalnde  Bate* 
(edlFlonde  ]tl8,pdB.  Sil ,  M  pioinaCa  al  poeta  vlrtoilas  coatra  loa 


=,l^iOOglC 


BL  PABSABO  BSPAfTOL. 


buoloite  1k  llama  deapeflada, 
I^mer  1m  floüM  de  raí  gala*  ou; 
Fuece  que  ta  nieve  aide  el  invlemo, 
O  que  oleTan  lai  Uamaa  del  ínflenlo. 


Titabeiuidd  el  sofse  atreTB  í  tcUm: 
En  arma  tiene  pneeto  aiempre  al  cielo 
UcdroM  Tecinud  de  Im  estrella!, 
Cuando  de  combatir  al  cielo  airado. 
Lo*  liimiot  solamente  le  han  qnedado, 

X3I7. 

Tal  oca  contra  U,  tal  te  oontemplo 
Al  moiutro  de  Stoeolmia  []),  que  tirano 
F4decerá  caatlgo,  cuando  templo 
Se  prometiú  «acdlego  y  profano ; 
T£  í  alegra  añadiráa  ardiente  ejemplo, 
Allí  triunfante  oolgari  tu  roano 
Sa  piel  de  alguna  planta,  qna  cañada 
A  ínena  de  aobeibia  esté  hnmillaa». 

XXV, 

Padrones  han  de  acr  Hhin  7  DannUo 
DetaiergÜenza,  en  tanto  delincaente; 
Bebeldes  Tenas  leí  aeti  dilnTio. 
GnerpOB  muertos  J  arneses,  vado  7  puente: 
Eojoen  sn  sangre  ae  verá  do  rabio 
El  alemán ,  terrot  del  Occidente : 
Til  gemirán  lai  tocas  eíperamta*. 
De  quien  no  teme  al  Dios  d«  la«  veogasias. 


OMa  li  Tletarla  da  IM  niTlDa  da  turoM,  < 


eiLTA  >KCOIUÍSTtCA. 

EKlarecidai  eeSai  da  fortuna, 
De  Ttieatro  ralimfento  con  m  raeda, 
¡Oh  príncipe  glorioio  I 
roetoepoetra  lalnna, 
Qne  i  Tnestroe  pi^  deBranecida  qneda, 
Tencido  el  afro,  Bndímioa  celoso. 

Apínae  por  los  líquidos .ambraleí 
DelPont«,  AqaiendelaAfricay  Enrop* 
Bine  opuesto  confin  de  verde  copa; 

Y  de  lenas  torcidas  los  corales, 
Bonora  resbalaba  Tncstra  qnllla. 
Haciéndose  menor  siempre  la  orilla  t 

Y  espirando  en  la  popa 

Oortás  el  viento,  sobre  el  mar  suave 
Issaba  el  «ofilo,  que  en  las  velas  cabe) 
Cuando  la  diligencia  desvelada 
De  atento  marinero 
^irríéndole  la  gabia  con  la  entena 
De  Arbitros  de  las  ondas  ), 
Descubrid  en  tas  campaDaa  flnataant«« 
Del  7ermo  mar,  bájele*  delincocntca 
Da  cosarioa  valientes, 
Cnjo  temor  fatiga  las  riberas , 
Citra  paa  amenasan  sus  banderas. 
vos  advertido  en  si  peligro  ajeno, 


De  ardor  glorioao  7  de  eaperania*  llenOj 

Poique  ¿no  de  paso  no  se  malogAss 

Ocasión ,  que  ilnstrase 

Kl  estand^irte  del  mayor  monarca, 

A  quien  sirve  fortuna  religiosa, 

Ed  cuanto  el  oerco  de  la  tus  abarca  ¡ 

Con  voi  cnanto  valiente  generosa. 

Distes  drdeu  á  todos, 

Armándolos  con  vos  de  machos  modosj 

Pues  cuanto  más  alguno  os  imitaba, 

Tanto  más  al  peligro  se  llegaba  ¡ 

■" -ralentia 


Lisonjeros  los  hados; 

La  muerte  aduladora 

Be  mostrú  '  n  los  peligros  cada  hora. 

Pasaron  despreciadas 

Flechas  de  Hierro,  y  de  veneno  armadas  j 

Fulminaron  en  vano 

Loa  mentidos  enojos  del  verano. 

Sin  qne  os  debiesen  atención  sus  balas, 

Burlándoles  la  mira  rnestras  galas. 

Rindieron  los  navios. 
Con  vuestra  providencia  7  vuestros  brlot, 
T  al  volarlos  su  tlama, 
Ee medio,  qne  turbada  siemtire  tarde. 
La  dosesperacíon  dicta  al  cobarde. 
En  alas  os  dejó  de  vuestra  fama. 

Y  prustimido  en  lasos  el  tnrbanto, 
Olobo  sutil .  soberbia  áe  levante, 
Derribado  del  ceño  qoe  vestía, 
Nevó  de  [iresuncion  vuestra  crujía. 

Y  los  que  miedo  de  hu  costa*  fueron , 

Y  los  senos  de  España  aacndieron 
Con  Impcta  violento. 

Besaron  vuestras  plantas. 

Luego  entre  glorias  tantas 

Descansaron  las  vetas, 

T  con  ellas  despacs  snplon  el  viento, 

T  se  calían  de  eapumaa  por  espuelas. 

Y  Tétis  soberana, 

En  coyol  labios  naca  la  mañana, 

Qalaa.osmiraPhebo; 

Armado,  os  juiga  Aquilea  ; 

OoEsndo  en  el  cKfnerzo  y  el  semblante 

Hijo  valiente ,  vcnturoao  amanto. 


SONETO, 

Faltar  pndo  í  Scipion  Koma  opulenta, 
Haa  á  Roma  Scipion  faltar  no  pudo  ; 
Bea  blasón  de  su  invidia,  que  mi  escudo, 
Qne  del  mundo  triunfa,  cede  á  so  afrenta. 

Si  el  mérito  africano  la  amedrenta. 
De  hazañas  7  laureles  me  dosundo  ; 
Huera  en  destierro  en  este  baflo  rudo, 
Y  Boma  de  mi  oltraje  está  contento. 


=,>^i00gle 


Que DúeMumiente  alguno  en  mi,  quinen, 
Tiendo  la  ofene»,  qne  me  da  por  pago, 
Porqne  no  falte,  quien  senirla  quiera. 

Nadie  lloie  mi  ruina ,  ni  mi  estrago, 
Poea  KxA  &  mi  oenüa  cuando  muera, 
Epitafio  Annlbal,  nma  Cartago, 


0BBA9  DB  DOH  FBAHCIBOO  DB  QDBTBDO, 

Qne  jñ  opuM  de  Eipall»  i  loa  leonH, 
Y  lai  ialai  poatrerai, 

Se  por  meroed  del  mar  pisan  si  aoelo, 
¡msnda  nunca  viata  en  onda*  fieras. 
Por  vos,  por  vuestm  celo. 
Admitirán  la  pai  ood  qne  lea  mega, 
Qaieu  oon  m  toi  de  «n  polo  al  otro  llega. 


loTlTlaraUdattlIi 


OANOION  praDÁRICA. 


Do  una  madre  nacimos , 
Los  qne  esta  comuu  aura  respiramos ; 
Todos  muriendo  en  l&grimas  TÍTimos, 
Desde  que  en  el  nacer  todos  lloramos. 
Sólo  nos  diferencia 
lia  pai  de  la  conciencia. 
La  Tcrdad,  la  jnstioia,  i  quien  el  ciclo 
Hermosa ,  si  severa, 
Con  alaa  blancas  envió  ligera 
Porqne  serena  ((ubernase  el  suelo. 
Ella  asegura  el  trasmuto  á  la  vida. 
Felli  al  que  la  (I)  candida  pureza 
No  turba  en  la  riquesa ; 
T  aqnel  que  nunca  olvida 
Ser  polvo,  en  el  halago  del  tesoro, 
r  el  qne  sin  vanidad  desprcoía  el  oro. 


DsltTOHB. 

I  Oomo  vos,  oh  glorioso 
Doqne,  en  quien  hoy  estimtdoil  haUaron 

Xas  virtndEB,  7  premio  generoso  t 

Tcd,  cual  soÍB,  que  con  tos  se  ooronaton. 

Nunca  más  feiiimente 

Bn  la  gloriosa  frente 

De  Alejandro,  sn  luz  amanederon ; 

Ni  en  Ib  alma  valerosa 

Do  CAsar,  que  ;a  estrella  i  volar  osa. 

Mayores  alabanzas  merecieron. 

Ni  de  Augusto  las  paces  más  amadas 

Fueron;  pues  de  blandura  j  de  cuidado 

Vuestro  espíritu  armado. 

Haces  dejó  burladas. 

Previniendo  la  snerte,  (jne  enemiga, 

Al  que  irritarla  presumid,  castiga. 


Bl  alárabe 

No  es  poco  honrosa  hazafia. 

Que  vencido  el  camino, 

T  perdonado  ya  del  mar  y  el  viento. 

Por  justo  y  religioso  el  noble  inteiií'). 

Debajo  de  bus  piéB  ponga  el  turbante, 

Bl  persa ,  honor  y  gloria  du  levanto. 

Por  vos  íngal  aterra 

Dcsi^nsa,  7  nos  descansa  de  la  gaetra. 

V  Francia,  madre  de  Ínclitos  varones, 

Del  peso  de  las  armas  aliviada , 

Trae  por  adorno  varonil  la  espada, 

1)  Otna (dlclann  icpilmeD  ta,p«ninali  prlmltlit 


BBTBaPA  E 


Con  eioríoso  desprecio  (sj,  t  atrerldo, 

Tocólas  negras  sombras  de  la  muerte ; 

Cuando  de  ardor  valiente  penoadldo, 

Clara  tama  segnro 

Buscó  en  el  foso  obscuro. 

El  precio  dedicando  de  su  vida 

Al  pueblo  temeroso ; 

T  en  el  horror  del  cóncavo  sapautow 

Intrépido  sostuvo  en  sa  caida. 

Como  Encelado,  montea  deaiguales, 

A  quien  premiando  el  alto  beneiBcio, 

Hicieron  sacrificio 

En  aras  inmortales. 

Pues  muriendo,  por  dar  A  Boma  gloria. 

Dio  en  vida  á  guardar  ft  su  memorik 


Vos  del  foTEOSO  peso 
De  tan  grande  república  oprimido, 
Con  juicio  igual,  7  con  maduro  seso, 
A  Curcio  aventajado  7  parecido. 
Por  darla  algnn  remedio, 
Arrojándoos  en  medio 
De  los  más  hondos  casos  y  mis  Bravee, 
De  Atlante  sois  Alcldes, 
Que  le  alivia  en  sus  paces  y  en  sns  lldcsj 
Qaardándole  á  Philippo  la  dos  llaves, 
Con  que  de  Jano  el  templo,  6  abre  ó  cterr 
Vos,  oon  cuello  obediente  i  peso  tanto. 
Compráis  el  laurel  santo  ; 
T  á  vos  toda  la  tierra. 


Cuando  ella  es  parricida, 

T  en  un  reposo  manso 

Llegará  la  partid»  I 

Bueno  es  !a  maerte ,  en  quien  de  st  toé  dneEo, 

Y  Ib  vida  de  acá  tuvo  por  aoeflo. 

Apacible  os  será  la  tierra,  y  leve; 

Que  icé  larga,  diréis,  la  vida  breve. 

Porque  en  el  bnen  privado 

Es  dilación  del  premio  deseado ; 

Invidia  de  la  g:lorÍB  que  le  espera. 

La  edad  prolija  y  larga,  i  Oh  cómo  nfanoi 

Vuestros  padres,  7  abacios  soberanos, 

Que  EspaSa  armados  vio  (de  la  manera 

Que  A  Jove  los  gigantes, 

Soberbia  parto  de  la  parda  tierra, 

Qne  fulminados  7aoeu  fulminantes), 

Escanaiento  á  la  guerra 

Darán ,  de  vos  en  nietos  esforaadoe ,  . 

Soi  hechos,  j  sns  nombres  betodadosl 

(1)  CinviB,  maiuae /Mru 

Om  rtorloB  rapan,  f  almide, 

n  vet  da  gtorltic  df^rcrla.— 


z.d=,  Google 


POLYMNIA. 


MUSA  SEGUNDA. 

CANTA  EXl>RIMIBin)0  LAS  COSTUMBRES  DBL  HOMBBB,  7  LAS  PBOCUBA  GNMENDAS. 


PtútíiIb  <ii6  Cmnpsnia  al  gna  Pampeo 
Pi&UotiM,  si  moIoiUs  (21  calenturas  ¡ 
Ls  Mlml  le  nbundú  de  dcsrenturas, 
T  le  umrpó  á  biu  gtoriu  el  trofeo. 

j  QniúD  podrá  dkcnlpu  nuealrD  deseo, 
8i  en  el  cerco  del  boI  camina  A  CBCurnn? 
Snbriranlc  eo  Caiapania  sepnltuiiu  (3), 
Flltanlc  de  »a  muerte  eu  el  rodeo. 

81  Mario  la  alma  (i)  espléndida  exbalára, 
Opima  coD  los  uinoIoG  (6)  de  la  guerra, 
Lagoa,  destierro  7 eitcel  ignorara. 

Hneha  tinicbU.  j  grande  noche  cierra  (_G) 
Cnwito  deRiin»  et  £ombrc,  j  toda  pata 
En  pretendida  mnert«,  j  pooa  tierra. 


S9. 


IC4S, la 

|>)  I«*dlereadaKMlrUd*'Hg;aniiuiini 


■  (dBKTMMiiliBiimia,  sitado  pw  BteM).  Bl  pt^>BW 


Poedei  arder  en  púrpura  de  Tito, 
Y  no  aicaniar  deioanso  verdadero. 

BeHor  te  llamas ;  jo  te  conaideto. 
Cuando  e!  bombre  interior,  que  virel,  talroi 
EsctaTo  de  las  ansias  j  el  sospiro, 
T  de  tos  propríat  calpaipriaionero. 

AI  asiento  del  alma  suba  el  oro ; 
Vo  al  EepDlcro  del  oro  t'alma  baje  (S), 
Ni  le  compita  4  Dios  su  precio  el  lodo  (9)  1 

Descifra  las  mentiras  del  tesoro, 
Pnea  falta  (j  es  del  oielo  esto  lenguaje) 
Al  pobte  mucho,  7  al  araro  todo. 


SONXTO. 

Ksta  miseria,  gran  Señor,  honrosa. 
De  la  hnmana  ambición  alma  dorada ; 
Esta  pobreta ilastt«  acreditada. 
Fatiga  dulce,  y  inquietud  preciosa  (11); 

Este  meta!  de  la  color  medrosa, 
T  de  la  fuerza  contra  todo  osada. 
Te  Tuelru,  qne  alta  dádiva  inrídiada  (l!l) 
Bnlerma  la  fortona  más  diohota. 

fieclbelo,  Nerón,  qne  en  docta  historia, 
His  será  recibirlo  qne  fuá  darlo, 
Y  más  seguridad  en  mi  el  volTerJo  (13)  ; 

Pues  jDEgarán,  ^  te  será  más  gloria, 
Que  diste  oro  á  qnien  supo  despreciarlo. 
Para  mostrai'  que  supo  meteaerlo. 


o   DiMloeD,  I 


le  M48:  falmn  ba^,j  tnmtívn 


piMn«iol.« 

(II)  UidldnOsMadria M lili:  TmOmitn mmUInlttrt», 


DK,r^,-,,\jOOg[C 


Oe&AS  tS  ÍKiS  VMSCtBCO  DS  QTtXTSOO. 


B«qniMUda  Hooa  i  Stamm, 


10  f,;1niHI«m.ln    b)    qu  ll  TOItU, 


BOITBTO. 

Séneca,  el  responder  hoy  de  repente 
A  tu  razonamiento  prcTenido, 
Otorift  es  de  tu  eaKAanza,  que  ha  podida 
Formar  mi  lengua  contra  ti  elocuente. 

A  lo  qae  ;o  te  debo,  áua  no  es  decente 
Eso,  que  de  mi  mano  has  recibido ; 
T  para  lo  que  á  mi  me  debo,  ba  sido 
Empcsar  á  premiarte  escasamente. 

Quieres  á  costa  de  la  fama  mía, 
Que  alaben  tu  modestia  y  tu  templanzE., 
Yaoe  acosen  mi  aTora  hidropeala. 

Et  premio,  pues,  debido  i  misnaeE 
Ooxa,  poTi|iic  el  TolTdrmele  este  dia, 
T  no  admitirle  70,  DOS '"'" 


ÜD  dsllto  Igual  <B  npnti  ddlEii»],  ■ 


t Quién  pretendes  I  oh  Júpiter  I  ( , 
II  rajo  á  las  maldades  prometido  7 
Cuando  fueras  nn  robre  endurecido, 

Y  no  del  cielo  Majestad  Suprema, 
Gritaras  tronco  á  la  injusticia  eitiema, 

Y  Dios  de  mármol  dieras  na  gemido, 
Sacrilcgioi  pequeños  se  castigan , 

Los  p'andes  en  los  trímitog  se  coronan  ¡ 

Y  tienen  por  blasón  ,  qne  se  los  di^n. 
Lido  robó  una  choza,  ;  le  aprisionan ; 

Henandro  aa  reino,  7  su  maldad  obligan 
Coa  nusTM  dignididM,  qne  le  abonan. 


II  p«st  biUiMla  pn  k*  pnmlot ,  pnñrléadon  i  la  Tlrtod  (1). 


Si  mbemsi  pTOTíncÍM  j  legionea 
Ambicioso  pretendes  |  oh  Licino  1 
Procura  que  el  favor  7  el  desatino 
Alegaren  de  iniamei  tu»  acciones. 


(1)  SDlaprlDNnMIIdandtlupoMlu  ds  Oograilo ,  d«  ISIS,  n 


_  o  nereica  ninguno  las  prítionM 
Hejor  que  tú ,  pues  cnanto  más  veclnd 
AI  suplicio  te  Tieres,  el  destino 
Mas  te  apresurara  las  elecciones. 

Felices  sod,  7  ricos  los  pecado*. 
Kilos  dan  loa  palacios  suntuoso*, 
Llueren  el  oro,  adquieren  los  estadoa  ¡ 

Alábanse  los  hombres  rirtuosol, 
Has  para  los  que  viven  alabados , 
Quien  los  ^aca  «lije  loa  vidoioi. 


ti  Cuándo  Krá  intelif  lia  ni  gemidot 
Cuándo  sin  el  ajeno  fortunado  f 
II  desprecio  me  ei^e  desdefiado. 
La  invidia  en  dignidad  constituido. 

O  del  bien ,  ó  del  mal  yWo  ofendido  ¡ 
T  ea  7a  tan  inMleute  mi  pMado, 
Qne  por  no  confesarme  castigado , 
Acusa  á  Eios  con  llanto  ioadrertido. 

Temo  la  muerte ,  que  mi  miedo  ftfeft ; 
Amo  U  vida  con  saber  ea  mnerle, 
Tan  ciega  noche  et  seso  me  lodea. 

Si  el  hombre  ea  flaco,  7  la  ambición  ea  fnei 
Caudal  que  en  desengsJloB  no  se  emplea. 
Cuanto  se  aumenta,  Caridon,  se  vierte  (Et). 


Mqdina  «1  qna  >(rs<rla,  d4ja  sima*  imob  la  tat- 


Tú ,  7a  I  ob  ministro  I  afirma  tu  cuidado, 
En  no  injuriar  at  misero  v  al  inerte ; 
Cuando  les  quites  oro  7  plata,  advióle, 
Que  les  dejas  el  hierro  acicalado. 

Dejas  espada  7  Ibueb  al  desdichado ) 
T  poder  7  rason ,  para  vencerte  : 
No  sabe  pueblo  ayuno  temer  muerte, 
Armas  quedan  al  pueblo  despojado. 

Quien  ve  su  podidon  derta,  abonaos 
Ilds  que  su  perdición,  la  causa  della, 
V  ¿Ma,  no  slquélla,  es  más  quien  le  enforeoe. 

Ama  su  desnudes  7  su  querella 
Con  desesperación,  cuando  le  ofrece  (6) 
Vengansadel  rigor,  quien  le  atropelLa, 


PriMlar  lanáafvr,  aaig 
Crbuínanu  iittnt  ftai-toí,  prníeHn ,  mentai 


La  epMaU  s;  de  Ganso 


lo:  Dt/ntaltím  1  Ikchí 


Ui,  qnt  prlDcliria  ut : 


f)  lUdandsKadiUasiHtifwrftlrt^fMi. 


.,t^i00gle 


fiL  PAfiNASO  BSPlJFot. 


MXaro, 

AiTOJA  bu  balincM,  saen  Astret, 
Pnea  qae  tienen  ta  mano  embftiftiada : 
Y  li  ae  mneven,  tiemblan  de  tn  espada, 
Qae  el  peso  y  U  i^aldad  do  laa  menea  (1). 

No  enáa  justificada,  dnolea; 
T  en  Tea  de  estar  igual,  estás  armkdk; 
Peros  tere  lagetit«,  no  ajustada; 
Quieres  □»«  el  tribunal  batalla  tu. 

Ta  militan  las  leyes,  7  el  deraobO) 
T  te  mrren  de  textos  las  heridas, 
Que  eacriba  nneatra  sangre  en  nneetro  pedio. 

La  paroa  eies  fatal  para  laa  Tidaa, 
Pon  lo  tpie  hilann  otras  has  desheób^ 
y  liaa  raollo  laa  *—^"—  tiomloidaB. 


DB  udld  dsl  pWTWiB  pntmdtsnb 


I  Cnándo,  Llcino ,  di ,  eontento  vifts 
Bombr«  «on  nn  pecado  solamente, 
8i  quien  merece  pena,  es  BDflcieTit«, 
T  el  inculpable  ioútU  race,  y  tristef 

I  Quién  al  mavor  deUto  h  resiste  t 
iQné  cortesano  üabri  ane  no  se  afrente, 
De  qne  le  exceda  en  Tiaa  delincuente, 
Bl  qae  4  los  ojos,  qae  pretende,  asistsT 

I  Oh  Ingenio  del  pecado  eacandatoao  I 
Paee  Lieos,  babitiido  de  serenos 
Áspides  el  espirito  ambicioso. 

Todos  los  maloK  qnlere  que  sean  bnenol 
Para  goe  i  sn  maldad  el  poderoso, 
Por  ioia,  Mmnniqne  su  Teneno*. 


No  aeradan  i  Poljcles  los  pecados. 
Con  el  oao  plebeyo  repetidos  : 
Ñi  delitos  pot  otro  introducldoa, 
SI  los  mayores,  y  por  si  inTCntadoe. 

Cual  si  fueran  Tirtad ,  los  moderadC3 
^cioa  Pol  jclea  tiene  aborrecidos ; 
T  loe  templadamente  diitraidos 
Tacra  de  sa  privanca  desterrados. 

De  poro  pecador  le  son  ingratos 
Los  pecado*  tal  res,  paesal  peqnefio, 
O  detpreda,  6  le  admite  oon  lecatos. 


(1)  Áíaf  d  poMa  il 


De  Tícioi  bace  eserapaloio  empeSoí 
Ki  los  qniere  ordinarioa  ni  baratos  ,- 
Bl  t4  le  imitas,  M  serás  id  daeño. 


Ta  nena  de  «I  solo  la  litera , 
Uaton ,  que  t4>énBa  antier  baóla , 
(Flaoo  y  magro  malsín)  sombra ;  y  o«bi«, 
Sobrando  sitio,  en  nna  ratonera. 

Hoy  mal  Introducida  con  la  esfera 

50  casa,  al  sol  loa  pasos  le  desvia, 

T  es  tropeson  de  estrellas;  y  al  gnndi«, 

51  faeía  más  capas,  pocilga  tnera. 
Cuando  i  todos  pidiú,  le  conocimos ; 

Ko  noB  conoce,  cuando  i  todos  toma; 
T  boj  dejamos  de  ser  lo  qne  «jer  dimos. 

Bóbrale  tanto,  cnanto  falta  í  Boma  ¡ 
T  oo  nos  puede  ver,  porqne  le  rimos ; 
Lo  qne  fue  esoonde ,  lo  qne  usurpa  asoma  (S). 


Porqoe  el  amtre  sacro  no  te  queme, 
T  toque  el  robre  gfn  baber  pecado  (7) , 

tScrá  raion  qne  digas  obstinado, 
uando  Jore  te  sufre,  qae  te  teme  t 

{Que  ta  boca  sacrilega  blasfeme. 
Porque  no  eres  bidéntal  evitado  (8), 
Que  en  lagar  de  enmendarte  perdonado, 
Tu  obstinación  contra  el  perdón  se  extreme 

jFor eso  Jore  te  dari  algan  dia(9) 
La  batba  tonta,  y  las  dormidas  oejas. 
Para  que  las  repele  ta  osadía  t 

A  Dios  ¡con  qué  le  compras  las  orejas! 
Qne  parece  asquerosa  mercancía, 
Inteatinos  de  toroa  y  de  ovejas. 


(4)SSEiinlitid1c<anda]MS,Md*  jDmial,  rit,  1.  Bn  tterUa, 
pmlo  iii¿lrine  QDando  u  iqnellM  rtnet  d*  ta  prlmtri  lAclra  ils 
JaTSDSl  qa*  dJc«B : 


príiuflm  «Aieíon  da  Iai  po«Tu  dfl 


daPsUpelV.itDO* 

Ifl  ladsP<rtla,  BnUa&t-l.nteiuiiHiUi.cii 

líPioPÍutpvtiUj  fvta,  jmtm  tDVÍ,  oeíttt 

Sn'/mn  dítnaUmr  tam ,  {um  mqm  dunw 

fí)  Iqnl  j  «n  Pinlo  M  tonn  ptr  hnmbn  i  qi 

(I)  Krltado ,  ponm  n->dl>  Is  toca.—  ITtta  ir  ti 

III  TedalaiRitoiHladtirtt  nR«tosl|iiM<«, 

•WHolTiaBrtniltRldpictdaí,  — AMA  Im 


=,l^iOOg[C 


Tambltn  tel  vei  U  cninbro  se  detgajá. 
Bl  qna  puede  oaer,  il  él  ss  deirilM, 


jUTl«ne*l  Cuito  anjtldo  7  al 


LA^mfts  alqTiiladaa  del  contento 
LloraD  iliíanto  al  podre  j  al  muido; 

Y  el  perdido  caudal  ha  mereddo 
Solamente  verdad  en  el  lamento. 

Codicia,  no  rason,  ni  entendimiento, 
Oobiemn  íof  afectos  (2)  del  sentido ; 
Qaien  pierde  hacieoda ,  dice  one  ha  perdido, 
Ho  el  qne  convierte  en  logro  el  monttmonto. 

LoB  gacroMntos  bnltoe  adorado! 
Ven  aiu  muslos  raidos  por  el  oro, 
Sus  barbaa  y  cabellos  arrancados  (3), 

Y  el  ser  los  dioses  moM  de  tesoro. 
Los  tiaoe  al  fuego  ;  cnihi  condenadoB, 

Y  al  Tooaate  fundido  en  cisne  ;  toro  (1). 


U  ambldoM  TsUmlaato  qns  ^«nprs  sstul*  nililr  mi 


Descansa,  mat  oerdido,  en  alta  cumbre, 
Donde  &  tantas  alturas  te  preñeres) 
6i  no  es  que  acocear  las  nubes  quieres , 

Y  el)  la  región  dd  fuego  beber  lumbre. 
Y»  te  i^ece  grave  pesadumbre  (6) 

Tu  ambición  propria ;  prso  y  carga  ereS 
De  la  fortuna,  en  que  viviendo  maereí, 

Y  capera»  que  podrá  mudar  cosCumbia. 
El  vuelo  de  fas  Águilas,  que  miras 

Debajo  de  los  alaa  con  que  vaelaa  (7), 
En  tu  caida  cebarán  sos  iraa. 

Harto  crédito  has  dado  i  las  cautelas. 
iCúmo  puedes  lograr  &  lo  ane  aspiras  , 
hi  al  tiempo  de  espirar,  soberbio  aubelaar 


Pdlacodel  qos  nb«  i 


ij  alto ,  I  mil  >[  ss  por  ta  ealds  di  otio. 


BOKBTO. 


Pira,  si  sabes;  si  has  llegado,  baja  g 
Que  ascender  i,  rodar,  es  desatino ; 
Mas  si  subiste,  logra  tu  camino. 
Pues  quien  desciende  de  la  cumbre,  ataja, 

I>etener  de  fortuna  la  rodaja, 
A  pocos  concedió  poder  divino  ¡ 
T  si  la  cumbre  desvanece  el  tino, 


(1)  ft  d*  JnTSDil,  sU.  IB,  Utolada  ApmMhii,  dood 
Ploratar  Ultrfmli  omliB  pRWtls  frii. 


(B^üra  13  da  Jaroiul.fltpatUui.) 

MIu  poailiis,  caadanias  umtiiEn  an  lu  ngoru  de  lu  tgvUu,  qu 
■JO  oaot  uDbldoHM  InterlotH,  qna  agciudiui  á  qna  oiga  al  npa- 

(«i  Ta  Upadla  gran  pfadioiiArt.  Aaj  en  la  idicicín  da  Xadild 
d*  1S18.  i»rra(ldaj  nrlndapor  D.  Josaph  Antonio  Oonuleí  da 
Bt¡it,j  lo  miKno  pabliovini  lu  demu,  il  bHn  an  «Ignnu  adl- 
clsH*  B  qulB  coneglr,  ttopriaÚodaM  fa  apantf  trtm  pamiim' 
trr.  Podrta  saiptuia  ou  cornedon  tlairu  dlflcnltad. 

(T)  Kia^oBKdiolMipnwiiaMdslDpnatatwlaisnliigwds 


Y,  pues,  nadie  que  Haga,  se  detieue. 
Tema  máa,  quien  se  mira  mis  arriba ; 
Y  el  qne  subid  por  quien  rodando  viene  (G 


Has  escarmientos  dan  al  Ponto  teco, 
(Si  atiendes)  la  bonania  j  el  olvido, 
Que  el  peligro  y  naufragio  prevenidla 

Y  el  enojo  del  Boro  mis  aeveroi 
Ansí,  cuando  cortés  y  Usonjüoi 

Noto  tus  velas  mueva  adomccido, 

Y  sirva  por  tus  gavias  extendido 
De  liquido  7  sonoro  marinero ; 

Entonces  I  oh  (9)  Mirtilo  1  desvelado! 
Bn  la  milicia  de  la  calma  ociosa 
Tus  sentidos  irán,  7  tus  cuidados. 

Menos  dulce  es  la  paf ,  que  peligrosa  | 
No  salgas,  no,  á  recibir  los  hados, 
Taida  con  advertencia  pereíosa  (10). 


rs  losqoa  hacen  ndomo  [copio  Ot 


Desabrigan  en  altos  monumentos 
Cenisas  generosas,  por  crecect« ; 
Y  altas  minas,  de  qne  te  faacfs  fuerte. 


3r.ganeas  del  tiempo,  de  eecatmientoa, 

dos,  y  desprecio»  de' 

lulo  lanesto,  osas  ha; 

Arbitro  de  loa  mares  j  los  vi 

fiecuerdos  ;  no  alcázares  fnbricas; 
Otro  vendrá  después,  ijue  de  sus  torres 
Alce  en  tos  huesos  fábricas  raia  licaa. 

De  agenas  deaDndeces  te  socorres, 
Y  procesos  de  mármol  maltlpUcasj 
Temo  qne  con  tn  llanto  el  suyo  bonw. 


onti^dltlcflsdssaslllrpan  la  ganctilldad  te  ka  bm- 
todoa  loa  paJiM,  j  todu  lu  enonolM.  pon  la  MnKiu 
'-   pdbHcos,  á  q»  kloda  Hinl  al  poatl.  laaciiia,  IuU|b 
da  Ul  modo ,  que  al  Heñr  t  cUna  aa  oltMuí  In  mal 
da  qoa  tarda  i  tanimDO  lea  has  da  d^ir  t  oc 

(S)  Boprlmldo  OCQ  natoilo  ai '-"-- 

íld)  QolandaolTiniBaopoel 

'  '  náaaJiBBi 

la 

___  (n  la  Mbi4aa  d^-   „__ 

Ugaua.qiH)  raní  edificarla  detlitdanm  mea  attmleiDa  da  nmaog^ 
aagna  Indica  al  colectar  Oonnlet  da  Balsa,  sn  la  adüdon  da  ISW. 


=,V,oog[e 


Al  Invtemo,  MtMÍon  fadaoroi», 

CoD  cielo  miTOBdo,  j  oon  eaeeUoa  ycrtoi : 

SI  ontdAl  mmeivido ,  j  hombres  mueib 
L«  TDi  qoe  gima  tí  Ponto  procelosa, 
Noacaerdan  UeoDoienciapereEoss, 
lUitsUmoi  dtfnDto*  qoedeapiertoB. 

Tú,  Setior,  ligu  en  tn  diaitra  nano 
Tempe«t*dei  aonoiM,  ondtta  friu, 
Fabncando  en  »zote  el  Océano. 

Pw  cgbt-ttdoie*  tnjM  tio«  enviu 
Hoj  ta  borraMA,  ajer  el  Interano, 
T.; — 1 ^MMydia»(l). 


«a,  J  qn*  la  sujor  paM*  da  la  n 


fiL  PABNASO  EBPaSoL. 


r,  qu  H  «1  últíma  nitplro, 


Bomio. 

Befiw  don  Joan,  pnei  con  I»  flebra  ^»énai 

8e  calient»  la  sanñe  deamajada, 
i*  por  la  mucha  edad,  desabrigada. 
Tiembla,  no  pnUa ,  entre  la  arteria  7  venaa  ¡ 

Túea  que  de  nieve  estdn  las  combrea  llenaa  (1), 
La  boca  de  loa  ailoa  saqoeada , 
La  TÍata  aaCerma  en  noche  sepultada, 
T  lu  poMnciaa  de  ejoicicio  ag»naa  ¡ 

Saüd  A  recibir  la  aepoltora, 
lenidad  1«  tamba  7  monumento, 
Qae  morir  tíyo  ea  últím»  oordura. 

Ia  mayor  parte  de  la  mnerte ,  alentó 
(iieaepaBaenaoDtentosT  locara, 
I  i  la  menor  m  gnaida  el  seotimiento  (9). 


iBD^dtOqDarattndOdalasitla  puíwadal. 

aoNaro. 

Dldioao  tú,  que  alegre  en  tu  caballa, 
Koio  ^  TJe}o  eapiraata  la  aura  pnia, 
ü  te  nrren  de  cana  ;  lepoltura, 
Da  paja  el  techo ,  el  anelo  de  eapadaña. 

Ka  eaa  aoledad,  qne  libre  baña 
Callado  Mi  eon  lomora  máa  aagsra , 
La  Tida  al  dls  máa  eqMtdo  dura, 
I  la  bon  sin  *oi  te  dewngaBa. 

Ha  enentaa  por  loa  cónmlea  loa  aSos, 
Baceo  tn  calendario  tna  ooaechas, 
Flaaa  todo  tn  mnodo  sin  engaBoa. 

Da  todo  lo  que  igooraa  te  apiovechaa  (i); 
Ni  anhelas  premioa,  ni  padeces  daSoa, 
Y  te  dilntaa  cnanto  mia  to  estrechas. 


(l)JIi>  Ma  M  rttae  el  anlcir  1  loa  condtutiM  daqnei  qos  an  aa 
a^antrlu  Dwatni  cuOu  de  loa  conarloi,  turooi  j  betberif- 
«.  íneumblan  t  lu  dHutiwu  gneirai  qoa  eon  1<M  prlDDlpaa 
niOMo.  babUo  aoatonldo  1~  "■ — ~—  — "-.1— 

"JUadailuaaiuaqiH 


Qoat  pnoeapa  da  loa 
lOca  ,  r  qna  ifaoranda 
treo^ullD  al  í>DÍma ,  7  aar 


t  Cn&ntM  manca  ae  atañan  en  Orlentn 
Examinando  la  major  altura, 
Porque  en  tu»  dedoa  breye  cojnntura  (S) 
Con  todo  nn  patrimonio  está  Ineíeule  (6)  I 

I  Cn&nta  dücaminada  ciega  eente 
Tiene  en  poco  del  mar  la  safia  dam. 
Solo  para  qtio  adorne  tu  locnm 
Bubia  calamidad,  púrpora  ardiente! 

¡  Cuánto  pirata  de  Noruega  atento, 
Htniatro  de  tu  gula,  remontando 
Despuebla  de  familia  alada  el  Tiento  1 

I  Cuánto  engaño  de  cáñamo  anudado  {7) 
Tiene  el  golf  0^  Inquiriendo  su  elemento 
Al  paato  delidoao  del  pMsdo  I 


Solar  7  ejecntorla  de  tn  abuelo 
Ea  la  ignorada  antigüedad  sin  dolo. 
No  eacudrlSea  al  tiempo  el  protocolo, 
Hi  corras  al  ailendo  antiguo  el  velo. 

Estadía  en  el  osar  de  ectv  moauelo 
Descaminado esoAndalo  del  polo; 
Para  probar  (B)  que  descendió  de  Apol<^ 
Probiís  cajendo,  descender  del  cielo. 

No  reruelraa  loa  hueaoB  ee paitados, 
Quo  ballaráa  máa  gusanos  que  blasones, 
Bn  teatigos  de  nucTo  examinados : 

Que  de  multiplicar  infoimsdonea, 
Pnedet  temer  multiplicar  quemados  (i), 
T  oon  laa  miamaa  prnebM  Faetones. 


n  pobre  anuida  da  jilda  mía  qna  noando  pida  (laj. 
eoiTMTO. 

Bi  lo  que  ofrece  el  pobre  al  podenwo, 
LicM ,  í  logro  es  dún  ÍDtereaado, 
Pnea  dá  por  tedbir,  menos  enidado 
PedigUeno  dará,  qne  dadiroao. 

Yo,  que  mendigo  107,  maa  no  (jnbidoao. 


(«I  Eidaclr,  pan llatar  loa  dedoa aotmoúiadoa  da  aortljw  00a 
iadtaa  pncloaaa. 
Pi  LHiadeadeimiar. 

I»)  Bn  lirlaa  edicloofi,  aqnlToadaniant» :  parj  airar. 
<■)  Be  rasare  ugnl  el  poeta  t  la  Ubula  da  Futan  ^ne  qnlaa  pa- 
tr  por  hijo  del  Sol;  pera  al  dcdr  que  de  awtapJU 


Jqdloa,  morí 

edldon  de  eau 
tldo  de  c,^1;ni 


!l  utbniuJ  da  la  InqoIiicloD ,  por  bartjaa. 


=,V,oogle 


0fi&A8  ttfi  DÓH  FttAlfClBOO  DS  QtneV&tló. 
Apéuu  ée  mt  sombn  aauup«fiftdo, 
Oon  lo  qne  no  te  áoj,  he  dUcnlpado 
En  mi  neceiidad  lo  CAnteloso. 

Pneique  tu  haciendR  á  mi  cBndftl  excede, 
Deja  qne  el  raego  tn  «ocorro  cobre. 
Por  quien  mi  desnudez  «ola  intercede. 

No  agnordet  que  mañosa  ofrenda  obn, 
Pues  sdlo  con  no  dar  ti  rico,  puede 
6ei  con  el  rico  liberal  el  pobre. 


Que  loa  años  por  ti  vuelen  (3)  tan  levea. 
Pides  &  Dios;  que  el  rostro  sus  pisailas 
No  BÍenta ,  ;  que  á  las  greñas  bien  peinadas 
lío  pase  corra  la  vejer  sua  nieves. 

Esto  le  pides,  7  borracho  bebsa 
Las  vendimias  en  taias  coronados ; 
y  para  el  vientre  tuyo  las  manadas, 
Que  Apulia  pa>ta,  aon  bocados  breves. 

A  Dios  le  pides  lo  que  tú  te  quitas; 
La  enfeimedad  y  la  vejei  te  tragas , 
Y  eatar  de  ellas  exento  solicitas. 

Pero  en  rngosa  piel  la  deuda  pagas  (3) 
De  las  embriagueces  que  vomitas, 
T  en  lasAlod  que  comilón  estragas. 


labrerodíii  i»  lo  qn«  nvin,  j  a 


I  Há  de  la  vida  I  ^Nadie  me  respondel 
Aquí  de  los  antaños  que  he  vivido  ¡ 
Ia  f orto  na  mis  tiempos  ba  mordido. 
Las  horas  mi  locura  !as  esconde  (6). 

j  Qae  ■!□  poder  saber  cúmo  ni  A  dúnde. 
La  salud  y  la  edad  «e  hayan  huido) 
Falta  la  vida,  aaiflte  lo  vivido , 
T  no  baj  caUmidad  que  no  me  ronde. 

Ayer  se  fué.  mañana  no  ha  llegado, 
Hoy  se  está  yendo  sin  parar  un  pontt^ 
8oy  Dn  fué ,  y  nn  seri  y  un  es  cansado. 

En  el  hoy,  y  mafiaDa,  y  ayer,  junto 
Pañales  y  mortaja ,  y  he  quedado 
Presentes  snceeíDned  de  difunto. 


a)F«>lo: 

JUn,  até  :  Md  ¡rania  faUMa,  lucelaqm 


«yasio. 


I  Vaé  sueSo  ayer,  mañana  seri  tiem  ¡ 
Poco  antes  nada,  y  poco  despnes  bamo^ 
T  destino  ambicionas ,  y  presnmo 
Ap^as  punto  al  cuco  qne  me  cierra  I 

Breve  combate  de  importuna  guerra, 
En  mi  defensa  soy  peligro  samo, 
T  miéoUas  con  mis  armas  me  oonsnmo, 
Uénoa  me  hospeda  el  cuerpo,  qne  me  eQÜara, 

Ya  no  es  ayer,  maflana  no  ha  llegado. 
Hoy  pasa,  y  es  (6),  y  fué  con  movimiento, 
Qna  a  la  muerte  me  lleva  despeñado. 

Asadas  son  la  hora  y  el  momento, 
Qae  i  jornal  de  mi  pena  y  mi  caidniHa^ 


ic  mil  KfTüra  pan  U  Ttrtnd ,  j  qntta  ti  Ttlo  uis- 


A  quien  la  buena  dicha  no  enforece, 
Ninguna  desventura  le  quebranta ; 
Caitiina,  Fabio,  por  la  senda  santa. 
Que  no  en  despefiailetos  permanece. 

Hoye  el  camino  iiqaierdo,  que  floreos 
Con  el  engaño  de  tn  propria  pIhnCa ; 
Pnes  caaoto  en  curso  alegre  se  adelanta. 
Tanto  en  mentidas  lumbres  te  anochece, 

Huye  la  multitud  descaminada, 
Deja  la  culpa  espléndida,  y  segnro 
La  virtud  dar¿  el  Gn  de  la  jomada, 

Y  si  al  engaño  en  la  opniencia  obscora 
Aplicas  lux,  harás  qne  te  persuada. 
Que  el  oro  es  cAicel  con  buwon  de  muro. 


US. 

Is  la  caDUnu  ■oUcItiKI  d«  lu  u 


somero. 


Con  mis  verg 
Licas,  que  eu  n 
Sosiíganse  tal  v 


Enro  y  Noto^ 


lenw(9)  v.„>^. 

a  los  vientos  fieros, 
»  OCIOSO  ei  mar  no  gime  sn  alboroto. 

No  siempre  el  Ponto  en  sus  orillas  roto 
Ejercita  los  roncos  marineros;  ' 

Ocio  tienen  los  golfos  más  severos, 
Ocio  gota  el  bajel ,  ocio  el  piloto. 

tlgaBuMetmetmiio  mlmpriiaU:  niviicua,f/tí,em   ' 

palibiaa  la  Su  Agtatln  :  Mulla  <v 
fiUeUai/rwigU,  fnntullafiHrUainmmpU,  como  obtrm^mt 
msr  colHtot  dOB  Jogph  Antoalo  OaualM  da  Salsa. 

¡S)  Bi  mu  cxpreiloD  da  lai  palabn*  da  Bas  Ambnalo.  BrSUl,    I 
ttJtitHritzFá ■" ■—    ■     ■  ■     I 


' 


,y  Google 


flt  pabkaso  SspaíÍol. 


Ce»  de  U  WntscftU  malicia  (1), 
Nanea  oett¡  el  despojo  eí  la  nmia , 
Ni  sabe  citar  ociosa  m  codicia. 

le  paz ,  nO'sabe  ballac  hartnia. 


Qaial  mi»  ralwew  lana  pasda  hasn  di 


I  BB>  aüíasdr]*  ;  bc- 


lapDTdienteat  iQnelacolaeoroBca, 
¥  en  c¿la  nfla  alista  ana  saetaf 

I  Que  el  bramido  le  ñrve  de  trompeta, 
T  qac  la  aarpa  desanada  toacat 
Puea  todo  lo  ocaBiona  aanelU  moeca, 
Y  un  átomo  importuno  le  inqaieta. 

For  otra  parte  aqu^l  ratón  rojcndo, 
Leqoitalapritioa,  qoe  noba  podido 
QailanK  muy  león,  j  muy  borreodo. 

Tal  mcede  al  poder,  que  es  más  temido. 
Que  le  libra  nn  ratón,  qae  rive  bayendo, 
T  del  mosquito  le  congoja  el  ruido. 


Sin  veneno  sarrano  ¡¡^  en  pobre  lana. 
Que  acuerda  de  la  oveja,  no  de  Tiro, 
Me  abrigo ;  en  tanto  qae  restidas  miro 
Las  corooaidae  furias  con  la  grana. 

L-a  pálida  ceniza  (3) ,  qae  tirana 
Be  guardo,  y  ae  descubre  con  «espiro, 
Ko  encamina  ta  invidia  á  mi  retiro, 
Ki  el  sneflo  y  la  conciencia  me  profana. 

Las  gniiaa(4),  qoe  el  Oriente  por  tesón 
Tcnde  á  la  vanidad  y  á  la  locura, 
Si  no  encienden  mis  dedos,  no  las  lloro. 

De  balde  me  dá  el  sol  sa  lumbre  pura, 
Plata  la  luna,  loa  estrellas  oro : 
Baat*  qoe  dé  la  tíerra  sepultara. 


(1)  Ka  alfiimii  adldoi 
tDaUaiDituiiaia^ 


Con  ct  toro  mejor  de  la  ribera 
Ofreces  cautelosos  sacHflcios. 

Pides  felicidades  á  tus  tícíos  ¡ 
Para  tu  nare  rica  y  usnrera. 
Tiento  tasado,  y  onda  lisonjera. 
Mereciéndole  al  golfo  precipicios. 

Porque  exceda  á  la  cuenta  tn  tesora, 
Á  tu  ambición,  no  á  Júpiter  engallas, 
Que  él  cargó  las  montañas  sobre  el  oro. 

T  cnando  l'ara  en  sangre  bumosa  (6)  bafias. 
Tú  miras  bu  ent  AÜas  de  tu  toro, 
i  Dloe  ettá  mirando  tus  entiaSoa. 


Coalla  IM  qas  qolerea  idMRUtr  et  mundo,  ;  tItsd  rti  lo- 


En  el  ninndo  nociste,  no  á  enmendarle, 
Bino  á  vivirle,  Clito,  y  padecerle  i 
Puedes,  siendo  prudente,  conocerle; 
Podrás,  si  fueres  bueno,  despreciarle. 

Tú  debes  como  liucsped  babitarle, 

Y  para  el  otro  mundo  disponerle. 
Enemigo  de  l'alma  bas  de  temerle, 

Y  patria  de  tu  cuerpo  tolerarle, 
vives  mal  presumidas  v  ambiciosas 

noras,  inútil  número  del  Knelo, 
Atento  á  sns  quimenuí  engañosas. 

Pues  ocupado  en  nn  mordaz  desvelo, 
A  tf  no  quierea  enmendarte ,  j  osan 
XiMiendar  en  el  mundo  tierra  y  cielo. 


tln  godo,  qne  nna  cneTa  en  la  mi^ntafia 
Guardó,  podo  cobrar  las  dos  Castillas  (8} : 
Del  Bétia  y  Gcnil  las  dos  orillas. 
Los  berederoB  de  tan  grande  haxafia. 

A  Navarra  te  diú  justicia  y  mafia , 
Y  nn  casamiento,  en  Aragón,  ¡as  Hjllaa, 
Con  que  ¿  Sicilia  y  Ñapóles  humillas, 
A  quien  Uiiait  eqjléndida  acompasa. 

Muerte  infeliz  en  Fortogal  arbola 
Tas  castillos  (9).  Colon  pasó  l(w  godos 
Al  ignorado  cerco  de  «ata  bola  <10). 

(E)  Edb:.  Bnuélai,  lMl¡UidiU,lesS:tamUai  Ibnua.  Otras 
Bdlc.t  AmHOJO. 
(«)  DsUrplrtoUlOedaSóntcL 
(7\  IcdlU  nna  MDtcncla  da  atatet 

(S)  Alada  á  !■  ncoaqnlita  Domauada  en  Covsdoniii  por  D.  Pa- 

(9)  La  maarto  d«l  re^da  Portagd  D.  Soiiqaa.  qoi  IsDaelí  sin 
aleglr  BHwn- «B  ttSO,  ful  lo  qn*  la .—.-..  . . 

llOi  Colon,  dascabdando  U parla  de  tlam qoe n< 
qDlcn  paitAllaT6  oí  nf *-  ' ' 


=,i^i00g[e 


T  ei  nit  Ucit  ]  oh  Bap»flB  1  en  nmchoa  modosa 

Qne  lo  que  i  todoi  Isi  <]aitast«  Bola, 
Te  pnedan  á  ti  k)U  quitw  todo*. 


OBRAS  DB  DOH  F&AVCISOO  DB  QÜBTEDO. 

J.  pneí ,  siD  e«t*  potestad  me  quedo. 
Mocho  le  debo  al  poco  poder  tnio. 


BOKETO, 

Todo  lo  puede  despreciar  cualqaier», 
Illas  nadie  ba  de  poder  tenerlo  todo : 
Salo  para  ser  rico  es  f^il  modo 
PeRpreciar  la-ríquexa  lisonjera. 

El  metal ,  que  á  las  luces  de  la  esfera 
Por  hijo  primogéniUi  acomodo, 
Luego  que  al  fuego  se  dusnuda  el  lodo, 
Espléndido  tirano  reverbera, 

A  ser  peligro,  tan  precioso  viene 
Polvo,  que  en  vct  <le  enriquecer  ultraja. 
Que  bOIü  á  quien  le  tiene,  honor  se  tiene. 

La  amacillet  del  oro  está  en  la  paja 
Con  más  salud ;  j  pobres  ncs  previene. 
Desde  la  chota  slegre  la  mortaja. 


Ko  es  falta  de  poder,  Cfae  70  no  pueda 
Tener  al  benemérito  quejoso, 
Ni  harto  de  vengania  al  invidioso 
Qne  al  bico  obrar  infama  la  Tereda. 


ihgir  ei 


El  sosie^  y  la  pai  dct  v 

Ni  ocupar  en  aumentos  utj  utiuso 

De  la  fortuna  urúspera  la  rue<1». 

No  rs  falta  do  poder,  que  el  podi  rio 
Me  falte  para  ofensas,  siendo  niled.) 
Al  varón  docto,  j  amenaza  al  pío. 


Ib  nd^arlda  «plMoli  de  B«nwa : 


cnutoinptDm  dIviUknun . 


Poei  cuanto  debo  no  querer,  no  poedo. 


StKDliisat  Tlalad*:*  iilpberMls,  qua  sf «ctuí  nuNhM  an  la  dU- 


SI  el  Mi,  I 


o  diligente, 


h  Licast  horribles  tus  locuras, 
Bs  argumento  de  vivirá  escaras, 
Pero  no  de  <¡ub  vives  innocente  (*). 

Abona  la  ignorancia  de  la  gente 
Td  astucia  sí,  no  tus  costumbres  duras, 
Cnando  no  parecer  malo  procuras, 
T  serlo ,  si  es  posible ,  juntamente. 

No  dejas  la  maldad,  7  la  retiras ; 
Bres  prisión  de  culpas  7  venenos , 
Son  tus  virtudes  pálidas  mentiras. 

Cubrir  los  vicios,  no  los  hace  ágenos; 
Pooos  son  malos,  si  áUstigos  miras; 
Si  A  la  oonciencia ,  pocos  son  los  buenos. 


Elbarro,  qne  me  sirve,  me  aconseja! 
T  el  golpe,  no  el  ladrón ,  me  le  iirrubatá  ¡ 
No  pudo  el  Potosí  gu.irdar  la  plat:>. 
Ni  el  mar,  que  ond'iso  7  próvido  le  nlcja. 

Del  no  guardarla  70,  dncto  me  deja 
Bien  la  ambición  á  mi  quietud  ingrata: 
Cuando  con  minos  susto  se  debata 
Bl  natural  sustento  en  una  teja  (R). 

Pues  tiene  el  vituperio  por  Halida 
Rl  pedir,  avergüéncese  en  la  entrada. 
Cuando  tan  poco  há  menester  la  vida. 

Mas  si  el  pedir  es  fuerza  no  escnsada. 
Quiero  pedirme  á  mi,  qué  á  nadie  pida, 
Primero  que  pedir  á  nsoie  nada. 


íl\  Son  ««ibenidu  da aaneca  «a  n  tntado  AIrs,llb.  i.  tap.U, 
■  TbaopbraitQi ,  fltH,  Dt 


utar  mUin-w  lato  moda,  quo 

melle 

I  qniíqaa,  hoc  Irusadlor  eiltl 

VMa  Da  ooatn  piHCIdlM,  idIq 

tnaq 

B»nactH)i.i.atoül  namdodlo 
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KL  TAKSASO  BSPaSFOL. 


Como,  el  primer  coniejo  ana  no*  áiMte, 
Tnt  nandsrpoi  bajar  para  lograrte ; 
A  loe  templos  de  JapiKT  j  Marte 
Se  mbe,  gi  ie  baja  al  que  eríftirte  (2). 

Al  qne  desciende,  tu  deidad  aaÍBte, 
T  en  lo  hamildey  lo  bajo  paede  hallarte 
Dioii ,  qne  en  lea  cnmbres  nunca  tieaet  porte. 
Donde  la  xanidad  k  te  r.'BUte, 

Haa  li  te  aiimlte  aqccl  que  subir  quiere, 
Búaqnele  en  Roma,  qne  creció  contigo, 
T  en  ella  8U«  anmcntoi  considere. 

To  qne  de»oitndo,  tos  altare»  sigo  j 
T  quien  poi^  ti  no  baja,  ñ  inbicrc , 
Buscando  pmoiioi,  hallará  castigo. 


a  catriügro  qoeoon  pon»  j  c* 


BOKBTO. 

Primero  ts  seguida  de  loa  perro* 
Vana  toedad,  qae  de  sos  pi&la  fiera; 
Deja  qae  el  corxa  bsbite  la  ribera, 
T  loe  arrojos  !a  espadaña  j  berros. 

Quieres  en  t[  mostrar  que  loi  deatierroi 
No  son  castigo  ya  de  ley  severa ; 
El  cierro,  empero,  sin  ta  invidia  mnera, 
U  aera  de  vieio  el  o«o  por  los  cerros. 

¡  Qa6  afrenta  has  recibido  del  renado, 
Qoe  le  signes  con  iatía  de  ofendida  ! 
Perdona  a!  monte  el  paeblo,  qne  ha  eriado. 

BI  peto  de  Acteon  endorecldo. 
En  so  frente  te  adrierts  tn  pecado ; 
Oje ,  porque  no  brames ,  su  bramido. 


trpnmót  a  ana  adfttten  la  cUctnutaada  ñ»  m  paoado  (Tí, 


Sólo  en  tí,  Lesbia,  Temos  ha  mrdido 
El  «dnltcHo  )a  vet^Ueoia  al  cielo ; 
Pd^  licenciosa,  libre,  y  tan  sin  velo, 
Ofenden  la  paciencia  del  lufrido. 

Por  Dios,  por  ti,  por  mi,  por  ta  mai'idc 
No  sirraa  á  m  aosencia  de  Ubeto ; 
Cierra  la  puerta,  títc  con  recelo, 
Qne  el  pecado  «e  precia  de  escondido. 

No  digo  yo  qne  dejes  tns  amigos  ; 
Hat  digo  qne  no  es  bien  csti^n  notados 
De  loa  pocos ,  que  son  tua  enemigos. 


Mira,  que  tu  Tednoi  afrentador 
tlioen ,  que  te  deleitan  loi  testigos 
De  tiupeoadoB,  mis  qne  ' " 


M  la  tUo  mlKnble  de  I' 


Y  las  dichas  montidafl  y  violentas. 

Los  pnestos,  en  que  jorgas  qne  te  aumentas, 
Henos  gastos  prodnceii ,  qtie  temores, 

Y  vendido  al  denden  rtc  loa  scilorCB, 
Pocas  boras  de  vida  y  de  paí  cuentai. 

No  te  qneda  deudor  de  beneficio , 
Quien  te  común icilre  coea  honesta; 
T  BÓlo  alcausarás  puesto  y  oficio. 

De  quien  su  iniquidad  to  manifiesta; 
Aquien,  cuando  qnisii'tes,  de  algún  vicio, 
Faoierea  ftcnaarle  sin  respueita. 


Ven  ya,  miedo  de  fuertes  y  de  aabiú*, 
Huya  el  cnerpo  indignado  con  gemido 
Debajo  de  las  sombras,  y  el  olvido 
Bebei^n  (6)  por  demás  mis  secos  labios, 

Fallecieron  los  Curios  y  los  Faláos  ; 
T  no  ppla  ana  libra,  reducido 
A  cernías,  el  rayo  amanecido 
En  Uacedouía  ¿  fulminar  agravios. 

Desata  de  este  polvo  y  de  este  aliento 
El  nndo  fr&gil,  en  q^ue  está  animada 
Sombra,  qne  succesjvo  anhela  el  viento. 

I  Por  qué  emperesas  el  venir  rogada, 
A  que  me  oobre  denda  el  monnmento, 
Pneseslabnmana  vida,  larga  y  nada7 


■  Bttis  >,  tllala- 


FtirKetptni  gvi  te  atcr^n/ectt  Tioneití. 

Canu  eril  Vrrrfj  ^  Verrón  Itipfort,  fao  vh 


iBríbiiS  nto  vtr»  «n  m  Ssniíla  el  fimo»  VLritÜio,  LcVlm*»  v« 


lo  ]r  á  la  msdUa,  ba  Im- 


=,i^i00g[e 


OBIIAS  DE  DON  F&ANCISCO  DB  QOSTEDO. 


Debajo  de  lu  lombru, ;  el  oMdo 
Bebería  por  demoa  mis  aeeot  labios. 

Por  tal  manera  Curios,  Decios,  Fabios 
Foeron  :  por  tal  ha  de  ir  onauto  ha  nacido  ; 
&i  quieres  ser  á  alguno  bica  venido, 
Trae  con  mi  vida  fin  á  mis  ^ravioB. 

Bata  lágrima  ardiente  con  que  miio 
El  negro  cerco,  que  rodea  á  mis  ojos, 
NatDcateza  es,  no  scutimiento. 

Con  el  aire  primero  site  suspiro 
Empecé,  y  hoy  le  acaban  mis  enojOR, 
Porque  me  deba  Codo  al  n  ~ 


ÁaanMlii  i  un  amigo  oo  prsUnda  « 


Deja  Ift  veste  blanca  desceñida  (1), 
Paes  Ift  visten  los  años  á  tus  siencj ; 

Y  los  sesenta  que  vividos  tienes 

No  los  culpes  por  cuatro,  ó  seis  de  vida. 

Dejar,  es  pTcvencion  de  la  partida; 
Es  locara  Inmortal  el  juntsx  bienes ; 
T  que  caduco  la  ambición  cbtrenes , 
Sed  que  se  enciende  y  crece  socorrida. 

Doy  que  alcanzas  (2)  el  puesto  que  desea 

Y  que  escondido  en  polvo  cortesano 
Las  preUiadieoteB  sumisiones  oreas. 

Pues  yo  sé  bien  que  no  será  en  tu  mHuo^ 
Qae  ayune  en  loa  aumentos  que  granjeas, 
n_ .. -...I.  -'   -angador goaaoo  (yj. 


Todo  tru  si  lo  lleva  el  afio  breve 
De  Ib  vida  mortal,  burlando  el  brío, 
Al  acero  valiente,  al  mármol  trio. 
Que  contra  el  tiempo  su  dureza  atreve. 

Antes  que  sepa  andar  el  pié,  se  mueve 
Camino  de  la  muerte,  dontie  envío 
Hl  vida  oscura  ;  pobre  y  turbio  rio. 
Que  negro  mar  con  altan. (í)  ondas  bebe. 

Todo  corto  momento  es  paso  largo. 
Que  doy  á  mi  pesar  en  tal  jornada, 
Pues  parado  j  durmiendo  sitmpre  aguijo. 

Breve  suspiro,  y  último,  y  amargo, 
Es  la  muerte  forzosa  j  hcredaila ; 
Has  si  es  ley,  y  nopeaa,iqué  me  aflijo!  (6). 


fivu,  if  dispon nilol  deft- 


BOHZTO, 

Tuya  et ,  Demetrio,  voi  tan  animosa : 

Agravio  á  mi  obediencia,  Dios,  hiciste, 
Cuando  tu  voluntad  no  me  digiste, 
Antes  que  la  tmjera  hora  forzosa. 

Diera  lo  qne  me  llevas,  puea  nohay  cosa 
Que  me  quites,  si  no  es  lo  i^ne  me  diste; 
Pudiste  recibir,  y  más  quisiste 
Ejecutar  con  mano  rigurosa. 

Esto,  que  es  obediencia,  yo  quisiera 
Que  fuera  ofrecimiento :  U  alma  mía, 
T  los  hijos  te  doy  del  mismo  modo. 

Cobra  la  hacienda,  que  otro  due&o  espera; 
No  me  agravie.  Señor,  to  cortesía, 
Y,  pues  todo  lo  dfLB,  cúbralo  todo. 


j  unipa  DO  teme  los  tratiiuog  cnrlaaoi  dsl  okla  |T], 


Llueve  ¡  oh  Dios  I  sobre  mi  perseoQdouM, 


It)  Bon  imu  «tforudia  palabni,  ipafí»  DMHtrlo,  BUmAi  el 
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Di9c..i,=,LjOOi^le  - 


Vengan  CBl^^Mwihi  7  4fllxionM  ¡ 
Aferigaa,  en  dolor,  mi  Talenti»; 
Con  1m  tnbajoa  mi  paciencia  capia, 
Y  el  rafriiniento  en  oieROB  j  pnaionM, 

I  Oh  eaplritn  haiañDwi,  Bíboipedado 
In  adifldo  entenno,  qae  pndieraa 
-Animar  cnerpo  exoelia  ▼  coronado  1 

Trabajoa  pide*,  j  moleitia  esperas, 
T  por  iiaer  i  Dioa  deaafiado, 
So  le  ofewtoe,  pieaoniM,  ni  t«  alleíai. 


OmoolM  fwmuddtlmpo.TalKT  aJanUio  o 


XL  FABNAaO  MTáSoI. 


jCámode  entiemiauanoatereibalaal 
I  oh  oútno  te  deiUiaa,  edad  mia  I 
¡Qué mndoi pasoa  traca  i oh  muerte fria I 
Pnea  con  callado  pié  todo  lo  igaalaa  I 

PeroB  de  tierra  el  d¿bil  moro  escalaa, 
En  quien  loiana  jnrentad  le  fia  ¡ 
Maa  ja  mi  corazón  del  poetier  di^, 
¿.tiende  al  meló,  sin  miiar  laa  alas, 

I  Oh  oondicioD  mortal)  ¡  Oh  dura  anorte, 
Qneno  puedo  querer  ririr  mañana. 
Sin  ta  pensión  de  procurar  mi  muerte  1 

Cnalqnier  initante  de  la  vida  hnmana 
Et  añera  eiecucioo,  con  qne  me  advierte 
Cnin  búgü  es,  cniu  mlaer^,  on&n  vana  (1). 


DeondoM  apante  tana  j  npaSae. 


Plae,  no  por  desprecio,  por  f 
Hinaa  el  avariento  f  atildo ; 
Tira  amando,  medroeo  j  deevelado, 
Kn  precioso  dolor,  pobre  ríqneta. 

(Me  oootrahacer  en  su  cabeza 
Zodiaco,  7  eaferas,  de  iloBtcado 
Cintillo,  de  planetaa  coronado, 
Qoe  en  Oriente  mintió  natnraleza  (2), 

El  escoltor  &  De  acal  ion  imite. 
Cuando  anime  141  piedras  de  »u  casa ; 
B1  pincel  í  loe  mnertoi  resucite. 

Qaa  en.  mi  cabaBa,  eon  mi  lumbre  e« 
Pooo  tendrá  la  maerte,  qne  me  quite, 
Y  la  fortuna,  en  qué  ponerme  tMa. 


Tuto  enojado  el  alto  mar  de  Bspaflat 
Apenas,  Fabio,  por  odlla  al  cielo: 
La  ley  de  arena,  que  defiende  al  auelOi 
Ofensas  recela  de  tanta  saña. 

Con  temeroBO  grito  la  montaña 
Hirió,  UeTÚ«e  el  día  obsearo  velo; 
Heiciú  en  las  venas  &  la  suigre  el  yeto 
Heriíado  temor,  gue  ]e  accmpaDa. 


I  Qué  me  dict<)  d< 


T  jcuáutaa  mi  pavor  al  Ponto  debe, 
Y  a  la  deidad  inpiema  exclamaciones  1 
Nnnoa  tierra  ¿canzára,  inte*  violenta 


79. 

pinta  ■)  ngsEe  de  los  abpdmbesfl. 


jpodri  el  vidro  llorar  (i)  partos  de  OríenteT 
{Cabrá  su  habilidad  en  los  crisolesi 

K"  jTá  la  tierra  adúltera  á  los  solea, 
r  concebir  tíe  un  horno  siempre  ardiente? 
jDestilaráa  en  baños  áOccidcntef 
{Podrán  lo  mismo  hnmoa,  que  arrebolesT 

t Abreviarán  por  ti  los  espaitales 
;]  precioso  naufragio  de  bu  pente  t 
{  Osas  contrahacer  su  ingenio  al  dia. 
Pretendes  qne  le  parle  docta  llama 
Los  secretos  de  Dios  á  tu  ossdisT 

Doctrina  ciega,  7  simbiciosa  fama : 
El  01  ■"' 


T  cuando  le  promete  ¡e  derrama. 


la  loaojoi,  ^las  Mda  7  de  la  kosea. 


BO;iBTO. 


Oir,  verj  callar,  remedio  fner* 

Bn  tiempo  qne  la  vista  7  el  oído 
T  la  lenena,  pudieran  ser  sentido, 
Y  no  defito  que  ofender  pudiera. 

H07,  sordos  lo»  remeros  con  la  cora. 
Golfo  navegaré,  que  (encanecido 
De  huesos,  no  do  espamaíi)  con  bramido 
Sepnlta  á  quien  oyd  voz  lisonjera. 

Sin  ser  oído  y  sin  oir,  ociosos 
Ojos  y  oreja» ,  viviré  olvidado 
Del  oeflo  de  los  hombres  podercaos. 


=,i^i00gle 


OBRAB  DE  DON  PBAHCI6C0  DE  QTJEVEDO. 
81 M  delito  uber  quien  ha  pecado, 
Lo«  TJcios  cflcodrifien  loa  cnnotoe, 
T  títb  jo  igaaxñnU,  j  ignorado. 


u  angiEoa  j  lat  ixa- 


{Qné  otra  coas  ei  verdad,  Bino  pobreía, 
Bn  cata  vida  frágil  7  liTisna! 
LOB  doB  embuste»  de  la  vida  humapa. 
Desde  U  otma son  honra  jriq neta il). 

El  tiempo,  que  ni  vaclve  ai  tropieza, 
Eo  horas  lagitiraB  la  devana  ; 
Y  en  errado  anbelar,  siempre  tirana 
La  fortuna  fntiga  su  flaqoeza. 

Vive  muerte  callada  j  divertida 
La  vida  misma ;  la  lalud  es  guerra 


DeBí 


lOhc 


0  inadvertido  el  bombre  jsm, 

1  teme  qne  caerá  la  vida, 
en  vi  viendo  cajó  en  tietia! 


Quiero  dar  tin  vecino  A  la  Siliüa, 
T  retirar  mi  desengaño  &  Camas, 
Donde  en  traje  de  nieve  con  eBpamas, 
Llanido  fnego  ocnlto  mar  destila. 

El  son  do  la  tijera  qne  ae  afila, 
Ojen  alegres  mis  desdichaB  bumas, 
Corta  i  su  vuelo  la  ambición  las  plumat, 
Pues  ya  la  Parca  corta  lo  que  bila. 

Fui  Bialo  por  medrar,  ful  castigado 
De  loa  buenos ;  fui  bueno,  fui  oprimido 
De_los  malos,  y  preso,  y  desterrado. 

ii.  -.— ■□  g[  mundo  ha  «ido. 


Contra  mí 


■d¿'i 


Cual  si  fuera  virtud,  padeaca  (4)  olvido. 
83. 

Fnrtmsíui  iwra  Is  vid>  J  i*ra  Ib  iiiiierl«. 
SOKüTO. 


Poco  de  la  íortnna  en  nf  el  destroio 

Valdrá,  cuando  me  elija  actor  ú  reo. 

Ya  SQ  familia  reformó  el  deseo, 

Llidez  (6)  el 


No  palidez  (6)  el  susto,  ó  risa  el  gtao  (í) 
Le  debe  (7)  de  mi  edad  el  portrec  ttoao, 
Ni  anhelar  á  la  Parca  au  rodeo. 

Solo  ya  e!  no  querer  es  lo  qne  quiero, 
Prenda*  del  alma  aon  las  prendas  miaa. 
Cobre  el  puesto  la  muerte,  y  el  dinero. 

A  las  promesaa  miro  como  á  eapiai. 
Morir  al  paso  de  la  edad  espero. 
Pues  me  trajeron ,  llévuime  los  día*. 


■]  ta£ii!lii  lie  U  tU:^ 


BOHETO. 


Huye  «ID  pereebirse  lento  el  día, 
T  la  hora  aecreta  y  recatada 
Con  Bilencio  se  acerca,  y  despreciada 
Lleva  tras  si  ta  edad  lozana  mia. 

La  vida  nueva,  que  en  niñez  ardia. 
La  juventDc)  robusái,  y  engañada, 
Bn  el  postrer  invierno  sepultada. 
Yace  entre  n"gra  sombra,  y  nievo  (ria. 

No  sentí  resbalar  mudo«  los  afios. 
Hoy  los  lloro  '" ' 


(1)  Vo  porqtn  mmbu  BU 


«sin  cirto  dBHTt  aib^llii. 


Hoy  tos  lloro  (6  pasados,  y  lo^  veo 
iíiyendi'  de  mis  ligrimas  y  daHoB. 

Mi  penitenuia  deba  (9)  á  mi  deseo. 
Pues  me  deben  la  vida  mis  engaños, 
y  espero  el  mal  quo  paao,  y  no  le  creo  (10). 


Desembaraza  Júpiter  le  mano, 
Derrámanse  las  nubes  sobre  el  suelo, 
Eoro  ae  lleva  el  sol,  y  borra  el  ciclo. 

Y  en  noche  y  en  invierno  ciega  el  llano  (11% 
Tiembla  escondido  en  torrea  el  tirano, 

Y  es  BU  guarda  su  muro  y  sa  recelo  (12), 

Y  erizado  temor  le  cuaja  en  velo. 
Cuando  el  rayo  da  mrtsica  al  villano  (13), 

I  Oh  serena  virtud  !  el  que  valiente 

Y  animoso  te  sigue  en  la  mudanza 
Del  desden  y  el  halago  de  la  gente, 

Ee  pone  más  allá  de  donde  alcanza 
En  rencarlvB  luí  la  saña  ardiente, 

Y  no  del  miedo  pende  j  la  esperanza. 

(1)  0tntedÍcl(mn.'j»ilii[in.TéaDHlud«HadrtidaI«O  t*- 
ln»8í,rd«l«i8,  pég.SB, 
{f  lA  cdlcirjo  Ae  mei  j  otn>  corrigen  Hl :  IfaimIUti  al  iuTb,  4 


19  dlitmt»  JúpfL«r^ 


r  qoe  vuonll  plntrau 

da  Midrld  de  IS4g  7  d 
!■  niútUa  ti  rilbwt. 
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BL  FABNASO  BSPASoL. 


u  tntvlMm  diHafiiIio  j  ■ 


Qaí  bl«o  me  pueoeU,  jarclu 7  Rttenu, 
Tiati«ndo  de  naaí ragios  loi  alMm , 
Qm  ton  peao  glorioao  á  loa  pilmnw , 
Qna  eaperA  ret  Oaa  mi  deitierro  npenas. 

KImbolo  Boil  de  ja,  roU*  cadenai, 
Qds  impldiGTOD  mi  rnelta  en  largoi  marea ; 
llM  bien  podeii,  Matlsimúa  lugareí, 
Agradecer  mis  votoi  en  mis  pen»». 

No  l»nto  me  alegrárade»  con  hoju 
Bd  tos  robres  KDtíguoB,  lemo*  grari'!. 
Como  colptado*  en  el  templo,  y  lotoi. 

Premiad  con  mi  escftnniento  mii  congoJM, 
Ufarpu  ai  mar  mi  nare  mucliai  nareí. 
Débanme  el  duengafio  los  pilotos. 


80RKIO. 

DeMcredila,  I>tio,  el  Bnfriraiento, 
Blando  7  roploio  «1  llanto  qae  derramM, 
T  con  It^riman  fácileí  infamna 
Bl  coramn,  rindiéndole  al  tormento. 

Verdad  aerera  enmiende  el  Bcotimienlo, 
Si  TBTon  fuerte  dnra  TÍrtnd  amaa; 
Castigo  (I)  con  profana  boca  llarnaa 
Kl  aeordame  Uioa  de  ti  nn  momento. 

Alma  ro basta  en  pena«  te  examina, 
T  trabajo*  aasloaoB  7  mortales 
Oargan,  maa  no  derriban  eoblM  cuellos. 

A  Dios,  qnlen  más  padece,  se  avet^ns, 
Bl  eatá  eúlo  (ñera  de  loa  males, 
T  el  Taron,  qae  los  anfre,  encima  dallos. 


la  mntErm  j  Lm  Teidulera  rlqoBa, 
BONSTO. 

{Tés  COD  el  oro  ¿apero  7  pesado 
Bel  poderoso  Llcas  el  vestiaoT 
iTéa  el  sol  por  eoa  dedos  repartido, 
T  en  circuios  sa  fu  ojio  encaroelado  (2) 

jVés  de  inmortales  cedro»  fabricado 
Tecbof  jVéa  en  los  jaapes  detenido 
Bl  peso  del  palacio,  ennoblecido 
Con  loa  telas  que  i  Tiro  han  desangrado? 

Pnea  no  lo  admireii(3),  7  alta  invidia  guarda, 
Para  quien  de  lo  poco  humildemente , 
No  deseando  más ,  hace  tesoro. 

No  oreas  fácil  vanidad  gallarda, 
QDseoDei  resplandor  7ellnatre  miente 
FUida  sed  hidrópica  del  oro. 


m  Álait  i  tu  HrtljH.  qO(^  cnblntu  rtt  p[*drM  pnolo^i  i 
{*)  Jifm».  «diolenn ;  Paa  na  a4-Hírti. 


Caaon*  la  dlUcanoIi  ees  q»  ib  uaru  la  nnnts ,  y  prosnra  • 
eer  también  la  cúaTBülBnola  dt  nt  venida,  7  sproraoliazv  di 
oonaolmlento. 


Ta  formidable  ;  eepantoso  suena 
Dentro  del  corazón  el  postrer  dla¡ 
Y  la  última  hora,  negra  7  fria, 
6e  acerca,  de  temor  7  sombras  llena, 

Bi  agradable  descanso,  pos  serena, 
La  muerte  en  traje  de  dolor  envía, 
BeBaa  di  en  desden  de  cortesía  ¡ 
Uáa  tiene  de  caricia  qne  de  pena. 

jQné  pretende  el  temor  desacordado, 
De  la  que  á  rescatar  piadosa  liene 
Espirita  en  miserias  oQudadoí 

Llegne  rogada,  pnea  mi  bien  preTíene  ¡ 
Hálleme  agradecido,  no  aanatac^  ¡ 
Hi  Tlda  acabe,  7  mi  rivir  ordene. 


Adiltrt*  te  ttnuridid  d*  1m  qn*  niTtcu  (i). 

Creces,  7  con  deaprecio  disfraisda 
En  bíerba  hnmilde,  máqnína  espantosa, 
Qne  fuerca  dtaimnla  poderosa, 
Y  tiene  toda  la  agua  amenazada. 

Vé,  I  oh  Notol  qne  aecreta  7  encerrada 
AIiment«  en  oaRa  malicioea 
Tn  más  larga  fatiga  7  pcligroaa, 
Tn  peregrinación  mis  codiciada. 

Con  ménoa  bojas  vive ,  que  caatelaa  ¡ 
Pnea  á  pesar  del  mor,  sobre  él  tendidas 
Juntará  la*  orillas  con  sus  telaa. 

Abocársoae  en  ésta  menos  vidas. 
Corrida  en  lasos,  que  tegida  en  velae, 
Uortaja*  ¿  volar  introducidas . 


Unartia  el  nniT  d>  lo  qM  n  deasa  j  tí  acierte  en  ce  si 


Si  me  hubieran  los  miedos  tnoedido 
Como  me  sucedieron  toe  deaeos. 
Loa  que  son  llantos  hoy,  fueran  trofeos ; 
Mirad  el  ciego  error  eu  qne  lie  vivido. 

Como  mía  aumentos  proprios  rae  he  perdido, 
L*s  ganancias  me  fueron  devaneos. 
Consulté  á  ¡a  fortuna  mis  empleos, 
Y  en  elloa  adquirí  pena  7  gemido. 

Perdí  con  el  desprecio  7  la  pobreía 
La  paz  y  el  ocio ;  el  soefío  amedrentado 
Be  fné  en  esclavitud  de  la  riquoía. 

Quedé  en  podor  del  oro  y  del  cuidado. 
Sin  ver  cuan  liberal  natnralcia 
Dá  lo  qae  basta  al  seso  no  turbado. 


(4)  Blrnlfleado  n 
irid  4t  IMS. 


30  en  bítm^—SMaiUla 
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OBRAS  ca  POH  FIUirOIBCO  CB  QÜEVBDO. 


B«  M  laSm  nlu  «n  ni  puloiiM,  7  Md**o  AnjH  «Uh  mu 


Lien  Uulo  el  ejírciUi,  j  i  Hufo 
Amstn  ciego  la  ambioioii  de  imperio; 
Es  BU  onlielBr  al  cdninl  Titnperio, 

Y  m  llanto  i  Mintamu  trlbatario. 
Padécenle  los  cimbros  temerario, 

Padece  en  tí  prisión  y  captiyerio  ¡ 

Fatigú  sa  f nror  el  hemisferio, 

T  i  8u  discordia  fallecjó  el  erario ; 

Y  con  despieoio  en  África  rendida. 
Despees  mendicd  pan,  quien  lu  legioDO 
Desperdició  de  Boma  e««laieoida. 

¿Qné  sirve  dominar  en  las  naciooea, 
Si  es  monarca  el  pecado  de  ta  rida, 

Y  ptoTinciaa  del  vicio  tns  paeioneal 


Cfacu  peUdam  de  loa  hombnt  á  Dio*  (1). 


3,  j  jaqaeejercil 
Corvo  relniga  el  aiente  del  arado, 
Brote  el  ícrco  tesoros  y  dintroB. 

Los  qac  me  apresure  por  herederos, 
Parto  á  mi  saceeiori  anticipado. 
Por  deuda  de  It  maerte  y  del  pecado. 
Cóbrenlos  ya  los  hados  más  severos. 

I  Por  quién  tienes  á  Dios?  i  De  eia  mane 
Previenes  el  postrero  parasismo! 
jA  Dios  pides  ineultoB,  alma  Sera! 

Pues  siendo  BCayo  de  maldad  abismo. 
Clamara  á  Dios,  ]oh  Clltot  d  te  ojera  ¡ 
jY  no  temea  qne  Dios  clame  &  si  miamot 


Ceoietan.  la  ca 
dftpncfl  de  U 
dilennclaco 


O  el  viento  sabi<1or  de  lo  futuro, 
ClMnoreó  por  el  difunto  hado ; 
O  en  doctus  caracteres  anudado. 
Le  repitió  parlero  gran  conjuro. 


Qanedo,  OddiiIh  d«  Bdu  (tfidrld.  1 


IguAlH  pelicioosB,  aclHmin  * 
,  paefl,  podrá  el  meomo  lAot  deiar 
t  amii  bondid.  ■  Vene  >>  láUm  1 


T  pneda  mt  ^ne  eiplrltti  má«  poM^ 
A  la  advertencia  humana  destinado, 
ProQoneió  penitencias  al  pecado 
Sn  lenguaje  tan  breve  y  tan  obscuro, 

Proíético  metal,  los oindadanos 
Que  do  agiloro  y  cometa  aott  exentos, 
A  tn  son  bsilañln  por  estos  Uanoi. 

Bq  tanto  que  tu  voi  y  tus  uentos 
Oyen  deaoolcrido*  loa  tiranos, 
1 1«  atienden  los  rejes  mocjlento* 


BOKsro. 

Hiri  loa  muros  de  la  patria  mia, 
SI  nn  tiempo  fuertes,  ya  desmoronados, 
De  la  carrera  de  la  edad  cansados. 
Por  quien  caduca  ya  su  valentía. 

Sallmc  al  campo .  vi  que  el  sol  bebia 
Los  arroyos  del  hielo  (3)  deeatados; 
Y  del  monte  quejosos  los  ganados, 
Qae  con  sombras  hurtó  sa  luí  al  día. 

Entré  en  mi  casa ;  vi  que  amancillada 
De  anciana  habitación  era  despojos; 
Mi  báouio  más  corvo,  y  menos  fuerte. 

Vencida  de  la  edad  sentí  mi  espada, 
T  no  hallé  cosa  en  que  poner  los  ojos 
Qne  no  fuese  recuerdo  oc  ta  muerte. 


Imiean  dsl  tlnno  y  del  adoUdaí  (4). 


Desconoces,  Damocles, 


Porn. 


^ulpsr 


X  mi  tormento: 
Lado  ID  lento. 


Y  del  semblante  qi 
Con  grande  ostent 

No  ves  la  amarilleí  que  dentro  abrigo. 
Ni  el  coraion,  que  yace  macilento ; 
Ni  atiendes  al  morí  al  razonamiento 
Del  invisible  y  penínaE  testigo. 

Pnes  sólo  me  acompasas,  ugun  dia 
Contradígame  vos  tuya  severa, 
Oiga  verdades  la  conciencia  mia. 

Mercica  un  desengaño  Antes  que  muei 
Qne  la  contradicción  es  compaíUa, 

Y  iu>  aerémoe  dos  de  otra  manera. 


1  ds  Ftnla,  Kgnn  la«d 


Dunooln  unbu  Hgima.  T 

it  aduladora^  ttíd  «#fa- 
ÜM  di  JTodriit  di  1C41. 
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ai 


deiennBu,  vlrlria  obtoiuo, 
e«eáDdftlo  ceras  de  lu  cladad< 


No  lu  haga^  ni  enojei  las  maldades , 
Ni  Dioniiat«8  (1)  la  dicha  del  perjuio, 
Qne  il  gobierna  7  duerme  Palmnio, 
8b  enot  eastigarin  laa  tempeatades. 

BI  qne  piadoso  deMOgsSa  amigos, 
^ene  mayor  peligro  en  sn  coDsejo 
Qne  en  sn  Tonganza  el  qae  agiavió  enemiE 

Por  e«to  á  la  maldad  y  al  malo  dejo. 
Tiramoa,  ain  sei  oúmplloes,  testigos ; 
AdTierW  al  mundo  oneTO  el  mondo  riejti. 


BOSETO, 

Hiedo  de  la  rirtnd  llamó  algan  dia, 
tu  Atenaa,  virtud  at  ostracismo, 
T  en  Sicilia  arroiaba  el  petaliamo. 
Por  dolencia  al  valor  y  valentía. 

Si  i  Scip¡on,qne  gozaba,  le  temía 
Boma,  qne  de!  postrero  parasismo 
La  libró,  7  de  Aníbal ;  siendo  él  mismo 
Aquel  temor,  qne  él  antes  eido  babia ; 

I  Como  también  con  votos  no  apedrea 
Kl  Ostraoo  loa  pérfidos  tiranos, 
Qne  en  ricio  exceden  y  codicia  feaT 

jPor  qná  han  de  ser  los  malop,  cindadonosT 
Qae  si  el  destierro  en  la  virtnd  se  emplea, 
Si  ediAr  la  salud  por  qnedar  sanos. 


El  sacrilego  Verres  ha  venido 
Con  la  naves  cargadas  de  trofeos. 
De  pas  culpada ,  y  con  tesoros  reos , 

Y  trinnfo  de  lo  mismo  qne  ha  perdido ; 

1  Oh  Boma  I  ¡  por  qné  colpa  han  merecido 
Grandes  principios  estoa  fines  feos? 
Oaxtas  provincias  en  hartar  deHijOa, 

Y  en  ver  A  tn  ladrón  enriqnecido. 
Después  que  la  romana ,  santa  7  pura 

Pobreía  pereció,  se  han  coronado 
Tns  delitos,  tn  afrenta  7  tu  locara. 


BL  FABHASO  IBPAflúL. 

De  tn  virtnd  tos  vicios  ban  Tengado 
A  los  qne  sajetii  tn  faena  dura, 
Y  aclaman  por  victoiía  tn  pecado. 


(lH«»dici™id. 
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Coa  acordó  concento  (6) ,  d  con  ruidos 
Músicos,  ensordeces  al  gusano, 
Para  qne  loe  enojos  del  verano 

Ño  atienda,  ni  del  cielo  los  bramidos. 

Ko  es  piedad  conínndirle  los  sentidos ; 
Codicia  si,  guardándole  tirano. 
Para  qne  so  mortaja  con  su  mano 
Bile,  T  en  su  mortaja  (6}  toa  vestidos. 

Nació  paloma,  y  en  tu  sci 
Perdió  :  gusano  arrastra  (7) 
Y  osas  llamar  tu  vi!  cántela  ocio. 

Tal  (S)  Gn  tendrá  cualquiera  desdichado, 
A  qnien  estorba  oir  la  vos  del  cielo 
Con  múüoo  alboroto  su  pecado. 


n  los  tmwjn.  — TlgAtak 


BOBETO. 

De  amenaias  del  Ponto  rodeado, 

Y  de  enojos  del  viento  sacudido, 

Tu  pompa  es  la  borrasca,  7  sn  gemido 
Has  aplauso  te  dá  qne  no  cuidado. 

Reimu  con  majestad,  escollo  osado. 
En  las  iras  del  mar  unfurecid", 

Y  de  sanas  de  espuma  encanecido, 
Te  vea  de  tus  peligros  coronado. 

Eres  robusto  escándalo  á  <  rgullosa 
Prora  (9),  que  por  peligros  naufragante 
Teadvierto,  y  no  te  toca  CBcrupu losa. 

Y  i  su  invidis,  y  al  mar  aiempre  conati 
De  advertido  bajel  seGa  piadosa ; 
Eres  Norte,  7  aviso  6  vola  errante  (10). 


Oeealla  ip^ii',  a  piltra  di  pací  írlumí*. 


(*)  RepreiiíiitBlo  «n  I»  Im*«ien  dri 
(7)  HlW-el»  verLw  i 


(S>  Prorn.  lEDprüne  I1 
(10)  tHipar 


imatanda.— ¡fota  dt  lai 
otorla  enatA  de  ImprfntAotruodlckiDM 
edldaii  lie  Hulitd  de  IMS,  coirlglrDda 
bu  impnw  slgDnu  nUriouT»;  <»l«i( 
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OBBAS  DE  t>OK  rBAHCIBOO  CE  QCSTEDO. 


Entre  tna  chapiteles  __,_ 

Tanto  como  has  crecido  haa  enlennadO) 
T  por  mía  bien  que  los  dmieoto*  (uodci, 
Hiéntraa  en  oro  j  vanidad  abandea, 
Tq  tesoro  j  poder  son  tu  p«c*do. 

Üi  de  loB  qne  di^rñbas  te  lerantu, 
Y  si  de  log  qne  entieiTM  te  edjficst, 
Bn  Bmenaias  propriaa  te  adelantAl. 

UedrosoB  escaño  icn  toa  mnltiplioai. 
Ligrimas  triatn,  qna  ocasionas, caotM  (I)i 
Son  tu  MQdal  calKDidadea  ricaa. 


Bit»  «I  mmo  ugdineata  habUnda  cao  D[M  (I), 
SOHETO. 


A  ta  jaslida  tocan  mis  contrarlna, 
Pao*  á  encargarle  de  ellos  te  eomidei, 
Uñando  rengonias  para  ti  nos  pides, 
Qne  ([lutda  tn  decreto  en  tns  erario». 

(Jontigo  to  tan  de  haber  log  t«merarioa, 
Puea  en  Dnmo  y  ceniza  loa  diTÍdes; 
Y  el  blasón  de  bus  armas  7  aua  lides, 
Desmentirás  con  escarmientos  Tarioa. 

Pues  Dios  de  las  venganiss  te  apellidaa ; 
Baja  al  tirano  débil  encambrado , 
Hiriese  en  él  tn  safla  de  heridas. 

De  mi  agravio,  aeñor,  le  hw  encargado, 
Pnes  tna  promesas,  grande  Píos,  no  olvidas. 
Caiga  deaheclio  el  monatro  Idolatrado, 


104. 

Al  laosMUo  #1  li  plu  de  11  ndrid ,  n>  qoa  m  sbntó  toda  ni 


Cuando  la  Providencia  es  artillero, 
No  ;erra  U  seflal  la  puntería  ¡ 
Ds  cuatro  lados  la  centella  envía, 
Al  qne  de  azufre  ardiente  fué  minero. 

El  teatro  á  las  flestas  lisonjero. 
Donde  el  ocio  alojaba  su  alegría, 
Cató,  borrando  con  el  humo  el  día, 
Y  fué  el  remedio  al  fuefio  compafiero. 

Kl  viento  cjat  negaba  Jallo  ardiente 
A  la  respiración,  le  dio  &  la  brasa, 
Ta!  qne  en  Di-iiemhre  pudo  ser  valiente. 


Logra  Bcri  si  escarmentado  pi 


rn  Ma^iUd  la  tmrlaré  i 


■fl  e>t44  ptlabru  Ri 


Bt  Tánoa  hlio  de  oro  i  PbTjne  baila 
En  pago  i  Váaos  hiio  de  oro  Pbrptne, 
Porqne  el  lascivo  eorasKín  le  incbno 


Aqni. 

áni 


D  abrasa  femenil  ci 
n  pilida  hermosura  enriquecida! 
SaafacloQca,  ttióvidaian  ngora 
Fidias ,  i  quien  prestó  sus  manos  Uldu, 

Arde  en  metal  predoso  an  blancura : 
Veneren ,  pnes  les  cuesta  reao  (6)  j  vidaa, 
Loa  griegos  au  pecado  j  an  locnia. 


Pbr7or,  si  el  esplendor  de  tu  riqueía 
A  Tubas  dii^  luuralla  bien  segura. 
Tantos  padrones  cuente  á  tu  hermosura. 
Cuantas  piedras  re  vcu  en  nu  grandeaa. 

Del  grande  Macedón  la  lurlaleía 
DesliguTÓ  ea  excelsa  arqultectni» ; 
Uas  lo  que  abate  fuerza  armada  j  dura, 
Bestituye  dt-^Duila  tu  Haqneía. 

Tü,  que  fuiste  príiion  de  lo»  Tebanos, 
Eres  defensa  i  Tebas,  que  jacU 
Cadiver  UstimoBo  de  estos  llanos. 

La  cindad  qne  por  ti  lasoiva  ardin, 
Se  venga  del  poder  de  otros  tiiuuos. 
Con  loquele  coat^tn  tiranía. 


En  el  precio  cl  favor,  j  la  ventura 
Venal ;  el  oro  pilido  tirano ; 
El  erario  sacrl'ego  j  profano ; 
Con  togas  ta  codicia  y  la  locura. 

En  delitos  patíbulo  la  altara, 
His  suficiente  el  mis  soberbio  j  vano  : 
En  opresloD  el  autrimicnto  humano, 
Kn  desprecio  la  aciencia  7  la  cordura. 


el ufnmcDto. t — mirtoii  ái  Jfiulrld i,  leií.rág.  K. 

(«I  OtiH  miclonei :  Itrio  y  vida,. 

<«)  •L)i«A4  Udu  rtqu™»  por  in  bmnoni 
nph  Antonio,  qua  pudo  nsdin«r  kii  muiiM 
■mUiada  Alajüdn  Uaoadon.  > 


da  Tabaa,  qna  batda 
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^l  ^A&ÑASO  XSPaÍÍoL. 


L I  úh  Bomft]  doloTosaa 

bel  predpicio  7  ralna  qne  prerienea 
A  tn  imperio  7  anfl  íucr»s  poderosas. 

Bl  Unrel  qae  te  «brua  laa  doa  aienn 
IJamB  al  t«jo  qne  erita,  y  peligroMB 
Y  coronada*  poi  igaal  las  tienei . 


AUSbJcM  /  bilí  LIcu  en  tn  piUcI»,  rnOii 

soiriTO. 

Harta  la  toga  del  reneno  tirio, 
O  ja  eu  el  oro  pálida  7  ligente 
Cubre  con  los  tesoros  del  Oriente, 
Usa  DO  desoanaa  I  oh  Ltcaslta  tuartirio. 

Padeces  un  magoltico  di-lirio, 
Coando  felicidad  tan  delincuente 
Tn  horror  oacaro  en  esplendor  te  miente. 
Víbora  en  rosicJcr,  áapid  en  litio. 

Compotir  BD  palacio  &  JoTe  quierea, 
Pnea  miente  el  oro  estrella»  á  lu  modo. 
En  el  qne  vives,  sia  ijabcr  que  muerte. 

T  en  t»ataa  glorias  tú,  seilor  i<b  t«do. 
Par»  quien  salie  examioaite ,  eres 
Lo  aatainente  vil ,  el  asco,  el  lodo. 


Sata  concha  qae  ve»  presantaeía, 
Por  qnisn  blanona  el  tata  Indico  7  moro  ¡ 
Que  en  un  bosteao  ooncibiú  uQ  tesoro 
Del  soi  7  el  cielo,  á  quien  se  miente  ei^sa. 

Esta  poqueBa  perla  7  ambiciosa, 
Qne  junta  sn  soberbia  oon  el  oro, 
Ba  delecto  del  nácar,  no  decoro, 
T  mendiga  beldad,  auoqae  preciosa. 

Balitaba  qne  la  gala  el  mar  pescara. 
Sin  qne  avaricia  en  él  tendiera  redes , 
Coa  que  la  vsnidad  alimentara. 

Floris,  mejor  con  la  templaní»  poudea 
Adornar  tn  garganta,  que  con  cara 
perdinion  rtea,  qne  del  Ponto  hemlea. 


BDHBTO, 

U»  rolootad  de  Dios  por  grllloa  tieof*) 
¥  ley  de  arena  tn  corage  humilla  t 
Y  por  besarla  llegas  á  la  orilla, 
Uar  obediente,  á  fneraa  de  Taivetiee. 

Con  tn  soberbia  undosa  te  detienes  (1) 
Bn  la  humildad,  bastanta  A  reaistUla : 
A  ta  saQ*  tn  ctUcel  maravilla. 


Biea  por  nuestro  mal  de  nneatroe  bienes. 

t  Quien  diú  al  robre  7  si  ha7a  (2)  atreTÍmÍcuto 
De  nadar  selva  errante  desliíada. 
T  al  lino  de  impedir  el  paso  al  viento  T 

Codicia,  más  que  el  PonU)  desfrenada 
Perauadiá,  qne  en  el  mar  el  avariento 
Faene  in«ntor  de  muerte  no  eqxvud.-t. 


Fallecid  Oéax  fortunado  7  fuerte. 
Ignoran  la  piedad  7  el  escarmiento 
Sefiaa  de  sd  jjiorioso  monumento, 
Porqoe  también  (3)  para  el  sepulcro  hay  mnerte, 

Uueie  la  vida,  7  de  la  misma  anerlA 
Muere  el  entierro  rico  7  opulento ; 
La  hora  con  oculto  movimiento, 
Aun  calla  el  griUi  que  la  fama  vierte. 

Devanan  sol  7  luna,  noche  7  dia. 
Del  mnodo  la  loboata  vida ;  v  lloras 
Laa  advertencias  que  la  edad  te  envia. 

Bisoefi»  enfermedad  son  las  auroras, 
Lima  de  la  salud  es  au  alegría, 
Lii'AS,  seiinltarcroa  son  las  horas. 


Seacubrs  qidtn  liara  los  pramloi  da  tai  vktotlai  mi 


Has  vale  nna  benigna  hora  del  hado 
Al  qne  signe  la  caja  (G)  7  la  bandera. 
Que  si  una  carta  de  favor  le  dieía 
Vénna  para  Mavorte  enamorado. 

Heridaason  lesión  (6)  al  desdichado, 
No  mérito  &  aa  fama  verdadera ; 
Servir  no  ea  merecer,  sino  quimera 
Qne  entretiene  ia  vida  del  soldado. 

De  laa  pérdidas  triunfa  el  venturoso, 
Padece  gas  vitarías  el  valiente, 
Kn  mañosa  calumnia  del  ocioso. 

Druio  acomoda  con  la  edad  la  menta. 
Quardapara  la  pai  lo  belicoso, 
ApmnrlG  i  ser  en  el  peligro  ausente. 


D,g,-..^^.,t^iOOgle 


OBfiAS  DE  DOS  tB4NCISC0  DE  QÜEVEOO. 


Fnes  ae  aborrece  iná«  Ift  más  medrada, 
Hereceré  (1)  el  enojo  da  la  atada, 
Clulida  inútil  loa  hqicob  empobceun. 

Quien  mi  pobrera  j  loledftd  anmenta , 
A  pesar  de  ea  intento,  me  ascguTa, 
T  con  lo  ane  me  nie^  (3),  me  ftcreedent». 

No  pnede  estoi  aiiieto  á  desrcntoia 
Qnieo  teme  el  beoeocio  por  afrenta, 
Quien  tiene  la  eq>eraiua  por  tocnra. 


Coctn  lu  Upúerltu  r  Bngida  ilrtod ,  en  alócala  dai  «a 
SONETO. 

No  digas,  cnando  vieres  alto  el  vnolo 
Del  cohete,  en  la  pólvora  animado, 
Que  va  derecho  al  ciclo  encaminado, 
Faca  no  xiempre  quien  sube  llega  al  cielo. 

FcatiTo  rayo,  que  nació  del  aoi-lo  : 
En  popular  aplauso  conflado. 
Disimula  el  azufre  apriRionado, 
Traza  ca  la  cuerda,  7  es  rebozo  el  velo. 

ai  le  vieren  eu  alio  radiante, 
Que  con  el  firmamento  ;  nos  centellas 
EqniTuca  bq  sitio  ;  sa  semblante ; 

1  Oh,  no  íe  cuentea  tú  por  una  dellas  1 
Hira  que  ba;  fuego  artificial  farsante. 
Que  en  hamo,  j  tepreieata  laa  estrellas  (3). 


SONETO. 


I  Fuedcs  tú  ser  maror,  puede  ( 
Bemontarse  (li  á  mae  alta  j  ricacumure. 
Ni  &  más  hermosa  y  clara  excelsa  lumbre, 
Que  la  que  ves  ardor  por  todo  el  cidol 

¿  Puede  mi  desnudez  j  mi  desvelo, 

Y  el  llanto  que  á  mis  ojoses  costumbre. 
Bajarme  más  que  at  cardo  j  la  legumbre, 
Que  son  desmedro  al  más  inútil  sueloí 

Pues  todo  el  oro  fijo  j  el  errante, 
Qae  sombras  de  la  noche  nos  destierra, 

Y  son  vista  del  Orbe  centellanU ; 

Todo  el  pueblo  de  lux  qne  el  zaGr  cierra. 
Eterno  al  parecer,  siempre  congtant/-. 
Tiene  donoe  caer,  mas  no  1«  tieira. 


IH  advlarte  ;  no  da  Mcaisuiiii 


o  de  ¿dria  el  Eoro,  acompasada 

iemo  y  noche,  la  rugosa  frente, 

BaHndo  se  arrojó,  y  inobediente, 
La  cárcel  rota,  y  b  prisión  burladiL 


(1)  ¿l(nati«d(cIanM:lf(r(unf. 

0í  Otxuedktanei:  r  eim  It  íMe  nlifí. 
(■)  Loa  nii  vatiM  lUtlmi»  da  wta  mm 
■Iñáai  adldoiiH. 
{4]  MkkD  ds  Braitlai  d«  ttn  r  Mtu 


Bien  presumida  y  mal  aeonsejadi, 
Pomposa  nave  sus  enojos  siente ; 
Gime  el  mar  ronco  temerosamente; 
Líquida  mnerte  bebe  (5)  emente  osada. 

Cuando  en  maligno  escollo  inadvertida. 
De  escarmientos  la  playa  proeeloea 
Infamó,  en  mil  naufragios  dividida. 

T  nunca  faltará  vela  animosa. 
Tal  es  la  presundon  de  uneatra  vidat 
Qae  repita  so  rr'"  " '""'" 


X  su  iKQomits  mar  derecho,  vnra  j  nit(tcrlaa>  Sa  t| 

aoNEra 

Estia  frente  johGiárol  en  remolióos 
Torva,  y  en  mgas  pálida  j  fnnestft, 
Antes  seSas  de  toro  manilieata, 
Qce  de  estudios  severos  7  divinos. 

Tos  semblantes  ceflados  y  mohinos, 
Si  no  descifran  deifica  respuesta, 
Obligan  que  de  risa  descompuesta 
Se  descalcen  los  proprios  Calcpinoe, 

No  tiene  por  fructífera  el  villano 
La  enjiga  que  como  huso  se  endereía. 
Sino  la  corva  á  quien  derribad  grano. 

Hacia  la  tierra  inclina  tu  entereza. 
Porque  lo  erguido  le  promete  vnno, 
X  qoe  está  sin  meollo  la  cabeza. 


Descuido  dtí  dlc«n[do  vivir  á  quian  la  monte  lle^ 
SONETO. 

Vivir  es  caminar  breve  jornada, 

Y  mDert«  viva  es,  Lico,  cuestra  vid», 
Ayer  al  f  rteil  cuerpo  amanecida. 
Cada  instante  en  el  cuerpo  sepultada. 

Nada,  que  siendo,  es  poco,  7  será  nada 
En  poco  tiempo,  que  ambiciosa  olvida; 
Pues  de  la  vanidad  mal  persaadida, 
Anbela  duración,  tierra  animada. 

Llevada  de  engaitóse  pensamiento, 

Y  iJe  espetanía  burladora  y  ciega, 
Tropezairá  en  el  mismo  monumento. 

Como  el  que  divertidoel  mar  navega, 

Y  sin  moverse  vuela  con  el  viento, 

Y  antes  qae  pienie  en  acercHsc,  llega. 


Múaioo  (T)  rey,  y  médica  armonía, 
Exorcismo  canoro  sacrosanto, 
Y  en  angélica  voz  tutelar  canto. 
Bien  acompañan  cebo  y  monarquía. 

La  negra  (ñ)  magestad  con  tiranía 
De  Baúl  en  las  iras  7  en  el  llanto 


(SI  Alguna  adlclDa  Imprime :  ítit  por  Mí 
(S)  Cuatro  reTHuIrtm  a  «Unaita,  al  dal  ciclo,  al  dalin 
j  dM  ds  U  ttarrk.— X^Mi  il(  la  MtMm  4>  JfWfrW  <b  IMÍ. 
I»)  DavU.-Íitai. 


,y  Google 


fieinab*.  j  b¡é  prorincift  (ajA  en  tanto, 
Que  de  D»TÍd  i  la  arpa  no  atendlB. 

Decente  es  unto  ooro  «1  (1)  rey  ugrado, 
Útil  ea  el  ooncento  religioso 
Al  (2)  tej,  qne  de  Lui&l  y»oe  tutbitado. 

I  Ob  no  embaracea,  Fabio,  el  generosa 
Oido  con  loa  tonoe  del  pecado, 
Porqne  halle  el  paalmo  trAonto  eepadosol 


120. 

I>  4  la  ftnrst  j  oadlda»  al  snU  Mgnn)  mala  da  «nrlqoamr 


Si  enriqneeer  pretendes  con  la  niarR, 
Cristo  promete  ]  oh  pálido  STariento  1 
Por  uno  qne  en  el  pobre  le  des,  ciento, 
jIMnde  fa&llar&e  ñnancift  m&s  «cguraf 

Lni  desdicha  del  pobre  es  tu  Tentnra, 
Su  bambrc  j  eo  miseria  tu  «ostento, 
Sd  desnudez  tus  galas  y  tu  aumenta, 
tu  socorres  m  Alan  j  pesa  dura. 

FifU  de  la  codicia  del  tratante, 
T  de  la  tierra,  j  en  alado  pino 
IiOB  tesoros  al  mar  siempre  incoiutaDte, 

T  Bólo  dudas  del  poder  divino ; 
Poca  so  misma  promesa  no  es  b««tante, 
A  persuada  tnc 


[MTaiw*  7  podsnsos  pordafom  n 


Sí  las  mentirafi  de  fortuna,  Licaa, 
Te  demudas ,  rer^te  reducido 
A  tola  tu  rerdod ,  que  eu  alto  olrido, 
Ni  aguea,  ni  conoces,  ni  platicas. 

Bsas  larras  eipldndidas  j  ricas, 
Qne  abultan  tus  rusanos  con  vestido, 
Kn  el  veneno  tirio  recocido. 
Presto  vendrán  i  tu  soberbia  chicae. 

¡  Qoé  tienes,  si  te  tienen  tus  cnidadoat 
jQaé  puedes,  si  no  puedes  coaooerteT 
^  Qué  mandas,  si  obedeces  tns  pecadosT 

barias  del  oro  habrán  de  poseerte, 
hdeceréa  t«soros  mal  juntados, 
DementirA  tn  presaneion  la  moerte. 


Este  metal,  qne  resplandece  ardiente, 
T  tanta  ínvidia  en  poco  bulto  encierra, 
Kntrelas  llamas  renunciú  la  tierra, 
Ta  no  conoce  al  rlsoo  por  pariente, 

n)IXcsaAiT«T4adnonr<  — '«'a  d>  lniieim  dtHedridJii 
U4S. 

n  ImlHolM  OsTsitalliM.— JTeti  ^  U  ««■ 


FondJdo  ortantabran  omnipotente, 

Horror,  que  á  la  cinclad  preat¿  la  siura, 
Descolorida  pal,  predosa  guerra, 
Veneno  de  la  aurora  ;  del  poniente. 

Este  en  dinetos  ¿aperos  cortado. 
Orbe  peqne&o,  ki  hombre  le  compile 
Los  blasones  de  ser  mundo  abreviado. 


I  Miras  este  gigante  corpulento 
Qne  con  soberbia  y  gravedad  caminaf 
Pnei  por  de  dentro  ea  trapos  j  fagina, 
T  nn  ganapán  le  sirve  de  cimiento. 

Con  sn  sima  vive,  y  tiene  movimientí^ 
T  adonde  quiere  su  grandes  a  inclina. 
Has  qnien  so  aspecto  rígido  examina. 
Desprecia  sn  figura  y  otoanicDto. 

Tales  son  las  grandeías  aparentes 
De  la  vana  ilusión  de  los  tiranos, 
Fantifiticas  escorias  eminentes. 

jTcsloa  arder  en  púrpura,  y  sus  manos 
Bn  diamantes  y  piedras  diferentes  t 
Pnea  asco  dentro  son,  tierra  j  gosanoa. 


eONITO. 

Injurias  dices,  avarienta,  al  cielo, 
Ijlámasle  de  metal  porque  no  llueve, 
Dime  el  socorro  que  i  tu  trox  le  debe 
En  el  pobre,  que  viste  sin  oonsnelo. 

Ue  estáril  osis  acusar  el  socio, 
Forqne  á  los  (rritos  tnyoB  no  se  moeve; 
Presumes,  necio,  de  mandar  la  nieve, 
T  al  invierno  tasar  qaiere»  el  hielo, 

Bi  no  se  abre  el  cielo  soberano, 
81  no  dan  fruto  á  tu  labor  las  tierras, 
Imitan  tus  graneros  y  tu  mano. 

Bn  cuanto  al  cielo  le  snplicas,  yerras, 
Poes  de  loa  bienes  qne  te  aló,  tirano. 
Le  pides  qne  se  abra,  y  tú  le  cierras. 


n  M  nllda  qns  oajd  áon  «n 


SSB  OI|ir(ina  i  Demetrio,  j  i>  Ban  OngRlo 


ü,[,,;..=.,=,Lj00gle 


OB&A.S  DB  DÚK  FRANCISCO  DB  QOBtBoOi 


iCAmo  arrutnda tíso»  loa  damoros 
Bn  lu  muomaa  de  la  plebe  imnandal 

No  hsj  fragua  que  siu  miembros  no  loe  fonda 
Bn  CAldersi ,  sartenes  j  agadorea ; 
T  aqael  miedo  ?  tencir  de  los  seBoteSt 
liólo  de  hilmo  en  la  cocina  abunda. 

Bl  RMtro,  qae  adoraron  en  Bejano, 
I)espedazado  en  earfíos  e«  testigo, 
De  la  instabilidad  del  precio  bnmano. 

Nadie  le  conoció,  ni  fnéia  amigo; 
T  b61o,  quien  le  infama  de  tirano. 
No  acompañó  el  Ikorroi  de  sa  castigo. 


I  Tan  grande  precio  pones  á  la  escamat 
Ta  fuera  más  barato,  biea  mirado, 
Compisr  el  pescador,  j  no  el  pescada, 
En  que  tanto  moneda  se  derrama. 

No  el  pescado  que  comes,  mas  la  fama, 
Lo  caro  7  lo  remoto  es  ¡a  preciado. 
Pues  de  los  peces  de  otro  mar  cargado 
Llera  tu  sueño  vuelcos  á  ta  cama. 

Yo  invidio  al  que  te  vende  le  murena, 
Que  entre  Carlboi  j  Serla  resbalaba, 
Pues  más  su  bolsa  que  tu  Tientre  llena. 

Das  grande  precio  por  lo  que  otro  alaba, 
Más  os  la  taya  adulación,  que  cena, 
Y  mis  ta  hacienda ,  que  tu  Lambie  acaba. 


Bn  la  heredad  <M  pobre  laa  eapigaa 
Ifas  gruesas  te  parecen,  más  opacas, 
T  ni  en  tus  Izojes  ta  codicia  aplacaa, 
No  pudlendo  safrit  m  miea  las  Tigaa. 

ATTÓjanletnsinaiaa  enemigas 
Con  suelto  cuello  en  tn  qnifloo  tu*  f*o»a. 
Para  que  hambrientas  las  que  entraron  naoai, 
Le  saquen  la  cosecha  en  las  barrigas 

1  Oh  cnantos  lloran  robos  dolorosos 
De  la  invidia  opulenta  1 1  Oh  cuántoe  males 
Ocasionan  -reciño»  poderosos  t 

Hasta  que  á  inteiceeion  de  inionaa  tales, 
Les  expongan  los  duetlos  qnereUosoa 
Aquellas  poseeionea  j%  venales. 


(1)  b  bnftulni  da  la  Bal 


Soc  frttirm  M^jtammal  PotnU/artMt  n(iurl< 
Mx^r,  filan  pUcti  AHÍ.  Pretíatia  la*H 
VmdU  agrat,  tt  matara  ApuHa  ttmHI, 


{Tes  esa  choca  pobre,  qne  en  ta  orilla 
Con  bien  anidas  pajas  buda  al  Noto  r  (8) 
Ves  el  horrendo  j  liquido  alboroto. 
Donde  agonisa  poderosa  quilla  r 

1  No  Tes  la  turba  tonca  j  amarilla. 
Desconfiar  de  la  arte  j  del  piloto, 
¿  quien  si  el  parasismo  acuerda  el  voto, 
La  muerte  los  semblantes  amancillaf 

Pues  eso  ves  en  mi,  que  retirado 
A  la  serena  pas  de  mi  osbafla, 
U4s  quiero  verme  pobre  qne  anegado, 

Y  miro  Ubre  naufragar  la  saña 
Del  poder  cauteloso,  que  engaflado 
Tormenta  vive,  cuando  alegre  engaita. 


Cuando  esperando  esti  la  sepoUim 
Por  semilla  mi  cuerpo  fatigado. 
Doy  mi  sudor  al  reluciente  arado, 

Y  sigo  la  robusta  ^ricultura  (4), 
Disculpa  tiene,  Fabio,  mi  locura, 

8Í  me  quieres  creer  escarmentado  ¡ 
Probé  la  pretensión  con  mi  cuidado, 

Y  bailo  que  es  la  tierra  m^os  dura  (6). 
Recojo  en  fruta  lo  qne  aqni  derramo, 

Y  derramaba  allá  lo  oue  coeia ; 
Quien  se  fia  de  Dios  sirve  d  buen  amo. 

Has  quiero  depender  del  sol  y  el  dia, 

Y  de  la  agua,  aunque  tarde,  si  la  lIam<L 
Que  de  la  auUca  infiel  astrolí^  (6). 


Laa  leves  con  que  jnigas  |  oh  Batlno  t  (7) 

Henos  bien  las  estudias  que  las  vendes  j 
Lo  que  te  compran  solamente  entiendes  i 
Has  que  Jason  te  agrada  el  tellodno. 


=,>^iOOg[C 


BL  PASHASO  ESPAÍ^OL. 


fil  hamano  doreclio  7  el  di  Tino, 
Ciwiido  loa  iatcrpretan,  lo*  ofended, 
T  al  compu  que  la  tooogea  6  la  extiendes. 
Tu  mano  para  el  fallo  se  previno. 

No  tabes  escnchar  raegoa  baratot, 
T  »óIo  qnieii  te  da  te  qoíta  dudan; 
Ko  te  gobiernan  t«itOB,  sino  tratoa. 

Pnea  qae  de  intento  j  de  interés  n»  mudar'. 
O  láTate  las  manos  con  Pilatoa, 
O  oon  la  bolaa  ahórcate  con  JntW. 


i%ad  d*  !■  jDiviH-Udal  •BCoTin  laagitmltma  j  en  !•  1 
SOKBTO. 

HAt  tertiliEan  raí  heredad  mis  ojos 
Que  el  Majo,  qae  las  lluvia»  no  leaista, 
Pui3  con  el  beueficiü  de  mi  vinta, 
Kn  espigas  reriren  mis  rastrojua, 

Vaétrense  los  gafianea  en  gorgojos. 
Si  falta  el  dueila,  qaa  al  trabajo  aaibta ; 
Y  qnien  espera  grano,  coge  arista, 
Mal  ocondicioanda  con  abrojos. 

Lo  mismo  es  la  batalla  qne  la  tierra; 
El  que  la  Tiere  dar  tendi&  Vitoria, 
Pues  los  ojos  del  rej  arman  (2)  la  guerra. 

El  qne  manda  7  gobierna  de  mem' 
T  4  sn  defensa  entrambos  ojos  cierr 
Bin  nttro  y  con  bordón  basca  la  glor 


H  Utnlcu  S*  la  aibobla  con  lai  d»  1»  hnmQdad. 


Té,  Mabnco,  la  estatua  qne  te  ha  hecbo, 
Advierte  el  edificio  cauteloso. 

Hito  la  fíente  del  metal  precioso, 
Anaá  de  plata  j  bronce  cuetlov  pecho ; 
Y  por  tioeat  con  el  cimiento  el  techo, 
has  pies  labró  de  barro  temeroso. 

No  lücanió  e!  oro  i  ver  desde  la  altura 
La  guija,  que  rompió  con  lige'reaa 
Bl  polvo,  en  quien  fundó  rica  looartu 

Kl  que  pusiere  el  barro  en  la  cabcia, 
T  i  loa  pi^  del  metal  la  Inmbre  pora, 
TendrA,  d  no  bermosura,  fortalexa. 


M  olTlAsda  l>  <.iilp*. 


De  los  misterios  á  los  brindis  llevas, 
I  Oh  Baltasar  I  lo9  vasos  mds  divinos, 
V  de  los  «acriflcioB  ¿  los  vinos, 
Porqne  Injurias  de  IHos  profano  bebaa. 

Que  í  dulama^  los  cálices  te  atrevas , 

(I)  ladKTr.dtldoeBo.delvoapnq^Marl*  i»  lapawilon  sirl- 
eMa.BidaHDo  «n  la  (dhts  «mvlaH  la  pnsauala  dal  nlaoo  nj, 
6  al  intoos  dsl  (*Mnl  «a  ítU ;  ponjiM  no  Mtante  mos  i  ocm  al 
o  pac  sOo*  IM«M  lot  artadM,  al  bu 


Que  vinifiron  del  femrilo  pcrc  (Tinos, 

Juntando  ft  ceri  moniaa  desatinos, 

Y  i  ancianos  ritos  tus  blasfenüas  nnevas 

Después  de  haber  sacrilego  bebido 
Toda  la  edad  i  Baco  en  urna  (3)  santa, 
Mojado  el  seso  j  húmedo  el  sentido, 

vei  una  mano  en  la  pared  te  espanta, 
Habiendo  tu  garganta  merecida, 
No  que  escriba,  qne  caite  tn  garganta. 


le  taego  que  sa  iBOvU  b 


BOKETO. 

Verdugo  fué  cl  temor,  en  cnjai  manos 
Depositó  la  muerte  los  dcpojds 
De  tanta  Infausta  vida ;  llorad ,  ojos, 
tíi  ya  no  lo  dejáis  por  inbnmaaos. 

I  Quién  duda  ser  avisos  soberanos, 
Aunqoe  ol  vulgo  los  tenga  por  antojos, 
Con  qne  el  inicio  el  rigor  de  sus  enojoa 
Severo  ostenta  entre  tumores  vanos? 

Ninguno  puede  hnlr  sn  fatal  snerte ; 
Nada  pado  eiOorbar  estos  espaotoa ; 
8et  de  nada  el  rumor,  ello  se  advierte. 

T  esa  nada  bacaasitdo  muchos  llantos, 
T  nada  fué  instrumento  de  Ui  moerte, 
T  nada  vino  i  ser  muerte  de  taatot. 


»  la  dilMtan  d*  U  jx 


Pnro  tirano  de  ambición  armado, 

Bn  I»  miseria  Bgena  presumido, 

O  la  piedad  (S)  de  Dios  llamas  olvido, 

O  nrgo7es  sn  oaciencia  de  pecado. 

Y  puede  ser  que  llecacs  obstinado, 
y.  de  mordaí  blasfemia  persuadido 
A  negarle  el  vslor,  cuando  ofendido 
Crecer  quiere  el  castigo  dilatado. 

No  es  negligencia  la  piedad  severa. 
Bien  pnede  empereiar,  mis  no  olvidarse 
La  atención  mis  hermosa  de  la  esfera. 

Estále  é,  Dios  muy  bien  el  descuidaise 
De  la  vénganla,  que  tomar  espera ; 
Qae  sabe,  7  puede,  7  debe  dcsquitárseí 


(>)  Alguna  ndiciDn  :  B*  una  ii 

U)  (Blinolojt.ipnardehil 
la  en  iq  tachada  Hortí .  ú  •«  ti  < 


n  la  pista  butsnla  dderlsm- 
■no  de  T<4edo,pord  taego 


corrida  empesA  á  >i  . 
lu  Z-^atrafH,  troilea  Im*d  qH  M 
loeftD,  iDce^lelflu  machas  dafrrwilai  á 
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OSAAS  t>í  DON  ÍIIAHCISCO  DS  QVBTBDO. 


186. 

GiuMoalutOiMDUwM^T  M «Modín,  «MirltM  irt> 

MUto  a). 

BOMCTO.    - 

Retirado  ea  la  pie  de  eato*  desiertos , 
Con  pocos,  pero  áoctos  libros  iuntoa  (3), 
Títo  en  conTursacion  con  loa  difuntos, 
T  escucho  con  inia  ojoi  A  los  mnertoB. 

éino  siempie  entendido»,  siempre  abierto*, 
O  enmiendan,  ú  secundan  mis  a.'<uiil«B; 
Y  en  músicas  callados  (3)  contrapunto» 
Al  Huefío  de  la  vida  hablan  despiertos. 

Las  graudei  almas,  que  la  muerte  ansenta. 
De  injurias  de  los  afins  vengadora. 
Libra,  I  oh  eran  don  Josephl  docta  la empieiita(l). 

Bn  iuf(ain«vocableha;eUhora; 
Pero  aijaella  el  mejor  cálenlo  caentft, 
Qn«  en  U  leocioii  7  eitudioa  nos  mejora. 


Con  mndo  incienso,  y  grande  ofrenda  ¡oh  Licaal 
Cogiendo  á  Dios  á  solas,  entre  dientes 
Los  ruegos,  qae  recatas  de  las  gentes, 
Sin  voi  á  ans  orejas  cora anic»', 

íiia  horas  pides  prúsperaa  j  ricas, 
T  que  para  huredar  í  Cns  parientes, 
Fiebres  reparta  el  cielo  pestilentes, 
T  de  ruinas  fraternas  te  fabcicaa. 

i  Oh  grande  horror  I  Pnea  cnando  deejemplMW 
Bayos  a  Dios  armó  la  culpa,  el  vicio, 
Tíctimas  le  templaron  los  pesares  I 

Y  ho;  le  ofenden  ansí,  DO  ra  propicio^ 
Que  vueltos  sacrilegios  los  altares. 
Arma  su  diestra  el  mesmo  sacrificio. 


al  principia  m  OBcJuadon  lU«úAca ,  ta  pcopMto  mcnl 


(I)  Bl  colKtar  da  IMS  dlog  sqnl  tú  <m»  noU  qua  (aluda  coa 

doiuin,  í  noe  cmI   i" '"  ' —   "'~  ~~  '" — "  " 

partt^  >  llncbH  edlclc 

(3)  Aqnl  antlanda  si  •mu,  , , __ 

pin  obsrna  don  Jo«ph  Aatoolo  Gonialai  da  BaiUM.^—Sdietc»  dt  Mif 
4tt4di  1«48,i>ts.  11». 

(4)  Otna  «dlsloDiB  modenilian :  Ai  {Mfimn. 

|S¡  (DlwniTlando  con  don  PnncUconi  laiátln  10  dalonnal, 
j  I  da  Panto,  donda  n  ibotniíu  la  perranldad  da  toa  votoi  btmia- 
BM  (dice  aquí  don  Joaiph  Antonio  Oonsala  di  B*la*| ,  Da  ndrU 
ka  cnartatoi  daita  •onato  pldlAndoma  la  alladlara  loa  tarcctos,  al 
propAafto  da  la  qM  ja  )uMa  diaoorrldo.  i  IlHolla,  pnaa .  qua  «>M 
n(Mto«>obndedaaiDiaitaa.  Ko  toda*  laa  adioloiiM  aiitigiía*  ira- 
bUcan  MM  nota,  al  otni  oBilans  noM  qn  dld  t  Iv  la  di  Madrid 


8BEH0N  BSTOIOO 


DI  CKNBUBA  1 


L<8). 


I  Ob,  oorvM  almas  |  oh  f aaínoiofOi  I  (I) 
Eapiritna  furiosos  I 
lOn  ranos pensamimlos iDsolentei I 
Deseos  delincuentes , 
Cargados  sli  mas  nnaca  sati^tedios; 
Alguna  vez  cansados, 
Ningaoa  arrepentidos. 
En  (a  copia  crecidos, 

Y  en  la  necesidad  desesperados  1 

I  De  vuestra  vanidad,  de  vuestro  meló, 
Qué  abismo  eat&  ignorado  t 
Todos  los  senos  qne  la  tieira  calla. 
Las  llanuras  que  borra  el  Océano, 

Y  ¡09  retiramientos  do  la  noche. 

De  que  no  ha  dado  el  sol  noticia  al  dia, 

Los  sabe  la  codicia  del  tirano. 

Ni  horror,  ni  religión,  ni  piedad  jontoa 

DeSenden  de  los  vivos  los  difnntos. 

A  laa  ceniías  7  á  los  huesos  llega 

Palpando  miedos  la  avaricia  ciega. 

Hi  la  ploma  i,  las  aves, 

NI  la  garra  4  las  fieras. 

Ni  en  los  golfos  del  mar,  ni  en  las  riberas 

El  callado  nadar  del  pez  de  plata. 

Les  poede  defender  del  apetito. 

Y  el  Orbe ,  que  infinito 

A  la  aavegacion  no*  psmcia, 
Es  ya  corto  distrito 
Para  las  dilij^ncias  de  la  gula ; 
Pues  de  esotros  sentidos  acumala 
El  vasallaje,  7  ella  se  levanta 
Con  cuanto  patrimonio 
Tienen ,  y  los  confunde  en  la  garganta, 
T  Antea  que  los  desdrdines  del  vientre 
Bati.'fagan  bus  Ímpetus  violentos, 
f  ermos  han  de  quednr  to<  elementos , 
Para  qnc  el  Orbe  en  bus  angustias  entre. 
Tú,  Ulito,  entretenida,  mas  no  llena, 
Honesta  vida  gastarás  contigo ; 
Que  no  teme  la  invidla  por  testigo 
Con  pobreí»  decente  fácil  cena  ¡ 
MAs  Saco  estará  j  ob  Clito  I 
Pero  estará  más  sano 
Bl  cuerpo  desmayado  qne  el  ahito  i 

Y  en  la  escuela  divina, 

Bl  ayuno  se  llama  medicina, 

Y  esotro  enfermedad ,  culpa  7  delito. 

Bl  hombre,  de  las  piedras  descendienta 

S  Dura  generación,  doro  linaje!) 
BÓ  vestir  las  plumas, 
Osó  tratar  ardiente 
Las  liquidas  veredas,  hiio  ultraje 
Al  gobierno  de  Eólo ; 
Desvaneció  su  presundon  Apolo, 

Y  en  teatro  de  espumas , 
Ru  vuelo  desatado. 

Yace  el  nombre  7  el  cnerpo  jniticiado, 


(g)  Sd  U  prlmn*  sdlodon  da  ts»  pMaiu  de  Qnarado,  heeha 
an  1S4S  por  wa  snlüo  UoiuaIo  da  8«^,  pntrada  A  "Vta  comix»!- 
dcn  ;  á  la  M£Ql,«ta  Mta  titulo  í  Sermón  atotn  i  tpiartta  mxttitñ* 
Amíiíst  pocWiu  moralrt,  i  la  ttmoamzM  <k  du  dt  SnratM  tima», 
— Prvtit  ana  DUatacitntemftnáiontparaUmlndciíétttl^doK 

Ta  haioaa  manlÍHUda  en  et  diácono  fir&lIinlnaT  por  qná  Táñala., 
noi  al  IIq  dBl  pnmibi  Toldmaii  lodua  lu  UoitriDliiaM  con  qas  ■* 
habla  aoriqnacldo  la  primen  adición  da  laa  poeaiii  da  Qnendo,  j 

cfoa  coaiptndlofa,  oacrln  por  GonuTai  da  ñaiaa. 

(II  RnlambivxltlaedlckmdalUdtldde  l««S,qnaa)|«M«M 
''  d  DéiHH  anctitod,  la  Indaja  slgDDaoita^ 


=,i^i00g[e 


fiL  PABNASO  ESPaSoL 


¥  DftVegan  nía  pióDlsa; 

Tal  has  de  padecer,  Clttú,  «i  nibea, 

A  competii  lasKTCB  con  las  anbes. 

De  metal  fne  el  peí  mero. 
Qne  al  mar  biso  gnadsQa  de  la  maeite ; 

El  coraiDn  haraaiio  d^mFntia. 
Kate  con  Telas  cóncaras,  con  rsmoa 

tOh  muerte  I  ¡  Oh  meccanda  I 
Iniú  climas  extremos  ¡ 
y  rotoi  de  la  tierra 
I.OS  sagrados  conGnei, 
Ños  enseñó,  con  miqnioM  tan  Seras, 
A  juntar  las  riberas  ; 
T  de  nn  leño,  9ue  el  céfiro  se  sorbe, 
Fabricó  pasíidiio  á  todo  el  Orbe  ; 
Adiestrando  el  error  de  aa  camino 
Bd  las  seflas ,  qut'  hace  enamorada 
La  piedra  imau  al  Norte, 
De  qnien  amante  quiere  ser  consorte ; 
Sin  adrcrtir,  qne  cuando  ve  la  estrella, 
Í)e«Tarian  las  éxtasis  en  ella. 

Ctito,  desde  la  orilla 
Navega  con  la  vista  el  Océano  : 
Ojule  ronco,  atiéndele  tirano, 
I  no  dejes  la  choxa  por  la  iquilla ; 
Pues  son  las  almas  que  respira  Tracla  (I), 
T  las  Iras  del  Noto, 
UaerCe  en  el  Ponto,  música  en  el  soto. 

Profanó  la  raxon  y  disfamóla 
Mecánica  codicia  diligente. 
Pues  al  robo  do  Oriente  destinada, 

Y  al  despojo  precioso  de  OccideuM  (S) , 
I^  vela  desatada, 

Bl  remo  sacudido , 

De  mis  riesgos  ijne  ondas  impelido. 

De  aquüon  enojado. 

Siempre  de  Invierno  j  noche  acompañado 

Del  mar  impetuoso 

(Qae  tal  vei  jostiflca  el  codicioso] 

Padeció  la  violencia, 

Iiamentó  la  inclemencia, 

"S  por  faena  piadoso, 

A  cuantas  votos  dedicaba  i  gritos, 

Previno  en  la  bonans» 

Otroi  Untos  delitos 

Con  la  esperania  contra  la  eeperania. 

Bst«,  al  sol  7  4  la  lona, 

Qne  imperio  dan  7  templo  i  la  fortuna. 

Examinando  rumbos  7  concetoa  (8), 

Por  saber  los  secretos 

De  1* primera  madre, 

Qae  nos  sustenta  j  cria, 

De  ella  hizo  miserable  anotomia. 

Despedaaóla  el  pecho, 

Bompióle  las  entrañas. 

Desangróle  las  venas, 

Qae  de  estimado  horror  estaban  llenas ; 

Los  danatros  de  la  muerte , 

Duro  solicitó  con  bierro  Itierte. 

kT  espantará  que  tiemble  algunas  veces, 
iendo  madre  7  robada 
Del  parto,  i  cnanto  vivo  preferido  1 
No  dte  1»  CDlpa  al  viento  detenido, 
Hi  ft]  mor  pot  proceloso; 
De  ti  tiembla  tn  madre,  codioioao. 
Jimias  grande  tesoro, 

Y  en  Fotos!  7  en  Lima 

Qknss  jornal  al  cerro  j_&\í  sima. 

Bacas  al  sneño,  á  la  qoietud,  desrelo, 

A  Ift  maldad  consnelo, 

Diacnlpa  á  la  traición ,  premio  i  la  cnlpa  í 

Fitcilidad  al  odio  ?  la  vengansa, 

y  en  pAlldo  color  verde  esperanza , 

T  debajo  de  Hava 

Pretendes  acuBados, 

Cenar  los  dioses  7  goardar  los  hados ; 


OMMmm  - . , ,  pnc<*  4t  OMdMM, 


Siendo  el  oro  tirano  de  ImeD  nouljre , 

Qne  siempre  llega  con  la  maerte al  hombre; 

Has  nunca  si  se  advierte  14), 

8e  Lle^a  con  el  hombre  hasta  la  muerte. 

Sembraste  ¡  oh  tú  opulento  t  por  los  vasos, 
Con  desvelos  de  la  arte  (6X 
Desprecios  del  metal  rico,  no  escasos; 
T  en  discordes  balansaa 
La  materia  vencida. 
Vanamente  podrís  despnei  preciarte. 
Que  indnciste  en  la  sed  doa  destem plantas. 
Donde  tercera  ¿nn  1107  delicia  alcanzas, 

Y  á  la  naturaleza  pervertida. 

Con  las  del  tiempo  intrépidv  mudanzas. 

Transfiriendo  al  licor  en  et  enlo 

Prisión  de  Invierno  frió. 

Al  brindis  lueso  el  apetito  necio 

Del  mnrríno  (O)  j  ciiatal  creció  ansí  el  precitv 

Que  f  uó  pompa  7  grandeza, 

Disipar  los  tesoros 

Por  copa,  ó  vicia  ciego. 

Que  pudiese  perderse  toda  j  Inégo, 

Tii,  Clito,  en  bien  compuesU 
Pobreza ,  en  paz  honesta , 
Cuanto  menos  tuvieres. 
Desarmarás  la  mano  á  los  placeres. 
La  malicia  A  la  invidia, 
A  la  vida  el  cnidado, 
A  la  hermosura  lazos, 
A  la  muerto  embarazos, 

Y  en  los  trances  postreros. 
Solicitud  de  amiRoa  y  herederos; 
Deja  en  vida  los  bienes. 

Que  te  tienen,  7  juzgas  qae  los  tienes. 

Y  las  últimas  horas 

Serán  en  ti  forzosas,  no  molestas, 

Y  al  dar  la  cuenta  escusaris  respuestas. 
Fabrica  el  ambicioso 

Ya  edificio,  olvidado 
Del  poder  de  los  dias  ¡ 

Y  el  palacio  crecido 

No  quiere  darse,  no,  por  entendido 

Del  p;uio  de  la  edtd  sorda  7  ligera, 

Qne  fugitiva  calla, 

T  en  silencio  mordat,  mal  advertido, 

Digiere  lamnfalla, 

I101  nicázares  lima, 

y  la  villa  di-1  mundo  poco  á  poco, 

O  U  cBÍerma  ó  lastima. 

Lns  montes  invencibles. 
Que  la  naturaleza 
Eminentes  crió  para  si  sola 
(Paréntesis  de  reinos  7  de  imperíoi) 
Al  hombre  inacciiibles. 
Embarazando  el  auelo 
Con  el  horror  de  puntas  desígnales, 
Qite  se  opponen  erizo  bronco  al  cielb, 
Después  qne  lea  sacó  de  sus  entraSas 
La  avaricia,  mostrándola  á  la  tierra. 
Mentida  en  el  color  de  los  metales, 
Cmda  7  preciosa  gnerra, 
Osó  la  vanidad  cortar  sns  olmas, 
T  desde  las  oecrices 
Hender  &  los  peñascos  las  raices ; 

Y  erudito  va  el  hierro. 
Porque  el  hombre  acompañe 

Con  magnifico  adorno  sns  inanlUM, 
Loa  duros  cerros  adelgaaa  en  bultos, 

Y  viven  los  collados 

En  atrios  7  en  alcásares  oenados, 

Que  apenas  los  cnbria 

El  campo  eterno  (T),  qne  camina  el  día. 

Desarmaron  la  onlla. 

Desabrigaron  valles  7  llannras, 

T  boiiBTon  del  mar  uu  aellas  dnms) 


'MurlsalaH 
■*.— PUnlu, 
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OBtlAS  Dfl  DO»  PRANCtSCO  DB  QUBVEDO. 


T  loB  que  en  pié  eitDTieroo, 

T  emÍDentea  rompieron 

La  laeraa  de  los  goUoa  insolentes ; 

Y  faeron  objeción  yertos  ;  frioa 
De  loe  atrevimicntoa  de  loa  ríos 
Agora  navegados, 

EbcoIIos  ;  ooII»doB , 
Iios  vemos  eu  los  púrticos  sotnbiloB, 
Mintiendo  fnereas  y  doliUndo  pechos, 
Aun  promontorios  suatentar  los  techos. 

Y  eliúatico  linaje, 

<iae  íué  de  piedra  dnm  (1), 

Vuelve  otra  vei  viviente  en  escnUnn  (2), 

Tú,  Clito.pnes  le  debes 
A  la  tierra  ese  vaso  de  tu  vida, 
En  tan  poca  ceniza  detenida ; 

Y  en  cárceles  tan  frágiles  y  breves 
Hospedas  alma  eterna ; 

No  presumas  [  ob  Clito  I  no  presqinas, 
Que  la  del  alma  cosa  tan  moderna 

Y  de  tierra  caduca 

Tiva  mayor  posada  que  ella  vive. 

Pues  que  en  honor  la  hospeda  y  la  recibe. 

No  sirve  lo  que  Bobia, 

Y  es  grande  acosacion  la  grande  obra. 
S<^I>ultnni  imagina  el  aposento, 

Y  el  Eli to  alcázar  vano  monumento. 
Hoy  al  inundo  fatiga 

Hambrienta  y  con  los  ojos  desvelados 
Ijtt  enfermedad  antigua. 
Que  á  todos  los  pecados 
Adelantó  en  el  cielo  su  malicia. 
En  la  parte  mejor  de  su  milicia. 
Iiividia  sin  color  y  sin  conando, 
Mancha  primera  que  borrú  la  vida 

I>e  la  quietud  y  la  verdad  tirana  : 
Furor  envejecido, 
Del  bien  ajeno  por  sa  mal  nacido  : 
Veneno  de  los  siglos  si  se  advierte , 

Y  miserable  cansa  de  la  muerte. 
Este  fnror  eterno 

Con  afrenta  del  sol  pobló  eMnfiemo, 
T  debe  á  sus  intentos  ciegos,  vanuH, 
La  desesperación  sus  ciudadanos. 

Al  hombre  las  espinas  en  la  tierra ; 

y  el  pan,  qne  le  mantiene  en  esta  guerra, 

Con  sudor  de  sus  mauos  y  sn  cara. 

Fué  motin  porfiado 

En  la  progenie  de  Abrahan  eterna, 

Contra  el  pailre  del  pneblo  endurecido, 

Que  diú  por  ellos  el  postrer  gemido. 

La  inviaia  nos  combate 

LiH  muros  de  la  terrea  y  mortal  vida, 

Si  biin  la  salnd  propria  combatida 

Deja  también  :  sólo  pretende  palma 

De  batir  los  alcázares  del  alma. 

Y  antes  que  las  entiaOas 
Sientan  su  artillería, 
Aprisiona  el  discurso,  siporfla. 
Las  distantes  tlannros  de  la  tierra 
A  dos  hermanos  fneron 

Angosto  espacio  paca  mncha  gnerra. 
T  al  que  naturalera 
Hizo  primero,  pretendió  por  dolo. 
Que  la  ¡nvidia  mortal  le  hiciese  soto. 

Tú.  Clito.  doctrinado 
Del  escarmiento  amigo, 
Obediente  á  los  doctos  desengaños , 
Contarás  tantas  vidas  como  aSos ; 

Y  acertará  mejor  ta  fantasía. 


(1)  Alude  ti  orlgsu  ds  loa  1i->ni 
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Bl  conoces  que  naces  cada  dio. 
Invidia  loa  trabajos,  no  la  gloria. 
Que  ellos  corrigen  j  ella  desvanece, 

Y  no  aeráa  horror  para  la  historia, 
Que  con  sucesos  de  loa  reyes  ciece. 
De  los  ágenos  bienes 

Ten  piedad,  y  temor  de  loa  que  tienes. 
QoEB  la  buena  dicha  con  sospecha^ 
Trata  desconfiado  la  ventora, 

Y  póstrate  en  la  altura. 

Y  i  las  calamidadea 

Invidia  la  humildad,  j  las  Terdades  ¡ 

Y  advierte,  que  tal  vea  se  jnstifica 
La  invidia  en  los  mortales, 

Y  sabe  hacer  un  bien  en  tantos  males. 
Culpa  y  castigo  que  tras  al  se  viene. 
Pues  que  consume  al  propria  qne  la  tiene. 

La  grandeza  in  vi  diada. 
La  riqueza  molesta  y  espiada. 
El  polvo  cortesano, 
£1  poder  soberano. 
Asistido  de  penas  y  de  enojoa, 
Siempre  tienen  quejosos  &  los  ojos, 
Amedrentado  ol  suc3o, 
La  consciencia  con  ceño. 
La  verdad  acusada , 


Miedo  en  la  soledad,  miedo  en  la  gente, 

La  vida  peligrosa , 

La  muerte  apresurada  y  belicosa. 

Caán  raros  han  bajado  los  tiranos. 
Delgadas  sombras  A  los  reinos  vanos 
Del  silencio  severo. 
Con  muerte  seca  y  con  el  caerpo  enterol 

Y  vio  el  yerno  de  Cérea 

Pocas  veces  ¡legar  hartos  de  vida 

Los  reyes  sin  veneno  ó  sin  herida. 

Sóbenlo  bien  aquellos. 

Que  de  joyas  y  oro 

Ciñen  medroso  cerco  ¿  los  cabellos. 

Su  dolencia  mortal  essa  tesoro. 

Su  pompa  7  su  cuidado  eiis  legiones. 

Y  el  qne  en  la  vnriedoji  de  las  naciones 
Se  ^rada  (3)  más  y  crece 

■  Los  ambiciosos  títulos  profanos, 


Uás  ilustre  desprecio  de  la  Parca. 

£1  africano  duro , 
Qne  en  los  Alpes  vencer  pado  el  invierno, 

Y  á  la  naturaleza 

De  sn  alcázar  mayor  la  fortaleza ; 
De  quien  por  darla  peso  al  seilorlo. 
La  mitad  de  la  vista  (4)  cobró  el  trio ; 
En  Canas  el  furor  de  sus  soldados. 
Con  la  sangre  de  venas  consulares. 
Calentó  los  sembrados ; 
Fué  sosto  del  imperio, 
Hlzole  íer  la  cara  al  captiverio. 
Dio  noticia  del  miedo  sa  osadía 
A  tanta  presunción  de  monarquía, 

Y  peregrino,  desterrado  y  preso. 
Poco  después  por  desdeñoso  hado 
Hiliu)  contra  si  desesperado, 

Y  vengador  de  muertes  y  victorias, 

Y  Qo  invidínso  menos  de  sos  glorias, 
ün  anillo  piadosa. 

Sin  golpe  ni  herida. 

Más  tenor  qni té  en  Boma,  qne  en  él  vida; 

Y  ya  en  nma  ignorada. 

Tan  grande  capitán  y  tanto  miedo. 
Peso  serán  apenas  (S)  para  un  dedo. 
Mario  nos  ensefló  que  los  trofeos 
Llevan  á  las  prisiones, 

Y  qne  el  triunfo,  que  ordena  la  fortnna. 
Tiene  en  Minturnaa  cerca  la  laguna  (6). 


(SI  AeuD  atramáa ,  aunque  bina  pnda  doolr  m^radt. 

14)  fpBrt»  ecUncst  nn  ojo  Anll«l.— «Wo  dita  idMm  dt  Utí. 

{H\  AlgoBU  «dlclonea  han  omitida  uta  piilabn :  oMiaj. 

i«)  Fot  qnt  U  KEtaveí,  cdotol  Mario,  an  KiMm  civil  mnddn  por 
Sjla ,  huyendo  do  U  mnerta .  «  «oonfllú  m  nos  k^tnu  amm  de  U 
tíodad  de  Uiotiunai.  A|if  iaoo  Aleiudila9.-;fMa  it  la  lildm  A 1  Ht, 
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SL  PáBSABO  BSPAffOL. 


Tal  teaccKU  taia  ánnestfOB  diu, 

Oonlto  en  lu  biitorias 

TctAb,  donde  con  sangre  lu  memoriM 

No  eatUTieren  borrada*, 

One  de  honores  manchadu 

TidAS  Untas  están  eaclsrecidM, 

Qne  leerúa  múa  escándalos  qne  Tidaa, 

Id,  paca,  grandes  aeSores, 
A  aer  nuaor  del  mnndo ; 
T  comprando  la  guerra , 
Fatigad  la  paciencia  de  la  tierra, 
FtOTOcad  la  impaciencia  de  loa  marca 
Con  desatinoa  Duero* , 
Bolo  por  emular  locos  mauoebos  (1) ; 

Y  4  coata  de  prolija  desrentnra, 
Será  la  aclamación  de  esa  locura. 

Clito,  qoien  no  pretende  levantarse, 
Poede  arrastrar,  mas  no  precipitarse. 
El  bajel  gne  navega 
Orilla,  m  peügra,  ni  se  anpga. 
Cuando  Jove  se  enoja  sobeíaoo. 
Más  cerca  tiene  el  monte  que  no  (,.  llano, 

Y  la  encina  en  !a  cimibre 

Teme  lo  qne  desprecia  la  legumbre, 
Lección  te  son  las  hojas, 

Y  maestros  las  peñas  ; 
ATeríTüéniatfl  [  oh  Clito  t 

Con  alma  racional  7  entendí  mi  en  lo, 
Qne  te  pueda  en  Espaüa 
Llamar  mdo  discípulo  nua  ca6a ; 
Pne»  si  no  te  moderas, 
Berá  de  tns  costumbres  á  su  modo, 
Terde  reprensión  el  campo  todo  (2j. 


1S9. 

epístola  satírica  y  censoria 

eanlta  lu  eoitainbTM  prmntiu  Oa  loa  BMUlUnoa.  gtorllá  tdoi 


Mo  he  de  eftllsr,  por  más  qne  con  el  d»do. 
Ya  tocando  la  booa,  ó  7a  la  trente, 
Slencio  aTÍBea,dameDaoesmiedo(3). 

iNo  ha  de  haber  un  espíritu  valientel 
¡Siempre  ae  ha  de  sentir  loque  se  dicet 
¡Nunca  ae  ha  de  decir  lo  qne  se  siente  I 

H07  sin  miedo ,  que  libre  eacaadalice, 
Paede  hablar  el  ingenio,  asegurado 
De  qne  major  poder ' 


Y  romper  el  silencio  el  bien  bablado  (4). 

Pne»  sepa  quien  lo  nie¡(a.  y  qoien  lo  dnda, 
Qae  es  len^a  la  verdad  de  Dios  severo. 


(I)  iMt  ensdldooM  da  Baoo  j  ilajudm.—  jrnta  di  h 
dilau. 

■S;  FdA  pQbUcadn  afea  oompooldon  oon  Dotablfl  eloglD,  su 


Udoa  d»  Banda  IStf.rai  iHJnt  Unir,  tí  MenlnNa'lt, 


T  la  lengna  de  Dios  oanea  íné  (t)  muda. 
Bon  la  verdad,  j  Dios,  Dioa  verdadero, 

Si  eternidad  divina  los  separa , 
Ni  de  loa  dos  alguno  fué  primero. 

Si  Dios  á  la  verdad  se  adelantara, 
Siendo  verdad ,  implicacioo  hubiera 
Bn  ser,  j  en  que  verdad  de  ser  dejara  (6), 

La  justicia  de  Di<ia  es  verdadera, 

Y  la  miBencordiB,  j  todo  cuanto 

£s  Dios ,  todo  há  de  ser  verdad  entera  (7). 

Señor  Bxcelentinimo,  mi  llanto. 
Ya  no  consiente  mátgenes,  ni  orillas : 
Inundación  será  la  cíe  mi  canto. 

Ya  sumergirse  miro  mi«  mejillas  (B), 
La  vista  por  dos  urnas  derramada 
Bobre  las  aras  de  las  dos  Castillas  (9), 

Yace  aquella  virtad  desaliñada, 
Qae  fui,  si  rica  menos,  más  temida. 
En  vanidad,  j  en  sneSo  sepalCada  (10). 

Y  aquella  libertad  esclarecida. 

Que  en  donde  supo  hallar  honrada  muerte, 
Ñnnca  quiso  tener  más  larga  vida. 

Y  prúdiga  del  alma,  nación  fuerte  (11), 
Contaba  por  afrentna  de  los  aOos, 
Envejecer  en  brazos  de  la  euerte. 

Del  tiempo  et  ocio  torpe, 7  los  engaDos 
Del  paeo  de  las  horas,  7  del  dia 
Ueputaban  los  nuestros  por  eittaSos  (12). 

Kailie  con  taha  cuánta  edad  vivía. 
Sino  do  qué  manera :  ni  ánn  un  hora 
Lograba  sin  afán  su  valentía  (13). 

La  robnsta  virtud  era  señora, 

Y  sola  dominaba  al  puoblo  rudo ; 
Edad,  si  mal  hablada  (U],  vencedora, 

m  temor  de  la  mano  daba  escudo 
Al  corazón,  qne  en  ella  confiado. 
Todas  los  armas  despreció  desnudo. 

Mnltipliod  en  escuadras  un  soldado 
En  honor  precioso ,  an  ánimo  valiente  (16), 
De  sola  honesta  obligación  armado. 

Y  debajo  del  cielo  «unella  gente(lG), 
Bi  no  á  más  descansado,  á  mía  honroeo 
Sneifo  entreg.)  los  ojos ,  no  la  mente. 

Hilaba  la  mujer  par»  su  CRposo 
I^  mortaja,  primero  que  el  veeCido; 
Uénos  le  viú  galán ,  qne  peligroso. 


I,  pdg.  ISO,  /^nuM  Eipailtl. 


(7)  BMtitm  iaBitmóaltS»:  El  ÍUoi.  ti  la  <nrdaJi<nnrinirtrra 
(Si  BdldoD  de  DuiH  da  I S3D :  í'i'rdnm  lumrríUlai  mU  nunlllai 
i»)  Por  erntídnlmprcolB  tí  edición  do  BanuMcHU: 

Sobre  I1  arai  Oelai-loicoiiiltat, 
(10)  Ululen  d(  Doe»  de  1SS9 : 

Qb^/M  M  n^iwi  rita,  mát  umiáa 


<ll)  BdlciOD  ds  Bu»  da  U3» : 


E)  «iiioilAfHi  o».  Vlcgil.  Ub.  8. 
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OBBA.ll  DB  DON  FBAN0I8C0  DS  QÜETBDO. 


Aeompatlabft  el  Udo  del  muido, 

Mil  Tccei  en  la  hueste ,  qas  en  U  cuna ; 
&KDO  le  aventai-ó,  Tengúle  herido. 

Todu  matraumB,  y  QÍngnnB  dama  ¡ 
Qne  nombrM  del  hEdago  cottcaaoo 
Ko  adiaitió  lo  BCTcro  de  bu  fama, 

Denavado,  y  sonoro  el  Océano 
Kra  dÍTorcio  de  las  rubias  minaa  (1), 
Que  usiuparon  la  p.iz  del  pecho  humano  (2), 

Ni  loB  tiujo  coBtumbrea  peregrinas 
El  áspero  dinero  (3),  ni  el  Oriente 
Compró  la  honestidad  con  piedras  finaa, 

Ji<]>a  fué  la  virtud  pura  y  ardiente; 
Osla  el  mccecimicnto  y  alabanza ; 
Ijúlo  se  codiciaba  to  decente  (1). 

So  de  la  pluma  dependió  la  tañía, 
Hí  el  cántabro  con  cajaa  y  tinteros 
Hlsoel  campo  heredad,  sino  matanEa, 

Y  España  con  legítimos  dineros, 
Ko  mendigando  el  crédito  á  Liguria, 
Uis  quiso  los  turbantes  que  los  ceros  15). 

"■    «fuera  la  pérdida,  y  la  injur- 


»<•;■  - 


usura  es  peor  que  aquella  furia. 

Caducaban  las  ales  en  los  TÍetitua, 
T  espiraba  decrépito  el  venado  : 
Oíande  vejez  durú  en  los  elementos. 

Que  el  vientre  entonces  bien  disciplinado 
Buscó  eatisfacion ,  ;  no  hartuí  a, 

Y  estaba  la  garganta  sin  pecado. 

Del  msjoi  intaoson  de  aquella  pota 
Bepública  de  grandes  hombres,  eia 
Una  vaca  sustento  y  armadura. 

Ko  había  venido  al  gusto  lisotijera 
La  pimienta  arrugada,  ni  del  clavo 
La  adulación  fragante  forastera. 

Camero  j  vaca  fué  principio  y  cabo, 

Y  con  rojos  pimientos,  y  ajos  durqp. 
Tan  bien  como  el  señor  comió  el  esclavo. 

Bebió  la  sed  loa  arrioyuelos  jiuros  : 
Deapoes  mostraron  del  carcheaio  á  Bac6  (7) 
£1  camino  los  brindis  mal  seguros  (8). 

El  rostro  macilento,  el  caerpo  flaco. 
Eran  recuerdo  del  trabajo  honroso, 

Y  honra  y  provecho  andaban  .-n  un  saco  (9). 
Pudo  sin  miedo  un  español  belloso 

Llamar  ¿  los  tudescos  bacchanales, 

Y  al  holaniics  her  je  y  alevoso. 
Pivio  acusar  lo»  celos  desiguales 

A  la  Italia ;  pero  hoy  de  muchos  modos 
Somos  copias,  si  son  originales. 

Las  descendencia;  gastan  muchos  godos. 
Todos  blasonan,  nadie  los  imitaj 

Y  no  son  sucesores,  sino  apodos. 
Vino  el  betún  precioFO,  que  vomita 

La  ballena,  ó  la  espuma  de  las  olas. 
Que  el  vicio,  iio  el  olor,  nos  acredita. 

Y  quedaron  las  hueste  espaHolas 
Bien  perfumadas,  pero  mal  regidas, 


de  16J9  ImprliaiA;  Q^  a 


!per  n,n,<-m,:  Pan 


(T)  Vw>p*KHnifl»rlBuo.VÍi^lUo.  lib.  v.(NoU  dalaedl- 
e[ci'<i>s  UHlrtddelgia).  LoiTsrHiidB  U  Emitida  it  VlcgUlolqu 
itlDile  sqal  QoiTcdo,  KQ  log  ilgDlsDta ; 


OÍ  carches]*  Bucho 


«  vuM  earchaia  AicckI.  en  el  IJbmiT 


Y  aun  no  «e  hartaba  de  boriel  (11)  j  lana 
lia  vanidad  de  fembras  presumidas, 

¿  la  seda  (12)  pomposa  siciliana, 
Que  manchó  ardiente  múrice,  el  romano 

Y  el  oro ,  hicieron  áspera  y  tirana. 
Nunca  al  duro  español  supo  el  gusano 

Persuadir  que  vistiese  su  (13)  mortaja. 
Intercediendo  el  can  por  (It)  el  verano. 
Hoy  desprecia  e!  honor  al  que  trabaja, 

Y  entonces  fné  el  trabajo  ejecntoría, 

Y  el  vicio  graduóla  gente  baja. 
Pretende  el  alentado  joven  gloria, 

Por  dejar  la  vacada  sin  marido, 

Y  de  CÍéres  ofende  la  memoria. 
Un  animal  á  la  labor  nacido, 

T  símbolo  celoso  (15)  á  los  moríale». 
Que  á  Jove  fué  disfraz,  y  fuA  vestida  ¡ 
Qne  nn  tiempo  endureció  manos  reales, 

Y  detras  de  él  los  cónsules  gimieron, 

Y  rumia  luz  en  campos  celestiales ; 

I  Por  cuál  encmieUd  se  persuadieron 
A  que  su  apocamiento  fuese  batana , 

Y  á  las  mieses  tan  grande  ofensa  hicieron  t 
I  Qué  cosaos  ver  un  infaman  de  España, 

Abreviado  en  la  silla  á  la  gineta, 

Y  gastar  un  caballo  en  una  caSa  1 
Que  la  nifiei  al  gallo  le  acometa 

Can  semejante  munición  apruebo  ¡ 
Has  no  la  edad  madura  y  la  perfeta. 

Ejercite  sus  fnerzas  el  mancebo 
En  frentes  de  escuadrones ;  no  en  la  frente 
Del  útil  bruto  la  asta  de!  acebo  (16). 

El  trompeta  le  llama  diligente. 
Dando  fuerza  de  ley  el  viento  vano, 

Y  al  son  etté  el  ejército  obediente. 

I  Con  cuánta  majestad  llena  la  mano 
La  pica,  y  el  mosquete  carga  el  hombro  {17] , 
Dfl  que  sB  atreve  á  ser  buen  castellano  I 

Con  asco  entre  las  otras  gentes  nombro, 
Al  qne  de  su  persona,  sin  decoro, 
líia  quiera  nota  dar,  que  dar  asombro  (IS). 

Gineta  ;  cañas  son  contagio  moro  ¡ 
Restituyanse  justas  y  torneos, 

Y  haean  paces  las  capas  con  el  toro. 
Pasadnos  vos  de  juegos  á  trofeos , 

Que  sólo  grande  rey,  y  buen  privado. 
Pueden  ejecutar  estos  deseos. 

Tos,  que  hacéis  repetir  siglo  pss&do, 
Con  desembarsiarnoa  las  personas , 

Y  sacar  á  los  miembros  de  cuidado. 
Vos  distes  libertad  con  las  valonas , 

Para  que  sean  corteses  las  cabezas. 
Desnudando  el  enfado  á  las  coronas. 

Y,  pues,  TOS  enmendaates  ¡as  cortesas , 
Dad  á  la  mejor  parte  medicina. 
Vuélvanse  loa  tablados  fortaleías. 

Que  la  cortés  estrella  (19),  que  os  inclina 
A  privar  sin  intento ,  y  sin  venganza. 
Milagro,  que  á  la  invidia  desatina, 

Tiene  pur  sola  bi * 

El 


Nopí  „ 

Y  si  os  dio  el  ascendiente  (20)  generosa 
Escudos,  de  armas  y  blasones  llenos, 
Y  por  timbre  el  martirio  glorioso. 


(11)  AlEBU  sdlclon 


(lil  Obllgu^d  t  «tío  el  ci 
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BL  FÁBKA80  BSFASOI.. 


MO  por  TM  1m  qne  et 
j  1a  onmbn  deMeQoc 


Fwseoacion  anida  7  belicoM, 

L«  miliUt  rKllente  diacíplina 
TeDgftmia  pUticaotei  qoe  la  plu»: 
DMCMuen  tola  talu,  7  t«la  ñmi. 

Sncced»  álamuloUlacoiua, 
Y  li  el  Corpns  con  lUniu  do  los  pide , 
Telilloa  j  oropel  no  hagan  bata. 


a  eaaparfdim  tni  IwliiUa  pi 


OB  laijrwite  ptaa,  una  da  iM  mia  oHfbni  dd  majar  ntirloa,  j 
Inmiil  da  ^vaHa.  InUmlilU ;  Spiílóla  mUritaf  etnarla  (sufra 
kt  Bf  ■lirM  pninU»  <l(  Ui  auikUafiu,  T  la  dlrtgiú  ■)  Condr- 
I>iiqaa  tam  fiador  di  ffKinwa .  «n  n  Tallminto.  Jl  «la  mOiiliiio 
rfacU>  pinta  eon  tal  TfreH  lo*  BUln ,  r  aplloa  «o  tanta  dlicndoa 


J.tU.1 


Ji  han  ftldo  Loa  macona  poetaa  da  todaa  Laa 


El  que  en  treinta  laeaTO*  loi  &M3», 
Hace  raerte  en  el  toro ,  y  con  un  dedo 
La  hace  en  él  U  vara  qne  loi  mide. 

Handsdlo  asi,  pne  aaegnraros  puedo 
Que  habeia  ie  restaurar  tnis  qne  Pelayo  i 
Puee  valdrá  por  ejército*  el  miedo, 
T  M  veté  el  cielo  adminlitrai  en  rayo  O)  C^- 


■lelon 


)  imblloj  m 


iti  Qutrnlo  Vlllrgai,  CaíalUrii  di  ía  Órdn 
illa  ¡li  la  Tom  di  Juan  Aliid,  dtitiat  d-  la 
r  rjtrríeíoi  át  la  noilaa  itp^iHaia,  PrihK- 


DíKurie  d«  (M  lo. 


lí  ItaP.  —  Cm  pmOttlt,  lapr. 


npotado  académico  1 


el  BhI  Patacio  da  Vadild.  hamoa  Ttito 
t  la  mlooacdtcl  d  d«l  Altane  il<  Idj  nv"!»  da  Xlma- 
la  aplatóla  da  QaeTgda.Ba<ataedlcliui  hsmoi  dtado 
*•  noCableí  «nOa  Uadldon  liertu  an  104S  por  al 
ropoala.Tlad*  l(9>,<iiis)i  pnblieú  con  tldlnii» 


„  Google 


„  Google 


MELPOMENE. 


MUSA  TERCERA. 

CANTA  FÚNEBRES  MEMORIAS  DE  PERSONAS  INSIGNES  (1). 


taMBS7D.Fili[i«m(l). 


BOHETO, 


Herédate  reinar,  j  mereciste 

Ho  acabar  de  reiou ;  7  to  alcaniute 
En  las  almas  al  punto  que  espiraste  ¡ 
Como  el  rcioar  al  punto  que  naciste. 

Bey  te  llunasle,  cuando  padre  fuistfi, 
Pues  la  serena  frente,  que  mo^raste. 
Del  amor  de  tus  bijoe  coronaste. 
Cerco  á  qnien  más  valor  oue  al  oro  asiste. 

Milita  tD  virtud  en  tns  legiones, 
Vencieron  tus  ejércitoe,  armados 
Igualmente  de  aoeio  y  oracionee. 

Por  reliquia  llevaron  tus  sold-idoi 
Tn  nombre,  y  por  ejemplo  tus  accinnes, 
Y  fueron  viototioíos  y  premiadlas  (3J, 


(3|  n  Ululo  oon  qnB  9b  pnblloA  m 
dridd>I«M.«^i>n<rutrKi^ni  Jt 
0«  Fldl<rt'  ¡It- 


{«  Felipe  III. IST  1 


lULbltaDUl  mil*  hiblU»  r 
lo^riki  p«  QtPOiplMo  li  o 


ir»nM  nqnd  reinaito.  LMIUBcilcioilM 
«til  liLglotvrrA.  J  «n  1S07  DilA  tn>)fuft 


«tpulilon  de  Loa  Biorlfli:^ 


Tlmnlo  ■!  Sinn  Urna  Infwt*  Don  OÜIm  (1-t), 


BOHETO. 

Entre  las  ooronadaa  sombras  m 
Que  gus^aSf  I  olí  glorioso  m 
Bien  merecen  Ingnr ,  bien  ornamento 
Lan  llamia  antes,  j'A  ccniías  frías. 

Oaarda  ¡ohl  sus  brev~a  malogrados  din 
Ed  religiono  y  alto  scnUmicnto  ; 
Ya  que  on  polvo  atesora  el  eíicarmiento 
Sn  gloria  &  tas  supremas  monarquías. 

"o  pasü  huésped  por  nquí,  q 


EIduT 


■3,  y  que 


Con  los  ojos,  que  el  titulo  leyere , 

A  Don  Cirios  no  aclame,  y  no  le  llore; 
Si  no  fuere  más  dnro,  que  ellas  duras. 
Cuando  lo  que  ellas  sienten  no  siutiere. 


SOHBTO. 

To  alta  virtnd,  contra  loa  tiempos  focrte. 
Tanto,  Don  C^los,  dilatú  su  vuelo. 
Que  dio  codicia  do  gozarla  al  cielo 
y  de  veni^erU  al  brazo  de  la  muerte. 

8i  pnede  donde  estAs,  de  al  goda  suerte. 
Entrar  cuidado  de  piadoso  celo. 
Mira  invidioso  y  lastimado  al  suelo 
Anegailo  en  las  (6)  lágrima-i  que  vierte. 

Si  el  cielo  adornas,  vuelto  estrella  hermosa. 
Cual  oj<i  tuyo  puedes  ver  el  llanto. 
Que  de  los  nuestros  es  rason  que  esperes. 


BsU Heti  dt  la 


Arlnn.hijo  rnartd  di 


'al ,  qnedindo  defeo- 


=,V,oog[e 


Pnes  Mgvn  fué  to  vtdft  generóla, 
Ho  dado  que  ta  pié,  en  el  cora  santo, 
Fiae  estrellM,  si  estiell»  en  él  no  fnti 


0BBA8  DE  DOK  FBANOISCO  DB  QtJBTEDO, 

8acú  del  ramo  mi*  de  dofl  tnf!  flelea; 
Y  torco»  pn«o  al  remo  mil  persona»  ¡ 
T  tú,  belia  Parthénope,  anrísionas 
La  frente  que  agotaba  Ion  iBurelea. 

SUB  llamas  vio  en  en  puerto  la  QoleU  ¡ 
Cliioheri  y  la  Caliyia  saqueado» , 
Lloraron  «o  bastón  y  sn  gineta. 

Pitido  vio  el  Danubiii  sos  gatdadOB, 
T  á  la  Hosa  j  al  Bhin  di6  su  trompeta 
MdtLcrma.  Ley,  y  murió  temido  de  loa  hado». 


SONSTO. 

81  con  loa  mismo»  ojos  que  leyere» 
Las  letras  de  e»te  mármol,  no  Uorarea, 

Y  en  lágrimas  tn  rida  desatares. 

Tan  mármol,  huésped,  como  el  mármol  eres. 

Mira,  si  grandes  glorias  ver  qniaietes. 
Estos  sagrado»  tümolos  ;  altares  ; 

Y  es  bien  que  en  tanta  majestad  repares. 
Si  llevar  que  contar  donde  xa»,  quiero». 

Guardo  en  silencia  el  nombie  de  bu  dneBo, 
Que  si  le  sabes,  parecertc  há  poca 
Tan  ilustre  grandeía  á  ans  despi^jos. 

Sólo  advierte  que  onbre  en  mortal  sueBo 
Al  sol  de  Lerma  enternecida  roca  ; 

Y  TÉte,  que  harto  dub^s  á  tu»  üjo». 


eOKKTO. 

De  Ib  Asia  fué  terror,  de  Europa  espanto, 
Y  de  la  África  rayo  fulmlnaute ; 
Los  golfos  y  lo»  poerto»  de  Levante 
Con  sangre  calentó,  creció  con  llanto. 

8u  nombre  sólo  fn£  victoria,  en  cuanto 
Reina  la  Inna  en  el  niaTor  turbante, 
Facificú  motines  en  Biabante  (2), 
Que  BU  grandeza  boU  pudo  t:intó. 

Divorcio  fué  del  mar  v  de  Veneoia, 
Su  desposorio  dirimicado  el  peso 
De  naves ,  que  temblaron  Chipre  y  Grecia, 

T  á  tanto  vencedor  Tenció  un  proceso. 
De  sn  desdicha  su  valor  se  precia : 
Mnriú  en  prisión,  y  muerto  estovo  preso  (S). 


ciidla  da  tas  tiaaHai  del  nii«a 


Diet  galeras  tomó,  treinta  bitjeles. 
Ochenta  bergantines,  dos  mahonas; 
Aprisionóle  al  turco  dos  coronas, 
Y  los  conario»  snyos  m&s  órneles. 


(1)  L«adlcIaii«il6BrDié[Hdeie«l,deAiiibérM(kIT 
no gaardan «I  taiavo urdan  de  coiccoclon  en  estay  otro?  i 

{tt  Bik  Ift  not*  3  da  la  tÁií    6  heíaoi  Indicado  liM  Krvlci 

hombre  da  ICAjuId  eqia&al  Aa  los  m^  Llu^trea.  Había  iia^E. 
llriinlid  ab  ]A7i>  j  mnrlú  ab  í6'¿á.  Ba  nonjEirumiento  de 

«do  ie  FtUps  III,  el  I>aqno  de  Lann».  Desplegó  en  «ai  c 

vedo,  qns  le  aatllld  mucho  como  gecEjIorlo,  haca  en  ano 
su  mejor  elogio. 


BplUflb  dal  Mpolcn)  jr  «im  lu  ar 


Memoria  soy  del  mis  glorioso  pecho, 
Qne  España  en  sn  deíen»»  vió  triunfante  j 
En  mí  podrá», 'amigo  caminante. 
Un  rato  descansar  del  largo  trecno. 

Lá^imas  de  soldados  han  deshecho 
Bn  mí  las  resietencias  de  diamante  ; 
Yo  cierro  al  que  el  ocaso  y  el  levanta 
A  BU  victoria  di  ó  círculo,  estrecho, 

Estns  armas  viudas  de  sn  duoDo, 
Que  visten  de  fnnesta  valentía; 
Este,  si  humilde,  venturoso  leBo, 

Del  grande  O.^una  s<  □ ;  él  las  vesHa, 
Hasta  que  apresurado  el  postrer  aucQo, 
IiC  euncfrcciú  con  noche  el  blanco  dia. 


rítalo  fnnonl  da  Federico,  liermano  del  Bianiiiís  riplnoU  <<)> 
BOSKTO. 

Blandamente  descansan,  caminante, 

Debajo  de  cstníi  mármoles  helados. 

Loa  hucBOS,  en  ceniza  dfsiitailos. 

Del  Marte  einovés  siempre  triunfante. 

Ño  los  pises,  no  pasta  adelante , 
Que  es  profnnar  duBpoioa  respetados. 
Cuando  no  de  la  muerte,  de  loa  hados  ¡ 
Que  obligan  á  la  fama  que  los  cnnt«. 

El  rayo  artificioso  de  la  guerra. 
Emula  de  virtud  la  diestra  airodn. 
En  esta  piedra  á  Federico  cierra  ; 

Qne  la  mnecte  en  el  plomo  disfrazada, 
No  se  la  pudo  dar  en  msr,  ni  tierra. 
Sin  favor  de  snmauoy  de  su  espada, 


148. 

doi>aiii1ove1  7R'<ju,diu]ne  do  Lerma  J 


(4)  Habla  el  mlnoel.— 
etitolo.  ImprlmleDi 


{!)  Algnpa»  edlclone»  «iprlman  dt  Sena ,  pues  dan  por  aipoort». 


=,>^iOOglC 


SL  PABNABO  BSPaHOL. 


Oauído  TlTlaron  íüxit* ;  7  ngl* 
AqIib»  EeneroM  nu  progresos. 

De  loi  dos  mundos  conEnJosas  peaoa 
Deacaasó,  laqneveaMniza  fría: 
BI K90,  que  eM>  CKTid»d  vivia , 
CeliGciiroD  prósperos  mccBoa, 

De  Felipe  Tercero  toé  valido, 
Tmariú  aa  sa  gnoift  retirado, 
Porque  en  su  falu  fuese  conocido. 

Dejd  de  ser  dichoso,  mas  no  amado: 
Uucho  mis  fué  no  siendo,  que  había  ndo. 
Esta  *1  Duque  de  Lema  le  ti»  nombrado  (1}, 


Lo  que  en  Troja  padieron  1u  traioionea, 
Sinon,  (3)  y  üliscs,  y  el  caballo  duro  (í), 
Pudo  de  Hostendc  en  el  soberbio  muro 
Td  espada  acaudillando  tus  leg  ones. 

Ca;ó,  «1  aparecer  tos  escnadrbnes, 
friga  7  BredÁ  por  tierra  ¡  7  mftl  seguro 


qHdVdodd 

diiieutBigie-uciitaiiu  kpouáit 

--  — B]  lieinpo,  Al  noint 


wbreantsnOsHa  qna  lo  na 
Bda  Lamu, 


i.tuiadtBiill»,  pui  por  uno  dr  iM  he 
la  Traja,  BtnoiiB  dr jA  prendír  par  loa  trojanoa, 


■  ciDdwl,  Sinon  toé  si  primara 


•rol*  *  loa  jrlígoa  t  npndeiu 


Debajo  de  tai  umu  t1¿  el  perjuro 
8ín  blasón  su  muralla  y  sus  pendones. 

Todo  el  paUtinado  sajelaste 
Al  monarca  espaílol,  y  tu  presencia 
Al  furor  del  heregí;  fué  cootraate. 

En  Flandea  dijo  tn  valor  to  suRcncIa, 
En  Italia  tu  muerte,  y  nos  dcjoBlc, 
Bpiaola,  dolor  sin  téaistencia. 


jvngaliltmm)  d»  A 


SOÍfETO, 


Qoitemos  al  romano  este  eaidado, 
T  BD  número  á  sus  muchos  prisioneras, 
Pues  me  temen  tos  cénsnleB  severos, 
Amenaza  caduca  de  su  estado. 

Impaciente  ¿  toa  términos  del  hado 
Balg»  la  (S¡  alma,  que  armó  tantos  gnerrcros  j 
No  apren<ian  í  servir  estos  postreros 
ABoB,  qne  del  afán  he  reservado  (7), 

Pródigo  del  eiplritu ,  y  la  vida , 
Desprecio  dilatar  vejez  cansada ; 
Veogania  les  doré,  no  triunfo  y  glorio. 

Que  es  desesperación  bien  entendida 
Bascar  muerte  á  la  afrenta  anticipada. 
Que  dé  i  guardar  la  vida  i  la  memoria/8). 


aspillera  ds  Juan ,  el  ¿rEonuiU  (t- 10). 


BOHETO, 

Hl  madre  tuve  en  Ásperas  montañas ; 
Si  inútil  con  la  edad  so;  seco  leño , 
Mi  sombra  fué  regalo  á  más  de  un  sueño, 
Soplicndo  al  jornalero  Ia«  cabanas. 

Del  viento  desprecié  sonoras  sarnis, 
Y  al  encogido  invierna  cano  ceño  ¡ 


unnoa  ■  mía  cílcbrM  da  la 


aubUaníl  on  pnjuo  de  U  eattna  da  ao  D>va ,  m  inja  Bgn- 


do  de  sni  ptiebloa. 


a  quien  eapace  muf  qneij. 


=,i^i00g[e 


OBRAS  DE  DON  IPRAUCISCO  DE  QÜBVBDO. 
HuU  que  &  Is  íegnr  tíIIbjio  dacSo 
Dio  licencia  da  berirme  laa  entrañna. 


De  íoB  granizos,  vela;  tai  liscio 
Tiá&iito  á  la  soberbia  j  osadía. 
I  Oh  amigo  c&minaatc  I  |0b  pa 
Dile  blandna  palabras  eetu  día 
Al  polvo  de  Jaaon  »'  — 


Biempre,  Mc^hoi  (1),  fué  bicnaventniada 
Ta  TÍda ,  en  tantos  trances  en  el  suelo ; 

Y  es  bienftTenturada  ya  en  el  cielo, 
En  donde  súlo  pndo  ser  premiada. 

Sin  tiquead  U  KUBrra  dessnnada, 
I  el  mérito  agraTiado  sin  consuelo  ;  • 

La  nobleza  y  valor  eo  llanto  y  duelo, 

Y  la  satisfacción  mal  disfamada. 
Cuanto  no  te  premiaron  mereciste , 

Y  el  premio  en  tu  valor  acobardaste , 

Y  el  eicederlE  fué  lo  qnc  tuvisM. 
El  cargo,  que  en  el  mundo  n.  _ 

Es  el  que  yaca ,  ol  buírfano  y  el  ti 
Qae  tú  de  su  desden  (c  coto 


SOKBTO. 

Si  CODA  y  no  íeyíulcro  pareciere, 
Pot  no  scibreescribiroie  el  aijui  jate , 
Huésped,  oilvierte,  que  en  la  tumba  nai 
Quien  como  llerenguel  á  -vivir  muere. 

El  que  la  toga  que  vietiú  vistiere, 
Y  no  le  imita  en  lo  qne  juzga  y  hace. 
Con  esto  ejemplo  santo  ae  amenace; 
Bl  que  le  sigue  su  blasón  eF(pi.re. 

Falleció  sin  quejofos  y  dinero  ; 
Enterrúleel  consejo,  y  enterrado, 
En  él  guardó  el  consejo  m¿B  severo. 

Edincó  viviendo  amortajado, 
Ho  ediflrai  iiara  vivir  logrero, 
Poi  él  nadie  lloró,  y  bu;  c^  llorado. 


(I )  Otcu  ndloiai»!  antionm :  M4lM«r. 

(1)  Fui  <M  CaDM)D  Snpnmo  j  lirTU  tnlnU  al 
habla.— ÍTsU  dt  loá  aHeiiHuí  aiUerlgru. 

(SI  DoQ  Bmlrlgo  CalilDrao,  DuniPéa  da  SwU  IkIc 
la  Oün,  tvi  m  ctírbn  hnmlirs  de  Ktada  dsL  ninad 
pfro  d«ñrDcliidl9lmo  miniatm.  mws  Ifirminú  vi  rarr 
[laiudo  *  muarte  j  sjecitudo  e 


1>  f  lou  lUfoc  d«  UadTld  el  '.'1 


Dejaste  1»  desdicha  MrecUtftda, 

Y  empeciste  tu  dicha  de  tos  fines. 
Del  metal  ronco  fabricó  clarines 

Fama,  entre  los  pregones  disfrazada, 

Y  vid»  eterna,  y  muerte  deiidicbada 
En  un  filo  tuvieron  los  conñnes. 

Nunca  vio  tn  persona  tan  gallarda 
Con  tu  ^orda  la  plnia,  como  el  día 
Que  por  tu  muerte  su  alabania  aguarda. 

Mejor  piarda  escogió  ttt  valentía , 
Paes  qae  bízo  tu  ¿ngel  con  su  gnarda 
En  la  gloria  Ingat  4  ta  ^oola. 


TdmDiD  d«  Don  FranduB  da  la  Cobth  j  BOra,  eTanle  fniisconsidM 


BOCETO. 

Éste,  en  traje  de  túmalo,  museo. 
Sepulcro,  en  academia  transformado, 
En  donde  está  en  ceniíaa  desatado 
Jason ,  Licnr^o,  Bartulo  y  Oríeo; 

Este  polvo,  que  fué  de  tanto  reo 
Asilo,  dulcemente  raionado, 
Cadáver  de  las  leyes  consultado. 
En  quien,  si  lloro  el  fin,  las  glorías  leo; 

Este  de  Don  Francisco  de  la  Cueva 
Fué  pri^OD  que  su  vuelo  nos  advierte, 
Donde  piedad  y  mérito  le  lleva. 

Todas  las  leyes,  con  discurso  fiierla 
Venció:  j  ansí  parece  cotia  nnera, 
Qne  le  venciese,  sicndu  ley,  la  muerto. 


Inacrlpclan  en  el  atpnlrrD  de  1*  teHoru  tlnqnHa  da  Ntjua, 


BORBTO. 

A  la  naturalera  la  hermosura, 
Y  i  toda  la  hermosura  1»  belleza ; 
El  blaeoa  y  la  sangre  A  la  nobleza, 
Al  discurso  ct  acierto  y  la  cordura. 

Guarda  este  monumento  v  sepoltara. 
Con  mfts  piedad  del  mármol  qne  dnreza, 
Del  mérito  vencida  la  grandeza. 
Dejada  por  plebeya  la  ventara. 

Aquí  descansa  en  paz.  aquí  repona 
La  Dnquesa  de  Najara,  j  Ja  ti<  rra 
La  guarda  el  sueño  leve,  y  religiosa. 


t  Don  Frviclaciia  de  li 
■  pDríB  faclle  iiriiicqH,  ilve  doclrliinn),  irive  lugonll  ■mT^vn.  f4< 
teloqueiitlR  tIfhi  ,  qDaa  flcmimaB  bab-.lt,  coDHidenidflit,  tjplB  ed '  n 
iraillquam  pabltcsnltm  dlilt  lul  coneewiin  ■dTOCaUrnni  Mati 
>teiiNfuiii.jk — Publica  ana:  iBjtrmacian  ilt tUrtfh^ áitlnv  f  íLfrí* 
no.  jvr  la  í^ríaima  CoitírjK*o^  df  la  Kir-^H  Nuetíra  AMa'H.  — Mi 

\fii  rué  mnjer  dd  Duque  de  Umiaoda ,  vire;  da  Hlcüia. 


D,[;,;..=.,=,LjOOg[e 


|0h  fanjapedl  Tdqne  viTMBienipreeii  pien'A(I), 
I>i1e  blandas  palabcat  á  U  Iota, 
Que  tftn  eflclMecidas  venas  cJcin. 


i  Cuánto  dejaras  de  virlr,  si  hubiera* 
Ti>ido  mía  hora  más,  ú  generoso 
HnrijDéa,  paes  ja  en  el  reino  del  reposo, 
Ni  tiimpo  temes  ni  la  muerte  esperas  1 

Nneva  lumbre  contemplo  en  las  esferas: 
La  pinJid  de  tu  espíritu  glorioso 
BubiMc  á  nuestra  edad  hado  inTidioso, 
A  ti  clümentc  fn  glorias  verdaderas. 

Bn  vo.^  aiceientisima  Kí^ora, 
Cuando  vaestro  dolor  con  I&s  qiierfllM 
En  tan  piadosas  lágrimas  le  llura, 
.  Eírtrellns  deja,  j  va  ft  giraar  rstrellas  ; 
Ert-.a  enluta  eusindo  aquél  i  as' dora, 
■  T  i>>ra  consolaros  vive  en  ellas. 


Ribera,  ho;  paraíso ;  Atan,  hoj  gloria ; 
Que  ansí  &  descanso  hoj  pasa  el  apellido, 
l>i;  Wntas  rnBJtfuadfK  deducido  (3) 
Blii"'<n  que  vive  en  inmortal  historia. 


et  PáttKÁBÓ  B8I>aÍ!0L. 


n  ja  dejais  padre  v  marido 


Hijo. 

Al  fétiijt,  qi      

De  jais  la  pena,  ai,  pero  coueaelo 
Tan  cerca,  que  ni  ja  no  alivia  el  llanto, 
Justo  será,  mas  dcscort^  al  ciclo. 

Dejáialn exceLio  sostituto,  en  tanto 
Que  vuestra  alma  gloriosa  deja  el  suelo 
T  UevAisla  en  el  alma  al  cielo  santo. 


al  tdmalii  del  ny  de  Francia  Enriqne  IV  («]. 
BONBTO. 


(11  U  «1101011  da  Undrlrt  da 


Hlzo^  reino  i  si  con  muio  armada, 
ConqaistA  j  gobernó  fraocesa  gentb 

Su  diestra  fué  sn  ejército  vaueiit«, 
Bintió  BQ  peso  el  mar,  vio  fatigada 
£1  alto  Pirineo  de  gente  osada 
liB  nieve,  coRo  cano  de  sn  trente. 

Su  herencia  conquistó,  por  merecerla ; 
Kació  Bej  por  la  sangre  que  tenía. 
Por  la  que  den-Miú,  fu*  Hev  famoso. 

A  fortuna  quitó,  por  no  dcbOTla 
Sólo  á  la  sucesión,  la  monarquía, 
Y  vengó  ft  la  fortana  an  alevoso. 


Ñi  i  tanta  magpstad  perdió  el  decoro^ 
Bora,  por  mallcíosn  que  pasase. 

Ni  pudo  haber  deidad  que  se  indignase 
T  diese  tan  vil  causa  á  tanto  lloro ; 
Rajos  vengan  la  ira  al  alto  coro, 
No  era  bien  que  un  traidor  se  la  vengase 

Qnsto  no  pudo  ser  matar  muriendo; 
Y  ménoB  interés ,  pues  no  respeta 
La  dcHespcracion  precio,  ni  gloria. 

invidia  del  infierno  fué,  teniendo, 
Que  la  goerra,  j  la  caja,  y  la  troui|wta 
Despertaran  de  BspaOa  la  memoria. 


BpItaPo  pin  el  ralsaio  (7). 

No  llegó  á  tanto  (S)  invidia  de  los  hados, 
Ni  bastó  para  tanto  tuerra  alguna; 
Temió  quejas  del  mundo  la  fortnna. 
De  quien  sus  brazos  fueren  respetados. 

Y  veíale  yace  en  mirmores  helados. 
Ansí  lo  quiere  Dios,  el  oue  ninguna 
Diestra  temió  debajo  de  la  luna. 
El  que  armó  con  su  pecho  sub  soldados. 

La  cana  edad  le  perdonó  piadosa, 
La  flaca  enfermedad  le  guardó  vid», 
Con  que  buscar  pudiera  honrosa  muerte. 

Todo  lo  malogró  mano  alevosa. 
Quitando  al  mundo  el  miedo  en  una  herida 
Del  mis  vil  hombre  al  Príncipe  mis  inerte. 


(«1  Rnriqoe  IV.  llamii*)  ni  Omwfí,  to*  hijo  da  Antonie  da  » 
•on,  líiiqiiB  da  VenJomn,  j  de  Jnuw  da  Albrat,  ;>eeedeUi 
iMtIade  l™  Bí.rljon™.  HBhiaimHdocn  Psn.eo  IJní.jniiiriiS, 
léelo.  MKlnido  *n  Piiti,  an  Isio.  —  Bn  lu  edldonu  aiitlgTiiia 


,y  Google 


OetU.3  DE  DOH  FKUtCtSCO  DB  QÜ£VSDO. 


1a  KmilMiu  [nfuita  bj  UaigarlU 


Lm  Rves  del  impeña  coranfiilaB, 
Mejornron  laa  alas  ce  ta  vuelo, 
Que  con  el  pobre,  j  serañii,  ni  cielo 
&abe,  j  Tolsodo  sigue  Bne  pisadas. 

1  Ob  cnán  cesáreas  venas,  cuan  sagradas 
Frentes  se  coronaron  con  tn  velo  I 
Y  espléndido  el  sayal  venció  en  el  saelo 
Púrpura  tiria,  7  minas  de  oro  hiladas. 

La  ajila  mié  excelsa,  Tnás  gloriosa, 
Que  perdió  el  aerañn  amotinado, 
Premió  i,  Francisco  la  humildad  ;  7  hoj  osa 

La  tierra,  émula  at  cielo,  en  alto  grado 
Premiarle  con  la  frente  mdis  preciosa , 
Que  imperiales  coronas  han  cercAdo. 


El  que  víto  enseñó,  difnnto  mocTe, 
T  el  silencio  predica  en  ét  difunto  : 
En  este  pulvo  mira,  j  ll(,ra  junto 
La  vista,  cuanto  al  púl|iito  fe  debe. 

Sagrado,  j  dulce  el  coro  de  laa  nnevc 
Enmudece  en  su  voz  el  contrapunto  : 
Faltó  la  almiracion  á  todo  apunto, 
T  el  fénix,  quu  en  sa  pluma  se  rcnneTe. 

Señas  te  doy  del  docto  7  admirable 
Eortensio,  tales,  que  callar  pudiera 
El  nombre  religioso  7  venerable. 

Ls  muerte  aíeotnrira  si  le  overa, 
A  perder  el  blasón  de  inexorable, 
Y  u  no  íaera  sorda ,  le  perdiersu 


Bato  ardiente  del  mar  helado,  v  frió, 
T  fulminante  aborto  tendí  el  vuelo  j 
Incendio  primogénito  del  yelo 
Logré  laa  amenaiaa  d«  mi  brío, 


(1)  Pul  hija.  Dieta,  b 


Fatigué  de  Alemania  el  gruida  río, 
Ctecile,  j  calenté  con  sangre  el  meló  i 
Aiote  permitido  fui  del  cielo, 
Y  terror  del  angoato  (4)  acfiorlo. 

T  bala  providente,  7  vengadora. 
Burlando  de  mi  arQ¿,  defensai  vana) 
Ue  trujo  negro  (6)  sueño,  v  postrer  hora. 

Y  depojo  á  venganza  soberana. 
Alma  3  caerpo  me  llora,  quien  me  Hora : 
El  qae  loa  pierde ,  que  victoria*  gana  (6)1 


Stpnlcral  rsUclan  «1  «I  numnmtnto  d<  WoUnn  (T). 
BOKETO. 

Dióle  el  Icón  de  España  sn  cordero  (S), 
T  lobo  quiso  ensangrentar  sus  gitlas. 
El  águila  imperial  !e  dio  sus  alas, 
T  con  sas  garras  se  le  opnso  fiero 

Más  soberbio,  y  aleve,  que  guerrero, 
Al  reino  de  Bohemia  poso  escalas ; 
La  elección  de  su  cetro  dio  á  las  balas, 
Y  esperó  la  corona  del  acero. 

Ca7ó  deshecho  en  átomos  sangrientas 
El  Dnqae  de  Frislant,  por  advertidas 
Manos  en  su  castigo,  7  sus  intentos. 

No  se  vé  el  hombre,  venne  las  heridas, 
Del  cuerpo  muerto  nacen  escarmientos; 
TÚ  los  quieres  crecer  si  Im  olvidas. 


Jo  de  don  Fsdrlqae  de  ToIbIo. 


Al  bastón,  que  le  vistes  en  la  mano, 
Con  aspecto  real  7  floreciente, 
Obedeció  pacifico  el  tridente 
Del  verde  emperador  del  Océano. 

Fueron  oprobrio  al  belga,  y  lutentno 
Sos  órdenes,  sus  armas,  7  su  gente  ; 

Y  en  su  consejo,  7  brazo,  felÍEment« 
Venció  los  hados  el  monarca  hispano. 

Lo  que  en  otros  perdió  la  cobardia, 
Oobró  armado  ;  prudente  su  denuedo, 
Que  sin  victorias  no  contó  algun  dia, 

Esto  fué  don  Fadrique  de  Toledo, 

Y  (9}  hov  nos  di  desatado  an  sombra  fcia 
Llanto  a  los  ojos  7  al  disooiso  miedo. 


(4)  ObMcvan  aqol  ha  «dldoon  aatlgnu  que  Ma  iiaklin  a   I 
rauntmina  itt  OititatB, 

(5)  BnpilBiida  esta  paUbra  an  alguna  adición. 

i<)  EMe  OíalaTo  Adolfo ,  cnfu  hauflu  rseuerda  r  c^bniqíl 

«■l»|Hata,Iiie*lrefdsSoeiilaOa(taTaII,' '-  ""  " — *■ 

MseiSDla  dictado  por  an 


FoltpglIIjF«UpelV. 

pnrlaclaldeOiitUlaTTlcarlo  do  núrdsn,  viajando  por  FUndn. 
Hápola  j  Roma,  d  DO  qns  «  lodaa  |wn«  dajA  raoondoa  do  u 
rnülancbi,  de  n  eabldnrla  3  vlrtadaí,  siendo  baitaoUa  laa  obras 
rHcrtloaqnedel  mleaio  H  eooianaD.  FallaelAen  l*ss.  Qoevnla 
la  dedlcd  en  eiU  lonata  dd  nciwrto  en  vano,  mdu  blio  «n  caM 
»dai  las  parvnaa  aoublea  da  n  tiempo. 
(IJ  DñnHdemaohiaiMeriae,  mirldoiiaBDa  bala,  Misando 

n  oat  baWlfc-A'tiM  «  A)  i«Msa  *  «UrM  *  1  «tt. 


Uinllai  de  log  rdaoa,  d  pus  vengar  hctiitIdi 
uniui  uumiH  pormedloa  diplomatioúe ,  d  a  loi  qua  toar-.. 
arUa,  protejan  la agrlcnltiini  /dan  laabanduda  j ln  taUcUid ' 
taiCuaUiasT 

(T)  B  otMT  nnando  n  le  Uso  de  pobn  caballera  gria  prb- 
dpa ,  j  por  traldar  deapua  Is  mandd  matar.  Habla  et  mlimot  a» 
Teluar,  panal  da  hM  üHcoa —Abo  <(e taadfelm 4(  JTalrU *  IW 

(1)  Sadnlr,  al  toUon  iT 


ü,í,,;....,t^i00gle 


SL  ÍABHiSO  CSPAfiOL. 


tárntía  i  li  nflorm  ÍMa  Hmrla  Kulqqn ,  ItuqaM 


SONETO, 

¡  Qntán  «TimenUri  de  tai  al  dUf 

t Quién  de  rajos  «J  sol  f  i  Quién  i,  U  anrora 
le  perlas,  qne  en  ta  risa  J  boca  Hora,  * 
Del  coral  qae  en  tos  labias  encendial 

Ti  talleció  del  mandola  alegría, 
Uelancúlica  J  mattia  ;ace  flora, 
CoMdo  el  cabello  de  tu  frente  dora 
En  negro  lato  la  ceniza  Ma. 

Por  sdlo  nnirsa  k  Dio»  ta  alma  pndo 
Deaunirge  del  cnerpo,  qae  en  el  gnelo. 
Sifué  cuerpo li  deidad,  aan  boj  lo  dudo. 

DicboBO  en  tanto  llanto  fné  ni  *ne¡0, 
Paesqne  sabe  tn  espíritu  desnudo 
De  an  cíelo,  por  Teitirsc  de  otro  délo. 


Tdmski  i  Caloi  (!). 
HiU>  mi  peAuo  de  la  naír  «n  qus  dMcubiU  el  Nsern-Uimila  (■). 

BONBIO. 

Imperio  tuve  un  tiempo,  pasajero, 
Gobre  las  ondas  de  la  mar  salada ; 
Del  Tiento  ful  movida,  ;  respetada, 
I  senda  abrí  al  antartico  emiafern  (f). 

Sor  non  iíTgB.  vejes  tosco  madero. 
Ful  baja,  jdemia  hojas  adornaiU, 
Del  tnismo,  que  alas  hioe  en  mi  jornada, 
Lenguas  pura  cantar  hice  primero. 

AcompsKo  esta  lumba  tristemente, 
T  aunque  son  de  Colon  estos  desp  jos. 
Su  nombre  callo,  renerabla  y  santo. 

De  mi«do  qae  de  lástima  la  gente. 
Tanta  agoa  ba  de  verter  con  tieruot  ojos, 
<3De  al  mar  nos  vuelva  á  entrambos  con  el  llanto. 


Por  m&t  qne  el  tiempo  en  mi  se  ha  paseado, 
Tembidina  de  Alezandro  no  han  podido 
CoDsumirnie;  qne  tuertas  he  escondido, 
Qne  contra  ana  injurias  he  sacado. 


Ib  la  UBRiuta  da '' 

ISS  da  U  adMon  de  HutrUde  isis. 

Doa  rppfltido.  taé  la  prlmltlra,  ao  ha 


Aquilea  ei  quien  yace  sepultado, 
Y  con  silencio  duerme  noble  olvidoj 
Respeta  1as  cenizas  en  que  ha  aido 
6u  valeroso  cuerpo  desatado. 

Eajo  fué  de  la  guerra,  i  Troya  espanto) 
Júpiter  tuvo  miedo  de  su  acero. 
Hasta  que  dejó  la  alma  el  frágil  manto. 

Sus  hazafias  cantó  el  divino  Homero, 
Si  le  Horas,  de  invidia  vierte  el  llsnto, 
Pues  la  fama  en  el  orbe  es  sn  letrero. 


anclan  fúncbra,  «n  U  munla  da  don  Lnti  Canilla  j  Ojianajar, 
bollero  da  la  Orden  da  Santiago,  7  eoattalbo  da  IH  jielerai 


presto  vnelo 


Miré  ligera  nave. 
Que  coa  alas  de  Uno 
Por  el  aire  suave 
Iba  segura  del  rigor  del  cielo, 

Y  de  tormenta  grave. 

En  los  golfos  del  mar  el  sal  nadaba, 

Y  en  sus  ondaa  temblaba; 

Y  e'la  preSada  de  ríquuias  sumas, 
Rompiendo  sns  cristales. 

Le  argentaba  de  espumas : 

Cuando  en  furor  igualea. 

En  sus  velas  los  vientos  se  entregaron  ¡ 

Y  dando  en  un  bajío, 

Sus  leños  desaUi  su  meamo  brío  (7), 
Que  de  escarmientos  todo  el  mar  poblaron ; 
Dejando  de  su  pérdida  en  memoria 
Rotas  jarcias,  parleras  de  an  historia. 

Bn  un  hermoso  prado, 
Verde  laurel  reinaba  presumido  (S), 
De  pájaros  poblado. 
Que  cantando,  robaban  el  sentido 
Al  argos  de  el  cuidado. 
De  verse  con  su  adorno  (9)  tan  galana 
La  tierra ,  cataba  ufana , 

Y  en  aura  blanda  la  adulaba  el  viento  (10)  ] 
Cuando  una  nube  tria 

fartó  en  bi-evc  me 
mis  ojos  el  día; 

Y  arrojando  do  el  »ei 
Tocó  la  planta  bella, 

Y  jantamente  derribó  con  ella 
Toda  la  gala,  primavera ,  j  Hayo, 
Quedó  el  suelo  de  verde  honor  robado, 

Y  vio  en  cenixas  su  soberbia  el  prado. 
VI,  con  pródiga  vena 

De  parlero  cristal  on  arroynelo, 
Jugando  con  la  arena, 

Y  enamorando  de  sn  risa  al  cielo  (II), 


(t\  Don  IaIi  □■rrlUa  7  SatoDU^DT,  poeto  cspaBoI ,  qnt  nacIA 

átn  Lufi  Carrlllt  T  SalmuaiKr,  eamJJirg  4t  la  Oi-dn  lU  aanltagii, 
Commbiitr  dt  la  FVm'i  d4¡  Jíaalre.  Qumlao  ib  loi  Oalmu  d< 
SifttHa.naHinUd^la  Ciudad  áe  Ciirdoua.  —  A  Dm  tfaautl  Artato 
Peraii  Gmimm  rl  Baño.  Ctadede  /»rNa,  OntUlimiliri  ilt  (a  (ó- 
mam  di  n  ItaféOad,  7  Captím  Bentral  di  1 
—  CsH  prlvIlrfU).  —  Bh  ilailHd,  por  Jmai 


O  nn  daro  rayo. 


cttwlo  en  la  nota  11  da 


i>da  Qneredo,  qne  He* 


K»lri.l  í 

íh  &r1itía1,  que  tampoco  la  publJcA. 

(1)  Da  Ota  manera :  tmí^erv  an  '«i  de  ViiifliMD. 

It]  Cania  an  aet*  aaneto  el  pa«a  lai  haiaílaa  de  AqnflM ,  (anUMO 
Woa  d*  la  foarTB  de  TriTai  *  qolsa  IM  fifH,  PW  m  TSlMifa, 


m  Bdirlonde  Itll :  jlorreidii. 

{»)  Bdlalaai)iil«11:ei»>(iii*«a(, 

80)  Bi]clúa  U  mi  I  rilt¡m/m  Utivaiiioia ti tU 
1]  adiBioiiisieiiifirttfi 


.,t^iOOgIc 


OBBAS  DB  CON 
Xu  margen  amen»  (t), 
Una  TSE  murmurando,  otia  conieudo, 
Estaba  «ntrateniendo  (2) ; 
Kspejo  guarnecido  de  esmenlda 
Me  parce  iú  al  miíalle, 
De  el  prado  la  guirnalda  3) : 
Has  abríAse  en  el  valle 
una  invidiosa  cueía  de  repente , 
Enraudcciú  el  arrojo, 
Crtciú  la  obscuridad  (4)  de  el  negro  boyo, 

V  acpaltó  recien  nacida  fn<  nte  i 
Cuya  corriente  breve  restauraron 
Ojos,  que  de  piadosas  la  lloraron, 

ün  pintad»  jilguero, 
Uas  ramillete  que  ave  parecía ; 
Con  pico  lison)  ro. 

Cantor  de  la  alba,  que  despierta  al  día; 
Dulce ,  cnanto  parlero. 
&a  libertad  alegre  celebraba, 
T  la  pai  que  gosaba : 
Cuando  en  un  verde  y  apacible  ramo. 
Codicioso  de  sombra, 
Que  S'bre  varia  |5)  alfombra 
Ijfi  prometió  un  reclamo, 
Manchadas  con  la  liga  vi  (6)  aae  galas  (T)[ 

Y  de  enemigos  brajios, 

Kii  largas  redes ,  en  nudosos  lasos  (8) , 
Presa  la  ligiíteza  de  aus  alas  ¡ 
Mudando  el  dulce.  Do  aprendido  canto. 
En  lastÍDiern  sún  |9| ,  en  trist«  llanto. 

Nave  tomó  ya  puerto; 
Laurel  se  vé  en  el  ci«lo  trasplantado, 
'T  de  él  teje  corona; 

Fuente,  hoy  más  pnra  (10),  á  la  de  gracia  cor 
De^e  aqueste  desierto, 
y  pájaro,  con  tono  regalado  (11), 
Serañn  ptaa  ya  In  mejor  sana. 
Km  que  tan  alto  nidu  nadie  bone. 
Ansí,  que  el  que  á don  Luis  llora,  no  sabe 
Que  pájaro,  laurel,  y  fuente,  y  nave, 
Tiene  en  el  cielo,  donde  fué  escogido, 
Flores,  y  curso  largo,  y  puerto,  y  nido. 


Epltodo  dv  AJfjuidra  llsccdoa. 
UADBIOAL. 

Lícito  te  será ,  buen  caminante. 
Poner  en  esta  losa 

Los  ojos ,  no  los  pies.  Aguarda,  tente. 
No  pases  adelante. 
Que  en  esta  tumba  funeral  reposa 
El  glorioso  Alejandro  blandamente. 
Eiso  sentir  al  ancbo  mar  su  peso, 
A  las  selvas  nadar.  Toda  la  tierra 
Patigí^  con  las  armas,  j  la  guerra. 
Tuvo  sin  libertad  el  mundo  preso  ; 
Valió  en  mucbas  su  nombre  por  berida ; 
For  batalla  su  miedo.  Tanto  pudo, 
Que  &  tnvidiosa  bebida, 
Agradeció  su  libertad  el  suelo ; 
T  desangrada  sombra  en  polvo  mndo 
Tace,  quien  de  cortés  perdonó  al  ciclo, 


(11  Bdlclon  d«  ISll :  fd  la  ntártm  aama. 

(íj  Olí»-,  •dlrlonsi !  nireml'lú. 

{II  Edición  de  ISItl  ri  prado  xit  ffuínuUa, 


(i)  »\\ch>adK\»t\:ttilí. 
(«I  BdieiDadelSll;!" 


PRAKClSCO  DK  QOBV^DO. 

172. 

Ei>t«diosD  la  muerta  iIe  mu  IlnitcsMtlora.hghuiHai  di 


HII.VA  viraEui.  (ti). 

Deja  (13)  l'alma,  y  loa  ojos, 
Emente  monumento  por  deepojoi. 
Oh  amigo  pasajero. 
Que  en  esta  tumba  se  atesora  entero 
El  imperio  do  amor  en  poca  tierra. 
La  munición,  las  armas  de  aa  guerra; 
8a  triunfo,  su  victoria. 
El  óitasis  de  amor,  toda  la  gloria, 
T  mea  dulce  deleite  de  la  vista ; 
El  patrimonio  todo,  y  la  conquista 
De  cuantas  libertades  tuvo  el  suelo; 
Y  el  vencimiento  de  la  luí  del  cielo. 
Todos  ya  estos  trofeos  son  cenúa  (14). 
Que  aun  en  porción  mortal  se  inmortaliu. 

Aqu!  yace  el  amor,  no  yace  Elvira, 
Puen  reina  aún  en  el  mármol ,  y  él  suspira, 
Ciego  los  ojos  deja,  oh  tú ,  en  el  llanto, 
Por  epitafio  al  raonaraeutu  santo  : 
Déjalos,  pues  en  lágrimas  te  empleas. 
Que,  pues,  ya  ñola  ves,  no  es  bien  que  vaaa 

SI  cielo,  que  sal>erbia  no  consiente 
(Sábelo  el  *erañn  inobediente) 
A  la  natnralesB, 

Que  contra  sa  poder  se  amotinaba, 
BI:.Bonando  de  Elvira  la  belleea. 
Castigó  la  soberbia  qne  ostentaba. 


jio)  IdWimdeifllItíWiiíííiKalloAi, 


Universal ,  no  admite  comps&Ia, 
Ni  igualdad  que  no  abata. 
Nunca  jastiñcada,  siempre  ingrata, 
Desatando  aquella  alma  frene 


De  ni 


.mBot» 


villoB 


Rcdújola  á  cadáver,  porque  intentar 
Que  ansi  como  de  Elvira  no  hnbo  esacau 
Libertad,  su  corona 
Única  quede  ya,  difunta  Elvira, 
Qne  compitió  su  inexurable  vira  (1S)¡ 
Y,  pues,  no  perdonó,  no  la  perdono, 
T  aun  el  amor  no  quiso 
Iguildad  con  Elvira  de  sus  leyes. 
Que  rinden  ignalmcnte  valgo,  y  reyes, 

En  sus  ojo-  las  luces  espiraron , 
Que  un  tiempo  soberanas  fulminaron  ; 
Todas  los  flores,  y  las  rosas  juntas 
En  sus  mejillas  yncen  hoy  difuntas; 
Mustia  la  primavera. 
Mal  vi'BtiaoB  el  monta  y  la  ribera ; 
Por  esto  á  sus  exequias  dolorosas 
Laces  han  de  faltar.  Sores  y  rosas  ; 
Y  en  vei  de  las  antorchas  relumbrantes, 
Corasones  de  cera  arden  amantes. 
Serásn  sepultura. 
Tales  méritos  tiene  su  heimosnra, 
Mina,  con  sus  cabellos, 
Puea  Tibar,  y  el  Ofir,  se  gastó  en  ellos. 
Su  boca  hará  á  sn  túmulo  tesoro. 
Pues  perlas  y  rubies  junta  al  oro. 
Tú,  huésped,  ai  piedad  tu  afecto  mneve, 
Ko  digas  que  la  tierra  le  sea  leve ; 

IJl  «BítspoesIíqniMflgnrsrnnsrtropoeUBBeaiBlOBIitoí^ 

wtnmbrsdo,  deurtirU  on  ■tlrn,  •— Aoio  dt  la  edítla*  •I'  ^^^Ti 

..  -j ■ .  .,  ..i._.^prt,„„  delMI-"**; 

MMtnimtonBiqMV'" 


(U)  Otni ediciones nrlu  hI:  Tt 
Bnli  dg  tCsdrld  ds  IStS,  pig.  171,  c 

(U)  lAadklondsfiíuéludelSSI 
immnNi  Ira.  BaMda  <•  qnt  vira  eq' 


=,i^i00g[e 


fiL  PARNASO 
DOa,  pues  guarda  prenda  tan  precio», 
Qae  sepa  ler  avua,  ;  cuidadota : 
Forqoe  en  enbñr  sus  perfecciones  raiaa, 
A  pegar  de  los  hombres  en  el  meló, 
Eaoe  litonja  al  lol,  odnla  ei  cielo. 


u  Urttía ,  que  K  qnefmbm  iluda,  ]r  daqioMae  b 


Al  tronco,  y  A  la  faente, 
Has  qae  ia  arena ,  7  qne  na  verdw  hojas, 
Honraron  tua  congojas, 
lOb  Urtoia  doliente  1 


Daiios  qne  hacer  al  eco  j 
nsarpaban  loe  prados 
Bl  nombre  da  leales 
De  tu  fe,  j  tn  firmeía. 


BartoB  de  senümiento, 

Pnee  fo¿  tanta  sn  pena, 

Qae  te  daba  i  esta  arena 

Honra,  ei  no  □mameoto 

Ta  sin  vida  te  veo, 

T  el  prado  esti  sin  ti  de  aquella  aaeite, 

Que  estuvo  ain  tu  amanta  tn  deseo. 

Quien  UagcAre  otras  cansas  i  ta  muerte, 

Fueía  de  el  mucho  amar  ta  compaflla, 

Macho  te  agravia ,  j  poco  también  sabe, 

De  lo  que  con  tus  abu  voló  el  ciego, 

T  de  ta  tiranía ; 

Pues  que  siendo  tn  ave. 

Bien  más  que  el  aire,  frectteatastA  el  fnego. 

No  día  mortal  herida 

Ajnda  á  tu  dolor  contra  tu  vida, 

Para  eterno  reposo ; 

Qoe  70  sé  quB  i  tu  espirita  amoroso 

Tino  la  maeric  airada, 

Bn  tn  deseo  más  presto,  que  en  su  vuelo, 

y  tmj  ménoB  temida,  que  rogada : 

Pues  de  tanto  dolor  7  desconsuelo. 

So  pudo  haber  tan  invjdioss  mano, 

Qae  á  lástima,  ú  respeto  se  negase. 

Mi  cksador  que  entrase 

In  este  verde  llano, 

A  qoien  justa  pieüad  de  tus  supiros 

Ifo  burlase  los  tiros. 

Piedad  de  todos  alcaniar  cupiste, 

T  de  U  no  pndiste. 

y  Hiendo  ave  ligera, 


Para  ti  sota  te  volviste  Aera, 

Daré  al  fuego  este  (1)  leSo, 

Dividido  en  pedasos 

Seguirá  en  humo  á  l'alma  de  sn  duefioi 

Luego  regalaré  con  mil  olores 

Los  aires,  donde  en  músicos  abraso! 

Ooca  blandos  amores. 

En  pacifica  calma  (2), 

Janta  al  marido  espíritu  tn  alma, 

Recibe  las  exequias  del  que  oiste 

Quejarse  da  Amarilis  tantas  veoeai 

No  como  las  mereces, 

Ni  como  las  hiciste ; 

Pues  cuando  corto  quedo, 

Uas  tórtola  (3)  difunta  haoer  pudiera. 

Que  vivo  amante,  haciendo  cnanto  pnedo. 


Túmnlodola 

Yace  pintado  amante. 
De  amores  de  ta  Ide  muerta  de  amores, 
Mariposa  elegante. 
Que  vistió  rosas  y  voló  con  flores  ; 

Y  codicioso  el  fuego  de  sus  galas. 
Ardió  dos  primaveras  en  sus  alas. 

El  aliño  de  el  prado, 

Y  la  curiosidad  de  primavera, 
Aqal  se  han  acabado, 

Y  el  galán  breve  de  la  coarta  esfera, 
Que  con  dudoso  y  divertido  vuelo 
Las  lumbres  quiso  amartelar  del  cielo, 

Otomentes  hospedaron 
A  duras  salamandras  llamas  vivas, 
Bu  vida  perdonaron : 

Y  fueron  rigurosas,  como  esquivas. 
Con  el  galsn  idólatra,  que  quiso 
Horir  como  Fseton ,  siendo  Narciso. 

No  renacer  hermoea, 
Parto  de  la  cenisa,  y  de  muerte. 
Como  fénix  gloriosa. 
Que  an  linaje  entre  las  llamas  vierte, 
Quien  no  sabe  de  amor  7  <le  ternesa 
Lo  llamará  desdicha,  y  et  Gncia. 

So  tumba  fué  so  nmada. 
Hermosa,  sí,  pero  temprana,  y  breve, 
Ciega,  y  enamorada. 
Mucho  at  amor,  y  poiso  al  tiempo  debe, 
T  pues  en  sos  amores  se  deshace, 
BsciU)ase :  Aguí  geta,  donde  yae», 

(1)  Bn  doDda  Uorsba  el  « 
(9)  AlgDucdldan:jHi  ' 
(B)  SI  10  tata  ciud  di 


„  Google 


„  Google 


ERATO. 

MUSA  CUARTA. 

CASTA  hazaSas  del  amob,  y  de  la  HEBUOSÜBA  (1). 


a  del  •Djrto  uudo,  daqniM  St  luga  iun«EuIi>n. 


?Ü6  ibriskdú  en  lu  entrafias  m 

D««ine«  de  haber  mis  ojoa  Daveg 

Merece  wer  ál  cielo  tMslsdado, 


KieTo  eatoerto  del  h>I,  7  délos  diM; 
T  entre  lu  Biempre  amsiiteB  gerarqníu, 
Bu  el  pueblo  do  InK  uder  clavado  {2). 
DÍTldir,  7  apartar  pnede  el  camino; 
Ubi  cnalqaleí  poso  del  perdido  amante 
Ea  quilate  al  amor  puro  ;  diTino, 
.   To  dejo  1*  alma  atrai :  IIbto  adelante 
Dmerto,  j  aóio  el  cnerpo  peregrino, 
^ '  - '    o  tnigo  ooM  HinejaDte. 


timía 


Ostentaa  de  prodigios  coronado, 
Sendero  fulminvite,  monU  aleve, 
IÑhañülH  del  fuego  T  de  laniere, 
~  ■■         ■■        loíjeloshr— ■-"- 


Arda  el  invierno  en  llarnaa  ericado, 
T  el  fuego  llarJas,  7  (p-anizos  (4)  bebe; 
Trueca,  gi  gimes;  si respiraa,  IlueTe, 
En  ceniíaa  tu  cnerpo  dercamado. 

Si  70  no  fnera  é,  tanto  mal  nacido, 
No  tuvieras  ¡oh  Etunl  sernejanl^, 
Fueraa  hermoso  monitro  «in  segundo. . 

Mas  como  en  alta  nieve  ardo  enoendido, 
o  (G).  f  Etna  amante, 
i__  j. .,  .^  elmundi, 


DiehMO  puedes,  Tántalo,  Ilaniarte, 

Tú,  qoe  «n  loa  reinos  vano*  cada  dia, 
Delgada  «ombra,  desangrad»  y  fría. 
Vea  de  tu  mitma  sed  martiriiarte. 

Bien  paedes  en  toi  peoaa  alegrarte    - 
(Bi  ea  capaz  aqnel  pueblo  de  alegría), 
Pne«  que  tiene,  hallar&s,  la  pena  mia 
n>l  reuw  de  la  noche  mayor  parte. 


uei  reuiD  ae  la  nocne  mayor 

Que  si  á  ti  de  la  aed  el  mal 

Te  atormenta ,  v  mirando  l'a 

Tehoje,  siUluunfttaBUspi 


.'agna  helada, 
BUspiío; 


aoal^  tnt  al  giganta  nOa  fomldaUa  d«  loa  qna  quIíbcoB 
el  dtlo.Oomo  ■>  habr*  DMarrido,  QuTHto  la  cli*»nna 
iJlT«nMTKw.B»liiloitalT*rtaror  dtl»  narra,  j  Jipi- 
oM  anclini  al  monta  Btu ,  qm  medio  la  abrud.  Paro  lo* 
Ingen  que  cuando  Mto  monte  h  pone  en  erapcloo  4  TonUt» 
M  di  lara.ea  qna  Bncelado  ■■  nninereenni  Interior,  h»- 


>.  y  Ja^t«r : 

leencadeDtltbiradia 

na,  rteinaoao  cBoa  na  árbol  lleni 


ninfa  Üimada  Plata, 

I  mtembn»  da  in  hija 

una  hambre  j  lad  parpMnsa.  U«(. 


«tfaltcnaaadtatlaba  (ambtt^ 


,y  Google 


óSRás  jJb  doh  francisco  de  qttevedó. 


Yo  ausente  Tonio  en  pcnaa  al  infierno, 
Pnea  tu  tocas,  j  ves  la  prenda  amada ; 
To  ardiendo,  m  )a  toco,  ni  la  miio 


lia  mocedad  del  aBo,  la  ambiciosa 
VergUenia  del  jardin,  el  encamado 
Oloroso  rubí,  tiro  abreviada, 
También  del  aBo  pteauncion  hermoaa: 

La  oat^ntacíon lozana  de  la  rosa. 
Deidad  del  campo,  estrella  del  cercado, 
Ql  almendro  en  sa  propria  fior  nevado, 
Qnc  anticiparle  á  los  calores  osa: 

Reprensiones  son ,  ¡  oh  Flora  1  mudas 
De  la  hermosara  y  1a  soberbia  humana, 
Que  A  las  le; es  de  Sor  eatÁ  sujeta. 

Tu  edad  se  paaará  mientras  lo  dudas. 
De  ayer  te  habrás  de  orrenentir  mañana, 
Y  tarde,  7  con  dolor,  seráa  discreta. 


SONETO. 

Torcido,  desigual,  blando  7  boooto, 
Te  resbalas  secreto  eutre  las  flores. 
Hurtando  la  corriente  í  los  calores, 
Cano  en  la  espuma,  y  rubio  con  el  oro. 

En  cristales  dispensas  Cu  tesoro, 
Liquido  plectro  á  rústicos  amores  (1), 
Y  templando  por  cuerdas  ruiseHoroa, 
Te  ríes  de  crecer,  con  lo  que  lloro. 

De  vidro  en  las  lisonjas  divertido, 
QOEOSO  vas  al  jnont«C2);  y  despeñado 
Espomoso  encaneces  con  gemido. 

Ho  de  otro  modo  el  ooiaion  cuitado, 
A  la  prisión,  al  llanto  se  ha  venido. 
Alegre,  inadvertido  7  confiado. 


to  da  il  DO  tallemo,  onyai  píi"  pracam  mitigar,  c 


A  todas  partes  que  me  vuelvo,  veo 
Las  amenaza*  de  la  llama  ardiente, 
Y  en  cualquiera  lagar  tengo  presente 
Tormenta  esquivo  7  bnriador  deseo. 

La  vida  es  mi  pndon,  y  no  lo  creo ; 
T  al  son  del  hierro,  que  perpetuamente 
Pesado  arrostro,  y  humedeico  ausente. 
Dentro  de  mi  proprio,  pmebo  &  ser  Orieo  (3). 


Hay  en  mi  coraion  fnrlaa  7  penu, 
En  él  ee  el  amor  fuego,  j  tíiano, 
Y  yo  padezco  en  mi  la  culpa  mia. 

[Oh  dueñoainpiedad, qne  talordenosl 
Paes  del  castigo  de  enemiga  mano 
No  es  precio,  ni  rescate  l'aimonla. 


M  qo*  hsoa  laedoD  ja 


Músico  llanto  en  lágrimas  sonoras 
Llora  monte  doblado  en  coeva  fría ; 

Y  destilando  liquida  armonía. 
Hace  iaa  peñas  cítaras  canoras. 

Ameno,  y  escondido  A  todas  horas; 
En  mucha  sombra  alberga  poco  día; 
No  admite  su  silencio  compafila, 
Solo  d  ti,  solitario,  cuando  lloras. 

Son  tu  nombre ,  color,  y  voz  doliente, 
í^eüos  más  que  de  pájaro,  de  amanto ; 
Puede  aprender  dolor  de  ti  nn  ausente. 

Estudia  en  tu  lamento,  y  tu  semblante 
Gemidos  este  monte,  y  esta  tnonte; 

Y  tienes  mi  dolor  por  estudiante. 


n  Iluto,  do  nii  nu^nw  ;  di 


Si  el  abismo,  en  dilnvíos  desatado. 
Hubiera  todo  el  fuego  consumido  j 
El  qne  enjnga  mis  venas,  mantenido 
De  mi  sangre,  le  hnbiera  restanrado. 

SI  el  día,  por  Faetón  descaminado  (B), 
Hnbiera  todo  el  mar  y  aguas  bebido, 
Con  el  piadoso  llanto  que  he  vertido, 
Las  habienin  mis  ojos  renovado. 

B¡  las  legionex  todas  do  los  vientos 
Guardar  (6)  Ulises  en  prisión  pudiera , 
Mis  suspiros  sin  fin  otros  formaran. 

6i  del  infierno  todos  los  tormentos. 
Con  SD  música  Orfeo  suspendiera. 
Otros  mis  penas  nuevos  inventaran. 


mfiínin*,  UmSRi 


ID  pulre  pam  dirielt  el 


OH  di  JTiuIrU  di  lg«S. 


A  pedir  p«- 
onqu  Apolo 


.,t^iOOgIc      " 


BL  PAENASO  BSPAfíOL. 


ImMHadcnlIbaiMdeatirÉdaiTTiielM  t perder:;  innga*  ooii- 
Bes  U  faUcMad  da  aqosl  HMdo,  n  rsMDoog  1  iliiiiimo  ido  n< 


T>  que  nO  pnedo  l'alma ,  los  dos  ojos 
Taelvo  k1  dulce  IngtiT,  donde  rendida 
Dejé  mi  «ntigna  libertad,  TCStiiis 
De  mis  húmeda  ropas  j  despojos. 

I  Oh  e¡  Biotiera  ya  lo*  lazos  ñoios, 
Bn  que  tirano  amor  la  tiene  anda  I 
1 0  el  deaeogailo  tardo  de  mi  rida 
A  m  prisión  bnrlára  Iob  ceiroiaB  I  (1) 

A  ti  (3)  me  fuera  luego,  7  de  ta  tecbo 
Las  paredes  Tiatiera,  por  honrarte, 
Con  dnio  lazo  por  mi  bien  deshecho. 

Uaa  hallóme  en  prisión  tan  de  au  parte, 
lüh  libertad  1  qoe  faltas  á  mi  pecho, 
Para  poder  sin  Filia  deacarte. 


No  il  no  fuera  70,  quien  solamente 
Tnriera  libertad  después  de  veros ; 
Paerza,  no  atrevimiento,  fuá  el  quereroa, 
Y  preiuncion  penar  tan  altamente 

Osé  menos  dichoso,  que  Tállente  ¡ 
Supe,  si  no  obligaros,  conoceros : 
T  ni  puedo  olvidaras  ni  ofenderos. 
Que  nunca  piiro  amor  faé  delincuente. 

No  deadena  gran  mar  fuente  peqnefia. 
Admite  el  sol  en  su  funiüa  de  oro 
Lbuna  del(;ada,  pobre,  y  temerosa  j 

Ni  bnmilde  7  baja  exhalación  desdeña. 
Bato  alegan  laa  láórímaa  que  lloru, 
Bato  mi  ardiente  llsnia  generosa. 


Oh  Vesubio  (3),  gigante  el  más  valiente, 
Que  al  cielo  antenuó  cou  díeotra  oaadu. 

Dcipnes  de  xárias  florea  camoltada, 
Jardin  piítunidal  fuiste,  j  luciente 
Hnripoaa,  en  toa  llamas  inclemente, 
Y  cu  quien  toda  Pomona  fué  abrasada. 


iiolal»»Aatm9.~J'itui4  la  tüiimilt  Madrid  it  IMS. 
(1)  HabUcODlaUbntad.— JfDUifdaedlelmeílada, 
(1)  B  monta  VauHe.bo^/UunsAol^ltentalladiBtma, 

ii  cama ,  vcttklo  «n  coiitonio  de  judlnsi.— Jl'cni  de  In  aJuio 


Xa  fénix  ooltivada  te  Knneru(4), 
En  eternos  incendios  repetidos, 
Y  noche  al  sol ,  7  al  cielo  lacea  llevas. 

I  Oh  monte  1  emnJaoion  da  mía  gemidos , 
Paee  70  en  el  coracon, 7  tú  en  la*  cuevas, 
Callamoa  los  Toteanes  florecidos. 


Con  sa  propria  vergüenza  lo  encamado, 
A  tu  rubi  se  vid  mia  parecido ; 

Sin  que  en  tu  boca  hermosa  dividido 
Fuese  de  blancas  perlas  granizado. 
Pues  tu  enojo,  con  él  equivocado, 
El  labio  por  clavel  dcjú  mordido. 

Si  no  cuidado  de  la  sangre  fuese, 
Para  qué  i  presumir  de  tiria  grana. 


lilanto  al  clavel,  7  risa  &  la  matüma, 


Tti^uin  «n  flgnn  ds  Douq'o  i  la  hcnnania  puida 
0OI1KTO. 

Ta,  Lama,  que  descansa  ta  ventaaa 

En  sueño,  que  otra  edad  tuvo  despierta, 

Y  atentos  loa  umbrales  de  tu  puerta. 

Ya  no  escachan  de  amante  queja  insana : 

Pues  cerca  de  la  noche,  á  la  ma&ana 
De  tn  niñei  sucede  tarde  yerta. 
Mustia  la  primavera,  la  luz  muerta, 
DeHpoblada  la  voz ,  la  frente  cana : 
Ci:elga  el  espejo  á  Venus,  donde  miras, 

Y  lloras  la  que  fuiste  en  la  que  ho^  eres ; 
Fues  sTispirhda  entonces,  ho7  suspiras. 

Y  aiiGl  lo  que  no  quieren ,  ni  tu  quieres 
Ver,  no  verán  los  ojos,  ní  tus  iras, 
Cniudo  vives  vejez,  7  nlDei  mneres. 


Amlnta,  si  á  tu  pecho  7  i  tn  ooello 
Bsa  fénix  preciosa  á  olvidar  viene 
La  preaoncion  do  única',  qne  tiene. 
En  W  rara  belleza  podrá  haoello. 


l*\  Begaa  Is  fáboli,  el  ín  FddIi  (PbBali)  tlana  idininibl*  plo- 


tlnnmdae  ds  la  «dad.— JlWa  dt  la  *d 

((I  Coa  lu  épooM  v«n  las  modu  y 

clones  poMou  del  Uemí»  ds  Quaredo  u 
renclH  1  aTS  lénlx  j  ' '— '"  *-' 


*  Vinos  aas  aipijos 


luhsnnoia^ 
Madrid  dé  lUS. 
Bn  las  compod- 


=,i^i00g[e 


OBEia  DB  DOIT  E'ItAKQISOd  DB  QUETBSff., 


81  TÍens  á  mejonr  iIii  merecello, 
De  Incendio  (que  dicholaniellt«  eatrent) 
Hoguer»  de  oro  creopo  Ift  preíione 
El  piíIsKO  de  luE  en  tn  cabello. 

Sí  Tftnar  de  maecU,  ;  de  elementa 
Quiere,  y  morir  en  niere,  la  blanenia 
De  tus  manos  la  ofrece  monamanto. 

Bi  quiere  m&a  eterna  sepultara. 
Si  ;a  DO  faeae  eterno  cactmiento. 
Coa  mi  iuTidift  la  alcance  si 


Alndnta,  qwnmMAl(Mci}Oi  ooa  Ubi 


Lo  que  mí  quita  en  fnego,  me  da  en  nisre 
La  mano,  que  tse  ojos  me  recata; 
T  no  GB  minos  rigor  con  el  qne  mata. 
Ni  mánod  Uamaa  «a  blaacara  mueve. 

La  vista  trefcoa  loa  incendios  bebe, 
T  Tolcao  por  laa  Tenas  loa  dilata  ¡ 
Con  miedo  atento  í  la  blancura  trata 
SI  pcobo  amante,  que  la  siente  aleve, 

81  de  tad  ojos  el  üdor  tirano 
Le  pasas  jm  tu  mano  por  templarle, 
Si  gran  piedad  del  coraion  hnmano : 

llaa  no  de  ti ,  qne  puede  al  ooaltaile  ■ 
pQM  ea  de  nieve,  derretir  tu  mano, 
Si  7*  tu  nano  xu>  pntende  helarle. 


Bi  qnien  ba  d«  pintaros  ba  de  Teros, 
T  noes  posible  sin  cegar  miraros, 
¡Quién  será  poderoso  &  retrataros, 
Sin  ofender  su  vista  7  olenderost 

En  nieTe,  y  rosas  quise  floreceros ; 
Has  fuera  honrar  las  rosas,  j  braviaros  ; 
Dos  Iticeros  por  ojos  quise  daros, 
Mas  t  cuándo  los  Boüaron  los  luceros  f 

Conocí  el  Imposible  en  el  bosquejo ; 
Jlaa  vuestro  espejo  i,  vuestra  lumbre  propia 
Asegnrú  el  acierto  en  su  reflejo. 

Podrios  el  retratar  sin  Ide  impot^Ia, 
Bieodo  TOS  de  tos  propria  en  el  espejo, 
Or^linal,  pintor,  pinoel  j  copia. 


Oaüía  ta la  bsats  de  AmlDta  üalétMm  datf». 


Amtnta.  para  mi  cualquiera  (l}dia 
Es  de  ceniza ,  li  meretco  verte  ¡ 
Que  la  tus  de  tos  ojos  es  de  suecte. 
Que  aun  encender  podrá  la  mere  iría, 

|1J  OCnu  «UciooM ;  cvo'jvltr,  dajuid«  Mita  al  mi 


Arde  diohosamentela  alma  taiá, 
T  aunque  amor  en  ccnlia  me  oonviertef 
Es  de  fénix  oeniía,  cuja  muerte    - 
Parto  es  vital,  t  nueva  fénix  ori^ 

Puesta  en  mis  ojo*  dioe  eficaiMentv 
Que  soy  mortal,  j  vanos  mis  depoJM, 
Bombra  obscura ,  7  delgada,  polvo  ol^o. 

Has  la  que  miro  en  tn  espadonfnnta. 
Advierte  las  hasaDss  de  tus  ojos; 
Pnw  snien  loi  ve  ei  oeniM,  j  fÜMioiffí, 


BOaxro, 

La  Inmbre,  qno  muriú  de  convencida 
Con  la  luz  de  tus  ojos,  7  apagada. 
Por  si  en  el  humo  se  mostró  enlutada. 
Exequias  de  su  llama  ennegrecida. 

Bien  pudo  blasonar  su  corta  vida, 
Qae  la  venciú  beldad  tan  alentada, 
Qne  con  el  firmamento  en  estacada 
Babrica  en  cada  rayo  una  herida. 

Td,  ^ae  la  diste  muerte,  ya  piadoM 
De  tn  rigor,  con  ademan  travieso 
La  restituvea  vida  mis  hermosa. 

Besudtíla  un  soplo  tuyo  impreso 
Bn  humo,  que  en  tn  beca  es  milagrois 
Aoiaj^qne  naoe  ooq^  facion  de  beio. 


6i  tu  pais  y  patria  son  loa  oleloa, 
lOh  amorl  y  Ténus,  diosa  de  hermonn, 
Tu  madre,  y  la  amlóosia  bebes  pnra, 
'T  hacen  aire  al  ardor  del  sol  tusvneloi: 

fii  tn  deidad  blasona  por  abuelo* 
Herida  deshonesta,  y  la  blancura 
De  la  espama  del  mar,  j  tn  segara 
Vista  humildes  gimieron  Deipho  y  De1ós(S): 

V?or  qué  beba  mis  venas  oebre  ardiente 
abitas  las  medulas  do  mis  huesos  t 
Ser  Dios  y  enfermedad  j  odmo  es  decente  t 

Deidad,  y  oircol  de  sentidos  pi«sos. 
La  dignidad  de  tn  blasón  desmiente, 
T  tn  victoria  infama  toa  progreíos. 


194. 

Deisribe  i  leandio  flastaante  in  ü  aai. 


Flota  de  cuantos  rayos,  y  centellas 
En  pautas  do  oro  el  ciego  amor  derrama, 
Nada  Leandro,  7  cuanto  el  Ponto  brama 
Con  olas,  tanto  gime  por  venoeUia. 


=,l^iOOg[C 


SL  PABNA80  ESFAÑOt 


VallRna  Itu  (1)  nmUlpUcí  en  esttellw, 
T  gTBiMe  incendio  ilgae  pobre  llama  ¡ 
Bn  la  cuna  de  TénQi,  quien  bien  una, 
No  debió  reoelano  de  pcrdcllaa. 

Vela  (3)  7  remeros  es,  nave  sedienta ; 
Has  no  le  aprovechó,  pnea  desatada 
Noto  los  campos  líquidos  Tlolenta. 

Ni  ToWer  puede,  ni  pasar  á  nado; 
Si  llore,  crece  el  mar,  j  la  tormenta ; 
Que  haota  poder  llorar  le  lixi  vedado  (3), 


ss  tijntíitdm  da  1«  tnruua ,  siSBcn  m 


Ter  relndr  en  lUmas  encendido 
El  mnro,  qoe  i  Heptuno  íaé  caidado ; 
Callente,  j  rojo  coa  la  sangre  el  prado, 
T  el  monte  resonar  con  el  gemido ; 

A  Xanbo  (1)  en  cuerpos,  j  armas  impedidc 
T  en  héroes ,  como  en  pcñ&a ,  qnebrantado ; 
Á  Héctor  en  las  ruedas  amarrado, 
Y  en  su  desprecio  A  ¿chiles  presnmido : 

Los  robos  licenciosos,  los  tiranos. 
La  miquina  de  engaBos  j  armas  llena. 
Que  escuadras  duras  7  enemigos  vierte; 

No  lloraran,  Aminta,  los  troyanos, 


KnriqíieceTM  qnlso,  no  rengarte 
Xa  llama,  qae  encendió  Tnestto  cabello; 
Qne  de  no  codiciarle ,  7  poder  tcIIo, 
Ni  el  tesoro  del  sol  podrá  librarse. 

Codicia  fué,  que  puede  mal  calparse, 
Itobarle  quien  no  pudo  meieccÜo ; 
UUagro  fué  pasar  por  meitro  caello, 
Ifcn  tanta  nieve  no  temer  belarse. 

Oquiso  introdacir  el  sol  su  llama, 
T  aprender  i  ser  día,  á  ser  Aurora, 
Kn  tas  bondosas  minas,  que  derramo, 

O  la  haiafla  do  Herostrato  traidora  (E) 


ll  Bi  da  ^rfUo,  dtoa  sqnl  U  edMon  a 
t)  BadsMiBn.obniTiKiiilUJadlwIii 
■  dsdkui  QueTi 


■■d*  Hars  jLguidra. 
Uí  Imua  an  DS  ilD  qna  «n 
la  loa  íTleK»,  dal 


Ta  la  insana  caiilcola  ladrando 
Llamas,  cuece  las  micscs,  7  en  berrtnes 
De  frenética  luz  los  labradores 
Ven  i  Procion  (6)  loa  cainpofl  abrasando. 

El  piélago  encendido  esiá  exhalando 
Al  sol  humos  en  traje  de  vapores ; 
T  en  el  cutrpo  la  sangre  7  los  humores 
DiícorreD,  eedicioxoa  fulminando. 

Bébese  sin  piedad  la  sed  del  dia 
Bn  las  fuentes,  7  arroyos,  7  en  los  rioi, 
La  risa,  7  el  cristal ,  y  la  armonía. 

Solo  del  llanto  de  ios  ojos  mios 
No  tiene  el  Can  mayor  hidropesía  (T), 
Respetando  el  tributo  i  tus  desvíos. 


X  noa  dama  vlii»  j  líennos*  (R), 
BORffIO. 

81  é  nna  porte  miraron  solamente 
Vuestros  ojos,  j  cual  parte  no  abrasaran? 
Y  si  á  diversas  partes  no  miraran, 
Be  helaran  el  ocaso  6  el  oriente. 

El  mirar  tambo  y  tardo  es  delineoentei 
Vaestras  luces  izquierdas  lo  declaran  ¡ 
Pues  con  mira  eugaDosa  nos  disparan 
FocinoTOsa  luí,  duloe  7  ardiente, 

Iio  que  no  miran  ven,  y  son  despojos 
Buyos  cuantos  los  ven,  y  «o  conquisto 
Dé,  &  l'alma  tantos  premios  como  enojos. 

¿Qué  ley,  pues,  mover  pudo  al  mal  jorlsta, 
A  que  siendo  monarcas  de  los  ojos 
Loa  llamase  viicondes  de  La  TÍstot 


Para  agotar  sus  Inces  (a  hi 
Bn  nn  ojo  no  mAs  de  vuestra  «mt, 
Grande  ejemplar  7  de  belleía  rara 
Tuvo  en  e!  sol ,  que  en  ana  luí  se  apara. 

Imitáis ,  pues ,  aquella  arqniteotnra 
De  la  vista  del  cielo  bermoaa,  y  clora; 
Que  muchos  oíos,  7  de  Ins  avara, 
Bulo  la  noche  los  ostenta  obwnro. 


svnuiCMiaD  griega .  mes  oodiuui 
—/ftla  dt  la  AHrim  de  Madrid  dt 

(7)  Hioela  Tcrb»  — '—  —  - 
XadrfitddSU. 

18|  Tiene  paite  da  . 


iinriia  par  al  Can  mismo,  uaqmlaví 


I  viene  daluta  del  Caá. 
por  arittnin.—irM  U  la  (dM«  da 

<  dmüís,  rMiMiidisado  it  un  Iftnde.^JCawdi 


.,t^i00gle 


OBRAS  DB  DOK  PRAlíblSCO  DE  QÜEVEDO. 


Bi  en  un  ojo  no  mát ,  que  ei 

Tienen,  cDRntos  te  Ten,  mucn 
AI  otro  le  tatUra  monorqDi». 

Ana  f nltan  á  cus  rejoc  cora  . . 
Tictoríu  á  íD  urdiente  Tklentl* 
X  ftl  triiiDfo  de  tat  Inces  ánn 


200. 

A  Mn  dtuu  da  Ign^l  hansMim ,  j  dal  toda  dafk 


InTidift,  Antandia,  faé  del  «ol,  vel  di>, 
En  que  también  pecaron  laa  eatielliia, 
El  quitaros  los  ojob,  porqne  elloa 
Bl  fuego  blasonase  monarquía. 

A  puder  tob  mírer,  la  fuente  fría 
Encendiura  cristales  en  centellas, 
Viera  cenizas  sdb  espumas  bcllaa , 
Tronara  falmiuando  su  anaonfa. 

Hoj  cieea  jnntamcnle,  7  desUuíItsa, 
Sin  ver  la  íierida  ni  atender  al  mego, 
Tista  cegáis  al  que  miracoB  osa. 

La  nieve  esquiva  oñcio  hace  de  fuego  ; 
Y  en  el  clavel  flagrante  y  [ima  rosa 
Vemos  ciego  al  duden,  y  al  amor  ciego. 


BOKHTO. 


Bífonaron  mil  ojoi  la  I 

De  esU,  si  fértil,  apacible  rio ,' 
T  cantando  frené  su  curso,  ;  brio. 
Tanto  pnede  «1  dolor  en  nn  ausente. 

Míreme  (1)  ineeiidio  en  esla  clara  fuente. 
Antes  que  la  prendiese  yelo  frío ; 
T  tI,  que  no  es  tan  ñero  el  rostro  mío 
Qae  manche,  ardiendo,  el  oro  de  tu  frente. 

Cubrió  nube  de  incienso  tus  altares, 
Corónelos  de  espigas  en  manojos , 
Sequé,  crecí  con  llanto,  ;  fuego  i  Henares. 

Hoy  me  faenan  mi  pena  y  Iub  enojos 
(Tal  es  por  ti  mi  llanto)  á  ver  dos  mares 
En  nn  arroyo,  Tiendo  mis  dos  ojos. 


rigor  de  mi  cuidado 
1 1  ay  si  le  hallase  ! )  aigun  olvidí 
No  Baenea  lisonjero,  pues  perdido 


Lanliclui  do  Hadrid  d«  IMS. 


Loe  cristales  que  al  mar  llevM  tendida  (3), 

Pues  en  llantos  me  anegan  mis  enojot, 
Con  el  recien  nacido  sol  no  ilaa, 
No  admite  tu  margen  sino  abrojos. 
Que  noearaaon,  qae  si  tnia^íiufriM 


A  Amaiill,  qua  luia  onos  peduM  da  nn  Mmio  «B  la  boca,  r  «M( 


Anarili  ,en  tu  boca  soberana 
Su  tea  el  barro  de  carmín  colora  ¡ 
Ya  de  coral  mentido  se  mejor», 
Ya  aprende  de  tus  labios  á  ser  grana. 

Apenas  el  clavel,  que  á  la  maSanA 
Guarda  en  rubí  las  ligrimas,  qae  llora, 
Be  atreverá  con  él,  cuando  atesora. 
La  sangre  en  at  de  Véuns  y  Diana, 

FEíra  engañar  tu  púrpura  rompida, 
El  sol  quisiera  repartir  en  lazoa 
Tierra,  por  portuguesa  enternecida. 

Tú  de  sus  labios  mereciste  abratoa. 
Presume  ya  de  Aorora,  el  barro  olvida, 
Pne*  Be  muere  mi  bien  por  tu*  pedaaoa. 


No  es  artífice ,  no,  la  dmetrfa 
De  la  hermosura,' que  en  FloralbaTCo; 

Ni  será  de  tos  números  trofeo, 
F&bríca  que  desdeña  al  aol  7  al  din. 
No  resulta  de  música  armonía 

Í Perdonen  sus  milagros  en  Otfeo) 
íoe  bien  la  reconoce  mi  deseo 
Oculta  mageetod  que  el  cielo  cavia, 
Puédese  padecer,  mas  no  saberse  ; 
Puédese  codiciar,  no  averignarso 
A]ma  que  en  m  o  vito  lentos  puede  Tcrae. 

No  pnede  en  la  quietud  difunta  hallarae 
Eermosaia,  que  es  fuego  en  el  moverse, 
y  no  pnede  viTiendo  sf  ' ' 


(íl  I««dldandaI734:lnild-'. 
«)  Sabido  MU 
Mera  5  blanca  quu  »  ea 

lar  agndiblB,  lUuDiadOM  tuibW 
LTcn  laa  Tul)u  qiK  con  U  rafarlda  aiclUa  ■  — 

I«r«cfl  qu«  IJuvtMo  alude  á  algoa  bOcan  he 


IS)  ilnqrler.  PleU 


«aleta  •nmadUai," 


i««Mmd<Jfiiilr>d  dtlMB — No  todM  laa  adicione)  ailKiaa 
aapoaaUedalJiígTeda.  áUD  de  laa  uwJan»,  pablloaii  ínUgruM 

'I  Aal  dijo  TIiBÜlo  pan  ilgBlfliMiTqDg  la  ajaiA  la  llama : /I* 


=,>^iOOgLC 


8L  PABSABO  BBPA^Ot. 


qoajm  «n  kt  peau  di  M 


Ardes  rin  toe  de  estrépito  doliente , 
Ha  poede  el  tronco  duro  intuúmBdo ; 
SI  Tobte  se  lamenta,  7  ftbnsitdo 
EÍrdno  gime  al  fuego,  qne do  lieate. 

TordenM,  Floiis,  qne  en  tallams  ardiente 
Quede  BU  muda  ceniza  desatado 
HiooTMon  wndble ,  T  animado. 
Victima  de  tns  arsa  obediente. 

Concédame  ta  ínego  lo  que  al  pino, 
T  al  robre  lee  concede  vocaí  llama ; 
Piedad  cabe  en  incendio,  qne  ea  divino. 

DelTolc»n,qneenmi»Tenaa  se  derrama, 
Diga  m  ardor,  el  llanto  que  fulmino, 
Mu  no  le  sepa  de  mi  toz  U  fama. 


BONITO, 

Laque  me  quiero  7  abonesco,  qniero 
Librar,  poique  acompaSu  mi  ventora  ; 
Pica  me  aborrece  en  Floiis  la  bennonr» 
For  qoleo  amaiito  j  despreciado  muero. 

Val  ]cWo  del  amor  en  aui.'  atdo  espero 
Coutia  mi  propriavida  tal  locura? 
La  ^00  70  adoro  posará  se^ra  i 
Obligar&Ia  ver  que  la  prefiero. 

Hm  «i  por  no  vivir  desesperado 
Sor  ingrato,  mi  proprio  amor  desprecio, 
y  contra  mi  aconsep  mi  cuidado. 

8i  e)  uno  por  los  dos  ha  de  ser  precio, 
Hia  quiero  ser  amante  y  ahogado. 
Que  al  favor  i  al  desdon  ingrato  6  Decio. 


Aon  10  admite  compalUa  da  compatldor,  aml  coma  d  nlnar. 
BOKBTO. 

ITo  admiten,  no,  TloralTa  eompaSla, 
Amor  ;  magestad  siempre  trinntante , 
SAlo  ba  de  ser  el  rey,  súlo  el  (i)  amante, 
Hamo*  tiene  el  favor  de  monarqoia. 

S\  padre  ardiente  de  la  luz  del  dia, 
Ho  permite  que  maestre  bu  semblante 
Ectrella  presumida  ;  centellante , 
Ku  cuanto  reina  en  la  región  Taclo, 


Diom  iqiil  sa  (Me  uvimieato, 
(2)  Bofftímüo  AD  slgim«  edlcii] 


Amor  es  re7  tan  grande,  qoe  aprisiona 
En  TBsallaje  el  cielo,  el  mar,  la  tierra, 
T  única  y  sol»  mageiatad  blasona. 

Todo  au  imperio  un  cora:!on  le  cíeira, 
I>a  soledad  es  paz  de  sa  corona ; 
La  oompafila  sedición  7  guerra. 


Si  en  Francia,  tan  preciada  de  sus  Pares  (3), 
No  bailó,  Manuela,  par  vuestra  hermosura. 
La  ardiente  rosa  en  vuestra  nieve  pura 
Blasones  sean  de  España  si  neniares. 

De  Orlando  las  hazañas  militares. 
Si  &  vuestra  luz  probaran  aventura, 
Mejor  calificaran  su  locura, 
Cuando  él  vencido  os  dedicara  altares. 

Vuestra  boca  riéndose  es  auroraj 
Es  francesa,  si  habla ;  y  es  oriente 
Que  con  todas  las  Indias  enamnra. 

For  TOS  la  rosa  casiellana  ardiente 
En  París  fué  gloriosa  vencedora 
Del  lirio  de  oro,  que  hoy  la  laiidia  ausente. 


D   bATqoUlO  con   dOfl  m 

TTAdvHijá  la  Dtn  ibi 
■un*  ID  datemiloacloD. 


somio. 

Tú,  dice  tirano  7  ciego  amor,  primero 
Adoraré  por  dios  la  sombra  vana, 
Hijo  de  aquella  adúltera  piuíana. 
Dudoso  mayoraigo  de  un  herrero, 

Viejü  de  tantos  siglos  embustero, 
LampiSo  más  allá  do  barba  cana  : 
Peste  sabrosa  de  la  vida  humana, 
P^arito  de  plumas  do  tintero. 

Ijejas  libre  i.  Floialva,  y  en  sus  manos 
Me  prendes ;  donde  ardiendo  en  nieve,  onj 
Mis  venas  con  incendios  inhumanos. 

Ri  quieres  coger  fruto,  dios  verdugo. 
Aprende  á  labrador  de  los  villanos. 
Que  dos  novillos  uncen  en  an  yugo. 


Admf  nsB  de  qiu  Flora,  risada  todalaaga  j  luí ,  i»a  toita  htelft 


Hemoslslmo  invierno  de  mi  vida. 

Sin  estivo  calor  constante  yelo, 
A  cuya  nieve  dá  corlas  et  cielo 
Pulpara  en  tiernas  ñores  enoendida  i 


uLo-Un^o,  con 


la  Fraaela  i  do 


„  Google 


BiK  eater»  de  loi  enriquecida , 
Qdb  tiene  por  estrella  al  dios  de  Délo  (I), 
{Como  en  la  elemental  guerra  del  suelo. 
Reina  de  son  contrarios  defendida? 

Eres  Scftiadel  alma,  que  te  adora, 
Caando  la  riata,  qne  to  mira,  inflama; 
Etna,  qiie  ordjenles  nieTei  atesora, 

Bi  lo  frigit  perdonas  &  la  fama, 
Rree  al  vidro  ñarecida,  flora , 
Qne  eiendo  jelo,  ea  hijo  do  la  llama  (2). 


Si  de  cosos  diversas  la  memoria 
Be  acQerda,  y  lo  presenta  y  lo  pasado ) 
JanCos  la  alivian,  y  la  dan  cuidado , 
T  en  ellas  son  contines  pena  j  gloria, 

T  si  al  entendimiento  ignal  victgiia 
Concede  intelijpble  Ío  criado ; 
T  A  nuestra  libre  volnutad  aa  dado 
Numerosa  elección,  y  transitoria : 

Amor,  que  no  es  potencia  BolomeatA, 
"■--  ' aotenci ^  padecida 


OBRAS  DB  DON  FaASCISOO  DB  QTJBVBDO. 


Deot 


neloYiv 


{Por  qué  con  dos  incendios  ana  vida 
No  podrá  folmínar  an  tni  ardiente  , 
Ea  dos  diversos  astros  enccndiilB  I 


eOHBTO, 


Talv. 


__. .  _ ...  nave  negra  y  corva 

Entre  aqtiilon,  y  elenro  combatida; 

T  cuanto  mAs  del  uno  es  impelida. 

El  otro  con  adverso  mar  la  estorba 

De  este  la  saBa  de  su  frente  torva 
Xia  embiste,  oqael  la  calma,  y  snspendida 
Teme  la  gavia  vela  mal  regida. 
La  quilla  Earipo,  qne  voraz  la  sorbo. 

No  de  otra  suerte  entre  Rosolva,  y  Flora, 
En  naufragio  amoroso  distraído. 
Ardiente  el  corazón  suspira  j  llora. 

En  dos  afect«B  peno  dividido, 
T  ana  hermosura  espera  vencedora. 
Que  dos  triunfos  alconoe  de  un  vencido. 


Mandóme  |  av  Fabiol  que  la  ama» 
T  qne  no  la  quisiese,  y  mi  cuidado 
Obediente,; confuso,  yntanciUado, 
Bin  desearla,  su  belleza  adora. 

{'.)  Benpnwqnmils  JiUdf  Mía,  queindab 
un  üDH  Unktncton  Ae  dan  Jnrph  Antonio  úodju 


Flota, 


Tinte  ámsr- 
drídda  IttS, 


Lo  qne  el  humano  afecto  siente,  7  llora, 
Ooca  el  entendimiento  amartelado 
Del  espíritu  eterno,  encarcelado 
En  el  claustro  mortal  (4),  que  le  atesoro, 

Amar  es  conocer  virtud  ardiente ; 
Querer  es  voluntad  intereeaiia. 
Grosera,  7  descortés  caducamente. 

Kl  cuerpo  es  tierra,  y  lo  será,  y  fué  nada] 
De  Dios  procede  á  eternidad  la  mente, 
Btemo  amante  soy  de  eterna  amada. 


Alma  es  del  mundo  amor,  amor  es  mente 
Que  vuelve  en  alta,  espléndida  jomada 
Del  sol  infatigable  luz  sagrada, 
Y  en  varios  cercos  todo  efcoro  ardiente. 

Espirita  fecundo  y  vehemente, 
Ccn  varonil  virtud  siempre  inflamada. 
Que  en  nnirt^rsal  máquina  mezclada 
Paterna  actividad  obra  clemente. 

Este,  pues,  burlador  do  los  reparos, 
Que  atrevidos  se  oponen  i  sns  jaras. 
Artífice  inmortal  de  efectos  raros. 

Igualmente  nos  honra,  si  reparas. 
Pues  si  hace  trono  de  tus  ojos  claros, 
Flora  en  mi  pecho  tiene  templo  y  oías. 


Las  laces  sacros  el  augusto  dia. 
Que  vuestros  ojos  abren  sobre  suelo, 
Coo  el  concento  (C),  que  se  mueve  el  cae 
En  mi  espíritu  explican  armenia. 

No  cabe  en  los  sentidos  melodía. 
Imperceptible  en  el  terreno  velo  ; 
Mas  del  canoro  ardor,  y  alto  consuelo 
Las  cláuHuloB  atiende  Palma  mia. 

Primeros  mobles  son  vuestras  esferas. 
Que  arrebatan  en  cerco  ardiente  de  oro 
Mis  potencias  absortas  y  ligeras. 

Puedo  perder  la  vida ,  no  el  decoto 
A  vuestras  alabanzas  verdaderas : 
Pues  religioso  alabo,  lo  (6)  que  adoro. 


KiSMtaias  hRinonira  ds  gesiUintS  dUmulsdo. 
SONETO, 

Eso  benigna  llama  y  elegante. 
Que  iniípira  amor,  iiermosa  y  elocuente. 
La  entiende  l'alma,  el  corazón  la  siente. 
Aquélla  docta  j  éste  vigilante. 


=,i^,oog[e 


XL  P¿BHAflO  SBPAFOIi. 


Lm  mbteriot  del  oefio,  j  del  Bem\)luite, 
T  U  toi  del  wlencio  qoe  prndente 
Fi«nDncift  magesUd  honestamente, 
'Bien  1m  descilñi  mi  respecto  uñante, 

Bi  rape  conoceros  j  estiniaroB , 
T  al  cielo  merecí  dicha  de  reros, 
Ho  01  olenda,  Beñora,  7a  el  minuot. 

To  ni  o«  pnedo  olTidar  ni  mereoenn  ¡ 
Pero  (i  lie  oe  ofendercs,  con  amaroi 
Ko  M  pieteado  obligar,  con  no  otendeBM. 


Quien  no  tema  alcaniar,  lo  qae  den», 
Da  priesa  aro  triíteía,  y  ásubartura; 

La  preteneioD  ilngtra  la  beimonua. 
Cnanto  la  ingrata  poKsioD  la  atea. 

Por  halagUefia  dilación  rodea, 
SI  que  le  ¿ficclts  sn  Tentnra , 
Fvea  es  gnxero  el  goio  7  mal  sepjra 
b  qne  en  la  posesión  Rioria  «e  emplea. 

Hnéatiate  siempre ,  Fabio,  agradecido 
A  tabnena intención  de  loid^enee, 
Y  nunca  te  verás  arrepentido. 

PeoT  pierde  les  gnitoB  j  loa  bienes 
El  deprecio  qae  sleae  ¿lo  adquirido. 
Que  el  impoúble  en  adquirir  qne  tienes. 


2ia 

Oalltn  i  una  dura  poMi ,  Usnuda  Antonia  (1). 
BONETO. 

Antes  alesTB  andaba,  agora  apenas 
Alcanio  alirio,  ardiendo  aprisionado : 
Armas  á  Antandra  aomento  acobardado, 
Aae  abraso,  agaa  aprieto,  aplico  arenas, 

Al  ¿gpld  adormido,  ¿  las  amenas 
Ascuas  acerco  atreTÍmieoto  alado : 
Alabansas  acnerdo  al  aclamado 
Aspecto,  &  quien  admira  antigua  Atenía- 

Agora  amemuiodome  atrevido 
Amor  aprieta  aprisa  arcos ,  aljaba: 
Aguardo  al  arrogante  ^radecido. 

Apunt*  úrado,  al  fln  amando  acaba 
Aqueste  amante  al  árbol  alto  asido, 
A  donde  alegre  ardiendo,  Antes  amaba. 


S19. 

Amnti  arateillla  4  Ui  UKais*  manUioM  do  im  R 
SORKIO. 

I  Ay  FloralTal  laoSé  que  te dirílol 

EU,  pues  qne  luenotaí,  que  t«goiaba; 

ÍT  quién,  ñ  no  OD  amante  qne  sofiaba, 
untara  tanto  infierno  á  tanto  ótelo! 
Mis  llamas  con  ta  nieve,  y  oon  tn  yelo. 
Cual  suele  <^nestas  fleotias  de  su  aljaba, 


las  1«  dlodanH  «nplawi  con  A.  Bi  anj'  dlfioulton  00 
AssiiD*  ha;  qnlan  1>  Wb  i¡teatUSa,  7  yo  lengs  Iodo 
Incna  Istlu  ni  puerro,  que  iRiuitmcute  tnlu  1m  vo 
-,  -  jr»*i  di  Ja  bIWot  ifc  iííHfrtí  il<  1M8. 


Uesclaba  amor,  y  honesto  las  meielába, 

Como  mi  addracion  en  bu  desvelo. 

Y  dije ,  quiera  amor,  quiora  mi  Boerta, 
Qne  nunca  duerma  yo,  ii  estoy  deepiertoi 
T  que  si  duermo,  qoe  jamas  decpitrie. 

Has  desperté  del  dulce  desconcierto  ¡ 
T  vi,  qoe  estuve  vivo  con  la  jnuerte, 
T  Ti,  qne  oon  la  vida  estaba  muerto. 


Cuando  tuvo,  Floralva,  tu  hermosura, 
Cuantos  ojos  te  vieron  encadena, 
Con  presunción  de  honestidad  agena, 
Los  despreció  soberbia  tu  locara, 

Perauadiúte  el  espejo  conjetura 
De  eternidades  en  la  edad  serena , 
T  que  i  BU  ]^]ata  el  oro  en  1u  melena  (2) 
llanca  del  tiempo  trocaría  la  usura. 

Yes,  que  la  que  áutes  eras,  sepultada 
Yaces  en  la  que  vives;  j  quejosa 
Tarde  te  acusa  vanidad  burlada. 

Mueres  doncella,  y  00  de  virtuosa, 
Bi  no  de  presumida  y  despreciada  (3), 
Bsto  eres  vieja,  esotro  íutste  hermosa, 


BONBia 

Al  oro  de  ta  Crent»  unos  claveles 
Veo  matisar,  cruentos,  con  heridas; 
Ellos  mueren  de  amor,  7  i.  nuestras  vidas 
Sos  amenaaaa  lea  avísau  fieles. 

Rúbricas  son  piadosas,  y  órnelos. 
Joyas  lacinorosas  (*),  7  advertidas, 
Pues  publicando  muertes  florecidas, 
Ensangrientan  al  sol  riios  doseles. 

Has  con  tuB  l&bios  quedan  vergon2090B 
[Que  no  compiten  flores  á  mbies) 
y  pálidos  después,  de  temerosos. 

T  cuando  con  relámpagos  t*  riea 
De  púpnra,  cobardes,  ni  ambiciosos, 
Uarchitan  sus  blasones  carmesíes. 


Ho  lo  entendéis,  mis  ojos,  qneesecebí 
Que  oa  alimenta,  es  muerte  distratada. 
Que  de  la  vista  de  Bilena  airada. 
Con  sed  enferma,  porfiado  bebo. 


|1)  Dtpmumláa,  onnndo  inon;Ae  d 
m  TK-bo  líjralnit»  lo  dMU™ — HiXaict 

(4)  Qna  «dviortm  «m  pwllclpi»  noMti 
j  pulcra ,  como  !«  de  loa  Utlno*.  EnunA 
qu*  «s entandldo,  iW.  —  J'^'t  itia  «IIcidii 


=,i^.oog[e 


OBBAS  DE  DON  FBANCIBOO  DK  QTJEVBDO. 

Sólo  [le  mi  os  quejad,  qae  ailo  oa  Itero, 
Doude  la  alma  déjala  afiriaionada. 


Fcregrioanilo  ciegos  la  jomada. 

Con  más  peligro  cada  vei,  que  os  ronuTO. 

Si  premio  pretendéis,  roíb  atrendoa ; 
Y  li  do  le  eeperaia ,  desesperados ; 
CantiTos  si  miíais,  si  lloráis  tristes. 

Bien  os  podéis  contar  con  los  perdidos ; 
Pero  podéis  perderos  oonsolados , 
Bi  la  AoM  ádvertis  poique  o>  perdiates. 


Ü  y  dlbU  victoria  dil  u 


al  qns  ;■  <a  rtoolte  u 


Mucho  de  valeroso  7  estañado. 

T  viéneslo  i.  mostrar  en  an  rendido ; 
Básteme,  amor,  haberte  agradecido 
Fenas,  de  que  me  puedo  haber  quejado, 
i  Qué  sangre  de  mis  *ena«  no  te  be  dadoí 

ÍQué  deuha  de  tu  aljaba  no  be  sentido  I 
[ira,  que  la  paciencia  del  sufrido 
Buele  vencer  las  armas  del  airado. 

Con  otro  de  ta  igual  quisiera  Tcrte, 
Que  yo  me  siento  arder  ae  tal  manera. 
Que  mayor  fuera  el  mal  de  hacerme  fuerte:. 

i  De  qué  sirve  encender  al  que  es  hoguera! 
Bi  no  es  <jne  quieres  dar  muerte  &  la  muerte, 
Introducieado  en  mi  que  el  maerto  mneta. 


Á  DD  badcio  da  Floris  (1). 

HADBIQAL. 

Bo«teiú  Floris,  y  an  mano  faennosa 
Cortcsmente  Urans  y  religiosa. 
Tres  cruces  de  bus  dedos  celestiales 
Engastó  en  perlan,  y  cerrii  en  corales, 
Crucificando  en  labios  carmesíes, 
O  en  puertas  de  rubíes. 
Sus  dedos  de  jazmin  v  casta  rosa. 
Yo  que  alumbradas  de  sos  vivas  Inccs 
Sobre  claveles  rojos  vi  tres  cruces. 
Hurtar  quise  el  engaste  de  ana  de  ellas. 
Por  ver  sí  mi  delito  6  mi  fortuna, 
Por  mal  ú  buen  ladrón  me  diera  uoa ; 

Y  fuera  bmio  ladrón ,  robando  estrellas. 
Mas  no  pudiendo  hurtarlas, 

Y  mereciendo  apenas  adorarlas, 
Divino  humilladero 

De  toda  libertad,  dije,  yo  muero. 
Si  no  en  cruces,  por  ellas,  donde  veo 
Morir  virgen  y  mártir  mi  deseo. 


IIADRIG&I.. 

Está  1a  ave  en  el  aire  con  sosiego. 
En  la  agna  el  peí,  la  salamandra  en  fuego, 

Y  el  hombre,  en  cuyo  ser  todo  se  cr  — 

Kstá  en  sola  la  tierra. 


La  boca  tongo  ei 
El  cuerpo  en  ti" 
Los  ojos  tengo 
Yeufnecoelc 


:  suspirando, 
ra  está  peregrinando, 
agua  noche  y  dia, 
ozon  j  la  alma  mia. 


HAJIBIOAL. 

Si  fueras  tú  mi  Eoildloe  (S) ,  ob  Mfiora, 
Ya  que  soy  yo  el  Orfeo,  qne  te  adora, 
Tanto  el  poder  mirarle,  en  mi  pudiera. 
Que  súlo  por  mirarte  te  perdiera  : 
Pues  si  perdiera  la  ocosiou  de  verte. 
Perderte  fuera  ansí,  por  no  perderte. 
Mas  tú  en  la  tierra,  las  clora  del  clalO, 
Firmamento  qne  vives  en  el  suelo. 
No  podía  ser,  qne  fueras 
Sombra,  que  entre  las  sombraa  asbtierMí 
Que  el  infierno  contigo  se  alnmbi&ra; 
Y  tu  divina  cara. 
Como  el  sol  en  sn  coche. 
Introdujera  auroraa  en  la  noche. 
Ni  yo,  seenit  mi  sentimiento  veo, 
Fuera  músico  Orfeo ; 
Pues  de  amor  y  tristeta  el  alma  llena, 
No  pndieía  cantar,  viéndote  en  pena. 


{Aguardas  por  ventura. 
Discreta  y  generosa  Casilina, 
A  qne  la  edad  madura, 

Y  el  tiempo  codicioso  qne  camina, 
Roben ,  grnscros  siempre  en  sus  agravios, 
Oro  á  tus  trenzas,  perlas  &  tos  labios; 

Aguardas  au!<  los  días 
Le  pierdan  el  respeto  á  tu  bellesal 
¡En  qaé  deidad  confias, 
viendolaocioeidad,y  uipereEa, 
Que  los  aBoa  han  puesto  en  tu  cabello 
Que  antes  volaba  libre  por  el  coellof 

Eq  tu  rostro  divino 
Ya  se  ven  las  pisadas  y  seBales, 
Que  del  largo  camino 
Dejan  toa  pies  de  (4>  el  tiempo  desígnales ; 

Y  ya  tu  Sor  hermosa,  y  tu  venino, 
Psütece  injurias  del  invierno  cano. 

Un  robre  se  hace  viejo, 

Y  nna  montaña.  Qoia  tu  hermosura, 
Antes  que  en  el  espejo 

Con  anos  mismos  ojostnflgnnt. 


(3)  Eurldla  ara  U  majn  ds  Orleo.  Huyendo  di 


VIO  Orfeo  aoúttDerví,  qol»  mirar  i  EniidlCQ  qi 
ilnno  inHtAntD  itfl9a|Mrv]1d  Bn  «pon  para  tíem 
I)  Bt  slcgute  Imitadoa  de  Anacrsoatc,  soma  : 


á  bomr  (,  loa 


=,i^i00gle 


ÉL  PAfiSASO  ESPaAoL. 


'"& 


CuílÍD»,  1»  mina  y  la  UoreB, 
De'iiéndoleí  el  frnto  i  tantus  ftores. 

Uoza  U  Inz  del  di» , 
Qne  no  hay  rienda  qne  piíe  al  tiempo  leie ; 
y  es  tal  >n  tinnls, 

Qae  tifngnn  rnefco  ^^  oraoion  l6  maeTe» 
AtropelU  tesoroB  j  bellesa , 
Hi  vaelve  atrás,  ni  arnarda,  ni  tropieía. 

Y  vendrá  la  triste  hora, 
8n  qae  mustio  el  semblante  Idolatrado, 
Qae  inridiaba  la  aurora, 
Dirás,  ípor  qaé  en  mi  tiempo  celebrado 
Kn  tnire  estc  dcBf  O  Bgradccido  1 

10  tengo  el  roBtro  qae  hetenidot 

íntijnces ,  ¡mes ,  so  mano. 
Facción  no  hallando  digna  de  respacto 
En  tn  semblante  cano, 
Ki  de  la  rosa  aquel  color  perfecto. 
Se  atrcTerá  á  tu  frente  ya  arrugada, 

Y  contra  tns  deapojos  aérík  oíada, 
¡Por  cuánto  tío  quemas. 

llegar  ociosa  á  iguales  deaonRafioe, 
A  tan  amárteos  diasf 
1 A  fin  tan  triste  de  tan  dulces  aDoa, 
Donde  Aun  la  ñor  del  Animo  se  pier'le, 
A  tal  invierno  de  una  edad  tan  verile  í 

Pero  cuando  obstinada 
Llegues  á  los  ombrales  de  la  muerte, 
Bi  con  la  voí  tnrbada 
Me  llamares,  iré  goioso  A  verle ; 

Y  Fabio  goaará  en  tu  paraíso. 

Ya  que  no  lo  qne  quiere,  lo  que  qniso. 

La  beldad  huye  ronda, 
Goia  de  tn  florida  edad  lozana; 
Que  ui  TénuB  demuda, 
Ni  ceñida  dos  veces  tn  Diana, 
Valdrán  para  agradarme,  y  agradarte. 
Sin  que  nna  martirice  y  otra  harte. 

Coronemos  con  llores 
El  cuello,  antes  que  llegue  el  negro  día, 
Ueiclemos  los  amores 
Con  la  ambrosia  mortal,  que  la  vid  cria. 

Y  de  lo»  labios  el  aliento  flaco 
Hoi  acneide  de  Venus,  j  de  Baoo. 


C<Miia«lcal»!1odaiMadtaui,ii<iehiU«DdiMele  n 


IDILIO. 

j  CAioo  pudiera  ser  hecho  piadoso 
Dar  licencia  villana  al  duro  acero, 
Para  ofender  cabello  tan  hermoso? 
1 Y  quién  á  tn  salud  tan  lisonjero 
Quiso  que  la  arte  suya  so  mostrase. 
Donde  el  dudoso  efecto  le  apraviaBeí 

Pues  si  ayudarla  intenta  diligente 
Cuando  en  peligro  está  natnrale», 
Bl  eiperto  fllóíofo  y  prudente: 
I  Cómo  qnien  su  teioro  y  su  bclleía. 
Tejido  en  esas  tremas  le  cortaba. 
Bien  que  !o  |,Tometiese,  la  ayudaba! 

Hat  pndo  ser  remedio  da  tu  vida 
Oirtar  todo  el  honor  y  precio  della ; 
81  se  pndlera  hallar  mano  atrevida, 
Y  ain  piedad  en  cosa  que  es  tan  bella  (1), 

m  BsbUndos  Al)S«lon,M)oa»l  rsj  Bartl,  <ios  vlriamílil 
^  n  ialm  il»  J.  O. ,  nbaUdo  oontra  m  pudra ,  fu*  xmcido  por  u 
taiiFi»aileáiteyti3yíi;i)eroenred»niloMlo  «o  IK^  <!»b«liM»*nli 


Pues  oort&ra  en  los  laxos  que  hoy  celebras, 
Tantas  vidas  amantes  como  hebras. 

El  bárbaro  deseo  del  romano, 
Que  laa  vidas  de  todos  sobre  un  cuello 
Quiso  ver,  por  cortarlas  con  su  mano 
De  un  golpe ;  quien  cortara  tn  cabello 
Le  cumpliera  cruel,  pues  de  mil  modoa 
Tienen  las  vidas  de  él  pendientes  todos. 

Estrat^ema  fué,  y  ardid  secreto. 
El  persnadií  la  mnorte,  se  cortase 
Cabello,  á  quien  por  lástima  y  respeto 
Era  f  nersa  qne  anu  ella  perdonase. 
Que  ofender  tal  bellesa,  quien  la  viera. 
Hasta  en  la  muerte  atienmiento  f  ñera, 

A  tu  propria  salud  cntepusiste 
Cnerda  temeridad  en  conservarle. 
Todo  lo  que  merece  conociste. 
Pues  fnera  no  lo  hacer  desestimarle, 
Que  aún  por  no  te  obligar  á  tal  locura, 
A  si  se  corrigió  la  calentura. 

V  cuando  medicina  Can  severa 
Para  dolencia  igual  súlo  se  hatlára, 
Ella  misma  de  lástima  se  fuera, 

Y  la  salud  de  invidia  Se  tornara, 
Pues  estaba,  sin  duila,  ya  celosa 
De  ver  en  ti  la  enfermedad  hermosa. 

Si  en  Ab!>aliin  fué  muerte  su  cabello. 
Bien  que  gentil,  tnmbien  dejar  cortarle. 
Lo  fué  para  Sansón ;  j  en  ti  el  petdello 
Viniera  en  los  snccesos  á  imitarle. 
Pues  murieran  (2)  en  él  cuantos  le  vieron, 
Como  con  el  jayán  los  qne  estorieron. 

Reine  honor  de  la  edad  desordenado 
Tn  cabello  sin  ley,  dándola  al  cielo. 
No  le  mire  viviente  sin  cuiílado, 
SI  libertad  essenta  goce  el  snelo. 
Invidia  sea  del  sol,  desprecio  al  oro. 
Prisión  A  Taima,  y  al  amor  tesoro. 

La  muerta,  que  la  humana  gloria  ultraja, 
Le  venere  basta  tanto  que  le  vea 
Blanco  ja,  del  color  de  la  mortaja. 

Y  cuando  edad  antigua  le  posea, 
T  de  la  postrer  nieve  le  corone, 

Por  lo  hermoso  qne  ba  sido,  le  perdone. 


229. 

VarlM  alMtoi  dt  smuiU  {1). 


IiM  que  con  las  palabras  solameota 
Preño  ponéis  de  Júpiter  «I  rayo  i 
Los  qne  pódela  vestir  de  luto  á  Úayo 
T  anorhecer  al  sol  en  el  Oriente : 

Los  que  apeáis  la  lana  de  su  coche. 
Para  que  espuma  escapa  en  vuestras  hierbas ; 
Iios  que  con  vocea  ilcdniais  las  ciervas. 
Los  qne  hurtáis  las  estrellas  &  la  nocbe. 

Los  que  quitáis  á  Harte  de  la  mano 
La  dura  espada  sin  temer  su  filo, 
Loa  qne  alargar  podéis  el  mortal  hilo, 
Y  desandar  de  rosas  al  verano. 


(3)OtrMaiUdotiii:«aH 


.,t^i00gle 


Haceí  que  amanáo  i  Tirso  títb  bihmIo, 
T  que  tr«Uble  de  mi  amor  la  vea. 

Onando  de  que  me  tí  libre  me  scoeido 
Caja  memoTÍa  en  daflo  me  Tedanda, 
Por  romperla,  sacudo  la  coynnda, 
X  la  maroma  por  soltarme,  muerdo. 

Fábula  M.J  del  vulgo  y  de  la  gente. 
Que  de  amor  con  mí  exemplo  se  rt^Hoatap 
Cuando  con  ÍRual  fnersa  me  maltrata 
E!  bien  pasado,  y  el  dolor  presente. 

Antes  que  te  rindiera  mía  despojos, 
T  ánieü  quG  ta  mirara,  gloría  mía, 
To  confieso  de  mi,  que  no  entendía, 
El  secreta  lenguaje  de  loa  ojos. 

Pasaba  el  tiempo  en  ejerpicios  rudoí, 
El  oro  di-spreciando  y  los  zafiros, 
NuDCalca  hallé  lencua  á  las  suspiros, 
Por'iue  peaPé  hB>ta  acora  qne  eran  rondo». 

T  ánus  <iue  viera  del  amor  las  lidea, 
Kunca  pude  CTitr  qne  se  tornaba. 
En  cada  mujer  débil,  que  lloraba, 
Cada  i-equeila  ligrima  an  álcidea  (l^ 

Jamas  ímflsiné  llegar  i  estado, 
Que  temiendo  le  f  uen.^.  concedido 
Kemedio  a  mi  dulor,  tan  bien  nacido, 
No  le  osase  pedir  desesperado. 

Has  deapuea  qne  te  vi,  señora  mia. 
Supe,  sien'lo  mortal,  sujeto  4  maert«. 
Hacer  contra  mi  proprio  nn  dios  tan  fuerte. 
Que  pone  al  cielo  ley  su  valentía. 

tjupe  de  amor  en  el  tormento  v  potro, 
Deípues  de  darte  victoriosaa  palmaa. 
Hallar  en  la  afición,  para  laa  almas 
£1  pasadiio  que  hay  de  nn  cuerpo  aotro. 


mwra  filoMf  1»  a«  «mor,  contrKli  i  U  qu»  ••  las  «n  laa  <• 


Quien  nnera  sdencia  y  art« 
Quiera  saber,  aprenderá  la  mia ; 
Nueva  filosofía. 

Que  no  puede  aprenderse  en  otra  parta. 
En  mi  pacho  el  amor,  que  me  lastima, 
Lee  de  dolor  la  cátedra  de  priina. 

El  dioB  de  In  mentir» 
liS  verdad  de  Ariatótelca  disfama. 
Arguye  cuanto  mira, 
T  á  todos  los  concluye  co»  sn  llama. 
Pues  de  bq  silogismo  ú  argumento. 
Ni  Salomón  libró  su  entendimiento. 

Bn  acicncia  ea  tan  aguda. 
Que  de  Secba  le  sirve  razonada; 
Ninguna  cosa  duda. 
Inquieta  la  verdad  más  aaentada. 
Y  al  divino  Platón  tuvo  tan  ciego. 
Que  le  hilo  beber  jior  agua  el  fuego. 

No  mata,  JO  lo  siento, 
A!  fuego  el  agua,  luarda  dura  y  bella; 
Pues  sola  nna  centella 
Del  fuB^o,  que  en  mis  venas  alimento, 
Ho  he  muerto  en  tantos  años,  ni  apagado 
Con  el  diluvio  inmenso  que  he  Uorado. 

Al  sol  resplandeciente 
No  se  derrite  el  cristalino  hielo. 
Ni  deshace  del  délo 

La  nieve  blanca  j  pura  el  fuego  ardiente  ¡ 
Pues  qne  síándoto  tú  no  te  han  deshecho 
Sol  da  tna  ojos,  fuego  d«  mi  pecho. 


OBRAS  Dfi  CÓ»  ífttóClSOO  DB  QtlBVBOO. 


a  da  Aloso,  mbrtnombra  4»  Mola 
Btrcnla. 

(1)  Admita  BlíotOílMnlB  fl»  ilgonM  mnr  po .  _- 

qas,caaiadeBl«o(U,n9Kiiicapii«9da*ii(Dnir,r  BmpUooli 
DtUBcd  an  1«  grias« ,  jr  Loando  go  IM  ladnoa.— JfalB  ><•  M  «afeHS 
^JMrMAlHt. 


^X. 


Bn  dos  togaies  pueda 
Bin  dividirse,  Inuda,  ni  qiutatM 
Un  cuerpo  sólo  hallarse  ¡ 
Experiencia  qne  á  mi  se  me  oonoedíi 
Pues  vivo  en  mi  desdicha  de  ti  auaente, 
1  Oh  gran  mal  I  y  en  tus  ojos  juntameuta. 

No  es  verdad  que  partida 
Del  cuerpo  la  alma,  nuestra  vidamaenii 
Pues  de  mí  mi  alma  fuera. 
En  quien  me  da  la  muerte  oobro  vida; 
Mostrando  amor  oon  argumento  altivo, 
Que  sin  el  alma  con  mi  mnerte  vivo : 

BngaQo  es,  qne  apartada 
La  cansa  del  efecto  no  hay  aospech* ; 
Pues  que  no  me  aprovecha, 
« .. .-_,[  p^„g^^jg^_j.  . 


La  misi 

Noei 

Solos  SI 

Noli 


a  ú  de  lézoB  en  mi  ingrata, 
i  causa  me  persigne  j  mata, 
e  los  animales 
Eemejantea  todos  aman : 


n  naturaleza  tos  mortales. 

Yo  soT  bumauo,  y  amo  por  mi  suerte, 

Una  ñera  cruel ,  que  me  da  muerte. 

Juntarse  dos  contrarios 
Poeden ,  puea ,  en  mí  propiio  penaamiento 
El  placer  y  el  tormento 
Be  juntan  á  acabarme  temerarios. 

Y  en  tanto  que  mi  bien  j  gloria  miro, 
Ligrimas  canto,  y  miislca  sui^íto. 

Bien  puede  en  mi  cadena 
Bl  ser  coa  el  no  ser  á  na  mismo  ponto 
Estar,  por  mi  mal,  jauto. 
Pues  mnero  al  guato,  eatoj  vivo  ala  pena: 

Y  asi  es  verdad,  Inarda,  cuando  escribo, 
Qne  yo  soy  j  no  soy,  y  mnero  y  vivo. 

Bs  doctrina  engañosa, 
Decir  algún  moruÍ!  de  aquí  adelante, 
Que  de  si  semejanta 
Sua  efectos  produce  cualquier  cosa. 
Pues  luarda,  en  mi  duloe  deaconauelo. 
Fuego  prodnzo,  siendo  toda  hielo. 

No  ya  en  natnraleaa 
El  nao  vuelve  í  la  ooatnmhM  aaiadaí 
Ni  ya  la  pena  nsada 
Pierde  de  an  rigor  y  in  asperea* ; 
Pues  caanl«  mu  me  dura  mi  tormento, 
Mas  au  durexs ,  más  su  pena  siento. 

No  ea  ya  verdad  qne  el  todo 
Es  mayor  qne  la  parte ,  que  en  d  Mlla, 
Fnea  por  eztrafio  modo 
Yo  estoy  todo  en  Inarda,  y  toda  éü» 
Está  en  mi  ooraion,  dándome  guerra, 

Y  (iierro  amante  i  quien  en  «1  me  dartK, 
Canción  de  pnaa  mías. 

Huye  del  hombre  bruto,  que  no  ama. 
Pero  si  Inarda  llama 
Tus  «Tgnmentos  hoy  sofisterías , 
Dila  qne  la  arte  qne  publicas  nnera, 
Ho  le  puede  entender,  si  no  ee  pmeM, 


BsBoDla  risaUotdBa  d*  alKto  amnou,  pMponbaadaal  iojste 


(ti  B>ta  eanelob  ptiwld  pciiMr«  áqnl  pan  mapto  dii 
attUa  qne  hu  da  tañar  loivanor — '—  '  — '- 

pci^trlamen»  h&dc  plvTBleoat  la< 


=,i^,oog[e 


ai  PABKABO 
Con  BB  mal  ttm  oontonb), 
Que  no  está  de  otro»  bieneBOodiciMO, 
Aunque  ve  m&logr«r  ma  preteoBioaee, 
Escacha  loa  rftzones , 
Qae  i  tns  piiredeH  dice  por  morerte, 

Y  sdora  1£Íb  que  tiene  de  quererK, 
Que  no  te  siga  ordecaa. 

Cuando  ooDBÚUA  en  veite  yo  mi  TÍdaj 

Y  que  seré  homicida 
D«  mf ,  ai  te  obedezco  en  tontas  penu. 
Uai  si  el  lerque  te  Bigote  da  enojos, 
UáDdaiea  ¿  tus  ojos, 
Qne  no  ni«  lleTcn  ttaa  eus  raf  o8  bello*, 
Y»  fá  los  miro,  ó  ya  me  miran  ellos. 

MándMme  qnc  te  olvide, 

t Quién  lo  podr¿  acabar  con  mi  memoria, 
aando  toda  su  gloria, 
En  aolo  contemplar  tu  beldad  mide? 
Faenóme,  Ídolo  mió, 

Y  á  olridarle  porfió ; 
Fero  como  naci  para  adorarte , 
Cnando  me  olviao,  es  sólo  de  olTÍdarte. 

lus  deadtnes  adoro, 
Qne  al  ñu  son  tu  jos ,  aonque  son  desdence ; 
TC  ese  rigor  que  tienus. 
Le  buKcu,  y  tengo  jo  por  mi  tesoro. 

Hiéutras  safro  ;  padezco, 
Aguardando  que  tengas  en  tal  calma, 
Ya  qae  no  voluuUd,  listúna  A  l'alma. 

Si  te  obedeico  muero, 
PocB  qae  ta  TÍsta  pierde  mi  recalo ; 
T  ai  no,  yo  me  mato, 
Bnojando  la  cosa  que  más  quiero. 
Fatigóme,  y  procuro  obedecerte. 

Firme  un  mi  amor,  ;  en  mi  tormcutc  firme, 
Tengo  á  matarme  yo,  por  m 


Unna  á  Ambita  ti  campo  ea  ai 


Foes  quita  al  aflo  primaTera  el  oeño, 
T  el  Tcrano  risueGo 
Bestitnye  á  la  tierra  sos  colorea, 

Y  en  donde  vimos  nieves  vemos  florea  ¡ 
T  Ua  plantas  vestidas 

Ootan  las  verdes  vidas, 

Dando  á  la  toi  del  p&jaro  pintado 

Ias  ramas  sombras,  y  silencio  el  prado; 

Vén,  Aminta,  qae  quiero, 

Qae  viéndote  primero, 

Agradezca  sus  floies  esle  llano, 

Uás  A  tu  blanco  pié  que  no  al  verano. 

Vén,  veráste  al  espejo  de  esta  fuente, 
Poes  suelta  la  corriente 
Del  cautiverio  liquido  del  frió. 
Perdiendo  el  nombre,  aumenta  el  miyo  al  ri 
I.as  aguas  qnc  han  pasado, 
Oiiia  por  este  prado 
Llorar,  no  haberte  visto,  con  tristeza: 
Mas  en  laa  rae  mirares  tu  belleza, 
Taris  alegre  risa ; 

Y  como  las  dao  prisa, 
Huimunuido  su  suerte  á  las  primeras, 
Por  poderte  gozar  las  venideras. 

Si  te  detiene  el  sol  ardiente  y  puro, 
Ten ,  qne  yo  te  aseguro. 
Que  «i  te  ofende ,  Ic  baa  de  vencer  luego, 
Fnes  SB  vale  él  de  luí  y  tú  de  fuego. 
Has  ai  gustas  de  sombra, 
Bn  esta  verde  aUombra 
Una  vid  tiene  un  olmo  muy  espeso, 
^  «É  ii  dl^  qua  ahratado  ú  preso ) 


SSPAÍiOt.. 


T  á  sombra  de  sai  ramaa 
Le  darin  nuestras  llamas. 
Ya  los  digan  abrazos  ó  firisionea, 
Envidia  ai  olmo  y  á  la  vid  pasíonea. 
Vén ,  que  te  aguardan  ya  los  luíseDores, 

Y  los  tonos  mejores. 

Porque  loa  oigaa  tú,  dulce  tirana, 
Los  dejan  de  cantar  4  la  mañana) 
Tendremos  inviiliosas 
Las  túrtolas  mimosas. 
Pues  vténdouos  de  gloria  7  gusto  rlcoi, 
Imitar&n  loe  labios  con  los  picoij 
Aprenderemos  dellas 
Soledad  y  querellas, 

Y  en  pago  aprenderán  de  nuestros  lazos, 
Su  voz  requiebros,  y  su  pluma  abrazos. 

I  A}^  I  si  llegases  ya,  qué 
Al  ruido  de  esta  fuente 
Gastáramoi  las  horas  y  los 
En  suspiros  y  m únicos  acen 
Tu  aliento  bebería 
En  ardiente  porfía, 
Qne  ignalase  las  flores  de  este  suelo, 

Y  las  estrellas  con  que  alumbra  el  cielo, 
YseUariaentQBOJos, 

Soberbios  con  despojos, 

Y  en  tue  mejillas ,  sin  igual ,  tan  bellas, 
Sin  prado  flores,  y  sin  cielo  estrellas, 

UalUranos  o^ul  la  blanca  aurora 
Bicnd<<,  cuando  llora ; 
La  noche  alegres,  cuando  el  cielo  y  tjeira, 
Tantos  ojos  nos  abre  como  cierra : 
Fuéramos  cada  instante 
Nueva  amada  y  amante, 

Y  así  tendria  en  firmeza  tan  crecida 

La  muertr,  estorbo,  y  suspensión  la  vida; 

En  ramos  de  eataa  rocas, 

Ya  las  avea  consortes ,  ya  las  viudas, 

His  elocaentea  ter,  onaado  mis  mudas. 


«1 


Tiuíarmiclon  ImiglDU 
UAD&IOAL, 


Cuándo  al  espejo  mina 
El  gesto  hermoso,  Florí ,  coa  qae  ftdmiri 
Honra  y  gloria  del  suelo. 
De  espejo  lo  haces  cielo  1 
Pues  siendo  como  el  cielo  trasparente , 


Si  algnna  vet  en  latos  da  oro  bellos, 
La  red,  Plori,  encarcela  tus  cabellos) 
Digo  yo,  cuando  miro  Igual  tesoro. 
Que  está  la  red  en  red,  y  el  oro  en  oro. 
Has  déjame  admirado, 
Qne  sea  el  ladrón  la  circel  del  robado, 

{i}  Bi  dsdt,  coa  q«  ti  adnlMo  t  tt  tas  qos  t« 


.,t^iOOgle 


T  JA  en  áoe  redes  preía  l'alinB  mi», 
No  In  espero  cobrar  ea  signo  dift ; 
Y  ellk ,  porque  tal  cárcel  la  posea , 
Ni  espera  liciertad,  ni  la  deseo. 


0BBA3  DB  DOH  FfiANClSCO  DÍ  QUETEDO. 

Yo  vine,  donde  el  Tolrer 
Será  morir  j  Acabar, 


Iirot  ■outado  «n  condiiilaii  mndiblt. 


El  día  qne  me  aborreces,  ese  dia 
Tengo  tanta  alegría. 
Con  pesar  padezco,  cuando  me  amas, 

Y  tn  dnefio  me  llaniaa ; 

Porque  cuando  indi(;nada  me  abonoccs. 
En  tn  mudable  condición  rae  ofreces 
Sofiasdc  laé|;o  amarme  con  extremo: 

Y  cuanto  wís  me  amas,  Laura,  temo 
De  tus  mudanzas,  como  ñrme  amante. 
Que  me  has  de  aborrcc  r  en  otro  instante 
Anci,  que  por  mejor  eligir  qoiero 

La  eiiperania  del  Kosto  venidero, 

Aunqu"  esté  desileilado, 

Qne  el  engaíloso  estado 

De  poseaion  tan  bella. 

Sujeto  al  torpe  miedo  de  perdella. 


Júpiter,  si  Tengansa  tan  oerera 
Tomaste  de  Faetont« , 
Porque  descaminando  el  sol  al  dia. 
Encendió  el  rio,  el  mar,  el  Uano,  el  monte ; 
I  Cu&nto  mayor  conviene, 
Bi  tu  braio  el  valor  antigiio  tiene, 
Qae  la  bmeti  agora  tus  enojos, 
De  aquellos  sin  piedad  divinos  ojos, 
Que  abrasan  desde  c!  snulo 
Hombres  7  dioses,  mar  y  tierra,  j  cielo? 
Has  ¡con  qué  rajos  puedes  castigal los, 
Si  para  fulminar  miras  con  ellos; 
Si  vibras  en  las  nubes  sus  cabellos , 
fii  padeces  sus  lumbres ,  con  mirallos? 
Disimula  si  de  ellos,  pnes,  se  quejan, 
Y  fulmina  la  parte  qne  te  dejan  (1). 


Ojos,  César,  qne  atrevido, 
Diio invine, TÍ  y  vend». 
Sin  dnda  dijera  ansí : 
«Vine,  cegué,  7  tal  vencido, ■ 


,  donde  el  m 

Fuá  ocasión  para  cegar, 

Y  gloria  del  padecer. 

Fui  también  luego  vencido. 
De  quíoD  aun  para  despojoa 
No  estima  lo  que  he  perdido ; 
Mas  de  tan  valientes  ojos 
Es  victoria  el  ser  rendido. 

Quien  oir,  ver  y  callar, 
DiÚ  por  consejo  al  bienquisto, 
No  me  ha  de  poder  negar. 
Ojos  que  no  os  habia  visto. 
Ni  mereoido  (2)  escuchar. 

Porque  quien  llegtre  A  veros. 
Si  con  los  suyos  hablaros 
Supo,  habrá  da  oFenderos,  - 
Ojos,  si  os  viú,  en  no  quereros, 
Bi  os  oye,  en  no  celebraros. 

Qnien  os  ve,  claras  estrellas 
De  amor,  d  humano  se  atreve 
A  mirar  laces  tan  bellas, 
No  paga  lo  que  las  debe, 

Y  si  su  vida  en  tributo 
Les  dio,  por  so  buena  suerte, 
En  su  color,  si  se  advierte , 
Halla  hennosisimo  luto 
También  por  so  misma  muerte, 

Pero  daréis  cnenia  á  Dios, 
Fiori,  de  ser  mi  homicida, 
'  "o  haiaa»  en  v 


Quei 


vida 


ToestroH  ojos,  siendo  dos. 

Para  cada  uno  quisiera 
Tener  mil  vidas  que  dar ; 
Y  almas  tantas  con  qne  amar, 
Porque  ansí  durar  pudiera 
Su  rigor  y  mi  penar. 

Que  si  todas  se  juntaran , 
Y;a  murieran,  ya  amaran, 
Que  pudiera  ser,  entiendo. 
Que  ya  amando,  j  ya  muriendo^ 
Una  alma  sola  abuuidárao 


BBDOHDILLÁa, 

Bate  amor,  qne  yo  alimetito 
De  mi  proprio  corazón. 
No  nace  de  inclinación, 
Sino  de  conocimiento. 


Qne  a: 


irdeot 


Y  gracia,  qne  es  infinita. 
Si  es  elección  me  acredita. 
Si  no  acredita  mi  estrella. 

I Y  qné  deidad  me  pudiera    - 
Inclinar  á  que  te  amara. 
Que  ese  poder  no  tomara 
Para  ai,  si  le  tuvierat 

Corrido,  señora,  escribo 
En  el  estado  presente. 
De  que  estando  de  t(  ausente, 
Aun  pareica  que  estoy  vivo. 

Pues  ya  en  mi  pena  y  pasión, 
Dnlce  Tirsi,  tengo  hechas 
De  las  plumas  de  tus  Sechaa 
Las  alas  del  coraion. 

T  sin  podec  consolarme, 
Ausante,  y  amando  firme, 


=,i^i00g[e 


ÉL  PAnKASO  ESPAÍ^Oi.. 


Itia  bago  70  en  n< 
Que  b&^  el  dolor 

Tanto  he  11ega<lo  &  qiicnrU, 
Qns  sienta  iga&l  pena  en  mi, 
Delrer,  no  viéndote  á  ti, 
Que  xiorindote  no  verte. 

Kl  bien  recelo,  »eñora, 
Qae  á  este  amor  leráB  infiel , 
Pues  ser  herniosa  y  cruel 
Te  pronostica  traidora. 

Fero  ttaicionea  dichoaaa 
Serán,  Tírsi,  para  mi, 
ForTerdoscarfueii  tí, 
Qne  han  de  ser  por  faena  herniosas, 

T  advierte  qae  ea  mi  pMion, 
Se  pnede  t«ner  por  cierto, 
Que  es  decir  *Dsent«  j  maerto, 


REDONDILLAS, 

OjM,  en  voMtroa  veo 
Cn  poder,  ano  donde  atcanu 
Deaahucia  la  esperanza, 
T  reancita  el  deieo. 

Fero  A  mi,  si  os  voy  A  ver, 
Ed  viendo  que  veía  qne  oa  veo, 
Se  me  acobarda  el  d'  sro, 
Habiendo  allí  de  crecer, 

V  me  ha  venido  A  espantar, 
Qne  ii:aal  temor  me  posea ; 
Puea  teme  lo  qne  desea. 


e  el  des 


lue  espero, 


Ojos 

Tiendo  cómo  m 


Soia  amadoB  y  temidoa, 
Hny  dulces  considerados, 
í  he^^IoalBimo8  mirados, 

Y  crueles  pAdecidos. 
Ellos,  pues,  en  donde  Dioa 

Ha  abreviado  tanta  esfera. 
Si  el  ano  al  otro  se  viera. 
Fueran  dichosos  los  dos. 

Y  DO  le  cnede  np^ar 
Qae  ea  desdicha  de  mil  modos, 
Que  puedan  mirar  A  tudoi     * 

I  no  ae  puedan  mirar. 

Que  A  al  mismos  «e  mirArao, 

II  nao  al  otro  «e  amAran, 

Y  en  *i  ocuparan  el  ver. 

Si  no  ci  qae  so  fin  llcgAra, 
Si  el  nno  a!  otro  se  viera, 
T  ano  por  01 


(11  Ko  fot  hMd  i  «ta  eluc  ie  matro  al  qga  ml>  tJlc\aa  tuvo  nota- 
FQ  QnavFdo,  ñuido  «n  U  prcvedU  «impoqicIOD  proabaí  da  la  kI- 


■  .  VBIiiiU  T '*ladil(  á  tolarmble  nmuitora .  porqna  no  Hp 
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Si  ansi  se  vieran  los  dos ; 

Por  eso  les  negó  Dios 

Tan  itran  choque  de  bermosnraa, 

Al  mirarse  esos  dos  cielos 
Dno  A  otro  en  vuestra  cara , 
Toda  la  luz  batatlAra, 
£1  fnego  anduviera  en  celos. 

Uad  muchas  gracias  A  Dios, 
Que  no  os  veis,  divinos  íaegoa, 
Puea  es  mejor  hacer  ciegos, 
Que  quedar  ciegos  los  dus. 

Éstense  como  se  están , 

Pníis  la  mnerte  qae  eu  mi  empleaoi 
Uno  al  otro  se  darAn. 

Par»  saber  (3)  el  poder 
Que  tienen  los  dos  en  el , 
Ver  lo  qae  pueden  cn  mi , 
Dice  cnanto  pu^e  el  ver. 

Bien  sé  que  podrA  el  espejo. 
Daros,  ojos,  un  traen  dia, 
Annque  tanta  valentía 
No  la  traslada  el  reflejo. 

A  saber  su  tuerta  rara 
Los  dioses,  el  mundo  viera 
Que  Harte  los  esgrimiera 

Y  Jove  loa  tulminAra. 

Y  Amor  con  dulces  enojoi, 

Y  para  finen  traviesos, 
Porque  no  It  dieron  esos, 

Quiso  quedsrse  sin  ojos.  * 

No  fuÉ  bobo  el  dios  vendado, 

Ksti muse  como  dios, 

O  ninynnos,  ó  caos  dos, 

Fué  cpgar  d-;  Dios  honrado. 
Mhs  si  acaso  los  tuvi.ra, 

Y  no  ocobAra  en  su  ardor. 
Fueran  dos  dioses  de  amor, 

Y  el  dios  mil  amantes  fuera. 

Y  Venus,  según  colijo, 
Bi  al  hijo  viera  con  ellos, 
S  cAra  para  tenellos, 
Los  ojos  al  dios  su  hijo. 

Con  <fue  quedAran  absnelI«B 
Los  vivientes  dt  cuidados, 
Si  ellos  los  (4)  vieran  llevado*, 
T  si  yo  lo*  riera  vueltos. 


B«o  j  Lsaddn  (I). 
KOMAHOB, 


Esforzase  pobre  lu* 
A  contrahacer  si  Nort«, 
A  ser  piloto  el  deseo, 
A  ser  farol  una  torre. 

Atteviilse  A  ser  aurora 
Una  boca  A  media  noche, 
A  ser  bajel  un  amante, 
Y  dos  ojos  A  ser  soles. 

Embúcú  todas  sus  Uoiuai 


Etai 


Roprlmldo  aati  ;<u  na  il^nna  •lleion. 
Hcra  m  dd*  aarenloilH  da  VIdos,  i  qi 


D,[,,;..=.,=,LjOOgle 


Le  admiruoQ  los  tritones : 
Con  centellas,  7  &0  etcunai, 
El  agua  le  deseo  trace. 

Ya  el  mar  le  encubre  enojado^ 
T«  piadoso  le  sncorre. 
Cuna  ds  Vénns  le  mece  <1), 
Beino  Ún  piedad  le  esconde. 

Pretensión  de  Mariposa 
Le  descaminan  los  dioses  ¡ 
Intentos  de  saUmandra 
Permiten  qae  se  malogren. 

Qae  aun  no  le  dejan  que  llore; 
Si  ella  suspira,  le  aumenta 
Tientos  qno  le  descomponen. 

Amó  el  estrecho  de  Ábydo  (2), 
Juntaron  vientos  feroces 
Contrs  una  Tida  sin  alma 
Un  ejército  de  tcontes. 

Indigna  basaSa  <lel  golfo. 
Siendo  amenaia  del  orbe. 
Juntarse  con  nn  cuidado 
Para  contrasUr  á  an  hombre. 

Entre  la  los  y  la  muerte 
La  visla  dudosa  pone  ¡ 
Grande»  volcan  es  suspira 
Y  mucho  piélago  sorbe. 

Paeú  el  mar  en  un  gemido 
Aquel  espíritu  noble, 
Ofensa  le  h  i  no  Neptuno, 
Estrella  le  hiio  Juve. 

De  loa  bramidos  del  Ponto 
Hero  formaba  raiom  h. 
Descifrando  de  la  orilla 
La  confusión  en  sus  vocea. 

Mario  sin  saber  su  muerte, 
T  espiraron  tao  conformes. 
Que  el  verle  muerto  ailadió 
La  ceremonia  del  golpe. 

Do  piedad  murió  la  luí, 
Leandro  murió  de  amores, 
Hero  murió  de  Leandro, 
y  uaat  de  inridia  murióse. 


I  DON  PBAKClaCO  DK  QÜEVEDO. 

Cuya  sed  bebe  los  tí 


BU  gné  podri  «Janitu  ns 


Tiempo,  qne  todo  lo  mudas, 
Td,  qne  con  las  horas  breves 
Lo  que  nos  diste,  nos  quitas, 
Lo  que  llevaste ,  nos  vuelves : 

Tú,  que  con  los  misoioe  pasos 
Que  ciclos  7  estrellas  mueves, 
En  la  casa  de  la  vida, 
PisBB  nmbral  de  la  muerte  : 

Tú,  que  de  vengar  agravios 
Te  precias  como  valiente. 
Pues  castlgw  bermosaras, 
Por  satisfacer  desdenes : 

Tú,  lastimoso  alquimisUi, 
Pncs  del  ébano  qne  taercea, 
Haciendo  plata  las  hebras, 
A  sus  dneAos  empobreces  -. 

Tú,  que  con  pi£s  desiguales. 
Pisas  del  mando  las  leyes, 


1)  Coma  ana  ii  Viimi,  alnUanda  llutMr  asolda  Tenas  dd 
r,  trai  loAgo  rtíao,  etc  « tunbl«ri  como  rtitto,  t ' 
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Tú,  qne  de  monarcas  grandes 
Llevas  en  los  pies  las  frentes ; 
Tú ,  qne  das  muerte  y  das  vida 
A  la  vida  y  6  la  muerte. 

Si  qnieres  que  yo  idolatre 
En  tu  guadaña  insolente, 
En  tus  dolorosas  canas, 
En  tus  alas  y  en  tn  sierpe  : 

Si  qnieres  que  te  conozcan. 
Si  gustas  que  te  confiesen 
Con  devoción  temerosa 
Por  tirano  omnipotente , 

Da  fin  á  mis  desventuras. 
Pues  i  presumir  se  atreven 
Qne  "  tus  dias  y  i  tus  aQos 
Pueden  ser  inobL^dientes, 

BerAn  ceniz*  en  tus  manos 
Cuando  en  ellas  las  aprietes. 
Los  montes  y  la  soberbia, 
Qne  los  corona  las  sienes : 

¡  Y  será  tien  que  nn  cnidado, 
Tan  porüado  cuhu  fuerte, 
Se  ria  de  tus  huañas 
Tvitoriososequ,deT 

I  Por  qué  dos  ojos  avaros 
De  la  riqueza  que  pitrden. 
Han  de  tener  í  los  niiua 
8in  qne  el  sueño  los  encuentre! 

I  Y  por  qué  mi  libertad 
Aprisionada  ha  de  verse. 
Donde  el  ladrón  es  la  cárcel 
Y  SD  jues  el  delincuente! 

Enmendar  la  obstinación 
~      n  espíritu  inclemente. 


Descansar  u: 


netein 


Que- 

Hechos  martirio  de  Taima, 

Donde  están  porque  los  tiene  ; 

Beprcnder  é  la  memoria, 
Qne  con  los  pasados  bienes, 
Como  traidora  á  mi  gusto 
A  espaldas  vueltas  me  hiere  ¡ 

Castigar  mi  entendimiento. 
Que  en  díflcursos  diferentes, 
Siendo  su  patria  mi  alma. 
La  qoiere  abrasar  aleve ; 

Estas  si  qne  eran  haiáOas, 
Debidas  í  tus  laureles, 

Y  no  estar  pintando  flores, 

Y  madurando  las  mieses. 
Poca  herida  es  deshojar 

Los  Arboles  por  Noviembre, 
Pues  con  desprecio  los  vientos 
Llevarse  los  troncos  suelen. 

Desanídate  de  las  rosas, 
Qne  en  su  parto  se  envejecen  ¡ 

Y  la  fucna  de  tus  horas 
En  obra  mayor  se  muestre. 

Tiempo  venerable  y  cano. 
Paes  tu  edad  nr  * 


i  grandes  hechos  atiende. 


ODB  portariotsi  1  la  ds  ItBlrld  de  I  cu,  ■  «flDlC 
nance  algalio*  vena,  pero  n^i  ■>  potflca  tal  n^  , 
n  laFá(liiaHa4sl*rg<»Tkla*aiBiaa. 
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fiL  PARNASO  ESPaSoI.. 


li  bien  pueden  tomar 


Que  sabe  amanecer  sombras. 

Bien  puede  buacar  la  nncho 
Qnitn  sus  eatreUas  conoica, 
Qne  para  mi  ascrologla 
y»  Bon  OBonras  J  pocas. 

0«ste  el  Oriente  aua  minas 
Con  quien  avaro  las  lompa. 
Que  ;o  enrlqueico  la  TÍsta 
Conm" '      ■        -  -'- 


lad) 


Bien  puede  la  mugarita 
Quardaí  su?  periné  en  cnndias, 
Qne  butano  de  un 
Las  pesco  yo  en  u 

Contra  el  tiempo  j  la  (ortnna 
Ta  tengo  una  inivitoria. 
Ni  ella  DI e  puede  hacer  triste , 
Ni  él  puL'de  mudarme  un  hoia- 

El  oñcio  le  ha  Tacado 
A  la  muerte  tu  neisona : 
Asimiatna  SBpsHece, 
Sólo  en  ti  Tiven  sus  obras. 

Ta  no  importunan  iris  ruegos 
A  los  cielos  por  la  gloria, 
Qoe  mi  bienaTent urania 
riene  jomada  m&s  corts. 

La  BACTOsanta  mentira , 
Que  tautsa  almaa  adoran , 
Busqae,eii  Portugal  vasatloa, 
En  Chipre  busque  coronas. 

Predicaré  de  manera, 
Tu  bellCEft  por  Europa, 
Qne  no  hnja  herejes  de  gracias, 
T  que  adoren  en  ti  sola. 


»  prwmnidodtndgW. 


81  «n  suspiros  por  el  aire, 
Si  en  deseos  por  el  fuego, 
fii  en  lágrimas  por  el  mar, 
Dieren  con  vos  mi  tormento; 

Hacedle  buena  acogida 
"  ir  noble  v  también  por  Toeatio  | 


Oír  á  los  condenados 
No  se  niega  en  el  infierno ; 
T  el  eacndiar  los  quejosos. 
Aun  le  permite  en  el  cielo  (2). 

Daciros  yo  mi  pasión 
No  es  esperanza  de  premio, 
Biuo  acusación  j  culpa , 
Que  pongo  A  mis  pensamientos. 

Oir  y  no  remediar, 
Bien  es  de  fieceía  extremo ; 
Que  ifuieu  escucha  las  quejas, 
Las  tiene  piadoso  miedo. 


Las  ares  no  hacen  los  dksea , 
Las  estatuas  y  loa  templos, 
Si  no  los  tristes  con  votos 

Y  los  humildes  con  rnegos. 
Pobre  le  tiene  de  flechas 

La  aljaba  al  amor  mi  pecho, 

Y  ya  quita  de  mi  mismo 
Las  que  me  tira  de  nuevo. 

Bste  llanto  que  derramo 
£n  el  dolor  qne  padeico, 
No  es  diligencia  que  hago. 
Sino  fiaqueza  qne  muestro. 

Qnien  Wq  ama  puede  estar 
Apartado,  mas  no  téjo^i ; 
Que  DO  se  entiende  en  tas  almas 
Esto  de  la  tierra  cnmedio. 

Qente  ion  del  otro  mundo 
Los  ansentos  y  los  muertos. 

ÍOhl  quien  trocara  á  qd  difunto 
!l  partir  por  el  entierro  I 

Pondriu  en  mi  sepultura 
A  mi  dolor  lisonjeros 
Epitafios,  si  acreditan 
Pasión  de  tan  alto  Pmpteo 

Dirán,  yace  un  polvo  amante 
Castigado  por  soberbio. 


difunt 


nido 


Del  castigo  que  le  bn  mnerto. 

Dichoso  yo  ai  muero 
Tan  cortés  amador  de  mi  cnidado; 
Y  peno  consolado, 
Por  lo  qne  adoro,  no  por  lo  que  «spero. 


HOMAKCB. 

Males,  DO  os  partáis  do  mf, 

Y  os  estimaré  por  bienes ; 

Pues  que  no  hay  otro  en  el  mando 
Tan  desdichado  que  os  megae. 

No  deis  lugar  que  el  tormento 
Se  vaya,  pues  lo  hace  adrede. 
Ponqué  para  cuando  vuelva 
Iic  sienta  más  y  me  queje. 

Haced  esta  cortesía 
A  mi  desdichada  suerto. 
Que  no  es  dejar  de  btt  males. 
Porque  seaia  también  corteses. 

Bu  oficio  hoce  el  verdugo 
Bn  cortar  al  delincuento 
El  cuello,  y  es  su  alabansa 
Degollarle  y  que  no  pene. 

Vendré  á  ser  el  primer  hombre 
Que  á  BUS  mates  agradece , 
Los  bienes  que  le  estorbaron , 

Y  la  vida  que  no  tiene. 
Breve  ocupación  toueis 

En  llegarme  hasta  la  muerte; 
¥  si  habéis  de  estar  ociosos. 
Buscad  otro  que  os  sustente. 

Site,  pu^,  llanto  postreio 
Que  mis  ojos  humedece. 
Sea  mil  vece»  bien  venido 
Sí  ha  de  ser  el  que  los  oierre. 

Contento  voy  á  guardar 
Con  mis  cenizas  ardientes. 
En  el  sepulcro  la  llama 
Que  reina  en  mi  pecho  siempre. 

Conmigo  van  mis  cuidados, 

Y  por  eso  parto  alegre ; 
"  ' ' lleve  la  alma 


Laparte  que  el onerpo ^ 

Ktte  epltaflo  se  escriba 

la  el  niMiAol  qne  cnbiien 


„  Google 


0B&A8  DB  DOH  FBlROIBCO 
tfi  ¡iotvo  ftmante ,  7  ñn  llanto  ■ 

Ninguno  podrá  leerle. 

Aqal  dúcanso  de  la  tríate  vida, 
Al  rigor  de  mi  mal  agradecido ;  1 

T  el  cuerpo,  que  de  amor  aun  no  ee  oMda, 
So  poca  tierra,  en  sombra  convertido, 
Hoy  suspira ,  y  ee  queja  enternecida 
La  tumba  negra  donde  está  escondido. 
¿un  arden  de  Ua  llamas  habitados 
Sos  bncaos,  de  lá  vida  despoblados. 

I  Ob  1  tú  qua  estás  leyendo  el  duro  caso, 
Ansi  no  teas  jamas  otra  hermosura 
Que  cause  izaal  dolor  al  mal  qoe  paso, 
Qua  viertas  llanto  en  esta  sepnltnra  : 
Mas  por  dar  agua  al  (negó  en  qne  me  abraso. 
Que  por  doierte  ea  tanta  desventura. 
Fu*  mi  vida  á  mia  penas  semejante  : 
Amé  mnrifindo,  y  vito  tierra  amante. 


itó. 

AI*tMaa  •ataludad  j  nudldoa  da  u 
BOKASOB. 


Uuérome  ;o  de  Fraac'scft, 
Bnen  doctor,  j  tua  recetas 
El  Cabiirdillo  me  curan , 
Y  la  Francisca  me  itcion. 

Ansí,  pnea,  siempre  te  ll&men 
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DB  QDEVBDO. 
Los  que  de  ti  no  Be  scnerdan, 

Y  aófo  vivas  de  cuantos 
Contra  la  vida  pelean  : 

Y  ansi  duren  dos  mil  añoa 
Tus  dos  guaníes  en  conserva  (2), 

Y  tn  mola  por  las  calles 
No  te  lleve  con  mareta  (3)  : 

Y  ansi  i  matarla,  de  ti 
Tu  propria  atUa  no  aprend*, 

Y  mendigando  tercianas 
Te  lleve  de  puerta  en  puerta. 


Mi  enfermedad  A  mi  lengua. 
Por  si  cuando  &  errarla  tiras, 
Acaao  &  curarla  aciertas. 

En  fiebre  bermoaa  se  qaemai 

Y  el  viento  de  mis  supiroa 
Has  le  enciende  que  le  templa. 

Mi  esperanza  j  mi  temor 
Qne  desabrigados  tiemblan, 
En  el  frió  de  un  desden 
A  todas  horas  ee  bielan. 

Si  ves  mis  merecimientos 

Y  conoces  mi  soberbia, 
Sin  duda  del  frenesi 
Qaerr&x  curar  mi  cabeza. 

Témese  de  hidropesía 
Hi  ardiente  sed,  pues  se  aumenta 

Y  arde  más,  aunque  mia  ojos 
Marea  de  lágrímns  viertan. 

Soles  me  han  muerto,  j  también 
Sereno  de  dos  eatrcUas, 
Mucha  nieve  en  cuerpo  J  manos  ,^ 
Mucho  incendio  de  oro  en  trencas  (1). 

Por  beber  jo  con  la  vista 
En  labios,  coral  7  perlas, 
Preciosa  muerte  me  aiiuarda. 
Después  de  rica  dolencia. 

Tengo  un  donaire  arraigado 
Dentro  en  las  entrafl  a  meamaa, 
Un  pujamienro  de  celos, 
ün  crecimiento  de  |i<-naa. 

No  estudiea  mi  enfermedad 
En  Galeno  ni  Aviccna, 
10  cabe  en  aforismos 


Ui  dolor  y  n 
Mis  sangrías  han  di 


TcDgo  uD  donalrü  imigado 


Del  «líDS.  no  de  I* 


fenpa  ip  nMlrlsBi'^ 


».  elc«i»sí»i' 


,y  Google 


Lm  áljibft  hft  de  «er  ««tache , 
T  los  srpoDM  Isnceui. 

El  Hipócrates  Amor 
Iios  remedios  lóla  enseña 
Qae  sanAa,  j  de  taTores 
Lo»  recipe»  que  aprorechan. 

Del  pdíbo  de  los  amantes 
Cora  lu  intercadenciu. 
Templando  góio  el  desden, 
I  liMX  bmta  do  otras  leUu. 


¡Bdriet»,  runnU  ¡¡¡¡¡sot,  conocldmeon  «1  oooibr* da 


EL  PABKASO  ESFaSOL. 


L»  belleía  de  aTcntnrai, 
Aquella  bermomrn  andante 
La  caballera  del  Febo  (1), 
Toda  ravo*  y  eelajes. 

Ojos  de  1*  ardiente  «pada, 
pQM  mira  con  dos  Rolrlnnea; 
Don  Rosicler  gua  mexillaa, 
Don  Kloriflcl  sn  semblante. 

Doña  Nneve  de  la  Fama, 
Sí  d&inn  que  ae  dfwre  ; 
T  en  EolUnd''  SDs  rnoiunes, 
Allft  Tan  luB  Dnce  Pare*  (2). 

La  qne  en  an  edpe  de  Tifta 
No  hay  piganton  qne  no  parte  (3), 
Pensamiei^to  que  no  mede, 
Etnlrítn  qne  no  encante. 

La  que  desbace  Iok  tacrto», 
T  la  que  los  ciclos  hace , 
Siendo  de  Cnpido  y  Vé'-a», 
Epilogo  de  bijo  y  maiire. 

Para  quien  son  los  puctoreí 
Fieraailes,  FierabraneB; 
AnadÍH  paraninpjno. 
Para  todos  Darandartc. 

Hietiten .  pues ,  tos  ron 
Que  Amarilii  la  l'aman , 
Que  aon,  caantoa  la  mira: 


trat  kqui  ÍA  eaíaiffa  dtl  FM^ 


u  la  ipllu  lo»  HtQloí  J  proj 


ni  upellldo*  ni  m  dsoiiCada 
a  nngd  Hondo  da  la  TleJ* 


AlaferiaTaFlorif, 
Porque  tenga  la  fi'ría 
Uaa  joyaa  que  el  Oriwite, 
Máilnceiqae  laetfera, 

Oiaf  raaada  t  en  corto 
u  pide  perlaa. 


i-oc  rosaa  priL 

Mal  se  disf  rúa  el  cielo 
Con  manto  de  tinieblat. 
Que  laa  Mireltaa  parlan. 
Que  es  ciclo  quien  las  lleva. 

Es  tienda  Je  las  joyaa 
Cuando  va  deaonbietla, 
Y  cuando  va  tapiada 
Be  joja  de. las  tieodaí. 


is  del  O^nda,  eopUila  da)  a 


HiTiqDlllaAMuleua. 
lfttaerr>Ddal'ur:aTii]ta, 
Da  pico  }  iiHrii'o  Urpí : 

UU  conSKIa  qna  linda, 
T  necia  de  conOada . 
Por  pnB.Dil.  ■  Inndibla, 
7  arehldncortH  por  Tina  : 

Cumien  tiaiDpre  enfado-a , 


To  laUelacclan  enfada. 


Te  on  tiempo  datoa 
ínula*  de  ItAlU, 


TtliiD,dime,iti> 
Laa  torrea  que  al  Tie 
COD  tacloa  «iemploa 


Fot  eaaada  Harta  da  Cúidotia  oon  Andrea  da  Vaga,  antor  i 
DWdlai,  conoolda  taipblaii  poraaH  proplaa  habUldiü^"  ■•>.— 
ealaa  notldae  dal  Traladt  hliUriea  mbn  il  tiíftii  p 
aamnUa  f  ¡Itl  Morlsatimii «  Sin>IU>  por  D.  Ca-lai 
cial  da  la  Bcal  ttlblMaca  da  e.  II,— Madrid,  IflMJ 


D,g,-..^^.,t^iOOgle 


Obbas  de  i 

Lb  galft  con  que  cubre 
Tan  soberanas  prendas, 
De  na  talle  diú  luego 
Esdaiecidas  Befiaa. 

Parecióme  qoe  yin 
I^  aurora  por  la  tierra, 
A  Hayo  en  capatilIoB, 
Be^rtiendo  aincenaa. 

10,  lince  de  ea»  notea, 
Y  absorto  en  eu  belleta. 
Dentro  de  mí  silencio 
Pronunciaron  mis  penas. 

Todo  amante  libre 
Se  ponga  en  cobro ;' 
Que  si  suelta  la  cara 
Morir^i  todoa. 

I  Ob,  qué  filoH  tienen, 
Qué  aceros  gastan , 
Ojos  que  envainados 
Cortan  las  almas  1 

Cuando  mira  tapada 
Prende  los  ho'mbres, 
Ri  echa  mano  i  los  ojoB, 
Dios  luB  perdone, 

Con  piedad  hiera ; 

Si  arremeten  sus  niQaa, 

Dios  lo  lemedie. 


A  ser  sol  al  mismo  sol, 
A  ser  (lia  al  mismo  día, 
Eii&eñaba  con  lus  ojos 
La  belleza  de  Floriniln. 

De  la  risa  de  la  annira 
Se  está  riendo  hu  risa. 
Si  sus  ñores  l.i  (I)  desprecian, 
Sus  ojos  la  dan  inridia. 

Retando  eslA  rajo  &  rayo 
Todas  los  estrellas  ñzas, 

Y  con  brcres  lirmnmeiit^A 
Uas  amenaza  que  mira. 

La  licencia  del  cabello 
El  cuello  siembra  de  minas, 

Y  el  céflio  con  respeto 
Cometas  tremola  ;  tica. 

A  biU'to  la  ustúu  copiando 
Hayo  y  Abril  las  meiillas; 

Y  4  sn  imitación  los  flores 
Pomposamente  se  pintan. 

Mal  imitados  borrones 
De  su  perfección  divina 
Muestran  floridos  |i>s  prados. 
Harén  las  riberas  ricas. 

Dividiú  mano  nevada 
Tanto  Ofir  y  tanto  Tibar, 
Abriendo  poso  los  Alpes 
A  los  jardines  de  Hybla. 

Cuando  por  unos  peñascos 
Que  dDran)enl«  caminan 

Y  Narcisos  dc  la  orilla. 
Como  esferas  que  se  apea 

Por  descansar  la  fatiga 
Del  Atlante  que  la  tiene, 
Bajú  al  eiido  Clarinda. 

Desde  la  planta  al  cabello 
Es  hecha  de  1m  dos  Indias ; 


I  FBAHCISCO  DE  QUEYECO. 

Juntáronse  í  fabticatlA 
Milagros  y  maravillas. 

Todas  las  florea  que  nacen. 
Todas  la  hierbas  que  cria. 
Son  chismes  áf  la  ribera 
Que  pregODan  quien  las  piu, 

Nadie  con  alma  segara 
Pudo  vei  cosa  tan  liada, 

Y  de  oírla,  ú  de  mirarla, 
No  Dasa  ningnna  vida. 

Florinda  desengañada 
De  burladoras  caricias. 
Quiso  advertir  de  esoarmientoi 
Ansi  á  su  bcllcia  altiva. 

La  más  pulida  hermosura 
Las  horas  la  desaliBan, 

Y  es  presunción  de  los  a&os 
E)  ultraje  de  las  ¡indas. 

Vaya  dan  A  las  beldades 
Las  edades  fugitivas. 
Desde  el  postrero  cabello. 
Que  donde  admirú  predico. 

Qrosera  la  enfermedad 
Toda  perfección  lastima, 
Kl  dolor  borra  el  donaire, 
Mancba  el  semblante  la  ira. 

Caudal  que  tantea  tiranos 
lie  roban  y  desperdician, 
Be  ha  de  ostentar  con  desprecio. 
Se  ha  de  guardar  sin  estima. 

Si  ayer  por  tí  suspiraron, 
Hoy  por  ti  propria  suspiras, 

Y  en  lo  qne  serás  mañana. 
Te  haa  de  enterrar  á  ti  misma. 

Invencible  á  t«do  trance, 
El  entendimiento  arriba 
A  cumbre ,  donde  ae  ignora 
La  vejcí  y  la  desdicha. 

El  vecino  es  más  honrado 
De  cuantos  el  alma  habitan ; 
Libre ,  señor,  cuyo  imperio 
Niugiln  afecto  domina. 

Si  á  ti  propria  no  te  entiende , 

Y  si  la  raion  olvidas. 
Do  balde  pagas  el  alma, 
De  sal  quscresquB  te  sirvan. 

Clarinda,  donde  faltare 
Entendimiento  por  guía, 
Lus  que  tú  precias  por  dones. 
Son  trastos  que  escandalisan. 

A  quien  Dios  quitó  el  ingenio, 
Aunque  en  lo  demás  sea  rica , 
Uis  le  qnitó  lo  que  tiene 
Que  lo  mesmo  que  le  quita. 

Si  entiendes  lo  que  es  tener 
Sin  entendimiento  dicha, 
Darte  ha  la  buena  fortuna 
Más  asco  que  no  codicia. 


ugDt«  do  Florl  buje  aii  rcnumiuilM  j  ellM  Ib  «ana  (Jt. 
BOHAKCE, 


sdloion  de  16*0  y  I»  di  1 618 ,  bBch»  por  doi 

D>  ereido  dsber  reproducirla  >qul  Integra. 

A  '1  10  iibn  dn  nn  rlaco, 

Qu.  por  U.  Lindo  tleoB,^ 

Pos  mlrt«  por  gucd^jH, 
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Dm  mirto*  por  e;iiedejM( 
Ud  roble  por  copete ; 

PeBuco  preiumido 
De  gkluí  7  da  fuerte, 
CeDo  de  mncbos  vallea, 
De  diM  montafiaa  trente  ¡ 

EagMt«do  en  dos  ríos, 
Qee  en  arietBlinee  rierpcs 
Dan  «ortija  de  plata 


En  ODA  ese**  trirte 
Que  del  «ol  K  defiende 
Con  csplnoa  oobudee 
Qae  e«t¿n  krmmdos  aiempie ; 

Bayos  brn  jaleados 
Por  ilnnibrar  ofenden , 
Cnando  en  mncfaa  tinicbla 
Uenndas  Inces  Tieiten. 

Huta  la  pDerta  llegan 
Abril  y  Majo  verdea, 
Has  en  entrando  dentro 
8n  niñe»  envejecen. 

En  este  de  la  noche 
Desaliñado  albergue. 
En  donde  &  medio  dia 
Por  señas  amanece ; 

&ólo  con  mi  cuidado 
Tenia  las  mis  races 
Kn  laa  fnentet  loe  ojoa 
T  en  loe  ojo«  lae  faentec 

Anaente,  preso  y  eolo; 
Mea  en  dioiendo  ausente. 
Se  abrerian  loe  abiamoB 
T  R  oifta  la  muerte. 

Yo  fabricaba  ciego. 
De  mi  discnrao  leve 
Uatmorras  á  la  vida, 
T  ai  pensaioiento  argeles, 

Las  desesperaciones 
He  rondaban  alegret) 


Dg  d«  monUHaa  franl* , 


EL  FABRASO  SSPaSOL. 

Que  i  an  deidlohado  en  glniu 
Los  deapeohoa  se  mienten, 

Oargadoa  los  deseof 
De  laxos  j  cordeles , 
Lisonjas  se  Anglas 
Sos  mentí  roeas  redes. 

Soipendido  miraba 
Uinistroe  tan  enteles. 
Cuando  mia  pensamientoe 
He  hablaron  deata  sneite : 

{  Qojé  maerte  es  la  que  títm, 
Qné  vida  ea  la  qne  muerea, 
En  d4nde  ettáa  perdido, 
Qné  nneva  de  ti  tienes  r 

Con  ti 


Tnp. 

vagando  por  los  aires 
Nos  ha  traido  leves, 
Correos  despachados 
Para  el  cielo  á  las  veinte. 

[  Qné  grandes  poblacioaes, 
Qué  inmensos  cbapiMles, 
Fabricamos  de  sneflos 
Bobre  esperanias  breves ! 

Has  ja  i  tns  fantasías 
Nos  sentirás  rebeldes, 
T  á  tns  tones  de  viento 
Komperémos  loa  pnentea. 

Qoeda  sin  peosamientos 
Y  aneila  mientras  dnennea : 
Descansaremos  todos 
Bn  tanto  que  deapiertes. 

Herida  mi  pacientsa 
De  Toi  tan  insolente. 
Con  snspiros  y  llanto 
He  esfÑcé  i  responderles. 

Despuéblese  mi  alma , 
gns  potencias  me  dexen 


Oon  «pinas  cDbudM. 


Por  ■luMni'of 


Baita  la  patru  llegui 


HutndJdeDdo 


Fan  ti  cíalo  á  las  vaisU. 

IQaí  Kianl»  pobUcloan, 
Qiié  lomentoi  dupitsln 


Atí,  DO  Kf  Tlileai*. 

Á  Floris .  qm  H  dlflaa, 
FmamieDta  la  otendm, 
FBUBamlAiibis ,  delkdnM 


„  Google 


OSaAS  DE  DON  FBAÍTCISCO  DE  QDETEDO. 


Qa«  no  dÍBcurre  ;  úente. 

Florii  7*  esta  en  la  villa, 
To  peno  eu  Quadnlerce ; 
Allá  era  yo  uingnno. 
Acá  no  Boy  viviente. 

A  Florif,  que  ea  divina, 
FenaamientoB  U  ofenden  ; 
Dezadtne,  pegamientos, 
Qne  sin  peñau  acieite. 


Tos  ñiflas,  Harick, 
Coa  BU  loe  me  Momlñkn ; 

Y  mirando  a  penas , 
Dan  A  mirar  glorias. 

O  JOB  paladines, 
Qne  por  toda  Europa 
Desventuras  vencen 
T  aventuras  logT"n. 

Es  gula  j  no  culpa 
En  ti  el  ser  traiiloin. 
Pues  tcniliás  dos  cnriis 
Que  ser&n  hermosas. 

Paet  de  risa  y  perlM 
Naneada  limosna. 

Esas  dos  nieiillas. 
De  lo  que  les  sobra. 
Presta»  al  verano, 
I<o  qne  &  .Uajo  adornan. 

Jardines  de  Chipru 

Y  de  trillen  na 

Por  lo  que  aprisionan. 

Ta  cabello  bate 
Moneda  en  coronas, 
Indias  son  loa  licnsK , 
Hiñas  son  tus  coñas. 

BI  nevado  f  uciio 
Que  tos  monos  f  nrmna , 
Ya  amenssa  hielos 
Cuando  rayos  focja. 

Todos  te  codician 

Y  te  invidian  todas, 
Pero  JO  entre  todos 
Soy  quien  mis  ts  adora. 

Qne  es  eos» ,  y  cosa 
Pena,  y  paraíso,  infierno  y  gloria  (1). 


I)  Dnnkn  InrlDjA  «■» 


l<ip/n<fi«1l  del  lomo  n  de 


Qae  fnr  loda  Baropa 
Bntlnrtriiilon, 


CANTA  SOLA  Á  LISI 


Y  LA  AUOBOBA  PASIÓN  DE  8C  AUANT8. 


]■  prUOD  da  n  ilma  Utars. 


I  Que  Importa  blamnar  del  albedrlo 
Alma  de  eterna  y  libre  tan  preciada. 
Si  va  en  prisión  de  va  eetlo, ;  conquistada 
Padece  en  un  cabello  señorioT 

Nació  monarca  del  imperio  mió 
La  mente,  en  noble  libertad  criada; 
Ho?  en  esclaviti  d  yace  amarrada 
Ai  aemblante  severo  de  un  desvio. 


Utia 
Todon 


n  y  mis  sentidos 


n  consuelo  mis  (cem'dos; 
Pues  ni  de  su  Vitoria  están  ufxnns  (S), 
Ñi  de  mi  penlicion  compadecidos. 


Bstnto  DO  vnlgu  de  Usls, 


Crespas  hebras  mn  ley  desenlatadas, 
Quenn  tiempo  tuvo  entre  las  manos  Midas; 
En  Diere  estrellas  negras  encendidas , 
Y  cortesmente  en  paz  de  ella  guardadas. 

Rosas  á  I3j  Abril  y  Mayo  anticipadas. 
De  la  injuria  del  tiempo  defendidas ; 


TMoaucodldon," 
Y  ta  mtldtiui  (odu; 


11  ntfefm  «]•««. 


.,t^iOOglC 


EL  PABNABO  ESFASoL. 


AoTOTM  en  la  ríia  uuanecidaí , 

Con  araijcia  del  cUvel  goaidaaai)  (1), 

Títos  planetas  de  animado  eielo, 
Tea  amen  í  ser  monarca  L!«l  «apira. 
Da  libertades,  i^ae  eu  ens  luces  ata : 

Etlera  ea  racional ,  que  Ilnatra  el  meto, 
Bn  donde  reina  amor,  eiiknto  ella  mita, 
y  en  donde  Tin  amor,  cnanto  ella  mata. 


Los  qoB  degoa  me  ren  de  haber  llorado, 
T  laa  Ugrímaa  saben  que  be  venido. 
Admiran ,  de  que  en  fuentes  dividido, 
O  en  lluvias  ;a  no  corra  derramado. 

Pero  mi  coraKon  arde  sdrairado 
(Foique  en  tu*  llamas,  Iiiaís,  encendido) 
De  no  verme  en  centellas  repaclído, 
T  en  bnmo  negro  j  llamas  desatado. 

En  mi  no  vencen  largos  j  altos  rioa 
A  incendios,  que  animosos  me  maltratan; 
Mi  el  llanto  se  deBende  do  sus  bríos. 

La  agua  7  el  luego  en  mi  de  paces  tratan ; 
y  «mieos  son ,  por  ser  con  t  ^  -  - 

y  ka  dos ,  por  matanne ,  n< 


TA.  que  la  paz  del  mar  |  oh  navegante  I 
Uolestas  codicioso  y  diligente. 
Por  sangrarle  las  venas  al  Oliente, 
Del  mis  rubio  metal,  rico  7  flamante, 

Detente  aquí,  no  pases  adelante, 
Hártate  de  tiaoroa  brevemente. 
En  donde  Lisi  peina  de  sn  fíente 
Hebra  sutil  eu  ondas  fulminante. 

81  buscas  perlas,  más  descubre  ufana 
Sn  risa,  que  Colon  en  el  mar  de  ellas, 
Si  grana,  ft  Tiro  dsn  siiS  labios  crana. 

Si  buscas  flores,  int  mezillas  bellas 
Vencen  la  primaren  7  la  maflana : 
Bi  cielo  7  lo»,  sus  ojos  son  estrellas. 


0>  Fus  ricnlBe»  en  ptqmlU  la  l> 


Í/Ma  ¡ti  la  idlclvn 

lÍBUldMUl.  (ti!.  Iis<- 
GiicUa».— 


Ofrees  A  LU  U  primara  flor  que  ib  sb 


7. 

Esta ,  por  ser  t  oh  LisI  I  la  primera 
Flor  que  ba  osado  fiar  de  los  calores 
Hecien  nacidas  hojas  j  colores , 
Aventurando  el  precio  á  la  riteta ; 

Beta,  que  estudio  fué  á  la  primavera, 
y  en  quien  se  anticiparon  esplendores 
Del  sol,  eerá  primicia  de  los  flore», 
y  cnlto  con  que  la  alma  te  venera, 

A  corta  vida  nace  destinada, 
Sus  edades  son  horas ;  en  un  dia 
Su  psrto  7  muerte  el  cielo  rie  ;  Hora. 

Lúgreae  en  tu  cabello  respetada 
Del  año,  no  mal  logre  lo  qne  cria ; 
Adquiera  en  larga  vida  eterna  aurora 


Aqnt  en  laa  altas  sierras  de  Segnra, 
Que  se  mezclan  taflr  con  el  del  cielo. 
En  cuna  naces  liquida  de  hielo, 
y  bien  con  magcbtad  en  tanta  altura. 

Naces,  Guadalquivir,  de  fuente  pura. 
Donde  de  tus  cristales,  leve  el  vuelo  (3) 
Se  retuerce  corrienie  por  el  suelo 
Después  qne  se  arroiú  por  peSa  dura. 

Aqui  el  primer  tributo  en  llanto  envío 
A  tus  raudales,  porque  á  Lisi  hermosa 
Uis  lágrimas  la  ofrezcas ,  con  que  creces. 

Has  temo,  cúmo  i  (4j  verla  llegas  rio. 
Que  olvide  tu  corriente  poderoui 
El  aumento,  qne  arrojo  me  agradeces. 


8i  mil  párpados,  Lisi,  labios  fneran, 
Besos  Ineron  los  rajos  visuales 
De  mis  ojos,  que  al  sol  miran  cándales 


=,i^i00g[e 


OfiBAB  DE  DOTT  FBAKCISCO  DB  QUBTBDO. 


Y  cristales  sedientos  de  cristales , 

De  Iqccb  t  de  iacendíos  ceiestiales, 

Alimentando  sa  morir,  YÍTieraa. 


Deit 


sible 


Y  desnndoB  de  cnerpo  los  favores 
Ooiátan  mis  potencias  y  sentidos; 

Mudos  se  TeqaebrAian  (1)  tos  ardores, 
Padíeran  apartados  verse  aoidos, 
T  en  publico  Becietoa  loa  amorei. 


ilKtM  Tuln  da  n 


En  crespa  tempestad  del  oro  undoso 
Nada  golfos  de  itu  ardiente  j  pura 
Mi  corazón,  sediento  de  hermosara. 
Si  el  cabello  deslazas  generoso. 

Leandro  en  mar  de  fuego  proceloso  (2) 
Ku  amor  ostenta,  su  TÍvir  apura  j 
Icaro  en  senda  de  oro  mal  segura 
Arde  (3)  BUS  alas  por  morir  glorioso. 

Con  pretensión  de  fénix  encendidas 
Sus  esperanzas,  que  difuntas  lloro. 
Intenta  qne  au  mnerte  engendre  vidas. 

Avaro  y  rieo,  y  pobre  en  el  tesoro. 
El  castigo  y  la  bambro  imita  i  Uidás, 
Tíntalo  en  fugitiva  fuente  de  oro. 


Hago  verdad  la  fénix  en  1»  ardiente 
Iilama,  en  que  renaciendo  me  rcDoevo; 

Y  la  virilidad  del  fuego  pruebo, 

V  que  es  padre,  j  que  tiene  descendiente. 

La  salamandra  fria  que  desmiente 
Noticia  docta,  á  defender  me  atrevo  ¡ 
Cuando  en  incendios  que  sediento  bebo. 
Mi  corazón  habita  j  no  los  siente. 

Y  parque  un  brazo  sólo  diú  á  la  llama 
Scévola,  su  valor  y  valentía 
Ocapa  los  antores  y  la  fama. 

Ventara  es  saja,  y  desventara eimia; 
Pues  ninguno  me  escribe ,  ni  me  adama, 
Teaiendo  en  fuego  la  alma  (i)  noche  y  día. 


(3)  Qwma,  hácele  v«rl»  twtlTo.' 
|4j  Otnts  edlolonsí:  al  alna. 


FeUgn*  d*  hatilu  j  ds  aillir,  y  Ivgaaft  n 


in  mf  dolor  tan  fnerte, 
,     „    ;1  mal  qoe  sientix 
iQoé  disculpa  tendrá  mi  atrevimiento  t 
Si  callo,  ¿quién  podrá  escusar  mi  monte  f 

{ Faes  como  sio  bablarte ,  podri  verte 

Mi  vista  y  mi  semblante  niaoilentof 

Tos  tiene  en  el  silencio  el  sentimiento ; 

Mucho  dicen  las  lágrimas  que  vierte. 

Bien  entiende  la  llama,  qnien  la 

Y  quien  los  caasa ,  entiende  los  ene 

Y  qoien  manda  silencios  los  entieo 
BuBf  iros  de  el  dolor  mudos  despo^ 

También  la  bcica  i,  razonar  aprende, 
Gomo  con  llanto  j  sin  hablar  los  o]  - 


«Km  da  lu  celoianu,  qna  dasmlntlA  al  Be/  CMiUna. 


XI. 

Si  el  cuerpo  reluciente  que  en  Oeta 
Se  desnudó,  en  ceniza  desatado 
Uéteules,  j  de  celos  fulminado 
(Ansí  lo  qniso  amor)  murió  cometa  ¡ 

Le  volviera  á  habitar  aquella  inquieta 
Alma,  que  deiú  el  mundo  descansado 
De  mostros  y  portentos  ;  y  el  osado 
Braio  armaran  la  clava  (G)  y  la  saeta : 

Sólo  en  mi  corazón  hallara  fieras 
Que  todos  sus  trabajos  renovaran, 
Leones,  y  centauros ,  y  quimeras. 

Bl  non  plut  ultra  sujo  reataur&ran 
Sni  dos  columnas ;  si  en  tus  dos  esferas, 
Lia!,  el  fin  de  lad  luces  señalaran. 


la  Lid  da  IM  tnuDoa, 


Temes  I  ob  Ijsi  I  á  Júpiter  Touante, 
Y  pilido  tu  sol  BUS  llamas  mira ; 
Cuando  Jore  del  ceBo  de  ta  ira 
Tiembla  vencido,  y  le  querella  amant». 


(S)  OtnpOM  aanttada  cdldon  da  lupo«iudani 
qna  lu  einnUado  baataste ,  Imprima  aqal  moj  aatai 
nía  la  «tora  sa  ra  da  arnitraa  la  data, 


a„.,,.,(j00g\e 


EL  PARKASO  BBPAlIOIh 
Témale  «nnado  ét  pertinu  gigante, 
Qoe  i  1«  conquista  de  su  trono  upir&; 

Y  Jduo  qne  celo»  le  Buspirii, 
Le  tema  ardiendo  ;  en  tu  t«inoi  coaatantc 

A  ti  el  trueno  ea  requiebro,  si  amenaia 
El  tiíaoo  le  atiende  en  el  tetioro, 
Cuando  sa  sien  lemor  praciogo  enlaza. 

Al  robre  baitt  en  rayo  y  á  ti  en  oro ; 

Y  n  renneva  amor  la  aotigna  traza, 
Xa  Ingar  de  tronar,  bnunüA  toro. 


SOKBTO. 
XHI. 

Uolesta  el  ponto  Bóreu  ooa  tumnltos  (1) 
Ceríleos  y  eapumoBoB ;  la  llanura 
Del  pnclnco  mar  ee  desSeura, 
DeapedftEada  en  forraidiAleB  bultos. 

De  la  orilla  amenaza  loa  indultos. 
Que  blanda  Ic  prescribe  c&ioel  dura ; 
1a  Ini  del  aol  titubeando  oacoia. 
Recela  temerosa  sus  insultoB. 

Déjase  i  la  borrasca  el  marinero, 
A  1m  almas  de  Tracia  cede  e!  lino, 
Oime  la  entena, ;  gime  el  pasajero. 

Yo  ansí  náolraco  amante  ;  peiegino. 
Que  en  borrasca  de  amor  por  Lisia  muero, 
^go  iasano  f  ncoi  de  alto  deatino, 


1,  T  laitciaTliiIaUíIortaDads  ai 


XIV. 

iDe  ciuU  feral,  de  cuil  furiosa  Bnio 
Iníormaa  el  rigor  de  tus  entraílBa  ? 
lY  con  el  parlo  tuyo  oné  montañas 
Tu  corazón  inñama  belsdo  j  frío! 

i  De  cuál  tirano  aprenden  seRorlo 
Las  meanros,  qne  ostentas  por  haiañas! 
Esas  hermosas  furias,  con  que  engaños, 
Por  qné  hipócritas  son  de  afecto  pío  í 

jPor  qné  aüades  el  ceQo  y  loe  enojos. 


Te  siguen  i 

SI  vencimiento  te  sobró  en  mi  muerto  ¡ 
T  fné  castigo  y  gloria  ei  ver  tus  ojos , 
Cuando  fué  dicha  y  fné  delito  el  verte. 


|1|  Alfnu  Mldon  ültftunaiaaatt :  hinulsi. 


Qm  amor  d«  una  tlita  m  encienda  j  i 


Y  no  poder  morir,  si  sabe  amaros. 
Ni  supo  veros,  ni  sabe  estimaroa. 

Quien  más  codicia  ver  esos  luceros ; 

Y  quien  08  tío  una  ves  osa  ofenderos, 
Si  otra  procura  para  contemplaros. 

Esas  lumbres  de  amor  ricas  y  BTarat, 
O  tienen  laa  del  ciclo  por  centellas, 
Menores  en  ardor,  si  menos  raras. 

O  juntó  en  vaestros  ojos  las  estrellM 
Naturaleza,  ó  vuestras  luces  clarai 
Dividió  por  los  cielos,  para  hacellas, 


ID  íat  aSlo  da  lu  partes  artarlotM  1  qOD  Ion  SUC-' 


XVI. 

Que  voB  me  (3)  permitáis  sólo  pretendo, 
Y  saber  ser  cortés  y  ser  amante. 
Esquivo  á  los  deseos  j  constante, 
Sin  pretcnaioQ,  i  sólo  amar  atiendo. 

Ni  con  intento  de  uoiar  ofendo 
Los  deidades  del  ^arbo  y  del  semblante : 
No  fuera  lo  que  vi  causa  bastante. 
Si  no  se  le  aGadiera  lo  que  entiendo. 

Llamáronme  los  ojos  las  faciones ; 
PrendiórooloB  eternas  gerarqulaa 
De  virtudes  j  heroicas  perfecciones. 

No  verán  de  mi  amor  el  fin  loa  dltta, 
La  eternidad  ofrece  sus  blasones 
A  la  puKza  de  las  ansias  mias. 


Dlcí  ?« lu  amor  no  tleno  parta  algun*  t«ln«lM  (1) . 
eO»£TO. 


Por  ser  mayor  el  cerco  de  oro  ardiente 
Del  sol ,  que  el  globo  opaco  de  la  tierra, 
T  menor  que  iete  el  que  &  la  lona  derra 
Laa  tres  caras  que  muestra  diferente  ¡ 


I3|  Brt*  ;andD}>  do  sno. 
aitie  una  ts  Ib  npeilo 

flngU  m  imor  «IsgQ.  CodcIii 

ojMdS  U>L.~>'Dllld' bi  id 

(3)  Suprimido  en  váiiu  « 

14)  ScmCjiOecoD  UKXBim 
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OBRAS  DE  DON  FBAVOISOO  DB  QÜBTBDO. 

Ya  1a  Temoa  mengaanto,  ya  ccecicnte , 
Ya  en  la  «ombra  el  eclipse  nos  la  entiem; 
Masa  toa «eig  planetas  Dobace  guerra, 
Ni  estrella  Sia  sos  injurias  otéate. 

La  llama  de  mi  amor,  que  está  clavada 
En  cl  alto  cénit  del  ñrmamento, 
Ni  mengua  en  sombras,  ni  BO  ve  eclipsada. 

Las  manchas  de  la  tierra  no  las  siento, 


268. 

En  lodM  ini  «01011»  iWT  dadíobado. 


Dióme  el  cielo  dolor  y  didme  vida; 

El  nombre,  no  los  Iieehos  ha  negado 
De  muerte  é,  mi  pasión,  pnee  be  quedado 
Vivo,  y  ella  con  nombre  ile  homicida. 

Amar,  que  faé  locara  bien  nacida, 
He  castiga  fortuna  por  pecado; 
Siempre  fué  delincuente  cl  desdicliado. 
Si  no  le  acusa  amor,  amor  le  olvida. 

Yo  persevero  j  dicen  qae  porfío ; 
His  sacrificios  llama  robo  el  cielo, 
Cuando  en  prisión  me  tiene  el  albedrlo. 

V  __.i . 3 i  desconsuelo. 


Amor  Impnso  m  *1  alma  qns  di 


Si  hija  de  mi  amor  mi  mnerte  fneie, 
[Qué  parto  tan  dichoso  qae  serla 
El  de  mí  amor  contra  la  vida  mía  I 
I  Qoé  gloria,  quo  el  morir  da  amar  naciese 

Llevara  yo  en  el  alma  adonde  fuese 
-81  fuego  «n  que  me  iü>raBo ;  y  gaardariA 
Bu  llama  fiel  con  la  ceniza  fria , 
En  el  mismo  sepulcro  en  que  durmiese. 

n .-^  parte  de  la  inoerto  dora. 


ia  cuidadoa, 


Vivirán  en  míe 

TmásalládelLetbemi 

Triuafará  del  olvido  tu  hcrmosara, 
Hl  pura  fe,  y  ardiente  de  los  hados, 
í  el  Qo  ser  por  amar  aera  mi  gloria. 


AjlTlnto  ooD  10  peligro  i  los  Qia  lifaicn  ni  QsDia. 


Si  fuere  que  despned  al  potrer  dia, 
Que  negro  y  fdú  sueflo  desatare 
Ui  vida,  se  leyere  ó  se  cantare 
Hi  fatiga  en  amar  la  pena  mia  : 

Coalquier  que  de  talante  bermom  fia 
Berena  libertad ,  si  me  escuchare ; 
6i  en  mi  perdido  error  escarmentare. 
Deberá  su  quietad  á  mi  porfía. 

Atrás  se  ^ueda,  Lisz,  el  sexto  afio 
" — li  suspiro:  yo  para  escarmiento 
~"  —  ' —  ije  venir  paso  adelante, 

o  de  amor  baésped  extraBol 
B*  docto  con  la  pena  y  el  tormento 
De  tin  ciego,  y  sin  ventura  fiel  amante. 


Deles  qi 


En  este  incendio  hermoso,  que  partido 
Bn  dos  esferas  breves  fulminando 
Beina  glorioso,  y  con  imperio  blando 
Autor  es  de  un  dolor  tan  bien  nacido  : 

Ed  esta  nieve,  donde  está  florido 
Hayo,  los  duros  Alpes  ^natiíando  ; 
En  este  Oriente,  donde  están  hablando 
For  coral  las  sirenas  del  sentido : 

Debazo  de  esta  piedra  endurecida. 
En  quien  mi  afecto  está  fortificado, 
T  quedd  mi  esperanza  convertida, 

I  ace  mi  entendimiento  fulminado  ¡ 
Bi  es  su  Inscripción  mi  congoxosa  vida. 
Dentro  del  cielo  viva  sepultado. 


Aqoi  donde  sn  curso  retorciendo 
De  parlero  cristal  Henares  santo. 
En  la  esmeralda  de  su  verde  manto. 
Ya  engastándose  va,  y  ya  esoondiendo; 

Sentí  molesta  soledad  viviendo, 
De  engafiosa  sirena  docto  canto. 
Que  blanda  y  lisonjera,  podo  tanto, 
Qne  lo  qne  Uoro  jó,  lo  aslA  liendo. 


D,g,:..í..,ViOOgle 


tiL  PARNASO  EaPASoL. 


Loéga  mi  lira  7  toz  «1  moote  hceeo 
Tu  nombre,  Lísi  esquiva,  lo  enseñaron, 
I  fué  piadoso  en  repetirle  el  eco. 

Ya  todos  estos  bieaea  m  pasaron , 
T  i  mis  labios  deiaron  solo  en  trueco 
Vd  ¡af  ¡Mt  fiienm,  ag  paieiteabaroml 


BOKBTO. 

Sita  Tfbora  aidicnt« ,  que  eolaudA 

Peligros  anudó  de  niieitra  Tids, 
Ldbrica  muerte  en  circuios  torcida. 
Arco  que  se  ribrú,  ñecha  animada : 

Hojde  médica  mano  desatada, 
Ia  que  en  aediGDta  arena  fué  temida, 
Su  diente  contradice ,  j  la  berida 
Que  ardiente  dcrrramú  cura  teniplaiía. 

Pues  toa  ojoB  también  ci>n  muerte  hemwtt 
Hiran,  Lisi,  al  rendido  pcuho  mió. 
Templa  tal  vez  bu  fuerza  venenosa  : 

Desmiente  tu  veneno  ardiente  j  ftio  i 
Aprende  de  una  del  pe  ponzoQoía, 
Que  no  e«  méucs  daíloso  tn  desvio. 


B«trato  di  Uil  qna  tnüi  <i 
KHSTO. 
XIIV. 


Bu  breve  c&rcel  traigo  apritíonadot 
Con  (Ij  ti)d3  su  familia  de  oto  ardisate. 
El  cerco  de  la  luí  resplandeoiente, 
T  (^ande  imperio  det  amor  cerrado, 

Traifro  el  (Z)  campo  que  pacen  estrellado 
Laa  Bcras  altas  de  la  piel  luciente. 
y  (3)  &  escondidae  del  cielo  j  (\)  del  Oriente, 
Dia  de  ioi  y  parto  mejorado. 

Traigo  todas  las  Indias  en  mi  mano. 
Perlas  que  en  (6)  un  ,,6)  diamante  por  rubíes 


Pronuncian  con  desden  sonoro  hialoi 

T  razonan  tal  vez  fuego  tirano. 
Relámpagos  de  risa  carmesíes 
AnrorM,  gala  7  preauaolon  del  tíelo. 


J\)  Cm  tolla  w  fattilta  <ti 

luaeDtodln.pua 
oiiJWiu.  AdTO'Wo 


Ta  (7)  tituló  (S)  al  verano  ronca  sefla. 

Vuela  la  (9)  enillft  en  letra,  y  con  laa  alas 
Escribe  el  viento  j  y  on  parleras  galas 
Progne  cantora  su  dolor  dcsdefla. 

Semblante  aiul  j  alegre  el  cielo  enseSá, 
Limpio  de  nubes  7  impresiones  malos  ; 
Y  si  A  estruendo  marcial  despierta  Falsa, 
Flora  convida  al  sueño  en  blanda  greña. 

La  sed  aumenta  el  sol,  creciendo  el  di», 
De  lacArceldel  hielo  desatado, 
Templa  el  arroyo  el  raido  en  armnnla. 

To  solo  I  oh  Lid  I  A  pena,  destinado^ 
T  en  encendido  invierno  Taima  mía, 
Aldo  en  la  nieve,  y  jélome  abrasado. 


Alimenté  tn  ulla  oon  la  vida 
Que  eo  eterno  dolor  csliflcaate, 
[Oh  Lisi  t  tanto  amé  como  olvidsate, 

To  tu  ¡ilóUtra  tul,  tu  mi  homicida. 
¡  Cúmo  gunrtcerá  fe  tan  nerdida 
T  et  corazón  que  ardiente  despreciaste! 
Sieodo  BU  i;loria  tú ,  le  coudenaste, 

Y  ni  de  ti  bluFema,  ni  se  olvida. 
Has  para  ti  fabricari  nn  inliemo, 

Y  pairarán  tus  ansias  mis  enojOB, 
Pues  negaste  piedad  al  llanto  tierno. 

Arder&n  tu  victoria  j  tus  dospojosj 

Y  an*i  fuego  el  amor  nos  dará  eterno, 
A  ti  en  mi  corazón,  A  mi  en  tnsojos. 


(T)  Bnüsnda  1  la  dgDina.  orprasuMla  aquí  na  clsgsntldma  la- 
gftr  daPnbUo  Sin,  mlmOiMfo.  cono  «n  laBnlUí  o«doD«  hmlo 
ralRDO,  trKjrtndo  á  imaMn  Imgrai  fruta  enalan»  d*  (oda  I*  utl. 
BÜedul .  lino  Blinn  tiB-VHo  cm  mia  oolo  conftrtil  alíiD  dli.  Bl 
vano  d«  Pabilo  Blro.  r,i« : 

AtU  tKtl  llfniU,  Htutiu  (qiUI  UmfcrU, 

(8.  Tamblim  I1  ítaüí  h  lítalo  de  It  prloiaH».  como  de  Aditii- 


dcmoo.  U>rcu:  IUduii' 
bable  ndo  ildo  iuv-nior, 


.,Vi00g[e 
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Al  Norte,  qae  en  el  cielo  Beñore* 
Con  fixa  Inz  la  ledandeK  lagrad* : 

Bsts  qne  mbe  amar  tan  apartad*, 
Uaeítro  de  mi  amor  ausente  sea ; 
Y  al  éxtasi ,  que  (1)  tiene  por  tarea. 
Imite  Taima  en  aitij;oB  abrasada. 

Y  pues  nabe  del  ponto  en  la  llanara 
Diferenciar  las  sendas,  y  del  viento 
Regula  en  brere  cerco  la  locura; 

SDMtie  i  navegar  mi  pcnaamiento  ¡ 
Porque  de  la  atención  á  su  laz  pura 
No  te  aparten  nupiros  ni  lamento. 


Qnídate  á  Dios,  amor,  paeanoloeres; 
Que  Beríir  á  qnien  sirve  es  vil  locura : 
Esclavo  eres  de  Lisi  en  prisión  dnra, 
jY  qae  le  sirva  70  de  eeclavo  qnieiea7 

Ni  templo  habites,  ni  hotocaasto  asperee, 
Pues  jaccs  sacrificio  A  la  hermosara 
De  aquella  vista,  qae  me  abrasa  pnra. 
Donde  ardiendo,  con  Bcchns  j  arcos  mnercs 

El  virote  que  fué  peso  á  tu  aljaba. 
En  tu  cuello  te  m^iestre  fneitivo 
De  humana  magostad,  deidad  esclava. 

Cierra  el  palacio,  en  otro  tiempo  altivo ; 
Forge  grillos  tu  padre,  que  forjaba 
Para  ta  enojo  el  rajo  vengativo. 


278. 

Tmwvaam  lis  qtujai  ds  su  daln,  7  adrlot»  iLI«id«1  Inútil 


En  una  vida  de  tan  larga  pena. 
Ten  unamaerte,  Lisida,  tan  grave, 
Bien  aé  lo  que  es  amar,  amor  lo  sabe ; 

No  sé  lo  que  ea  amor,  7  amor  lo  ordena. 

Esa  serena  frente,  esa  sirena, 
Para  major  peligro  más  suaví . 
iSiempre  escarmientos  cantará  ¿  mi  nav( 
{Nunca  propicia  aplaudirá  á  su  entenaf 

¡So  res  que  si  halagüeñas  tirantas 
Me  consumen,  que  mustio  cada  instante 
Boba  tu  primavera  en  horas  frias! 

Y  al  ;a  rugado  7  cárdeno  semblante , 
Que  mancillan  los  pasos  de  ¡os  dias, 
No  TolrerA  ¿  sn  flor,  ni  amor  lü  amante. 


AManta  UMt*  «noi*  por  miotia  ds  n  n  Jk  la  Ftodra  Ituu 


daKliDu  iMa  aara,  rlr*,  crtMf  npe 


DíM  afioa  de  mi  vida  se  ba  llevado 

En  velOE  fuga  7  sorda  el  sol  ardiente. 
Después  que  en  tus  dos  ojoi  vi  el  orienta, 
Lislda,  en  hermosara  duplicado. 

Diet  aQos  en  mis  venas  be  guardado 
B1  dulce  fuego  que  alimento  ausente 
T> — .■  -j„gj^  ¡jjgj  ^fjjjg  en  mi  I 


Con  imperio 


Basta  ver  una  vei  grande  hermosura. 

Que  una  vei  vista  eternamente  enciende, 

Y  en  l'alma  impresa  eternamente  duta. 

Llama  que  i  la  inmortal  vida  tivnsclende, 

'  "■ el  cuerpo  sepultura. 


i>r  enulants  mii  alU  da  la  m' 


Cerrar  podiA  mis  ojos  la  postrera  ■ 

Sombra,  que  me  llevare  el  blanco  di«¡ 

Y  podri  desatar  esta  alma  mía 
Hora,  á  su  afán  ansioso  lisonjera; 

Haa  no  de  esotra  parte  en  la  ribera 
DeíanL  la  memoria  en  donde  ardía  j 
Nadar  sabe  mi  llama  la  agua  fria, 

Y  perder  el  respeta  álej  severa; 

Alma,  A  quien  todo  un  Dios  priiioD  lift  rido, 
Venas,  qne  htimor  i,  tanto  fuego  han  dado^ 
Médulas,  que  han  gloriosamente  ardido. 

Su  cuerpo  dezarán,  no  su  cuidada  ¡ 


(1)  UpWrBtmuL-jr«Éi  AIMI. 


.,t^iOOgle 


EL  PAitHASO  BSPASfOI,. 


t»  dHtamda  qn*  u  deja  mi  podaí  da  n 


BstUBC 

Perderé  cñ  e«U  fncote  Ingitíva, 
Que  iM  lleva  &  ia  ted  de  tsntu  Serna. 

DicboBo  yo  que  en  playos  eitranjeraa, 
Siendo  alimento  á  pena  tan  esquira, 
Hallé  maerto  piadosa,  que  derriba 
T»nW  vano  edificio  de  qaimerilB. 

Espíritu  desnudo,  paro  amante 
ftobre  el  sol  arderé,  7  el  caerpo  frío 
Se  acordará  de  amor  en  polvo  j  tierra. 

To  me  «eré  epitafio  al  caminante, 
Posa  le  dirá  sin  vida  el  roitro  mío, 
Tk  ín¿  gloria  de  amor  hacerme  guerra. 


283. 

SoUoitiKI  d«  n  pBDMoiItBta  cmunonao  j  innaU. 
SOMETO. 
XXXIIL 


¡  Qné  boRcaí  porfiado  penaamianto, 
Htnistro  sin  piedad  de  mi  locara, 
Inviaible  martirio,  sombra  oscnrBt 
Fatal  persecución  del  sufrimietito  7 

Bi  de]  largo  oamino  estás  sediento. 
Mi  vista  bebe,  ai  corriente  apura ; 
Si  t«  promete  albricias  la  hermosDra 
De  Lisi  por  mi  fin,  vneive  contento. 

Yo  muero,  Liai,  preso  y  desterrado) 
Pero  si  fué  mi  muerte  la  partida. 
De  puro  muerto  eetoy  de  mi  olvidada. 

Aquí  para  morir  me  falta  vida, 
AUá  pan  vivir  tobrá  cuidado, 
" — anpeuM  detenida. 


Qné  percioaos  pida,  qná  ontretenidos 
Pasos  lleva  la  muerte  por  mis  daSot  ¡ 
Bl  cctniuo  me  alarmn  toa  engaños, 
T  <n  mi  M  eaoancwtiu  los  pstdidoi. 


Hia  ojos  no  le  dan  por  entendidos; 
T  por  de«»niinar  mis  desengaños. 
Me  disimulan  la  verdad  los  iños. 

Y  tes  guardan  el  sneflo  á  los  sentidos, 

Del  vientre  á  la  prisión  vine  en  naciaado, 
üe  la  pnmon  iré  al  sepulcro  amando, 

Y  siempre  en  el  sepulcro  estaré  ardiendo. 
Cuantos  ptaiog  la  muerie  me  va  dando 

Prolizidades  son,  que  va  (1)  crecieado. 
Porque  no  Mabe  de  morir  penando, 


Bien  pueden  alargar  la  vid»  al  dia, 
onplir  el  sol,  sostituir  l'aarora, 
Disimular  la  nocbe  á  cualquier  hora, 
Vuestros  hermoso*  ojos,  Liai»  mía, 

8op  de  fuego  y  de  luz  gran  monarchla, 
Donde  imperios  confines  atesora 
El  (2)  Dios,  que  con  la  llama  vengadora 
Castiga  y  no  (3)  escarmienta  la  osadía. 

A  (4)  verloH  vuelvo,  si  posible  ha  «ido, 
Que  truie  alma  de  allá ,  donde  quedaron, 
O  que  pueda  volver  vivo  un  ausente. 

Seráms  por  lo  menos  concedido, 
Que  Mto,  si  es  algo,  que  de  mí  dexaron. 
Lo  mtieo  reducido  á  sombra  ardiente. 


II  Dlla  mDj  beraOB,  que  dormia  «n  lu  taldaa  át  U 


Descansa  en  sueño  [  oh  tierno  j  dulce  pecho  I 
Seguro  i  ay  cielo  I  de  mi  enojo  ardiente, 
Mostrándote  dichoso  y  inocente, 
Puea  duermes  y  no  velas  en  tal  locho. 

Bien  has  á  tu  cansancio  satisfecho, 
El  menor  sol,  el  más  hermoso  Oriente) 
Kn  tanto  que  mi  espíritu  doliente. 
De  invidia  de  mirarte  esU  desliecho. 

Sueña  que  goias  del  mayor  consuelo. 
Que  la  fortuna  pridiga  derrama; 
Que  el  precio  tocas,  que  enriquece  al  snelo : 

Que  habitas,  fénix,  mis  gloricoa llama. 
Que  tú  eres  ánget,  que  tu  cama  es  cielo, 
y  nada  seiá  anefio  en  esa  cama. 


(Jl  5*"1*  '"'"  •edm,  y  qdno  dnir  f»t  «t  aimtiiimáii.~Xtla 


rg  doDda  qoBisran-a'íiB  i,  ta  tálclm  it  1*M, 


.,t^iOOgle 


OBRAS  BB  DOK  FRANCISCO  DS  QÜItVÉOÓ. 


Cargado  to;  de  mi,  ^ 


o  dclacte 
...  alBjoTaada: 

Ir  porfikJo  poi  1s  eenda  errada, 
Uán  de  Decid  será  que  de  constante. 

Si  por  in  mal  me  ei^ne  ciego  amante 
(Que  auDca  el  Bola  soerte  dtbdichntla), 
jAy  !  vuelra  en  bí,  ;  Btras  no  JC  picada. 
Donde  la  dí6  lan  ciego  cnininan'^. 

Ved  cuan  errado  mi  camino  hn  aido ; 
CuAn  Bolo  7  triste,  J  cuan  desordeniLdo, 
Que  nnnra  ansi  le  anduvo  pié  rerdida. 

Pue»  por  no  desandar  lo  caminado, 
Viendo  delante  y  cerca  fin  temido, 
Coa  pOBOB ,  que  otros  huyen ,  le  he  biuc* do, 


BOHBTO. 
XXX71IL 


Ko  me  afli^  mnrir,  no  be  rehuiado 
Acabar  de  virír.  ni  h ;  pretendido 
Halagar  esla  muerte,  que  lia  nacido 
A  un  tiempo  con  U  rida  ;  el  cuidado. 

Sil  nto  halier  de  rteiar  iWhabitado 
Cuerpo,  que  smante  eSi'Iritn  haceBidoj 
Deticrtu  un  corazón,  siempre  encendido, 
Donde  todo  el  aiooi  reinó  biupedado. 

Seflas  me  da  mi  amor  de  fuego  eieiuo, 
T  de  tan  lar«.-ft  y  congojosa  hisMii  ia 
Sú)o  será  esunfir  mi  Usnto  tierno. 

Lisi,  estáme  diciendo  la  memoria, 
Que,  pues,  tu  gloria  la  padezco  inlierao, 
Que  líame  al  padecer  tormentos,  gloria. 


SOKKTO, 

£XXIX. 


Por  Tfflta  fretits  de  alto  escollo,  osado 
Con  pié  dadoBO  degoi  pasaa  (ruio; 
Bigo  la  escasa  lut  de  el  fuego  mió, 
Qoe  BTara  alumbra,  babiéndome  abiasftdo, 


Cae  del  cielo  la  aoobe,  y  al  enidado 
Presta  engafiosa  pas  el  sne&o  frío ; 
Llévame  á  yerma  orilla  de  alio  ric^ 

Y  busco  por  demás  ú  puente  ú  vado. 

En  mnda  seuda  obscuro  pere(rrino 
Sigo  pisadas  de  otro  sin  ventara, 
Que  para  mi  dolor  perdió  el  camipo. 

Cuando  elocuente,  Lisi,  tn  hermosnia 
Califica  en  tu  lua  mi  desatino, 


Coloia  Abril  el  oampo  que  mancilla 
Agudo  bielo  y  nieve  desatada 
De  nube  oscuray  yerta,  j  bien  pintada 
Ya  la  aelva  loxana  en  torno  brilla. 

Loa  términos  descubre  de  la  orilla 
Comente  con  el  aol  dtoenoiaila  ; 

Y  la  voz  del  arroyo  Briicu]<.da 

En  guijas  llama  l'aUTa  á  ccmpetilla. 

Anciana  «eña  son  de  los  montañas, 

Y  en  el  almendro  aviso  al  mal  gubíerno. 
o  bay  primavera  en  mis  entraSas, 
;._j__  .. jr  arden  infierno. 


litníoaii  d«l  dalo  dtlM,  can  la  ooHion  d«  U 


También  tioDe  el  amor  sn  aatrología, 
Que  acredita  en  efectos  verdadera, 
Juigando  ^"i  tn  cielo,  en  cay»  esfera 
Bieen  familia  ardiente  nocbe  y  dia. 

En  ella  la  dorada  monarebla 
Mis  eflcaí  influye  y  reverbera  : 
Es  tu  desden  constelación  severa, 
T  tu  favor  laque  es  benigna  envift. 

Siempre  ron  duplicado  sirio  cueces 
Las  entraRas,  baciendo  bervir  los  matea 
Y  nadar  llamas  húmidas  los  peces. 

Dos  i2)  soles  que  confinan  en  lugares 


(11  AqnlalndsltHdotHtrelludeptli 
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II)  Aqol  bao*  d«  utu  i  nu  oju  qn*  taUn  « 
oauMD  siajona  csnleoUna ,  slndlsndD  al  inmt  qi 
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iai,  PABHASO  BSPAÍfOL. 
La  vida. 


SONETO. 
ZLII. 

Si  barmoBO  el  lazo  fa£,  eí  dalce  el  cebo, 
Fné  tirana  la  red,  la  priaion  dura : 
Esto  á  mi  suerte,  aquello  á  tu  hermoma 
Preso  y  amante,  Lisifla,  les  debo. 

El  tazo  me  inridiarou  Jove  7  Febo, 
Amor  del  cebo  invidia  la  dnltora  ; 
La  red  j  la  prisión  mi  desventara 


Tan  alto  precio  tiene  mi  cniJado. 


Lisit,  por  duplicado  ardiente  sirio 
Hiraa  oon  guerra  y  muerte  raima  mia; 
Y  en  nno  7  otro  sol  abres  el  dia, 
Inñujendo  en  la  luí  duice  martirio. 

Doctas  sirenas  en  veneno  tirio 
Con  tus  labiol  pionnncian  melodía ; 
T  en  incendios  de  nieve  liermosa  7  fría. 
Adora  prímavetas  mi  delirio. 

Amo  7  no  papero,  porque  adoro  amando ; 
Si  mancha  al  amor  puro  mi  deseo, 
Que  cortáis  vive  7  muere  idolatrando ; 

Lo  que  conozco  7  no  lo  qi^  poseo 
Sigo,  sin  presumir  méritos,  cuando 
ViK^to  i  lo  que  miio  lo  que  cr«o. 


ÍH. 

m  da  m  nlBcto  amoron  j  ea  <1  emtaa  da 


SOKBTO. 
XLIV. 


lo  iiftn  j  duro  da  lii  prlaloa ,  ha»  al 
nae.— líela  dt  la  tiUdm  it  1«B. 


,  . ._Ie  venas  alimenta 

Llama  por  las  médulas  extendida. 

Bebe  el  ardor  hidrúpica  mi  vida. 
Que  ya  ceniía  amante  7  mactleota, 
Cadaícr  del  incendio  hermoso,  ostenta 
Su  luz  en  humo,  7  nuche  fallecida. 

La  gente  esquivo,  7  me  es  horror  el  dia  ¡ 
Dilato  en  largas  voces  negro  llanto. 
Que  á  aordo  mar  mí  ardiente  1  ena  enña, 

.A  los  Euspiros  di  la  toe  del  canto, 
La  confuaion  inunda  Taima  mia, 
Mi  corazón  es  reino  del'etpanto. 


296. 

Pmtgna  «a  el  mlBDO  otado  da  m  «ímM. 


BONITO, 


Amor  me  ocupa  el  seso  y  los  «entidH ; 
Absorto  eNt07  en  éxlosi  amoroso  ; 
No  me  concede  tregua  ni  reposo 
Esta  gu  rra  civil  de  los  nacidos. 

Eintayóse  el  raudal  de  mis  gemidos 
Por  el  grande  distrito,  y  doloroso 
De  el  cornzon,  en  bu  penar  dichoso, 

Y  mis  memorias  anegó  en  olvidos, 
Todo  S07  rainas,  todo  Boy  destroiosi' 

Escándalo  funesto  á  los  amantes. 
Que  fabrican  de  lástima  sns  gozos. 

LcH  que  han  de  Ber  7  los  que  fueron  ánt«a, 
Estudien  su  salnd  en  mis  sollozos, 

Y  envidien  mi  dolor,  si  son  constantes. 


Pida  al  amo  qna  flqulara  T*  peí  luttU  b  daplda. 


Ya  qne  pasú  mi  verde  prímaveía, 
Amor,  en  tu  obediencia  ¡alma  mia, 
Ya  que  sintió  mudada  en  nieve  fria 
Los  robos  de  la  edad  mi  cabellera ; 

Pues  la  vejes  no  puede  annque  70  quiera, 
Tarda  seguir  tu  leve  fantasía. 
Permite  que  mi  cuerno  en  algon  dia. 
Cuando  lastima  no,  desprecio  adquiera, 

Si  te  he  servido  bien,  cuando  cansado 
Ta  no  puedo  ¡  oh  amor  I  por  to  eervido. 
Dame  descanso,  y  quedaré  premiado. 

Concédeme  algún  ocio,  persuadido 
A  qne  estando  de  Lisi  enamorado. 
No  le  qoerré  aceptar, «  nuqua  le  pido. 


D,g,:zo..,ViOOgle 


OB&á¿  Dfi  DON  V&kSCtSOÓ  DB  QUBTBÜÓ. 

To  tí  hermoniTk  7  penetré  1a  alteul 
De  Tiitad  «oberana  en  mortal  velo, 
Adoro  Taima,  admiro  la  belleía. 

Ki  70  pretendo  premio  (1)  tü  eonraelo^ 
Qne  anoínera  wberbta,  otro  Tileíaj 
Uínoa  me  atrevo  á  Liai ,  pnet,  qne  al  iñe 


XLTIL 


HeJoT  Tlda  ea  morir  qne  Tlvir  mnerto, 
tOh  piedad  I  eti  tí  cabe  gran  flema ; 
Faea  miente*  apacible  tn  aapema , 
T  detienea  la  vida  al  pecho  abierto. 

El  cuerpo  qne  de  l'álraa  ett&  desierto 
(Anal  lo  quiso  amor  de  alta  beUeía) 
De  dolor  ee  de«paeblo  7  de  tñsteía. 
Descanse,  paes,  de  m&rmoles  cubiertc. 

En  mi  la  cmeldad  será  piadosa 
En  darme  muerte ,  7  salo  el  darme  Tida 
Piedad  será  tirana  7  rigorosa. 

T  7a  qne  aupe  amar  esclarecida 
Tirtnd,  siempre  triunfante,  siempre  hermoaa. 
Tenga  pai  mi  cenita  pretnmid*. 


ÍHUBbm»ndimí»U,m 


nerdes  el  tiempo,  maerte,  en  mt  herida, 
Puesquicu  no  vive  110  nadcce  matría; 
Si  ha»  dü  acabar  mi  Tioa,  l.aa  de  TcilTsrte 
A  aquellos  ojos,  donde  (sii  mi  vida. 

Al  sagradn  en  que  htbiía  retraidn. 
Aun  fiienao  nin  piedad ,  no  ha*  de  atreverte  ¡ 
Qne  serás  vida,  fi  llc^aw  á  verte, 
Y  quedarás  de  tí  desconocida. 

Yo  BU7  cenÍEB  que  B<ibró  á  la  llama ; 
Nada  dejó  por  consumir  el  Inego, 
Qne  en  amoroso  incendio  se  derrama. 

Vuétvo'e  al  miserable,  cuyo  rut^go, 
Por  di-scansnr  en  «u  dolor,  te  llama, 
Qne  lo  qne  jo  no  tengo,  no  lo  niego. 


IXáai»  Iftílaátt,  ptfo  tío  lOMota.  i 

Tilma,  rin  otro  OMN. 

■OXITO, 

XLIX 

Paedo  estar  apartado,  más  no  anaente; 
T  en  soledad,  no  solo  ¡  pnes  delante 
Asi-teelcoraaoD.aneaide  constante 
Bn  la  pasión  que  siempre  está  presente. 

El  qne  sabe  catar  solo  entre  la  fíente 
8e  sabe  solo  acompafiar,  "<■<>  omanta 
La  membranta  de  aauel 
A  la  Imagíiutcton  h  le  c< 


Hú7  cnmple  amor  en  mis  aidlentea  renat 
Veinte  7  dos  afios,  Lisí,  7  no  parece 
Qne  p"Ba  día  por  él ;  7  siemiTe  crece 
Blfaegooontraml,yenml  las  penaa. 

Veinte  7  dos  afios  ná  qne  estaa  cadenas 
Bl  coraion  idólatr»  padróe  ; 
T  si  tal  ves  el  pié  las  estremece. 
Oigo  en  sus  eslabor.ei  mis  sirenaa. 

Bi  amor  presóme  que  su  fnerta  dora 
Tiene  mi  libertad  en  ti>1  estado, 
Vángase  á  mi  sin  tu  bclleía  pora; 

Que  JO  le  deiaré  deaengaiiaáo 
Deque  el  poder  asiste  en  tu  bcrmoann, 
I  ea  ¿1  un  nombre  ocioso  7  usurpado. 


cta  Lili ,  da  la  vida  q»  Is  Impldt  ti  Nfald» 
BOKETO, 
LI. 

I  Cuándo  aquel  flo  A  mí  vendrá  f  orsooo, 
Pnes  por  toda»  las  vi  las  w  pasca, 

Que  tanto  el  desdichado  le  desea, 
Y  que  tanto  le  teme  el  vi-nturonof 

La  condición  del  hado  dnsileíIoBa 
Qnicre  qne  le  codicie  7  no  le  vea: 
El  deacnnuo  le  inviilla  á  mi  tarea 
Parasi'mo  y  sppuk-ro  pereíow. 

Quiere  el  tiempo  engaflarrae  lisonjero 
Llamando  vida  diUtar  la  mncrle , 
Siendo  morir  el  tiempo  que  la  espero. 

Celosa  debo  de  tener  lafnerte, 
Pnes  viendo  ¡  oh  Lisi  I  que  |Mir  verte  mnerto, 
Con  la  vida  me  estorba  el  poder  verte. 


ÜD  famoso  «Moltor,  Lisls  esqnlva. 
En  nna  piedra  te  ha  imitado  viva, 
Y  ha  imeslo  mis  ouidado  en  retratarta 
Que  la  natnnilcca  en  figurarte ; 


41  Jr(  ^  fniHto  <BBfi(U»,  |á(,  M. 
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Ét  tABIfÁSO  BBPAfToi. 


pDM  (í  te  did  Uancnrft  y  pecho  belftdo, 

Bl  lo  mitiDO  te  h&  dado. 

Bvlllñma  en  el  mundo  tebim  bIIk; 

Y  ¿1  DO  te  ha  repetida  menos  bella. 

Has  ella,  que  te  quilo  bacei  piadoM, 

De  materia  tan  lai^a  7  tas  suave 

Te  labró,  qnQ  no  sabe 

Del  jaimin  distinguirte  f  de  la  rosa. 

T  a,  que  vuelta  te  advierte  en  piedra  ingrata, 

De  lo  que  tú  te  luciste  te  tetiata. 


LAMENTACIÓN  AMOROSA. 

IDIUO, 


1  Ob  TOS,  troncos,  anciana  compafiía, 
De  hnmilde  soledad  verde  7  sonora. 
Pues  eacritoa  estáis  de  la  ponía 
De  tanto  amante  que  demicnes  llora. 
Creced  también  la  deaveutura  mia: 
Set&iB  en  esta  orilla  qoe  el  sol  dora 
Verde  historia  de  amor,  j  de (Sta  falda 
Banico  libro  escTÍlo  en  esioernlda. 

Las  aves  que  lejeren  mis  t^i^tt'^Bt, 
Luéico  pondrán  en  Uino  mis  congozss, 

Y  cantarán  mi  mal  en  las  i»rtes!is 

Al  son  que  hiciere  el  aire  con  lasb^gas: 
Cualquier  vienUí,  templado  i  mil  t>  metas, 
De  Ibb  eoerdsi,  amor,  que  DO  me  añoias, 
Pues  del  tormento  son  ( 1 )  que  se  conspira, 
Fabricará  con  rais  lu «piros  lira. 
Alli  serán  mis  lágrimas  Utícos, 

Y  mis  lamentos  blandos  [uilef^cJFes; 
énspend.  ré  el  infierno  á  mis  deseas, 
Halagaré  aun  ¡Urnas  7  rigores : 
LeiDB  irán  de  mi  los.  lu  o  ostros  feos, 
D¿l  ocio  T  de  la  pai  perseguidores; 
El  lilCDCiu  tendré  )<or  armotiia, 

Y  Kciáme  el  desitrtu  com¡>i>ñla. 
N»  Bulo  naci  jo  para  cu  ida  1  los, 

Hsa  ello*  sólo  para  mi  nacieron. 
No  cantiga  el  amor  en  tdI  prcíidrii ; 
Desdichas  si,  que  siempre  me  Bíffuieron; 
Cuántos  Bon  en  el  mundo  deldicbadf'S, 

Y  ruántos  lo  han  de  ser,  7  coánti-s  íueron. 
Tiendo  fa  la  pasión  que  en  mi  alma  lidia, 
Onns  tendrán  ijjiisoelii,  otros  íovldia  (2>. 

Kufrates,  tú  que  el  término  caldeo 
CoD  VITOS  lasos  de  cistal  circundas; 
]Oh  rico  Tajo!  |i'b  huírfano  Heneo 
Qnc  en  fértil  llanto  la  Tesalia  inundas  I 
I  (ifa  Plirigio  Xaiito  1 1  oh  siempre  smsnle  AI 
[Oh  Ñilo,  qae  la  egijicia  led  fecundas! 
C"mo  por  vuestras  urnas,  sacros  ríos, 
■  Toil  B  pasad  por  estos  ojos  mioa. 

Tú,  qne  en  Puio!  rcspirai  ¡ibraiado 
líOseuojiis  de  Júpiter  Tohnnte, 
Tú,  qne  en  Flegra  de  llamas  coronado 
Castieu  la  soberbia  de  Mimante  ; 
Tú,  Etna,  que  en  incenitio  desatado 
Das  magnl&co  túmulo  al  gigante, 
Todos,  con  tantas  llamas  como  penas, 
Mirad  vacitros  volcanes  en  mis  venas. 

Oh  vosotros,  qm-  ¡.■a  puntAS  desiguales 
Opio  (3)  del  mundo  eoii,  Alpes  sombrías, 
Qne  amenai^i*  soberbios  los  umbrales 
De  la  curte  del  fuego  airmpre  frios : 
jOh  Cáucaao,  vestido  de  cristalea  I 


fl)  I«  «dldoo  i»  IM !  an..-B*dsaoi  <M,  pif.  IM,  t.  IV. 
[1)  BsdaBO  carTigtnwUI»,  t,  iv,  pita.  ISI, 
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ÍOh  Pirineos,  padres  de  loa  rios  I 
odos  con  vuestra  nieve  7  eatatnrs. 
Medid  mi  mal,  su  hielo  7  desventara. 
Tú  qne  del  agua  yaces  deideBado, 
Con  sed  burlado,  en  fuente  sumergido  ¡ 
Tú,  que  á  solo  baxai  subes  cargado, 
Y  tfú  por  los  pcllascos  extendido, 
Para  eterno  alimento  condenado. 
Del  hambriento  martirio  cebo  7  nido : 
Todos  venid,  j  oh  pueblos  macilentos  I 
Yeráisme  lomedar  vuestros  tormentos, 


IL 

Toime  por  altos  montes  paso  á  paso. 
Llorando  mis  verdades. 
Que  el  foego  ardiente  7  dulcp  en  qae  me  abi 
Bulo  te  fio  de  estas  soledades : 
De  donde  nace  á  cada  pié  que  muevo. 
De  aniigno  amot  un  peusamiento  nuevo. 

Deza  de  mormurar  (4)  |  oh  clara  fuente, 
Y'tú,  famoso  rio, 

Miéntrju  con  tn  cristal  7  su  corriente 
Cone  parejas  (sto  llanto  mió. 
Que  para  arderos  en  mi  proprio  fuego, 
Baita  ei^  lanchar  mis  quexos  7  mi  ruego 

Nunca  he  podido,  Lisi  hermosa  7  dura, 
Deepues  de  verte,  hartarme 
De  padecer  doler  por  tu  hcrmosDra, 
Ni  traF  el  padecerle,  de  quezarme. 
I  Ob  >i  llegase  algún  nUgre  dia, 


Mas  ja  qui'  1 


ledeai 


'  el  alm< 


ial 


e  muero  de  esta  aaerte. 


o  ha  de  poder  servir  mi  muerte, 
A  qnicn  viere  su  causa,  de  escarmiento, 
Vengárame  de  amor  si  con  mi  daño 
Fuiljcra  &  otro  servir  de  deseiigaSo. 
Pero  aunque  ansí,  bien  es  que  escrito  qnsdtt 


Miii 


.  le  muero  adrede, 

El  que  derpuiB  te  riere  tan  hermosa; 

Dulce  serla  mi  muerte ,  si  erturbase 

Que  ninguna,  de  miedo,  te  mirase, 

A  todas  las  estrellas,  Lisi,  ruego, 


La  gloria  de  que  goio  oo  posea. 
Vo  se  alabe  ninguno  c<>n  mirarte, 
Que  murió  cual  Fileno  por  amarte. 

Acuérdate  siquiera  de  pisarme. 
Si  por  dicha  algún  dia 
Pasares j>i>r  aqui,  j  el  despreciarme 
Acabe,  Liai,  cvn  la  vida  mía. 
Favorece  mi  túmulo,  fiada 
En  que  no  he  de  sentir  entonces  nada. 

Pero  si  muerto  70,  por  tanta  gloria 
Osare  alguno  verte, 

Tráeme  siquípra  un  rato  A  tn  memoria, 
Para  desengañarle  con  mi  mnerte. 
Cuenta  á  todos  mi  afrenta  7  mis  agravios, 
Qne  por  lo  menos  sonar*  en  tus  labios. 

Quisiera  ser  despojo  más  honroso, 
Dn  prlncii*  nombrado. 
Un  Craso  rico,  un  César  valeroso  ; 
Cien  mil  olmas  qnisiei»  haberte  dado. 
Para  qne  viendo  en  mi  prendas  tan  ratas, 
Biqníera  por  vencido  me  nombrtrM  I 


,y  Google 
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Por  piedftd  liBonjent^ 
Que ,  paeg  be  de  monr,  ¿ntea  que  maen 
Ui  Tolnntad  ordene  7  testamento. 
Eata  almK  ein  consuelo, 
Por  mandártela  a  ti.  ta  mando  al  cielo. 
Del  cuerpo  desdichado, 
Qae  tanto  padeció  por  obligarte, 
"—.aó  á  ta  tierra  aquella  poca  parte. 


UI, 

I  Ay,  cómo  en  estos  Arboles  sombríos, 
Ho  CMatt.Q  jt  los  doctos  miseQores  I 
I  A;,  qné  turbios  que  van  los  sacros  rios, 
Qué  fK<bre  el  prado  esti  de  hierba  j  Sores  I 
Sin  duda  saben  los  trabajos  míos. 
Pues  ta  lato  conrieiten  los  colores, 
Como  que  hasta  las  plantas  de  una  eu  una 
Signen  el  caducar  de  la  fortuna. 

Alegre  un  tiempo,  coando  Dios  qneria, 
Pise  la  ;a  enemiga  j  seca  arena : 
Et  curso  le  entretuve  al  agna  tria 
Con  Toz  de  amores  j  de  nnexas  llena : 
Mas  ja  la  clara  luz  del  blanco  dia 
Aliorrcten  mis  ojos  y  mi  pena. 
Lastimada  de  ver  mi  poca  suerte, 
Hoy,  por  mucha  piedad ,  llega  la  muerte, 

A  manos  de  su  mal  Fileno  mnere, 
Tened  lálima  ^oh  montes  !  de  su  vida. 
Si  algon  rustico  amor  o"  toca  j  hiero 
Con  punta  á  TupBtras  penss  atrevida : 
la!  coftico  merece  amen  tal  quiere; 


Tan  pobre  (te  quietud  y  d 

Que  si  i,  quien  amo  tu  corneirH;  iimucB, 

De  hielos  libre  te  abrasara  el  ínego  : 

También  tu  tronco  loh  mirto  t  su  BCi^aTá, 

8i  en  ti,  como  cu  mi  pecho,  ardiera  el  ciego; 

Pues  si  os  mirara,  Líbí,  es  evidente 

Que  ariUeraa,  mirto,  y  qnc  abrasaras  .  fuente. 

Quédate  ¿  Dios  pendiente  de  ese  fiinu, 
Lira ,  donde  canté  de  smor  tirano  : 
On&rdala  ¡oh  tronc  I  qae  hoaroeel  camino. 
De  lluvia  7  viento,  ;  de  ladrón  villano, 
T  dásela  al  primero  [iTCgrino 

Quepisdreel  desiertri  •' "-- 

En  premio  de  que  enti 
T  escriba  tal  letrero  al 
yace  Fileno  ci 


Ardiendo 
I  Oh,  Kuorda. 


va"  Ha 
lela: 


¡rxe  el  cuerpo  mió, 
mármol  frió : 

.s  siempre  amante ; 


I  Oh,  Kuorda,  oh  ,  ao  le  pises,  caminante] 
La  cansa  de  su  muerte  ee  tan  hermosa. 
Que  aunque  no  tacse  su  efecto  semejante, 
Qoiere  qne  en  estas  letras  t«  prevengas, 
Y  envidia  mis  qae  lástima  le  tengas. 


IV. 

Poea  reinando  en  tus  ojos  gloria  y  vida, 
8upa  mi  alma  hallar  la  maerte  en  cUos, 
De  para  luz  y  de  esplendor  vestida : 
Habiendo  en  tn?  calieltoa 
Desconocido  las  prisiones  de  oro. 
Que  padezco  y  adoro; 
Permite  á  mi  dolor  y  á  tni  tormento, 


Que  al  f  ue|;o  lo  subió  y  A  mi  cuidado. 
En  tu  olvido  abrirás  mi  sepoltura, 

Y  llevará  los  lutos  mi  ventura. 
Qne  no  baya  luces,  mego, 
Alúmbrenme  mis  llamas  y  mi  fuego. 
Ycnharataascv,ra 

Ui  coraion  podrá  servir  de  cera. 
Y,  pues,  me  echarán  mecos  cada  hora, 
Para  llover  en  mi  calamidades. 
Solas  me  llorarán  tus  crueldades. 
Dichoso  yo  si  tn  desden  me  llora, 

Y  ai  tienus  por  pri  mió  del  cuidado 
Apiadarte  de  un  hombre  desdichado! 
Por  no  ofender  á  tn  rigor  en  nada. 
Quiero  que  la  piedad  me  sea  negada. 
A  todos  dexo  en  mi  dolor  ejomp'u, 

Y  at  desen^ño  mando  hacer  un  terDi>lo. 

Y  mando,  sí  el  caudal  á  tacto  alcjiíiia. 
Fundar  nn  hospital  de  la  esperanza. 
Donde  se  acaben  con  sus  proprias  manos 
Los  incurables  sanos. 

De  los  bicQ-js  y  males  que  poseo, 
Deio  por  mi  heredero  i  mi  deseo. 

Y  de  las  joyas  mias. 

Que  son  las  advertencias  y  verdades, 
Quiero  que  se  rescaten  litiertadeg , 

Y  to  demás  se  gaste  en  obras  pfaa, 
Puesmmrode  crueldades. 
Dcxar  invidia  (1)  quiero 

A  qoien  SDpierc  que  por  Lisis  muero : 

Sola  á  ti  '  n  tal  jomada 

l'or  no  dexarte,  no  te  dcio  nada  (2). 


Dalos. 


•¡••^¡aitbrtiptomim- 


UD  cogida 


I    j  )■  dtiudad,  j  pcodatsa  k 
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Sin  ter  jaei  de  ta  pelota, 
JozjtJ  l&B  faltaa  me  n^ncU, 
Ho  podii'Tido  haber  pruBada , 
Qqu  tenga  más,  si  se  nota. 
El  negocio  va  de  rota, 
Pnes  que  910  ser,  ni  haber  sido 


e  he  Enctidu 


A  e8pul;íar  ajenas  villas  : 
Conccrt!tmc  esns  Died^iu  i,ij. 

La  otra  loca  perenal 
Be  precia  envuelta  en  andrajOR, 
De  tener  mejorte  bajos, 
Qae  la  Capilla  Bcal. 
De  piernas  es  su  candal ; 
Toda  es  piernas,  como  nuei ; 
Blanca  con  fondos  en  pes, 
T  laH  fncdoiies  cartidas : 
Concertóme  esas  medidas. 

El  doctor  en  medicina 
Has  experto  ;  más  ttiíatro. 
Es  d¿  condición  de  carro, 
Que  si  no  le  untáis,  reobína, 
AI  pnlso  la  mano  inclina, 
Tqniere,  ved  rjue  iníencion, 
Qae  le  den  bello  doblón 
Por  infernales  bebidas. 
Concertime  esas  medidas, 

Qae  su  limpieza  exagere, 
Porqne  anda  el  mondo  al  reres, 
Qniea  de  puro  limpio  ijiie  ce 
Comer  el  pncrco  no  qniere ; 
Que  lagarto  rojo  espere , 
Bl  qae  ana  espera  al  Seilor, 
¥  qne  tnvo  por  favor 


qnfl  hue  sqnl  QiwradD  ü 


Inuooloa  qu  paeda  uUtIi 

nio--  t  CtTUfriríJnv  ti 

l(ctoiH,coiBpnad«Io  qnes^nl  quliira< 


44clr,  proontsd 


Lu  aspas  descotorídas ; 
Concert&me  esas  medidas. 

Colpa  el  que  en  valiente  da, 
En  la  pendencia,  si  rueda, 
A  su  espada,  qne  se  queda. 
Siendo  éí,  el  qne  ae  va. 
Y  como  virgen  está 
La  espada,  y  se  vé  desnnda, 
De  honesta  se  viste,  y  mnda 
En  clausara  las  heridas  : 
Concertóme  esas  ntc<lida4. 

FncrzB  es  que  en  sa  mujer 
Ten  el  maridillo  postilo, 
Que  el  vestido  que  él  no  hiso 
Otro  so  lo  hilo  hacer. 
Que  nos  quiera  hacer  creer. 
Sin  juEticiay  ain  raion, 
Que  no  siendo  San  Antón, 
Dn  enervo  trae  sos  eomidas : 
Concertime  esas  medidas. 
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Sabed,  vecinas, 
Qne  majeres  j  gallinaa 
Todas  ponemos, 
Unaa  cnemos  y  otras  bnevoi. 

Viénense  á  aiferenoiar, 
La  gallina  7  la  mujer, 
En  qu3  ellas  saben  poner, 
Hosotras  solo  quitar; 
"   n  lo  qae  es  cacarear, 


El  ir 

Todas  ponemos. 

Unas  caemos  7  otras  hnevoi. 

Doscientas  oatlinas  bailo 
Yo  con  un  gaUo  co 


=,  Google 


OBEáB  DB  DOK  FBAIÍCISCO  DB  QOKTEDO. 

Kn  cndilloi  (1)  1m  TolTemM. 

Todas  ponemos, 

unas  cuernas  j  otra*  haeToa, 

En  galliniu  regaladas 
Tener  pepita  es  ^rau  dado, 
Y  en  luH  uujeied  de  ogaño 
ir  dEipep liadas. 


Las  viejas 


Unas  cuernos  3  otra*  hoevos, 


tXTBILLA.  SA-rÍBIC^, 


Despnea  qns  do  puro  viejo 
Caduca  ya  mi  vestido, 
Como,  como  nn  descflsido, 
Poi  estarlo  basta  el  pvil'jo : 
Ho  acierto  á  topar  consejo. 
Que  pueda  ponerme  en  salvo, 
Contra  nn  herreruelo  calvo, 
Y  ana  sotana  lampifla. 


lo  guiso  T 
i  i  decir  la 


Hi  va  (tSecirfa  verdad. 
De  nadie  se  me  da  nada. 
Que  el  Anima  apicarada. 
Me  lin  dado  esta  libertad. 
Biilo  llamo  majestad 
Al  rey,  con  que  hago  la  Boerte: 


QuelE 


s  del  a 


Yo  me  BOJ  el  rey  Palomo. 

Yo  me  lo  ¡ruino  y  yo  me  lo  como. 

Para  mi  no  hay  demasías, 
Ni  preroBi»ti''aa  necia" 
De  los  que  se  hacen  venecifts  (2) ; 
ISúlo  por  ser  suñoilaa. 
En  mi  mes^i  las  harpías 
Mueren  de  hambre  contino } 
Pídola  para  ti  camino, 
Bi  ine  despide  mi  dama; 


B¡  es  de  buena  sangre  el  rey. 
Es  de  tan  buena  su  piojo, 
Con  nada  me  crece  el  ojo, 
a  hinchaion. 


Hásc» 


li  faena  y  vigor  tantc 
vue  nn  testimonio  levanto. 
Aunque  pese  mAs  que  plome 
Yo  me  soy  et  rey  Tatomo, 
Yo  me  lo  guiso  y  yo  me  lo  ci 
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Que  el  viejo  que  con  deitreik 

Se  ilumina,  tifie  y  pinta, 
Ecbe  borrones  de  tinta 
Al  pcpel  de  su  cabetn; 
Que  enmiende  i.  natnraleza, 
En  sos  locuras  protervo; 
Quü  umanezca  ne^ro  cuervo, 
''^    mlendo  blanca  paloma: 


eIoci 


Qae  campe  la  muy  traida, 
De  que  la  ven  distraerse, 
Cuando  de  ninguno  verse 
Tuedu,  por  aborrecida: 
Que  se  ensc  envejecida, 
Para  omicehircada  aílo, 
liicibiendo  el  engnEo 


Delquí 


mujer 


Con  su  pan  se  lo  cuma. 

Que  mucha  conversación , 
Que  es  cnusa  de  menosprecio. 
En  la  mujer  del  que  es  necio 

Que  case  con  biindicion 
La  blanca  con  el  cornado  [3), 
Sin  que  venga  dispensado 
El  parentesco  de  Koma : 
Con  BU  pan  se  lo  coma. 

Que  en  la  mujer  dea  lenguada 
(Que  ft  lantos  barlú  la  gnla) 
Hurte  su  cara  &  la  bula 
B1  renombra  de  cru:ada  ; 
Que  ande  siempre  penloada 
De  i.uro  buena  migcr, 
Y  Calvario  quiera  ser. 
Cuando  en  los  vicios  Sodoma : 


Bloc. 


Que  el  sastre,  que  nos  desue 
Haga  con  gran  sentimiculo, 
En  la  una  el  testamento 
Do  lo  q  e  agarrú  con  ella; 
Qae  ili'lia  lauto  í  su  estrella, 
Qiieliu'r.<ltaseiiKus"brBs 
tii'an  para  su  casa  ttobrus, 
Uiéntiaid  la  muerte  no  asoma: 
Con  an  pan  se  lo  coma. 
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Santo  alendo  proffso. 
No  quiero,  amigos,  hablar; 
Pues  vemos  que  por  cnllar 
A  nadie  *!  hino  procreo. 
Ya  es  tiempo  de  teniT  ecbo. 
Bailen  loa  otros  al  si'm ; 


Que  piquen  c 
Al  caballo  m&e 
Picadores ,  si  es' 


I  btt'^n  concierto 


Ui  hiatía  j  el  fornfT'fff  fiHmii  mnncdm  de  v«rTcin  qi 
o,  qa  ItclliDDiiU  Kadliiua. 


=,i^i00gle 


Putderos,  ■!  esti  muerto. 
Qae  con  bujaldre  cabierto 
Hoa  iéa  na  patlel  [rUoo: 
Chiton. 
Qae  por  baKW  pareceré* 
BetnelTaa  muy  deiTeladoa 
Los  bircntoa  lew  letrado* , 
Loa  abades  im  mnjetca  {!). 
"'  m  los  eatradoB  láa  ti 


Qoe  ganan  mia  qne  el  va. 
Chiton. 


IB  do 


jumento 


^ae  tragn^ 

Por  doncella  i , 

Mu  catada  que  colmena, 
Uáa probad'  qne  arRumento  (2). 
Qoe  Uarne  egtrecba  apoietito 
Sonde  se  entró  de  rondón  : 
Cbiton. 

Que  pretenda  el  maridillo, 
De  puro  valiente  j  bravo, 
Ber  en  nna  eacoadra  cabo. 
Siendo  cabo  de  cuchillo. 
Qoe  lo  Tcndan  el  membrillo, 
Qne  tiralle  era  raion ; 
Chiton. 

Qae  doelca  onuea  le  fnlten 
Al  laatre  que  chuiian  brujas: 
Qoe  le  falten  las  «Bujns, 

Y  4  an  mojer  se  las  lalteo. 
Que  sus  dedales  esmalten 
Dn  doblón  ;  otro  doblón : 

Chiton. 
Qae  el  letrado  venga  á  ser 
Bleo  con  su  majer  MU, 
Has  por  buen  parecer  dvlla. 
Que  por  su  buen  parecer. 

Y  qae  por  bien  parecer, 
Tiaigabarba  de  cabrón : 

Chiton. 
Qne  tono*  á  ana  g^ilanea 
Cante  JuanilU  estafando. 
Porque  ja  piden  cantando 
Las  Dulas,  como  alemanes  (íf), 
Qoe  en  tono  haciendo  ademanei, 
PidftJD  sin  toa  j  si  u  aón : 

Chit-n. 
Hajer  bay  en  el  lugar, 
Que  á  mil  cochea,  por  goialloa , 
Kchari  ooatm  caballos. 
Que  loa  sabe  bien  echar : 
Yo  sé  ouií'n  manda  salai 
Bn  cocne  como  jamón, 

Cbiton. 
Qne  pida  una  y  otra  vei, 
Finiendo  vlrcen  el  alma. 
La  tierna  doncella  iialma. 
Tes  dátil  su  donceltei. 
T  qne  lo  aprufbe  el  jnei, 
Fot  la  tañere  de  un  pichón: 

Cbiton, 
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L  PABNABO  ESPASOU 

Que  como  este  mundo  ei  TenU, 

En  ál  es  proprio  el  robar. 

Nadie  verás  castigar, 

Porqne  harta  plata  ó  cobre ; 

Qoe  al  qne  oiotan ,  es  por  pobro 

De  anerte,  favor  J  traías. 

Este  mando  es  jnego  de  basas, 

Que  súlo  el  que  roba  trimiía  j  manda. 

El  escribano  recibe. 
Cnanto  le  dan  sin  estruendo, 

Y  con  hurtar  escribiendo, 
Lo  que  hurta  no  se  escribe. 
El  que  bien  hurta  bien  vive  (4), 

Y  es  linaje  más  hoi>rado 
El  hartar,  que  el  ser  Hartado ; 
Suple  taitas,  gana  chaias. 
Que  eale  mniiüo  es  jac^o  de  batas. 
Que  sólo  el  qrie  roba  trionía  ;  manda. 

Uejor  es,  si  le  ri  para. 
Para  ser  gian  caballero, 
El  ser  loaron  de  dinero, 
Qae  ser  Ladrón  de  Gnevara(6)r 
El  alguacil  con  su  vara. 
Con  tns  leje*  el  letrado. 
Con  su  mujer  el  casado. 
Hurtan  en  pAblicaa  plasas. 
Que  eat»  mundo  es  juego  de  bsiai. 
Que  sólo  el  que  roba  triunfa  j  manda. 

El  jaet  cD  injustos  tratos. 
Cobra  de  malo  opinión. 
Porque  hasta  en  la  pasión 
Es  parecido  á  Pílalos. 
Protcetiit  es  de  loa  f-atos, 
Porqne  rellenarlos  ^usta^; 
Súlo  la  botarga  ea  justa , 
Que  en  lo  demás  ha;  hilases. 
Este  mundo  es  juexo  de  banas. 
Que  íólo  el  qne  roba  triunfa  y  manda, 

Bay  muchos  rostrna  cscDtoS, 

Que  viven  como  eacribanoa 
De  (ea  y  ooniHñmientoa : 
Por  el  que  belien  los  vientos, 
Ea  al  que  la  capa  comen ; 
No  hay  suerte  que  no  le  tomen 


III  Alud*  1 1> 

Ix  poklKlnut  d*  OapciU  sutiiido  j  tonndo ,  lo  enal  ncedia  ji, 
nuhgiDMsdslstpocadeQaBTKlo.ftiDfHRiUiiAs 


Con 
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Bl  que,  ai  ayer  se  moriera, 
Hisas  no  podía  mandar. 
Hoy,  A  faena  del  hurtar, 
Uandar  todo  el  mundo  espera, 
T  el  que  quitaba  4  cnalqcuera 
El  sombrero  de  mil  modos, 
Boy  quita  la  capa  á  todos. 
Desvanecido  tn  la  altura. 
Picaros  hay  con  ventura 
De  los  que  conosco  yo, 

Y  picaros  hay  que  no. 

Yo  he  viato  en  breve  intervalo 
Uás  de  alguna  aefiorla, 
Que  el  mando  y  palo  tenia, 
y  ya  tiene  afilo  el  palo . 
Yo  la  vi  con  gran  regalo, 

Y  Bobre  ailla  en  dosel; 


[t)  Onprimldo  flD  c 
(I)  Ssbldo  ■•  qaa 
tova  «M  i^eUIdo. 
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Ta  TM  la  mlla  ubre  ü, 
CftStiganda  bu  lucnra. 
PlcaruB  hay  con  fentura, 
De  los  quB  oonoico  yo, 
T  picaros  hay  que  do. 

Algnno  vi  que  sabia, 
Que  no  alcanzaba  nuteajer 
Bamo,  de  quícD  deBcender, 
Si  no  el  de  bu  picardía. 
Y  he  Tietó  sangre  judía, 
HaceT¡a  el  mucho  caudal. 
Como  papagayo,  real. 


Ciar 


.ya  SI 


ricaroB  bay  con  ventura, 
De  los  que  conoEco  yo, 

Y  picaros  hay  que  no. 
Alguno  vi  yo  triunfar. 

Que  ya  por  cierta  doDcella, 
De  andar  sin  parar  tras  ella. 
No  tiene  tras  qué  parar. 
'   Cnando  en  caeros  pensó  hallar 
A  BU  dama  por  dineros, 
A  st  proprio  se  halló  en  cueros, 
Kobado  de  su  hermosura. 
Picaros  hay  con  ventara, 
De  los  que  conozco  yo, 

Y  picaros  hay  que  no. 
Yo  conocí  caballero. 

Que  nunca  se  conoció, 

Y  jamas  armoB  tomó 
Sino  en  sello  ú  en  dinero. 
Después  le  he  visto  guerrero, 

Y  íin  ver  Flandes,  pregona 
H^  lervicioB,  qne  fregona 

A  las  die*  en  noche  oscura  (1). 
Picaros  hay  con  ventura. 
De  los  que  conoico  yo, 

Y  picaros  hay  que  oo. 


B  DB  DON  FBAIÍCI8C0  DE  QDEVEDO. 

Merece  nombre  d«  santat 

¡  Qoién  con  la  hamlldad  IcvantA 

A  los  cielos  la  cabcEal 

La  pobreza. 

{ Quién  los  jaeces  con  pasión , 
Sin  let  Dugüento,  hace  humanos. 
Paca  untándolos  las  manoa 
Los  ablanda  el  corazón  I 
jQuiéu  gusta  SQ  opilación 
Con  oro,  y  no  con  acero  t 
El  dinero. 

j  Quién  procura  qae  se  aleje 
Del  soelo  la  gloria  vana? 
J  Quién  siendo  toda  cristiana, 
Tiene  la  cara  de  htrejef 
iQuién  hace  que  al  hombre  aqueje 
KI  desprecio  y  ia  tristeía  f 
La  pobreza. 

I  Quién  la  montaSa  derriba 
Al  valle,  la  hermosa  al  feo? 
I  Quién  podrá  cuanto  el  deseo, 
'  iiique  imposible,  conciba! 

'     -■  'n  lo  de  abajo  arriba 
..   _  jnei  mundo  ligero) 
El  dinero  {2¡. 


tt: 
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Y  si  al  alma  su  hiél  toca. 
Esconderla  es  necedad. 
Sépase,  pues  libertad 
Ha  en^ndrado  en  mi  pereta 
La  pobreza. 

I  Quién  hace  al  tnerto  galán 
T  prudente  al  sin  concejo  f 
¿Quién  al  avariento  viejo 


te, 


■cderi 


Jordán! 


I  Quién  con  su  fiereza  espanta, 
El  cetro  y  corona  al  rey  í 
I  Quién  careciendo  de  ley 


Prenderante ,  si  te  tapas  ¡ 
Pues  Dios  buen  rostro  te  ái, 
No  t£  tapes,  porque  habtft 
Al  primer  tapón  zurrapas. 

ÍPor  qué  tu  cara  solapas 
la  luz  del  sol  te  ofender 
Qne  el  qne  escande  lo  que  vende. 
No  crecerá  sn  caudal. 

Y  no  lo  digo  por  mal. 
Mil  recoletas  hay  ya, 

Y  pecadoras  del  paHo, 
Porque  le  quitan  ogaño 
La  seda  á  la  que  se  dá. 
Toda  de  lana  será, 

Y  vendrá  el  más  confiado 
Por  lana,  irá  trasquilado 
Con  navaja  de  sayal. 

Y  no  lo  digo  por  ms-L 
Tendrá  la  del  maridillo. 

Si  en  disimular  es  diestro, 
Al  marido  por  cabestro, 

Y  al  galán  por  cabestrillo. 
De  pn  novio  hará  novillo, 

Y  ansí  con  él  arará ; 
Lo  qae  siembra,  cogerá 
Con  algún  primo  carnal. 

Y  no  lo  digo  por  mal. 
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Que  dimo,  midiendo  o 
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So  qve  Diiac*  «é  ckIIm, 
T  sólo  tengo  por  mengua 
No  TBCÍKrmc  por  1»  Icngaa, 
I  el  morirme  por  hablar, 
t  todoi  qnicro  contar 
Citrto  Becreto ,  aae  oi. 
lias  no  ba  de  wlii  de  aquí. 

SIediqnillo  su  consiente. 
Que  el  que  cDEenna  y  va  á  cnrallo. 
Yendo  á  di  nía,  va  á  caballo, 

Y  por  la  posta  el  doliente, 

Y  viéndole  tan  valiente, 
Llámanle  el  doctor  ücplil  (1). 
Mu  no  ha  de  «alii  de  aqní. 

Handádose  ha  pregonar, 
Qne  digan,  midiendo  enero*, 
A/Ka  Bd .  loa  taberoeroa, 
Como  moEa«  de  fregar ; 
Qoe  dcji-D  el  bantiiar 
A  loa  caras  de  Hadrl. 
li:tg  no  ba  de  salir  de  aquí. 

Dicen,  7  es  bellaqu''ria, 
Qoe  ha;  pocos  csgotet  ulvoa, 

Y  que,  segan  hay  de  calvos, 
Que  como  hay  zapatería. 
Ha  de  habc^r  cabellcrla 
Para  poblallof  allí. 

Mu  DO  ha  de  salir  de  aquí. 

Los  perritos  regalados 
Qne  á  pasteleros  se  llegan, 
8i  con  elloa  veis  qne  juegan, 
E líos  quedarán  plcndus: 
Babri  estúmagos  ladrados, 
Si  coQiL'n  lo  qne  comí. 
Has  no  ba  salir  de  aqnl. 

Uadre,  diique  hay  caracol, 
Qne  sn  casa  trae  i  cnestas, 

Y  los  domingos  y  Scstas 
Saca  sus  hijas  al  sol. 
La  vieja  es  el  tacistol, 
Jja  niñas  solfean  por  sí. 
II 'IR  no  ha  de  salir  de  aquí. 

Yo  conoico  caballero, 
Qne  entinta  el  cabello  en  vano, 

Y  por  no  parecer  cano, 
Qniere  parecer  tintero; 

Jr  sie^ido  nieve  de  Enero, 

^>e  Hayo  se  bace  alelí. 
Has  no  ha  de  salir  de  aquL 

Invisible  viene  A  ser 
Por  sn  pluma  y  por  sn  mano. 
Cualquier  malilíto  escribano, 
Fui:s  nadie  los  pnede  ver. 
Ciil;>aa  le  daa  de  comer, 
Al  diablo  EDcede  an^l, 
Mas  no  ha  de  salir  de  arinf. 
Maridillo  hay,  qoe  retraía 
Loa  cnchillos  veritideros, 
Qne  al  principio  tie  ic  aceros, 

Y  al  cabo  en  cuerno  remata : 
Ha<  su  mujer  de  hilar  trata 
El  cerro  de  Potosí. 

Y  no  ha  de  salir  de  aqnl, 

Y  afirman,  en  conclusión. 
De  los  oficios  que  canto, 
Qoe  ya  no  hay  oficio  santo 


nt  Ivagt  na  la  itínlka.tai  grite»,  doade  lof'un 
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Sino  el  de  la  Inquisición  (2) : 
Quien  no  es  laonllo,  es  ladrón ; 
Toda  mi  vida  IjoL 
Mm  do  bft  de  salir  de  aquí. 
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Las  cuerdas  de  mi  instiomento 

Ya  son  en  mi  soledades. 
Locas  en  decir  verdndfs , 


^idea 


Ba  lazo  á  m 
Que  me  aüitre  j  me  importnna 
Con  los  trastes  de  fortuna  ¡ 
Mas  pues  su  puente ,  si  canto. 
La  hago  puente  de  llanto, 
Qoe  vierte  mi  pasión  toca. 
Ponto  en  boca. 

De  las  damaa  has  de  hallar, 
6i  bien  en  ello  reparas, 
Ber  de  solimán  Ina  caras, 
Las  almas  de  rejalgnr : 
Piensan  se  va  Km  mar, 

Y  volver  al  color  nuevo, 
Bacicndii  Jordán  on  huevo. 
Que  les  desmienta  los  afios; 

,   Usa  la  fe  de  loe  anUQos, 
Mal  el  aceite  revoca. 
Punto  en  boca. 

Dase  al  diablo,  por  no  dar, 
Et  avaro  al  alto  6  bajo, 

Y  bast»  los  dias  de  trabajo 
Los  hace  dias  de  guardar. 
Cautivo  por  ahorrar, 
Pi>bte  para  si  en  dinero. 
Rico  para  su  heredero, 

8i  antes  DO  para  el  ladrón 
Que  dio  jaque  á  sa  bolsón, 

Y  ya  perdido  le  invoca. 
Ponto  en  boca. 

Cocbe  de  grandna  brava 
Trae  con  snma  biiarría. 
El  hombre,  que  aun  no  lo  oía 
Bino  caanito  regoldaba. 

Y  el  que  bóIo  estornudaba. 
Ya  á  mil  negros  estornuda  ; 
El  tiempo  t«do  lo  muda. 
Mujer  casta  es  por  mil  modos 
La  que  la  bace  (3)  con  iodos. 
Uas  pues  i  mutüioa  les  tuca. 
Punto  en  boca. 
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Deseado  be  dende  nitio, 
Y  ame*,  si  pnede  sor  ¿ntes. 
Ver  un  ni^'lico  *ia  guantes, 
Ynn  a1iii(:ndo  Ismpiilo : 
ün  poeta  con  aliflo. 


(11  BeprinMo  ade  ti 
drlMa. 
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TTn  Tomuiee  iin  orilUa, 

Un  Mjoa  con  puitomllu, 
Va  criollo  liberal. 

Y  no  lo  digo  por  mal  (1). 
Ajer  Bobre  dos  ostillú 

Andaba  el  boSoi  Bicoca, 

Y  boj,  U  boñiga  á  la  boca, 
Lleva  7»  las  pantorrillas ; 
Eran  tudas  espinillas 
A^'er  las  pieroaa  de  Antou , 
y  la  una  es  hoy  colchón, 

Y  la  otra  ca  hoj  coatftl. 

Y  no  lo  digo  por  maL 
El  vejete  palabrero, 

Que  i  puder  de  letuario, 
Acobtándose  canario 

tja  Jordán  ti  el  tintero  (2), 

Y  con  barbas  colorines 
Trae  bieotes  arlequines. 
Como  el  arco  celesiial. 

Y  DO  lo  digo  por  mal. 
Con  mAa  barbas  qns  deaveloB, 

El  letrado  caía  poestoa. 
La  caspa  alega  por  teitoa, 
Put  leyes  cita  tos  pcloa ; 
A  puras  barbos  ;  duelos 
Prel^niie  ser  el  doctor 
De  Brujas  corregidor  (3), 
Como  el  barbado  ¡iifernaL 

Y  no  lo  digo  por  mol. 
Que  amaneica  con  copete 

La  vejiga  del  notario. 
Anteayer  monte  Calvario, 
Agora  monte  Olívele: 
Bi  no  Cal  vino,  calvete 
Con  casco  de  mortemelo, 
Hor  garta  y  ayer  mochuelo, 
Coronilla  de  atabal. 
y  no  lo  digo  por  mal. 

Cura  gracioan,  ;  parlando 
Sua  vecinas  el  doctor, 

Y  siendo  grande  hablador. 
Es  un  mátalas  callnndo  : 
A  an  muía  mata  andando, 
Sentailo  mntn  si  que  cura, 
A  su  cora  signe  el  cura 
Con  réquiem  j  fanerot. 

Y  DO  lo  digo  pur  maL 
El  siuno  del  racribano. 

Dice  un  astrólogo  inglés. 
Que  el  aigno  de  cáncer  es, 
Que  come  á  todo  cristiano. 
Ea  su  pluma  de  milano, 
Qlic  á  rodo  pollo  da  bote, 

Y  también  iti  de  virote, 
Tirando  al  blanco  de  nu  real  (4). 
1  no  lo  digo  por  mal. 

El  pobreton  más  cruel 
Que  sin  dineros  se  viere, 
Tendrá  mnroa,  si  ae  hloieie 
Bn  el  verano  pastel; 
Paatelerito  novel. 


Ños  desenti 


ir  (6)  eiceaoi 
los  huesos, 

!B  cuarcama  en  carnal. 

lo  digo  por  mat. 


irnoa  lie  «ta  Fopla  primera  andan  taortoa 
o  6e  dAndA  n  orlglsuM  ei 
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oyente,  d  tá  me ayndM 
Oon  tu  malicia  y  tn  risa. 
Verdades  diré  en  camisa. 
Foco  mínoi  que  desnodu. 
Oraode  cosecha  de  Judas, 
Dicen  que  ba  di'  haber  ogado^ 

Y  ha^ta  el  muchacho  de  tm  aSo 
Júdaí  inluso  tendri. 

Ello  dirá, 
Taino, 
Lo  diré  yo. 

Qne  Dios  guarde,  no  w  «acriba 
A  hombre  alguno,  han  ya  mandadQ, 
Los  médicos  lo  han  traiado 
Por  quitar  la  rogativa. 
Arriba  canes,  arriba. 
Ya  Dios  gualda,  no  ee  acuerda; 
A  fulano,  que  Dios  pierda, 
Cui^quicra  recetará. 
Ello  dirá, 
Taino, 
Lo  diré  JO. 

Este  si  que  m  trasquilón, 

Y  desquitar  peregrine^ 
Venir  por  el  vellocino, 
T  deaamos  el  vellón  fS). 
Bolo  hallo  ana  invención 
Para  tener  los  dioeroii. 
Que  es  no  tener  extranjeioe, 
Pero  si  Tá  como  vA, 

Ello  dirá, 

Y  si  no, 
Lo  diré  yo. 

HtU  vale  para  la  meda. 
Que  mueve  los  interesa, 
Bl  baxar  loa  ainovesea. 
Que  no  subir  la  moneda. 
No  ae  siente,  estése  qaeda, 
Que  en  los  aaieutoa  que  ve. 
Su  caudal  estará  en  pié, 

Y  el  nuestro  ae  ■entarL 
Ello  dirá, 

Taino, 
Lo  diré  yo. 

Loa  virgos ,  dice  un  autor. 
Son  como  huevos  al  uso. 
Que  el  que  há  menos  que  ee  pnao,        i 
Es  el  fresco  y  el  mrjor. 
Maridos,  ojoaviior. 
Que  en  la  doncelleí  y  el  gesto, 
Euegan  con  mujer  y  puesto 
Al  que  crédito  les  aá. 
Ello  dirá, 

Y  «i  no. 
Lo  diré  TO. 

HariditomaUehin, 
Guarda  tu  mujer  i  ratos. 
Mil»  que  se  vi  en  EBpat4M 
Adonde  la  dan  botin. 
Madrugón  en  faldelbn 
Con  tapado  de  embeleco, 
Lleva  beca,  y  dexa  beoo^ 
T  ganado  lo  nallarA. 
Ello  diri. 
Taino, 
Lo  diré  JO, 


,y  Google 
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Da  qoé  alm  i  raertro  hemuio 
Sébax  U  culpa  i  CklTÍn, 
Bi  harto  de  serdelflo 
Es  TA  indiiUDdo  i,  miluio  i 
TTwlnoici  en  italiano 
Al  ioqnisidoi  francés : 
£1  moeitro  piamonleí, 
Ea  Mantua  lo  imprimijá. 
Ello  diri, 
T  Bi  no. 
Iio  diré  yo. 

Éntrese  por  los  TMqaicios 
La  justicia  ¿  castigar. 
Que  ei  pereía  registrar  (1), 
y  no  decir  loa  ofidoa.^ 
Bastan  v  Hobrau  iudicioa 
Para  quien  nada  haató, 
Y  de  quien  tanto  tomó 
Ténganla  «e  tomará. 
Ello  dirá, 


Lo  di 


i  yo. 


Uinlstros  y  minirtriles 
Que  tienen  uBas  buidas, 
BdiSquen  con  las  ridaí, 
Ynoconloaalbanilei. 
El  que  nació  entre  candiles  (2), 
Be  pasea  entre  blandones. 
Los  nombres  tienen  dn  dones. 
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La  morena  qne  yo  adoro, 

Y  más  que  á  mi  vida  quiero, 
En  verano  toma  el  acero  (3), 

Y  en  ludos  tiempos  el  oro. 
Opilóse,  en  conclosion , 

Y  leTMitóse  á  tomar 
Acero  para  gastar 

Mi  hai'.lenda  y  su  opilación. 
La  oaeata  de  mi  holsoc 

Hala  enfermedad  es  esta, 
Bi  la  innata  que  yo  adoro, 

Y  m&s  que  mi  tida  qoiero. 
En  verano  toma  el  acero, 

Y  en  todoB  tiempos  el  oro. 
Anda  por  sanarse  á  si, 

Y  aoda  por  dejarme  en  cueros 

De  no  dejar  blanca  en  mi. 
Mi  bolsa  peltp*a  aquí, 
Ya  en  la  postrer  boqueada  : 
La  suya  nnnca  cerrada. 
Paro  chupar  el  tesoro 
De  mi  florido  dinero, 
Tomando  en  verano  acero, 


(11  Qne  B  parata  «glrtrar.—  Ktmaüítfarlai  ái  diitrtttaiilii- 
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Se  beber  se  fué  á  opilar. 
Chupando  se  desopila, 
Ui  dinero  despabila : 
El  que  la  adora,  es  hiedoro; 
El  que  bo,  pellejo  y  cnuroj 
En  verano  tomuel  acero, 
Y  en  todoa  tiempos  el  oro, 
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Est«  il  que  et  corredor, 

Que  los  otro*  no. 

Ha  de  espantar  Us  estrellas 
Con  mHraviilaa  eitraiias, 
Que  al  fincshombie  dccaüas, 
Por  parecer  litdio  del  las; 
Tollos  le  siguen  las  bucllaa, 
Y  él  vuela  como  on  aior. 
Este  si  qne  08  corredor, 

Todos  los  otros  socorre, 
A  todos  los  deja  atrás, 
Porqnc  él  corre  con  compás, 
Pnrqoe  con  sus  piernas  corre  ; 
Ninguno  hay  con  quien  se  ahorre, 
Ni  perdona  á  sn  seRor. 
Eíla  si  qne  es  corredor, 
Qu.'  ios  otros  no. 

Miradle  qné  bien  que  bale, 
Notad  que  ñaue  maravilliia. 
Pues  pica  con  las  rodillas. 
Más  que  ron  t-l  acicate  : 
Ninsruno  hay,  que  se  rescate 
De  so  contrario  mejor. 
Este  bI  qne  ea  coi  redor, 
Qu.-  los  otrca  no. 

El  caballo  pone  grima. 
Pues  parece,  si  seen'osca. 
Más  quecirrecfn  la  mosca 
Que  con  caballero  tucima; 
Miradle  que  bien  le  arrima 
lios  lancajos  el  diictor. 
Este  ^1  que  es  corredor, 

¡  Cómo  diablos  pneilc  ser 
Hombre  de  letras  fundadol 
Pues  nunca  el  que  es  buen  letrado 
Tiene  tan  mal  fiarecer ; 


"  De  trapos,  como  mollinea, 
Ta  con  odarpa  A  burlnrae, 
Pudiendo  todo  adargaree 
Con  nn  parche  de  inqueca. 
Babieca  sobre  Babieca 
8on  caballo  y  picador. 
Este  El  oue  es  rorredor. 
Que  loa  otros  no. 
No  hay  cosa  á  qne  no  aoomeU, 


Con  parecer  el  cuiladc^ 


m  da  faaHw  mUOo  í 
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El  aire  corre  con  ésteT 
Cuál  era  parA  una  hncsU 
&□  defenaa  del  seíior. 
Este  si  qae  es  corredor. 


Mas  70  por  mi  cuenta  hallo, 
Segan  eu  cuerpo  denota, 
Que  era  mejor  para  aota, 
Qne  para  rej,  ni  caballo  : 
Supiura  conei  un  gallo, 
Mm  caSaa  no  es  de  io  bumor. 
EaCe  si  que  ea  oonedoi. 
Que  los  otroa  no. 

Parece ,  si  no  me  engafiá 
La  rieta  con  aleuii  tl'Io, 
MAb  sanguijm  la  en  anzaelo 
Qqh  pescador  con  la  caiiii: 
&<  specho  qae  ha  sido  araña 
Y  se  ha  loelto  en  arador. 
Eatc  BÍ  que  es  corredor. 

Honrar  tiene  las  doe  Tillas ; 
Todo  el  mundo  se  prevenga , 
Pues  coando  caídas  no  tenga 
No  le  han  de  faltar  canillas. 
Es  hombre  de  entraubae  Billas, 
y  de  entrambas  ea  peor. 
Este  si  que  es  corredor, 
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Toda  bolsa  qae  me  vé 
Tan  booeeta;  tan  bonita, 
Me  llama,  no  sé  por  qné , 
Caando  tomo,  Hariquita, 
Cuando  d&,  Maritomé. 

En  casa  del  Florentin, 
Tienda  donde  se  regala, 
M&B  le  quiero  Hartingala, 
Que  no  sin  gala  Martin. 
Y  si  pido  de  improviao 
latela¿elomiefl(l). 
Mejor  me  paret^e  i  mi 
Galápago  que  Karclao. 
Yo  no  quiero  al  giuoves , 
Que  con  fama  cnmple  ya; 
Fuea  más  rale,  si  el  no  dá, 
Bin  fama  algún  holandés, 
807  á  la  bolsa  precita, 
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En  cosa  de  los  joyeros, 
Entre  medias  7  listones , 
Mae  loe  quiero  Galalones(2]t 
Qne  en  San  Dioois  OÜTeroa, 
Al  Boldan ,  que  prometió 
Pendencia,  y  no  la  basqtüSft, 
El  JiJ)l  perdond  á  larifia, 
Y  el  <ían  á  la  tienda  Qo, 
Hijuela  do  bendición 
Me  llaman  madres  de' la  arte, 
y  S07  por  la  ma7or  parte, 
Hijuelas  de  partición. 
La  tralsa  que  se  marchita 
Del  Tiento  qae  yo  me  íé , 
Me  llama,  triste  y  contrita. 
Cuando  tomo.  Mariquita, 
Cnando  d&,  Maritomé. 


Al  daca  de  esta  bendita, 
Caando  tomo.  Mariquita, 
Cuando  d&,  Maritomé. 

,11  OaUlon 
II  Tata  de  Bdi  pir«iitii  il  tejida  de  «tneloCa  ,  ■!  blcnmáidel-       marón  tnldoi  . 
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íWmiLLÍ  UTÍUIU. 

XVIL 


Solamente  un  dar  me  agrada, 
Qne  es  el  dar,  en  no  dar  nada. 
Bi  la  prosa  qur  gasté 
Contigo,  nina,  lloré, 

Y  áuQ  hasta  agora  la  lloro, 
¡Qué  baró  la  plata  y  el  oroT 
Ya  no  he  de  dar,  si  no  fuere 
AI  diablo,  á  qnien  me  pidiere ; 
Que  tr&s  la  burla  pasada, 
Bolamente  un  dar  me  agrada. 
Que  es  el  dar ,  en  no  dar  nada. 

Yo  sé  que  si  dcnta  tierra 
Llevara  el  rey  á  la  guerra 
La  niña  queyo  nombrara , 
Qne  á  toda  Holanda  tomara. 
Por  saber  tomar  mejor 
Que  el  ejército  mayor 
De  gente  máa  dotrinada. 
Solamente  nn  dar  me  agrada. 
Que  es  et  dar,  en  no  dar  nada, 

Solo  apacibles  respuestas , 

Y  nuevas  de«lgunas  Beatas 
Le  daré  á  la  más  altiva ; 
Que  de  diez  reales  arriba. 
Ya  en  todo  mi  juicio  pienso 


Que  es  el  dar,  e 
Sola  me  dio  una  mujer, 

Y  esa  me  dio  en  que  entender ; 
Yo  entendí  que  convenia 

Ko  dar  en  la  platería, 

Y  aunque  en  ella  &  muchas  TÍ, 
f!élo  palabra  lits  di, 

De  no  dar  plata  labrada. 
Solamente  un  dar  me  agrada. 
Que  ea  el  dar,  en  do  dai  nkd». 


=,I^.OOg[C 


sil  PASNA80  ESPAÑOL. 


LETRILLA  SATÍUdÁ. 


Tuda,  peneamicoto,  7  dileí 
A  los  ojos  que  mia  quiero, 
Qae  har  dinero  (1). 

Del  mnero  que  pidió, 
A  la  que  adorando  est&a , 
Lu  nneTaa  la  lleTar&t, 
tero  lo»  talegos  do. 
DI,  qae  doy  en  no  dar  yo, 
Paea  para  tallar  el  placer, 
£1  ¿horrar  v  el  tccer 
Han  mudado  los  carriles. 
Tnela,  pensamiento,  y  dilee 
A  loe  OJOS  que  más  quiero, 
Qdb  hay  úinero. 

A  lo  ojos,  qae  «D  tairalloB 
La  libertad  perderás, 
Qne  haj  dineros  les  dir&a, 
Poro  DO  (tana  de  dallos ; 
To  sólo  pienso  cerrallos. 
Qne  no  non  la  ley  de  Dios, 
Qae  ee  han  de  eocercnr  en  dos. 
Bino  en  talegos  cerriles. 
Taela ,  pensamiento,  y  dilea 
A  loa  ojos  que  mié  quiero. 
Que  hay  diniro. 

Si  con  agrado  te  oyere 
Eea  eaponiB  de  la  villa. 
Que  hay  dintro  has  de  dt.'cilla, 
Y  qoe  i  ay  I  de  quién  le  diere. 
Bi  nlastidar  te  quisiere. 
Está  ñrme  como  Hartos, 
Ho  te  dexes  liacer  cuartos 
De  sus  dedos  alguaciles. 
Tocia,  pensamiento,  7  dilea 


S25. 

UTBILU  fUTiOICÁ  (2), 

XLX. 


Poderoso  cahAllero 
Ba  don  Dinero. 

Madre ,  yo  al  oro  me  humülo; 
Bl  ee  mt  amante  7  mi  amado, 
Pues  de  puro  enamorado, 
De  coDÜno  snda  amrjillo; 
Qne  pnea  doblón  ó  eeaolllo, 


Hace  todo  cnanto  quiero, 
PoderoHO  caballero 
Es  don  Dinero. 

Naoe  en  lae  Indiaa  honrado, 
Donde  el  mundo  le  acompaña ; 
Tiene  i  morir  en  EspaBa, 
Y  ea  en  Genova  enterrado. 
T  pues  quien  le  trae  al  lado 
Ee  hermoeo,  aunque  sea  fiero. 
Poderoso  caballero 
Es  don  Dinero. 

Ba  galán,  7  ea  cono  un  oro, 
Tiene  quebrado  el  color. 
Persona  de  gran  valor, 
Tan  oriatlano  cono  moro  i 


I  Toriantíi,  c^t'jdndola  ct 


Fodno»  calnUciD 
El  don  DlDem. 
Hidra,  ja  liara  DI 


a  qulni  bac*  igoalM 

n  «bullara,  Me. 
•cndo*  de  nnnu  dobles 
in  prlnolpala. 


MopliTd«.nc»] 

Iñtd; 

Y,pa«,*ia.. 

Dtorldud 

Alpobm.jdctóíUdTO. 

Portom»  Mb.l 

Nudfi  vi  tiLiE 

A  -a  goito  T  XI 

Qn.  lu  »ru  i¡, 

DQ  doblan 

B>i«i>«>aru 

bsnitul 

TpneilMhMe 

I>(.d.l.ub(riH 

HáinJenan 

n»<tr>ll>m 

(Nlr.dd..haobr.copu| 

Bn>wiid«ai 

■  pu 

Q<u>rod*U.<ü 

■  raem; 

THMllilBObtonittar*, 

Th™nirop)oi 

,y  Google 


OBTIAS  Da  DOH  ÍRAKClSCO 
Pues  one  da  y  qnita  el  decoro 

Y  quebcantn  cnalquier  fnera, 
Poderoso  caballero 
Ea  don  Dinero. 

fian  san  padres  prlnoipaleí, 
Yes  de  Dobles  descendiente, 
Porque  en  las  venas  de  Oriente 
Todas  las  sangres  son  Tcalea : 

Y  pnes  ea  qníen  hace  ¡gnalea 
Al  duque  y  al  eanadero. 
Poderoso  caballero 
Es  don  Dinero. 

Mas  i  &  quién  no  mniaTilla 
Ver  en  Bo  gloria  «in  tasa, 

Doila  Blanca  de  Casulla  r(l) 
Pero  pues  dá  al  baio  silla, 

Y  al  cobarde  hace  gnetcero. 
Poderoso  caballero 
Es  don  Dinero. 

Sus  escados  de  armas  noble* 
Son  siempre  tan  pcincipalu. 
Que  sin  SU"  escudoa  reales 
No  bny  efcudoa  de  armas  dobles ; 

Y  pues  il  los  misnios  robles 
DA  codicia  aa  minero. 
Poderoso  caballero 
"Is  don  Din 


Por  importar 


□  los  ti 


Y  dar  tan  b 

Enlss 

Datos  le  guardan  de  );BtüB. 

Y  pni's  él  rompe  recatos 

Y  ablanMa  ni  ]ueE  más  severo, 
Podnri'so  caballero 

Es  don  Dinero. 

T  ea  tama  no  majestad 
fAniiquc  son  sus  duelos  bartoü). 
Que  con  haberk  hecho  cuartos. 
So  pierde  sp  :iutnridad, 
Pero  |iues  dn  calidad. 
Al  ncjiíle  y  al  pordiosero, 
Podf^roso  caballero, 
EHdnn  Dincfo. 

Nunca  rl  d.imsa  ingratas 
A  BU  gnst'i  y  nficion, 
Qae  A  la-  cara-i  ríe  un  doblón 
Bai'en  sos  cara'  baratas. 

Y  pues  hts  hace  brab:>las 
De- de  unn  hol%a  de  cuero, 
Poilcrnao  cabal  leí  o 

Es  don  Din-TO. 
Más  valen  en  cnalqaier  tierra, 


■1.  hiirtí 


saiíni 


Suae^udoH  (         , .  _. 
Que  rodelas  en  la  guerra, 

Y  pHe»  al  pobre  le  entiiTra, 

Y  hsce  prnpr'o  al  [oraatero. 


8S6. 

LSTBILU.  SAtIbICA. 

XX. 


Foi  bnero,  no  fnl  premiado, 
Y  Tiendo  rcrnelto  el  polo, 
Ful  malo  7  ful  castigado; 


*lpo«tana  iU  nina  AoflcBlMm,  riño  tflIntuBo- 


CB  QUBVÉDÓ. 
Ansí  qoe  pwa  mi  iolo 
Algo  g1  mundo  es  oonoertado. 
Loa  malos  me  han  invidiado. 
Loa  buenos  do  me  han  oreido', 
Ual  bneno  7  bnen  malo  he  ndo. 
Has  me  valiera  no  aer. 
Esta  es  la  justicia 
Qne  mandan  hacer. 

Viendo  qne  la  hipo 

Arrebola  deliDcnentes 
Contra  el  regiatro  del  dia. 
Quise  paeai  A  las  gentes 
Por  Tirtnd  la  maldad  mía. 
Ato  DOS  contrahacía , 
Ahitos  disimulaba. 
De  milt^ros  amagaba 
A  las  boraa  del  comer. 
Esta  ea  la  justicia 
Que  mandan  hacer. 

fiicmpre  he  mentido  después 
Del  seücr  A  quien  mentía, 

Y  en  ley  da  cortesanía , 
Peor  que  aun  la  verdad  es 
Una  mentira  tardía. 

Di  en  mentir  en  profecía  (2), 
y  Ann  no  alcanzaba  A  mis  amos, 

Y  entre  ciento  que  miniamoa. 
Mi  enredo  no  es  menester. 
E^ta  es  la  juaticia 

Qne  mandan  baccr. 

Desgraciado  lisonjero 
Soy,  Bi  despacio  lo  miras, 
Porque  adulando  seTcro, 

Me  temen  por  verdadero. 
Si  callo,  soy  •  mbusC«co  ; 
Si  hablo,  Hoy  bahlsdor; 
Poco  soy  para  el  «eHor, 
Mocho  para  el  mercader. 
Bata  es  la  jupticia 
Que  mandan  hacer. 
He  Sufrido  deraasindo 


i¡om 


Y  los  qae  me  han  dispre 

Son  loa  qne  se  han  enojada 

De  lo  que  les  be  sufrido. 

Si  me  quejo,  soy  temido. 
Si  no  me  qnexo,  no  sor  ; 
Si  doy,  pierdo  lo  que  doy, 

Y  si  guardo,  ea  no  tener. 
Esta  es  la  justicia 

Qne  mandan  hacer. 

Dicen  que  soy  temporal 
Si  al  poderoso  mu  humillo ; 
Si  con  él  me  muestro  igaal. 
Viene  A  ser  mayor  el  mal 
De  prpsnmir  competillo. 
Si  al  bablnrle  m-  arrodillo, 
lie  rifie  T  lo  llama  exceso; 
Si  derecho  le  hablo  y  tieso, 
Oye  y  no  me  pnede  ver. 
Esta  es  la  jasticia 
Que  mandan  bacer. 

Si  algo  no  pretendo  hacer 
Hal,  7  codicia  malsines, 
y  yo  me  voy  ft  oponer, 
Loa  bnenoa  se  faacen  mines. 
Porque  sobre  en  qué  escoger, 
Halo  Aun  no  soy  menester, 

Y  es  mi  desdicha  mayor 
Qne  otro  perecea  peor,  . 
Sin  qne  otro  lo  puedft  ser, 
Bsta  es  la  justicia, 

Qo«  ouuidui  hacer. 


.,t^iOOglC 


£li  fABNASÓ  EBPA^Ot. 


Letrillas  burlescas. 


Fot  Migalito  creí», 
DoQceUa.qiie  «ImusnudtdHti, 
T  ena  uafift,  qne  uidftbM 
Ins  Ift  pobra  miMca  mik. 

Flutew  por  toda  tienda, 
O  muioebitoE  do  Bepafim, 
San  Joi^e  mata  la  araña , 
Que  nuestra  mosca  defiecdaí 
SiD  duda  que  engordarás, 
Paes  que  todo  el  sSo  enteíOi 
A  la  orilla  del  di  neto. 
Papando  moscas  estiú. 
Siendo  de  la  Andalocta, 
HoacoTita  te  tornabas, 
T  eras  siafla,  que  andabas 
Tras  la  pobre  mosca  mía. 

A  loa  pasteles  peores, 
8¡  en  verano  los  mir&ras, 
Tú  la  mosca  les  qnitátaa. 
Mejor  que  los  mosqueadores. 
Ganado  de  Batanaa, 
T  de  condición  tan  hosca. 
Que  en  aúlo  d&ndole  mosca 
Be  sosiega,  y  quiere  más. 
Hosca  muerta  parecía 
Ta  codicia,  cuando  hablabas, 
T  eras  waña,  qne  andaba* 
Tiai  la  pobre  mosca  mia, 

A  tu  mUa  inclinación, 
y  á  to  iníeroal  apetito, 
Poco  dinero  ei  mosquiU), 
Mucbo  dinero  moscón. 
A  la  moBCa  qne  en  Tsrano 
Te  vas,  porque  el  precio  suba, 
Alón,  que  pinta  la  Oía, 
Tk  rtioe  todo  cristiano. 
Por  ninfa  te  presumia, 
Cuando  más  me  acmpaSabaa, 
¥  eras  araña,  qne  andabsa 
Tras  la  pobre  mn»c»  mia. 

Mal  tus  embelecos  mides, 
Bien  tna  mohatras  entiendes, 
Pues  telaraña  me  Tendel, 

Y  tela  rioa  me  pides. 
Deza  mi  mosca,  doncella. 
Que  si  1»  mosca  j  mosquito 
Fueron  p!a(ra  para  Etfipto, 
Hoy  es  plaga  no  tenella. 
Tu  hermosura  me  ponía 
Al  entendimiento  trabas, 

Y  eras  araña ,  qne  andatÜM 
Tras  U  pobre  taosca  mia. 


828. 

LETULLA  BUBUBOA. 


OALiK  T  SlltA. 


Bi« ,  nübt ,  7  70  ta  MHO. 


D.  Niño,  pnes  eoy  como  un  oro, 

Con  premio  me  he  de  trocar, 
Q,    De  oto  tos  cabellos  son, 

Rica  ocnpaoioD  del  viento, 
D.    Pues  &  sesenta  por  ciento 

Daré  ca^  repelón. 
Q,   j  Qué  precio  habri  que  consuele 

Oro ,  que  rizado  mata  T 
D.   Comomedéeltruecoenplata, 

Deiaré  que  me  repele. 
G.    Ho  hay  plata  para  pagar 

Prisión  que  vale  un  tesoro. 
D.    Hifio,  pues  soy  como  tin  oto. 

Con  premio  me  be  de  trocar. 
O.    ¡Tan  grande  es  la  estimación 

Del  oro,  4  tanto  se  extiende  f 
D.    Hasta  et  oroEOí  pret/.nde 

Ventajas  contra  el  vellón. 
Q.    ¡Oro  que  codicia  el  alba 

Vendes  por  cosa  del  suelo) 
D.    Págame  tú  en  plata  el  pelo, 

Qne  yo  me  quedaré  calva. 
Q.    Quien  lo  quisiere  comprar, 

Karde  al  amor  el  decoro. 
D.    Niño,  pues  soy  como  un  oto 

Con  prenUD  me  he  de  trocar. 


SUBLBecl, 


Si  qoereis  alma,  Leonor, 

Daios  el  alma  conño. 
.    tJesus ,  que  gran  desvario  I 

Dinero  será  mejir. 
,   Ya  noes  nadami  dolor. 

tpues  qué  eses  1,  sen  ir  mioT 
ióme  calentura  7  frió, 
Y  quitÚBine  el  amor. 
,    De  que  el  alma  queréis  darme, 

terá  más  raa  o  i^uc  os  dé. 

,    1  No  basta  el  alma  y  Inte 

en  iraeco  de  ncaridarmeT 

I  Podré  della  susteutnnue? 
:l  alma  bien  pnede  ser. 
,    lY  qnerrá  al(run  mercader 

Por  tela  su  sima  trooarmeí 
,    I Y  es  poco  daros,  Leonor, 

Bi  toda  el  alma  o*  confio? 
,    jJeaus,  qué  gran  desvario  I 

Dinero  ínura  mejor. 
,    Daréos  su  pena  también, 
,    HejoT  será  una  cadena, 

Qne  mestra  alma,  7  mis  en  pena. 
,    Con  pena  pa);i'  el  desden. 
.    Para  una  necesidsd 

No  hav  alma  comu  p1  dinero. 
,    Queredrae  vos  como  os  qnieio, 

Por  sola  mi  voluntad. 
,    Ko  haremos  buena  amistad, 

ÍPor  qué  voestro  humor  la  estraga? 
'orqne  co»ndo  nn  hombre  paga, 
Entonces  trata  verdad. 
,   iQné  niás  paga  de  an  favor, 


,   ijesas,  qué  gi 
Dineto  man) 


zííd  .y  Google 


LBT&ILLA  BÜBLBBOA, 


A  U  qtie  cansó  U  lli^a 

Yo  la  quiero,  como  debo ; 
T  nn  ginoTéa,  como  p&gA. 

Ved  en  qaé  vendré  &  parar. 
Compitiendo  sn  poder. 
Haciendo  jo  mi  deber, 

Y  ¿1  haciendo  sn  pagar. 
Ual  en  oponerme  ha^n. 
Siendo  de  bolsa  tan  leve, 
A  qaien  ni  teme  ni  debe, 
Yo  qae  ni  temo  ni  pago. 
Cnando  mi  talego  amaga, 
Bl  anyo  da  trato  nnevo. 
Yo  la  quiero  como  debo, 
T  nn  einoíés  como  paga. 

Con  bien  diícrente  halago 
Nos  escribe  é,  lo  modorro, 
A  mi  laa  cartas  de  horro, 
A  él  las  cartas  de  papo ; 
j  Cu&l  tendrá  m&s  opinión 
Con  ella  en  la  poesía, 
To  con  una  letra  mia, 

Y  él  con  dos  de  Biían^onl 
La  letra  de  cambio  traga, 
"So  eacDcba  la  qne  yo  llevo, 
Yo  la  quiero  como  debo, 

Y  un  ginovés  como  pasa, 
Si  la  veo  en  su  piraada 

Con  el  ginovés  Cupido, 
Efltoy  yo  como  vendido^ 
Ella  está  como  comprada: 
Mirad,  pnes,  á  qnien  oir&. 
Si  en  el  reloj  que  regala 
Hi  mano  es  la  qne  señala 

Y  la  suya  la  que  d&. 
Toda  mi  dicha  se  estraga 
Por  cuantos  caminos  pruebo, 
Yo  la  quiero  como  debo, 

T  un  ginoTÉs  como  paga. 

j  Cómo  la  podré  agradar 

Lm  deseos  a' — ^— -  — 


Si  voy  á  contarla  cuentos, 

Y  él  d&  cuentos  ¿  contar  t 
Bl  di  joyas,  yo  billetes 

Y  andamos  por  los  lagares , 
Bl  con  darcs  y  tomares, 
Yo  con  dimes  y  diretes. 

De  mi  se  esconde  por  plaga, 
A  él  la  busca  por  cebo, 
Yo  la  quiero  como  deboi 
T  nn  ciDOTéi  cono  pi^ 


«81. 

URKILLA  BOSUEBOA. 


Dixo  i  la  rftna  el  moaqnil 
DMde  ana  tinaja. 
Mejor  es  morir  en  el  vino 
Que  vivir  en  el  agtia, 


S  DON  PEANOISOO  Í)B  QüHVBDO. 

Agua  no  me  satisface. 
Sea  clara,  liquida  y  pura; 
Faes  iun  con  cuanto  mormnrSi 
Ménoi  mal  dice  que  hace; 
Nadie  quiero  que  me  cate, 
Morir  quiero  en  mi  garlito. 
Dixo  í.  la  rana  el  mosquito, 
Desde  nna  tinaja. 
Mejor  ea  morir  en  el  vino 
Qne  vivir  en  el  ^ua. 

En  el  agua  hay  sólo  pecea, 
T  para  qae  más  t«  corras , 
Bn  vino  nay  lobos  y  zoiraa 

Y  aves,  como  yo,  é,  las  veces  i 
En  cueros  hay  pez,  y  peces, 
Todo  cabe  en  mi  distrito. 
Diio  A  la  rana  el  mosquito^ 
Dewle  una  tinaja. 
Mejor  es  morir  en  el  Tino 
Qae  vivir  en  et  agua. 

No  te  he  de  perdonar  cosa, 
Faes  qne  mi  muerta  disfamas  ¡ 

Y  si  bom-actio  me  llamas. 
Yo  te  llamaré  aguanosa. 
Tú  eo  los  charcos  enfadosa, 
To  en  las  bodegas  babito. 
Dixo  &  la  rana  e!  mosqDÍ(<^ 
Desde  ona  tinaja, 
Mejor  es  morir  en  el  vino 
Que  vivir  en  el  agua. 

Qué  tienes  tú  que  tratar, 
Orito  de  cienos  y  lodos , 
Pnes  tragándome  á  mi  todos, 
Nadie  te  puede  tragar. 
Cantora  áe  muladar. 
Yo  soy  luqoete  bendito. 
Dixo  i  la  tana  el  mosqaito, 
Desde  una  tinaja. 
Mejor  es  morir  en  el  vino 
Que  vivir  en  el  agna. 

Yo  soy  ángel  de  la  ora, 

Y  en  loa  sótanos  más  frescos, 
Buiseñor  de  los  tudescos, 
8inaciCBte,ni  tuba(l): 
Yo  estoy  stempro  en  una  cuba, 

Y  tú  estás  siempre  en  nn  grito, 
Dixo  á  la  rana  el  mosquito,  elc> 
Desde  una  tinaja, 
Mejor  es  morir  en  el  vino 
Qoe  TÍTÍi  en  el  agua. 


832. 
LETRILLAS  LÍBIOAa 


QDSnn  ooraton  lastimado 
A  quien  ha  dado  el  amor 
Pot  premio  eterno  dolor 
Por  alimento  el  cuidado : 
Constante ,  qne  no  obstinado, 
Bolo  tema  en  mal  tan  grave, 
Que  se  acabe  ó  que  le  acabe, 
Ted  lo  que  llega  á  temer, 
jQué  puede  serT 

Hermoanra  cclesti^  : 
Qae  á  si  misma  se  bara 
Por  sólo  no  hacerme  bie 
Qne  Invidien  los  que  la 


tods  Is  tíowp«Ila.-JWi  *»(  '"*' 


,y  Google 


ltÍpeD«,  TqneyoUeitime; 
I  qne  oadie  m  laetime 
Caando  me  ven  p«deoer, 
j  Qné  pnede  ktI 

Que  esté  ardiendo  en  rayos  roioe, 
T  en  Tito  llanto  deshecho ; 
Qne  estando  abrasado  el  pecho 
Agua  derraneD  nlH  ojoi, 
Que  maltrate  lua  despojos 
Qaiea  TCneló  con  tanlA  gloria, 
Qae  en  despreciar  sn  victoria 
Muestre  todo  »a  poder ; 
iQaé  puede  wr? 

Qae  me  llamen  sin  Teatnra, 
Es  lo  que  más  he  «cutido, 
Babi>;nda  Jo  merecido 
Penar  por  tanta  bcrmntQTa. 
Qne  llamen  mi  amor  locnrSi 
Torqae  amo  sin  esperar. 
Sabiendo  qiiie  es  agraviar 

(Qoó  paedceerT 

Qoe  ma  muestre  yo  contento 
De  eate  mal  qae  no  se  entiende  ; 
Que  estime  á  quien  máa  me  ofende, 
Cuando  crece  mi  tormento  ¡ 
Que  me  acredite  avariento 
De  BU  rigor  y  mi  mal, 
Siendo  e<i1o  liberal 
Del  penar  y  padecer, 
jQaé  pnede  ser  f 

Qae  no  ie  qniera  apiadar, 
T  que  está  yo  en  ea  cadena. 
Tan  contento  con  mi  pena , 
Como  ella  en  verme  pEnar : 
Qae  venga  yo  i  desear 
Al  dolor,  qne  es  mí  honiicids, 
TSia  vida,  qae  no  ¿  mi  vida, 
Por  no  verle  fenecer, 
j  Qni  puede  ser  1 
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rior  que  cantas,  SorqnaTaelaii 
Ttienes  por  facistol 
BI  lanrel,  jpara  qué  al  aol 
Con  tan  sonoras  cautelas. 
Le  madre  gas  jdesvelasf 


Dinaimé, 
Dulce  jílgo 


jejilgaero,  iporqnél 

Dime,  cantor  ramillete, 
Lira  de  pluma  volante. 
Silbo  alado  y  elegante, 
Qne  en  el  rizado  copete 
Laces  flor,  snenaa  falsete, 

I  Por  qaé  cantas  con  porfía 
nvidias,  que  llora  el  dia. 
Con  l^rimas  de  la  aarora, 
81  en  la  risa  de  Lídora 
Su  amanecer  de«consne1asf 
Flor  qne  cantas,  flor  que  vuelai,  etc. 

I  En  nn  Átomo  de  pluma, 
Oomo  tal  concento  oabeT 
iCdmo  aa  esconde  en  una  ave 
Cnanto  el  contrapunto  sumar 
Qoí  dolor  hay,  qne  presuma 
Tanto  mal  de  sn  rii^or, 
Qne  00  suspenda  el  dolor 
Al  Iiia  breve^  qne  canta. 


Llena  tan  chica  garganta 
De  orfeos  y  de  vigfielaaT 
Vlor  qne  cantas,  ñor  qne  n 


*n«  4UC  uauíiia,  uor  que  TuelM,  et«, 


r,  mncbo  al  oído, 

nes  escondido 

J3  templado! 
Recaba  de  mi  cuidado 
Tun  músicas  y  alegrías, 
Que  las  malsji  compaRlas 
Te  volverán  los  cantares 
En  lágrimas  y  pesares. 
Por  más  que  á  sirena  anhelas. 
Flor  que  cantas,  flor  qne  vuelas,  etc, 


LBTBn.I.A  LÍRICA.  (1), 


Bosal,  manos  presunción. 
Donde  están  las  clavellinas. 
Pues  serán  mañana  espinas. 
Las  que  agora  rosas  son. 

j  D¿  qué  sirve  presumir, 
Bosal,  dp  buen  i  areccr, 
Si  aun  no  acabas  de  nacer 
Caando  empiezas  á  morirl 
Hace  llorar  j  leir 
Vivo  y  muerto  tu  arrettol, 
En  nn  dia  ó  ca  un  sol ; 
Desde  el  oriente  al  ocaso 
Va  tu  hermg'^urn  en  un  paso, 
T  en  menos  (2)  tu  perfección, 

Itoeal,  menos  presunción, 
Donde  están  las  clavelliiiss. 
Pues  serán  mañana  espinas, 
Lss  que  agora  rosas  son. 

Ko  es  muT  grande  U  ventaja 
Que  tu  calidad  mejora : 
Si  es  tas  mantillas  la'aurora. 
Es  la  noche  tu  mortaja  : 
Ko  hay  florecilla  tan  baja 
Que  no  te  Alcance  de  días, 
Y  de  tus  caballerías. 
Por  desren diente  del  alba, 
Se  está  ri yendo  la  malva, 
CabeUera'{3)  de  on  terrón, 

Rosal,  menos  preauncion^ 
Donde  están  lss  clavcllioai. 
Pues  serán  msñana  espina*, 
Las  que  agora  rosas  son. 
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(I<  a«  pablicd  en  la  i^. 
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OBBAS  DE  DON 

I  slfileres  vivos  (1) 


FRANCISCO  DE  QT7EVED0. 


Úe  prendieron  eín  peiiEar, 
Andaba  ¿  caza  de  gangas 

Y  grilloa  Tine  i  c&iar  (2J, 

Que  en  m!  cantan  como  en  haza  (3) 
Las  noches  de  por  San  Jnan. 

Entrándome  en  la  bajaca  (4], 
Llegándome  á  remojar, 
Cierta  pendencia  mosquito  (G), 
Ouo  se  ahogó  en  Tino  y  pan  : 

Al  trago  Besenta  y  nueve. 
Que  apenas  dije,  allává. 
Me  truxeron  en  volandas 
Por  medio  do  la  cináad. 

Como  el  ánima  del  sastre  (6) 
Snelen  los  diablos  llevar, 
Iba  en  poder  de  corchetes 
Tn  deadicliBdo  Jajan. 

Al  momento  me  embolsaron , 
Pata  más  acgncidad, 
En  el  calabozo  fuertÍB 
Donde  loe  goitoB  están. 

Hallé  dentro  &  Cardeñoso  (7), 
Hombie  de  boena  verdad, 
Manco  de  tocar  lag  cnerdas, 
Donde  no  quiso  cantar. 

Bemolon  fué  hecho  cuenta 
De  la  sarta  de  iH  mar  (Si, 
Porque  desabrigó  á  cuatro 
De  noche  en  el  arenal. 

Sn  amiga  la  Coscolina, 
6e  acogió  con  Cañamar, 
Aqael  qae,  eia  ser  San  Pedio, 
Tiene  llave  nniversal  (9). 

Lobrezno  está  en  la  capilla, 
Dicen  que  le  colgarán, 
Sia  ser  día  de  bu  santo. 
Que  es  mnj  bellaca  señal. 

Sobre  el  pagar  la  patente 
HoB  venimos  á  encontrar. 
Yo  y  Perotudo  el  de  Biirgos, 
Acabóse  la  amistad. 

Hiio  eo  ni  cabera  tantos 
Vn  jarro,  qae  fué  orinal, 

Y  >o  con  medio  cuchillo 
Le  trinché  medio  qaiiar. 

Supiéronlo  los  señores, 
Que  se  lo  diio  el  gnardian , 
Oran  Balndador  de  culpas, 
ün  fuello  de  Katanas. 

Y  otra  maflaiia  á  las  once. 
Víspera  de  San  Millan, 
Gon  chilladores  delante  (10) 

Y  envaramiento  'letras  (11): 

A  espaldas  vueltas  me  dieron 
El  UBado  centenar. 
Que  sobre  los  recibidos  (13) 
Son  ochocientos  y  tais. 

Fui  de  bu»n  aire  á  caballo, 
La  espalda  de  par  en  par; 
Cara  como  del  que  prueba 
Cofia  qne  le  sabe  mal. 

Inclinada  la  cab'-za 
A  monseflor  cardenal , 
Qae  el  rebenque,  sin  ser  papa. 


H  nlguclld  6  oorcliMeS. 

éIm  pnitrroo  en  Uctrcel,  DO  deuda  tos  d« 
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ó coDdenidtM  á  ^o- 
niÚK  qa>  tbre  todu  las 


■atsridod  qna  Iba  i  ; 
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Can^  mil  espaldas  ;a, 
Por  eso  me  hago  de  p^ca» 
En  el  decir  j  el  obrar. 

Agridulce  fué  la  mano, 
Hubo  azote  garrafal ; 
El  asno  era  ana  tortuga, 
So  se  podía  menear. 

Sólo  lo  que  tenia  bueno 
Ser  major  que  un  dtomedal, 
Pues  me  vieron  en  Sevilla 
Los  moros  de  Uostaean. 

No  hubo  en  todos  Toa  dentó 
Atóte  qae  echar  á  mal; 
Pero  í  traición  me  los  dieron, 
No  me  pneden  agraviar  (15). 

Poique  el  pregón  se  entendiera 
Con  voi  de  más  claridad, 
Trnjeron  por  pregonero 

Invianme  |16)  por  diez  aSos, 
Babe  Dios  quién  los  verá, 
A  que  dándola  de  palos  (17) 


o  toda  la  m 


r(18). 


Para  batidor  del  agua, 
Dicen  que  me  llevarán, 

Y  á  ser  de  tanta  sardina  (19) 
Sacudidor  y  batan. 

Si  tienes  honra  la  HendeE, 
Si  me  tienes  voluntad, 
Forzosa  ocasión  es  esta, 
Bn  que  lo  puedes  mostrar. 

Contri bily eme  con  algo, 
Pnes  es  mi  necesidad 
Tal ,  que  tomo  del  verdugo 
Los  jubones,  que  me  di. 

Que  tiempo  vvndiá,  la  Méndez, 
Que  alegre  te  alabarás  (30), 
Que  á  Escarraman  por  tu  causa 
Le  aflndaron  el  tragar. 

A  la  Pava  del  cercado, 
AlaChirinos.OnKman, 
A  la  Zoila,  7  á  la  Rocha, 
A  la  Luisa  y  la  Ccrdan, 

A  Mama,  y  á  Taita  eí  viejo. 
Que  en  la  guarda  vuestra  están  (il), 

Y  á  toda  la  gurullada, 
Mis  encomiendas  darás. 

Fecha  en  ijevilla  á  loa  ciento 


flln 


ir  de  ti 


T  el  mayor  de  los  de  acá. 
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pendencias, 


EL 

be  la  cámara  del  Rolpe, 
Pnes  ()iie  bu  llafe  la  trae, 

Bccibl  en  letra  loa  cienU^ 
QnercdbÍBt«,  jayao. 
De  contado,  que  se  veían 
Uno  ai  otro  al  asentar. 

Fot  matar  la  sed  te  hae  mnerto  (1), 
MasTaliera,  EscaiTamaD, 
Fot  no  pasar  esos  tragM, 
S^ar  otroB  de  pasar. 

Pnes  tan  d     . 

A  la  bajaca,  donde  hallan 

Besando  Iob  jnrroB  pai, 

No  baf  quiation  ni  peaadambte; 
Que  Eepa,  amigo,  nadar: 
Todaa  ge  abogan  en  vino. 
Todas  se  atascan  en  pan. 

Si  por  DQ  cbitlo  tau  súlo 
Ciento  el  terdngo  te  da. 
En  el  dsj  ciento  por  nno 
Parecido  á  Dioa  seri, 

tji  tantos  verdugos  catas, 
filo  dnda  qno  te  querrán 
Lm  damas  por  TcrdaKHdo  (2) 
T  las  izas  (3)  por  rafian. 

8i  te  ban  de  dai  más  niotes. 
Sobre  los  qne  están  atrás, 
Bstarán  onoB  sobre  otros, 
O  se  habrán  de  hacer  alli. 

Llevar  buenos  pies  de  albarda, 
No  tienes  que  exagerar. 
Que  es  más  de  ma;  azotado. 
Que  de  ginete  y  galán. 

Pues  buen  sopuesto  te  tienen, 
Pues  te  en»ian  ¿  bogar; 
Bops  j  plata  tienes  cierta, 
Y  a  subir  cmptfisrás. 

QnéJBste  de  ser  forsado  ¡ 
Ho  pudiera  decir  más 
Lucrecia  del  rej  Tarqaino, 
Que  tú  de  su  magestad. 

Bsto  de  «er  galpote, 
Solamente  es  empezar. 
Que  luego  tras  remo  j  pito, 
Las  manoa  te  comertó. 

Dices  qae  te  contribuya, 
Tea  mi  desventura  tal. 
Que  si  DO  te  doy  consejo*. 
Yo  no  tengo  que  te  dar. 

Lm  hombres  por  las  mujeres 
&o  truecan  ya  tas  á  taz  (4), 
T  d  tes  din  aleo  encima, 

50  ea  monédalo  qne  dan. 
No  da  nadie  ai  no  á  cenvi 

T  todas  queremos  más. 
Para  galán  un  p^ano. 
Que  nn  cristiano  sin  pagar. 

A  la  sombra  do  on  corchete 
Tivo  en  aqueste  lugar, 
Que  es  para  loa  delincuentes 
Árbol  que  puede  asombrar. 

De  laa  eosaa  qne  me  escñbes 
He  sentido  algún  pesar. 
Que  le  tengo  á  Cardeñoso 
BntraRable  voluntad. 

Hiren  qué  huevos  le  daba 

51  asistente  (G)  á  tragar. 
Para  que  cantara  tiples , 

8i  no  agOB,  cuerda  j  cendal. 
Que  Bemol  00  fuese  cuenta, 
Beme  holgado  en  mi  verdad, 
Paes  por  aqnete  camino  (6) 


PABNASO  BS1>aSoL. 

Hombre  4e  cocnta  será. 

Aquí  derrotaron  jantoa 
Coscolina  y  Cañamar, 
En  cueros  por  sn  pecado, 
Como  Era  con  Adán. 

Pasáronlo  (T)  honradamente 
En  este  honrado  lu^ar; 

Y  no  siendo  picadores  (8), 
Vivieron,  pni?s,  de  hacer  mal. 

Espaldas  le  hizo  el  verdugo. 
Mas  debióse  de  cansar, 
Faee  habrá  como  ocho  diaa 
Qne  se  laa  deshizo  ya. 

Tromiera  como  Judas, 
Pero  anduvo  tan  sngax, 
Qne  negó,  sin  ser  Sao  Pedro, 
Tener  llave  universal. 

Perdone  Dios  á  Lobrcmo 
Por  su  infinita  bondad. 
Que  ha  dejado  sin  amparo 
T  mucbaí^  á  la  Lujan. 

Después  qne  supo  la  nueva, 
Nadie  la  ha  visto  pecat 
En  público,  que  de  pena 
Tá  de  iBguBD  en  zs^uan. 

Da  nnevo  no  ae  me  oírece 
Cosa  de  qne  te  av¡=ar, 
Qae  la  muerte  de  Val  garra. 
Ya  es  afieja  por  allá. 

Ceaptdoaa  es  ermítaflo 
Una  leaoA  de  Alcalá, 
Buen  dicíplinsnte  ha  sido  (9), 
Buen  penitente  será. 

Batdorro  (lOl  ea  moco  de  rilUs, 

Y  lacBjTO  matorral , 
Qne  DiOB  por  este  camino 
Los  ha  querido  llamar  (11). 

Hontufar  se  ha  entrado  á  pato, 
Con  un  mulato  rapaz. 
Que  por  lucir  más  qne  todos 
Se  Hexa  el  pobre  quemar. 

Murirt  en  la  ene  de  palo  (12) 
Con  buen  ánimi>,  un  gaüan  (13), 
YelginetedegainateB(14) 
Lo  hito  con  él  muy  maL 

Tténenoa  moy  lastimadas 
La  justicia  sin  pensar 
Qne  se  hizo  en  (16)  nuestra  madre. 
La  vil  ja  del  arratial. 

Pees  lin  respetar  la>  tocas, 
Ni  lascabas,  ni  la  edad, 
A  fuerza  de  cardenales 
Ya  la  hicieron  obispar. 

Tras  ella,  de  bu  motlr^ 
8e  salían  del  bogar 
Las  ollas  con  bus  legumbres : 
No  se  vid  en  el  mut.do  tal. 

Pues  cogiú  más  berengvnas 
En  QDft  hura,  sin  sembrar. 
Que  un  hortelano  morisco 
Bn  todo  nn  aQo  cabal. 

Esta  cuaresma  pasada 
Se  coDvirtid  la  Tomás, 
En  el  sermón  de  los  pecea,  • 

Siendo  c^wcadn  carnal. 


(T)  Taseántila:  XsnumHj.lSU. 
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OBBAS  CU  t 
Por  no  aer  de  los  famoacM, 
Sino  nn  pobre  sacritUa. 

No  kgnudó  qne  U  «acase  (1) 
CalaTeraú  cosa  tal, 
Que  se  couTÍnid  de  miedo 
Al  primero  Satanás  (2). 

No  hay  otra  cosa  de  nncvo, 
Que  en  el  vestir  j  et  calior, 
Caduca  ropa  me  visto 
T  saya  de  mncba  edad. 

Acabado  el  decenario, 
Adonde  agora  te  vns, 
Tnya  aert,  qae  taluda, 
Ta  no  me  puedo  mudar. 

Si  acaso  quisieres  algo  (3), 
O  se  te  ofreciere  acá, 
UAudame,  pues ,  de  lobosa , 
Yo  DO  me  pnedo  mandar. 

Aunqua  no  de  Calatrava, 
De  Alcántara,  q¡  San  Juan, 
Te  enrían  sus  encomiendas 
LaTellez,  Caravaial, 

La  Collantes  valerof  a, 
La  golondrina  Pascual , 
La  Enrique  mal  degollada. 
La  Palomita  torcaz. 

Fecha  en  Toledo  la  ríen, 
Dentro  del  pobre  bospital. 
Donde  trabajos  de  entrunboi 
Empino  agota  í  sudar. 


if  PSASOISOO  DB  QüETEDO. 

He  empeñé  eoo  nn  mnlat<s 
Corchet«  fondos  en  iiudo  (10), 
Barba  7  bigotes  de  nnchoB  (HX 

Bn  ca*  del  padre  (12)  nos  íinímoi 
Fot  no  escandalizar  tanto, 
T  porque  quien  bonra  al  padl«, 
Diz  que  TÍTe  muchos  aQoo, 

A  soplos  como  candil 
Huríú  el  malarentnrado, 
Porqne  se  halló  cierta  jo  ja. 
Antes  de  perderla  el  amo. 

Dióle  en  llegando  á  Madrid 
Pujamienlo  (131  de  eacribanoaf 
X  murió  de  mala  gana 
De  una  esquinencia  de  esparto. 

Como  tórtola  viuda 
Quedé,  pero  no  sin  ramo, 
Pues  en  el  de  ana  tabernk 
Bitnce  arrullando  tragos. 

Al  mar  se  Uegó  Garoso  (14), 
Por  organista  de  palos. 
Dicen  que  llevé  hacia  allt 
Eljnboncillo  de  cardo. 

Con  las  roanos  en  la  masa 
Está  Domingo  Tiznado, 
Haciendo  toro  has  á  miscos 
En  los  pasteles  de  ¿  cuatro. 

El  Qan  goso  es  pregonero. 
Tiple  de  los  azotados. 
Abreviando  el  qoien  tal  hace, 
Al  que  no  le  paga  el  canto  (15}, 

Para  las  ánimas  pide 
Zaramagullón  el  largo; 
Muy  animado  le  veo 
De  meriendas  y  de  sayo. 

Luqaillas  es  aguador. 
Con  repostero  de  andrajos, 
Con  enaguas  tiene  el  cuero 
Hny  adamado  de  tragos. 

Con  nombre  de  Valdi.moro 
Tende  pot  azumbres  cbnrcos. 
Ranas  en  ves  de  mosquitos 
Suelen  nadar  en  los  vasos. 

Mojarrilla  acomodó 


OattodelaPanlaáLa 


Todo  M  sabe,  Lampnga, 
Qne  ha  dado  en  chismoso  el  diablo, 
T  entre  javanés  7  marcas  (6) 
Hnnca  ha  habido  secretario  (6). 

Dios  me  entiende  y  yo  me  entiendo. 
Ta  sé  que  te  dan  el  pago 
Las  sefioisB  de  alquiler, 
Las  mancebitas  de  á  cuatro, 

Dejáateme  en  Talavera 
A  la  sombra  de  nn  gitano  (7), 
Hombre  gafo  de  loe  potros, 
Y  atnrdido  de  los  asaos. 

Ko  son  los  doctores  los  matasanos, 
Sino  los  procesos  7  el  escribano. 

A  lo  menos  qne  se  puede, 
Pasan  aqui  los  pecados;      • 
Tierra  barata  de  cnlpai , 
Mucbo  amor  7  pocos  cuartM. 

A  una  mujer  forastera 
Los  hijos  del  vidriado  (8), 
No  la  dan,  Lampuga,  ungosqnB 
Bi  pueden  darle  un  alano, 

En  la  lena  de  Torrijos  (9}, 


|1|  EiU*  tiM  coplu  hsn  ddo  saiidiDldu  i 
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Su  baibiüa  de  ermítatlo, 
Anmiue  á  solas  con  an  ' 
Usa  de  malos  resabios. 

Por  aquí  pasé  el  Manqnillo(16^ 
Por  aquí  pasó  el  Fardado  (17), 
Eólos  y  á  pié ,  7  cada  uno 
Con  dúdenlos  (IB)  de  caballo. 

Por  arremangar  un  cofre, 
Fneron  los  desventurados, 
La  mitad  disciplinantes, 
GineCea  de  medio  abajo. 

Iba  delante  el  bramón, 
T  detrás  el  varapalo, 
y  con  BU  capa  v  su  gorra 
Hecho  novio  el  sepancuantos  (W)t 

Ahogado  oon  zaragüelles 
Murió  Lumbreras,  clbraco. 
Con  BU  poquito  do  credo, 
Sin  sermón  7  sin  desmayo. 

Pareció  mny  bien  á  todos, 
Que  su  amiga  la  Ve)  asco, 
Llenó  la  horca  de  ciegos. 
Que  le  juntaron  mnchachos. 
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JoAo»  agaardwa,  Idmpng», 
Qm  ta  *DcedA  otro  t&atc^ 
Que  $B  rage  por  acá 
Ho  bA  qué  de  ta  eapinato. 

Atísb  de  lo  qoe  fuere, 
Pw»  quo  en  todo  mi  barrio 
CoDtncau  la  que  me  debefl , 
Qaa  ion  no  he  desdoblado  el  mutto  (1). 


888. 
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AIIivA  en  letra  Lunpuga, 
Becóeele  la  Peral, 
Onatüe  el  Seflor  toa  espaldaí  (3), 
Y  mi  garganta  San  Blai. 

Hija,  Mdoa  somos  hombrea , 
Nadie  ae  pnede  eroantar, 
Si  de  qne  acote  el  verdcgo, 
"Si  de  que  apare  el  mflan. 

T  pnea  4  qoien  dan  no  Bocoge , 
No  ¿ve  que  deahechar, 
Annque  áoá  veoee  de  enojo 


He 


a  por  a] 


■í*)- 


digo  por  máa, 

Pnea  ion  aoontectmlentoa 
Kntre  penoa  7  MpaMar  (S). 

Bl  rain  agraria  (6)  á  loa  bneUM, 
n  Tflf  no  pnede  agraviar, 
Brtoa  leaorea  *e  enojan, 
T  alégrase  la  dndad. 

Con  aiotea  ▼  dn  alloí 
8e  aabe  mi  calidad , 
Cían  mientas  te  enrió  en  blanco, 
Paira  qnien  habl&re  mal. 

Todo  hijo  de  tintero 
Ko  tlenB  qae  mormorar  (7) , 
Pose  en  San  Laoar  ful  hneiped 
En  caá  de  aa  mageatad, 

Laégo  el  rigor  de  JnstloU 
lie hlio  mido  detrii. 
Alentábanme  nn  capelo 
T  alsftbaM  an  cardenaL 

CalenUbaae  el  aiote  (8) 
Bn  1»  ooaUltu  de  Blas, 


fntral,  tamo  ii.(xTi  d* 
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BSPAITOL. 

T  pasaba  de  las  miai 
A  la  jiba  de  Hocbal. 

Como  azotado  novicio 
Monorroa  Uto  ademan, 
Uas  baños  dado  palabra, 
Qne  otra  vez  se  enmendanL 
A  Cognllo  le  sacaron 


n  honrada, 


Fornnhiirt_ 
Bntre  gento  U 
A  la  vergueóla  no  mas, 

Bl  es  nn  bellaco  pneblc^ 
•   Y  aaotan  en  él  maj  mal, 
Aiotones  desabridos, 
A  menudo  y  ain  contar. 

La  gente  mal  inclinad» 
De  tan  poca  caridad  (9), 
Que  á  nn  foraatero  azotado 
Mingano  le  viene  á  honrar  (10). 

Con  no  picaro  no  hicieran. 
Amiga,  taJ)  gran  maldad. 
Bolo  y  sin  muchachos  iba, 
T  acotar  qne  atotarás, 

Hanae  servido  de  darme 
Uioisterio  de  hnmedad. 
Donde  empujando  maderos 
SoT  escribano  naval  (11). 

Más  raao  voy  <13)  qne  dia  bueno, 
Con  bartia  lacerdotal  (13) ; 
Boj  ovejita  del  agua 
Que  me  llaman  con  silbar  <U). 

Letrado  de  laa  sardinas  (16), 
No  atiendo  sino  &  bogar ; 
Oraduado  por  la  cárcel, 
Maldita  nniveraidad. 

De  nn  ginoves  pajarito. 
Ya  nos  desnada  el  ohillart 
T  el  ceSidor  de  una  cuba 
Desnudos  noa  ciñe  va  (16). 

Andamos  A  chincnamuol 
Al  dormir  y  al  pelear. 
Siempre  comemos  biscochoB, 
De  las  monjas  de  la  mar. 

Es  caoóni(to  de  pala  ( 17) 
Perico  el  de  Santo  Horcas, 

Y  lampiño  de  navaja 
El  desdichado  BeltraD. 

Entre  loa  calvoa  con  pelo 
Que  se  usan  por  acá, 
Londoño  el  de  Talavera 
Hace  nna  vida  eietaplar. 

De  limosna  se  tía  venido 
Tras  mi  la  tuerta  de  Horgai, 
8ue  pecados  son  mi  hacienda, 
Ella  mi  vino  j  mi  pan  (IB), 

Es  ejemplo  de  pobre^, 

Y  no  la  conocerás, 

Peca  con  mncha  cordura  (19), 
Todo  el  dia  sin  chistar, 
Agaedilla  la  bermeja 
Se  ftansó  de  zarandar  <  30) , 

Y  esti  haciendo  buena  tícm 


Con  al  osUdo  da  na  oDbo, 
Nos  haca  la  caridad. 
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OBBAS  Dfi  DON  PBASCI8C0 
Su  la  TenU  dd  ¿bkd  (I). 

A  Padttrre,  moM  Unto  (2), 
T  MnebroBO  galán, 
Por  tiaidor  de  laraRÜelleB 
Le  mHQdaroii  cbichsxrar. 

Por  honrftdor  del  estaBo 
Rscribe  de  Uodiia  Juan, 
Qne  Gaspe  fué  luminaria 
Del  camino  de  AlcaU  (3). 

Qneman  por  hacer  moneda 
A  ouien  uo  sabe  heredar, 
T  al  qne  la  hereda  j  deshace  , 
Ho  le  han  quemado  jamas  (4). 

Ayer  tuve  ona  mojina 
Por  un  pedaEO  de  pan , 
Y  con  Dii  jarro  de  vino 
Di  reapneica  &  un  orinal  (5). 

No  te  gastes  en  mandiles. 
Estima  tu  calidad, 
Alértate  de  Carceño, 
Que  tiene  espalda  mollar. 

Más  me  cuestas  de  pregones 
YaueladeFregenal, 
Qoe  Talen  leÍB  alistados 
Bi  los  llegan  á  tasar. 

Quárdame  de  tí  un  pedaío 
Para  en  acabando  arA, 
Que  seis  aüoa  de  galeras 
Hernando  se  pasarán. 

A  todas  esas  señoras, 
Ballidara»  del  bogar, 
Las  dar&a  mis  encomiendas, 
Qne  soy  amigo  de  dar. 

Hoy.  eate  mes  y  este  año, 
Aquí,  pues  no  puedo  aUá, 
En  cas  del  seHor  Guardoso 
B  de  habilidad. 


Ta  del  n^m^.u  ^.^., 
Descontándome  la  tura, 
De  los  qae  siu  cuenta  dan. 


8S9. 
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Vlüignii  nfisn  n 


SI  BTDi  J  S*  Otidoncha  (I, 


AgnnUllA  U  beTTDfji 


OS  QüETEDO. 
Como  gusanos  de  ledk 
Tejiendo  la  cárcel  piopria. 
Coya  azumbre  es  la  ooUda  (T), 

Rodrigitos  de  Vivar 
Por  cotiBi'joB,  no  por  obras. 
Jayanes  de  arredro  vajas, 
Cuya  aed  á  todas  horas, 
Be  calza  de  vino  aflejo, 

Paladines  de  la  hería. 
Aventureros  de  trongas, 
Que  sin  ser  margen  de  libro, 
Andáis  cargados  de  cotas. 

MaulloQcs  lie  faldriqueras. 
Cojos  ratones  son  bolEas, 
8i  el  tape  aqaí  del  verdugo, 
No  os  vá  cantando  la  solía. 

Matadores  como  triunfos, 
GeiiWdelavidaoflcai 
Mas  pendencieros  que  BuegrBs, 
HáB  babiadorefl  qne  monjas  (S). 

MnrtiégsloB  de  la  garra, 
Avechuchos  de  la  sombra  ¡ 
FastdcB  eu  recoger 
Por  todo  el  reino  la  mosca. 

Escut:had  las  aventuras 
De  Tillagran  y  Cardimcba, 
El  en  beviUa,  yo  preso 
En  la  venta  ac  la  horca. 

En  ca»a  de  los  pecados 
Contra  mí  gusto  me  alojan , 
Los  corciictrs  que  me  prenden. 
Los  cañutos  que  me  soplan. 
Con  las  cuerdas  de  Viícaj» 

Son  ruiseñores  del  diablo 
Loa  grillos  que  me  sprisionaii. 

Tiéneme  aqni  la  Morent, 
AnWfiuela  Geringonia, 
Has  linda  que  mil  duendos, 
T  más  bella  que  cien  flotas. 

Atollada  tengo  el  alma 


Desutreiii 


idoeJ 


Tellam 

8n  talle  en  el  alma  propría. 

Cuando  yo  quiero  reíiir 
Con  sesenta  mil  pcraonaa, 
A  sus  ojos  ecBo  mano 
Que  son  de  Juan  de  la  Orta. 

Para  matar  con  mirarla, 
HuerC«9  7  herídn  s  me  sobño , 
T  de  rayos  como  nube 
Mffda  manicion  ■□  cofia. 

De  perlas  y  de  rubíes 
Tengo  un  tesoro  en  su  bock, 
T  con  la  plata  del  cnello 
Daré  al  Potoei  limosna. 

Yo  vivo  de  que  la  miro. 
Pues  no  bay  manjar  que  no  cmu 
En  la  ¡eche  de  sus  manos, 
T  en  lo  tierno  de  sns  lonjas. 

No  consiento  que  la  atisbe 
El  sol  de  la  cara  roja ; 
CsHenle  á  los  que  ee  espulgan , 
Vayase  A  enjuRar  la  ropa. 

Condenado  entoy  á  muerte 
Desde  que  miré  sn  forma. 
Donde  jo  un  f  énii  moreno 

Acomúlanmc  geridas, 
Y  algunas  caras  con  hondas, 
Dos  resistencias  del  sepan , 
y  del  árbol  seco  otras. 

Dos  á  dos  y  tj^s  á  tres. 
Hechos  juego  (9)  de  la  morra. 
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pi«  Serlngonia  retUmM 
En  la  pneuU  de  Segoria. 

Tianen  1»  tirriA  conmigo 
IiM  confeooreí  de  hiitoiiu; 
Hu  idlo  Igleiia  me  llamo. 
Pueden  bacer  que  respondía 

Vino  A  Tiaitume  ajei 
Harnja  de  la*  vitortaa. 
Por  qnien  Cardoncha  ea  EspaKa 
Todoí  lOB  jaques  Mombra. 

Un  mayo  vino  en  lapatoit 
T  prímaTera  llorosa, 
BÚnilleta  de  portante, 
Y  manojito  de  noTiai. 

Bi  dllDTÍo  de  8IU  peaaa, 
PoiqDe  anaente  no  le  goia, 
T  por  ¿1  enternecida 
De  noche  á  cántaroe  llora. 

Hecha  de  l^imaa  fuente, 
8d  fn^o  7  ans  lacea  moja; 
T  es  l&sttma  qne  tu  dneáo 
Deje  perder  tanto  aljófar. 

Sospecha  qne  alguna*  hUas , 
De  las  que  en  Sevifla  bagan, 
Se  le  nsuepan  j  sonsacaa 
Como  aleras  ;  traidoras. 

To  no  lo  pnedo  creer, 
Fero  si  algnna  pelota, 
Qne  agora  tqerce  soplillo 
ConTertida  de  buscuna. 

Ha  cometido  tal  jerro 
Contra  una  fe  tan  heroica, 
ío»  doa  i»  dcBaGamos, 
Betánilola  por  la  tuca. 

Ella  ti  greSa  ;  á  chapín , 
To  ft  bocados  j  á  manopla. 
Porque  au  amigo  es  mi  amigo. 
Ella  sn  amiga  j  sn  gloria  (1). 

¥  ai  ea  mujet  de  encarama, 
Con  resabios  de  señora , 
La  retó  la  media  dueSa  (2), 

Y  al  escudero  Cachondas, 
AbUorad  las  líuternas, 

Que  en  pendencias  amorosaSi 
Los  chismosos  y  soplones 
Uerecen  ejecutoría. 

Deei  i  (^rdoncba  que  renga 
En  zapatos  por  la  posta; 
Que  la  hiza  le  mereco 
Aun  el  rolar  (3)por  lisonja, 

Ayer  salió  la  Verenda 
Obispada  de  coroza, 
For  tejedora  de  gentes 
T  por  enflautar  personas, 

A  Higuelillo  le  dieron 
Una  dAdiva  de  ronchas. 
Cantándole  el  Tillan cico, 
De  quien  tal  hace,  con  Bornk, 

Maguió  por  un  araHo 
Loe  diei  sin  sueldo  retoca. 
Bogas  dicen  que  apttiea, 
T  pensaba  pescar  boKSS, 

A  la  Honda  la  raparon 
Dna  mirla  (t)  por  tomona, 
T  pues  monda  faldriqueras, 
Ko  es  nísceros  lo  qua  monda. 

A  a-ralto  dieron  tormento, 

Y  en  el  de  verdad  de  soga , 
Dijo  nones,  qne  es  defenea 
En  loa  potros  y  en  las  bodas. 

Del  (ñrdo  da  Fregenal 
Macha  penca  se  preeona, 
T  le  gastan  las  espaldas 
Has  qoe  ensaladas  t  ollas. 

De  aiotes  y  de  galeras 

(lITi^lIorli!  Rtmatuatartet,  1*M. 
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Huy  fértil  et  aSo  ai 

y  al  dinero  le  amei 

Oran  cantidad  de  langostas. 

Yo  por  salir  de  la  sala , 
Me  lamparé  en  una  alcoba, 
Acnérdense  allá  de  mi , 
8i  algansí  oncion  lea  sobi^ 


Alli  ras,  jacarandina  (0), 
Apicarada  de  tonos. 
Donde  de  motes  y  chistes 
Navega  el  amor  el  golfo. 

Dios  te  defienda  ds  guardas , 
Qne  son  rivientee  escollos 
Degalanes,  que  festejan 
A  pnro  insto  de  toros. 

De  el  qna  maridando  arreo, 
Está  amigando  de  novio, 
Como  nn  Heredes  á  niñas, 
A  viejas  como  responso. 

Tete  de  boga  arraacada 
AI  portento  milagroso, 
Qoe  con  bennosara  andante 
Vence  Fantasmas  y  monstroa. 

La  qne  se  peina  bochornos. 
De  cuyas  manus  charqnlas  (7), 
Llena  de  nieve  sus  pozos  (8), 

A  la  qne  COI  -  ■■ 
Lado  i  lado,  y 
Animosa  de  tocado 
Con  guadeiudoa  tesoros^ 

No  recela  los  blasones 
Da  la  que  nos  dice  á  todos , 
Ébano  ^  marfíl  me  fecit, 
Bn  mnieres  y  escrítoríos. 

Dlráslaqae  soy  hombre 
De  menos  luros  qoe  votof. 
Bien  prendido  por  justicia. 
Que  es  gala  de  los  demonios. 

Que  son  todas  las  estrellas 
Aprendices  de  tus  ojos, 
Paee  para  estudiar  tns  rayos  (9) 
Gastan  mny  ndo  rescoldo. 

Y  el  sol  cuando  lo  BoBÓ, 


.    ...     . JorarniuNiu,  aefva  el  Touabnliiia 
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OBRAS  DE  DON  FBAKCISCO  DB  QUKVEDO, 
PlaneU  c»riredondo. 
Que  puede  ser  platicante 
De  las  chispas  de  bu  rostro ; 

Al  oro  de  bu  cabello 
ViA'iit  limosna  el  del  Cbolcoe, 
Y  Tibar  en  Tcrgoniante 
Irocil  i  Boa  hebras  su  polro. 

Pnea  llégaese  (1)  la  maSana 
Coa  sna  perlas  y  suB  ostros 
A  sus  dos  labios,  que  allA 
Be  lo  dirAn  de  piropos, 

La  nieve  de  su  gaigaula 
Hace  tiritar  á  Ago* ' 


T  el  inceodio  de  aas  níGis 

A  Kncro  le  ruelve  horno. 

El  DO  sé  quá  de  su  cara 

Por  lo  vellido  y  traidor, 

8a  tallo  (2)  esVellido  Dolfos. 

DeBMrtcB  de  sa  Jiennoaaia  (3), 
Qqc  es  decir  nnevea  y  ochos, 
8on  las  talCB  j  las  cnnles, 
Eeimosnrillas  de  corcho. 

Lo  culto  U)  de  la  tocado, 
De  SD  donaire  lo  docto, 
Lo  diacreto  de  ta  ccñu 
Tieoen  al  pecado  absorto. 
Cuando  70  la  considero 
Bq  lo  interior  7  lo  hondo  (5), 
He  retientan  los  tsrquiooa, 
Meno*  rejes  j  más  locos. 

Parece  que  como  incendios 
Al  instante  que  la  topo, 
Y  todos  los  arremetes 
Ue  Biuian  el  dormitorio. 


Bd  calles  7  ] 
A  manera  d( 
Tienen  amores  de  cocos  (6), 

Yo  no  soy  galán  da  hachas  (7), 
Pero  B07  galán  de  lomos, 
lo  roe  entiendo  y  me  derrito. 
De  cereros  me  lo  ahorro. 

Ir  de  tormento  &nn  estribo. 
Hecho  Terdngo  con  potro. 
Dando  voeltas  &  mi  dama,     ■ 
Es  muy  pesado  negocio. 
Yo  seré  amante  casero. 
Como  conejo,  y  ni  proprio, 
Lo  que  perdiere  (8)  por  dulce. 
Lo  deaquitBré  por  gordo. 
No  soy  goloso  de  eeñiia. 
Mas  soy  glotón  de  retozo. 
No  quiero  andar  A  billetes  (0). 
Y  gusto  de  andar  al  morro. 
Qasto  prosa  con  capilla. 
Por  si  hubiere  guato  sordo ; 
ConclnBÍonea  y  aigumcntos, 
Qne  prueban  el  daca  7  tomo. 

Ya  sé  que  tienes  galanes 
De  mncha  grandeaa  7  toldo, 
Más  agüelos  (10)  con  mi  chaEía, 
Que  70  aaegaro  mis  sorbos. 

Dila  qoe  sepa  goiar 
La  venturo  que  Ic  otorgo; 
Que  lenguaje  para  damas 
Yo  mismo  me  le  ¡lerdono  (i  1 ). 
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TlOs  y  milacTM  Ot  HonUlIa  (II). 


En  casa  de  las  aardinu , 
En  nn  almario  de  aiotes, 
Qne  en  loa  galeras  de  Eapafia 
Una  apellidan  San  Jorge  (13)  ¡ 

Donde  el  capitán  Correa 
Da  mal  rato  con  su  ncmbre. 
Escusa □  do  en  los  alfaques 
Loa  corcobos  de  el  galope  (H). 

Cuando  á  la  prima  rendida 
Posan  diei  y  motan  once,  ' 
Dando  música  A  las  chinches, 
Que  se  ceban  y  le  comen ; 

Harto  de  vino  7  remar. 
Devanado  en  un  capote, 
Que  remolino  de  ¡ei^, 
Si  no  le  acuesta  le  sorbe  ; 

Montilla,  qne  en  primer  banco 
Airempuja  el  primer  gonce 

Al  vasar  de  los  ladronea ; 

Tocando  con  la  cadena 

La  jacarandina  á  coces, 

Y  punteando  á  palmadas 
Con  los  dedos  en  el  roble  ¡ 

Imitando  con  ta  toi  . 
Caando  se  despega  alcdre, 
Dijo  con  mucba  tajada 

Y  en  un  falsete  de  atrope ; 
Quien  tiene  vcrgUenza,  vete; 

Yqaien  ñola  tiene,  ronque; 
Que  i  ningún  snefio  de  Inca 
Se  le  pcrmilp  que  sople. 
Ponce  se  llamó  mi  padre , 

Y  loe  múcbaclios  lo  Poncc 
Lo  jnntaron  á  Filatos, 
Echándolo  yo  A  leones. 

Fne  tabernero  en  Sevilla, 
Los  sedea  Fe  lo  pordonrn , 
Pnca  me  <1ió  lluvias  mcrcnas 
Con  apellido  de  aloqae. 

En  naciendo  me  incliné 
A  ser  portero  de  cofres. 
Llavero  de  ccrradnnis. 
De  bolsas  y  joyas  corle. 

Oorijeando  yo  en  lo  cuna, 
Me  temblaban  los  ratones, 

Y  en  oyéndome  se  daban 

A  los  demonios  los  gozques. 

Di  en  guardar  ropa  do  otros, 
Llevándome  mncboa  hombrea 
Por  moio  de  garabato. 
De  balcones  en  balconea. 

Entrábamos  yo  y  el  fresco 
Por  las  ventanas  de  noche ; 
El  á  guardarles  el  eucflo. 
Yo  &  guardarles  los  caUoncs. 

Acuerdóme  qne  en  Madrid, 


(SI  BnlomKiHorTea 
(S)  'Wdf.  Zangoa.l 
IIf  BdlcJon  da  Uadrld 


■ :  KomaHca  «triti ,  tb 
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„Google 


El  llbm  3e  kenerdo  enUnoei , 

ll«iliúpor  Iftltkdeedod, 
SiD  el  borrico  unos  golpes. 

pBTtíme  para  Tale  do 
Coa  uamo  da  bigotea. 
En  donde  pidiendo  capu, 
Br»  muy  bellaco  pobre, 
>  Bujendo  de  los  corcbel«s, 
Por  gnstar  mu  de  botoceB, 
Ful  a  Consacgru,  y  me  trató 
Como  i  «a  ;emo  an  nombra. 

!I>opec4  coa  el  tiotero, 
Di  qne  hscer  i  los  rínglonea  j 
Bobo  el  eate  qae  declar>, 
T  más  TÍatas  qne  en  un  monte. 

Hidéronnie  el  Buaodicho, 
Y  tras  este,  qne  depone. 
Fot  Ki  pi¿  K  Tino  el  fallo, 
Acomp^ado  de  oooqnea. 

Debftjo  de  la  eamisa 
Ve  TistieroD  doB  jnbonea, 


Echáronme  pe ^., 

JiB  condenación  aatpbre  i 
Fudse  en  na  santiamén. 
Que  es  ¡a  cosa  qne  más  corre, 

Mny  remachado  de  baiba 
SaU  oe  loa  eslabones, 
A  Granada  enderecié 
Ias  nttnnidaa  y  el  trote. 

QnítándoleB  dos  borricos, 
Detuné  cnatro  pastores ; 
Con  borlas  los  diafracá 
Bn  la  Teona  de  Titlodree. 

Llegamos  i  la  dudad 
Con  sus  arres  y  mia  joes ; 
Campamos  de  mercaderes, 
Acreditábamos  Boque. 

Bn  el  mesón  de  la  Lnns, 
Entrando  de  íncra  un  coche 
Oanéun  talego,  y  doelíos, 
Qm  me  me  vioeron  de  molde. 

Hálleme  en  la  faldriquera  | 
De  nn  bendito  sacerdote, 
Estando  tomando  cartas 
Va  bmojon  de  doblones. 

Corrí  joyas  y  deoia 

njusücia, 

Bn  dar  chirlos  á  maletas 
En  posadas  y  mesones, 
Qaité  catorce  navajas, 
Pero  pagáronme  el  coate, 

Bn  las  comedias  traía 
Dos  cbiqniltaa  (S)  de  i  catorce, 
Qve  cada  tarde  agarraban 
Con  Tirillas  dos  alcorques. 

Bepartia  )ob  meninos , 
A  qnien  llamamos  harones, 
Bn  todas  las  apreturas, 
A  dar  tientos  con  buen  Urden. 

Junté  diferentes  muebles , 
T  en  el  carro  de  Antón  Monga 
A  la  villa  de  Madrid 
Encomendé  mis  talones. 

Topé  con  Uari  Corvino 
Bn  la  venta  de  Xaloqne  (1), 
Oreando  unos  pencazos 
Bn  medio  de  dos  pringones. 

Por  decir  adonde  t\ 
Mi  qneriflo,  equivocóse. 


;bl  fabhaso  vspíSoí. 

T  me  dijo,  mlí  i^nerido  ¡ 
Hnbo  risa,  y  él  perdone. 

Atisbdme  lo  fundado, 
Y  oon  mi  bulto  aflnsgúse , 
Desapareciendo  pollos 
En  cas  de  los  labradores. 

Caraba  de  mol  da  madre 
Con  emplastos  do  cerote, 
T  acomodaba  de  paeo 
DeBcuidos  de  lienzo  7  cobre. 

Llegamos  á  Babilonia 
Un  miércoles  por  la  noche, 
Teadi  raspa  en  el  mesón 
De  Catalina  da  Torres. 

Andaba  de  mosca  mnerta, 
Atnrdido  de  laciones. 
Coa  Botanilla  y  man  tío 
Él  carduzador  Oaofre. 

Introdüjomo  (B)  en  caleta, 
Con  cartas  (6)  de  no  sé  donde, 
O  el  achaque  daba  lumbre, 
O  cobraba  dellas  portes  (T). 

Por  hermano  de  la  chanza 
Zampaba  ea  los  bodegones, 
T  era  jues  entregador 
De  fulleros  7  de  üores. 

Oradné  de  esportilleroi 
Al  Tinoso  y  á  Petóte, 
T  hacia  el  nido  se  perdieron 

LB  talegos  de  nn  conde  (8). 


H  IndlsUntamenU. 


w  de  silla 


Tuve  dos  m 
Por  noticia,  y  aviiotes 
De  la  entrada  de  las  casas, 
Pnertas,  ventanas  7  esconces. 

Con  las  mozas  de  fregar 
Andnve  siempre  da  amores. 
Porque  á  BUS  amOB  perdiesen 
Lo  qne  más  guardan  7  esconden, ' 

En  la  puente  toledana, 
To,  7  otros  doB  cobradores, 
Becibimos  (9)  nn  presenta 
Deperailes  7  capones. 

Tendí  parte  á  nn  despensero 
Que  di4  cuenta  á  los  señores  i 
T  estando  comiendo  dos 
Con  salsilla  de  limones. 

Alguaciles  7  corchetes 
Nos  acedaron  loa  postres, 
Llevándome  á  digerí  Uob 
A  la  trox  de  los  buscones  (10). 

BecoQociórae  nn  portero, 
Tel  procesado  enojóse, 
Y  juntáronme  las  cansos 
Bn  papel  7  los  eaSones  (II). 

Oranizó  el  diablo  testigos 
De  lo  qne  ni  ven  ni  o7cn ; 
Pusiéronme  en  el  caballo 
De  las  malas  confesiones  (12). 

Andaba  el  di  la  vcrdnd. 
Entra  cnerdas  7  garrotes. 
Yo  en  el  valor  y  el  negar  (13), 
Ful  doce  peres  y  nones. 

Has  por  materia  de  estado, 
Qne  á  mi  se  me  volvió  pudre 
Doscientos  y  dies  de  remo 


(S)  Xncutu:.aDmiiitc«<oHi>i,  1CS4. 

(T)  Y  al  Bchuque  dabí  Inmbn 


(g)  Dos  talefiM  dal  oonda :  Baatnai  raHtt,  1M4. 
(9Í  AecífrfmoJ,  Zkragoia,  ISBÍ. 

(10)  Llínn  á  l>  rircd  Imi  ii  loiluuont, ,  parque  áBt[>  UnulM 
lidimiH,  COTO  ótelo  nbuKu  r  mKrdkrrotiianjoiiBi. 

(11)  Bitaooplano  mMsdU  «dlcioa  dr  ADirunru  tarfo).' Zsrago- 

(13)  El  potro  dd  lorratnla,  en  qm  M  «ollk  mentir,  pan  qneloi  d». 


■I  vbÍot;  neEU.'AsRuiueinirlDi,  1 


=,i^.oog[e 


Me  canUron  (I)  tos 


No  lo  ci 


1  aunque i 


Ni  pícaeo  que :  .  . 

lÁ  sala  es  algo  enfermi'ia 
De  espaldaí  y  de  cogptet ; 
Más  quiero  alcoba  j  iglesia. 
Que  sala  con  relatores. 


0BBA8  DB  DON  PBAlíOiaCO  DE  QÜBVBDO. 

M«  piendid  en  el  arenal, 

Porque  le  afufé  la  vida 
Al  zaino  de  Santo  Horcas. 

El  lapatero  de  colpas 
Luego  me  manda  calsar 
BotioicoB  viicainoB  (9), 
Martillado  el  cordobán. 

Todo  cafion,  todo  guro. 
Todo  mandil  y  jayán, 
Y  toda  hiea  con  ¿rcBa  (10), 
T  cuantos  saben  luflar, 


Blindas  qns  faue  un  fuins  da  il 


Zanptuado  eo  un  banasto  (3) 
He  tiene  su  mageatad, 
En  nn  callpjon  noruega 
Aprendiendo  A  gaTÍlan. 

Oraduado  de  tinieblas  (4) 
Pienso  que  Ine  sacarán , 
Par»  ser  noche  de  ÍDTÍe,DO 
O  en  culto  algún  madrigal  (G), 

Yo  que  fut  norte  de  guros, 
Enseíiando  i,  navegar 
A  las  godeilas  en  anatas, 
'  '      '  n  afán  (61, 


endom 


Tida 


scuriHad, 
Unnje  de  laquitamlcs. 
Ermitaño  de  un  desván. 

Un  abanico  de  culpas 
Vaé  principio  de  mi  mal. 
Un  letrado  de  lo  caro, 
Ornlle  de  la  paridad. 

Dios  perdone  al  padre  Esqnerra, 
Pues  faé  su  paternidad 
Mi  «negro  m¿a  de  seis  aílos 
En  la  cneía  de  Akalá  (7), 

En  el  mesón  de  la  ofensa, 
En  el  palacio  mortal. 
En  la  casa  de  más  cuartos 
De  toda  la  cristiandad  (8). 

AHÍ  me  llorij  la  Quanta, 
Cuando  por  la  Salasar 
Desporqueroné  dos  almas 
Camina  de  Brañigal. 

Por  la  Quijano,  doncella 
lie  perversa  honestidad, 
Nos  mojamos  yo  y  Vicioso, 
6in  metedores  de  paz. 

En  .Sevilla  et  árbol  seco 


Porque  llorar  hilo  á  hilo, 
Es  muy  delgado  llorar. 

Porque  mo  metí  una  noche 
A  pascua  de  Navidad, 

Y  ubre  todos  los  pre&oB, 
Me  mandaron  cercenar. 

Dos  Teces  me  han  condenado 
Los  seDores  á  trinchar, 

Y  la  una  el  maestresala 
Tuvo  aprestado  sitial. 

Los  diez  aüoB  de  mi  vida 
Los  he  vivido  háci*  ateas. 
Con  más  grillos  que  el  verano, 
Cadenas  que  el  Escurjal  (11}. 

Más  alcaides  be  tenido 
Que  el  castillo  de  Milán  ; 
Más  guardas  que  monumento  ; 
Mas  hierros  que  el  Alcorán  (IS) ; 
le  el  derecho  ¡ 


Másu 


:eln 


ifCorpus ; 
Más  registros,  qoe  el  misal ; 

Más  enemigos,  que  el  agna; 
Más  corchetes,  que  un  gabán  ¡ 
Más  íoploe,  que  lo  caliente  ; 
Más  plumas,  que  el  tornear. 

Bien  se  paede  hallar  persona 
Más  jarifa  y  más  galán  ; 
Empero  más  bien  prendida 
Yo  dudo  que  se  hallará. 

Todo  esto  mundo  ee  prisiones , 
Todo  es  cárcel  y  penar. 
Los  dineros  están  preíos 
En  la  bolea  donde  están. 

La  cuba  es  cárcel  del  vino. 
La  trox  es  cárcel  del  pan , 
La  cascara  de  las  frutas 

Y  la  espina  del  rosal. 

Las  cercas  y  las  mur&llu 
Cárcel  son  de  la  ciudad. 
El  cuerpo  es  cárcel  del  alma, 

Y  de  la  tierra  la  mar. 

Dei  mar  es  cárcel  la  orilla, 

Y  en  el  orden  que  boy  están. 
Es  nn  cielo  de  otro  ciclo 
Una  cárcel  de  cristal. 

Del  aire  es  cárcel  el  fuelle  (13), 
T  del  fuego  el  pedernal  (H); 
Preso  está  el  oro  en  la  mina ; 
Pieto  el  diamante  en  Ceilan, 

En  la  hermosura  y  donaire 
Presa  está  la  (16)  libertad. 
En  la  vergüenza  tos  gn^tos. 
Todo  el  valor  en  1»  poi. 

Pnes  si  todos  están  presos , 
Sobre  mi  Bincha  lealtad, 


oasi  la  Ts  Im  hadan  «* 


ID  spcMntot  d  catabom*. 


'Uimrüu.lt'tl. 


.,Vi00g[e 


KL  PABHáBO  BBPaSOL. 


UueT*  oátoelet  mi  cl«1o 
Diet  a&OB  mn  escsmpKr. 

LloTetlaa  paeile  si  qniere 
Con  ol  peine  j  con  mirar, 
T  hacerme  en  bd  PeralTillo 
Aliaba  de  1&  bermaadad. 

Usa  volviendo  á  los  amigos, 
TodoH  bsrridoi  están  (I), 
Loa  mía  se  fueron  en  uraa, 
T  los  méaoa  cu  agrai. 

Unrió  en  Nápolea  Zamora 

Llora  á  cLitaroa  an  mnerte, 
Eneenis  la  Escarraman, 

Bl  limosnero  á  Zagnirre 
Lea  deaiarrctó  el  tionu'i 
Con  el  limoBiiero  pienso 
Qne  s«  dencuidó  San  Blas  (2). 

HaU  i  Francisco  Jimence 
Con  una  agaja  nn  rapaz, 
y  mnriú  mnerte  de  sastre, 
Bin  tijeras  ni  dedal. 

Después  que  el  padre  Perea 
Acarició  á  Batanáa, 
Con  el  alma  det  coifibete, 
Tociada  á  lo  catalán ; 

A  Boma  ae  fué  por  todo, 
En  donde  la  enfermedad 
lia  ajuatició  en  nna  cama 
Ahorrando  de  procesar  (3). 

Dios  tenga  en  au  santa  glorts 
A  Bartolomé  Boman, 
Que  ánn  con  Dios,  ai  no  le  tiene, 
PieriBo  que  no  qnerrá  estar. 

Con  la  grande  polvareda 
PerdimoB  i  don  Beluan, 
T  porque  paró  en  QaliMa, 
Se  teme  qne  paró  en  mal. 

Xeidrc  esta  en  Torre  Bermeja, 
11  al  aposentado  eetá, 
Que  torre  dt  tan  mal  pelo 
A  Judas  puede  guardar. 

Ciento  porcientollevaron 
Los  inocentes  de  Orgac, 
Peonías,  qne  i  puro  aiote 
Hito  el  bederre  bailar. 

Por  pedigüeño  en  caminos, 
El  que  llamándose  Juan , 
De  noche  para  laa  capas 
Se  eonSrmaba  en  Tomás, 

Hecho  nadador  de  penca 
Desnudo  fué  la  mitad , 
Tocándole  pasacalles 
m  músico  de  Quien  tal  (4). 

Solo  vos  habéis  quedado, 
tOh  Cardoncha  (6)  singinlaT  I 
Roído  del  sepancuantos , 
Y  mascado  del  varal. 

Vos,  Bernardo,  entre  fi 


a  botica  la  faz, 

Pnj amiento  de  garuacbaa 
Pienso  (jne  os  ha  de  acabar, 
Bi  el  aviior  j  el  calcorro 
Algnn  remedio  no  dan. 

A  Hicaela  de  Castro 
Favoreced  y  amparad, 
Que  BG  come  de  gabachos 


|i)  Tedo* uld« eMAii :  Komani-a variti ,  1<S4. 


I ;  ¡temanta  variai ,  ItU. 
(4>  B«pl(«>  ■qnl  lamlirnaaloiloii  ikl  pngnpendafitni  WM» 
' Tí  ds  hiber  diebo;  ülii  u  (a  milnicfa  qu 


Tnom 


T  no  M  aaba  eipnlgar. 

A  las  hembras  de  la  caja. 
Sí  con  la  expulsión  fatal , 
La  desventurada  córl« 
No  ba  acabado  de  enviudar. 

Podéis  dar  mia  encomiendas, 
Qne  al  Üd  es  cosa  de  dar, 
Beaomanosá  las  níBas, 
Saludes  á  laa  de  edad. 

En  Teles  á  dos  de  Marzo, 
Que  por  loa  putos  de  allá, 

o  quiere  volver  laa  ancas. 

' le  parece  mal  (6). 


8áS. 

JÍ.OABA(T). 


Añasco  el  de  Talaverá, 
Aquel  hidalgo  posttso, 
Qne  en  los  caminos  de  noche 
Demanda  pam  si  mismo. 


ddalolsM 

F«g.  91: 

Pojuiinito  da  guincha. 

FicnM  qD4  «•  ha  da  uibu. 

eia>vlior7*]»]cgm> 

AlpinrrawliDnodui. 

L.d»Tfnl,.rtó.Mrt«     ' 

Mo  u»b6  di'  envlDíH. 

Podt^a  dit  mil  mcomlsDdu , 

<)D*.llln«™«d«flar, 

AHIwladaC^n^ 

PaToreonl  7  WDpsmd. 

Qne»  come  de  pubschoi. 

AFnnciKB.ilenLiibu 

FedeM  umetld*! , 

Coii<lvlloddpi;n>l, 

Lu  pódale  iKO  ni  od», 

rr  y  flor  dt  lot  mtfortt 


kr\m\  hMtlgopo 
DaiDuda  pan  <J 

Hallador  do  lo  in, 
SanllB""!!»  de  b 


ü,9,;....,t^i00gle 


OBR&.S  DE 

Qaiea  no  taro  cosa  but», 
Sin  »er  lilitral  y  rico, 
Hallador  de  lo  gnardsdo, 
Sftntiguadoi  de  bolsilloB. 

El  que  en  Medina  del  Campo 
Hizo  de  vestir  al  vino, 
Sastre  de  aiumbrcs  j  arrobas, 
Bopero  de  blanco  y  tinto. 

Con  el  cnello  en  el  Bombrero, 
T  en  la  cgpadft  el  capotillo, 
Leiu;aelD  por  quitaiuilp 
Y  á  la  brida  en  el  CMDino. 

Por  daga  la  calabaza. 
Fanal  do  Ib  Bed  buido, 
DcBmalIador  de  los  qaesoa, 
Pasodoi  de  loa  choriioB. 

Cuando  el  Dio»  calentador 
Bwbarojade  epiciclos. 
En  U  contera  del  mundo. 
Se  está  haciendo  mortecino. 

Despaes  de  soplar  an  canto 
Fara  xentane  más  limpio. 
Habiendo  con  el  pafluelo 
Desbollinado  el  hocico. 

Desabotonando  el  tra^o 
A  un  tiempo  con  el  veatído, 
A  [tnraa  calabaaadas 


Bapero  da  blanco  y  Unta. 
Tta  •□  «pada  el  apotUIo, 


Gnu  piBftdor  da  chort 

Dt^niM  i»  aoplac  nn  oniiti). 
Por  «MiitatM  mal  Umplo, 
""■"'""*"  ")B  «I  paHMlo 


DOH  FEINCIBCO  DE  QÜETBDO. 


DcihoIllnMlo  «I  hocloo. 


Bt  dMciIabid  «1  gillllla. 

Tndln  Im  oJm  d«  sallo. 
Loa  a]«  ■moitonklot. 


BnUnwotdD  Is  dijo : 

<  I  Oh  msMm  da  lu  ofi 
I  Oh  pirirden  dal  tIcIo, 

Pan  al  dUblo  bantlllo. 


*  La  OhiTas,  Dloa  la  perdona , 
Qh  pancc  qne  it  miro, 
Pfeau  parcbea  por  iniivaí, 


1  apetito, 

,11  qoa  Do  hallan 
jalmalTlDlot* 


Se  desoaUbrú  el  gallillo. 

Y  vueltos  ojos  de  gallo 
IiOS  oJoB  amodorrJdoB, 
Acostados  en  el  sorbo, 
Ya  balleateroE ,  ya  bizcos. 

Tiendo  cerrada  la  manfla, 
Con  telaraila  el  poBtiiro, 
El  patio  lleno  de  hierba , 
Bntemeaido  les  dijo : 

■  I  Oh  mesón  de  las  oCensait 

tOh  paradero  del  vicio, 
In  el  muudo  de  la  carne 
Para  el  diablo  baratillo, 

■j  Qué  se  hizo  tacto  padre 
De  soto  apotadoB  faijoaf 

t Dónde  fuá  el  pecar  á  bulto, 
i  más  fácil,  ménoB  rico! 

»En  donde  los  cuatro  cuartos 
Han  sido  poi  muchos  siglos 
Ahorro  de  intercesiones, 
Atajo  de  laberintos. 

n  En  tf  trataba  el  dinero 
Como  quien  es,  al  delito. 
Costando  unas  bubas  ménoa 
Que  una  libra  de  F*pinoB. 

»  To  conocí  la  Chillona 
En  aquel  aposentillo, 
Üáa  tomada  que  tabaco, 
Más  derretida  qae  cirio. 

nQuiéu  vio  la  Mal  degollada 
Boiieada  de  lampiños , 
Cobrar  el  maravedí 
Después  de  los  dos  cuartillos. 

n  La  Chaves,  Dios  la  dé  gloria, 
líe  parece  que  la  miro. 
Pasar  parches  por  lunares , 
Y  gomas  por  sarpullido, 

n  Donde  irán  tantos  calcillas, 
Pecadores  de  improviso. 


Que  á  lo  di 


Compraban  ios  paraeismos  f 

n¿LoB  bribones  de  la  culpa, 
Qae  acadian  tos  domingos , 
A  la  sopa  del  demonio 
Bordoneros  deentrefijosF 

n  Sin  prólogo  de  criadas 
ChoaroD  los  mal  vestido» ; 
Ni  dueSa  pidió  BKuinaldo, 
Hi  escudero  vendió  silbo. 

n  Costaba  el  arrepentirea 
Tellon  7  no  vellocino ; 
Hizo  el  infierno  barato. 
Los  diablos  faeron  amigo». 

D  Era  el  pecado  mortal 
En  ti  de  extraño  capricho, 
Pues  por  cualquiera  cascajo 
Nos  lujaban  meter  ripio. 

B  La  eqierania  quitó  el  luegc^ 
Lo»  celos  quitaba  el  sitio, 
Pocodinerolapaga, 
El  entre,  mucho  martirio. 

»  Los  deseos  supitaños , 
El  colérico  apetito, 

ÍA  dónde  irán  que  no  agaarden 
!1  melindre  6  el  mnridol 
n  Pecados  de  par  en  par 
Ya  se  acabaron  contigo, 

Y  no  siendo  menos,  son 
Más  caro»  y  más  prolijos. 

nAqul  fué  Troya  del  diablo, 
Aqui  Carfago  de  esbirros, 
Aqnl  cayó  en  un  banauco 
El  género  femenino.» 

Levantóse  de  tre»  veces, 

Y  mal  despierto  de  cinco, 
'Llevando  el  vino  muy  mal| 
Fegó  mosquitos  al  rio. 
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Snitt>a«dH]aqMa(1). 


AlftoriUft  de  nn  pellejo. 
En  la  Ubema  de  Lepra  (3), 
Sobre  li  bebe  poquito, 
Y  wbN  ñ  lobñ  bebe. 


Se  dijeron  mcenradoe 
Lo  de  «endoe  lemoqueMB, 

Habo  palabras  majoiei 
De  lo  de  QO  como  liebre ; 
MI  JO  á  la  mujer  del  gallo 
Badie  ha  Tíato  qne  la  almneree, 

¡Tii  te  apitonas  conmiso  I 
Biédeto  el  alma,  pobrete : 
Salgamos  á  berrear, 
Vei^iDOB  i  qnion  le  hiede. 

Hubo  mientee  cono  el  paño, 
Habo  pnfio  como  el  mientes, 
Qnmizo  de  sombrciazoa 
Y  diln-rio  de  cachetas. 

Bailóse  alU  OaUmom, 
Soibe,  si  no  mata  idete, 
Brato  de  contad  nrla, 
De  relaciones  vállenle. 

Con  lo  de  Unganee,  digo, 
T  nn  varapalo  solemne , 
Solfeando  coscorrones, 
Haca  qne  todos  se  arredren. 

ZaroborondoD,  qne  de  Eopift 
Bnlatat^  el  capacete. 
Armado  de  tinto  en  blanco. 
Con  m»Ua  de  cepa  el  vientre  ¡ 

Acandilando  la  boca 
Tvrbido  de  mofletes, 
A  la  campaKa  endereza , 
Uerando  el  vino  i  tra^iCMS, 

Entrambos  las  hojaraacaa 
Bn  el  camino  previenen, 
Bl  uno  la  «■oabneha 
T  el  otro  la  Hcamete. 

Béqolto  llevan  de  dania, 
Bn  pnroa  picaros  hierven ; 
foT  nna  T  por  otra  parte 
Tan  ntniKoe  7  pariente*. 

Acogidse  i  toda  calía 
A  dar  el  panto  á  la  Uendei 
BI  eaBon  de  Mascarnqne , 
Hannjlloe  de  Tnraleqae. 

A  la  poente  aegoviana 
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Loa  dos  jajanea  descienden, 

Aamáticoa  lo«  resnelloa, 
Deacolorldas  las  teies. 

Como  se  tienen  los  dos 
For  malos  correspe Ddiont«>, 
De  espaldas  van  atiabando 
Loa  paaoa,  con  que  se  maeven. 

Manaorro,  cu  jo  apellido 
Ba  del  solar  de  la  eqnixa  (3), 
Qne  metedor  y  paSal 
De  paces  han  sido  siempre  ¡ 

l'reciado  de  repertorio, 
T  almonaqne  de  caletre , 
Qoiio  enaiUmar  la  pendencia, 
Y  propaso  que  se  cuele. 

finunaban  como  tos  airea 
Del  enojado  Noviembra, 
T  de  andar  á  sopetones 


Uogagon  que  del  sosqoin 

ando  taino  eminente, 


Ha         _ 

T  en  los  soplos  ;  el  cantar 
Bsjuntoa  órgano  v  íuellea, 

Dixo,  en  baiando  á  lo  llano. 
Que  esEA  entre  el  parque  7  la  puente : 
«  Para  una  danza  de  espadas 
El  sitio  dice  comedme.  n 

Los  dos  so  hicieron  atrás, 
T  las  capas  se  revuelven ; 
Bacaion  i  ralucir 
Las  espadas  heobas  aierpea, 

Macarasqae  en  Angulema, 
Científico,  7  Aichimides, 
T  más  amigos  de  atajos  [i) 
Que  las  malas  de  alquileres. 

Zamborondón ,  qne  de  líneas 
Ñinga  na  palabra  entiende, 
T  esgrime  A  lo  colchonero, 
BucSdea  de  mantinienUs  (5) ; 

Desatando  torbellinos 
De  tajos  y  de  reveses, 
Le  rasgú  en  la  geta  an  palmo. 
Le  cortú  en  la  cholla  an  geme, 

Bl  otro  con  la  sagita 
Le  di6  en  el  biaxo  un  piqoetei 
Ambos  están  con  el  mes, 
Colorado  coTre  el  pebre. 

Acudieron  dos  lacajos 

Y  gran  borbotón  de  gente. 
Andaba  el « ténganse  A  foera, 

Y  llame  quien  los  confiese.» 
Tirábanse  por  enoima 

De  los  piadosoB  tenientes, 
Amenazando  la  caspa 
Unas  heridas  de  peine  (6). 

En  esto,  deaaforada. 
Con  ana  cara  de  viernes. 
Que  pudiera  ser  acelga, 
Bntre  lentejas  7  arenqaes, 

La  Méndez  Uegú  chillando, 
Con  trasudores  de  aceite. 
Derramado  por  los  bombroi 
Bl  columpio  de  las  liendres, 

Bl  voto  ¿  Cristo  arrojaba, 
Que  no  le  ojcron  mis  tuerto 
Bn  la  lengua  de  Getsíe, 
NI  las  malas  ni  loa  eies. 

Cuando  pensó  que  tovieras 
Que  contar  más  una  muerte, 
Te  miro  de  Mañbarbaí, 
Con  dos  rasguños  las  sienes, 

Andaste  tú  reparando 


(I)  Sabida  (aaltárnitaa  TiilgupaniIsnl1I(!aiUbomEhtt,fiM 


(t)  XautenlanCMii 


ünoa  pisdoKia  puDataa. 
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B¡  HoÜorrM  me  diviorte, 
jY  DO  reparas  un  chirlo 
Qae  todo  el  teetiu  te  hiende  7 
¡  Estaba  ceta  hoja  en  Babia, 
Qne  no  socorriÚ  tne  dicstee* 

tDe  recibidor  te  precias, 
aando  por  dador  te  veudeBÍ 

Lleg6)ie  á  Zamborondón, 
Callando  bonicamente, 
r  son  ule  los  n  Brices 
Con  nna  nayaja  á  cercen. 

Diciendo,  chirlo  por  chirlo 
Goce  de  este  la  Pétete, 
Qnien  &  mi  amigo  ataruca, 
Hi  braxo  le  calarere, 

A  pcñaladas  Be  abiiuan, 
ÜDOB  coa  otroB  se  envneIreD ; 
Andaba  el  moxa  (1)  U  olla 
Tras  la  goda  dellacuente. 

Cuando  se  vieron  cercados 
De  algnaciles  y  corcheteB, 
De  plomas  y  de  linleros , 
Do  espadas  y  de  broquele». 

Al  utéuuanse  á  la  josticiae 
Todo  cristiano  enitordece. 
Favor  al  rey,  piden  todos 
Los  chillones  escribientes. 

La  Méndez  diio  :  aManocbos, 
Si  favor  para  el  rey  quieren , 
A  mí  tae  parece  bien. 
Llévenle  esta  cinta  rerde.i 

Unos  se  fueron  al  Ángel, 
Con  el  diablo  &  retraerte. 
Otros,  p">r  miídio  del  rio 
Tomaron  trote  de  peces. 

Man lorro  cogió  dos  capas. 
Una  vaina  y  nii  machete, 
Qne  deíde  niBo  se  halla. 
Lo  qne  i  ninguno  se  pierde. 


ais. 
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Porque  he  vendido  mi  TnanfiS^ 
T  porqne  no  tengo  toca. 

i  qnien  me  llama  liviana, 

La  desmienten  cinco  arrobaa 

le  peso,  tímeme  acuestas 


Me  llaman 

Ten  Jcret , 

He  azotaron  con  mil  hnnru. 

Por  lo  méncB  no  me  vieron 
Kn  las  espalilaa  corcova, 
NI  dije  esta  boca  es  mia 
Al  levantar  de  la  roncha. 

Tres  amas  il  qnien  serví 
De  lo  que  llaman  fregona, 
Dijeron  que  les  veciaoa 
En  BU  servicio  las  jojaf. 

Si  fué  verdad ,  Dios  lo  sabe. 
No  quiero  aperar  historia*. 
Basta  q  ce  el  chillón  no  diz<^ 
Hechicera,  ni  coroia. 

Paedo  llevar  deacnbiecUt 
La  cara  por  toda  Europa, 


Mn'«Ml«AI 


El  que 


.e  que  decir 
De  mi  vida  y  de  mis  obras ; 
Ko  soy  la  primer  mujer 
Que  contra  su  gusto  aiotao. 

SI  dicen  qne  tengo  amigos. 
Eso  me  sirve  (3)  de  loa, 
Qne  nunca  es  bnono  que  tengan 
Enemigos  las  personas. 

Verdad  es  qne  me  entregué 
A  UojarTilla  el  de  Soria , 
De  qntea  dieron  mata  cuenta 
Algunos  chismes  de  boUas, 


.édcln 


odelu 


Si  Temaba  poco  importa, 
Los  hombres  van  á  galeras, 
Que  no  tienen  de  ir  Tas  monjas. 

Lo  del  negro  foé  mentira, 
Qne  me  levantó  la  Uonds, 
Para  mi  punto  era  btieno 
Qastar  pecados  de  sombra. 

Si  ahorcaron  á  Pablilloa, 
Lb  culpa  tuvo  la  soga. 
Por  lo  minos  muriótion, 
T  con  ciegos  á  mi  costa. 

La  cabeza  del  verdugo 
Le  servia  de  garzota, 
T  el  Deo  gracias  de  esparto 
Fné  pepita  de  la  horca. 

Lo  del  corchete  es  verdad. 
No  haya  miedo  que  me  corra, 
Uas  era  muy  bien  nacido, 
T  soplón  de  ejecntoria. 

En  mi  vida  eché  las  babas. 
Antes  me  echaba  &  mi  propia. 
Llamáronme  araña  (4),  y  fné 
Porque  andaba  tra«  la  mosca. 

Cáseme  con  an  mulato. 
Que  fué  la  fama  de  Ronda, 
Tener  marido  de  estraza , 
No  se  yo  para  qué  estorba. 

Comiendo  la  olla  nn  mirt«« 
Be  qaedú  muerto  en  las  sopas; 
Y  me  llaman  desollada, 
T  como  siempre  dos  ollai. 

8t  mi  vida  es  la  qne  he  dicbo, 

ÍQaé  tienen  qne  hablar  las  trongut 
'ensan  vergüenza  y  aprendan , 
Qae  hay  mucho  de  nnas  i  otraa. 


S16. 
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e  tienen 

Estos  grillos  la  perwDa; 

Uis  encarcelada  y  presa- 

Sólo  á  tus  riios  lea  toes. 

En  casa  de  loa  bellacos, 


.,t^iOOgle 
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En  el  bolBon  de  U  horca, 
Fot  suigl^or  de  I*  daga 
lie  mctieíoD  á  la  sombra. 

Porque  no  pueda  salir. 
He  eoganacon  en  las  corniaa ; 
Y  Ecmpte  mandan  que  siga 
j  Quién  entendeTá  las  ropMt 

Si  pudiera  ver  el  sol 
Tlera  brizna  de  tu  cofia , 
La  brújala  de  toe  ojoi , 
(¡ae  dos  firmamentuB  fonnsn. 

Tienes  Á  Colon  por  risa, 
PaeB  qoe  descobre  tn  boca 
L»  Margarita,  y  Iss  Indiaí, 
Perlas,  mblea  J  aljófar. 

Cao  ta  cara  comparada* 
Las  caras,  que  tienen  todM, 
áanque  sean  caralaisaí, 
Kc  paiecea  carantoCas. 

HermoBUias  de  tabero» 
Son  laB  qne  ostentan  las  otru, 
Aguadas  y  mal  medidas, 
Peí  j  pellejoB,  J  moscas. 

Tú  mitas  ron  dos  batallH , 
Donde  de  estrellas  alojan 
Ejércitos,  qoe  falminan 
Amaneceres  y  aaroniB. 

Si  el  Dios  qae  ge  puso  cutmo* 
De  miedo  qoe  se  los  pongan , 
Te  riera,  Marica  mia, 
Seguía  esta  riera  Europa. 

8i  el  sol,  qne  al  revés  tras  De^inne 
Siguió  luí  la  mariposa, 
Te  atisba ,  los  escabecbes 
Ho  fueran  hoy  de  corona. 

Las  más  lindas  á  tn  lado 
Bi  descuidada  te  asomas. 


e  todo  jayán, 
inte  toda  tronga, 
ne  de  belleía 
En  dónde  súlo  te  nombran. 

Son  hermosuras  calvinaa. 
Luteranos  y  hngonotas. 
Herejes  de  ia  que  tienes, 
Qne  es  la  rerdadera  j  rola. 

Ayer,  porqne  llamó  linda 
A  BU  macbacha  Cajorla, 
Con  remanente  de  nabos, 
Le  di  an  sopapo  de  olla. 

Y  si  olguna  te  compite 
Entre  basca  y  entre  doña, 
Quier  esgrima  la  chinela, 
Qníer  navegue  la  carroza, 

La  reto  de  dneSa  á  dnetia. 
Ten  vestidos  de  tramoya, 
BaedoB,  barba  de  ballena, 
llanto  de  humo  y  da  glona. 

Keto  los  siete  planetas, 
A  Mercurio  por  la  gorra, 
A  la  Luna  por  et  cuerno, 
Beto  á  Venus  por  la  toca. 

Al  Sol  por  el  oropel, 
Al  Dios  Marte  por  la  gola, 
A  Júpiter  por  el  rayo, 
AI  Viejo  por  la  corcova. 

Conti».'o  cuántas  estrellas 
El  capuz  nocturno  bordan. 
Son  braserUlo  de  errax , 
Son  lelacienCe  baioSa. 

Tn  donaire  es  de  la  ampa, 
Tn  mirar  es  de  la  hoja , 
Tna  oji»  en  matar  hambres 
Son  dos  Feríeos  de  Soria. 
Yo  soy  el  iinico  amante 
De  la  solamente  hermosa  i 
Para  el  amor  qoe  yo  tengo, 
Maclu  amó  por  oniu. 

Tü  puedes  tener  invidia 
A  ral  alma,  pues  te  ífoza. 
La  dicha  es  gozarte  i  ti, 
Qaa  u  goui  da  ti  ftofií%. 


Pues  tienes  cara  de  pascna. 
Ten  de  la  pascua  las  obras, 
Da  liberta  i  los  procesos, 
Y  pido  justicia  y  coatas. 


m  pomelos 


A  la  salud  de  las  marcos  <2} 

Y  libertad  de  los  jacos, 

8e  entraron  á  bac«r  un  brindis 
En  la  bayuca  del  santo. 
Ganchoso  el  de  Ciei  , 
Catolnilla  la  de  Almagro, 
Isabel  de  Valdepcttas, 

Y  Aodresillo  el  desmirlado. 
A  la  carrera  de  surbos 

y  al  apretón  de  los  tragos, 
Nanea  ha  dado  yeena  el  Bétis, 
Potro  qne  pueda  nlcanzatlos. 

Un  cogollo  de  lechuga 
Fué  el  íiolon  deste  sarao. 
Qne  el  que  es  bailarín  castizo 
Üo  repara  en  lo  templado. 

Como  pobreta  corriente. 
Sacó  Isabel  d«l  regazo. 
En  la  esonina  de  un  lenzuelo 
Unos  garbanios  tostados. 

Dióle  primero  á  GancboM, 
Aunque  Andrés  era  sn  gancho, 
Qoe  es  muy  cortesano  el  vino 
En  estómagos  honrados. 

Encapotóse  Cal  alna, 

Y  meciéndose  á  lo  zaino, 
Al  suelo,  y  luego  á  Isabel 
Miró,  7  mordióee  los  labios. 

Isaliel,  que  se  las  pela. 
Soltó  la  tota  y  el  jarro, 

Y  terciando  la  mantiila. 

Ya  en  el  hombro,  ya  en  el  brazo, 

JDijo :  II  Seora  Catalna, 
iDe  qué  sirven  arrumacos, 
Ni  mirarnos  entre  dientes ! 
Parece  que  somos  santos,  s 

Arrimábanse  las  dos, 
Oanchoso  metió  la  mano. 
Diciendo :  u  Bueno  est&,  reinas. 
Bueno  está,  chico  pecado. 

«No  muy  chico,  diio  Andrea, 
Que  aaui  no  somos  morlacos. 
Entre  imbos  anda  el  juego. 
No,  sino  gnevos  asados. 

it¡QD¿  gnevos,  di,  mal  nacido? 
Dijo  Isabel  sollozando. 
Eso  merece  la  penes 
Qae  se  empefla  por  cuitados. 

RAcuérdate  que  en  Toledo, 
En  caaa  de  aouel  letrado, 
Antes  que  se  le  perdiese 
Te  hallaste  nn  zurrón  de  cuartos. 

»Y  que  por  resplente  mió 
Soldasmente  te  limpiaron 
Con  toalla  de  boqueta 
El  andor  del  espinaao. 


__    _  lUUBrior,  que  nw' M .  co™ 
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•Acnérdat»  que  en  SevillK, 
En  cASa  de  nn  Telnticaatio, 
SiD  liceDci»  de  sn  doeRo 
Se  Bali6  tras  ti  un  caballo. 

nY  porqne  no  te  arrojasen 
A  apalear  loa  lenguados, 
^endi  CE' .^;.- 

mi  jnl 

nNoii: 
MondaBedo  el  eticrlbano. 
Que  por  no  escupir  al  délo. 
No  supo  hacer  mal  á  un  gato.A 

Rebosábanle  á  Gnrchoso 
líO  bebido  y  lo  escuchado; 
T  deBataniio  la  sierpe, 
DíiO,  el  gabion  catando  ; 

n  Lo  que  ba  dicho  Valdepedas 
Ha  eido  moy  bien  jablado. 


OBRAS  DB  DOS  PBAN0I8OO  ÜB  QUEVÜDO. 


Andresillo,  la  del  Cid, 
De  las  alforjas  socando. 
Bobo  de  babel  la  <)ue  llaman 
Una  de  todoí  los  diablot. 

Porq  ae  OancboBO,  hecho  un  peno, 
Deaabrignndo  el  sobaco, 
Le  tiró  dos  tarascadas 
Al  cofre  de  lo  mascado, 

«  Cascaras  » ,  d  iio  AndiesíllOj 
T  tiróle  nn  bnrKonazo 
Al  barrio  de  los  cuajares, 
T  otro  á  la  calle  del  tragó. 

6i  por  milagro  de  Dios 
Oaochoso  baja  la  mano. 
Un  canto  de  un  real  de  á  dos, 
Lo  cuela  de  cabo  ¿  cabo.  ' 

Mas  qaiao  Dios  j  la  Virgen, 
Que  Jeroreillo  el  mulato 
Llegase  en  estas  ;  estctraí, 
Qae  salia  de  lo  caro. 

Desembarazó  la  Taina, 
T  ánles  de  llej^ar  cien  pasos 
Paso  en  paz  á  los  pobretes, 
Qae  es  Jerónimo  un  Beinaldo. 

Diciendo;  oentre  dos  amigos, 
Camarndas  más  que  hermanos, 
No  es  razón  que  haya  moginas, 
Va^a  el  malo  para  malo. 

s  Estas  seGorss  honradas 
Bien  pudieron  excusarlo  i 
Háa  el  demonio  es  Eotil, 
Son  mujeres,  no  me  espanto. 

»  No  se  jttble  mea  en  eso, 
Dijo  Andrép,  jn  está  aeabado, 
Loado  ee^  el  Hijo  de  Dioi 


De  los  peligros  pasados, 
A  la  ermita  da  San  Sorbo, 
Bu  el  altar  do  San  Tr^o. 


8i8. 
xtv. 
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(1)  PnblIfA»  tumbicD 
Uo  1SS3  /  sn  I«  Rema 
RA»dtllH,p*g.U7, 


A  Fangarron*  y  Chncharro  (2), 

Dnendes  de  Sierra  Morena. 

Las  barbas  do  guardamano, 
Las  bocas  de  oreja  á  oreja. 
Dando  la  teta  i  los  pomos, 
¥  talón  á  las  conteras. 

Los  sombreros  en  cuclillas, 
T  las  faldas  en  diadema. 
Mientras  garlaba  con  hipo, 
Escucharon  con  maretJl. 

Víto  y  enterrado  estaré, 
Lázaro  fnl  de  las  siestas. 
Oyente  de  Peralvillo, 
En  nn  palo  entre  las  tejas. 

Los  ojos  ecbé  á  rodar 
Desde  las  canales  mesmas, 
DespeQÚseme  la  vista, 

Y  en  el  coso  di  con  ella. 
Los  toros  me  paieciau 

De  los  torillos  de  mesa , 

Qne  i  fnerza  de  mondadientes 

Tanta  gairocba  remedan. 

Por  DapHne  me  tuTO  el  aol. 
Pues  se  andaba  tras  mi  jet*, 
Ketozándome  de  llamas, 
Bequebrándome  de  bogneta. 

A  los  sastres  os  remito 
En  vestidos  y  Libreas, 
Hurtados  no  de  Uendoza, 
Bnrtadoa  si  de  tijera. 

Los  caballos ,  va  se  sabe. 
De  los  one  el  céfiro  engendr», 
Donde  fué  el  soplo  mfiaD 
Adúltero  de  las  yeeuos. 

Todo  el  linaje  del  Bétls, 
T  toda  BU  descendencia, 
Primogénitos  del  aire, 
Mayorazgoa  de  las  hierbas. 

Los  jaeces  relevados 
De  aquellos  du  quien  se  cneota, 
Lo  de  seis  dedos  en  alto, 
Mucha  plata  y  mucha  perla. 

Del  día  de  Ban  Antón 
Me  acordó  |S)  de  dos  maneraa, 
El  fuego  que  me  tostaba, 

Y  el  concurso  de  las  bestias. 
En  la  clarísima  tarde 

Se  dio  el  sol  con  sns  melenas, 
Un  hartazgo  de  testuces , 
Do  moBos  j  cabelleras. 

Los  toros  sin  garrochones 
Se  perdieron  tan  &  secas, 
Como  el  pobre  don  Beitmn 
Con  la  grande  polvareda. 

Los  músicos  de  garrote 
8na  atabales  afrentan. 
Mezclados  de  mil  colores, 
Con  los  soplonea  de  Iglesia. 

El  Mexia  j  el  Oiron , 
Qae  apadrinan  j  gobiernan, 
Jubilados  en  batalla, 
Alli  estrenaron  las  puertas. 

No  hay  librea  en  que  la  plaU 
Tan  bien  (4)  &  todos  parezca, 
Como  en  sus  sienes  bruñida, 

Y  como  en  sus  canas  crespas. 
Acercáronse  al  balcón , 

Digo  al  Oriente  se  acercan, 
Donde  para  qne  el  sol  salga. 
El  anror»  da  licencia. 

El  lirio,  con  cuyas  hojas  (6) 
Sus  rayos  la  luí  esfuerza, 
La  alba  toma  atrevimientos, 

Y  presunción  las  estrellas. 


■"K? 


<  dos  hierioa  qae  ribnt) 


jí|  Bl  liot  coa  cuyas  hoju ;  i 
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Bn  pid  «e  poso  ú  cafen  (1), 
T  al  Smunento  Hlfoieron, 
ImAgenea  y  plMietM, 

Como  creoienU  U  Inna 
Disimnlk  las  tiuieblu, 
T  en  pueblo»  de  la«,  monuca, 
Imperioumente  reina. 

La  inf anU  doBa  llarJa 
Tiro  milt^TO  se  maestra, 
Péiüx,  ñ  lo  raro  aduina , 
Oielo,  ai  lo  hermoM  coentaa. 

Bien  imitada*  de  Clicie 
Solloitaa  diligenciM, 
Bn  el  principe  britano, 
Amarteladaa  lacerean, 

Bl  que  La  púrpura  aacra 
De  cnstM  ooronaa  dembra, 
Treí,  qae  adora  religioso, 
Una,  qne  eamalta  ana  Tena», 

Loa  itytM  en  protision, 
Qoe  por  don  Felipe  lelIaD , 
HideTon  en  pió  pinicoa, 
A.  modo  de  rererenciaB, 

Batremecidae  ta  plaza, 
Bechinaron  laa  baTrera.*, 
Bebnlleron  loa  terrados, 
Belocieron  las  cabesas. 

Loe  lEerrorea  del  teatro 
Pnñeron  en  competencia 
Loa  lacayos  j  la  guarda, 
OhirimlM  7  trompetas. 

AqDÍ  de  uios  7  de  Apolo, 
Pues  poiqae  acierte  mi  testa, 
Bs  bien  que  las  nueve  mesas 
Be  embotan  en  mi  mollera. 

Annqae  estén  anas  sobre  otras, 
Todaa  entren  en  mi  lengna. 
Dé  el  Pegaso  &  mi  tintero 
Tan  alsodonea  cernejas. 

Helo  nelo  por  do  viene, 
Qnien  no  cabe  en  coanta  tlem 
Del  aol  registra  la  faga, 
Del  mar  fatiga  ta  fncna. 

Cometa  como  Teloi , 
Sobre  Ta70  á  la  gineta , 
T  rdimpuo  de  galas 
Vista*  bnrlg  bien  atentaa. 

Tras  ri  ae  llerd  tos  ojoa 
Qoa  le  admiran  7  contemplan. 
Loa  ln*idlosoi  arrastra 
T  loa  curiosos  despena. 

Tlsto,  no  comprendido 
Faso  veloi  la  carrera ; 
Son  desaparecimientoa, 
Mo  tranooa,  loa  qne  le  llevan. 

Bl  aire  con  qne  oorria, 
ffi  le  alcania  primavera, 
Ni  le  ba  merecido  el  mar. 
Ni  ha7  t»ú}Qla  qne  le  sepa. 

Olivares  i  n  lado 
NI  le  líbala,  ni  le  deza; 
Pnea  desígnala  en  renieto 
A  qnien  signe  en  obeoiencia. 

Bn  lo  desigual  estovo 
Bl  primor  (3)  de  sns  parejas, 
Pues  oompattem  le  signe 
<hiando  aefior  le  e<mfle*a. 
8i  ae  llamira  Qodinea, 
&  medio  hidalgo  naciera. 
Fuer*  premio  i  en  valor 
Loqne  goia  por  herencia. 

TI  ve  Dios  qne  las  vislombrea 
Del  acero  ane  maneja, 
Fueron  eclipse  en  el  Caito, 
Bn  Argel  fueron  cometas, 

Ta  miro  oon  perlesía 


ft)  lA«(UtlaBd*lTH:nrnaMn^agBiiunUM»«; 


A  laa  Innaa  qne  le  líemblail; 
T  i  Uahoma  dando  vaelws 
En  el  aepalcro  de  Ueca. 

Tiene  talle  en  pocos  aSos, 
De  no  dezar  al  profeta, 
Ni  alcorsD  qne  te  dispute, 
Ni  alfanje  qne  le  defienda. 
Bl  embraiaba  la  adarga, 
Deasnndaba  laa  vueltas, 
fiecordando  dívertldoa, 
Qne  entre  los  galopes  saefian  (S), 

Acometió  con  valor, 
Betiróae  con  destreja , 
Ni  habo  más  toros  ni  caOaa 
Qne  verle  correr  en  ellas. 
Bn  si  agotú  la  alabania 
T  engarbo  7  anbelleift, 
Nodeiaron  bendición 
A  nadie  que  con  él  entra. 

Fullero  det  juego  fué 
Con  la  mano  j  con  la  rienda; 
Betirando  ¿los  que  penan 
Y  aguardando  A  los  áce  esperan. 

Todos  anduvieron  bien, 
Pero  sin  hscer  fineza, 
Los  méritos  le  dezaron 
For  descargo  de  conciencias. 

Don  C&rlos  más  su  alábanla 
Se  deposita  secreta , 
Por  dezar  aclamaciones, 
Qne  al  nj  el  (4)  número  oreican. 

Vive  Cristo,  qne  sd  nombre 
Ha  de  servil  de  receta 
Con  qne  medrosos  ae  purgen. 
Con  que  vaüentea  se  mueran. 

Tan  magnifica  perBooa 
Bn  todos  laacea  ostenta. 
Que  en  su  deposuít  potentes 
Be  deshace  la  soberbia. 

El  es  un  moso  chapado. 
Amante  de  las  proexaa. 
Recuerdo  de  los- Alfonsea, 
Olvido  de  lo*  Fruelas. 

8n  espada  será  Tizona 
T  su  caballo  Babieca, 
5n  guerra  será  la  paz, 
Bu  ocio  seri  la  guerra. 

Tantos  afloa  le  dó  Dio*,       ' 
Que  le  llame  á  boca  llena, 
MatuB  Felipe  la  tama, 
Confandida  con  ta  cuenta, 
Higale  el  cielo  monarca. 
De  aquellas  partea  adversas, 
Qne  castiga  rigoroso. 
Con  sólo  que  no  lo  sea. 

El  primer  juego  es  decafiaa. 
Que  no  se  ha  errado  de  oclientA 
Por  gracia  de  don  Felipe, 
No  don  Felipe  por  ella. 
Agosto  le  co[t¿  al  dia 
A  su  medida  1»  fiesta , 
Pues  con  Inz  llegué  &  la  plsia 
Dcede  mi  horca  cigUetla; 

Bien  empleados  dos  reales, 
Annque  los  debo  i  mi  cena,  ■ 
Pues  llevo  en  este  cogote. 
Bol  qne  vender  á  Norata, 
púdse  í  espnmar  la  vos, 
Ponme  en  relación  tan  laenga, 
Hablaba  jabonaduras , 
T  raonnnclaba  cortezas. 

Bt  auditorio  le  signe 
Con  aprobación  tisaciia, 
T  i,  remojar  la  palabra 
8e  entraron  en  la  taberna» 


(t)  Osa  sota  loa  foliiM 

(4)Va<lT*üB<7.-jrt 
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XV. 


Deicoaido  tiene  el  cuerpo 
A  xiferoda»  QorgolU, 
Muy  ccrcs  de  enubaiiu' 

Bul  bienes  j  so  persona. 

A  au  cabecera  asisten 
Amfion  et  dt  Zamora, 
Zaagallo  y  Garabatea, 
La  Pla«a  y  Hari  Pizorra. 

lllxole  el  médico  :  heimano, 


Toa 


Bq  manos  le  Dios  os  deio, 
Ko  haj  pnlso  para  dos  horas. 

Pesia  al  hígado  qae  tengí-, 
1  Bso  me  diqe  c«n  Bomal 
Morir  de  tres  puñaladas 
Bb  maerl«ciU  de  mosca. 

Digo,  qnc  no  ren^  en  ello. 
Ni  es  mi  ¿oato,  ni  ai  honia ; 
Apelo  para  an  milagro. 
La  medicina  sea  sorda.    . 

Uuérase  de  tres  motadas 
Un  catuUlas  y  una  monja; 
Eso  y  morir  de  rirnelas 
A  los  chiquillos  les  toca. 

Dile  yo  siete  hurgoBndas 
A  Palancón  el  de  Ronda, 
T  levantóse  en  tres  dias, 
|T  qniere  qne  yo  me  esconda! 

Por  lo  qne  me  ha  lisitado 
Tenda  Tosted  esa  cota  (3), 
Qne  no  ae  la  pasarán 
Bino  sas  recetas  solas. 

Pe  sn  anCubion  no  me  escapo, 
T  escápeme  de  la  horca, 
No  siendo  vusté  y  ae  mala. 
Henos  palo  y  meaos  soga. 

En  esto  oyó  loa  suEpiros 
Qoe  pujaba  la  Cb  i  liona, 
Con  un  llanto  salpicón , 
Teitido  á  pnra  cebolla. 

Díxola ;  jpor  qné  me  vendes 
Ojos  jescas  por  esponjas ! 
Ho  me  aeodas  con  pucberos, 
Qne  aun  me  saben  bien  las  ollas. 

Dice  qae  el  pulso  me  falta, 
Foes  andemos  A  la  morra, 
Cachetes  y  no  aforismo* 
8elDdir&nen1acholla(3). 

{  Cn&ndo  se  tío  que  moriese 
Hombre  que  sin  asco  sorhaf 
Si  ala  boca  lo  preguntan, 
Todo  mi  mal  es  de  goto. 

La  cuitada ,  que  desea 
Que  sn  condencia  disponga. 
Ño  se  qné  de  testamento 
Le  diz  o  con  la  toe  honda. 

jTestájnentoTdizeet  xaqne, 
I  Al  escribano  me  nombras! 
Yo  quiero  escurrir  el  jarro, 
Ko  quiero  escnrrir  la  bola. 


0)  Itnwnuoiarlu.  IStS.pig.  fl>,  renloifiíM 
ÜMrxH  nkO.rci.-  MBdrld ,  iMs  dt  Ittt,  páf.  UI. 
<S)  Oti»  hUbIdiih:  tUa  ana. 
Í,t)  ^tocA#4a:Zsnpw*,lM). 


I  DON  rBASüUJOO  UB  QUBVBUO, 

I  QoA  bleikea  moebleí  atíi&ut 

«luí  raices  y  qne  joyas  t 
Bga  por  mi  testamento^ 
Qníen  lo  qne  debo  no  oobm. 

I  Agora  quieres  qne  gasto 
En  Ítem  mases  mi  prosa, 
Cnsndo  solamente  en  Cl 
Dezaré  una  buena  joyaí 

To  no  be  de  ser  calaTer* 
De  las  que  dan  en  mandonas, 
Pnes  ninguno  acetara  (i) 
Hlnlleio  ni  mi  sombra, 

Onando  b^a  testamento, 
Uña  en  qne  hacerle  me  sobra, 
Ko  ha  menester  lo  de  él  sepan. 
Una  tida  ton  idiota. 

8Í  de  hoy  en  sdsdentos  afios 
'Estiran  70  la*  corras. 
De  ral  sabrán  las  narices 
Lo  que  tocare  á  mi  losa. 

A  muertos  de  mogollón 
Da  de  balde  la  parroqoia, 
De  sepultura  y  áspeles, 
En  el  cimenterio  sopa. 

A  niCoB  de  la  doctrina 
No  pienso  pagar  la  solfa, 
Uúsica  qne  no  he  de  oilla 
Que  la  nacue  quien  la  oiga, 

DUoIe  Oarabatea : 
Amigo,  la  Tida  trota, 
Afntar  se  qniere  el  auna. 
La  gaesa  Tiene  de  ronda, 

Al  demonio  babets  de  ver 


Con  sos  garras  y  bu  cola  1 
No  me  curo  de  goiSapos, 
Beepondió  con  la  tos  ronca. 

Yo  le  daré  con  las  cruce* 
Si  aquí  se  mete  de  gorra, 
Tal  tnnda  qne  se  le  scnerde 
Del  látigo  de  la  gloria. 

Y  añadió  riendo  aprestados 
Dos  peí  Inigones  de  estopa , 
El  postrer  moño  mo  endilgan. 
Por  Dios  que  estamos  de  gorja. 

I  Las  estopas  me  aparejan 
Sin  ser  uso  defrei^onaf 
Yosoy  buñuelo  de  borlas, 
O  soy  de  Teras  TCntosa  ? 

{No  sabesloqnebasdebacerl 
Contigo  hablo,  pelota. 
Arrebata  de  nna  meca, 
Y  bÜAiéa  tina  m 


tM  nllsntt*  y  tOBaroau  0)L 


Todo  1*  lo  mnqne  el  tiempo, 
Los  años  todo  lo  mascan  (6), 
Poco  dnran  los  valientes, 
lincho  el  verdugo  los  gasta. 


(1)  Aeataii:  Jlamanni  r 
(ti  PcblIcA»  Mts  compa 
»B  ZArAgcOK  en  I  ati ,  pif^. 


I*  «lición  S»  BtntiKm  becba 


(•]  Tedolatnvu;  Rma¡Kur»¡^9t,  IHl. 
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^n  nnestiM  vtdu  nn  loplo, 
HiceoDOí  grande  rcnUja 
Iai  TÍdaa  de  Iob  corcbctea, 
Que  de  cien  mil  «opio»  puan, 

Timoa  é,  Diego  Clarea, 
.Comiólo  de  qQ»  bloDcaa, 
Sopla  TÍ>o  T  snpla  mnerto, 
Árbol  Beco  de  U  gaanta. 

Alguacil  que  de  ratones 
Podo  limpiar  toda  Espafla, 
Cailato  diaimnlado 

Y  lentecito  cod  barbas  (V), 
Reinando  en  AndulncJa 

Bntron  el  de  Salamanca, 
8o  el  podei  de  la  TillodrcB 
Fiorcdó  el  baec  Marco  Ocaña. 

M¿B  hombrea  asiú  qnc  el  TÍno, 
Mis  corrió  qae  las  matracas, 
Hisrobú  que  labermosnra, 
Mia  pidiú  que  las  demandas. 

Fueron  galgos  del  rcrdugo, 
Qne  le  tromron  (2)  la  caía, 
Hóstoles  (3)  el  de  Toledo, 
ObregOD  el  de  Qranada. 

Carrascosa  el  de  Ali'ali 
Era  duende  de  la  manfla, 
Hombre  que  á  dii  sello  en  el  golpe 
Le  quiso  quitar  las  armas. 

En  Serilla  Gambalúa 
Fué  corcbete  de  la  fama. 
Ventalle  (4)  de  las  audiencias, 
Fuelle  de  todas  laa  frionas. 

Con  la  muerte  de  estos  vientos 
El  mundo  se  qnedó  en  calma, 
Hb<i  toda  pluma  es  ventosa, 
T  todo  alguacil  la  faia. 

iQuien  tíú  i  Oonialo  Xeflii  (S), 
A  Oa/oao  j  á  Abumada  (6), 
Hendedorea  de  personas 
y  paotadures  de  caras? 

lAl  Garces  en  la  bcrmoanra, 
Olmedo  el  (7)  de  Ualairava, 
En  el  pescDeso  de  un  remo 
Bstlrindose  las  palmas. 

En  Zarairasa  la  bella, 
A  Uartiu  de  Santa  Engrada, 
Que  hiio  los  gigantones 
Con  el  Terdueo  en  la  plscal 

iQaién  Ti3  á  Perico  de  Soria, 
Sastre  de  vidas  humanas. 
Matar  con  un  agujón     . 
Mis  hombres  qne  el  beber  agnat 

Después  en  cabo  de  Falos 
mú  el  pobrete  con  sn  barca, 

Y  hecho  racimo  con  plés, 
Se  med<S  de  mala  sana. 

Sguió  Lúeas  de  Búrgoa  (S}, 
T  BU  hembra  la  Chicbam, 
De  petia  vendió  mondongo 
ÜD  año  CQ  la  Jamardana  (9), 

Bl  Tonelero  acabó 
T  el  afanador  de  Cabra, 
De  OD  sonetillo  de  suela 
Bepicado  en  laa  espaldas. 

De  tm  tomiacon  de  una  losai 
Pantoja,  flor  de  la  Altana 
Murió,  llorándole  todos 
Loa  qne  navesan  en  inslu. 

En  Tftlladolid  la  rica 
Campó  mucho  tiempo  Malla, 
T  aa  verenda  (10)  ganj 
El  lelno  de  las  gitanu. 
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Mandironle  encordelar 
Los  señores  la  garganta, 

Y  oliendo  las  entrepiernaa 
Al  verdugo,  perdió  el  habla. 

De  enfermedad  de  cordel 
Aquel  blasón  de  la  espada, 
Pero  Vázquez  de  Eacunilla 
Uurió  cercado  de  guardas  (11). 

fué  respetado  en  Toledo 
Francisco  Lopes  l.abada  (12), 
Tállente  de  hurgón  j  tajos , 
Sin  ftDgoloa  ni  Oarranaa. 

Pasaron  estos  jajanes 

Y  loa  que  signen  su  manga  (13), 
Por  ellos  con  vino  tinta 
Enlatada  sed  arrastran, 

Y  entre  lá|;rimas  dormidas 
Por  saa  cuerpos  ;  sus  almas. 
Hacen  el  cabo  de  tragos, 

Y  el  túmulo  de  laa  tazas, 
Teis  aquí  i  Eecarraman 

Gotoso  y  lleno  "" 
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Y  su  descendencia  larga. 

Del  primero  matrimonio 
Casó  con  la  Zarabanda, 

el  j  ay  I  j  ay  1  [  ay  I  enferma^ 


Tft 


elBTi 


En  la  Chacona  _ , 

Tuvo  &  todo  el  Rastro  viejo 
Y  á  los  de  la  vida  airada. 

El  Bastro  viejo  casó 
Con  la  Pironda  muchacha. 
De  qnien  nació  Juan  Kedondo, 
Bl  de  U  rucia  y  la  parda. 

Juan  Redonda  f  u¿  soltero. 
Tuvo  ana  hija  bastarda. 
Que  llaman  la  Vaquería, 
Mujer  de  buena  ganancia. 

Por  ella  de  Eicarraman 
Tienen  por  hembra  )a  cssa 
Las  Valientas  y  Hanturde 
En  el  baile  de  las  armas. 

Hecho  esti  thrra  el  buen  viejo 


e  hallar 


bailea  los  labiados, 
Sin  BUS  coplas  laa  guitarras. 

Y  para  que  no  se  acabe 
Su  familia  ni  su  casta, 

Y  porque  loa  gustos  tengan, 
Bumbo,  flesta,  baile  y  cnanaa, 

En  la  ciudad  de  Toledo, 
Donde  los  hidalgos  son. 
Nacido  nos  ha  nn  bailito, 
Nacido  nos  ha  un  bailón, 

Chiquitico  era  de  (U)  coopo 

Y  grande  en  el  coraron, 
Astilla  do  otros  valientes, 
Chispa  de  todo  furor. 

Uató  á  su  padre  y  su  madre 

Y  un  bermaniUi  (16)  el  mayor, 
Dos  hermanas  que  tenía 
Puso  al  oficio  trotón. 

Una  puso  en  la  taberna 
Para  todo  sorbedor, 
La  otra  por  mis  hermosa 
Llevó  á  ganar  al  Cairon, 

La  nlBa  como  novata 
No  aabe  navegar,  no, 

Y  el  ruflan  como  ea  aatnto, 
Dábale  aquesta  lición. 

Yo  soy  el  mflan  TasqnUloa, 
El  ruflan  Mendrugo  soy, 
Todo  valiente  barbado 
Oiga  &  lampiBo  doctor. 


Íll)  bta  copla  ño  U  trü  )■  «dldoU  4«  AhuMM  M 
11)  LopM  la  Cads :  Romaiuti  mrla,  ISM. 
II)  Bu  «1»:  XnnmcH  hHsi.  1«S4. 
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YAllentM  qae  por  bd  tilá , 
Teniendo  js  trciota  7  dol, 
Bb  faeíoii  como  &  la  pilA, 
A  lo  peaoao  ;  rigor, 

BoD  Tolientea  coDTeitidos, 
Bolo  !oy  valiente  yo, 
Qae  en  el  Tientre  de  mi  madre 
A  cBcuru  tuve  qnistion  (I) 

En  el  nombre  de  Maladioi 
Nneetro  padre  f  nadador. 
Sea,  niBu,  el  daca  7  daca  (2), 

Vive  el  dador,  dicen  torios, 
Desde  qoe  el  mnndo  naciú, 
Mas  el  prometedor  títb. 
No  lo  ha  dicho  bamaoa  voc 

Oe  oficialea  7  tendero*, 
T  de  todo  coaedor, 
Todo  dinero  ea  dinero  (3), 
No  tiene  caata  el  doblón. 

El  djoero  de  el  judio  (1), 
T  el  dinero  de  el  eeñor, 
Todos  prueban  de  la  bolaa , 
Todos  de  nn  linaje  con. 

Honeda  que  no  ae  toma 
Ea  la  moneda  peor, 
Foco  dinero  ea  dinero, 
Dn  real  con  otro  wm  doi. 

Para  ser  mujer  de  prendas. 
Toma  prenda*  de  valor. 
Vida  7  iaete  A  las  ramas  (S), 
.Qdc  prenda*  dinero*  sou. 

No  baya  almaeixo  ni  merienda, 
Comida  ni  colación , 
Fnea  por  desquitarla  el  daefio 
Come  maa  que  un  cavador. 

Cajero*  ae  ginoTesea 
Begalado  peje  son. 
Esponja*  para  sos  amos, 
Que  apretadas  dan  licor. 

Tejecito  (6)  escribanía, 
Pues  qne  bien  mirado  al  sol , 
Es  tinta  7  paipai  su  barba 
De  Is  pluma  qae  gnardó. 

Uancebito  pemiborra. 
Dulcísimo  paseador 
Contnrsle  como  A  pe*t«  (T), 

Y  ecDale  en  otra  región. 
Caballero  Unajado, 

Desabrigado  amador, 
Qae  paga  en  genealogías. 
Métase  A  eoronicon. 

Donons  7  bien  hablados  ^ 
Todo  cuerpo  bailador. 
Gaste  con  otro*  las  gracias 

Y  contigo  el  talego n. 
Señona,  si  es  Yenecin, 

O  (Ünova,  buenas  son. 
Que  ha7  sefiorlas  caninas 
y  titnlo  ladrador. 

No  titular&s  en  tsiio, 
Es  mandamiento  mayor, 
HAb  vale  doblón  picaño 
Qne  principa  *iii  doblón. 


|«   Bdlowi 

M  v.i»™i 
(T)  Oomot 
^}  OtnMSd 


riof .  IM4. 

Hiwn)  ■■  ólosm :  Kamantn  mp<m 

I  del  Jsldo :  Hnmaim  «r«a> .  I U 


Toca,  que  cuanto  tocares 
Será  la  dotrina  de  boy. 
Gusto  7  valentía, 
Dinero  7  juego 
Tiene  la  qne  no  admita 

rrometlmientce. 
Dígalo  Rastrojo, 

Qne  de  prudente, 
De  contado  paga 


Con  la  cms  7  sos  aimai 

En  el  de  á  ocho. 
Dime,  jqné  aefiaa  tiene 

Tu  enamorador 
E*  como  un  oro  lindo 

Doble  7  crniado  ¡ 

Daleftrico(9), 
l!lodÍgoll*t«neB, 

Cieñas  digo. 

Dale  muchacho. 
Que  con  darle  r^mint 

Todo  ganado. 

nAgsnse  asaga. 
Que  se  shorcan  las  malas 

Con  qoien  no  paga. 
De  la  carretería 

El  baile  es  este, 
Camino  carretero 

Fui  darlas  siempre. 


Helas,  helas  por  do  vienen 
LaCorrujafll)  7  la  Carrasca, 
A  más  no  poder  mujeres. 
Hembras  (^12)  de  la  vida  sirada, 

Hortales  113)  de  miradura 

Y  ocasionadas  de  cara, 
El  andar  A  lo  escocido. 
El  mirar  á  lo  de  l'ampa. 

Llevan  puBaKos  de  ayuda 
Como  perraios  de  Irlanda, 
Avantales  voladores, 
ChapinitriB  de  en  volandas. 

BombreíoB  aprisionados , 
Con  porqoeron  en  la  falda, 
Onedejitas  de  la  tienda, 
Colorcita  de  la  plass. 

Uir&rouse  á  lo  penoso. 
Cercáronse  á  lo  borrasca, 
Hntxi  hocico  retorcido, 
Hubo  agobiado  de  espaldas. 

Ganaron  la  palmatoria 
En  el  carral  de  las  aima*, 

Y  enoaramando  los  hombros, 
Avalentaron  Us  sajas. 


(»)  BW  TMio  s»  oWaa  »n  la  tdldíB  í.  im. 
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Orr,  D«  Im  de  Ift  Iiojft 
Soj  flor  ;  f rato, 
PiMi  4  lo*  talepM 
Tiro  de  palló, 
úar,  Tretu  de  monUnte 
Son  cQuitu  juego, 
A  dies  muioe  tomo 
T  i  do*  peleo. 
Lnágo  acédadA  de  toetio, 
T  ahijada  de  cara. 
Un  taraxon  de  mujer, 
Dna  bniDa  de  mnchacba ; 

Kntrú  en  la  euuela  del  jaego 
Varipúca  la  tamaña. 
Fot  quien  Ahoica-borricM, 
Unñi  de  mal  de  garganta  (1), 

Preanmida  de  añorcados 
T  preciada  de  gutapaa  (3), 


Por  tí 


ndoaei 


>s  patos  en  el  agaa  (3). 

Oon  Talentla  crecida, 
Y  con  postura Oii zarra, 
Deaembiaiando  á  lo9  dos 
■n  eata  manera  garla : 
Llano  iifia  arriba 

A  cuantos  llamo, 
T  al  recibo  loa  hiero 

DBm  abaso. 
Fuá  el  que  me  embisto 

Eiempre  ea  mi  poñnn 
Puerta  detuerro, 

Beboaando  TBlenUa 
Entró  Santurde  el  de  OcaOa, 
Zaino  Tiene  de  btgotea 
T  atraidorado  de  barba. 

Dn  locntorio  de  mobjM 
Es  gusniicioD  de  la  daca  (1) , 
Que  en  puribna  trae  al  lado 
Coa  m^  bierto  que  Tiscaja. 

Capotico  de  ante  mulai, 
Bombrerico  de  la  carda, 
Coleto  de  por  el  títo, 
Haa  probado  que  la  pava. 

Eob^  de  e*f9,  caiua 
Como  loa  vallentea  andan, 
Aaombñda  (6}  la  cabeía 
T  bebida  la  palabra. 
Tajo  no  le  tiro, 

Uénoa  le  bebo, 
Bitocadas  de  Tino 
Son  cnantai  pego. 

IFna  meda  m  biciei  on , 
Quien  duda  qne  de  naTajas, 
Lot  codos  tiraron  cocee, 
Aao^ronee  la*  plantas. 

Tnetom&roiise  loa  cnerpof, 
Oesgoináronee  las  aroaa, 
Loa  piée  se  TotTÍeton  locos, 


HailpiKa  U  Ti 

UsrtA  de  BUl  da  (arguta. 


Uaripboa  tomú  el  puesto^ 

BauCnrde  tomóla  espada, 

Con  el  montante  el  maestro, 

Dioe  que  guarden  laa  caras. 

Do  Tordadera  destresa 

Soj  Carrania, 
Pues  con  tocas  y  alfllereí 

Quito  espadas. 
Que  tengo  maj  baenoi  tajoa 

Ba  lo  cierto, 
T  algunos  malos  revesM 

iWbien  tengo. 
El  que  quisiere  trinníár 

HatgadeoTos, 
Que  el  «alir  líempre  de  eapadaa, 
Es  de  locos. 
Itatt.     Biente  ahora  la  CorTnja. 
Cer,       Aquesta  Tenida  Ta;a. 
Mae»,     Jnegen  destrcta  Tuarcedea. 
Sant.     Botnos  amigos  j  basta. 
Moa.     Ko  es  juego  limpio  braial. 
Om*.        Bído  es  limpie^  que  no  valga, 
Maei,     Siente  Toañeo, 
3a*t,     Que  ya  aieoto, 

Y  aiento  pese  á  aa  alma  (1). 
Tornáronse  á  diTÍdlr 
Bd  diferentes  eactuulras, 

Y  denodadaa  de  pite 
Todas  Janta*  se  barajan. 

Onchllladaa  no  BOU  buenas, 
l'ontas  si  de  las  joTeraa. 

Entráronme  con  escudos, 
Cansáronme  con  rodelas  (S) ; 
Cobardía  ea  sacar  pUs, 
Cordura  sacar  moneda. 

AgnaiYlar  ea  de  Talieotee, 

Y  aguardar  ea  de  discretas. 
La  herida  de  concloiion 
Es  la  de  la  faltriquera. 

Cachilladas  no  son  baonWi 
Ponta*  si  de  las  Joyeras. 

Angnlo  agudo  es  tomar  (3), 
No  tomar  áogolo  bestia. 
Quien  Tiene  dando  á  mi  casa, 
Se  Tiene  por  linea  recta. 

La  unÍTer«al  es  el  dar : 
Cuarto  circulo  cadena, 
Atajo  todo  dinero, 
Sooco  toda  promesa. 

Cuchilladas  no  son  buenas, 
Pnntas  sf  de  las  joyeras, 

Bi  que  qnlaiere  aprender 
La  deetma  verdadera , 
En  este  poco  de  cuerpo , 
Tive,  quien  mejor  la  enseña. 


m  BM  OUlwa  sM  hnpna»  a*  Mto  made  «n  la  «dklM  ds  S#^ 
Mwi  tarUé  d*  If f4 ,  pif.  M  j  M. 

1    Slnita  ihom  la  Oomla. 


Be  TlsM  pw  Uh*  i«ta. 
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Hulcorfties  de  boliu, 
T  ingadoKi  de  nuioBt 

Jmh.     FiJroiids, 

Sant,  Coinja. 

Juan.  E¡ÍH, 

Deide  qn«  tengo  este  cargo, 
Por  Tid&  del  re;,  que  «1  Qn 
Boy  coBtillcT  de  BUS  bancos. 
Qd«  no  he  tenido  más  gn»tO. 

Sant,  Ni  70  tenido  descaneo, 

Deade  qne  empnjo  maderos, 
T  todos  los  golfos  rasco. 

O»*,        j  No  eran  mejor  las  guitamt 
Que  los  catabretiCB  laj-gosf 
Carretero  fuiate,  amigo, 


Jaftn  BedoDdo  está  en  gur&p¿a, 
LampíBo  por  sui  pecados, 
Porqae  dicen  qne  cogió 
lYeinta  doncellas  bd  cano. 

Por  bailarle  diei  viudas 
Be  hicieron  diei  mil  andrajos, 
Bmpobreciú  mil  barberos. 
Dejaron  barbas  por  saltos, 

Dale  Perico  murió. 
Que  el  dar  raatar&  á  los  diablos, 
Y  por  esta  muerte  7  otras 
Tino  á  varear  pescados  (2), 

Por  pedigUeno  en  caminos. 
Es  prebendado  del  charco ; 
Porqau  arremangú  una  tienda, 
Porque  pellizcó  unos  cuartos, 

XhadfiUro. 

El  Tiento  salta  de  tierra, 
Uar  txina&za,  cielo  claro, 
Zarpa  lemw,  toca  &  Um. 

AWM  «iw  trompeta  y  mIm  la  Coruja  y  la  Pirettda, 

P,      á.  lindo  üempo  llegamos. 


n  golíoí, 


_  .nloB 

jMfl,     Troqué  ias  ti 

Y  loa  caminos  en  faros, 
1  las  ruedas  por  tos  remos , 

Y  en  este  capote  el  ebjo. 
Sent.      Malditas  sean  las  ballenas, 

T  benditos  sean  los  asnos, 

Annque  en  él  á  puras  pencos, 

Se  tome  el  verdugo  cardo. 
Huías  pido  7  DO  delfines. 

Salmones  trocaré  &  grajos. 
Jttait.  Lloro  por  el  arre,  hija, 

£n  ojendo  estos  Tocabtos, 
Cala  remos,  pasa,  boga, 

Bisa,  canalla,  á  lo  alto. 

En  donde  est^,  caro  mió, 

Que  no  te  duele  mi  agrailot 
Sant.      O  no  lo  sabes  sin  dada, 

O  eres  7a  denleal  cato    (4) . 
Fir.       {  Haso  olvidado  el  bsilar 

Entre  duelos ;r<ífB'>rantoe7 
StnU.  Quien  bien  baila  tarde  olrida. 
Jmut,  Bailase  mortiScado, 

Pnede  tanto  el  natural. 

El  sdn,  la  mudanza,  el  garbO, 

Que  bailamos  el  asóte. 

La  galera  y  el  trabajo. 
Cor,        Mientras  la  prima  rendida 

Se  llega,  sefíor  hidalgo, 

Va7a  un  poco  de  galera. 
Ba»t.  Pues  cante  7  mande  nuestro  amo. 


&ni.  Parteota  en  nombre  de  Dios, 
J*a».  Lleve  Belcebil  este  cabo. 
ú^.    (Es  Juan  Bedondol 
.Pfr.  I  Es  Santnrdet 

Jtian,  Los  dos  son  ménoa  el  Santo, 
Oliscado  me  han  bustedes 

A  personas  del  trabajo. 

Cuerpos  de  atqnjter  parecen, 

T  doncellitaa  de  &  cuatro. 
Cuando  70  estaba  en  el  siglo, 

Pienao,  si  7a  no  me  engaQo, 

Qne  las  conocí  &  las  dos 

Fmteritas  del  pecado. 
Car,       Qué  poca  memoria  tienen 

Los  seáorea  prebendados, 

Oradoadoi  de  peonsa, 

Que  andan  á  puro  aiotaso  (3), 
Fir,       J  La  Pironda  7  la  Coruja, 

TU  ^)TÍe«a  se  olTÍdaron, 


Coando  amor  qniere  mandar 
¿  los  amantes  remar. 
Como  cótnitre  maldito. 
Lo  primero  toma  el  pito. 
Que  lo  primero  es  pitar. 

Y  coando  el  amante  espera 
Qne  ha  de  estar  el  pito  mudo. 
Porque  estén  de  su  manera, 
Stciido  el  cómitre  desnudo, 
Dice  á  todos  «  ropa  ¿  faera.  1» 

QuÜanu  todo»  la  rapa. 


In  lUima  edSolos  antlsaa  han  Inlndiieldo  sgol  la  tí^olen- 


■ntaplr.ST. 
(3)  A](iiu«dlclODaDtí(Da,<OTadepa 
(I)  Porqn*  at  cúaltn  la  la  (alera  tmla 


I,  Eangua  1««9,  «  liuerU 
ki«  ImpriioM  pteado^ 
«dos.  HHt«  Difltl^  m 


la  eos  al  ntnifM,  qoa  iBCÍIaT*i _.  , ,, 

,  iBgnD  al  ¡Meclaitarlt  di  la  Áeaátmia,  en  un  género  de  latida 
bodaffa'TVA  de  cUtiBa,d<  dos  Taras  d«  ¡tigo,  poca  mAtú 


Pero  erta  «uirteta,  moj 
luioi  roDUDoei  Lmpreaoa  pur 
S9  nOere  kl  Muigoéa  deUi 

ca:>1tiüo  T  de  la  pt 


^  rerdaden  i^ue  los  mi- 
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TayM!  fuera  ema  ropM , 
YeDgmn  acá  teta  laju. 

Calu  los  Tsmoa  &  dtia, 
Qae  el  amante  qne  ^aida, 
Bb  meaestet  qae  leme, 
Qae  la  pobreza  ea  calma. 

Bntre  los  eapalderea  (1) 
Con  Qoaboga  larga,  (2) 
Balnden  sin  trompetaa 
A  naestia  capitana. 

Plqoeae  mis  la  boga. 
Que  Tamos  dando  cata. 
Porque  noi  den  cambrafea , 
T  díamanteB  j  holandas. 

Va  dadlTOto  mentó, 
Soplar  por  laa  eapaldae , 
H  jásele  trinqnete, 
Bntena,  mola  j  gana. 
Dadle  todaalaa  velas 
A  qaienday  á  quien  paga, 
T  Mltenle  canditea 
A  quien  ahorra  j  guarda. 

Haced  el  cato  al  rico, 
No  hagaia  al  pobre  cara , 
Isa,  Comara,  iia, 
Da  el  timón  A  la  banda. 

Onia,  pnj'a  en  el  precio, 
Qne  corremos  borrasca, 
Gnárdate  de  loa  eecoB, 
De  condición  avara. 
T  ai  f  aeren  de  oro. 
Éntrate  por  1m  barras. 

Qaien  da  en  TÍejaa,  da  en  tici 
Ese  pobre  ae  encalla  ; 
Qaien  da  en  n¡Bas  de  qnince, 
Aaesora  su  barca. 

Puerto  RÜM  ea  baen  pnerto, 
Qne  toa  demás  aon  playa, 
PKra  vanaa  j  locaa 
XI  Morro  de  la  Habana. 
Bailacémoti,  amúna,  amaina, 

Pasa,  boga,  canalla. 
Eae  tn  corso ,  niSa, 

Bies  qne  naregaa. 
No  do  puerto  en  puerto 

De  puerta  en  puerta. 
De  los  mercaderes 

A  los  plateros , 
Para  sacar  oíos 

Hecha  tus  ferros, 
Ko  naTegne»  nunca 

Con  los  levantes, 
Qnd  ponlentee  de  casa 

Son  buenos  aires, 
Bajelito  nuevo, 

I  Ay,  que  me  anego  I 
I  A^  que  me  ahogo, 
^Y  me  matan  laa  Telas 

A  poros  soplos  1 
Altea  me j léanos. 

Venid  y  llevadme', 
Qoa  los  aires  sin  blanca 

Bon  matos  airea. 
I  J^qne  me  ahogo, 
^r  me  matan  las  velas 

A  poros  soplos  I 
I  At,  qne  me  aniego, 

Bi^lito  nuevo, 

Ay  que  me  aniego  t 
hegatíca  nueva. 

Que  vas  bascando, 
Bcmollnos  de  pajes, 

TdBlaoayoa. 


7  La  (Sbamatia  Hanodo 

nint4M  j  itgDillaa  U  hoIob 
TwnbliD  luf  ic}a  arraicaila ,  qo*  n  liue 


Galeón  tnaona. 
Ten  desde  InégO 

La  carrera  de  India» 
Por  tn  paseo. 

|Ay,  qaema  anego. 
Bajillo  nuevo, 

lAy,  que  me  ahogo  I 
T  me  matan  las  velas 
ApnroBBO^osI 


Un  lioendado  fregón, 
Bachiller  de  mauteluna, 
Grande  réplica  en  la  aopa,^ 
Qrande  argumento  en  esqaivias. 

De  noche  es  el  i^uidom  panper, 
Bs  el  dómine  de  día ; 
Si  le  convidan  bonete, 
Qorra  ü  no  le  convidan. 

En  vademécum  de  pea 
Lleva  lición  de  las  Tifias, 
Diacipulo  á  todas  horas 
De  Platón  y  de  Gacodilla. 

Lleva  por  ccello  j  por  puSos, 
SuB  asomoa  de  camisa. 
Talle  de  arrasar  habares, 
Caca  de  engullir  morcillas, 

Con  un  ferreruelo  calvo  (i) 
Y  una  Botana  lamplCa, 
De  nn  limiste  desbarbado  (6) 
Bntre  capón  j  polilla. 

Huy  atnaaao  de  bragas, 
Uuy  único  de  camisa. 
Para  el  bodegón  escoto, 
Para  la  estafa  tomista. 

A  recibirle  salió, 
(El  SeSoí  se  lo  reciba), 
I^ra  las  noches  muj  ama. 
Para  las  compras  noy  Bisa, 

Catalina  de  Perales, 
Una  gallega  maldita, 
Has  preciada  de  pemilea 
Que  Bate  y  AlEarrobilIas. 

Hay  pooo  culta  de  caldos, 
Por  BU  claridad  infinita, 
Abrevtadora de  trastos, 
Dentro  de  una  almondigoilla, 

T  par»  el  camero  verfe 
Hajer  de  tan  alta  guisa, 
Qne  ánn  á  la  libra  del  cieb 
Hurtará  la  media  libra. 

Arrufaldada  de  cara, 
1  amflaiiada  de  vista, 
T  la  color  y  el  aliento 
Entre  camela  y  salchicha. 

T  porqae  oyendo  latín, 
lia  oonoBoa  por  la  pinta. 


1,  mnr  aa  bb  duruta  «1  ntuadg  d*  ÑV 
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OBBAS  DB 
Ia  o*nt¿  mu;  dcerona 
Esta  comeion  latiiu. 

Pnlgu  me  pican, 
Bl  candil  está  muerto, 
BEgo  Boqnitnr,  seaiiitiir. 
Que  me  pican  á  tiento. 

Pulga*  tengo,  no  haj  dudar, 
T  li  me  dejo  picar. 
Es  de  loa  que  dan  én  dar, 

Y  con  dineíoH  teplican. 
PnlgBB  me  pican , 

El  candil  está  muerto, 
Ergo  tequitur,  oequltur. 
Que  me  pican  A  tiento. 

Malcoddo,  t  bien  manchado 
Lo  qne  dicen  hecho  piícaa  (1), 
De  ms  EUpatoa  morcillos, 
Aped  ins  patas  miamu 

Maitinei  de  Colombcerai, 
Del  bodegón  porción ísta, 
Catedi&tico  de  setto 
En  casa  de  bub  Tecinas. 

Quién  para  dar  madrugón 
En  la  poaada  que  habita. 
Mejor  entiendo  en  España 
Las  lerea  de  la  partida. 

En  lis  Tacante!  de  ueEra, 
BIge  cátedra  de  prima. 
Veo  materia  de  digesto. 
Hombre  que  nunca  se  aL¡t¡). 

La  monda  viene  tras  él , 
Encarnliada  la  vista, 
Si  asi  guisara  tas  ollas 
Más  medraran  las  barrigas. 

Tan  aliñada  de  biodioa 
La  ves  que  moadongoniza, 
Que  lo  que  en  la»  tripas  liectia, 
DespucH  hace  cebar  las  tripas, 

A  las  orillaB  del  Toimca 
Las  topó  su  seBoría, 
Que  él  titulo  de  corona 
Ya  de  titulo  se  pica. 

Con  on  caQuto  do  sal, 
T  en  nn  pan  unas  sardinas, 
Piesentaron  la  batalla 
A  nn  melonar  y  una  viila. 

T  en  tanto  que  el  viflndero 
O  se  ausenta  ú  se  dcsría, 
Por  amartelar  los  grumos, 
Cantaron  esta  letrilla. 

Ova,  si  quieres  subir 
A  ia  cabesa  después , 
Hante  de  pisar  los  pl¿E , 
Que  no  haj  medrar,  s'-  - 

Uva  déxate  pisar. 
Si  quieres  ser  estíniada, 
Si  no  veráste  picada, 
U  dciaráníe  pasar. 

Y  si  qnierea  preferir 
Tu  humildad  i  cuanto  ves, 
Hante  de  pisar  lo»  pies, 
Que  no  hay  medrar  sin  sufrir. 

T  porque  el  melón  sabro-ío 
No  sienta  que  no  le  digan. 
Esta  mortifícncion 
Le  cantaron  con  malicia. 

Qué  hinchado  j  qué  fanfarrón 
Entre  Ins  ramas  haWa, 
Fues  sepan  q  ne  fué  pepita , 
Aon  que  ja  It  ven  melón. 

La  fortuna  que  le  trata 

Y  con  sn  verdor  se  hudga, 
8i  no  madura,  le-coelga, 

Y  ai  madura  le  cata. 
Dicenme  que  la  hincbazon 

Por  verdad  nos  la  acredita, 
Pues  sepan ,  ijue  fué  pepita, 
Annqne  ja  le  ven  melón. 

Todas  son  burlas  penadas, 
Bd  llegando  el  comprador. 


DOH  FBáKOlSOO  SE  QÜBTBDÓ. 

Puea  cnanto  fnen  neforT 
Mal  presto  le  harán  tajadu. 

Beso  llama  &  la  triicun 
Del  que  lu  fin  solicita , 
Paes  sepan  oue  fué  póúta , 
Aun  que  ya  le  ven  melón. 

Los  que  á  su  olor  desalados 
Andan  como  liBonjeros , 


Le  han  de  comer  i  bocados. 

Lo  cscritA  del  corteion  , 
Tiene  á  ser  sentencia  eacrita ; 
Pues  sepan,  qne  fué  pepita, 
Annqne  jale    " 


CortMdaliistialleiCl). 


Hoy  la  trompeta  dal  juicio 
De  los  bailes  de  este  mundo, 
Al  parlamento  los  llama. 
Que  en  Uadrid  celebra  el  gusto. 

La  Tripala  j  la  Chacota, 
La  Hárbora  y  e!  Remaigo , 
La  Carcajada  y  el  Tlcto 
Quieren  variar  el  rumbo. 

Los  padres  del  regodeo. 
El  bureo  de  los  guros. 
Para  remedar  de  bailes , 
CouTocnn  los  reinos  juntos. 

El  I  ay  1  lajt  ¡ay  t  los  lastima. 
Tan  dolorido  y  túi  mustio  ; 
Escarramau  los  congoja 
Preciado  de  la  de  puño. 

Al  Kastro  por  presumido 
Se  sabrosos  deecoynntos, 
Ya  no  !e  putden  sufrir 
Las  castsQetaa  v  el  vulgo. 
.  La  capona  solitaria, 
Y  e!  tabaco  dado  en  homo. 
Por  las  malos  compañías 
Han  perdido  de  sn  panto. 

Y  para  qnp  se  mantengan 
Oon  movimientos  sin  susto, 
El  apetito  los  llama 
A  inventar  nuevos  columpios. 

Ya  por  la  imperial  Toledo 
Parlándoio  viene  el  Tufo, 
Ki  Hastro  viejo  y  Rastrojo 
Amenaaan  con  los  bultos. 
Gusto  y  valentía. 
Dinero  v  juego. 
Todo  se  hafia  en  la  ptaia 

Del  Rastro  viejo. 
Dígalo  Rastrojo, 

Qne  de  valiente, 
A  puQadat  come , 


Por  la  competenda 
Tras  ellos  despachó  Burgos, 
A  Inés  la  mal  degollada , 
La  melindrosa  de  tumbos. 

Hela,  hela,  por  do  vieni 


igua, 
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Anntda  de  etugn»  en  pnfloc, 
Pazi  oon  nn  EoDqaillo  Blcslae 
Fienden  nu  tonos  á  machoa, 

Armando  la  bbU  en  Otrera 
■m  buen  Miguel  de  Bilva, 
Tlot  de  todae  1h  altanas  (1), 
T  el  qne  Otraa  Boics  marchita. 

T  por  no  callar  con  •orna. 
Sin  qae  ae  entreven  avlipag, 
A  Joan  Mallii  pone  al  lado. 
Que  ei  mohador  de  la  t^ca. 

Bl  morciéj^lo  de  palo 
Liara  Dolsado  en  la  cinta , 
Para  qne  loa  «opetones 
Se  detengan  si  le  atisban, 

Fot  Sevilla  Esoarraman 
Hnj  atnsado  7  mn;  tnibio, 
Con  U  Hendei  i  lú  ancas 
Bailaron  nneroa  insoltoa. 
St.       Si  tienes  honra,  la  Heudea, 
Si  me  tienes  volnntad, 
Forzosa  ocasión  es  esta 
Bn  qne  lo  pnedas  moatrar. 
JTfltdL    Si  te  han  de  dar  mis  sEOtes 
Sobre  los  qae  estin  atrás, 
O  GsCarAn  nnoe  sobre  otros 
O  se  habrán  de  hacer  aUA, 

Maj  lampiña  la  Capona, 
T  con  ademanes  brujos , 
Por  Oóidoba  7  por  el  Potro  (3) 
Tiene  calisdn  Je  triunfos. 

Bata  es  la  Capona,  ésta 
La  qne  desqnida  las  almas, 
La  qne  sonsaca  los  ojos, 
La  qne  los  jotos  engaita. 

Egta  bate  por  moneda. 
Lo  qne  mira  y  lo  qne  baila, 
Capona  qae  á  todo  sún 
Ta  so  le  snbe  A  las  barbas. 

Tiene  &  votar  por  Jaén 
U aTianllla ,  la  qne  sapo, 


BL  FAKHASO  BgPA&OL, 

No  en  balde  te  haoen  gnerra 
Exorcismos  t  con  jaros. 

Si  se  han  de  estudiar  meneos. 
Ademanes,  despachar 


Garlar  en  )a  venta  pnio. 

Ta  se  talen  de  Alcalá 
Los  tres  de  la  vida  airada , 
Bl  nno  08  Antón  de  Otrilla, 
El  otro  Bivaa  se  llama. 

En  la  renta  de  Tiveros 
Encontraron  con  ana  marcas. 
AlU  habló  Uulanilla 
Como  bisa  mAa  anciana. 

Hételo  por  donde  viene 
Entre  «ambo  j  entre  zordo, 
Juan  Redondo  por  la  Uancha, 
Carretero  ceiijnnto. 
Bátelo  por  do  viene 
Hi  Joan 


Bátelo  por  do  vi 
So  iríene  sólo. 

T  como  padre  de  todos, 
T  Adán  de  tanto  avechnoho, 
El  valiente  Escarroman 
J>e  esta  manera  propnso : 

Est&n  va  nuestros  meneos 
Tan  traídos  j  tan  sucios, 
Qas  conviene  qne  inventemos 
Novedades  de  bnen  gnsto. 

Loa  movimientos  traviesos. 
Esto;  haciendo  discnrso , 
I  De  quién  loa  aprenderemos 
lUs  vivos  7  menos  bordos. 
jDe  los  locosf 

Home  agrada. 
{De  los  bravos t 
Averanncio. 

To  de  tos  endemoniados 
Lo  nuU  qne  be  bailado  estadio, 


WBPotrodíOínlol 


ds  Qennanla ,  m  Egloda  d  tornpla. 


Yo  digo  que  los  te  _ _ 

De  las  cosqnillas  por  hnrto. 
To  le  sigo,  70  lo  apmebo. 
To  concnno,  yo  concnrro. 

Paes  no  hay  sino  coeqoillor, 
CosqniUese  t^áo  el  mnndo. 
Hijos ,  tooad  a  cosquillas , 
Quo  ya  las  siento  7  me  panto. 

Todo  hombre  es  concebido 
En  cosquilla  original. 
Quien  no  las  tiene  en  los  lados. 
Las  tiene  en  el  espaldar. 

Hay  coiquiUa  cabriola, 
Hay  cosquilla  mazorral , 
Del  conoimD  7  del  gritillo 
Con  sn  poquito  de  ay. 

Hay  cosquillas  de  pellieco, 
T  coeqoillas  de  arafiar. 
Cosquillas  de  palpaduras 
T  cosquíllala  mental. 

Hay  cosquillonee  barbados 
Bn  hombres  de  mucha  edad, 
Qne  les  están  como  al  diablo , 
La  cniE  y  el  libro  misal, 

OoaqimlBB  hay  m  alionas 
De  risa  con  hnmedad, 
Cosquillas  envergonzantes , 
Que  andan  de  noche  no  más. 

Oosquitlaa  se  osan  postizas, 
Como  pantorrillas  ya, 
Qnien  de  suyo  no  las  tiene , 
Las  compra  donde  las  hay. 

Siempre  ha  tenido  Morales 
Coquillas  en  el  Jugar, 
Hat  la  señora  Jueepa 
No  las  consintió  jamas. 

Hay  cosqnillas  pequeBltag, 
De  las  qne  con  ademan 
Dicen  lo  de  la  ventana, 

Y  haranme  desesperar. 
Para  lo  qne  se  ofreciere , 

Advierta  todo  mortal. 
Que  no  sufrimos  cosquillas 

Y  laa  hacemos  saltar. 


En  los  bailes  de  esta  casa 
•Bu  advierte  á  todo  cristiano, 

Qne  han  sacar  los  mnjeres, 
Qne  el  hombre  ba  de  ser  sacado. 


Empezad,  mis  castadetas, 
A  requebrar  los  ochavos. 

Ladrad  aprisa  al  dinero. 
Mis  gozquecitoa  de  palo, 
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Doblad  pot  loa  ATaríetitof , 
TocA  &  nublo  por  bRllacos, 
Bepicad  poi  dadiTosos, 
TaSé  á  Inego  por  macliHcbot, 

Bóteme^  el  dinero, 
Bien  encaminados  braioa, 
Haced  en  las  faldriqueras 
CosqaillBa  á  los  dos  lados. 

DarpaeoB  h&da  el  dineio 
Bh  sdiW  en  buenos  pBBOB¡ 
La  mejor  Tnelta,  oaacna. 
Brinco  de  oro  el  mejor  Bftlto  (1). 

No  porque  salgo  deapnes 
Meno»  pino  y  menos  bailo ; 
SacatoB  á  toaos  quiero, 
Beal  á  real  7  cuarto  á  cnarto. 

Castañetaia  frisoiia 
Son  las  armas  que  seSalo, 
Concomo  de  medio  arriba, 
Bullido  da  medio  abajo. 

QuíBieía  que  fueraii  Judas 
Cuantos  bauarinea  hallo, 
Que  ¿un  00  me  parecen  m 
Con  bolsas  loa  aborcados. 

Allá  Toy  con  baile  nuevo, 
Qne  Escarraman  y  los  bríTOS, 
La  Corruja  y  la  CarraBoa 
Ponen  miedo  &  loa  ancianos. 

To  bailo  &  la  perinola, 
T  en  cuatro  letras  sefialo. 
Saca  y  pon,  y  deja  y  todo. 
Con  que  robo  por  ensalmo. 

Yo  los  quiero  relojes, 

¥  no  muchachos, 
Que  me  den  coda  bora, 

Y  aún  cada  cnarto. 

El  reloj  que  me  ha  da  dat, 
T  Á  quien  tengo  de  querer, 
Coatio  horas  ha  de  tañei 
De  comer  y  de  cenar, 

De  vestÍT  7  de  calzar, 
Bi  no  tnégo  me  descarto. 
Yo  los  q«iero  relojes , 

Y  no  machaohoB, 
Qne  me  den  c&da  hora, 

Y  aún  cada  cnarto. 

Reloj  que  sin  cuartos  diere 
Horas  muy  bien  concertadas, 
Ese  da  horas  menguadas, 
TrisM  do  la  que  lo  oyere. 
El  que  cuartos  no  tariere , 
8i  tiene  ochavos  es  harto. 

Yo  los  quiero  telojes 

Y  no  muchachos, 
Qoe  me  den  cada  hora, 

Y  ftún  cada  cnarto. 


Ya  qne  mis  dos  hermanitaa 
A  sacar  se  adelantaron , 
Mientras  os  sacan  las  dos, 
To  como  indigna  os  Boneaco. 

Reverencia  OB  hace  el  alma. 
Ved  que  reverencia  os  hago, 
Qoe  pudiera  en  un  convento 
Ber  paternidad  ft  ratos. 

El  caballero  que  da, 
Es  caballero  7  le  danio : 
Qojen  guarda  es  el  caballero, 
Qne  de  noche  le  mataiun. 


[  DON  FRANCISCO  DB  QUSVBDO. 

AlTiUaDOtelodan, 

Y  quien  no  da  es  rilUno ; 
Enviarle  enhoramala 
Despuet  de  zapateado. 

iCigase  rajas  conmigo, 
En  un  baile  de  contado, 
Bl  mis  pesado  de  pies, 

Y  mas  liberal  de  manos. 
La  msjoT  mndanxa , 

Es  IB  qne  hago. 

Del  seflaT  don  líometo, 

A  Peco  traigo. 


Hijas,  ee  negocio  largo. 

Después  que  cuestan  dinero. 
No  estimo,  aunque  m&e  preciadoa, 
En  el  baile  de  los  negroB 
EstoB  bailes  de  los  blancos. 

Baile  por  baile  me  trueco, 
Gracia  por  gracia  me  cambio, 
Has  dotar  mis  casUSetas, 
No  lo  har¿,  puea  no  las  caso. 
Para  con  vnestedea , 
Yo  H07  de  Ocaíla ; 
MaB  para  con  vnestedes 

Soy  de  la  gnarda. 
Tiene  mi  morena 

Ijob  ojos  negros, 
Ténirase  ella  sus  ojos, 

Yo  mis  dineros. 
El  quitarme  e!  dinero 

Y  enam  orarme. 
No  es  matarme  de  amores 

t-i  no  de  hambre. 
Dame,  dijo  la  niña. 

Pidiendo  en  tiple, 
Pero  yo  por  no  darla. 

La  di  en  el  chiste. 

Bien  sin  alma  qaedaa 

Bata  jomada. 


[11  AaiabIsisqniaeoldBMy  Witni  no  »  redím  i  Ioí  p»»m  *• 
fa^  01»  ttanen  ertM  noiohtm,  iliio  *  1h  bíHíjm  Jb  010  ó  pl«U. 


noria  unao  qoebÁnuba  ;  atluba,  j 


VIL 

Laiu¿idon*<l). 

8aUn  4«t  mujeru  bailañdc  y  eantande. 

BI  qne  cumple  lo  qae  manda, 
Anda,  anda,  anda,  anda. 

3)  Be  juttUtnUcolNcload*  AonuiKtJ,  ia  lltt,  ptf.  1*9- 
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EL  PáSHÁBO  IBFAtOL. 


Qnleoniai^,  oel»yeiifm< 
VmSk,  nadA,  aaoM.,  t¡§¿ 


Al  tguA,  BkdadoiM, 
NsdBdoTM  «1  asna, 
Altn  á  gaudar  U  ropa, 
Que  en  eso  ettá  la  gala. 

Kq  el  mar  da  la  Mita , 
Xn  loe  goUoi  de  diaosas, 
BoDda  toea«  7  clnUs 
Ditimulan  eicamaa. 

El  meneater  gran  cnenta, 
Torqne  i  recea  ae  atascan 
Ba  enagOBf  7  otbi, 
Nadadores  de  tama. 

TiboroD  afeitado 
Anda  por  cus  plaiaa , 
Aunado  lobte  espinas, 
Vestido  sobre  garras. 

AcnéataiiK  lampreaf , 
Birenai  ae  levantan  ¡ 
80D  mero  en  el  estrado, 
Bon  mielga*  en  la  cama. 

Ya  congrio  con  guedejas, 
Delfin  con  arracadas , 
Qno  pronostican  siempre 
Al  dinero  borrascas. 

Veréis  anas  atonea 
Cargadas  de  oro  7  plata, 
Con  mantos  de  soplillo 
Vendiendo  las  hl  jadas. 

Tapada*  de  medio  ojo, 
Cada  punto  se  hallan 
Abadejos  mnieres, 
Arremendando  caras. 

Bl  tíoo  es  el  bonito, 
El  pobre  «•  la  pescada, 
Las  tmcbaa  son  las  hijas, 
Laa  madres  «on  las  carpas. 

Uerlnias  son  las  lindas, 
T  por  salmón  se  pagan ; 
Comedias  como  palpos, 
Axotes  son  sd  salsa. 

Ballenas  gordlTiejas, 
Corto  cnello  7  gran  ptúiza, 
Hnchachuelos  sardinas 
De  dentó  en  ciento  tragan. 

Onirdese  todo  el  mundo, 
Porque  qnien  no  se  gnarda, 
8e  la  comen  pescados 
Con  Teidagado  7  sajas  (1). 
Loa  amores  madre, 

Bon  como  güeros , 
Los  pasados  ponina 
60D  los  mas  tiernos. 

Leandro  en  tortOla, 
Estrellada  Hero  ¡ 


Los  oeloaos  bitos, 
Asado*  los  necios, 
Los  pagados  dulces. 
Los  <tn  blanca  Rttcros, 

Bl  amor  es  nadador, 
Desnndo  y  desnndador. 


MlgaiDB 

Befiido  con  el  agua. 

To  «07  pe»  de  la  bota, 
Yo  S07  tenca  de  lllana, 

Y  K>7  el  peje  Osorio 

T  el  oarbo  de  la  barba. 

De  Sahagnn  so;  cuba, 
De  Bau  Uartlu  B07  tasa, 
607  alano  de  Toro, 
T  B07  de  Coca  marta. 

Soy  mosqnito  profeso, 
Boy  aprendlt  de  nma ; 
De  taberna  7  de  loco 
Teneo  ramo,  oue  bMta. 

Zabnlleto,  chiquilla. 
Que  por  chica  y  delgada. 
Pasarás  por  anchoba 
Para  laa  ensaladas. 

I  Ob  I  cómo  se  chapnaan. 
Qué  sueltos  se  abalaniau, 
T  con  el  roetro  7  braioa 
Las  corrientes  apartan. 

Ya  nadan  de  bracete , 
Ya  sólo  un  braio  sacan; 
Ya,  como  segadores, 
Cortan  la  espuma  blanca. 

De  espaldas  dan  la  vnelta. 
Hechos  remos  las  palmas ; 
La  vnelta  de  la  tincba 
Bs  la  mejor  modanso. 

Llegan  al  remolino. 
Juntos  los  arrebata. 
Las  ollas  se  los  sorben. 
Las  ondas  los  levantan. 

Cuatro  bajeles  vivos 
Parecen  en  escnadra, 
Que  al  amor,  qne  los  llerat 

Ahog^  el  cuitado, 
Balada  muerte  traga; 
A  coces  T  &  rapiOas 
A  la  orilla  le  sacan. 

Si  6,  nadar. 
Otra  vea  entrare  en  el  mar, 
Annqae  todos  me  embelequen. 
Las  tabernas  se  me  sequen 

Y  se  me  llueva  el  tragar. 
La  que  nada  con  poeta, 

Con  mancebito  veleta. 
Bailatin  de  castafleta , 
Godo  7  peto,  7  todo  traías , 
Hadará  con  calabazas. 

La  que  nada  con  mirlados, 
Carininfos  y  aznfradoa. 
Necios,  pobres  7  hinchados, 
No  nada  entre  cuello  y  ligas , 
Esa  nada  con  vejigas. 

La  qne  nada  con  pelones, 
T  taveca  dones  en  dones. 
El  paseo  por  doblones. 
La  cadena  por  la  s<^a. 
Esa  nadando  se  ahoga. 
Los  amores ,  madre , 

BHiragna 
mis  tiemc 
Leandro  en  tortilla 

Estrellada  Hero ; 
Los  pobres  perdidos, 

Lo*  ricos  revueltos 
Lo*  celosos  fritos , 

¿lados  los  necios. 
Los  pagados  dulces, 

Lo*  sin  paga  glleroi. 
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OBEÁS  I>B  DON  rBAHOIBOO  DB  QÜITBDO. 

Y  kl  onello  nnu  áUorjU 

n  casquete, 


A  lu  boilu  da  Uerlo, 
Eldelkfiietnk  gorda, 
Oon  U  hija  del  ciego, 
If  Arica  I*  Pindonga. 

En  Madrid  se  jnntBTon 
CnaotOB  pobres  7  pobru, 
A  U  íaente  del  Piojo 
Bn  eoB  uhocdH  moran. 

Tendedores  de  nts», 
Bribonea  de  Ik  sopa, 
OlamlrtM  de  U  flena, 
T  mil  lampa  limosnaa. 

Tino  el  eapoao  güero, 
Haj  mando  de  diolla, 


UuT  sombrero  &  la  fleata, 
T  al  banqoete  mar  gorra. 

El  dota  de  palabra, 
T  laa  oaliM  ae  obrn ; 
De  contado  ta  ni^a, 
Y  en  relación  lai  jojas. 

Ia  noTia  Tino  rancia, 
Hn;  necia  j  poco  rnoia, 
T  «obre  tu  palabra 
Doncella,  como  todaa. 

Llevaba  almidonada 
La  cara  7  no  U  toca; 
Oesto  como  qnien  prueba 
Uarido  por  arrobaí. 

Sentáronle  ta  na  banco 
Cnal  li  f  ñera  de  i>opa , 
Qae  el  matrimonio  en  pobreí 
B*  remo  con  qne  bogan. 

Cnando  por  ana  calle 
Bl  Uanqnillo  de  Konda, 
Entró  dando  chillido!, 
Beeoglendo  U  mosca. 

Denme,  noble*  erLatiaooi, 
Por  tan  uta  lefloni , 
Anal  nnnoa  w  Tcan, 
Sa  bendita  Ümoana. 

Colompiado  en  maletas 
T  derañado  en  sogas, 
jDanixo  se  Tenia 
Profesando  de  horca. 

Ed  an  carretoncillo, 


(1)  PoblioA*  tuoMtn  «o  U  00 
llu  llí. 
Hit*  l«GrlUh  U  pnbUod  Sodar 


(llidtll.poilbun,  to 


mda  BiBiaiKa,t*tttt,  fí- 

tcv  mru  eéttbrf$  poetat  mUttano» 
pig.  Wl.  — AflslTIOi.eliigUuIoU 

,  .    <  Bl  ana  dallcadi  ioTtotlTH  SOTtn 

Ufinta  holíuuu  j  bddia,  qo*  «ii  n>  t<empH,j  Imn  tanta  l« 
dOB«tr«,  ooafll  prataxtadfl  I»  mendloidftd .  7  ftT>iijandD  d*  \íwv 

TUbltmla  npútaUw.  mjoi  tMat  j  pra>  MuIh  n  empeSri  ss 
MtalatlT  nQwtro4T]toT«D  Tt^rlfti  pferMs  d«  m  obru,  pArtlcnJAT- 
nunba  ao  U  rUt  d4l  TomR^i  p«rtA  da  coja  p[DtQrm  ea  U  prcaanta 

I  da  la  TanlAcaoLoa.  j  í%  alE«  poaealoD  dal  b^o 
.ni*  da  an*  gaota  ,  qaa  lAlo  llana  por  lalu  la  bta- 
■•  axtoadlMe  4  pintar  mii  ÜtnciiTDaiiia  vai  dODUi 
H  Introdnoc'lon  í  un  bsUa  A  raprannUBlon  da  la 


Bvlaaiii  llHM  d*  na  prnlanta  j  idaniibta  raeUo,  nprima  al  Ubn 
y  dMnraalta  dUIoco  sm  qna  tannlna  tota  tan* ,  pan  q»  aa  pn- 
HkAIntagra  anlaadidoa  daZamionda  lt«t,  RemtauM tvrtrv, 
•Co.,  pie.  1I>,  j  tntM  n  U  d*  Malria  d«  IIU. 


Pallares  ot ^___ 

Y  torcida  la  boca. 

Y  el  Bonqoillo  i  la  lado 
Fingiendo  m  temblona. 
Cada  eaal  por  sa  acera, 
Desataron  la  prosa. 

Y  lerantanao  el  grito , 
Dijeron  oon  roa  hoaoa , 
Lo  del  aire  oorrato, 

Y  aqoetlo  de  la  hora. 
OoDsasllafraipostUal, 

Arenas  si  de  Soria, 
Pide  para  una  bnU) 
Qne  eCeroamente  compra, 

Bomero  el  estndisnte, 
CoD  Botanilla  corta, 

Y  COD  el  qaidan  panper, 
k  Los  bodwonea  ronda. 

Con  uifios  alquilados, 
Qne  de  oontino  lloran, 
A  poder  de  pelliscos. 
Por  lastimar  las  bolsa*. 

La  taimada  Qall»a , 
Más  bellaca  qne  tonta. 
Entra  de  casa  en  casa 
Bribando  la  gallofa. 

Devanada  en  la  manta 
La  irlandesa  Polonia, 
UOD  pasos  tartamndoB 

Y  con  la  lengua  coja, 
BesoUando  mosquito* 

Y  chorreando  monas, 
HabUba  de  lo  caro 
Con  acentos  de  Coca. 

lapada  de  medio  ojo 
En  forma  de  acechona. 
Con  el  eé,  caballero  (2), 

Y  nn  poco  la  toi  bon^. 
Pide  una  vergonianto 

Con  nna  estafa  sorda. 
Para  on  marido  preso 
Con  parto  qne  perdona, 

Bn  fignra  de  ciega. 
Angela  la  Pilonga, 
Tenlando  como  diablo , 
Con  an  bordón  asomn. 

Handen  resar,  seSor(4, 
De  la  Virgen  de  Atocha, 
Del  Angefde  la  OasTdn, 
La  plegaria  sen  sorda. 

Luázo  pnettos  en  rueda 
Llepan  todos 7  todas, 
A  dar  las  norabnenas , 
Qne  malas  se  las  toman. 

Qae  se  gocen  Tnestedes  machos  aSoa, 

Y  qae  les  dé  Dios  hijos,  si  quisiere: 

Y  si  Ten  que  se  tarda  mucho  en  darlos, 
Qne  como  se  usa  agora , 

Los  bosque  en  otra  parte  la  sefiom. 

Sea  para  bien  de  todos  loe  Tednos, 
T  si  acaso  pudieren, 
Qócense  por  ahí  con  qnien  quisieren. 
De  Tuestedes  Teamoi, 
Hijos  de  hendidon, 
"—    i¡  lo  apuras, 


Mvff,  S.  ^En  el  alma  me  pesa ,  amiga  m 
El  verte  maridada, 
Pues  para  mi  traer,  siempre  he  querido, 
Qne  &ntei  de  ser  venido,  sea  marido, 
4      A  todos  el  jnntaroB  latisSao. 
Ifevla.     Deacanae  en  los  inflemos,  qnien  lo  biso. 
8  Suegra  tienes,  que  et  diablo  te  dé  dotes. 
Nitie.    Pues  Dios  me  la  redba  oomo  acotes. 


=,>^iOOg[C 


BL  PAfiNASO  ÉaPASot. 


i  Que  n  no  ^7  que  tnUr,  bnona  «•  Ift  m 
í  poca  corre  U  eOad,  ande  la  lou. 
Aqnl  no  hftT  qnien  lo  atisbo. 

S  AuigoSi  toiu  plaga  Ta7a  fuera, 
T  wue  ga  tramoja  limosoera. 


Cantan  y  bailan. 

Hálito  eataba  y  malo  ealo7> 

Y  malo  me  qaedo  7  malo  S07. 

To  me  llamo  Perico 

De  la  Qallofa, 
Carretero  cosario 

De  la  limosna. 
Baj  lisiadoa  qne  piden 

A  CDantoB  qnieren, 
f  maobaoliaa  linadas 

Por  pedir  siempre. 
Dioa  le  ajudc  hermano. 

Dicen  algunos, 
Como  ai  el -mendigo 

Pobres  de  oEJcilla, 
Caello  y  cadena, 

Piden  raia  con  billetea 
Que  oou  maletas. 


Echando  chispas  de  vino, 
T  con  la  sed  borrascosa, 
Uioiando  en  ojos  de  Yepea 
Llamas  del  tinto  de  Coca, 

Salen  do  blanco  de  Toro, 
Hechos  reto  do  Zamor», 
Ceñidas  de  Sahagun 
Las  cubas,  qne  no  las  hojas. 

Ifondoíleiio ,  el  de  Jercí, 
I^  Ganchoso,  el  de  Canuona, 
De  sn  magcatad  de  paco 
Qentiles  hombies  do  boca. 

Los  soldado!  mil  valientes, 
Qno  en  esta  ednd  eiinrbolan, 
Ko  las  almcaas  del  brindisi 
Las  bande  tai  de  las  copan. 

A  m  el  erica  cu  pai  laleu 
La  Escobar»  7  üalmcrona; 
Fínix  del  gasto  la  una, 
Cisne  del  placer  la  otra. 

Dos  moias  üo  carne  7  gUeso, 
Ho  do  ias  do  nievo  7  rosa, 
Qne  gastan  A  los  poetas 
SI  caudal  de  las  auroras. 

Ha7B  pax  en  las  espadas. 
Dicen ,  pncs  gacrra  noa  sobra 
ín  la*  plan-—  -* "■ 


\B  de  escribanos, 


De  la  campafla  los  sacan 
De  donde  so  van  agora, 
A  enterrar  en  la  taberna 
Uis  cuerpos  qno  en  la  parroqnia. 

Envainan,  7  en  una  ermita 
Beben  ya  amÍROB  con  sorna, 
Sn  pendencia  aecha  mosquitos, 
Aqnl  pai  j  después  gorja. 


Más  Tino  han  despabilado 
iQ  este  lagar  la  tonda, 
in  mortuorio  en  Tiscaya 


,  le  por  sn  canal  angosta , 
Al  ealeon  San  Martin, 
Cada  maflana  le  emboca.        • 
Biendo  borrachos  de  asiento , 
Andan  ya  de  sopa  en  sopa, 
Con  la  sed  tan  de  camino 
Que  no  le  quitan  laa  botas. 
Vino  T  valentía 

Todo  emborracha, 
Uás  me  atengo  á  las  copas. 

Que  i  las  espadas. 
Todo  es  de  lo  caro, 

Bi  riSo  ó  bebo, 
O  con  cirujanos 

O  tnbemeroB. 
Sumideros  del  vino. 

Temed  sos  tretas, 
.Que  apuntando  &  las  bipas, 


Donda  firman  lase 

Al  semblante  de  la  bolsa. 

Sajú  tes  el  escribano 
De  piala  algunas  ventosas, 
Con  «lUc  bsjd  lufgo  al  remo 
El  puinmicnto  de  aoga. 

Yaloi  llevan,  7  las  fembras 
Tan  slgucndo  sui  derrotas, 
Cantando  por  el  camino 
Por  divertir  la  memoria : 

Cuatro  erres  enieran 
Al  bien  de  mi  vida. 
En  llenuido  á  la  mar, 
Bopa  fuera,  rainra, 
BeSiryremar. 

Llegan  al  salado  charco. 
En  donde  los  vientos  dan 
A  laa  nnbes  con  las  olas 
Ointaratos  de  cristaL 

Tft  los  hacen  eslabones 
De  la  cadena  real, 
Qoe  son  las  más  necesarios 
Jons  do  sn  magestad. 

Tan  embarcando  i  la  gente, 
T  con  forsosa  humildad 
A  sn  ciimitre  obedecen , 
Que  asi  didéndoles  tk  ; 
Sopa ,  fuera ,  rasara , 
Beñii  7  remar, 


Luettalsdonud), 

Atli  va  con  nn  sombieiot 
Qne  lleva  por  lo  de  Fllndes , 
Has  plomas  qne  la  provincial 
HAb  corchetes  que  la  cárceL 

Ta  con  pasos  de  pasión 
De  ctnoiScar  amantes, 


Lh4  «L  ZungDU  en  ISÍB ,  j 
mi.  Jíairtil,  <m  d)  16*i, 


9  la  giKiilon  1 
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OBBAa  CB  I 
T  con  donftirw  aaTones, 
Qne  loa  di  ñeros  taladren. 

El  talle  de  no  dejar 
Ann  dineroa  en  amacea  ¡ 
Aire  de  tleTar  la  bolsa 
Al  mis  iniardoao  en  el  aire, 

Bd  los  ojos  trae  por  níñu 
Dos  mercaderes  rapantes, 
Qne  bl  rico  avariento  cnentan 
En  el  iofierno  los  reales, 

Dos  demandas  por  empreaa 
Con  ana  letra  delanlíi : 
Mujer  que  demanda  siempre, 
Satán  i  B  se  lo  demande. 

Lleva  en  sus  manos  7  dedoa 
A  todos  los  Doce  Pares, 
Oalalones  por  las  nñaa 
Tpor  la  palma  Boldanes. 

Una  pelota  en  sn  pala 
Llera,  y  escrito  delante  : 
<■  Ha  de  quedar  en  pelota. 
Quien  me  deiare ,  que  saque,  n 

Y  para  que  se  acometan, 
Y  las  liseras  se  calen,. 
Lot  pílanos  7  las  cajas 


•(  tf&áHOtSOO  DB  QÜETBDO. 

Confutas  seflales  hacen. 

Tan,  tan,  tan,  tan. 
Tan  pobres  los  tiempos  Tan, 
QuB  piden  7  no  nos  dan, 
Dan,  dan,  dac,  dan, 

Ko  de  punta  en  blanco 
Tan  armadas  ;a. 
Mas  de  puño  en  blanca, 
Y  da  puSo  en  real. 

Botes  de  botica 
No  hacen  tanto  mal. 
Como  loi  de  uña 
Qne  en  las  tiendas  dan. 

No  sabe  en  sn  Tajo 
BI  bolsón  nadar: 
Viejas  remolinos 
Sorbed  su  caudal, 

j  Del  uflaa  abajo 
Quién  le  esconderá  í 
Del  ufiaa  arriba. 
No  basta  volar. 

Tan,  tan,  tan,  tan, 
Tan  pobres  loa  tiempovTan, 
Que  piden,  T  no  nos  dan, 
Pan,  dan,  dan,  dan. 
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THALIA. 


MUSA  SEXTA. 


CANTA  POESIaS  JOCOSERIAS,  QUE  LLAMÓ   BURLESCAS  EL   AUTOR, 
S,  DESOMPCIONBS  GRACIOSAS,  SUCESOS  DE  DONAIRE,  Y  CENSURAS  SATÍRICAS 
DE  CULPABLES  COSTUMBRES  ¡ 
CUYO  EOTILO  ES  TODO  TEMPLADO  DE  BURLAS  Y  DE  VERAS. 


Amnct  IM  ifioi  d8  m 


I. 


Antea  qne  el  repelón ,  eso  f ai  untkflo  ¡ 
Rm  ron  ras  de  Csin ,  ú  por  lo  menos 
L^qnijada,  qtte  cuentan  los  morenos, 
Te1l>,  fueron  qnijadas  en  un  año. 

Sécula  seculorum  es  (amafio 
Hnj  niüo,  y  el  dilnvio  con  sos  truenos; 
Slla,  7  la  «ierpe  son,  ni  más  ni  ménoa; 
1  el  rey,  (¡na  dicen ,  que  rsbiú,  es  i^año. 

Na  babia  á  la  estaca  preferido  el  clavo. 
Si  Us  iluefías  asado  cenojiles; 
B«  mis  vieja  que  présteme  un  ocbaTO. 

Seis  mil  afios  les  lleva  á  los  candiles, 
T  si  cuentan  an  edad  de  cabo  á  cabo, 
Foede  el  guarúmo  andarse  &  bascar  miles  (2). 


III  Bnn edición  dsICadrlddtlMS.pnBWi 
Jmra  Amonla  srta  ■dnrtuicla:  tEi  Imltulu 


i[  ti  comtiir  don 


Icdourtoi  modi 


aj  complelw  en  glKa, 


Erase  una  naris  sayón  y  escriba, 
Sraae  un  p«ie  eipada  mnv  barbado. 

Era  un  reloj  de  sol  mal  encarado, 
Eiole  una  alquitara  (4)  pensativa. 
Erase  un  elefante  bo«i  arriba. 
Era  Ovidio  Nason  mis  nariíado. 

Erase  un  espolón  de  una  galera  (G), 
Erase  un  pirámide  de  Egito, 
Lna  doce  tribus  de  narices  era. 

Erase  nn  naricisimo  infinito, 
Hnclilsimo  naris,  nariz  t:in  fiera. 
Que  en  la  cara  de  Anas  fuera  delito, 


vtaj*  butiJa  tenido  (O. 
BOHBTO. 


bn  «  náa  «iii«!l<<>  la  nHla ,  iio«  m»k  tet  Un» 

no  l»do,  pui  d»iUI»r  ¡imrM,  BtlnpodW»  reunir 

b»  j  gr«l«B.  q»  lo.  q»  »  le  «nrrimn  ^ul 

pim  eugerwr  U  tinbenndi  de  nna  dHgnriede 

(í)  I»  pnnUí  con  que  remíteb»  la  pn»  <fe  lu  n 

•<e  uS  Ilamadai. 

qoe  i  Te™,  como  se  t-  por  1«  mndcUn  r  dlbojoi 

anUpH»,  soste- 

niu  in  peqnsDo  «itlUo  da  iloi  f  Cm  plKi 

(«1  LBpl»iiini»rordeU»dridlo»oiaorif»nr* 

oandoD.InanlI, 

en  CUTO  Uenipo  ee  tormo  con  pobre  j  to«o.  ed 

llclo.unHp«io 

vanto  é  IrregnliT,  qne  tlimnbiui  plaH  del  Amb 

al.  Bn  ttaD.po  do 

Felipe  111  (MiTin  demolWoí  )«  «iprnndoi  edlBc 

01,  T  bajo  la  di- 

M  dl6  principio 

an  I«I7  á  K  Htoil  pluí ,  cuyo  ooale  tii«  de  un  m 

lian,  KEnn  Bae- 

praealalnacrtp. 

del  Trlnnfo,  en  el  pinico  da  la  Panadprla.  —  Ttm 

I7M.  Enoantado 
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ÜBfiAB  1)B  DOH  PKUfOlSCO  DB  QtmTEDO. 


Tela  fina  en  Uekyoa  faé  libran  ,- 

Yk  no  me  pnedo  butu  de  Mtetanes. 

H07,  hermosa,  me  faltan  loi  galanes, 
Y  el  bÚto  bien  bebido  me  torea ; 
Yo  tnve  la  ventora  de  la  fea  (1), 
Ooma  la  pronoEtican  loa  refranes. 

Too  lola  siempre,  tan  i  pié  me  haiUo, 
Que  Tueltoa  en  andrajos  toa  rejones, 
Tengo  (2) el  fuego  de  Troja,  noel  caballo. 

Loa  bravos  son  mis  altos ,  7  escalones, 
No  los  torce,  paes  tengo,  j  no  lo  callo, 
Has  hombiet  en  teirados,  qae  en  baloonei. 


Ya  lot  picaros  saben  en  Castilla, 
Cuál  mnjer  es  pesada  j  cn&l  liviana; 

Y  los  becgantes  sirven  de  romana 

Al  cnerpo,  qne  con  más  diamantes  brilla. 
Ya  llegó  á  tabernAcalo  la  silla, 

Y  ciistatitia  el  hábito  profana 

De  tacastodia,  7  temo  qae  mañana 
Añadirá  á  las  hachas  campnnilla  (i). 

Al  trono  en  correónos  tos  banderas 
Ceden  en  hacer  gente,  pues  que  toda 
Lojnventnd  ocupan  en  hileras. 

Voa  silla  es  pobreta  de  nna  boda, 
Fnea  empeflada  en  oto  v  vidríelas,     . 
Antes  Ulioura  que  el  coapio  m enlodo. 


864. 

Usja  pnntlagnli  ood  n 


n  JUfld>  1 


jn  que  h  azplles  qnd  á  olpmo  Is  m 
panrnela  lucadlnt. 


.     B  d*  Uidrld ,  gn  U  UoM  l^l/nmla,  qn*  □•- 
va  «n  cata  oolKcton  <l  diIdmto  IM. 

(1)  LaiUladamaaM.qiM  al  SlecloDaila  ilaU  AeadSmla  ñtmti- 
badlelando  qngsitu»  •ul>»tnda,  con  un  ciliUl  psr  deluiU, 
kdlaposMa  pan  podar  HiiUiia  j  su  conducida  danCro  d*  «Us  por 
vmuKidationibnadqasgvaM  d*«)iacocDOdM«l,i>iia  pnojí 


]•  fuolH.  HHta  nu  Bc  n  M- 

titbleclí  en  X itdrid  da  mi  Arden  nn  alniDlndo  de  eallM  j  pluu 
IMnl»  Bli  mnat  d»  Inrinna,  7  m  ITH n  NtabligU «1  ncvlolo 


Bi  peona»  ot  lebés,  trae  sobie  éicrlto  ¡ 

Si  pan  de  acucar,  en  Hotril  te  encajo. 
Sí  chapitel,  ¡qué  haoes  acá  bajo  I 

Bi  de  diciplinsjtte  mal  contrito 

Eres  el  cDcurocho,  7  el  delito, 

Lilimente  los  ciprescs  arrendajo, 
Sierespnnton,  iporqnéel  eetnche  dejasl 

Bi  cubilete,  saca  el  testimonio ; 

Bi  eres  coroza,  encAjate  en  las  viejas. 
Bi  baid»  visión  de  San  Antonio, 

Llámate  dofla  embodo  con  guedejas ; 

Si  mujer,  da  esas  faldas  al  demoDio, 


HuUo  da  nn  oiuado  al  l«r«ni  día. 


Antiver  nos  casamos,  boj  quenia, 
DoQa  Peres,  saber  ciertas  veñlades; 
Decidme ,  1  cuánto  número  de  edades 
Bnfnnda  el  matrimonio  en  solo  tin  diat 

Un  antijer  soltero  ser  solía, 
Y  hoy  casado,  nn  sin  fin  de  Navidades 
Han  puesto  dos  marchitas  voluntades, 
T  más  de  mil  antaños  en  la  mió. 

Esto  de  ser  marido  nn  aflo  arreo, 
Aun  &  los  azacanes  empalaga, 
Todo  lo  cotidiano  es  mucho  j  feo. 

Mujer  qne  dora  un  mes, se  vuelve  plaga; 
Aun  con  los  diablos  foé  dichoso  Orfeo  (6), 
Fnea  perdió  la  mnjer  qoe  tnvo  en  paga  (6}, 


Trataron  de  caioi  i  Doiotea 
Los  vecinos  con  Jorge  el  extranjero. 
De  mosca  en  masa  gran  sepoltuiero, 
T  al  qne  mejor  pasteles  aporrea. 

Ella,  es  verdad,  qne  es  vieja,  pero  fea; 
Docta  en  endurecer  pelo  y  sombrero; 
Falt^  el  ajuar,  7  no  sobro  dinero, 
Uas  trujóle  tres  dientes  de  libreo. 

Porque  Jorge  dcapaes  no  se  alborote, 
T  tabiqoe  ventanas  7  desvanes , 
Uechc  tiesto  de  cuernos  el  cogote ; 

Con  nn  guante,  dos  moños,  tre*  refranes, 
Y  seis  libras  de.  sana,  llevó  en  dote 
Tres  hijo*,  nna  suegra  7  dos  galanes. 


„  Google 


kh  PABNA80  BSFaSoL, 


Pnflan  la  hvtuni  j  HUtaEO  mendEgci,  t  U  inqnlatol  nu(nUlc*  ita 
loipodmMM  |I}. 

SOMETO. 

VIIL 


I  ube  en  nn  oaoton  la  lopa, 
I  ei  Linui  con  la  moscaj  la  inrrapa, 
Qne  al  rico,  que  se  eoguUe  todo  el  maj^a, 
Macboi  afios  de  vico  ea  ancha  copa. 

Bendita  fué  de  Dioi  la  puca  ropa, 
Qae  QO  carga  loa  hcHiibnw  j  loa  ta)iB : 
Mia  qnjero  menos  sastre,  qnc  más  capa, 
Qne  ha7  ladrones  de  wda,  no  de  ettopu. 

Llenar,  no  enriquecer  quiero  la  tripa. 
Lo  caro  trueco  A  lo  qae  bien  me  sepa, 
Bomofl  Piramo  J  lísbe ,  yo  y  mi  pijia. 

Kia  descansa  quien  mira,  que  quien  tre 
I^egneldo  jo,  cuando  el  dichoso  hipa, 
SI  aaido  A  fortDua,  yo  ¿  la  cepa. 


naaki  d*  la  mnlsr  d«  im  amo  qn*  tí 


rmol  lUmado  Laal  [1], 


Taeea  en  eata  ríe»  sepoltura. 
Lidio  con  811  mujer  Helvidia  Pada, 
T  por  tenerla  bóIo,  aanqne  enterriíla, 
AI  délo  agradeciú  sn  deaTentnra. 

Handú  guardar  en  esta  pic-dra  dura. 
La  que  de  blanda  fné  tan  mal  guardada  ¡ 
T  qne  en  memoria  naya,  dibujada 
yaeae  de  aquel  perrillo  la  figura. 

Leal  el  perro,  oue  miráis,  se  llama, 
FnUa  de  piedra  al  t&lamo  inconstante, 
Ironía  de  mármol  i  au  fama. 

Ladrd  al  ladrón,  pero  call¿  al  amante ; 
Atl  agradó  &  8Q  amo  y  á  su  ama ; 
Ho  le  piaea ,  que  muerde ,  carolnante  (S). 


IdH  Camblta  puede  m 


fué  mis  larra,  qne  paga  de  tramposo ; 

Más  gorda,  qne  mentira  de  indiano ; 
Hia  sucia,  qae  paatcl  en  el  verano; 
Más  necia,  y  presumida,  que  un  dichoso. 

lláa  amiga  de  picaros,  qae  el  cobo  (1)i 
Más  engañosa,  que  el  primer  maniano; 
Más  que  un  coche  alcahueta ;  poi  lo  anciano 
Más  pronoBticadora  qne  nn  potroso. 

Má»  charló ,  que  nna  aruda  y  una  hacera  ¡ 
T  tuTO  más  eiirelos,  qne  ana  araSa, 
Más  humos,  que  seis  mil  hornos  de  IcHa. 

Ue  mala  de  alquiler  híttíó  en  España, 
Qud  tai  hufn  noviciado  para  dueña, 
Y  mnerta  pidí',  y  enterrada  engaña. 


I*  nuijoi  pula  ■ieiia,qa«laaiiiiipau. 
aONETO. 


lansdienlescome.  y  SU  vestido 
rs  partes  le  hurta  á  su  marido. 


nélo 


nélw 


Más  debaxo  del  lecho  nal  cumplido, 
Tollo  so  bulto  esconde,  reducido 
A  cliapinianco,  y  moflo  por  almena, 
I  Por  qué  l«  espantas.  Fabio.  que  abrazado 

A  au  mnjer,  la  busque  y  la  pregone, 
di  deanuda  se  halla  descasado? 

Si  encintas  por  mujer,  lo  que  compone 
A  la  mujer,  no  acuestes  i  tu  lado 
Lamujur,  sino  el  fardo  que  se  pone. 


(1)  Cus,  ha  ddDiBilpioupartai.y  nOn  ilgí»  lluitncTiias,  la 
pUw ,  ijl.o «  tugar mrado  doDüs  n  oinnn  j  llillan  tn  tsm.j  m 
ejtcBlan  um  aeauípilbKna,  v  también  U  camr*  ú  aula  Mpnclir. 
•a  s  prlnefpal  imtie  tu  r» nnuí  para  hablar  da  oejiJcJoi  lu  geatn, 
j  te  datlensD  *  Umai  «1  »l  j  prepanr  nu  ptcaidlai  loi  tmbaimd 


Di9c..!==,Lj00g[e 


Uufea  y  gritu,  dendo,  bien  miradat 
En  limpiesa  j  en  trampas  ratonera t 

Jnisá»,  quien  hojendo del  te  viera, 
Eras  de  qaeao  aSejo  fabricada, 
T  con  razón,  qae  estás  tan  arrogada, 
Qne  pareces  al  queso  por  de  fueío. 

í  Quién  pensó  (par  a  and  tn  espanto  abones) 
Qne  coman  solimán ,  qae  atenta  gnardas 
El  qna  en  tn  cora  juntas  á  montones! 

Saltar  bujeodo  qnieret  ftnn  las  bardas. 
Cuando  en  roer  no  piensan  los  ratones 
Td  tes  de  lana  suoia  de  las  cardos. 


tn  polTOr  doctor  i  pU. 


t  Oh  doctor  bierba ,  docto  sin  Galeno, 
Barato  sin  barbero  7  sin  botica. 
En  donde  el  bote  snele  ser  de  pica. 
Para  el  qne  malo  está  7  ánn  pora  el  bneno  I 

Tú,  que  sin  muía  vas  de  virtud  lleno 
A  la  nariz  del  pobre,  que  te  aplica, 
Que  DO  orinal,  ni  pulso  te  platica, 
Ki  el  qne  con  bartw  7  eruitites  1»  veneno- 
Como  et  om,  por  úidias  ^adoado, 
Stn  el  martirologio  de  la  vida, 
De  aúlo  nn  papelillo  acompañado, 

H07  medicina  á  la  otra  preferida; 
Cnanto  va,  si  se  mira  con  cuidado. 
De  la  que  es  moledo» ,  á  la  molida. 


OÉRAS  DB  DOK  FBAITOISCO  ¿B  QDBVEÍ)0. 


BOBBTO. 

xrv. 

A  reñir  el  cometa  por  coronas 

Ni  clérigo,  ni  fraile  nos  dejara : 
T  el  tal  cometa  irre^Iar  quedara, 
Bn  el  ovillo  de  las  cinco  zonas. 

Tiénente  sin  por  qué  las  más  personas. 
Por  mal  quisto  del  cetro  y  la  tiara, 
T  he  visto  ^an  cometa,  de  luz  clara. 
No  hartaise  de  locajos  7  fregonas. 

To  he  visto  diez  cometa»  veniales, 
A  quien  desesperados  los  doctores 
Maldijeron,  porqno  eran  cordiales. 

Tres  cometas  he  visto  de  aguadores. 
Uno  de  ricos,  aiete  de  oficiales, 
Y  niogono  de  saegros  7  habladores  (I). 


MsnoB  iRÜDia  de  vlsja 


XV. 


Quejaste,  Barra,  de  dolor  de  muelas, 
Porque  juzguemos  que  las  tienes,  onando 
Te  duelen  por  ausentes,  7  mamúdo 
Bocados  sorbes ,  j  los  sorbos  cuelas. 

De  las  encías  quiero  qne  te  duelas, 
Con  que  estás  el  gigote  aporreando ; 
No  llames  socamnelafl,  ve  bascando, 
Bi  le  puedes  hallar,  nn  saca  abuelas. 

Tn  risa  es  más  qne  alesri  delincoente, 
Tienes  sin  huesos  pnlpas  los  razones , 
T  el  raigón  del  mascar  laeart«niente. 

No  es  malo  en  amorosas  ocasiones, 
Bl  no  poder  jamas  estar  &  diente, 
Annqne  siempre  te  falten  loe  Tonmea. 


Osint,  qne  M  qnkn  «neabeUina. 


Pelo  fné  aquí,  en  donde  calarero ; 
Calva  no  súlo  limpia,  sino  hidalga: 
Eáseroe  vuelto  la  cabeza  nalga. 
Antes  gregUeíicot  (3)  pide ,  que  sombrero. 

Si  cual  Calvino  soy,  fuera  Lutero, 
Contra  el  fuego  no  hay  cosa  qne  me  valga  i 
Ni  vejiga  ó  melón  que  tanto  salga 
Bl  mes  de  Agosto  puesta  al  resistero  (3). 

Quiírenoie  convertir  á  cabelleras , 
Los  que  en  Madrid  se  rascan  pelo  ajeno, 
Bepelando  las  otias  calaveras. 

Guedeja  réquiem  siempre  la  condeno, 
Qasten  caparazones  sus  molleras, 
**' n  resbale  en  calvatrueno. 


876. 

Oslvo,  qoa  sí  itM"""'*  non  no  sm  oorUs. 

BONITO. 

xvn. 


I  j  •loUaOm  i  bl 

másdmteoí  lar; 
adalSU. 


.,t^iOOglC 


61,  que  no  m  la  pudo  cubrir  pelo, 
Si  no  «e  di  i  caráncte,  ó  cabellera, 

DeaenTainado  el  casco  revarbers. 
Casco  parece  ya  de  mortemelo, 
T  por  cDbríTle  &  descortés  apelo, 
Porque  en  tombrero  perdurable  muera. 

Porqne  la  calva  ooalta  qnede  en  salvo, 
ATcntoro  la  Tida,  que  yo  qaicro 
Antes  mil  veces  ser  muerto,  qne  Kajvo, 

Yo  DO  be  de  cabellar  por  mi  dinero. 
f  pues  de  la  mollera  sor  cuatralbo  (I), 
Sírrime  de  cabes»  mi  sombrero. 


I     877. 

MicMM  bantts  j  mttlfldota  del  pabn» 


xrin. 

Con  t«ita  gacha  toda  charla  Mcucho^ 
Dejo  U  cbaaia  y  sigo  mi  provecho ; 
P»ra  vivir,  eBcdndonie  y  acecho, 
T  rijto  de  paloma  lo  avechncbo. 

Para  tener  doy  poco,  y  pido  mucho  | 
Si  tengo  pleito,  arrimóme  al  cohecho ; 
Ni  urbo  angosto,  ai  me  callo  estrecho, 
!  cátame  que  soy  hombre  machucho. 

Siego  el  antaño,  pintóme  el  mostacho, 
Figo  A  Silvia  el  pe<^o,  no  el  capricho  ; 
hometo  y  niego,  y  ci^tame  machacho, 

Tivo  pajito,  no  visito  nicho, 
Ka  lo  que  ahorro,  está  mi  buen  despacho  ¡ 
Icitame  diduMO,  liecbo,  y  dioho. 


Milis*  da  U  MtnHogla  de  loe  solipcee  (I), 
SOHETO, 


(Porque  el  iol  se  arreboiia  con  la  Inna 
Kn  lacabeía  horrible  del  severo 
Dratntn,  pretendes,  pérfido  agorero, 
AmenAiar  de  túmulo  ¿  la  cuna! 

Kl  metal  de  sos  rsyi»  importuna 
Tb  sdencia ,  con  eiámen  de  platero. 
Cuando  eclipnaise  el  sol  en  el  carnero 
Induje  calidad  súlo  ovejuna. 

Hoy  se  eclipsa  en  camero,  y  otro  dia 
S*  eolipsará  de  viérnee  en  loa  peoea, 
Sifmo  corrillo  en  buena  astrologla, 

ScUpseshay  picaños  y  soeces, 
Amigos  de  canalla  j  picardía, 
Qoe  DO  MU  linajados  todas  veces, 

(1|  Cíolnifb  tfi  tí  ctpItAD  j  jíle  do  uda  Ciutro  gileru  da  I 
'B;»  inSK'ie  de  BajHtla ,  d«nn[Kn«Ddo  á  vec«  eeto  urgo  per» 

^1  toMeinne'oia«aidi*QuETii»conibMIihMDl<rHpi«ci 
■°w*  in*  Ih  q»  Intentaba  eimtiuli  en  al  Bute  uterlDi,  n( 


BL  t-ABNiSO  BSPAfIOL, 


SOHHTO. 

Tadeacos  moscoe  de  los  sorbos  Gnoa, 
Caspa  de  Isa  azumbres  mái  sabroBaa, 
Qdc  porque  el  fuego  tiene  mariposas. 

Aves  luquetes,  átomos  mezquinos, 
Motas  borrachas,  pájaras  vinosas. 


Liendres  de  la  i 
En  mi  gaznate,  pues  teneii 
Al  nieto  de  la  vid,  licor  be 

Toma  en  el  trago  hacía  r 
Qne  bebiéndoos  á  todos,  m 
Del  tIdo,  que  bebiste,  y  o 


I  nuez  la  boga, 
:  desquito 
ahoga. 


AI  mosquito  da  la  tnoipetlUa. 


Miniatril  da  las  ronchas  y  picadas, 

Uosquito  postillón,  mosca  barbero ; 
Hecho  me  tienes  el  testuz  hamiro, 
T  dcshccba  la  cara  á  manotadas. 

Trompetilla,  qne  toca  á  bofetadas, 
Que  vianoB  con  rejón  contra  mi  caero. 
Cupido  pulga,  chinche  trompetero. 
Que  vuelas  comezones  amoladas. 

i  Por  qué  me  avisas,  si  picarme  quieres? 
Que  pues  qoe  das  dolor  A  loe  que  cantas. 
De  casta,  y  condición  de  potras  eres. 

Tú  vnelas,  y  tú  picas,  J  tú  espantas, 
T  aprendes  del  cuidado  y  las  mujeres, 
A  malquistar  el  sucBo  con  las  mantas. 


Ha  entemift,  i  quien  Toa  mMlcoi  fiiUgu  coa  la  dltrta,  la  bula 


SONETO. 

ZXIL 

Si  viva*  estas  carnes,  y  estas  pieles 
Son  bodegón  del  comedor  rascado  (4), 

(a)  Bn  vnealn  guut*  :  und  luego  eu  d  fin ,  y  oí  al 
lltsAlMendilUS. 
(4)  m  skia,~X^  ii  Al  tUdtti  i4  IM, 


,y  Google 


BOHBTO. 

xxin. 


LelIramdlmeDtM  de  la  aarora, 
LoB  esplendores  lánguidos  del  dia, 
La  pira,  7  el  oooBtniTe,  y  ucendia, 
Y  lo  pDcpnrizante  de  la  boro. 

El  miirice,  7  el  tirio,  7  d  oolora, 
El  Bol  cadAver,  cnja  luí  yacía, 
T  loa  borrones  de  la  sombra  fría. 
Corusca  lana  en  Bacna  qae  el  sol  dora. 

La  piel  del  cielo  cóoeavo  arrollada. 
El  trémnlo  palor  de  enferma  eetr«1Ia, 
La  fuente  de  cristal  bien  razonada. 

T  todo  íué  nn  entierro  de  doncella, 
Dotrína  muerta ,  letra  00  tocada , 
Luces,  7  Aoiea,  grita,  7  tacapella. 


„o  lleRa  c!  trompo,  7  la  : 

En  creciendo,  la  amiga  7  la  eonsaca, 
Con  ella  embiste  el  apetito  loco ; 
En  subiendo  á  mancebo,  todo  es  poco, 
T  después  la  intención  peca  en  bellaca. 
Llega  A  ser  hombre  j  todo  lo  trabuca, 
Soltero  signe  toda  perendeca. 
Casado  se  convierte  en  mala  cuc«  (3). 


(11  lAia.oier.—  Jfo'a  di  la  tdldmáÉlS 


la  la  /Iota,  etc. 


tas  épocHd,  atL  dfl  ta  nujor  Importancia  para  el  gobierno  «pafiol, 
á  las  fnn  Lróaicaí  j  d«iinclatlTU  de  bo; :  gu  h  /uHiHt ,  á  nU 
«K  mí  ímpí'^'"  >■"■*•  '*T>r3,  «"-1  «í- 
\l¡  Alude  al  Oam.— Sata  it  te  (dlc<m  át  IMÍ, 


2  OBRAS  DE  DOH  FRANCISCO  DB  QTrBVEDO, 

Que  al  pescado,  7  al  hombro  couTÍdado, 
Hac«  de  mi  camisa  sas  manteles ; 
Bi  acostado  en  andrajos,  7  arambeles, 

También  enfermo,  como  mal  carado. 
He  de  ser  un  tributo  recetado 
Sel  boticario ,  7  médicos  ctoelea  : 

Hija  del  gue^o  (1),  dame  acá  la  bota, 
Beberémc  los  ojos  con  los  monos, 
T  túllanse  mis  piéa  de  bien  de  gota, 

Frleme  listoncilloB  de  marranos, 
Tenga  el  gigote,  7  húndase  la  flota  (2), 
Coma  7D,  7  más  qoe  STnnen  los  gusanos. 


Viejo  encanece,  arrúgase  y  w  leCAj 
Llega  la  ihuerte,  7  todo  lo  baiaea, 
T  lo  qne  deja  pag^,  7  lo  que  pec& 


X  Apolo,  slgnliiulo  á  DibMt 


Bermejato  platero  de  las  cnmbi«s, 

A  ca7a  luí  se  espulga  la  canalla, 
La  ninfa  Dafne,  qne  se  afufa  7  calla, 
Bi  la  quieres  gozar,  paga ,  7  no  alumbmk 

81  qnieres  úiorrar  de  pesadumbres, 
Ojo  del  cielo,  trata  de  compralla , 
En  confites  gasti)  Marte  la  malla, 
y  la  espada  en  pasteles,  7  en  ainmbrei. 

ToIviÓHe  en  bolsa  Júpiter  seTero, 
Levantase  las  faldas  la  doncella. 
Por  recogerle  en  lluvia  de  dinero  ¡ 

Astucia  faé  do  algnna  duaíla  Estrella, 
Qoe  de  Estrella  sin  dneña  do  lo  ine.:ro  (4], 
Febo,  paea  eres  sol  (G),  sírvete  de  ella. 


Tras  TOS  an  alchimiata  va  corriendo. 
Dafne,  qae  llaman  sol,  17703  tan  erada t 
Vos  os  Toiveis  mntciégalo  sin  dada. 
Pues  vais  del  sol,  7  de  la  luz  bojendo. 

El  os  quiero  gozar,  á  lo  qno  entiendo, 
Si  OB  coge  en  esta  selva  tosca  7  ruda : 
Su  aljaba  euena,  está  se  bolsa  muda, 
El  perro,  pues,  no  ladra,  está  raurienilo. 

Babonero  de  signos  7  planetas, 
Tiene  haciendo  ademanes  y  figuras. 
Cargado  de  bochornos  y  cometas. 

Esto  la  dije ;  y  en  cortezas  doras 
De  laurel  se  ingiríú  contra  sus  treta», 
Y  en  escabeche  el  sol  le  qnedó  i  escuras. 


M  qne  no  podía  haber  atnlla  dn  daott.f 


1)  aajieitamn¡iii*.—JfomanaMcit<idil»U. 


,y  Google 


BL  PABNABO  ESFaSOU 


Oootlaia  BU  Bnoda  ■dTOrtmcla  4 1«  Bcja,  n 


El  oetrix  r  Im  iiwigiüu  MberanM 
Ocupó  diligente  en  pescar  ranae , 
Fot  acallar  el  cieno  da  en  fiaiiUuio, 
Bmpeíador  arafia  Domiciano, 

Caando  cerrando  pneitaa  j'Tentaiias, 
Pudo  limpiar  las  neEtas  al  Terano. 

Fortniíft,  jno  eetayieran  máa  decenb-g 
Pnaüu  en  an  moscón,  j  un  renacuajo 
LudMcorODM,  qaeen  UQTílvafráiU'BT 

Temóme,  qne  el  reinai  oficio  es  bajo, 
Paesqoe  megas,  áeoata  de  laa  gentes. 
Con  cetro  4  nn  mosqueador,  7  á  un  espantajo. 


xxyiii. 

I  Qnerets  qn«  snelte  i  Barraba*  ó  i,  Cristo  t 
Prtgantas,  PílatilloB,  muy  lavado, 
Forqoe  i.  costa  de  Dios,  uo  ha;  mal  letrado, 
Que  no  traeque  lo  jnato  á  lo  bien  qnieto. 

jBn  qní  consejo  ú  decieion  haa  visto, 
Que  sentencie  el  qne  acusa  al  acusado  I 
L«  hf,  qao  hns  de  gnaidar,  \aa  condenado, 
Ud;  preciada  de  imperio  meromisto. 

Ctse  á  mano  hallan  lasiiascnas  los  ladronea, 
T (altar  BtUTBbasea  ánn  D07  dura, 
T  Codos  para  Dios  somos  prisiones. 

Tq  mujer  saefla,  y  duerme  to  cordura. 
Uiaprest4]  con  gamacba  de  tiionts. 
Te  diremos  el  neñc^  7  la  •ollaro. 


1  JádH  IscuIot«,  liidroi 


^.    jQaiéneseldetaabotiiH,  que  colgado 
Es  arracada  vil  de  aqnel  gsTiot«7 


Reip,   BsJiidas,  el  apóstol  Iscariote. 
Preg.    Habéis  loa  portugueses  despenado : 

Bien  está  lo  beimtjo  &  lo  ahorcado. 

tNoes  iste  el  de  los  pobres  7  el  del  bote  I 
Iste  fué  despensero  j  sacerdote, 
T  presidid  en  la  hacienda  interesado, 
Prt¡.        Para  los  pobres,  dijo,  qne  quería 
Vender  el  bote,  7  darles  el  dinero  j 
Y  entre  los  dnco  mil  no  hurtó  aquel  dia  (S), 
Bept,        Fuá  Judas  gran  ministro,  no  ratero ; 


Hschlcen  intlias  qM  daj*  ■ 


Est*  redoma  rebosando  babas, 

SI  cedazo,  qne  sabe  hacer  corTCtM, 
stas,  que  se  metieron  á  profetas. 
Con  poco  miramiento,  siendo  habM  ¡ 

Estas  ollas,  qne  fueron  almadcubas 
Del  marisco  de  mozos  7  alcahuetas ; 
Estos  lazos,  que  en  vuelcos  7  en  maretas, 
A  dos  gainates  mizes  taeron  trabas : 

La  cecina  de  sapos  conjurada, 
Bl  gato  negro ,  qae  la  dicha  arufia. 
El  lloeDdado  imán ,  piedra  barbada : 

Cansada  de  ser  carne  7  de  ser  uBa, 
Los  ofresco  i,  mi  nieta  la  Cascada , 
Fantcnandooonoierte,  jaDt«,  ygrnífa. 


Ladrón  qa<  ssdegpids  ds  mu  Initmncotoi,  j  n  rsuce  1  piofMiaD 


To  qne  en  este  lugar  haciendo  Hurtadas 
Tanto  extendí  la  casa  da  Mendoza  ; 
To,  que  desda  el  alcázar  á  la  choza, 
Bofaldé  cerraduras  7  candados; 

EetOB  doi  garabatos  sazonados, 
Con  quien  toda  ventana  bH  retoza, 
Oalcoe  de  macho  trasto,  7  mucha  broza, 
Uiniatros  del  agarro  corcovados  : 

Esta  lima,  esta  llave,  con  que  allano 
Todo  escondite,  ofrezco  ante  las  oros 
Del  aruDou  de  bolsas  cortesano, 

T  compungido  de  maldades  raras. 
Harto  de  hartar  á  palmos  con  la  mano, 
Quiero  alguacil  hurtar  con  ella  á  vara?  4). 


(11  Blinflsgn>dglaap*o«  jrooa.— jrMsdiIardMmdi 

f4i  PotniíA  llanda  ■Tguacll ,  T  flumpllendo  mal  n  carffo,  i 
' -oridicl  qn»  lufimds  1«  nm  ds  ta 
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OBBAB  DE  DOK  PBANCISOO  DE  QDBTBDO, 
391.  S98. 


Si  alnmbTO  yo,  porque  i  matu  aprenda, 
iDc  qué  me  espanto  yo,  de  que  me  apague  t 
Puea  en  mf ,  quien  Ud  hace,  qne  tal  pague, 

JnatificB  el  dotor  «e  comprehenda. 

Despabila  al  que  cnra,  y  á  bu  hacienda; 
Cura  al  que  despabiU,  aanque  le  halague  (I)¡ 
Basta  para  matar,  que  súlo  amague, 
De  calaveraB  es  su  estudio  tienda. 

Por  ser  matar  la  hambre,  comer,  come; 
Hasta  á  su  mnla  mata  de  repente, 
Ninguno  escapa ,  qne  á  sn  cargo  tome. 

Ba  mátalos  hablando  eternamente, 
Berá  el  mundo  al  revés,  siempre  qne  asome. 
Pues  el  amanecer  vuelva  Occidente. 


Ia  losa  en  sortijon  pronosticada, 

Y  por  boca  una  sala  de  viuda , 

La  habla  entre  ventosas  y  entre  ayuda, 
CoD  el  denle  á  oenar  poquito,  ó  nada. 

La  muía  en  e\  laguan  tumba  RufreaadS, 
Tpor  JhIío,  un  arrópenle  si  suda, 
Ho  beba  vino,  menos  a^ua  crnda, 
La  hembra,  ni  por  sueños,  ni  pintada. 

Haz  la  cuenta  conmigo,  dotorcillo, 
¡  Para  quitarme  au  moT,  me  das  mit  males  T 
(Bstnduw  medicina,  6  Peralvillo! 

Desta  cura  me  pides  ocho  reales ; 
Yo  quiero  hembra,  y  vino ,  y  tabardillo, 

Y  gasten  tn  salud  los  hospitales  (3). 


ilimn  candil  i  qidea  dspibllá  j  malí,  pscqos  el 


■I  pan  Tolado, 
mIkh  hombre*  uuUadot.  eipecii 

•  nlTUlo,  j  mit  idelant*,  aa  od  «m  uto .  aonne  sata  «I  ■»> ,  qng 

•  (■  na  «duelo,  deuda  «  achau  loa  hcesoí  de  loa  uMWadot  daipoea 
tqoa  tteaaa  d*  toa  palo». 


I  Qaé  te  riee,  filóoofo  oomndot 
iQné  solloKaa,  fllóiofo  anegado! 
Sólo  cnmpleí,  oon  ser  lecien  caaado. 
Como  el  otro  cabrón,  lecien  viudo. 

(Unapropria  miseria  haceros  puda 
Cosquillas,  y  pucheros  I  ¡un  pecado 
Es  llanto  y  carcajada  I  he  Bo^)echado 
Qneea  la  taberna  más,  qae  lo  seendo. 

Que  no  te  agotes  tú,  quena  te  corras, 
Bnfonazo  de  fábulas  y  chistes. 
Tal ,  qne  ni  con  los  pésames  te  ahorratl 

Diréis,  por  disculpar  lo  que  bebistea, 
Qne  son  las  opiniones  como  lorras, 
Que  uno  las  toma  ateg;!»,  j  otros  tristes 


Snélw  on  pTMa  en  loa  Uiiolaoi  m 


Fnto  por  dearalido  y  (i)  delincttecite, 
HAb  p^o  la  prisión,  que  mi  pecado. 
Yo  tengo  de  señor  lo  vttitade, 

Y  del  yermo  lo  súlo ,  y  penitente. 

No  entiendo,  vive  Cruto,  aqnesta  gente. 
Mandan  que  tifa,  y  tiénenme  cerrado: 
Lo  de  aprueba  y  ettéte,  me  ha  cansado, 

Y  el  ser  el  tumMrJia  eternamente  [6). 
Biempre  me  están  pidiendo  los  derechos. 

Conversación  que  á  Bartulo  cansira, 

Y  A  cincuenta  letrados  barbihechos. 
Yo  presento  testigos  caca  á  cara, 

Maa  81  pudiera  (6)  presentar  cohechos, 
Bl  (T)  siga  como  el  diablo  se  eoltii*. 


(1)  El  Ardeoea  iVe»  filtfliinieiitt  por  •!«««&>.— JTata  itu 
ebmátlMt. 

(I)  R^ónae'llottomnlarioa  larenm,  qne  na»  edeaj  o 
Unnlnoa  aallocas. 

(«I  Teniendo  oudal.—  yota  ib  Ib  nUdoad*  1 14». 
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BL  PA&KASO  BSPiiIOL, 


la  boMk  M  qwla  da  qna  !■  imn  ka  qn*  < 

mment»!!». 

BOIIBTO, 
XXXTI, 


Si  á  los  qoe  me  meracen ,  me  entragiía 
Ia  jniticúi ,  DO  hotgira  Im  madera ; 
lOh  qne  uMable  «olgadaM  hiciera  I 
Bd  oro  A  la  de  Túnet  d«niieciá». 

Kn  nn  eiedo  oficdaleí  despaduba, 
Qdo  ea  deapnchar  k  tardan  una  era  ¡ 
Menos  el  mido  que  las  uaecea  fnera, 
T  el  pino  froto  de  nogal  llerára. 

Bobier*  eo  mí  máa  Tana  qne  no  paloa, 
Pieaoa  7  pKndedons  (1),  j  nnglonea, 
De  poma  me  extendiera  &  riooa  mala«. 

Ladronee,  y  qnien  bnrta  A  U»  ladronee , 
Goxánuí  i^almente  mía  resbalos, 
Aonqoe  el  ftdAgio  loa  trocó  en  (2)  geidonee. 


pa  III)  la  DOiDpsteDcU  del  Bsdig. 


Fiednu  apkVo,  cuando  rete,  que  callo, 
T  podiendo  Tendérsela!,  las  tiro 
Al  edificio,  qne  invidiosa  miro, 
Pnes  Roma  se  preciara  de  inTidiallo. 

Bi  por  teaar  tan  idlo  este  caballo  (3), 
Ko  he  podido  jamas  jnntar  un  tiro, 
Mal  podré  oompetiz  oon  el  fietiro, 
■q  qnien  echó  la  aichiteotnra  el  fallo. 

)  Qué  podo  moederme  en  ette  no 
Qoe  no  «e  harta  de  aBoa  en  el  invierno, 
X  Aun  DO  lara  ins  pies  en  «J  eetiol 

Bi  yA  por  ermitulo,  sempiterno 
SI  ermitaño,  qoe  eD  el  Ángel  crio, 
Poede  tener  A  Joui  Qoorin  por  yerno  (1). 


Tlmja  md* ,  caaj/oMt  j  líaltada. 


irirYviiT. 

TIda  fiambre,  enerpo  de  «DaMOte  (E), 
CnAndo  dirAs  al  apetito,  tate, 
Bi  cuando  el  Parce  mih¡  te  dA  mate, 
Empieías  A  mirar  por  ol  virote  (6). 

Tú  jontas  en  tD  frente  y  tn  eo^te 
Hofio,  y  mortaja  «obre  seso  órale, 
Pnea  siendo  ya  viviente  disparate , 
üntaa  la  calavera  ea  almodrote  (7). 

Vieja  roñosa,  pnes  te  llevan,  vete; 
No  vistas  el  gnáÁno  de  confite, 
Pnea  eres  ya  varilla  de  cohete. 

Y  pnea  hnelee  A  cleoo  y  alcrebite  (B), 
Y  la  podre  te  úrve  de  pebete. 
Juega  con  tn  pellejo  tJ  escondite. 


Baten  la  prarUon  qu  pnrlsoa  ima  n 


To  me  voy  A  nadar  ood  nn  morcón, 
Qncso,  cecina,  salchichón  y  pan; 
Que  por  comer  mAs  rancio  qne  no  Adán , 
Dejo  la  tmta,  y  muerdo  del  jamoD. 

L'hambre  y  la  sed  de  aqueste  corpanchón 
Con  estas  calabazas  nadarAn ; 
La  edad,  seSor  doctor,  pide  Jordán, 
UansanAres  la  niña,  y  la  ocasión. 

No  me  aoompaQa  fruta  de  sartén. 
Taza  penada,  o  búcaro  maUin; 
Jarro  «1  graeso,  y  el  copón  de  bien. 

Cat>al1ito  será  de  Ban  Martin 
Hi  estómago,  mi  paso  sn  vaivén , 
T  orejón  nadaré  como  delfin. 


,y  Google 


Pinta  w]ni  M  al  TicTft  d*  1*  bsrmí 


0BBA8  DK  DON  FBAKCISOO  DH  QUEYBDO. 

Si  vieras,  quo  al  d&Tel  le  embadoriulmi 
Con  almagre ,  y  misturas  venenoua ; 

Diligencias  un  duda  tan  ociosas 

A  indignación,  dijeras,  te  obligaban, 

Paea  lo  que  tú  mirándolo,  dijeraa, 
Qniero,  Belisa,  qne  te  diga.?,  cuando 
Jalvegaa  en  tn  rostro  las  esferas. 

Tu  Hayo  ea  bote,  ingnenWB  ohon«aildi:^ 
Y  en  esa  tei,  qne  brota  primaveraa, 
Al  Mi  estás,  7  al  cielo  esCeicolando. 


Rostro  de  blanca  nieve,  fonáo  en  grajo, 
La  time,  presumida  de  ser  ceja, 
La  piel,  queeetáen  an  tris  de  ser  pelleja. 
La  plata,  que  se  trueca  ja  en  cascajo, 

Habla,  casi  fregona  de  estropajo, 
El  aüBo  imitado  (1)  6,  la  corneja ; 
Tez,  que  con  pringue  y  arrebol  semeja 
Clavel  almidonado  de  gargajo. 

En  las  guedejas  vuelto  el  oro  orujo, 
Y  ya  merecedor  de  cola  el  ojo, 
Sin  esperar  mis  beso,  que  el  det  brujo. 

Dos  colmillos  comidos  de  gorgojo. 
Una  boca  con  cAmaras ,  y  pujo, 
A  la  que  coba  lué,  vuelven  abrojoB, 


XLL 

A  moco  de  candil  escoge ,  Fabio, 
Los  desengaños  de  tu  intunto  loco, 
Que  en  loa  caudil^  es  muy  docto  el  moco, 

Y  su  catarro  en  el  refrán  es  sabio. 

Tiene  ni  moco  en  la  llama  ¡engna,  y  labio 
En  el  indei,  que  habla  poco  i  poco ; 
Contador  i[ue  á  ¡a  edad  sirve  de  coco, 

Y  es  del  vivir  imperceptible  agravio. 
Con  llama  y  con  aceite  te  retrata. 

Cuantas  veces  te  alumbra,  si  lo  advierte 
Tu  salnd  presumida  y  mentecata. 

La  mano  del  reloj  es  de  la  muerte, 
X  la  de  Judas,  pues  las  luces  mata. 
Si  no  las  soplan,  ui  el  candil  se  vierte. 


BONETO. 
XLII, 


Si  vieras,  qne  con  yeso  blanqueaban 
Las  albas  azucenas,  y  &  las  rosas 
Vieras,  que  por  hacerlas  mis  hermosas, 
Con  asquerosas  pringues  tas  untaban  ¡ 


rocun  ■dvxtii'  lu  loes  opiniín  da  lu  pkdm  precian 


Bi  el  mnndoai 

Pobres  anochecieran  losprateroa. 
Que  las  guijas  nos  venden  por  luceros, 
Y  en  migajas  de  luz  gigote  al  din. 

La  vidriosa  y  breve  hípocresia 
Del  oriente  nos  truncan  i  dineros  ; 
Conócelos ,  Licino,  por  pedreros , 
Pues  el  caudal  los  siente  artillería. 

Si  la  verdad  loa  cuenta,  son  muy  pocos 
Los  cnerdos,  qne  en  la  corte  no  se  estragan. 
Si  ardiente  el  diamanten  los  hace  coc<>'<. 

Advierte  cnerdo,  ai  á  tu  bolsa  amagan , 
Qne  hay  locos  que  echan  cantos,  y  otros  lucos. 
Que  recogen  loa  cantos,  y  los  pagan. 


403. 

IIneiindaHclad«I>dü1t«ri>.(|oa  la  piiga  «I  (Cini 
aONKTO. 

xuy. 

Díñenme,  don  Jerónimo,  que  dices. 
Que  me  pones  los  cuernos  con  Qínesa  ¡ 
Yo  digo,  qne  me  pones  casa  y  mesa, 
Y  en  la  mesa  capones  y  perdices. 

Yo  hallo,  que  me  pones  los  tapices, 
Cuando  el  calor  por  el  Octubre  cesa ; 
Por  ti  mi  bolsa,  no  mi  testa  pesa. 
Aunque  con  molde  de  oro  me  ta  rizes. 

Bste  argumento  ea  fuerte,  y  es  agudo, 
TU  imaginas,  pon -*-    ' 


Yo,  porque  lo  imaginas,  te  deanuc 
"' — -  -¡t  ei  que  paga,  que  i 


,y  Google 


EL  PABNASO  HBPAfToL. 

Na  Bintier4  tu  siuecicia  ni  desTfo, 
Cuando  fueras  no  á  Italia,  «ino  al  rollo. 

Aquí  llegaste  de  nno  en  otio  eicollo. 
Bribón  troyano,  muerto  de  hambre  y  frió, 
Y  tan  preciado  de  llamarte  pío. 


BOSXTO. 

XLV. 

Bulo  en  tf  M  mintió  jnato  (1)  el  pecado. 
Siendo  injmtiD  en  trabaiot ;  placcreí. 
Pues  que  (3)  quitando  a  macQofl  ana  majcres. 
Con  tD  mnjer  á  mochos  has  pagado. 

Si  lot  caemos,  qna  pones,  te^aa  quitado, 
De  tus  denes  los  ^esos,  jquéprefieresí 
No  ponee  cnemos ,  si  entenderlo  qnieres , 
CoemoB  traecas  con  premio  de  contado. 

Cobras,  no  hsces,  Filemon(3),comudo8i 
Adulterado  adúltero  desquitas 
Duras  afrentas  de  los  ganchos  mudos. 

Ni  es  desquitarlos,  pues  que  no  te  quitas 
Ni  uno  de  cuantos  peinas  puntiagudos  ¡ 
Haces  lo  qae  padeces,  y  t«  imitas. 


XLVL 

Ia  edad,  qne  es  lavandera  de  bigotes, 
Con  laa  (t)  jabonaduras  de  los  aQoe, 
Poso  en  mis  barbas  i  enjugar  sus  pafios, 
X  dejó  tnis  mostachos  Bscariot«s. 

Yo  guiso  mi  niñez  coa  almodrotes , 
T  mezclo  pelos  rojos  j  castaQos , 
Que  Ib  nieve,  oue  arrojan  los  antaños, 
Aon  no  parece  bien  en  los  cogotes. 

Mejor  es  cnerro  hechizo,  que  canario; 


Hi  barba  es  el  ci 

Tinto  y  blanco,  y  verdea,  y  letuario. 

Negra  fné  siempre,  negra  fué  jirimero, 
Jal*«góla  después  el  tiempo  vino, 
IiDigo  ea  restitución  la  dé  el  tintero. 


bDltaofm  i»  Virgulo,  «n  lo  qna  DIdo  dijs  í  Eiua 


BOVETO. 
XLVII. 


|I)  Olvidado,  Ifcabuaiiii,  s  _  _ 
(t\  L«adlcl(moltwUm«>i,enTadg 
...  . ._..    „i,odUoadeHa«, 


Uira,  que  por  Italia  huele  A  fuego. 
Dejar  una  mujer,  quien  es  marido ; 
No  seas  padrastro  a  Dfdo.  padre  Eneas. 

Del  fuego  sacas  á  tn  padre,  y  luego 
He  dejas  en  el  fuego,  que  has  traído, 
Y  me  niegas  el  agua,  que  deseas. 


407. 

Bieago  d<  cclebru  la  henniwiii»  ie  lu  tonta). 
BOKKTO. 

XLvm. 

Bol  os  llamó  mi  lengua  pecadora, 

Y  desmintióme  á  boca  llena  el  délo : 
Las  os  dije,  que  dábades  al  suelo, 

Y  opúsose  un  candil,  que  alumbra  y  lloro. 
Tan  cte¡do  invistes  ser  aurora, 

Que  amanecer  qnisistes  con  desvelo : 
En  vos  llamé  rubí,  lo  que  mi  abuelo 
Llamara  labio  y  jeta  comedora. 

Codicia  os  puse  de  (5)  vender  los  dientes, 
Diciendo  que  eran  perlas ;  por  ser  bellos 
Llamé  los  rizos  minas  de  oro  ardientes ; 

Pero  si  fueran  oro  los  cabellos, 
Calvo  en  casco  fuera,  y  diligentes 
Mis  dedos  los  pelaran  por  veodellos. 


Bl  ciego  lleva 


al  tnltido : 


,>a  los  pies  le  pwa  u  ciego 

£1  cojo,  sólo  para  si  impedido. 

El  mundo  en  entes  dos  está  entendido, 
8i  á  discurrir  en  tas  astucias  llego, 
Pues  yo  te  asisto  á  ti  por  tu  talego, 
Cú,en  lo  que  sé,  cobrar  de  mi  has  qnerido. 

íii  tú  me  das  los  pies,  te  doy  los  oíos. 
Todo  este  mundo  es  trueco  interesado. 


«)  Algia 
inrlb*  C«lr< 


n  an  TU  de  Codlrla  m  pute  di  ki 
»  monUdiid  oca  In  lubnls  del  c 


loidiinln. 
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OBEAB  DB  DON  FEANCI8C0  DB  QÜKVBDO. 

81  álgtuio  tengo,  gusto  de  {lUidftUo, 
Bl  me  aborrecen,  no  será  por  eto. 

Con  qnien  tiene  codicia,  tengo  teao; 
Bq  pagu  BOJ  diflcipulo  del  gallo, 
T  ;o  ningún  inconveniente  hallo 
Ra  estas  reteiunones,  qna  piofeso. 

Es  lenpiaje  de  poyos  7  oe  establo, 
Tengamos  j  tengamos :  7  lo  deito 
Es  lo  de  tas  á  tas,  ñ  70  le  entablo. 

No  se  tome  en  la  boca  el  perro  muerto, 
QaebremoB  de  esla  Tez  el  oy¡  al  diablo, 
T  pnes  cojnelo  le  1187,  Uijále  toerto. 


Bealitete  &  la  neda,  qne  ptoenra 
Snbas  adonde  el  verte  escandalice : 
Atiende  al  jo,  qne  la  hamildad  te  dice, 
No  al  harte,  en  qne  te  agnij»  la  locura. 

Caminas  ¿  la  albarda  7  matadoia, 
Bino  las  racional  lo  contradice ; 
T  para  que  el  rebozuo  te  anctorioe, 
Con  la  oreja  asüifna  se  eonjura. 

Bl  rtejo  eojitranco  cada  día 
Te  pensari,  7  4  esotra  hija  del  diablo 
Tala  tendrítac^ada,  ya  vacía. 

Bestia,  contigo  (seas  qoien  (neree)  hablo; 
Ciecei  en  cola,  y  no  en  filosofía, 
Eb  l^arat  salón,  el  que  es  establo. 


XHfemuis  da  dos  Tloiasos  an 


LI. 

Por  mis  graciosa  qne  mi  tronga  sea  (3) 
Otra  en  ser  otra  tronga  ea  más  graoiosa; 
Bl  m^ioi  apetito  es  otra  cosa, 
Aunque  la  mis  hermosa  ee  posea. 

La  qne  no  se  ha  gocado ,  nnnca  es  fea  ¡ 
IiO  di^reote  me  la  vuelve  hermosa  ¡ 
Hi  TOlnntad  de  todas  es  golosa ; 
Caantas  mujeres  baj,  son  mi  tarea. 

Tú,  qne  con  ona  estás  amancebado, 
Tes  V-^  I"  eatey  con  mttchaí  cada  hora, 
8omos  dos  archidJablos,  bien  mirado. 

Has  diferente  mal  nos  enamora, 
FuBS  amo  70  gloten  todo  el  pecado, 
Tú,  hambrón  de  vicio»,  una  pecadora. 


Piocns  también  penoadli  aqnl  1  m*  padldon  pmlarabl* 


412. 

N  <ll]l  canulaos,  monUEaoJo  b: 
BONBTO, 

Lin. 


Digot«  pretendiente  j  oorteaano. 
Llámete  Ftinio  el  nombre,  que  qntsiere. 
Pues  quien  del  viento  alimentarte  viere, 
Bl  nombre  qne  te  doy,  tendrá  por  Iblno. 

Fuelle  vivo  en  botrága  de  gosano, 
Glotón  de  soplos,  que  tu  piel  adquiere, 
Uamon  de  la  provincia,  pues  se  infiere, 
Qne  son  tns  pechos  vara,  y  eecribano ; 

8i  del  aire  vivieras,  álmorzáiaa 
Bespoestaa  de  minietroa,  v  acRoies, 
Consultas  y  decretos  resollara». 

Fueran  ta  bodegón  aduladores. 
Las  tontas  vendederas  de  sus  caras, 
Sasüee,  indíaoos,  dnefias  7  bablaáorea. 


A.  la  vonida  dul  Doqna  dt 


HcuoacAdu  trfljovA 


.  LIV.     . 

Vino  el  francés  (wn  botas  de  camino, 
T  sed  de  ver  las  glorías  de  Castilla , 
T  la  oórW,  del  mundo  maravilla. 
Le  saliú  i  recibir,  como  convino  (8). 

Andaba  el  Duque  por  extremo  flno. 
Has  los  moQsnrea,  juntea  en  cnadrilla. 
Anduvieron  vidriosos  en  la  villa, 
Aun  más  en  lo  galao,  qne  en  lo  mdhino. 

KamcrironsB  grandes  y  seHorM, 
Por  servir  á  ea  rey,  en  regalaUos, 
Joyas,  y  potro»  de  valor  lea  dieron. 

Y  hasta  la»  tronga»  de  Madrid  peorea , 
Loa  llenaron  i  todos  de  caballos, 
Y  mal  francés  al  buen  francés  Tolvieron. 


tsn  á  los  IsOoa  d  thmpo  j  '■ 
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BL  FABHAfiO  ZñPASOL. 

Que  A  mi  por  uta  pf  can  aldeuu 
He  Ik  dl<i  ¿  donoeer  U  aegnídill*. 

Oiédnlo,  1  por  qué  paMa  i  Caatllla 
Aneroide  Aiagont  I  Ota  plebe  IfisaiMl 
SiABpre  oeflnda  oan  U  altau  hnmum. 
Nanea  propicia  i  la  primera  nlla. 

To  temo,  que  ae  toquen  laa  mnjerM , 
Qae  denota  foi  mofioa  ;  anacadaí, 
Apretador,  7  eintag ,  7  alfllereB. 

Ilaa  tooárN  oampanaa  aparUdaa 
De  mi  mello,  7  mi  caía,  7  mis  placeres, 
Aqal  7  en  Angón  ion  bMajadaii 


íemmo,  j  i  na  Mipaflol  noble  7  eriitiano 
luolente  prunmea  hacer  cara  I 
|T quieres,  pnede  aer  ooM  tan  raral 
iQne  te  bcáe  na  Hahoma  en  cada  manot 

Arrebolas  en  ángel  oortetano 
*"       ~    ~  le  Meca  dennecUra, 


_     i.qne 
Uquido  galccs  nuTe  la  tni  clara. 
Éntrate  en  U  meiqnita  de  no  marrano, 
A  hennoBora,  qoe  está  en  ügarabfa, 
BI  Alcorán  se  Üegne  A  r^qnebralla ; 
Tes  otomana  es  asco,  7  herejia. 


Ob  Jaoo,  cnra  eapalda  la  cigüeña 
Himoa  [rfcoi  ni  las  orejas  blancas 
Mano  burlona  te  lmit¿  &  las  ancas , 
Qoe  tns  espaldas  respetó  la  seña; 

Ni  los  dedos,  con  luna  jarameña. 
De  la  mnier  parlaron  prendas  francas  ¡ 
Con  mirar  hacia  atrás  laa  pullas  mancas, 
Cogote  linee  cabré  en  ti  la  greña. 

Quien  no  viere  después  de  haber  paaado, 
I  quien  después  de  u  no  deja  oido, 
Ko  TlTirá  seguro,  ni  enmendado. 

Snmolpo,  estA  el  celebro  prerenido. 
Con  rostro  en  laa  anaencfaa  desTClado, 
Qoe  ansa  la  ciglleSa  con  graanido. 


■ONBTO, 

LTUL 


1  Para  qué  no*  persuades  etea  niOat 
ilmporta  que  te  mueras  de  riruelast 
raes  la  taita  de  dientes,  7  de  moelas 
Boca  de  taita  en  la  Tejei  te  aliña. 

Tú  te  derras  de  edad,  7  de  campiña, 
T  á  qne  están  por  nacer,  chicct»,  apelas ; 
Oorjeas  con  quijadas  visabnelas, 
Y  llamas  metedor  á  la  basquina. 

La  boca,  que  fué  cliirlo,  ^ora  embndo, 
Dislmnla  lo  rancio  en  los  antañca, 
T  nos  Teude  por  babas  el  engrudo. 

Orandilla ,  porqne  logres  tns  engaños. 
Que  tien«É  pocos  años ,  no  lo  dodo^ 
Si  son  los  por  vivir,  los  pocos  aOos, 


oDTite,  qne  I«  poifli^  oamiaia  mcclio. 


Comer  basta  matar  el  hambre ,  M  bueno ; 
Blas  comer  por  cumplir  oon  el  r^alc^ 
Hasta  matar  al  comedor,  es  malo, 
Y  la  templania  es  el  mejor  Galeno. 

Iio  demasiado,  siempre  ttxé  veneno, 
A  las  ponsofiss  el  ahito  igualo : 
'U  á  costumbres  de  bestia  me  resbalo. 


H  engullo  laa  cocinas  7  despensas, 
Ber¿  don  tal  despensas  7  cocinas. 
jBn  qué  piensas,  amigo,  que  me  píennasr 

Pnea  me  atiestas  de  pavos  7  gallinas, 
Dame,  7a  qoe  la  gnla  me  dispensas, 
El  postre  en  calas,  porga,  7  melecinas. 


„  Google 


Sepnnda  mlkUfitáludanallu.TKiiDMi 


LX. 


OBBAS  DE  DON  ?B&N0IS0O  DE  QUEVEDO. 

Y  conlosdedoBgomUSytuBteaf, 
Lu  endu  peltiiou  7  repelu ; 

Tú,  qne  loa  mordisaoiiee  deKOiutielu, 
nieBenlaamiBEDUcopMloBBtaiciui 
Oiumdo  en  el  migsian  corren  borraaca* 
Lu  qniisdail,  que  oeju  biMbnelu; 

Fot  ti  reta  loa  bocaa  la  eoríesa, 
BeTienta  U  afellana  de  valiente, 
T IQ  oáfloan  ostenta  foitaleui. 

QoitaRiOB  el  dolor  qnitando  al  diente, 
Ea  quitar  el  dolor  de  la  cabeza, 
Qnitiuido  Ü  cabeza  qne  le  siente. 


mpar 

a  (faWqni 
la  lodeada, 


Si  en  uo  ialir  jamas  de  nn  a^jero, 
T  en  estar  dempre  hilando,  te  imitarán 
Laa  doncellaa,  oh  araSa,  se  casaran 
Con  m&s  ajnar,  7  más  doncel  dinero. 

Imitan  tn  Teneno  lo  primen^ 
Lnéfo  tras  naestra  mosca  te  digpaian ; 

Por  esto,  ai  contigo  se 

U&s  tD  ponioña  que  n 

De  manojOB  de  lancí 
Barba  jnríBconsnlta  &  tn  cnbeía 
Forjas,  oon  presunciones  de  letrada; 

Pues  en  tns  telas  nrdes  con  destreza 
Lejei  al  uso,  donde  queda  atada 
Culpa  sin  biauíB,  vuelo  aln  giandeaa. 


Linbldon  ^  ds  U  eMt. 


LXI. 

Pues  qne  vuela  la  edad,  ande  la  loza  (I), 

Y  si  pasare  tragos,  sean  de  tata; 

Bien  puede  la  ambición  mondar  la  baaa, 
(tne  el  taíii  ett  me  alegra,  7  me  remoia. 

Ta  di^e  i,  loa  palacios,  adiós  choia. 
Cualquiera  pretensión  tengo  por  maia. 
Oigo  el  d&cala,  7  siento  el  cmbaraia, 

Y  solamente  el  libre  humor  me  goia. 
MéDoa  veces  vomito,  que  bcsteío. 

La  hambie,  dicen  ,  que  el  ingenio  aguza, 

Y  que  la  gnla  es  horca  del  pescncio. 
SI  pedir  á  los  ricos,  me  espeluza, 

Pues  asben  mi  mendrugo,  y  mi  nrraiiiuio, 

Y  darme  saben  sólo  en  caperuza. 


421. 

las,  qofl  quería  codcIeüi  cod  la  hcrranitenlc  ds  1 


poefl  oon?  U  «dad 
irciloii  mcurdrlu 


da  nn  albúllu. 


IB  boUentecoekU] 


Viendo  ti  uartirolo^o  de  1»  vida 
Con  mAsIoa  bailar,  7  viendo  al  preste. 
Dije,  sin  duda  ha;  nuevas  de  la  peste, 
O  la  epidemia  viene  bien  podrida. 

Supe  qne  era  una  boda  entretejida 
De  albéitar  ;  botica ;  en  que  U  hueste 
De  Hipócrates  un&nime  ;  conteste , 
Calavera  por  himen  apellida. 

El  barbero  tocaba  el  punteado 
De  la  lanceta',  en  guitarrón  parlero ; 
De  bote  en  bote  el  novio  eatá  atestado. 

El  dote  es  matadoras  en  dinero, 
Y  el  médico,  de  barbas  enfaldado, 
Bailaba  el  rastro,  siendo  el  matadero. 


LXIV. 


Ya  salid.  Lamia ,  del  jardin  tn  rostro, 
Hn7Óia  rosa,  que  vistió  la  espina; 

Y  la  asucena  hujú,  j  la  clavellina, 

Y  en  el  clavel  el  múrice  j  el  ostro. 

Entró  en  el  monte,  &  profesar  de  mostró 
Tq  cara  reducida  i,  salvaeina ; 
Toda  malezas  es,  donde  la  encina 
Mancha  á  la  leche  el  ampo  del  calostro. 

Loa  que  fueron  jaimines ,  son  chaparros, 

Y  cambroneras  son  las  maravillas. 
Simas  y  carcabuesoa,  ¡os  despaiToa. 

Jarales  yertos,  manos  y  mejillas, 
T  los  marfiles  rígidos  guijarros ; 
jPor  qué  te  afeitas  ya,  pues  to  traepiUatf 


unnlar,  EioflAanlioyHtáfln 
iodo  üdofl  WIÁQ  Hk^reí  j 
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A  la  Itfnuaauk  qu  m  kIa  i  nul ,  piandad^  di  nn  capan. 
SOSBTO. 
LKT. 

Amármannaiueiito,  que  es  firmexa ; 
O  un  mnerto,  qoe  oa  piedad ;  cuando  íaltéra 
TJn  presente  y  nn  títo,  qne  te  amar» 
Con  jugo.  7  con  aaion,  ;  con  fineiK. 

I  Miren  dftnde  íné  á  ¿ar  con  sn  belleía. 
La  qne  al  sol  cod  melindre  Be  compara ; 
Si  no  on  todo  ott  capón ,  A  qnien  la  ear» 
Tneíoe,  por  no  le  vei,  naturaleíat 

La  tnya  es  conjezon  de  sarna  seca, 
Qne  nuoada  se  irrita  y  atribnla. 
Gaponee  nanea  hicieron  polla  clneca. 

Tn  golodnamal  se  disimnla, 
Pnes  aunque  torpe  en  la  Ininría  peca, 
Uncho  capón  pecado  es  de  la  güín. 


í  Da  blpócilu  de  perenne  nttctla. 

LXVL 

So  colerilla  tiene  caatqniet  mosca. 
Sombra,  aunqne  poca,  hace  cualquier  peto; 
BÁpfíele  del  casco  j  del  cerbeto, 
Qne  teme  nadie  catadora  hoRCa. 

La  riata  arisca  y  ta  palabra  tosca, 
Beboaando  la  fai  libros  del  duelo, 
T  poi  mostachos  de  un  vencejo  el  Tnelo, 
Ceia  serpiente,  qne  al  mirar  se  enrosca. 

Todos  Bon  traaMs  de  batalla  andante 
T  de  epidemia,  que  disourre  aprisa, 
Huertos  atrás,  y  muertos  adelante. 

Si  el  demonio  tan  mal  su  bulto  guisa, 
Kl  moarrache  advierta  mendicante, 
Que  pretende  dar  miedo,  y  qne  da  risa. 


BL  PARNASO  BSPAÍÍOL. 

Como  si  ellos  cayeran ,  los  enfada 

Veros  caer ;  y  no  hay  balcón  sin  fallo, 
Que  el  toro  le  obligó  6,  sacar  la  espada. 

Callen  y  guarden,  como  aguardo  y  callo, 
Que  caerá  de  an  asno,  d  le  agrada , 
Qnien  tantas  yeceí  cae  de  su  caballo. 


Tonador,  qaa  oaé  rf«mpn  dan  aa 


LXvn. 

Si  oalstes,  don  Blas,  los  scrañnes 
Cayeron  de  las  altas  jerarqnias ; 
T  cuantas  fiestas  hay,  caen  en  nisdias, 
Y  porque  caen  las  rentas,  hay  cuatrines. 

I  Pues  qué  macho  que  oainn  tres  rocines , 
Por  lo  manchado,  y  por  lo  hambriento  harpías! 
81  qnereis  remediarlo,  gasta  en  lias 
JiO  c^oe  gaitaites  en  láwTos  raines  ¡ 


427. 

.TiiUidIhiU)  át  la  m«DUr*> 


Mal  oficio  es  mentir,  pero  abrigado, 
Esto  tiene  de  sastre  la  mentira , 
Que  viste  al  que  la  dice  ;  y  áan  si  aspira 
A  pneslo  el  mentiroso,  ea  bien  premiado. 

Pues  la  TOniad  amarga,  tal  bocado 
Mi  boca  escupa  con  enojo,  y  ira, 

Y  ayano  el  verdadero,  que  suspira, 
Invidie  mi  pellejo  bien  carado. 

To  trocara  mentiras  á  dineros , 
Qne  las  mentirarfya  quebrantan  peSas, 

Y  pidiendo  andaré  en  los  mentideros, 
Freitadas  las  mentiras  á  las  daeSas, 

Que  me  las  den  á  censo,  caballeros, 
Qua  me  las  vendan  Lamias  halagUefias, 


A  un  roma ,  pcdlgllelbt  ti 

BOKKTO. 

LXIX. 


A  Boma  van  por  todo,  mas  tos,  roma, 
Por  todo  vais  á  todas  las  regiones, 
8op»  dan  do  narices  loa  sajones. 
Ño  bay  que  agaardar.  que  el  prendimiento  asoma. 

Por  trasero  rondaran  en  Bodoma 
El  coram  yobia  vuestro,  y  sus  facioncEt. 
Por  roma  os  aborrecen  las  nacionta, 
Que  signen  Á  Lutero  y  á  Maboma. 

Si  roma  como  vos  la  Roma  fuera 
Que  Nerón  abrasó,  fuera  piadoso, 

Y  el  sobrenombre  de  cruel  perdiera. 
El  olfato  lencis  dificultoso, 

Y  en  cnclillas.y  un  tris  de  calavcr j  ; 

Y  i,  gatas  en  la  cara  lo  mocoso. 


Lci«  bwiaoalaa  da  na  convlta. 


La  sed  bien  inclinada  se 


D,[,,;..=.,=,LjOOgl¿ 


Todo  ganiftU  eaU  con  md  de  gota, 
EalU  dejar  lu  cnbM  en  laa  heoeo. 
Loa  bnndi»  repetido* ,  t  Ibs  reoea 
CreiCAii  el  Blaríao,7  Ik chacota, 


le  permiten  vocea, 
Para  loa  gonnadores  hay  capncea, 
A  lo8  alegren  ae  pondrán  terlicea. 

Los  aguados  se  viBtan  albornoces , 
LoB  inosqnitos  sean  plaga  á  loa  tectocea, 
T  leTáutense  lorraa ,  j  ao  miiea. 


OBKAS  SB  DOH  FBANOISOO  tfS  QÜEVBÍX). 


Ae.    IHoe  el  embajador,  que  le  pteatAn, 
8i  ayer  ae  le  pidiemu  El  letrado 
Dice  qae  el  un  tooíii  eat&  clavado. 
Don  Leames,  qae  le  peaa,  j  que  le  holgáia, 
Negúle  el  Temíionatro  cara  í  oara, 

JBiue.  iT  es  mafUna  el  SotilloT  j  Habéis  hablado 
A  doña  Clara,  por  Ingai  prestado  1 

Stc,    QníDoe  mofiosas  lleva  dona  Clara. 

fvw.  iQaédíjoelQJDovéer    .Oo.  D&boM  al  diablo. 

Bute.  A  cAmbio,  como  á  mi  me  djó  sn  broche, 

£ie.    Botando  en  casa  ae  negú  don  Pablo. 

.ffwe,  t  Sábela  de  alguno  por  aqnl  con  ooebel 

Etc.    San  Antón  tiene  cocbe  en  el  retablo. 

Stue.  Biendecii.pneBpedldseleeatanoche, 
Qae  yo  por  ir  en  coche,  lié  en  cochino, 
Pnee  &im  me  faltan  coche*  de  caminoi 

Bte.  Bn  jam&gas  tapada  de  medio  ojo, 
Pnedee  Ir,  y  veneaite  de  ta  enojo^ 
Con  carpeta  tendida,  y  sombrerillo. 

£uie,  Aanos  llevan  al  Rollo,  y  no  al  Sotillo. 

Coche  ha  deseí,  en  bnica  de  uno  apeldo  (1), 
Annqne  le  agnarde  al  paao  de  un  r^cUeldo, 


BOHBTO, 

LXXU 


f<  iiae  thas  la  buncns  datando 
V  d*  IM  ooBlHi  loé  ta  «qol  Ofim 

V~C«Mta^'¿üéM(s'd<^VtÜidciUad<  1*H  iMtona 
la  pTOUMsioB  da  ovebw  f  Utam.  Lo  bübimi  Uoinai  tai  de  Ma- 
drid mlUl.r  ilMbodtdla  «Boa,  luda  ICIS,  pldlenm  ipe  aa 
pnblUaatB  ha  ooshea  p«  lo  ooMoaa,  por  anancano  1u  niBlu, 
por  qaarioa  ganto  de  poea  hadmdit,  i  potqo*  t  loa  hombraa ,  j  aún 
>  loa  aiDj  moma,  uiduiBB  cwhaa  da  nía  por  loa  logaraa,  soaatn. 
•daontartuiamtnHaalaj'icidadote  oabaUarla  «■  atlai  nl- 
*  aoa.>  Ida  pnUbloliaea  i  laWikuloim  oantlnuran  haate  loa  pil- 
Dwro*  »£■»  dal  riflo  rrn  ,  an  qna  tItIb  Onarado.  Moaacia  utoi 
mcrOM  bu  BáHn  é  lo,  «citM,  «Dt  M  piblM  m  tailrm  JAuw 
«Wm(  (BMUnai ,  Madrid  I  (TD,  pt(,  t»,  7  M  haltaá  n  d  |(MM- 


Bate  pellejo,  qoe  oon  media  anea 
Queda  oon  ana  cuba  tai  A  tai. 

Bata  nva,  qne  nonca  ha  aldo  agrai. 
El  qne  con  una  ves  bebe  otra  ves. 
Bate  qiie,deiaá  sorbos  peiconpes 
Las  bodegas  de  OoaBa  y  Santoicas. 

Este,  de  quien  Panarra  fué  apiendií , 
Que  es  pnlEon  de  la*  vitla*  aa  testas. 
Fantasma  de  las  botaa  su  naris, 

Bamona,  queáloa  jarroabaceelbni, 
Ea  sorra,  que  al  vender  se  vnelve  mis, 
Ea  radmo  miíAndole  A  la  loa, 


Imsgbia,  istuds  jl  ptaats  d  dls  dal  li«tl  *B  la  pMDls  ■«ovtiaa 


T.TTnt. 

Paréeeme  que  van  las  marniíHas 
Pidiendo  para  dulce  i  los  ingleaee, 
T  que  se  surce  á  nn  coche  de  franceses 
Lapla^,  y  que  toa  chupa  las  canillas. 

IN>dndaa  las  chillonas  y  amarillas 
go  me  antoja,  qne  escalan  portngnesea, 
Y  qne  entra  echando  tajoa  j  reveses 
La  Fava  por  la  puente  en  angarillas. 

Muchas  carrosas  rebosando  dnefiaa  (2), 
De  todo  ou  barrio  cada  coche  Heno, 
SeOorlas.  y  limas  por  regalo. 

Doncefua  rexomándose  por  sedas. 
Has  si  eso  el  día  ae  ve  del  Ángel  bnenOi 
1  Qaí  el  día  ae  veri  del  Ángel  malo  I 


Pecosa  en  laa  eoatombrea  j  en  la  cara, 
Podéis  entre  loa  jaapea  aer  hermosa, , 
81  ea  qne  sois  salpicada,  y  no  pecosa, 
T  todo  un  sarampión,  si  se  repara. 

Teatla  de  tabardillos  la  antipara, 
Bl  las  alas  no  son  de  mülposa, 
Bs  piel  de  tigre  lo  qne  en  otras  roa& , 
Pellejo  de  cnlebn  oa  pintipara. 

Hecha  panal  con  lu^cs  de  vlnielaa. 
Sacabocados  eoia  de  s^ateto, 
O  cera  aporeada  con  las  mnelaa. 

Halas  manchas  tenéis  en  ese  enero, 
Lo  rubio  es  de  candil,  no  de  candelas. 
La  can ,  en  fin,  Um[róa  en  nn  amera. 


„  Google 


.   Ma  w  mi  TOttio  CÜüiiio,  ni  Lnteío. 

t.  TmoJm  ñutan  todo  el  mundo  entero. 

>.  Bm  e*  Uamkt  dotom  i  nüa  ojoe. 

'.  Ctnel,  jporqaémedMtantoienojoaT 

I.  jBcqnle&THklTeidiiKOiiiMJKdeiot 

'    lOnéanwKAmiade  un  hombre? 

i_  '"^^  ^  Mi»  diaero, 

T  él  oro  en  bolM,  y  no  en  cabellos  lojoi, 
'.  Trana  mi  ftlui* 

iSoy  yo  1»  otnt  Tid»  I 
I.  Tn  Ti«t»  hiere,  ,  , 

>.  ^EsTistkptmtutgndal 

'.  Búbame  el  pecho.  .     , 

r.  MiM  Taldrá  ana  tienda. 

;  iporqDé  Aonmigo  ilenipre  fniíte  cmdat 
:  Porqne  no  me  está  bien  el  kt  cocida. 
'.  Kná^e,  pnea.  ,     .     , 

Puea  m&ndame  tu  baoieuda. 


MNtTO. 

LXXTI, 

hdTe,yoqnicro  al  prójimo  ¡y  me  muero 
Por  cumplir  lo  que  en  eato  se  me  ordena. 
To  no  codicio  la  mujer  ajena. 
Que  &utea  todos  codician  la  aoe  quiero. 

A  mi  Bolo  me  hurto  yo  e!  dinero. 
Laa  fiestM  guardo  yo,  no  mi  cadena  (I). 
No  temo,  por  no  honrar  loi  padres,  peua  ¡ 
Ni  peco  en  la  araricia  del  logrero. 

Por  mf  e8t«rin  eUruamenta  echados 
Lm  teatimonioi,  y  mi  lengua  muda 
Para  jurar,  ni  aun  reyes  coronados : 

I  Si  grada  alcanian  con  eíta  ayndat 
Ta  que  no  hft  de  abaolrerme  mia  pecadoa, 
Padre  fray  Qü ,  abnélvanM  la  duda. 


436. 

na  tantk,  j  dannlilo  «vara  d«  ptUgroi. 
tOHETO. 

LXXYIJ. 


(1)  linda  i  la  modi  y  cotdmbts  da  «nsaknar*  Im  dunu  j 
eiWiKol.QaiiradHnitda  oraj  plata,  dntUlna,  loitljai,  «te..  «>■ 
MilMKUloadiiiBlnsajdliufHtlTOi,  «aloamobñ  loi 
ialMlbi, -■ ■ ■ 


m  tn^M  ni  tn  vam  alfa- 


BSPASot 

Fresérramc  de  ahitos ,  y  de  gula ; 


Yelb 


OenM  matan  loa  hombrea,  yo  no  ceno; 
Ni  ladrón ,  ni  heredero  me  atribula ; 
Huevoi  me  dan  aufragio  de  la  bula, 
Haa  no  la  bula  du  Bufraeio  ajeno. 

Nunca  maté  la  sed  en  la  taberna. 
Que  aun  de  sed  no  es  mal*nt«  mi  dinero, 
T  abetiaenoia  fonoea  me  gobierna, 

U i  hambre  es  Baaonado  cocinero, 
Pues  del  camero  me  oonvlerte  en  pierna 
Hasta  los  mismos  hueaos  del  oamero. 


OaaSt  di  Mtadlam  hl- 
fanM,  j  [gDOrants  oomimdDrsi  d«Ubi«,  «acriblA 


Almft  de  cuerpea  muchos  es  sereio 
Vuestro  estudio,  á  quien  hoy  iu  honor  conflft 
La  patria,  |  ob  don  Joeeph  1  que  en  librñlk 
Cuerpos  sin  alma  tal,  mas  ee  camero. 

No  es  erudito,  qne  es  sepulturero, 
Quien  sólo  entierra  cuerpos  noche  y  dia ; 
Bien  se  puede  llamar  libropesía. 
Sed  insaciable  de  pulmón  librero. 

Hombres  doctos  de  estantes  y  babitautei, 
En  nota  de  proceaos  y  escribanos. 
Los  podéis  graduar  por  estudiantes, 

LiDTOS  cmtos  de  tñera  cortesanos, 
Dentro  estrasa,  dotoran  ignorantes, 
T  hacen  oon  tablas  griegos  los  troyano*  (2). 


Ha  ma  «nTsnadon  taldenm  Qnsreila  f  Sm  Jowplí  Aalanltt  (1 


Lxxrs. 

Cornudo  eres,  fulano,  hasta  loa  codos, 
T  puedes  rastillar  con  las  dos  sienes  ^ 
Tan  largos  y  tendidos  cuemoa  tienes, 
Que  si  no  los  enfaldas  harás  lodos. 

Tienes  el  talle  tú,  que  tienen  todos, 
Pues  justo  &  los  Tcstlaos  todos  Tienes : 
Del  sudor  de  tu  frente  te  mantienes, 
Dios  lo  mandó,  mas  no  por  tales  modos. 

Tatúes  tu  haoicnd»,  nan  t  carne  sacas 
Del  hneao,  que  te  sirve  de  cabello, 
Marido  en  nombre ,  y  en  acción  difunto  t 

Mas  con  palma,  ó  cabestro  de  las  Tacas, 
Qne  al  otro  mundo  te  hacen  Ir  doncello, 
Loe  qne  no  dexan  tn  mujer  sn  punto. 


■leaballDd*  In;a^Já«d*la  tHáai 
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n  doa  Ineea ,  it  tltolem .  no  UCoIm*  (i). 


T.TVY, 


SoD  los  TÍzcondeB  unos  condes  vIccob, 
Que  no  se  sabe  hacia  qué  parte  conden, 
A  mercedüa  humanaa  no  teEponden, 
y  A  Ieis  diLinns  regalan  con  psllizcos. 

Todna  suB  remas  son  p¡ic»s,  7  cíecob 
Sus  estados,  y  nísperos  qi.e  monden  : 
Es  conde  CHda  cual  de  los  que  esconden 
Loa  mendragos,  que  comen  i  repizcos. 

Andan  en  titülillOB,  cosa  fea ; 
Y  áuD  del  re;  mismo  á  110  admitir  se  au 
Lo  de,  ó  como  la  noestra  merced  sea. 

"  is  despensas  traspasos  t 


Mas 


leuhar 
a,  merced  de  Dios  ee  deaayuual 


CANCIÓN  PRIHBBA. 


No  os  espantáis,  seflora  Notombí, 


Vi  últimD.  DeipUM  01 


ir  r«i.. 


mny  dlatBnta  Hl 
!D  sapítíta  j  po' 


OBEAB  DB  DON  ntANOISOO  DE  QITEVKDO. 

Con  exprimida  voz  conraledente, 
A  cantar  Tueetras  partes  &  la  gente ; 
Qne  de  hombres  es,  j  de  bombres  ImpOTtantes, 
El  caer  en  Haqoezaa  semejantes. 
La  pulga  escribía  Ovidid,  honot  romUMi, 

Y  la  mosca  Luciano, 
Homero  de  las  ranas ;  70  confiero. 
Que  dios  cantaron  cosas  de  más  peeo  ¡ 
Yo  escribiré,  7  con  pluma  más  delgada. 
Materia  más  sutil  7  delicada. 

Quien  tan  sin  carne  aa  TÍere,  si  no  ee  «ego, 
Yo  lé ,  que  dirá  luego. 
Mirándoos  toda  puntas  de  rastillo, 
Que  os  engendró  algún  miércoles  corvüto. 

Y  quien  os  llama  pee  no  desatina, 
Pues  sois,  siendo  tan  negra,  tan  eispina  (3). 

DeGéndaOB  Dios  de  sastre  ó  lapab^ro, 
Qne  aunque  no  sois  de  acero, 
O  por  pnnEOii  ó  leana,  es  caso  llano. 
Que  ambón  en  competencia  os  echen  mano. 
Mas  TOS,  para  sacarlos  de  la  puja,  . 
Jurastes  de  Tainicss  por  aguja. 

Bien  sé  que  apasionáis  los  coTOEonee, 
Pero  es  con  las  pasiones 
D?  cuarcíitna,  7  traspasos  de  la  cara. 
Hiriendo  amor  con  vos,  como  con  jara, 

Y  agudo  vueetro  coerpo  tiene  voto, 
De  ser  ánn  más  sutil  que  lo  fné  Scoto. 

Míente  vuestro  gnlao,  de  quien  sois  dama, 
Ki  al  confesarse  os  lUma 
Su  pecada  de  carne,  si  aun  el  veros    , 
No.  pudo  en  carnes,  ánn  estando  en  cueroa. 
Pero  hanme  dicho,  que  andan  por  la  calle 
Picados  más  de  dos  de  vuestro  talle. 

Mas  sepan  que  á  mujer  tan  amolada. 
Consumida,  estmjadB, 
nébil ,  magra,  sutil ,  bnida ,  ligera. 
Que  ha  menester,  por  no  picar,  contera. 
Cualquiera,  que  con  ñu  malo  la  toque, 
Se  condena  á  la  plaga  de  San  Roque  (4). 

Aun  la  sarna  no  os  come  con  su  gula, 

Y  sola  tenéis  bula 
Para  no  sustentar  alma  TÍTiente, 
Ni  aun  á  vos,  con  ser  toda  un  puro  diente. 

Y  asi,  del  acostarse  en  guijas  duras. 
Dicen ,  vuestra  alma  tiene  matadoras. 

Hijos  somos  de  Adán  en  este  suelo, 
La  nada  es  nuestro  abuelo  j 

Y  selístcsle  vos  tan  parecida, 
Que  apenas  algo  sois  en  esta  vida, 
ViiE  en  giieco  sois  que  llaman  eco; 
Mss  cosa  de  aire  son  la  voz,  7  el  gUeco. 

Bipn  pnes,  sin  cuerpo  casi ,  sois  un  alma, 
Vuestra  alma  anda  en  !a  palma ; 
l'iTO  los  enemigos  no  sois  della. 
Que  el  mundo  es  grande,  7  es  la  carne  bellaj 
Mas,  si  el  argnmeatillo  mnl  no  entablo, 
I'or  espíritu  súlo  sois  el  diablo. 

Hanme  dicho  también  por  cosa  ciertA, 
Que  para  vos  no  Íia7  puerta. 
Ni  postigo  cenado,  ni  ventana ; 
Porque,  como  la  luí  de  la  ipaílana, 
Siendo  de  noche  más  vuestros  indicios. 
Os  entráis  sin  sentir  por  loe  resquicios, 

Pero  aunque,  flaca  mia,  tan  angosta 
Estéis,  7  tan  langosta. 
Tan  mondada,  7  enjuta,  7  tan  delgada, 
Tan  roida,  exprimida,  7  anonadada, 
Qae  estrechamente  01  he  de  antar  confio, 
Siendo  amor  de  raíz  el  amor  mío. 

Mas  después  de  esta  vida,  j  de  sa  gaerra, 
Que  fuereis  á  la  tierra. 
Si  algo  queda  de  TOS,  {será  tamaño 
Que  no  saqae  su  vientre  de  mal  afloT 
Pues  ¡qué  ha  de  bacei  con  huésped  tan  enjuto, 
Que  le  preparen  tumba  en  un  cañuto  t 

Dn  consejo  os  daré,  de  amor  indicio, 
Qae  para  el  dia  del  juicio 
ñoqoeis  con  otro  muerto  en  lu  cavemal, 


I,  quila  ahoiB  pnreoiil*.— Ji'aBí  ii 
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£L  PAUHASO  ESPAÑOL. 


Desde  I*  pftletdU>  haata  la*  pieniu ; 
Piñi  si  devanadera  oa  Ten  mondada , 
No  ha  de  haber  condenado  bíq  risada. 

Pero  annqne  molen.  los  desimdoa  gnnces. 
Oí  güTaríiB  entonces ;        _ 
Que  noe<  posible,  el  premio  Be  ot  impida, 
Siendo  acá  tan  estrecaa  Taestra  TÍda, 
I  que  al  jnsto  os  vendrá  de  bnlto  exenta. 
Camina  angosto  j  apretada  cnenta. 

Verdadera  canción,  cortad  la  hebra, 
Que  aquel  refrán  no  os  T^e, 
La  Tcraad  adelgaia,  mas  no  qnicbra : 
Pnei  hay  otro  refrán,  j  es  más  probado, 
Qh  tcdo  quiebra  por  lo  mda  delgado. 


tUROtOK  UODKDA. 

OjelkToi  do  un  hombre,  qoe  te  canto, 
T  en  TBadedtJceipaao*  de  garanta, 
Eaeocha  amargos  trancos  de  gaanate, 
Oje,  dama,  el  remat« 
D«  mi  lilenaio  en  la  sentencia  extrem», 
Qie  por  Kr  dada  en  Bota,  ei  la  suprema. 

Slque  por  ti  ae  mnere,  en  dulces  laxos, 
Xsere  oon  proprieoád  por  tus  pedaios. 
T  naudo  abundas  de  bermoBura  en  bienes, 
Iintoa  lemieudoe  tienes, 
Heimosíaimo  bien  de  la  alma  mia, 
Qse  don  siendo  tan  cruel ,  parece*  pía. 


'  í  (lU  hermoBoa  ojos  celebrados 
Mo  ion  menos  rasgados : 
Peni  en  tu  deBnudex  hay  compafleros. 
Que  el  Tino  7  el  amor  údan  en  cueros. 

En  la  bat¿l«  la  bandera  rota , 
Talieote  eafnerao  del  soldado  nota ; 
I  cuanto  rota  mis,  muestra  mis  gloria, 
Tenso  doeflo  victoria; 
Aqnien  tna  vestiduras  comparadas. 
Muestran  mis  gloria  cuanto  mis  rasgados. 

Bompe  la  tieír»  el  labrador  astuto. 
Porque  en  estando  cota  da  mis  fruto  ¡ 
I  aóil  el  amor,  bellísima  señora. 
Tiendo  qne  t»  mejora, 
En  ta  vestido  extrema  sns  rigores, 
Poi  dar  mi*  ft^to,  y  por  mostrar  mis  florea. 

Pnes  desnuda,  rotlrima  doncella, 
Tta  linda  estás,  estis  tan  rica  7  bella, 
Qne  minos  nos  matiras  tú  de  amores, 
Con  la*  galas  mayores ; 
T  eres  and  i  la  espada  parecida. 
Que  mata  más  desnuda,  que  vestida. 

Has  como  el  guante  rompen  loa  amantes. 
Paia  qoe  puedan  verse  los  diiimaotes, 
Ansí  qniao  romperte  la  pobieu, 
Pataánelabelleía, 
Que  vista  puede  estar  tan  presumida, 
No  quedase  entre  adornos  escondido. 

Póo  mi  masa  teme  ya  el  cansarte , 
Cuando  70  no  me  canso  de  alabarte. 
Pues  hacerse  no  puede  de  tos  trapos, 
De  tus  chiss  7  harapos. 
Tuto  papel ,  Aun  siendo  larga  suma, 
Cnanto  en  loarte  oeapará  mi  piorna 


*-!". 


Óyeme  riguroso, 
Ta  qne  no  me  eacacbaste  enternecido ; 
No  ciertea  el  oido. 

Como  al  conJDro  el  áspid  ponzotloio : 
Ablanda  esa,  pnes,  ya  ooodidon  dura, 
A  mi  verdad,  siquiera  por  ser  pura. 

Lo  que  por  ti  he  llorado. 
Sóidas  piedras  moviera  7  duros  bronces ; 
éacAra  de  sus  gonces 
El  palacio  de  estrellas  coronado, 
T  Ati  no  mueve  de  mi  llanto  el  río. 
No  sé  ai  por  ser  agua,  ú  por  ser  mió. 

Mas  ;a  que  i  mis  pasiones 
Ceden  en  Bn  mi  enojo  y  mi  oaidado, 
Oje  de  un  desdichado 
lia  envneltas  en  lágrimas  rksones ; 
Aunque  dicen,  que  yerro  en  escribirlas, 
Pues  de  tenerlas  gustas  mis  que  oiría*. 

Con  mi  tormento  lucho. 
Mas  de  ignorancia  tengo  el  alma  llena, 
Pnes  á  ti,  mi  sirena, 
Siempre  confieso  70  que  sabes  mucho  ¡ 
éi  el  que  toma  la  sorra  y  la  desuella, 
Canta  el  refrán,  qoe  hade  saber  m^  qoe  ella. 


Siquiera  por  poder  asegurarte. 

Que  has  cierto  de  goiaite, 

l>aeB  no  en  i^ai  te  llevará  la  muerte : 

Que  tan  devota  siendo  de  las  cabás , 
Ya  no  podrá  llevarte  sino  en  uvas. 

Dichosos  tos  galanes. 
Aunque  de  amor  por  ti  penando  mueran, 
Que  si  piedad  no  esperan , 
Un  no  pequeSo  alivio  i  eos  afanes 
No  han  de  negar,  que  goxan  placenteros , 
Paee  te  ven  U  mitad  del  año  en  cueros. 

Si  i  San  Hartin  (I)  pidieras 
Ciuldad,  cual  su  pol:^  fui  afligido, 
De  todo  ka  vestido 

Bien  sé  yo  para  mi,  que  tú  escogieras. 
Aunque  tus  proprías  carnes  vieras  rotas , 
No  la  capa  partida,  mas  tas  botas. 

Y  ion  el  cuero  Intentaras 
Qoitar  al  santo,  y  no  nn  pelo  isa  ropa, 
Porque  en  galas  no  topa 
Tnwdicia,  annqueen  eneros  t«qned&ras¡ 
Pues  qne  en  Bartolomé,  tienes  ya  talle, 
De  coDvertille  A  poro  deaollalle. 

Pero  70  en  mis  placeres 
Tn  amante,  pretendí  tu  compafiía, 
Porque  si,  qne  en  este  día 
Bres  tú  sola  en  todas  las  mujeTes, 
Qne  entretienen  lascivos  pensamientos, 
£aa  qne  inn  aguar  no  sabe  los  contentos. 

Permite,  pues,  70  lea 
El  olmo  de  esa  vid ,  y  que  con  lasos , 
Dándote  mil  abraios, 
Texida  en  laberintos  mil  te  vea  j 
Qne  en  lo  que  toca  i  besos,  comedida 
HÉnoa  de  lo  qae  das  al  jarro,  pido. 

Tan  linda  te  biso  el  cielo, 
Qae  porque  no  murieses  cual  Narciso, 
Con  providencia  quiso 
Darte  en  el  agua  tanto  desconsuelo : 
Aunque  el  morir  no  fuera  el  verte  bella. 
Sino  el  dolor  de  haberte  visto  en  ella. 


(1  i\iv).~JT'ita  i4  U  tít- 
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OBRAS  DE  DON  PBANOISOO 
Porqtia  1k  sgna  los  quita. 
Huyes  de  loa  pecados  veniales ; 
¥  también  de  los  males, 
Poc  no  andar  entre  cruE,  yagaa bendita; 

Y  los  diablos  tendías  junto  ¿  tí  qncdas, 
For  uo  hacer  el  asperges  con  los  dedos. 

Pero  si  tü  adoleces. 
Ya  Babea,  qoe  el  hnmor  de  donde  empieza, 
Aunqne  eaú  en  la  cabeza, 
Ba  de  entre  cuero  ;  carne  los  más  veces  ; 

Y  del  qno  tu  favor  baja  alcanzado, 
Do  cuero  y  no  de  carne  es  el  pecado. 

8i  el  cielo  ves  ceñudo, 
T  de  nubes  echado  el  papafigo, 
No  el  rigor  enemigo 
Del  rayo  amedrentarte  jamas  podo, 
Ni  contra  ti  recelas,  que  se  frsgaaí 

Y  tiemblos,  sólo  que  te  toque  el  agua. 
Canción  detente  nn  poco. 

Mientras  imitando  á,  un  ramo  de  taberna, 
El  que  tengo  de  loco. 
Para  aquella  te  doy  tan  dura  y  tierna. 
Que  ya  alegre,  y  ^a  triste  se  apasiona. 
Con  pámpanos  tejida  una  corona. 


DcKrlbelO]  UcbeJaidB  nnilamlüs,  de  qnleoe 


Marica,  70  confieso, 

Penñ^  que  eras  honrada. 
Has  no  hay 
De  entradas  dial 

Y  sallstcte  al  fin,  con  ser  salida. 
VálgJite,  y  qaicn  pcnsira, 

Que  hicieras  tal  barato  de  tal  cara. 

La  boquita  pequeña, 
Que  &  todos  huele  mal  por  pedigücilaj 

Y  los  dientes  pulidos, 

Qoc  comerán,  cuando  ano  estén  comido»; 
Sin  dulces  mi»,  y  más,  echarán  tnónoa 
Mis  Terso<i  dulces  do  mentiras  liónos  ¡ 
Pues  en  muchas  canciones 
Perlas  netas  llamC-  sus  neguijones: 

Si  alguna  liendre  hallaba 
En  tus  cabellos ,  alma  la  llamaba, 
"    ■       ae  andan  en  pe 
:o  purgatorio  ti 
A  tn  cara  nngl,  del  sol  compuesta. 
Por  lo  qize  el  solimán  del  sol  la  presta ; 

Y  á  tns  labios  de  grana, 

Siendo,  como  se  ven,  de  carne  humano. 

Mas  lo  qno  admiro  en  esto, 
Es  ver  qne  tengas  ojos  en  el  gesto ; 
Pues  sé  de  tus  antojos. 
Que  so  te  van  tras  cada  real  los  ojos, 
Sin  saber  despreciar  moneda  alguna, 
Qne  antes  crecen  por  cuartos,  como  luna; 
Triste  de  tu  velado, 
Qae  entre  tanto  doblan  se  ve  cornado. 

Mas  lo  qne  mis  me  aqueja. 
Memorias  son  de  aquella  santa  vieja, 
Coya  casa  pudiera 

Ser,  por  sus  muchas  trampas,  ratonera; 
Cuyos  consejos  snn ,  sin  faltar  uno, 
Todos  de  hacienda,  de  úrdenca  ninguno : 
Pcldmc,  mas  en  snma 
Para  sa  fama  me  dejó  una  pluma. 

o  paje 


DE  QÜBVEDO. 

De  aqoel  tn  corredor,  que  ii  ot«  fticrta  j 

De  que  £sc  te  corriera ,  te  corrieras  ¡ 

Mas  está  disculpado, 

Que  él  solo  es  propriomozo  de  recado. 

Algo  crei  en  la  treta 
Del  hacerte  creer,  qne  eres  discreta ; 
Pero  después  de  d^te  entendimiento, 
Atisbabas  mi  argento : 
Mas  si  el  cnltipartai  se  te  conceda, 
Qnieres,  no  has  de  mentar  á  la  monedSf 
Que  mi  bolsa  estremeces 
Coando  de  tn  vendimia  «stá  en  1m  Iiecea, 


444. 

A  mu  moza  bsmoai ,  qna  oawta  tem. 
HÁDUQAL, 

Tú  sola,  Clorisniía, 
Que  si  miras  sin  velo, 
IjB  Ttda  puedes  alargai  al  dia. 
Has  podido  jtmtai  la  tierra  al  ciclo. 
Pero  á  riesgos  te  pones, 
Bn  aer  cielo  gotoso  de  temntea ; 
Mira,  qne  en  quien  de  barros  est&  llena, 
Es  calle  de  Xetafe  cada  vena. 


>B  disfrazada , 


Enbi ,   , 

Mujer  manida,  3  güera,  y  arrugada : 
T  en  tu  niBez  lozana,  en  tu  hermoenra, 
No  profanen  con  barro  á  tus  rubíes 
Las  perlas  con  que  mascas,  con  que  riea. 
Que  tu  gasto  no  entierres,  hoy  mi  aviso 
Teavierte,  Cloris  bella;  porque  siendo 
En  carne  soberano  paraíso. 
Cuando  con  barro  la  salud  estragas, 
No  el  Paraíso  Terrenal  te  bagas. 

Mas  no  es  barro,  enterrar  tn  cnetpo  vivo. 

Confieso,  que  de  verte,  pena  tomo, 

Roer  con  perlas  el  memento  homo. 

Y  si  en  tn  pnlidCEa  no  es  desgarro, 

Muérdeme  á  mi ,  pues  soy  también  de  barro. 

Son  tus  mejillas,  Clori,  primavera, 

Tá  de  fiores  socorres  la  ribera ; 

Ten  flores,  pues  tu  rostro  es  Mayo  eterno, 

Tenga  barros  ei  rostro,  qne  es  invierno. 


DÉCIMAS. 


B&clue  da  Codo  cBlio  aftctado. 


Con  tres  estilos  alanos 
Quiero  asirte  do  la  oreja. 
Porque  te  tenga  mi  queja, 
Ya  qne  no  pnedcn  mil  manos. 
La  habla  de  los  cristianos 
Es  lengnaje  de  ramplón , 
Por  eso  va  la  sazón 
De  nn  circunloquio  discreto 
En  retruécano,  y  conecto. 
Como  en  calzas,  jen  jubón. 
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fiL  tÁ.WÁSO  KVA^Ot. 


Amor  7  no  merecer, 
Temer  j  descocfisr. 
Dichas  BOU  para  obligar, 
Penis  aon  para  ofender. 
Aoobirdar  el  qaerer. 
Cundo  mis  valor  apliqae. 
Es  hacer  que  multiplique 
XI  miedo  m  calidad , 
Pan  mda  B^nridad. 
Túrnate  eate  tiqíie  mique. 

Lágrimas  dewootolKtaa, 
Son  de«caiua  sin  sofliego, 
Y  dili^noiu  del  fuego, 
Uh  tlvM  cuando  anegadas, 
Lai  inemori««  ol-ridadJu, 
Id  U  Tolnntad  sencilla 
Son  golfo,  que  miente  orilla, 
8oa  tormenta  lisonjera , 
En  donde  espira  el  que  cepera. 
Qué  linda  recaDcanillA  (1). 

Gl  tcoei  desconfianza. 
Es  tener  7  presnmii ; 
T  apetecer  el  morir, 
Hncho  do  groaero  aleanta. 
Qnieo  osa  tener  mndania, 
6e  culpa  en  el  bien  que  asiste, 
T  qoien  se  precia  de  triste, 
Goia  con  satisfacción 
La  pena  por  galardón, 
fue*  pipate  aqnese  chiste. 


Vuelve  á  preuguir. 


Fero  siendo  tú  en  la 


illa 


Bien  puede  ser  que  del  mote 
Kohajas  visUi  la  cartilla. 
Va  del  estilo,  que  brilla 
En  la  culterana  prosa, 
Qreciíantc  7  latinosa; 
lincho  será  si  me  entirndes. 
To  Tado  piras,  ;  asciendes. 
Culto  Ttt,  seSoia  hermosiL 

&tiU  tegvmdo. 

Si  bien  el  palor  ligustre 
Dntallcce  los  candores. 
Cuando  mnchos  splendores 
Conduce  á  poco  palustre. 
Coostruje  el  aroma  ilostie 
Tíctima  de  tanto  culto, 
Presintiendo  de  tu  bulto 
Que  rayos  (al mina  horrendo. 
Mí  me  entiende*,  ni  me  entiendo, 
Pa«a  cátate,  que  aaj  culto, 

Ko  me  Ta  bien  con  lenguaje 
Tan  de  grados,  7  corona. 
Hablemos  prosa  fregona. 
Que  en  las  orejas  se  encaje. 
To  DO  escribo  con  plninaje, 
Sino  con  plnma,  pues  7a 
Tanto  bien  barbado  da 
Kn  escribir  al  roTes. 
OTeme  td  dos  por  tres, 
Lo  qne  digo  de  pe  i  pa. 


'«aten  Os  llu  qolm  eorrtclr  j  pos* ;  nindlfl*. 


Digo,  ptiM ,  que  70  te  quiero, 
T  que  quiero  i^ne  me  quieras ; 
Bin  dineros,  ni  dineras. 
Ni  resabios  de  tendero. 
De  muy  mala  gana  espero. 
Dato  prisa  (2),  que  si  no 
Luego  me  canearé  yo, 
Y  perderás  este  lance. 
Bien  haya  tan  bnen  romanee, 
T  el  padre  que  Is  engendró. 


M  can  rejODeB  al  prinotpe  Os  Qsla ,  BU  qot  llOTÜ 


Floris,  la  fiesta  pasada 
Tan  rica  de  caballeros. 
Si  la  hicieran  taberneros, 
Vo  Kaliera  más  aguada. 
Yo  vi  nacer  cnsaiada 
En  nn  manto  en  on  tprrndo, 

Y  berros  en  un  tablado ; 

Y  en  atacados  coritos  (3) 
Sanguijuelas,  no  moHqnítos, 

Y  eupadas  de  Lope  Aenado. 
Vióse  la  plaza  cicclentc. 

Tratada  como  fregona 
Con  lEca7ü8  solamente. 
Corito  resplandpcientc, 

Y  gallego  relumbrantí; ; 
Mocho  rejón  fulminante. 
Mucho  céfiro  nndalur, 
Mucho  cieno  con  su  cnu , 

Y  poco  diciplinantc. 

Vi  la  magna  conjunción, 
Florie  divina,  á  pesar 
De  los  divorcios  de!  mar. 
Abreviada  en  un  balcón. 
El  castellano  li-on, 
La  británica  ballena, 
Qae  de  española  sirena 
Scspendido,  padecía 
Los  peligros,  que  bebia 
Entre  el  agua  7  el  arena. 

Las  nn>>es,  por  tnás  grandeía, 
Bn  concertada  cuadrilla, 
Fueron  carros  de  la  villa, 
Por  hacer  fiesta  á  sn  alteia. 
Reetituyú  su  belleza, 
Floris,  con  tu  vista  el  día: 
Tú  abrasabas,  él  llovía; 
Haciendo  tos  dos  luceros 
Suertes  en  los  caballeros , 
y  en  el  toro,  si  le  vio, 

Bi  á  Júpiter,  toro  ( *)  ó  popa. 
Bramar  7  nadar  le  vieras. 
Mejor  saerte  cu  ¿I  hicieru 
Qne  Europa,  ni  toda  Europa. 
Cnanto  tu  hermosnra  topa. 


(II  PrUta.  taran  nUixaaWa  ie  pnniai  del  rigla  Xvn.  Slbllatse* 
Unción»!. M.í.pig.íís. 

(11  Lm  Uciir«,— JVou  dr  laeUrtmi  ár  IM9. 

W  Alude  i.  ]&  tnoififinnclin  en  Uro.  que  loe  mlCotMccn  Mom 
rn*  nBTt,  qns  tenia  por  Imájen  totalsi  un  tvro.— AeUtf«ta«A> 
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OBRAS  DB  DON 
Annqae  ajnde  la  eepeniiiia, 
Aauqne  tuivíe  el  pensamirnto, 
Lo  conviecM  en  escarmiento, 
Y  lo  deshace  en  Tengama, 

Toros  Talientea  tí  70 , 
Entre  Iob  qne  conocí, 
Pasados  por  agna.  ii, 
Pasados  por  hierro,  no. 
T  bien  eé  quien  ptocaró, 
Para  no  Tcnir  á  méuos, 
Llcg&ne  siempre  &loa  buenos, 


Porque  los  toricantauos 
Son  enemigos  de  truenos. 
Y  aunque  laSeetandinire, 

Y  á  todos  quise  alabaOos, 
Fiesta  de  fardar  caballos 
En  DQ  calendario  fué. 

Bn  todos  valor  hallé, 

Y  aanqae  careciú  do  iis, 
Mg  cntcetuTO  mucho  mils, 
Con  mesura  de  convento, 
El  del  quinto  m andamento 
Rejan  de  no  tnatarás. 

Con  lacayos  de  color 
En  bien  esmaltada  ruedn. 
La  plaia  lleDÓ*Ua(incdn 
De  señorea ,  y  yalor. 
Ce»,  Velada  y  Villamor 
Entraron  solos  despaes ; 
Cuyas  manos,  cayos  pies, 
Con  lo  qne  se  aventajaron , 
Tres  onarentenas  ganaron 
De  lacayos  todos  tren. 

No  con  troto  prevenido, 
Ni  con  galope  asustado. 
Mas  con  paso  conñado. 
Sonoro,  no  divertido. 
El  caballo  detenido, 
Villamor  del  toro  dneTio, 
Bnrló  remolino  y  cefio: 
Despreciando  bien  heridas 
Amenazas  retorcidas 
En  el  blasón  jaramefio. 

A  Velada  generoso 
El  día  por  un  desmán, 
Concedíale  lo  galán. 
Recatóle  lo  dicboso. 
Por  valiente  y  animoso 
La  invidia  le  encaminó 
Qolpe,  que  le  acrcdiM; 
Pues  fué  en  mayor  aprctnra 
Dichoso  en  la  desventura , 
Que  esclarecido  ilustré. 

Bizarro  anduvo  Tenditla, 
Pues  en  cualquiera  ocasión 
Astillas  dié  sa  rejón , 
Cuchilladas  su  cuchilla. 
Todos  los  de  la  cuadrilla , 
Quién  osado,  qiüén  sagaz, 
Esforiaron  et  solas, 
Pues  cualquiera  so  animaba, 

Y  Bonifaz  deseaba 

El  andar  más  Bonifaz, 
Don  Antonio  de  Moseoso, 

Qalan,  valiente  y  onado. 

Bien  andavo  aventurado, 

Si  bien  poco  venturoso. 

Qnedó  agradecido  el  coso 

A  tanto  Incido  trote. 

Echó  el  cielo  su  capote, 

Por  no  ver  un  caballero, 

Que  al  contar  sirvió  de  cero, 

í  al  torear  de  cerote. 
Cantitlann  anduvo  tal, 

Y  tan  buenas  suertes  tnvo, 
Qne  estoy  por  decir,  que  anduvo 
De  lo  fino  y  an  coral. 

El  fué  torero  mortal, 

Y  lo  venial  dejó 

A  otro,  qne  allí  salid. 

Vagamundo  de  venablo. 

Que  en  este  otro  anduvo  el  diablo, 


FBAKCISCO  DB  QÜBVBÜO. 

Pero  en  Cantíllana  no. 
'  De  lo  caro,  y  de  lo  fino. 

Con  TCBolDOioa  decente 
Al  auditorio  presenta. 
Aguardó  á  los  toros  Quino. 
Doo  se  fué,  y  otro  vino, 

Y  viéndole  con  pujtmia 
Tratar,  tiu  bacer  mudann, 
Al  toraio,  como  ft  buey, 
Dijo  á  los  suyos  el  Bcv : 
t Veis  allí  una  buena  unía.! 

Da  hombre  salió  notable , 
Que  desde  el  principio  al  fia 
Fué  tutor  de  su  rocía, 
Con  garroclion  perdurable. 

tOh  Jinete  abominable, 
[o  te  tTBAira  el  abismo  I 
Pues  tras  largo  parasismo. 
Cuando  loa  toros  salían , 
Tus  caballos  te  decian. 
Haga  bien  para  si  mismo. 

Para  poder  alaballo 
Todo,  á  mi  se  me  ordenó 
Que  alabe  á  loa  unos  yo, 
Mrs  al  otio  su  caballo. 
Agradézcale  el  guardallo, 
Pues  por  no  le  decentar 
Al  tiempo  del  torear, 
Bn  saliendo  toro  arisco. 
Se  convertía  en  basilisco, 

Y  mataba  con  mirar. 
Los  demás,  i  ni  entender 

(Su  obligación  me  lo  advierte), 
Ya  que  no  tuvieron  suerte , 
Z^  procnraron  hacer. 

A  la  jiiieta  tortugos , 
Cabauos  metiendo  fugas, 
Como  si  fuera  en  la  sillft 
Un  maestro  de  capilla, 
Solfeando  de  jamugas. 

Cea  siempre  esclarecido 
Dio  &  la  tama  que  decir, 
A  las  plumas  qne  escribir. 
Que  contrastar  al  olvido. 
Uíchoaamentc  atrevido 
Oseta  anduvo  valiente, 

Y  galán  dichosamente  i 
Zarate  mostró  valor; 

Y  dié  al  torco  mejor 
Faga  lluvia  de  repente. 


QUINTILLAS. 


Piesla  au  qne  eajeno  tudM  loatomdona. 


Sola  esta  fiesta  en  rai  vidft 
He  visto,  que  tenga  traía 
De  ser  hecha  con  medida. 
Pues  viene  bien  á  la  pUaa, 
Por  ser  de  grande  caída. 

No  hay  aqni  que  mormnraí 
Jinete  Invidioso  y  perro, 
Valiente  de  paladar. 
Guardarse,  es  caer  en  hierro; 
Caer,  gnardnrse  de  herrar. 

Al  toro  es  fuerza  buscarle 
Con  diligente  talón, 
Y  es  gala  solicitarle, 
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BL  TARITAaO  ESPA!T0I,. 


Que  el  noho  ó,  7  agnardarle , 
Denota  létoa  j  slcon. 

SI  c«n  aeolr  qve  oyeron 
Loe  qniñciEti  deahacer, 
Bespondait  los  qoe  lo  tíciod, 
Qne  loa  Hnafinea  faeron 
LiTenlorea  del  caer, 

EMo  ú  ha  aido  eztremane 
Bn  lejoneB  j  es  heridaa, 
T  á  todos  srentajuae. 
Pues  ealieran  i  tomaraq 
Con  loa  ton»  &  oaidoa. 

Loe  letoiea  del  toreo 
Qradnadoa  de  batoon, 
Qne  en  saWo  TlertcD  poleo, 
ñenen  pulodo  reion 
T  did;  poquito  peleo. 

No  a*j  ruatear  aqnl, 
Blbnacallodiedbillo 
Al  toro  mta  baladl, 
Qne  li  bar  torlllejo  osqniKo, 
Ha  de  haber  el  Tente  a  mi. 

Bl  jnEgar  no  ea  valentU, 
Oamacha  de  toa  balconea , 
CabaUeto  yo  baria ; 


De  lo  de  anerte  pérfcta 
Sáatago  con  gran  decoro 
induro,  7  cnaftdo  la  aprieta, 
Al  aún  de  la  caalafieta 
Del  rejón,  bailaba  el  toro. 

HoTicio  tan  atinado, 
Qne  ba  enaeñado  á  profesar 
De  pnnta  7  tajo  volado ; 
Cantío  ain  titnbeari 
T  Tállente  ain  cuidado. 

Laa  puntea  de  ana  rejones 
Contaron  las  remolinos. 
Como  dicen  loa  botones, 
A  loa  cornados  leones, 
A  loe  toToa  más  mohinoa. 

No  fné  deadicha,  toé  baaaña 
Caer,  cuando  aocorriB 
Al  que  Talienle  acompatta; 
Si  á  caballo  rayo  ardía, 
Bn  cayendo  tné  gnadaÓa. 

No  Be  anudó  en  remolinoa 
De  loa  plcaroa  vecinos ; 
Hilla,  DO  color  perdida 
Descosió  al  toro  la  vida, 
Y  i  la  san^  los  caminos. 

BÍBÜo  diú  repetida , 
Grande  7  dichosa  calda ; 
H«8  Búpoae  deaqnitar 
De  snertc,  qae  pudo  dar 
''  -""- '«  por  bien  venida. 


T  galope  ain  matraca ; 
Hombre,  que  la  espada  aaca 
Sobre  la  aatisf  ación. 

Oaviria,  en  fonna  de  Artnro, 
Por  lanía  nn  pino  sacii, 
Talienle  eatavo  7  seKnio ; 
3i  el  animal  le  temió, 
Bl  (1)  fné  cnerdo  j  61  (3)  fné  mnto. 

Cayó  Oaviria  este  día. 
Como  otraa  veces  aolia, 
Qne  el  caer  signe  al  llegarse ; 
Y  el  acechar  y  apartarse, 
Ea  de  caballero  espía. 

Del  tejón  no  digo  nada, 
Pee*  con  él  dibe  jo  hacia 


Qne  sin  CMampai  liona. 

A  bnena  reaolncioD, 
Bostro  seguro  y  sereno 


Cáignle  mi  bendición; 
Caer  en  la  phua  es  bueno, 

Y  malo  en  la  tentación. 

Los  valientes  se  arriesgaban. 
Despreciando  mortuorios ; 

Y  Bcgan  bamboleaban, 
Parece  que  toreaban 

1,0a  cuartee  de  los  Osorioa, 
Tú,  qne  á  torear  te  obligaa, 

Y  juEgas  con  buena  fe. 

Si  cayeren  como  hormigas, 
Adrierte  bien,  que  no  digas 
Deate  toro  no  caire. 

Y  si  qtÜBTca  parecer 
Desto  ejercicio  maestro. 
Acomete  sin  temer, 

Y  resB  del  Padre  Nneatro, 
SI  DO  nos  dejes  caer. 

No  has  de  venir  ¿  guardallo 
Al  rocin,  sobre  qaeesUs, 
Pues  vienes  i  aventnralloi 
Cae  de  tu  sano,  y  sabtAs 
Caer  bien  de  tu  caballo. 

Quiso  no  tiene  por  basaSa 
Caer,  onien  ae  aventuró, 
Aeu¿^ese,  pues  se  engaña, 
Qoe  cayó  Trova ,  f  eajó 
La  princesa  de  Bretafla. 

Eteldad,  como  por  despojo, 
Tan  en  copla  á  ros  laa  vidas, 
Qne  defiendo  con  enojo ; 
Y  quién  puede,  aino  un  cojo, 
Abogar  por  las  caldas  T 


Todo  mi  discnrso  atajo 
Sin  poder  ballu  consuelo. 
Viendo,  que  en  ese  trabirjo, 

En  ti  se  nos  cayó  el  cielo 
Y  no  nos  cogió  debajo. 

Deja,  si  te  desgobiernas, 
O  las  piernas  ú  loa  brazos, 
Uis  penas  hagan  eternas, 
Con  pretina  de  tus  lazos. 
Gargantilla  de  tus  piemos. 

Quarda  en  tus  braios  despojos 
De  la  gala ,  que  sujetas, 
No  mueran  con  mil  enojos, 
El  rastro  en  tus  castañetas, 
Bl  matadero  en  tus  ojos. 

Otra  vea,  pues,  qoe  por  ti 

Desde  el  punto  qne  te  n, 
Si  se  te  fueren  los  pies. 
Di,  que  se  vengan  á  mí. 

Bi  el  cbapin  se  te  torció, 
Anda  sobre  mi,  no  pires; 
No  temw,  que  tucria,  no. 
Pues  cuanto  mes  me  pisares, 
Más  me  enderesaré  ro. 

Y  aunque  es  año  de  caldas 
En  el  mandar  y  el  poder, 
Duélete  de  tantas  vidas, 
Que  de  ti  viven  asidas, 
Tente,  ú  déjate  tener. 
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REDONDILLAS. 


Cetebniíma  n 

Boms,  habluido  con  perdón , 
Entre  OamorTa  j  Sodomft, 
Que  los  perdaneB  ea  Koma 
Ordinaria  coea  son. 

t)i  de  este  golpe  ó  caída 
Con  que  has  rompido  raia  paces, 
Lm  narices  no  le  haces. 
No  las  tandris  en  tn  Tidft. 

De  un  chisme  tan  infeliz, 
iQué  me  darás  por  rcspuestaf 
Con  una  narii  de  apuesta , 
j  Si  es  narii  ú  no  es  narií  t 

BraquiUa  de  loa  demonios. 
No  es  bien  que  siempre  me  atices, 
Levanta  tú  tus  narices, 

Y  no  falsos  testimonios. 
Has  ya  olTido  cuanto  dices, 

Pues  súlo  ha  de  ser  contado. 
Que  no  te  las  lie  cortado, 

Y  te  dejo  sin  narices. 

Orano,  pues,  qne  ansí  de  gorra 
A  nark  se  entra ,  el  bñbon , 
La  tribu  de  Zabulón, 
¥  San  Callos  1a  socorra. 

Ga  con  mosquita  un  pcion , 
Que  le  ordeñas,  si  te  suenas ; 
Nuri»,  que  ánn  hallarla  apínaa. 
Puede  el  cohete  í  traición. 

La  llaneza  de  tn  cara. 
La  Tista  equivoca,  pnes 
Pasara  por  ser  enTcs , 
Si  un  OJO  no  la  sobria. 

Con  que  aitsl  non  serian  buenos, 


En  a      . 

Uás  te  podrás  atrever 
A  desurden  en  pecar. 
Pues  que  no  pueden  hallar 
Las  babas  de  que  comer, 

H07  nos  enseña  tn  cara 
Las  mejillas  sin  bjzod, 
Gargajos  sin  pabellón 

Y  mocos  sin  alquitara. 

Y  aunqne  el  tostón  te  matices, 
No  saldris  de  cosa  y  cosa; 

Y  aunque  más  fueres  gangosa, 
No  hablarás  por  las  narices. 

De  agraviarse  hoy  muestra  indicios 
El  olfato,  á  quien  profanas. 
Pues  en  logar  de  ventanas, 
Le  das  tan  sucios  resquicios. 

Y  aunque  es  bien  la  letra  oscura 
De  tu  cara  procesada, 

Rola  no  se  entiende  nada 
Del  oler  la  abreviatnra. 

Por  tn  narii,  yo  testigo, 
Pleitean  con  bizen  derectio ; 
Por  teta  la  pide  an  pecho, 

Y  una  panza  por  ombligo. 

y  me  ha  dicho  un  hablador, 
Que  coa  insticia  y  enojo,_ 
La  pide  por  roncha  un  piojo, 

Y  por  cero  un  contador. 

Y  otro,  que  roe  tus  zancajos. 
He  certificó  este  dia. 


iQ  gnu  oiflor  del  mil ' 


Por  lodo  d  mundo  publica. 
Que  llevas  la  naric  chica 
De  ronda  de  bacinadas. 

Mas  porque  no  escandalices. 
Con  nua  cosa  tan  fea. 
Despacha  luego  á  Jndea 
Por  nn  mo2o  de  narices. 

Y  alcancarás  narigón. 

Si  con  devoción  mjeres 
Befez  en  el  coraion. 

La  reina  eres  de  las  chatas. 
Que  al  ñn  llevan  tus  mejillas 
Las  narices  en  cuclillas 
Z  las  f aciones  á  ^atas, 

Y  viéndolas,  dicen  todos, 
T  éstas  no  son  malas  nuevas. 
Que  arremangadas  las  llevas. 
Para  que  no  te  hagan  lodos. 

A  que  yo  el  blasón  aplico^ 
De  parecer  tanto  cnanto, 
Nam  de  cuerpo  de  santo, 
Que  siempra  u  falta  el  pico. 

O  cara ,  ú  lenguaje  muda. 
Con  buena  resolución, 
O  llégate  á  la  pasión 
Y  aprende  i  ser  nariguda. 

Pues  súlo  te  advierto  yo, 
Ta  que  &  hablarte  me  acomodo. 
Que  i  Boma  ss  va  por  todo. 

Has  vergonzante  iníelii, 
Nariguilla  de  boten. 
Tete  en  casa  de  un  sayón, 
Que  dé  sopa  de  nariz. 

Que  yo  tus  fiestas  solemnes 
Dejo  agora,  pues  presumo. 
Que  ya  se  t«  sube  el  humo 


Ll  esfAa,  en  qne  divide  bien  compnestM 
Bcpúblicas  de  luz  raj«  elegante. 
Entre  vuesa  excelencia  y  entro  Atlante, 
Dno  la  tiene  á  cargo  y  otro  á  cuestas. 

Satisfacción,  Sefior,  y  no  respuestas 
Pide  el  vil  concetillo  mendicante. 
Haya  tros  ferias  este  mes  (3),  y  espante 
El  veros  afiadit  al  año  fiestas. 

Esté  la  esfera  limpia,  esté  lustrosa, 
Que  dá  lastima  el  verla  tan  tomada. 
En  una  galería  tan  cariosa. 

Un  cáncer  bosta  &  toda  esfera  boniada, 
Que  me  dicen  está  may  pelicroaa. 
Más  comida  del  signo,  que  ilustrada. 


(i)  SDMdld  Bncoiitnrla  «1  DncpiB  «I  di»  ds  la  ^■^a  de  Baa  W- 

wnd'li  don  FtMclif o  :  ■  Qofl  él  díria  aa  Bitiífacclm  *b  cnuonu- 
«  ■  r  Kl  diB  ilRUlanta  le  snilA  aiU  «metn.  Y  fI  Duii»,  daqn»*  d* 
iiin>iBU(n,iiieÍar»lirfi«!ii>D.— A'oInrtiluatleftwddSU. 
(S)  LMdMileBiin  Hateo;  Baiil£lgao1,7latdalIniii(l«.—^MM4< 
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BL  f  ABITABO  BSPAÍIoL. 


BEaPSBSTA  DIL  DUQUB, 

Vueatio  soneto  es  tfto  baeno, 
Señor  don  Francisco,  7  tal 
El  layo  elegante  en  el, 
Que  hace  sombra  i  to  demos. 

Siempre  os  tí  bíd  tacha  alguna 
En  pié  de  verso  cflcaí ; 
Pero  dicenme,  qne  tiborm 
Daia  tal  vez  en  cojear. 

Lisura  en  Tersos  7  en  prona, 
Don  Francisco,  conscrTad, 
Yft  qae  vuestros  ojos  son 
Tan  claros  como  un  cristal, 

Mo  copiaros,  responderos 
He  toca,  respondo  7a : 
Que  no  debiendo  á  ouíen  pide, 
H«  muy  poco  ano  tludar. 

E'edis,  qne  os  lerie  ana  esfera, 
Que  distes  con  Toinntad ; 
Si  con  mal  la  recibí, 
Decidme,  ¡de  qoé  os  qnejainr 


También  decís,  qne  delvolTO 
La  esfera  injariada  esti, 
y  es  que  7a  atento  &  los  cielos 
Olvido  la  material. 

Si  como  á  lego,  Rcflor, 
Ue  habéis  qnerido  t«ntar, 
Lego  B07,  pero  en  tenaui 
iSaj  Tuéstco  hermano  camal , 

De  erndician  en  los  cicncíns 
Tenéis  mnv  grande  caudal ; 
lisa  al  pedir,  ¡de  qné  vaten 
Contra  quien  sabe  negar! 

A  quien  pide,  madures 
Pmdent*  ha  de  f-obemar, 
jorque  el  enTCStit  siu  tiempo, 


l>eia  el  pedir  en 
Éste  consejo  di 
Ob  he  qaerido  enviar, 
Qne  ea  de  estima  en  este  tiempo , 
Quedar  de  pedir  capai. 

Tnertro  engaño,  pMdonad, 
Pues  liciones  vuestras  son. 
Mi  defensa  natural. 

8i  el  cáncer  come  en  la  esfera, 
Bnsu  ñgnra  será, 
para  mi  nn  ejemplo  vivo, 
Fara  tob  p«iro  mortal. 


ROMANCES, 


Tolvld  á  npUot  doa  FnuclKo. 


Uaadan  las  leyes  de  Apolo, 
Que  en  el  Parnaso ae  cante, 
Qnicren  lira,  y  no  tenaza, 
Qne  se  toqoe  y  no  se  arañe. 

Vos  08  preciáis  de  Petrarca, 
Para  quien  08  quiere  Dante, 
Has  vale  el  Franchi  que  el  Taiso 
Gn  oonceptos  de  donaire. 

No  tiene  mejor  tomista 
La  orden  de  los  Guimanos, 
T  para  Tom¿a,  sefioT, 
No  BOa  mftlaa  TUeatias  portes, 


De  Tueetraa  IciigneB  obras, 
Si  lo  juzgan  mis  compases. 
Siendo  pequeño  «I  vofdmen , 
Loa  tomos  hau  sido  grandes. 

f  De  qué  me  sirve  alegar 
Ui  (1)  escuadra  de  memoriales, 
6i  con  vos  no  tengo  estrella. 
Pues  todas  me  las  quitastes ! 
Condeuarmo  es  ya  foraoeo, 
Puetza  será  condenarme,         " 
Pues  á  quien  quitan  el  ciclo 
No  procaran  que  se  salve. 

Sm  duda  nací  en  mal  signo 
pQcs  todos  q  uierun  dejarme , 
Ni  Acuario  inc  da  ana  gota 
Ni  un  solo  bocado  Cftncer. 

Una  flecba  Sagitario, 
El  buen  Géminis  uu  parche. 
Ni  Virgo  una  tragantona. 
Libra  siquiera  un  adarme. 
Dn  retratillo  de  á  ocho 
El  león  envergonaonte, 
Que  con  cuartanas  y  cuartos 
Broma  siempre  por  trocarse. 

Ni  nn  ouerno  con  que  me  mondo 
Estos  dientes  miaerablcs, 
El  triumouemo  de  lus  siénoa 
Toro.  Capricornio  y  Arica. 

8ÓI0  pienso  qae  Escorpión 
En  mi  lengua  ha  de  quedarse. 
Para  quejarse  de  tos 
A  los  dares  y  tomoreB, 

El  paren  tcBco  en  tenaía 
Con  vos,  conviene  negarle. 
Pues  por  migóos  parent^co 
Presumiréis  heredarmo. 

Que  como  á  tantas  herünciaa 
Kstais  hechos  sin  descarte, 
Debcis  de  soüar  que  807 
Vuestro  tio  ú  vnestro  padre. 

Yo  B07  Tivo,  Duqnc  ilustre, 
Ann  hoy  me  hierve  la  sangre, 

Y  sólo  tengo  do  muerto 

El  perro  qne  qaerciB  darme. 
Si  asi  tratáis  las  ofertan, 
Obligarais  &  qne  os  llamen 
Excelencia  las  personas , 

Y  los  camarines  lape. 
Honrad  &  voestros  criados, 

Pues  será  más  importante, 
Ser  algunas  veces  largo, 
Que  tan  muchas  veces  grande. 

Tenaza  de  Nicodemus 
No  fué  con  TOS  oomparabJe, 
Ni  el  proprio  Abarimatfas, 
Ni  el  proprio  Francisco  (2)  Aburi, 

Que  conserve  la  lisura 
Me  aconsejáis  elegante, 
Bioclentlaima  lima, 
A  vos  quiero  encomendarme. 

Alisadme  de  manera 
Que  tras  dos  años  fatales, 
O  se  deslice  la  prenda, 
O  la  feria  se  resbale. 

El  cojear  en  los  versos , 
Bso  es,  leñor,  retratarme. 
( Yo  cojo  r  decidlo  vos 
Aunque  la  cojera  os  falte. 

Dádivas  quebrantan  peñas. 
No  pienso  que  sois  de  carne. 
Pues  las  dádivas  en  TOS 
Han  Vflnido  ¿  quebrantarst. 
Quien  se  da  lo  que  se  toma 
Con  tan  alegre  semblante, 
Es  conforme  &  la  capacha, 
Par»  sí  mismo  Alejandro. 

Peor  que  el  demonio  sois, 
Pues  lo  que  no  os  di  Iterastas) 


(I)  Alndc  á 
^IMS. 

I       W  (¡hlslo  «a  iM  nc 


Instnunealo  matemitlco.—  l/oia  dt  U 
^m<lt  ¡a  tdlckn  di  isa. 


,,\jOOg[C 


T  dándome  yo  á  los  diablos 
Desto,  no  tmierea  üeTArme. 

Purqne  liegase  á  DoticiA 
De  todoB  los  circuQStantea, 
El  DO  qntero  daios  nada, 
Ue  lo  escribís  en  romance. 

I  Oh  claridad  inñnit^a  I 
I  Oh  esplendoTCB  coiascuitee  1 
Revistiendo  ee  me  tbd 
En  el  cuerpo  soledades. 

Mengnó  mi  lana  en  mi  esfen, 
Y  mi  sol  vino  4  eclipsarle , 
VÉnuB  me  dcjú  Vnlcano, 
CoiQudo  me  dejó  Marte. 

Mercnrio  se  me  votó, 
Diosecito  de  plnmajea. 
El  que  lleva  poi  el  viento 
raiaritoB  carcañalee, 

Boto  se  queda  Saturno 
En  mis  gcesos  y  en  mis  canses , 

Zlmaiaado  de  muniu 
pensatcicntOB  inanes. 

Perdonad  esta  cultura 
A  tan  indigno  pedante. 
Mientras  le  digo  mi  culpa 
Al  padre  Adunco  del  Oirmen, 

Pues  hemos  llegado  á  tiempo. 
Que  sin  bastar  qne  se  rasquen. 
De  duques,  j  comeion 
Los  pobres  van  á  espnlgarse. 

Si  vuecelencia  responde. 
En  el  sobrescrito  mande 
Escribir,  que  guarde  yo, 
Qne  importa  con  el  Dios  guarde  (1). 


raTBuLiikailolii  t  Unloi  (3), 


Anilla,  dame  atención, 
Que  es  dádiva  qne  no  empobra, 
Uiúntrai  que  tmUipicaña  (3) 
Mi  muía  se  desabrocha. 

Banson,  que  tuvo  la  fcciza 
Como  el  paüo  do  Begovia, 
En  el  pelo,  cuyo  pulso 
Ni  con  Galeno  ee  ahoira ; 


0BEA8  DE  DON  FEANCISCO  DE  QÜETKDO. 

El  qne  con  rxatt  qnijada 


Lom 


El  qne  i  leones  íroncidos 
Los  desgarraba  las  bocas, 
Goyo  calor  diciriera 
ün  locutorio  oe  monjas ; 

Bate,  pues,  años  panados, 
Segan  cuentan  tas  historias, 
Be  enamoró  de  una  niña, 
Cejijunta  v  carihermosa. 

Onerpo  á  cuerpo  cierto  dia 
Le  des^ú  la  tronga. 
Coa  poco  temor  de  Dios, 
Armada  de  saya  en  tocas. 

SI,  fiado  en  bus  vedijas, 
A  lo  lamarro  buscóla , 

Y  eníundándola  las  faldas 
Con  la  greBa  de  en  cholla. 

Sin  temer,  que  tijeritas 
Le  tcasqnilasen  la  morra. 
Habiendo  echáiiose  al  bus, 
tje  levantti  de  corona. 

Maa  levantóse  tan  débil. 
Que  le  pesaba  la  sombra ; 

Y  fué  un  catuche  armería. 
Contra  el  vencedor  de  tropas. 

Usábanse  Fhüisteos, 
Qne  no  se  usan  agora. 
Puede  ser  que  en  Pertigal 
AlgnnoB  de  ellos  se  escondan, 

Sacáronle  loa  dos  ojos, 
T  sospecha  cierta  glosa. 
Que  se  los  habia  sacado 
La  tal  por  galas  y  joyas. 

El  se  qnedó  á  bncnaa  noches, 

Y  acostada  la  persona. 
Tentando  con  nn  bordón, 

Y  viviendo  de  memoria. 
Por  no  se  haber  inventado 

Kl  pregonar  de  las  coplas. 
Pronósticos ,  y  almanaques , 
No  se  ralió  de  su  prosa. 

Calla  callando  ae  estuvo 
Hasta  aae  creció  la  borra, 

Y  sintió,  que  de  sus  fuerzas 
Le  daban  nuevas  las  corvos. 

Y  viene ,  y  loma,  y  qué  h«cc, 

Y  qué  hace,  viene,  y  toma. 
Sino  aguarda  que  se  atieste 
De  gente  la  sinagoga. 

Lnégo  abrazando  columnas. 
Como  li  abrazara  mocas. 
Juntó  en  un  regvieM  atemam. 
El  suelo  y  las  clarabojras. 

Dejólos  hechos  tortilla 
T)e  naricea  en  las  losas, 
y  quedóse  entre  la  gente 
De  amarilla  ejecutoria. 

Desde  entonces  se  le  Incea 
En  el  pelo,  al  que  enamora , 
Las  tijeras  de  las  niñas. 
Que  les  trasquilan  las  bolsas. 

Pues,  Anilla,  verbi  gratia. 
Si  á  las  faenas  más  famosas 
lUndió  Dalila  en  Sansón, 
Siendo  blanca,  rubia  y  roma; 

I  Qné  defensa  tendré  yo 
Contra  tí,  qne  eres  Sansona 
De  la  belleía,  que  á  la  alma 
Con  luces  y  rajos  or-'- ' 


tjAgnilefia  y  pelinegra? 
Ten  qué  pecho  no  1-'- 
¡BOS  dos  OJOS  jiferos 


har&n  nmcha 


Kola  dt  f4  idíeUm  it 


>ln  lo  qn*  uOMitfM  dijimos  ^lurrli. - 


De  la  carda  y  de  la  hoja? 

I  Cómo  de  tu  boca  oriente , 
Que  está  chorreando  auroras. 
Podrán  escapar  mi»  rentas , 
Sin  salir  trasqnilimochasí 

Cátala  aquí,  que  me  ciegas. 
Ves  aquí,  que  palpo  sombras, 
T  si  no  lo  has  por  enojo, 


=,i^i00g[e 


Qae  Teto,  ;  pido  limonis. 

Asiréme  á  las  oolamnan, 
Cvjae  Berrillas  poi  hormit 
Tleiien  un  pifloa,  y  on  tierra 
Daré  con  todos  mis  glorias. 

Fné  HércuieB  caiador 
De  Teat^loi  y  de  gomias , 
Viendo  que  sierpes  y  hidras , 
No  hftf  demonio  que  las  coma. 

Conocido  poi  la  moia. 
Como  li  fnera  la  mona; 
Hombre  de  Carnestolendas , 
Con  daca  lo  qne  te  estorba. 

Hny  pieciúlo  de  trabajos, 
Qae  ea  nna  mny  buena  cosn. ; 
Oauapan  del  ífónpliu  ultra, 

Y  esportillero  de  rocas  : 
Después  de  haber  desafiado 

A  la  selva  Calidonia, 

Y  sacado  loa  colmillos 

Al  anc  en  Erimanto  rozna ; 

Muerto  al  hijo  de  la  Tierra 
Con  xancadilla  de  horca, 
Pdcs  con  los  piÓB  en  el  aire 
Sus  braaos  le  foeron  soga ; 

Diá  con  todas  sus  bravatas, 

Y  con  tantas  valentonas , 
Bn  Jotes,  una  mozuf;la, 

Mi  bien  cuerda,  ni  mal  loca. 

Bsta,  pnes,  quiso  vencc^r 
Al  que  Toueedot  se  nombra ; 
T  á  tan  honrada  zalea 


De  SDB  mejiltas  la  alhoinbra. 

Púsole  ana  gargantilla 
Sn  sn  garganta  la  olla, 
Tinajas  por  arracadas, 
T  por  tembladeras  horcas. 

Engalanóle  laa  liendres 

Con  lajwdasTCf 

y  espetándole  n 


A  manera  de  peoDta. 

Bra  de  ver  al  salvaje. 
Hecho  nna  parca  barbona, 
Escnpicndo  laspaiitas 
Con  la  jeta  melindrosa. 

Descalzábase  de  risa 
Con  verle  la  picarona. 
Besar  la  estopa  frnncido, 
Qae  parece  qae  la  coco. 

Con  las  barbas  j  el  hilnJo 
PndieraD  echar  rentosas. 
1  Oh  lo  qae  se  holgara  Coco 
Si  le  viera  con  ajorcas  1 

De  celos  de  estas  finetas, 
Otra  maldita  mondonga 
Una  camisa  le  viste , 
Tejida  con  peste  y  roBa, 

IIuri<J  el  asnazo  en  camisa. 
Aplícalo,  Anilla,  agota, 
I^es  en  camisa  ma  dejan 
Tnt  envestíduras  sóidas. 

Hilé,  7  si  hnbiera  hilado 
Delgado,  en  dar  lo  que  achocas. 
La  encamisada  de  Alcídea 
No  celebrara  mis  boiuas. 

To  me  doy  por  bien  desnudo 
De  tu  bandolera  soma ; 
Acuéstala,  mas  no  cntierres 
La  desnudez ,  (jne  ocasionas. 

Bi  la  Ini  trujo  arrastrando. 
Como  otros  suelen  la  soga, 
Tras  Dafne  el  sol  cuadrillero 
Con  mis  saetas  que  jojas. 

Si  la  corrió  como  fiebre, 
y  te  corrió  como  zorra , 


BL  PABNASO  ESPAÑOL. 

Dequela  dijese,  aguarda) 

I  Y  no  la  dijese ,  toma. 

T  si  en  competencia  tuya 
I  Bra  Dafne  carantoRa, 

I  Ninfa,  que  los  escabeches. 

I  Y  las  aceitunas  ronda. 

Siendo  tú  el  sol ,  con  coál  ansia 
I  Volaré  yo,  cuando  corras , 

Pues  con  las  alas  del  viccto 
Pensaré  que  llevo  cormas. 

No  te  transforme*  en  árbol , 
Mas  si  en  irbol  te  trauaformas. 
Acuérdate  del  ciroelo, 

Y  del  que  lleva  bellotas, 
En  precio  se  Uovíd  Jove , 

Para  gozar  á  la  otra, 

Qne  en  la  torre,  como  l»rdo. 

Pasaba  la  vida  tonta. 

Para  ser  bien  recibido 
El  dios  se  vistió  de  bolsa. 
Bajó  en  eoDtan(«  del  cielo, 

Y  ¿  lo  morcader  negocia. 
Sabe,  qne  temen  sns  perros, 

Más  que  los  rayos,  qne  arroja ; 
Que  nmnerata  pecnoía 
No  le  renuncian  las  novias.- 
Vinoen  paga  y  vino  bien. 
Que  tiene  mnchas  qnejoaas, 

Y  al  Tenante  sin  dinero 
Le  llamarán  poca  ropa. 

Habló  por  boca  de  ganso 
A  Leda,  y  con  la  tramoya 
De  plumas  blancas,  y  pico. 
Dios  avechucho  eugafióln, 

Pagó,  cual  si  fuera  invierno, 
En  niebla  á  otra  dormiluna, 

Y  de  poro  biun  mojada. 
Quedo  buena  para  sopa. 

Pues  si  era  Uanae  mnjcr, 
Cual  vinagre  por  arrobas. 
En  solas  las  piernas  mana, 

Y  ea  todo  lo  demás  gord:ii 
(Con  cuánta  mayor  rnzun 

Me  desharé  en  lluvia  roja 
Sobre  tus  faldas,  j  en  minas 
Podrás  dedr  que  me  cobras  1 

Convirtióse  en  bucho  ho 
El  mismo  Dios  por  Europa, 
Que  se  convirtió  más  vec«s 
Qne  una  mujer  pecadora. 

Y  con  sn  moño  de  cueroos, 

Y  con  BU  cabe»  hosca, 
Con  sn  naca  y  pata  hendida. 
May  toro  en  las  demás  cosas. 

Jnntü  toro  y  toreador, 
I  Quién  vló  cosa  tan  impropria  í 
Para  ponerla  el  rejón, 
A  la  mnchacha  retoza. 

Ella,  que  era  agradecida 
De  sofaldas  y  lisonjas. 
En  vea  de  arrojarle  capas. 
Sds  proprias  faldas  le  arroja. 

Mujer,  que  por  pasearse. 
En  un  toro  se  acomoda , 
1  Qué  hiciera  por  ii  al  praJo, 
Hartándose  de  carroia! 

El  dios  Toro,  como  bolM. 


Délo 


;óálas 


iidas. 


Y  dejando  atrás  la  orlltii. 
Empezó  A  tomar  la  boga. 

Hlzose  nave  comaúa. 
Hizo  la  cabeza  popa , 

De  tus  cabellos  la  vele, 

Y  de  sus  ancas  la  proa. 

El  mar,  alcahueto  entonces, 
Hizo  coldiones  las  olas  , 


Enderezó  tu  corcova 
La  mareta,  j  esclavina 
Pareció  la  orilla  en  conchas. 
NeptDDO,  GD  viéndolos,  dijo 
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OBBAS  DB  OOH  FBAKCIBCO  DB  QüBTBDO. 
A  gritos,  viie  la  lou, 
"  i^  la  lou  en  loa  refránei. 


Las  piemai  nunca  laa  dobla, 

Tomii  tiena  de  ana  iila, 
T  laégo  en  tíorra  tomóla, 

Y  coa  huéspedes  j  gUeíos 
Dejó  el  TÍentre  á  la  chicotn. 

Pues  si  por  ana  gabacba , 
Entre  vaca  j  entre  tora , 
El  ^ande  Júpit^  bnuna, 
A  riesgo  de  qne  le  conan , 

Por  ti,  que  tetas  los  sigaos, 

ConloBMue  *"      * 

Cuyo  talle  ; 
NoesiiispeL__    .  ._.  _.. 

CouTertiréine  en  oeniza. 
Pues  tQMotes  ma  ábochonian, 
Aanqne  €í  niiéiooles  corvillo 
Entre  las  cejas  me  ponga, 

Páils  el  cataribera. 
Que  en  Ida  jnEgó  ¿  las  diosae, 

Y  dio  á  Venus  la  maniana, 
Viendo  i  F&laa  en  pelota ; 

Bi  te  viera ,  de  sn  pomo 
A  nadie  diera  chicbota, 
Qne  á  las  otros  le  tirAra, 
YiÜte  le  diera  sola. 

Quedaran  por  marimanta* , 
Yá  tnlUE  pormaripoiBB, 

Y  A  la  buscona  de  Chipie, 
Sin  dada  la  diera  cola. 

Y  alGn.másqneoieniiiilninX: 
Valen,  Anilla,  tus  lonJHB, 
Pues  barbas  jaris  jueces 
Sabes  gastar  por  escobas. 

liia  vale  un  bullicio  tajo, 
Que  cuan  tas  metamorfosis. 
En  las  cañas  flautas  silban, 

Y  en  las  abubiUai  roncan. 
Iios  botes  de  tn  mirar 

No  hay  coiatoa,  que  no  rompan, 
Ni  talego,  qne  no  chupen, 
Ni  ioTero,  que  no  sorban. 

Yo  lo  digo,  y  si  dijere 
Algnn  filósofo  en  contra. 
Sin  exceptar  i  ninguno, 
Le  desmiento  por  la  potra. 


Boda  7  aeomi>aIlunliDt«  dd  otoipo  (lu 

in. 

Don  BapoHo  j  doña  Berza, 
De  nna  sangre  j  de  una  casta. 

Si  no  caballeros  pardos. 
Verdes  ñilalgos  de  España  (2), 

Casáronse,  jr  &  la  boda 
De  personas  tan  honradas , 
Que  rastcntan  ellos  solos 
A  lo  mejor  do  Vizcaja  <3) ; 

De  los  solares  del  campo 
Tino  la  nobleía  j  gala, 
Que  no  todos  los  solares 
Han  de  ser  de  la  montaña. 

Vana  r  hermosa,  &  la  fiesta 
Vino  doña  Oalabaaa  ¡ 


(I)  Dminle  InMtUoitn  IM  jonaiMni  i 
t  gnurat,  ptg.  M» ,  «n  «I  uAman  l.M 
Rkiorau  Ds  AimiRia  XspiitaLEB. 
(1)  Seduia,  qo»  pobUnfl  ata  romuiee  eii 
(im.  jn  oOM  rm»  ti»a»  (pA».  1B1|,. 

|3j  Alo  moiDE do m patiis.  —  Sntaiis. 


pndiera 

Bcr  hermosa  sin  ser  vana. 

La  Lecbuga,  qne  se  viste 
Bin  asco  v  con  fanfarria  (1), 
Presumida,  sin  ser  fea. 
Do  frescooa  7  de  bizarra. 

La  Cebolla  i,  lo  viudo 
Vino  con  sus  tocas  blancas, 
Y  BUS  entreaaelos  verdes, 
Que  sin  verdura  no  hav  canas. 

Para  ser  dama  mav  doloe 
Vino  la  Lima  gallarda, 
Al  principio,  que  no  es  bacno 
Ningún  postre  de  las  damas. 

La  Naranja,  alo  miniatro  (G), 
Llegó  mnj  tiesa  3  cerrada , 
Con  BU  apariencia  moj  lia», 
¥  BU  condición  mn;  agria  (6). 

A  lo  rico  y  lo  tramposo 
En  su  erizo  la  Castaña, 
Que  la  han  de  sacar  la  hacienda 
Todos  por  punta  de  lanza. 

La  Granada  deshonesta 

Desembozo  en  la  hermosura. 
Descaramiento  en  la  gracia. 

DoSa  Uoataza  menuda, 
Ifuy  briosa  y  atusada. 
Que  toda  chica  persona 
Bs  gente  de  gran  mostaza. 

A  lo  alindado  la  Gninda, 
Huj  agria  <7)  cuando  mncnscha, 
Pero  ya  entrada  en  edad, 
Uás  tratable,  dulce  7  blanda. 

La  Cereza,  á  la  hermosura 
Recién  venida,  muy  cara, 
Pero  con  el  tiempo  todos 
3e  le  atreven  por  barata. 

DoQa  Alcachofa,  compuesta 
A  imitación  de  las  flacas, 
Basquinas  y  más  basquinas, 
Carne  poca  7  muchas  faldas. 

Don  Melón,  que  es  c!  ntrato 
De  todos  loa  que  le  casan : 
Dios  te  la  depare  buena, 
Que  la  vista  al  gusto  engaña. 

La  Berengena,  mostrando 
Su  calavera  morada, 
Porque  no  liego  en  el  tiempo 
Del  socorro  de  las  calvas  (8), 

Don  Cohombro  desvai<to, 
Largo  de  verde  esperanza. 
Hay  puesto  en  ser  gentil  hombre, 
Siendo  cardado  de  esjjaldas. 

Don  Pepino,  moy  picado 
De  amor  de  doiU  Ensalada, 
Qran  compadre  de  doctores. 
Pensando  en  unas  tercianas. 

Don  Durazno,  &,  lo  invidioBO, 
Mostrando  agradable  cata, 
Dwcubriendo  con  el  trato 
Ualas  y  dntos  entrañas. 

pietsona  de  mu;  bueu  gusto, 
Don  Limón,  de  quien  espanta 
Lo  sazonado  y  panzudo. 
Que  no  hay  discreto  con  panza. 

De  blanco,  morado  y  verde, 
Corta  crin  y  cola  larga. 
Don  Rábano,  pareciendo 
Moto  do  juego  de  cañas. 

Todo  fanfarronea  brios, 
Todo  picantes  bravatas, 
L1^  el  señor  don  l'imicnto, 
Vestidito  do  botarga. 

Don  Nabo,  ana  viento  en  popa 
Navega  con  tal  bonanza, 

(4)  UnjdSTSriaToodfsolarHi.— AdiMt. 

\i\  LtDUUliB  i  lo  MUSTO.— iScdoM. 

(SI  llnj  sgr».— i>iirdii. 

(T)  Mojig™.— Z)iiniii.  ■     ■    ,  ,/ 

(5)  BKaeopli.qoa  prlDiiliilii  La  Btrmsma,  nmfruiid*,  la  dajd 
ds  iDMitu  Eedsoo,  i«uo  por  olvido  laiOlaiiwtD. 
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Qne  Tiene  á  rntrniar  el  mundo 
De  nirrotí  de  Solumuica. 

Has  baste,  por  ú  el  lector 
Objecíonel  deseaTuaa, 
Qae  no  hay  boda  (1)  BÍn  maliciu, 
Mi  desposados  nu  tachas  (2)  (3). 


EL  PABHASO  BSPASoI.. 


ta  mi  ConiW  de  Slitaea  de 


1,  hibieisda  ida  con 


Al  que  de  Ift  gasrda  es, 
81  DO  ángel,  capitán; 
Al  Conde  de  los  dolores, 
Paca  Ucva  tanto  pañol. 

At  entendido  Bin  pujo, 
DlBcreto  sin  ademan ; 
Has  airoso  que  Diciembre, 
T  mia  Tállente  que  sm. 


&  ImlUcloQ  de  lu  r 
ObDO  poem  J  innoli 


AI  qoe  en  la  jtm  puadA 

Se  vistió  de  Navidad, 
Y  cardenal  Bclamiino 
Bal  i  ú  de  pontifical. 

Al  de  la  dorada  tiple. 
Digo  llave  Florian, 
Que  impotente  de  peiitiüoa 
Nunca  ha  podido  engendrar. 

Al  que  ifobierna  vendimias 
En  la  familia  real , 
Pues  racimos  con  librea 
Lo  van  haciendo  lugar, 

A  quien,  porqac  nunca  hadado 
Ni  vivo,  ni  enfermo  can, 
Lab  niBaa  de  In  gotero 
Lloran  con  pena  mortal.  , 

Al  Séatflgo,  jalodijo, 
Qae  bí  quiere  hará  temblar, 
Con  sonetos  i  Lnpercio, 
Con  pistolas  &  Latrás  (4)  (5). 

Un  hidalgo  de  la  nva, 
HambroB  de  todo  picar, 
Bribón,  que  acade  ft  la  sopa, 
Que  reparte  Satanás. 

Sus  BoledadeH  le  escribe. 
Sin  estilo  Soledad, 
YcoraovanálflAarora, 
No  le  dice,  culto  va. 

Lo  que  de  nuevo  j  de  viejo 
Pasa  en  aqneste  tugar, 
Ed  las  hijax,  j  en  las  madres, 
Cerrado,  y  abierto  está. 


BuUlitmo  lector, 
SI  objKloaia  daHnvaiDU  > 
Hddcii  bar  bodu  iId  msl.clu, 
NI  dupoñdoi  tLn  tAcbaa. 
. —  ,...  T._.     --e  Sadftnt,  inaarlfl  Mta  compuEcInn 
m  de  poetiat  f*/ityidar  dt  I"!  jhíIs  -V- 
■     l.pS^.  lai.BulM 


de  CaUInOa  ;  A  la  claridad  de  nu 


.,t^iOOglC 


OBBAS  DB 
En  el  rastroqne  han  dejada 


La  niSa,  quequedú  vaca, 
Vende  caraero  al  galán. 

De  aiuentea  ;  de  preseaUB 
Anda  una  auta  infernal , 
Qne  á,  los  idos  no  haj  amigoi, 
f  á  lu  qaedadaa  los  haj. 

Ha;  tapadas  de  medio  ojo 
De  láórtima  poco  más. 
Enjutas  de  loa  que  fueron , 
Uojadae  de  los  que  eatán. 

Como  aat«rea  de  comedia 
Tienen  7a  lleno  el  corral, 
E\  mctase,  va  camino, 
'  y  el  Víctor,  se  queda  acá. 

Las  futuras  Buceaioucs 
Que  diú  el  pecado  mortal, 
Bt  7a  se  fué,  como  muerte, 
Laa  ba  podido  llegar. 

Bl  que  partió  confiado 
En  pncburos  de  lealtad. 
Lleva  &  Mtdetlia  la  frente. 
Tájase  donde  se  va. 

Bou  mU7  flacas  de  memoria, 
Muj  graveB  de  voluntad, 
Ia  calle  msTor  es  diablo. 
Infierno  cada  portal. 

Andan  como  lanzaderas. 
Cara  qni,  cara  culta; 

Y  en  poder  de  vejecítas 
Se  deposita  el  caudal. 

Aquellas  cinco  chiquillas. 
Que  ai  se  cuenta  su  edad, 
Poniendo  un  aflo  sobre  oiro. 
Han  de  chocar  con  Adaí: . 

Andan  enfermas  de  comía. 
Desarmando  á  cuantos  Imj, 
Po(  linternas  los  maridos, 

Y  sn  pelo  por  criatal. 

La  enflautadora  de  cuerpos, 
La  madre  llruticoral , 
La  cngarradora  de  culpas 

Y  del  itiflerno  lagnan. 
Como  la  mala  ventura. 

En  todas  partes  está. 
CondEnando  á  todo  fuese. 
Absolviendo  á  todo  dar. 

Quien  se  murta  Dios  le  ajnds 
Bs  Ob  notable  refrán ; 
Uás  cierto  está  el  Dios  ayndc. 
En  cualquiera  estornudar. 

Parecía  la  vaquería 
La  comedia  de  San  Blas, 
Cuántos  Bilbos,  cuántaa  vocea 
No  renpetaron  el  San. 

Los  mosquetero»  no  temen 
Qarrotillos  por  siíbiir, 
Laa  llaves  eran  culebras, 
Laa  gargantas  otro  tal. 

Con  la  ida  de  la  casa 
Del  infante  Cardenal, 
Gajes  en  pena  se  oyen 
A  la  medía  noche  aullar. 

Yo  ando  en  peores  paaria, 
Que  en  la  procesión  Anas, 
A  falta  de  candes  buenos, 
Faso  por  el  conde  tal. 

Hácenme  de  icBoria 
Los  pobres  al  demandar, 
To  consiento' de  viicondc. 
Con  punta  de  mariscal. 

Abril,  que  á  Febrero  hacia, 
Ajer  empezó  á  mayar. 

V  hov,  á  manera  de  Hario, 
Nos  ha  vuelto  el  anabat. 

Hay  abanico,  y  rejuela, 
Ciiimeneas,  7  enfriar, 

Y  mayas,  7  sabaSones, 
Pedir,  7  comer  á  faz. 

Hágame  vuesefiorfa 
Merced  de  traer  de  allá 
Chapines,  que  tas  levanten, 


DON  PBAlTCiaCO  DB  QÜE7BD0. 

Que  echadas  las  halTarán. 

¥  firmarí  de  mi  nombre. 
Conde  Lozano  7  Vivar, 
Qne  no  se  OB  pegó  en  )á  áuaenda 
El  eetUo  catalán. 


A  tai  ojos  7  á  tn  boca 
Acuden  tantos  requiebros. 
Que  yano  caben  decios. 
En  labios  7  aobrecejos. 

Yo,  que  no  requiebro  en  bnlla^ 
Ando  a  buacar  en  tu  gesto 
Una  parte  reservada, 
Alfnina  bermoaura  yermo. 

Yo  soy  tn  ciego,  lutana; 
Como  por  el  alma,  rezo 
Por  la  facción,  que  más  eola 
Está  de  copla  en  tu  cuerpo. 

A  tus  narices  me  V07, 
Don  fulano  paSizneto, 
Y  en  figura  de  catarro 
A  tos  ventanas  me  acerco. 

Pues  hubo  pastor  Be  lardo. 
Pues  bubo  pMlor  Vireno, 
Ha7a  pastor  Narigano, 
Guarde  por  cabras  Icnzaelos, 

Nariz  de  mí  corazón , 
Que  yo  pienso  que  le  tengo 
Con  narices,  porque  huele 
Aleonas  cosas  de  lejos ; 

Pación,  que  acia  está  en  pié 
En  los  llanos  de  ese  cielo. 
Cuando  las  demás  tendidas 
De  largo  á  largo  las  veo. 

Promontorio  de  la  cora, 
Pirámide  del  ingenio, 
Pabellón  de  las  palabras, 
ZaquisaBii  del  aliento. 

Miembro,  que  siempre  está  enhiesto^ 
Yo  sí  que  tíene  invidiosoB 
Buen  nilmero  de  grcgUescos. 

Si  faltas,  es  calavera 
La  tal  cara  sin  remedio ; 
Si  sobras,  es  alquitara ; 
No  admites  algún  extremo. 

Bostroe  sin  ojos  be  visto 
Hermosos,  7  también  tuertos  ¡ 
Uas  rostro  desnarigado 
Es  in  pulnermn  memmío. 

Nariz  es  seSal  de  fivo. 
No  nariz  ecflal  de  mnert«  ¡ 
Sin  ella  está  retratada 
La  engullidora  de  buesos. 

Ojos  7  dientes  postizos 
Andan  cngaBando  b<  ~ '  ~  ~ 


Bostitutos  ni  remiendos. 

Orientales  corrimientos, 
Hosqaitas  de  mis  entrañas. 
Sed  la  musa  de  mi  plectro. 

Tomadme  como  t«baoo 
Para  que  saba  al  celebro, 
Y  aps^eia  en  estomados. 

La  facion  de  val&  sois. 
Sin  comida  y  ñn  abnoenoa, 
Sin  pedir,  como  la  boca , 
Sin  tomar,  como  los  dedos. 


=,V,oogle 


Señal  de  ingenio  m  he  h»Il«do, 
En  los  filóBofoB  gríesoB, 
T  miembro  pontificBÍ 
En  U  mita  do  San  Pedro. 

P&ra  vosotros  bc  ^aatan 
Ambu,  almiícle  y  incienso ; 
T  *ota  la  palle  Mayor 
De  la  Tida,  y  el  resuello. 

Si  no  «oís  rayo  del  solf 
Ni  el  oriental  embeleco , 
Soia  biombo  de  loa  roattoa, 
De  la  frente  balsopetos. 

Sois  bocado  tan  aabroío, 
Qne  la  hambre"  del  entierro 
Aun  no  perdí ' *"° 


EL  PABHASO  ESPASOL.  . 

Que  ninguno  oi  do  aijuclloa 
Malditos  de  dame  y  traigo. 

Todo  requiebro  ora  mió, 
T  ninguno  era  de  entrambos, 
DiBcretamente  se  buelgan, 
Bi  no  me  desmiente  el  barrio. 

Paesno  aprenden  de  lasniBaaíl), 
Su  buen  natural  alabo, 
Bl  anifio  les  perdono, 
Pues  qne  reserran  loa  cuartos. 

Porla  enemistad  antigua, 
¡Oh  que  discreto  resabio  I 
■■      ,  los  perros  muertoi, 


Dbt 


o  pico 


lo  ti 


NI  Koma  sois,  ni  ainebra. 
Por  lo  chato  y  por  lo  luengo  ; 
Sois  oomo  la  setentona , 
La  narii,  ni  mis  ni  minos. 

Hay  para  los  dientes  perlas. 
Ha;  soles  para  cabellos, 

Y  faltan  para  narices 
Briznas  de  aurora  en  los  Tersos, 

Será  al  fin  lo  que  os  dijere. 
Cuando  no  elegante,  nneTO, 

Y  ai  no  fuere  famoso. 
Sonado  será  i  lo  menos. 

No  os  tapéis  naricea  mías, 
Pues  tras  privanne  de  veros. 
Será  tratar  mis  suspiros 
Como  á  loa  malos  alientos. 

Pues  quien  os  viere  ta¡mdaa. 
Cuando  á  vosotras  me  llego. 
No  entenderá  que  enamoro, 

Y  soBpectiará  que  huelo, 


M  ds  Ib  briuna  He  IM  istos. 


Enero,  mes  de  comía. 
Por  alcahuete  de  gatoa, 
Casamentero  de  mtzes, 
Sin  doto,  ajuar  ai  tractos. 

Los  celos  qne  dcsperdiciaí 
Por  desvanes  j  tejados, 
Repártelos  por  laa  chollas 


DetE 


■ridoa  I 


Sí  á  la  gente  do  la  uila 
De  celoa  haces  el  gasto, 
Qac  maullen  los  oficios 
En  conciencia  te  lo  encargo. 

¡Tú  piensas,  qne  nos  obligas 
Su  solicitar  el  parto 
D«  quien  noa  come  un  ratón , 
Y  noa  cena  dos  gaiapoaf 

La  munición  más  valiente, 
Qne  fiechft  Amor  en  sos  arcos. 
Gastas  en  los  capeadores 
De  las  ollaa  y  los  platoa 

Aiiochc,  qne  grulla  ful 
Con  mfs  penas  desvelado, 


De  las  m 

Hi  casa  hiciste  tabanco. 

Si  solfea  gruBidos 
La  capilla  délos  diablos. 
No  fneran  tales  las  letras. 
Ni  los  tonos  tan  bellacos. 

Un  gato  me  diú  disgusto. 
Que  debe  de  ser  gabacho, 
Porque  el  ramian  pronimciaba, 
Oomo  el  que  vende  rr — '  — 

Ellos  so  dicen  amoten, 
Feíg  todoB  tan  bvatos, 


dios 


Pues  TÍéndoloa  ocnpadoa , 
Hedió  queso  7  un  sombrero 
He  royeron  entre  tanto. 

Por  vida  del  buen  Enero, 
Qne 


Dos  dedos  estoy  de  darte , 
Agueiiilla,  el  rico  tcrno, 
Haa  no  le  quieren  soltar 
Aquellos  mismos  dos  dedos. 

Siempre  los  trca  de  los  ciuco 
A  dar  se  reducen  presto; 
En  loa  dos  está  el  busilis, 
BMarrafados  y  tercos. 

Dirán  que  es  mano  de  Judas 
Escarióte  la  que  tengo ; 
Yo  sólo  niego  los  cuartos, 
Que  el  apodo  no  le  niego. 

Kn  un  tria  estoy  mil  veces 
De  cumplir  lo  qne  prometo, 

Y  nunca  para  enviarlo 
A  los  dos  trises  me  llego. 

Yo  quiero  darte  en  el  chislc. 
Mas  en  las  tiendas  no  quiero, 
Qne  en  el  dar  padtzeo  mucho, 

Y  en  el  tener  me  entretengo. 
A  las  hermosas  laa  dabiio 

una  higa  mis  abuelos, 

Si  yo  te  doy  (3)  veinticnalro, 

No  me  negarán  por  nieto, 

To  no  guardo  los  enojos, 
Pero  guardo  los  dineros : 
Virlnd  ea  qne  se  reparte 
Bn  el  alma  y  en  el  cocr|io, 

Dádivaa  quebrantan  peñaa, 
Maa  como  yo  no  pretendo 
Quebrantarte ,  las  eicnao 
De  lástima  de  tus  huesos. 

Holgaréme  que  te  dea 


,  yjur 


den  sin  darte , 
Tendré  jo  mi  par  de  huelgos. 

Primero  del  prometer, 
Que  del  pecar  me  arrepiento, 
Todo  loco  con  su  tema. 
Tú  dacas,  y  yo  no  tengo. 


10  se  InelOfA  «ate  ruisi 
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AUi  vBU  naegtTM  delitos  i 
Le  ilijeron  ftl  deaUpo 
De  la  premitica  nnera 
ÜDoe  pecadores  mantos. 

A  la  muerte  cstamoB  todos, 
May  cerca  de  condenariioB, 
Poique  j&  el  mando  y  la  cañe 
Nos  deja  en  poder  del  diablo, 

Qniühc»  (2)  al  miamo  los  dos  ojos 
Quien  el  medio  ojo  ha  quitado 
En  Gl  Attálite  (3)  caraa 
A  saa  (i)  infemalea  trastos. 

DesenváiDanse  tas  viejas, 
¥  desnúdase  lo  rancio, 
Las  naricea  COD  juanetes, 
Las  barbillas  con  lancajos. 

La  tteate,  planta  de  pié. 
Lo  carroño,  confitado, 
Laa  hocaa  <íe  oreja  á  oreja, 

Y  ruellos  chirlos  los  labio». 
EmpeEÚ  an  manto  de  gloria, 

Vidriera  de  tasajos, 

Qnc  afeitados,  con  el  lustre 

Dinimulaba  lo  magro. 

íioy  pecador  tranaparent^j 
Dijo,  que  truje  arraatrando 
Un  año  tras  una  tuerta 
A  un  caballero  don  Pablos. 

Discreteando  i  lo  feo. 
Desnudando  á  lo  caco, 
ün  tirador  de  ballesta 
Descubrí  bru  jaleando. 

Carátula  de  nna  tíech, 
DcsmcntiiloB  ojoa  samlx^ , 

Y  en  sus  niñas  viicainaa 

£1  vasqnence  de  (G)  sus  rayos. 

Adargué  cara  bisona 
Con  una  nariz  de  ganchos, 
Que  &  todos  los  (6)  doce  triboB 
Ias  dejó  romos  j  bracos. 

A  curas  ventanas  siempre 
Hace  terrero  el  catarro: 
Naris  qnc  con  nn  martillo 
Puede  amenazar  un  paso. 

Tras  esta  alqnitára  rabia 
Truje  á  don  Cosme  penando ; 
Hallóae  con  un  najon 
Para  premio  de  sos  gastos. 

Bl  que  segundo  llt^ú, 
Dn  manto  fnó  de  burato, 
Mslbecbor  de  madrugones, 

Y  antipara  de  pecados. 

Dn  siglo  ba  bien  hecho,  dijo, 
Que  á  los  maridillos  blandos. 
Que  llaman  de  buena  masa, 
Sus  mujeres  les  hojaldro. 

Por  mi  topando  un  celoso 
Sd  mujer  en  otro  barrio. 
Quiso  acompañarla  en  casa 
Del  pro{>rio  qnc  iba  bascando. 

A  maridos  estantiguas  (7) 
He  dado  mojeres  trasgos. 


(t)  Qaii-lrri :  Durln. 
O)  QuiMIU:  Dqián. 


|T)  iignatiMalmfMItMittunilfiift, 


8oy  traaponedoT  de  cuerpos, 
6cór  tragantona  de  honrados. 
He  sido  trampa  de  vistas, 
T  cataratas  de  argos, 
BebOEO  de  travesuras, 

Y  masicoral  de  agravios. 
También  yo  digo  mi  colpa. 

Dijo  un  mantillo  mulato 
De  humo,  pnes  soy  infierno, 

Y  encambro  llamas  y  diablos, 
Follerito  de  laciones, 

Qne  las  retiro  y  las  saco, 
T  muestro  como  unos  oros, 
A  quien  ea  como  nnos  bastos, 

A  qnien  amago  con  sota. 
Doy  cocea  con  nn  caballo  ¡ 
Copas  do?  á  loa  valientes, 
T  espadas  &  los  borrachos 

Un»  cara  virolenta. 
Hecha  con  sacabocados, 
Ün  rostro  de  salvadera, 
Dn  testos  desempedrado, 

Hice  tragar  á  un  don  Lúeas 
Por  de  bermoaura  milagro. 
Hasta  que  con  on  deacnido 
Vio  con  gaedejas  nn  rallo. 

Daba  taraion  con  ojos. 
Miraba  de  guardamano. 
Mostraba  con  soportal 
La  niña  güera  (B)  á  lo  laíno. 

Inermes  son  mis  ofensas 
T  los  delitos  que  traigo, 
Dijo  nn  manto  de  Sevilla, 
Ceceoso  y  arriscado. 

He  rebajado  ana  vieja 
SÍD  principio,  ni  sin  cabo, 
Eternamente  cecina, 

Y  momia  siendo  pescado. 
Entre  dos  yemas  de  dedos. 

Con  que  la  tspaba  á  ratos, 
Escondí  sin  que  se  viesen 
Mucha  caterva  de  antaños. 

De  condenadas  gran  turba, 
Bi  fuera  la  edad  pecado. 
Porque  no  la  confesaran, 
Muñéndose,  al  Padre  Santo. 

Un  manto  de  lana  y  seda. 
Lleno  de  manchas  y  ra^os. 
Contrito  y  arrepentido 
Dijo  delitos  extraños. 

Tapé  A  una  mujer  eran  tiempo) 
En  aa  rostro  boticario. 
Por  mejillas  y  por  frente 
Polvoa,  ceril1aHycmpÍa.stos. 

Coa  poco  temor  de  Dios 
Pecaba  en  pastel  de  &  cuatro, 
Puca  vendí  en  traje  de  carne, 
Haesos,  moscas,  vaca  y  caldo 

A  otraa  más  negras  que  entierro  (9), 
Embelecaba  de  blanco. 
Siendo,  cuando  descubiertas, 
BeqDesones  fondo  en  grajo. 

He  sido  alcahuete  infiel , 
Paes  he  traido  nefando 
Tras  solimán,  siendo  moro, 
Gran  número  de  cristianos. 

El  destapo  loa  oyd^ 

Y  en  tan  sacrilegos  casos , 
Lee  condenó  á  la  vei^enia 
De  apodos,  y  de  ailvatos  (10). 

Qne  vivan  de  par  en  par  (11), 
Que  sirvan  de  claro  en  claro, 
T  qae  los  rostros  en  eneros 
Paiescan  A  ser  juzgados. 
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Viáie  «e  tape,  boecotiaA, 
Que  habrá,  para  remediarla, 
Al  primer  tapón  zurrapas 
De  a^^aacUe»,  y  escribanoB, 


u  dima  itciai  Tañida,  j  nBsn  bu  conáicion 


IX. 

Si  me  Uamaron  la  Chica  (1) 

Batnro  muy  bien  llamado, 
Quien  pone  Hombrea,  no  quita, 
£1  poner  nunca  íaé  malo. 

No  he  de  trocar  en  vellón 
Los  leoonoomioB  qae  traigo. 
Datarlo  quiero  al  eolan, 
T  cobraz  como  el  datarlo. 

No  lea  debe  mi  ei 


Ojos  tengo  de  la  hoja, 

Y  qne  se  precian  de  lainoa, 
Por  lo  (jne  cazo  de  bntio, 

De  agajBB  por  lo  qne  ensarto. 

Boca,  qne  fin  cada  boslJ'!;» 
Qanto  una  crní  dedos  palin<i.i, 
T  ánn  le  qnedan  arrabales, 
Bin  poder  cmciñcarloa. 

Esto  de  bocas  pequeSas 
Eg  de  embudos  y  ailbatoa ; 
Ha  quiero  hablar  por  gntern, 
Por  balcón  da  dientes  nabl  o. 

Faeraii  mis  labios  claiclr», 
3i  en  tiestos  hnbiera  labios ; 
Cnando  pido,  son  tomalea, 

Y  pimientoa,  cuando  callo. 
Y  no  vendo  por  de  leche 

\  los  mamones  mis  labios ; 
Mis  manos  «i,  qne  por  pechos 
Ue  las  chaparan  mnchacbOK. 

A  ser  mis  cabellos  de  oto, 
TuTÍcra  el  cogote  calvo, 
Que  en  la  pobreza ,  qne  corre , 
Ya  me  le  hubieran  pelado. 

Seis  puntas  de  zapatilla 
Pido,  j  dici  y  siete  cabo ; 
Al  mayor  hombre  del  mnndo 
Le  meteré  en  nn  tapate. 

Todo  lo  qne  tengo,  he  dicho, 
Pero  nada  estimo  tanto. 
Como  lo  qne  yo  no  tengc^ 
Que  son  armgas  y  aüoB. 

A  la  ^la  me  remito, 
Con  qnince  &  nueve  de  Hayo, 
Mee  de  eche  mano  ¿  la  boUa 
Con  limpiadera  y  con  plato. 

Yo  llevo  bien  por  la  calle 
El  sobredicho  retablo, 
Hi  aire  lleva  loa  capai, 
Las  bolsaa  mi  garabato. 

Con  bnllicioa  Cosmeloti  (2) 
Se  tramoyas  sttbo  v  bajo, 
y  en  remolinea  del  caerpo 
Uil  veces  mndo  el  teatro. 

Palabras  contra  el  contante: 
Ni  las  quiero  ni  las  gasta  ; 
IiO  qne  me  prometen  oigo, 
Pero  lo  qne  me  dan  palpo. 

Todos  me  lo  han  de  pagar, 
Aonqne  no  trato  de  agravios ; 


pj  Un  InuuTltto,— JToM  A  la  «Ikigii  Ib  IHB. 


T  advierta  todo  pctTero, 
Que  prevengo  y  no  amenaio. 
Que  con  presto  cobraré, 

Y  con  agora  no  traigo, 
Yfiademtpalal»ra, 

No  se  hacen  mayora^oa. 

Vivo  en  la  Pnerta  (>rrada 
Para  los  dineros  trasgos ; 

Y  pata  los  dadivosos 
Vivo  en  la  calle  de  Francos, 


Un  ttsan  de  toKIoJu  si  moUlH  ea  oculm  da  nos  prenátlra: 


Con  mondadJenteB  en  rintte, 

Y  jurando  de  aquí  yace 
Perdiz,  donde  ú  salpicón 
Tiene  por  tumba  el  gaxaate ; 

Don  Lesmeade  Calamorra, 
Qne  á  las  doce  por  las  callea, 
Estómago  aventurero 
Yaselpicando  de  hambres; 

Con  saliva  saca  manchas , 

Y  con  el  color  fiambre. 

La  nuez  qne  i  buscar  mendrugos. 
Del  gaargneio  ae  le  sale  : 

Se  entrú  en  una  barberfa 
A  retraer  la  pelambre 
le  guedejas ,  qne  á  sus  sienes 


Empapado  en  paaacallea. 

Aporreando  la  panza 

Ue  nn  guitarrón  formidable. 

Don  Calamorra  le  dijo. 
Las  tijeras  desenvaine, 

Y  la  sotana  de  greñas  (3) 
A  mis  orejas  la  rape. 

Basta  que  con  hopalandoa 
Truje  una  cara  estudiante, 
Pera  ja  por  lo  raido 
De  mi  ferreruelo  imagen. 

Mas  quiero  el  trasquilimoche, 
Qne  alf^n  recipe  de  {Acaldes  j 
Que  &  premática  nav^a 
Todo  testuz  se  arremangue. 

Bl  rostro  perro  de  agua. 
Ya  do  perro  chino  sale  ¡ 
No  onseSa  menos  ser  hombres. 
El  parecer  más  ¿  frailea. 

No  dejo  reminiscencia 
En  el  casco  de  aladares, 
Trasquile  de  tabardillo 
Con  defensivo  sin  margen. 

Sacárame  de  pelón. 
Cosa  qne  no  ha  sido  fácil , 

Y  í  EspaBa  daré  la  vuelta. 
Luego  qne  el  gesto  destranci';. 

Haga  en  mi,  lo  que  las  bubas 
En  otros  cabellos  hacen , 
8ca  Dálida  de  mi  cholla , 

Y  las  bedijos  me  arranque. 
El  pelo,  qne  se  cayere, 

Si  en  la  ropilla  se  ose, 
Déjele  por  cabellera 
De  la  calva  del  estambre. 

Tomó  el  espejo,  y  mirando 
I.a  melena  de  ambas  portes, 

Y  diciendo,  haga  su  oficio. 
Dijo  al  pelo,  buen  viaje. 


=,i^i00g[e 
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La  dama  de  la  tijera 
Le  diiS  una  tunda  notable, 
T  con  un  cnaito  aellaclo 
I*  pttgó,  une  le  acatarre. 

Salió  bejiga  con  ojos, 
A  d  tan  deseinejnnt«, 
Qne  BUB  mayores  amigios 
Ño  le  -veían  con  miraile. 


Eleninna  otoo  la  wtjor  Tiemomiim  umita  ii 


Bepau  onántoa,  sepan  cnáatu 
Oyeren  nqneatM  Toce», 
BuBCODOB,  qne  aimllan  trongM, 
Trongas ,  que  arrollan  bnacones, 

Que  solamente  Elvlrilla, 
A  quien  adora  el  Tiróte  (1), 
Tiene  el  ponleri  con  TÍda, 
T  oon  alma  loa  talonee. 

jQné  importa  tener  el  rostro 
De  lae  pechugas  del  Norte, 
Bi  te  lleTon  por  la  calle 
Hal  ahorcado  de  EBCañotot 

Gesto  tiene  de  lo  curo 
I*  Oodeüa  de  ViUodres, 
Use  anda ,  como  qnien  llora 
Humedad  en  los  callones. 

Los  cuartos  de  los  Osorios, 
Eran  los  de  ta  Quincoces, 
Qne  se  le  andaban  cayendo 
A  lo  títere  de  goznes. 

La  Gil,  que  con  nn  bostezo 
Enfermó  toda  Segocbe, 
Andaba  como  en  iQTiemo 
Oinoves  con  sabañones. 

Parece  qne  se  derrama. 
Cnando  se  mueve  la  Bobles, 
Que  el  vestido  se  le  huye, 

Y  que  el  manto  se  la  sorbe. 
De  puro  derecha  quiere 

Darnos  i  entender  la  Gomes 
Una  bartazga  de  gorguees, 
T  un  abito  de  asadores. 

Lo  mejor  de  las  mujeres 
Se  han  engullido  los  coches. 
Cúnelas  donde  se  ven 
8olas  cabezas  y  alones. 

Tálense  de  lo  estantío, 
T  &  los  estrados  se  acogen, 
Estanques  de  mortecinas, 
Betmosnta  que  no  corre. 

Has  cuando  ElviriUa  mueve 
Las  columnas  de  sus  orbes , 
Los  ejes  de  tantos  siglos , 
Los  cielos  de  tantus  soles , 

Dicen  la  tierra ,  que  pisa , 
Becien  nacidas  las  norea ; 

Y  el  mido  de  sns  chapines 
Es  Filomenas  y  Progies. 

A  los  maertos,  si  los  pisa. 
Be  les  antojan  piñones. 
Las  llaves  caponas  barban, 
y  quieren  cerrar  de  golpe. 

8i  hace  una  reverencia. 
Loe  deseos  dicen  oxte , 
Los  apetitos  iclinehan, 

Y  boatesan  lu  paaiones. 


FRANCISCO  DB  QÜBVBDÓ. 

Cantáridas  toma  el  jelo 
Para  mostrarse  muy  hombre ; 
Los  berros  arrojan  chispas, 
Bienten  cosquillas  los  montei 

Júpiteres  un  borracho. 
Pues  que  no  deja  su  moble, 
O  por  verla  menear, 
O  wr  menearla  el  cofre. 

Y  pues  toro  y  cisne  fué, 
Hoglganga  de  los  diosos, 
Baje  á  buscar  &  Elvirilla 
Bn  nueras  translorm aciones. 


AEUard*  al  iv<l »  B'>C*°  >"■ 
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Una  fncrédnla  de  atlos, 
De  las  que  niegan  el  fné , 

Y  al  limbo  dan  tragantonas, 
Callando  el  Matasaten : 

De  las  que  detras  del  moBo 
Han  procurado  esconder, 
Bi  no  la  agua  del  bautismo, 
Las  edades  de  su  fe: 

Buscaba  en  los  muladares 
Los  abuelos  del  pEipel ; 
No  quise  decir  andrajos. 
Porque  no  se  afrente  el  leer. 

Fué,  pues ,  muy  contemplativa 
La  vejeEuela  eata  vei, 
T  quedóse  anfl!  elevada 
En  un  trapajo  de  bien. 

Tarazón  de  cuello  era, 
De  aquellos  que  solían  eer 
Más  azules  que  los  cielos, 
Uás  entonados  qne  ]uei. 

Y  bamboleando  nn  diente, 
TolatlB  da  la  vejes. 
Dijo  con  la  TOE  sin  guesos, 

Y  remedando  el  sorber: 

Lo  que  ayer  era  estropajo 
Que  desechó  la  sartén , 
Eoy  pliego  manda  dos  mundos, 

Y  esta  amenaiando  tres. 
gitá  vestida  de  tinta 

Muy  prepotente  una  ley, 
Quitando  haciendas  y  vidas , 

Y  arremitiéndoBe  á  Bey. 
Con  pujamiento  de  barbas 

Está  brotando  poder, 
Desde  una  plana  viínicta  (3) 
Do  nn  cadáver  de  arambel. 

Buen  andrajo,  cuando  aeaa, 
Pues  qne  todo  pacde  ser, 
O  provisión  t  decreto, 
O  letra  de  ginoves; 

Acnárdabe  que  en  tn  buck 
Con  este  palo  soei. 
Te  saqné  de  la  basura 
Para  tomarte  &  nacer  (4). 

Bn  esto,  haciendo  cMqnllM 
Al  muladar  con  el  pié. 
Llamada  de  la  vislombre, 
T  asustado  (6)  el  Interés; 

Bi  es  diamante,  no  es  diamanta, 
Sacó  envoelto  en  nn  cordel 
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Vn  <uaqQ!11o  de  un  espejo 
Perdido  por  baccr  bien. 

Uiróse  la  TiejeailU 
Prendiéndole  nu  nlSler, 
T  TÍÓ  nn  orejón  con  toeas  (1), 
Donde  bnKOÓ  nn  Aranjacz, 

Das  caboB  d,e  ojos  gastados 
Con  cadncna  por  niñci  [2). 
T  A  boca  de  noche  ud  diente, 
Cerca  ja  de  obecnTecer. 

HáB  qne  cabellos,  arragna 
En  SQ  cascara  de  nuez  ; 
PJDiaa  por  narii  y  barba , 
Con  qnc  el  hablar  es  morder. 

Y  arrojándole  en  el  aiieto. 
Dijo  con  rostro  cinel  r 
Bien  snpo  lo  que  Be  hizo 
Qnien  té  ecbú  donde  te  ves. 

Befioras,  ai  aquesto  pio^ario 
Os  Ueg&re  á  saceder. 
Arrojar  la  cara  importa , 
Qae  el  espejo  no  baj  por  qué. 

El  pago  solo  la  pena 
De  laa  culpas  de  sn  piel , 
Cnando  el  muladar  de  afio« 
Como  se  riño  se  tné. 


Vicio  verde,  viejo  verde , 
Has  negio  vas  qae  la  tinta  ¡ 
Pnes  á  poder  de  borrones 
La  barba  llevas  escrita. 

Becoger  qniarea  la  nieve , 
Qae  tas  edádex  ventiscan 
Xn  pozos  de  cimenterio 
La  calavera '3)  charquias. 

Sobre  blanca  capa  negra 
Es  mocedad  dominica ; 
Eov  tinta  y  ayer  papel, 
Barba  será  escriban  i  a. 

Aanqne  la  pongas  tan  negra 
Qae  puedan  llamarla  prima. 
Doña  Blanca  de  Borbon 
Ksti  presa  en  tos  mejillas. 

Cabello  qne  diú  en  canario, 
Hny  mal  á  cuervo  se  aplica  ; 
NI  es  baen  Jordnn  el  tiatero 
Al  qne  envejece  la  pila. 

Son  refino  de  Mclenda 
LoB  pelos  de  cotonía ; 
Bnses  Segovla  do  arragas, 
T  cátate  qne  aniRas, 


Bigotes  que  amortajaron 
En  blanco  lienio  los  dias. 
El  escabeche  los  cubre, 
Pero  no  los  resncita. 

Barbado  de  naterones 
Ta  vieron ,  y  J"  te  miran , 
Por  lo  peí  barba  de  viernes, 
T  por  m  oseadlos  sardinas. 

Barba  de  memento  homo 
A  poder  da  las  cenisas , 


In  iDTcmA  m  Bi]iBAa  lu  ¡wiM  [iwa  gainlai  la  nlev*.— , 


Hoy  con  sotan»  j  manteo 

La  KObrcpellii  cobija. 
Enojado  con  los  aSoB, 


muchas  navidades 

Contra  el  betún  atestt¡rasD  7 

Ya  que  (calieron  tuB  sienes 


Pnes  no  puedes  ser  mazo, 

Dijo  la  ciña; 
Sin  ser  gato  d  mozo 
De  otro  qne  sirvaa 


Qne  iincw  busca  y  otros  tiene. 

Ni  deji  en  todo  su  barrio 
Alhaja  qne  no  pidiese, 
Dn  Cristo  á  un  saludador, 


A  poder  de  rasas  blanca^ 
.  Parecían  sus  rodetes , 
Bigotes  dd  mal  lailron; 
"       '       '        is  liendres. 


Al  ni 


aela. 


su  pebre. 


.0  decln 


LleTÚ  sobre  banda  verde, 

l'or  rosa  la  rabadilla 

Do  una  lámpara  du  BCi'ite. 

Con  fondos  en  grajo  asor 
Una  carita  de  nieve, 
Su  testuz  con  sos  especias . 
YunsmEnosi 

Vistióse  cor 
De  veinte  y  cinco  alfileres. 
Por  si  e!  Rey  dcKlo  la  plata 
En  un  terrado  la  vicRe, 

Qne  como  su  majestad 

ÍDioB  le  guarde)  nació  eu  viímes, 
íéncnlc  por  ;iahorl , 
Y  temen  que  las  penetro. 

A  cuatro  moños  aiidantea 
Rii  figura  de  mujeres, 
Qne  por  falta  de  balcón 
Ualdiccn  á  don  Llórente. 

Dcapnes  de  gmñir  so  manto, 
Qae  roto  y  mancbado  vuelve, 
Asi  contaba  las  fiestas 
A  sus  citadas  oyentes. 

Bien  sabe  lo  ane  ba  de  hacer 
Con  su  majestad  Diciembre, 
Pues  hoy  4  enjDRMda  el  di  a 
Para  qne  se  le  pusiese 

Verán  ai  el  mea  tío  se  toma 
A  sopamaflanaíaévea, 
Porqne  la  fiesta  le  deba 
La  serenidad  adrede. 

La  reina  qne  tiene  España, 
La  reina  que  Espaila  pirrde ; 
El  rey  y  suri  dos  hermanos 
Gozó  la  plaza  á  las  nneve. 

El  sol  le  lavó  la  cara, 
Limpióse  anión  los  dieates  ) 


=,  Google 


Ellft  u  ftcoitd  con  púa, 
T  él  M  Kjvdó  con  afeite, 

Bl  patio  de  los  Underoi , 
BI  f«¿(ULa  de  toa  que  Tenden, 
La  plaia  donde  predde 
Bl  columpio  de  Talientes ; 

Estaba  i  poder  de  aicn» 
OODTidaado  A  los  jinetes, 
Donde  loa  Mopríos  nublados 
Fueron  do  Kiche  tenientes. 

Los  tobilloe  de  los  postes 
Calían  tablados  qne  timen , 
Del  catano  de  las  onc«, 
AUombraa  en  que  se  dente  n. 

Los  balcones  son  jardines , 
Pnea  en  brocados  Boiecen , 
T  entre  consejos  y  (grandes 
Bar  brújalas  de  doseles. 

Bstibanse  loa  terrados 
Oon  cabellera  de  gentes, 

De  mufiones  7  de  pierres. 

Cada  dama  para  el  sol 
Bra  un  reto  jera  utt  mientes, 
Limoroa  le  pide  Uayo 
De  rosas  y  de  claveles. 

Mendigando  joyas  anda 
Por  sus  bdones  oriente, 

Y  en  BUS  bocas  y  en  su  nS» 
Perlas  y  mbtea  tebe. 

Seis  toros  nos  almonamos, 
T  á  todos  seis  dieron  mnerte, 
Andrajos  y  hncbo  bú, 

Y  chiflidos  de  la  plebe. 
Enbo  en  salo  nn  caballero 

Bejon,  cachillada  7  suerte, 
T  con  BU  poco  de  sJano 
La  bulla  del  de  jarrete. 

Mas  ipara  qué  me  detengo 
Bn  cosas  impertinentes  1 
Todo  lo  que  no  fué  el  rey. 
Fué  caballeics  de  réquiem. 

Quedó  el  rubí  de  Toledo, 
Aquel  Femando  excelente, 
Bin  BUS  dos  hermanos  solo, 
Hartándose  de  bonete. 

La  púrpora  en  Vaticano 

Y  éU  la  naye  de  Pedro 
Bl  triniifo  de  los  herojen. 

Salió  el  msj-qaés  de  Pobar 
T  el  más  galán  presidente, 
Por  lo  ministro  lozano, 

Y  por  lo  capitán  fuerte. 
Con  travesura  bizarra 

Y  pellizco  de  repente, 
Slstago  mandó  tocar 

A  coscorrones  de  allende. 

Deepicararon  la  plaza 
Los  varapalos  crueles, 
Siniéndola  de  fraojon 
Los  soldados  ajedreces. 

Las  acémilas  entraron. 
Harto  ha  sido  que  me  acuerda , 
Hojaldradas  7  con  cañas, 
A  msnera  de  pasteles. 

Luego  grande  bocanada 
De  músico*  diferentes, 
Unos  toc«ndo  palizoa. 
Otros  entonando  fuelles. 

Annncios  de  majestad 
Que  por  Santa  Crní  advierten. 
Ño  hay  garnacha  que  no  asusten, 
Ui  gorra  que  no  derrienguen. 

Como  prólogos  del  juego, 
Plateadas  barba  y  sienes. 
El  de  Florea  j  el  de  OBate 
A  loa  lectores  previenen. 

Entró  el  Rey  en  nn  caballo, 
Qne  cuando  corre  parece 
De  dos  espnelaa  herido, 
Qne  cuatro  Tientos  le  mueven, 

Bl  Ueno  agudo  que  vibra 


]  DON  FEAKCISCO  DB  QÜETKDO. 

Con  el  brazo  omnipotente. 
Por  rayo  le  eat&n  temblando 
Los  turcos  7  los  rebeldes. 

Cuando  le  vi  con  la  lama 
Dije,  sin  poder  valerme. 
Por  el  talle  7  por  las  armaa 
He  has  cautivado  dos  veces. 

Con  ella  pareció  un  Harte, 
y  cien  mil  Hartes  parece, 
Henos  todo  lo  aciago, 

Y  mis  todo  lo  qne  vence. 
De  blanco,  encamado  3  negro 

Bl  «ICO  vistió  celeste; 
La  flecha  corrió,y  el  «roo 
Amor  7  flecha  parece. 

La  adarga,  porque  le  cubre. 
Maldecían  las  m&s  gentes. 
Parecióme  al  adargarse 
Corderito  de  Agnus  Ddea. 

QnisiéramoB  ser  Tarquinoi 
La  mitad  de  los  oyentes, 

Y  que  fuera  el  rey  Lucrecia 
Para  forzarle  mil  veces. 

Y  con  ser  el  sombrerillo 
De  estampa  en  sus  feligreses, 
Lo  encasquetado  del  BU70 
Cosquillas  hizo  al  deleite. 

Había  al  Be7  tanta  prisa 


De  deseos  delincuentes. 
Que  se  ahogaran  por  tomarle, 
Aunque  le  dieran  por  redes. 

"'-■■ 1  demarca 

lO  le  entreve, 
!  no  le  atisba , 
no  le  tiemble. 

De  todos  él  solamente , 
Corrieron  para  si  miamoa 
LoB  demsa  sin  que  loa  viesen. 

Al  arrancar  parecía 
Narcison  en  ramillete, 
Dna  primavera  andante. 
Epitome  de  Aranjueccs. 

al  corrió  como  nnaa  monas 
A  algnncs  de  los  c{  _  . 
Su  galope  fné  triaca. 


Sigue  ft  su  rey  Olivares, 
Eso  es  hacer  lo  que  debe  1 
No  le  iguala  y  le  acompaSa, 
Eso  es  venerarle  siempre. 

í  en  lado,  est&  á  sus  pies. 
Alcánzale  y  no  le  tiene  ¡ 
Lo  sigue  7  no  se  adelanta, 
Y  se  aparta  y  no  le  pierde. 

Para  que  el  'Rej  vaya  solo 
Le  acompafian,  que  los  te7ea 
Van  solos  con  el  criado 
Has  que  no  con  el  pariente. 

Bs  privado  que  se  atnsa 
El  séquito  V  las  mercedes. 
Que  no  recibe  ni  toma ; 
Las  muchachas  so  estremecen. 

Diceome  que  no  ha  salido 
De  entre  plomas  y  papelea 
HA  seis  aQoB  amarrado 
A  los  duros  pretendientes. 

Tiene  buen  talle  é,  caballo, 

No  pasa  audiencia  por  él. 
Según  lo  bien  qno  parece. 

En  dos  cabaflos  oorrieroD, 
Que  de  los  del  sol  descienden, 
Uaa  ser  caballoa  del  sol , 
A  quien  llevan  se  lo  deben. 

Merecen  pacer  eatrellaa 
En  turquesado  pesebre. 
Que  el  Vellocino  de  Coicos 
Dé  terliz  i  sus  jaeces. 

CárloB,  que  como  segundo^ 
Por  la  gala  con  que  viene, 
Fuera  el  quinto,  más  el  cuarto 
Qna  lo  jluitia  lo  defiende, 


D,g,-..^^.,t^iOOgle 


Siendo  de  Fhilippo  el  Onnde 
BermanD  querido,  reso 
Por  corto  todo  blnson , 
Toda  alábanla  poi  breve. 

Todos  anduvieron  bien, 
Pero  que  tnro,  se  adrierto, 
DoQ  Fhilippo  inlnso  el  din 
Para  qoe  nininno  yerre. 

Lo  rico  de  Tas  librcRs 
A  loe  (1)  gaznates  k  debe, 
LagalailoecnadrilleroB, 
Poe»  fué  1  acida  y  alegre. 

No  bnbo  en  todo  el  santo  (lia 
ün  caracol  qne  dijese , 
Bite  reffidor  es  mió, 
Como  cu  otras  ñestos  suele. 

Dios  lo  toTO  de  en  mano, 
T  el  Rey  con  sn  guarda  y  vuelve 
Sobró  dia,  y  sobró  gusto, 
T  ya  falta  qnien  celebre. 

Yo  lo  refiero,  que  soy 
ITn  escorpión  maldiciente, 
Hijo  al  fía  de  estas  arena», 
Bngendradoras  de  Eierpes. 


Om  ma  non  en  AnMn  Uaitbi  la  lela  qna  manluru  (3). 


BL  PABNASO  ESPiSot. 

I  Por  todas  sos  coynntnrafl 

Anda  cncaiitado  Koldan, 
Los  Doce  Pares  y  nones 
So  la  dejan  reposar. 
,  Por  no  estar  á  la  m.^licia 

I  Labrada  sn  volnntad, 

I  Faé  SD  huisped  de  aposento 

I  AntoQ  Martin  el  galán. 

I  Bus  ojos  son  dos  monsiores 

Bn  limpieza  y  claridad, 
<  Qne  están  llorando  caliaehoa 

Hilo  á  Mío  sin  ceEar. 
I  Por  la  garganta  y  el  pocho 

Se  ve  caamlo  quiere  balil;ir, 


Las  perlas  alm> 


Tomando  estaba  sudores 
Karica  en  el  hospital, 
Qne  el  tomar  era  costumbre 
T  el  remdio  ea  el  sudar. 

Sus  dcsventuraa  conScsa, 
T  los  hermanos  la  dan, 
A  culpas  Escarramanes, 
Penitencia»  de  |  ay  !  j  ay  1  |  ay  1 

Lo  español  de  la  machacha 
Traduue  en  francés  el  mal, 
Cata  i  Francia  Unntesinos, 
Si  te  pretendes  pelar. 


(1)  PiirlMiIiH.  ÍTtlaátta  ed 
b  IMi,  plg.  ti,  H  iDKrtd  n 


la  diMiUnclon] 


aisni,  l/aárli,  ai 
I,  pcm  d»Jindolo  m 


QvH  DO  !■  h*  qnedido  i 


LMoJotn 

In  Umplna  j  eluHiUd. 
Qiw  «■tta  Uoiando  fabaclut 
BUet  Uto  da  parar. 


T  el  embeleco  oriental, 
Qne  atarazaban  las  bolsas, 
Oon  reapcto  muerden  pan. 
Su  caiiello  es  un  cabello. 
Que  no  te  ha  queiiadu  má.s, 

Y  en  postillas  y  ro  ra  postaa 
&e  partió  de  sn  lu^'ar. 

Los  labios  ile  coral  niegan 
Secos  sn  púrpura  ja, 
Ni  de  coral  tienen  Kota, 
Mucha  si  gota  coral. 

Laa  gangas  que  antes  caiaba 
Las  vuelve  agora  (!t)  en  garlar, 
T  sn  narii  y  ío  boca 
Trocaron  oncios  ja. 

Bu  cada  canilli^  suya 
ün  matemático  psiá, 

Y  anda  el  pronóstico  nuevo 
Por  auB  huesos  sin  parar. 

Uetde  que  salió  <Je  Virgo 
Venus  entró  en  su  lugar. 
En  el  Cáncer  sua  naricea, 
TcnGéminislodemns. 

Entre  humores  mag.inceseí 
De  maldita  calidad, 

Y  dos  viejas  galalinas, 
Fné  puesta  en  cnulividad. 

La  grana  se  volvió  en  granos, 
En  flor  de  lia  el  rosal, 
Sn  clare!  zarzaparrilla, 
unciones  el  süiininn. 

Tienen  balitados  sus  hncsos 
Mnchachos  de  poca  edad, 
Hombres  malvados  de  vida, 
Unoho  don  y  poco  dan. 


Lu  parlas  ilrannadatni, 
Bl  «mbeleco  nrienul . 
Al  Oúnu  dfiorb  vo^tldo, 

Tan  Hprlmldoi  sitdo, 
Qas  no  hsll^  da  coral  gota. 

Por  la  KargBDtj  j  el  coaUcí, 
Be  dascubnn  al  hablar, 
Uooliaa  d^loa  4e  capacha, 
Bn  pocos  afloa  da  edad. 

Lai  eaagHS  qno  lates  canta 

T  M  naris  y  m  boca 

Dude  qas  aallA  de  Virgo, 
Butrú  Véaai  iln  penur, 
Zo  Cáncer  por  lai  naricea, 
TáOíminfidcjAalru. 


lai  qoe  prlralt  «o  el  mnaila 

Oon  «I  pacádo  mortal, 

Bl  no  perdéis  coynntora , 

I«s  vwatru  m  perdertn. 

{»)  tvt  •)  hablsi  langw),  Ifna  ih  la  «jMm  <it  IMÍ, 
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OBRAS  DE  DON  FBAHOISCO 

EstM,  pues,  son  deita  ulfia 
Lu  partea  7  calidad, 
Archivo  de  todo  ataque, 
X  albergue  de  todo  mal. 

Las  que  pñTaii  en  el  mando 
Con  el  pecado  mortal, 
8i  no  perdeit  cojantaiaa, 
Laa  vuestras  se  perdeiAu  (!}• 


lai  prapMadw  qo*  la  cooioM  (1). 


Parióme  adrede  mi  madre, 
I  Ojali  no  me  paciera  I 
Annqoe  eítaba  cuando  me  biio. 
De  gorja  natnralcza. 

£^s  mararedís  de  lana 
Alambraban  á  la  tiena. 
Que  por  ser  yo  el  qae  naoia, 
Bo  quiso  que  un  coarto  fuera. 

Maci  tarde,  porque  el  boI 
Toso  de  verme  verglieoia. 
En  nnn  noche  templada 
Entre  clara  y  entré  yema. 

Un  miércoles  cnn  un  martes 
Tnvieron  grande  revuelta. 
Sobre  que  ninguno  quiso  (3) 
Que  en  bus  términoa  naciera. 

líacl  debajo  de  Libra, 
Tan  iaclinado  ¿  los  pesoa. 
Que  todo  mi  amor  le  fundo  (4) 
Eli  las  madres  vendederas. 

Dióme  el  Lcon  eu  cuartana, 
Díóme  el  Escorpi 
Virgo,  el  deseo  di 

Y  rl  Camero  eu  paciencia. 
Murieron  luego  mis  padrea, 

Dio9  en  el  cielo  loa  tenga. 
Porque  no  vnclvan  acá  (6), 

Y  í  engendrar  más  hijos  vuelvan  (6), 
Tal  ventura  desde  entóoceB  (7) 

Me  dejaron  los  planetas, 
Qae  puede  servir  de  tinta, 
Begnn  ha  eido  de  negra. 

Porque  cb  tan  feliz  mi  suerte. 
Que  no  ha;  cosa  mala  (¡  buena, 
Que  aunque  la  piense  de  tajo, 
Al  revés  (S)  no  me  saccda. 

De  estírílca  so;  remedio, 
Pnes  con  mandarme  Bu  hacienda, 
Les  dará  el  cíelo  mil  hijos. 


(3)  Sobn  no  qatnr  ntBgDBO,  £ 
Zangua.  IMI,  jiif.  167. 


í»j  Ot  ra4ii  DDnkn. 


íi.Zanttia,  IttS,  pAg.  \t 
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Por  quitarme  las  herencias  (9), 

Y  para  que  vean  los  ciegos 
Pónganme  ¿mi  ala  vergüenza; 
T  para  que  cieguen  todoa , 
Llévenme  en  coche  Ú  litera  (10). 

Como  á  im&gen  de  milagroB 
He  sacan  por  laa  aldeas. 
Si  quieren  sol,  abrigado, 
T  desnudo,  porque  Uneva. 

Coando  alguno  me  oonvida 
Ko  eB  á  banquetas  ni  &  fleatae. 
Bino  &  los  misas  contano* 
Para  qae  ;o  les  ofretca  (11), 

De  noche  soy  parecido 
A  todoa  cuantos  eeperan. 
Para  roolerloa  á  palos, 
T  aal  Inocente  me  pegan. 

Aguarda  hasta  que  ^o  pase 
SI  ha  de  caerae  ana  teía ; 
Aciéttanme  las  pedradas. 
Las  coras  solo  me  yerran, 

S^^algnno  pido  prestado, 
He  respondo  tan  A  secas. 
Que  en  vez  de  prestarme  ft  mi , 
Hb  hace  prestar  la  paciencia  (19), 

Ko  hay  necio  que  no  me  hable, 
Ni  vieja  que  no  me  qniera. 
Ni  pobre  que  no  me  pida, 
Ni  rico  que  no  me  ofenda. 

No  ha;  camino  que  no  yerre, 
Ni  juego  donde  no  pierda. 
Ni  amigo  que  no  me  engatie. 


le  falta  en  el  mar  (13)', 

V  la  hallo  en  las  tabernas. 
Que  mis  conlODtos  ;  el  vino  (11} 
ÍJon  aguados  donde  quiera. 

Dejo  de  tomar  oficio, 
Porque  sé  por  cosa  cierta , 
Que  siendo  70  el  calcetero 
Andarán  todos  en  piernas. 
'    Si  estodiira  medicina, 
Aunqoe  es  socorrida  cienda (16], 
Porqoe  no  corara  yo, 
No  nobicra  persona  enferma. 

Quise  casarme  estotro  afio. 
Por  sosegar  mi  conciencia, 

Y  dábanme  nn  dote  al  diablo. 
Con  una  mujer  moy  fea. 

Si  inlentira  ser  comndo  (16), 


Varo. 


¡rden; 


S:'gun  so;  de  desgraciado, 
Diera  mi  mujer  en  buena, 
Siempre  fué  mi  vecindad 
*     Mal  casados  que  vneean, 
-  Hi'rradores  (17)  qne  madrugan. 
Herreros  que  me  desvelan. 


lo  por  qnllnrme  hsrandati  Beaatita  «ríe 
Y  pHTh  (infi  Tsan  l«  cle^n , 


LdemOÉ  <a  eOa  edlaioa  tala  mite  «lá  dnipuea  de  k  qM  día  1      I 
"' —  i  ímd^en  di  mUoffrví ,  tto,  I 
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EL  PABNASO  ESPaSOL. 


Si  70  cftminú  con  fieltro  (1)  (S) 
Se  sbruA  en  taego  la  tiena, 
T  en  llevando  guaidaiol 
Está  ya  de  Dios  que  IIuctb. 

Bi  hablo  i  alguna  mujer, 
7  Ib  digo  mil  ternezas , 
O  me  pide  ó  me  despide , 
Qne  en  mi  ea  una  cosa  mesmo. 

En  mi  lo  picado  es  roto. 
Ahorro  cualquier  limpieza, 
Cualquiera  bostezo  es  hambre, 
Caalqaieía  f  3)  color  ver^ema. 
_  Faera  nn  hábito  en  mi  pecho 


y  peor  qao  besamanos 

En  mi  cnalqDierAencomieniIa. 

Para  que  no  estén  en  casa 
X^s  que  nunca  salen  dellft  (4), 
Buscarlos  fo  sólo  basta, 
Paes  con  eso  estarán  fuera, 

8¡  alguno  quiere  morirse 
Sin  ponzoña  ¿  pestilencia, 
Proponea  haceime  algún  bien , 
Y  no  TÍTlrá  hora  j  media. 

YátantOTinoálliigar 
L>  adversidad  de  mi  estrella, 
Qne  me  inclind  qtte  adorase 
Con  mi  humildad  tu  soberbia  (6;. 

1f  Tiendo  qne  mi  desgracia 
No  dio  lagar  á  que  fuera, 
Como  otros  tu  pretendiente, 
Tine  á  ser  tu  prctenmnela  (6). 

Bien  sé  que  apenas  soy  algo. 
Has  tú  de  puro  discreta. 
Viéndome  con  tantas  faltas , 
Qae  estoj  preSado  sospechas  (T)  (8). 

Aquesto  Fabio  cantaba 
A  los  balconea  ;  rejas 
De  Aminta,  qno  aun  do  olvidarle 
Le  han  dicho  que  no  se  acuerda  (9)  (10). 


467. 

bsbpnKhiK.  (CWfhvJ 

XVIL 

Gobernando  están  el  mando 
Cogidos  con  queso  añejo  (II), 
Bu  la  trampa  de  lo  caro  (13), 

1)  laicbniMuHariiaüilarrra. 

n  a  TocuQlaaamr--—    ' 

,  Xcraíua,  1M9,  1^. 

Apvla  decLr  Oaaredo  iW^cro,  a  sejí ,  bw^d  ui  u>iMi(jnii*  oapuiou. 

m  Dlodoaarlo.  et  ufvu  d  wnbrtro  qtn  u  hate  p^ra  df/aua  dii 

lí  CralquíiT  :  ThiciB, 


(I)  Blan  ai  qu  kpAiiu  hj  nlgo, 

Y  qna  d«  puro  cUKnU,  ele. 

BMMKMMHiM.lSSS.lAg.  171. 

Vi  Dg  AjnlnU ,  qo*  ic  olTldirla 

(!0|  IklaadMoDdií  Btnimat  rartot  di ditirui  autora, 
n  XadiH,  m  IMt  ,■■  baila  tambln  eila  rom»»,  p4i.  t. 
U')  TJtfriM  QQB  qoa»  aflojo. —  Rontancti  ryi.-foJ.  ISflC 
03¡  blaitiMtudalTnu.— fiOTMiUMHrlM,  1«M. 


Tm  gabachos  ;  on  gnl1eg-<. 

Mojadas  tienen  las  vocí-^, 
Los  labios  tienen  de  hierro, 
T  por  ser  hechos  de  ycEca , 
Tienen  los  gaznates  seeoí. 

Fierres  sentado  en  harpon, 
El  vino  estaba  meciendo, 
Qne  en  sndor  remostado 
Be  cierne  por  el  cabello. 

Hecbo  ve^a  de  ballesta, 
Betortijado  el  peseaeío. 
Jaques  medio  desmayado, 
A  vómito  estaba  puesto. 

Boqne,  loe  puños  cerrados, 
Más  entero  y  más  atcnti>, 
Suspirando  saca  el  aire , 
Por  no  avinagrar  el  cuero. 

Haroto,  baen  espaSol, 
Hecho  faja  el  ferreruelo, 
TueltoB  lágrimas  los  brindis, 
T  bebido  el  ojo  JsqoieTdo, 

Con  palabras  rociadas, 
T  coD  el  tODO  algo  cresoo, 
Después  qne  toda  la  calle 
Sabumú  con  na  regüeldo, 

Dijo  mirando  á  los  tres 
Con  vinoso  sentimiento  : 
jBn  qué  ha  de  parar  el  mundo  t 
j  Que  fin  tendr¿i  estos  tiempos! 

Lo  qne  hoy  es  ración  de  un  paje, 
De  un  capitán  era  sueldo. 
Cuando  eran  los  bombres  mis, 

Y  habían  menester  menos. 
Cuatro  mil  maravedís 

Qne  le  dan  á  un  escudero, 
Bran  dádiva  de  un  t«y. 
Para  rico  casamiento. 

Apreciábase  el  ajuar 
Qne  á  Jimena  Qomet  dieron, 
Bn  menos  que  agora  cuesta 
Bemedat  nuos  gregnescos  (13). 

Andaba  entonces  el  Cid 
Has  galán  que  Oirineldos  (U), 
Con  botarga  colorada 
Bn  figura  de  pimiento. 

Y  hoy  si  alguno  ha  de  veatirae, 
Le  desnudan  dos  primero, 
El  mercader  de  qaien  compra, 

Y  el  sastre  que  ha  de  coserlo  (IS). 
Ya  no  gastan  los  vestidos 

Las  personas  con  traerlos, 
Que  el  inventor  de  otro  traje 
Hace  lo  flamante  viejo. 

Sin  duda  inventó  las  calzas 
Algún  diablo  del  infierno. 
Pues  nn  cristiano  atacado  < 
Ya  no  queda  de  provecho. 

Qne  es  ver  tantas  cuchilladas 
Agora  en  un  caballero. 
Tanta  pendencia  en  tas  calzas, 

Y  tanta  pas  en  el  dueQo. 
'Todo  se  ba  trocado  ya. 

Todo  al  revce  está  vuelt<^ 
Las  mujeres  son  soldados 

Y  los  hombres  son  donoeilos. 
Los  mozos  traen  cadenítas. 

Las  nifias  toman  acero. 
Que  de  las  antiguas  armas 
Bolo  conaervan  los  petos. 

De  arrepentidos  de  barba 
Hay  infinitos  conventos, 
Donde  se  vuelven  lampiños, 
Por  í!racia  de  los  barberos. 

No  hay  barba-cana  ninguna. 
Porque  Aun  los  castillos  pienso 
Que  han  teSido  ya  las  suyas, 
A  persuasión  de  los  viejos. 

Pues  ¡quién  sufrirá  él  lenguaje, 


(U)  qug  Iw  da  hwKlo,— A>ni>«(i  m 
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OBBAS  DB  DON  FBASOISOO  J 
Lft  loberbitt  y  los  enredos 
Do  una  mujer  pretendida 
De  eatss  qne  se  dan  á  peao  (1)1 

Han  becbo  mercadería 
Sus  favoiea  y  sus  ciicrpoB, 
_liitroduciciiao  por  ley. 
Que  rccilinn  y  que  dcmoB. 

Que  HÍ  [fccnmos  los  doa, 
To  be  de  pn^iir  al  momea to  (2), 
Y  que  Bólo  para  mi 


;e  bccbo. 


I  Que  á  la  niuj.. 

El  condcnnrü:  uii  cabello, 
T  que  por  llcvaroic  ti  diablo 
Me  lleve  lo'jm:  no  tengo  1 

Vivo  Dios  que  ■>"  '■'  r..™ 

Y  que  es  muy  ni 

Y  w  lo  diré  al  ili 
Si  me  topa  6  ai  I 

Bi  yo  rcítiára  ocho  diaa, 
pQsiera  en  todo  remedio, 

Y  anduvieran  tras  noüotros 

Y  noB  dijeran  requiebros. 
Yo  conocí  los  maridos 

Oobemáiidosc  ellos  meamos. 
Sin  sostitutoa  (3)  ni  alcaliies. 
Sin  comí ít iones  ni  enredo». 

Y  agora  lo»  más  maridos 
Nadie  bastará  á  (;utcndetlo8, 
Tienen  por  lujiartcnícntc 
La  mitad  de  todo  el  pueblo  (i). 

Ko  8c  les  daba  de  antea 
Por  eomisiones  un  cutrno, 

Y  agora  por  cornial 


Cuéntanlo  asi  mis  abuelos: 

Debiéronse  de  gastar, 

Pur  ser  muy  pocas,  muy  presto. 

Bien  hayau  los  bermitaüos, 
Qne  viveu  por  esos  cerros, 
Que  si  son  buenos  se  salvan, 

Y  si  no  los  queman  presto. 

Y  no  vosotros  lacayos 

De  tres  hidalgos  hambrii^ntos, 
Atguaciles  de  unas  ancas 
Con  la  vara  y  el  cabesti  o, 

Y  JO  que  en  diei  y  seie  años 
Que  tcnéo  de  despensero, 
Aun  no  he  podido  ser  Jüdaa, 

Y  vender  á  mi  maestro. 

En  eslo  Pierreí  que  entab» 
Con  mareta  en  el  asiento, 
Dormido  cayú  de  hocicos, 

Y  devoto  besú  el  suplo. 
Jaques  di'ssmbsraíado 

£1  i'stúmago  y  el  pccbo, 
Daba  mil  tiernos  nbrazoa 
A  un  banco  y  A  au  paramento. 

Sirviéronlo  de  orinales 
Al  buen  Itoque  bu?  grcgUescoa  (G) 
Que  no  se  hallé  bien  il  vino, 

Y  asi  se  salió  tan  presto. 
Maroto  que  vié  el  estrago 

Y  el  auditorio  de  cestos, 


|I|  día  coa  m  tIdo  ■ 
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Ti,  debe  de  haber  trea  dlM  (8), 
En  las  gradas  de  San  Pedro, 
Una  tenebrosa  boda, 
Porqoe  era  toda  de  negro». 

Parecía  matrimonio  (S) 
Concertado  en  el  infierno, 
Negro  esposo  y  negra  esposa, 
Y  negro  aoompafiamie  " 


Junto  el  un. 
Algodones  y  tintero. 

Hundíase  de  estornudos 
La  calle  por  do  volvieron , 
Que  una  boda  semcjaiite 
Hace  dar  mAa  que  nn  pimiento. 

Iban  los  dos  de  las  manos , 
Como  pedieran  dos  cnerros  (II)  ¡ 
OtroB  dicen  como  grajos, 
Porque  á  grajos  van  oliendo  (12). 

Con  humos  van  de  vengarse , 
Que  siempre  van  do  humos  llenoí, 
Do  los  que  por  afrentarlos. 
Hacen  Tos  labios  traseros. 

Iba  afeitada  la  novia 
Todo  c¡  tapetado  gesto. 
Con  hoUiu  y  con  carbón, 

Y  con  tinta  de  sombreros  (13). 
Tan  pobres  son  que  nna  blanca 

No  ee  halla  entre  todos  elIo8(14}, 

Y  por  tener  un  cornado 
Casaron  á  este  moreno  (IC). 

El  se  llamaba  Tomé, 

Y  ella  Francisca  del  Puerto, 
Ella  esclava  y  él  esclavo. 

Que  quiere  incárscle  en  medio  06). 

Llegaron  al  negro  patio. 
Donde  está  el  negro  aposento, 
En  donde  la  negra  boda  (17) 
Ha  do  tener  nejrro  efecto. 

Era  una  cabaltcrisa, 

Y  estaban  lodos  inquietos. 
Que  los  atiratiaban  pulgas 

Por  pcrrcngnes  ó  por  perros  (18). 

AlameKaaesenlaron, 
Donde  también  les  pusieron  (19) 
Negros  mauteti'S  y  platos. 
Negra  sopa  y  maninr  negro  (2(tJ. 

Echdl'is  la  bendición  (21) 
Dn  negro  veintidoseno, 
Con  un  rostro  de  aznbache 

Y  manos  do  terciopelo. 
Diéronlce  el  vino  tinlo. 

Pan  entra  mulato  y  prieto, 
Carbonada  hubo,  por  eer 


Tiionea  tos  q< 
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Hubo  jeU*  en  t»  tn«M, 


rajeUien 
l>  DOCK  de 


los  di 


,i(l). 


T  hoDgM,  ))ot  ser  1»  boda 

De  hongoi,  segan  ■(ftpeoho. 

Tmjeioa  miicbM  morcillu  (2), 
T  hubo  iJgiinos  que  da  miedo 
Ko  las  comieron  peiiMudo 
8e  comían  &  si  meamoi. 

Cnál  poi  morder  del  mondongo 
&o  ataraiaba  algnn  dedo, 
Pues  eúlo  di  teren  ciaban 
Sd  la  uña  de  lo  negro  (S). 

Has  cnaado  liegú  el  tocino 
Hnbo  grandes  sentimientos, 
T  pringados  con  pringadas 
Un  rato  se  entemecieron. 

Acabaron  de  comer, 
T  entró  nn  ministro  gníneo, 
Para  darles  i^iu  manos 
OoD  nn  coco  j  nn  caldero. 

Por  toalla  trajo  al  hombro  (i) 
Las  bayetaa  do  nn  entierro. 
lAváionse  j  qnedú  el  agna 
Pora  enmciar  todo  nn  reino. 

Negros  dellos  se  sentaron 
Sobre  nno*  negros  asientos, 

Y  negras  tocos  cantaron  (fi], 
T»mb¡eik  denegridos  Tersos. 

Negra  es  la  Tontoia 
De  aqnel  casado, 
Caja  noTÍa  es  negra, 

Y  el  dote  en  blanco  (fi). 


lo  pilmaro,  U  majoi  sSi 
XIX. 


7adre  Adán,  no  llores  dnelos. 
Dejad  bnen  viejo  el  llorar. 
Pues  qne  fnisteia  en  la  tierra 
El  más  dichoso  mortal. 

De  la  variedad  del  mnndo 
Bntrastes  tos  á  goaar. 
Sin  sastres  ni  mercaderes. 
Plagas  ane  tmjo  otra  edad. 

Para  daros  compañía 
Qnlso  el  Señor  aguardar 
Basta  qne  tlegd  la  bora 
Qne  sen  tistes  soledad. 

Costóos  la  mujer  qne  os  dieron 
una  costilla,  7  acá 
Todos  los  huesos  nos  cueatiu, 
Annqne  ellas  nos  ponen  mis. 

Dormistes,  7  ana  mojer 
Hallastes  al  despertar ; 
Y  boy,  en  durmiendo  nn  marido, 
Halla  &  BU  lado  otro  Adán. 

üa  bijo  Búlo  os  vedaron, 
Sea  maniana  si  gnstais, 
Qne  yo  para  comer  una 
Dios  me  lo  hnbia  de  mandar. 

Tu  vistes  majer  sin  madre, 
Qrande  suerte,  7  de  envidiar : 
Ooiastes  mundo  sin  viejas. 
Ni  suegrecita  inmortal. 


b  lu  >■»■■  da  IM  dnaOof.—  Eai 
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n'lMS  da  n  fymautre  fmeral,  tomo  n, 


ESPAÍFOL, 

Si  os  quejáis  de  la  mrpknté 
Que  os  biso  á  entrambos  mascar. 
Cuánto  ei  mejor  la  culebra 
Que  la  suegra,  pr^nntad. 

La  culelna  por  lo  menos 
Os  da  á  los  dos  que  comáis , 
Si  fuera  saegra  os  comiera 
A  los  dos,  y  más ,  7  más. 

&i  Eva  tuviera  madre 
Como  tuvo  á  Satanás, 
Comiérase  el  Paraíso, 
No  de  un  pero  la  mitad. 

Las  cnleDras  macbo  saben, 
Has  una  suegra  infernal 
Más  sabeque  las  culebras, 
Alt  lo  dioe  el  refian. 

Tilegaos  á  que  aconsejara 
Hadre  deste  temporal. 
Comer  nn  bocado  solo, 
Annqae  faera  reialgar. 

Consejo  fué  del  demomov 
Que  anda  en  ajunas  lo  más, 
Qne  las  madres  de  un  almuerK^ 
La  tierra  engullen  7  el  mar. 

SeBor  Adán,  menos  quejas, 
T  dejad  el  lamentar. 
Sabe  estimar  la  culebra, 
Y  no  la  tratéis  tan  mal. 

¥  si  gustáis  de  trocarla 
A  suegras  de  este  Ingsr, 
Ted  lo  que  queréis  encima , 
Que  mil  os  la  tomarán. 

Bgto  dijo  un  ensuegrado, 
Uevándole  á  conjurar, 
Para  sacarle  la  suegra, 
ün  Dora  7  nn  sactistaa. 
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A  TOS,  7 1  á  quién  sino  &  tc 

irán  mis  coplas  derechas, 
Por  estimación,  si  onltas, 
Si  vulgares  por  enmienda  t 


FUtfíBi.Bte., 

impmo  an  ltiiiAi,iB  al  alio  IMS,  la  ImanarOD  Mtos  roBWKSS 
del  Ftnii,  Pellamo,  nnieoriüo  j  BsiIIIbo,  pS(.  SU  j  tígalaaUa, 
i»naimaIoda£ajdoiaHi|iI»f  i«  mímala /i*iálniii,j cauta 
DoUblM  varianleí,  qaa  imeiiws  «portoiw  nprOdoDlrloa  sqnl  Int»- 


Si  aqnuu  diligaosU, 
DaMnlmiaoto  dal  aeu, 
Tnvann  de  la  langoa. 


„  Google 


Esas  aTesoE  ._  .. 
Presente  que  no  os  ofenda 
La  limpieza  de  mitii'^ro, 
O  templanza  de  la  moaa. 

Ociosa  Tolatcria, 
PerezoBa  diligencia, 
Aves  que  la  lenf^a  dice , 
Pero  qae  nunca  las  prneba. 

Bien  sé  que  deemicuto  &mueIioa, 
Quo  niny  crédulos  las  cnentaii ; 
Kne  Bi  ellos  citan  &  Plinio, 
Yo  citaré  á  las  deipensas. 

Si  las  aSrman  Ion  libros, 
Las  contradicen  las  muelas ; 

Si  les  Callare  la  gracia, 
A  vuestra  sal  se  encomíendaD , 
Que  por  obinrm  6  por  docto 
Sabéis  aer  sal  de  la  tierna. 


OBRAS  DE  DOK  PRAKOIBCO  DB  QüBrBDO, 


<tat  dI  babludnres 
Ni  «nCrsinetldal  to  I 


lu  dado  el  Odesíe 


Y  •úJo  Aben  tn  nido 


Km}0,at;¡>  dol  OrtcuU 
Frlmoff^n^ta  d«l  din  t 
Cayo  Uluns  et  entism, 


Atc  del  jenao,  qae  sola 
Haces  la  pájara  TiJa, 
A  quien  una  librú  Dios 
De  las  malaa  compaSfas. 

Que  ni  habladores  te  causal 
Ni  pesados  te  risitan , 
Ni  entremetidos  te  hallan. 
Ni  embestidores  te  atisbon. 

Tú ,  á  quien  ha  dado  la  aur 
üca  celda  y  una  hennita , 
Y  Búlo  saben  ta  nido 
Las  ccplM  y  Isa  mautiiu. 


i  puedoa  en  m  c^pf  llii 
lei  jitáoto  WDcpto 
intender  dliefpUnL 


El  nl>  lOos  qns  te 


Bibrtn  qoo  la  loqulaii 
De  lu  *fi«  te  cu<^ , 
Y  qoe  todo  tu  KbDlorLo 


Bubem  de  tai  pechugu. 


Te  huí  de  psdlr  en  el 


Ko  vi  cOB  tu  tulleda 
Oon  Tlrtndei  y  con  vtdoe ; 
Bree  uaute  *n  IM  ven» , 


n  OLiee  j  PuEoeleí, 
Doint  y  oplroU , 
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SL  FABNASO  ESPAÍtOL. 


Tú,  linaje  de  ti  propia. 
Descendiente  de  ti  miema, 
AbreTiado  Tnatriinonio, 
U árido  ;  esposa  en  cifro. 

U&faiaigo  del  Orieule, 
Primogénila  del  dia, 
Tálamo  t  túmulo  juato, 
Ka  donde  eres  madre  j  bija. 

Tú,  qaeeiígalaaoa  j  bartaa, 
Bebiendo  al j ufar  las  tripas, 
T  á  pnnu  peitai  que  sorbea, 
TiencB  ana  «ed  muy  vica. 

Arecbacbo  de  maticts, 
Hecbo  de  todas  las  Indias, 
Pues  las  plamas  de  tu^  alas 
SoD  loB  Teiiae  de  tos  miLi>is. 

Tú ,  que  Tuclas  con  zaSros, 
Tú ,  qae  con  rabies  picaa , 
Onardajofaa  de  las  llamas. 
Donde  nociste  tan  linda. 

Tú,  qoe  á  puras  moertes  tíveb 
Loa  m^icoa  te  lo  enildiaa, 
Donde  en  cuna  ;  aepulinra 
Bl  fuego  te  resncita. 


Parto  de  oloroso  inoendio, 

Hija  de  fértil  ceniza, 
Descendiente  de  qacmailos, 
Noblnza  que  arroja  cliiípns. 
Tú  qne  vives  en  el  mnndo 
Tres  suegras  en  retahila, 

Y  médula  de  nn  gusano 
Esa  máquina  fabricas. 

Tú,  qne  del  cuarto  elemento 
La  sucesión  autorizas, 
Estrella  de  pluma  vuelas. 
Pájaro  de  luz  caminae. 

Tú ,  qne  U  tiñes  las  canas 
Con  las  centellas  que  atizas, 

Y  sabes  el  pasadizo 
Desde  vieja  para  niSa. 

Suegra  y  yerno  en  nnapieía, 
Inven ctoQ  que  escandaliza, 


Lac( 


la  del  a 


I  la  eterna  ti'rrmefrudila. 

Ave  de  pocos  amigos, 
Uá»  sola  ;  más  escondida 
Que  clérigo  que  no  presta, 
Y  mercader  qne  no  fia. 


Bn  qufm  la  nlad  paligia, 
YiuTeiumolaUerní 

T»nto  pellgrao  ci.nii2i> 
LoaqDeeDiennoulu.ium 

XI  tos  go  qac  10  iuím». 

BeBon^nnutLorlti, 

Dsnnnar  A  In  miUcli. 
Que  rao  lUca  >1  ■pnD<IIM> 

DelMHlogúlirniMüi. 


81  de 


«jtiDDtU. 


Cngú  en  aliinni 


Fot  cualquleni  nlfieria, 
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OBBAS  DB  DOH  FBANOISOO  < 
Ave  duende  niinca  Tüto, 
Melancólica  estantigua, 

Que  como  el  ánima  sota, 
Hi  cantal,  Uoraa,  ni  cbitlai. 

Ramillete  perdurable, 
Pues  qne  nnnca  te  marchitas, 

Y  eres  el  ave  eorvillo 
Del  miércoles  de  ceDÍia. 

Asi  de  canearte  dejen 
Similitadea  prolijas , 
Que  de  lisonja  en  lisonja 
Xe  apodan  y  te  fatigan. 

Qne  para  ajuda  de  fénix. 
Si  hubiere  lugar,  recibas 
Por  únicas  y  por  solas. 
Mi  GrmCEB  j  mi  dcsdicliB. 

No  te  acrecentarán  gastos. 
Que  el  dolor  los  Tivifica, 
T  el  examen  de  mi  fnego, 
Eá  seis  años  qae  te  imitan. 

Si  no  cantaré  de  plano 
Lo  qce  la  razón  me  dicta, 

V  los  nombres  de  las  pascuas 
Te  diré  por  las  esquinas. 

Sabrán  que  la  Inquisición 
De  los  aíloB  te  castiga, 
T  que  todo  tu  BTolorio 
Se  remata  en  cbamuiquina. 


cillas 


ingref 


,s  hijos. 


Barbero  ele  tns  pedingas, 
y  iancet.i  de  ti  mismo ; 
Ave  de  comparaciones 
En  los  pulpitos  y  libros. 

Fábula  de  1h piedad, 
Avechuclio  del  martirio. 
Mentira  corriendo  sangre, 
Auuqne  há  mucho  que  se  dijo  : 

Ed  jeroglIScos  andas, 
"       :n  asador  no  te  he  visto  ; 


Tep 

Temo  que  las  almorranas 
Te  bao  de  pedir  en  el  nido. 
Por  BaneuÍ)QeIaB,  prestados 
Esos  polIuelOB  malditos. 

Con  túnica  j  capirote 
T  esa  llaga  qne  te  miro ; 
Te  tr^a^n  por  cofrade 
En  los  pasos  los  judíos. 

I  Gn  dúnde  estás  que  en  el  aii 
No  hsn  llegado  í  dar  contigo. 
Ni  la^nla,  ni  el  alcon. 
Tan  diligentes  minixtros? 

No  vi  cosa  tan  halladla 
Con  virtudes  y  con  vicios  ¡ 
Erea  amante  en  los  versos, 
Eres  misterio  en  los  bimnos. 

Concepto  de  tos  poetas, 
Vincnlado  ávi'.lancicos. 


Símbolo  ci 
Eres  embeleco  escrito. 
Un  tal  ha  de  ser  el  padre. 
Va  asi  qniero  al  obispo. 


uto, 


Qolosioa  do  caprichos. 
Si  no  te  citan  agones. 
De  mi  memoria  te  tildo. 

Bi  yo  te  Tier»  ain  pollos 
T  con  lonjas  de  tocino. 
Vertiendo  caldo  vyz  súigie 
Te  retozara  A  pellicooa. 

Buen  esdrújulo  si  haces. 
Buen  caldo  no  lo  be  sabido  ¡ 
MsB  quiero  una  polla  muerta 
Que  mil  pelicanos  títos. 

Que  no  entrarás  «n  mis  ooplu» 
Te  lo  juro  á  Jr '-'-  '" 


A  quea  no  d 


Escindalo  del  Egipto, 
Tú,  que  infamando  la  Libia, 
Miras  para  la  salud 
Con  medióos  j  boticas. 

Tú,  qne  aoechas  con  guadafiu 
7  tienes  pest«  por  niñas, 

Y  DO  hay  en  Oalicia  poeblo 
Que  no  tenga  tan  malas  vistas. 

Tú ,  que  el  campo  de  Cirene 
Embarazas  con  insidias, 
y  á  toda  vida  (2)  tos  ojos 
Hocen  oficio  de  espías. 

Tú,  qne  con  los  pasos  tiiatu 
Todas  la  hierbas  que  pisas , 

Y  sobre  difuntas  flores 
Llora  ma^o  sns  primicias, 

A  la  primavera  borras 
Los  pinceles  que  anticipa; 
T  el  a&o  recien  naddo 
Bn  columbrándote  espira. 

Tú,  con  el  agua  qoe  bebes 
No  matas  la  sed  prolija. 
Que  tu  sed  mata  Isa  aguas, 
ei  las  bebes  ó  las  miras. 

Enfermas  con  respirai 
Toda  la  región  vacia, 
y  vuelan  muertas  Isa  aves 
Que  te  pasan  por  encima. 

De  todos  los  animales 
En  quien  la  salud  peligra, 
T  BU  veneno  la  tierra 
Flecha  contra  nuestras  vidas. 

Tanto  peligran  contigo 
Los  que  en  veneno  te  imitan , 
Como  tos  qne  soii  contraríos 
Al  tósigo  que  te  anima. 

Asi,  pnts,  nnnca  á  tu  cueva 
Se  asome  Santa  Lucia, 
Que  si  el  mal  quita  á  loe  ojos, 
Desarmará  tn  malicia, 

Qne  me  digas  ai  aprendiste 
A  mirar  de  mala  guisa, 
Del  rain  qne  se  mira  en  honra, 
De  loe  celos  ó  la  envidia. 

Di  me  si  te  dieron  leche 
Las  cejijuntas,  las  biscas, 
S!  desciendes  de  los  tnrdos, 
Si  te  empollaron  tos  tios. 


«  d«  MU  moda:  fk  kj*nt' 
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Ojoi  que  mftt«),  rin  dada 
Serán  negros  como  esdilnas, 

Qua  los  REules  7  verdes 
BaeleD  á  pájara  pinta. 

Si  eMA  vivo  quien  te  viá. 
Toda  BQ  historia  ca  mentira, 
Pnei  »i  no  muriú,  te  ignora, 
T  si  mnrió,  no  lo  añnna. 

Bi  no  ee  que  algún  basilisco 
Cegú  en  alguna  provincia, 
T  con  bordón  y  con  perro 
Andaba  poi  las  ermitas. 


C  FABKABO  ESPASoL. 

Aqnefto  es  de  pe  &  pa 


Don  Panoton  i  laa  bodu  del  ptintíps,  [boj  si  r 
XXV. 


Kr  «ola  ta  medicina. 
Pues  te  sacarán  los  ojoB 
Por  cualquiera  niñería. 


A  la  sombra  de  unos  pinos 


Dünioomla. 
XXIV. 


Ünoi  contadores  cnentau , 
Cnltisimo  aqal  te  ei>i>cro , 

Con  SUB  gravea  j  suH  ciertos. 

¡Qoé  cuentan  I  Cuentan  que  haj, 
Como  digo  de  mi  cuento, 
Esto  es  echar  otra  albanJa 
A  tus  coruscos  7  metros , 

Un  animal  en  la  India 
Con  sólo  un  cuerno  derecho. 
Puede  sct ;  más  para  acá 
Poro  so  me  liace  un  cuerno. 

Calvo  estará  ei  i]  pretende 
Andar  al  uso  del  tiempo ; 
Ubb  puede  comprar  nn  moilo 
De  peioadnras  do  jetnoa. 

Diz  qne  dicen,  no  tesnCndcs, 
Que  asi  hablaban  tns  abuelos, 

Y  estas  voces  cercenadas 

Que  tiene  iumonsa  virtíij 
En  el  adultero  buoso, 
iQoé  de  (rentos  virt 
Conoico  JO  por  el  n 

Si  bay  tanta  virl.uu  en  uno, 
jCaántamayor  ta  habrá  en  ciento  T 
iLo  qoe  de  nnicoruio  va 
A  ser  otrop  muchí cuernos  1 

A  más  cuernos  más  ganancia 
Dicen  lus  casamenteros, 
Qne  á  má^  moros,  sólo  el  Cid 

V  Bernardo  lo  dijeron, 
"    ■    '  a  maridos 


Qnem 

Puee  por  AfiHdir(«  otro, 

Ko  empobrecieran  máa  presto. 

Cnentan  que  los  animales 
L«  dejan  beber  primero  : 
Uás  valen  los  cuernos  hoy. 
Pu«B  comen  j  beben  de  elloB. 

Halndador  de  cornada 

1  Qué  de  cabezas  triacas 
Hay  en  boticas  de  pelo ! 

Doncellas  dii  qoc  lo  rindpn  ; 
Mas  agora  en  nuestro  pueblo, 
A  falta  de  las  donceilss. 
Casadas  harán  lo  tneamo. 


Alas 

Devanado  en  una  manta  (2) 
Este  miserable  cuerpo, 
Que  hasta  la  muerte  no  espera 
Tersa  en  sábana  de  líe  ni  o. 

Muerto  de  sed  el  candil. 
Porque  lechaza  se  ba  vuelto 
Ui  ropilla,  y  se  ha  bebido 
Todo  el  aceite  del  pueblo, 

¥0,  entre  mi  convcraacioa , 
Despabilado  del  sueño, 
Conmigo  asi  raionaba 
Mal  vestido  y  bien  hambriento. 

I  Qué  es  esto,  don  Perantón  ? 
•  Qué  parecerá  á  los  reinos. 
Que  un  Tomajón  no  se  halla 

Ho  lo  dejo  yo  por  calzas. 
Que  sobradas  calzas  tengo. 
Entre  laa  qne  ma  han  echado 
Mercaderes  7  tenderos. 

La  gorra,  yo  me  lo  soy, 

Y  en  mis  tripas  me  la  llevo. 
Porque  i  comer  y  cenar 
Jamas  he  sido  sombrero. 

Hiénltaa  tuviere  gaznate 
No  me  puede  faltar  cuello, 
Con  la  gana  de  oomer  (3) 
Más  qne  con  el  molde  abierto. 

SurliJB,  yo  no  la  gasto. 

Y  vivo  Dios  que  la  tiemblo. 
Desde  qoe  me  hizo  marido. 


(11  Don  Joan  Jovph  Lopa  Se  SMano  pablIrA  n'm 
i-«DRldAB.  gae  rpunló  onn  el  litulj  dA  fíimúM  Etpaíio 
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OBBÍ.S  DE  DOH 

Faltáronme  mis  embnsteg 
Este  aQo  al  mejor  tiempo, 
Que  naiiA  falta  en  la  curta 
Ai  venturoso  en  enredo^ 

TodoB  á  laa  bodas  van , 
Yo  Búlo  en  la  cama  qnedo, 
£nferiD0  de  mal  de  ropa, 
PeliecoBÍaimo  enfenno. 

Poca  Dcceaidad  tienen 
Del  eacuderaie  en  cerro. 
Tantos  grandes  ;  señores, 
Tanta  gala  y  tanto  precio. 

Tesoros  vertiú  en  loe  campos 
Indias  derramó  en  lo9  pueblos. 
El  que  del  honor  de  Kspaüa  (1) 
Tomó  á  cargo  el  desempeño. 

No  quiero  nombrar  á  nadie. 
Que  babri  quejas  al  momento 
Sobre  si  nombré  nno  solo, 
O  tres  juntos  en  un  verso. 

[  Oh  qué  de  pamas  al  trote 
Han  sido  mis  compafieros  t  (2) 
En  bordado  y  guarniciones 
Llevan  i  Tiicaja  hierro. 

Cargados  de  lalsodadea 
Parecen  otros  procesos , 
Hay  ciclanea  de  lacayos. 
Hay  qnien  lleva  pape  y  medio, 

Qay  guien  ba  dado  librea 
De  meriendas  y  de  almneraos, 

Y  bardado  con  bds  tripas 
El  ya  pagado  adereío. 

Juntando  para  Ódea  afios 
Ayunos  don  Oerineldos, 
Be  viste  de  fiadores. 
Que  ja  vienen  por  su  cuerpo. 

De  pajes  y  de  lacayos 
Se  han  comido  muchos  necios, 

Y  ermitaños  barún  juntos 
Penitencia  por  loa  cerros. 

Un  sacaron  de  sus  damas 
Colores  iL  lo  qne  pienso, 
Que  laa  de  lo  más  barato 
Laa  favorecidas  fueron. 

Job  princesa  generosa , 
,  que  para  los  gallegos 
No  siílo  vienes  de  Francia, 
Pero  calda  del  cielo; 

Por  ti  musís  co  corito  (3) 
Se  ha  envainado  en  terciopelo, 

Y  relucen  los  ropo  □  es 
Con  oro  de  candeleros. 

Tanto  vergant«  atacado. 
Tanto  bribón  con  vaquero, 
Búlo  yo,  don  Perantón , 
De«embaÍnado  me  veo. 

No  tengo  casa  ninguna, 
Que  la  hambre,  según  pienso, 
He  saca  de  mis  casillas. 
Con  que  ni  aun  en  mi  me  tengo  (4). 


Ya  el  calzón  desecha  al  hombre, 

Y  no  el  hombre  los  gregilesoos  {6J. 
Los  sombreros  y  ropillas 

Be  han  ingerido  en  los  miembros. 
De  por  vida  son  laa  capas, 

Y  las  camisas  pellejo. 
Pues  vive  Dios,  lia  de  oro, 

Que  aunque  desnudo  me  alegro, 
Entre  las  (razadas  mis, 

Que  entre  los  bordados  ellos  (6). 
Debí  mocho  á  vuestro  padre, 
T  aunque  soy  pobre  en  extremo, 
Le  ÜBTé  de  España  á  Frauda 
Lamparones  más  de  ciento. 


FBAKCISCO  DE  QÜBVXDa 


«ful 


A  qne  roa  te. 
Como  si  fuera  instrumento, 

Y  fué  para  mi  garganta 
San  Blas  con  sus  cinco  dedos. 

Dlcenme  qoe  por  honrar 
De  España  loe  cabos  negros. 
Con  ligonjera  bermosurk 
Tenis  española  Ténui. 

Eamc  parecido  bien 
Por  U  fe  de  caballero, 
Pnes  p^ais  lo  qne  os  adnl» 
De  nuestra  reina  el  cabello. 

Una  española  francesa 
A.  Francia  dimos,  j  en  trueco 
una  francesa  eepatiolk 
Vos  misma  nos  habéis  vuelto  (7), 

Hucho  le  envidian  loe  aOos, 
Princesa,  a!  principe  nnestro, 
Pues  le  detienen  nn  hora  (8) 
Tan  dichoso  casamiento. 

Si  se  parece  sn  altCEa 
A  sn  padre  y  á  sn  abacio. 
Más  príncipes  que  coronas 
Tendréis  siendo  el  mnndo  vneatro. 

Plegué  &  Dios  que  vuestras  Hotea 
Tantas  paran  del  mancebo, 
Que  palacio  sea  jardín 

Y  toda  Castilla  hnerto. 
Que  va  entonces  para  mí 

Habrá  habido  un  ferrernelo, 

Y  aunque  en  calzas  y  en  jubm 
Taya,  t«ngo  de  ii  á  Teros, 


Tos  dos  ojos,  Mari  Pereí, 
De  puro  dormidos  loncui , 

Y  duermen  tanto,  que  suenan 
Que  es  f^racia  lo  que  es  modan*i 

Desdichadas  de  tus  niBas 
Qne  nacieron  para  monjas, 
¥  á  oseara  red  de  pestañas  (9) 
Por  locutorio  se  Bsoman. 

Si  tA  lo  haces  adrede, 
Perdúname,  qne  eies  tonta. 
En  tener  siempre  acostados 
Tus  ojos  con  tanta  ropa. 

Avahada  vista  tienes. 
Buena  nacia  para  sopas, 
Abrigado  miras,  hija. 
Por  dos  calabozos  lloras. 

Despertad,  que  ya  es  hora. 
Que  dirán ,  ojos,  que  dormís 
La  zorra  (10). 

Los  ojos  haces  resqnioios, 

Y  con  una  vista  hurona. 
Acechan  bmj  oleando  (11) 
Esas  niüas  ó  estas  moios. 

Hirar  con  siete  durmientes 
No  sé  JO  para  que  importa. 
Si  no  es  qne  para  lirones, 
Desda  agora  los  impongas. 

Ojuelos  azurronados 
En  Tugar  de  mirar  cocán ; 

I)  Bd  lago  no*  habelí  vuelto.— SdimMMt  ttria, 
i)  Púa  la  datlHia  no»  bon,— Amunca  hiíh.  1 

101  Y  diráa,  ojos,  qoA  dDrtnla  la  ■orr». — Aonuiw 
11}  iiMchu  brnjaJgando.— Ac»aiK«i  MiiMt  }*« 
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EL  PABNASO  BSPiiíOL. 


bol  limbos  ticnei  póí  ojoí, 
KiBi  Bin  lai  J  ain  glori». 

Hoy  el  sueQo  j  la  soltura  . 
0)  be  dicho  ííd  lisoaja ; 
Qae  í  voaoCroB  toca  el  ínetlo, 
Ti  mi  la  BoltUT»  toco, 

Deapertad,  que  7a  es  hora, 
QDeduin,oJQB,qnedonnÍB 
La  Mira  (1), 


Tulca  llnsleí  de  alni. 
XXVII. 

Madres,  laaqTie  teaeis  hijas, 
A«iDioBosdéTeatiira(2), 
(Jne  no  se  la«  deis  &  cbItob, 
Bído  i  fente  de  pelosa. 

Escanneiitad  en  mi  todas, 
Que  me  casaron  á  2  ardas 
Con  nn  capón  de  cabeza. 
Desbarbado  ba«ta  la  nDca, 

Antes  qne  caln-casadas 
Es  mejor  verlas  difontas, 
Qae  un  lampiña  de  moLlera 
BíQUB  vejiga  lucia. 

Paes  que  ai  oincha  la  caira 
Con  tu  melenas  qae  anuda, 
Descubrirá  con  el  Tiento 
De  trecho  &  trecho  pcehugaa. 

Hay  cairos  sacerdotalcii. 
T  de  estas  calvas  hay  muchas, 
Qne  en  fignra  de  coronas 
Vuelven  loa  maridos  caras. 

Calvas  jcTÓnimas  hay 
Como  laa  Billas  de  raa , 
Cerco  delgado  y  redondo. 
Lo  demás  plaza  y  tonsura. 

Hay  calvas  asentaderas, 
T  hablan  los  que  las  usan 
De  traerlas  con  gregUescos  (3), 
Por  tapar  c<«a  tan  sucia. 

üalvillas  bay  vergonaant'^s 
Como  descalabrad  mas  ¡ 
Pero  yu  llamo  calvarios  (4) 
A  las  montosas  y  agadas. 

Hay  calva-truenos  también. 
Donde  está  la  barabúnda 
De  nados  y  de  lazadas. 
De  trencas  y  de  costaras. 

Hay  calvas  de  mapamandi 
Que  con  mil  lineas  se  cmzaD , 
Con  lonas  7  paralelos 
De  carretas  qae  las  surcan. 

Hay  aprendices  de  calvos, 
Que  el  oabetlo  se  rebujan  (6), 
t  por  tapar  el  melón 
Bepreeentan  ana  furia. 

Yo  he  viffto  una  calva  rasa, 
Qne  dándola  el  sol  relumbra. 
Calavera  de  espejuelo, 
Vidriado  de  las  tumbas. 

Marido  de  pié  de  cruz  (6) 
Con  ana  macoacha  rabia, 
1  Qué  engendrará  ai  si 


gin 


n  iBoimo  de  judas  T 


n)  T dirán, ojos,  41M  donnEils 


(*j  T  Usmimoilu  oilurlot. —  Romanea  varíaé,  1M4. 
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Eu  esto,  huyendo  do  un  cillvii, 
Bntrú  ana  moza  de  Asturias, 
£>e  las  que  dictan  que  olvidan 
Los  cogotes  en  la  cuna : 

Y  i  voces  desesperadas. 
Maldiciendo  su  venluta. 
Dijo  ds  aquesta  manera 
Cariharta  y  cejijunta: 

Calvos  van  los  hombres,  madre, 

Has  ellos  cabellarán. 

Cabéllense  en  hora  btiena  (7), 
Fues  como  del  braco  ha  sido 
Siempre  la  manga  el  TestiJo, 
Hoy  del  casco,  aunque  sea  ajena, 
&s  bien  lo  sea  la  melena, 

Y  quo  ande  también  galán. 
Calvos  Tan  los  hombres,  madre. 

Mas  ellos  cabellarán. 

I  Quién  hay  que  pueda  crcellc. 
Que  haya  por  naturalesa. 
Heréticos  de  cabeza. 
Calvinistas  de  cabellot 
Los  que  se  atreven  á  selles 
(A  qué  no  se  atreverán  I 

Calvos  van  los  hombres,  madre, 

lías  ellos  cabellarán. 

Cuando  hubo  españoles  ñnoa, 
Menos  dulces  y  más  crudos. 
Eran  los  hombres  lanudos, 
Ya  son  como  perros  chinos. 
Zamarro  tai  Mouteainoa  (B), 
El  Cid,  Bernardo  y  Roldan. 

Calvos  van  los  hombrea ,  midrc , 

Has  ellos  cabellarán. 

Si  ál03  hombres  los  queremos  19), 
Para  pelarlos  acá, 

Y  pelados  vienen  ja  (10), 

8i  no  hay  que  pelar  ¡qué  haremos? 
Antes  morir  que  encalvemos. 
Alerta,  hijas  de  Adán. 
Calvos  van  los  hombres,  ^adre. 

Has  ellos  cabellarán. 


Bnrliel  p«ta  de  Uedoro,  y  Hnloro  dg  Im  Fsnfc 

SXVIIL 


Qoitándose  está  Mcdoro 
Del  jubón  y  la  camisa, 
Al  sol  de  marzo  una  tarde 
Algunas  puntadas  vivas  (11). 

Las  uüas  más  matadoras 
Que  los  ojos  do  su  amiga , 
Hecho  un  paladín  Roldan, 
Por  las  ooatntaa  arriba. 

Después  de  haberse  rascado 
Con  notable  valentía. 
Con  aquellas  blancas  manos. 
Que  quitaron  tantas  vidas  (12), 


^S)  (¡m msUnn  wataa vidas,— ¿mmwo  tarfft.im, 
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OBRAS  DB 

A  la  mirgen  de  -nn  pajar, 
Y  i  sombras  de  una  polúna, 
Por  falta  de  bnona  toz. 
En  lugar  de  cnntar,  chilla. 

Bella  reina  del  Catay, 
Heredera  de  la  Oiioa 
Fo[  quien  boj  andan  enhiestan  (1) 
Tanu  lama  y  tanta  pica  (2). 

Üo  sapo  Id  quo  se  him 
Bod amonte  aunqae 
Qoe  el  andar  á  ooscí 

De  ver  no»  lagartiji  . 
Una  dádiva  de  mueitos 
Es  una  coia  mny  linda, 

Andaae  Orlacdo  el  Ínrio30  (4) 
Saltando  de  viga  en  viga, 
Juntando  para  traerla 
Calaveras  y  lernitlas. 

Miren,  ¡qué  bará  aü%  chicóla 
Que  tlcmblit  de  naa  sangría, 
Tiendo  nariir  un  git-aTita 
üe  la  mollera  ¿  las  IripaaT 

Esto  hi  tenido  lalieW 
Desde  qac  era  tamañita, 
Que  quiete  más  que  no  valicut» 
Cuolqaicr  dinero  gnllina. 

Yu  Buti)  la  di  en  el  chistn, 
T  mientras  ellos  fe  arpillan, 
A  lo  cobarJo  la  poín  (,6) 
Por  catas  cabalIcriíBfl. 

vahdu  ser  zambo, 


DOK  PBANC13C0  DB  QÜEVEbí). 

Toda  ralloi  r  oIlidM, 


dios  SI 


valcí: 


"■'«) 


Pues  yo  la  tengo  preilsda, 

Ea  menos  f|Ui!  b; 

Que  ¡^an^r  una  pTovinc'ta. 

Quiñn  viera  en  non  m.iliat» 
Al  buen  Palmeriii  de  Oliva, 
T  con  «I  ciento  por  ciento 
Andar  i  la  rebatiña. 

Qui¿n  viera  á  don  Belianis 
En  una  fombrcierla, 
Dándole  vncltna  al  casco 

Y  alabando  1»  toquilla. 

Y  en  poder  do  un  escribano 
A  la  tanza  de  Argalla, 
Abogada  en  el  tintero 
ík>Itaiido  la  tarabilla. 

Kn  esto  por  un  rf|>^cho 
VI6  subirá  sus  costillas, 
ün  vecino  de  sus  carnes. 
Convidado  de  ellas  mismas. 

En  su  seguimiento  |)urte, 
A  cinco  uñas  camina  (7J, 

Y  cansado  de  matar, 
Entre  los  dedos  le  hila. 
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\J  dlicic 
Toda  discipfiDa  j  jerga. 

Nunca  levantáis  la  colft 
Como  si  la  cara  fuera 
Algún  falsa  testimonio. 
Que  en  levantarle  se  peca. 

Dadme  orejas,  madre  mia, 
Pues  DO  hay  pecado  da  orejas. 
Mientras  mi  vida  j  costumbres 
A  voces  derramo  en  ellas. 

Soy  ermitaño  montes, 
Y  por  Luir  de  nna  suegra. 
Más  que  cou  mi  mujer  propia 
Quise  vivir  con  las  peñas. 

Supe  de  todo  en  el  siglo. 


n  gestos  desde  e)  alma. 
Que  do  los  que  vi  me  acuerdan. 

Hia  deseos  se  han  meiclado 
En  el  silicio  &  las  ocrdos, 
Y  mi  pensamiento  a  ísmo 
Se  ha  vuelto  mi  penitencia. 

Ho  dejo  la  soledad 
For  codicia  ni  soberbia. 
Sabe  Dios  ane  nn  deseo 
Ni  dignidades,  ni  rentas. 

Motin  de  ta  humanidad, 


Que  ai 
Ynat 


mpre  sujeta 


Conjurar  también  qnisiers. 

Caroicero  es  mi  apetito, 
Todas  mis  culpas  se  encierran 
En  el  pecado  de  carne. 
Aunque  algunos  bncaos  tenfra. 

Ho  sé  que  es  pecar  de  viernes, 
Kingnna  ofi  nsa  de  pesca. 
Me  tiene  el  dcmonin  ePcrila, 
En  el  libro  de  sus  cuentas. 
Ni  reparo  yo  si  es  limpia 
La  hermana  que  me  recrea. 
Que  no  es  hábito  el  pecado 
Para  mirar  en  limpieza. 

No  he  menester  perejiles 
De  rosas.  ligas  ó  medias. 
Que  JO  doy  por  recibido 
Todo  1.1  que  no  son  piernas. 

No  hay  viada  que  yo  no  btifique, 
Por  más  que  en  tocas  se  envuelva. 
Que  gustos  tintos  me  agradan 
BnJ.re  aquellas  faldas  negras. 

Andome  tras  las  casadas. 
Para  ver  como  se  engendra. 
En  aDBcncia  de  nn  marido. 
El  cristal  de  las  linternas. 
Doncellas  no  sé  que  son, 
Porque  me  contó  nna  vieja, 
Que  ya  son  solo  eu  los  cuentos 
Fruta  de  érase  que  se  era. 

Asi  mi  madre,  que  si  Dios 
No  hubiera  criado  heiabras. 
En  soledad  y  oración 
Buscara  la  vida  eterna. 

La  santera,  que  me  oj6 
Lo  interior  de  mi  conciencia, 
Ue  respondió  de  esta  guisa; 
Óiganlo  pues  las  santeras. 
Mal  hnbiese  el  ermitaao. 
Que  olvidó  entre  todas  estas 
Los  deseos  estantíos 
De  nna  ermitatfa  manchega. 

[Qdéoshau  hecho  lasbeatkal 
Mujeres  somoa  como  ellas , 
Cuerpos  cubren  estos  sacos, 
Oarue  y  huesos  estas  cerdas. 
DosieitOB  tienen  la  culpa 
De  lo  que  estos  miembros  haclgaa. 
Bien  Sabe  alguno  qnc  pudre, 
Que  saben  lo  que  se  pescan- 
So  ores,  hermano,  ea  ¿L  sayal 


.,t^iOOgle 
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Dé  lu  HntM  com&draiM, 
Pnea  debajo  hft}r  al,  en  donde 
Lo*  KCDiieomioi  sa  ceban. 
Háa  dijo,  peto  esto  baste, 
F*T*i  que  Ibb  gentei  lepan 
Que  la  flor  de  los  santncbos 
Ba  veide,  j  la  pintan  leca  (1). 


Lm  médicos  con  que  mina  ¡ 
Los  dos  ojos  eoD  que  mataa  ¡ 
Bachillerea  por  Toledo, 
Doctorea  por  Salamanca. 

Xia  cáñ^  qne  te  petnaa, 
Baoa  grillo*  qne  te  calzas  (2), 
Qne  ni  loa  ponen  Ua  cnlpú 
Ni  loe  quitarán  las  Paacnaa. 
La  boca  qne  A  paras  perlas 
Dicen  qne  come  con  sartas, 
T  por  labios  coloradoa 
Dos  búcaros  de  la  maya  (3). 

Aqnelloa  díes  mandamientos 
Qne  asi  laa  manos  se  llaman. 
De  ejecncioa  contra  bolsas. 
De  apremia  contra  las  arcas  ¡ 

La  sonsaca  de  tn  risa  (4), 
La  rapiña  de  ta  habla  (5), 
Los  halagos  de  tus  niBas, 
X>OB  delitos  de  ta  cara; 

El  talle  de  no  dejar 
Dn  ochavo  en  toda  EspaBa, 
T  el  aire  qao  en  todo  tiempo 
Dioen  qne  lleva  las  capas  ¡ 
Bneii  proTecho  le  hagan 
A  qnian  da  su  dinero, 
Porqne  le  lleve  Batanas  el  alma. 
Dame,  cómprame  7  envíame, 
Ten^  por  malas  palabras; 
Qne  judio  j  azotado, 
Fnea  qne  no  cuestan,  no  agraviui. 

De  ma7  buena  gana  pongo 
Xn  tus  orejas  mis  ansias. 
Dejando  lugar  i¡  otros, 
Donde  pongan  arracadas. 

Oastó  el  rieio  amor  en  viras  (G), 
Has  no  en  vinllas  de  plata  ¡ 
Biineoa  se  daban  aaltando, 
T  hoy  se  compran  t  se  ps^án. 

Bascábanse  con  las  nfias 
En  pai  laa  antignas  damas, 
Y  hoy  oon  espadillas  de  oro 
Dui  en  esgrimir  la  caspa. 

Dineros  cneata  si  comen , 
T  dinero  si  se  rascan ; 
Todo  caeata  y  Rilo  es  llano 
Du  ó  irse  noramala. 

Halagos  facinerosos 
Que  acarician  cnanto  estafan , 
Bnwog  que  enlatan  el  cuello, 


.1)  Mu  (tinas  qu 
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T  cu  la  faltriquera  paran  (7), 

Bnen  proreobo  le  hagan 
A  qnien  da  su  dinero,  ' 

Porqtie  le  lleve  Eatanaa  «1  almo. 


nlMiartss  de  un  caballo  7  de  in  cabsOarO  (1). 


.  To  el  único  caballero, 
A  bonra  j  gloria  de  Dios, 
Salgo  ciclan  i  la  fiesta. 
Por  faltarme  nn  compafion. 

Sobre  mi  rucio  rodado 
Vengo  rucio  rodador, 

Y  ála  jineta  en  un  cofre, 
O  encima  de  una  ilneion. 

Has  cerrado  que  una  monja 

Y  can  BU  cbocno  potrón  (9) , 
Que  i,  lo  Cupido  sacaba 
Agua  andando  al  rededor. 

Tan  acertado  de  manos 
Que  hk  un  siglo  que  no  se  herró. 
Malo  para  paseante, 
Baeno  para  contador. 

Para  como  los  trahures 
De  boca,  qne  es  bendición  ¡ 

Y  an'Bnoa  como  gargajo 
Con  dificnltad  ;  tos, 

Bn  lo  sentido  y  daSado 
Corre  el  triste  como  humor ; 

Y  tenemos  buenos  cascos 
Entre  mi  rocin  y  yo. 

No  fn¿  tan  largo  Alejandro, 
Ni  tiene  comparación, 
Aunque  f ná  más  dadivoso 
Según  afirma  nn  antor. 

Tiáigole  con  campanillas. 
Porque  el  sonido  y  rnmor 
Le  despierte  por  las  calles. 
Que  bB  dado  en  ser  dormilón. 

Que  es  prebendado  menor; 
Los  canónigos  la  tengan, 
Qne  él  ánn  es  media  ración. 

A  falta  do  la  tarasca 
En  el  dia  del  Sefior, 
Porque  coma  caperuzas , 
Le  saco  á  la  procesión. 

Con  él  no  se  alcanzan  liebres, 
Qne  no  es  tan  gran  corredor. 
Si  no  son  las  que  dol  lodo, 
Cuando  cae  cojo  yo  (10), 

B¡  sale  muy  de  mafiana 
De  en  pescaeio  un  pean. 
Le  anochecerá  en  los  lomos, 

Y  ha  de  ser  buen  andador. 
Tan  pmdcnte  ea  e!  cuitado 

Por  BU  edad  y  condición, 
Qne  da  mejor  nn  conseja. 
Si  se  ofrece,  qne  noa  coz. 

Como  me  ven  aqni  arriba 
Hecho  jinete  viaon, 
Piensan  que  yo  le  sustenta, 
Pero  no  le  pienso  70. 


(T)  IhtacdpUiioUlnjertaU*HlclondflA»i>iiliuuti;r(«f,li 
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OBBAB  DB 
De  mi  veatldo  j  mis  galas 

Os  quiero  hacer  relación, 

Que  sobre  este  cBmpaauio 

Ho  ee  dÍTiaa  el  color. 
Mi  mogollón  T  mi  gorra 

Traigo  con  baraíire  j  con  flor, 

Y  una  colada  de  trapos 
En  mi  eipada  y  mi  jubón. 

La  capa  tu&s  mcmorioBa 
Que  Be  sabe  de  varón, 
Puea  calva  y  vieja  le  acneid» 
Del  proprio  rey  que  rabiú. 

Del  boicegui  también  pienso, 
Que  anacardina  tomó. 
Pues  Be  acuerda  de  las  botas 
Del  discípulo  traidor  (1). 

Caballero  al  menos  vengo, 
Si  por  dicba  no  lo  soy. 
Descendiente  si  me  apeo 
Del  proprio  Paladión. 

MiB  armas  aon  un  escudo, 

Y  fatran  mejores  dos, 
Cuánto  va  del  que  es  Beneillo 
¿1  caballero  doblón. 

vidido  entre  cuartelet 


DON  FBAHOIBCO  DB  QÜBVSDO. 

PantaMSM  aceatnadu, 
Siglos  que  andáis  por  las  etUeá, 
Mucbscbas  délos  uñados, 
Y  calaveras  fiambres; 

DoQaa  siglos  de  los  sigloi, 
DoSaa  vidas  peidniables ; 
Viejas ,  el  diablo  sea  sordo* 
Salad  y  gracia ,  lepades. 

Que  la  mnerte,  mi  señora. 
Hoy  envia  ¿  disculparse 
Con  los  qae  se  quejan  della, 
Fonjne  no  os  lleva  la  tandee. 

Dicen ,  y  tienen  lasoo, 
De  grnflir  y  de  quejarse. 
Que  vivis  adredemente, 
Engullendo  Navidades 

Que  chupáis  sangre  de  niñot 
Como  brujas  infernales; 
Qdc  ha  venido  sobre  Bspaña, 
Plaga  de  abuelas  y  madres. 

Dicen,  que  habiendo  de  sei 
Loa  que  os  rondan  sacristanes 
La  Capacha,  j  la  Doctrina, 
¿ndais  sonsacando  amantes. 


Uás  rapante  que  navaja 
Y  que  un  solicitador. 

Uaa  maza  al  otro  lado, 
T  ha  sido  pública  vos. 
Que  de  las  Car aesto leudas 
Tengo  de  mal  en  peor. 

En  el  otro  seis  róeles 
Por  el  coarto  de  laton, 
Qae  me  toca  por  los  dientes 
Del  solar  de  comedor. 

Blancos,  morados  y  verdes 
Estos  tres  cuarteUs  son , 
Que  algún  rábano  sospecho 
Qnc  BUS  colores  le  dio. 

Picado  de  una  liutla, 
He  be  tomado  picador, 
Queriendo  que  baga  rorvetas 
Con  pellejo  un  facistol  (2). 

Si  de  mf  no  se  apiada, 
Vi  del  banco  de  herrador. 
El  morirá  de  sn  amo, 
T  el  amo  de  su  ftison. 

De  caballo  y  caballero 
Esta  relación  pidiú 
Al  ausente  de  Jacinta, 
Clarinda,  hija  del  sol, 


o  Dontia  ks  vltfH  Q)t 


Ya  que  las  oristiauas  nneva 
Expelen  sas  majestades, 
A  la  Bipolsion  de  las  viejas 
Todo  cristiano  se  halle. 

Parqns  n  userd*  d*  eaau 
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Flcado  do  BUS  beíáü 
Uí  he  tomado  picador, 


(!)  Dorbí  Inrlnra  ei 


Ta  qa«  laa  crldtisoafl  dc 


DoDu 

•  >iglo>d 
Vidal  ptnl 

^f£^' 

TiejM 

»1  dtablo 

ieaaorda. 

Silnd 

gracia,  «p*dM 

4" 

<1«T 

Ti>  i'ilK 

mt  hBo». 
:r«r«. 

Ycom. 

li  el  pan 

Y  porqui  día 

qeebar 

V<ej>  «UDtlgna 

Rlganta 

Qaen 

IM 

oorell»  d 

Agrajet 

vieja  qo 

•BenmUa 

Puii 

oHi>H 

CoSI 

viejt  opl 

rio  md«. 

Vk 

>  asiDladi 

T  tiDida, 

Pille) 

qneanda 

>nd»[i<IIM. 

Cwne 

■Vleí 

•.vl«P*n 

■••OlUBM, 

z.d=,  Google 


£L  PARNASO  ÉBPAÑOL, 


Teneia  máa  haeso 
Que  bettís  de  en 
A  lu  pollitas  qae 
Bureaos  y  pediduras, 
Hkbw,  puchero  y  refraneB,  ■ 

Y  porque  na  inñcíoneis 
AlMoliícotu^neBaleQ, 
Qae  sois  Deguijon  de  niñas. 
Que  obligáis  á  qne  las  saqucit. 

Y  atento  i  que  se  han  quejado 
ün»  lesma  de  galanes, 

Qne  pedia  y  no  la  unción , 

T  no  baj  bolsa  qoe  os  aguarde , 

Ha  mandado  á  loe  mienoB , 
Qne  OB  han  de  áKi  estaa  tardes 
Al  afeite  y  al  cartón , 
Qdc  os  enlenneii  j  que  OB  maten. 

¥  si,  lo  que  Dios  no  quiera, 
Bstae  cosas  no  bastaren. 
Que  con  desengaños  viro* 
Los  espejos  os  acaben. 

Y  porque  dicen  que  hay 
Vieja  fnsona  y  gigante. 
Qne  ella  y  la  puerta  de  Uotos 
nacieron  en  una  taide  ; 

Declara  que  aquEíta  vieja 
Huríó  en  las  Comunidades, 
T  qne  on  diablo  en  m  pellejo 
Anda  hoy  haciendo  visajes. 

Vieja,  barbuda  y  de  ojeras. 
Manda  qne  niños  espante, 
y  quu  al  alma  condonada 
Bn  todo  lugar  retrate. 

Toda  vieja  qne  se  emnbía 
Pasa  delectase  llame; 

Y  toda  vieja  opilada 
En  la  Cuaresma  se  gaste. 

Vieja  de  boca  de  concha 
Con  arrugas  y  canales. 
Pase  por  mono  profeso, 
T  toque,  pero  no  hable. 

Vieja  de  diente  crmitaflo, 
Qne  la  triste  vida  hace. 
En  el  desierto  de  muelas 
Tenga  su  risa  por  cárcel. 

Vieja  vísperas  solemnes 
Con  perfumea  j  estoraques. 
Si  huete  cuando  se  acuesta, 
Bieda  cuando  se  levante. 

Vieja  amolada  y  buida. 
Cecina  con  aladares, 
Pellejo  qne  anda  en  chapines. 
Por  carne  momia  se  pague. 

Vieja  pildora  con  oro 
T  cargada  de  diamantes. 
Quien  la  tratare  la  robe , 
Qnien  la  hcredire  la  mate. 

Vieja  blanca  ápnros  moros. 
Solimanes  y  albayaldca. 
Vestida  sea  el  sancaxron , 

Y  el  pnro  Haboma  en  carnee. 
Los  cimenterios  pretenden 

Qne  on  juez  alma  se  despache  ¡ 
Que  os  castigas  por  huidas 
Se  los  responsos  y  et  parce. 

Has  sn  merced  de  la  muerte, 
Qne  en  las  universidades 
De  médicos  so  está  armando, 
Qne  !a  sirven  de  monUntea , 

Esto  me  ha  mandado  |  oh  viejas  I 
Qne  en  su  nombre,  y  de  su  parte 
Oa  notifique,  atención', 

Y  nineona  se  me  tape: 
Dentro  de  ouai«Dta  diM 

ICaikU  qne  i  todas  os  gaiUn, 
Kn  hacer  tabas  y  chitas, 
T  otros  dijes  semejantes. 

Y  como  i  tranjas  traídas 
Ba  ordenado  qne  os  abrasen 
Ftura  sacaros  el  oro, 

Qne  no  hay  demonio  qae  os  saquo. 

Qae  ella  se  t«tidrá  cuidado 
Desde  hoj  en  adstuitg  - 


Bu  llegando  &  los  dncnenta, 
De  enviar  qnien  os  despache. 

Yo  qae  lo  iiregono  soj 
Un  lázaro  miserable , 
Qne  del  sepulcro  de  viejas 
Quiso  Dios  resucitaime. 


Ciego  eres  amor,  y  no 
Porque  los  ojos  te  faltan  i 
Bi  no  porgue  á  todos  cuestss 
Hoy  los  OJOS  de  la  cara. 

Lince  te  llaman  las  bolsas, 
Topo  te  dicen  las  almas 
Las  taimadas  trampantojo 
De  sns  antojosy  ti'smpas  (2). 

Hancebito  ginovée 
Hat  tintero  de  la  aljaba. 
Pnes  vuelan  mis  escribiendo 
Tas  plomas ,  que  no  en  las  alna. 

Labendidon  te  alcanió. 
De  qnien  parece  á  su  casta, 
Concértame  estas  nH-didas, 
Madre  espnma  7  cisco  mita, 

Hijo  de  aquel  pescador, 
Qne  en  e!  golfo  de  las  mantos  (3), 
Con  una  red  pescó  hueso, 
Qne  es  marisco  de  las  camas. 

La  madre,  bnona  seHora, 
Que  al  pobre  herrero  descansa, 
l'ues  á  los  armados  toma 
La  medida  de  las  armas. 

Herrería  es  de  por  sí 
La  diosa  hija  del  aena. 
Yunque  ya  de  muchos  golpes. 
Homo  ya  de  muchas  caldas  (4). 

Véndanoshonra  el  bribón, 
Presuma  de  cnito  y  aras  ¡ 
Déjese  de  dioseaf 
T  arrebate  de  nna  carda. 

Hágase  corasonero, 
T  vive  Dios  qne  es  demanda) 
Para  las  ánimas  pide , 
T  DOS  despide  los  almas. 

Agora  se  me  venia 
Bn  nniTa  de  beata, 
Jnatincada  de  ojos , 
T  delincuente  do  faldas. 

Muy  seglar  en  los  deseos , 
Huy  religioso  de  habla; 
Quiere  qne  le  den  dineros, 
Y  él  quiere  dar  esperanias. 

Vei^oniosito  de  toma, 
Deshonestico  de  daca ; 

tQué  cosa  para  nn  devoto 
le  los  ángeles  do  guarda  I 
lAmI„™n.«)iieioI 

(Qué  me  hacen  si  me  tratan , 
nsolente  las  de  balde, 
Caatlsimo  las  que  uatian  I 


(1)  BaottodelASígM  ■■  liWrtMita  «D  1m  iíoMOHUt  mHm  d<  A- 


UMlds*. — JieiHMw  •vrfH  ■  ISM, 


=,i^i00g[e 


OB&A.S  I>B  DOH  FBÁNOtSCO 

To  me  hallo  mny  gnn^iii 
Y  mDj  cemdo  de  bubs, 
Putei  par»  t^edor, 
Amuite  de  piel  y  mus. 

En  el  tiempo  qne  adoruon 
Las  motcaa  j  laa  arafiaa, 
Dios  sTechucho  lerla 
Con  ídb  plotnna  y  eui  gairaB  (1). 

Desde  entiiiicei  sna  tramoyat  (2) 
Silvaí  de  lección  son  Táríaa, 
Ta  eiiamorando  de  bintos, 
Ta  haciendo  amantea  de  estatnaa. 

No  ha?  quicD,  cual  £1,  doa  amigos 
Un  par  de  nneroa  los  baga, 
Gmaanclo  el  ano  estrellado, 
Pasando  al  otro  por  agna. 

Otra  Tea  de  tintorero 
Cobró  en  el  mundo  gran  fama, 
Paea  por  teSir  unas  moraa 
Qait¿  el  color  á  nnaa  caraa. 

HiEo  de  otro  tonto  un  di* 
Bacimos  de  nvaa  colgadas, 
T  poraue  almoraarle  qniío 
TdItío  en  peñasco  i  la  dama ; 

Pero,  amor,  estos  poqnitoa 
Por  hoy  de  tnsc^ientoioaatan, 
Qne  qaerer  cootarloa  todos 
Faeían  hiitOTiaa  muy  largas. 


To  con  mis  once  de  oveja 
T  mia  doce  de  cabrón, 
Que  por  faltarme  laa  blaocae, 
No  toy  Jnan  do  capera  en  Dioa  ¡ 

Deagraciaa  sod  qne  soceden , 
T  oosas  del  mondo  son : 
No  hay  aiao  tener  paciencia, 
Niña,  Toestro  amante  soy  (4). 

Desde  que  oa  tí  en  la  ventana 
T  dando  ó  tomando  el  sol , 
DeacabaU  mi  asadura 
Por  daros  el  coraion  (G), 

Haceiame  qne  os  idolatre, 
Qnemaiame  luego  en  ainor; 
T  aal  TOS  sola  mi  heregia, 
Para  ser  mi  inqaialcion. 

Teneia  con  cara  de  áneel, 
Bien  haya  qnien  tal  junté, 
Uáa  garabato  que  tiene 
Bl  demonio  tentador. 


Botn  psRH  jr  dgañu— AnMUtti  Mrlsi. ' 

Igu  de  uia  wplí  qoa  prineiplk :  ¡¡tidt  tnUnti 
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OE  QUSVEDO. 

Con  plumas  de  loa  netM 
De  esa  heimosora  y  rigor. 
Tengo  hechas  y  deshecnaa 
Las  alas  del  corazón. 

Daros  láatima  qnietera, 
Dineros,  seQoía,  no. 
Que  aanqne  son  porós,  laa  ganaa 


Dadme  y  qiicrednte,  qne  ca  coas 

Que  no  se  ha  visto  hasta  hoy. 

O  probemos  ya  siquiera  (6) 

T  qnerimonoa  de  Talde  (T), 
Qne  será  iinda  inTencion. 

Y  al  de  vos  «e  riyoe 
Todo  el  bando  tomajón, 
Dadme  j  dejadlas  que  digan , 
Pues  que  dijeron  de  Dioi 

El  mondo  se  ha  corroí 
Todo  es  guerra,  nada  ai 
Porque  darcs  y  tomarea 
Son  riflaa  y  no  afición. 

Cada  dia  y  cada  hora 
Toman  tas  mnjeres  hoy. 


pido, 


Calceteras  diz  qne  ac 

Toma  ejemplo  en  laa  princesas 
DelCabttUerodelSol, 
Que  andaban  por  las  florestas, 
No  en  Isa  ticndsa  al  olor. 

De  que  no  pida  la  nifia 
Y  de  qne  ao  dé  el  barbón. 
Orden  bendita  y  estrecha  (8) , 
Querría  ser  el  fundador. 

Si  dijeren  que  sois  loca 
Laa  hijaa  de  perdición. 
Deiadlaa ,  que  de  bus 
Be  haga  rastrero  el  I 


»(8) 


Desde  esta  Sierra  Horena 
En  donde  huyendo  del  siglo. 
Conventual  de  las  jaras 
Entre  peñascos  habito ; 

A  TOS,  el  doctor  Heródea, 
Pues  andáis  matando  níBoa, 
Y  si  Dioa  no  lo  remedia 
Seréia  el  dia  del  juicio ; 

KemoTido  de  la  vuestra 
Me  purgo  asi  por  escrito, 
Que  hiEo  vuestra  carta  ^ecto 
De  Recipe  solntivo  (11). 


la)  ProbRDMaioiiiisaibe.— KixnlWM' 


no)  Bn1inXi»iKiiimnirt«ibd(Hr»iaHsr<!i,  Hadild,  i 

ISM,  pág.  TS,  m  InHrU  eita  eanpoilcion ,  par*  coa  «itetil 

rlaatai,  qoe  oitAránm, 

(11)  IrwIMdodelKviiMtr», 

AqueiU  cartft  <m  Hcribo. 

QÜ  pregiincu  de  loe  nacJOfl , 


Kl.UH, 
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th  PAfiHÁSO  saPAÍíot. 


fomaUdaUcáita 
A  títít  en  paz  oomnigo, 
Que  bHUn  trdaM  ^  tréa  *fi(W 
Qoe  pm  toa  otros  tito. 

Bi  ms  haUo,  pregnntMH , 
En  este  dnlce  ratiro, 
Y  es  aqni  donde  me  hkllo, 
Paei  Rodaba  tUA  perdido  (1), 

Aqol  me  Bobnuí  loa  diaa, 
Tíos  años  íagitlToa, 
Psreee  que  en  ettas  tierraa 
Entretieoen  el  cunino. 

So  DOS  engaitan  la  Tid> 
Cortesanos  laberintos , 
Ni  la  ambidon  ni  loberbia 
Tienen  por  aoi  dominio. 

HilUse  bien  la  Terdad 
Entre  pardos  capotillos, 
Que  dótele*  7  bivKados 
Bon  gn  mortaja  en  los  ríeos. 

Fot  acá  Dios  boIo  er  grande, 
Fonipe  todos  nos  medimos 
Con  lo  qne  babemoB  de  ser, 
T  asi  todos  somos  cbicos. 

Aqnl  miro  las  carrascas, 
Copetes  de  aqaestos  rísoos, 
A  quien  frisada  la  hierba 
Hace  guedejas  j  tiios. 

Oigo  de  diTCrsas  aves 
Las  voces  y  los  chillidos, 
Qne  ni  jo  entiendo  la  letra, ^ 
Hi  el  tono  qoe  Dios  les  hizo. 

Asoma  el  sol  sa  caraia. 
Que  desde  el  primer  piincipio 
No  hay  día  qne  no  la  enseñe. 
Lo  demás  toílo  escondido  (2). 

No  ha  osado  sacar  nn  braxo, 
Una  pierna  ni  nn  tobillo, 
Qne  ni  sabemo»  si  es  sordo 
O  lambo  sol  tan  antiguo. 

81  ee<{ae  tiene  malos  bajos 
T  no  quiere  descobrirlos, 
AmaoeicB  de  estodiaote 
O  Tuelto  monje  benito  (8). 

Hecha  cnartos  en  el  cielo 
A  la  blanca  lana  miro, 
Como  acá  á  Jos  salteadoree 
Ponemos  en  los  caminos. 

A  la  encarcelada  noche 
Llenan  las  baia«  de  giiUo*, 
T  merece  estas  prisiones 
Por  ser  madre  de  delitos. 

Aqnl  miro  con  la  faena 
Qne  el  rodezno  en  los  moUnOf , 
Tnelve  en  harina  las  agoas. 
Como  las  piedras  al  ti^;o. 


El  bien  bsibado  cabrio, 
Letrados  de  las  dehesas, 
Colegiales  de  qne  jigos. 

Las  fnentes  se  *an  riendo, 
Annqoe  sabe  Jemorlsto  (4)' 
Qoe  hay  melancólicaa  mnohaf, 
Qne  UoTftn  más  qne  nn  jndlo. 

Aqnl  iiiarmnTan  arroyoe, 
Ponjae  han  dado  en  persesiilrlos 
Qne  ha;  mnchos  de  buena  lengua 
Bien  babladoi  7  bien  qiUstos. 

Ia  leehnxa  ceceosa 
Bntie  1m  oems  da  gritos, 


InndoDuln  nll. 


Qne  parece  sombrerero 
En  la  música  y  los  silbos. 

Ándase  aqal  la  picata 
Con  BU  traje  dominico, 
Y  el  pajaríllo  trlgaero 


el  monte  el  cnclülo, 


BstA  e: 

Deletrei'ndo  maridos. 
La  piedad  de  Ion  milanos 

Pnes  qae  descnidan  las  madre* 
De  snetentar  tantos  hijoa. 

Los  taberneros  de  aci 
Ko  son  nada  llovediios, 
T  asi  hallaran  antes  polvo 
Qne  homedadeB  en  el  vino  (G). 

El  tiempo  gasto  en  Iss  beias 
Mirando  raeUar  los  trillos, 

Y  hecbo  hormiga  no  salgo 
Da  entre  montones  de  trigo. 

A  las  quo  allá  dan  diamantea, 
Act  los  damos  pelliEcosj 

Y  aquí  valen  los  listonas 
Lo  qne  allá  los  cabestrillos. 

Las  mujeres  de  esta  tierra 
Tienen  muy  poco  artificio. 
Has  son  de  lo  qne  las  otras, 
X  me  saben  ¿  lo  mismo. 

Si  nos  piden,  es  perdón. 
Con  rostro  blanco  y  sencillo  (1^  ■ 
T  si  damos,  es  en  ellas, 
Qoe  á  ellas  es  probibido  (7), 

Buenas  son  estas  layasaa 
T  estas  faldas  de  dlido. 
Donde  es  el  gnsto  mis  ficíl 
8i  el  deleite  menos  rico  (8). 

Las  caras  saben  á  caras , 
Los  besos  saben  i  hocicos. 
Que  besar  labios  con  cera 
Es  besar  un  hombre  cirios. 

Esta  en  fln  es  fértil  tierra 
De  contentos  y  de  vicios. 
Donde  engordan  bolsa  y  hombre 

Y  anda  holgado  el  albedrio  (9). 
No  hay  aqnl  más  qué  dirán, 

m  ha  llegado  i  bus  vecinos 
Prometer  y  no  cumplir  (10), 
Ni  el  pero,  ni  el  otro  dijo. 

Madrid  es,  scflor  dotor, 
Boen  lagar  para  sa  oflcio. 
Donde  coge  den  enfermo*) 
De  BiMo  medio  pepino. 

Donde  le  sirve  de  renta 
El  qne  soda  7  bebe  frió, 
T  le  son  juros  y  censos 
Lo*  melones  y  loa  higo*. 

Que  para  ni,  qne  oeMo 


I  Tanil.tiitsitlaníimlm, 

Qiu  DO  hnmsdtdu  el  Tino. 

XanuuMa  rarfu,  Ittt, 
\  Oon  teém  bnmUila  y  tendlli).  —  Kmuneti 
I  Aqni  Isclnra  1*  «dlclaD  da  Bmmmca  tari 
I,  !■■  dgaUatM  curtatu : 

HDTepsrajatD  laainadiM, 
Bu  llgH  ni  m  npatUlaa, 
Qo«  todo  lo  qna  nn  «a  bajoa, 
To  lo  daj'  pof  Kdbldo. 

No  M  al  langnaja  moy  l«ISC^ 
Kl  al  hlblto  mnT  Undo, 
Mu  cono  uDSvn  j  caMSD, 
JlDtJtDdan  blBD  al  nido, 

Bl  goiu  nu  tntreAjM, 
Qna  b)  Intana  por  ad 
Anda  gutiiúíDáa  cochlnoc 
I  SlalpMadoméDoiTtao  — AoramaiifarCot,  1(M, 


T  anda  holgando  al  albadrlo. 
_  JtanauuaoplM,  IMi. 

(ID)  M  t«nut*r,  Bl  si  «Ufano.-  jíotwkh  mtUi,  Ibh. 
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OBRAS  DB  DOS  FBANCISCO  DB  QUEVBDO. 


Yítíi  en  el  adamBcao, 

Ea  cueros  y  ñn  engañM  (1), 

Fnen  de  ese  paraUo, 

De  pl&U  «on  estas  breñu, 
De  brocada  estos  pellicos, 

AD|;e1es  estas  serrana!, 

Cindodes  estol  ejidos. 
Vnesarced,  pues,  nie  encomiende 

A  los  padres  aforismos, 

T  déle  Dios  mnciins  años, 

Bn  nda  del  tabardillo. 


ra  Im  profuioi  diselpllouitM  (1): 


Fnlanito,  Oitanito, 
BntremCBde  la  pasión, 
Tú,  qne  bacea  loa  eracioMs 
En  la  moerte  del  Setloi, 

Cotorerito  buido, 
11  «;■  de  la  procesión , 
Carcajada  de  loa  diábloa 
T  nuevo  llanto  de  Dios. 

A^do  ea  el  capirote 
Que  ta  cholla  encoróte, 
T  mía  agudo  fué  el  diablo 
Qdb  te  ha  dado  la  iuTenoion. 

Yo  temo  que  tanto  pliegue 
No  le  plegne  al  Bedentor, 
Qae  K  conriertan  en  inazaa 
^ra  tn  condenadoo. 

Baeoa  caza  y  baena  pesca , 
Balittei  bembra  j  Taron ; 
Tú  Testido  de  turbante. 
Vestida  ella  de  Almanior, 

Has  pKciado  de  la  llaga 
Que  pobre  demandador, 
Poea  requebrar  con  el  asco 
fls  rara  Martin  Antón. 

No  me  eepanlo  qne  laa  damas 
Alaben  ese  rigor, 
8i  de  parte  de  sn  nel» 
Tienea  por  embajador. 

Tú ,  penitente  morcilla, 
Didpllnante  moreoa, 
Cbacona  de  los  cambrajres, 
Zarabanda  pecador. 

¿Qué  bien  parecen  las  uaenast 
únde  se  queda  el  cartonr 
(}ue  con  Tirillas  y  moño 
Espero  de  verte  yo. 

O  si  fnera  una  guitarra 
Haciendo  i,  ta  azote  el  sdn , 
Puea  son  madacias  del  rastro 
Sangre  v  salto  bullidor. 

DescaUándose  de  risa 
Va  Pilátoa  de  tu  humor, 
T  &  toa  espaldas  Longínoa 
Quiere  volver  el  laníon. 

Llorando  va  lo  ^ue  niegas 
El  gallo  de  la  pasión, 
Tanto  más  desalambrado. 
Cuanto  más  te  alumbran  boy. 

For  cncnmcho  la  horma 
De  la  narii  de  un  sayón, 
Estrecho,  si,  de  cintura, 
Pero  de  c(     ■ 


o  prendimiento 
Hace  como  toreador, 
Suertes  v  no  penitcnoia. 
La  diciplina  rejón. 

Fariseo  confitado 
Te  desmientes  espaflol  i 
Uejor  merece  el  saúco 
La  túnica  que  el  bolsón. 

De  la  ni  Sa  &  qnien  featejia 
Buenos  los  galanes  son. 
Si  al  verdugo  solamenlA 
Tienes  por  competidor. 

No  merece  el  quien  tal  hace 
Tan  bien  como  tú  un  ladrón  i 


Él  malo  se  ha  vnelto  do*. 

Si  acaso  la  primavera 
Te  acotas  por  prevendon , 
El  doctor  diablo  aospeolio 
Qne  t«  sirv*  de  doctor. 


lilTertBiiclud<iina<Ddiaáanlalsn  pobn(S)L 

XXXTIL 

una  picaia  de  estrado 
Entre  mujer  y  serpiente , 
Fantasma  de  las  doncellas 

Y  gomia  de  los  billetes. 
ÍSimha  viva  de  una  sala, 

Mortaja  que  se  entremete. 
Embeleco  tinto  y  blanco, 
Qne  revienta  quien  le  bebe. 

una  de  aquestas  que  enviudan 
y  en  on  anima!  se  vuelven. 
Que  ni  es  carne  ni  pescado. 
Dueña  en  buena  hora  ta  míenle. 

Viendo  cocer  en  Buspiros 
Dos  lejas  y  unas  paicdeii. 
Con  su  lengua  de  escorpión 
EbIo  le dijoá on  pobrete ; 

Bien  parecen  los  suspiros 
Bn  hoinlire  qae  se  arreiiientc ; 
Guarde  esas  lágrimas ,  hijo. 
Para  cuando  se  confiese. 

Toda  plegaria  ea  parola 

Y  lenguaje  diferente ; 
El  romance  sin  dineros 

Es  lengua  que  no  se  entiende. 

Ser  gentil  hombre  nn  cristiano 
Nada  vale  j  bien  parece  ; 
Lb  moneda  es  panlorrillas. 
Ojos,  cabellos  y  dientes. 

Dar  músicas  es  quitar 
El  sueüo  á  la  que  ya  duerme. 
Que  loa  tonos  y  las  coplas 
Ño  hay  platero  que  laa  pese. 

Fendenciaa  y  cnchilladas 
No  son  ralees  ni  muebles, 
Paes  i  la  justicia  sola 
Valen  dinero  las  muertes. 

Pasear  es  ejercicio. 
No  dádiva  ni  presente, 

Y  el  que  lo  baos  á  menudo. 
Más  qne  negocia  digiere. 

Promesa  es  cosa  de  niSos 

Y  moneda  de  inocentes, 
Qne  la  malicia  de  ^ora 
Lo  qne  no  palpa  no  quiero. 


„  Google 


SI  pobn  no  a^uda  i  Ine 
Púa  deoir  que  estA  anaeDle, 
Qne  en  mn^nna  pute  eeti 
El  qna  dinero  no  tiene. 

Qniea  no  tieoe  y»  le  faé. 
Quien  no  da  le  despueoe ; 
larisible  m  quien  no  gasta, 
Pnea  ninguna  pnede  verte. 

BI  rico  eitá  en  toda  parto, 
Siempre  á  propúeíto  Tiene , 
No  hay  ooea  qne  w  le  eac«nda, 
No  hay  pnerta  qne  ee  le  elerre. 

Doncella  cuentan  que  tul, 
Bl  SeBor  nbe  lí  mienten; 
Quiea  me  hito  dnctla  no  rape , 
Y  pagarónmdo  aiete. 

FOT  Tengume  de  na  tmÍdo 
HecBséoonél  adrede, 
Baita  que  enterré  ana  mina 
De  tinteros  en  an  frente. 

Pné  DioB  leTTido  de^ioei 
De  qne  yo  me  cooTirtíeK 
Bn  wbandija  tocada, 
Bn  un  lochiuo  de  reg%teti, 

PaaadiM  aoj  de  cnerpoa, 
Qoe  M  pagan  y  le  venden, 
Bnflantadora  de  hombiea, 
T  engaiaadora  de  gentes. 

Lo  qne  me  pagan  informo  ¡ 
Hijo,  el  SeOot  oi  remedie. 
Que  amante  pobre  ;  deinndo 
841o  da  lástima  Terla. 

El  qne  llora  ajia  peeadoa 
Premio  en  otro  mondo  eipere, 
Qoe  lágrimas  en  Madiid 
"  ■    '.pwon. 


Qne  loa  pobres  dan  modorra, 

'"  — oeDo  cnanto  pretenden. 

endino  qne  la  oyá 


Tea» 


Bl  raaonamiento  aleve. 

Hambriento  y  deaeepeñdo 

La  dijo  de  aquesta  snerte  i 

Descomulgado  avechncho, 
Cain  de  tantos  Abeles, 
Hala  de  alquiler  con  manto, 
Chisme  revestido  en  sierpe. 

Bien  sé  yo  qne  contra  ti , 
Por  ser  entre  sombra  y  dnende, 
No  valen  sino  conjnHis 
Del  misal  y  de  los  prestes. 

To  traeré  qnlen  destaa  casas , 
Con  omi,  estola  j  asperges. 
Baque,  como  los  demonioi, 
Ia  dnefla  legión  qne  tienen. 


Pidiéndole  está  dineros 
Dofla  Berengnola  á  Antón, 
T  él  entre  si  está  pensando 
De  dáñelos  enlre  no. 

Hachacha  qne  peca  en  cam 
Con  tan  grande  obstinación. 


BL  PABKASO  SSBASOZ. 

Qne  hasta  «ondea  de  gitanea 
Ño  la  hacen  mal  sabor. 

El,  pnea,  oomponiendo  el  gest<^ 
81  descomponen  sn  tos  (S), 
Entro  no  quiero  y  no  puedo, 
La  bolsa  y  et  ooraaon ; 

Después  de  una  tosedUa 
Que  sirve  de  prevención, 
¥  madurando  el  no  hay  blanca, 
A  pura  fuerza  de  tos. 

Dijo,  si  por  loe  seBores 
Siempre  me  despedís  vos, 
Bean,  pues,  los  pedidos  ellos, 
Bea  el  despedido  yo  (3). 

Si  cuando  queréis  bureo 
Ha  d»  ser  con  un  seSor, 
Hija,  cuando  tengáis  hambre, 
Mascad  un  príncipe  ó  dos. 

Hnchachas  que  con  loa  túes 
Toman  nn  atlo  sabor, 
Tengan  de  nuestras  meraedes 
Emolumento  y  radon  (1). 

Dios  os  harte  de  marqueses 
T  dejadme  en  mi  rincón, 
Nunca  os  falten  seflorlas 
T  á  mi  la  merced  de  Dios  (6).      ' 

T  por  ñ  perseverara 
Vuestra  ilnsbe  perdidon, 
Atended  i  lo  que  os  digo, 
Las  pecadoras  de  honor. 

Duque  que  guarda  el  ducado 
T  da  la  conversadon , 
Alabarle  la  llanesa 
T  conjurarle  el  humor. 

Condes  que  dicen  no  quiero 
Tan  daro  al  demandador, 
Ta  que  no  son  condes  Claro», 
Harto  claros  condes  son. 

Macho  duque  y  poca  ropa. 
No  es  hacienda  si  es  blasón  ¡ 
Bellas  do  hospital  ofrecen 
Si  la  pinta  no  engaBú  (6). 

Senorlaa  y  excelencias 
Son  cáncer  de  vanas  boy. 
Pues  de  títulos  se  comen, 
Qne  es  ayuna  comesou  (T). 

Has  quiero  en  nn  poio  estados 
Que  estados  en  on  sefior. 
Pues  agua  hatla  en  aquéllos 
Quien  soga  en  éstos  no  halló  (8). 

En  Madrid  andan  agora 
Los  condes  de  Oarrion, 
Poique  sólo  dan  aiotea 
A  la  propria  doSa  Bol, 

T  á  ouien  de  títulos  qniem 


M»«.|>*«.»4,»1 
aanfM  rin  tttola  ■ 
lapaUcatAVr 


Verse  Üena  alrededor. 
Dios  la  oauTÍerta  en  boüca 
Por  sn  divina  pasión. 


Y  eemponlntdo  laesia 
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Dootdu  d«  muido  ptoiaau  (I). 

SeWw  j  bosqncB  de  uaoi, 
Dobesas ,  totot  j  campo« , 
Quien  oa  cantaba  soltero, 
Os  Tiene  i  inogir  oasftdo  (2), 

La  Ura  de  Medellin  (3> 
Si  la  cltarft  que  traigo, 
¥  BOJ  falsete  con  todos 
De  la  capilla  del  Pardo. 

De  poro  casado  temo, 
Si  me  escondo  ó  ai  me  tapo, 
Qne  loa  qne  no  mo  conocen 
Me  sacaran  por  el  rastro, 

Conoclbt«me  pastor, 
Conoceréiame  ganado. 
Tan  noTíllo  como  novio. 
Tan  marido  como  gamo  (4). 


También  be  venido  á  a^j- 
Begocijo  de  loa  santos, 
Poee  íicodo  atril  de  San  Lúeas , 
Soy  laficBta  de  San  Marcos, 

Por  doblones  mn;  doblados, 
T  se  los  quito  tan  gordos 
Si  me  los  ponan  tan  la^os. 

Del  que  mi  casa  visita, 
Mormnradores  Tíllanos 
Dicen  que  me  hace  ofensa, 
T  el  pobre  me  hace  el  casto. 

Consentir  lo  qne  ha  de  ser 
Es  mobatrero  recato, 

Y  rehusar  lo  forroso. 
Empobrecer  el  agravio. 

lo  como  de  lo  qne  sé. 
Cómo  hacen  los  letrados; 
Animal  por  animal. 
Mejor  es  hney  que  no  asno. 

No  me  declaro  del  todo, 
Pero  traalúigome  tanto, 
Qae  por  medroso  qne  sea. 
Ningún  dinero  acobardo. 

Para  qne  nadie  me  tema. 
Todos  mis  poderes  bago, 
Qne  el  espantar  á  la  gente 
Bs  habUidad  del  diablo. 

Bi  el  honor  hace  gran  sed 

Y  el  sufrimiento  bnitragos, 
Hi  pelo  se%  cornicabras. 

Ladren  mi  brama  ánn  los  bracos  (6). 

Bl  ce3o  no  ha  de  estorbar. 
Sino  encarecer  el  caso, 
Qne  esposos  de  par  en  pai 
Empalagan  el  pecado. 

Ándense  poniendo  nombres 
Los  celosos  por  mi  barrio. 
Que  JO  me  iré  por  el  sujo 
Más  ahito  7  menos  flaco. 


Toe.        ^ 

T  sof  perdices  y  pavos. 

Uormnren  detras  de  mi, 
Uiéntras  la  hacienda  lea  maleo ; 
Qne  es  polirma  y  no  oíeudermo 
BI  roerme  los  sancajos. 

Qalanes  de  mi  mnjer 
Se  llaman  unos  hidalgos , 
A  quien  llamo  provisores, 
A  quien  tengo  por  vasallos. 

Si  dicen  que  han  de  conenne 
En  nna  fiesta  este  aSo^ 
Más  quiero  morir  en  fiesta, 
Qae  no  vivir  en  trabajos. 

Ser  bien  qnisto  de  mujer 
Bs  mérito  cortesano. 
Que  son  cuaresma  los  celoii, 
Y  la  honra  es  el  traspaso. 
Has  {qué  no  hará  en  1»  hambre  de  tm  Udalgo^ 
MOEBiycusaineiitero,  jdote  aldüblof 


Que  viene  i  casarte  en  vago 

Y  baila  su  mujer  con  otro  (7), 
Acudirá  á  mi  cabeza  (S) 

Has  arrriba  de  mi  rostro ; 
Como  entramos  por  las  sienes 
Bntre  Cerrintes  y  Toro. 

Muchachas,  todo  me  caso, 
Ñiflas,  todo  me  desposo,  ■ 

Marido  de  quita  y  pon , 
Bntre  ciego  y  entre  sordo. 

Persona  de  tan  buen  talle, 
Que  tengo  el  tallo  de  todos, 
Yiéneme  lo  que  me  dan 
Los  delgados  t  los  gordos, 

Dúime  por  desentendido 
De  cuantas  visiones  topo; 
No  ocupo  lugar  en  casa, 

Y  al  rayo  del  sol  me  asomo  (9), 
Si  estando  con  mi  mujer 

Columbro  brújula  de  oros  (10), 
Hago  como  que  me  fui, 

Y  aunque  me  quedo  no  estorbo, 
Y  con  esto  aun  es  tan  vano 

De  mi  cabeza  el  entono  (11), 
Que  á  quien  me  los  pone  &  mi 
Pareoe  que  se  los  pongo. 

Tengo,  en  queriendo  dormir 
Sueño  de  plnma  y  de  plomo. 
Con  prometimientos  velo, 

Y  con  las  dádivas  lonco. 


Tu  pnnuoldo  mi ' 


=,l^iOOg[C 


%kbe  &  Mlbaí  U  peidiE  (1), 
'Qae  pax*  comerla  compTo, 
Pero  d  ma  lo  pregentaii. 
Sabe  á  perdiz  onanlo  como. 

Kete  veoeB  me  lie  caodo, 
Biete  capuce*  he  toto, 
T  me  siento  tac  mando 
Que  pienao  ponerme  el  ocho. 

La  primera  fué  doncella , 
DeBpnaa  de  mi  despoBorio  (3) 
Eecatada,  ja  ae  entiende, 
Eecogida,  en  oaaas  de  otros  (3), 

La  Beennd»  hizo  on  enredo; 
Que  no  le  hiciera  e!  demonio, 
Juntó  un  virgo  y  un  preiUdo, 
Ttnjo  el  uno  sobre  el  otro. 

Estiraba  yo  los  meses 
Porqne  Tiniesen  al  proprio, 
T  awiaqnéme  nua  barriga 
Qne  no  la  tí  de  mié  oíos. 

Laa  demaa  á  pnto  el  poítre 
Honraron  mia  matrimonios, 
Ijistrea,  trea  BÍgnoa  me  hicieron 
Aries,  Tauro  j  Capricornio, 

Las  dos  pusieron  yirtudea 
De  mi  cabeía  en  el  moBo, 
Qne  A  ooropetiriaaTio  bastan 
Laa  de  muchoB  nnicoraios. 

Si  hiciéradea  oración 
Por  un  marido  del  Soto, 
No  os  le  deparara  el  Baatro 
1CÍ8  Diego  ni  ménoa  hoico. 

Mi  condición  7  mi  vida 
Be  aquesta  qae  pregono  ¡ 
Huchacbas,  alto  i  caiar, 
Que  est&  de  camino  el  aorio. 


491. 

»  Oa  tu  alabanni  da 
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Y  en  deacnidándoH  Judas, 
Se  entran  á  sol  laa  bermejas. 

Eran  laa  mujeres  antes 
De  carne  j  da  huesos  hechas, 
Ta  son  de  rosas  7  flores , 
Jardines  y  primaTcraa. 

Hortelano  de  facciones, 

tQaé  sabor  queréis  qoa  tenga 
Ina  unjer  ensalada 
Toda  de  plantas  y  hierbas?  (6> 

jCuánto  mejor  te  sabri 
Bin  corales  nna  geta, 
Quo  con  claveles  dos  labios, 
Uiéntraa  no  fueres  abeja  t 
]  Oh  cultos  de  Satanás, 
Qne  A  las  faccionei  blasfemas. 
Con  que  piden,  conque  toman. 
Andáis  vistiendo  de  estrellas  1  (7). 

Un  muslo  qne  nunca  aruHa, 
Unas  sabroaaa  caderas , 
Que  ni  atiaban  agoinaldos 
Hi  saben  qué  cosa  ea  feria  (8). 

Esto  si  se  ha  da  cantat 
Por  los  prados  y  las  selvas, 
En  sonetos  y  canciones. 
En  romances  y  en  endechas. 
Y  lloren  de  aquí  adelanta 
Los  que  tuvieren  vergUenia, 
Todo  mbl  qoe  demanda. 
Todo  martll  que  desuella. 

Las  bocaa  descomulgudas, 
Pnes  tanto  dinero  cuestan. 
Son  ya  bocas  de  costal  (9), 
Porque  las  aten  por  ellas. 

De  cdncer  se  ha  de  llamar 
Todo  diente  que  merienda, 
Salea  con  nSas  los  ojos 
Que  se  van  tras  la  moneda. 

Aunque  el  cabello  sea  tinta, 
Es  oro  d  te  le  cuesta, 
T  de  veüon  el  dorado. 
Si  con  cuartos  se  contenta. 

Quien  boca  y  dientes  cántaro 
A  maloe  bocados  mnera. 


»W. 


Qué  preciosos  son  los  dtentoi 
T  qué  cuitadas  laa  muelas , 
Que  nnnca  en  ellas  gastaron 
£oe  amantes  nna  perla  I 

Ño  empobrecieran  mis  presto 
Si  lal)Táran  los  poetas. 
De  algún  nAcor las  narices, 
Jjt  algún  marfil  las  orejas  (6). 

(En  qné  pecaron  los  codos 
Qne  ningnno  los  reqnielna) 
Do  sienes  y  de  quijadas, 
Hadie  que  eacribe  se  acuerda, 

lias  lagrimas  son  aljófar, 
Annqne  nna  roma  las  vierta , 
T  no  hay  un  coito  que  saque 
De  gaiKajoa  á  laa  flemas. 

Parft  lu  lagaQas  solas 
Bay  en  las  coplas  pobresa, 
Poes  siempre  se  son  l^aSas, 
Annqne  Lncinda  las  tenga. 

Todo  cabello  es  de  oro 
Bn  apodos,  y  no  en  tiendas. 


Lm  pardioflt  pl  lu  compEO, 
Pen>  ■!  ma  1*>  pisMutiul, 


■Somatua  «Hitt,  ISH, 


Dtai.jBu  pig.  no,  agliiUa  ignalmaiito  iM 
'  ~  Bi  ^lUru  1«  poetu 
tina  oaifll  BU  oreju.— ¿íDma)K«  P|lrt«i,  16( 


as  le  hieran  (10)  (11). 


}  dalnKoT  rar  don  Fsdto  de  OartlDa  (U 


Omel  llaman  á  Nerón 
T  cruel  al  rey  don  Pedio, 
Como  si  fueran  los  dos 
Bipúcrates  y  Qaleno, 

idadaflaraajUntnsT— SvBiMwi  fOrloi,  IWI, 

PostM  da  SataDU, 
Que  i  lu  (BodanM  blutemu , 
OoD  qna  tooun .  «on  qna  horUn , 
Asdili  Tlnlelido  de  BnnUu.~AHiunc(t(itnat,  IS 

TIuaa^nnicBdsru, 
Qofl  ni  piden  ■^oíaeldD, 
NI  «ben  qui  cow  « teilu.— it<>«w>i«t  nrlu.  IS 


D)  Qnles  boca  7 

Amalu  pecoeai 

Y  i  ailat  toril- 

I)  Con  al  núm. , _- 

M,  and  toman  da  n  oalecdmi  ganeral  Yiua  el 

ita  BiBUCTBOA  ■>■  Autohb  BtPifiouQ. 

!l  Se  InearU  an  toa  Bcmmca  tarim  Si  dfttrtM  wt 
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Gatos  doi  ü  que  inveotaron 

LftB  pni^M  7  cocimienUí, 
Las  dietas  y  meleciniu, 
Boticarioa  y  barberos  (1). 

MfttalotcB  fueron  cnielea  12) 
T  ministros  ild  infierno, 
Abcoviadores  de  vidaa, 
T  dtttarios  de  tormentos. 

Qoe  Nerón  tavo  buen  gasU), 
Don  Pedio  fué  j  asticicro, 
81  cohechados  y  ladrones 
No  pusieren  lengna  en  ellos  (3). 

Si  i  nrentiran  estos  dos 
Esperar  y  tener  celos, 
Las  uinjeres  de  por  vida. 
La  gota  y  bacerse  viejos. 

Caatar  mal  y  porfiar, 

Y  templar  ]ob  icBlrnnientos, 
El  pedir  de  las  bnsconaa, 
Las  risitaa  de  loa  necios. 

Justicia  fuera  Uamaitos 
Crueles  la  fama  en  extremo, 
Pero  si  no  lo  soñarOQ , 
Es  contra  todo  derecho  (4). 

Tuyo  Nerón  lindo  humor 

Y  exquisito  entendimiento  (6) ; 
Amii^  de  noredadea, 

De  tiestas  y  pasaticmpoB. 

Dicen  que  fono  doncellas. 
Un»  de  ningnn  modo  creo, 
Que  él  encontró  con  alguna, 
Ni  '|ne  ellaa  se  rPsiHtÍBron. 

ijuifole  Bnetonio  mal, 
Pne^  le  UamÚ  deshonesto, 
P<ir<|De  adoraba  A  an  madre, 
Siendo  obligación  hacerlo. 

Nótale  de  que  comía 
Sin  cesar  un  dia  entero, 

Y  es  pecado  qne  á  la  sorna 
I'udiera  imputar  lo  mesmo  (6). 

Mató  Nvron  muchos  hombres, 
Uás  son  ¡OB  lyae  el  sol  ha  muerto, 

Y  Uámanlc  hermoso  á  él, 

Y  &  este  otro  le  llaman  fiero. 
Gustó  de  qaemor  en  Eoma 

Tanto  edificio  soberbio. 
Dejando  así  castigada 
La  soberbia  para  ejemplo  (7). 

Quemó  la  débil  grandeza 
Que  atesoraban  los  tiempos, 

Y  Ala  vanidad  del  mundo 
Quiso  mostrar  su  deaprecio  (S). 

Sí  i  Séneca  dio  la  muerte . 
Siendo  su  docto  maestro  (9), 
Hizo  lo  que  una  terciana 
Sin  culpa,  pndo  haber  hecho. 

No  es  mucho  qne  se  enfadase 
De  tantos  advenimientos, 
Que  no  hay  seSor  i^oo  no  quiera 
Ser  en  sa  casa  el  discreto. 

Qaitó  &  Lncano  la  vida, 
Uaa  DO  le  agravió  por  eso. 
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Cnando  inmortal  le  tcrfiditA 

Con  la  gloria  de  sna  versos  (10). 
Pnes  don  Pedro  el  de  CsrtillBj 
Tan  valiente  y  tan  severo, 
I  Qnó  hizo  sino  castigos, 

Y  qué  dio  eino  cscarmientoal 
Quieta  y  próspera  Sevilla  (11) 

Pudo  alabar  su  gobierno, 

Y  sa  juaticia  toa  piedras, 
Que  están  en  el  Candilejo, 

El  clérigo  desdichado, 

Y  el  dichoso  capatero, 
Dicen  de  su  tribunal 
Las  providencias  y  aciertos  (12). 

Sí  doBa  Blanca  no  enpo 
Prendarlo  j  entretenerlo, 

tQuÉ  mucho  que  la  trocase, 
iendo  moueoa  en  su  reino  t  (13) 
Era  hermosa  la  Padilla, 
Manos  blancas  y  ojos  negroi, 
Causa  de  muchas  desdichas. 

Y  disculpa  de  mis  hierros  (II). 
Si  á  don  Tello  derribú. 

Fué  porque  ae  alió  don  Tellú  ¡ 

Y  si  maU  á  don  Fadrique, 
Uucho  le  importó  el  hacerlo. 

De  8«  maerte  j  de  otras  mochas 
Sabe  las  causas  el  cíelo, 
Que  &un  ínera  mayor  castigo, 
Bi  rompiera  sn  silencio. 

U  atóle  nn  traidor  francM, 
Alevoso  caballero  {IB), 
Vio  Hontiel  la  tragedia, 

Y  el  mundo  le  lloró  muerto  (16). 
De  emperadores  y  reyes 

No  hablan  mal  nobles^  cuerdos. 
Que  es  en  público,  delito, 

Y  no  ea  seguro  en  secreta. 
Eato  dijo  on  montones. 

Empuñando  el  hierro  viejo. 

Con  cólera  y  sin  cogote, 

£n  nn  Oíd  tincto  nn  don  Bneso  (17). 


AqD'!iloadMi|Del 
I«a  porgM  j  coomle 

EiTsnUiDn 

»a  pvslcn  ¡easan  «»  ello.—  Him 
Ba  eont™  todo  doreoho.— Jlcitii 

ManianAres,  Uonianárea, 
Arroyo,  aprendií  de  rio, 
Platicante  de  Jorama, 
Buena  pesco  de  moridoa. 

Tú  que  gotas,  tú  que  ves 
En  verano,  y  en  estío. 


Tam  la  qnltA  en  la  psnna 
La  qos  le  dejd  m  loa  varaír 

"    ""   "m  fobcrsada 

■"  ng^jbtemo.— 
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Las  TÍe]M  en  cnerú»  muertos, 
IiBB  mozas  en  caeros  títos. 

AeI  derretidM  cuiiw 
De  las  chollM  de  loe  ricoB, 
RemoiándoBe  los  pnertoi, 
Den  i  tu  &Bqneca  piatOB, 

Paca  conoces  mi  secreto, 
Qne  me  digM  como  amigo, 
Qné  género  de  sirenas 
Corta  tDB  luoa  de  vidrio, 

Mn;  ¿tico  de  corriente, 
Unj  angosto  y  ninj  roido. 
Con  doa  charcos  por  moletas. 
En  pié  ae  levanto,  y  dijo : 

■  Tiéneme  del  sol  )a  llama 
Tan  chupado  y  tan  sorbido, 
Qae  se  me  maeren  de  sed 
Laa  laDOS  y  loa  moaqnitoa  (1). 

Qne  en  eatos  infiernos  ¿ito, 
Una  gota  de  agua  sola 
Para  remojarme  pido. 

Bustos,  pneB,  andrajos  de  agna, 
Qne  en  las  arenas  mendigo  (2), 
A  poder  de  cande) il tas. 
Con  trabajo  loa  orino. 

n  Bácenme  de  bqs  pecados 
Confesor,  y  en  cite  sitio 
Las  pantórrillas  malparen , 
Cnetnoa  se  acnsan  postiion.  (3) 

n  Entre  mentiras  de  corcho 

Y  embelecos  de  TCStidoB, 
La  majer  casi  se  qneda 
A  las  orillas  en  lio  (4). 

»jQaé  coea  ea  ver  una  dneüa, 
II n  pésame  dominico, 
Bcsponso  en  caramanchones, 
Ueuio  nieve  y  medio  cíbco, 

nDesnndarse  de  nn  entierro 
Za  cecina  deste  BÍg1o, 
T  bafiar  de  ánima  en  pena 
Un  chisme  con  domingaíllosT 

*  En jaagadoras  de  culpas, 

Y  caspa  de  los  delitos, 

Son  mis  corrientes  ;  arenas , 
Yo  lo  aé  anoaua  no  lo  digo  (6). 

k  Para  muchas  soy  colada, 
T  para  mnchos  rastrillo. 
Vienen  comejae  ventidas  (fl), 
y  nadan  después  eritos. 

»  Hn jefes  qne  cada  dia 
Ponen  con  snmo  artificio 
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»  B¡o  de  las  perlas  soy. 
Si  con  BUS  dientes  me  río ; 
¥  Oaadalquivir  y  Tajo 
Por  lo  fértil  y  lo  rico. 

D  Soy  el  mor  de  las  sirenas, 
8i  canta  dulces  beohiios, 
T  cuando  se  ve  en  mis  aguas, 
Soy  la  fuifnte  de  Narciao. 

»  A  méritos  y  esperan laa 
6oj  el  Lethe ,  y  las  olvido. 
Ten  peligros  y  milagros 
Hace  qne  parezca  Nilo  (8). 

■  A  rayos  con  su  mirar 
Al  Eol  meemo  desafio, 
Y  á  laa  eaferas  y  cielos, 
A  planetas  y  zafiros  (9). 

n  Flor  á  üor  j  rosa  á  roBa , 
Si  abril  se  precia  de  lindo  (10), 
De  BUS  mej  kilos  le  es])era 
Cuerpo  &  cuerpo  el  paraiBo. 

«Las  desventuras  que  paso 
Son  éstas  que  ha  referido, 
T  éste  el  liartango  de  gloria  (11) 
Con  qne  aólo  me  desquito.» 


Sncí 


D  olla. 


Con  sn  grasa  y  su  tocino, 

» Idancebito  ainl  de  cuello 
Y  mulato  de  entj-esiioa, 
Único  de  camisón, 
l4»andero  de  d  mismo. 

bKo  todas  nadan  en  carne 
Idts  señoras  qae  publico, 
Que  en  pescados  abadejos 
Han  nadado  más  de  cinco. 

n  Por  saber  machas  verdades 
Con  muchas  estoy  mal  quisto. 
De  las  lindas  eí  las  callo. 
Be  laa  feas  si  las  digo  (7). 

oYa  lucra  moerto  dn  asco 
Bi  no  diera  á  mis  martirios 
Filia  de  ayuda  de  coeta. 
Tanto  cielo  cristalino. 


Yo,  cuello  aznl  pecador. 

Arrepentido  confiíiio 

A  TOS,  prcmátlca  snnta. 

Mis  peóulos,  pues  me  mnem.      . 

Contaros  puedo  mis  culpas, 
Pero  no  puedo  mis  yerros. 
Que  en  molde,  bolo  y  cuchillas, 
A  toda  Viicaya  tengo. 

Mi  nacimiento  fué  ertopa 
En  aquellos  homcs  vicjoi, 
Uue  i  puras  trenzas  traian 
CoQ  registros  los  gargueros. 

Bn  bodas  de  ricas  fembras 
Tine  á  subir  al  angeo, 

Y  llevaban  sus  gaznates 
Como  cuartos  en  talegos, 

Pegóscme  la  herejía, 

Y  con  (avor  de  Latero, 

De  Holanda  pasé  ¿  Cambray, 
M¿a  delgado  y  menos  bueno. 

Ya  era  la  caza  no  máa 
Todo  mi  entretenimiento, 
Vainillas  eran  mis  redes. 
Mis  abridores  Babuesos, 

Ya  teníamos  &  EspaSa 
(Perddncme  Dios  sí  peco) 
Los  eitranjcroa,  y  yo, 
Asolada  con  asientos. 

Los  polvos  azules  trtijc 
Del  rebelado  flamenco, 

Y  con  la  grao  polvareda 
Perdimos  i  don  dinero. 


IM  llaiUBcÍDseg  al  fli 
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OBBAS  DE 
Utl8  aTimoa  intzodDJe 
Qae  la  cnaKuna  j  adríento, 

Y  hubo  algan  hombre  de  bien 
Qae  aTtinaba  i  molde  7  cuello. 

A  fe  de  cuello  juaban 
Como  4  fo  de  caballeni, 
T  muchos  ouelloa  en  nal 
Se  han  Toelto  de  puro  tiesos. 

DesenTsinen,  pnes,  laa  nuGoea, 
Digan  la  verdad  los  gestos, 
Toda  quijada  se  aclare 

Y  el  lúnparon  ande  eu  caetOB, 
Parezcan  á  ser  juigados 

En  viva  catne  7  en  bneaos. 
Todo  cigüeño  gasnate 

Y  con  coicora  camello. 
PoT  jnstoB  juicios  de  Dios 

Y  de  tan  alto  decreto, 
Tlvan  las  santas  valonas, 

T  mueran  los  mercan  liemos. 


Dwmnnitoa  da  un  toutdoaoügnciiDti 
XI.V. 

¿nsi  k  Bolai  industriaba, 
Como  nn  Tácito  Cornelio, 
A  OH  maridillo  flamante, 
Dnmaridlaimo  viejo. 

Óigame  lo  qne  le  digo, 
Kstéme,  vecino,  atento, 
Pnes  somos  del  matrimonio 
Bl  novicio,  7  70  profeso. 

A1&  la  frente,  que  estar 
Tan  cabiibajo  7  suspcoso. 
Si  es  vergUensa,  es  necedad, 
T  es  un  tesoro  si  es  peso, 

Diet  años  bá  que  me  puse 
A  marido  en  este  pueblo, 

Y  examinado  de  nuca 
He  maridado  los  reinos. 

También  70  pequé  en  bonnu 

Y  anduve  i  voces  diciendo 


DON  FBAKCIBCO  DB  QXmTBDO. 

Con  el  Perú  eiti  casado, 
Atabalíva  ee  su  su^ro  (3), 
Bi  da  Ingar  i  las  flotas 

Y  deja  cavar  los  cerros. 
Ba7a  entrada  pan  todos , 

Y  será  para  si  mesmo, 
Puerta  de  Onadalajara  (4) 
La  pneita  de  an  qiOBento. 

Helo  aqui  que  es  más  honrado 
Que  Üclés  7  BUS  privilegioi. 
Que  de  celos  da  lición 
A  loe  gatos  vm  enero, 

Doj,  que  de  puro  puntoso 
Se  vuelve  el  libro  del  duelo  ¡ 
Bl  abrigo  7  el  gaznate 
I  Cómo  medrarán  con  eso  t 

El  mando  7  el  cuchillo 
Al  principio  son  de  acero, 
Pero  después  los  más  fióos 
Tienen  el  cabo  de  hueso  (G), 

Sálgase  por  esas  calles, 
Dé  lugar  a  los  deseos, 
Si  qo  es  marido  cartujo 
O  desposado  del  7ermo, 

Ya  dejé  de  ser  costilla 
La  mujer,  cuando  la  hicieron; 
fiacósela  Dios  del  lado, 
¡  Por  qué  se  la  vuelve  al  cuerpo  T 

No  DBV  mujer  como  la  Luna, 
Ni  marido  como  Febo, 
Ella  se  tiende  de  noche, 
Bl  sale  en  amaneciendo. 

Como  pesebre  en  mesón 
Es  el  marido  discreto. 
Donde  I1B7  comida  7  deBcanaa^ 
Ba  atándose  del  cnemo. 


XL7I. 


Lod< 


Lo  de  ayui 
Clavé  ventanas  ;  rejas, 

Y  me  trnjeron  innuieto, 
Bl  qué  dirán  en  el  barrio, 
La  vecindad  7  los  cuentos. 

Dlcenme  qne  la  sefiora. 
Bs  un  pedoco  de  cielo, 
Quien  hiciese  buenas  obras. 
Halle  gracia,  y  entre  dentro  (I). 

Dlc^ime  que  están  los  dos 
Bntre  celos  7  respeto. 
Ella  en  bus  trece  de  edad. 
El  en  sus  trece  de  necio. 

Noramala  para  él , 
Déjela  vender  al  pueblo 
La  edad,  cuando  no  la  tiene, 
Tendrá  las  Indias  del  tiempo  (2). 

{Cómo  no  se  corre,  hermano. 
De  andar  desnudo,  teniendo 
Caos  ojos  mercaderes 

Y  nuns  mejillas  talegosi 
A  la  hora  de  comer 

Me  parece  que  le  encueutjo 
Con  unos  dedos  sajones. 
Crucificando  bostezos. 


HeuMjero  atuj,  seBora, 
No  tenéis  que  me  culpar, 

De  parte  de  mi  dinero. 
Esta  embajada  escncbad. 

Bu  el  real  da  don  Sancha 
Qrandes  alaridos  dan. 
Don  Sancho  los  da  mayores, 
Porqne  le  piden  el  real. 

¡Dónde  estás,  señora  mía. 
Que  pides  ^  no  me  das? 
En  tu  juicio,  no  lo  creo, 
Bq  mi  gracia,  no  serA, 

De  mu  pequeñas  heridas 
Compasión  solias  tomar. 
Que  por  tomar,  vida  mia. 
Compasiones  tomarás. 

Dame  nncvas  de  tu  tía. 
Aquella  águila  imperial, 
Que  asida  de  los  escudos 
En  todas  partes  está. 


Toda  pico  ;  nfiaa  toda, 

'"-"para  haber  de  volar, 

11  Caudal  biao  plumas. 


Pues  para  h: 


Por  ser  águila  ci 

Paréceme  que  la  e«cucho. 
Cuando  te  empieca  á  enseñar 


ÍS)  ünodalMmpsndonsdtlcatiidloaiUnKd. 

(4)  Ia  puarta  da  Qiud>la}m  «m  du  da  lu  da  Madi 
Ua  «poca.  J  CKab»  ■ftiwdi  >l  miaimi  da  la  «Ita  Itají 

(ti)  Bo  otra  poaaU  aoUiioi  haoa  al  poata  una  oomi 
loga ,  dkleado  que  el  prlne^jilo  «■  de  Hcn,  r  el  «alie 
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Ualiomi  de  nvesttu  bolaw, 
XMe  nuldito  Aleorán. 

A  loi  p^imoi  te  llegH, 
De  loa  qnltinos  te  tu  , 
Santo  3^é  te  defienda 
Del  amante  enardiao. 

Dátilea  de  BeibMJft , 
Ñifla,  valen  mncho  más, 
Qne  qnitalea  de  Toledo, 
Que  ee  ana  ínita  infernal. 

Bn  la  baiaja  del  íiglo , 
Caando  qaisieret  jugar, 
SerAa  la  iota  de  espadaa , 
Pero  de  los  oros  as. 

Bi  falta  pesca  en  poblado 
Al  coachndo  gavllúi, 
Allá  va  ¿  buscar  la  caza 
A  las  orillas  del  mar. 


En  figura  da  romero, 
No  le  conozca  Galvan. 

Oran  daréte  v  poco  tomai 
Son  gradas  del  Dospital, 
Deja  ricos  aladares. 
Por  algún  do  ala  dar. 

T  tú,  porque  ella  conoica 
Tn  Kudnfi a  habilidad, 
Con  boca  de  pierna  en  pobre 
SUnpiezai  á  demandar. 
II  qne  sólo  promete 

Meteciiafia, 
Que  los  prometimientos 

Son  pora  el  alma. 
Muestro  i  nis  pretendientea 

Dientes  7  mnelas, 
Daulea  alabanzas, 

Qnieren  meriendas. 
Hombre  sin  talego 
Lego  se  qaeda, 
Que  en  mi  orden  el  rico 

Bolo  profesa. 

Bolo  qnien  derrama 

¿na  de  Téras , 

Que  es  amar  á  peste 

H  ancebito  guardoso 

Oso  le  digo, 
Faes  se  lámelas  manos 

Para  si  mismo. 
A  quien  guarda  el  dinero 

Ñero  le  llamo, 
T  á  qnien  da  lo  que  tiene 

On  Alejandro. 
Para  mi  son  bolsones 

Bones  7  liras, 
Oaita  mejicana 

De  mi  codicia, 
Ba  mi  Hariquita, 

Quita  pesares; 
Digo  qnita  pesos , 

Digo  &  ocho  realeo. 


}  BSPAfiOL. 

A  enontoa  ftelea  eriatíaiuM 
Hirastea  mi  perdición, 
Salud  7  gracia,  sepadea 
La  cansa  de  mi  dolor. 

Yo  me  ooml  de  atabales, 
T  me  metí  á  San  Antón, 
Con  séquito  de  mercado 
¥  vneltas  alrededor. 

Quise  embutir  en  na  día 
Con  mucho  re  mi  fa  sol, 
Cañas,  rejones  7  toros, 
T  murciélago  lanson. 

Loa  bcjT^ores  del  banoo 
Y  el  banco  del  herrador. 
Tenaza;  martillo,  trozos 
De  sarta  de  la  pawon, 

Entradas  tuve  de  cairo, 
Parejas  de  hoz  y  de  coz, 
■" ' bien  mirado 

«TBOol fl" 

ia  adalide  . 
Gloria  del  saelo  espaBol, 
Uiú  la  postrer  boqaeada 
Bl  bien  barbado  Estrellón  (2). 
Yo,  pecador,  mucho  herrado, 
No  merezco  colpa,  no, 
De  un  lado  me  cerca  Biche, 
Del  oteo  nn  esgrimidor. 
Galas  7  caballos  ture , 
T  mncho  grande  seflor, 
Has  lo  real  ¿un  en  tortas 
Siempre  aflade  estimacioD.  _ 

jQuá  mucho  que  me  venciese 
una  fiesta  superior, 
Qne  ilert  el  Re?  en  el  cuerpo. 
Desde  el  tocado  al  talos  I 

Júpiter  corrió  con  lanza. 
Con  la  caña  volé  Amor, 
Cuando  en  la  concha  de  Yénns 
Se  adaiíiaba  Marte  7  Sol. 

Yo  fui  juego  behetría 
En  los  trastos  y  el  rumor. 
Mas  el  SU70  realengo 
Hasta  en  la  jnrisdicion. 

Yo  ful  lego,  el  de  corona, 
Yo  fnl  caSas,  motilón. 
Un  regocijo  donado, 
Birriento  y  demandador. 

Provisión  á  la  jineta 
Poé  la  fiesta  qne  pasó. 
Por  don  Felipe  empezaba, 
A  modo  de  provisión. 

Si  me  quitaran  la  tara. 
Como  hacen  al  carbón. 
Quedara  menos  pasado 
Sin  familia  tan  atros, 

Vcsotras  de  la  hermosura 
Jerarquía  superior, 
Que  miráis  con  dos  batallas 
Las  paces  del  corazón. 

Las  que  clavel  dividido 
Mostráis  por  conquiEtador, 
Donde  milita  la  risa 
Con  perlas  en  escuadrón. 

Haced  bien  por  mis  parejas, 
Que  est&n  en  eterno  ardor, 
Y  cada  menina  sea 
Una  cuenta  de  perdón  (3). 


ÉS  ftíaae,  ptx  la  vsolda  d<l  prlndp*  de  Qilm, 


d  dia  »  d*  Ksisa  d»  It». 


sn  esnaH,—  X<Ha  di  la  tüclm  di  lUS. 

■  fué  taids  la  slida  del  jiutta  de  cafias. — JnU  d<  la 

'  "      >  Madrid  dal  prloclpe  de  <3Uet  aa  nsDerc  el 
uteclom.  ái  enlnda  en  la  odita  tuvo  logar 


Yo  el  otro  jaep)  de  caHas 
Qae  en  mal  estado  mnriú^ 
Y  estoj  en  penas  eternas 
For  juatoB  juicios  de  Dios, 


,y  Google 


0B&A6  DE  DON  FfiAKOtSCO  DE  QUETBDO. 

De  Ib  soledad  mi  bolM; 
Paee  es  un  poro  desierto 


Daqddtse  de  ptalUoM  j  dlslpUninta. 
XLVIIL 

Ni  sé  d  es  alma,  a  Almilla, 
Bsta  qua  traigo  en  el  cnerpo  i 
Que  n  almilla,  no  calicó^, 
T  si  es  alma,  no  1»  siento. 

Yo  hago  ja  el  noviciado 
Del  amor  en  el  infierno, 
X  dentro  de  pocos  dias 
Seré  demonio  profeso. 

Nnnca  he  sabido  topar 
Un  solo  anepentimiento, 

Y  el  no  conocer  mia  culpa» 
Bs  la  caasa  de  mis  jeiros. 

Penitencia  me  mandó 
Qne  bicíeae  el  divino  dueño, 
Por  quien  de  Dioa  olvidado, 
Sólo  de  mi  mal  me  acuenlo. 

Dice  qne  gostára  mncbo 
De  verme  en  vocaci  negro, 
Funtiagudo  de  cabeza. 
Con  diei  arrobas  de  peso. 

Que  me  meta  á  penitente, 

Y  piensa  que  70  no  entiendo 
Que  esto  inventa  an  rigor. 
Por  verme  en  una  cmi  puesto. 

Para  obedecerla^  aver 
Lo  consulté  con  mis  Dnesos : 
Besponden  que  no  ha  Ingar 
Los  dos  hombros  7  el  peacueto. 

Bn  una  aarta  de  coces 
Anduviera  vo  mn;  bueno, 
Haciendo  el  paloteado 
Oon  las  cruces  ;  los  cetros. 

Has  ai  desto  no  gustaba. 


'ÍS¿ 


dies  mil  as 


le  alabaría  Ii 
Si  me  viese  muy  sangriento  ¡ 

Y  en  galeras  me  los  den , 
Bi  70  en  pegármelos  pienso. 

jQné  me  han  hecho  mis  espaldas 
Pata  qne  las  vuelva  arnera, 
Hecho  difanto  buido. 
En  nna  mortaja  envuelto! 

{Quéea  ver  inndiciplinante, 
Qne  por  súlo  oír  al  pneblo. 
Dios  te  lo  reciba,  hermano. 
Se  obliga  á  atotatos  fierosf 

Mis  (]ne  todos  los  abrojos 
He  lastimaran  los  ciegos. 
Con  aquel  saca  Pilátoe, 
Dicho  A  voces  7  con  gestos. 

Pase  qne  una  vendedera 
Con  nna  bota  de  aBejo, 
Al  que  se  hace  carne  A  asotes, 
Oon  vino  le  hace  enero. 

Acótese  el  que  es  sanguino. 
Por  ahorrar  de  barberos. 
El  preciado  de  costillas, 

Y  el  amigo  de  aspavientos. 
Qne  ;o  no  be  de  anomorar. 

Alumbrado  de  otros  ciento, 
Con  mi  sangK  (como  dicen 
Bn  guerra},A  sangre  7  A  fuego. 

Harta  penitencia  hago 
Bn  sufrirme  70  á  mi  meamo, 
|Qd¿  mis  crm  qne  mi  pobreial 
I  Ki  qué  mAs  pesado  lefio  1 

Cebades  de  los  dolores 
Son  por  mis  bobas  mis  miembros, 
De  las  AiwDStias  mis  tripas, . 
De  la  paaToa  mis  deseos ; 


De  metal  todo  acnfiado, 

Que  me  acompaSe  nn  momento. 

Según  esto,  mi  sefiora. 
Busque  otro  mArtir  mAs  nedo, 
Que  la  letra  entra  con  sangre, 
Y  el  buen  amor  con  dinero. 

T  cúmplanle  aqaese  antoja 
Los  amantes  de  este  tiempo; 
Como  si  en  descuento  entrase 
Acribillarse  el  pellejo. 


Oro  aomtn  npoMto  n 


lamadMrdanaaUJatl)- 


I  Estamos  entre  odattanos  I 
jBnfriráse  en  Argel  estor 
¡  Qne  A  nn  estudiante  le  engaSenf 

jQue  i  un  poeta  pidan  censos? 

<lt  Ora  el  tltolo  d<  (Mre  raivmei,  n  inelajA  esta  eompoilolni  aa 
el  fAUo  S  lia  lu  llaratiOai  M  mi-najo  j  Flor  di  d»  mufortM  rr- 
■naiu(i,Biin»1aiUi  ISU.  — Bon  ■Ugnnaidti  nrUatti,  por  loqas 
la  npiadncünoi  i  conclaiuclon. 


u  Uunii  Diego  Antro , 


X  deoiB*  a  mi  qna  do  tangOi. 
Vo  H  blclsn  coa  im  calvo 
1,0  qna  smnilga  H  bm  bKho, 
NI  cOD  na  larda.  que  drrs 
A  t«d«  d*  nwl  •ellOD. 
Yo  «Coj  bunio. 
Roto;  «■mondo. 


Lo  miima  le  den  de  bsld* 
A  jadaí  aa  el  inOenia. 

Boú  IM  d«  como  Tatntoi 
Da  eitoi  da  trua  J  d<  ingenio, 

T  por  el  otro  on  ■udeam. 
Bn  huer  A  todaí  can  > 
1  en  enoobrlrla  al  momeats, 
Stuí  la  madre  :r  la  bija, 

Agnuiando  aiU  un  maiUo, 


MahabiAdlsb)c 

StaiboIniEu 
X<.Ilai,eDiBpi 


Pan»  mu  montería 

Bn  «11a  en  anocbaoiendo, 

Puea  ladran ,  laten  J  ^Eao , 

Hadando  aaBa  al  Umto. 

YoMlof  bneno,e(e. 
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Qoe j 

De  Piego  que  fneM  canbioy 
Ni  de  Antón  qoe  hiciese  uiesto. 

Naden  yo  Ootavio  á  Jnlio, 
T  conocteift  dineiw ; 
A  quien  loa  tienen  iM  pidan , 
A  mi  oo,  qoe  no  toa  tengo. 

No  ae  bicien  ood  nn  calvo 
Lo  que  conmiéo  se  ha  hecho, 
Ni  con  on  anido,  qno  áne 
A  todoe  de  mftl  ««Uero. 

Yo  estoy  bncno. 
Boto  y  enunorndo,  j  sin  dinero. 

ün&  madre  y  una  DiU 
Hl  muerte  7  sepulcro  fneion , 
La  bija  acobú  mi  -ñda. 
Comió  la  madre  mi  cnerpo. 

Sn  vecino  tai  seis  «floa. 
Fosada  y  Inmbre  me  dieron ; 
Lo  mismo  le  dan  de  balde 
A  Judas  en  el  infierno. 

flon  las  dos  como  nn  retrato 
Deatoa  qne  hacen  modernos, 
Qoe  por  on  lado  es  Natdso 
T  por  el  otro  Sardesco. 

No  sd  por  «nales  pecados, 
Siendo  tantos  los  qixe  he  hecho, 
Por  tres  afioa  y  tres  meses 
Vine  á  doncella  sin  sueldo. 

Honestas  son  poi  el  cabo, 
A  serlo  ansí  poi  el  medio, 
A  las  dos  sobrAra  mocho 

Y  ¿  mi  me  faltara  menos. 
Sn  modo  de  proceder 

Es  nn  pnro  testamento, 
forqi'B  ^'^'>  ^  "^°>  ™^> 
Dapnet  de  mandar  an  cncrpo. 
sWnscme  de  los  godos , 

Y  Tiénelea,  según  pienso, 
Bso  de  godas  por  marcas. 
Perdóneme  Dios  m  peco. 

De  músicos  son  capilla, 
De  capillas  son  convento, 
De  BoMadOs  son  presidio, 

Y  de  pajes  son  tinelo  (1). 
Bn  nacer  á  todos  cara 

Y  en  encubrirla  al  momcntn, 
Son  hija  y  madre,  sin  dudn, 
Una  tapa  y  otia  espejo. 

La  nifia  agaaida  an  marido, 
Que  en  acarando  de  serlo. 
No  babri  diablo  qne  le  agüenle 
Mía  qne  á  un  loro  jaiamcil'i. 

Es  sn  casa  barbería 
Donde  el  rapado  es  el  necio, 

Y  las  bolsas  las  vacias, 

T  ellas ,  en  rapar,  barberos. 

P^ta  es  esta  qne  se  da 
En  cada  tierra  á  su  precio, 
En  Sevilla  i  veinte  y  cuatro, 
y  á  seis,  dentro  de  Toledo. 

Dicen  que  llevé  su  flor, 
Cristiano  soy,  alma  tengo, 

Y  si  yo  vi  flor  ni  rosa, 

Lo  pagne  esclavo  en  Harruecos. 

Ifi  JO  vi  en  BU  caerpo  todo, 
Jardín  alguno  ni  huerto, 
Aunque  en  el  lugar  que  dice. 
Ha  tenido  mnclioa  tiestos. 

A  Santiago  de  Galicia, 


Bn  figura  do  romero. 

Parece  nna  montería 
Sn  calle  en  anocheciendo, 
Pues  ladran  seSas,  y  silban 

Yo  e«toy  bueno. 
Boto  y  enamorado,  y  sin  dinero. 


U  PAÍtNASO  BBFASOt,  1 

soo. 

Tuftmnrii»  j  daeumsntoi  pus  el  DOrldsOa  da  la  «Act& 


A  la  curte  vas,  Perico, 
Nitto,  i  la  corte  te  llevan. 
Tu  mocedad  y  tus  pies 
Dios  de  sQ  mano  te  tei^a. 

Fiado  vas  en  to  talle. 
Caudal  haces  de  tus  piernas, 
IKentes  muestras ,  manos  das, 
Dqícc  miras,  tieso  huellas. 

Mas  s¡  all&  quieres  holgarte, 
Hasme  mercea,  que  en  la  venta 
Primera  trueques  tus  gracias 
Por  cantidad  de  moneda.^ 

Ño  han  menester  ellas  lindos, 
Qne  harto  lindas  se  son  ella^ ; 
La  mejor  facción  de  un  hombre, 
Es  la  bolsa  grande  y  llen^ 

Tus  dientes  para  comer 
Te  dirán  que  te  los  tengas, 
Pues  otros  tienen  mejores 
Psra  mascar  tos  meriendas. 

Tendrás  mny  hermosas  mnuos 
Si  dieres  mucho  con  ellas ; 
Blancas  son  les  que  dan  blancas. 
Lanas  las  que  nada  niegan. 

Alabaiánte  el  andar 
Si  anduvieres  por  las  tiendas  ¡ 

Y  el  mirar,  si  no  mirares 
En  dar  todo  cuanto  quieran. 

Los  mujeres  do  la  curte 
Son,  si  bien  lo  consideras, 
Todas  de  Santo  Tomé, 
Annqna  no  son  todas  negrns. 

T  si  en  todo  el  mnndo  liay  curs 
Solas  son  caras  de  veras 
Las  de  Madrid,  por  lo  hermoso, 

Y  por  lo  mncho  qne  cuestan. 
No  hallara  nada  de  balde. 

Aunque  persigas  las  viejas, 
Qoe  ellas  venden  lo  qne  fueron, 

Y  sn  donaire  las  feas. 
Mientras  tuvieres  qne  dar 

Hallarás  quien  te  cntietong» , 
T  en  espirando  la  bolsa 
Oirás  é( Requiera  etemam. 

Cnando  te  abracen ,  advierte 
Que  BBgttdoreB  semejan , 
Con  una  mano  te  abrazan, 
Con  otra  te  desjarretan. 

Besaránte,  como  al  jarro 
Borracho  bebedor  besa. 
Que  en  consomiendo  le  nrrima 
O  en  algún  rincón  le  cueliza. 

Tienen  mil  cosas  de  l:iiiic.i.s, 
Pues  todas  quieren  qne  noan 
Los  qne  están  abrcvjadorcs, 

Y  datarios  los  qne  entran  (2). 
Toman  acero  en  verano, 

Qoe  ningún  metal  desprecian  i 
Dios  ayuda  al  que  madiu^, 
Has  no  si  es  andar  con  ellas. 

Pensóse  escapar  el  sol, 
Por  tener  lijos  su  esfera : 

Y  el  invierno,  por  tomarle, 
Ocupan  llanos  y  cuestas. 

A  niufTuna  parte  irás 
Que  de  ellas  libre  te  veas, 
Qne  se  entrarán  en  tu  casa 
Por  resquicios ,  d  te  cierras. 


p)  »»  copla  «  iapiiml*  BO  aljnnis  «diolones  intlpui. 
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Caanttu  tú  do  conocieres, 
Tantas  ballsris  doncellas; 
Que  loa  virgos  y  loa  dones 
Son  de  nnft  misma  nanerA. 

Altas  mnjerea  Teria, 
Peco  son  como  colmenas , 
La  mitad  huecas,  7  corcho, 
T  lo  demás  miel  j  cera. 

Casamiento  pedirán. 
Si  es  qne  te  huelen  haciend»; 
Guárdate  de  »ei  marido. 
No  te  corrac  una  fiesta. 

Para  prometer  te  doy 
Uoa  ^aeral  licencia, 
Pues  es  t->do  el  mundo  tnyo, 
Como  solo  le  prometas. 

Ofrecimientos  te  sobren, 
No  haya  cosBi  que  no  oírezcas, 
Qne  el  prometer  no  empobrece 
Y  el  cumplir  echa  por  poertas. 

La  Tlsiiera  de  to  eanto 
Por  Dingnii  modo  pareicaa, 
Pues  con  tu  bolsón  le  ahorcan 
Cuando  dicen  qne  te  cutlgan. 

Eíitarás  malo  en  la  cama 
Los  dias  todos  de  fcrí»: 
Por  Ins  veotnnas,  si  hay  toroi, 
Meteriste  en  una  iglesia. 

Antes  entres  en  un  fuego 
Qne  en  casa  de  una  joyera, 
¥  antes  i^ue  á  la  platería 
Tayns,  iiáa  á  galeras, 

Bi  entrar  en  alguna  casa 
Quieres,  primero  A  la  puerta 
Oye  si  pregona  algano, 
No  te  peguen  con  la  deuda, 

Y  si  por  cuerdo  y  guardoso 
No  tuvieres  quien  te  quiera. 
Bien  hechas  y  mal  vestidas 
Hallarás  mil  irlandesas. 

Con  un  cuarto  de  turrón, 
T  con  agua  y  con  grajea. 
Gota  un  Piramo  barata 
Cualquiera  Tisbe  gallega. 

Bi  tomares  mis  conscjoa, 
Fcrieo,  qne  Dios  mantenga. 

Sobre  la  haz  de  la  tierra. 
Si  no,  yeráato  comido 
De  tías,  madrea  y  suegras, 
Sin  narices  y  con  pacchea. 
Con  naolones  j  ilii  cejos. 


A  buen  puerto  habéis  Uegftdo 
Las  nifi&s  de  daca  y  toma, 
Satanás  os  áii  el  consejo. 
Ño  pudo  ser  otia  coso. 


DO»  PSAKCISOO  DS  QÜBVBDO. 

Por  dinero  me  eavius, 
Como  s!  yo  fuera  flota 
O  banco,  teniendo  sólo 
Piéa  de  banco  mi  peiMina  (I). 

Más  cuartos  tiene  que  y(\ 
Aunque  tiene  menos  borra 
Que  mi  barba  y  que  mi  lengua, 
La  más  cuitada  pelota. 

La  falta  de  los  cabellos 
Quisiera  tener  agora, 
Pues  si  me  lalienuí  cuMtot 
Se  mejorara  mi  bolsa. 

Veis  que  traigo  yo  mij  emia 
Asomadas  á  mi  ropa, 
Uás  delicado  de  capa 
Que  de  estómago  una  monja. 

Que  los  dedos  de  los  pies 
Por  el  zapato  m  asoman, 
Como  tortuga  que  saca 
La  cabeía  por  la  coucba. 

Que  como  de  arrcbatiSa, 
Que  soy  gavilán  de  ollas, 

Bs  la  que  come  á  mi  coita. 

Que  ea  mi  casa  solariega 
Macho  más  qne  no  las  otras, 
Pues  que  por  falta  de  techo 
La  da  e!  sol  á  todos  horas ; 

Sabéis  que  esta  villa  ea  mlft. 
Por  la  carta  ejecutoria, 
Que  al  desvergonzado  hace, 
fieñor  de  la  vUta  toda. 

Sabeia  qne  de  mi  posada, 
En  sacando  yo  la  sombra, 
Es  mudado  lodo  el  hato  , 
Que  me  abriga  ^  que  me  adonu; 

¡  Pues  cómo,  si  to  sabéis. 
He  pedís  en  lai^  prosa 
Dineros  y  una  merienda, 
Tut  sin  graoias,  7  tan  lomuf 


Aunque  tl«ne  wéaat  bom 
<tae  mi  langu  j  qiM  mi  IM 
Id  mis  SDlUdii  peloU. 
Vgji  q»  tnjgo  ¡o  ola  o 


Por  Ii  nobl*  ejsciiur:* , 
qos  bin  ti  damrgoaudQ 
Belkir  dala  Tilla  toda. 
Babdi  qna  it  ni  pMuda 


ton  d*  Mtot 
!  BDtaluf 


Otn  reí  qDB  nqne  ais, 
Qn  Hinl  ni  too  (gos  huy  »f 
(1)  Aluda  1 !«  banoo*  <ts  camUo,  (iio44« 
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%  pidiérftdea  aarieea, 
Fuen  demkDd»  máa  próprU, 
Qoe  i  Dn  Tcciuo  le  pidieift 
Vd  teruon  qne  le  sobra. 

{  A  mí  moneda  de  re;, 
Que  ¿nn  do  U  alcanio  de  eotaf 
lÁ  mi  plata,  que  AnD  por  verla 
Lu  pildoras  se  me  antojao  I  (1). 


»  U  nnUncta  tti¡git  qat  «I  nudlo 


y  estaré  libre  de  pena, 
Fnea  con  cascabeles  corro. 

Si  goiqoea  todos  me  ladran, 
Xoqniero  ladrar  á  todos, 
Pees  qae  me  tienen  por  perro. 
Has  JO  los  tengo  por  porros. 

Piensan  qnc  no  los  entienda, 
To  pienso  de  ellos  lo  proprio, 
Ulranme  7  hácenme  (testos, 
HirotoB  j  bágoIoH  cocos. 

Todos  somos  locos, 
Los  unos  j  los  otros. 

KI  narignao  oledor 
Que  íné  alqnitara  con  ojos, 
T  se  TB,  si  DO  le  tienen, 
Á  SBjon  su  poco  i  poco ; 

A  sombra  de  sus  narices 
Se  esti  ri yendo  del  romo, 
Qae  en  figora  de  garbanzo. 
Por  braco  jar6  de  monstto. 

To  he  Tisto  nn  oorcliete  lordi^ 
Graduado  de  demonio, 
Beirse  do  nn  pobre  calvo, 
Y  el  osIto  ponerle  apodos. 

El  bombre  gnero  de  vista, 
Qne  tiene  por  niñas  pollos, 
&e  bnrla  del  derrengado 
Colindo  le  silbaa  los  cojos. 

Búrlase  e!  viejo  pintado. 
Pelo  al  temple ,  barba  al  olio. 
Dominico  de  cabexa , 
Blanco  7  negra  á  puro  plomo, 

De  ver  al  encanecido, 
Eniabstiado  de  rostro; 
T  el  barbas  de  manjar  bl*DOO 
Fisga  de  sos  lavatorios. 

El  otro,  que  se  padiera, 
Segnn  enfila  de  mosto, 
O^r  en  ves  de  pretina 
Con  aros,  cintura  7 lomos. 

Llama  berro  al  qne  es  ^nado. 
T  el  aguado  melindroso 
Le  llama  plaga  de  Egipto, 
Por  los  mosquitos  del  sorbo. 

Tase  el  marido  postiso 
Envuelto  en  seda  j  en  oro, 
Vestido  de  lo  que  sobra 
De  aa  mujer  &  los  otros. 

Es  ella  una  perinola. 
Pues  el  cristiano  7  el  moro 
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Que  la  bailan,  hallan  slempA 
Saca  j  pon ,  ó  deja  6  todo. 

BJese  de  Ter  en  cueros 
Al  mandilfo  celoso. 
Cargado  de  honra  en  invierno. 
Sin  ser  cacbera,  ni  aforro. 

Y  el  celoso  gne  le  mira 
Cando  sn  muier  á  logro. 
Le  llama  por  nacer  borla 
Tendero  del  matrimonio. 

Piénsase  la  donoellita 
Qne  me  engaña,  porque  otorgo. 
Sabiendo  yo  que  es  colmena 
Catada  de  mochos  osos. 

Piensa  que  en  mi  letanía 
Bntre  vfríenes  la  pongo, 
Mereciendo  el,  Dios  nos  libre, 
También  como  e!  terremoto. 

Saca  la  otra  mirlada 
J>el  arca  ó  del  escritorio 
(Como  pudi-ira  unos  gnantes), 
Una  garganta  7  on  rostro. 

Untadas  tiene  las  manos. 
No  por  vJa  de  soborno, 
Qnc  trae  el  nnto  en  los  dedos. 
Como  en  los  rifiones  otros. 

Más  b nevos  gasta  qne  on  viernes 
Su  cecial  gesto  en  remojo. 


Cuüido  digo  qae  la  adoro, 
T  estoy  loando  la  tienda 
De  donde  sacó  el  adobo. 

BI  que  se  mete  k  ministro 
Por  grave  7  por  enfadoso, 
Ud;  atosado  de  calías, 
May  troncido  y  mny  angosto. 

Sueña  que  por  cuello  enano, 
T  hablar  flautado  7  á  sorbos, 
T  porque  trae  sin  orejas 
So  por  de  Espatos  sordos, 

Qne  le  teago  por  prudente, 
T  asi  yo  haya  buen  goto, 
Qae  comparado  con  él 
JuEgo  por  cuerdo  &  Vinorro, 

Todos  somos  locos, 
Los  nnoB  y  los  otros. 


Cnbriendo  con  cnatro  coemos 
De  sa  bonete  de  paño, 
His  de  mil  qne  tú,  Benita, 
Le  has  pnesto  con  otros  tantos. 


1  n»  MantvtUal  íil'panaio,  —  ] 
qos  an  borrlta 


Aquel  deidlcliido  Pablo, ' 
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Aqnel  eacriatan  ffunoeo. 
Aquel  desdichado  Fabio, 
El  qne  á  toB  torres  de  TÍei^to 
Bepicó  los  campanarios. 

Después  aae  el  manteo  raido, 
Ta  qne  no  desvergonzado, 
Hiio  asiento  aobre  nn  cerro 
Para  descaiuar  nn  rato, 

A  la  ori  Ita  de  un  arrojo, 


Qoen 


[lo. 


Como  otros  arroyos  n 

Qne  éate  era  bien  inclinailo  ; 

Desatando  an  borceguí, 
Se  nna  soguilla  de  esparto, 
ComeniiJ  á  sacar  las  preiirí^l 
Qne  por  favores  le  has  dado. 

Lo  primero  y  principal 
Pné  un  reyerendo  E»pato, 
Con  puntos  de  ñuz,  mn;  propiio 
Ño  al  pié  Bino  al  mismo  banco. 

A IK  orill*  de  un  uroyo, 


Qafléíttcrab 

ImnwgBl 

d«  esputo. 

Que  l«  dl«  n 

oeBo  fníTílo, 

^L=prin,ero 

í  principal, 

¿a  mal  pDDto 
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Pr«pi<.p«»e 

ptó  de  nabinas 
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PDdler.  Krvu 

Umllg-D 

B«l^ii  conva 

Idaíllg.. 

Del  mal  eitad 

BacúlDágD 

noeotbelíoi, 

Bntn  robla  ; 

QQ9*pi-Hdon 
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Luego  QQ  laxo  qne  t«ala 
De  DO  se  qué  cendal  pardO) 
Que  á  la  garganta  de  JúdM 
Pudiera  servir  de  lato. 

Una  liga  mnj  peor 
Que  la  de  los  luteranos, 
Becien  convertida  i  liga 
Del  mal  «stado  de  trapo. 

Sacú  Inégo  unos  cabellos 
Entre  robles  j  castaños. 
Que  á  intercesión  do  unas  bnbu 
Se  le  cayeron  antaño. 

Considere  aqol  el  lector 
Pío,  ó  curioso,  6  cristiano. 
Su  gozo  al  ver  que  de  liendres 
Ecan  sartas  los  más  largos. 

Descubrió  un  retrato  tnjo, 

Y  bailó  que  tiene  ál  nüíailo, 
Cosas  de  padre  del  yermo 
Por  lo  amarillo  j  lo  Saco. 

La  frente  mucho  más  anchft 
Que  conciencia  de  escribano; 
Las  dos  cejas  en  ballesta, 
En  In^car  do  cstac  en  arco. 

La  narii  casi  tan  roma 
Como  la  de!  Padre  Santo  (1), 
Que  parece  que  se  esconde 
Del  mal  olor  de  tus  bajos, 

ATecindados  los  ojos 
En  las  honduras  del  casco, 
Con  dos  abnelu  por  niñas. 
De  ceja  y  pestaflaa  cairos. 

Una  bocaza  de  infteEno 
Con  sendos  bordes  por  labios. 
Donde  bace  la  santa  vida 
Un  solo  diente  ermitafio. 

Halló  al  cabo  un  escaipiu. 
Que  sin  estar  resfriado, 
Tomando  estuvo  sudorea 
Seis  meses  en  tus  zancajos. 

Miró  las  prendas  el  Criate, 

Y  al  momento  snspirando, 
A  Bit  retablo  de  duelos 
Las  paso  por  nuevo  marco. 

Ha;  despojos  ve  □torosos 
Dijo,  ijue  entre  estos  piijarroe^ 
Me  dej6  aquella  serpiente 
Que  se  enroscaba  en  mis  biasoN 

No  aé  si  os  eche  en  el  riot 
Qne  de  llevaros  me  canso ; 
Has  qnien  da  llanto  &.  Pisoelga, 
So  es  justo  qne  le  dé  aaco. 

Quemaros  será  mejor 
Como  favores  nefandos. 
Pues  contra  naturaleía 
Los  toma  nn  hombre  de  nn  diablOÉ 

Diciendo  aquesto  se  fué. 
Dejándolos  en  el  campo, 
Por  espantajo  á  las  ares, 
T  por  estiércol  al  prado. 

Cubrióse  con  su  mafltoot 
Que  dicen  qne  fué  de  paSo. 
T  putióae  haciendo  lodoi 
BnlaueiM,  con  el  llanto. 


A  la  jineta  sentad* 
Sobre  nn  bajo  taburete. 
Con  BU  abantalíllo  UancD 
Y  sn  veatiditlo  retde. 


.,t^iOOglC 
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Bn  bkloncica  redunda 
T  p«rl«B  por  braialelos. 
Con  apcetador  de  Tidño 
T  ñua  entrambas  slenea. 

Oon  bunuluraa  de  plaU 

Y  UldcUin  de  ribetee. 

Con  máa  f^unicioD  que  Flíndea 
En  el  castillo  de  Ambéres. 

Al  nn  lado  aa&  goitom, 
Al  otro  lado  un  bufete, 
CoD  un  pemtlo  de  laldk, 
Que  la  Inme  t  no  la  moetde. 

Con  una  neja  barbuda 
Scntntlii  de  frente  i  trente, 
Máa  canuda  que  el  dilnrio, 
Que  iiú  que  posó  mncboe  mwe». 

Has  seca  que  melé  acrlo 
La  que  noip^alapeateí 
fiícnrrida  como  asnmbr* 
Del  vino  coro  de  Yepea ; 

Estaba  dofla  Tomoaa 
Háa  triste  qne  dooe  vlórnea, 
Contemplando  ni  henaomra, 
y  la  soledad  qne  tiene. 

Y  mirándose  á  los  aumoi, 
Qne  A  quien  las  mlrk  son  nieve, 

Y  jaboneólos  j  ntudaí 
Oasndo  de  cerca  las  hnele. 

Y  midiendo  bu  cintura. 
Aquella  qne  bou  becho  bráre. 
No  loe  datarlos  de  Roma, 
Sino  tajas  qne  la  tuercen. 

Setpaes  bajando  los  ojoR 
Hacia  BUS  cuartos  de  allende, 

Y  viendo  sos  pite  pequeños. 
Horros  do  todo  juanete  (1). 

Y  Inégo  las  dos  columnas 
Del  edificio  viviente , 

Qne  al  t«mo  hechas  se  le  antojan , 
O  ae  levanten  ó  se  echen. 

Y  viendo  que  ganan  otros 
Con  lo  mismo  que  ella  pierde, 
Aplleondo  In  letrilla 
wmtaba  de  esta  snerte  : 

Holinioo  1  por  qué  no  mueles  ? 
Porqne  me  beben  el  agnn  los  bneyes, 

Bolfon  en  otro  tiempo 
Lm  domas  del  interese, 
Tener  en  nn  ojo  negro 
Un  jnio  de  loi  da  á  veinte. 

Sna  cabellos  hito  de  oro 
Bn  Sevilla  la  Heneses, 
Bn  tiempo  qne  eran  dadores 
IfO«  qne  agora  son  t«níentea  (!}. 

Con  una  ceja  fumada, 
0*nó  en  Toledo  la  Pereí , 
Kia  qne  catorce  obligado* 
Del  jabón  6  del  aceite. 

Labró  una  osa  en  Madrid 
La  Mendosa  cop  los  dientes, 
Qne  cuatro  mi!  albaSiles 
Vo  lo  labraran  ton  tuerte, 

Y  afora  todos  sobramos, 

Y  no  Eaj  nadie  qne  se  acuerde 
De  la  dama  cortesana 

Qne  se  remata  j  m  vende. 


Bl  médico  á  vi , 

Qne  el  pobre  es  faena  qne  enferme. 

Pues  aprendemos  labor, 
iQué  más  desdicha  nos  quleret 
Que  la  pobreta  y  la  hambre 
Nos  predican  j  conviert«n. 

A£oa  viniera  al  molino 
De  ias  canales  corrientea, 
ffi  los  casados  celaran 
Los  que  lea  dieron  en  suerte. 

Hannoe  qnitado  el  oficio. 
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T  en  el  hospital  nos  tienen 
Disculpas  de  toe  maridos, 
T  culpas  de  sos  mujeres. 

Todos  pretenden  casadas, 
Porqne  á  todos  les  parece, 
Qne  gUEto  qne  tiene  guarda 
Es  más  huaSa  vencerle. 

PuoB  sepan  qne  es  aflagaia 
Paraqge  la  gente  llegue, 

Y  qne  hay  marido  bandeía 
Que  vive  del  hacer  gente. 

Aquestos  bueyes  el  agoa 
Con  qne  tnolemoa  nos  beben, 

Y  hidrópicos  de  oomada, 
Bebiendo  más  sn  sed  crece. 

Uas  para  vengarnos  dellos, 
Ta  qne  sus  Sores  se  entienden 
Nos  casaremos,  pues  tanto 
Esa  tramoja  apetecen. 

Uolinito,  i  por  que  no  maelesf 
Poiqoe  me  beben  el  ^ua  los  bueyes. 


Bovls  OD»  r«gna  á  dL^cansu  si  prado. 


Al  prado  vais  la  mi  yegua, 
La  mi  yegua  al  prado  vais, 
Más  larga  que  nn  dadivoso, 
Has  delgada  qne  un  torzal. 

Los  que  allá  os  tígicii  con  hierba, 


Y  puntiaguda  i 
No  haj  albéitor  que  averígUe 

Por  vuestros  dipntes  la  edad  ; 

Y  es  cierto  qne  salo  os  lalton 
Los  dos  ojos  por  cerrar. 

Que  no  tenéis  sobrehueso, 
Aseguro  por  verdad , 
Pues  sobre  los  huesos  vemos, 
Que  aun  pellejo  no  lleváis. 

Presto  os  pienso  ver  con  alas , 
Aunque  hoy  ap¿na?  andáis, 
Ue  cuervos  y  de  picazos 
Que  OH  empiecen  á  picar. 

Qne  no  hay  yegua  tan  ligera 
No  dudo,  ni  la  mitad, 
No  corriéndola  con  otras , 
Sino  bí  la  han  de  pescar. 

Sentisos  de  cna1[)uier  cosa 
Que  os  dicen,  porque  añrnisis 
Qne  os  dan  en  las  matadncas, 
En  donde  quiera  que  os  dan. 

8et«Qta  escudos  de  oro 
En  cuarto*  podcia  trocar, 
Bin  trocar  de  mano  ajena 
Un  solo  cuarto,  ni  más. 

Nanea  os  tuve  por  traviesa, 
Mas  dice  todo  el  lugar 
Qne  andáis  en  muy  malos  pasos 
Por  dondd  quiera  que  andáis. 

En  cuanto  6,  correr  me  han  dicho, 

Y  pienso  que  asi  seta. 

Que  corréis  como  una  mona 
A  quien  encima  lleváis. 
Dios  os  dé  buena  ventura, 

Y  os  libre  por  su  piedad 
De  ser  banqnete  de  lobos. 
De  turacas  otro  que  tal. 
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Yo  el  menoi  podre  de  todos 

Loa  que  hicieron  ese  niño. 
Que  coDcebistee  &  escota 
Eotre  mee  de  Teioticlnco ; 

A  TOS,  doSa  Din^lnd&ina, 
Que  pareccií  laberinto 
En  las  vueltas  7  rarnettai. 
Donde  tantos  se  han  pedido. 

Vuestra  carta  recibí 
Con  DS  contento  infinito, 
De  saber  qne  esté  tan  buena 
Unjer  que  nanea  lo  ha  sido. 

Pedisme  albricias  por  ella 
De  haber  parídome  un  hijo ; 
Como  si  i  los  otros  padrea 
Nopidiéradcs  lo  miaino. 

Hágase  entre  todos  cuentn, 
A  cómo  nos  cabe  el  chico, 
Que  lo  que  á  mi  me  tocare. 
Libraré  en  el  Antccristo. 

Fuimos  sobre  tos,  sefiord, 
Al  engendrar  el  nocido. 
Has  gente  qae  sobre  Roma 
Con  Borbon  por  Carlos  Quinto. 

Uíb  ojos  decís  que  saca, 
Uaa  segnD  lo  que  averiguo, 


(1)  Bita  eompodolon  tné  pabtodi  na  184»  en  la  Mlolon 

MioenB«i«lmad«  lu  Mr '"—  '-  " "- 

rioU  de  KonlH  (Ulio  10). 
—  Leprii  ----  •-'- 


OBKAB  DB  DON  I^ANCISOO  BE  QUEVBDO. 

Tos  me  los  sacaia  agora 
For  dioeroi  y  Testido*. 

Que  no  negará  i  bu  padra 
DeoíB  por  lo  parecido, 
T  es  el  n^l  que  el  padre  miedi 
Negar  mn;  bien  qne  te 

Hii  pB^es  tiene  que 

Acomodad,  pues,  el  inio, 
Ya  que  queréis  encájame 
Bsto  de  padre  postiio. 

I  Oh  \  quién  viera  coando  todw 
Anosdos  de  acero  fino, 
Am<goneu  lo  que  hicieron. 
Be  el  majToraigo  hechizo. 

Caál  dir¿  que  cngendrú  él  «olo 
Desde  el  hombro  al  colodrillo, 

Y  cuál  pon  dril  su  mojón 
Desde  la  espalda  al  ombliga. 

Cnál  conocerá  ana  mono, 

Y  no  faltará  marido 
Que  diga,  qtie  por  la  priesa. 
Ño  Bcabú  más  de  na  tobillo. 

Haced  creer  estas  cosaa 
A  los  hombres  barbilindos, 
Que  por  pateoer  potentes 
Prohijaran  un  pollino. 

Que  fo  so;  on  hombre  curdo, 
Cejijunto  y  medio  biico. 
Has  negro  que  mi  sotana. 
Más  áspero  que  un  heiizo. 

Infúrmenlc  de  mis  rartea 
A  ese  qne  habéis  parido ; 
Si  É\  por  padre  me  admitiere. 
Que  me  toeste  el  Santo  OHcio. 

Paréceme  que  traíais 
Catorce  ó  quince  bautismos, 

Y  que  unos  por  otros  dejan 
Hoco ,  al  que  nace  morisco. 


7  tt  «qnl  doBdt  me  haUo, 


Copeta  da  aqueHA 
Dond*  friHda  !■  hl< 
five  ínedejaB  y  rís 


X  aal  faileí  tiene  potro. 
Que  Do  hamedada  el  tIdo 
*  ~  ~  nao  jenfi  d«etA  tii  ~ ' 


A  lAe  qM  HlU  dan  dlomanb 
Acá  lea  damot  pdlUcoe , 

Bl  Do>  piden  M  pradon , 

Y  il  damoi  ea  en  ella* 
Oonu)  en  nal  de  eaemleiiFi, 
No  nparo  jui  rn  Ua  ini?diai, 


DIoen  qm  ]i«  1«  «albo. 

Totea  nened  me  encomtnida 
A  lea  mnjerea  del  ligio, 

y«laI»Mmi1Vo«>doi 
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Qué  Beri  de  ver  lo«  padici, 
T  la  eacnadjK  de  padrinee, 
UnCM  con  caías  7  amas , 
Otros  coa  vela  ?  capilloe  t 

Cnál  andará  el  licenciado 
Cargada  de  bqb  amigos, 
BoTiando  &  la  parida 
Colación  7  beneficioe. 

El  Tiejo  se  pondrá  plnou, 
T  se  qnitará  el  jnlcio, 
Qne  es  su  cabeza  cortada, 
Creerl  como  en  Jesucristo. 

Qné  babrA  gastado  en  mantillas 
El  arrendador  del  tído, 
fiegoio  qne  le  parece 
Hasta  en  lo  perro  judio, 

Encarsáisme  de  criarle, 
Siendo  el  criar  un  oñdo, 
Qne  Kilo  le  sabe  Dios 
Por  sn  poder  infinito. 

Para  ajodar  á  eo  pendrar, 
Iré  sin  dada ,  annqne  indigno, 
Con  mi  lojarta  achocada 

_  ..  eguen  ■ 

Qne  JO  en  el  golfo  1 

Que  á  pecar  baeno  j  de  balde. 

Desde  qne  nací  me  locliao. 

Aqni,  paes,  sabré  !a  historia 
De  este  parto  tan  partido, 
T  el  saceso  de  los  padres 
Qne  TOS  hacéis  patatlvos. 

Atíso  tendré  de  todo. 
Mas  también  desde  boy  la  «tIbo, 
Qne  pira  para  los  otros, 
Lo  qne  engendrare  conmigo. 

Padres  llamé  á  loa  profeaoa, 
Qne  70  motilón  be  slao, 
T  con  título  de  hermano 
Vi  Tiré  como  on  obispo. 

Este  año  7  este  mes, 
r  perdone  qne  no  firmo ; 
Porqne  mis  mesmas  raionei 
Dicen  qne  70  las  escribo. 

No  pongo  calle,  ni  cssa. 
Tampoco  en  el  sobrescrito, 
Porque  segan  títc,  della 
Dirán  todos  los  vecinos  (1), 


TMMiasBtod«  donQolJots. 


De  ñu  molimiento  de  hnesoa 
A  pnios  patos  7  piedras, 
Don  Qnijote  de  la  Uanchs 
Tace  doliente  sin  fuerxas. 

Tendido  sobro  nn  pavés. 
Cubierto  eon  sn  rodela, 
Sacando  como  tortuga 
De  entre  concbas  la  eabeca  ¡ 

Con  Toi  roida,  7  cbillando, 
Tiendo  el  escribano  cerca , 
Asi,  por  falta  de  dientes , 
Habló  con  él  entre  mnelú : 


ESPAÍJOL. 

Escribid,  boen  oaballero, 
Que  Dios  en  quietad  mantenga, 
El  testamento  que  fsgo 
Por  voluntad  postrimera, 

Y  en  lo  de  sn  entero  juicio, 
Qne  ponéis  á  usanza  vuesa. 
Basta  poner  decentado, 
Oaando  entera  no  le  tenga. 

A  la  tierra  mando  el  cuerpo, 
Coma  mi  cuerpo  la  tierra, 
Qne  segnn  está  dit  Baco, 
Hay  para  un  bocado  apenas. 

En  la  vaina  de  mi  espada , 
Mando  que  llevado  sea 
"  *  cuerpo,  qpe  es  ataúd 


A  reposar  á  la  iglesia, 

Y  que  sobre  mi  sepulcro 
Escriban  esto  en  la  piedra : 

«  Aquí  jace  don  Quijote, 
El  qne  en  provincias  diversas 
Los  tuertos  vcn^ú,  ;  los  bizcos, 
A  pnro  vivir  á  ciegas. 

■  A  Sancho  mando  las  islas 
Qne  gané  con  tanta  gncrra. 
Con  qne  si  no  queda  rico, 
Aislado  ¿  lo  ménuB  queda. 

■  ítem,  al  buen  rocinante 
Dejo  los  prados  7  selvas, 
Qne  crió  el  Señor  del  cíelo    , 
Para  alimentar  las  besitos. 

sHándole  mala  ventara, 

Y  mala  vejez  con  ella, 

Y  duelos  en  qn¿  pcnsiir. 
En  vez  de  piensos  7  hierbas. 

R  Hando  qne  al  moro  encantado 
Que  me  maltrató  en  la  venta. 
Los  puñetes  qne  me  dio 
Al  momento  so  te  vuelvan. 

s  Hsndo  á  los  mozos  di-  mnlai 
Volver  las  coces  soberbios, 
Que  me  dieron,  por  descvgo 
De  espaldas  y  de  conciencia. 

*  De  los  palos  qne  me  han  dado, 
A  mi  linda  Dulcinea, 
Para  que  gaste  el  invierno, 
Uando  cien  cargas  de  lefia. 

sUi  espada  mando  &  ana  escarpia, 
Pero  dcennda  la  tenga. 
Sin  qne  á  vestirla  otro  ntgnno. 
Sino  es  el  orio  se  atreva. 

bHí  lanza  mando  á  una  escoba. 
Para  que  puednn  con  ella 
Echar  arañas  del  techo. 
Cual  si  de  San  Jorge  inora, 

nPeto,  gola  7  espaldar. 
Manopla  y  media  visera. 
Lo  vinculo  en  Quijotico, 
Mayoraigo  de  mi  hacienda. 

nV  lo  demasdc  los  bienes 
Qne  en  este  mundo  se  quedan. 
Lo  dejo  para  obras  pfas 
De  rescate  de  princesas. 

n  Mando  que  en  logar  de  misas, 
Justas  ,  batallas  ;  guerras 
He  digan,  pues  eabrn  todos 
Que  son  mis  misas  aqucetas. 

n  Dejo  por  testami^ntarios 
A  don  Belianisde  Urecia, 
Al  caballero  del  Febo, 
A  Eíplandian  el  de  las  jergas.» 

Allt  fablú  Sancho  Panza, 
Bien  oiréis  lo  que  dijera, 
Con  tono  duro  y  despacio,  . 

Y  la  voz  de  cuatro  suelas: 

sNo  es  razón,  bnen  señor  mío, 
Qne  cuando  vais  á  dar  coenta 
Al  Beñor  qne  vos  crió, 
Digáis  sandeces  tan  fieras. 

sSancho  es,  SeRor,  quien  vos  íabl«. 


D,[,,;..=.,=,LjOOgle 


Un  torbioQ  de  llnvlft  j  piedra. 

n Dejad  por  teatamentarioB 
Al  cnra  que  tos  confiesa, 
Al  regidor  Per-Anton 
Y  al  cabrero  Gil  Paineca. 

«Y  deÍEMs  de  EaplBadiaaes, 
Paen  tanta  Inqaíetnd  nos  onestuí, 
T  llamad  á  un  reüf^OBo 
Qne  os  ajnde  en  esta  brega,  t 

«Bien  dices,  le  respondíiJ 
Don  Quijote  con  roí  tierna, 
Ve  i  la  Peña  Pobre,  7  dlle 
A  BeltenebioE  qne  vecga.» 

En  esto  la  Extremanndw 
Asomú  ya  por  la  pacrta  ; 
Pero  él  qae  viú  al  sacerdote 
CoD  iobrepelIÍE  t  tcIs  , 

Dijo  qae  era  el  sabio  pioptio 


OBttAS  DB  DON  FBANOISOO  DB  QÜBVBtiÓ. 
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Y  levantó  el  bnen  bidalgg 
Por  hablarle  la  cabcia. 

Has  licndo  que  ;a  le  faltan 
Jnicio,  vida,  Tiíta  y  tengoa, 
Bl  escribano  se  toé 

Y  el  cora  w  baUó  alnen. 


Aqni  ba  llendo  ana  niña, 
Qne  examinada  en  buscón 
Por  las  madrea  protoTÍejiai, 
Baca  bolsas^siu  dolor. 

Con  dos  dedos  sin  gatillo, 
Al  más  guardoso  Bcñoi 
Baca  el  mayorazgo  entero 
y  no  le  deja  raigón. 

Madura  en  los  extranjeros 
Durezas  de  mi  fnni, 
BcanelTe  gatos  pruCados 
A  manera  de  hiocbnzon. 

Los  mercaderes  daQadOB 
Loe  anoncB  con  valor ; 
Al  oro  qnita  la  toba, 
Y  á  la  plata  el  neguijón. 

Bl  dinero  que  se  auiln 
Con  sólo  nn  dedo  ó  con  dos. 
Luego  al  dueño  si;  le  eneeila 
A  Ter,  que  é.  cobrarle  no. 

Bs  cáustico  de  avariento! 
Un  requiebro  de  su  voz. 
Preparativo  su  madre. 
Que  hace  laígo  operación. 

Con  nn  cmplatito  <le  tiaa. 
De  amigas  coa  una  uncioo. 
De  los  proprios  huesos  saca 
La  moDeda  sin  sudor. 

Las  promesas  titnUrea 
Las  cora  con  antibion ; 
T  el  tengamos  ;  tengamofl 
Da  contra  todo  seilor. 

Bu  faltriquera  ertreñida 
Qne  da  con  pujo  un  doblón, 
Con  cámaras  hace  al  pnnto 
Qne  purgne  todo  su  humor. 

La  mayor  cosa  que  hace, 
Bs  qne  el  duque  más  guardón 
Le  deja  duque,  j  le  quita 
Bl  dncado  <¡ne  guardó. 

Enseñará  á  las  novatas 
Beceta  de  ta!  primor, 
Qoe  hait  n)aT<ine««a  del  ga«t4 


Los  condea  de  PeSa-Flor. 

Viene  á  quitar  loa  ribetv 
A  taa  ofensas  de  Díoa, 
Limpia  el  pecado  de  tU> 

Y  viejas  de  alrededor. 

Haca  inmortaleí  loa  pertM, 
Qne  tan  mnertoa  andan  I107, 

Y  i  los  mnertoa  de  doa  meaea 


Vive  en  la  Pnerta  Cemdft 
Para  el  que  ee  resistió ; 
Para  el  qne  curarse  deja, 
Vive  «n  U  Fnetla  delflot 


Trea  muías  de  tres  d< 

Y  una  aoa  da  nn  barben^ 
En  el  portal  de  un  podrido 
Bstabao  contando  cuentos. 

Punta  con  cabeza  estaban. 
Mu7  juguetonas  de  frenos. 
Muy  callejeras  de  lenguas 
Por  el  bocado  j  los  buoa. 

Habló  primero  qne  todas. 
Por  lo  largo  y  por  lo  viejo, 
Una  muía  mnv  prudente. 
Si  corita  de  celebro; 

<c  Yo  he  sido  muía  de  cairo^ 

Y  más  escrúpulo  tengo 
Del  recipe  j  el  ruibarbo. 
Que  del  voto  y  el  reniego, 

D  El  oficio  oe  mi  amOi 
Por  más  qne  cura,  recelo 
Que  es  oficio  de  difuntos, 

Y  que  está  faera  del  reto. 
aAndo  toda  despeada. 

Un  mes  há  que  no  me  yetrOr 
Que  sólo  yerra  sus  curas 
Bl  licenciado  Venenos. 

nAjerle  dijo  nn  cristiano, 
Boapeeho  que  no  estoy  bnenc^ 

Y  luego  llovió  sangrías 
Bobre  el  cuitado  sospecho. 

¡I  Recatado  y  temeroso 

Íisa  por  los  cimeaieriea ; 
ahora  nna  calavera 
6e  la  juró  con  un  hueso.» 

Otra  muía  bisabuela, 
A  quien  hubo,  segnn  pienso, 
En  la  borra  de  Balan 
Bl  caballo  do  los  griegoa. 

Pensativa  v  despensada, 
Gomo  mnla  del  desierto, 
Mortificada  de  pama, 
Dijo  enojada  7  nuBendo : 

«  De  retomo  de  una  noria 
He  riñe  en  los  paros  cuetos. 
Para  el  doctor  mata-tlaa, 
Mata-madies,  mata-suegros. 

sOomo  con  el  diablo  tiene 
Oon  el  boticario  becho 
Pacto  explícito  de  purgas, 

Y  le  llaman  Vaderetro. 

>  Hasta  que  pasen  se  para 
Oaando  topa  loa  entierros , 
Pues  mientras  van  los  que  enTia^ 
Bl  se  procura  estar  quedo. 

»Ba  Ueajpo  ia  b»  pepiaot 
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Bu  Ift  nlu»  e«^  délloa, 


Porii 


irlu 


A  poder  de  mal  ejemplo. 

>  Cnuido  la  caía  que  críA 
IjB  merienda  todo  el  cuerpo, 
Con  ana  Tscetai  espulga 

Ia  CAmisa  7  los  gru^uescot. 

sHacc  gaatai  loa  jarabea 
A  los  dolientes  del  pneblo; 
Has  él  reoeta  á  m  pama 
IdW  püdorOB  del  bodeeo.  ■ 

Otra  mnla  medio  calva, 
CoD  na  moño  de  pellejos, 
Dijo  mirando  i  las  utraB, 
Ual  inclinado  el  pescucio : 

«  Al  doctor  Caramanchel 
Ha  qne  sirvo  dos  eneros, 
Mata  siete  si  los  cara , 

«Discípulo  de  nn  míisqnete 
Qne  le  leyó  los  galenos  ; 
&lga  de  donde  saliere , 
Triunfo  matador  de  cuirpns. 

>  Antea  que  jo  le  BÍrvicra, 
Andaba  por  esos  paeitos 
Con  un  tercio  de  sardinas, 

T  era  mis  honrada  nn  turcio. 

sPicngas  qne  lleras  bniiastas, 
U c  dice  cnanto  le  afierro  ; 
8i  le  ojeran  las  banastas, 
Le  confundieran  á  retos. 

sComo  no  le  llama  nadie, 
T  se  Te  tan  solo,  y  yermo, 
Por  no  dejar  de  curar, 
Cara  madejas  y  lien  ios. 

s  En  los  laguanes  de  grandes 
Se  apea  muy  revecendo, 
Porque  piensen  que  vistla 
Bn  donde  orina  con  miedo. 

> Porque  en  su  barrio  le  estimen. 
Hace  que  sn  mozo  mesmo 
Le  llame  &  gritos  da  nuche 
Para  marqneaes  diverso»,  d 

La  acá  que  desabrida 
Escuchó  tales  sucesos, 
Estaba  dando  puñetes 
A  los  gnijarros  del  suelo. 

Era  la  triste  c&staBa 
Bn  el  tamaño,  y  el  pelo. 
Apilada  y  opilada, 
Per  la  falta  del  sustento. 

Por  el  respeto  qite  debe 
A  la  recua  do  los  muertos, 
Atisbaba  muy  indigna 
El  muladar  parlamento. 

Al  amo  Tine,  que  hoy  tengo  ¡ 
T  el  pon  para  Ban  Frsncieco 
He  codició  por  sardesco. 

•  Derentósai  y  sangrías 
Tanto  me  enjugo  y  me  seco. 
Que  ayer  me  entrí  en  nn  estuche, 
T  anduve  dansando  ilentro. 

»E1  estudia  eD  pasacalles 
Lo  que  ejecata  en  los  miembros, 
T  en  guitarra  v  no  en  cebada 
He  paga  mis  alimentos. 

>B1  hombre  es  que  más  se  huelga 
Conrun  testos  en  el  pueblo, 
T  al  desesterar  la  cara 
Le  haoe  más  arruanecoi.  i 

En  esto  el  martirologio 
De  la  salud  del  enfermo 
Bajaba  Dor  la  escalera, 
Zurriando  daca,  y  testos. 

Debajo  de  los  sayones 
Zampaban  el  estipendio. 
Diciendo ;  n  guarden  la  orina, 
T  nosotros  el  argento,  n 

Con  notables  garambainas 
8o  subieron  en  sus  perros, 
Y  en  geríngonía  de  vidas 
Salieron  hablando  recio, 


[,  ÍABNASO  BSPASÍOL. 

La  aea,  como  fregona 
de  los  tres  quebranta  hueso*, 

■  Muerte  t&,  como  agua  v&* 
A  grihw  iba  diciendo. 


■  psrtldM  da  un  Imatatlo  A 


Traer  para  cuando  tucIto. 

No  está  mala  la  memoria, 
T  ansí  yo  la  deje  buena. 
Cuando  de  este  mundo  vaya, 
Que  no  la  he  de  tener  en  ella. 

Si  sn  voluntad  i  todos 
Esta  memoria  les  cuesta, 
Bs  falta  de  entendimiento 
El  no  parecer  lea  tea. 

Son  sus  ternezas  con  uBas , 
Como  el  sol  de  aquesta  tierra, 
Pues  se  me  muestra  amorosa. 
Con  fondos  de  pedigflcña. 

To  tengo  muy  buen  aliño, 
Ui  suerte  ha  sido  muy  buena , 
Paes  vengo  á  topar  demandas 
Donde  buscaba  respaestas. 

Y  BOU  tantas  las  partida» 
Que  en  sn  billete  se  encierran. 
Que  teniendo  siete  el  mnndo. 
Tiene  att  papel  setenta. 

Pídeme  unas  lapatíllaa, 
T  en  eso  anduvo  discreta, 
Que  por  ser  hombre  qoe  esgrimo. 
Las  tengo  de  espadas  negras. 

Uas  la  cantidad  de  paño 
Que  para  arroparse  espera , 
Podréla  dar  de  mi  cara. 
Has  no  de  Segovia  ó  Cuenca. 

No  hay  tela  para  enviarla, 
No  hay  sino  vestirse  apriesa, 
De  la  que  mantiene  á  todos. 
Que  también  se  llama  tela. 

Fué  yerro  pedirme  raso 
En  Toíladolld  la  bella. 
Donde  ¿un  el  cielo  no  alcana» 
Un  TOitido  de  esa  seda. 

Enviaré  sin  duda  alguna 
Las  varas  de  primavera. 
Cortadas  el  mes  de  Abril 
De  las  laidas  de  esta  sierra. 

Pedirá  para  enviarla 
Las  tres  vneltas  de  cadena , 
Loa  eslaboses  i  nn  preso 
T  i  algún  gitano  las  vueltas. 

Bd  lo  que  loca  A  los  brincos. 
No  serán  de  plata  ó  perlas ; 
Uaa  procntAé  enviarlos,. 
Annque  de  una  dama  sean. 

El  regaliUo  de  Hartas, 
Que  pide  con  tantas  varas. 
Como  Láiaro  su  hermano 
Le  enviaré  de  Hagdalenas. 


(1)  W*  Tomsnce  n  pnbUcA  coa  slstuiu  vuUntss  T  dUlula 
dMrtbnolaid*  vann  al  Un,»  Uvt«.  111  vnglta,  del  IltnQ  tltn- 
Uda :  Stftmáa  paru  ¡lit  Ramamara  tnin¡ ,  rjltr  da  Hurta  ^aata. 

tmlt  «nei0.~  (Dios  Ae^UodMj 


.,t^i00gle 


Sí  hubiere  algoa  portador 
Qae  loB  lleve  de  escalera. 

En  loB  baños,  quedo  eri  dada 
Se  cnále»  se  los  onezca , 
De  loB  qae  tengo  en  la  cara, 
O  loa  que  bará  cnando  Hueva, 

La  cantidad  de  bocados 
No  eé  quien  lleTarlo(<  pueda. 
Sino  enviando  un  alano 
Que  se  los  eaqne  con  faena. 

No  pongo  por  no  casarme 
Laa  atracadas  y  mediaa, 
LoB  tocados  j  los  dijes 
Que  pide  cou  dearergücnza. 

Ye-' --- 

Deu 


He  moEtrú,  yéndoBc  fuera, 

Y  un  guante  que  perdió  adrede, 
De  puro  viejo  en  la  iglesia. 

Siete  dienlcB,  que  me  quiso 
Hacer  creer  que  eran  {lerlaa, 

Y  ciertos  cabelloa  de  oro. 
l'or  la  virtud  de  un  poeta. 

Tengo  gastado  hasU  abora, 
En  descuento  da  eata  cuenta, 
El  soíri miento  en  desdenes, 

Y  en  agravios  la  paciencia. 
Alguna  noche  en  candil , 

Y  más  de  catorce  en  vela,-- 
rodo  mi  juicio  en  locuras. 
En  coplas  toda  mi  vena. 

Si  con  aqaeate  descargo 
Debiere  jo  algon^  resta, 
De  lo  qoe  fuere  prometo 
Que  compraré  su  receta. 

Pero  SI  saliere  en  paz. 
Déjese  de  impertinencias ; 

Y  no  pida  que  la  traiga 

El  que  quisiere  que  vuelva. 

Bien  sé  qne  es  alta  señora, 
Si  ee  sobe  en  una  cuenta ; 
y  tan  grave  como  todas , 
C.irgada  de  plomo  j  piedras. 

Que  tiene  buen  parecer 
Por  lo  letrado  y  lo  vieja; 

Y  que  es  de  sangre  tan  clara , 
Que  jamas  ha  sido  yema. 

Y  ánn  á  pesar  de  bellacos 
Confesaré  que  es  tan  cuerda, 
Que  á  cualquier  buen  instrumento 
Puede  servir  de  Icrcoca. 

También  conosco  que  soy 
Indigno  de  tal  all^^ía, 

Y  un  hombre  hccbo  de  tal  pasta, 
Que  se  ba  de  volver  en  tierra. 

Aunque  si  acaso  es  amiga 
Do  tltnlos  por  grandeva, 
Iios  de  K^MOB  y  coronas 
Ti.-iigo  sellados  con  cera. 

Slibi  ei  es  lisiada  por  cruces, 
Para  tenerla  más  cierta , 
Me  meteré  á  cimi^nterio, 
l'or  andar  cargado  de  ellas. 

I'ues  para  ser  señoría 
Me  falca  salo  [u  renta. 


OBBAS  DE  DON  PBAKOISCO  DB  QÜSVSDO, 


Que 


Géuuva  y  Veneciaí 
HAbito  tuvo  mi  padre, 
con  él  murió  mi  abuela, 


No  BOT  encomendador, 
Pero  si  hablamos  de  veras, 
Más  tengo  en  cola  su  carta 
De  diei  y  nueve  encomiendas. 

Y  i  set  tan  grandes  mi»  deudos. 
Como  son  grandes  mis  dendas, 
Delante  del  Rey,  sin  dnda, 
Cubrirse  muy  bien  pudieran. 

^i  el  ser  setoi  de  lugares 


No  sé  cómo  me'lo  niega, 
Sabiendo  que  hablo  despacio 

Y  que  bago  mala  letra. 

Y  aunque  la  parezco  pobre. 
Tengo  razonable  bacienda. 
Un  castillo  en  nn  ochavo, 

Y  una  fuente  en  una  pierna. 
Tengo  un  monte  en  un  calvoiit^ 

Y  en  una  estampa  una  sierra, 

Y  de  mil  torres  de  viento 
Ea  sefiora  mi  cabeza. 

Y  ademas  de  aquesto  gozo 
ÜD  campo,  7  una  ribera 
En  el  romance ,  qne  dice 

k  Bibera  postada  y  seca. » 

6ov  señor  de  ameba  caza 

En  ei  jubón,  y  las  mediaa; 

Y  en  ser  dueBo  de  mi  mismo. 
Lo  soy  de  muy  buena  pese*. 

Y  tras  todo  aquesto,  tengo 
Voluntad  tan  avarienta. 
Que  sólo  la  dué  al  diablo, 

Y  harto  será  que  la  quiera. 


Alabamai  üiSoleas  á  Tsüidolkl ,  mndándiM»  laoirtsAlAEQi 

Lxr. 


No  faera  tanto  to  mal, 
Valladolid  opulenta, 

6i  ya  que  te  deja  el  rey, 
Te  dejaran  loa  poetas. 

Yo  apostaré  qne  has  sentido. 
Según  eres  de  discreta, 
Háá  lo  que  ellos  te  componen, 
Que  el  verte  tú  descompuesta,  ^ 

Pues  vive  Dios,  ciudad  noble, 
Que  tengo  por  gran  bajeta. 
Que  siendo  tantos  á  uu», 
Te  falte  quien  te  defienda. 

No  quiero  alabar  tus  calles. 
Pues  son,  hablando  de  veras, 
Unas  tuertas  y  otras  biicaSi 

Y  todas  de  lodo  ciegas. 
A  fuerza  de  pasadiios 

Pareces  sarta  de  muelas, 

Y  que  cojas  son  tus  casas, 

Y  sus  puntales  muletas. 
Tu  sitio  vo  no  le  abono. 

Pues  el  de  Troya  j  de  Tébae, 

No  costaron  en  diez  años 

Las  vidas,  que  en  cinco  cuestas. 

Claro  está  qne  el  Espolón 
Bs  nna  salida  necia, 
Calva  de  hierbas  y  ñores, 

Y  lampiña  de  arboledas. 

Qce  digan  mal  de  tus  fnentes , 
Ni  me  espanta,  ni  me  altera; 
Pues  por  malas  y  per  sucias. 
Hechas  parecen  en  piernas. 

Has  qne  se  hayan  atrevido 
A  poner  algunos  mengua 
En  tus  nobles  edificios , 
Bs  mny  grande  desvergüenia. 


(1)  Dniáo  Inssttd  con  «I  nün 
liDiAinoHasEariltouBiOiH 


10  ya  lismoi  iDdioada  •■ 


D,g,:..í..,ViOOglC 


T  si  lo  BWKÜtti  eitlénMl, 
Si  rara  qne  con  él  cieican. 

jEnqníba  pecado  el  Ocharo, 
Siendo  una  cosa  too  bella, 
Que  como  en  leal  de  ensmigos 
Ba  dado  »obre  él  cualquiera? 

De  Ba  caatülo  7  león 
Son  oñai,  ;  aon  troneras. 
Loa  mercaderes,  qne  hnrtao, 
T  lo  oscuro  de  las  tiendas. 

De  esto  pueden  decir  nal. 
Pues  los  sastre*  qne  en  él  reinan. 
De  ochavo  le  hacen  doblón 
Con  dos  caras,  que  le  prestan. 

Tu  plaia  no  tiene  ignal , 
Fnes  en  ella  cnalquler  fiesta 
Con  sa  proporción  se  adorna , 
Has  nada  la  adorna  á  ella. 

Pero  el  misero  EsgneTillA 
Se  corre ,  7  tiene  Tergüenaa, 
De  que  conviertan  las  coplas 
Sos  corrientes  en  correncias, 

Más  necesaria  ea  sn  agna 
Qne  la  del  mismo  Pisne^a, 
Pnes  de  poro  necesaria 
Públicamente  ee  secreta, 

iOaé  rio  de  los  del  innndo 
Tan  gran  jnrUdicion  muestra, 
Qne  se  ignate  i,  los  mojonea, 
T  á  los  ténninos  de  EigneraT 

Solas  las  snTaa  son  aguas, 
Pues  si  bien  ao  considera. 
De  las  qae  todos  hacemos 
Se  inntan  7  se  coagelan. 

Yo  sé  qne  el  pobre  Uordift 
Esta  ida  7  esta  melta. 
Has  Tánscle  tras  la  curte 
Loa  oíos,  con  qne  se  aumenta. 

To  le  conSeso  qcc  es  sucio, 

4 Has  qué  importa  qne  lo  sea, 
j  no  ha  de  entrar  en  cnlegio, 
K¡  pretender  enoomiendaí 

Todo  pudiera  sulrirse. 
Como  DO  se  le  sabicran 
Al  bnen  Conde  Peraniulea 
A.  la  barba  larga  7  cresgia, 

Bi  en  nn  tiempo  la  pcind. 
Ya  enojailo  la  remesa, 
Qne  éun  muerto  7  en  el  sepulcro. 
So  le  ba  valido  la  iglesia. 

j  Qué  culpa  tiene  el  buen  Conde 
De  los  catarros  7  reumas  I 
Que  é]  fué  f utidadoi  del  pueblo, 
Mas  no  del  dolor  de  muelas. 

Pues  al  buen  Pedro  Miago, 
Yo  no  sé  por  qué  le  inqaietaa, 
Que  él  en  lo  BU70  se  7ace 
Sin  narices,  ni  contiendas. 

El  ser  chato  no  es  pecado. 
Déjenle  con  su  misena; 
Que  es  mocho  que  sin  narices 
Tan  sonado  espaBol  sea. 

Culpa  es  del  I —     ~  "  " 
Aunque  su^a  se. 

Pues  sos  fnos  re  _     

Gastan  narices  de  piedra. 

Dejen  descansar  tus  mnertos, 
Ciudad  famosa  7  soberbia, 
pDcs  mirada  sin  pasión. 
Tienes  muchas  cosas  buenas. 

Para  salirse  de  tí 
Tienes  agradables  puertas, 
Y  no  hav  conserva  en  el  mundo 
Que  tan  lindo  dejo  tenga. 

I  Baj  cosa  como  tn  prado, 
Donde  cada  primavera. 
En  Tea  de  Sores  dan  caspa 
Los  árboles,  si  se  peinan? 

To  si  qne  digo  verdades, 
Que  la  pasión  no  me  ciega, 
Desernijode  Madrid, 
T  nacido  en  sos  riberas. 

En  cnanto  á  madaí  tus  arma*, 


[.  P¿BNASO  ESFASoL. 

Jnigo  qne  acertado  foera, 
Porqne  soles  loe  demonios. 
Traen  llamas  en  sus  tarjetas. 

La  primer  vei  que  las  vi, 
Te  tuve  en  las  apariencias 
Por  arrabal  del  Inflemo, 
Y  en  todo  maj  su  parienta. 

Mas  7a  sé,  por  tu  linaje 
Que  te  apellidas  camela. 
Que  en  ves  de  pisados  baco 
Desaguisados  sin  cuenta. 

No  haj  sino  sufrir  agora, 


Nuevo  Joñas  eL      ..  .. 

A  quien  trague  ¡A  (I)  ballena. 

Podrá  ser  que  te  vomitp 
Más  presto  que  todos  piensan, 
Y  que  te  celebren  viva. 
Los  que  te  lloraron  muerta. 


OoBSulta  el  laj  Tarqnloo  i  una 

j  sllm  lo  aoDiijeja, 

LXIl 

Harca  Tulla  se  llamaba 
Una  dueSa  de  Tarqulnoy 
Qne  también  regalo  el  diablo 
Don  dueñass'      —  ^- 

Escriben  vi 
Que  en  los  chismes  7  el  oficio, 
Eran  en  aquella  edad 
Talea,  como  en  este  siglo. 

Era  la  romana  vieja 
Hecha  en  la  impresión  del  grifo, 
Que  con  caris  y  con  barba, 
Pudiera  dar  un  pellisco. 

La  carita  parecía 
Suelo  de  qneso  de  Hnto, 
Que  los  Pintos  7  ¡os  quesos 
Blasonan  de  mu7  antiguos. 

Empegada  como  un  jarro. 
Corcovada  como  cinco. 
El  rosario  no  le  nsaba, 
Mas  usaba  los  hechisos. 

Tartamuda,  Dios  nos  Ubre  ¡ 
Con  tener  por  boca  un  chirlo. 
Las  encías  por  bigotes , 
y  los  labios  por  colmiñoB. 

Tentóla  el  dicho  rey 
Por  puntero  de  sus  vidos, 
Aaeson  de  arremetes, 
Y  asuaadora  de  tibios, 

DI  jola,  como  Lucrecia, 
La  mujer  de  Colatino, 
A  treinta  con  re7  le  puso 
La  sama  del  apetito. 

Es  honesta  por  el  cabo 
(Lloraba  el  rey  como  nn  niño), 


No  sé  qué  me' 


mella, 


Aunque  be  pensado  en  un  hijo. 

Suspiro  j  nunca  me  ove , 
No  me  responde  si  escribo ; 
Si  paseo,  no  me  ve, 
Bn  mirándola,  da  gritos. 

Por  un  poco  de  adulterio 
La  daré  el  cetro  que  rijo; 
A  ti  me  encomiendo,  madre, 
Y  invoco  tus  aforismos. 

Aqni  medendo  la  vieja 


.,t^iOOglC 


OBBAa  DB  DOH 
GI  TÍeaje  de  ai  imitiú; 
Después  qae  hablú  con  loa  gestas. 
Alzando  la  cara  dijo : 

Üii  á  tu  majestad 
Bncarcwr  este  risco, 
Har¿  descalcar  de  rúa 
Aati  á  los  padres  conscriptos. 

Bien  ti^ndié  callos  de  trampea, 
Pnes  c¿iuo  ci  pun  de  los  uiQos ; 
Uás  Lucrecias  he  alcanzado. 
Que  JO  külendas  me  quito. 

j  No  tiene  vergüenza  un  tej 
De  escribir  un  billetico, 
Y,  como  azúcar  de  pila, 
Enviarse  en  jmpelitos? 

Pascar  es  de  indigestos, 
V  fineza  de  tubillos ; 
Noramala  (1);  {macar, 
Es  caviar  á  lo  mismo. 

De  los  (¡ucrores  vulgares 


Bodeo  de  desvalidos , 

Y  el  chocar  j  el  embestir, 
Bet¿rica  de  loa  ricos. 

Si  el  rey  e«tA  sobre  todos, 
Lucrecia  cütari  en  buen  sitio ; 
Mío  faltará  el  asalto, 

V  faldas,  no  son  castillos. 
'"'  a  SÉ  que  dirá  no  qniero. 


dem 


H«bré  llaiit_ ^ 

Las  plantas  <le  regadío. 

¿  estar  vuestra  majestad 
En  este  pellejo  mió, 
Pues  en  alCorzos  de  arrugas 
Huj  bien  cabrá  ni  le  estiro, 

Lucrecia  estuviera  jra, 
Con  todos  CRIS  prodigios, 
Uás  foriaila  que  en  galeras, 
liia  cursada  que  camino. 

El  ser  por  el  cabo  honesta 
So  embaiaaa  i  toe  designios, 
Pues  pasó  quien  llei^a  al  cabo¡ 
El  medio  ja,  v  el  principio. 

Qne  donde  ^ay  tuerza,  se  pierde 
Derecho,  es  refrán  de  lindos  ; 
Mas  también  donde  hay  derecho, 
I^a  fuérzase  gana  á  brincos. 

A  Colatino  conozco, 
Desde  que  era  tamaSito, 
T  para  padre  de  cabras 
mo  le  falta  lo  chivo. 

Con  armas,  no  con  billetes, 
Nos  pintaron  &  Cupido  ; 

Y  alegan  los  perros  mnertOB 
Aliabas,  j  no  bolsillos. 

J.B  fuerza  la  hace  Lucrecia, 
Que  &  su  ley  sao)  de  qnicio ; 
Quien  sin  querer  eDBmora, 
Sin  qnerer  sufra  relincbos. 

tiobre  mi  conciencia  tomo, 
Ri  la  fnertus,  tu  delito ; 
T  que  ha  de  aj'robar  su  dnefia 
El  parecer  qn.¡  le  endilgo. 

Haouchóla  c!  rey  atenti^ 

Y  viene,  y  toma,  j  quft  bizo, 
Sino  vose,  y  llega,  y  ehs, 
Que  lo  qtiiso,  que  no  quiso. 

Muchos  pareceres  dan 
En  su  mncrte,  y  yo  malicie^ 
Qne  tuertos  de  otro  pufial 
Desfilo  el  puñal  buido. 

De  ella  nadie  ejemplo  tomft, 
Que  escándalo  siempre  ha  sidg 
Del  tiempo,  y  por  consonante 
De  necia,  está  en  los  abiamoi. 


FRANCISCO  DE  QÜEVEDO. 

Murió,  en  fin, el  KT peidUw, 
So  novio  quedó  novillo ; 
Hasta  aauí  pudi>  liegar 
De  una  aneneciti  el  pico, 
Asi  lo  escribe  Art>ollaa 
Eq  el  capitulo  ijninto, 
6i  bien  hay  vanas  leccionM 
En  klgnuoB  m«niucrito<. 


TénfUt  d«  la  Mbnttladsmia  IM 


Pétame,  lefloramla, 

De  veri  vuestra  merced. 
Hoy  de  plata,  sin  aer  ni2a, 
T  niña  de  plata  ayer, 

A  pesar  del  artificio^ 
El  padre  Hatusalen 
Ha  introducido  en  su  can 
Mucha  ciscara  de  nuei. 

I<as  arrugas  de  la  frente 
Son  rodadas,  á  mi  ver. 
De  la  carrera  del  tiempo, 

Y  la  huella  de  sus  pies. 

Bien  haya  el  hoy,  qne  me  vengú  de  «jar. 

La  habla  desempedrada, 
Puesto  silencio  al  morder. 
Tocando  están  á  !a  queda, 
Al  gusto,  y  al  interés. 

Lo  que  á  una  maerta  EÍsaion, 
Kf  la  pompa  de  su  sien , 
Sobras  de  la  aepoltura 
La  rizan  el  chapitcL 

Las  maelas  y  los  colmillos 
Son,  dejando  nuestra  ley. 
Sarracinos  y  Alistares, 
Dos  á  dos,  7  tres  á  tr«s. 

TiiilAr  paede  de  frió 
Rn  el  mili  nevado  mes, 
Pero  dar  diente  con  diente. 
So  lo  qniero  conceder. 

La  que  tuvo  Juanetines, 

Y  don  Juaiics  á  eus  píes, 
Va  con  los  Juanetes  solos 
En  malos  pasos  la  ven. 

B1  ojo  que  apostó  &  laces 
Con  el  mismo  amanecer. 
Ojo  de  pulla  se  ha  vuelto, 
De  los  de  béseme  en  él. 

El  capote,  que  en  las  eejnü 
7anto  daba  en  que  entender, 
Albanega  (2)  de  villano 
La  vista  esconde  en  buriel. 

El  hibio,  que  fué  sirena 
Del  amante  moscatel. 
Con  loe  pliegues  es  plegaria 
Por  el  dame  y  por  el  den. 

Los  pliegoes  de  cuantas  holms 
Atirió  sn  cara  novel , 
Hoy  tienen  con  cerraderos 
De  sns  mejillas,  la  pleL 

Si  la  llamare  mi  vida, 
Pues  sabe  laTida<]nee8, 
Rn  ñgura  de  requiebro 
Será  una  haya  cruel. 

Si  la  dijere  mi  alma, 
Mny  bien  se  pnede'  correr. 
Pues  es  llamarla  aln  grada, 
y  pecadora  tambi^i. 


(3)  DiiSt  eit«  nombra  á  e4ini*  <Sub  ii  nSt  o«ta,  lan  nooiE 


=,l^iOOg[C 


Si  mÍ8o}M,  7A  M  entluiae, 
Y  ta  desaire  M  Te , 
Tidriftdoa  como  loa  platoi. 
Con  cnerdu  como  rabcL 
Bltn  hMjt>  el  boj,  que  me  * eng4  de  sjer. 


lididi  IH  «ndltci  d*  uuNlMa,  qa« 


Hnj  díMtetaa  7  muy  leu , 
Usía  cara  y  bata  lenguaje. 
Pidan  catean  j  do  ctH^e, 
Tengan  oyent*  y  no  amante. 

No  taa  den  «tño  atención, 
Poi  más  que  pidan  7  garlen , 
T  Ua  joyas  y  el  dinero, 
fara  las  tontas  se  gnarde. 

Al  que  sabia  j  fea  busca, 
XI  BenoT  se  la  depare  ; 
A  malos  conceptos  maeta, 
Ualoe  equivoco g  pase. 

Annqnc  á  su  tsido  la  tenga, 

Y  aunque  más  favor  alcance, 
Dn  catedrático  goia, 

T  A  Pitágoras  eu  camcs. 

Hny  docta  lujuria  tiene, 
Hoy  aabios  pecadas  hoce, 
Gian  cosa  será  de  ver 
Cuando  á  Platón  requebrare. 

Eu  vet  de  una  cora  bennoaa, 
Una  Qocbe,  y  una  tarde, 
iQaé  gusto  darán  á  nn  bombre 
Dos  cláusalns  eleganleal 

iQoé  gracia  cntde  tener 
Unjer  con  fondos  en  fraile. 
Que  de  sermones  j  chiamcs. 
Sus  raionamientoe  haccí 

Quien  deja  lindas  por  necíiu, 

Y  busca  feas  que  hablen , 
Por  sabias,  como  las  lorraa, 
Por  simples  deje  las  ares. 

Filósofos  amarillos 
Con  borbaa  de  colegiales, 
O  duende  dama  pretenda. 
Que  se  eacnche,  no  se  baile. 

Bohese  luego  á  dormir 
Sntre  bártolos  y  abades, 
T  amanecerá  abrasado 
De  Zenon  y  de  Cleaotea.         ' 

Qae  JO  para  mi  traer, 
Sn  tanto  que  argumentaren 
Los  cultos  con  sus  harpías. 
Algo  bnacoré  qne  poliié. 


KL  PAfiKASO  SSPARoL. 


H  i  tal«OD  antiyer. 
Con  e»  la  llamé  tapada, 
Y  me  raapondió  con  d«, 
Bntn  aoa  Tieju  estabki 


Panteroa  de  Lndfer, 
Hatus  doQa  Ana  la  nna, 
T  otra  Uatna  doSa  Inés. 

Estaban  las  vlejecítits 
Como  carne  do  pastel , 
Hojaldradas  y  calientes, 
Huesos  f  moscas  después. 

La  habla  desencoraada , 
Qne  mostraba  al  responder, 
Mueba  encia  7  poco  diente, 
Labio  y  quijada  cruel. 

Descuidábase  el  perfome, 

Y  oliacaban  de  tropel 

A  pnigatorio  7  lesponaoE, 

Y  á  pastillas  de  vejei. 

En  doa  cuévanosloa  ojoa, 
Que  parecen,  cnando  ven, 
Qoe  en  ves  de  mirar,  *enaimíaa 
Todo  amante  moscatel. 

Las  manos  de  mal  ministro, 
Untadas  con  sebo  y  miel; 
Mudo  en  forma  de  mubeca , 
Nieve  con  fondos  en  peí. 

Hecbas  espsilas  de  esgrima 
Se  vinieron  todas  tres 
'  Bu  zapatillas,  á  darle 
una  de  puño  á  mi  ari^en. 

Entre  estos  doa  cortezones 
Pringada  estaba  mi  bien , 
Ctnno  torremo  «n  nicn'lrugos 
Que  no  se  puede  morder. 

En  la  tienda,  Dios  nos  libre. 
De  un  joyerito  flanilés. 
Haciéndola  Peral  vi  lio 
De  mi  dinero  novel. 

To  con  pasos  desmayados, 
'   Ycon  tartamudos  pies. 
Iba,  como  el  ahorcado, 
Por  la  escalera  al  cordel. 

Tan  mal  gnisado  de  cara, 
Que  se  me  cebaba  de  ver 
Qoe  llevaba  ya  en  los  huesos, 
On  denos  Tuesa  merced. 

Chirríala  la  muchacha, 

Y  el  séquito  magancés. 
Zurriando  como  avispas , 
Bepicaban  á  coger. 

Andaba  de  mano  en  mano 
La  prosa  del  interés. 
Muy  solicito  el  tendero 
Con  la  rara  de  Moisen. 

La  nifia  me  pidió  Curtes, 
Como  si  yo  fuera  rey. 
Primavera  por  enero. 
Que  no  la  tiene  Araniuez. 

Pidieron  medias  y  lígaB 
Laa  viejas,  cuando  pensó 
Qne  me  pidieran  el  úlio, 
Queriendo  acabar  en  bien. 

No  me  aproveobú  el  no  traigo, 
Ni  el  vo  prometo,  yo  iré , 
Otro  dia  nos  veremos , 
T  he  de  cobrar  este  mes. 

Sin  poder  decir.  Dios  válme, 
He  desnudaron  la  niel. 
El  archivo  de  Simancas 
T  un  rostro  (1)  barcelonés. 

Los  guardianes  de  las  boina , 
Los  quQ  se  precian  de  aer 
Teneaorea,  no  cncbaroa. 
Que  afierren  y  nunca  den, 

Qnárdense  que  los  encuentre 
En  casa  de  un  mercader. 
Una  quine 
Doa ' 


(1)  Bandolín.— JTiXa  di  ¡a  léldn  dt  \t 
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ün  moflo,  aunque  es  trulado 
De  almK  y  corazón  BenoiUo, 
Á.  nn  copete  oti^nal 
De  aqneita  manera  dijo ; 

Qae  mortal  eres  te  acaerdo, 
T  qne  en  loa  paasdoa  Bígloa 
Como  tú  te  rtM,  me  tí  ; 
TeiA«t«  como  rae  he  ricto. 

En  la«  cartM  calvatorias 
He  preMDtan  por  testigo, 

Y  en  martirioa  de  riíaaoB 
8oT  coníesoí  de  postiioe. 

Si  me  dioes  no  soy  proprl<^ 
Bs  verdad ,  pero  distingo, 
Proprio  soy,  como  comprado, 
Ajeno,  como  vendido. 

Aunque  peieons  de  pelo 
Pueaco,  no  soy  muy  neo, 
Paea  por  no  tener  raíoea. 
Son  muebles  loa  bienes  mioa, 

De  por  vida  eran  nn  tiempo, 
ViTieudo  en  mi  patrio  nido, 
Pero  ya  son  al  quitar, 
Pnea  que  me  pongo  y  me  quito. 

En  extranjera  ootonA 
Forastero  peregrino, 

Y  annqae  natural  gareteo, 
Bdlo  avecindado  vivo. 

Por  la  eipnlaion  de  los  cuellos, 
I^rdóuamne  loa  moriacoa, 
Hay  abridores  de  moüoi , 
Que  tuvo  paso  su  oficio. 

Fénix  soy  de  las  molleras, 
Benaciendo  de  mi  mismo, 
Qne  apenas  en  unaa  muero, 
Cnando  en  otras  reaucito. 

Y  es  de  fe ,  qne  ai  Bonira 
Hoy  la  trompeta  del  jnicio, 
Dejaran  loa  moDoa  mnertoa 
Laa  calvas  en  cueros  liv os. 


DOH  FRAKOiaCO  DE  QTTBVBDO. 

A  barbadoa  oeoeOMS, 

I  Mando  se  pongan  baoqui&aa, 

Qne  á  nn  barbado  cecea , 
j  Qué  hará  doBa  Eerafinat 

Quito  mujerea  que  rapan 
Con  orinales  mejilla , 
Annqae  hay  n>atro,  que  de  bello 
Tiene  a61o,  Ji  que  le  quitan  (3), 

Qne  mujer  que  mnda  bamo 
No  piense  qne  se  ooDflrma, 
Que  algunas  mudan  más  nombres, 
Qne  tienen  las  letanías, 

A  los  qne  visten  bayeta, 
Quiero  que  ae  lea  permita. 
Que  mientan  pariente  muerto^ 
Porque  au  sotana  viva. 

Cara  de  mujer  moren* 
Ooaaolimanpi 
Annqae  mAa  gi 
Puede  pasar  p<ir  ei 

Desvanes  qniero  que  babite 
Hujer  de  cincuenta  arriba. 
Que  es  bien  aue  viva  en  desvanei 
Quien  anda  de  viga  en  viea. 

Que  á  los  que  están  escribieado 
No  los  vea  quien  ae  tifia, 
Porque  en  euB  barbaa  no  mojen 
Si  lú  tsitáte  la  tinta. 

Excluyo  dientes  postiioa. 
Porque  es  notable  oesdicha. 
Que  traigan,  como  laa  calvas. 
Cabelleras  las  encfas. 

Que  no  anden  por  laa  mafianai 
Las  doncellas  qne  eo  Opilan, 
Pnea  aaoaodo  de  doncellas, 
Lea  crecen  más  Iss  barricas. 

Que  no  ee  juague  ain  hijos, 
El  qne  á  su  mujer  permita. 
Que  vaya  ¿  haocr  diligencia, 
Si  atgua  vecino  !a  biima. 


Mando  JO,  viendo  que  el  mundo 
De  remedio  necesita, 
Que  eata  premitica  guarden  (I) 
Todoa  los  que  en  él  babitan. 

todo  varón  ojiíarco, 
Con  toda  ojinegra  ninfa. 
Quiero  que  trueqnen  los  ojoa , 
O  ai  no  qne  se  los  tiBan. 

n  d  DIccídduIo  de  It  AndMBh,  na  U  llj 


lora  Aa  loa  tnjai  t  Doavülula  d«  aqualloa  Uimpa*,  c<raas  no 
icUiia  ñn  corioHi  natlclu  ran  el  ciillM  J  rm  d  anineAloco, 

n  mloiKlciaUUd ,  eUgmclu  j  dclallN,  ■  burla  aqal  limado. 


Qne  áloe  qne  _ 

Porque  vuelvan  &  la  vida. 
Be  les  intnndan  laa  almas 
Deviejaa,  qne  quedan  vivas. 

Destierro  pufioa  (3}  pajiíoa, 
Que  hay  damaa  pastelerías. 
Que  traen  en  pufioa  y  en  manoa 
Roaconea  y  qnesadillaa. 

Permito  las  vneltas  huecas  (4), 
Donde  hay  mnDecaa  roUisaa, 
One  en  flacas  son  candeleros 
Y  las  mn&ecas  bajías. 

Tnsona  (fi)  con  ropa  de  ora 
Ikaiga  cédula  que  diga : 
En  este  cuerpo  ain  alma. 
Cuarto  con  ropa  ae  alqoíla. 


F&i|aM  nn*  mna  át  loi  dctaotoi  d<  qoB  otn.  «a 


La  esoaiapela  me  llamas, 
T  débealo  de  fundar 
En  qne  en  mi  pela  la  cata. 
Como  en  U  la  enfermedad. 


)  Bna  aaUneM  ndUdo*  « 
(>j  fltNMtilanuuaaAdsina  cortMau^ 
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fio  !e  ha  guiado  junas 
Boohelin ,  ni  en  biu  herejes 
La  Bocliela  ;  Hontaaban. 

Andaa  poniéndome  Hombrea, 
"'" -'-  "-^iUi, 


BL  FABHASO  BSPAIIOL. 


Knjer  qne  m      .     .  

Plaóute  tu  Teoindad. 

fi{fiieUnT«  en  lamiera, 
Ho  be  perdido  calidad. 
Que  ea  nn  colegio  de  moiaa, 
Benegadaí  del  fiegar. 
Dn  ahorcado  de  lino 
It  el  remi\  qne  noa  dan , 
Bl  hilar  es  reoonoomio 
De  besos,  y  de  bailar, 

8i  dicen  qne  me  raparon , 
Han  dicho  tnncha  verdad  ( 
FqA  más  de  enriar  mis  lieudiea, 
Sn  molió  á  otra  tal  por  cual, 

TA  te  comparas  ooomigo, 
Qne  peco  de  mar  A  mar, 
Ú  lechnia  de  medio  ojo 
Tas  de  aagnau  en  cagnan. 

Plerrea;  Coemee  i  cercen 
Oosan  tn  IragUidad, 
Feooea  aln  apellidos, 
Bantliados  ras  con  ras. 

Nombre*  sin  don  oomo  el  paCo, 
Y  tfaa  el  santo  un  QnxmíLD , 
Cerda,  Mendosa,  ó  Manrique, 
Ho  aüiban  mi  bomanidad. 
Tengo  el  vicio  linajcdo, 
Kd  perjaicio  del  ajoar : 
Tor  no  emperrarme  con  nadie , 
A  nadie  qoiero  fiar. 

lo  admito  &  todos  aquellos 
Qne  me  dejan  qne  contar, 
Bien  pnede  ser  grosería. 
Empero  do  ea  necedad. 

To  no  qoiero  darme  á  perros, 
Por  lo  qne  pnedo  agarrar, 
T  al  gran  Señor  sin  dinero 
No  le  qniero  baoer  gran  Can. 

81  loa  antea  de  la  ctdpa 
No  recaen  el  metal. 
Los  poatrea  siempre  profesaD 
De  mnrria  7  necesidad. 

A  mi  nácemela  hace, 

Qoe  no  me  la  ha  de  pacar : 

Haoan  todos  lo  qne  deMn . 

!o  qne  deberá. 


Bn  el  real  dé  don  &uieho 
Grandes  alaridos  dan. 
To  qniero,  qne  el  tal  don  Sancho 
Calle  an  f^,  7  dé  el  reaL 

Tú,  qne  signes  otro  mmbo, 
Habrás  dado  en  enviudar, 
A  podes  de  perros  muertos, 
Lm  perras  oeste  logar. 

Por  ti  comea  las  mastines 
Oon  tocas  bajas  el  pan ; 
To  i  la  «alúa  de  los  gtñqnes 
No  me  hisrto  de  brindar. 

Dieea  qne  no  tienes  perro 
Que  te  ladre,  j  el  verdad, 
Porane  A  los  peños  difuntos 
ÍMin  loe  07e  htdrar. 

Tener  perreros  es  cosa 
Para  iglesia  catedral : 
Taya  ptopna  ee  esa  plaia, 
Qne  70  S07  toda  seglar. 

Al  prometo  niego  el  eco 
OoQ  perversa  honestidad, 
Porqne  el  desprometimiento 
Bi  miento  de  par  en  par. 

Bl  qne  (lene,  no  es  el  malo. 
Pues  tiene,  si  quiere  dar  : 
Btntaloea,eI  que  no  tíenCf 


Oon  sa  Biriedro  7  su  Batan. 

Xa  sólo  el  diablo  está  rico, 
T  nadie  lo  negará, 
Poea  todo  esta  dado  aJ  diablo, 
T  aun  se  hace  de  rogar. 

Por  ser  cristiana,  7  no  rieja. 
He  alegra  el  tribu  de  din. 
Ttl,  más  vieja  qoe  cristiana, 
En  paganos  puedes  dar. 


Bn  el  retrete  del  moato. 
Vecino  de  nna  tinaja, 
Filósofo  vendimiado, 
Que  para  vivir  te  envasas. 

Galápago  de  Alcorcen, 
Porque  el  sol  te  dé  en  la  cara. 
Campando  de  caracol, 
Traes  acuestas  tn  posada  (1). 

Válgate  el  diablo  por  hombre, 
No  sé  cómo  te  devanas. 
Acostado  en  un  puchero 
SI  cnerpo,  7  el  sueño  &  gatas, 

Pepita  de  un  tinajero 
Ñus  predicas  alharacas, 
Contra pUastras  7  nichos, 
T  alquileres  de  las  ci 


3D&ndote  á  rodar,  marchas. 

Para  mejorar  de  «itio 
Tu  persona  misma  enjui^as; 
Lo  que  ocupas,  ea  alcoba, 

Y  lo  que  te  sobra,  salas. 

Si  te  abrevias  en  cuclillas, 
Bn  el  sótano  te  jactas : 
61  te  levantas  en  pié, 
A  tu  desván  te  levantas. 

Ves  aqui ,  que  viene  á  verte 
Bl  hidrópico  monarca. 
Que  de  bolillas  de  mundos 
Se  quiso  hacer  una  sarta. 

Aqnel  qne  glotón  del  orbe , 
Bngnlle  por  su  garganta, 
Imperios,  como  granuja, 
T  reinos,  como  migajas. 

QoiÓD  con  cuernos  de  camero 
Ouedejó  SB  calábala, 

Y  por  ser  hi}o  de  Jove, 

6e  ouedó  cbotno  de  cabras. 

El  qne  tomaba  Igualmente 
Las  sorras,  7  las  murallas, 
Bn  cn7B  cholla  arbolaron 
Muchas  alumbres  las  tatas. 

Citatele  aqal  vestido 
Todo  de  labios  de  damos; 
Estoca,  de  grana  de  Tiro, 
8i  la  copla  no  me  manoa. 

Levanta  la  carantofia 
Qne  por  el  suelo  te  arrastra, 
Mira  la  gomia  del  mtindo. 
Serenísima  tarasca. 

Era  el  mee  de  las  moquitas, 
Cnando  saben  bien  las  mantas. 


fl)  Na  toda  eitáa  de  acnrio  niiHoEo  d*  U  elM«  d*  haUtuJcn 
nooorigo  Dnibiel  Slóaolo  DlúgeoM,  jnei  mlenCni  nnoinipa. 
n  qe*  «n  tai.  tliuii  da  taim  ocnldo,  atrot  tte^patn  foA  no  ta- 
■I  ds  nwdsn,  qo*  pnU*  ofisogil*  mis  donciDii  7  «militaaoia. 
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OBRASDE  DON 
T  cuando  el  sol  á  loa  pobres 
Sirve  de  racbera  ;  Buenas  (I). 

Diúgencs,  puoa,  que  i  sua  rftjos 
9e  despoblaba  las  calzas 
De  loe  pantoa  comedores, 
Qae  enmja,  ti  do  los  ra^ca. 

Con  UQsa  ufiaa  verdugaa, 
I  con  otras  cadahaUas ; 
Aturdido  del  TomoT 
Que  trae  tu  carantamanla, 

ToItíó  i  mirarle ,  los  ojos 
Emboscados  en  dos  canias, 
T  pobladas  bus  mejillnti  ■ 

De  enfuodaduraa  de  brnp:aíi. 

De  an  cnbo  ae  viste  loba, 
T  de  dos  colmcnaa  man^-aH , 
Limpias  de  aastre  y  de  tienda, 
Como  de  polvo  y  de  paja. 

Una  montera  de  grcBa 
Era  coroza  i  bu  caspa, 
Bn  el  color  y  en  lo  yerto, 
JantOB  eriüo  y  castaila. 

Por  lo  eap^o  y  por  lo  sacio. 
Cabellera  qne  se  vacia, 
Helena  de  entre  once  y  doce, 
Con  peligroB  de  ventana. 

Miró  de  pies  á  cabeza 
La  maftninca  fantasma, 
T  preciándole  en  lo  mismo, 
Que  si  el  rey  Perico  baila  (2). 

Y  Bin  chistar,  ni  mistar. 
Ni  decirle  nna  palabra. 
Formando  con  las  narices 
El  gand ajado  de  caca. 

¿1  sol  volvió  el  coram  vobii, 

Y  al  emperador  Ins  nalgas, 
Con  mnj  poca  cortesía, 
Aanqoe  con  mncha  rriania, 

£ra  Alejandro  nn  inociio 
A  manera  de  la  ampa, 
Mny  meando  de  faccionea , 

Y  muy  gótico  de  espaldas. 
Barba  de  cola  de  pci 

Bn  alcance  de  garnacha, 

Y  la  boca  de  amnsar. 
Con  bigotPB  de  Jarama. 

La  mollera  en  csciibcche, 
Con  un  laurel,  qne  la  cal7,a, 

Y  para  tas  nmazonoíi 

Con  brtntÜB  de  piernas  lambai, 

SI  vestid»  era  nn  enjerto 
De  cachondas  y  botargas, 
Pintiparado  al  que  vemos 
En  tapices  y  medallas. 

Púsose  de  frente  Á  ír'.nte 
De  la  mal  formada  cuadra, 

Y  dejándola  éi  la  snaibra 
Bus  purpureas  opalandns. 

Le  dijo  ;  u  Cínico  amieo. 
Lo  que  quÍBicre*  demanda, 
Pide  sin  ton  y  sin  aún. 
Pues  que  ni  tañes ,  ni  baila*. 

Yo  soy  quien  para — -  — 


Y  aun  si  fueras  cien  legiones 
De  tías,  j  de  cufiadas. 

Diógcues,  que  no  habia  sido 
SocaUBs  ni  demanda, 
Afrente,  ni  embestidor, 
Hi  buscona  cortesana. 

Respondió :  « lo  que  te  pido, 
Bg,  qne  volviéndote  al  káa, 
El  sm  que  no  puedes  damie, 
No  me  lo  quiten  tus  laldnd. 


Aeelr,  d>  raía  da  abrigo  f  do  liitihri- .  pnr  wir  la  oí 
al  tnils  dd  nj  F«Í<w,— JToia  it  la  liUir»  it  ISU.  ' 


FRANCISCO  DE  QUBVBDO. 

Nadie  me  invidia  la  umeM, 
Como  á  ti  el  oro  y  U  pUta, 
En  la  tinaja  me  sobra, 
T  en  todo  el  mundo  te  falta. 

Mí  hambre  no  cuesta  vidas 
Al  viento,  oí  bosque  ú  al  agoa, 
Tú  matando  cuanto  viva. 
Sola  tu  hambre  no  matas, 

PoM  dormir  son  mejore* 
Bstaa  hierbas,  qneesaa  laniu: 
A  todos  mandas,  y  &  ti 
Tus  desatinos  te  mandan. 

Pocos  temen  mis  concomios, 
Huchos  tiemblan  tus  escuadtai, 
Déjame  con  mi  barreño, 

Y  veto  con  tus  tiaras. 
Que  yo  vestido  de  un  tiesto, 

Doy  dos  higas  á  la  parca, 
Pnes  tengo  en  él  sepoltorm. 
Después  que  palacio,  y  ci^ 
Tiende  rodea  por  el  mundo. 
Mientras  yo  tiendo  la  raspa, 
Que  en  cas  de  tas  calaveras. 
Ambos  las  tendremos  calvas. 

Las  naturales  viandas ; 
Vete  A  morir  en  la  mesa, 

Y  á  vivir  en  las  batallas. 
El  no  tener  liBonjeros 

Lo  debo  al  no  tener  blanca, 

Y  si  no  tengo  tus  joyas , 
Tampoco  tengo  tus  ansias. 

Como  yo  me  espulgo,  pnedet, 
Bi  alguna  nuon  tacanaas, 
Espulgarte  las  orejas 
De  cliismeB  y  de  alabanzas. 

Y  adiós,  qne  mudo  de  barrio, 
Que  tu  vecindad  me  cansa, 
T  echó  á  rodar  bu  edifldo 
A  coccB  y  ¿  manotadas. 

C^úlo  Alejandro  Magno, 

Y  recalcado  en  sus  gambas. 
Muy  ponderado  de  hocico, 
Más  apotegma  qne  chanza. 

Dijo  :  ti  a  no  sei  Alejandro, 
Quisiera  tener  el  alma 
De  DiOgencB,  y  mis  reino» 
Diera  yo  por  sns  lagaflas. 

Loe  amenes  de  loa  reyes  [3) 
Dijeron  &  voc«s  altos  , 
Lindo  ¿ieko,  y  era  ct  dicho 
Brocar  el  cetro  á  cazcarrias. 

Quedóse  el  piojoso  á  solas, 
T  el  Magno  se  fuá  en  volandas, 
BE  Dios  le  otorgara  el  traoco, 
AlU  vieía  Dios  1m  trampas. 


Fortnnjlla,  fortanills, 
CotorrericA  de  fama, 
Pues  con  todos  los  nacidos 
Te  echas  j  te  levantas, 

Bestia  de  noria  qne  ciega 
Con  los  arcaduces  andas, 

Y  en  vaciándolos,  los  llenas, 

Y  en  llenándolos,  loe  vacias. 


,_. , Mrodían.  loi  ■dDladOTM,  h 

difm  a  los  nr»  qw  adinuí  j  Ot 

j  no  datu  d*  MT  prDMKidof ,  ao  u 


=,l^iOOglC 


£t  f  ABKA80  ESPAÍIOL. 


Bols  de  jne^ú  de  boloe 
Qae  U  Robcrbia  illspan, 
Paes  BÓlo  á  derribar  tirM, 
T  cnanto  derribas ,  k&du. 

Molino  quo  4  pocají  TUGltw 
IiO  más  granado  quebrantas, 
Sin  saber  boecr  MlTado, 
Hi  con  Yicnto,  iii  con  agua. 

Bscribanito  IsmpiBo 
Que  Tives  del  hacer  cansas. 
Cardado  de  tinta  y  plnmas, 
Qae  ra  absuelven,  y  ya  matan. 

Tú ,  que  de  dar  perro»  mncrtoí 
A  los  ambicioso»,  campas, 
Qne  añilan  cuando  prometes, 
T  al  tiempo  de  cumplir,  rabian. 

Las  mnlitaá  de  alqnilcr 
Ve  ti  apiencHeron  i  falsas , 
Pnu  i  qnien  llevas  encima 
Le  derribas,  y  lo  arrastras. 

Por  maestra  de  danzar 
Te  conocen  en  España, 
Fnes  baeea  el  son  i  todoa, 
T  vives  da  las  madanzas. 

Qoé  de  volatines  veo, 
Que  por  tos  cordeles  andan , 
V  han  de  tener  el  peecncso, 
En  donde  tienen  las  piantaá, 


TalT 


De  pepita  calabais , 

Bi  no  madura,  le  cnelgaa, 

T  si  madara,  le  cala< 

De  tantos  pies  y  cabezas 
Como  qnitaa  ó  resbalas, 
Tn  infinita  pepitoria 
(A  qné  sábado  la  snardas? 

Ratonera  de  ambiciosos 
Eres  también,  pn««  loa  cnias. 
Dando  paso  para  qne  entren, 
T  v^ae  para  qne  no  salgan. 

T  vivir  entre  IsH  plantas, 
Qnien  de  granizo  presume , 
Por  robes  y  tmenoe  vaya. 

Ho  me  has  de  bacer  encreyente, 
Qne  pueden  volar  mis  zancas^ 
Qae  son  ml«  juanetes  plumas, 
Qdc  son  mía  muletas  alas, 

Tns  puestos  dalos  i,  tiUo, 
Cerrado  meaos  de  barba, 
Qne  loa  que  son  puestos  boy. 
Serán  quitados  maftana. 

Tus  estados  son  de  poio, 
Poes  de  soga  se  acompañan ; 
To  no  me  meto  en  honduras, 
Tet«  A  narqnesar  á  JauJH. 

Siempre  estás  con  tu  coatumbro, 
Llenit  oe  sangre  las  íaldan, 
T  con  ser  esto  ordinario. 
No  bay  mee  ane  no  tengas  falta, 

¡  De  sacar  de  jaicio  i.  tantos, 
Ho  me  dirás  lo  que  sacas  í 
Hija  bastarda  del  martes, 

[áe  triste  y  más  aciaga  2 

Mis  tropezones  me  cuesta 
El  andar  i  tos  escaldas, 
T  tos  sendas  me  dcjaton 
Anepentido  de  patas. 
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.n  mala  alma, 
Pues  concertaras  al  fin. 
Lo  qne  á  la  fin  desbaratai. 

Brea  gusano  de  seda. 
Tú  qne  loe  favores  labras ; 
Y  para  vestir  á  otros 
Te  (I)  entierras  y  te  amortajas. 

El  valido  que  cor<lcro 
Alguna  ves  mogisatas, 
Aforrado  ertá  en  Icón , 


Sus  proprioa  validos  brama. 

Arrastrar  como  culebra, 
Defiende,  si  no  descnnea  ; 
Que  andar  enredando  tccJici», 
Es  proprio  de  las  araüas. 

S\  qne  mira  lo  pasado. 
Con  miedo  las  dichas  palpa ; 
Qnien  bajar  quisiere  en  pió, 
ABde  por  la  cumbre  íi  gatia. 

Aquellos  ilustres  nttios, 
Qae  creyeron  tus  palabrae, 
Entristecen  tas  bistorias, 
T  la  memoria  nos  manchan. 

Hn;  preciada  de  degüellos, 
Escarmientos  desenvainan , 
Que  espantan  y  no  aprorci^han, 
8¡  es  que  alguna  vez  espiuitan. 

A  quien  t^^  sigue  despcifiaá, 
A  quien  te  escoge,  descartas , 


)s  que  I 


liendo. 


Y  puL'P  que 


I-  poder  hacer  baia. 
":  con  vueltas  y  oflas, 
_  ..  -   „  la  y  ya  arañas, 

Gradiente  de  demonio, 
O  quédate  para  carda. 

Gnardaoa  de  la  borracha, 
Vieja  y  emlrartidora 


Qne' 


lele  anda  alrededor  la  casa. 


Honaeñor  sea  para  bien 
£1  haberos  proveído, 
A  la  cámara  se  debe, 

Y  ayadaros  loa  amigos. 

El  invidioso  qne  dice 
Qne  ya  no  estáis  de  servicio, 
Ni  sabe  vuestro  suceso 
Ni  huele  VQCstro  deainio. 

Vanidad, y  no  caida. 
Tanto  cardenal  ha  sido, 
Puea  oa  bailáis  consistorio 

Y  tnistes  qnidam  obispo. 
Hacer  sas  necesidades 

Debe  todo  buen  ministro , 
Qne  los  grandes  sacerdotes 
Konca  hicieron  edificios, 
~  ilebra  y  pastor, 
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Que  si  llamaron  ovejas 
Os  juntaron  palominos. 

Vigilante  enfermedad. 
De  puto  on tistes  os  vino, 
Pnes  por  no  cerrar  el  ojo, 
Tnvistes  tanto  peligro. 

El  ama,  cnando  lo  vi<S, 
Llorando  á  cántaros  dijo : 
«  Como  bnen  obispo  vela, 
T  ánn  campar  puede  de  cirio, 

nToeatros  servicios  os  valen, 
Bois  propio  pastor  de  apriscos ; 
Bien  mostráis  qne  los  pecados 
Os  tienen,  aeSor,  ahito.» 

&»w  da,  no  devgcioa, 
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EatiiüBd  aqncBte  stíbo. 
Quien  en  bu  icitícío  mnew 
Y  no  en  el  de  Jemoristo. 

PnM  Mis  hombre  de  correa, 
D«8te  parabién  praUjo, 
N*  oa  corran  laa  adrátencias. 
Aunque  de  ootreocia  han  «ido. 


OBBAá  DB  I>OH  rautOlSOO  DK   QÜEVBDO. 

CnuitM  á  boca  de  noeiid 
Agoardan  sm  eoemliro*, 
A  la  orilla  de  toa  labioa 
Aciertan  hoi»  j  camino. 

SI  dlBute,  qne  viene  A  ler 
El  tronco  de  otu  netido, 
YIoer^Matrasíl. 
Dtoiendo,  aqnl  foí  ooImUlo, 

Quijada  de  pi¿  de  cmi, 
Donde  el  hoeeo  fngitiTO 
Dejó  caiaa  de  panal, 
Y  por  mnelaa  oriBcioa. 

Barba ,  qne  con  la  naris 
8e  jonU  á  dar  nn  pellizco ; 
Snetto  de  Boaco  con  tocaa, 
Boetro  de  ünpresion  del  grifo. 

Tieion  cedal  detestable, 
Bellena  de  cocodriloa , 
Aspayiento  ya  carroBÓ, 
HandrignlK  con  zollipo. 

Vete  a  fundar  inamnantu 
A  las  oriUas  del  Nilo, 


_  .    .       .._n  y  cochiDO. 

Quien  mira  tan  aliBado 
Bu  nis£to  frontispicio. 
Por  maya  de  loa  difuntos 
Te  cantará  villancicoe. 

Doña  momia  sin  ser  came. 
Cecina  del  otro  siglo, 
Caerpo  luicida  de  caartoa 
Quitados  de  PeralTilIo. 

Hncfaos  aSoa  de  taraaca 
Bn  pocoa  meaes  de  mico, 
Vieja,  vida  perdurable, 
Calaveraio  infinito. 

Responso  sobre  chapines. 
Alma  en  pena  con  soplillo. 
Zarpa  antoSona  fiambre, 
Hancebita  de  ab  iiUti»; 

Frutilla  del  atand. 
De  quien  dicen  toa  rednoi. 
Que  el  jnet  de  loe  dmenleriaa 
Anda  tras  tí  dando  gritoa. 

Si  eaeiras  por  las  calles 
QuadaBa  por  abanico. 
Por  el  miren  lo  que  somot , 
Te  habUran  loa  monacilloa. 

Cara  de  aldabón  en  pnerta, 
Caraotofi»  de  poqnito. 
Carantamaula  en  enredos, 
Carátula  en  regocijos. 

Cara  forjada  en  encella, 
Seguii  arrngaa  atiabo, 
Huesca  de  planta  de  pií, 
Soelo  de  queso  de  Tinto. 

No  cara,  sino  Carón, 
El  barquero  del  abismo. 
De  la  capucha  del  diablo, 
Andadera  de  eepartíNo. 

El  cabello  como  el  don, 
Para  no  decir  postilo, 
Negro  d¿l,puea  acompaSa 
Dentro  en  Sevilla  á  Oalvino. 

Frente ,  cAacara  de  nnei , 
Qne  ha  profesado  de  gimió, 
Coa  ojoB  do  Tcndlmiar, 
Sn  doa  cuéf  anos  metidos. 

Motas  de  fregar  poi  niSaa, 
Sin  gloria  y  sin  luí  doa  limbos ; 
Para  tienda  á  mercaderes 
Ojera  de  lindo  sitio. 

Naria  á  cuyas  ventanas 
Está  siempre  el  lomadico, 
Hn;  juguetón  de  moquita, 
Columinándose  en  el  pico. 


Como  miéroolea  corrillo. 

Aparécete  al  qne  mneie, 
Qne  con  sesto  tan  predto^ 
Te  paaaran  por  el  diablo 
Los  postreros  paraaiamoa. 

Doncella  del  alqnitarre , 
\ete  á  dar,  con  el  bodco, 
Hojaldre  í  las  cataratas 
Del  ojo  del  enemigo. 

8¿  rana  de  Tanóete, 
Si  DO  es  qne  se  urente  ¿I  mismo, 
Que  denoo  arroyo  de  bien, 
Ño  querrá  dar  asco  al  rio. 


Cohete  con  ropa  limpia 
Me  pareces  los  domingos, 
O  el  ánima  condenad», 
Con  tua  feccionea  delitos. 

Por  SDt^tlca  eu  Bimáncas 
Te  esta  pidiendo  el  archivo^ 
Has  pasada  que  aQos  há , 
Uás  escnrrida  que  el  vino. 

Fniste  deepabiladeraa 

En  casa  de  algún  morisco! 

Poique  el  tnfo  y  el  color 


Be  preparan  por  testigos. 

Bien  haya  quien  te  jui" 
Con  tan  afiejo  marido. 


Donde  la  mugre  y  la  ci .,   , 
8e  Dneden  llamar  de  primea. 

Onando  miro  al  licenciado, 
De  sdlo  verle  me  pringo ; 
iQné  haré  si  atisbo  tu  cara. 
Con  BQ  gTaaiHa  de  cisco  t 

Consideróte  desnuda. 
Andando  lolffe  doe  hilos, 
Eaqueleto  en  camisón , 
Fantasma  con  dominguiHoa. 

Si  tú  te  hlderas  preftsda. 
Se  engéndrala  al^n  vestiglo, 
8i  no  es  qne  en  neja  de  nu  churre 
Be  fraguaae  el  Antécristo. 

iQnién  oa  pvdiera  acechar, 
Cuando  tras  Ilamaroa  hijos, 
Os  bésala,  donde  los  besos 
Son  nn  chogne  de  eerricios  I 

Cuando  tu ,  memenU  Amw, 
Te  almohuas  oon  tn  erlso, 
T  dos  en  hueao,  no  en  came, 
Boia  los  siglos  de  loa  siglos. 

Has  yo  me  parto  á  buscar 
Quien  conjure  basiliacoi , 
Por  si  á  laearoa  del  mundo 
PoaAen  valor  exoroismoa. 
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Lxini. 

CbubmId  eitoj  de  la  curte, 
Qne  tiene  en  bráre  confin 
Bnen  delc^  nuüas  aoseDcias, 
Poco  «mor,  mnoho  algnacil. 

Ahito  me  tiene  SniaS*, 
FroTiudft,  d  iotea  teJls. 
HoT  tan  tiooadA,  qne  trajes 
Cuida,  j  olTÍda  U  lid. 

No  qniero  Tet  cieirtoa  godoa, 
Hof  pneatoa  á  coocebii. 
Que  tranq)eMiáo  U  barbk 
La  desmienten  con  bamii. 

Doncellu,  que  en  nn  instante , 
Hilarán  á  en  candil. 
Con  BU  nso  y  m  ooatnmbre , 
Bl  cerro  del  Potosí. 

Casadas,  qne  en  la  partida 
Del  marido  beceml , 
A  los  Partos  j  á  los  Ifedoa , 
Cobren  con  el  taiddlin. 

Uandita  meledna, 
Qne  oon  ingenio  sutil 
Se  retira,  onando  qnicre 
Chupar  hnmor  para  si. 

Contra  bolsa  remontada 
Ver  de  nn  tintero  civil , 
Salir  la  tolaterla 
De  tanta  pluma  neblí. 

Dn  abogado,  qne  quiere 
Por  barbado  corregir, 
Con  m4s  zalea,  qne  le^es, 
Henos  textos,  qne  nanc. 

Hdj  oordon  ;  maj  rosario 
Cn  ropero  malgesl. 
Tercero  que  por  un  coarto. 
Será  aegnudo  Caín. 

Una  ñifla  concebida 
En  origina]  pedir. 
Para  qaien  muere  gomno, 

Va  obligado  de  aceite, 
Qne  antaño  fué  volatín , 
Y  ya  regidor  lechiua, 
Be  llama  don  Beliania. 

Ver  al  doctor  Parce  mihi, 
Pestilencia  de  ormesí. 
Fabricando  calaTeras 
A  puro  sen  ;  puein. 

Al  resuello  de  la  cárcel. 


Entre  cuaresma  j  monjil, 
Hacer  las  tocas  manteles, 

Y  el  plata  de  sn  títíi. 
Una  rieja  sempiterna. 

Calavera  carmeM, 

Oon  más  nietos  qne  cabellos , 

Oiejon  dado  matiz. 

Ver  arremedar  priTanaas 
Ün  hablador  y  nn  malsin, 
Bncajando  el  deqiachamos, 

Y  nn  poco  de  arostegnl. 

Más  lana  hubiera  en  Begovia, 
Si  desqnilára  Madrid 
Los  petos  7  pantorrillaB, 
Se  ^an  tonto  arleqoin. 

Con  la  barriga  á  la  boca, 
Anda  en  dlaa  de  parir, 

Y  sos  tripas  de  pelota , 
Todo  jubón  Taroníl. 

Ün  ginoTés  á  caballo, 
1  Quién  le  ha  da  poder  sufrir, 
lUi  pufflmo  qu  jia«tt| 


Aunque  lleve  borceguí ! 

Harto  de  ser  castellano 
Desde  el  dia  en  que  nací. 
Quisiera  ser  otra  cosa, 
Por  remadar  de  pala. 

Si  no  mirara  adelante 
Ta  me  hiciera  florentín. 
Que  el  tener  sangre  en  el  ojo. 
Es  calidad  de  por  si. 

Fnera  alemán  i  tndesco ; 
iMas  de  qné  puedo  servir t 
Qne  ya  los  bilndis  del  Tajo, 
No  le  deben  nada  al  Ehin. 

Bed  á  sed  los  esniKolcs 
Aguardaremos  al  Cid, 
Que  á  pié  bebemos  á  Toro, 

Y  á  caballo  i  San  Martin. 
Ser  Inglés  do  afiade  nada 

Que  la  fe  de  las  mujeres 
Es  ya  Lutero  y  Calvin. 

Iliauceses  son  por  la  vida 
Mis  hnesos  de  Antón  Maitln , 
Mas  mi  flor  es  la  del  berro, 
Antes  que  la  Sor  de  lU. 

Todo  noy  ministro  ea  Turquía, 
En  el  español  cénit, 
Donde  el  lancarron  se  adora, 

Y  tiene  templo  y  atril 
A  tener  alma  melosa. 

Fuera  portugués  machín. 
Por  baitatme  de  bayeta, 
T  para  dar  que  reír. 

Has  no  quiero  llorar  muerto 
Al  rey  valiente  y  intelii , 
Que  Oí  guitarra  en  guitarra 
Qníso  llegar  al  soCl. 

Pero  ya  estoy  antojado 
De  irmet  Qalida  á  vivir. 
Por  emplear  en  lugares 
Catorce  maravedie. 

Tierra  donde  el  sol  inSuye 
Esportillos  y  mandil, 
A  todo  ventero  moaas, 
Ajos  á  todo  rocín. 

En  donde  cuatro  vasalloa 
Taiennn  maravedí, 
■¥  m  ajoai  de  titulado 
Sardesco,  chosa  y  maatln. 

En  donde,  como  el  tocino, 
Anda  el  hidalgo  en  peruil  ¡ 
Ellos  cargados  de  barba, 
BUas  tomadas  de  orín. 

Beglon  copiosa  de  pueblos. 
Pues  en  meoio  celemm 
Parten  términos  un  grajo, 
Dos  aetlores,  j  una  vid. 

Tierra  donde  las  doncellaa 
Llaman  hígado  al  rabí, 

Y  andan  hechas  San  Antones, 
Oon  sn  fnego  y  su  gorrin. 

En  donde  las  regatadas, 
Llevan  su  cuerpo  gentil 
Bntalo^,  como  cuartos, 
Hu vendo  del  caniqnl. 

Hny  góticas  de  facciones, 

Y  de  pelo  mny  espin  ¡ 
Virginidades  monteses, 
Aman  A  lo  jabaU. 

Pero  como  fneie  sea. 
Pues  Santiago  quedó  allí , 
No  debe  de  ser  Qallda 
De  todo  punto  ruin. 

Bivadabia,  mi  garganta 
La  tengo  ofráelda  á  ti. 
Por  el  San  Blas  de  sus  secas, 
Sin  bnmedades  del  sil. 

Si  i  mal  me  lo  tienen  todos, 

Y  bien,  jqué  se  me  dá  A  mlf 
Quien  antes  gjiiere  ser  chlndie, 
Albi^  i  no  dqac  dormii. 
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Debe  de  haber  ocho  diu, 
AmintA,  que  en  tn  tejado. 
Be  JQDtaroQ  i  cabildo 
GrsDde  ctmtidad  de  gtóoa. 

Y  después  que  por  ni  urden 
Ed  Isa  tejas  ee  sentaron ; 
Puestos  en  los  caballetca 
Los  máa  TÍejos  7  mát  canoa  ¡ 

Loe  negros  ¿  mano  úqnierdA^ 
A  la  derecha  los  blancos , 
Tras  un  silencio  profundo, 
Que  DO  ae  o;ó  mío  ni  miao : 

A  la  sombra  de  nn  humero. 
Se  paeo  hd  gato  romano, 
Tan  sgnileSo  de  uDaa, 
Onauto  de  narices  chato. 

Quiso  b^Iar,  mas  replio41e 
Otro  de  unoa  escribanos , 
Diciendo,  ie  le  debía, 
Porque  era  gato  de  gatos. 

Un  gatillo  de  unog  sastras 
Se  le  opnao  por  sos  amos, 
T  tneron  Toledo  y  Burgos 
De  las  curtes  de  toa  cacos. 

Vejase  aguja  por  plnma, 
7  por  renglones  retúos, 
Bl  dedal  por  el  tintero. 
Las  puntadas  por  los  rasgos. 

El  archigato  mandó, 
Que  enmudeciesen  entrambos. 
Por  abonar  de  mentiras 

Y  de  testimonios  falsos. 
Tras  )0B  dos  caridoliente, 

Por  ladrón  desorejado, 
Vn  gato  de  nn  pnpilaie 
Se  Quejó  de  bus  trabajos, 

a  La  bambre  do  cada  día 
Me  tiene  tan  amolado, 
Que  soy  pnnEon  en  el  talle, 

Y  sierra  en  el  espinazo, 
nSo;  penitente  en  comer 

T  disciplinante  á  ratos. 
Pues  ó  como  con  mis  nfias, 
6  de  hambre  me  las  masco. 

n  ¥  sé  deciros  por  cierto, 
Que  debo  de  habar  un  aSo, 
Que  i  puros  huesos  mis  tripas 
Se  introducen  en  osario,  n 

«¡Qoé  mucho  es  eso  Tu  aquidijo 
ün  gatillo  negro,  j  manco, 
Qne  tras  una  longaniza 
Perdió  nn  ojo  entre  muchachos. 

n  Desdichado  del  que  vive 
Por  la  mano  de  un  Utradc^ 
Que  me  funda  el  no  comer 
En  loa  Bártulos  y  Baldos. 

HPues  de  pnro  enfpillir  letras 
Mi  estómago  es  cartapacio. 


OfiBAS  DH  JDOK  FSaHOIBOO  £8  QüBVBDO. 

T  á  poder  de  pergamínea 
Tengo  el  vientre  enonademado,! 

a  Hablemos  todos»  teplic* 
Un  gato  sardo,  j  marcado 
CoD  DD  chirlo  por  la  cara, 
Sobre  cierto  asadoraio. 

«Úq  meroader  me  dio  en  marta 
La  Tiolenda  de  mía  aitros, 
Qne  ee  mis  gato  qne  yo  pióprio^ 
Paes  ñre  de  dar  gataioa. 

B  Y  poi  la  vara  en  qtu  mida , 
Ha  Tenido  i  trepar  tanto, 
Que  se  ha  subido  á  las  nubes , 
Para  qne  lo  lleve  el  diablo. 

K  Mejor  gatea  qoe  70, 

Y  regatea  por  ambos, 
A  lo  ajeno  dice  mió. 
Que  es  el  mi  de  nuestro  canto. 

s  En  cnanto  ti  comer,  Üen.  oom<^ 
Mas  caéstame  cara  y  caro , 
Pues  de  las  varas  qne  hnrú, 
A  mi  me  da  el  dieamo  en  paloa. 

>  Sin  ser  bellota  ni  encina, 
Mi  cuerpo  esti  vareado  ¡ 
T  sin  ser  gato  de  algiüla. 
Azotes  me  tienen  flaco.  • 

Doliéronse  todos  de  él, 

Y  él  triste  quedó  Uoiandoi 
Caando  nn  gato  gentil-hombn. 
Se  bnena  presenciB,  y  manoa; 

Busplrando  á  sn  maneta. 
Dijo  traa  sollosos  lareos 
•  Yo  B —  '- ' 


I)  BftacoiiiptNiíiloDHpiibllgA, 


tna  poialu  da  Qasnda,  «m 

ana,  na  U  p4e.  t»í  da  nna 
,irapra»en  MidrM,  va  IMS,  porDI*- 
Kla  de  Pedro  Coello,  merudei  d*  Hbm, 


A>,  f  «SM  lomun  tltDlwlo  i  Jíi  U>MM«  dt  f  M  (««M. 


•  Yo  Boy  nn  gato  de  bien, 
Aunqne  soy  bien  desgraciado. 

»A  poro  barrer  sartenes 
He  perdido  los  mostachos. 
Que  la  hambre  de  mi  casa 
Me  fnena  andar  mendigando. 

B  Bd  ca*  de  nn  rico  avariento 
Penitente  vida  paso, 
Sábenlo  Dio*  y  mi*  tripas , 
Y  los  veeinos  qne  asalto. 

»  No  me  da  jamaa  castigo. 
Sólo  tengo  ese  rwalo: 
Aunque  70  aoipecho  do  él, 
Qucjwr  no  dar,  no  me  ha  dado. 

o  Hoy,  porque  pesqué  un  mendrogo, 
He  dijo ;  11  No  haóerte  andrajoa  ¡ 
Agradécelo  ¿  tn  cuero, 
Que  para  bolsón  le  guardo»; 

nVcd  si  espero  buena  snerteB) 
Mas  al  punto  cabiibajo. 
Desjarretada  nn  a  pierna, 
Boquituerto  y  ojiíaino. 

Uno  delosmip— '  — 


elaraSOi 


Y  m&a  diestro  en 
e  Oíd  mis  anca 

Y  atended  A  mis 
Pues  hablando  C( 
Con  nn  pastelero  campo. 

n  üu  mea  há  qne  estoy 

Y  hanme  dicho  no  sé  eói 


Han  parado  en  los  de  &  enatto. 
«Quien  los  comió,  por  mi  0D«nta 

Se  halló  en  la  de  masagatos, 
El  camero  moscovita 
De  los  toros  de  Gnisando, 

dT  el  no  venderme  mii7  presto. 
Lo  tendrán  á  gran  milagro ; 
Que  lo  que  es  gato  por  liebré, 
Siempre  lo  vendió  en  sn  trato. 

n  Pastel  hubo  qut  am9ó    ■ 
Al  que  le  estaba  mascando  ¡ 
Y  carne,  qne  OTendo  lape, 
Saltó  cablerta  de  caldo.  ■ 

Atajóle  las  razones 
Otro,  á  qaien  dio  cierto  braoc^ 
Tantos  bocado*  nn  día, 
Qbo  le  dejó  medio  calvo. 

BiM  Tláo  oon  nnletas, 


.,t^iOOgl, 


KL  PAMABO  ESPaSoL 


V  dieron  en  él  m 


espensero, 


Oliendo  á  nngUento  y  ruibarbo, 

r  dijo  chillando  triste , 

T  hablando  un  poco  delgado : 

■  Tened  compañón,  íeñores. 
De  mis  tnrbnlentot  caaos, 
Puea  ha  permitido  et  oielo 
Qne  sirvicM  &  un  boticario. 

nBebl  afer  qnefal  boIobo 
No  sé  que  porga  ó  brebaje 
T  tare,  ain  ser  posada, 
Has  cámaras  que  palacio. 

■  Tampoco  70  me  sustento, 
Oonia  otros,  de  lo  que  caio, 
Porque  con  recetas  mata 
Los  ratones  cuatro  i,  cuatro. 

>  Poco  ayudan  en  eíeto 
A  mi  buche  estos  gazapos; 
Pero  en  caaa  hay  m&s  ayudas, 
Bnenaa  para  los  hartazgos,  n 

No  bien  acabú  sos  lloros, 
Cuando  un  gato  afrisonado. 
Que  hace  la  santa  vida 
En  un  refttorio  santo, 

CíiD  seis  dedos  de  tozuelo, 
Uáa  cola  qne  un  arcediano, 
Lea  dijo  aquestas  raiones, 
Condolido  de  escucharlo» : 

■  Después  que  jo  dejú  r1  mundo, 

Y  entre  bienaventurados 
Vivo,  haciendo  penitencia. 
Tengo  paz  y  duermo  harto. 

•  Ya  conocéis  nuestra  Tida 
Ccán  cortos  tiene  los  ptaíon, 
(¡ae  vivos  nos  comen  perros , 

Y  difontoi  los  cristiano?. 
tQae  trespiés  de  un  niolailar 

Nos  íuelen  venir  muy  ancbos, 

Y  qne  desta  vida  pobre , 
Aon  el  cuero  no  Ilevamop. 

xCu&l  nos  eacierra  con  (rampas, 
Cn¿1  gasta  vernos  en  lazr>, 
Cuál  noB  abrasa  en  cohetes, 
Sin  hacer  á  nadie  agravio. 

rY  lo  qne  aun  má  nos  ajada, 
A  que  DOS  matea  temprano, 
Bs  el  parecer  conejos 
En  estando  desollados, 

*  Busquemos,  si  baj,  ol 
Porque  en  éste  jquá  afcaí 
Son  gatos  cuantos  le  vivcu  , 
En  sus  oficios  y  cargos. 

»E1  sastre  y  el  zapatero, 
Ya  Goiieudo  ó  remendando, 
XI  uno  ea  gato  de  cuero, 

Y  el  otro  de  seda  ú  paño. 
»Con  nn  alguacil  estove 

Antes  qne  tomara  estado, 
I  al  nombre  de  gato  mío , 
Solia  responder  mí  amo. 

sEl  jaez  es  gato  real. 
Cual  st  fuera  papagayo : 
No  hay  mujer  que  no  lo  sea 
En  materia  del  agarrro. 

iLnitadzne  todos  juntos , 
Pues  que  ya  os  imitan  tantos; 
Héteos  cual  yo  en  religión, 

Y  viviréis  prebendados. 
zCobrá  amor  al  refltoTlo, 

Y  cumplid  el  noviciado, 
Qne  se  os  lucirá  en  el  pelo. 
Pues  le  luce  á  vuestro  hermano. 

«Fúngase  remedio  en  todo», 
Cijo  :  Has  sin  sospecharlo. 
Traído  de  cierto  olor, 
Di6  con  la  jnnta  un  alano. 

Todos  á  huir  se  pusieron 
Con  el  nnevo  sobresalto, 

Y  en  diferentes  gateras 

8«  escondieton  «apantKdQS, 


'O  nondo^ 


Lamentando  ibali  del  mundo 
Los  peligros  7  embarazos. 
Que  áon  de  las  tejas  arriba 
Ho  pueden  hollar  descanso. 


ICIiwnrio  de  Usdd  J  i  n  Tom 
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De  ese  famoso  logar. 
Que  es  pepitoria  deEmundc^ 
En  donde  pies  j  cabezas 
Todo  está  revuelto  y  janto. 

Salí,  seflor,  ala  hora 
Que  ja  el  sol,  mascaron  rubio. 
De  su  caraza  risueña 
Mostraba  el  primer  mendrugo. 


iba  en  Escoto,  n 


lI  nombre  se  poso, 


En  ío  Butify  lo  agudo  (I), 
Llegoé  á  Toledo  y  posé , 
Contra  la  lej  7  estatutos. 
Siendo  poeta,  en  meaon, 
Habiendo  casa  de  nnncio. 
Vi  una  ciudad  de  pnolüIsB, 

Y  fabricada  en  un  aso, 
Que  si  en  ella  bajo,  ruedo, 

Y  trepo  en  ella,  si  subo. 
Vi  el  artificio  espetera, 

Pues  en  tantos  cazos  pudo 
Mecer  el  agua  Jnanelo, 
Como  si  fuera  en  columpios. 
Flamenco  dicen  que  fué, 

Y  Borbcdot  de  lo  puro  ; 
Muy  mal  con  el  agua  estaba 
Qne  en  tal  trabajo  la  poso  (2). 

Vi,  en  procesión  de  terceros. 
Ensartado  todo  el  vulgo, 

Y  si  JO  comprara  algo, 

Ko  bailara  (3)  bueno  ningnno. 
En  fin,  la  imperial  Toledo 

8e  ha  vuelto,  por  madaí  rumbo, 

República  de  botargas, 

En  donde  todos  son  justos. 
Vi  Upnerta  del  Caubron, 

Que,  á  lo  qne  jo  me  barrunto, 

A  faltar  la  primer  ene. 

Fuera  ufia  paerta  de  muchos. 
Alfinsalide  Toledo, 

Para  la  Mancha,  confuso. 

Cuando  la  alba  llora  duelos. 

Gime  los  ejidos  mustios. 


t  Bünb&llo,  SD  rtcaard 


y  qoa  >L  bien  Qneredo  le  llanu  Oamenoc^  otioi  ucgín 
Da,  rnitunl  de  Cnmona. 
(3)  Baen  t*Raro,~iVfto  it  bu  «Adono  müf^M, 


,,\jOOg\c 


Obbas  db 


Bnec 


«el  TI 


Ta  beoho  on  ploaio 

Bin  ¿rbotei  J  «in  floree, 

Qae  ¿an  no  k  harta  de  jimcoB. 

Allí  piimKTera  iLorra 
Lo  qae  en  Uadrid  gasta  á  bulto : 
Anda  abril  lleno  do  andrajos 

Y  el  proprio  majo  deonndo, 
Parti  desde  aquí  derecho. 

Antea  soapecho  tfae  lardo, 

A  Segura  de  )a  Sierra , 

Que  es  na  cotcobo  de)  mundo. 

Los  YBcínos  deste  pueblo 
ViTea  todo  el  aSo  juato ; 
T  na  mes  batido  con  otro, 
Ootan  i  dioiembie  en  junio. 

LasTiñaa,  para  no  helarse, 
Tienen  lo*  me«e«  adustos, 
A  las  cepas  con  cacheras, 
Con  tocadores  loe  grumoe. 

Es  guato  ver  nn  castaSoí 
De  miedo  de  los  dilnvlos. 
Con  BU  fieltro  7  an  gabán 
Por  agosto  mn;  ceñudo. 

Oa  peral  cou  aabaSoaea , 
Cuando  en  Aranjuei,  maduros, 
Becelando  qne  loa  rapen, 
Ta  han  pacato  en  cobro  su  fruto. 

De  aquí  Toivi  á  mis  estados. 
Este  Bi  que  es  lindo  punto, 

Y  áuc  deatOB  no  t«ndré  muchos. 
Aquí  cobro  enfermedades. 

Que  no  rentas  ni  tributos ; 
T  mando  todos  mía  miembros, 
7  aun  deírtoB  no  mando  al^urtoB. 
De  Madrid  sal!,  y  de  juicio, 

Y  sin  dinero,  7  sin  gustó, 
""--' —  -  ■-■^  y  enlutado, 


— Bsayo 

Tan  pedido  de  rcntanas, 
Que  aun  las  dos  de  las  narices 
Hube  también  de  negarlas. 

Apelaron  i  terrado 
DoBa  Inés  y  doSa  Bapia  1 
Has  de  las  tejas  arrilM 
No  soy  amigo  de  gracias, 

To  me  estaba  negatiTo 
Entro  las  dos  renegadas, 
Agaiapando  el  ahorro 
Con  no  hay  en  el  mundo  blanca, 

Fnéronse  diciendo  verbos. 
Si  entraron  diciendo  dacas; 
Cuando  &  las  dos  de  la  larde 
Un  cierto  alt>aaíl  de  masa. 

Que  al  eiMíerro  babia  salido 
Con  otros  por  la  maSana, 
De  la  carne  7  de  loa  huesos , 
A  recoger  la  garrama ; 

Belator  de  sus  Ikgnéme, 
T  el  topetón  por  las  ancas , 
Alegando  r ' 


Mi  calle  alborota  á  gritos, 
Algo  fiambre  de  vara, 
T  mny  mandón  de  los  reyes, 
Dlxo  :  «Ta  loa  reyes  tardan.* 

To  maodé  poner  mi  coche, 


DON  FBANCISCO  DE  QÜBVEDO. 

A  qolen  mis  amigos  llaman 
Coche ,  que  fué  tabaquea , 
Dedal  que  de  coche  campo. 
Bntré  en  él  con  calcador  ¡ 
T  par»  cuando  de  él  £al|¡a. 
He  llevé  mi  sacatrapos. 
Con  licencia  de  las  balas. 

Como  velilln  en  linterna 
Me  tai  derecho  á  la  plaza, 
Al  tiempo  que  á  coacorroties 
Tocaban  las  alabardas. 

Vi  montones  de  letrados 
Bocogiendo  en  opa  laudas 
Plasaa ,  ún  las  quD  decían 
At  hacer  lugar  las  guardna. 

Con  BU  taüey  con  8a  cara ,' 
Bepitiendo  hasta  el  hermoM 
Los  Felipes  de  BU  casta. 

Lleva  el  segundo  en  el  icso, 
Lleva  el  tercero  en  ct  alma, 
Ten  el  coarto  lleva  el  quinto, 
En  victorias  que  le  aguardan. 

Dije,  no  b£  si  lo  oyó, 
Olortoao  leca  de  España, 
No  tienea  para  un  pellizco 
En  cien  mil  fardoa  de  Holandas, 

8i  en  Italia  los  franceaea 
Ta  volvieron  las  espaldas, 
A  loe  groEnidoa  de  un  gañí  o  (I), 
jDúnde  pararán  si  bramas! 

A  Fernando  y  Cirloavi, 
Hermanos  de  tal  monarca ; 
A  Fernando  toca  el  Santo, 
A  CArloa  tocan  al  arma. 

Lo  colorado  one  el  nno 
En  loe  ferreruelos  gasta, 
A  su  hermano  ofrece  lI  otro 
Kn  (a)  asaltos  v  batallas, 

Luéco  los  caballerizos, 
Qne,  como  escribauos,  llaman 
Del  número  por  ser  muchos, 
D>sn  madurando  acas. 

La  reina ,  nuestra  seflora, 
Hiioal  dia  mucha  falta, 
Flor  de  la  (3>  lis.  que  reduce 
El  pleito  en  rumor  de  Italia. 

Abultada  de  promesas 
De  an  principe,  que  en  cnsa. 
Por  qniea  ha  de  dar  albricias 
Belén ,  j  ta  Casa  Santa. 

No  VI A  la  Reina  de  Ungrfa, 
Sol  qaeae  lleva  Alemania, 
Para  que  prueben  la  vista 
Los  pájaros  que  la  aguardan  (4). 

Eché  menos  damas  verdea 
Entre  algunas  damas  peaas, 
Qne  llevan  las  IcchnguiUas 


Con  ai 


odet( 


D  anda  apriesa  de  aquelfoB 
vue  se  borgoBan  de  habla, 
Qne  vendimias  llevan  vivas, 
T  de  par  en  par  la  caspa. 

Le  pregunté,  ¡  el  Conde  Duque 
No  atisba  estas  garambainas  t 
SI  Conde,  me  respondió , 
Se  condenó  por  su  patria. 

AprÍTado,como  áremo, 
Sin  sueldo  y  sin  alabanza, 
Db  privados  tecoletos 
Es  inndador  en  EspaQa. 

Entre  juntas  y  caosnltas 
La  vali^  vida  pasa , 
Amohecido  de  audiencias, 
T  el  gasto  con  telarañas. 


(llAta4.il«. ..... 

vsdon  dB  lot  tnnoHH.—  yod  di 
m  Es  mllllu  «ilor  lo  cnlondr 
(1)  Aluda  t  )■  ■IgilflcaelDi,  UtI 
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(S|  I«)  duDw  anasuH  an  nli 

— JMs  dt  k  mtcfM  dt  IHt, 


dpipertaron  á  loi  ra 


Nula  dr  ta  edido»  dt  Itt». 
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,do. 


fistariae  fihora  sólo, 
Contemplativo  de  Franci», 
HiliCftaao  &1I&I  en  ea  juicio, 
Con  ÑiTerH  j  con  Holando, 

Yo,  que  maldito  de  todos, 
Aodkba  de  verle  á  caza, 
Por  goíar  la  ocaaon  fui. 
Como  diceo ,  en  volandas. 

Llegué  i  ^laci 
T  ull  de  iDi  can&D^ 
Bin  comadre,  que  no  ha;  bullo 
Que  al  salii'  uo  le  malpara. 

La  paerta  hallé  descansaBdo 
De  loa  qae  poi  ella  faltan, 
T  á  au  wlo  galán  didendo. 
Hilen,  lo  qae  son  laa  damas. 

Estaba  palaciu  mudo, 
Sin  Bi^spiíoB  ni  palabras. 
Si  dosel  rebulle  audiencia. 
Si  procoradoi  garnacha. 

Llegué  á  Ift  paerta  del  Conde , 
Con  torpe  deBOonfíaijia, 
Templé ,  como  pTetendiente, 
La  sumisión  ;  las  chaniaa. 

Con  un  «ilencio  podrido 
¿1  portero,  entre  unas  tablas. 
Echado  le  tí  por  pnertas. 
Cuando  todos  se  solazan. 

Topé  i  Simón  (1) ,  &  quien  dicen 
Uago,  los  que  no  le  hallan  (2), 
Ajnda,  lo*  que  entran  hiCgo  (3), 
Leproso,  loB  qae  no  hablan  (4). 

Lnégo  vi,  por  Jesucristo, 
Que  parecerá  patiBÍla ; 
Üas  tenga  el  Conde  paciencia. 
Que  ja  mi  lengaa  se  vacia. 


En  la  soledad  que  gasta ; 

Y  entre  él  j  los  pretendientes. 

Gocé  de  toros  ;  caSas. 

£1  protonotario  entró. 
Como  diestro ,  cora  &  cara, 
T  luego  rompió  en  el  Conde 
Besenta  pliegos  de  cartas. 

Tras  él  entró  con  lacayos 
El  Espinóla,  que  trata 
De  romper  4  loa  Franceses 
Con  sólo  el  bastón,  que  manda. 

T  sobre  el  ir  y  quedar. 
Por  más  que  el  soneto  rabia  (6), 
Hiio  anorte,  y  sacó  limpio 
De  el  encuentro  A  Fies  de  plata  (6). 

De  Mantua  sale  el  marques, 
Loa  qne  le  ven  salir  cantan ; 
T  el  marqnés  sale  diciendo : 
To  le  sacaré  de  Mantua. 

La  Sniaa,  de  nna  junta, 
Bn  pareceres  le  aguarda, 
Vqob  le  atraviesan  dudns, 
Otros  textos  y  demandas. 

Un  ministro  con  varUla, 


Qne,  por  lo  mécc  , 

El,  qne  no  quiere  caballos, 
Jojits,  riquezas,  ni  nada, 
Con  sólo  el  trabajo  embiste, 
Le  signe  j  nanea  descansa. 

Priyanias  he  visto  yo. 
Dije ,  con  la  voz  mny  baja ; 
Has  ésta  tiene  en  martirios. 
Los  fondos  de  la  privanza, 

Zjoa  pretendientes  de  A  pié 
A  pnroB  capas  te  llaman ; 
UÚ  él  ao  quiete  capeos. 


DZfKVW.HBtllL.C 


la  njfrfgn  át  IM9. 
pifdarMt ,  «te, 

d«  js  «Hrtffl  A  iMa, 


.  u  toreador  de  Toledo, 
Memorial  de  cnanto  vaca. 
Quejoso  de  cnanto  dan. 
Carcoma  de  cnanto  mandan  ¡ 
En  bestia  de  antojos  enyos. 
Le  puso  lnégo  por  lama, 
Conaecucncias  que  soBó, 
T  méritos  qne  se  achaca. 
No  quedó  Todo  lo  pide, 
Qae  no  le  arrojase  trampa ; 
Ñi  soldado,  ni  qnejuso 
Que  no  clavase  bravatas. 

Viendo  como  se  resiste 
A.  persecuciones  tanta -•, 
Le  soltaron  por  alanos 
Embajadores  qne  Borlnn. 

De  Sahoya  son  tos  dogos , 
Has  feroces  que  de  Irlanda ; 
En  él  hicieron  tres  presas 
Qne  el  cerviguillo  le  arrastran. 

Acogotado  le  tienen. 
Con  lo  qne  muerden  y  ladran, 
Paia  qne  le  desjarreten 
Los  que  de  miedo  se  apartan. 

Pretendientes  de  viicondu. 
Con  abuelos  de  guadaSae, 
A  puros  antepasados 
No  bay  hueso  que  no  te  partan. 

Cnando  le  vi  deste  modo. 
Animo,  dije  A  las  zancas, 
Bejoncs  son  laa  muletas, 
His  dientes  serAn  navajas, 

MAs  de  dos  horas  estuve. 
Entre  la  demás  canalla. 
Haciéndole  relaciones. 
Que  es  lo  mismo  que  timadas. 

Dos  sogas  de  secretarios , 
Que  con  decrclos  le  enlazan, 
JjC  arrastraron ,  porqua  al  pobre 
Obligaciones  le  arrostran.' 

Si  es  aullo  ó  si  es  valido , 
Si  en  el  cargo  tiene  carga, 
Con  su  audiencia  se  lo  coma, 
Pnes  tiene  la  hiél  por  salsa. 

Más  mancilla  he  de  vos.  Conde, 
Colindo  miro  vuestras  plagas, 
Qne  invidia ,  porque  á  la  invidia 
Calamidades  Ib  amargan. 

Estaca  la  vida,  que  tiene, 
Este  el  séquito,  qne  alcanca, 
Si  alguno  se  lo  codicia, 
Qne  mal  proTsaíio  le  lúg*. 


A  llanca  la  Ctiapona, 
Las  goteras  de  sa  cama, 
Le  metieron  ta  salud, 
A  la  venta  de  la  laria. 

Es  moza,  mas  de  caballos 
Ingleses  de  mala  casta. 
Por  los  relinchos  doLicntcs, 
T  por  las  oemejiis plagas. 


„  Google 


OBRAS  DE  D(fS 
Annqne  no  cumple  pslabiK. 

Parece,  paea,  qne  aadaTieron 
(8a  tono  oyendo  y  su  habla) 
Laa  gangas  á  caca  de  ella. 
Como  ella  á  caca  de  gangaa. 

So  caaco  es  terciopelado , 
Pnea  tercera  vez  Is  rapa, 
Tonsura  de  Antón  Martin, 
Uonaiarteima  navaja. 

Ün  Don  Crispin  Garabia, 
Bribón  de  Bopa  de  panza ,       ■ 
Tan  sa  amante,  que  por  ella 
Se  laa  pela,  7  son  las  barbaa. 

Sin  otros  melindres  tiene 
La  nariz  escarolada ; 
Por  falta  de  las  ternillas 
Hechas  balcón  las  ventanas. 

Sobre  qaién  laa  pegó  á  quiín, 
Abl  de  podridos  andan  ; 
El  con  bamores  gabachos, 
Y  ella  Lázaro,  con  llagas. 

Condenados  tiene  &  dos 
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Con  lamparones  de  abajo 
De  CaramBDchel  de  Francia. 

Dicen  qne  el  signo  de  cáncer 
El  apatusco  la  masca, 

Y  i,  melón  se  le  condena 
Por  no  deci  r  i  tajadas. 

Fnes  siempre  se  echó  en  mnlltdo 

Y  en  echarse  ha  sido  larga , 
Ko  ha  perdido  la  salud 
Por  corta,  al  mal  echada. 

Los  reverendos  jarabes, 
Qac  de  canónigos  campan, 
?( ir  magistrales  1e  ' 
Uuy  prebendada  < 

Mas  gomas  que  .     . 
En  sola  sn  frente  gasta, 

Y  dice,  qne  son  cbichones 
Cayendo  siempre  de  espaldu. 

Ayer  se  descalabró 
Las  muelas  en  nnas  pasas, 

Y  en  nn  bizcocho  sns  dientes 
Como  en  pantano  »e  atascan. 

La  vida  de  esta  pobreta 
Ba  Bi;Io  juego  de  aamas. 
Ocupada  en  tomar  piezaa 
Audaoito  de  casa  en  casa. 

BesfriúBC,  de  enfnlijarse 
May  á  menndo  las  Eaj^aa ; 
De  cubrirse  y  descubrirse, 
Siendo  cosas  tan  contrarias. 

A  la  opilación  se  acoge, 
Porque  no  la  den  matraca ; 

Y  es  verdad ,  que  se  opiló 
De  comer  tierra  con  bragas. 

Jura  que  ha  de  poner  tienda 
Be  achaques ,  si  se  levanta : 

20  avizor,  que  hallarán 
prltiier  tapón  zonapas. 


Tlllodres  con  Gnirindaina, 
Que  ya  por  linda  ha  venido, 
A  eneanmatae  de  moño, 
Y  á  hidalgarso  de  apetito. 

Ansí  garlaba,  atufado 
De  su  tabaco  y  su  vino, 
Cnando  ella  mirlada  hacU 
Ascos  torciendo  el  hocico. 


Que  ya  en  ans  toldos  atislx). 
Que,  porqoietarmi  conciencia, 
He  importa  mudar  de  hito. 

Majer  moza  es  mocho  gasto  ' 
Par»  euTergonzante  lindo ; 
Harzo  la  quiero ,  no  abril , 
Que  cuente  cincuenta  y  cinco. 

Quiero  ser  pecaviejero , 

Y  tenerlo  por  oficio ; 
Mejor  es  huesos  con  gajes 
Que  ad  himorem  veiaCicineo. 

En  selva  deqointaflonas, 
Con  su  fecha  de  ab  initit). 
Condenaré  ú  los  profundos 
De  una  dueüa  mi  capricho. 

Kstas  guardan  caldo  viejo, 
T  BUS  mangas  son  archivo 
De  rep&lgas  de  empanadas 

Y  de  andrajos  de  tocino. 
Mas  lo  que  llevo  muy  mal, 

Es  que  se  olvide  abarrisco, 
De  coando  eran  mis  pedazos 
Bu  presunción  y  bu  abrigo. 

Y  qae  hoy  me  venda  por  otros , 
Sus  compradores  postizos, 

Qne  metan,  por  tripularla, 
MaOana  mil  caramillos. 

Y  hagamos  los  dos  un  Judas, 
Ella,  asida  á  los  bolsillos. 
Con  cien  lazos ;  yo  el  ahorcado, 
Con  pedradas  de  loa  niños. 

Su  madre,  que  la  sirvió 
De  esclava  en  nuestros  principios ; 
Mi  seSora,  la  mayor. 
La  apellidan  sus  meninos. 

Yella  se  olvida  del  trote. 
Después  qne  Don  Goravito, 
Cocne  acá,  coche  acullá, 
Beqniebra  de  porquerizo. 

Mas  aunque  vaya  despacio , 
Se  acercará  al  agunlismo ; 

Y  si  la  alcanzo  de  bubas. 
Juntaremos  zarza  7  gritos. 

La  tal ,  señorando  el  gesto , 
Engravedó  el  frontispicio, 
T  handiendQ  nn  poco  la  boca. 
Tales  palabras  le  dijo  : 

Tillodres,  todo  se  mada, 
Ko  es  siempre  el  mnndo  ono  mismo 
Bn  la  jábega  se  ocupan 
Vergantes  menos  rollizos. 

Mas  d  de  mozo  de  sillas 
80  aplicare  al  ejercicio , 
Heunánese  con  mi  negro. 
Lleváronme  blanco  y  tinto. 

Y  si  retocando  bolsas, 
Quiere  vivir  de  pellizcos, 

Y  morir  con  el  bozal 

De  campanillas  del  pino. 
Aquí  tendrá  de  mampoceto 

Unos  cuantos  sacrificios : 

T  en  mi  y  en  señora  madre, 

Dos  capellanes  lampiños. 
De  todo  lo  que  me  acuerda. 

Es  de  lo  que  más  me  olvido  ¡ 

Y  esas  cuentas  atrasadas 
Son  cuentes  de  Calaínos, 


Quien  me  compra,  caballeros, 
Que  es  obra  famosa  y  nueva, 
Dn  calendario  del  alio 
Qne  tieneu  1m  teltriíjiNiiw, 


ü,9,;....,t^i00g[e 


AqoJ  Tertn,  puftel  tom«. 
Loa  diu  que  U)d  de  fiesta , 
Uensiuuiteey  ooDjnDcisaea, 

Del  cunero  y  aloaliuetag. 

Bnero,  con  aQo  nuevo, 
Toda  U demanda  empieza, 
¿IIÍ  se  forjan  loa  dacáa 
X  Be  Iabr¡c«n  loB  prestas. 

Loa  tres  Bejes  este  moa, 
Bntre  Heíodea  y  las  viejas, 
Lleran  á  Hce)^  loa  vidas. 
Traen  í  peligro  la  ofrenda. 

Febrero,  qne  en  loa  ora' 


Del  ti 


celüa. 


¥  de  bellaco  se  precia. 

Las  gargantas  de  San  Bina, 
Con  almnenoa  j  medendaa, 
Bou  garrutillo  del  nobre, 
Que  lo  paga,  7  no  lo  prueba. 

Uano  para  las  mujeres. 
Como  un  angelito  empiena, 

Y  aunqae  es  Angd  da  la  fl-tt«rda, 
No  admiten  lo  que  proCesa. 

Abril,  juTontud  del  año, 
Qne  el  1m«o  en  sus  ñorea  muestra, 
BoDero  donde  loa  ma;os 
Hallan  cosida  librea. 

A  purnn  cnsas  j  flores 
Ko  lutj  demonio  qne  angl  huela, 
Los  pidos  enerboladoa 
HataD  el  caudal  con  bierbft. 

Bokaa  mueren  de  andadnra, 
Por  madrugar  á  laB  «elvas; 
Al  acera  dan  las  idaa , 
Toman  el  oro  á  las  vueltas. 

Mayo,  que  es  el  mes  bonito, 
Haya  y  arnüa  lag  fiestas; 

Y  él  eche  mano  á  la  bolsa. 
Hace  el  dinero  pendencia. 

Grada  aste  de  manjar, 
HiSa,  con  plato  y  cou  meat. ; 
Hoy  mayas,  mailaiiB  cazos, 
Ko  Qay  zape  qne  no  tu  van|;a. 

Corda  en  traje  de  escobílln, 
Kq  mi  capa  son  aus  cerdas. 
A  ti  te  lo  digo,  muso, 
Óyelo  tú,  faltriquera. 

Lo  verde  de  San  Isidro  (1), 
Dulcía  T  cochea  me  cuesta ; 
Para  mi  rerde  ea  el  santo , 
Pero  la  aalida  ne^ra. 

Junio,  con  noche  y  mnñana 
De  San  Joan,  bien  itus  la  pega, 
Bi  le  cena  alIA  en  el  Prado, 
En  el  lio  si  sa  almuerza. 

Julio,  que  parece  bobo, 
Ea  el  mes  que,  por  las  tlendu, 
Pide  con  mayor  calor, 

Y  demanda  con  más  fuons. 
Este  traidor  vende  el  rio. 

La  que  nada  macho  cuestA  ¡ 
BUaa  en  agua  se  bañan 

Y  en  aguas  también  dos  pescan, 
"-■ " 'a  abanicos, 
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Tú ,  qne  á  poder  de  tercianas, 
Lai  desmoQas,  la«  destrenzas ; 
T  á  la  que  vendió  billeCas, 
Haces  qne  compre  recetas. 
Tú ,  que  nos  haces  viudos 
(El  Señor  te  lo  sgisdezca), 

Y  de  mujer  perdurable , 
Tas  aotanando  la  iglesia. 

Hazte  fuerte,  Agosto  mió. 
No  dea  lugar  i  que  ícnga 
Setiembiy,  y  á  mes  tan  malo 
Cierre  el  otoño  la  puerta, 

Bncarcabina  su  tufo. 
Cargado  viene  de  ferias, 
T  el  gran  tropel  de  loa  pidos 
Me  confunde  laa  oiejas. 

San  Mifuel,  que  guardes,  ruego. 
Los  balanzas  con  qne  jiesaa, 
Uénoa  del  diablo,  que  harta. 
Que  de  laa  niSaa  que  tientan. 

Octubre,  que  mojigato 
Se  deshoja  y  ee  repela, 
Confin  de  invierno  y  verano, 

Y  umbral  donde  tienen  treguas. 
También,  por  lo  gatomogi , 

Noa  aruña,  cuando  llega. 
Ya  proveyendo  cantinaa. 
Ya  flocorricndo  despensas. 

No  ea  lo  peor  <¡e  Koviembro 
Los  aabaflonea  y  grietas ; 
Que  más  escuece  una  marta, 

Y  mAs  me  como  una  felpa. 
Como  á  colegio  mayor. 

Le  piden  á  un  Eombra  beca; 

Y  en  el  bracero  de  erraj , 
Desde  bq  1  -  - 


Pedir 


1  lo  precian. 


Berii .. 

Buen  Agosto,  buen  A|;oHto, 
Pues  que  sólo  las  enfermas, 
Y  con  uvas  y  melones, 
Al  que  se  los  compra ,  vengas, 


iiriband*!  Uacsaiurn  «x'bUa  bu  tiempo  «le 
»l  auto.  OmutnivóiB  «itt  en  ISIB  por  órdei 
>  '«M ,  Hpon  da  OAilM  T.  L>  bHtlflcncloa 
w  »  í^Aró  al  II  ds  Mujo  de  1630,  y  >n  1 
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•■  de  Haya 


Dici 
Todas  la 


vidad. 


la  pascuas  refresca, 
I  enire  turrón  y  aguinaldos  (2), 
Cualquier  dinero  se  abrevia. 

Fiestas  hay,  que  por  el  aiio, 
A  BU  guato  se  pasean , 
Caminando  por  los  meses 
Al  paso  de  la  Cuaresma. 

A  ti ,  jueves  de  comadres, 
iQuéPaulinasetellcgai 
Ko  hay  amisa,  que  nii  masque. 
No  hay  criada,  que  no  muerda. 

Tras  qnesadilla  y  roscón, 
Kl  gallo  en  Carnestolendas, 
"  ■  le  San  Pedro, 


:  olvidan, 
:  cnelgan ; 
traigo! 
miendas. 


Llorar  1 

Si  yo  me  mnero. 
Y  si  cumplo  años,  mi 
Si  vengo,  dieen  jqní 
Si  voy,  que  lleve  en» 

Si  he  de  vivir  de  et 
Dios  me  los  quite  de  ai,  . 
Pues  la  edad  que  tenga  deilos 
Seré,  aunque  mota,  muy  vieja. 

Yo  uo  he  vivido  barato , 
Ni  mea,  que  bien  me  parezca. 
Sino  loa  nueve,  en  que  el  vientro 
He  fué  posada,  j  despensa. 


(»  Ee1«  7  otrsa  IndlncloDH  da  tJ<iB*ei1o,  cono  w 
ban  entotum  an  b<^^  lai  nlunu  coMorabr»  i  loi  mis 


11  am  saatnmbns 


ta  «n  umUioa  IgtuilDieuto  lamoia. 
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HUnudo  ha  Ooni  j  U  hoctalin  (1), 
Antifei  H  dieron  vaja      * 


bobre  ptnt«Dse  de  embuste. 

Ojendo  estaban  la  grita 
UaoB  cipreiea  luga  bree, 
Con  ctilzoQeB  marineros, 
Qne  basta  el  tobillo  loa  cubre. 

Dn  manittuo,  muj  preciado 
De  habei  dado  peaadambre 
A  todo  el  género  hnniaiio, 

Y  pblftdole  de  crnoea. 
En  cuclillas  un  romero, 

Hata  de  buenas  costn libres, 
La  beata  de  los  campos , 
Muy  preciado  da  vinudes, 

Uaa  cambroDera  armada, 
Que  no  haj  viento  qae  no  punco, 
Disciplioa  de  los  aires, 
De  tanto  ponion  estuche. 

Una  cornicabra  triste. 
Árbol  qne  sombreros  cubren, 
Y. con  más  pullas  que  Sores, 
Siempre  verde  donde  suíren. 

Descaliábanse  de  riíia, 
Ojeiido  lo  que  se  arguyen, 
EendHB  plantas  con  juanetes. 
Un  roble  7  un  aceboche. 
I  Una  fuente  boquimaelle, 

/  A  carcajadas  loe  Eaode, 

Bi  el  aeua  tiene  asodara, 
Por  la  boca  la  descubre. 

Por  oir  lo  que  se  dicen. 
Aun  los  Tientas,na  rebullen ; 

Y  con  el  dedo  en  la  boca, 

No  hay  urraca,  qne  no  escuehí;. 

Como  más  deavergoniado, 
Aunque  el  cohombro  lo  gruñe. 
La  matraca  empezó  el  burro. 
El  bello  dtl  agua  dulce. 

Salgan  diez  ;  salgan  ciento, 
Flores  moradas  y  azules , 

Y  cuantas  en  las  mejillas 
Las  verdeH  coplas  embat«n. 

Qne  mi  fior  las  desafia 

Xn  ensaladas  comunes. 

Pues  andan  mAa  á  mi  fiot 

Qne  á  cuantas  mayo  produce. 
El  hígado  de  las  flores, 

Qae  por  tantos  labios  cande. 

El  cardenal  de  los  tiestos. 

Sangre,  que  al  verano  bulle. 
Encarado  en  un  pepino. 

Le  dijo:  Nunca  madures, 

Oalalon  de  la  ensalada. 

Cizaña  de  las  saludes- 
Landre  de  las  hortalizas, 

San  Boque  míamo  te  juzgue. 

Por  ver  de  sepulturero, 

Y  attCor  de  loa  ataudex. 

11)  Eito  romuice  loé  pabliado  por  D.  Jun  J«é  Lopeí  Se 
n  ñíttuuo  opaRoi ,  1  olffícíon  lU  poftíaa  tícítgídar  dt  ioi  itd, 
poríat  eaittllatot.  'Madrid.  177D.  por  Ibarra,  tomo  u,  pd 
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DE  QüaVBDO, 

La  berengena,  que  M  auut , 
Cuando  lae  oorocas  tunde, 

Y  en  granizo  de  hicheras 
Los  picaros  la  introducen. 

Dijo:  Canalla  olorosa 

Y  uúduleroe  perfumee, 
Embusteros  de  narices. 
Gente  al  estiimago  inútil. 

Un  gigot«  de  clavelea 
iQaé  criatiano  se  le  engolleT 
Wee  mil  jazmines  guisados 
jQué  caldo  harán  en  el  boche! 

Un  ramillete  de  nabos, 
No  hay  flor  de  que  no  se  burle, 
Bi  le  acompañan  con  hojas 
De  los  sándalos  de  rute. 

Respondió  por  los  claveles , 
Viendo  como  loa  aturden. 
La  roaa,  estrella  del  campo. 
Que  brilla  encamadas  laces. 

Ghnsma  de  los  bodegones, 
Qne  no  hay  brodio  que  no  esculque  ¡ 
Canalla  de  los  guisados, 
Que  hueaos  y  carne  suple. 

Picarones  que  en  los  caldos 
Mostráis  villanas  costombres ; 
Hosqueteros  de  las  ollas , 
Que  dais  al  puebla  que  rumie. 

El  ajo,  con  un  i^ileldo. 
La  dijo  que  no  le  hurgue 
Que,  armado  de  miga  en  sebo, 
No  bay  hombre  qne  no  perfume. 

Una  flor  que  no  se  sabe , 
NI  se  topa,  aunque  se  busque, 
Que  creyéndola  se  trsga, 

Y  en  no  habiéndola  se  tnrce, 
Aonella  flor,  cosi  cosa, 

Qne  las  donoellltas  pulen  ; 
Flor  duende,  que  hoce  ruido 

Y  sin  ser  vista  se  bnnde. 

Quiso  hablar  ¡  mas  las  acelgas , 
Cacadas  de  pesadumbres, 
Dijeron  qne  se  juntase 
Con  la  flor  de  los  tahúres. 

La  azucena  carilarga. 
Que  en  zancos  verdes  se  sube, 

Y  dueña  de  los  jardines. 
De  tocas  blancas  eo  cubre. 

Dijo  aal  á  los  hopalandas, 
Que  en  las  oUazos  zabulle 
El  licenciado  repollo. 
Doctor  in  ntrnqve  jure  (2). 

Viles  vecinos  del  caldo 
Que  pupilaies  consumen. 
Arboleda  de  los  btodios , 

Y  plumajes  de  la  mugre. 
Has  la  berza  su  consorte , 

Que  de  lampazos  presume , 
¥  hortaliza  es  con  enaguas, 
Mucho  ruido  y  poco  fustej 

T  el  hongo  que  con  sombrero 
De  veidnlera  se  encubre , 
Has  preciado  de  capelo 
Que  el  monseBor  más  ilusti«. 

Con  una  geta  de  un  palmo 
Hecho  apoifode  las  ubres, 


o  apoi£i  de  h 
s  pliegues  y 
Que  zaragliflles  ~ 

Y  el  rábano  Kaiiüpiui 
De  fuerzas  indiBolubles, 
Pues  lleva  la  curte  en  peso, 
Contera  de  pan  y  azumbre 

Apellidando  tabernas. 
No  hay  turbión  qne  no  con 
¥  la  sopa  en  los  conventos 
Por  porienta  los  acude. 

LsB  flores  amedrentadas 
£n  ramilletes  se  sumen , 


w 
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OrItÁudo,  aqni  do  nuicw, 
S^ones  T  eacñbaa  lanllen. 

Y  para  Ib  batalla ,  i^ue  qoioen  dan 
Aperciben  sos  flores  tita  j  madieB. 
ApcicibaD  loa  nabos  la  ponterla, 
A  iM  aloa  tuadrcB  j  gnetaa  tiaa  (1}. 


OriillHi  i  to  nutrida  ni 


Mi  marido  aunque  es  abiqalto, 
Al  mayor  <le  otra  mujer 
Lo  lleva,  del  pelo  arriba, 
DoB  dedos  pofErtos  en  pié. 

í¡o  dice  esta  boca  es  mia, 
Sino  al  tiempo  del  comer, 
Sin  saber  de  donde  viene, 
Todo  le  sabe  mny  bien. 

Si  por  nlgsnaB  visiones 
Se  me  enoja  alguna  vez. 
Echóme  70  con  la  ca^a, 
Métese  en  baraja  él. 

De  mis  hijos  solamente 
Padre  de  guíñate  et ; 
Yo  loa  paro,  7  él  los  tn^a 
Por  su^os  de  tR«  en  tres. 

SI  he  menester  el  vestido, 
Sn  testa  et  el  mercader. 
Pues  deja  que  me  le  hagan. 
Sin  hac<;r  qne  me  k  den. 

Si  esto  me  mormura  alguna 
Hoiuela  Matusalén , 
Jnigue  mi  Ciemgio  presenta 
Por  el  tiempo  qne  ella  fné. 

T  si  ¿  mi  marido  algunos 
UarídiaimoB  de  bien. 
Yo  sé  que  al  sol  han  de  hallarae 
Canooles  máa  de  seia. 


LXXXII. 

Lindo  gasto  tiene  el  tiempo, 
Notable  btunorazo  gasta, 

SI  08  figurón  de  cliapa. 

Parece  que  no  se  mneve, 
T  ni  nn  momento  ae  para, 
8n  oficio  es  masecorai , 
T  juego  de  pasa  pasa  (4), 

P>  Tamtil«D  nprfmlá  Saduto  m 


(4)  Don  Sabutin  d*  CarBimblu  en  la  [wlabn  amt  de  ii 
lorm  4i  la  lairu  tatttíiana ,  dl« :  (  Juego  d*  UEettnenn] ,  el  j 
MqDSdioan  dejHua,]»».  DUronle ecta nombre  i»niE 
— ^  ~  embástela  qoe  tueoí  uta  jDegoi  n  dainade 
rqnedin  en  onu  Jtqostu  A  KlmUlu  colondu 

BOriltiU^ 
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Qnien  le  ve  colla  callando, 
Andarse  tras  la  quijadas. 

Sacando  muelaa  7  di 
Con  tardes  ^  con  mi 

Y  sin  decir  all&  V07, 
Bailando  de  barba  en  barba, 
Enharinando  bigotes, 

Y  ventiscando  de  canas. 
Pnea  \  á  aoién  no  har&  reír 

Terle  mondar  una  calva , 
Para  qv  puedan  las  moacaa. 
Con  mis  descanso  picarla? 

Y  mn7  íalsito  ponerBO 
Como  que  jnega  &  las  damas; 
Unas  sopla  7  otras  come, 
Negras  unas  7  otras  blancas, 

A  los  más  hermosos  ojos 
Se  la  pega  de  lagaCas, 
La  boca  toBSCnyn ,  que  antes 
De  perlas,  mordidcon  sartas. 

Qué  ca  el  mirarla  escondida 
Entre  la  nariz  7  barba. 
La  que  fué  de  la  alba  risa. 
Estar  cocán  do  d-  marta. 

Y  el  ordeñar  como  suelo 
Las  manos  7  las  gargantas, 
Que  quitándoles  la  teche 
Quedan  catones  7  lapns. 

Pues  que  es  verle  fabricar 
Del  cne^  de  una  mnchacba. 
Hija  de  padres  honrados. 
Una  dnefla  á  riedro  vajas. 

Pereciéndose  de  risa 
Tras  los  espejos  se  anda. 
Viendo  como  el  solimán 
Hq7  de  pintamonas  campa. 

Con  los  picos  de  naricea 
Es  con  quien  usa  máschaniaa, 
Pnes  unos  ilueven  moquitas , 
Cuando  otros  se  cmpapaga7an. 

A  todas  los  guardainlanlee 
Be  la  jura  de  mortaja. 
De  calavera  á  los  mofloa. 
De  ataúd  i.  los  enaguas. 

Engúllese  potentados 
Como  si  engullera  posas ; 

Y  como  si  fueron  nabos. 
Planta  en  la  tierra  monarcas. 

Cansóse  de  ver  en  Boma 
8n  grandeza  7  sn  arroganeis, 

Y  en  antas  provlndas  tuvo. 
Tantas  le  rapó  á  navaja. 

Él  metió  en  España  moros. 
Mirad  si  tiene  buen  alma; 

Y  lué^  por  no  estar  quedo 
También  los  sacó  de  EspaSa. 

De  pastillas  te  sirvieron 
Ardiendo  Tro7a  7  Humanda, 
Bepan  si  es  caro  el  perfume , 
Qne  con  sus  narices  gasta. 

No  deja  cosa  con  cosa. 
Ni  deja  casa  COI 

Y  como  juega  k 
Idaa  7  venidas  \ 

Porque  el  can 
Acelere  sus  jomadas, 
Sos  horas  pone  en  las  cnerdas 
"elar' ' '- 


is  cientos, 
«  de  la  mnerte 


H07,  7  mañana,  7  a7er. 
Son  las  redes  con  que  caza. 
Devanaderas  de  viVos, 
De  los  difuntos  tarascas. 


Calzarle  8obi«  juanetes 
La  lapidosa  pMBgrs. 

Caando  está  mas  deacnídado 
El  bigote  de  la  ampa. 
Del  mal  ladrón  le  Introduce 
DIe>  pegujones  de  manchas. 

Ta  prestando  navidadea 
Como  quien  no  dice  nada  ¡ 
Y  ponjue  no  ae  le  clridea 


.Ljoogle 


Con  1u  arragu  1m  Urja. 

Al  mnnccbo  á  quien  coioii* 
El  primer  boEO  la  hnbla, 
íij  D  poder  andar  le  bace 
FaUBT  caballoe  á  Francia. 

Quien  ayer  fué  ZDt.anillo 
E07  el  doD  fulano  anastra: 

Y  quien  era  don  fulano, 
¿  Ibb  toccb  se  arremanga. 

Antes  contaba  flua  penas 
Bl  que  nació  entre  las  malv-is^ 

Para  contar  lo  que  (ruaida. 

A  mi,  porque  no  le  entienda, 
Ml'  inventa  mil  garambainas: 
bi  dijj'o  que  le  Le  perdido, 
Ue  ri'S]>oiide  qu<-  él  me  gana. 

U  irt  n  cuál  me  tiene  el  rostro. 
Con  brújulas  de  pantasma  ; 
La  una  pata  ;>t  en  la  pnesa , 
T  lu  guesa  en  la  otra  nata. 

Porque  se  está  jenno  siempre , 
No  le  digo  qoe  se  vaya ; 

Y  aunque  tramposo  de  vidas, 
Ku^icB  vnelTe  laa  que  engaita. 

El  hace  burla  de  todo, 
Vive  de  tracamiindanaB, 
Dando  que  hacer  á  relojes, 

Y  i  las  fechas  de  las  cartas. 
Las  golas  de  los  nnti^os 

Ha  convertido  en  botírgas,; 

Y  la?  marimantas  viejae 
Las  ha  introducido  en  galas. 

Loe  fiestas  j  los  anraí.B 
Nos  loa  trnecaámojignngsB; 

Y  lo  qne  entÚDccafaí  culpa. 
Hoy  nos  la  vende  por  gracia. 

Los  maestros  de  danzar. 
Con  sus  calzas  atacadas, 

Dirigici.do  telarañas. 

Florctos  y  cabriolas, 
Bellacamente  lo  pasan , 
Después  que  lascastafletaa , 
Lea  armaron  lan  gara  angas. 

Con  un  rabel  on  barbado. 
Como  una  duefla  danzaba, 

Y  acoceando  el  canario 
nada  balitar  una  Kola. 

Mesuradas  las  doncellas 

Que  una  coma  de  cordeles 

Mueho  menos  embaraia. 

Uí  Aban  so  reierencioa 

Con  non  flema  muj  rancia, 

Y  de  gementes  y  flcntea 
Las  varas  de  la  pavana. 

Salía  el  pi¿  de  gibao. 
Tras  mncha  carantamaula, 
Con  m&a  ouenln  y  más  razan, 
gnc  tratante  du  la  plaza. 

IiUÉgo  la  danta  del  peso. 
Di. a  alta  y  otra  bsjn, 

Y  con  resabios  de  entierro 
La  que  dicen  de  la  liacha. 

El  cando  Clarrtg,  que  fué 
Título  de  las  guitarras. 
Se  quedú  en  las  barberías , 
Con  chaconas  de  la  galla. 

Bl  tíempecttlo,  que  vio 
En  gran  crédito  las  danzas, 
Pues  viene,  tomo  y  qué  haoc 
Pora  darles  ana  cwda. 

Suéltales  las  seguidillas , 
T  á  ejecutor  de  la  vara, 

Y  á  la  capona  que  en  llaves 
Eecba  castradores  anda. 

De  la  trena  á  Escarraman 
So] t¿,  sin  llegar  la  pascua; 

Y  al  Basiro  donde  la  carne 
He  hace  bailando  rajas. 

Tanse,  pues,  tras  I  os  meneos, 
Los  dos  o]oa  de  los  caras. 


I  DON  FRANCISCO  DE  QUEVBDO. 

Los  dineros  de  las  bol^, 
De  las  vajillas  la  piala. 

Después  la  reminiscencia 
Bün  las  pulgas  de  la  cama, 
Vinajes  y  jeringontas 
Azogue  para  las  mantos. 

Tara  la  cordura  mosca , 
Para  la  coneiencia  escarba, 
Para  el  caduco  incentivo. 
Pata  el  avarienta  rabio. 

AnAgonse  en  perenales 
Loa  corrales  *  las  plazas, 
Y  el  tiempecito  de  verlo , 
Se  hunde  de  carcajadas. 

Nadie,  pues,  firme  le  crea, 
Sino  es  en  (euet  mudanzas ; 
Tome  pulso,  y  ande  en  muía. 
Pues n  -  '-■* 


'e  dé  lo  I 


Riéndote  estl  el  ratón , 
En  el  umbral  de  «a  enera. 
Del  caracol  ganapán, 
Qne  va  con  su  casa  A  cuestas, 

Y  riendo  como  arrastiando 
Por  Btt  corcova  la  llera, 
Huy  camello  de  poquito. 
Le  dijo  de  esta  manera  ; 

a  Dime ,  cornudo  vecino. 
De  un  cnemo  en  que  tú  te  hospedas 
iQuÉ  colla  de  pié  traiú 
lina  alcoba  tan  estrecha  ? 

n  Tú  riree  emparedado. 
Sin  castigo  d  penitencia, 

Y  hecha  chirrión  de  tu  casa , 
La  modos  y  la  trasiegos, 

bYcstirse  de  nn  edificio, 
Inrencion  de  sastre  es  nueva ; 
Tú,  albaQíl  engerto  en  sastre. 
Te  viste»  y  te  aposentas. 

i>El  vivir  un  lobanillo, 
Ze  de  podre  y  de  materiaí 

Y  nunca  salir  de  ca<«. 
De  persona  muy  enferma. 

n  Beiruga  andante  pareces. 
Que  ha  producido  la  tierra, 
Hny  preciado  de  qoe  todo 
Bulo  tú  un  palacio  llenas. 

nSi  te  viniese  algún  huésped, 
jQué  aposento  le  apareja?, 
Tú  que  en  la  mano  de  un  gata 
Por  no  odraitirle,  te  encierras! 

»Yo  te  llevaré  ¿la  corte. 
En  donde  no  te  defienda 
Do  tercera  parte  1  oh  huénjicil  I 
Tu  casilla  tan  estrecha. 

n  4  No  te  faera  más  descanso 
Andarte  por  estas  selvas, 

Y  en  estos  ^ujerillos 
Tener  tu  cama  y  tu  mesa? 

n  Siéndose  están  de  ti 
Los  lagartos  en  las  peñas. 
Los  pájaros  en  los  nidos , 
Las  ranas  en  las  acequias. 

n  Esa  casa  es  tu  mortaja; 


ti  ítU,  ta  IS4  prliBoru  piglnoi 
ompodddD ,  iId  vailu  upiuiDa  i 
■uJIíffUAaJH». 
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De  boeiiA  cosa  te  predu, 

Pnet  títcb  el  at^ud. 

Donde  es  foicoM  que  mueran 

■  De  una  fábrica  prcsnmef 
Que  VitniTio  no  la  entienda ; 

Y  ti  Tale  un  cancol, 

£d  dos  nlDgQiio  Ib  precia, 

■  Y  citar  puedo  &  Vitmifio, 
Purqae  soy  ratón  de  letxaa, 
Qds  en  casa  da  nn  aiqniteoto 
Comí  á  TiBoIa  noa  nesga. 

iiSacaí  loflcneinotalsol, 
NÍDgDn  marido  lo  apneba , 
Annqne  de  ello  coma ;  j  tú 
UuT  en  ayonaa  los  mnealraa. 

n  DirUs  qoe  me  casa  el  gato. 
Con  todas  estas  arengas  ; 
1 T  á  ti  no  te  echan  la  niU 
Los  viernes  j  las  coareamasT 

» i  No  te  guisan  7  te  comen 
Entre  abadejo  j  lentejast 

ÍY  bay  despoes  de  estar  clisado 
Ifiler  que  no  te  ptendal 
RFero  de  matraca  basta, 
Que  ;o  espero  gran  respuesta ; 

Y  aunque  aoj  mia  cortesano. 
Me  lie  oc  correr  más  apriesa  (!)• 


Lo*  médicos  han  de  errar 
De  alguna  snerte  las  coras, 
T  pues  siempre  andan  erradas, 
Deben  de  curar  bus  muías. 

Este,  que  doctor  tudesco, 
Si  no  en  batallas  en  jnntaa, 
Erre  &  erre  peleaba 
Con  recipes  de  la  pluma. 

Si  no  lo  habéis  por  enojo, 
Brró  en  Jetafe  la  purga, 
Coa  nn  recien  desposaUo, 
T  nn  Tejecito  con  bubas. 

Cantáridas  pidió  el  dotÍo, 
Porque  el  apetilo  aginan ; 
Astiologoa  de  quien  cuentan, 
Que  saben  alsar  figura. 

El  vejeiuelo  aguardaba 
Uu;  francés  de  coTuntaras, 
Díagridia,  jalapa  7  sen. 
Trinca  para  toda  jraja, 

Era  el  buen  recién  casado 
Un  esposo  papanduja. 
En  el  alma  con  potencias. 
En  vi  cuerpo  con  ninguna. 

A  las  amias  de  bajón 
La  barba  fué  empuñadura, 
Coando  en  contera  de  tiple 
Trae  envainada  la  punta. 

Y  si  bien  por  lo  caido 
Algo  de  demonio  anuncia, 
Lo  de  deposnit  pótenles 
Ni  le  toca  ni  le  ajusta. 

La  novia  qae  ai)neUa  nocbc 
Le  retaba  U  lajutia. 


4  lo  JDOOBS,  j  con  al  nú- 
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Salvaba  en  lo«  negroi  o]oi 

DcBconfl  ansas  de  rubio, 

Bl  bulto  para  tomado 
Era  mejor  qae  la  inclusa. 
Para  enristrada  mejor 
Que  tama  de  brida  en  justa. 

Virginidad  jacerina 
Mostraba  por  cejijunta, 
Cosa  para  doi  cuidado 
A  dos  azagayas  turcas, 

La  bofa,  hermoso  paseo 
De  apetito  que  besnca. 
Cuando  por  sobra  de  lenguas 
Acontece  que  esté  mndo. 

En  dos  dedos  de  cbapin 
Tres  varas  de  cnerpo  eooombra, 
Por  corta  ni  mal  echada , 
No  lo  perder*  si  lucha. 

Todo  el  mirar  garabatos, 

Y  todo  el  bullicio  pulgas; 
Toda  al  fin  de  arriba  abajo 
Brindis  i  bracos  de  pulpa. 

Catorce  tiene  cumplidos, 

Y  según  qae  se  barrunta 

No  cumple  los  dos,  si  aguarda 
Qae  su  marido  las  cumplo. 

De  los  piás  á  la  cabeía 
No  se  perdonó  á  cultura , 
Ni  en  todo  su  ventrispicio 
Se  dejó  ni  aun  uaa  pluma. 

Bu  madrina,  que  en  el  arte. 
Era  una  mnjer  machucha, 
La  Jcjó  de  pe  á  pa 
La  cartilla  de  las  nupcias. 

Ella ,  qoe  tiene  mis  miedo 
De  un  ratón  que  de  dies  coras. 
Con  menos  temor  se  acuesta. 
Que  el  marido  se  desnuda. 

Eché  Ib  la  bendición 
6u  madre ,  porque  fecunda 
Le  cuaje  un  nieto  al  instante, 
Qne  la  den  en  caperuia. 

El  esposo,  que  en  lugar 
De  la  bebida  que  busca, 
Se  sorbió  la  escamonea. 
Que  apresta  contrarias  llavias, 

Ma7  pacifico  de  pansa 
I.a9  bragas  se  desanuda, 

Y  ni  el  gallo  le  despierta , 
Ni  los  miembros  le  rebuinan. 

La  barriga  soffolienta, 

Y  la  humanidad  con  murria, 
Para  dieta  se  acostaba. 

De  quien  le  esperaba  gula. 

Has  ella,  por  cumplimiento 
De  el  déjeme  que  se  osa, 
Cuando  laque  ménoa  tiembla, 
Hoce  como  que  se  turba. 

Devanada  en  la  camisa, 
La  cara  7  los  biazos  harta, 
A  quien  las  alteraciones 
Tiene  en  el  cuerpo  difuntos. 

Bntoixóse  i  levantar, 
Nadie  tema  cosa  oculta; 
Que  uno  mano  levantó, 

Y  con  los  dedos  las  uñas. 
Andúvola  en  el  cogote 

Caricia  de  quien  espulga, 
Ocupado  en  agasajos 
De  arriba  de  la  ció  tura. 

Pujando  estaba  un  requiebro , 
Unjbipóorlta  de  púa. 
Cuando  lo  purgo  en  el  vientre 
Kmpeió  á  boeer  de  las  sutob. 

La  niñaque  se  hollaba. 
Entre  pila  j  fuente  enjuta, 
Con  un  marido  por  señas, 
Que  aúlo  amaga  7  no  opunt*. 

Jicara  de  ^ooolate, 
Qne  poede,  ain  el  ojuda 
De  rescoldo  7  molinillo, 
Hervirse  j  hacer  espuma. 

En  achaque  de  apartada  | 


„  Google 


Sici 
Uegan  á  ai 
Fo[  la  cOmara  negocian, 
Froreidoa  vtn  tiu  dnds. 

üervicio ,  dijo ,  me  bM  hecho , 

Y  ¿ntes  que  cas&da  vindA ; 
T  Btn  hab(;riiie  tocado, 

Ue  has  dado  una  mala  coiriL 

íiiii  duda  quedarás  bueno , 

Aunque  ;o  quede  en  ay unu  : 

Más  días  ha;  qno  longanizas , 

Y  máa  sí  cuentan  las  cujas. 
Tu  cuerpo ,  que  ao  me  gota , 

A  lo  meaos  me  gradúa. 


Valen,  1 


IB  é.  las     .     .._ 

o  á  los  que  estudian. 

VuiDO  esf  onarse  é  impidióle 
Qne  biciese  tal  ttaveaura; 
Ki  de  tripas  coraíon. 
Cuando  las  tiene  lan  suda*. 

En  esto  estaban  loa  do*, 
El  en  lolga.ellaen  angustia!  ,■ 
T  corrida  sin  moverse, 
AdÍTlnenlo  las  pullas. 

Cnando  el  buboso  vejete, 
Qae  l&s  cantáridas  chupa, 
Y  aguardaba  eracuacion 
Del  sen  que  al  novio  embadurna. 

Amotinada  la  edad , 
El  cnerpo  se  le  espeluza. 
Loa  eneros  se  le  eocieoden. 


Bmprefiar  qniere  la  manta, 
Qae  marimanta  la  juega ; 
Baltm  daba  de  la  cama 
Conde  Claroa  con  arrugas. 

La  novia  que  al  otro  aobr», 
Qado  al  demonio  la  busca ; 
6i  el  pulpito,  qne  previno. 
El  marido  «e  le  ocupa. 

El  servidor  j  la  novia. 


De  los  dos  b 


nbntla. 


El,  al  novio  le  diú  esposa, 
Ella,  al  viejo  dejó  á  escuras. 
Esta  historia  i  huir  enaeña 
De  maridos  sin  injundias, 
Pnes  potencia  de  recetas 
Estercola,  7110  01 


OBBAS  DB  DON  PBAKÜISOO  DB  QUBTBDO. 
Dio  con  ambao  manoe  juntaa. 
Coma  si  faeraa  con  ^ia, 
Pintiparada  en  la  culpa. 

Tocos  duermen  en  Zamora, 
Dijo  romancera  y  culta  ; 
Na  debes  de  ser  D.  Sancbo, 
Pues  la  vela  no  te  panza. 

Bl  no  Icvaotir  cabeza, 
Grandes  desdichas  pronuncia ; 
Desposado  do  aquí  yace, 
Hii]er  epitafio  busca. 

El ,  que  aguardaba  al  ombligo 
De  su  bebida  las  tnrios. 
Traiciones  sintió  fonoaas, 
Que  el  retortijón  anancia. 

Dábale  priesa  el  retomo 
De  la  mal  sorbida  cupía  ¡ 
Las  tripas  tocan  al  arma, 
Rl  un  ojo  le  estornuda  : 

Faiticulores  eetruendoa 
&e  oyeron  en  esta  junta. 
La  nariz,  contra  pastillas, 
Sintió  que  A  traición  sauman. 

Ano]óse  disparando , 
Truenos  j  granizo  en  bulla ; 
Proveyóse  veinte  veces , 
"    o  la  proveyó 


Echando  rerboR  7  nombres, 
A  fuer  da  vocabnlúio. 
Se  campó  en  cas  de  la  Morr* 


_  ..jmáronle  qne  Don  Leamei , 
Aqnel  mnchisimo  hidalgo, 
Qae  come  de  sopa  en  «opa, 

Y  bebe  de  ramo  en  ramo, 
Despuea  que  le  snoedió 

Un  jueguecillo  de  manos, 
Cnando  á  Cnrrasoo,  en  el  traoo, 
Quedó  á  deber  tm  sop^». 

La  pedia  por  esposa 
Pora  nejorat  de  trastos , 

Y  ser  atnl  de  £an  Lúeas, 
Siendo  el  toro  de  Ban  Hárcos. 

Mojagon  hecho  de  hieles. 
Como  quien  era  ea  amargo, 
Beventando  de  marido. 
Los  halló  juntos  i  entrambos. 

El  vino  lleva  á  traspiés , 
La  espada  lleva  á  trasmano, 

Y  desbebiendo  los  ojos, 
IiO  que  chuparon  los  labios. 

Tló  en  el  estrado  bu  hembra 
Con  guardainfante  plenano. 
De  los  qne  llaman  las  inglea 
Guarda  infantes  y  caballea. 

Don  Lesmes,  que  en  una  silla 
La  estaba  marideando, 
Al  ruido  se  levantó 
Con  olor  de  sobresalto. 

Amnrcóle  Mojagon 
Oon  jarameBofl  moataehos : 

Y  viene,  y  toma,  y  Inégo  híso 
Una  de  tules  loa  diablos. 

Dio  oon  él ,  do  on  enipeUon, 
De  buces  detras  de  un  banco ; 
No  chiste,  la  dizo  á  olla, 
Qne  en  el  chiste  vengo  á  dktlos. 

A  No  bá  tres  aflos  que  me  tratasT 
edes  escoger  velado , 
'Queme  iguale,  aunque  le  bnsqna. 
Un  siglo  á  moco  de  Rastro? 

[No  cubre  aqueste  sombrero 
Todas  los  reses  del  Pardo! 
jNo  doy  cristal  á  linternas  t 
I  No  doy  á  cDchillos  cabos  t 

I  Hazme  visto  tener  celos 
Ni  por  saeBoB,  ni  burUndoI 

tI>ióseQie  jamas  nn  cuerno, 
te  que  se  me  diesen  tantos  I 

No  tengo  el  auefio  en  la  mano! 
lEame  faltado  modorra , 
Bn  yendo  el  retoco  targoT 

jNo  amurcan,  como  unos  toros. 
Aun  las  liendres  en  mis  caeooet 
jNo  me  boa  visUt  hacer  el  bna, 
Porqne  nos  hagan  el  gasto ! 

Yo  noveo  loque  miro. 
Yo  DO  digo  lo  qne  hablo  j 
j  Dicen  oosa  que  no  crea  I 
iVeo  btilto)  qne  no  tragof 

jAbro puerta  sin  toser, 

Y  sin  decir  yo  soy  cc^rof 
{Ha  dicho  esta  boca  es  mía 
Ann  siendo  ajenos  los  platost 

De  mofios  de  Medellm, 
61  me  peino  ó  si  me  rapo, 
Socorro  abnndantemeate 
A  muohoi  eiposoa  calvos. 


.,t^i00gle 


Bobn  lu  lejea  de  Toro 
Be  llegan  mia  cartapftdoa , 
Tanto  como  Antonio  Qomes , 
¿nnqae  en  dif  erebUa  cuoi. 

jFara  abrir  el  apetito, 
Sb  mi  oonm  Tobia  borro  I 
Qne  ha;  maiiditlo  qtte  tU 
A  loa  adúltero*  a«co. 

Pobre  soy,  maa  todavía 
Tengo  alguna  hacienda  A  caigo, 
Y  an  Tincólo  excomonionis 
A  falta  de  inayoraEgos. 

Demando  pora  mi  mismo. 
Con  reverendas  de  ABuoo, 
Comadre  de  maletones 
A  anlen  anticipo  el  parto. 

Yo  tengo,  aunqne  no  son  mneboc, 
Bienes  raices  t  ramos ; 
Las  TÍBaa  en  fas  talxniiaa, 
Lu  Tendimiaa  en  el  trago. 

Pocas ,  mu  baenai  alhajas. 
Horma  para  loa  tapatoe, 
Tieotera  de  gamuza, 
Oolüla  de  chicha  ;  nabo. 

Arca  es  cosa  de  Koé, 
Del  DüOTio  qne  yo  aguardo, 
Qae,  enjuto,  me  sacará 
Día  talega  de  trapos. 

Bite  es  marido  bonet» , 
Focos  cnernoe  j  de  pafio : 
Qoien  «abe  lo  qne  ee  cuerna , 
Es  todo  tels  j  damascos, 

Viiite  sin  almohadas, 
Ocnts  de  estera  de  esparto, 
Sepa  qne,  sin  graduarse, 
Nopaede  hablar  en  estrados. 

En  arras  te  qoiero  dar 
Dos  moaneloa  mejicanos, 
Que  te  cabrirán  de  pesos , 
Aunqne  se  los  hagas  falsos. 

Tenga  en  volandas  el  cura. 
Habrá  boda  como  el  braio  ¡ 
Vayase  á  casar  Don  Le«mes 
Con  lamosa  de  Filátos, 

Qne  DO  le  puede  faltar. 
Por  la  parte  de  su  amo. 
El  dote  al  diablo,  y  sí  vaca. 
Una  banena  en  los  pasos  (1)  (3). 


Don  Tnmleque  me  llaman, 
Imagino  que  ea  adrede. 
Porque  se  Eurcen  muy  mal 
Bl  don  oon  el  Turuleque. 

Guantero  fué  de  lan  cajos 
Hí  padre  en  OcailB  y  Yepcs, 
Buen  siervo  de  San  Crispió 
Fur  loa  bojes  y  el  Irancbete. 

Hl  madre  tomaba  puntos. 
Tero  no  para  oponerse 
AcAtedias,  sino  ámedíM, 
Qne  las  pantonlUas  ciernen  (3), 

Pregonó  zapato  viejo 
Bn  Uadrid  algunos  meses, 
T  fueron  bien  recibidos 
Hl  tonillo  7  mi  falsete. 

Metlme  &  moso  de  bato 


(1)  Don  Leu 
(*)  nuda 
P)  Por  MU 


MibJMrMrftlSM. 


BBPAfTOI.. 

De  un  caraeol  tu  Mlemne, 
Que  coa  laa  casas  ajenas 
Acuestas  andaba  alempr 


Diei 


A  de  boisi 


_  _ii  masicoial  de  muebles, 

Alivio  de  oaminanles , 

Sin  ser  libro  qne  entretiene. 

Bi  como  di  en  descapar 
Mancebitos  diferentes. 
Doy  en  descapar  las  llaves. 
Los  robos  fueran  niErcedes. 

Con  estos  merecimientos 
Me  gradué  de  corchete ; 
Lo  que  puede  la  virtud, 

Y  el  aplicarse  laa  gentes. 
Éntreme  á  chisgicavis. 

Profesé  de  mequetrefe, 
Achaquéme  nuevos  padres, 
y  levantóme  parientes. 

Ascendí  por  mU  pulgares, 
Al  oScLO  de  alcahuete  : 
Sabe  Dioa,  cnar.to  trabajo 
Pasé  para  merecerle. 

Con  sosquines  y  antubiones 
Tine  á  campar  de  valiente, 
T  á  los  pepinos  y  á  mi , 
Nos  achacaban  los  muertes. 

De  un  tajo  A  Matacsndítcs 
Lb  di  modorra  de  réquiem. 
Después  que  en  ana  Idibcros 
Hubo  mortandad  de  sedes. 

Para  venganzas  de  agravios. 
De  quien  los  paga  y  los  siente , 
Tuve  chirlos  ac  alquiler, 
Bn  puntos  de  á  diez  y  nueve. 

Por  ios  que  tengo  en  la  cara. 
Que  unas  cachoniias  parece, 
A  poder  de  cuchilladas 
Concierto  los  que  se  venden. 

Por  hacerme  formidable, 
Eldiablo,  que  nunca  duerme. 
Con  andar  do  cama  en  cuma, 

Y  de  trinquete  en  trinquete. 
En  los  coseos  me  encajó 

Que  para  campar  de  sierpe. 
En  el  corral  de  la  cmz 
Heticse  bolina  un  jueves. 

Y  sin  qué üi  para  qué. 
Viendo  un  hosco  de  copeta, 
Cou  los  dos  ojos  de  buces 
Le  miré  áspero  y  fuerte. 

El  med)]Oiquéme  afiusgat 
Yo  le  dije  ¿quién  le  metet 
AsImoDos  do  los  tnes. 
Cansados  ya  de  los  eles. 

Pdsele,  sin  ser  el  diablo, 

Y  sin  ser  su  cara  puente 
De  íiegovia,  la  señal 

De  la  mano,  que  ella  tiene. 

El  sacó  la  de  Toledo, 
T  yo  la  de  San  Clemente  : 
Dile,  con  la  anticipada, 
Dos  resbalones  de  k  geme. 

Acudieron  melcdorca, 


o  lev 


Él  patio  llovió  alguncilea, 
Ellos,  sobre  mi,  cachetes. 
Lnégo  chillaron  mi  vida 
Dna  manada  de  fuelles , 

V  entre  injustos  descreídos, 
Iba  en  justos  ;  en  creyentes. 

DiÉronme  casa  de  balde , 
Calzáronme  los  basquenscs ; 
Luego,  jugando  de  mano, 
He  dio  un  repique  el  rebráque. 

So  son  de  si  los  azotes 
Tan  maloa,  como  parecen, 
Paes  procesiones  loa  nsau , 

Y  los  cantan  misereres. 


„  Google 
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LZZXVIII, 

Hfr&baiue  de  mal  ojo 
Bn  Ib  tienda  de  dd  crUtiaiio 

Viejo,  Bi  en  la  inloraiaoioa 
Da  por  testigos  Iob  aQoB. 
Lna  lelas  s.llaa  j  bajas, 
Qne  en  sastre  llaman  reüdoc; 
Imb  ricas  empapeladas, 
Y  las  bahanaa  (3)  en  fardel. 


I  de  alforiai 
is  de  macilOL 
Alegaba  en  sn  favor 
Opal  andas  de  ennitafioa, 

Y  penitencia  glorioaa 

En  tantos  frailes  descalEOí, 
Mlienme ,  dijo,  h'aUuin  , 
El  ni  qne  tengo  debajo, 

Y  si  fuere  de  almoficx  (4), 
En  los  colchoneB  me  lampo, 

Pero  al  anseo  (S)  ntáababa 
Dnn  bayeta  do  lajno, 
Por  material  de  jergAnea, 

Y  de  camíBae  de  pajoB. 

BI ,  qne  se  (6)  qnema  de  todo 

Y  estabam  calamocano, 
Boltandola  tarabUla,     ■ 

T  más  necio  qne  otro  tanto, 
La  (6)  llamú  sepulturera 

T  gala  de  los  finados ; 

Peor  si  la  traen  por  tal. 

Que  si  por  otro  In  traigo. 
Capa  negra  de!  aLoiro, 

Y  gravedad  de  guiflapoí. 
Hojaldre  del  ataúd. 
Toda  pésames  y  llantos, 

Qne  en  loa  talegos  de  cnartOB 
Bnelo  servir  de  camisas, 
A  millares  de  dncados? 

Si  no  empobrecen  las  gentes, 
O  mneren,  cesa  su  gasto : 

Y  con  los  talegos,  todos 
Son  ricos  y  viven  hartos. 

Acójase  6.  Portagal, 

Y  vaya  raspali  liando 

A  ser,  ooa  botas  de  Judas, 
Locnra  de  los  Gdalgos. 
El  bocaoi  (9),  que  por  negro 


10  orTgüul ,  bien  ■Atlifechi 
«  idjsHTO  que  n  iiplic» 


por  lai  CTicWlljjM. 
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Qniso  TCOgM  el  afcravio , 
Como  oropel  de]  inñerno 
Bemedsba  los  catarros, 

T  el  faataD  (I),  que  eBtftba  cerca 
De  TGile  se  diú  á  Im diablos: 
l^UroQse  de  hi  de  aforeos, 
V  hi  de  túnicas  con  pasos. 

A  mia  soleta  sois  tos, 
Andaban  at  morrOt  cuando, 
CoD  bnmos  de  olla  caserii , 
IrfiB  apartó  el  chjcba  ;  nabo  (2). 

A^ul  toé  Troja,  que  el  flcltre. 
Preciado  de  buenos  casóos 
T  de  que  nunca  ee  pasa , 
Fot  aer  al  gusto  contrarío ; 

Enífidado  de  sus  brins. 
Le  (:-()  condenó,  sin  traslado, 
A  ser  DagQu  de  baxconaa, 
T  golillas  do  ^bachos. 

£1 ,  que  se  vio  dedioar     , 
Al  Tilisimo  axTemango 
De  picaras,  por  la  boca 
Echó  culebraa  7  sapo*. 

At«8liile  lie  inTemúo, 
T  maceta  de  Incajos, 
Que  en  los  cocheros  defiende 
Las  yendimias  de  nubladoe. 

Una  taja  de  Florencia 
Los  qniso  tomar  las  monos. 
Con  podrida  gniTedad, 
Has  no  se  quedó  alabando. 

El  (4)  la  dijo  las  mil  leyes 
Atrociumoctií  j  con  asco, 
Que,  en  ofenderse  del  s^a, 
Remedaba  á  los  borrachos. 

Blla  (6)  replicó  furiosa, 
Si  pierdo,  porque  me  mancho. 
Den  traslado  A  los  linajes, 
Btspondcrán  por  entrambos. 

Quiso  darla  un  tapaboca 
ÜQ  tercio  de  paHo  pardo ; 
Pero  dejólo  de  miedo 
De  tosonas ,  7  el  (6)  barato. 

Preciado  más  de  las  marcas 
Qne  Antón  de  ütrilli  t  Maladros, 
T  anemetiéndose  á  bula 
Con  sellos  de  plomo  largos. 

El  liniiste  de  Segoria, 
Con  su  Meleodei  por  fallo. 
Los  trató  de  bordonr^roa, 
Y  KBnt«cilla  del  Rastro. 

La  jerga  con  el  picote 
Se  estaban  deagañttando, 
T  á  poder  de  remoquetes 
Le  pusieron  como  un  trapo. 

iPnes  eon  lua  onoc  de  oi-eja, 
Dijo  (7)  nieto  de  un  zamarro, 

También  llcTará  sa  ajo. 

8i  í  medias  es  conocida 
Por  la  puente  7  por  el  paBo, 
SegoTía,  el  ser  de  la  cania, 
Uire  si  podrá  negarlo. 

¿No  dccícodc  de  perajles 
Su  presumido  boato  I 
iNo  es  hijo  de  unos  cornudos 

I  Su  madre  no  fué  peUejal 
■  No  andaba  por  esos  campos 
Con  la  roBa  7  las  cazcarnas. 
Dando  pesadumbre  al  pastol 

jNolehanded, - -— -1- 


n  bomndtu  ambnlarioal 


Q)  lUsdiilgDdoD,  qne  Bina rB^olannaileiiualamr  Tt 

<n  Al  cbttba  j  tabo.—JTou  ít  la  («Icfm  de  1*¿. 

Ui  tlttíati.—  Ntla  Jé  la  rdUitn  de  1S48. 

W  U  tijs.—  ¡fíu  de  lo  'dlrfon  di  I E4S. 

II)  Aldte  d  ratru  Tulgar.— Xdu  <1(  Jo  «Kdwi  4t  IMt, 


I  Con  sotanas  7  manteos 
Paede  negar  que  se  alsaron 
Lanillas  7  capicboUs, 
Y ,  con  perdón,  el  bnr»to  I 

¿Londres,  no  le  pone pl cncriio 
,    as  Savas,  no  lo  dan  chasc^ií 
j  Cuenca  no  le  da  sus  cómoa  1 
¡  Y  BscEB  su  recado  f 

Los  dies  dncados  por  vara. 
Espérelos  en  diei  años, 
Bntre  mucctaa  de  obispos , 
O  alguna  del  Padre  -'^anto. 

L«  seda  qne  ee  podría  (8) 
De  oír  i  los  dos  picaflos, 

Y  soltando  la  maldita 
De  tafetanes  chillando , 

Por  csoB  trigos  de  Dios 
Echó,  sin  poder,  el  raso, 

Y  el  terciopelo  atajar 
Sa  colérico  desgarm. 

El  cambray  ecbaba  verbos 

Y  la  holanda  espnniarnjns : 
Cociéndose  el  lienzo  crudo , 
Tomó  el  cielo  con  las  manos. 

Echaron  por  capa  rota , 
Qne  (9)  la  diese  su  recailo 
A  la  estopa,  que  se  oitaba 
De  onas  ventosas  temblando. 

Ella,  como  quien  no  tiene 
Qne  perder,  por  dar  abwsto. 
Tapones  para  difnntos, 
Camisones  á  pacgnatos. 

Dijo  desde  una  basta  ciento, 
Sin  principio,  ni  sin  cabo: 
Ati-stóU  de  embnstera, 

Y  de  chismosa  sin  labitis. 
Té ,  la  df  jo,  qne  remedas, 

Si  te  llevan  paseando 
Algún  hato  de  alcacer, 
O  alguna  carga  de  ramos. 
Empeño  de  loa  maridos. 
Pobreza  de  desposados, 
Ool I > odrina  en  chirriar. 

De  las  llagas  y  la  podre 
Farienta  en  segnndo  grado, 
Pues  ellos  son  tus  abuelos, 
Sipndo  hija  tú  de  snsance. 

Hipócrita  de  colores, 
A  poro  revolver  caldos. 
Pues  á  poder  de  los  brodios 
Desmientes  el  color  rancio. 

jDe  relatora  presnmes, 
Porqne  charlas  en  estrados? 
jUas  preciada  de  la  hoja , 
Qne  Esi-arraman  y  que  Ailascof 

Nacida  on  la  Morería  í  10), 
Sin  que  tú  puedas 


ría  í  10), 
igario. 


le  ai  caigo. 
í(ll)  hierba  de  bien. 


Hoy  cuerda  en  todas  mis  cosas, 

Y  mny  jnsticiera  en  lazos. 
Colgados  están  de  mí 

Tantos  como  del  esparto, 

Y  no  has  de  poder  (12)  decirme, 
Que  S07  lengua  de  estropajo. 

Preciada  (13)  de  colgaduras 
Como  la  ene  de  palo, 
Por  mefloncs  ciega  yernos. 
Arambeles  por  tabúleos. 


(SI  Cambnj  j  hofnnda  ton  d«  ir^jiera  da  tela.  CAmbra;  at  na 
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Qaiso  meter  mía  bolina. 
Ha*  cnbrióU  de  gargajo* , 

Y  tnAtanos  de  Daiicea, 
Un  leoinelo  de  tabaco. 

Tiendo  qne  en  tu  matadiOM 
Fot  lased*  le  eatln  dando, 
ISay  de  deponiit  potentes 

Y  mnj  á  lo  corteeano. 

De  caaa  contra  malicia. 
Hay  prcdwlo  de  tres  altos, 
Dijo  dos  mil  patochadas. 
Bien  calérico  el  brocado. 

Yo  que  abrigo  el  sue&o  en  oro. 
En  una  cama  de  campo, 

Y  colgadura  eniiqneEco, 
A  lai  paicdeg  que  tapo. 

Yo,  qne,  en  nna  saTa entera. 
De  t(Mlo  nn  tetero  c«rgo 
Las  damas,  7  la  hermoBara, 
A  para  riqneiB  canso ; 

jConsientoone  en  mi  presencia, 
Betce  picaros  del  Rastro , 
Por  meter  bd  cucharada 
Osen  levantar  el  bramol 

Vayanse  ¿fardar  corche  tea, 
Táñanse  á  vestir  mnlatot, 

Y  entre  gente  del  gordiUo, 
Blasonen  de  vestuario. 

Belitres  loa  llamó  &  toccb, 

Y  no  bien  lo  dijo,  cnando, 
Armado  como  nn  reloj, 
Un  repostero  did  nn  lalto, 

Sucediera  una  desgracia. 
Sin  ser  posible  atajarlo, 
A  uo  salir  hecho  nn  cuero, 
Un  gñadamacil  mny  li 

En  intar  tan  (I)  es" 
Qne  sólo  le  faltó  el  ci 

Y  los  nombres  de  las  pascuas 
Le  dijo  todos  de  plano. 

Oro  por  oro  si  quiere. 
Salgamos  tantos  á  tantos , 
Yo,y  lasplldoraBconél, 

Y  con  orosni  mascado. 

El  fué  en  tiempo  que  loi  reyes 
Usaban  los  cacbidiabloe, 

Y  para  pascuas  tenían 
Un  repon  sojo  guardado. 

Después  en  laa  pedorreras 
Fn¿  enchinadas  t  tajos  ¡ 
Bica  pendencia  de  muslos , 
Bn  principe  soberano. 

Pné  gala  con  su  martin , 
Del  rey  que  murió  rabiando, 

Y  para  laa  fiestas  recios, 
Bobemio  de  Cario  Magno. 

Mas  ya  loa  guadamacics 
LeservimoB  de  arrendajo, 
Los  brocateles  de  monas , 
Con  (2)  perdón  de  loa  aguados. 

No  Bale  de  retraído 
En  la  iglesia  ;  loa  santos; 
Temos  le  ven  á  deseo , 
Imágenes  por  milagro, 

B^^onóicaae  antigualla 
De  caducos  mayoraigos, 

Y  aguarde  entradas  de  reyei  1 
Con  regidores  y  palio. 

Aqnl  la  grana  de  Tiro, 
Tiendo  tan  gran  desacato, 
Hecba  nn  múrice  j  nn  oatÑ 
.    Con  d  veneno  sanano ; 

Envió  al  guadamací  1 
A  coces  y  puntillaioa. 
Con  los  Infantes  de  Lara , 
A  trinquetes  del  barranco. 

Hayan  como  lechouclllos, 
Dijo  entre  hembras  del  trato. 
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Apreciarse  de  los  eneros. 
Pues  el  burdel  es  sa  ranclio. 

Todos  ae  pueden  ooaer 
lia  boca  donde  (9)  yo  hablo ; 
Pues  soy  púrpura  real , 
A  modo  de  papagayo. 

Oyéronla  estas  palabras. 
Por  malos  de  sus  pecados. 
Unos  tapices  flamencos, 
Seda  j  oro  como  el  brazo. 

Necios  nos  llaman  figuras. 
Dijeron  con  lindo  garboj 

Y  somos  historiadores , 
Sin  pluma  ni  cartapacio. 

Vencemos  con  los  telares 
Los  pinceles  del  Ticiano, 
Donde  son  los  tejedores 
Drbinosy  Carabaohos. 

j  En  la  baMlla  de  Ttines, 
No  está  goiando  palacio, 
El  vencimiento  del  moro 

Y  la  victoria  de  Carlos  I 
jLos  caballos  norelinchanT 

|I>oa  mosquetes  no  dan  pasmoT 
I  La  iambre  no  centellea  t 
|No  se  disparan  les  arcosT 

¿El  cielo  no  tiene  diat 
I  aire  no  tiene  claros  1 
lien  compartidas  las  sombras 
]  No  animan  á  loe  retratos  T 
El  tapia  de  laa  florestaa , 
Oonooiao  por  lampasoSi 
Ya  sirve  de  babadores 
Zn  laa  tabernas  al  trago. 
Como  la  púrpnra  alega 
Que  nn  tiempo  vistió  &  Alejandro, 
Acoérdeee  qne  hubo  en  donde 


Y  falleció  Lain  Calvo ; 

BI  la  gastaba  en  botaii;aa , 
Blla  en  corpino  en  disanto. 

Vayase  á  curar  dolores 
De  estómago,  como  emplaato, 

Y  sacndiránia  el  polvo, 
Bin  dejarla  hueso  sano. 

Ella,  de  puro  corrida, 
Sin  poder  disimularlo, 
A  Boma  ae  fué  por  todo, 
Al  Cónclave  Vaticano. 

I  Dichoso  él  que  en  nn  rinocn, 
Desnudo ,  no  est&  aguardando 
Qne  le  enreieican  lo  nuevo, 
Oapricbos  del  uso  v&rio  1 

Miren  de  que  se  compone 
La  pompa  de  un  mayoraMO , 
De  excrementos  de  animues 

Y  hierba  molida  &  palos. 
IHejores  son  para  el  cnerdo 

Telaraiias  qne  no  trastos. 
Como  para  cortaduras , 
Mejores  qne  el  boticario. 
"~'-n  viera  llegar  al  lino 


Laa  vlcuBas  el  aomtoero , 
T  laa  ovejaa  el  paOo ; 
Los  gusanos,  los  calñnes , 

Y  ropilla  de  damasco. 

BI  oro  y  plata  una  mina, 
Los  diamantea  nn  peflaaoo, 
Oolmenas  y  caitas  dnloea 
Lo  ezqaiaito  del  mgalo, 

Qai&i  Tleí*  martas  ;  ml«i 

Y  á  los  lobos  desolladoa, 
Pedirles  á  ans  aforros. 
Bus  pellejos  aullando. 

Mandariaelo  volver 
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For  bnrto  caliGcado, 
Dejándole  «n  carnes  vítm, 
Couqniers  alcalde  de  palo, 
Bin  uutrca  ni  mercsderea 
Se  boida  todo  el  lagarto , 
T  sin  seda  de  maticce 
Oaalqiiicr  jilguero  pintado. 
Andcmue  como  la  borra, 
En  pelota,  que  es  barato, 
O  repelemos  la  higuera, 
Qae  loé  tienda  det  manzano. 
O  salgamoB,  como  el  vino , 
Bq  cneíoi,  ya  qne  los  charoos 
Bo  ie  consienten  andar 
In  poribDB,  en  los  jarros. 

No  lo  caUú  en  !a  barriga 
De  mama  i  ninguno  el  parto ; 
Que  en  el  pelo  de  la  mas» 
Soa  arrojó  tiritando. 

Dejemos  por  loco  al  mundo 
Ra  poder  de  los  mncliacbos , 
Que,  pnea,  sn  pionca  da, 
Blloa  le  dúta  ni  pago. 


frnim  de  IM  oonda  da  Garrion, 
LSXXIX. 

Hedió  dia  era  por  ñlo , 
Qae  rapar  podia  la  barba. 
Cuando  después  de  mascar, 
El  Cid  sosiega  la  panza. 

La  gorra  aobre  los  ojo* 
T  floja  la  martingala, 
Boquiabierto  j  cabÍEbnjo, 
Boncaodo  como  ana  vaca. 

Qnirdale  et  sneüo  Bermudo, 
T  nu  doa  ;cmo8  le  guardan , 
AparUndole  las  moscas 
Del  pescaeio  y  de  la  cara. 

Cóando  unas  voces,  salidas 
Por  fncna  de  la  garganta. 
No  dicha*  de  Tolnntiid, 
Sino  de  miedo  pujadas, 

Se  oyeron  en  el  palacio , 
8e  escacharon  en  la  cuadra , 
Diciendo  li  guarda  e!  león  tu 
T  en  esto  cntrú  por  la  sala. 

Apenas  Diego  y  Femando , 
Le  rieron  tender  la  larpa , 
Coando  taicieion  sabidoras 
De  BU  temor  i  sus  bragas. 

El  mal  olor  de  los  dos, 
Al  pobre  león  engaña , 

Y  por  cuerpos  muertos  deja, 
Los  que  tal  perfume  lanzan. 

A  Teñir  acatarrado 
SI  león ,  á  los  dos  mata  ; 
Pues  de  miedo  del  perfame 
Ko  lea  siguió  las  espaldas. 

El  menor  Fernán  Oonzalet, 
Detras  de  un  escaño  á  gatas, 
Por  esconderse  abrumó 
Sus  coEtiUas  con  las  tablas. 

Diego,  mía  determinado , 
Por  on  baqneroD  se  ensarta 
A  eseonderáe,  donde  vau 
De  retomo  las  viandas. 

Bermndo,  qne  rió  el  león, 
Bemelta  al  brazo  la  capa, 

Y  Meando  nn  asador 

Qne  tiene  hnmos  de  espada, 

Bn  la  defensa  se  puso ; 
Dc^oM  al  Cid  laboRMoa, 


SL  PáBÍTASÚ  SsPA^OL 

T  abriendo  entrambos  los  ojos 
Empedrados  de  lagafias, 

Tal  grito  le  dio  al  león, 
Qne  le  aturde  y  le  acobarda. 
Que  hay  leones  enemigos 
De  voces  y  de  palabras. 

Envidie  á  sn  leonera 
Sin  que  le  diese  flaneas  ; 
Por  sus  yernos  preguntó 
Beceloao  de  desgracia. 

Allí  respondió  Bermudo, 
Señor,  no  receléis  nada, 
Pnes  se  guardan  vuestro'<  yerno* 
En  Castilla,  como  Pascua. 

T  remeciendo  el  escaSo, 
A  Femon  González  hallan. 
Devanado  en  sn  bohemio , 
Hecho  ovillo  en  la  botarga : 

Las  narices  del  buen  Cid, 
A  saberlo  se  adelantan, 
Qne  le  tmjeroa  las  nuevas 
Loa  vapores  da  sus  calzas. 

Salió  cubierto  de  tierra 
T  lleno  de  telarañas; 
Corrióse  el  Cid  de  mirarlo, 
T  en  esta  guisa  le  fabla  : 

«Agacb^o  estabais,  conde, 
T  tenéis  mucha  mis  traía 
De  borne  que  aguardó  jeringa. 
Que  del  que  espera  batalla. 

Di  Con  ñusco  liabedes  yantndos, 
Oh  qué  mala  pro  vos  f^a ! 
Pues  tan  presto  bajó  <.>1  miedo 
Loa  yantares  á  las  ancas. 

sSacárades  á  Tizona, 
Que  ella  vos  asegurara. 
Pues  en  vos  no  es  rabiseca 
fiegun  la  bamedad  que  anda.B 

Qil  Díhz  ,  el  escudero, 
Qne  al  Cid  contino  acompaOa, 

Todo  sepultado  en  bascas. 

Trayendo  detras  de  si 

A  Diego  el  yerno,  que  falta. 

Con  nna  mano  le  enseña, 

Üiéntrse  con  otra  se  taita. 

«Vedes  aquí,  señor  mió, 


Unfi, 


El  Conde  de  Carríon, 
Qne-esconde  mal  au  criania  (1), 

»De  dónde  yo  le  he  sacado 
Bus  vestidos  vos  lo  parlan. 


Y  A  VI 


Chillan ,  señor,  lo  que  pasa. 

n  Más  cedo  podréis  tomar 
A  Valencia  y  sus  murallas , 
Que  de  ningún  cabo  al  conde. 
Por  no  haber  de  do  le  asgan. 

nSi  no  meroce  de  yerno 
El  nombre  por  esta  causa. 
Tenga  el  de  servidor  vueso, 
Pnes  tanta  parte  le  alcanza^ 

Sañudo  le  mira  el  Cid, 
Con  mol  talante  le  encara, 
a  Desta  vez,  amigos  condes. 
Descubierto  habéis  la  caca. 

>j  Pavor  de  león  hobiatcs 
Estando  con  vueaas  armas  I 
iFiucando  en  compaña mia, 
Que  para  seguro  basta? 

nPor  San  Millan  que  me  corro, 
Hir&ndovoa  de  esta  traza, 
T  que  de  lástima  y  asco. 
He  revolvéis  las  entrañas. 

nGl  que  de  infanzón  se  precia. 
Face  en  el  pavor  y  el  ansia. 
De  las  tripas  corazón. 
Asi  el  refrán  voa  lo  canta. 

sHas  vosen  esta  presura. 


(1)  PHAOomuU.— JTiM  4|  la  td 
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Faccit  del  corazoii  tripas. 
Que  el  puro  temor  vos  Tacia. 

n  Ya  que  Colada  no  os  fizo 
Valiente  aquesta  vegndaí 
Fsgavos  colada  limpio, 
£cbao9  buen  conde  en  colada.» 

«Criledesel  Cid,  calledeB, 
Dijo,  con  la  voimaj  baja, 

Y  [a  cosa  que  es  secieta, 
3'an  pública  no  Bc  fa^ 

bSí  non  fice  valcntlA, 
Fice  COBO  necesaria, 

Y  si  probsie  lo  que  fice , 
Lo  teiidredes  por  faiaña. 

»HáB  animo  es  menester 
Para  echarse  en  la  priyaila, 
Qiie  para  vencer  á  Búcar, 


i>Anio 

Mas  en  esto  el  Cid  le  ataja. 
Porque  sin  un  incensario, 
Ningtuno  á  escuchar  le  aRuardu. 

« Id ,  infante ,  il  doña  Sol , 
Vucsa  esposa  desdichada, 

Y  decidla  que  vos  limpien, 
Uiéntnu  yo  vos  busco  un  ama. 

dY  non  fableis  ende  más, 

Y  obr'deced  si  os  agrnda 
Aquel  refrán  que  aconü(Oi>> 
La  coca,  conde,  caUarla.» 


(MificaiOrfaa  pamldea  demuláin  db 

XC. 

Orfeo  por  su  mujer. 
Cuentan ,  quo  baj6  al  ínflenlo, 

Y  |xir  su  mujer  no  pndo 
Bajar  &  otra  parte  Orfeo. 

Dicen  qac  bají}  cantando, 

Y  por  sin  duda  lo  tengo, 
Paes  en  tanto  que  Iba  vindo. 
Cantaría  da  contento. 

Uontañas,  riscos  y  piedras, 
8a  armonía  iban  siguiendo, 

Y  si  cantara  muy  mal , 
Lo  sucediera  lo  mesmo. 

Cesú  el  penar  en  llcganilo, 

Y  en  escuchando  su  intento, 
Que  pena  no  deja  &  nadie, 
Quien  es  casado  tan  necio, 

Al  Gn  pudo  con  la  voa 
Persuadir  los  sordos  reinos, 
Aunque  et  darlo  á  au  majer, 
Fué  más  castigo  que  premio. 

Diéronsela  lastimaoos, 
Pero  con  ley  se  la  dieron, 
Que  la  llcTe  y  no  la  mire. 
Ambos  muy  duros  preceptos. 

Iba  Él  delante  gninndo 
AI  snbir,  porque  es  muy  cierto 
Que  al  bajar,  son  las  majeres, 
Los  que  nos  conducen  ciegos. 

Volvió  la  cabeiB  el  triste, 
Si  fué  adredo ,  fué  bien  hecbo, 
6i  acoso,  pnes,  la  perdió, 
Acert¿  esta  vez  por  yerro. 

Esta  conseja  nos  dice, 
Qae  ai  en  algnn  casamiento 
8o  acierta,  ha  de  ser  errando. 
Como  errarse  por  aciertos. 

Dichoso  es  cuolqnicr  cassdo , 
Qne  una  vez  queda  soltero ; 
Has  de  una  mujer  dos  veces. 
Kl  ya  de  la  dicha  extremo. 


fOTtolen  que  gritan  mida  iHBpia 
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Son  los  torrea  de  Jora; 
Calovero  do  nnoi  muios. 
En  el  esqueleto  informe 
De  un  ya  castillo  difunto. 

Hoy  los  esconden  guijarros, 

Y  uer  coronaron  noblos. 
8Í  dieron  temor  armadas, 
Precipitadas  dan  susto. 

Sobre  ellas  opaco  un  monte 
Pálido  amanece,  y  turbio 
Al  día,  poique  las  sombras 
Vistan  ea  tumba  de  Itito. 

Las  dentelladas  del  aBo, 
Grande  comedor  de  mundiis. 
Almorzaron  sus  almenas, 

Y  cenaron  sus  trabucos, 
Donde  admitid  su  homenaje 

Hoy  amenaza  su  bulto  ¡ 
Fué  fábrica,  y  es  cadáver j 
Tuvo  alcaides,  tiene  bubos. 

Certi  fiedme  nn  cimiento. 
Que  está  enfadando  unos  aorcos. 
Que  al  que  hoy  desprecia  un  arado. 
Era  del  tuerte  \m  reducto. 

Bobre  un  alcázar  en  pena, 
ün  baluarte  desnudo 
Mortaja  pide  á  las  hierbas, 
Al  cerro  pide  sepulcro. 

Como  nerederoB  monteses 
Pájaros  le  hacen  nocturnos. 
Las  exequias  y  loe  grajos 
Le  endechan  los  oontrapnotos. 

Quedaron  por  olbaceas 
Un  cbaparro  y  nn  saúco  ¡ 
Fantasma  que  i  primavera 
Espantan  Sores  y  fnito. 

Qu&rdanle,  quo  los  joanetee 
Del  pié,  del  escollo  duro, 
Baben  los  puntoa  que  caluB, 
Dobla  por  el  importuno. 

Eate  cimenterio  verde, 
EatG  monumento  broto 
Me  sefiolaron  por  cárcel, 
Yo  le  tomé  por  estadio. 

Aquí  en  cátedra  de  muertos 
Atento  le  ot  discursos. 
Del  bachiltei  desengaño 
Contra  sof  isticos  gustos. 

To  que  mis  ojos  tenía, 
Floris  taimodo,  en  loa  tuyos. 
Presumiendo  eternidades 
Entre  cielos  y  colnros. 

En  tn  boca  hallando  perlas 

Y  en  tn  aliento  calombucos. 
Aprendiendo  en  tus  claveles 
A  despreciar  los  carbuncloa. 

Ed  donde  una  primavera 
Mostró  mil  abriles  jDDtoa, 
Costando  en  sólo  guedejas 
Mis  solea  que  doce  lustros. 

Con  tono  clamoreado 
Que  la  ausencia  me  compuso, 
Lloré  los  versos  siguientes. 
Más  renegados  que  cultos : 

H  Las  glorias  de  este  mundo, 
Llaman  con  luz,  para  pagar  con  bnmo. 

kTó,  que  te  dos  á  entender 
La  eternidad  que  imaginas. 
Aprende  de  estas  minas , 
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StgTkdo  de  <iue  premmo : 
iLu  gloTtM  de  este  mundo. 

Llaman  con  luí,  pant  p>gu  con  homo, 
•Bite  mundo  engaSn  boboi, 

SngaiUdaT  da  lentldM, 

Bq  miij  eordenw  *sUdos 

Anda  mstraiando  lobos : 

Sos  patrimonioe  son  robos , 

8n  candal  ininltos  fieros ; 

T  en  trampas  de  línonjeroe 

Cae  despnea  en  imperio  sumo : 
sLai  glorías  de  este  mondo, 
.  Llamuioon  lux,  para pt^arcoDbnmo, 


Toda  la  arca  díHoé, 
T  Ibb  fábnlaa  de  Isopo 
TiTas  se  vieron  sT^r. 

Y  taia  bestias  diferentes 
Qae  hojaldran  en  un  pastel ; 
Fieras ,  qne  de  poro  ñeras 
DicliOE«B  pudieron  ser, 

Por  Afnca,  sin  TasaJlos, 
Vino  el  coronado  re;, 
Qae  í  bacna  y  mala  moneda 
Anda  amñando  el  envés. 

El  qne  debe  á  la  pintara 
Has  broveía  que  A  su  serj 
Vencible  &  punta  de  cuerno, 
iDTeooible  en  el  pincel. 

Bl  que  dio  nombre  en  Castilla 
Al  estoraado  leonés, 
Por  lo  real  y  rapante, 
Sepan  cnantos  de  papel. 

Al  qne  David  hizo  andrajos 
La  portada  del  comer ; 
Preciado  de  qne  en  Alcides 
E8pu>ahígo  su  piel. 

Bl  de  ei^eraedad  barata , 
Qne  no  le  cuesta  un  tomes  (S), 
Pues  por  no  tener  doctorea, 
Oaartanasqi 

Bl  rescoldi 
El  estrellón  d< 
Signo  de  merienda  y  rio, 
Homo  de  sn  proprío  mes. 

ífcíeit  ieemtdvBt  Virgilio 
Con  sos  greflas  de  francés  ¡ 
JJetnndo  de  medio  abajo, 
Treta  de  mala  mujer. 

Con  mis  Esrpss  en  las  manos 
Qne  capaz  de  portugués. 
No  con  ptesaneion  más  corta, 
T  tan  grave  como  él. 

Salió  con  grande  meanrá 
T  con  paso  may  cortés, 
A  dar  audiencia  de  aroQo, 
T  echó  menos  el  dosel. 

Con  pasaporte  de  Plinlo 
On  gallo  Batió  después, 


i,  CDMido  i  Imitación  d«  la  ds  tsi 
n  fin  mnfltatrM  . 


Mas  hanine  dicho  los  gallM, 
Que  su  canto  en  Israel, 
Íii6  la  mosa  de  Pilitos 

Solamente  ese  poder. 

Y  li  el  buen  gallo  supiera 
Lo  qne  vino  &  soceder. 
Tomara  sil  !eon  por  gallina, 
Y  él  pusiera  huevos  de  él. 

Apeló  el  canto  del  gallo 
A  la  Dcgadon,  j  fué 
A  subirse  en  la  colana 


Bin  el  marido  doncel , 
Tan  cerca  del  (3)  cacareo, 
Que  ja  le  tuvo  en  la  nnei. 

En  esto  salió  &  la  plaza 
ün  jarameño  lutbel , 
Con  dos  apodos  buidos 
Qe  mal  maridada  sien. 

Con  piréntésis  de  faueto, 
Coronado  el  capitel, 
Iios  ojos  más  escondidos, 
Qae  tienda  de  mercader. 

May  barrendero  de  manoa, 
Mny  aiogftdo  de  pié» ; 
Lo  bregado  ya  so  entiende ; 
liO  hosco  no  ea  menester. 

Acordóse  qae  era  signo 
Bn  el  pabellón  turquea. 
De  los  doce  que  á  la  mesa 
Del  sol  comen  oropel, 
•  Por  detrimento  de  Marta 
fie  aseguraba  el  vencer. 
Viendo  oue  de  abril  j  mayo 

De  Toro  pater  Eneas 
Se  acordó  sin  saber  leer ; 

Y  de  la  ciudad  de  Toro, 
Que  da  buen  sumo  A  la  pez. 

Mas  en  hacer  mal  á  tantos, 

Y  no  haeer  á  nadie  bien, 
Era  signo  con  testigos, 

Y  á  proceso  pudo  oler. 
Hiró  al  león,  j  en  aquello 

Que  decimos  santiamén. 
Le  rebujó  á  testeradas , 
Le  cabncó  de  tropel. 

Defendíase  de  paUa  («) 
El  león  á  cada  vez ; 
T  quiso  de  pajarito 
Volarse  por  la  jiared. 

Desmintió  el  toro  á  SoUno, 

Y  á  Eliano,  v  á  otros  tres 
Electores  del  imperio, 
Qnu  no  quiso  obedecer. 

Salieron  macho  y  caballo 
Sin  albarda  y  lía  jaez, 
T  eo  la  cartilla  de  ovejas 
Deletrearon  el  be  (G). 

La  mona  que  en  las  _ 
Suele  ahogar  el  beber, 
En  acémila  penada. 
Allí  la  abogó  el  cordel. 

Bl  nnimül  que  en  Jarama 
Cornada  sabe  pacer. 
Ixu  rempujó  con  1b«  lanas 
Qne  santiguan  en  Argel. 

Bn  decir  acá  me  vengo, 
T  sin  ¡quién  llsmaí  y  si  e«. 
Con  las  armas  de  la  villa  (í^ 
Bl  león  se  fué  á  meter. 

Hicieron  se  nnas  mamonas 
Sobre  estése  ó  no  se  esté. 
Que  se  abollaron  las  getaa, 
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AlgDDoa  pMftgoniMtM , 
Da  bellaco  proceder. 
Desquitaba  ooo  abratoi 


Al  derecho  y  al  trave». 

El  camello,  qoe  eat&  hecbo 
A  loa  magoa  de  Belén, 
Con  laa  heridat  del  toro 
Tnro  mnj  poco  placer. 

Hai  nadador  ae  eacbeUi , 
Ta  de  tajo  y  do  reyes , 
Al  toro  obüeú  qae  hiciera  (1) 
IiO  qcc  á  toaos  bizo  baccr. 

Por  lu  dos  (3)  pliuaelaa  vino 
Sin  plnma  ao  gato  monté», 
T  andando  buscando  caosaa. 
Fué  mericndsde  nn  lebrel. 

Más  preciado  de  sns  manchas 
Que  nn  jaepe  y  nn  arnmbel. 
Salía  el  tigre ,  escarbó  el  toro. 
Con  que  1h  mandd  toItct, 

La  sorra,  qne  en  tantas  gentes 
Se  Uama  Tuesa  merced , 
T  que  con  capas  y  mantos 
Hembras  y  varones  es, 

Haciendo  la  mortecina 
Quiso  escapar  do  la  red ; 
Pero  quien  tupo  mis  que  ella. 
La  tomó  con  un  vaivén. 

En  la  gente  qne  miraba 
Bnbo  palestra  de  preí, 
ÜDOS  con  loa  rempujones. 
Otros  estmiando  el  ver. 

Con  el  sol  da  los  membrillos 
Tuvo  batalla  eniel. 
Todo  cocote,  (¡ne  ahora, 
Qaata  dia^dis  y  sen. 

A  la  artificial  tortnga 
Qne  cisatla  á  toilos  fné, 
Y  con  vómitos  de  chuios 
Dio  cúleía  oí  no  querer. 

Bl  (oro  qne  arremetiera 
Con  la  torre  de  Babel, 
La  dio  cuatro  coscorrones 
Que  la  parecieron  diez. 

Los  que  de  pedir  prestado 
Guardan  en  la  curte  ley, 
No  embisten  como  embestía 
Bl  torazo  mae anees. 

El  grande  Felipe  coarto, 
Qoe  le  mira,  como  jneE, 
Por  generoso  y  valiente 
T  vengador  de!  cartel. 

Tomando  aquel  ínstmmcQto, 
Qne  supo  contrahacer 
Los  enojos  del  verano, 
Que  perdonan  al  laurel. 

Porque  no  moriese  i  silbos 
Bn  el  bnilicio  soez, 
O  &  poder  de  ropa  vieja, 
Bn  remolinos  de  á  pie , 

O  porane  no  le  matasen 
Perexaa  do  la  vejei. 
Que  ea  Bn  de  loa  bien  reglados, 
Ño  de  haiaDoio  desden. 
Pasándole  por  sn  vista 
Favor  de  sumo  ínteres, 
Hucha  muerte  en  poco  plomo 
Le  hiso  desparecer. 

Perdonó  por  forMteros, 
Los  qne  venció  sa  poder ; 
Para  que  en  sus  vinas  proprías, 
Viva  BH  victoria  esté. 

Esta  fiesta  me  contaron 
Dos  qae  detras  de  an  cancel, 
A  costa  de  dos  mil  coces 
Vieron  nn  poco  de  res. 


llMiwWaMrrlwsdesd^ 
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Tlve  cribas,  qno  be  da  echar. 
Aunque  les  pese,  la  loa, 
Hoy  que  de  laidas  y  tayas 
Desenvaino  la  persona. 

Hoy,  qne  me  aprieto  el  sombren, 
T  no  me  prendo  la  toca , 
Nadie  se  meta  conmigo 
Qne  hará  tarqninada  en  todas. 

Desde  qne  eifio  la  esiñda, 
Ids  pendencias  me  retotan ; 
T  antojada  de  moitadios 
He  estoy  tentando  la  book 
[  Oh  SI  yo  me  loa  toreiese  1 
Las  bigoteras  me  oigan, 
I  Qué  capitán  pierde  Fundes, 
Qué  Haladros  las  bosconas. 

Qué  Don  Lázaro  las  dueñas, 
Qué  Lelio  Dati  las  tontas. 
Qué  marido  los  donccUas, 
T  qué  paje  las  fregonas  ¡ 

Qué  bnbon  las  irlandesas, 
Qné  licenciado  las  monjas. 
Qué  atribulado  las  flacas. 
Qué  glotonaso  las  gordas) 
Grande  trabiqo  es  traer 
Lo  mes  del  cuerpo  A  la  sombre, 
Mia  quiero  daga  qne  moSo, 
His  qnlero  casco  que  cofla. 

Colendlsimo  senado. 
Esta  es  palabra  de  Boma; 
Soberana  jerarquía 
De  bellísimas  sefioras  : 
Paraísos  en  chapines , 
Tarazones  de  la  gloría, 
BeverendisimaB  viejas, 
La  calavera  sea  sorda. 

La  comedía  qne  os  hacemos, 
Contra  jnsticia  «e  nombra : 
Amoreí  y  eeioi  haeeit 
DUereUa.  Raion  impropria 

Amor  y  celos  no  hacen , 
Qne  deshacen  cnanto  topan  ; 
Bl ,  vidas  coQ  BU  deseo , 
Ellos,  con  vengante  tññas. 
Blesfuego,  vellos  rabia; 
Bl  martirio,  ellos  ponzoQa; 
Estos  hijos  de  Botpeohas, 
Aquél  de  eiperantas  cortas. 

Alma  con  celos  es  fiera, 
Alma  con  amor  es  loca ; 
Ellos  BU  bien  despedazan, 
Btte  su  peligro  adora. 

Los  oíos  <]ue  á  la  alma  faltan. 
Siendo  el  mismo  qne  los  lorma. 
Se  los  sacaron  los  celos, 
Ellos  son  quien  la  despoja. 

Uirad,tiaes,  si  es  compañía 
Has  enemiga  qne  docta; 
Bi  pueden  hacer  discretas 
Bl  fnror  y  lia  congojas. 

Verbl  gracia,  un  dotoiato, 
Qne  toma  A  la  barbe  aliones, 
Que  está  chorreando  leyes, 
Qne  eati  rebosando  glosas : 
I^etendíente  de  nna  piase 
Para  encaramarse  en  oua, 
Atisba  poi  eses  calles 
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Y  en  brújala 
Que  Teutaan  te  aaoma. 
Con  U»ma  de  EapaÜUo, 
Loa  biitalae  k  le  atollúi. 

Por  Ima  dJoe  requlebnii, 
Barba  ofrece  para  efcot», 
T  por  una  mantelUos 
Desprecia  íntnraa  togaa. 

{Cni!  es  aquel  eabaUeio 
De  Un  encantada  bolsa, 
Qne  un  tapado  desde  nn  cocbe 
Ho  le  soDMqne  la  moBcat 

¡Cuil  ánima  no  lechína 
Bi  un  ojo  negro  la  cocal 
jT  para  -ana  mano  blanca 
Qnién  tiene  la  plata  hondat 

Cnareota  nmTerBidadcs, 
Diei  colegios  con  siu  lobas, 
Concluyen  dos  peceznelos 
Bien  florecidos  de  rosas. 

AgnelloB  amantes  higos, 
Qae,  pasados  á  la  sombra. 
Fueron  el  nno  por  otro 
Tintoreros  de  unas  moras ; 

T  el  otro  qne,  sin  escamas, 
Del  mar  desprecia  las  ondas , 
Amante  pera  los  viernes 
Como  sardinas  j  bogas. 

Y  el  Judas  de  los  s  mores, 
Qae,  bíh  dineros  ni  botas, 
Al  nmbral  de  anajarete 
lia  requebraba  de  soga , 

1  Fueron  discretos,  sefioreaT 
iHa  habido  bestias  mis  tontas? 
j  Quien  se  mata,  no  es  maldito  1 
jNoesTerdago.qnien  se  ahorca  t 

Hércules  pudiera  andarse 
Con  ana  camisa  rota, 
T  porque  amó  i  Dejanira, 
Unrió  en  camisa  sin  honra. 

Sansón,  aqael  qae  campaba 
Como  el  paño  deS^OTÍa, 
De  su  pelo  í  tijeradas. 
Le  hizo  amor  de  corona. 

(Salomón  no  fué  discretol 
jNo  fné  el  sabio  que  m&s  nombran! 

E~  i\  le  posierdn  el  alma 
machachsB  de  SidonJa  ? 
I  Cómo  arrastraron  su  seso, 
Cúmo  pisaron  sus  obras , 
La  hija  de  Faraón , 
T  las  extranjeras  todas! 
[AJIá  en  la  gentilidad, 
íia  ninfas  metamorfoaiaa , 
No  hicieron  bajar  los  diosea, 
A  sacar  agua  en  las  norias  t 

El  sol  andaba  tras  Dafne 
Con  la  luE  en  las  alforjas, 
Bn  forma  de  cuadrillero. 
Con  más  saetas  que  joyas. 

{Júpiter  no  se  emplnmú 
For  sólo  Ter  ala  otra) 
jNofné  toro  y  dijo  mn, 
A  quien  esperaba  toma? 

I  Con  treta  de  salvadera , 
Sobrecarta  que  se  nota, 
Bo  bajó  en  polvos  de  oro 
A  gocar  á  quien  le  tomat 

Has  dejando  tas  deidades. 
Que  de  tan  lejos  nos  tocan , 
1  Habrá  persoaas  aquí 
(O  será  ninguna,  ó  pocos) 

Qne  no  hayan  tenido  celos  f 
Fotqne  sin  esta  carcoma, 
Kingonos  ojos  miraron, 
Y  ningún  corazón  goza. 

Hombro  qne  sabes  querer. 
Conjuróte  por  tu  n 
Qae  me  digas  la  ti 
Cuando  los  celos  tt  .  _   . 

A  Hay  sol  qne  do  se  escnieioar 
ij  plaia  qnq  no  •»  uigoit*! 


erdai 


¡  Sospecha  qne  no  te  arrastre  ? 
{Consejo  que  bien  se  oiga' 

iTiciies  nueras  de  tn  alma! 
j  Sabes  de  tu  vida  propría  I 
I  Qué  dices!  responde  claro, 
So  tengas  rergüenia  agora. 

Dirás  qne  la  medicina 
Tiene  á  tal  dolencia  corta. 
Que  son  peores  qne  diablos, 
Pnss  conjnrados  se  toman. 

La  enfermedad  de  los  celos 
Va  bay  doctor  qne  la  conosca, 
De  celos  mnere  más  geni«, 
Que  de  fiebres  maliciosas, 

To  desmiento  mi  comedia, 
Estad  atentos  ana  hora, 
T  Tcréis  á  mi  opinión 
Cuantas  rasones  le  sobran. 

T  BBÍ  San  Antón  os  libra 
Del  fu^o  qne  eacieode  rosas. 
De  rayos  que  forman  perlas. 
De  lluna  qne  hielos  brota. 

Qne  juzguéis  lo  que  sentís 
Por  Tuestcas  entrañas  propriaa , 
Uiéntraa  el  autor  y  yo 
Nos  entendemos  á  coplas. 

T  yo  Buatentari 
Cuerpo  á  cuerpo  á  las  hermosas, 
Rabia  áraUa  los  barbados, 
AiaBo  á  araño  á  las  tontas. 
'  labnesoAbneso, 


T  chisme  A  chiñne  á  1»  monjasi 


Donde  está  ta  aue  lo  dice, 
Digáamelo  tú  ú  romance. 

To,  con  mí  fe  de  bautismo 
Por  ^la  bebo  loe  aires : 
Todas  poi  moro  me  tienen , 
Pues  qnieren  qne  se  lo  pt^na  (2). 
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CoMido  por  ojoB  do  Bgnjns 
Pndieik  fimebrai  lo  miamu , 
Como  txiofa  yezgoaitote , 
Vockblo  fin  ejerdoio. 

Hát  »gat¡  tne  en  un  jarro 
CnalqDÍer  cnartillo  de  tído 
De  la  taberoB,  que  lleva 
CoD  todo  EQ  u)EBmaDdijo. 

Ftde  á  Ift  fuente  del  Aogül, 
Como  en  el  inñerno  el  tico, 
Qne,  con  ana  gota  de  agna, 
¿  su  rescoldo  dé  alivio. 

So  llneve ,  Dioa  sobre  cosa 
Saya  A  lo  qne  ;o  colijo, 
Fnea  qae  de  calienteB  qneman 
Las  migas  de  ta  molino. 

En  verano  es  un  gaifispu 
Hecho  pedssos  ;  aBicoa, 
T  eoD  lemiendoB  de  arena 
¿rroTuelo  capacbino. 

Florida  tooa  la  margen 
De  jamagsB  7  boiricOB, 
De  damas  qne ,  con  carpetas, 
Uscen  estrado  el  pollino. 

Al  revés  de  los  gotosos, 

Pues  de  no  gota  ea  el  mal , 
De  qne  le  vemos  tullido. 

No  alcaiua  á  Is  sed  el  agua 
Bq  sq  madre  á  loa  eníos, 
Que  facistol  de  chicbairas 
Bs  la  solía  de  lo  (rito. 

Pues  no  aprende  lo  aguanoso 
De  tan  hdmiedos  resqni'  ios, 
Nosaldri,<lepuro  rudo, 
En  su  vida  de  charqnillns. 

Suenan  triaos  7  bocailos 
Bntrc  matracas  7  silboii , 
y  llevan  el  contrapunto 
I/as  gormonu  7  tollipos. 

Con  poco  temor  de  Dios 
Loa  mondongos,  por  lo  timpio, 
l^tendon  para  las  pmebus 
£1  ser  actos  positivos. 

Por  habei  faltado  el  ante 
Con  las  levas  que  se  han  visto. 
Todas  tas  meriendas  llevan 
Sns  coletos  de  pepinos. 

Los  mis  en  los  salpicones 
De  carrera  dan  de  hocicos. 
En  diciplinas  del  sorbo 
Son  abrojos  Los  choriioa. 

En  camisa,  por  ir  presto. 
Van  DO  pocos  palomijioa ; 


iaaígni 
Ya  de  ser  suyos  ahitos. 
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Bábanoa  7  qneso ,  T  bota , 
En  la  gente  del  gordillo, 
"--  mis  trabajo-' 


Bábanoa  7  qneso ,  T  bota , 

"-  ' Edelgordi" 

abajo  al  gi  _ 
Que  copones  onstalinos. 
Ahora  ae  está  ana  dnefia 
Desnadando  el  ab  Initio ; 
Haciéndoles  en  creyentes, 
Qne  ea  el  Jotdan  á  sus  simios 


frlMú  Mt.—  S*M  f  (a  liitian  dt  Uair^i  ü  IM. 


1  DON  FfiANOISOO  DB  QDETBDO. 

Yo  le  cotisidero  Muf 
Mnr  poblado  de  bnllido, 
Co^e  acá.  coche  acullá 
Y  metido  á  porqneriio. 

Tres  carrozas  de  tusonas 
Perdiendo  van  los  estribos, 
Con  pecosas  7  bermejas. 
Nariz  chata  7  ojos  biieoe. 

Aguardando  están  la  noclu 
Dn  potroso  7  un  podrido, 
Farasacar  a  volar 
Dno  parches,  otro  el  Uo. 

Una  doncella  que  sabe 
Qne  se  le  ahoga  su  virgo 
En  poca  agns,  le  salpica. 
Escarbándole  A  pellizcos. 

Aun  en  carnes  ana  flaca 
Es  el  miércoles  corbillo. 
Una  gorda  el  Carnaval 
Con  matas  del  entresijo. 

Dos  piaras  de  fregonas 
Bennevan  el  adanlñno. 
Compitiendo  sns  pemiles 
Los  blasones  del  tocino. 

Dos  estudiantes  sarnosos, 
Uás  eranados  qoe  los  trigos, 
Con  Manzanares  se  mnestran 
Si  no  OlemcQtes,  Benignos, 

Bl  barbón  7  los  bigotes 
Be  enfalda  nn  Jurisperito, 
Por  no  sacarlos  después 

Qf^ : :_. 


Pot  espini 

Por  piernas  1 
Y  por  copete  n 


En  BU  sábana  de  Imo, 
A  lo  difunto  se  muestra 
Marimanta  de  los  niflos. 

Con  azadones  7  espuertas. 
Son  gabachosy  coritos, 
Bepnltitreros  del  agua. 
En  telarañas  de  vidrio. 

Con  sus  capas  en  los  hombros, 
T  en  piernas,  algunos  misos. 
Pescan  de  los  nadadores , 
Ed  la  orilla,  los  vestidos. 


Con  sombreros  de  color , 
Andan  hidalgos  postitos. 
Prebendados  en  sus  malas, 

Galatneros  del  atisbo. 
Echan  el  ojo  tan  largo 
Oalosmeando  descuidos. 

Anda  en  menudos  Pílalos, 
Bepartldo  en  cnatro  ó  cinco 
Alguaciles,  que  ablioran 
Pendencias  7  desuFios. 

ÜD  médicc  de  rebozo, 
Ta  tomando  por  escrito. 
Los  nombres  de  los  qne  cenan, 
Fiambrera  y  beben  frió. 

Acuerdóme  qne  há  tres  aflos 
Que  deja  áe  eet  Narciso, 
Por  falta  de  agua  en  que  verse 
La  zagala  por  quien  vivo. 

En  el  ampo  de  la  nieve. 
Dos  orienta  encendidos, 
Portento  de  hielo  7  fuego, 
Ifí^pluí  uUra  de  lo  lindo. 

Sonredorada  ta  frente 
Con  las  minas  de  los  indios; 
De  las  pechugas  del  sol. 
Las  guedejas,  7  los  rizos. 

De  llamas  7  nieve  en  paa. 
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El  Tolean  le  tí  Sorido. 

OoD  tocarla  tomó  61  agua 
CkDUndu ;  noto  el  pío 
Lector,  ertondo  con  ella , 
Lo  qae  tomaba  este  indigno. 

Klla  gastó  todo  el  chaceo 
Bu  eacaipin  de  nn  tobillo, 
T  por  mbir  mis  arriba 
La  corriente  daba  briacofl. 

Bailar  el  agna  delante. 
Sólo  con  ella  lo  he  ylsto. 
Has  al  ton  de  tn  meneo 
Loa  mnertoi  darán  respingoa. 

Uas  hoj  de  lo  qae  en  él  hay , 
Y  de  cnanto  en  él  be  visto, 
Sin  los  cielos  de  Clarinda 
Hada  apetetco  ni  envidio. 

Arrebócese  sus  baSot 
T  cálese  un  papahígo ; 
T  aéqoese,  paes  le  falta 
Ia  fuente  del  paraíso. 

To  eonñdeto  estas  cosaa, 
Cuando  estoy  el  snsodioho. 
Tres  atloB  há  (1),  sobre  doce, 
Bntre  cadenas  y  grillos. 

Aqol ,  donde  es  año  cneio. 
Con  remadar  apellidos, 
Tan  capona  primavera 
Qae  no  pnede  abrir  nn  lino. 

A  modo  de  cachidiablos 
Ite  cercan  tres  cacht-tios, 
Oibigo,  el  Castro  y  Verneiga, 
Qne  son  de  Duero  meninos. 

Con  mnjeros  en  talega, 
Qne  calzan  por  lapatiUos 
Artesas,  del  cordooan  (2) 
De  los  robles  destos  riscos. 


Sefioi  don  Leandro 
Taya  en  hora  mala, 
Qoe  no  pnede  en  buena 
Qnicn  tan  mal  se  trata, 

¡Qué  imagina  cuando 
De  bajel  se  lupa, 
Hecho  por  la  Ero 
Aprendix  de  rana  f 

^■aseado  se  TuelTe 
Elbijode  cabra, 
I  Para  qnién  mondongo 
Quiere  mis  que  eacaraast 

Ya  no  hari  en  sorberse 
El  mar  mncha  baaafla, 
Un  amante  huevo 
Pasado  por  agua. 

Bracear,  y  4  olio. 
Por  ver  la  roochaclia. 
Una  perla  toda, 
Qne  í  menndo  ensattAn, 

Hoaa  de  una  venta 
Que  la  torre  llaman 


bsfaSol. 

Kavegantca  enervo^. 
Por  que  en  ella  paran. 
CbiGota  mny  umplai 
No  de  polvo  7  paja, 
Que  hace  camas  bi<Hi| 

Y  deshace  camas. 
Corita  en  cogote 

Y  gallega  en  ancas. 
Oran  mujer  do  pnluH 
Para  los  que  pasan. 

Piernas  de  ramplón, 
Fornida  de  pansa. 
Las  oñas  oon  cejas 
De  rascar  la  caspa. 

Bolliaa  7  muy  rollo. 
Donde cneleaa  bragas. 
Derribada  de  hombros, 
Pero  más  de  espaldas. 

Que  annque  del  fnlaro 
Con  nombre  la  Uoman , 
Del  buen  •nm,ea,  fnl. 
Cumple  sos  palabras. 

I,  Íes 


(1)  Hw<>  !■  csmtB  de  todo  H  tm 

I»  Hsrtk  iqnl  llogA  da  puar  tá 
«tfinl  qu  JD  tan.—  Jl'ola  dtlaiái 
Itl  Aqnl  Udrauaeote  h  «dialtlTAc 


ipo  qne  *n  m  Tlda  hlUft  poB- 

Madrid  ie  1«tS. 

ílantfl  ueguráadolo  al  mlnno 


j1  *  qcB  K  OODtlllUMn  lu  intlgiiu 
lülli,  il  uñí  con  ligua  mil  donal' 


«rilAja  aHd^  dt  JíuIrUI  U  U 


I  apetece 


Qnelí     , 
Háa  qne  lí 

Y  rema  contento 
Mirando  su  cara. 
Estrellón  de  venta, 
Horto  OOQ  quijadas. 

Un  candil  le  aaoDW 
Por  una  ventana, 
Farol  de  cocina. 
Que  el  viento  le  a^ga. 

Tan  mal  prevenida , 
Qne  unas  hojarascas. 
Ardiendo  no  tiene 
Con  qoé  se  enjuagara. 

Del  candil  la  mecba 
Es  toda  su  llama, 

Y  con  mechas  tales 
No  cura  sus  IlagaE. 

Pero  ir  sin  gregüescos, 
Ho  es  mny  mala  traía , 
Para  disculpaiae 
Del  no  darle  blanca. 

Así  fneran  todos 
A  ver  a  sos  dallas. 
Fueran  ahorrados, 

Y  orros  de  paga. 

Qoe  aunque  de  tus  oflaa 
Hicierau  tenazas. 
Estuvieran  libres 
Que  los  desnudaran.        * 

Si  como  va  vuelve. 
Buena  dicha  alcansa , 

Y  si  por  las  costas , 

El  mar  no  la  embúga. 

Ctoarde  que  le  dé 
Por  cárcel  la  oas». 
Pues  son  calaboaos 
Sus  mejores  salas. 

Hancebito  aguije. 
Que  los  Tientos  braman, 

Y  la  Inx  dormita 

Ta  en  trémulas  pansas. 

Para  cuando  vuelva 
Pida  las  borrascas, 
Qne  á  un  arrepentido 
No  serán  Ingratas. 

Si  el  nadar  despacio 
Faja  entonces  guarda, 
Andará  entendido. 
Ya  que  necio  hoy  anda. 

Porque  de  la  mota 
La  limpieía  es  tanta , 
Que  al  hondo  á  lavarse 
Entrará  de  rano. 

I  Pero  qué  la  ha  dadot 
Sin  duda  es  que  traga, 
A  la  engendradora 
De  las  cucarachas. 

iJuegaoleacouditef 
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SI  duuB  KB  la  alta. 
Que  en  el  mar  no  ea  bneno 

El  dBDeni  la  baja. 

1  Be  ahoga  de  vélaí , 
O  finge  lasbaecaa, 
Por  hacer  «¡ir 
A  tadesoIlHdal 

Pero  ju  dio  al  traste. 
Haj  tan  grau  gracia. 
Que  á  viBta  del  puciW 
No  llegae  á  la  píayal 

No  babrA  habido  ahogado 
Qnemeíor  lo  baga, 
Mi  con  ménüB  ¡ü-Btfls, 
Ni  con  mayor  gracia. 
Ya  Bro  ío  ha  riato, 
y  por  él  re  arranca 
TodoB  loe  cabellos, 
Y  Be  met«  A.  calvo. 
A  diluvios  llora, 
No  en  foiioa  ordinaria : 
La  narit  moquitas. 
Los  ojos  lasnBaB. 

I  Aj  Leamlroldijo, 
Oritelo  Infama, 
Que  mnerUi  el  efecto, 
No*iv)ú  la  cBUBa. 

Has  ja  que  deeaudo 
A  monr  te  ccbabHG, 
Mucho  tus  veHlidos 
Hoj  me  ooiiBoláran. 

HnB  pues  todo  aninrea 
Fué  ese  pecho,  y  nada , 
A  nadar  contigo 
E Ble  mió  vaya. 

Desde  eate  desván 
A  ese  mar  de  plata , 
Dar  conmigo  quníro 
Dnasaparrada. 

Por  SI  á  los  don  juntos. 
Piadoso  noB  traga. 
Como  caperuzas, 
Alean  peí  tarasca. 

Y  en  sepulcro  vivo. 
Por  tálamo,  lampa 
BetoB  dOH  amargos 
De  ana  t<'z  'a  parca. 

Qne  para  memoria, 
En  las  pellos  pardas. 
Que  este  dolor  miran 
Casi  lastimadas, 
BscribirA  amor 
Con  letra  (abastarda, 
Corlanib  una  pluma 
De  BDS  propñas  alas : 


Buen  proveclio  le  bagan. 

Calló,  y  lo  primero 
Bl  candil  dispara; 
y  pul  no  mancharse 
Les  olas  se  apartan. 

Y  deshecha  en  llanto, 
Como  la  que  vacia, 
Eoliándose  dijo, 
Apudva.álaaagoaa, 

Hitóse  allá  el  mar 
I'or  iiosnsteutarU, 
y  porque  la  aren» 
Bra  menos  blanda. 

Dio  BObre  el  aceite 
Del  candil  de  patas. 

Se  quedó  estrellada. 
lÁ  Terdad  es  4sta, 
Que  no  es  patarata, 
Aunque  más  jarífa 
Museo  la  CMita, 


DB  DOH  FBAHOIBCO  DB  QDETSDO. 


n  no  (DOMO  nyo,  donda  «  eoattaie  al 


Érase  una  tarde, 
San  Antón  nos  oiga. 
La  gente  ceniía, 
T  cart>OD  las  horas. 

Chamuscaba  el  dia, 
Sacó  por  corona 
Sol  penitenciado. 
Llamas  y  coroia. 

Cuando  atarantadas 
En  diversas  tropas, 
Oxte  que  me  quemo. 
Le  dicen  las  mosca«. 

Cuando  e!  mcfimo  rio 
Está  con  ampollas, 
Y  oon  humo  la  agtio 
Tostadas  las  sombras. 
Cuando  el  cito  tos. 
Que  ladra  modorras. 
Faldero  del  diablo, 
Mastinde  Sodoma, 
Estaba  mordiendo 
Al  león  la  cola, 
Asador  lanudo , 
Llama  de  las  hojas. 

Cuando  los  dotores 
De  la  fruta  cobran 
Oarrotillu  á  varas, 
Tabardillo  á  aiTobes, 

Cuando  el  beber  sabe 
Mejor  qne  las  moia-i. 
Con  las  gorgoritas 
Que  el  gBínale  entona. 

Cuando  las  Franciscas 
Lu  dos  eses  logrón , 
Y  las  hosca  el  tiempo 
Por  trias  y  flojas, 

Y  i  tas  ojinegras, 
Porqae  incendios  brotan. 
Para  que  no  quemen , 
Primero  las  soplan. 

Mes  que  dcsmanccba, 
T  mes  que  desnovia, 
Bneno  álos  que  mandan, 
Malo  á  tos  que  bodan. 
Yo,  aquclllcenciado 
De  la  vida  bona. 
En  mi  casa  cura, 
i  dolencia  en  otras. 

En  mi  (2)  taleguilla 
Con  EOS  dos  langostas, 
Qne  para  chicharras 
Aprenden  la  solfa. 
A  las  dos  del  dia 
Con  manteo  y  loba, 

Salí  de  mi  choza. 

En  cas  de  nna  nlfia, 
Qne  si  la  retozan 
Herreros  escupe , 
y  cohetes  brota. 

Senlíme,  y  sentdM 
Uuy  con&nlaiopa; 
De  dime  y  diietoí. 
Anduvo  la  prosa. 

El  qne  de  airemetes 
Entiende  la  hlstnrla, 
T»  del  fuego  «pUea 
Lo  junto  á  la  estopo. 


ni  InfiStrnotaglUmaile 


Mas  de  loB  refranes 


,,\jOOg[C 


No  es  el  cierra  Eapafia 
D«  todM  personH, 
Más  T>Ie  un  bonete, 
Qne  ctMienta  boIm, 

De  TÍsiU  luego 
Vinieron  doe  mmoi, 
Dofim  Tftl  BítiellM, 
Mari  TkI  Auroras. 

Bíferas  Teetidas 
De  lux  ^  de  aljólar ; 
La  conjunción  ma^a 
Fué  aquel  par  de  dioeas. 

Sin  aonax  &  dienl«a 
Teiecilla  ronca, 
CalaTcreaba 
Laa  beUeisa  chomas. 

La  huéspeda  estaba 
De  lo  que  do  coman, 
Ud  j  poco  merienda 
7  mocho  seBOra. 

Bablaron  en  trenza, 
De  nna  esquina  á  otra. 
Urracas  en  soto, 
O  en  estrado  sotas. 

To  por  no  atreTcnne 
Bolo  para  todas, 
Al  coger  la  puerta 
Tomé  una  por  otra. 

I  Qoién  de  los  mujeres 
Huye  Hiendo  hermosas? 
Qne  caiga  en  la  cueía, 
Merece,  mis  honda. 

Celda  sin  salida 
De  escondida  alcoba 
Entré  coa  sudores, 
Adonde  los  toman. 

Sin  los  entre  trastos 
De  jarros  y  ollas, 


£»n 


Unaní 

Entre  los  se 

T  entre  las  redomas. 

Dijo  cierto  noto 
Pisando  unas  oreas, 
Presto  será  cara, 
Guarda  no  me  rompas. 

TeDte,  me  gritaban 
PolTillos  eo  conchas, 
que  para  ser  manos 
Los  dedos  nos  sobran, 

Beré  cejas  toda, 
Y  la  borra  piernas, 
La  cerilla  bocas. 

La  fruta  que  llaman 
Bn  el  mando  doflas. 
En  cascaras  Tuelta 
Terán  si  la  mondan. 

Cánseme  de  ftn^ftr 
Botre  Us  escobas. 
Apalpando  botes, 
Qoe  han  de  s«i  penonaa, 

T  ensarté  la  vista 
Por  oerraja  rota, 
T  Ti  la  samblea 
DehermoBora  toda. 

Estaban  contando 
Con  risa  r  de  gorja, 
Los  ardides  sayos. 
Que  nos  trampantojan. 

En  ausencia  hablaban 
Hny  mal  de  las  pyas. 
Dije  yo  temblai^o , 
Lan'ata  sea  sorda. 

"ñaUíte  de  faltas 
Unrmnrando  de  otras , 
Ifarido  y  achaques. 
Todo  era  mw  ropa. 


BL  PABKASO  BBPÍlSOL. 

To  en  nn  colehondllo, 
.  Qna  fní  vicealhombra, 
A  chiochesfalidas. 
Di  merienda  coja. 
Entró  al  buenas  noches. 


Qne  pide  prestados 
Pobres  á  la  sopa. 

Llegaron  al  punto, 
Luego  la  carroza, 
Yéndose  de  lengua, 
Antes  qne  de  obra. 

Chirriaron  lu^o. 
Chillando  á  sos  solas. 
Yo  lamentación 
En  tinieblas  proprias. 

Bochorno  con  barbas, 
Hoguera  con  borra. 
Alma  condenada. 
La  tén-ida  sona, 

Ue  arrojé  en  la  calle 
Lleno  de  congojas, 


Dije  cantimplora. 

I  Quién  va  á  la  justicial 
Pregunto  la  ronda : 
Seeitlitm  per  ionem , 
Beapondió  Valona. 


Tardóse  en  parirme 
lii  madre,  púas  rengo 
Cuando  ya  está  el  mundo. 
Hay  cascado  y  Tiejo. 

De  hacer  por  los  suyos 
Basta  el  diablo  pieaBo^ 
Qne  está  ya  cansado, 
Peresoso  y  renco. 

Bollan  condenarae 
Los  del  otro  tiempo, 
Con  grande  descanso 
Por  andar  el  suelto. 

Y  agora  los  malos 
Andan  ellos  mesmos. 
Por  falta  de  diablos. 
Yéndose  al  infierno. 

Tristes  de  nosotros. 
Dichosos  de  aquellos, 
Qne  el  mundo  alcanzaron, 
Bn  su  nacimiento. 

De  la  edad  del  oro 
Gozaron  sus  cuerpos, 
Pasó  la  de  plata. 
Pasó  la  de  hierro. 

Tino  la  de  cuerno, 
Bic»  de  ganados, 
Y  Diegos  Morenos, 

Yo  que  he  conocido 
De  esto  siglo  el  juego, 
Para  mi,  me  tívo, 
Paia  mi,  me  bebo, 

No  se  me  da  nada, 
A  oioguno  temo. 
Porque  á  nadio  agmlo, 
Ni  a  ninguno  debo. 

Ha  pretendo  cota| 
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Qne  toao  lo  tenge, 

T  que  ande  eargsdo 

Uiéntraaconlopocú 

Como  amante  nuevo, 

De  favores  vanos 

Ni  desean  mi  muerte, 

Que  los  lleva  el  viento. 

Ni  muertes  deseo, 

Fars  no  ha;  <iae  hcredanne, 
Hi  á  ninguno  iieredo. 

Pareica  convento,        * 

Y  qne  ol  medio  año 

Ko  vendrá  á  sobraime 

Ko  me  cubra  el  pelo. 

1  ávida,  al  pucdu; 

Qne  en  los  memoriales 

Hi  ctiBodo  me  Diuefa 

Qasté  yo  más  pliegos, 
Que  á  Francia  y  á  Sspiaa 

Sobrarán  dineros. 

No  he  de  fnticarme 

Llevan  los  correos. 

Bn  buscar inticrro, 

Y  denpnes  al  cabo 

Qne  en  nOBotr™  vire 

£1  «epnlcro  nuestro. 

Me  dejen  sin  ropa 
Cuando  entre  eí  inTiemo, 

Digo  qne  no  quiero; 

Y  en  poder  del  frió, 

Y  quG  por  iBoierme 

Coigndo  al  sereno, 

He  de  SPT  bncy  suelto. 

El  pobre  letrado , 

Cuentan  qne  es  moy  limpia 

6e  quede  indigesto. 

La  mujer  du  abuelos. 

Yo  no  quiero  ropa 

Como  si  yo  fuera 

Que  vista  embeleco. 

Hábito  6  coleteo. 

Justa  por  de  ínera. 

Su  parecer  loan. 

Anuha  por  de  dentro. 

T  eso  fuera  bueno. 

Esos  prBDdes  cargos 

Siendo  ella  letrado 

Y  esofl  privilegios. 

T  el  marido  pleito. 

A  qnieS  los  merece 

Uáa  virtudes  joran 

Q\if  se  vayan  elloa. 

Que  tiene  f  n  secreto. 

Queároi  en  esta  celda, 

Que  loB  herbolario» 

Donde  aterre  duermo. 

Hallo  que  me  sobra. 

Condición  más  blanda 

Cnanto  yo  desprecio. 

Que  algodón,  y  temo 
He  han  de  bacer  tiutcro. 

No  hn  de  dar  qne  hacer 

A  mi  sufrimiento. 

Ningún  enfadoso. 

Cásese  con  otro 

Ni  ningún  soberbio. 

Que  la  poDiía  en  precio, 

Pobre  he  de  morir, 

Oueá^lsémeen» 

Beniráme  el  serlo, 

De  oirlo  el  cabello. 

Que  si  menos  tnve, 

Yo  no  quiero  hijos. 

Qur  lo  sienta  menos. 

Yo  vivo  picaño. 

Que  harta  gente  sobra 

Bien  ancho  y  eiento, 
Ni  mepeaa  la  honra. 

Casada ,  en  el  snelo. 

j  De  qué  ha  de  servirme 

Hi  tronce  rl  respeto. 
Bagojomioria 

Dejar  no  don  Pedro, 

Con  Eug  piCs  de  puerco, 

Muy  rieo,  j  muy  necio  t 

y  el  llorón  judio 

Qne  lo  qne  yo  anduve 

Haga  fiUB  pucheros. 

Denme  á  las  mañanas 

Glotón  y  borracho 

Dn  gentil  torrezno. 

EliogasteenelloB. 

Que  friendo  llame                             ' 

Los  cristianos  viejos. 

Mis  propioi  deseos. 
Que  hago  ajeno  al  punto 

Tripas  de  la  olla 
Han  de  ser  revueltos, 

Lo  que  acá  me  dejo. 

Longaniíos  largas 

Amigos  me  liñtn, 

Y  chorifos  negros. 

Porque  no  pretendo 

Lo  que  no  han  de  darme. 

Por  ante  la  hambre. 

Y  por  postre  luego. 

Ni  yo  lo  merexco. 

Un  ahito  honrada 

DJcenme  que  traiga 

De  vaca  y  carnero. 

Muy  metido  el  cuello. 

Dnica  no  le  cqmo. 

Qne  eñ  eeto  consisten 

Porque  no  pretendo 
Volverme  yo  abeV. 

Los  merecimientos. 

Qne  hable  dolorido 

Mi  colmena  el  cuerpo. 

Y  barbee  á  lo  cuerdo, 

Esteren  sus  casas 

Porque  ha  de  faltarme 

Estos  recoletos, 

Plaza  si  me  pelo. 

Que  á  la  chimenea 

Pasan  el  tnol  tiempo. 

Be  los  consejero». 

Vistan  de  tapices 

Ande  como  sombra. 

Salaa  y  aposentos, 

Qne  ruegue  al  privado 

Y  arana  en  el  pecho. 
Que  tapiz  y  esteras 

Y  sufra  al  portero, 

Y  con  los  canceles 

Todo  me  lo  cuelo, 

U«  luga  nn  engerto. 

y  cuelgo  las  salas 

Qne  porque  me  vea 

Que  están  acá  dentro. 

uno  del  Consejo, 

Los  pan  08  írancescá 

Dá  cien  mil  caidas 

No  abrigan  lo  medio, 

Por  los  aposentos. 
Que  á  loa  e^cribienteí 

Qne  una  santa  bota 

De  lo  de  Alarejos. 

Les  diea  requiebros, 

Conestoy  Anarda, 

Y  ¿  los  secKtario» 

Por  siD  dnda  creo 

Lm  enfade  ¿  gestoa, 

„  Google 


T  eteceré  á  dedoi. 

Y  sin  pena  bI^ds,   - 
VergUen»  ni  miedo, 

Horlré  do  viejo. 

Despnei  de  70  muerto, 
Hi  Tifia  ni  huerto  i 
T  para  qne  títb,      . 
Bl  hnerto  j  la  Tifia, 


EL  PARNASO  BSFaSoIí. 

Médica  de  emplasto! 
Y  de  lavatorioa, 
T  ea  hacer  conciertos 
Algebrista  proprio. 

Eu  echar  a;tidM 
Fné  sn  palso  solo, 
pe  botica  &  tícjob 
T  de  costa  A  moios. 

Calcetera  ha  »ido 
DeTÍrgOB  jpoiloB; 
I>iiQto«toniaAuii03, 
Cftliaa  ecba  i,  otros. 

Ño  era  Celestina, 


Br»M  qoe  k  era 
(T  es  cuento  gracioBo), 
De  ana  Tiejedta 
De  tiempo  de  moros. 

Pasa  en  lo  arrogado 
Del  ODCi ano  rostro, 
ÜTaenlobortacho, 
Bieo  en  lo  redondo. 

Ündiaroa  por  barbk. 
Por  sombrero  dd  hongo. 
Por  toca  onpafial. 
Por  bienio  nn  tronco. 

Coja  de  una  pierna, 
Biica  del  nn  op, 
ün  rosarlo  al  cnello 
Dk  bolas  de  bolos. 

Otan  majer  del  malo 
T  de  los  dimoQoa, 
Para  niQoe  braja. 
Para  niitaa  coco. 

Gruñidora  en  tiple, 
Besadora  en  tono, 
Como  nna  culebra 
Con  ana  ailboa  tomaos. 


lu  «sraiUM  d<l  Atnuw,  bs- 

B«t4  cvmpoildtm  nxéiua  ext«nM 

de  JafurU.  La  IninrtuiiH  1 

■nt  majBt  au  tuIuUí^ 


H»  Dlfiu  J  pDUoa, 


Queei 


a  ello  p 


Erase , 

Donde  cabe  todo. 

Cárcel  de  traviesos; 
Janla  para  locos, 
Liga  pora  aves , 
Trampa  para  lobos. 

Grande  aficionada 
Al  peón  j  al  trompo, 
Bolo  por  jugar 

Tratóla  ni 
Con  [ondos 
Becien  heredado, 
Hlzolo  el  demonio. 

Paes  yendo  ;  viniendo 
Dnos  días  y  otros, 
Be  halló  comido 
De  vieja  y  de  piojos. 

Qae  nn  avestruz  iragne 
Las  ascuas  de  un  hocuo, 
Y  que  coman  tierra 
Batanes  y  topos. 

Taya  en  hora  buena. 
Cada  día  lo  oigo  ; 
Peto  que  nna  vieja, 
Tras  seis  mil  agostos, 

Sin  diente  ni  muela. 
Los  oolmillos  romos, 
Be  coma  diez  sillas 


,  . .  _  n  ser  polilla 
Le  comiese  al  bobo 
Iodos  sns  vestidos, 

Oinel  detnilHOi 


Hito  DIOB  milagr« , 


fdplno»,  cohombM 
Tod«  I4  kc«rt«TDD . 
Tnirtoi  J  biujca. 


T  no  bl  da  penima 
B[  imcea  lo  proprio. 
]>e  todu  lu  viejM 
I>*p»lDyiiita)«. 
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Ea  tUO  negocio. 

T  DO  parú  aquí 
B«(e  fleto  moiistnio, 
Digno  por  Ib  mitra , 
De  obispar  con  tronchoa ; 

Pues  ain  ser  caribe, 
Ni  títít  en  Con^, 
Se  comió  dos  patea 
Y  na  lacayo  «ordo. 

Carne  humana  gaita 
En  BU  refítorio  ; 
Come  como  cueiro, 
Habla  como  tordo. 

Luéeo  quo  le  yíó 
Oaatadillo  j  roto, 
Le  cantó  la  vieja 
Malditos  TeaponsoB. 

Saludóla  el  trille, 
Diú  á  un  alcalde  el  soplo, 
Cobraron  testigo* 
Para  su  negocio. 

SacaroD  la  rleja 
En  un  asno  Tomo, 
Coa  una  montera 
De  papelón  gordo. 

l'uesdedt 


Bino  laao,  ;  limpio 
De  nobcB^  polvo. 
Hizo  DiOB  milagroa, 

Pues  corrieron  cojos, 

Por  tirarla  lodo  (1). 

I/lovieron  los  uiSoa 
Pepino  y  cohombros, 
Tod<«  la  acertaron, 
Tufilos  y  bisojos. 

Dieron  la  á  traición 
En  los  secos  lomos, 
Docientos  azotes, 
Uno  mejor  que  otro. 

Holguéme  de  tbiIo, 
Bañiimc  de  goxo, 
ida  de  aquella 


Chjo  cielo  adoro. 

tgan lo f 
Con  todas  las  tícji 
De  palo  y  antojos. 


Y  no  ba  de  » 
De  qne  bagnn  lo  proprío, 


HtiehoB  dicen  mal  de  mi, 
Y  yo  digo  mal  de  taucbos ; 
Hi  decir  ea  m&a  valiente. 
Por  ser  tantos  y  ser  uno. 

Que  todos  digan  verdad, 
Por  impOBiblc  lo  juigo ; 
Que  JO  la  diga  de  todos. 
Con  mi  licencia  lo  dudo. 

For  eso  no  los  condeno. 
Por  cBo  no  me  disculpo ; 
Ho  faltara  quien  nos  crea 
A  los  otros  y  á  los  unos. 

Conlieao  que  mis  sncesos 
Han  parecido  oolompio, 


pmtTli  duouUdo  IrnTemuc. 


utisou  tuiírJiíiieiDD  UW  copla,  por  m- 


Bempujones  7  Tairenec, 

Poco  asiento  y  mal  aegóro. 
To  doy  qne  por  cooaicioa 

Tenga  la  [ñopria  del  humoi 

Qne  tinto  y  bi^o  llorar, 

T  de  la  lux  aalgo  oscuro. 
Pero  no  soy  conde ,  ni  he  ddo  anrdo, 
T  si  Dios  me  aooorre,  no  he  de  ser  culto, 
Danlea  nombres  de  vÍNonea 

A  loa  traatda  de  mi  bnlto, 

Y  dicen  qne  á  San  Anión, 
Si  no  le  tiento,  le  grafio. 

Notan  qne  soy  desairado^ 
Baa  falta  para  JnlJo, 
Que  la  calma  en  los  Fraocfacot, 
Nadie  la  sudó  en  el  mondo. 
.  Hunnúranme  qne  no  gMtO, 

Y  perdonara  el  monnalfi^ 
Si  fnera  estómago  yo 

De  su  vientre  ó  de  sa  gaato. 

Al  vino  de  las  tabernas 
Me  comparan  los  estudios. 
Mal  medidos  y  vinagre, 

Y  ni  baratos  ni  pnro». 
Yo  confieso  qne  mi  vida 

Es  una  mesa  da  tmcos. 
Zarandajas,  golpes,  idaa 

Y  malogrados  apuntos, 

En  viéndome,  dicen  omtt. 
Espero,  no  dicen  puto, 
Qne  annqae  no  me  tengo  bien. 
Jamas  he  dado  de  culo. 

Quien  me  roe  los  tancajos 
Es  un  goloso  muy  sucio ; 
Si  diese  tras  los  jnanetei, 
Uetiérame  i  calzar  justo. 

Dicen  que  soy  parecido. 
Por  miserable,  al  diluvio, 
Porque  sólo  guardo  el  arca, 
T  lo  demás  lo  trabuco. 

Sólo  afirman  que  soy  bueno 
Para  costal ,  y  presuma 
Qne  el  atarme  por  la  boca 
Le*  califica  eate  punto. 

Yo  digo  que  no  soy  ellos, 
T  con  eso  me  disculpo ; 

Y  para  lo  que  son ,  guardo 
Los  arredtOB  y  abren  uncios. 

Pero  sobre  todo,  no  soy  conde  ó  sordo 
T  sí  Dios  me  fooomi  no  seré  cnllo  (2). 


BTESQOS  DEL  UAIBOtOHIO 
EN  LOS  BDINBS  CASADOS  (3). 


j  Por  qné  mi  mnra  descompnesta  y  bronca 
Despiertas,  Polo,  del  antiguo sneBo, 
En  cuyos  bracos  descuidad  ronca? 

I  No  vea  que  el  lauro  le  trocó  en  beleSo , 


oportuno  pasde  k  para  In 


a  d«  1m  ittln  lafator  li 

IB  que  noy  hdoi  ,!d  mimara  vi  *  na  unidla  PMamo,  aa  eouaa 
da  qneirriB  cuir,  p*rs  dlnuIUrte  da  aata  pTopOsíta.-T  t  f  *> 
RpranBUoi  latgD  pissie»)  U  abonHoadoD  da  ks  vM»  di  k 
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EL  PARNASO 
Tqne  de}»  el  velar  pUft  1u  ^rnllM, 

Y  JO  e«  letargo,  el  que  inteseraccñor 
¿Paes  ei  lo  ves,  por  qué  gruñendo  anllaeT 

Que  sí  deaplcrta  j  deja  la  modurra, 
imposible  será  que  te  cecabulliis. 

Mira  qa»  ya  mi  pluma  toIm  horra 
Puede,  T  que  libre  te  dará  tal  xurra. 
Que  no  la  Cubra  pelo,  «cda  ó  borra. 

Obligado  me  baa  é,  que  me  abarra, 

Y  que  a  tu  carta  ó  maldición  responda. 
¡D  duda  ya  la  oreja  te  Hiuaria. 

iBv  yo  burlado  á  tu  majei  orondat 
¡Be  aclarado  el  secreto  do  tn  penca! 
jLlevé  tu  hija  roteada  ¿  Trapinonda? 

iQuemí  jD  tuB  abuelos  sobre  Curnc», 
Que  en  polvos  sirrcn  ya  de  ealvadei  hh. 
Aunque  pcee  i.  la  «ordida  Zellenca  I 

PanB  Bi  de  están  desgracia*  Terdaderaf^ 
No  tengo  yo  la  culpa,  ni  del  datlo 
Qae  eternamente  por  su  medio  esperaf , 

Dime,  ¡porqué  con  modo  tan  extraño 
Frocuraami  deshonray  desventura. 
Tratando  Sero  de  casarme  ogaüoT 

Antea  para  mi  entierro  icuga  el  cora, 
Que  para  desposarme ;  antes  me  velen 
Por  vecino  i  la  muerto,  y  sepultiirn, 

Antes  con  mil  espetas  me  encarcelen, 
QoeaqneBa  tome,  y  antes  que <í  diga. 


nH*a  1>  (IpüBcaoloa  da  is  luclva 

7  lAÜDulada.  Sin  quB  bu^  (j  oon  miich&  ta 

(rsciKiilailu  IgoalM  lliModi*  pan 


H  gealilea  ds  udu 
itcexLjKñailAada  1» 


m.  Pero  ;•  daapoea,  idvlTtleDdo  «n  ouoa  iwUikh  biwDoi,!!: 

JKMltpafm  qiu  a>^lecalacue,raqu«napod«inHEg¿&rla  enwu 
Aidod  wiaaíanrfl  qua  Iflb&bU  «pilcado  D.  l'ranclaco,  (KgnD  mv  1 
UUb  M  ilriiflado.  CoiTiglún ,  ptwa ,  aqaella  maliclm  y  ulumói 
douds  Cahd  Ift  pclldoa  por  colpa  d«l  tiempo,  no  del  itntor  aajc 
i|«  j%  Mnla  blan  prírcnido  n 


bspaRol. 

La  lengua  y  las  palabru  te  me  hielen. 

Antes  que  yo  fe  dé  mi  nano  amiga  , 
Me  psBO  e)  pedio  una  enemiga  mano ; 
T  Antes  oue  e!  yugo,  que  las  almas  liga, 

Mi  cuello  abrace,  el  bárbaro  otomano 
Me  ponga  el  suyo;  y  sirva  yo  á  sus  roboB, 

Eso  de  caHamieiitoa  á  los  bobos, 

Y  ¿  los  qne  en  ti  no  están  escarmentados, 
Simples  corderos ,  que  degüellan  lobos. 

A  los  hombres,  que  est4n  desesperados. 
Cásalos  en  lugar  de  darles  sogas. 
Morirán  poco  menos  qae  ahorcaduH. 

No  quieras  que  en  el  remo  donde  bogas, 
Haya,  por  consolarte,  otro  remero, 
y  qae  se  abogne,  donde  tú  te  ahogaB. 

&i)lo  »e  casa  ya  algún  sapatero , 
Porque  á  la  obra  ayudan  las  mujeres, 

Y  ellas  ganan  con  carnea,  si  él  con  cuero. 
Los  siempre  condenados  mercaderes 

Mujeres  (ornan  ya  por  granjeria, 
Uomo  toman  agujas  y  alfileres. 

Üiceu  que  es  la  mejor  nicrcailorfa 
Porque  la  venden  (I)  y  se  queda  en  casa, 

Y  lo  demos  vendido  se  dcHvia. 

El  grave  regidor  también  se  casa. 
Por  poner  tasa  á  lo  que  venden  todos, 
y  tener  cosa ,  que  vender  sin  tasa. 

También  se  casan  los  soberbios  godos, 
Porque  también  suceden  desventuras 
A  los  magnates  por  ocultos  modos. 

üásanse  loa  roperos  tan  á  escuras, 
(.'orno  ellos  venden  siempre  los  vestidos, 

Y  ellas  dtanadas  vcndon  las  hechuras. 
CásansQ  los  verdugos  abatidos 

Con  mujeres,  por  ser  del  mesmo  oficio, 
Que  atormentan  de  la  alma  los  sentidos. 

Bl  médico  se  casa  do  artificio. 
Por  si  cusa  tan  pérfida  acabase , 

Y  hiciese  al  hombre  tanto  beneficio. 
y  él  salo,  será  justo,  que  se  case , 

Para  que  ambos  den  muerte  d  sus  mitades, 

Y  ansí  la  tierra  de  ambos  se  alivíase. 
Oasánse  loe  leti'adoB ,  dignidades. 

Para  que  á  sus  mujeres  con  Jasónos 
Puedan  también  juntarse  los  abadea  (Sj. 

Con  las  espinas  hacen  los  cambrones 
También  eos  matrimonios  cortesanos 
(Que  ambos  desnudan),  porque  el  tuyo  abones 

También  los  siempre  inicuos  escribanos. 
Por  ahorrar  el  gasto  del  tintero. 
Dan  con  la  pluma  á  su  mujer  las  manos. 

Ya  he  visto  yo  volar  na  buey  ligero 
En  uno  de  éstos,  que  de  plumas  suyas 
Alas  formó  sutiles  de  jilguero. 

Déjame,  pues,  vivir,  no  me  deatrujas. 
Ya  que  de  mi  pasión  y  mi  tormento. 
Canté  los  celebradas  aleluyas. 

Quiero  contar,  con  tn  licencia,  un  cuento, 
De  un  filósofo  antiguo  celebrado, 
Poc  ser  cosa  que  toca  á  casamiento. 

Vivió  infinitos  aflos  encontrado 
Con  otro  sabio,  y  nanea  había  podido 
Vengar  en  él  el  coraion  airado. 

Al  cabo  vino  á  hallarse  muy  corrido. 
En  Ter  á  su  contrario  siempre  tuerte, 

Y  en  tonto  tícmco  nunca  de  él  vencido. 
Últimamente  le  ordenó  la  muerte, 

Talfin.como  traidor,  vino  A  cngoTialle, 

Y  pudo  de  él  vengarse  de  esta  suerte. 
Una  hija  tenia  de  buen  talle. 

Hermosa  y  pulidísima  doncella; 

Y  ordenó  con  aquesta  de  casalle, 
Fingid  hacer  amistades,  y  con  ella 

Dejar  el  pacto  siempre  aseguiado. 
Aficionóse  el  enemigo  de  ella. 

1  Oh  gran  poder  de  amor  1  que  enamorado 
Contento  á  casa  la  llevó  consigo : 


(1)  UanlaL— XstKltJ^  «Wcfmdt  JTadHifil' 

(3)  KHe  tsm'Ui  m  snprlmil  sa  algonas  «ilicl 
a  de  Uadrld  de  IMS. 
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CasdM  Mn  la  mota  el  desdich&do. 

DespneBt.cnliiajido  al  eabio  cierto  amigo 
IjB  ignoraDciacniel,  y  el  yerro  extrafi<^ 

Qne  hizo  en  dar  em  hija  á  m  enemigo. 
El  respondió :  u  No  entiendes  el  endito, 

Pues,  por  Tensarme  del  contiulo  mío. 

Le  di  mnjer,  del  mondo  el  oajor  dafio.n 
Anai  QnCj  por  contnvio  dñ  rnáabrín. 

Teogo,  Polo  cruel,  al  que 


Qae  al  que  ipc  saca  al  campo  en  desaSo. 

'  'Egalo,  puea,  <^e  puedes,  por  tn  casa. 
Fiero  atril  de  Bau  Lúeas,  caanilobramaa. 


Obligado  del  mal  qne  por  ti  pnsa. 

Los  hombrea  que  se  casan  con  los  damas, 
Son  los  qne  qnieren  Ter  de  cabnlleros 
Sillas  CQ  casa  llenas,  llenas  cama». 

Ter,  sin  saber  de  donde,  los  (Ü iieros ; 
Que  loa  lleven  en  Medio  loa  seHoreg, 
Que  lea  quiten  los  grandes  los  sombreros, 
Que  los  curen  de  balde  los  doctores, 
Que  les  bagan  más  plaia ,  qne  iun  al  toro. 
Tratar  de  vos  los  gravea  aenadoiea. 

Guetan  de  ver  la  rica  joja  de  oro 
En  ani  mujeres,  nunca  pre^ntando 
¡  Qué  duende  fué  el  que  tra]o  este  tesoro  T 

Quieten  qae  les  estén  continuo  dando, 

Y  hasta  las  cajiaa  piden  como  bueyes, 
t^iie  pi-eaoa  con  maroma  están  bramando. 

Privados  snelen  ser  también  de  reyes , 
Piirque  de  sus  mujeres  eod  privados, 

Y  éstos,  como  camisas,  mudan  leyes. 
Poen  si  aquesto  sucede  en  los  casados, 

{ l'or  qué  baa  de  procurar  hembras  cmeles 
Í<1  yo,  ni  los  qne  están  escarmentados? 

[Si  me  qnleio  ahorcar  ao  habrá  cordeleBÍ( 
' Fall«ráa,  que  me  acaben,  dedventiiraB t 
Tósigo  no  bailaré,  veneno  j  bielesT 

8i  nalero  desterrarme,  habrá  eapeau^aa ¡ 
y  ai  doBcspcrado,  despeñarme, 
Uontes  altos  tendré  con  peDas  duras. 

Ilien,  pues,  si  con  intento  de  acabar 
lie  aÜBas  de  mi'jet  la  amarga  suerte, 
lio  la  he  ya  menester  para  matarme. 

En  cnantaa  cosas  bay,  hallo  la  muerte, 
Kn  la  mujer  ¡a  muerte  y  el  in tierno, 

Y  lin  más  duro,  y  triste,  si «  a<lí¡erte. 
Más  quiero  estarme  helando  en  el  inviet 

íi'ii  la  mujer,  que  ardiendo  en  el  verano 
Cercado  el  rostro  de  caliente  cuerno. 

Si  tu  fueras,  ú  Polo,  buen  cristiano. 
Pensara,  que  el  casarme  lo  hacías, 
l>oputándome  á  mi  por  luterano  (2). 

Y  (}ue  por  castigar  blasfemias  mins. 
Quenas  ponerme  tal  rerdugo  al  lado, 
Quo  atormentase  mis  caducos  di  as  (3). 

Y  á  casarme,  caeárame  fiado, 

Do  que  estándolo  tanljia  tu  a  parientes 
Habréis  las  mala*  hembras  agotado. 

Ya  te  pesa  de  verte  entre  mis  dientes, 
Ta  te  arrepientes  del  pasado  yerro , 
Ya  vuelves  contra  mi  cuernos  valientes. 

Ya  por  tanto  ladrar  me  llamas  perro. 
Yoiuelgo,  cual  alano,  de  tu  oreja, 

Y  ti)  bramando  eriíaa  frente  y  cerro. 
Que  á  propósito  viene  la  conseja, 

Quu  del  caniQO  Díúgencs  famoso 
Quiero  contarte,  aiinque  parezca  vieja. 

Yendo  camino  un  dia  presuroso. 
Vio  una  mujer  bellisiroa  ahorcada, 
De  las  ramas  de  un  ¿lamo  pomposo  ; 

¥  después  que  la  tuvo  bien  mirada. 
Con  lengua,  como  siempre,  disoluta, 
Dijo  digna  raxon  de  ser  contada : 

éi  lleTársQ  de  aquesta  misma  fruta 
Cuantos  árboles  hay,  más  estimadas 
Fueran  sus  ramas  de  la  gente  astuta, 

1  Qué  raiones  tan  bien  consideradas  1 
A  ser  como  él  y  yo,  toda  la  gente, 
Ya  eatnvieran  las  trUtes  ahorca  das. 
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Tiviera  si  hombre  míB  KgaxKOmié, 
6iQ  tenet  enemigos  tan  mortales : 
Volviera  el  aiglo  de  oro  á  nuestro  Oriente. 

Diiáame  tú,  que  hay  muchas  prlndpalea, 
T  qne  hay  rosa  también ,  donde  nay  eapinft. 
Que  no  á  todaa  las  venoeQ  cuatro  lealea. 

En  Olandio  te  responde  Mesalina, 
Mujer  de  nn  grande  emperador  de  Bom», 
Que  fü  adnltralo  1*  mejor  se  indina. 

I  Cuándo  úuolencia  tal  hnbo  en  Bodomaf 
Que  en  viendo  aí  claro  Emperador  dormido , 
Cuyo  poder  el  mundo  rigs  y  doma, 

La  Bmperatria,  tomando  otro  vestido, 
6e  fuese  á  1*  caliente  manoebia, 
Oon  ol  nombre  y  el  hábito  fingido? 

y  en  entrando  los  pechoa  descubría, 
T  al  deleite  Ibkívo  se  guisaba 
Ansí,  que  á  las  demás  empobrecía. 

El  precio  infame  y  vil  regateaba. 
Hasta  qne  el  taita  de  las  hienas  brntas, 
A  recoger  el  címbalo  locaba. 

Todas  las  celdas  y  asquerosas  gmtas 
Cerraban  antes,  (fue  ella,  au  aposento. 
Siempre  con  apariencias  dieolntas. 

Hecho  había  arrepentíc  á  más  da  ciento, 
Cuando  cansada  se  iba,  masnobarta 
Del  adúltero^  y  sacio  movimiento. 

Mas ,  por  no  hacer  <^  libro,  la  qne  ea  carta. 
Dejo  de  meretrlciasdignídadéa, 

Y  de  cornado*  nobles  iDeuga  sÑta. 
Mal  hxjí  aqnel  qne  fia  en  oalidades, 

Pues  cabe  en  eame  obscura  sangre  clara, 

Y  en  mny  naTee  mnieres  liviaiidades. 
Ni  aun  abi  onlpa  algún  olmo  se  caaára 

Con  la  lasciva  vid,  si  á  sinraionea 
También  el  sentimiento  no  negara. 

Poes  súlo  á  dlscalpar  los  bujarrones , 
No  ba  de  bastar,  huir  de  laa  mujeres. 
Ni  quieren  admitirlo  los  tiiones. 

Dirás,  que  no  hay  contento,  ni  placerea 
En  donde  no  bay  mujer;  y  qne  sin  ella, 
Con  soledad  enfermo,  y  sano,  mueres. 

Qne  es  gran  gusto  abrazar  una  doncella 
.  Y  hacerla  madre  del  primer  boleo, 
Gniando  de  la  coaa  qae  ee  más  bella. 

Pnes  yo  te  jnro.  Polo,  que  deseo 
Ver,  dóde  que  nad,  Tirgos,  y  diablos, 

Y  ni  loa  diablos,  ni  ios  vi^os  veo. 
Demonios  veo  pintados  en  rctabloa ; 

Y  de  caaeroB  virgos  contrabechoa 
Llenos  palacios,  llenos  los  establos. 

Los  casados  catáis  muy  aatisfecbos 
En  el  talle  gentil,  en  el  regalo: 
¥  en  el  entendimiento  los  mal  hechos. 

Fiase  en  lariqnesael  hombre  malo, 
En  el  cendal  el  mercader  judio, 
El  alguacil  confiase  en  su  palo. 

Pero  destas  **»"«"  yo  me  rio. 
Pues  veo  qne  la  mnjer  del  pereíoso 
Suele  curiosa  ser  de  el  de  bnen  brio. 

1m  ^ne  tiene  el  marido  ballidoeo, 
Imagina,  como  es  el  sosegado , 

Y  como  el  Sero,  si  ee  el  suyo  hermoso. 
La  mnjer  del  soberbio  titulado 

Deaea  comunicar  at  jmrdiosero. 
Desea  la  del  dichoso  al  desdichado. 
Laque  goEadel  tierno  caballero, 
Apetece  los  duros  ganapanes , 

Y  á  canaar  un  gaíl^n  se  atreve  eat«ro. 
Laque  goza  valientes  capitanes. 

Se  enamora  de  liebres,  y  aun  de  sorras  ; 
T  si  títeres  son ,  de  sacristanes. 

Qniero  C&llar ,  qne  temo  que  te  corras , 
Aunque  oon  tu  paciencia,  bien  ae  eabo 
Que  el  timbre  suyo  á  los  cabestros  borras. 

Ya  escucho,  que  te  ríes,  de  qne  alahe 
Ui  deapreoio ,  y  que  á  ti ,  dices ,  respeta 
Bl  oaballaro  más  altivo  y  grave. 

No  entiendes,  no,  la  poca  honrosa  treta. 
Eres  oomo  el  asnillo  de  Isis  Santa, 
Cuando  el  honor  de  la  deidad  aoeta. 

Pues  viendo  arrodillada  gente  tanta, 
Que  sn  Uegadk  solamente  espera, 
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Ir  que  date  alegre  danta,  y  aqnét  canta, 
Sepáia,  haitaqae  á  filena  de  madeía, 

CoD  loi  palo*  tranafoTTaan  el  jumento 
Bu  BTe  TeloclBÍma  f  ligera. 

Diciendo,  eite  divino  acatamlonto, 
Vo  se  hace  ú,  ti,  ñno  í  la  ezoelsa  diosa. 
Que  eDcimft  traea  con  tardo  morlmieato. 

A  mi  que  la  persona  poderosa 
Nobadehacer  booraá  ac|nel,qae  tía  de^hotitadoj 
A  xa  mujer  la  hace,  qoe  es  hennoaa. 
Trí  por  ti  ta  tomas,  desdichado, 
Vendráte  ft  (ruceder  lo  que  al  borrico, 
T  seráa  tras  corundo  apaleado. 

Si  JO  qnlotera  ser.  Polo ,  mAa  rioo, 
Tener  major  ajour,  ó  mi*  dinero, 
Pdcs  no  poedo  valóme  por  el  ^oo, 

Como  me  babla  de  haoer  bodegonero. 
Para  gulBar,  y  bacer  desaguisados ; 
O  pata  vender  agua,  tabmiero ; 

O  para  aproTccbar  los  aborcadoa. 
Vil paalelero ;  úginoTéa  harpía, 
Para  hacer  que  un  real  para  ducados, 

Bt  Iriau  casamienta  eligiría 
ChaI  tú  lo  hiciste,  puescon  él  granjeas 
Por  la  más  ordinaria  ;  f¿cil  ria. 

y  por  si  acaso.  Polo,  aun  bo;  empleas 
Tu  mujer  en  mohatras  semejantes, 
Quiero  qae  mis  astatos  versos  leas. 

No  tengas  celos  de  hombres  camin.io tes, 
Ni  ánn  de  soldados,  gente  arreliatada , 
Ni  ánn  de  los  bitcos  condes  vergonznnti:». 
Qae  el  caminante  ba  de  dejar  la  espiada , 
Para  goiar  de  tu  mujer  Tendida; 
Y  la  golilla  el  conde,  ei  le  agrada. 

Sólo  te  has  de  guardar  toda  tu  vida 
Del  perren»  eetndiante,  como  roca 
En  BU  descomunal  arremetida. 

Bate,  con  furía  deacompuesta  7 loca, 
Fot  no  quitarse  nada,  se  arremanpi, 
Las,  Dios  nos  libre,  faldas  con  la  liiii:n. 

Si  tú  Tienes,  las  suelta;  y  muj  de  u^anga 
Con  tn  mujer,  maquinar!  iogenioso 
Trampa,  quo  BObre  al  desmentir  la  ganga. 

Ya  me  falta  el  aliento  presuroso, 
¥  ya  mi  lengua,  de  ladrar  cansada. 
Se  duerme  entre  loe  dientes  con  reposo. 
Uaa  porque  no  la  llames  mal  criada, 
Quiere,  aunque  disgustada,  responderte 
A  tu  carta  satírica  y  pesada. 

Yb  empieías  A  temer  el  trance  fuerte ; 
T  tiemblas  m¿9  mi  lengua  y  sus  rasones, 
ría  g  Dad  aña  di 


Conuj 


rengloE 


Y  pienso  que  la  eni 
De  la  ñera  mujer,  que  me  dispones. 

Luego,  tras  ono  y  otro  garabato. 
He  llamas  libre,  porqjte  no  te  escribo, 
Áspero,  duro,  labarcño,  ingrato. 

Dices  que  te  responda ,  si  est<i^  títo  ¡ 
<Si  lo  debo  de  estar,  paes  tanto  siento 
Xa  amarga  hiél,  ene  en  tu  papel  recibo. 

Ofrécesme  un  soberbio  casamiento, 
.Sin  Ter  que  el  ser  soberbio  ea  gran  pecado, 

Y  que  es  bnmilde  mi  cristiano  intentm. 
Escribes  qne,  por  verme  sosegado 

Y  fncra  de  este  mundo ,  quieres  darme 
Una  mujer  de  prendas  7  de  e&tado. 

Bien  haces,  pues  que  sabes  que  el  matarma 
Para  sacarme  de  este  mundo  importa ; 

Y  el  morir,  se  asegnra,  con  casarme. 
Diceame,  que  la  vida  es  leve  y  corta, 

y  que  es  la  sncesion  dulce  7  suave, 

Y  al  matrímonio  Cristo  nos  exhorta. 

Que  no  ha  da  ser  el  hombre,  cnal  tanttTO, 
Que  pasa  sin  dejar  rastro  ni  seSa , 
O  oomo  en  el  ligero  Tiento  la  ave, 

i  Oh,  siaunqoe  70  pagase  el  fuego  7  luüa, 
Te  riese  arder ,  infame ,  en  mi  presencia , 

Y  en  la  de  tn  mujer,  que  1«  desdefia  I 
Yo  confieso,  qae  Cnsto  da  excelencia 

Al  matrimonio  santo,  7  qae  le  apraeba, 

Qne  Dios  siempre  apnibú  la  penitencia. 

Conflen  %iie  en  los  hijo*  m  kdiwt» 


BI  cano  padre  para  nnera  historia, 

Pero  para  dejar  esta  memoria , 
Le  dejan  Tolnntad  7  entendimiento, 

Y  Terdadera,  por  sodada,  gloría. 
Dices,  qne  para  aqaeala  casamiento, 

Dnamujerriqulsima  se  baila. 
Con  él  de  grandes  joyas  ornamenta. 

HosbecKomol,  lohmlserol  eobuscalla 
Cnn  tan  grande  nqneía ,  que  no  quiero 
Ion  rica  la  mujer  para  domalla. 

Dices,  que  me  darin  mucho  dinero 
Porque  me  case  ;  lo  barato  en  caro , 
Beoelo,  qne  me  engafla  el  pregonero. 

Su  linaje,  me  dices,  qOe  es  muy  claro  i 
Nunca  piúa  las  bodas  le  hubo  obócaro. 
Ni  va  sacie  sor  ese  gran  repara. 

Uuestrismela  vestida  de  oro  puro, 

Y  como  he  visto  pildoras  doradna , 
Bu  ella  temo  bien  lo  amargo  7  duro. 

I  Qué  hermanas  tiene  7  madre ,  rany  honrftdaí;, 
Cuentos ,  6  colonista  adulterado  I 
jTú  las  quieres  también  emparentadas  1 

De  su  buen  parecer  me  has  informado. 
Como  si  por  ventura  la  quisiera. 
Por  su  buen  parecer,  para  letrado. 

Qoe  tiene  condición  de  blanda  cera. 
Bien  me  parece ,  Polo  ,  pero  temo 
Qne  la  derrita  como  á  tal  cnalquierit. 

Qentil  mujer  la  llamas  por  extremo. 
1  Por  gentil  me  la  alabas  y  prefiena! 
Sólo  yate  faitaba  el  ser  blasfemo. 

Nanea  salgas,  traidor,  de  cutro  mujorcs; 
Hujer  sea  el  animal  que  te  de8tru7n. 
Paes  tanto  á  todas  sin  ruon  las  qn.erea. 

Díjente  7a,  que  goces  di'  la  taya. 
Los  que  con  ella  están  amancebados. 
Volver  se  te  bé  en  responso  la  aleluya. 

Y  en  todos  tai  adúlteros  preñados, 
Hijas  te  p^^'B  todas,  y  i  docenas , 

Y  con  ellas  te  crescap  los  cuidados, 
is  manccbioa  siempre  llenas 


Estén  1e 


«ngre  á< 


Mormuren  de  te 

y  pues  en  mi  quietud  n 
Vivir,  nunca  el  alegre  deacngatlo 
Con  Ib  Terdad  ocupe  tos  orejas. 

¡Mujer  me  dubaa,  miserable,  ogalloT 
Pues  aunque  me  heredaras ,  no  eligieras 


n  aetuto  engaño. 


Bl  hombre  tiene  lo  qne  no  querría, 
y  adora  concubinas  y  rameras  I 
Si  hermosan  son,  si  tiencu  gRlLuilia, 

tNo  son  más  del  marido  que  de  todos  J 
iB  qoe  me  traes  es  tal  mercaderia. 

En  ellos  tienen  fúcares,  y  godos 
Una  acción  insolente  de  goznllas, 
Por  mil  ocultos  7  diversos  m'jdi  i. 

I  Felices  los  qoe  mueren  por  dejallnst 
)0  los  que  viven  sin  amores  deeUasI 
I  O  por  su  dicha  llegan  á  enterrallas  1 

En  casadas,  en  viudas,  en  doncellas, 
Tantas  al  suelo  plagns  se  soltaron, 
CnantBs  son  en  el  cielo  las  eatrcltas. 

Has,  puea,  que  de  mis  maüas  te  iirrormaron, 
De  mis  costumbres,  y  de  mis  cmplcim, 
T  un  bruto  en  mi,  y  nn  monstruo  dibujaron : 

Pues  qne,  por  casos  bárbaros  y  feos. 
Te  dijeron ,  mi  vida  caminaba 
Al  suplicio  derecha  sin  rodeos  : 

Que  en  toda  la  ciudad  se  mormuraba 
Mi  disimulación  y  alevosía, 
y  que  pérfido  el  mundo  mo  llamaba: 

Que  no  se  tíú  la  desvergüenia  mia 
Bn  alguacil  alguno,  ni  en  corchtte : 
Que  nadie  sus  espaldas  me  confia ; 

Qee  he  trocado  en  el  casco  mi  bonete, 
Bl  vademocum  todo  en  la  penosa, 
y  del  «Do  lo  más  pato  en  «1  breto ; 


.,ViOOgle 


Fnea  u  esto  te  dijeron ,  j  onal  esposa 
Qoerrá  admitir  muido  semejante , 
Si  BU  muerte  no  busca,  maripoBat 

Foola  tantos  defectos  por  delante , 
Dilft,  en  fia,  qne  yo  soj 
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Engerto  en  sotanUIa  de  estudiante ; 

T  aaoqoe  hijo  de  padre  mo;  honrado, 
Tde  madre  santísima,  discreta. 
Dirás,  que  me  ha  traido  mí  pecado 
í,  desTeutuB  tal,  qae  aoj  poeta. 
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BOHKTO. 

Tiéadote  aóbre  el  oerco  de  la  Inoa, 
TrinnCar  do  tanto  bárbaro  contrario) 
Qai%n  no  temiera  ¡  oh  noble  Belisario  I 
iQné  babiu  de  dar  envidis  á  la  fortuna? 

Estas  ligrimas  tristes,  ana  á  ana, 
Bien  las  detM)  al  valotextraordloario, 
Con  que  escondiste  en  alto  olvido  d  Hario, 
Qne  mandando  nació  desde  la  cana. 

T  agora  (3)  entre  loe  mineros  mendigos 
Te  tiraniía  el  tiempo,  ;  el  sosiego. 
La  memoria  de  altísimos  despojos, 

Qaisiéronte  cegar  tns  enemigos, 


(1)  SeraliiiM  sn  la  edlsldn  d<  ]«<  JCimU  ra,  Tm  r  tx,  d  U 


.    „-Mtm  ifuu,  jH|>nb]lo6oodtli:(iil«DtAl 

Ulo :  Iw  Iru  JAuu  HiUhh  taiUllavu.  Sigunáa  emmbn  4el  Pirm 
icet/HUié  Oat  Fmtelia  it  QhhiKi  tr  nUifai .  eaiallm  ib , 
Ontndi  ^ittíafii,  uñoraé  la  tilla  <lt  la  Tbrrt  di  Juan  Abad. - 
^¡aiu  i,  Ja  mrtria  it  dm  PrárB  Aldrtu  Qwwda  r  VUlt/ai,  i 
IfW  ilcl  varar  itl  A  noM^n  di  la  Cnincniíliid  it  aatamanta ,  i 
t^itlatUla  Olla  Tam  áí  Juan  Ab¡ui.  —  Cin  pririlr^.- i 
IMHi.nla  fnprnua  real,  año  di  1^1.  — A  coila  de  Jíairo  O, 
k¡aiti4a,  ¡ItrcaOtT  it  libmi.rtifmiUdtlai  gradaidr  &m  Ftlifit 
BgcoriMpnideDTnilildtTaiBHiUálB  jriuuBatsrpsBlgniuida  íw 
an|iiNldoo»qiwandlcbasllolanMlBMttan>n,eon<ieÍéndoaaum 
Ita  as  ato  qu  no  bal»  tnta  ennen  é  InMIcinala  «n  U  '«dldsi 
Wtltecn  1«T0  por  aidnU  Qasmlo,  eoma  an  la  dg  lu  prlmenj 
Xmi  ardanadu ,  n  IMS ,  pm  al  unlga  del  anIoT  don  JoMpli  An 
niD  Oaatlta  ds  Salu.  Deba  da  lodoa  nodiia  igradenn)  t]  dlU- 
—  ■-      "  unir  j  diir  A  loi  1 


te  4>  Ui  iru  niuu  liWmu,  ]>  •!  bnbiann  im 
isOM  atna  unlcoa  6  admlndana  GúatAnefla  t 
'MairiimiiM  bar  la  pirdidí  da  otiu  Ag  Ru  ( 

T3)  HQtDCadMlaaadloiaritfaiittgiiafldelupoaJuaeQDaiQdL^ 
lu  itgaldo  ea  días  al  mimo  Ardtn  qns  en  laá  iiilinitJTU  d*  IBlg 

I*l«(I.BDima«dlcIon,i>oraiemi)lo,de  ' " 

qv  ■  bin  en  inl ,  w  tMio  T  rin  iDgBi  da 
bi4  iRr  BtisOaa,  7  «n  la  aBclna  da  Joppene 
Mdonda  aMa  miuiBataiiis.al  irnit'ai 
'i'fuloraa  i  Llslda,  qne  an  la  piueiiU  n 


Álalif«nd*dd*kTUB(tK 


somro. 


I  Cómo  de  entra  mis  manoe  te  resbalaa  I 
I  Oh,  cómo  te  deslizas  vida  mia  t 
[  Qné  mndos  pasos  trae  la  muerte  fría. 
Con  pisar  vanidad ,  soberbia,  7  gnlaa  I 

Ya  euelgan  de  mi  muro  bus  escalas, 
T  es  su  fnerza  mayor  mi  cobnrdia ; 
Por  nueva  vida  tengo  cada  dia, 
1  Qne  al  tiempo  cano  nace  entre  las  alaa. 

1  Oh  mortal  condición  I  ¡  oh  dará  soette  I 
1  Que  no  puedo  querer  ver  i  mañana. 
Sin  temor  de  si  quiso  ver  mi  muerte  I 

Cualquier  iastante  de  eitta  vida  humana, 
Es  un  uñero  argumento  que  me  advierte 
Cuan  frágil  ei,  onáa  miacta,  7  caán'TSLOSL, 


Disparado  esmeril,  toro  herido. 
Fuego,  que  libremente  se  ha  soltadO) 
Osa,  que  loe  hijuelos  le  han  robado, 
Bavo,  de  pardas  nnbea  escupido. 

oerpiente  ó  áspid ,  con  el  pié  oprimido; 
León ,  que  lan  prisiones  ha  quebrado ; 
Cabnilo  volador  desenfrenado; 
_  Agalla,  que  le  tocan  á  su  nido. 

Espada',  que  la  rige  loca  manoj 
Perdemal ,  sacudido  del  acero ; 
Pólvora,  á  quíea  llcgú  encendida  mecha. 


u 
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Aqni  del  rey,  j  Jesns  I  7  ¡qné  ee  aquesto  t 
No  le  Tale  la  Iglesia  al  desdichado, 
Qnc  eotró  á  matarlo  dcotco  de  gagrado, 
Sin  temer  casa  real  ni  saiito  puesto? 

Favot  á.  la  justicia,  alambren  presto  ; 
Corran  tras  de  él,  prendan  al  calpado; 


No  quiere  resistirse,  qae  cmboii 
De  esperar  á  la  ronda  está  diapue 

Llegaron  A  prcndelle  (li  por  codicia, 
No  de  la  espada  ser  mayor  de  marca, 
Más  visto  que  la  trac  de  naiigrc  llena. 

Pregnntóle  quién  era  la  justicia  ; 
DcsemboEÚse  y  dijo  :iiso7  la  parca.» 
B^La  parca  sois?»  andad  enhoraboena. 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DB  QUETSDO. 

Dichoso  JO,  que  vine  A  tut  buen  pneito, 
Pnes  cuando  mnero  tívo,  títo  muerto. 

Yo  boj  aquel  mortal  que  por  la  llanto 
Taé  conooiao  más  que  por  sd  oombce, 
Ki  por  BQ  dulce  cauto ; 
Uaa  ya  aoj  sombra  aólo  de  aquel  hombre, 
Quo  nació  en  Hansanárec, 
Para  cisne  áá  Tajo  ;  del  Heniles  <3) ! 
Uaméme  entonces  Fabio ; 
Mudóme  el  nombre  el  deaengaHo  sabio, 
T  Uámome  Bsaarmiento ; 
Uuj  célebre  habité,  con  dolce  acento, 
De  Pisnerga  en  la  Otilia ;  mas  agora 
Canto  mi  Ubertad  con  mi  silencio : 
El  Lcte  me  oMdá  de  mi  aeOora, 
El  Lcte  cuyas  agnas  Tererencio ; 
T  asi  le  ofrezco  al  santo  desengatlo, 
Ui  voluntad  por  victima  cada  año. 

Estas  mojadas,  mal  enjutas  ropas; 
Estas  no  escarmentadas,  ni  deaeoliaa 
Velas,  proas  y  popas  ¡ 
Estos  pesados  grillos  y  estas  flechas , 
Estos  latos  y  redes , 
Que  me  visten  de  miedo  las  paredes. 
Con  tan  tristes  despojos , 


Plnts  la  vanidad  j  Iwam  mimdaju  {1\. 
CANCIÓN. 

lOb,  tú,  que  con  dudosos  pasos  mides. 
Huésped  fatal,  del  monte  la  alta  frente, 
Cnjo  eilenoio  impides. 
No  impedido  jam&s  de  bnmnna  gente  1 
Ora  confuso  vayas 

Bascando  el  cielo,  que  lai  altas  bayas 
Te  esconden  en  sn  cumbre ; 
O  ya  de  alguna  grava  pesadumbre 
Te  alivies,  7  consaelea, 
Y  con  el  suelto  pensamiento  vuclns. 
Delante  de  eata  pui5a  tosca  y  dura, 
Qnc  de  naturaleza  aborrecida , 
Bníidia  6  aquellos  prados  la  hermosurn ; 
Det«u  los  pies,  y  tu  camino  olvida. 
Oirás,  si  A  detenerte  le  dispones, 
De  un  vivo  muerto,  voces,  y  niíones. 

En  esta  cueva  humilde  y  tenebrosa, 
Sepulcro  de  loa  tiempos  quo  han  pasado, 
Mi  espirita  reposa. 

Dentro  en  so  mismo  cuerpo  sepultado ; 
T  todos  mis  sentidos , 
Con  beleño  mortal  adonnccldos, 
Libres  de  ingrato  dueño, 
Dutrmen  despiertos  ya  de  largo  BueBo  : 
De  bienes  do  la  tierra, 
Úoiando  blanda  paz  tras  dura  gncira : 
Hartados  para  siempre  A  la  grandeía, 
Al  tráfago  y  bnllicio  cortesano, 
A  la  Circe  cruel  de  la  riqoeza. 
Que  en  vano  basoa  el  mundo,  7  goza  en  vano. 


is  ojos. 


A  mi  cuerpo  de  nudos  (4) , 

A  mi  memoria  y  alma  de  verdugos ; 

Son  venturosas  prendas,  aunque  atroces. 
Que  mndas  como  ves,  sin  lengna  7  muertas, 
Me  est&n  al  alma  siempre  dando  voces, 
De  arena  y  agna  de  la  mar  cubiertas, 

Y  del  llanto  y  licor  que  el  alma  soda. 
Hedías  tragedia,  de  mis  males,  moda. 

Aqnl,  con  estos  bAibaros  trofeos 
Do  peregrinacioocs  trabajosas. 
Descansan  mis  deseos : 
Aquí  paso  las  boras  pi 
Itazonaodo  conmigo, 

Y  obcdézcome  &  mi  lo  qne  me  digo. 
Aquí ,  en  blandas  afanes, 

Ocapo  pensamientos  bolgaianes. 
Que  andaban  va^amondos , 
Descubriendo  &  sus  velos  nuevos  mundos  i 

Y  mf  loca  espcrani^a  siempre  verde. 
Que  con  catar  tullida  vive  afana , 
Do  puro  vieja  aquí  su  color  pierde, 
y  blanca  viene  i  estar  de  paro  cana  ¡ 
Aqui,  de  primer  hombre  (G)  despojado, 
Descanso  ja  de  andar  de  mi  cargado. 

Estos  silvestres  árboles  frondosos. 
Dos  pobres  frutos  que  este  monte  cria. 
Aunque  pobres,  sabrosos, 
Me  ofrecen  mesa  franca  nocbe  7  dia ; 
Blrvenma  aquestas  fuentes 
De  tazas  de  cristal  resplandecientes; 
Aai  que  en  esta  sierra. 
Los  agradecimientos  de  la  tierra 
A  mi  labor  posada 
Me  sustentan  la  vida  trabajada : 
Aquestos  pajarillos  en  su  canto 
Imitan  de  los  ángeles  los  tronos, 
Eeglando  con  mi  gusto  j  con  mi  llanto, 
Ya  los  alegres,  ya  los  tristes  tonos; 
A  murmurar  mo  ayudan  estos  rios. 
De  la  curte  las  pompas  7  atavíos. 

No  solicito  el  mar  con  remo  y  vela, 
Ni  temo  a!  tnrco,  la  ambición  armada : 
No,  en  larga  centinela , 
De  acero  muestro  ser  como  mi  espada; 
Ni  el  ánima  vendida, 
807  por  un  pobre  sueldo  mi  homicida ; 
Ki  á  fortona  rae  entrego 
De  pasión  loco  ;  deesperanzea  ciego, 

" ir  diligente 

zroB  preciosos 

11  gola  amenaxada  vi 
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ta  Véaix  «d  Arabia  temerosa ; 
m  alinje»  de  mí  arado  en  si  recibe 
La  tierra,  por  ganancia  codiciosa ; 
No  úe  envidioso  Hoto  todo  el  aBo 
Uí»  el  ajeno  bien,  qne  el  propio  daBo. 
Llenos  de  paz  mis  gastos  ;  sentidos, 
T  la  corte  del  alma  sosegada, 
8d  jetos  y  vencidos 
LoB  SDstoB  de  la  cante  amoticada ; 
Entre  casos  acerbos 
Actuado  A  qne  desate  de  estos  niervos 
Ji  mncrtc ,  prevenida 
El  alma,  qae  anadada  (1}  está  en  la  vida. 
Para  qne  en  preat»  meló, 
Eoira  del  caotiverio  de  este  suelo. 
Coronando  de  laoro  eotraoiban  sienea, 
Enba  al  Hapremo  alcázar  estrellado 
A  recibir  alegres  parabienes 
De  nueva  libertad,  de  nuevo  estado: 
Acardo  qne  «e  esconda  de  esta  guerra 
Hi  cuerpo  en  las  entraSas  de  la  tiena, 
Td ,  pues,  I  oh  caminante  1  que  me  es  ucli 


Haoda  que  salga  lijos  ti 

A  recibir  la  muerte, 

Qne  viene  cada  punto  A  deshacerte ; 

No  baga*  de  tí  caso. 

Pues  ves  one  baje  la  Tlda  paso  A  paso, 

T  q^oe  los  bienes  de  ella, 

Me]or  los  goia  aquel  que  más  los  huella. 

CáñiBte  ^a  mortal  de  fatigarte 

En  adquirir  riqneían  j  leaoio  (2), 

Que  últimamente  el  tjempo  ba  de  hcredail 

Y  al  Gd  te  ban  de  dejar  la  plata  J  oro. 

Vive  para  ti  súlo ,  ai  pndieres, 

Pues  lulo  pan  tí ,  si  mueres ,  maerea  {Si, 


Ti,  por  la  culpa  ajcDa, 
I  Ob  Boma  t  de  tan  gran  castigo  Indina, 
Padecerás  la  pena 
Hasta  que  se  repare  la  ruina 
De  nnestros  templos  sacros, 

Y  el  humo  da  sus  viejos  simnlacros. 
De  darte  al  ministerio 

De  los  dioses  inmensos,  ha  nacido 
Tn  poderoso  imperio, 

Y  también  de  ponetloB  en  olvido 
Tu  daño  j  tu  miseria, 

r  el  luto  geTMTal  de  toda  Isperia. 

Por  versa  despreciadns 
A  UaneaeH  volvieron ,  7  á  Fachoro 
De  Vitorias  cargadas, 
T  de  oblares  gruesos  con  el  oro 
Del  romano  despojo. 
Dos  veces  descabriéndonos  sn  enojo. 

Cuando  en  cruel  bullicio, 
T  sedición  estabas  ocupada, 
SI  tudesco  j  egipcio 
Bien  cerca  te  tuvieron  asolada  i 
Este  en  mar  poderoso, 
Aqnílen  tierra,  fiero  jt  espantoso. 


ma 


elm  7  p«»  conocer  todd  lo  que  ni>  odil^reí 
ücíu  t  ilidldo,  hii7  sn  la  mkrgni  Oe  «la  i 
«uoiüitm  <1<  lotn  d4l  UrIo  xnu ,  qo*  Ale* : 


•dlalonM  aotlgnaa  í»  penlu  cl«  Qoe- 


Los  tiempos  ya  mortales 
De  vicios,  mancillaron  lo  primero 
Los  lechos  conyugales, 
Las  casas  7  el  linaje  verdadero ; 
Y  fué  el  origen  este, 
Que  1^  la  patria  y  al  pueblo  dio  tal  peste. 

Ya  la  virgen  madara 
Los  bailes  de  Latona  deshonestos. 
Que  laenscBen  procura, 
Tnerce  todos  sus  miembros,  y  de  inoeetos, 
Amores  se  complaoe. 
Desde  que  al  pié  la  uñita  tierna  nace. 

Después  busca  los  moios 
Adúlteros,  en  medio  del  convite ; 
T  para  dar  sus  goios, 
No  agaarda  que  ia  mesa  ú  ¡ni  se  quite, 
Qne  en  público  concede 
Lo  qne  secretamente  dar  no  pncde. 

Y  si  la  llama  Bola, 
Sabiéndolo  el  marido,  el  mereadante, 
O  de  nave  española 
El  maestro,  que  es  pródigo  y  amante, 
Se  levanta  en  presencia 
De  lodos,  y  á  BU  guato  di  licencia. 

La  jnventnd  romana 
No  fué  por  tales  padres  engendrada , 
"uando  de  la  ■'"—■>- 

ante  dejil  la 

AntiochoYL . 

Al  grande  Pirro  y  Anibal  temido. 

Uás  rústicos  soldados 
Que  el  campo  con  azadas  revolviendo, 
¥  de  leña  cargados, 
Cual  sus  madres  severas  lo  pedian. 
Volvían  cuando  Apoto 
Dá  sombras  y  descanso  i  nuestro  polo. 

Las  vueltas  de  tos  cielos 
Tildo  lo  desminnyen  (4) :  muy  mejores 
Fueron  nnestros  abuelos 
Que  nuestros  padres :  somos  hoy  peores : 
De  nosotros  se  espera 
Bnoesion,  que  en  tnaldftdea  nos  prefiera. 
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BSDOSDtLLAS. 

Pasan  mil  casos  por  ni 
Sin  divertir  mi  deseo, 
Que  no  atiendo  &  lo  que  Too, 
Sino  súlo  i  lo  qne  vi. 

Henos  qne  el  remo  en  el  mar,   ' 
Menos  que  en  el  aire  el  ala, 
Bn  mi  se  imprime  ó  señala 
Nuevo  placer  ó  pesar. 

Baga  el  miedo  ó  la  esperanza 
En  mi,  no  vista  experiencia. 
Que  en  tan  clara  diferencia 
Imposible  es  la  mu  danza. 

Que  como  mi  gloria  fundo 
Bn  lo  más  vecino  al  cielo. 
Cuanto  me  prometo  el  suelo, 
Es  infierno  acá  en  el  mundo. 

Vivo  en  mi  mal  tnn  snjeto, 
T  no  en  humanoa  despojos, 
Annqne  tampoco  en  los  ojos 
La  envidia  enmendó  et  objeto. 

Has  en  la  part«  suprema 
Todo  «#  tranquilo  en  extremo. 
Donde  ni  accidentes  temo, 
Ni  los  ha7  annqne  los  tema, 

(t)  Asi  iemimrn  to  la  tibial  ds  1170  J  Ctrsi,  F«r«  >1 
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Todo  cnBntóel  —    ._ 
¥  hulla  súlo  oou  la  fe 
No  esUr  en  hq  orfgiti&l, 

Y  no  f  aera  f&cil  dadA, 
Paes  en  el  bien  qoe  pOMO, 
Est¿  colmado  el  deB«o, 

Y  nneras  f oirmaa  no  muda. 
Otras  faentes  j  otroB  ríos. 

En  esta  regioa  Be  ofiecen, 
Qne  ni  en  los  inviernos  crecen , 
Mí  meagnEui  ea  loa  estios. 

Y  otros  árboles  amenos, 

Qne  siampre  en  tiempo  oportuno 
Dan  fmta  para  el  ajiíno, 

Y  flores  para  los  senos. 
Estos  campos  Bliseoa,  - 

De  tan  pocos  habitados  ¡ 
Producen  anticipadas 
Los  enstos  i  los  deseos. 

I  Oh  codicia ,  cnánta  risa 
CaosSi  aquí  vei  lo  qne  mandas  I 
Aonqne  como  lejos  andaa, 
Poco  de  ello  se  cUTisa, 

IiO  qne  aquí  se  detennina 
Con  hambres  no  se  consotta, 
Ni  lo  que  do  ello  resulta 
£n  sus  lenguas  ee  examina. 

Ni  cosa  al^nua  dcüende 
Ls  vana  opinión  al  gasto , 
Porque  en  Babieuiio  c[ae  es  iaito, 
A  lo  demás  no  se  atienda 

Anda  la  crueldad  desnuda 
Descubriendo  ásn  albedrlo, 
Que  ni  tierabU  en  el  que  es  (rio, 
Ni  én  el  que  es  caliente  suda. 

Porque  coa  igual  firmeaa 


SONETOS 

QtTB  LLAMÓ  EL  ADTOB  PASTORILES   T  1 
DEDICÓ  X  LA  UDSA  EUTSBPB. 

559. 
SONETOS  FA8T(^ILES. 

A  LIsUs  ptíLUaMe  dbs>  flom  qm  Unís  en  U  UN 


Ya  ane  hnyea  de  mi,  Lisídn  hennoMt 
Imita  las  costumbres  de  esta  fuente, 
Que  huye  de  la  orilla  eternamente, 
y  ñempre  la  fecunda  generosa. 

Huye  de  mi  cortés  ;  desdeñosa , 
ñigate  de  mis  ojos  la  corriente, 
T  aunque  de  paso  tanto  fuegn  ardiente, 
Meréicato  nna  hierba  y  una  cosa. 

Pues  mi  pena  ocaaisnas,  pues  te  ríes 
Del  conpojoso  llanto  que  derramo 
En  sacriflclo  al  claustro  de  rubíes, 

FeídoDA  lo  qae  soy  por  lo  que  amo, 
Y  cuando  desdeSosa  te  desvies. 
Llévate  allA  la  toe  con  que  te  llamo, 


IL 

Este  cordero,  Lisis,  que  tu  jeRM 
Sobre  eacribleron  oomo  al  alma  mía  (t)i 
Estando  ayer  tedeu  naddo  el  ^», 
De  un  lobo  lo  cobraron  mis  dioi  perroa, 

En  ti  denso  teatro  de  eatoa  eenoa 
Melampo  «Tentajil  an  ralentia  ¡ 
Ya  le  Tiste  oira  ves,  con  osadía 
Defender  A  tas  Toces  loa  beosnw. 

Conoce  qns  soy  taro  en  tn  ganado, 
Pues  por  guardarle  deaamparo  el  mío  (9)i 
X  en  mt  pérdida  estimo  so  cuidado, 

PnM  te  Ednen  sns  dimtes  y  sa  brto, 
Beclbele,  do  pierda  desdeHado 
Lo  qne  41  merece ,  povqae  yo  le  envió. 


si  sol  m  dsjsrto  MiMMl»  OBsaao  SB 


Puea  eres  sol,  aprende  A  ser  knsente 
Del  sol,  que  aprende  en  ti  lus  y  alegría; 
iNo  viste  ayer  agonisar  el  dia 
T  apagar  en  el  mar  el  oro  ardíentet 

Luego  se  ennegreció,  mustio  y  doliente, 
El  aire  adormecido  en  sombra  ¿ia  ¡ 
Ln^  la  noche  en  caanta  (ui  ardía, 
Tantos  consuelos  encendió  al  Oriente. 

Naces,  Amlnta,  A  Silvio  del  ocaso 
En  qae  me  dejas  sepultado  y  cie«o ; 
Slgote  obsGDTO  con  dudoso  paso  (I). 

Concédele  i  mi  noche  y  A  tni  mego. 
Del  fuego  de  tn  sol ,  en  que  me  abraso, 
Bsdollas,  desperdicios  de  tu  Inego. 


¡lAyp»     .  . 

__        ui  de  mi  vista  aprendes, 

Pnes  te  precipitas  y  despendes 

De  loa  OJOS  que  en  lAgrimss  ts  envió. 

SI  en  mentido  oristal  te  prende  el  filo, 
Bn  mi  llanto  por  lisida  te  enciendee, 

Y  siempre  ingrata  A  mi  dolor  atiendes, 
giendo  el  caudal  con  qoe  te  aumentas,  mió. 

Tú  de  sn  im&gen  eres  siempre  avara. 
Yo  pródigo  de  llanto  A  tus  corrientes, 

Y  A  Xlsida  de  is  alma  y  le  mis  ran. 
Amargos,  sordos,  turbios  (6),  inclementes 

JusguA  los  mates ,  no  la  amena  y  clara 
Agna  risnefla  y  dnloe  de  las  fuentes. 


[*)  rirfU.  Itaat  oftmH  (Din  «ni  iwot  — 
{%)  Al«nns  ed 
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Cm  afai^  dal  tDTtenu)  [mifflnx  ri  lui  mdmltldD  B  teago  dd 


Pa«  y%  tiene  U  endnft  en  loa  titonM, 


L»  (otro  tiempo)  cárdenas  regiouea ; 

Pace  peiGEOeo  Arturo ,  y  loe  triones 
DiipenmnhreTeelsol,  y  pooo  enjuto, 
Y  con  imperio  cano  y  ftbtolato , 
Láhn el  nielo  Ua  iguu  en  prisiones; 

Hoy  que  le  busca  en  el  oalOT  la  TÍda, 
Orteiaa  al  dneBo  invierno,  amante  dego, 
A  quien  deepracia  amor,  j  Liei  olTida  ¡ 

AI  hielo  hermoio  de  m  pecho  llego 
Hi  conion,  por  ver,  ñ  agradeoida, 
Be  legftla  an  nierc  con  mi  fuego. 


MI  da  da*  tora  «Io«m  ,  pU*  á  IM  no  M  admln 


VI. 

(Tea  con  el  polTO  de  la  lid  aangriAta 
Créeer  el  suelo  y  acortarte  el  di*  (1), 
En  la  celoaa  y  dura  valentis 
DeaquelloH  toree,  qUB  el  amoTTialentaf 

iNoveela  sangre,  que  el  manchado  tí  lenta  1 
lil  humo  que  de  la  ancha  frente  enTia 
El  toro  negro ,  y  la  tenaz  porfía 
Ed  que  el  amante  coraion  ostenta? 

j  Pnea  si  to  ves  ¡  oh  Lid !  por  qué  admiras 
"--   cuando  amor  enju^  mis  entrañas 


YmisYenftí,  Tolcan 

I  Son  loa  toros  capaces  desnsiaílas, 
T  no  permitas,  coando  i  Bato  miras, 
Que  yo  eusordeica   -  "     ■    ■ 


ta  an  «1  pMsla  de  n  trntor  ma  tf  afMSpb  d* 


VIL 


1  Tei  gemir  toa  afrentas  al  rencf do 
Two,  y  qoe  tiene  ausente  y  afrentado, 
Hénoi  pacido  el  soto  que  escarbado, 
X  de  sos  eelos  todo  el  monte  hondo  I 

jVeale  ensayar  Tengamos  con  bramido, 
T  en  el  Tiento  gastar  Impetn  armado  ¡ 
V«e  que  sabe  sentir  ser  desdeOado, 
I  que  au  Taca  tenga  otro  marido  í 


tocdldan  i»  Madrid  da  1610,  aatg  n 


Pues  considera,  Flor,  la  pena  mi>i 
Cuando  por  Coridon,  postor  ansentet 
Desprecias  en  mi  amor  mi  oompaSlo, 

OfreciÚse  la  vaca  al  mía  TOlientc, 
Y  con  rason  premió  la  Tolentia : 
Tú  me  deaprecias,  Flor,  injostomente. 


renelsi 


oy  la  saeta,' 


»eñ<i  i  navegar  y  dar  amante 
Al  rayo,  cuando  Jove.  falmíuante, 
Bruto  deidad  bramd  llama  secreta. 

La  Tulgar  cuerda  que  tn  mano  aprieto 
Para  el  pecho  de  Liii,  no  es  bastante : 
Otra  cosa  m&s  dura  que  el  diamante 
Dudo  que  lo  Tictorla  te  prometo. 

Preven  toda  la  fuerza  al  pecho  helado. 
Pues  menos  gloria  en  menos  hermosnra. 
Te  fué  bajar  al  sol  del  cielo  al  prado. 

Y  pnes  de  ti  no  supo  estar  seboro 
Tu  madre,  no  permitas  despreciado. 
Que  tn  poder  deanienta,  IMs  duro. 


(Mo  el  <I«m;la  dsl  finge  «d 


í»  arder  inquieta  llama, 

Y  CDán  peqneQo  soplo  la  derrama 
En  cadáTerde  luí,  en  humo  ciego  f 

jNo  ves  sonoroy  onimoso  el  fuego 
Anler  Torax  en  nna  y  otro  toma, 
A  qoien,  ya  poderoso,  el  soplo  inflama, 
(jiie  á  la  centella  dio  la  maerie  laégol 

AnstpeqncBo  omor  recien  nacido, 
Muere  Aleii,  con  poca  rosialeucia . 

Y  le  apaga  nna  ausencia  y  unolviao; 
Maa  si  crece  en  las  venos  su  dolencia, 

Venoeconloqne  pudo  ser  vencido, 
¥  TnelTe  en  alimento  lo  violencih 


moa  qna  ama  «I  lahndoi  tu 


Ta  viste  que  ocnsaban  los  sembradoe 
Secos  las  nubes,  y  laallavias;  luego 
Viste  en  lo  tempestad  temer  el  riego 
Loa  snroos,  con  el  rayo  omenosodos, 

H&s  quieren  vene  secos  que  abrasados , 
Viendo  que  á  la  agua  la  acompalla  el  f  negó , 
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.e  los  DabladOB. 

No  de  otia  suerte  temen  la  heTmoanra 
Qne  en  loa  tujas  mis  ojos  codiciaron. 
Anhelando  la  Inz  seiena  j  pora. 

Pues  Inégo  que  se  abrieron,  falminaron, 
T  amedrentando  el  goio  á  mí  ventora , 
Encendieron  eu  mí  cuftnlo  miiaron. 


aignlltca  d  mal  qas  entn  i  1*  tía»  por  los  o]«a  c«n  la  Ubola 


Bstábaae  la  eleeia  cazadora 
Dando  en  aljófar  el  Bndor  al  baño , 
Cuando  en  rabiosa  luz  se  abrasa  el  afio, 

Y  la  vida  en  incendios  se  eTapora. 

De  si,  Narciso  y  ninfa,  se  enamora; 
Mas  Tiendo,  conducido  de  an  engaño. 
Que  te  acerca  Actcon ,  temiendo  el  daño , 
Fueron  las  ninfas  velo  &  su  seSora. 

Con  la  arena  intentaron  el  cegalle. 
Has  luego  que  de  amor  miró  el  trofeo, 
Cegó  máá  noblemente  con  su  talle. 

Bn  frente  enduteclú  eon  areo  feo, 
Sus  perres  intentaron  el  matalle, 

Y  adelantiise  i  todos  su  dcúco, 


570. 

lo  guarda  D<  origen ,  si 


Dichoso  tú,  que  naces  sin  testigo, 
Y  de  progeDitor«G  ignorados , 
I  Oh  Hilo ,  y  nube ,  y  rio ,  al  campo  y  prados 
Ya  (ertiliías  troncos,  y  ya  trigo  1 

El  humor  que  sediento  j  enemigo, 
Bebe  el  rabioHo  Can  il  loa  serados 
RloB,  le  añade  próiligo  á  tos  vados, 
Siendo  Acuario  el  león  para  contigo. 

A  las  undosos  urnas  de  mis  ojos. 
Cuyo  ignorado  origen  se  enmudece. 

Pnes  cuanto  el  sirio  de  tuu  lazos  rojos 
Arde  en  bochornos  de  oro  crespo,  críce 
Uáa  SD  raudal,  tn  hielo,  j  mis  enojos. 


Cao  U  pm|iM*d  d«  GDiditi».  de  qnlsn  dloa  PHnlo  qm  nptiu 


O  ya  descansas,  Onadlana,  ociosaa 
Tus  corrieutes  en  lagos,  que  ennobleces; 
C  liquidas  dilatas  á  toa  peces 
Campafiaa,  en  las  lluvias  procelosaq, 


O  en  los  gmtaB  sedientas,  tenebrons, 
Loe  raudales  undosos  despareces, 
T  de  naoer  A  EspaBa  muchaa  veoet, 
le  alegras  en  las  tumbas  cavernosas. 

Emalos  mía  dos  ojos  á  tus  fuentes 
Yaoorren,  ya  se  esconden,  ya  se  paran, 
Y  uaoen  sm  morir  al  llanto  ardientes. 


XXT, 

Tú ,  princesa  bellísima  dol  ata, 

De  las  sombras  nocturnas  triunfádon, 
Oro  risueño  y  púrpura  pintora, 
Del  aire  melancólico  alegría  ¡ 

Paes  del  sol  que  te  si^c  y  que  te  envía. 
Eres  flagrante  y  rica  smbajadoca ; 
Pues  por  ennoblecerte  llamé  Aurora 
La  hermosa  sin  tgoal ,  zagala  mía ; 

Ya  que  la  noche  me  pTí\¿  de  vdla, 
Y  eaqniTa  mis  dos  ojos,  piadosa 
Entretenme  su  imagen  en  eu  estrella. 

Niégate  al  sol  las  horas ;  no  iuvidiosa 
Su  llama,  que  tns  laces  atropella. 
Esconda  eu  ti  su  ardiente  niere ,  y  rOBi, 


A  Futa,  que  sngHo  el  aabaDo  lloraba  w 


Ondea  el  oro  en  hebras  proceloso. 
Corre  el  hnmor  en  perlas  hilo  4  hilo. 
Juntó  la  pena  el  Tajo  con  el  Nilo, 
Este  creciente ,  cuanto  aquél  precioso. 

Tal  el  cabello,  tal  el  rostro  hermoso 
Asiste  en  Fili  al  doloroso  estilo, 
Caando  por  las  ausencias  do  Batilo, 
Uno  derrama  rico,  otro  lloroso.       _ 

Oyó  gemir  con  músico  lamento, 
Y  mustia  y  ronca  toe,  tórtola  amante. 
Amancillando  querellosa  el  viento. 

Dijo :  N  Sí  imitas  mi  dolor  constante, 
Bres  lisonja  dulce  de  mi  acento, 
6i  le  compites,  no  es  tamal  bastante.! 


Bixas  en  ondas  ricas  del  rey  Uidaa, 
Lisi ,  el  tacto  precioso  cuanto  aTOto  ¡ 

Arden  claTCles  eu  tu  cerco  claro. 
Flagrante  son^e ,  espléndidas  hcridaa. 


DK,r^,,,,\jOOg[C 
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llinu  &rdieiit«9  al  jardín  nnídas 
8on  mitsfiTO  de  amor,  portento  raen; 
Cokada  Bibla  tnatiza  el  nármol  paco, 
I  en  en  dureza  flores  ve  encendidas, 

EsoB,  qae  ea  tu  oabcia  generosa, 
Son  cruenta  hermoaurn,  y  son  agrario 
A  la  melena  rii^a  7  TÍtoriusa , 

Dan  al  clauHtro  do  perlas  en  tu  labio 
BIoG<ient«  rubí ,  púrpura  hermosa, 
Yh  sonoro  clavel ,  ;a  coral  sabio. 


XVIL 

Bd  este  sitio  donde  Mayo  cieira 
Cnanto  con  mía  tecnndalaz  florece. 
Tan  parecido  al  cielo,  que  parece 
Fart«  ijuc  de  aa  globo  cajú  en  tierra ; 

Testigos  Botí  laa  p«!laa  ile  esta  sierra, 
Hombios  qne  al  peso  celestial  ofrece 
Del  duro  afán,  que  el  corazón  padece 
Bn  alta  esclavitud  injnsCa  guerra. 

Miré  la  fuente,  donde  ver  aolia 
A  FUidH,  que  en  ella  se  miraba, 
Caando  por  serla  espejo  no  corría. 

For  imitar  mí  enriiÚa  se  abrasaba , 
Cuando  en  bus  aguas  nti  ateuoion  ardía, 
Y  ca  doí  inccDdios  l''ll;<ls  se  helaba. 


Ama  líente,  dond*  nUa  llorar  loa  dude^  de  FUL 
IVIII. 

Esta  fuente  me  habla,  tai»  no  entiendo 
Su  lenguaje,  ni  sé  loque  rosutia; 
Sé  que  habla  de  amor,  7  que  blasona 
De  Termo  á  su  pesor  por  Florí  ardiemlo. 

Mi  llanto,  con  que  crece,  bien  le  entiendo, 
Paes  mi  dolor  7  mi  pasión  pregona  ¡ 
MI»  ligrimas,  el  prado  las  corona  ¡ 
Vase  con  ellas  el  cristal  riendo. 

Poco  mi  Corazón  debe  á  mía  ojos , 
Pues  dan  agua  al  agua,  y  ee  la  niegan 
Al  fuego,  que  consume  mis  despojua, 

Bi  no  lo  ven ,  porque  llorando  ciegan. 
Oigan,  lo  que  no  ven,  &  mis  enojos, 
Séjaome  nrder,  7  la  agua  misma  anegan. 


ttiliTedram  unoi,  qnsicaiua  puaddos  •factoa,* 
uote  al  árbol  mi  doads  mbe,  j  dMtmjtsdole. 


Esta  yedra  anndad a  qae  camina, 
J  en  Terde  laberinto  oomprehende 
^a  ettatura  del  álamo,  que  ofende, 
fon  cnanto  le  acaricia,  le  arruina. 


Si  ce  abraso  6  prisión ,  do  detenoina 
La  vista,  que  al  frondoso  halago  atiende: 
El  tronco  solo,  si  es  favor  entiende, 
O  cárcel  que  le  esconde  y  que  le  inclina. 

i  Ay  Lisi  1 1  quién  me  viere  enriquecido 
Con  alta  adoración  de  tu  hermosura, 

Y  de  tan  nobles  penas  asistido, 
Fregnutc  &  mi  pasión  y  ¿  mi  ventura, 

Y  sabrá,  que  es  pasión  de  mi  sentido, 
Lo  que  juzga  blasoa  de  mi  locura. 


IcmpUa  el  blglo  de  «i 


Hiro  est«  monte  qne  envejece  Enero, 

Y  cana  miro  caducar  con  nieve 

Sa  cumbre,  qne  aterido,  oscuro  y  breve 
La  mira  el  sol,  qne  la  pintó  primero. 

Veo  que  en  muchas  partes  lisonjero, 
O  regala  sushieloB,  ó  los  bebe; 
Qno  agradecido  A  su  piedad  se  mneve 
£1  músico  cristal .  libcC  7  parlero. 

Has  en  los  Alpes  de  tu  pecho  airado 
No  miro,  qne  tus  ojos  á  los  míos 
Recalen ,  siendo  fue);o  el  hielo  amado. 

Mí  propria  llama  multiplica  fríos, 

Y  en  cenizas  mesmaa  ardo  helado, 
Invidiando  la  dicha  de  estos  rioa. 


la  dama  bermwa,  j  tlradors  ñe 


.   fCngador_, 
l'orqiie  en  velocidad,  alta  y  sonora, 
Llevó  á  Jove  tobado  el  eatamitoí 
¡  O  juiga.ste  BU  osar  por  infinito 
En  atrever  sus  ojos  á  tu  aurora, 
Confiada  en  la  vista  vencedora, 

n  al  sol  de  hito  en  bitoT 
i  e!  ciclo, 

Ni  ct  suyo  está  seguro,  ni  su  vuelo? 

¡  O  á  César  amenazas  con  desma7o. 
Derramando  sa  emblema  por  el  suelo, 
EooTondo  loa  leones  de  Felayot 


580. 

ÍIM  MtUndo  Oona  j  rodeada  de  abeju. 

XSIL 


Las  rosas  qne  no  cortas  te  dan  quejas, 
Lisis ,  de  las  que  esco^s  ^  mejores  ¡ 
Las  que  píaaa,  se  quedan  inferiores, 
Poi  guardar  la  señal  que  del  pié  dejas. 


.,t^iOOgle 


HuM  liennOM  cnfcaüo  t  Ui  abeju , 
Que  coTtejsn  aolfcitiui  ti»  flarcB : 
LUmau  ft  ta  codicin  tas  colotes, 
8n  inetinl»  burlas,  j  bu  error  feBtejaa. 

Ya  que  du  mi  bu  cnudiciün  DOXiniera 
Compadecerle,  del  enjambre  hermoso 
Tenga  piedad  to  eterna  prüaaTer*. 

Bleeiá  foTtunailo,  ;o  dichoBO, 
K  de  tn  pecbo  íabricaBe  cera, 
Y  la  miel  de  tu  rostro  milagcoao, 


OBRAS  DE  DOH  7ILAN0I6CO  DE  QÜBVEDO. 


niMMUllasotatca 


XXUI. 

LíbÍ,  en  la  sombrn  no  hallarás  frewnra 
Tú ,  que  coa  dos  aiilientes  laminares 
A  la  sombra  la  traes  cauicularea , 
Que  dieran  á  los  A^pes  caleiitiira. 

Del  antiguo  reculo  y  compostura 
Ban  olridndo  á  Uapbue  estos  lugares, 
PneB  de  dos  solea  luios,  ninpularua, 
Quien  huyó  de  uno  01o  se  asegnto. 

Maa  rtindolc  en  tus  ojos  dividido, 
Para  poder  estar  en  ti  dos  veces. 
Otras  tantas  le  mira  en  ti  vcDCido. 

Y  siente,  que  como  ella  le  aborreces , 
Pnes  asa  sombra  y  tronco  bae  letraido 
Iioa  iBjoB,  que  le  aiegas  7  le  ofreces. 


POESÍAS  AMOROSAS. 


Bula  peaoM  d«  OD  amante  anasDto.  * 

I. 

Embrkveel  llorando  la  corriente 
De  aqueste  tÉrtil  cristalino  rio, 

Y  cantando  amaiiHÚ  su  curso  f  brto. 

[  Tanto  puede  el  dolor  en  un  ausente  t 

MirÉme  en  los  cristales  de  esta  fuente 
Antes  qoc  los  prendiese  el  hielo  frío, 

Y  tí  que  no  es  tan  ñero  el  rOKtro  mío, 
Que  no  merezca  ver  tu  luz  ardiente. 

Dejé  sos  aguas  ticus  de  dcpojos , 
Cubrí  I  oh  mi  labeln  t  de  incienso  tus  altares , 
Corónelos  de  espigas  &  manojos. 

Sequé  y  creci,  con  ^ua  y  fuego,  á  Henares, 

Y  tomando  en  el  agua  &  ver  mis  ojos. 
En  un  atrojo  pude  ver  dos  marea. 


6i  en  el  loco  jamás  bobo  «1 . 
>'j  deseapradon  hubo  en  el  cnerdo, 
( De  que  accidentes  hoy  la  vida  pierdot 
jQué  seotúníentp  mi  taton  alc<uu«t 


j  Quién  hace  en  mi  menoiíft  tal  n 
Que  de  aquello  qoe  busoo  no  me  acuerdo  t 
Telo  soflatido,  j  sin  dormir  recuerdo. 
El  mal  pesa  j  el  bien ,  igual  balania, 

Bsoucbo  sordo,  y  reoonoieo  ciego, 
Deaeanio  trabajando,  y  hablo  mudo, 
Hnjnilde  aguardo,  y  con  Boberbia  pido. 

81  no  ea  amor  mi  gran  desasoslegot 
De  conocer  lo  que  me  acaba  dudo, 
Qne  no  hay  de  si  quien  títs  mi»  tendido. 


Hay  en  Sicilia  nna  famosa  fuente. 
Que  en  piedra  toma  cuanto  moja  j  baKa, 
De  donde  have  la  ligera  caSa, 
El  TÍt  rígor  del  natural  corríante. 

Y  desde  el  bié  gallardo  basta  la  frente, 
Anazarte  de  dureza  eztrafia. 
Convertida  fiié  CD  piedra,  y  en  Espada 
Pudiera  dar  ojemplo  más  patente. 

Has  donde  vos  estáis  es  escusodo 
Buscar  ejemplo  en  todas  las  criaturas, 
Paes  inia  quejas  jamás  os  ablandaron. 

Y  al  fin  estoy  á  creer  determinado. 

Que  algún  monte  os  parió  de  entiaBas  dnni, 
O.qoe  en  aquesta  faont«  os  bantizatou. 


Qntf  SK  de  lo  Mqnlra  ds  M  da 


El  amor  conjngal  de  su  mando, 
Sn  presencia  en  el  pecbo  le  revela; 
Teje  de  dia  en  la  curíosa  tela , 
Lo  mcsmo  que  de  noche  ha  destejido. 

Danle  combates  iuterés  y  olvido, 

Y  de  fe  y  osperanca  se  abroquela, 

Hasta  que  dando  el  tiempo  en  popa  y  TCla, 
Le  restituye  el  mar  i  su  marído. 

UlIiieB  llega,  goia  á  sa  (fuerída, 
Qne  por  goiaría  un  dia,  dió  veinte  uios 
A  la  misma  eajierania  de  un  difunto. 

Haa  yo  ai  de  ona  ñera  embravecida. 
Que  veinte  mil  tejiera  por  mis  daños, 

Y  al  fln  mis  daüofl  son  no  verme  nn  ponto. 


Cuando  á  más  snefto  el  alba  me  convida. 
El  velador  piloto  Palinuro 
A  Tooes  rompe  al  natoral  l«eurO| 
Tregua  del  mal,  esfueno  déla  vida, 


=,i^i00g[e 


SL  PABNABO  ESPAÑOL, 


I  Qnd  furU  uñada,  6  qué  I^on  Tcstid» 
Del  miedo,  6  m&nto  de  la  nocbe  eaouro, 
Sin  arma»  deja  el  eacnadron  aegaia, 
A  mi  despierto,  i.  mi  raion  dormid»? 

Algnnos  enemigos  penaamientoa, 
Cosarios  ea  el  mar  de  atnor  ñutidos, 
Hi  dormido  batel  han  asaltado. 

Bl  alma  toca  al  arma  á  los  «entidoa  | 
Has  como  amor  loa  hall»  soBoIienUa, 
£«  cida  sombra  un  enentigo  amado. 


VI. 

Aguarda  rigoroso  pensamiento, 
No  pierdas  el  respeto  &  cujo  eres  : 
Imiten,  sol  ú  sombra,;  qoÉ  me  qnieiesT 
Déjame  sosegar  en  mi  aposento. 

Dirina  TImís,  abrasarme  siento, 
G¿  blanda  como  hermosa  eiitre  ranjerea; 
Hiraqne  ausente,  como  estás,  mcbícccs. 
Afloja  ;a  laa  cuerdas  al  tormeatiM 

BabUndol«  á  mis  solas  me  anochece, 
Contigo  anda  cansada  et  alma  mía. 
Contigo  razonando  me  amanece. 

Tú  la  noche  me  ocupas,  y  tú  el  dia, 
6in  ti  todo  me  añige  j  entristece, 
T  on  ti  mi  mismo  mal  me  dá  alegrU. 


w  buca  ta  tranquilidad, 
VIL 


A  (ngitlv&B  sombras  doj  abroaos, 
Ka  los  saeñoB  se  cansa  el  alma  mía ; 
Faso  luehando  A  solas  noche  j  dia. 
Con  an  tra^o  i^ue  traigo  entro  mis  brazos 

Cuando  le  quero  méü  ceñfr  con  tazos, 
Y  Tiendo  mi  sndor  se  me  desvia, 
Vuelvo  con  nueva  fnerra  á  mi  porfía, 

Vúimc  á  yeasat  en  ana  im&gen  vana. 
Que  no  se  aparta  de  los  ojos  mios  ; 
Búrlame,  y  de  burlarme  corre  ufana. 

Empiézola  á  segnir,  táltanme  bríos, 
T  como  de  alcanzarla  l«nf;o  gana. 
Bago  correr  Iras  ella  el  llanto  en  ríos. 


Has  aolitario  pájaro  1  en  cual  techo 
M  viú  jamás  qne  JO,  ni  fiera  en  monte  ó  prado  ? 
Oeaierto  estoy  de  mi ,  qne  me  ha  dejado 
"'  "' '-    n  lágrimas  deshecho. 


aa  propii 
ara  eiem 


iJiorare  aiempre  mi  major  provech 
fena» Berta, yliiel  cnalqnier tocado, 


La  noche  afán ,  y  la  qaietnd  onídado» 
Y  doro  campo  de  batalla  el  lecho. 

El  saaBo,  que  es  iml^n  de  la  muerte 
Eq  mi,  á  la  muerte  vence  en  aspereaa, 
Pues  que  me  estorba  el  sumo  bien  de  verte, 

Qoe  es  tante  tu  donaire  v  tn  belleaa, 
Qne,  pues,  naturales puao  hacerte, 
Hilaf^  puede  hacer  natoraleM. 


Amor  me  ocapa  todos  los  sentidos , 
Abeorto  estoy  en  éxtasi  amoroso. 
No  rae  concede  an  rato  de  reposo 
Esta  gnerra  civil  de  los  nacidos. 

I  Ay,  cómo  van  míe  pasos  tan  perdido* 
Tías  dueño,  al  gallardo,  rigoroso: 
Qaedaré  por  ejemplo  lastimoso 
A  todos  cuantos  fneren  atrevidos  1 

Hi  vida  misma  es  cansa  de  mi  muerte, 

Y  á  manos  de  mi  bien  mil  males  paso, 

Y  cuando  esto;  rendido  me  bago  fuerte. 
Quiero  encubrir  el  fuego  en  qne  me  abraso. 

Por  ver  si  puedo  mejorar  mi  suerte, 
T  hallo  en  darme  favor  al  cielo  escaso. 


Y  permitidme  hacer  cosas  de  loco , 
Que  pareico  muy  mal ,  amante  ;  cuerdo. 

La  red  qne  rompo,  j  la  prisión  que  mii« 

Y  el  tirano  rigor  que  adoro  y  tooo , 
Para  mostrar  mi  pena  son  mu;  poco. 

Si  por  nii  mal  de  lo  que  fui  me  acuerdo. 

Óiganme  todos  ;  consentid  siquiera, 
Qne  harto  de  eaperary  de  quejarme, 
Pues  sin  premio  vivi,  sin  jníoio  muera. 
De  gritar  solamente  quiero  hartarme  i 
Bepade  mi  á  lo  minos  esta  fiera. 
Que  he  podido  morir,  y  no  mudarme. 


Petrarca  celebrd  su  Laura  bella. 
Con  ingenio,  y  estilo  levantado, 
T  hito  al  mundo  eterno  su  cnidado, 
y  la  rara  belleía,  que  tí<í  en  ella. 


ü,9,;......,Vi00gle 


OBfiAS  DS  DOK  FEAHOISOO  DE  QÜETBDO. 


Viven  hOT  enTidioBU  tntichu  de  ella , 
Porque  ea  digno  de  Ber  muy  enTÍdi>do 
Un  bien  tan  oltn ,  7  tan  dichoso  ettado, 
Que  nunca  pueda  el  tiempo  conlrm  ell». 

¥0  aúlo  ít  ti,  gEillarda  SíIiík,  hennos», 
A  quien  di  el  corazoD  en  sacrificio. 
Querría  dejarte  de  la  misma  suerte. 

Que  esta  alma  en  adorarte  v 
Sdlo  te  puede  haoer  este  gerri 
Que  no  te  ofenda  el  tiempo,  ti 


li  la  muerte. 


Xnomc*  el  áslmo  j  la  harmonra  de  BOtI». 

XIL 

DiTina  maestro  del  poder  dÍTÍQo, 
Honra  de  nuestra  edad,  por  vos  dídiota, 
Hobleta  ein  igual,  muavUlosa, 

Aviso,  ingenio,  gnsto  peregrino. 

Milagro  de  renombre  eterno,  digno, 
A  pesar  de  la  eoTidia  venenosa. 
Rara  beldad  ,  cordura  milagrosa, 
Gloria,  qae  es  de  gozarla  amor  indigno. 
Angcl  con  mortal  velo  rtiirfnir.ado, 
Bcgalo  BJn  medida,  que  no  tiene 
Igual  en  todo  el  bien  del  ser  humano. 

T'^ BOTO  celestial  incomparado. 
Adonde  más  el  alma  se  cntreticiie 
Bh  Silvia,  dueño  y  vida  de  Silvano. 


Lmt  icncliu  d«  is  que  idors ,  ■ 


Esa  c«1or  de  rosa  7  de  azuocna, 
T  esc  mirar  sabroso,  dalce,  bonesEo, 
y  ese  bermoso  cuello,  blanco,  inhiesto, 

Y  boca  de  rubls,  j  perlas  llena. 

La  mano  alabastrina,  que  encailena 
Al  que  miis  contra  amor  cbtá  dispuesto', 

Y  el  más  libre  y  tirano  presupuesto 
Uesticrra  de  las  simas,  y  enajena. 

Esa  rica  y  hermosa  primavera, 
Cujas  flores  de  gracias  j  hermosura, 
Ofendellas  no  puede  el  tiempo  airado, 

Son  ocasión  que  viva  yo^  y  que  muera, 

Y  eon  de  mi  descanso  j  mi  ventura, 
Principio)  y  fin,  j  alivio  del  cuidado. 


Ko  qolos  dir  lngn  t  • 
XIV. 


£1  londHneDto  de  m 


1  Por  qué  me  aa^niais  tuiUi  mncUusU 
En  la  fe  que  sustenta  mi  consnelot 
jY  i  manos  del  temor,  y  del  recelo, 
Quet«ÍB  hacer  morir  mis  conSaniatt 

No  me  canséis  con  vanas  ioveneiooes. 
Pues  mi  mal  no  le  cansan  deseugaSoe, 
Sino  deseo  de  amor  cendrado  y  puro. 

Porane  di  otras  sospechas  en  mi  i»S.o, 
T  sé  bien,  por  diversas  ocasiones. 
Que  de  Tototnw  pnedo  estar  segnio. 


M  sn  la  orad*  tM<ia  qoa  la  bM*' 


A  fuego  T  sangre,  fiero  pensamiento, 
Em  contra  mi  la  zuerra  pregonado , 

Y  con  verme  rendido  j  acabado , 

No  quieres  hacer  treguas  de  nn  momento. 

iQué  has  dt  ganar  en  este  vencimienU^ 
Sino  infamia  de  haberle  procurado, 
Contra  quien  vive  tan  desconfiado 
Del  ajeno  tfioi,  j  propio  aliento? 

¿a  cuerda  del  dulor  allojs  un  poco. 
Déjame  respirar,  doro  eni.'migu, 

Y  go»a  del  placer  de  atormentarme. 
Multiplica  mi  dailo  poco  á  poco, 

■y  el  sitado  rigor  ttmpla  conmigo. 
Pues  que  te  has  de  actUiiii  con  acabamA. 


10  &  tlsns  tuta  li  en  o)  imoi  d«  BOiU. 


Silvia,  ipor  qué  os  da  guato  qne  padeica 
Tan  grava  mal,  como  por  vos  padezco  I 
tji  lo  causa  lo  poco  qne  meretco, 
Ninguno  tiene  e]  mundo  que  os  mereica. 

Ni  fe  tan  pura  no  hay  quien  os  la  ofretca. 
Como  yo  con  esta  alma  vuestra  oftetco, 
Y  nadie  agraieciú,  como  agiadixco. 
Pena,  que  tanto  ofenda  y  entristesca. 

Y  aunque  en  valor  estemos  desigualen, 
A  tener  compasión  de  mis  dolares. 
Bien  os  pueden  mover  eitremos  tales. 

Pues  cuantos  piden  que  les  deis  favores, 
En  bien  atoaros  no  tne  son  iguales, 
Ni  os  ban  suíijdo  tantos  disiaTores. 


I«  diMá  SQvla  DC 


s  mBMtn  Isa  Mqnlva, 


Cifra  de  cuanta  gloria  y  bien  e^era 
Por  premio  do  su  fe  y  de  sn  tormento, 
El  qne,  para  adorar  tn  pensamiento, 
]>e  al  se  olTid&ra  hasta  que  muera. 


=,i^i00g[e 


BL  PARNASO  ESPAÑOL. 


A  oii  lo  taéoos  di 

Dale,  leílora,  al  tieruose 

Bd  Cié  pecbo  ;» lugar  cnalqaieTa. 

Pues  mi  Temedio  está  lólo  en  la  mai 
Antea  que  del  dolor  la  f  ucKa  fútate 
Del  aliento  vital  prive  á  Silvano, 

Intento  muda,  porque  de  otra  suert 
Llegui  tarde ,  y  procurarse  bá  cd  van 
A  timto  mal  remedio  sin  la  macrte. 


599. 

Ho  (i  podbb  Ttrir  un  amar  1  SIlTii .  ■ 


Eaptritu  gentil ,  rara  belleza , 
Talot  inmeDSO,  afable  cortesía, 
Diicrecion  admiíahle,  y  gallardía. 
La  mayor  que  se  v¡6,  ;  <Ie  más  firmeza. 

Cendrada  lengua,  angélica  presteza. 
Desden  esquivo ,  suma  bizania , 
Como  vos  a  niuguiiB,  Silvia  mía. 
Jamás  lo  quiso  dar  naturalt^a. 

Súlo  el  que  no  lia  sabido  conoceros 
Pi>dTá  vivir,  BeQora,  ala  smaroa, 
y  mayor  desventura  no  e»  posible. 

Has  yo,  que  merecí  gozar  de  veros, 
T  halla  tanta  gloría  ea  contémplalos, 
Sejaroa  de  adorar  es  imposible. 


H  podble  alabar  Unta  belleza. 


Cuando  con  atención  miro,  y  contamplo 
Li  nberana  traza ,  y  cumpostnra 
De  esa  divina  y  celestial  figura, 
Qns  de  su  Hacedor  es  vivo  ejemplo. 

La  prima  con  raioii  bajo,  y  contemplo 
Del  indigno  instrumento,  que  procura 
Tocar  loa  pautos  du  mayor  altura , 
Qni'  la  madta  do  amor  oyó  en  su  templo. 

Pnes  no  es  bien  ofenderos  y  agraviaros, 
(.'ortameule  alaUíndo  la  rii[UKza, 
De  io3  ratos  eítrcmos  que  ^ii  vos  veo. 

Sólo  se  ocnpc  el  alma  en  contemplaros, 
T  ealos  ojos  en  ver  eüa  belleza. 
Que  ea  último  sujeto  dd  deseo. 


mi  palle  u  na  raMmlenlob 


Deten  tn  cnrto,  HenAres,  tan  crecido, 
De  aquesta  soledad  músico  aniado, 
K<i  tanto  <fue  contento  mi  ganado. 
Ovia  del  bien  qae  pierde  este  aÜigido, 


>e  de  BÍ  al  verano  enamorado, 
Tuniando  á  mayo  su  mejor  vestidoj 

No  cantea  mAs ,  pues  ves  que  nnaca  aflojo 
La  rienda  al  llanto  en  míseras  poríias, 
üín  menguilrscmc  parte  del  enojo. 

Qué  mal  parece  ai  tus  agaas  frías 
Son  lágrimas  las  más.  que  triste  arrojo. 
Que  canteo ,  cuando  Uoro,  siendo  miaa. 


Hoballa  loriego  en  puta  algnoa.' 


Fot  la  cumbre  de  nn  monte  levantado, 
Hla  temerosos  paaos  triet«  guio ; 
Por  norte  llevo  sólo  mi  albedrío, 
T  por  mantenimiento  mi  coidado. 

Llega  la  nocbe  y  hillomeenf;aQado, 
Y  Búlo  en  la  esperanza  me  conño  ; 
Llego  al  corriente  mar  de  un  hondo  rio, 
Ni  hallo  barca  ni  puente,  ni  hallo  vado. 

Por  la  ribera  arriUa  el  paso  arrojo. 
Dame  contento  ol  agua  con  su  ruido. 
Has  eu  vorme  perdido  me  congojo. 

Hallo  picadas  de  otro  que  ha  aubído ) 
Púrome  &  verlas,  pienso  con  enojo. 
Si  son  de  otro,  como  yo,  perdido. 


IB  rotnta  de  una  dama. 


Tan  vi 


o  está  el  retrato  y  la  belleza. 


.    _  .  »y  Is 

Que  amor  tiene  en  el  mundo  i 
Que,  con  mirarle  tan  de  cerca,  ditilo 
Cual  de  los  dos  formó  naturaleza. 

Teniéndole  por  Filia,  con  presteza 
Mi  alma  se  apartó  del  cuerpo  rndo, 
Y  viendo  que  era  an  rutrato  mudo , 


Enm 


lvi,< 


En  el  llevar  tras  sí  mí  fe  y  deseo, 
Ea  Filis  viva,  pues  su  sír  ínclaye. 
Con  cayo  disfavor  siempre  pelen. 

Uaa  BU  rigor  aquesto  lo  deiitruye, 
Y  que  no  es  Kllis  al  momento  cr.-o. 
Pues  que  de  mí,  mírSudunie,  no  liuje. 


mtñaaba  podido  crv 
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Embarazada  el  alma  y  el  sentido 
Con  DnaaeÜobarlon,  aimque  dichoso. 
Aumentando  reposo  ¿  mí  reposo, 
He  hallé  toda  una  noche  entretenido. 

Tu  roatro  vi  en  mis  llamas  encendido, 
Que  dora  lo  cruel  con  lo  hTmoao, 
Enlazando  tu  cuello  piesanisn. 
Con  nudo  de  loa  brazos,  bien  tejido. 


„  Google 


TdTde  por  verdad  el  bien  pequeño, 
Llefrné  iDégo  á  soQar  qne  te  gosabs, 
Heciio  de  Unta  gcntileik  dneBo ; 

¥  en  ceto  conocí  qiie  me  eng&Qaba, 
T  que  todo  mi  bien  fué  breve  sneQo , 
Foeg  JO,  tea  sin  Tentara,  le  «IcAnzaba, 
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Boñé  qne  el  brazo  de  rigor  armado, 
Filia,  altabaa  conti»  el  anm  mía. 
Diciendo :  fEste  leriel  postrero  día, 
Qae  ponea  Sn  á  tn  vivir  canudos 

Y  qne  Inégo,  con  golpe  acelerado, 
Ue  dabas  muerte  en  sombra  de  alegría, 
Y  yo  triste  al  infierno  me  partía, 
Viéndome  ya  del  cielo  desterrado. 

Partí  sin  ver  el  rostro  amado  7  bello , 
Haa  deepertiíme  de  este  mieAo  an  llanto, 
Bonca  la  loi ,  y  crespa  mi  cabello. 

Y  lo  que  más  en  esto  me  dio  espanto. 
Es  ver  qne  fuese  sueño  algo  de  aquello. 
Que  ine  ponera  dar  tormento  tacto. 


Clarinda,  vuestra  m 
Es  célebre  por  docta  y  levantada  ; 
Pero  mi  musa bumilcie  j  desgraciada, 
Por  celebrar  la  vaestra,  es  más  famosa. 

La  vuestra  dulce,  alegre  v  deleitosa, 
Es  tan  perfecta,  rica  y  acabada, 
Qne  úmca  viene  i-  ser  por  envidiada , 
Y  es  única  la  mía  de  envidiosa. 

Juntos  i  Apolo  7  ¿  su  DsEne  veo, 
Clarinda,  en  vuestra  noble  compostnra, 
Goiando  en  vos  altísimo  trofeo. 

QuB  en  vos.  Dafne,  de  Apoto  estl  segura, 
Pnea  de  m  amor  olvida  ya  el  desea 
Por  el  noero  de  amar  vuestra  hetmosnra, 


Osar,  temer,  amar  j  abonecerse. 

Alegre  con  la  gloria,  atormentarse. 
De  olvidar  los  trabajos  olvidarse. 
Entre  llarnaa  arder,  sin  encenderse ; 

Con  soledad  entre  las  gentes  veíae, 
Y  de  la  soledad  acompañarse ; 
Morir  continuamente,  no  acabarse, 
Perderse  por  hallar  con  que  perderse. 


Gastar  toia  el  caudal  en  sofrlmiento , 
Con  cera  conquistar  la  piedra  dora. 

Son  efectos  de  amor  en  mis  tormentos. 
Nadie  le  llame  dios,  que  es  gran  locura, 
Qne  mis  aon  de  verdugo  sui  tormentos. 


XXVIL 


Siete  iBoa  de  pastor  Jacob  servía 
Al  padre  de  Baque!,  serrana  bella ; 
Has  no  servia  á  él ,  servia  A  ella, 
Qne  ú  ella  b¿1o  en  premio  pretendía. 

Los  dios  en  memoria  de  aquel  día. 
Pasaba  contentándose  con  vella ; 
Mas  Labán ,  cauteloso ,  en  lugar  de  ella , 
Intrato  i,  su  lealtad,  le  diera  ¿  Lía. 

Viendo  el  triste  pastor  que  con  engafioa 
Le  quitan  á  Baque!,  y  el  bien  qne  espera. 
Por  tiempo,  amor  y  fe  le  mereda: 

Volviú  i  servir  de  nnevo  otros  siete  aBos , 
X  mil  sirviera  mis,  ai  no  tuviera 
Para  tan  largo  amor  ton  corta  vida. 


XXVIIL 

iQoé Imagen  de  la  mnerte  lienrosa, 
Qué  sombra  del  infierno  me  maltratar 
iQaé  tirano  cmel  me  aigue,  7  mate. 
Con  vengativa  mano,  licencioBaf 

'  Quéfautasma  en  la  noche  temerosa 
El  coraton  del  sueño  me  desata! 

t Quién  te  venga  de  mí,  divina  innata, 
[as  por  mi  mal  que  por  tu  bien  hermosa t 
j  Qnién,  cuando  coa  dudoso  pié,  y  incierto. 
Piso  la  soledad  de  aqnest»  arena, 
lie  puebla  de  cuidados  el  desierto  f 
¡Quién  el  antiguo  sún  de  mi  cadena 


Quaánun 


antiguo  sún 

te  acuerdas  tú  de  darme  peaaT 


lipUca  la  vsiledid  enajoa 


Del  sol  buyendo  el  mesmo  sol  bascaba, 

Y  al  fnego  ardiente  cuando  el  fuego  ardía, 
Alegre  iba  siguiendo  mi  alegría, 

Y  fatigado  mi  descanso  halUba. 
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Qae  dando  liii  al  mismo  sol  sodaba, 

Fnl  aalamFuidra  en  austentarme  ciego 
En  laa  llamas  del  sol  con  mi  cuidado, 
X  de  mi  amor  en  et  ardiente  laego. 

Pero  en  camaleón  tai  transformado 
Por  la  aoe  tiraniía  mi  BOBie¡;o , 
PtLM  ful  oon  aiie  de  ella  gaat«ntado. 


ArtiAdo»  flor,  rica  j  Ii«RnosB  • 
Que  adornas  á  la  misma  primavera, 
Ko  tamas  que  el  color  qne  tienes  mnera , 
Batando  en  nna  parte  tan  dichosa. 

Kempre  yeide  serás,  siempre  olorosa, 
Annqoe  despoje  el  cielo  la  nbera , 
Trionfar&s  del  invierno  y  de  la  esfera , 
Envidiada  de  mi  por  venturos». 

Cuando  caiste  de  bd  frente  bella, 
No  te  tnve  por  flor ,  qno ,  como  es  cielo, 
Ho  eíperaba  TO  de  él  sino  una  estrella. 

Has  cimndó  se  cae  la  flor  al  saelo, 
Moeatra  qoe  el  froto  viene  ja  tras  ella. 
Tei  qne  te  vi  caer,  me  d&  consuelo. 


Preu  «n  ha  latwtliila  d*1  m 


«  cnnsnmirw. 


Tras  arder  siempre,  non 
T  tras  siempre  llorar,  nnn 
Tras  tanto  caminar,  nunca 
y  tras  siempre  vivir,  jama 

DespneB  de  tanto  mal,  no  arrepentirme. 
Tras  tanto  engafio,  no  deeengaCarme, 
Después  de  tantas  penas,  no  alegrarme, 
T  tras  tanto  dolor,  nnnca  reírme. 

En  tantos  laberintos,  no  perderme, 
Ni  haber  tras  tanto  olvido  recordado , 
I  Qué  fin  ^egre  puede  prometerme ! 

Antes  muerto  estaré,  qne  escarmentado : 
Ta  no  pienso  tratar  de  defenderme , 
Bino  de  ser  de  viras  desdichado. 


Lloro  mientras  el  sol  alumbra,  j  cnando 
I)escansan  en  silencio  los  mortales 
Tomo  A  llorar,  reonévanie  mis  males, 
X  asi  paao  mi  tiempo  solloEando. 


n  penas  desiguales : 
Bolo  á  mi ,  entre  los  otros  animales, 
14  o  me  concede  pai  de  amor  el  bando. 

Desde  el  nn  sol  al  otro  ha;  te  perdida, 
Y  de  una  sombra  á  otra  siempre  lloro, 
En  esta  maerte  qne  llamamos  vida. 

Ferdl  mi  libertad  y  mi  tesoro. 
Perdióse  mi  espersDia  de  atrevida. 
t  Triste  de  mi,  qne  mi  verdngo  adoro  t 


Llevó  tras  si  los  pámpanos  Octubre , 
Y  con  Las  machas  tinvias  insolente. 
No  snfre  Ibero  márgenes,  ni  pnento, 
Has  ánt^  loa  vecinos  campos  cnbre. 

líoncajo,  como  suele ,  ya  descubre 
Coronada  de  nieve  la  alta  frente, 
¥  al  sol  apenas  vemos  en  Oriente 
Cnando  la  dura  tierra  nos  le  encubre. 

Del  monte  baja  ;b  con  nueva  safia 
El  Aquilón ,  7  cierra  an  bramido 
dente  en  el  mar,  3  gente  en  la  montafla. 

T  Fabio  en  el  umbral  de  Tala  tendido. 
Con  vergonsosaa  lágrimas  le  baña, 
Debiándolas  al  tiempo  qne  ha  perdido. 


M  dodaiusA  iDgnUtndMda  BDria. 
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De  tantas  bien  liacldas  es. 
Del  doméstico  amor,  y  dulce  vida, 
Burlas,  ingrata  Silvia,  fementida, 
Con  deÍMÜenea,  con  celos,  con  tardanzas. 

No  arroje  tóáa  tu  braco  airadas  lanzas 
Bel  pecho  i  la  pirámide  escondida, 
Qne  ya  no  dan  lugar  á  nueva  herida 
Las  qne  en  ella  te  rinden  alabanias. 

Confleso  qne  di  incienso  en  tus  altares  (2), 
Con  sacrilega  mano  al  fuego  ardiente. 
Del  no  prodente  dios  preso  con  grillo, 

SI  me  castigas  dándome  esos  males, 
No  me  mates,  qne  un  moertJino  louente. 
Dame  vida,  7  asi  podrás  aentillo. 


(1)  Snlamárgnídslaiiág.  «14elmimo«jemplaid<ta«iUclon 
mumucriUqlHdliw;  — tliMKHMta  ei  da  LnpetclD  Leonudod* 
(1)  I«  priman  edición  de  IVOy  oCna  Imprltolmni  di  Udtmi 
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Aquí  o»  hablo,  aquí  os  teoso,  7KC|al  aatíO 
Ootsndo  de  este  bien  en  mi  memoria, 
ifiéntroa  que  el  bien  que  emero  unoi  dilata, 


ODsMncU  de  Ooli*. 


I  Ofa ,  dalerg,  frescas  A(nia>  tranip&rent«s, 
Qne  TD^etrn  claridad  &  Celia  hnrtaMes, 
Cuando  otra  vez  mis  glorias  murmnrastca, 
HaciÉnaome  dícboso  entre  las  gentes  1 

Mi  mal ,  y  vos,  i  oh  ¿ores !  eseocliastea 
Uin  quejas,  ;  al|:an  tiempo  acompaflastes 
Vergonnosas  wi  fe  con  lai  corrientce ; 

Decid,  pues  sois  tcati(;on,  ¡este  río, 
A  tnl  y  íl  Celia,  todo  en  on  momento, 
Ko  representa  eon  dibujo  raro  f 

UuTmnrando  decía  eo  favor  mió, 
Qne  á  ella  se  parece  en  movimiento, 
Y  á  mi  tan  Bolamente  en  el  ser  ciato. 


Si  dios  cTe<i,  Amor,  ¿cnál  es  tu  cielo? 
SI  señor,  ¡de  qné  renta  j  de  qué  eatadoíT 
¡Adonde  están  tns  Biervo»  y  ctiadosí 
I  Dundo  tienes  tu  asiento  en  este  sacio? 

Bi  t«  disfraia  nuestro  mortal  velo, 
I  Cuáles  son  tus  desiertos,  y  apartados  f 
Bi  rico,  jdó  toa  bienes  vincaladosí 
jCómo  te  veo  desnudo  a)  sol  y  al  hielo  (I)  f 

{Sabeaqué  me  parece.  Amor,  de  aqaestol 
Que  el  pintarte  c«n  a1«s  y  vendado. 
Es  qne  de  tí  el  pintor  y  el  mundo  juega. 

T  yo  también ,  paes  «ólo  el  rostro  honesto 
De  mi  LlsÍB,  asi  te  faa  acobardado, 
Qne  pareces.  Amor,  gallúui  ciega. 


Sa  storli  DO  conSAt  «n  la  ntlldid,  dúo  an  et  rKiMrdn  da 
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Sillo  sin  vos,  y  mi  dolor  r>rcscnte. 
Mi  pecho  rompo  con  mortal  suspiro  ; 
SAIn  vivo  aijuel  tiempo  cuando  oa  tnfro, 
Has  pnco  mi  deHino  lo  consiente. 

Hi  mal  es  propio,  el  bien  ea  accidente , 
pni'B  cnando  verme  en  vos  presente  aspiro 
No  falta  causa  al  mal  porque  suspiro , 
Aunque  con  vos  estoy  estando  ausente. 


]0  me  trata  mi  deseo 

Que  he  venido  i  tener  sólo  por  glor 
YiTír  contento  en  lo  qne  más  me  m 


Mliilnida  si  mam. 


Bs  hielo  abrasador,  es  fuego  helado, 

Bs  herida ,  que  duele  y  no  se  siente , 
Ba  unsoSadobien,  nn  mal  presente, 
Bs  nn  breve  descanso  muy  cansado. 

Bs  un  descuido,  qoe  nos  da  caidad<v 
ün  cobarde ,  con  nombre  de  valiente , 
Un  andar  solitario,  entre  la  gente, 
ün  amar  solamente  ser  armado. 

Bs  una  libertad  encarcelada. 
Que  dnca  hasta  el  paatceto  parasismo, 
Enfermedad,  que  crece  al  ea  cnrada. 

Bate  es  el  niSo,  Amor,  catees  tu  abismo; 
Mirad  cual  amistad  tendrá  oon  nada , 
Bl  que  ea  todo  es  contrario  de  al  mismo. 


Qua  todo  tima  Su ,  •!  no  «•  mi  paaa. 
OCTAVAS. 


To  vi  todas  las  galas  del  verano, 
T  engastadas  las  perlas  del  aurora 
Bn  el  oro  del  sol  sobre  cate  llano ; 
Vi  de  esmeralda  el  campo ,  mas  agora 

De  todo  le  desnuda  y  le  desdora ; 
Todo  lo  acaba  el  tiempo,  y  lo  enajena. 
Que  todo  tiene  fin ,  si  no  es  mi  pena. 

To  tí  presa  del  hielo  la  corriente. 
Que,  en  llquidris  cristales  derretida, 
Despide  alegre  la  parlera  fcente  : 
De  nubes  pardas  y  de  horror  vestida, 
Vi  la  cara  del  sol  resplandeciente  : 
La  mar,  que  agora  temo  embravecida. 
Vi  mansa  en  otra  tiempo,  vi  serena; 
Qne  todo  tiene  fin,  si  no  es  mí  pena. 

En  el  oro  del  sol,  sobro  este  llano, 
Vi  engastadas  las  perlas  del  aurora, 
Y  las  más  ricas  joyas  del  verano; 
Vi  vestir  de  esmeralda  el  campo  a  Flora, 
Has  ya  la  nieve  del  invierno  cano 
Le  desnuda,  le  roba  ;  le  enajena; 
Que  todo  tiene  fin,  si  no  es  mi  pena. 

De  verdes  hojas ,  lenguas  vi  qne  hacia 
Por  murmurar  un  rato  el  manso  viento, 
De  mi  Tiráis  cruel  la  tiranía ; 
Mas  el  invierno  enmudeció  sa  acento. 
De  lazos  de  oro  el  cielo  ciñó  el  dia ; 
Vino  tras  él  con  tardo  movimiento 
La  muda  noche,  de  tinieblas  llena; 
<)ne  todo  tiene  fin ,  ñ  no  Binii  pena. 


,y  Google 


Bn  «*toa  reno»  ds  ini  amor  dictado!, 
Tan  bien  naddoa ,  cnoato  mal  premiadM, 
Eb,  BeQora,  mi  intento 
HoBtrac  ra&i  volnnUtd  qae  entendimiento ; 
Paes  mi  pasión  ordena 
Que  no  iguale  mi  ingenio  con  mi  pena. 
Fué  gran  Tentnra  tgtob. 
Después  de  Tlíta  Bmaroa, 
¥  es  ya  tan  imposible  el  olvidaros. 
Como  poder  Ilegu  á  mereceros  ; 
T  aai  reconocido , 
FiedAd,  no  premio  pido, 
Ni  lanréi, pnes  por  tos  le  despn^ciárn, 
Si  en  la  pnmeía  Dafne  se  tomárn. 
Sed  steata  i  los  leraos  las^mitrii!-. 
Del  qne  desde  qne  os  vid  lo  está  tí  nscrcrosj 
T  obliguéis  á  tanto  an  tierno  amaiiie, 
Que  oa  deba  lodo  el  tiempo  ijne  no  os  cante, 
SalíBte,  Dúria  bella,  y  florecieron 
Los  campos  secos ,  qoe  tus  pies  pisaron : 
Las  fuentes  j  las  aras  te  cantaron , 
Qne  por  la  blanca  Anrora  te  tn  vieron  : 
Cnuitas  cosas  minutes  se  encendieron  ; 
Uuantaspellas  tocaste  se  ablandaron  ; 
Las  agnaa  de  Fisuerija  «c  pararon, 

Y  aprendieron  á  amar  cnnndo  te  vieron  ; 
El  sol  dorado,  que  toe  ojos  vía, 
Dadaba  sí  su  los,  ú  la  Inz  de  ellos, 
Prestaba  el  resplandor  al  claro  dia ; 
Venciéronle  sus  raj<M  tns  cabellos , 
Pnes  con  mirarlos  solamente  ardia , 

Y  de  envidia  y  de  amor,  muere  por  vellos. 
Aanqne  cnalquier  logar  donde  estuviera» , 
Templo,  poes  yo  te  adoro,  le  tornaras  : 
ídolo  hermoso,  en  cuyas  nobles  aras 

iSo  fuera  justo  qoe  otra  ofrenda  vieras. 
Templo  fué  del  señor  de  las  esferas 
Donde  sentí  las  dos  prímeraH  jaras. 
Que  afilú  Amor  en  esas  laces  ratas, 
Dastantes  á  que  más  valor  vencieras. 
Tolvi  la  adoración  idolatría; 
Troqué  por  alta  mar  seguro  puerto. 
Ti  en  la  iglesia  mi  muerte  en  tn  hermosura, 
Qne  entonces  á  los  dos  nos  conven ia. 
Por  Tctraid»  á  tf ,  que  me  htóiaa  muerto, 
T  como  tnnerto  i  mi,  poi  wpnltota. 


622. 

ÜMstra  al  podn  lU  uMr. 
«AKCtOir, 

n. 

Quien  qoiiiere  nneva  arte 
Oir,  oiga  la  nnen,  y  docta  mis 
Nueva  filosofía, 

Ko  vaya  á  Aténu,  qoe  en  ningan»  parle 
BnseQa  autor  ningnno,  ni  hombre  diestro. 
Lo  qne  me  enaeSa  amor,  qoe  m  mi  maestro. 

Ho  mata,  legna  dentó, 


5  ÉSPÁSóL.  íté 

Al  fuego  el  agua  blanda,  Anarda  bella ; 
Pues  sola  una  centella 
De  aquel  fuego  de  amor,  qne  en  mi  snHtento 
No  he  muerto,  no  ho  deshecho,  no  be  apagado 
Con  el  diluvio  de  agua  que  he  llorado, 

Al  sol  r^landccienle 
Ko  se  derrito  el  cristalino  hielo. 
Ni  deshace  del  cielo 

La  nieve  blanca  y  pnra  el  fuego  ardiente. 
Pues  que  siéndolo  tú  no  te  han  deshecha, 
Sol  de  tos  ojos,  nieve  de  mi  pecho. 
En  dos  lugares  puede, 
Sin  dividine  nunca  ni  aportane, 
Un  cuerpo  b41o  bailarse , 
Cuya  experiencia  á  mi  se  me  concede 
En  la  divina  ingrata  que  yo  adoro. 
Poca  de  ella  ausente  en  mi,  en  ella  moto. 

Ño  es  verdad  que  partida 
Del  cuerpo  vil  el  alma,  el  hombre  mueca, 
Puesya  [amia  está  fuera, 

Y  áAnarda busca,  qaeeasn  mesma  vida, 
Mostrando  amor  en  mi  con  brazo  altivo, 
Que  sin  el  alma  en  él ,  muriendo  vivo. 

No  f  s  verdad  que  apartada 
La  cansa  no  hay  efecto,  en  mi  sospecha, 
Paes  que  no  me  aprovecha, 
Qne  ausente  esté  de  mi  mi  diosa  airada, 

Y  de  cerca  y  de  léjp»  en  mi,  ingrata. 
La  misma  cansa  me  persigue  y  mata. 

Entre  los  animales 
Salo  sus  semejantes  todos  aman , 

Y  no  la  muerte  aman 

Por  BU  nataraleía  loa  mortales; 

To  sov  humano,  y  amo  por  mi  suerte 

Una  fiera  cruel,  que  me  da  maerte. 

Bien  pueden  dos  contiarios 
Estar  juntos,  pues  ya  en  mi  pensamiento 
El  placer  y  el  tormento, 
El  mal  7  el  bien  están  ,  siendo  adveri'avl'ts, 
T  en  tanto  qne  mi  bien  y  gloria  miro, 
Biendo  lloro,  canto  ai  suspiro. 

Bien  puede  en  mi  cadena 
Bl  ser  con  el  no  ser  á  un  mismo  punto 
Estar  por  mi  mal  junto, 
Fnes  muerto  el  guato,  estoy  vivo  A  la  fti-na ; 
i  ansí  DS  verdad,  Anarila,  cnanto  escribo, 
Qne  yo  soy  y  no  soy,  y  muero  y  vivo. 

Es  doctrina  engaüi>sn 
Decir  ningún  mortal  de  aquí  adelante, 
Qne  de  sí  semejante 
Engendra  la  obra  suya  cualqaicr  cosa. 
Pues  Anarda  en  mi  amor  v  desconsuelo. 
Fuego  produjo,  siendo  toda  hielo. 

Ño  ya  á  natural eia 
Se  vuelve  el  uso  ó  la  costumbre  amada, 
Ni  ya  la  pena  usada 
PiMde  su  rigor  y  su  aspereza ; 
Pues  cuanto  más  me  dura  mi  tormente^ 
Más  BU  dureüa,  más  su  pena  siento. 

No  es  ya  verdad  qne  el  todo 
11b  mayor  que  la  parte  que  en  sf  sella. 
Pues  por  extraño  modo 
Yo  estoy  todo  en  Anarda,  y  toda  ella 
~  " '  '  ■"  ,  dándome  guerra, 

si  me  cierra. 


Está 

Y  ansí  en  mi  cit 
Canción  de  pi 
Hnye  del  homb 
Pero  si  Anarda 
Tus  argumentoi 


'.  bruto  que  no  ama ; 


sofisterías ; 
Dila  qne  el  arte  que  publicas  nuevn , 
No  le  pnede  entender  ti  no  se  prueba  (I), 


)  BnIie<llcIinidelíadrlddelS7l>.qDsaqaJnínÍitlcM,nliiii'r. 

dnwro  ni  «D  lu  inteilam  Hln  llniiu ,  que  priDclpiíi :  Puii 
galfoj,  pHiMHtni.  al  año  ti  «So,  j  por  I»  mlulDU  niniínlDio* 
■hora ,  para  ao  nfrodiulrla  dos  VMai  an  la  pnMpM  colüdoa. 
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DeciT  paede  eate  río 
Si  bfiT  qaien  digs  en  taror  de  irn  desdichado 
Bl  tietuD  lUato  mío  ; 
Decirlo  puede  el  prado, 
Aminta  ri garosa, 
iíia  por  mi  mel  qne  por  tn  bien,  bermott. 

Oyendo  estos  ceños 
Td  injusto  Miavio  7  mis  qnerellaa  jnatM, 
Dulcláimos  deetietros; 
Faee  de  mu  penas  gastai, 
Acabaráme  olvido, 

Y  antes  muerto  eaCaré  que  urepentido, 
Dulce  imposible  adoro: 

lAj  del  que  sin  ventara  quieie  tantol 
Ficrdu  el  tiempo  si  lloro. 
Las  palabras  el  canto, 

Y  la  vida  8¡  quiero; 

Piérdome  en  todo,  y  por  perderme  muero. 

I  Qué  de  veces  previne 
Quejas  para  decirte,  j  al  instante, 

Un  mover  de  tu»  labioa 

He  trujo  otviilo  á  ¡nfinídtid  de  agravios  I 

I  Qué  de  veces  tns  ojos. 
De  tnota  voluntad  dueBoB  injuatoa , 
Uc  trajeron  enojos , 

Y  me  robaron  gustos, 
TraTcndo  con  su*  rajoe, 

Al  alma  julio»  7  á  la  orilla  majoe  t 

Flacas  van  mis  manadas, 
Que  sienten  el  dolor  que  tú  no  dentea ; 
Buscando  van  cansadas. 
Bnecao  agua  en  las  fuentes, 
Ein  ver  que  están  accretaa, 
Auuaen  misojos,liiorbaen  tiUBaelas, 

Tiéronme  estas  arenas 
Bn  otro  tiempo,  cuando  Dios  qneria, 
Libre  de  Ina  cadenas 
Que  tienen  en  prisión  el  alma  mia, 
I  Ob  libertad  sagrada  I 
Ijuiea  te  perdiú  no  tema  perder  nada, 


F&ANCIBCd  DH  QtI&TBt)0. 

Uata  mi  confiania, 

O  cúmpleme  del  todo  la  eiperanta. 

Si  tú  qae  erei  mi  diosa, 
¿  quien  ofrezco  el  alma  en  sacríBoio 
Te  mnestraa  deadeBota , 
Dándome  tal  rigor  por  beneficio, 
jQniínaeutirámi  pena, 
8i  quien  es  cansa  de  ella  me  oondcnaT 

Bl  eco  está  cansado 
De  responder  al  mal  que  ao  meretco ; 
Con  quejas,  desmayado, 
A  laa  peñas  más  duras  enterueKO. 
De  ti  sola  me  espanto, 
Cúmo  no  te  ent^neces  con  mi  llanto. 

iQué  mayores  enojos 
He  pudo  dar  amor,  [  oh  deaventoral 
Que  bascar  entre  abrojos 
Bl  descanso,  j  la  vida  en  oapnltora. 
Donde  con  trute  llanto 
Imito  al  dañe,  pues  morlendo  canto  I 


Dulce  seSora  mia, 
Norte  do  mi  adigido  penaamleoto, 
Lnt  demi  fantnala. 
Principio,  medio  y  ñn  de  mi  tormento: 
Pocs  es  tuya  mi  vida. 
No  seas  con  desdenes  sn  homicida. 

Rol  que  á  mis  ciegos  ojos 
Das  la  luE  que  Cupido  me  ha  qnítadoi 
Llenando  por  depojoa 
Dn  vivo  coraíon  enamorado) 
Pues  me  tienes  rendido. 
No  me  des  por  amor  eterno  olvido. 

Helada  roca  fuerte, 
Qne  en  el  mar  amoroso  de  mia  aSoa, 
Para  darme  la  muerte, 
Te  pnio  «I  cie^  aatoi  de  ntii  f  ngaSoa  j 


De  alegre  soledad  dnleei  despojos, 
Te  escribo  estos  renglones. 
Amarilis,  al  tiempo  que  Tniíi  ojos 
Para  mayor  troteo 
Matan  la  sed  con  llanto  &  mi  dése  >. 

Escucha  mi  tormento, 
Si  quieres  estimar  tu  alegre  estado. 
Si  no  es  que  tn  contento 
Temes  que  le  entristezca  mi  cnidadO) 
Pues  con  mis  malea  puedo 
A  la  misma  ventura  poner  miedo. 

Oye  mis  soledades, 
Qne  ánn  de  la  soledad  me  siento  sólo, 
Y  laa  muchas  verdades, 
Qne  ha  llorado  conmigo  el  santo  Apol<^ 
Que  aquella  misma  suerte, 

le  el  juei  escacha  al  que  condena  A  mnerte. 


Mas  ai 


A  inBemo  de  rigor,  Kñora  mia. 

En  este  despoblado, 

Uonde  ni  alumbra  el  sol,  ni  sale  el  día. 

Jamas  con  tanta  pena 

Te  maldigo  por  jues  qne  me  condena. 

Ba  agravia  notable. 
Que  siendo  tú  la  parte  me  condenea 
A  muerte  miserable. 

Aunque  por  bien  perdidos  doy  mis  bienes. 
Pues  al  amor  le  plugo. 
Siendo  mi  juct,  qae  fueses  mi  verdi^. 

Y  paes  te  son  debidos. 

Como  ú  ministro  hermoso  de  mi  muerta , 

Recibe  mis  vestidos. 

Que  para  más  dolor  quiso  mi  saerte, 

Que  á  mi  verdugo  fiero 

Bn  pago  de  matarme  baga  heredero, 

Y  como  aqnel  que  espira. 
Tecina  la  mortaja  y  sepultura, 
Tñstes  visiones  mira; 

En  mi  muerte,  asi  ordena  tn  hermosura 

Qne  vea  ta  enojo  eterno 

Bn  vez  de  las  visiones  del  infierna, 

Sdlo  eatoT  tamorosD 
De  que  no  be  de  morir  eternamente, 
Hasta  qxie  sea  dichosa ; 
Paes  mientras  mi  dolor  esté  presente, 

Eterno  me  ha  de  baoer  lortnaa  esquifa. 


nyCoogle 
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Ke  hnmBDB  mi  dolor  j  lo  comionte, 

Y  preaumo  qne  oe  veo 

Para  eiig»iiar  la  Boledad  presentr ; 
Uu  Inégo  echo  de  vr " 

Vdejo 

1  Ayt  ;qné  injnBto  rigor  1  iqné  amoral 

t'orqne  esto  no  et  düjoroa, 

Sino  «egnir  nuseule  vuestro  gní.to  ; 

Uu  Toa  por  no  obligaros 

Uínis  cKla  mudanza  con  diüsiiíto. 

Perdonadme,  ncñora,  el  oe  EiitieDdo, 

Que  anal  por  Remendarme  no  me  enii 

Perdón  tambion  os  pido    , 
Del  tiempo  que  he  tardado  en  no  cotend' 

Y  de  haberos  querido 

Ka  podiendo  llegar  á  merece roR : 

Que  lodo  error  ha  sido, 

Poesnadaenmi  ha  dejado  de  ■fcn  íorn,» 

T  perdonad  Bi  holgáis  que  esté  c.iil|i:"!  i, 

Qae  ofenderotí  jamas  he  procnrado : 

Bien  ruede  ser  t*9ti{[o 

Este  deBtitrro  fiero  j_  oeceaario. 

En  qne  Bny  mi  enemigo 

Por  excusar  de  ser  vuestro  eontraro, 

Qae  en  nada  os  contradigo  ; 

Y  mW  acto  en  mies  (omoho  j  vo!nn':irio 
Si  enamorado  está  mi  entendimii'iif.o, 

Y  es  vuestra  volnntad  su  fnndamenio, 
Pero  dadme  liocncia. 

Poca  no  lo  ha  de  qurrer  ta  suerte  mía, 

Qne  si  vuestra  presencia 

Til  voz  interrumpiere  la  jiorfla 

De  esta  importuna  anscncia. 

Reciba  yo  de  veros  alegría, 

Porqne  de  andar  tan  li^jon  do  nlcgr.u  me 

Con  la  licencia  pienso  codbo larras . 

Bien  qaisiera  deciros 
Lo  qne  está  mi  sitencio  poblicanilo, 
llespnes  qne  jmr  serví  tos 
Me  voj  de  mal  en  mal  peregrinando : 
Uaaqnieren  mis  suspiros 
Que  los  lefiera  sólo  snipirando : 

Y  dice  más,  si  ccn  picilad  se  di  ir», 
El  qne  dioc  qne  calla,  j  que  suspira. 


Steotn  del  amor  piaé  la  hierba 
Qne  retrata  el  color  de  mis  martirio» ; 
Vestí  ñus  ñeñes  de  morados  lirios ; 
Hiíjacomo  I»  cierra 
QiLe  por  la  herida  aongre  7  vidn  pierdo, 
Basco  «I  remedio  por  el  campo  verde. 

Hoy  ceBI  mi  cabeta  con  laureles, 
Teiiendo  á  mi  pluer  ana  guirnalda : 
Por  callea  de  iacüto  y  esmerulda, 


Envtielto  en  pobres  pieles, 

Sin  jrago  de  dolor,  con  pasos  tardos, 

Cortaba  floree  7  arrancaba  cardos. 

£  á  la  sombra  sentado  de  estos  pinos, 
Qne  parecen  copetes  de  este  cerro. 
Dejando  el  cetro  de!  ganado  al  perro, 
Miraba  los  molinos. 
Como  con  fnertas  de  artificio  raras. 
Vuelven  harina  hasta  las  aguas  dnns. 

Listones  de  cristal  por  virdca  Inzos , 

Y  calles  hermosísimos  de  vidro. 
Entre  los  campos  qne  pisaba  Isidro, 
Enturbié  con  mis  braros; 

Has  va  quejoso  del  amor  desnudo. 
Doy  lenguas  con  mi  vos  al  vallo  muilo. 

Miraba  de  los  árboles  las  hojas 
Entenderse  por  señas  y  meneos ; 
Escuchaba  del  ave  los  deseos, 
T  las  dulces  congojas, 
QucjándoBe  del  rio  en  las  orillas. 
Porque  no  so  paraba  para  oillas. 

Bn  las  hojas  de  hierbas  ;  de  Sores 
Miraba  como  en  salvas  ofrecidas 
Del  aurora  las  lágrimas  vertidas, 
Al  sol  en  sns  colores. 
Como  si  todas  juntas  le  dijeran, 
Qne  á  tardar  más ,  en  llanto  se  volvieran. 

Ton  libre  de  pasiones  enemigos 
Pasé  mi  juveni  nd  entre  los  mozos. 
Que  me  andaba  á  buscar  los  calabozos 
iJe  las  pobres  hormigas  ; 

Y  tíéndolas  ton  sabias,  esperaba 

Qne  me  hablan  de  hablar  si  Ins  bablnba. 

Eran  todos  mis  Kn^tus  j-  cuidados 
Tirar  nn  canto  con  ventaja  mucbaj 
Vencer  na  lando  al  pes  y  ai  hombre  en  liic 
Tener  en  mis  ganados 
El  más  valiente  y  animoso  perro, 


Ansí  qne,  «mor 
Srtlo  te  la  agralec 
El  temeroso  grillo 
Elavequecoeia, 

e  y  te  la 
qae  caz 

aba 

T  el  mudo 

«-..■n 

^corn 

en 

I  vago. 


La  máquina  del  mundo  y  su  graudt:za¡ 

til  itrjáras  desnuda  mi  cabeza 

De  íamoa-<s  tiaras. 

Ilazafia  fuera  de  perpétna  gloria : 

Miis  qaitarme  un  cay:ido  n"  es  Vitoria, 

i-enlí  mi  libertad,  7  b.llé  raiouei 
De  perder  los  deseos  do  busoalla  ; 
Pcrdi  U  pas,  y  hallóme  en  U  batalla 
Con  mil  obligaciones 
De  no  pesarme  de  mi  mal  primoro ; 
lTrÍ«t«  de  aquel  qae  muiTucóniíi  mucrot 
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Bien  pensará  quien  me 
Tiendo  que  he  lloredo  ta: 
Que  me  alegro  agora,  y  ci 
Como  el  cisne  cuando  mu 


■s  pnMlcd  eiÍH  «>aip«!dnn 


(1)  Don  d  tltnh 

«ífr/o  njora  nvrtamnU,  hrctau  á  diftrrjiltt  pnp^ .¡ai,' Sfg„„da 
paru.  —  ZItapUiidiidtdltérmnaiaora.ptr  ll  Blfírrl  rmneire  dt 
Srgum,  eriadoiít  iK  Mitfaud.  (I^a  Bprobnclouní  de  tM  libro  wid 

Bien  penoj^  quien  me  ojiare, 
TtoudD  que  lu  llorado  tasto, 


OfiSAS  DE 
Ctíttme  qnien  mal  me  qDJeie, 
¥  sepa  quien  se  lutlm», 
De  que  el  ñero  amoi  me  oprima ; 


Que  como  lu  eijieranzuí 
He  dejaron  ;a  salida, 
Annqne  hermosura  lo  impida 
Ilompió  por  sos  aseclianEsa  : 
Las  plantas  hacen  mndanzas, 
Como  las  infloye  el  cielo. 
No  dan  flor  en  medio  el  hielo. 


Hacen  1m  aves  tn  Ynelo. 

En  dulce  correepondeada 
Ciece  el  amor  cada  dia, 
Ubb  en  la  descortesía 
Mengo»  toda  sn  potencia : 
Ya  se  acabó  mi  paciencia, 
Ta  el  tiempo  me  deeengaflii, 
Ya  la  Taion  me  acompaña. 
Que  siempre  nn  hombre  no  debe 
Contemplar  an  corcho  lera. 
Como  pescador  de  caiLa, 

Negarme  lo  que  no  es  mió. 
Señora,  no  es  caso  injosto. 
Que  no  tiene  1er  el  gusto. 
Ni  es  cantivo  el  albedrio  i 
Has  teniendo  el  pecho  frío, 


Oréilo  qnluí  muí  tD«  qDl«n, 
T  ■[«  quien  b  lutimft 
D«  que  al  dnro  nuI  ms  oprimí 
Qo*  con  *«•  mluDO  ata 
Pnde  romper  Is  prldoD , 


Y  U  qna  le  d4  !■  pierda , 

Y  á  la  leglon ,  qoe  BOA  Toide , 
Ueru  lu  ««  n  nelo. 


I  no  tlíDB  lej  flL  guto 
ei  CkiitlrD  si  mlbedrln , 


DON  FBANOISQO  DB  QTTBVEDÓ. 

Dar  &  entender  qno  «e  arde , 
Para  qne,  llegando  tarde, 
Traiga  el  desengaño  furia ; 
Vengama  pide  esta  injuria 
Bn  U  pecho  mis  cobarde. 
Ya  de  la  memoria  borro 
Todas  las  obligaoionea, 
Porqae  meatras  linraEonM 
Ue  nan  dado  carta  de  horro : 
Desengañado  me  corro 
De  qne  tengáis  prendas  mias  ¡ 
Has  por  no  mover  porfíat 
Bn  Toestras  manos  las  dejo, 
Cnal  la  culebra  el  pellejo, 
Para  renovar  su  días. 


Viuitia  la  SDimondo  <n  lo  si 


Despees  de  goiar  la  gloría 
De  tn  amable  compañía, 
No  ha;  tan  dichosa  alegría , 
Como  estar  coa  tn  memoria. 

En  la  mayor  soledad 
Hallo  escondido  el  contento, 
Pnes  descubre  el  pensamiento 
ün  rastro  de  to  Ireldad. 

No  hay  tal  gloria  como  amart 


TÍTiendo  ausente,  y  presente, 
Jamas  deja  de  gozarte. 

Porque  no  hay  logar  ajeno 
De  tn  beldad  peregrina, 
Que  está,  como  eres  diviua, 
Todo  de  tn  ^oria  lleno. 

{  Pnes  de  qné  me  quejo  agora. 
Si  goEO  siempre  de  ti , 
Teniendo  dentro  de  mi 
Todo  el  bien  qne  mi  alma  adora  ? 
^Qué  puedo  cansarme  enojos, 
81  en  cualquier  parte  dtl  cuelo, 
Ue  alumbran  desdo  ese  cielo, 
Los  doa  solea  de  tus  ojosí 

Uas  en  todo  se  parecen 
Tus  luces  á  las  de  Apolo, 
Que  abrasan  de  tejos  súlo, 

Y  en  su  esfera  resplandecen, 
Y  con  sus  rayos  lucientes, 

Se  levantan  de  la  tierra 

Las  nubes,  qne  el  aire  encferm, 

La  nieve  y  ra^os  ardiente. 

Que  los  sutiles  vapores 
Suben  al  fuego  y  se  encienden, 

Y  en  rayos  vueltos  descienden 
De  las  partes  supeiioTCB. 

Pues  tu  beldad  peregrina. 
Si  es  en  presencia  gozada. 
De  gloria  el  alma  adornada 
Deja  con  lus  tan  divina. 

Has  de  léjoa  contemplada. 
En  el  alma  enciende  luego. 
Vivas  centellas  de  fuego. 
Que  la  dejan  inflamada. 

T  al  cuerpo,  que  es  interior, 
Vueltas  en  rayos  descienden 
Las  pasiones,  que  se  encienden 
Bn  la  parto  superior. 

Engendranse  en  etla  celos, 
Uemoriaa  de  bien  perdida, 


1  de  VtitU  de  Mtl,  sla  dala  pol  «rita  d*  U 


.,t^i00gle 


tlunu  de  MDor  étcenáido 
De  tu  luces  de  tus  cielos. 

T  si  tengo  en  eata  anaenda, 
Pan  tormento  Un  Inerte, 
His  tftTOT  qne  esperar  verUi 
Unen  sin  vei  tn  presenci». 

Qne  más  quiero  por  U  pona, 
Anseiicí»,  celos,  temor, 
Fnego  títo  de  tn  amor, 
Qne  gloria  de  mano  ajena. 

Y  pnes  estimo  el  tormento 
Contemplando  en  tu  memoria, 
Si  está  presente  tn  gloria, 
So  cabrá  en  el  penMmiento. 

Qne  no  hay  mayor  diferencia 
De  gosu  eloria  en  el  cielo, 
A  contemplalla  en  el  snelo , 
Qne  de  tn  Tlita  &  la  ansencia. 


Cautivo  7  sin  rescatarme , 
Belisa,  y  amando  firme  ¡ 
V.Í»  haeo  70  en  no  morirme 
Qne  tú  harás  en  matarme. 

Has  muerto  estoy  con  dolores, 
T  aqueste  «¿r  ma  condena, 
Qne  me  mnriera  de  pena 
De  no  haber  mnerto  de  amores. 

Unerto  estoy,  no  hay  qne  dudar, 
Qne,  aunque  ansí  ino  ven  vinr, 
Bs  que  el  gusto  de  morir 
He  vuelve  á  resucitar. 

Pero  ya  callo  contento. 
De  qce  en  todo  el  mnndo  veo. 
Para  goiarte  deseo, 
T  en  nadie  merecimiento. 

Has  sólo  temo,  señora. 


EL  PABHASO  SSFAfiot. 


Qne: 
Qnest 

«   Mas  sé  traidora  i  m 
le  alegraré  ai 


ir  flel, 


Por  VI 


.  le  serán  por  tuerta  hermosas. 
Podrá  ser  que  ¿  mis  pasiones 
Vo  sean  amfaÁs  araras, 
Qne  qnien  te  diere  dos  carsa 
Te  dará  dos  coraxonea. 

Mas,  traidora,  es  cota  rara 
Qne  tema  (1)  io  pueda  ser. 
Porque  es  unposible  haber 
Otra  tan  hennoia  cara. 


I  Qné  verdadero  dolor, 
T  qné  apurado  sufrir  t 
I  Qné  mentiroso  vivir  I 
I  Qné  puro  morir  de  amor  I 

1  Qné  cnidados  á  millares  I 
I  Qné  encuentros  de  pareceres  t 
1  Qné  limitados  placeres , 
T  qni  ootmados  pesares  I 


I  Qué  ofensas!  [  qné  resistir  I 
I  Qué  menliroeo  vivir. 
Qué  pudo  morir  de  amor  t 

I  Qné  admitidos  devaneos  t 
I  Qué  amados  deBabrimientos  I 
iQué  atrevidos  pensamientos, 

V  qué  cobardea  deseos  1 

ÍQaé  adorado  disfavor  I 
lé  enmudecido  sufrir  1 
1  Qné  mentiroso  vivir  1 
I  Qué  puro  morir  de  amor  I 
i  Qné  negociados  encafioa 

Y  qué  fonosos  tormentos  t 
jQné  aborrecidos  alientos 
T  qué  apetecidos  daños  I 

]  Y  qné  esfuerzo  y  qné  temor] 
1  Qué  no  ver  I  1  qué  pievenirl 
I  Qné  mentiroso  vivir  I 
I  Qné  puro  morir  de  amorl 
jQné  enredos,  ansias,  asaltos 
|X  qué  conformes  contrarios  1 
i  Qné  cnerdos  1  ¡  qué  lemerarios  1 
[  Qué  vida  de  sobresaltos  I 

"  lae  no  hay  m  ■ 
il  teuella  y  n 
I  "Qné  mentiroso  vi 
1  Qné  poro  morir  < 


DorisB,  fien,  oroel, 
Circe  bella,  aleve,  ingrata. 
Diosa  de  mi  pensamiento. 
Incendio  de  mis  entrañas, 

Tlbora  para  mi  pecbu. 
Relicario  de  mi  alma, 
'  Dragón,  que  en  sola  la  vista 
Trae  el  veneno  que  m  ata. 

Uujer,  que  te  cuadrn  p1  nomine. 
En  seguir  tantas  mudanaas. 
Velos  y  mudable  al  fin , 
Como  la  veleta  ó  catla. 

{  Por  qué  raion ,  di ,  cruel , 
Con  tal  sinrazón  me  tratas? 

tY  4  un  peclio  constante  y  firme, 
on  ingratitud  le  pagaaí 
j  Qné  tiene  tu  nuevo  amante , 
Que  ansí  en  extremo  te  agrada  T 
¡  O  qué  servicios  te  ha  hecho 
A  loa  tuyos  Ú  á  tu  casa  7 

UBsereg,alfln,mnicr, 
Qne  sélo  el  nombre  te  basta. 


Lafii 


Es  como  el  ai..  ^ , 

Aquesto  dijo  Henandro 
Por  dar  alivio  á  sus  ansias, 
T  por  tomar  de  Doriía 
Oonelqnejii~ 


m. 

SOHIHCS. 

Mirando  como  Fisnerga 
Con  liquido  cristal  baña 
Bl  pié  de  nn  álamo  negro, 
Qne  ntano  m  re  «n  nu  agún 


,y  Google 


OBKAS  DG  DON 

Sentado  Hobte  nna  pcfia, 
Qae  con  bub  qucjai  bc  ablanda , 
Pabio  le  daba  ea  tributo 
Deébecha  en  llantos  el  almo. 

Bn  el  agua  entrambos  ojos, 
Y  en  entrambos  ojos  agoa, 
Soledades  de  Belísa, 
AbI  las  Hora  7  lea  canta. 

j  De  qoé  Birní  tener ,  Bclisa  amada  : 
Negra  ventara,  y  verdes  «peraniaHf 

Efltoj  tan  sólo  ffin  verte, 
Divina  fiera,  galüarda, 
Que  áan  por  estarse  contigo, 
Ue  deja  a  solaa  el  alma, 

Ed  la  soledad  desierta. 
Que  á  los  solos  acompaña, 
Me  niega  au  compaflla. 
Medrosa  de  mis  desgracias. 

El  sol  aguija  bu  curso , 
Huyo  ]a  lana  de  plata, 
El  díame  deja  presto, 
Fiesto  la  nocne  se  pasa. 

¡De  qué   *  ' 


FBAHCI8C0  DB  QDETEDO. 

Corren  monedas  7  rloa , 
Músicos  7  potras  cantan, 
SI  codo  7  la  lesna  son 
AgndoB,  que  escota  brava; 
V  las  llaves  7  los  reyes 
Tienea  de  oontino  gandaa. 


U  adir  los  nyu— Ib  ea  (impa  ds  ItBv  m 


erdCB  esperanzas  ? 


No  hallo 
Cuando  no  miro  ta  cara, 
Qdc  como  en  ella  están  todas, 
Con  ella  todas  me  faltnn. 

Los  arroyos  de  cristal 
Con  sus  guijaclas  no  cantao. 
Porque  las  lágrimas  mias 
Hacen  que  lloren  mis  ansias. 

El  sol  se  enluta ■— 


Yán: 


isdAcí 


Negándome  en  su  hermosura 
Tn  bellera  «iratada. 

jDe  qu£  sirve  tener,  Belis.i.  amiula. 
Negra  ventora,  y  verdea  esperanin-: 


BOHANCB  BUBLISOO. 

Ya  sneltaD  (Jnanilla)  presos 
Las  cltceles  7  las  nalgas ; 
Ya  están  compueittos  de  pantos 
El  canto  llano  y  las  calías. 

Alguaciles  7  alfileres 
Prenden  todo  cnanto  agamn  ; 
LevántaDse  solamente 
Los  testiroonios  7  faldas. 

Los  necios  y  las  cortinas 
Se  corren  en  nuestra  EB]>aflB ; 
£1  doblón  y  los  traidores. 
Son  los  que  tienen  dos  caras. 

IiOB  jubones  y  las  cruces, 
Y  laa  goetras  tienen  mangas ; 


.Y  ti 


1  Bolo  ti 


Los  Angeles  y  las  camas. 

Tienen  cámaras  agora 
Los  señores  ,  y  posadas  ; 
Y  tienen  nueces  sin  cuento 
Los  nogales  y  gargantas. 

Los  melones  7  cstriSidOB 
Soelen  siempre  estar  can  calas; 
El  limbo  y  ojos,  con  niñas, 
El  hombre  7  cabrón,  con  barbas. 

Los  árboles  y  justicia 
Boo  los  qne  tienen  las  varas  ¡ 
Los  ricos  y  loa  que  mueren 
Son  los  que  en  el  mundo  mandan. 

Desdichas  7  maldiciones 
Solamente  agora  alcanzan ; 
y  ja  los  que  ouioren  bóIo  , 
""  -  o  los  que  oeben  pagan. 
'  — ny  los  pi4s sQstent" 
Uénpo  w  paaoo, 


BOKAKOE  BATAauK  BUEUCSC». 


Contaba  nna  labradora 
A  un  alcalde  de  su  aldea. 
De  la  suerte  que  vio  al  rey , 
A  los  domas  y  A  la  reina. 

En  mi  vida  me  holgué  más, 
Señor  alcalde,  me  cr~~ 


Qae  ha  de  comer  la  tierra. 

Iba  la  del  rey  de  verde. 
Como  Dios  hizo  unas  bierbaf , 
Más  hermosa  que  el  buen  pa'i , 
UóB  rubia  que  unas  oandelas. 

Como  yo  tiene  ta  cara, 

Y  el  cabello  en  la  cabcia , 
Aunque  era  todo  de  oro , 
Como  sus  dientes  de  perlas. 

Miróme  á  mi  con  loa  ojos 
Su  sa^-rada  reverencia ; 
Yo  dije  la  confesión, 

Y  besé  después  la  tierra. 
Dígame,  ¡qué  deniñea<l> 

El  mirarme  su  Excelencisf 
Porque  70  ya  me  enquillotro  (!) 
Con  acbariues  do  céndosa. 

Alrededor  de  su  coche 
(Volviendo  á  nuestra  materia) 
Iban  muchos  rapagones 
litn  caperuzas  tras  ella. 

Delante .  que  mo  olvidaba, 
En  dos  diversas  hileras, 
Cun  vestidos  de  ajodreí  (3), 
Llenos  de  giras  y  velas. 

A  modo  de  viñaderos, 
Con  chuzos  7  lamas  viejas, 
Un&s  dcUos  dicen  :  <i  plaia  >, 

Y  otros  no  hay  quien  los  entíendik 
Encomendadores  mozos 

Iban  allí  como  arena  ; 

Y  unos  de  unos  corderinos  (4), 
Que  sobre  ol  pecho  les  caeiíja. 

Los  grandes  dicen  que  son, 

Y  es  mentira  manifiesta , 
Que  es  mayor  nuestro  burbero 
Que  todos,  en  mi  conciencia. 

Detras  un  coche  (&)  venis 
Con  tres  mocetonos  bellas , 

Y  entre  ellas  nna  fulana 
Del  CabeUo,  áde  laCerds, 


(1)  taprim 

Ear  6  Iac4rr« 

(SI  Enguu'lc 

precvdUn  1^ 

(ÍJ  Algnua  ed 


10  «mpnndoi  <Iade  loÍgini1*aa.i'^!* 
□  en  ge  jechD  ta  Imlgota  dsl  Ttinn  i!l  ~ 
:IoD  trutonu  el  KnUdo  impríakniíi ; 

Petras  ilí  HD  coche  venia 

(laii  tres  DMcemu*  iMllif, 


=,V,oogle 


Cliipftda ,  no  h^  qne  decir, 
De  lindo  talle  j  preaenda , 
Hái  celebrada  de  todoe 
Qae  Im  bou  Iob  dias  de  fiesta ; 

HecboB  Tan  nnoa  baouuieB, 
Bilo  por  lei  bu  bellesa, 
Uáa  oe  mil,  7  con  caion, 

Bn  legaimiento  de  aqiieat« 
Otro  se  llegú  con  priesa, 
CoD  aeiB  mnchacbas  gairídas, 
De  galM  ;  cint»s  Uenu, 

Eb  el  apellido  de  una, 
Qae  casi  do  bc  me  aon^a, 
Uarica  tal  de  Telasco, 
Háe  linda  qne  la  lindeía  : 

Poca  edad,  mncba  hcrmosara, 
T  dti  qne  mayor  nobleea  ; 

tMer»  el  demoBo  (1)  t  la  Birri: 
:i  que  han  echado  á  galeras  (2), 
Falana  Portocarrcro 
Iba  haciendo  competencia 
AlioI,enraTOBj;lnE, 

Y  en  gaU  &  la  primavera. 

¥  una  qne,  como  conjuro, 
El  nombre  que  tiene  empieza, 
Iiredre  ee  llama,  j  relumbra 
Mncho  mis  qne  lae  eatrellaE. 

De  esaa  parte«  díoen  que  ei, 
T  qne  la  auiere  la  reina : 
Merécelo  biea  so  cara, 
Pardiex ,  no  hay  quien  la  meieeca. 

Una  Villena  qne  tí. 
Quiero  decir  qne  tí  llena 
De  gracia  y  de  hermoBUra , 
De  galae  y  de  riqneíaa. 

1  Oh ,  qné  lindas  qae  eran  toilne  I 
Que  &  no  Ber  mda  mi  lengua, 
Pardiei,  que  durara,  alcalde. 
La  relación  tres  caaretrnaa. 

Tras  todo  aqueste  rosario , 
Por  crui  y  por  calavera. 
Pues  lo  eon  para  laa  moias. 
Tino  un  sepulcro  (3)  de  viejas. 

Drracas  y  domltiica* 
Son  por  ir  blaneasy  negral. 
Con  roquetes,  como  obispos, 
Con  manteles,  como  mesae. 

El  rey  que  á  mime  amosaron, 
De  carne  y  de  gneso  era  : 
DebiíTonme  de  engaSar, 
Que  el  rey  dicen  que  es  de  icd», 

Dna  meda  de  cachillas  (4) 
Iba  tra«  an  indnlngencia  (5) ; 
Qae  £1  y  Santa  Gatalina 
Dii  qne  andan  en  eeta  rueda. 

Detrás,  en  un  rocín  blanco, 
Iba  el  boen  Dnqne  de  Lerma ; 
Has  bendición^  le  eché, 
Qne  cabrán  en  nna  cesta. 

A  todos  qaita  el  sombrero, 
De  hablar  con  todos  Be  alegra; 
Los  pobres  le  llaman  padre, 
Lne  eoldados  en  detenaa. 

Dos  calles  me  ful  tras  él 
Con  toda  mi  boca  abierta, 

Y  pardiei  qne  e*  hombre  honrado, 
Báao  dnqne,  ú  lo  qne  sea. 


ti)  I*  prlMisn  edldm  d»  KIO  diea  dn 
■t  knguja  rtiUco  da  usa  i^agVBU,  ptt 
Ahid  en  mcjoiu  j  molinilur ,  crano  de 

ÍV  S«teflaretilg«(ienldeluíi]flniAiuTMd«guemde8q>aSa. 

I«)  U  «lición  de  llidild  da  ICJO ,  qne  no  tai  poi  cierto  U  — 
°™iiHlúfD4eeiTetAi,  bHaqai:  viwtttpi'lcrs  ^^o*-  Dob 
nu.  Intuí «  deolr  qiw  ilgiUd  le  amU  an  ediclonei  ncealTu, 


SSPiSOL. 

Alcalde,  de  b«j  adelante 

Ted  qne  ha  de  hat>er  difcreDcift 
Do  mi,  qne  he  visto  í  loB  reyes, 
A  los  demás  de  Alcobendas. 


TaMaum  i  una  daña, 
BOUAKoa   BITBLESOO. 

PucB  ya  Io«  ftHos  eadncoa, 
Qne  tejen  edades  laicas. 
Por  adorno  de  cabeaa 
Me  dan  cabellos  de  plata. 

Pues  al  rigor  de  su  invierno 
Tengo  la  cumbre  nevada, 
O  por  no  taQer  en  cifra, 
Pnesya  me  envejecen  canas, 

Qnieio  dar  sanos  consejos 
A  cierta  Marifnlana, 
Qne  al  son  de  un  amor  trompera 
He  baila  dos  mil  mndansas. 

Escúcheme  la  snplico, 
Qne  tiene  mi  plnma  gana 
De  dejar  cuatro  verdades 
Sobre  escritas  eu  so  cara. 

Y  si  la  supieren  mal, 
Qne  al  fin  verdades  amargan, 
Podrá  tomar  piedra  azufro, 
-  Y  con  ella  vomitarlas. 

Quepnes  yo  sufrí  mentiros 
Envueltas  en  sus  marailns. 
Bien  es  que  verdades  sufra 
Quien  tan  sin  ellas  me  trata. 

Dígame  Cari -Cuaresma, 
Ansí  tenga  buenas  pascaas  , 

Y  tan  buenas  cuarentenas 
Que  se  le  tornen  cuartanas. 

Ansí  la  dé  Dios  cabellos 
Más  rabioa  que  laiia  blanca, 

Y  por  prondas  de  su  dicha 
Treinta  verrugas  la  nanean. 

Ansí  la  den  en  concejo 

Loe  Botacoles  del  tiempo, 

Y  los  galanes  de  la  ampá, 
Ansí  coma  caperozas 

Si  mi  bonete  la  enfada, 

Y  engorde  mis  que  una  oútrla, 
Bi  tiene  gusto  en  ser  flaca. 

Aneldos  mil  servidores 
Viertan  en  ella  sos  ansias, 

Y  en  el  altar  de  su  olfato 
Con  hamo  la  ofrezcan  pastas. 

Ansí  la  despit'itcn  pulgas 
De  la  noche  i  la  mañana, 
Como  A  mi  enidadcs  necias, 
Cuando  por  ella  lo  estaba. 

Ansi  las  ñiflas  de  á  treinta 
En  el  portal  de  sn  casa. 
La  den  silla  (6)  de  coBtillas 

Y  la  levanten  (T)  por  maya. 
Ansí  bnesos  y  arlcqninea, 

Peraninlcs  y  botargas, 
A  vista  de  las  estrellas 
La  bailen  danzas  de  espadas. 

{ Pensó  qne  era  yo  Maclas, 
O  cual  que  Amadís  de  Ganla, 
Amartelado  á  lo  fénix, 
De  los  qne  anidan  en  brasas? 

iMintiúle  (8)  acaso  sn  antojo^ 


,y  Google  . 


\a  OBBAB  ItB 

Que  por  renne  en  an  deagntda, 
Ue  íaeTL  í  U  peflft  pobre 
A  conveitiTiDe  en  eítatnftT 

Tengk  acá,  paloma  duenda. 
Catalnica,  aunqne  ain  janla, 
Bn  el  cumplir  ave  madá, 

Y  ea  el  prometer  urraca. 
Hermosa  de  dos  de  queso, 

Bota ,  y  no  de  mi  sotana. 
Nena  dama  de  ajedreí, 
8i  la  bautizan  pOT  dama. 

1  No  sabe  quá  fué  ese  tiempo 
Aquel  de  Mari  Castaña, 
Caando  los  hombres  paciaa 
y  loB  jumentoe  hablabaiif 

Sepan  que  los  condes  Claros , 
Que  de  amor  no  lepossban, 
De  loe  amantes  def  uso 
Se  han  pasado  á  las  guitarras. 

Las  tettiar&s  portuguesas 
Yate  ban  Tuelto  castellanas; 
No  bay  pecantes  que  se  flneu 
Por  Anaxartes  ingratas. 

Ya  no.bav  ojos  ajiacanw, 
Con  cfiíáo  de  echar  s^ua, 
A  faena  de  ardientes  fuegos, 
Como  narii  de  alquitara. 

Los  Adúnis  en  aiúcar 
A  quien  amor  aleonaba. 
Derretidos  en  la  boca 
Con  sola  la  paz  de  Francia, 

Paa&ronse  á  Bada  jai, 
Qoe  es  de  badajos  la  patria, 

Y  a  cabailo  en  sus  babii:uiis, 
Festejan  Celias  j  Zaidas, 

Loa  de  acá,  como  discrctOB, 
8oa  jinetes  de  ventaja, 
Que  en  pelo  corren  parejas , 
Muy  ceñiuita  de  las  ancas. 

Después  qne  han  dado  cd  nsu 
Sin  Dios  nos  Ubre,  las  calzas. 
En  no  jugando  al  parar 
No  hay  Filis  que  gane  blanca. 

Yá  todos  son  bolsicnerdos, 

Y  estiman  tanto  sus  almas, 
Qdo  si  falta  precio  de  obras, 
Ño  te  dan  al  do  palabras. 

Nadie  »e  paga  de  letras 
Sobre  el  cambio  de  esperantas, 
Que  son  dineros  de  daende 
Los  qne  no  están  en  el  arca. 

Al  juego  de  daca  y  toma 
Se  juega  ya  con  las  damas. 
Que  á  la  dama ,  sin  recibo, 
Nadie  le  alquila  sus  casos. 

j^Dlgame,  por  yida  Buya, 
Injundia  de  mis  entrañas, 
Tanto  la  miente  su  espejo, 
Qne  aspire  á  venderse  earaT 

{Tan  soberbia  me  la  tienen 
Cuatro  mudas  y  seis  pasas 
Del  gran  torco  Solimán, 
Con  artificio  preñadas! 

Quedito  (1)  mana  (achica. 
Corto  el  toldo  que  le  arrastra; 
Mire  DO  le  nazcan  Iodos 
De  esos  polvos  que  levanta. 

Hagamos  aquí  un  concierto, 
Sal^  á  venderse  á  la  plaza, 

Y  SI  á  medio  real  la  dieren, 
Feapúntonme  las  es^ialdas. 

lío  trato  de  lo  jarifo, 
Que  no  es  la  Cava  de  EspaSa, 
Sino  Corral  de  Medina, 

Y  muy  mal  corral  de  vacas, 
Y  no  me  culpe,  mi  reina, 

Porqne  digo  qne  no  es  Cava , 
Pnea  la  Cava  pide  cerca, 

Y  ella  para  cerca  es  mala. 
Porque  tiene  las  almenas, 

Que  ion  en  otras  de  nácar, 

(1]  OtiM  tiM^B" :  iMdCx- 


DOH  F&AKOISCO  DB  QÜBTEDO. 

Sobre  aer  asabaobinas , 
Como  soldados  qnintadaa. 

Por  eso  no  más  conmigo, 
No  procure  darme  caza, 
Qne  es  torzuelo  de  Hnley, 
Pico  negro  y  uñas  blancas. 

Por  Dios  qne  estaba  de  ternas 
Ui  furiosa  Durindaina, 
Si  no  llegara  un  amigo 
A  tiranne  de  U  capa. 

AgradescáKloAíI, 
Qne  si  no  me  lo  rogara. 
No  parara  hasta  ponerla 
De  las  tiei  efes  la  marca. 


S^uaí 


Tocóte  á  cuatro  de  Enero 
La  trompeta  del  jnício, 
A  que  parezcan  los  co^es 
Bn  el  valle  del  registro. 

Treinta  días  dan  de  plaso 
Para  ser  vistos  y  oidos. 
Para  dar  premio  á  los  bocaos, 
Como  á  los  malos  castigo. 

Fueron  pareciendo  todos 
Dentro  del  término  dicho 
A  inicio,  aanqae  final, 
Tal  el  sentimiento  ba  sido. 

El  primero  qne  llegó 
Al  tribunal  contenido. 
Fué  un  coche  de  dos  cabalo!, 
Uno  blanco,  otro  tordillo, 
ae  en  alta  voz 
,  ,  ,  le  ba  un  año  que  sirvo 

•e  usurpar  i  las  terceras 
Sus  derechos  y  su  oficio. 

Qne  be  sido  caballo  griego, 
En  oujo  vientre  se  han  visto 
Diversos  hambres  armados 
Contra  Elenas,  qne  han  rendido. 

Que  aunque  fembras  y  varones. 
He  llevado  v  be  traidí^ 
De  día  por  los  jarales, 
De  nocbe  por  los  caminos. 

Que  he  visto  qnitar  la  plnmB 
A  mil  yernos  palominos, 
Y  sin  que  lleguen  al  sexto 
íenalloa  er  ""   " '"'* 


Otro  en  eitremo  afligido. 
Quejándose  de  sn  BUeri« , 

Y  aquestas  razones  dijo  ; 

Los  que  priváis  con  los  reyes 
Tomad  ejemplo  en  mi,  que  he  sido 
Coche  excelencia,  y  i^ora 
Soy  como  esclavo  vendido. 

Compráronle  un  pretendiente 
Que  me  trae  desvanecido, 
Desde  su  casa  á  palacio 

Y  de  ministro  en  mioiatto. 
Tiéneme  en  nna  cochera, 

Adonde  el  agua  y  el  frío, 

Se  entran  á  convereacion. 

Todas  las  noches  conmigo. 

Tráese  dentroiado  á  ai 

Y  sns  caballos  mohínos, 

Y  de  ayunar  á  san  coche 
BsUen  los  hoesos  él  mismo. 

Uás  dijera  á  no  atajarle    ^ 
Cinco  vízcoches,  movidoa. 
Que  del  susto  del  pregón 
Cocheril  abono  han  sldD. 


ü,9,;....,t^iOOg[e 


Qae  M  dlRwnw  am  elloi  > 
Piden ,  7  toé  respondido 
Qne  BQ  eetén  en  sos  cocheras , 
Qne  tu  condenoUoB  al  limbo. 

Tras  éstcM  se  qoejú  nu  coche, 
Ds  qtn  habift  peisosdido 
A  nu  doucelLi,  A  easane 
Con  DD  Tiejo  de  ella  Indigno, 

Bts  niSa  T  era  hermoM, 
T  agón  pieide  el  jnidtk 
Tiendo  que  el  coche  le  alU, 
T  que  le  sobra  el  marido. 

Ún  codie  pidió  licencia. 
Atento»  que  habla  aerri^o 
Todo  lo  mis  de  ea  tiempo 


A  ette  coche  intetnunpieron 
Oiaeo  ó  mí*  cochea  mínimos , 
Qne  por  meaotee  de  edad 
ftetenden  aer  «xiinidoa. 

A  ¿etoi  lea  condenaron. 
Por  laTor,  y  por  aer  nifioa, 
A  que  tirran  de  literas, 


Le  ñire  de  albergue  7  nidck 
T  aauqDe  duermen  dentro  de  £1, 
H*  dicho  un  cootemplatÍTO : 

Aqneate  ea  coche  Imprestable, 
Porque  ambos  han  prometido 
No  aesamparar  sn  popa 
Por  cosa  oe  aqueste  siglo. 

Pncron  llegando  otros  coches , 
Pero  no  íneton  oidos, 
Forqne  tocaron  laa  once, 
T  se  diú  panto  al  jaicio. 

Dejando  para  otro  dia 
Los  qne  aqñi  no  han  pareado; 
Laa  qaHaa  de  loa  cocheros, 
De  las  Mmu  los  soaplros. 


Boiunoi  BirsLBBOO, 


B«a&tfon  j  sirrleion, 

Bscxiba  un  poco  la  pinna, 
Que  tanto  escarbó  aquel  tiempo, 
Bn  que  de  gorda  j  loiana 
Berentaate  en  el  pellejo. 

No  quiera  Dios  que  70  olride 
A  qnien  me  di6  tatos  bnenoa, 
Qne  de  desasradeoidos 
raoen  se  pnebla  el  infierno, 

Qniero,  deleiten  aama. 
Cantar  tn  valor  inmenso, 
81  pudieren  alcaniar 
Tanto  el  arte  7  el  ingenio. 

Qne  ai  al^nn  nedo  dijere 
Te  reverencio  por  miedo  (2), 


il  folio  8G  Taelío  da  la  Stinmia 

■  ti  XamaimragcmtnU  y  /tur  dt  dltitm  peala ,  Inimxn  Va- 
oUd  por  lAl*  Soacboi,  as  IGOS,  j  lien  por  titulo  Sínra  d  la 

•o.  WiiniUiu  igiil ■  laedícLoD  deUtdild  de  l<TO,peroüidl- 

Wm  laa  varlaaM*  qoe  n  obMrru  al  ooWJula  eos  aqodl*. 

"  "■ ■-  ' to.  ámí  leimprlioió  «ta  Tono  ca  la  Al- 

tgtmraldtl»W,tiiiliStTmli». 


KSPAlIOL, 

Como  aquel  qne  A  la  durtana 
Hizo  idtar,  7  labró  templo. 

Tú  (S)  reaponderáa  por  mi 
y  diráa  qne  no  te  temo, 
Qne  BOJ  inerte  como  KapaEa , 
Por  la  taita  del  anstento, 

T  qne  hay  tan  poco  en  mi  caaa, 
Qne  saliste  de  ella  bn7cndo. 
Por  no  hallar  en  qne  ocupar 
Tos  Insaciables  áltentos. 

Oigan  tns  ^taoionadoa, 
Porqne  den  gñuiias  al  cielo. 
Que  tanta  grandeta  jonta  (1) 
Bn  este  apacible  dnálo. 

T  tú,  qne  todo  lo  rindes 

Y  i  nadie  ^ardaa  respeto. 
Contra  qnien  no  hay  casa  fuerte , 
Ni  cerrado  monastmo, 

A  quien  rinden  vasallaje 
Pobres,  ricos,  moios,  viejoa, 
Papas,  reyes,  cardenales, 
OScialea  y  hombres  bnenos. 

Del  calor  qne  les  infundes 
BuTÍann  rayo,  y  sea  de  lejos, 
Porqne  de  l^os  qne  venga , 
Bastará  &  dejarme  ardiendo. 

Diré  de  tns  muchaa  partea 
Laa  pooas  qne  conprefieudo^ 

Y  pues  todo  ea  empeiar, 
En  tu  servido  comienio. 

Cuando  me  niegnen  algunas. 
No  podrán  negarme  al  ménoa 
Qne  eres  de  sangre  de  reyes, 

Y  Aon  ellos  te  pe^n  pecho. 
No  naciste  de  pastorea 

Kntre  lanudos  pellejos, 
Ni  de  pecheros  villanos  (5) 
En  pobrea  y  humildes  techoi. 

Sino  en  camas  regaladas , 
Entre  delicados  liemos  (6), 
Do  el  regalo  y  la  abundancia, 
Tn  padre  y  madre,  Tivieion, 

De  qne  con  royes  casaste 
Testimonio  hay  verdadero. 
Contra  qnien  no  hay  qne  alegar  (7) 
El  antigao  privilegio. 

De  que  adonde  cstis  te  dcu 
Como  á  ni  reina  aposento, 
T  DO  sólo  media  cama  (8), 
Sino  la  mitad  del  cuerpo. 

T  aunque  eres  mal  recibida. 
Si  te  ves  una  vez  dentro, 
Ho  aciertan  á  despedirte  (9), 
T(d  es  tu  bnen  tratamiento. 

{ QniAn  no  teme  un  año  caro. 
Bino  tú,  que  A  un  mesmo  precio 
Comes  en  cualquier  Ingar 
En  bBo  idinndanto  j  soco  I  (10), 

Si  el  de  benigno  en  un  rey 
Bs  el  máa  noble  epiteoto, 

tQaiín  da  al  mundo,  como  tú, 
benignos  de  dentó  en  ctentot 


(1)  lutSiltniJajMnidílJtoniaiuirí  3neni¡,\V>t. 
(1)  Qoa  untM  qnliD  Jiuitar 

Xa  ti  B  (pKibts  duallo. 
BigiaiJa  paru  dil  Xtmaiianí  feuTál ,  ItÓS. 

(I)  Ittdtelonde  UadiUds  ISTO,  pihgUut  TI,  impilmld  «lalTU]    . 
oadunanta :  ptdrtrot  tíIIanM. 

(SJ  Xntre  ngiUdo  Jleamo.  ~  Sifuita  parlt  del  Stmumttrt  gti 

(})  OoDta  qnlas  no  luy  qoa  Bicnlnií.  —Afniia  paru  iil  £»■ 

m  'TnaxüonwdlsoBB, 

Pero  la  mlUd  dtl  anarpe. 
Sfmdaparu  dtir  - 

(S)  UadlalDiidaltlOjMnaiwgcIn- 
(10)  Bnao«planoMtáuil*«dldandi 
TalUdalld  da  ISOl. 

(II)  Todo,  ni  con  luto  «xttomo?  — Avmils  ntrtí  iasamani 
(crogtami. 


,,\jOOg[C 


0BBA8  DB  nos  V&ANCISCO 
Qoe  deleitas ,  es  mnj  ll&no, 


ÍBÚtil.t 


muy  Cl 


Puea  á  qnien  te  tieao,  t 
Mil  ocbaqnea  y  mil  daelos. 

¿Quién  d¿,  cual  tú,  bonestidad 
Aun  4  loa  mis  detihonestos, 
Hadendo  qne  no  descubran 
Aun  las  puntas  de  loi  dedoe  1 

Si  ha  de  sei  comunicable , 
I  Qué  cosa  ba;  en  este  suelo, 
Que  se  comunique  mÍ8, 

Y  fe  enloberbezca  menos  t 

El  hombre,  qoe  entre  animales 
Es  cl  m&B  noble  j  perfecto. 
Tuviera  superfluidad 
A  no  estai  tú  de  por  medio. 

I  Pues  cuándo  naturaleza, 
Que  nada  ciiú  imperíecto, 
Lea  diú  para  defenderse 
Uñas,  piéfl,  conchas  ;  cncrnoaT  (Ij. 

¿1  nombre,  á  quien  d¡6  i>or  armna 
La  razón  j  entendimiento, 
Aunque  después  la  malicia 
Le  diú  acero,  plomo  7  hierro.  1 

En  vano  le  hubiera  dado 
Las  uCsB,  si  demás  de  esto 
No  tuviera  que  rascar  (2) 
¥  tuTiera  algo  snpérfluo. 

Tú  Teñíste  á  remediarlo, 

Y  viendo  que  contra  el  hielo 
Nace  sin  defensa  alguna 
De  plumas,  conchas  ;  peloE, 

Tú  le  cubrirás  de  escamas  (3), 
Con  qne  en  mitad  del  invierno 
Se  contraponga  ;  resista 
Al  más  escabroso  cieno  (4), 

Tú  das  á  los  holgaianea 
Sabroso  entretenimiento, 

Y  apacibles  alboradas 

A  los  que  coges  dcspicTtos, 

I  Quién  jamos  corrió  parejas 
Con  el  hijuelo  de  Yénns , 
Sino  tu,  qne  eres  su  igual, 

Y  aun  que  le  excedes  sospecho  í 
Qne  SI  él  Ta  en  cueros  ó  en  carnes , 

Por  uno  y  otro  hemisferio. 
Tú  corres  éste  7  aquél, 

Y  andas  entre  carne  y  cuero. 
Eres  cual  la  dalce  Uaga  (G), 

Brcg  gustoso  veneno, 
Eres  un  fuego  escondido. 
Eres  aguado  contento- 
Eres  congoja  apacible. 
Sabroso  desabrimiento, 

(6). 


Brea  KOI 

Enfermedad  regalada. 
Pena  sufrible,  mal  bncno, 
Que  le  anmenta  j  hace  más 
Lo  que  parece  remedia. 

Eres  enferma  salud , 
Bree  dencanso  inqnieto. 
Eres  daño  provccboso. 
Brea  daQoso  provecho. 

Eres,  en  ñn,  nn  retrato 
De  amor  y  de  sus  efectos , 
Do  tan  presto  como  el  Rusto 
Lle^  el  airepeatimienin. 

Bien  nacida,  noble,  iluctre, 
Beina,  huésped  de  apoiii:iito. 


11)  So  la  dlora  qne  rMOtr.  —  iSf^nda  faru  dtl  lioma-ieem  ^t- 
|3]  Tú  ts  coblju  de  «oamii.  —  Stíftda  fOru  dtl  RamarKtra 
(4)  Al  mal  uliuaeo  cieno.  —Séwd"  pant  dtt  Bnmana'a  fi- 
(0)  BcM.  CDiJ  é\,  dulce  Uogm.  —  Amida  partí  del  Somanaro 
(«t  La  edlolan  d*  MIS  Imprlmf  por  eqoIvaiiaetoD,  futAxí  ler- 


DE  QUEVHDO. 

Privilegiada  selfor&, 
Igualadora  de  prtcios. 

llieu  útil  /deleitable. 
Comunicable  y  honesto. 
Suple  faltas  de  natura. 
Retrato  del  dios  ñecberr, 

Dulce,  gustosa,  escond_ 
Begalo,  alegría,  contento. 
Apacible,  regalada, 
Bolnd,  descanso,  provecbo. 

Otro  más  sabio  te  alabe. 
Que  ya  he  dicho  lo  qae  sieul 
Aunque  de  ti  es  lo  mejor 
Docit  mis,  y  Kntii  menos, 


:lida> 


BOUAHOB  BUBLBBOO. 

DeTalladoIidlaríca 
Arrepentido  de  verla. 
La  más  sonada  del  manda 
Por  romadizos  qne  engendra. 

De  aquellas  riberas  <^tb* 
Adonde  corre  Pisnerga, 
Entre  langaratas  ptantM 
Por  éticas  alamedas. 

De  aquellas  buenaa  salidas 
Que  por  salir  de  él  son  buenas, 
Do  ¿  ser  búcaros  los  barros. 
Fuera  sin  fin  la  riqueza. 

De  aquel  que  es  agora  prado 
De  la  Santa  Magdalena, 
Que  podía  ser  desierta 
Cuando  hizo  penitencia. 

Alegre,  madre  dichosa. 
Llego  &  besar  tus  arenas, 
Arrojado  de  la  mar, 

Y  de  BUS  olas  soberbias. 
Traillo  arrastrando  los  grillos 

A  colgarlos  en  tus  paertaa, 

A  los  demda  qne  navegan, 

Ties  aQoa  há  que  no  miro 
Estos  Talles,  ni  estas  cuestas. 
Enterneciendo  con  llanto 
Otros  montes  y  otras  pefia^i. 

Tocas  se  ha  puesto  mi  alma. 
Viuda  de  estas  riberas, 

Y  mi  ventura,  molata. 

Se  ha  vuelto  del  todo  negra. 

Mas  después  que  tí  tus  prados 
Con  TCide  felpa  de  hierbas , 

Y  Ti  tus  campos  con  flores, 

Y  tus  mujeres  sin  ellas  ; 

Y  después  qne  á  MauEanáics 
Vi  correr  por  sus  arenas, 

Y  qne  aun  murmurar  no  osa 
Por  Ter  que  castigan  lenguas; 

Considerada  tu  puente, 
Cuyos  ojos  claros  muestran. 
Que  &un  no  les  basta  su  rio 
P»ra  llorar  esta  ausencia ; 

Después  que  miré  tus  aves 
Pncstas  en  ramas  diTersae, 
A  legrar  tomo  truanea 
Con  música  tu  tristeza; 

Vista  la  Casa  del  Campo, 
Dinde  es  tan  buena  la  tierra , 
if-ií  áon  sin  tener  esperanen 
Produce  verdes  las  hierbas ; 

Consideradas  las  fuentes 
Que  el  umbroso  Prado  riegan, 


.,t^iOOg[e 


T  peí  ae  nline  de  ¿1 

8<i  entretienen  con  culi  TDeltMi 

VIitoB  los  átamoi  altoi, 
.  Qae  c«lo«OB  de  bus  hierba*, 
Bitarb&n  al  aol  la  tI«U, 
Juntándose  lai  CAbeiM : 

Bien  paseadaa  tui  oallea 
Donde  no  han  qocdado  plediM, 
Que  la  lástima  de  rene 
Laa  ha  convertido  en  coa  j 

Uirados  los  ediflcios, 
BncDTSBumabeUeM, 
Tuto  flaniiu  el  mando. 
De  hacer  ga  mágtüna  eterna. 

Consideradas  las  toma 
Qae  ailomabaa  tu  pieseocis, 
Que  han  parecido  de  Tiento, 
Siendo  de  mármoles  becliaa ; 

Y  después  de  haber  mirado, 
Cómo  en  todas  tus  i(clesias, 
Siempre  de  la  soledad 
Halla  imá^  el  qae  reía ; 

Tisto  el  insiene  Palacio, 
Caja  majestad  inmensa, 
Al  tiempo  lo  prumetia, 
Fot  excepción  de  eos  realas ; 

Miradas  de  ta  Armería 
Las  armas  de  tu  defensa. 
Hechas  á  pmeba  de  golpes. 
Mas  no  de  fortuna  á  prueba ; 

Después  de  consideradas. 
Del  Pardo  insigne  las  fieras. 
Que  hacen  ventaja  á  los  hombres 
En  no  dejar  sos  cavenias ; 

Tantas  lágrimas  derramo. 


Que  ha  de  acabar  con  diluvio 
£0  qae  la  fortuna  emplee  a. 

Enmedio  me  tí  de  ti , 
T  aun  QO  te  hallaba  á  U  meama, 
Jerusalen  asolada, 
Troya  por  el  suelo  puesta. 

BabiloDia  destruida 
Por  confasioa  de  las  lengnai) 
I«Tantada  por  humilde. 
Derribada  por  soberbia. 

Eres  lástima  del  mundo, 
DesengaBode  grandezas. 
Cadáver  sin  alma  frío, 
Sombra  fugitiva  ;  negra. 

Atibo  de  presunciones, 
Amenaza  de  soberbias , 
Desconfianza  de  humanos, 
Eco  de  tas  mismiiB  quejas. 

Si  algo  pudieren  mis  versos , 
Puedes  estar,  Madrid ,  cierta 
Que  has  de  vivir  en  mia  plumas, 
Ya  que  en  las  del  tiempo  muenui. 


BOUAMCB  BDSLEBCO. 


Sa1i6  trocada  en  menudos 
La  luna  en  su  negro  coche, 
Y  diúnos  sn  luí  en  coartoB, 
Que  parecieron  chanüones. 

Estrellada  como  huevo 
Salid  la  morena  noche ; 
Estaba  Pisucrga  mudo, 
,   Eco  dormida  en  los  montea. 

Las  hojas  no  se  bnllian. 
Ooaidando  el  sueño  conformes 
Alasavea,  que  en  BUS  nidos 
Tomaban  descanso  entonces. 

Ya  estaba  canaado  el  gríUo 


11.  PAIWXSO  bbpaRoii. 

De  enfadar  el  cielo  á  voce^ 
Y  ya  no  soplan  los  aires. 
Si  no  sólo  lüs  soplonea. 
Cuando  Dios,  y  enhorabuena 
«calle,  álasoDcc, 


Viví 


tsfigur 


Desfigurados,  de  pobres. 
Parce  iáronme  mujeres , 

Y  aunque  de  gestos  feroces, 
Hice  do  la  hambre  salsa. 
Hablé  á  la  una,  t  hablúmc. 

A  mi  casa  me  Uevé 
Aquestos  dos  postillonea. 
Cuyo  color  era  epcuro, 
Entre  alaian  y  cerote. 

Entrambas  eran  más  laicas 
Del  copete  á  loa  talones , 
Que  pügaa  de  hombre  tramposo, 
Qae  esperaníBS  de  la  curte. 

En  lo  delgado  y  lo  Haco, 
Mq  parecieron  punnones,     , 
De  medio  arriba  almaradas. 
De  mtfdio  abajo  garrotes. 

Mostráronme  nnoa  eal>eLlos 
Tau  ásperos  y  disformes. 
Que  pudieran  ser  sUicio 
Del  cuerpo  de  San  Unofre. 

Cuatro  mohosos  ojuelos 
Moradores  del  cogote. 
Cuyas  niñas  eian  viejas, 

Y  cuyo  llanto  era  arrope. 
Sendas  narices  buidas 

A  ta  manera  de  estoques, 
Que  hablan  meneatfir  conteras 
Para  no  piear  los  hombres. 

Sus  dos  bocaifls  por  grandes 
Pudieran,  entre  scúorcd, 
Delante  del  rey  cubrirse. 
Que  eran  de  ticos  de  bronce. 

AI  aceite  de  sus  mantos, 
Que  eran  hechos  de  atiaacote. 
Vinieron  tantas  lechazas, 
Que  eatorbspoQ  mis  amores. 

Sus  dos  nH>aa,  de  picadas, 
Parecieron  de  jigote, 
Tocadas  más  de  la  ptste. 
Que  de  toeaa  y  listones. 

Pareciéroonie  entremeses 
Con  sus  dOB  boboB,  laa  pobres, 

Y  ansi  con  desden  y  asco 
Les  dijo,  yéndome,  á  voces; 

o  j  De  qué  cimenterio 
Salean  tan  flacas, 
Doña  Lesna  junta 
Con  doila  Jara? 


BOHAKOB  aiTinico. 


,  Puea  me  hacéis  casamentero, 
Angela  de  Múndragon, 
Escuchad  de  vuestro  uBpo!K\ 
Las  grandezas  y  el  valor. 

El  es  un  mi^ilico  honrado. 
Por  la  grada  del  SeBor, 
Que  tiene  muy  buenas  letras 
En  el  cambio,  y  ei  bolsón. 

Quien  os  lo  pintó  cobarde 
No  lo  conoce,  y  mintió, 
Que  ha  mncrto  maa  hombres  vÍTO 
Que  mató  el  Cid  Campeador. 

En  entrando  en  una  casa 


etali 


.,Vi00gle 


OBBAS  DB  DOH  FBANOISOO 

Ytenau  todoi  mortalM 
Los  medióos,  plcDM  yo 
Qne  BOD  todot  veniales 
CompuadoB  si  doctor. 

Al  camliuuite  ai  tos  pueblos 
Se  le  pide  inf  ordacion , 
Temiéndole  más  que  á  peste , 
De  si  le  conoce,  6  no, 

De  médicos  Bemejantes 
Hsee  el  rey,  nuestro  seOor, 
Bombsídsa  i  hoé  caatilloi , 
Mosquetes  i  su  escnsdroa. 

81  á  «Ignno  cnn  ;  no  maere, 
Piensa  que  resDoitú^ 

Y  pot  milagro  te  ofrece 
La  mortaja,;  elcoidou, 

Bi  s«MO  esundo  en  sn  casa 
Oye  dsi  a^n  clamor. 
Tomando  papel  y  tinta , 
Bscribe  raantemlpasú.n 

No  se  le  ha  muerto  ninguao 
De  loe  qae  eua  basta  boy, 
Porqne  intes  qne  se  mneíaa 
Los  mata  sin  confesión. 

De  envidia  do  tos  TerdugoB 
Maldice  al  conegidor, 
Qne  sobre  los  ahorcados 
Ño  le  quiere  dar  pensión. 

Piensan  qne  es  la  muerte  algunos ; 
Otros,  Tiendo  earieor, 
Le  llaman  el  dia  del  jnioio, 
Pue^  es  total  perdidoo. 

Ho  come  par  engordar. 
Si  por  el  dulce  sabor, 
einopor  matar  la  hninbre, 
Qne  es  matar  bu  inclinación. 

For  matM  mata  las  Incea , 

Y  Bi  no  le  alumbra  el  sol. 
Como  morciélago  Tive, 
A  la  sombra  de  nn  rincón. 

Bu  mnla,  aunqne  no  está  mnerts. 
No  penséis  que  se  escapó, 
Que  está  matada  de  suerte , 
Que  le  Tiene  á  ser  peor. 

BI  qne  se  tí  tan  famoso , 
T  en  tan  buena  estimacioD , 
Atento  á  Tuostca  belleza, 
8e  ha  enamorado  de  tos. 

No  pide  le  deis  más  dote 
De  Ter  que  matéis  (1)  de  amor. 
Que  en  matando  de  algún  modo. 
Para  eu  nuo  sois  los  dos. 

Casaca  oon  él,  y  jamás 
Vioda  tendréis  pasión , 
Que  nunca  ta  misma  muerte 
Se  oyó  decir  que  mnrió. 

Si  lo  hacéis,  á  Dios  le  mego 
Qne  gooais  con  bendidon ; 
Pero  si  no,  que  nos  libre 
De  conocer  al  dotor. 


Dile,  papel,  de  mi  parte 
A  la  hermosa  Belisa , 
Bí  te  atrens  á  hablar 
En  BU  presencia  diTÍna. 

Qne  viste  llorando  á  Delio 
Tan  solo  en  estas  otillM, 


DB  QÜBTBDO, 
Qne  hasta  en  alna  le  deja 
For  hacerla  compaSla, 

Dirás  como  está  mndado 
Del  hombre  qae  ser  solía. 
Más  cano  con  los  trabajos 
Que  con  la  nicTe  estas  cunas. 

YdiU,  asi  te  goces,  que  se  ( 
Qne  le  quiera  matar  siendo  sa 

Que  le  viste  suspirar 
Dirás,  y  que  no  anspira 
Tanto  por  rer  que  se  muere. 
Como  por  ver  qne  le  olvida. 

DI  que  le  vÍBte  llorando 
Dar  agua  &  la  fnentes  trias. 


Que  si  busca  hw  claveles, 
£a  porqne  sus  labios  piutw) ; 

Y  que  A  huele  las  rosas. 

Es  porque  su  aliento  aspiran. 

Y  dila,  asi  te  goces,  que  se  admira, 
Qne  le  quiera  matar  siendo  sn  ^da. 

Que  ha  llegado  á  aborrecer 
La  dará  Imnbre  del  día, 

Y  qne  DO  mirara  al  sol 
A  no  retratar  su  vista. 

Di,  que  vive  entre  las  pefias, 
Porqne  en  lo  duro  la  imitan , 

Y  que  por  esto  las  besa 

Mía  veces  que  otros  las  pisan. 
Dirás,  que  todas  las  noches 
Al  blando  sueflo  las  qnita , 
Por  imaginar  á  solaa 
Quien  la  habla,  6  quien  la  mira. 

Y  dila,  así  te  goces,  que  se  admita, 
Que  le  quiera  matar  siendo  su  vida, 

Qne  se  atormenta  pensando. 
Que  á  otros  gustos  ee  aplica. 
Hablando  con  otro  amante, 

Y  que  le  hace  caricias. 
Dirásle  que  no  hay  momento. 

Que  oon  lágrimas  no  diga ; 

tBs  posible  que  otro  duefio 
[a  de  gotar  mi  Belissl 
Dila,  papel,  cuando  estés 
Eu  su  presencia  divina. 
Que  vas  con  mucho  temor 
Ante  sn  hermosa  vista. 

Y  dila,  asi  te  goces,  que  ss  admira. 
Que  le  quiera  motar  siendo  bu  vida. 


aouixcn  AMOBoeo. 


n. 

Los  espejos  tngitlvos. 
En  qne  se  miran  soberbias 
Las  murallas,  que  coronan 
La  antigua  y  noble  Falencia. 

De  un  forastero  pastor 
Las  lágrimas,  y  tas  quejas 
Aumentan,  y  hacen  paiareo. 
Tales  SOQ  su  Uanto  y  penns. 

Oriitalinas  ondas,  dice. 
Bien  podéis  correr  lisnefias, 
Pues  que  lleváis  certidumbre 
Dd  descanso  qne  os  espera. 

No  importa  os  salgan  al  paso 
Altosmontes.peflas  yertas. 
Por  dilataros  el  dia 
De  vuestra  quietud  eterna. 

Qne  noa  esperanza  aegura 
Imposibles  «tropelía, 


D,[,,;..=.,=,LjOOgle 


Dnní  peOueoa  qnebnmta , 
ülu  montañas  lodea. 
DichoM  «quel  que  trabaja 

Coa  infalible  certeza. 

De  que  cnanto  máa  se  can», 


Ausente  las  idolatn, 
T  sin  esperar  las  desea. 

Qne  elqpe  presente  espera. 
Miente  A  oico ,  que  espetando  pena. 

I Qaj importa qne cnatTf  ^""" 
Anal  os  haga  resistencia 
El  iDTÍemo,  y  en  sus  hielos 
Os  encarcele  y  detenga? 

i  Si  UegarA  el  sol  maüana, 
T  con  paternal  clemencia, 
Deabanttará  los  grillos, 
T  ramperA  las  cadenas  i 

]  At  de  aqnel  para  qnien  jai 
Tendrá  alegre  primavera, 
Qne  dé  nnevo  kt,  ;  vida 
A  sos  esperanzas  mcertas  I 

Cnitaoo  el  que  si  del  «oí, 
Qne  le  ofnaca  y  le  calienta, 
Se  ansenta ,  muere  de  frió 
T  se  abrasa,  si  ae  llega. 

» tardia 


Desesperación  engendra, 
iQdí  engendraran  en  mi  olma 
Desesperación  y  aosencial 

Permita  el  cielo  piadoso 
Llegae  ¿  Ter,  intoa  qne  mnera , 
Al  forzoso  dueño  mia. 
Bello  imposible  á  mis  (ueraaa. 

Adonde  considerando 
SI  bien  de  amar  en  presenoia, 
Hematías  del  bien  pasado 
Podrán  de^  con  más  veras. 

Qae  el  qne  presente  copera, 
Miente  li  dice,  que  esperando  pena. 


BOHASOK  AMOBOBO  (1), 


Campo  inútil  do  pisa 
Bibera  agoatada  y  seca, 
Que  por  la  falta  del  rio 
Descabrea  islas  de  arenj 


,.., giíTidaparu.  SM>iiíla<li>  MdittruMauíorí 
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La  oorrlanta  qne  da 


BSPAÜOIf.  1 

Pues  te  excedo  en  mis  desdlahu, 
7  k  teces  mis  ojos  prueban 
A  snpUr,  con  llsnto  eterno, 
Lss  corrientes  que  deseas. 

To  sé  del  hombre  más  sólo 
Que  tiene  el  mtindo^  Isa  qneJBs  ¡ 
Qae  pnes  las  paredes  oyen , 
Ño  es  mucho  que  oigan  las  piedras. 

1  Oh  dato  lormeal  mi  dolor  te  mnevaj 
T  pnes  vasa  mi  bien,  mi  mal  le  llevas, 

'^áre  tD  corso  en  llegando' 


Es  la  más  insigiie  en  letñs. 

T  pues  no  las  llevas  mias, 
Sino  lágrimas  por  ellas, 
Estas  con  sangre  te  enrío, 
Qne  en  el  agna  bien  se  muestran, 

[  Oh,  claro  Tormes  I  mi  dolor  te  mneva 
T  pnes  vasa  mi  bien,  mi  mal  le  llevas. 

Hermosísima  Amarilis , 
Gloria  yhoDor  de  esta  selva, 
Para  qnien  te  mira ,  diosa, 
T  á  qnien  te  escucha,  sirena, - 

Divino  imposible  mío. 
Escucha  la  ves  postrera , 


Y  si  tos  hermosos  ojos 
Piedad  tan  insta  des{¿edan , 
861o  las  pieoras  me  escncben , 
Quizá  me  oirás  entre  ellas  (S). 

I  Ota  claro  Tormes  I  mi  dolor  te  moeva, 
T  poea  vaa  á  mi  bien ,  mi  mal  le  llevas.  i3J 


ROMANCE  AU0B05O, 


Quien  le  aborrece  eo  el  1 
T  olvidó  qnien  bien  le  qnii 
Tan  Bolamente  en  los  lapto 
Porqne  amor  le  olvida  y  v{ 


OloiUjtaanDrdaoHUKltu) 

I>u*qul«tflidlr>,<]laM, 

X  á  quien  to  euncbíi ,  akeiu- 

raHiiBliBIBdbloudo. 

SKDohi  ota  Toi  pomrer» , 

Qna  lo  qae  pida  >1  qns  mnan. 

OblEg>  un  miutaft  roarK. 

Tan  eruds  piedad  tus  oli«u> 

BolulaapledraaiDeeKiictMn, 

Qoiii  me  Dliíi  estn  ollM. 

1  Oh  claro  Totm«1 

H)  dol«  la  mnara, 

YpnM™»mll)i™, 

(11  La  adL.un  piLmlU»  de  Uiidtld  Oe  1«70  y  01 
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iritd  fw  mittnU  nin  lilai. 

m  utras  «Udow,  «n  al  emlbUlf,  mi  tmllel 
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Di9c..i,=,Lj00g[e 


OBRAS  VB  DOIT 
Vn  paatordUo  del  Tajo, 
A  quien  tienen  loe  deí<teaei. 

De  an  Amarilis  ingrata, 
Triílc  j  Bolo  ea  shí  corrientes. 

A  sos  penH&miuitoi  dice : 
renKamicntos ,  qne  otroa  vecei 
Tan  diferentes  os  vÍBtea, 
£n  loB  tiempos  máx  alegres. 

1  Oh,  quién  pudiera  hacer, 
O  quién  hiciese. 

Que  en  no' queriendo  amar 
Aborreciese  I 
Si  Amarilis  ángel  era(1)t 

VCúmo  pido  atrás  Totrerse  r 
si  JO  soy  lionü.re,  jcómo 
Adoro  mis  yerros  sicmpreT 
Algunos  con  desengaños , 
Dicen  cjuomirarse  sueleD(^)¡ 
M  as  quien  cou  ellos  se  mira 
Puco  mal  le  cup)  en  suerte. 

2  Dónde  ettaiB  hierbas  de  olvido? 
í  Qué  valle  escondido  os  tieuc  / 
Tero  debió  de  arrancaros 

Amor,  porque  os  aborrece. 

1  Ub,  quién  pudiera  haceTi 
O  quien  hiciese. 
Que  en  no  qoericndo  amar 
Aborreciese  I 

iQuén  me  lo  dijera  nn  tiempo 
Biberas  frescas,  y  verdes, 
Aquicnfugiti    "    ■- 


:adem 
BTorazgo  el  i>: 


or? 


Venderle  nn  alma  ofcndidal 

I  Qué  nudo  (.í)  encantado  es  éste? 

Quién  como  al  grande  Alejandro, 
Que  tantii  importó  el  romperlo, 
C'i>n  el  acero  de  agravios 
^ICompierael  nudo  (4)  rebelde? 

]  Ob,  quién  pudiera  hacer, 
Oqnién  hiciese, 
Que  en  no  queriendo  amar 
Aborreciese  I 


BOHANCE  AHOBOaO. 


Tornad  á  escuchar  mis  vocea 
Serenas  lumbres  del  cielo. 
Que,  desde  el  manto  bordado, 
prestois  hcrmoenra  al  tiempo. 

VuHutms,  duras  paredes, 
Enseñadas  á  mis  roegot , 
Que  HgorAi  sois  relicarios 
Uuardando  mi  dulce  dnefio. 

Oídme ,  que  vengo  á  daros 
Mil  parabienes  contento, 
Pues  soléis  bacer  orejas 


LSH' 


Y  tú ,  hermosa  Amarilis, 
Deja,  si  duermes,  el  auef^o, 
Que  no  es  justo  que  dos  almas 
Le  guarden  el  sneño  &  nn  cnciiio. 

Qne  ardiendo  salen  del  pecho, 
Conoce  el  alma,  qne  sale 
A  recibirte  viviendo. 


AmarilU  Anjlera. 
matidt!  íebt  ut  [s 


FRANCISCO  DE  QDBTEDO, 

Levántate  pan  oiroiA, 
T  olvida  »úlo  nn  momento, 
Pues  que  yo  por  ti  olvido 
Los  guatos  de  mi  deseo. 
Si  acaso  temes  el  trio, 
&al,  que  en  suspiros  le  templo, 
YenelveruiodBamor, 


Nadie  lo  es  sino  el  cielo. 
Que  alegre  de  ver  tn  cara , 
Tiste  de  oro  el  manto  negro. 

Y  si  las  estrellas  temes, 
8  il  con  tn  so!,  pues  qne  luego 
Kn  saliendo  hujen  t^raas, 
V  esconde  el  rostro  el  lucero. 

Sal  para  alegrarlo  todo. 
Que  á  verte  míe  corriendo, 
L>csde  el  balcón  del  Oriente, 
El  hermosísimo  Febo. 

Mas  no  salgas ,  mi  seSota, 
Que  si  te  ve  el  ciclo,  temo 
Tan  hermosa  !e  parezcas. 
Que  venga  vo  á  tener  celda. 

Qoza  tü  de  el  de  la  cama, 


BOUAMCB  AHOBOSU, 


Levantad,  amada  Uosa, 
De  mi  pluma  el  bajo  vuelo 
Hasta  el  cielo,  donde  vive 
Mi  amoroso  pensamiento. 

Prestadle  del  humor  sabio 
De  aquel  caballo  soberbio. 
Porque  es  soberbio  el  retrata 
De  quien  ea  pincel  pequello. 

Y  si  acaso  porque  estáis 
Kn  el  rigor  del  Invierno, 
Por  no  helaros,  no  queréis 
Dejar  vuestro  monte  excelso, 

redidles,  Musa  divina, 
Aqiielloi  dulces  ojuelos. 
Que  son  de  mis  ojos  tiífias, 
Pues  sin  su  vista  estoy  ciego: 

Que  para  qne  los  alabe 
He  preati:n  gracia,  qne  en  ellos  (6) 
Tiene  el  amor  su  tesoro 
De  más  importancia  y  precio. 

Pero  advertid.  Musa  mis, 
Qne  los  miréis  con  respeto , 
Qne  los  ojos  de  Belisa 
No  todos  merecen  verlos. 

Porque  es  amor  guarda  Buya, 
Y  al  que  tiene  atrevimiento 
De  ver  sus  cristales  puros, 
Cuando  ménoa,  rompe  el  pecho. 

Y  annqne  os  parezca  que  amor 
No  os  verá  porque  está  ciego, 
8abed,  que  na  infinitos  días. 
Que  es  lince  del  pensamiento, 

Y  tiene  sobre  estos  ojos 
Dos  arcos  de  ébano  negros, 
Con  que  dispara  mil  Sechai, 
Que  le  prestan  sn  cabellos. 

Aquesto  os  doy  por  aviso , 
Temed  algún  mal  auoeao , 


=,  Google 
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Qne  etbelloi  de  Beliía, 
AaDque  dorftdoB,  son  Ixietros. 

Moa  despedid  el  temor. 
Llegad  ante  ella  sin  miodo, 
Quo  mi  kScion  os  dará 
Ocasión,  ventura  y  tiempo. 

Llegad ,  vecéis  de  hermoiora 
El  mia  milagroso  extremo, 
O  el  retrato  más  al  vivo 
De  la  hermoBura  del  cielo. 

Llegad  j  veréia  milagros, 
Que  aunque  ea  en  Su  de  Ed 
Podréis  coger  sobre  nieve , 
Boaas  ;  claveles  fresco*. 

Veréis  de  la  niebla  obscura 
De  cate  horiionte  deshecho. 
Con  sn  resplandor  graciuoo, 
£1  helado  y  negro  velo. 

Veréis  una  boca  de  oro. 
Envidia  del  mismo  cielo, 
Qufi  la  boca  da  Beliaa 
Ka  Indias  de  mis  deseos. 

Y  (Jccilde  de  mi  «jarte 
Que  comoá  cruel,  la  temo, 
Conio  i  mi  diosa,  la  adoro, 

Y  c«inio  amante,  pretendo. 

Y  que  es  el  áni^cl  bermosOí 
DcBpiies  dp]  ángel  qne  tengo, 
Quu  me  guarda,  á  quien  suplica 
Ci'i'irde  la  fe  qae  la  otcesco. 

Que  esté  alepre  y  que  esté  nlana 
Cun  el  divino  Lanrendo , 
S'iiito  de  su  di;voc¡Dn, 
llrsiiü  el  día  de  aSo  nuevo. 

Y  que  el  dársele  mi  mano, 
Telina  por  aviso  cierto, 

De  que  me  abraso  en  su  amor , 
Como  él  hiio  en  el  del  cielo, 

Dccilde ,  m  os  escuchare, 
Que ,  con  el  santo  que  tengo 
De  SD  hermosísima  mano. 
Estoy  alegre  en  eitcemo. 

Decílde,  que  A  su  bermosnn 
Consagro  mt  pensamiento. 
Mi  gusto  á  BU  voluntad, 

Y  i  sus  pies  mi  humilde  cuello : 
A  aus  favores  mi  gusto, 

Y  qne  mi  esperanza  tengo 
En  el  abril  de  an  gracia. 
Cuyos  despojos  pretendo, 

Qae  pida,  que  ordene  j  maade, 
Que,  comoel  alma  le  ofrezco, 
Será  de  sn  guato  esclava 
La  voluntad  qne  poseo. 

Y  yo  aeré  esclavo  soto 
Mientras  á  la  muerte  llego, 
Que  ser  negto  de  Bellsa, 
No  es  poco 


lOMAKOB  AHOBOBO, 


EBPAffOL. 

A  BU  uiadable  pastor 
Dic<-,  en  la  arena  sentada 

T.il  eres,  ingrato 


baüa, 


TIL 

Con  ano  y  otro  desmajOf 
Una  pastor»  ensayaba 
La  Sgnra  de  la  muerte , 
Que  quiere  repnmitslla. 

En  la  tragedia  de  oelaat 
Tragedia  desesperada. 
Do  la  memoria  atormenta, 
Con  impaciencias  el  alma. 

A  las  oiillos  do  Esgueva, 
Creciendo  ana  ojos  la  agna, 

(l>  UsdicínndamvrMaHifiMnmipff  wm(';ta<f  «wrv. 


Cun  la  qne  m 

Que  no  pueden  ser  contadas, 
Qae  las  exceden  agravios, 
Deelealtadea  y  mudanzas. 

uMar,  queen  amargor  cuav:<  .If: 
Dulces  aguas  tributarias 
De  loB  rioB  de  mi  fe. 
Que  amar  á  tus  ondas  paga. 

nNabe,  qneel  sol  de  afición 
La  engendra,  cria  y  levanta, 

Y  en  pago  va  á  esoureoerle, 

Y  su  resplandor  le  tapa. 
DYedñ,  que  deapnee  deatmjc 

La  amiga  obediente  planta , 
Que  sirviéndola  soxtoro 
tju  verde  apariencia  falsa. 

»  Salid,  lá^maa  celosas. 
Del  amor  Injusta  paga  : 
Aunr{ue  no  salgáis,  ahogadme 
Si  el  llorar  alivio  cansa. 

«Mas  no  me  importa,  salid, 
Qne  ya  no  sois  de  agua  clara , 
Sino  «1  vital  alimento, 
Que  por  los  ojos'exbala.n 

Esto  dice,  contemplando 
I«s  reliquias  asolrida, 
Det  qne  quiere  más  que  á  bI  ; 
1  él  SD  fe  no  la  estimaba. 


kOUAnOB  .'voaoso, 

VIH, 


En  cama  de  dia Favor, 
Como  me  muero  de  amores , 
Hennosa  FÜIb,  por  vos. 

Y  mirando  lo  qae  ob  debo, 
Quiero,  mi  aefiora,  hoy, 
Ordenar  mi  testamento, 

T  última  resoIndoQ. 

Y  agora,  que  mis  sentidos 
Batán  librea  del  dolor, 

If  ando  al  tiempo  mi  escribano 
Escriba  en  este  tenor, 

To,  «1  trís-e  iJelio,  aSigido, 
A  cnyo  nombre  (altó 
Una  letra  para  alegre , 
Y  á  triste  sobra  un  millón, 

Paes  que  me  faltan  los  bienea 
Que  la  fortana  me  dio. 
Quiero  testar  de  mis  males, 
Annqne  tan  dn  cnenta  son. 

En  el  nombre  de  Caoido, 
Hiño  ciego,  pobre,  y  oíos, 
Coya  voluntad  divina. 
He  tiene  en  esta  ocasión ; 

Mando  mi  enerpo  i  las  llamas , 
T  á  la  tierra  no  lo  doy. 
Que  no  es  maeho  qne  él  se  abrase, 
Pues  sn  alma  se  abrasú. 

Y  &  ella,  por  ser  eterna, 
A  vuestro  cielo  la  doy. 
Donde  en  gloria,  cara  á  cara, 
Pui'da  mirar  vuestro  boI. 

Y  mando,  qne  mis  ceaiías 
I.ns  dea  al  viento  feroi, 
Que ,  pues  tiene  mis  supiíoa, 


,,\J,oog\c 


Pido  que  nadie 
NI  me  tenga  compasión, 
QnéfpneBqiieporTOSineniaerOt 
Más  digno  de  enndia  so;. 

Ninguno  se  ponga  Into 
Por  ser  de  triste  color. 
Que  fué  la  negra  Tentara, 
Que  desTentura  me  dio. 

Lo  negro  de  Taestxos  ojos, 
Que  Diosen  ellos  pintó, 
Qniero  por  lulo  en  mis  honias, 
Poca  qoe  ja  mi  fin  llegó. 
¥  por  tener  la  mortaja 
Uás  rica  que  otro  sefior. 
La  haré  de  Tuésteos  ca.béllosi 
Qne  de  oro  precioso  son. 

ün  censo  tengo  de  celos 
Que  me  lo  paga  el  amor. 
Por  t«rdos  en  cada  nn  aBo, 
Conforme  se  concertó. 

De  innumerables  deseos 
Os  entxegnen  juros  dos , 
Que,  sobre  el  gusto  del  mundo, 
Üi  esperanza  me  compró. 

MwvdooB  on  rico  tesoro. 
Que  mi  guíito  me  guardó. 
Que  por  ser  de  amor,  que  es  fuego 
Se  ha  de  Tolver  en  carbón. 

Dos  montes  de  desventaisa , 
Altos  sin  comparación , 
Que  exceden  en  el  alteza 
A  la  torre  de  Ncmbrot. 

Iten  de  mi  llanto  on  rio 
Os  mando,  señora, ;  doy, 
y  de  lágrimas  un  Talle, 
T  un  campo  en  guerras  á<^  atnor, 

Mándooa  una  colgadura 
De  seda  en  bierbas,  y  flor, 
Que  la  tejió  la  espeíasEa, 
y  el  alma  se  la  pintó. 

Uíb  espadas,  7  armería , 
SeBora,  os  las  mando  á  tos. 
Pues  las  armas  del  rendido 
Premias  son  del  Tencedor. 

1^  docenas  de  sonetos, 
Bn  qne  os  dije  mi  pasión. 
Mando  rasgue  Tuestta  mano, 

Dn  espejo,  que  70  tengo , 
Uando  qnebrar,  porque  no 
MirándovosTt     ' 


06RAB  DE  DOS  FRAKOiaOO  AB  QtmVBDf). 


Oa- 


den 


Y  al  fin ,  de  mis  bienes  todos 
Ob  hago  70  donación , 
Sin  dejar  otra  memoTia 
Que  la  TDestra  en  mi  f  aTor. 

Sólo,  seBora,  os  suplico. 
Por  los  entraCas  de  Dios, 
Qne  no  piséis  mi  sepulcro , 
Adonde  &  descansar  T07. 

Que  si  Tnestro  pió  te  toca, 
Bien  cierto.  Filis,  estoy, 
Kesncitaré  por  tctob, 
y  de  la  muerte,  7  en  horror. 

y  porque  me  Tan  faltando 
Los  sentidos  7  la  roí , 
H07  m&rtca  de  mis  desdichas 
y  TÍémes  de  mi  pasión. 

Lo  fiemo  ;o  de  mi  nombre. 
Porque  tenga  más  valor  j 
y  porqne  rrüs  albaceaa 
Cumplan  mi  disposición. 

Firmáronlo  los  testigos, 
y  el  escribano  firmó ; 
El  se  llamaba  Desdicha, 
y  ellos  Tristc»a  y  Dolor. 

Acetó  la  herencia  Filia, 
y  alegre  el  triste  murió, 
Bu  las  pesadas  cadenas 
De  n  ^Uja  prisión. 


Estaba  AmailliB, 
Pastora  discreta. 
Guardando  ganado 
De  cu  hennana  Aleja. 

Sentada  á  la  sombra 
De  nna  parda  petla, . 
Hadendb  Euinialdás 
Para  su  cabeea , 

Cortaba  las  flores 
Qne  topaba  cerca. 
Veníanse  á  sos  manof 
Las  qne  estaban  lójati 

Laa  que  se  ceSia 
Hempre  estaban  frescas , 


isUsí 


Bl 


e  jugaba 
rubias  trenzas  I 
ar  mostrar  al  cielo 
3les  en  la  tierra 
Cantábale  el  rio 


poadi  m  IH  edlaloiits  da  tat  JtoUMIUi  U 
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in  nu  nota  uitarior,  Jd>xb  Pin- 
da  l«4lt,  qnagí  laqoa 


Cod«  KorslM,  

tanemcig  á  la  tImb,  piintlpla  an  al  lAllo 

tal  eoma  ae  pubUsA  an  Ift  lefnld*  edldDií ,  pal 

s>  nu  Ttriuilaa 

EitAba  Amarülij 

GnuüiDdo  fundas 
A  al  plÉ  di  vui  ilcm. 


Bl  idn  jugaba 


El  Mi  qaa  U  mira 
Tan  benaoB ,  plenga 

O  qng  el  >Dl  a)  ella. 

fia  Bañado  nlano. 

Anda  por  lucna<ai. 

Con  Us  bollo  dpaño. 


Aiotaiido  al  TlniM 
Con  la  Tarda  tu 


Otuodo  racUnida 
Boítra  verdea  bleibal, 
A  la  dnlDfl  anmbra 


=,i^i00gle 


Omho  «nunoMdo 

Que  gn  dama  alegni  (1). 

BlBOl,qnQlaiair* 
Tmi  hermou ,  pienat 
Qne  tiene  dos  caru , 
OaiuelMlMBllB. 

Bu  gM>*do  nfano 
Asdn  poi  iM  cnestM, 
Con  tanta  hemuwnra , 
Sin  tomOEde  fieras. 

Ooido,  mu  no  «§  mocho 
Que  lo  Mtén  ovelUí 
Qne  de  1»  eal  goutn 
Sólo  con  el  Terlk, 

A  mllBI  K  DDK 

Unas  MinM  tíeraaa, 
Qne  MToisbB  el  aire 
Dentro  de  Fiínerga. 

Hin  eomo  al  ttonoo 
Al  agtaTlo  venga. 
Acotando  el  viento 
Con  la  Terde  cieata. 

Dióla  nn  nietlo  blando , 
Anboe  ojoa  (S)  oiena. 
Dando  noche  átodoe 
Sn  qne  trictea  doennaUÉ 

Qnedú  reclinada 
Sobre  TCrdw  hieibaa , 
A  la  dnloe  eombra 
De  una  haya  gnieaa  (3). 

Cuando  por  no  lado 
Vi  Teñir  ligeru, 
Aenbetloioetro, 
Nnere  ó  dios  abejH, 

Que  buscando  noiea 


Kt  ^ABNiSO  ESPA^Ol.. 


q»  a>n  IB  maiUlu 


Qn  »]  qu  ha  «sado 

7  U  mlal  qu  ba«ui 
Bd  m»  bgllu  pnodu , 


Siu  labios  cUtcIcb, 
Jaimin  7  Tlolctas; 
Bl  aliento  dnloe, 

Y  ella  printavera. 
AlcgieB  llegaron, 

T  en  tu  cu*  mesma 
Hlcieion  asiento 
Guabo  ó  dnco  de  ellu. 
Las  alas  polieíou 
-   Para  hurtar  belleca , 

Y  hacer  de  ms  flotea 
Dnice,  niel  7  cera. 

Yo  las  daba  Tocea, 

Y  las  dije  :■  Necias, 
iQnd  qnerei*  de  nn  mármol 
Basar  eera  tierna  1 

«Tenis  engafiadas, 
Qoe  ion  fl(»es  éstas, 
Qne  inu  no  le  dan  fmto 
A  qnien  os  las  moesti*, 

■Si  qnereis  fiaros 
De  mis  ezperieoclas, 
Ko  hagáis  miel  de  floras, 
Que  el  veneno  engendran, 

sDiiloes  son  sin  dnda, 
Has  amor,  qne  mela 
Cual  aiugano,  gota 
Todas  sns  Gotmoiss.» 
BUa  en  este  pnnto 
Del  sneilo  despierta , 
Abrió  entrambos  ojos 
Con  belkia  inmensa. 

YlasaveoiUas, 
Con  dos  Boles  ciegas. 
Por  no  tener  vista 
De  Ígnitas  soberbias , 

Hormnraado  hnyen , 

Y  cobardes  piensan, 
Qne  Idi  qae  ha  cegado 
Bus  ojneloi,  qoems. 

La  miel  qne  buscaban 
Bn  sos  bellas  prendas. 
De  súlo  mirarla 
La  lleraron  beaba  (1). 


651. 
SÁTIRA  Á  UNA  DAMA. 

(5). 


Pues  mis  me  qnierea  caerro  que  no  cisne, 
Conviértase  en  giaioido  el  dntcearmllo, 

Y  mi  nevada  pinina  en  sacia  tizne. 
Ya,  mi  Belua,  7a  rabiando  aoUo 

Tn  ingrato stnraiony  mi  cnidado, 

Y  del  Tngo  7  msiomas,  me  escabnllo. 
Has  I  oúmo  pnede  ser  qaien  ha  cantado 

Tn  bello  rostro,  tu  nevada  bente, 
El  cnello  hermoso  de  muflí  labrado  : 

Qne  en  tn  nombre  escribió  tan  dnloemente, 
Bu  levantado  estilo,  en  versos  gravM, 
Qne  le  poeda  nltnqar   ' '- " 


Kttm  irmral .  qii«  M  eT  xn  da  hbi  BI- 
H  hi  dioho  npsUdM  ncm  as 
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OBRAS  DB  DON  PIIANOISOO  DB  QÜETEDO, 


lAcansayo  la  miro  y  tula  sabei, 
Aunque  en  callarla  pienso  aer  ctomo, 
Ura  me  Titnpcres  ó  me  alabee. 

KbcucIi»,  puea,  en  (1)  son  altivo  ó  tierno 
Mis  quejas,  y  oomienia  el  noTiciado, 
Qiii'  las  dunas  hacci»  pata  el  infierno. 

iCómo  Be  eeliíi  ile  ver  qne  mo  he  enojado  I 
La  colpa  tiene  luinesta  leiigna  mía : 
PcrdóiiMoe,  qne  CTiiro  desbocado. 

ttírdúnamc  mi  bien  y  mi  alegri». 
Que  aquesta  mala  inclinación  me  llcvk. 
Aunque  un  agravio  sin  razim  la  gni». 

No  tengas  p«nft,  no,  que  yo  me  atreva 
í  cosa  que  v.;r(;üenEa  pueda  darte, 
Que  no  podré  yo  hacer  oop»  tan  nneva. 

Ya  parece  qne  empiezas  i  njodnrtc, 
Que  pierdes  la  color  y  el  movimiento, 
yo.!  no  acabas  todo  hoy  de  períignnrte. 

I  üh,  lo  que  gritarás  mi  atrevimiento  1 
Dicii.'ndo:  ¡  Este  mordaí  (y  aqut  te  ciitniíaJ 
6o  alniveiluna  mnjer  de  mi  talciiloí 

I  ero  vfilvien.lo  en  ti,  mi  lenima  abonas, 
T  vici:do  que  no  puedes  desmentirme, 
Por  encubrir  I»  cara  me  perdonas. 

Nodtjarí,  Ki'lina,  de  reirme, 
lm:ig¡nnndi>  cu  Amas  maldicionea 
j\j  lujarás  en  mi  per  destruirme. 

Va  me  ordenas  la  muerte  en  i^rflcoionea, 
Ya  con  el  solimán  de  un  favor  tayo. 
Ya  en  tn  mucho  rigor,  ya  en  tus  raiones. 

Diciiiido  :  s  Yo  á  este  bárbaro  destruyo. 
Con  «1  enterrari  mia  liviandadea, 

V  alearé  Rozaré  mi  dnlcecnyo.» 
Td  te  dici's,  Belisa.  las  verdades ; 

iQuiím  le  jirrganta  si  eres',  ni  si  has  sido  (2 
Inriana  por  tus  dulces  mocedadra! 
'   SI  te  has  boleado  y  te  hai"entrcl>'iiído, 
A  mi  no  e<:  me  da  un  ardite  solo ; 
Llé:>elc,  pues  es  justo,  &  la  marido. 

Ponpa  en  tu  vida  quien  quisH^re  dolo, 
Que  yo  pienso  di  jarla  eternizada 
En  cstiiB  versos,  atfnque  peEe  á  Apolo. 

Pui9  eres  á  mis  ojos  tan  prub.nla, 

Y  no  es  malicia,  en  penas  y  Irabnjoa, 
(Jue  eHtái  pura  de  puro  aciisolaiia, 

Kübnjaita  naciste  en  dos  andrajos. 
De  nna  hija  de  Adán  por  gran  ventura, 
Cuya  comadre  fU'Ton  cuatro  grajoa. 

Allí  ta  cuna  fué  tu  sepultara, 
T  cual  pequeña  planta  de  la  tierra 
Te  levantaste  en  tan  sublime  altura. 

Con  la  belleza  bicistu  al  mundo  guerra. 
Siempre  para  vencer,  fuiste  venciil:i : 
I  Mii.l'trio  grande  que  tn  villa  eneiorní  1 

An>:\<iteTa  humildad  tanto  en  tn  vida, 
Qdo  debajo  de  todos  siempre  andaba'^, 
bolamente  en  dar  gusto  entretenida. 

A  Dios  eterno  tanto  amor  mostrabas. 
Que  viendo  que  es  el  hombre  imA^n  suya, 
Con  este  celo  &  todos  los  buscabas. 

¿Paeacuál  sin  alma  puede  haber  qne  arguya 
De  vil  pecado  tan  devoto  cílo, 
Y  qno  en  su  ¡ent^a  tanto  honor  destrayal 

Un  rajo  de  las  bóvedas  del  cielo  (3) 
En  ceniza  le  vuelva,  lengua  y  boca. 
Si  justicia  faltare  acá  en  el  snclo. 

A  listima  y  á  llanto  me  provaca 
Tan  dora  suerte,  y  rigurosa  estrella, 
Üaatante  á  enternecer  un  monte  ó  roca. 

Nunca  nacieras  tan  hermosa  y  bella, 
QnizA  no  fueras  petsegnida  tanto. 
Con  súto  aventurarte  á  ser  doncella. 

Pero  yo,  mi  Bcliía,  no  me  espanto, 
Qoe  siempre  en  este  mondo,  y  siglo  rudo 
Pasan  loa  buenos  ponas,  y  quebranto. 
Prca  úntalo  al  hermano  CoEoUudo, 
Qne  él  declarará  el  misterio,  cuando 
Verdad  desnuda  te  dirá  desnudo. 


(Si  Bedíi 
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11U  ¿e  andes  encobriendo  y  recatando, 
Después ,  que  no  hace  el  médico  provecho 
Al  enfermo,  que  pasa  el  mal  callando, 

Y  pues  le  ves  agora  en  ta!  estrecho, 
Un  ilcdo  más  ó  menos,  no  seas  corta, 
TSi  llelisa,  descúbrele  hasta  el  pecho. 

Yo  te  digo  álate,  lo  que  te  importa. 
Que  soy  hombre  de  biea  á  las  derechas, 

Y  no  amignit«  de  banquete,  j  torta. 
Vosotcss  las  mujeres  estáis  hcchaa 

A  oír  aduladores :  no  kj  de  esos, 
Amigo  de  dulzuras  y  de  endechas. 

Kunca  mi  alma  boaca  esos  ezcesoí, 
Que  es  muy  da  mancebitos  de  la  hoja; 
Cuajada  tengo  la  cabesa  en  sesos. 

Paróceme  que  oirme  te  congoja, 
En  ver  cómo  mis  tachas  disimulo, 
Dcnuevo  agora,  y  sin  cazón  ta  enoja. 

Sólo  en  considerarte  me  «triboli^ 
Echando  mis  simplezas  i  malicia, 

Y  por  aquesto  lo  demás  regulo. 
Pues  asi  del  poder  de  la  justicia 

Hia  cosas  libre  Dios,  y  asi  me  ven 
Oficial  reformado  (1)  en  tu  milicia. 

Que  soy  quien  solamente  te  desea 
Servir,  aficionado  de  tu  cara, 
Que  en  su  servicio  tanta  gente  emplea. 

Aficionóme  á  ti  tn  fama  clara, 

Y  verte  nna  mujer  de  tomo  y  lomo. 

Que  aun  de  tu  cuerpo  nunca  tahUt  avara. 

I  Oh  vlrtnd  excelente  1  de  quien  tomo 
Ejemplo  singular,  en  la  lacgneza , 
Uis  carnes  venzo,  mis  pasiones  domo. 

Es  tanta  de  tu  vida  la  cstrecheia, 
Que  siempre  andas  cayendo  y  levantando; 
De  penitencia  es  grande  tu  flaqueza. 

Üontino  estás  escrúpulos  llorando. 
Que  en  tu  buena  conciencia ,  los  testigo» 
De  la  culpa  venial  están  ladrando. 

No  lloras  qne  aborrcoea  enemigos. 
Pues  es  tu  mayor  culpa,  mujer  santa. 
Queremos  bien  á  lodos  por  amigos. 

iQaién  de  esta  vida  y  hechos  no  se  espubtt 

t Quién  á  imitar  tus  pasos  no  dispone 
la  dura  voluntad,  la  larda  planta! 

I  Quién  hay,  Belisa,  quién  qne  uo  ptegono 
Ta  milagrosa  vida  tan  acstera, 
T  la  suya  por  ti  no  perlicionef 

Pues  de  la  ley  sagrada  y  verdadera 
Tanto  amas  los  preceptos  <jne  refiores, 
Por  alcanzar  la  gloria  venidera, 

Que  viendo  qne  á  loa  hombres  y  mnjeiet, 
Los  manda  amar  sus  enemigos  todos, 
Ea^ta  los  tres  del  alma  bien  loe  quieres. 

Yo,  pnea,  que  en  el  infierno  hasta  los  codo* 
Sumido  estoy,  y  de  pecados  Heno, 
Me  voy  aniqnilando  de  mil  modos. 

De  focrzB  propia  y  de  favor  ajeno 
Ui  alma  te  encomiendo,  ya  qne  ñeraa 
Culpas  la  tienen  con  mortal  veneno, 

M  as  porque  puede  ser  que  no  la  quiena 
Sin  cuerpo  y  todo,  todo  té  lo  ofreico 
Con  sana  voluntad,  y  eternas  veras, 

Auip&rame,  que  bien  te  lo  merctco, 
Por  esta  voluntad,  que  en  ¡as  entrañas 
Con  nneva  obligación  conservo,  y  oretoo. 

No  quieras  parecer  á  las  aranas 
En  convertir  los  flores  en  ponaofla, 
Ya  qoe  simiente  engendras  para  caSas. 

Apostaré  un  dncsido,  qne  mi  roBa 
Acabas  de  entender  en  este  verso. 
Ai  fuego  condenando  mi  zampona. 

Quiera,  pues  ya  me  tienes  por  perveno, 
D'^'tc,  Belisa,  nna  espantosa  zurria ; 
Pues  ansí  lo  permite  el  hado  adverso. 

Tomado  me  há  sin  remisión  la  murria ; 
Ya  quiero  desnudar  mi  duriodaina. 
Ya  le  ha  dado  á  mi  lengua  la  estranírnrcia. 

Amaina,  pues,  desvcntarodo,  amaina, 
Que  por  darte  de  presto,  j  á  lo  taino, 
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la  Mco  tengo  en  tot  qne  detenT^no 
Contn  la  nlnlA  Bel  de  nna  tanrdA, 

Y  del  primero  pengamlento  amaino.   ' 
Pero  bien  me  merocet  qne  te  atnida 

Y  que  ninsona  taita  te  la  calle, 

T  aacanmlavlode  Uhtiraí  te  urda; 
Pnei  tanto  mal  ha«  dicho  de  mi  talle, 

Y  qne  me  f  nenas  (eame  DIoe  testigo) 
Bn  eMe  ta  billete  ¿  diTnlKalle. 

No  mí  diicalpa  en  la  pintara  aign, 
Pero  quiero  moatrar  de  ta  loonra 
E]  trato  infame,  el  término  enemigo.  , 

Va  es  conu)  ni  vida  tn  estatura, 
Qne  por  so  decir  ruin,  qaiae  poncllo, 
BicD  la^a  hM  menester  la  tepnltuta. 

Ea  como  tn  linaje  mi  cabello. 
Escaro  7  negro,  j  tanta  sn  limpieza, 
Qne  parece  qne  no  has  llegado  &  vello. 

Ea  como  ta  conciencia  mi  cabeca, 
Ancha,  bien  repartida,  anSciente 
Fura  mostrar  por  seflas  mi  agndeía. 

Ño  es  de  tn  avara  condición  mi  frente, 
Qne  es  larga  j  blanca,  con  algnnas  viejas 
Heridas,  testimonio  de  valiente. 

Son  como  tns  espaldas  mis  dos  cejas, 
En  arco,  con  los  p«1os  algo  rojos, 
De  la  color  de  las  tostadas  tejas. 

Son  como  tn  vestido  mis  dos  ojos, 
BaagadoB,  annqae  turbios  {como  dices), 
Serenos,  annqne  tengan  mil  enojos. 

Hon  como  tos  mentiras  mis  narices, 
Grandesv  graetas ;  mira  cómo  escarias 
Contra  tí,  mi  Belisa ;  no  me  aticen. 

Como  tns  faldas  tengo  70  las  barbas. 
Levantadas,  bien  pnestaa ;  no  me  apoca 
Que  digas  que  hago  con  la  caspa  parvas. 

Escomo  tú,  para  acertar,  mi  boca, 
Balids,  annane  no  tanto  como  mientes. 
Con  brava  libertad  de  necia,  ;  loco. 

Como  son  tns  pecados,  sOn  mis  dientes, 
EHpesoB,  dnros,  fuertes  si  remate, 
Bn  el  morder  de  todo  diligentes. 

Escoma  tn  marido  mi  gacnate, 


Como  son  los  soberbios  son  mis  hombros , 
,  DerribiLdoB,  robustos  i  pedazos. 
Que  causa  el  verme  al  más  valicote  asombro. 

Como  tus  apetitos  son  mis  brazos, 
Flacos,  aunque  bien  hechos ,  j  galanos, 
Fnrs  ban  servido  de  amorosos  latos. 

TriLigo  como  tns  piernas,  yo  tos  monos. 
Abiertas,  largas,  negras,  satisfecho, 
Que  dan  envidia  A  muchos  cortesano». 

Como  tn  pensamiento  tengo  el  pecho. 
Alto,  }  en  generosa  oompostora. 
Donde  pnaden  caber  honra  7  provecho. 

Como  es  tn  vida  tengo  la  ointura. 


'  Estrecha,  ifn  bamnoo,  ni  eavetiut, 
Que  pardeo  costal  «n  la  flgoia. 

Oomo  tn  alma  t«Qgú  la  una  pierna. 
Hala  j  dallada;  mas,  Belisa  ingrata. 
Tengo  otra  buena,  qne  mi  ser  gobierna. 

Como  tn  volantÁa  tengo  una  pata, 
Tordda  para  el  mal,  7  be  prevenido 
Que  le  sirva  4  la  otra  de  reata. 

Como  tn  casamiento  ea  mi  vestido, 
Hal  hecho,  7  acabado,  que  nn  poeta 
Jnra  de  no  ser  limpio,  ni  pulido. 

Es  como  tu  conciencia  mi  bayeta. 
Balda,;  esto  basta,  auuqne  Imagino 
Qne  agnardas,  por  si  pinto,  alguna  treta. 

Has  ;o  qnedarme  quiero  en  el  caminí^ 
Que  aunque  trato  de  ti,  tengo  recato, 
Mo  digan,  que  ala  cólera  me  inclino. 

Esta  mi  imigen  es,  y  mi  retrata. 
Adonde  estoy  pintado  tan  al  vivo, 
Qne  se  conoce  (1)  b'^'^  'ni  garabato. 

Aquestos  versos  sólo  los  escribo. 
Para  desengafiar  al  que  cie<rere , 
Que  soy  (como  tú  dices)  bruto,  y  chiva> 

Pnes  quien  este  retrato  propio  viere. 
Sacará  por  mi  cara  tus  costumbres, 
T  te  conocerá  si  lo  creyere. 

Paréceme,  que  á  puras  pesadumbres. 
Si  más  versos  escribo,  haré  que  viertas 
Las  destiladas  llamas  á  azumbres. 

Paréceme,  Belisa,  que  despiertas 
De  noche  con  soñarme  tan  medrosa. 
Que  le  das  al  vecino  francas  puertasi 

Dirás:  asi  ;o  no  fuera  rigurosa 
Con  esta  mala  len^a,  pues  sabía 
Su  condición,  viviera  venturosa.!) 

I  Ojalá,  cuando  yo  te  lo  decia, 
Ablandaras  el  ser  con  que  enamoras, 
Ifo  vieras  en  tn  casa  aqueste  dia  1 

Has  ya  que  aquestas  libertades  lloras, 
Arrepentida  del  vivir  primero, 
Bnsi^ré  tn  amistad  en  todas  horas. 

No  pediré  más  oartaa  ¿  Lnturo 
De  t  vor  para  U,  ó  al  vil  Pelagio; 
T  harás  por  elloa  la  amistad  que  espero : 
Bnoeden  bonanza  i  to  aaotr^o  (s). 


pTDbArla,  por  lo  ad 

j  primor  con  qna  pnanita  j  plnti 

pleta  tu  pcopisdid ,  hanuosora  j  ballcoa  di 
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ENTREMÉS    DEL    NIÑO, 

Y  PERALVILLO   DE  MADRID  <'\ 


EABLAH  EN  tt,  LAS  FBBSOHAS   SIOürBNTESl 


Madre. 

Cosme. 

Niño. 

Antonio. 

Juan,  fi-ancés. 

Marnida 

Alonso. 

Jiña. 

Diego, 

Mario. 

&Im  i»  UADBB  y  «I  NlffO. 

HADBl. 

Angelito,  tnia  ojos, 

No  Tkju  á  la  cÓTte ,  Mt  JO  vivaí 

Y  te  &té  aoañte», 

nSo. 

Na  eheriba. 


Qué  mda,  y  <]Qé  eherira,  7  qué 
lA  Madrid  qnleiea  irte  solo  agora, 
V  dejar  A  tu  mulrel 

NlSo. 

81,  tenoraj 
T  ja  qne  de  ir  estoj  detráminado, 
If  ama ,  no  tkjk  el  nene  detcnidado : 
El  TOdete,  qne  Uefo 
En  la  cabeía  pneBto 
Por  no  desea  labrarme ,  ai  cayere, 
Pdngwele  &  mi  bolsa  7  mi  dinero, 
Qne  en  la  córt«  de  obra  j  do  palabra, 
Bl  dinero  ea  qnien  mis  le  descalabia. 


Y  aonqae  en  Madrid  es  llano, 
La  mooeda,  Perico,  como  corre , 
Tropieía  hasta  en  ú  palma  de  la  mt 

Y  ea  lagar  tan  entermo  de  talego, 
Qae  bolsa,  qne  parece  que  venaia 
Salud,  de  lindo  talle,  y  de  jarrete. 


ntaKUeQáí(tiMtrdoj  VilUeai-S 
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La  he  Tisto  70  morirás  de  ira  piqnetei 
Y  por  qne  el  mal  de  ojo 
Ta  hennosnra,  Perico,  no  perriga. 
Un  perra  mnerto  IleTarAs  por  tuga. 


De  la  cartilla  no  te  digo  nada : 

Porqne  allá  hay  gentecilla. 

Que  leerá  ¿  loe  diablos  la  cartilla  i 

Súlo  quiero  advertirte, 

Qae  SI  á  rondar  alguna  nifia  ínerea , 

Y  algún  valiente  amigo, 

Como  sucede  á  todos ,  se  te  ofrece 

Para  ir  á  guardarte  las  espaldas, 

lie  digas :  caballero. 

Deje  U  espalda,  j  guárdeme  el  dinero, 

mSo, 

8I,niBms,qae7aheoido 
Que  en  visita  de  tocas  7  de  faldas 
Peligran  faltriqueras  7  no  espaldas  ¡ 
iHaa  paiaqnécheioTO  esta  oampaaiUat 


Bl  diz  que  llevas  tn  más  importiuite 
Bs,  si  se  ooDsidera, 
Que  en  la  cune,  Petloo,  de  eaalqnlora 
Qnstan  de  tocar  algo  las  mnjerea. 


Y  ya  qne  han  de  tooar  hechas  lagutoa, 
Toquen  mi  campanilla,  7  no  mis  cnartOA 
Déme  n  bendidon. 
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BL  PASHASO  &8PAf!fOL. 
¥  mira,  mi  íericA, 
Qae  ciuuido  te  pidloreA 
Lu  doncellM  <te  Tiñt, 
Como  iortija,  gente  de  1»  cird», 
Que  te  acuerdes  del  ángel  de  tu  guarda. 

HlftO. 

2Tene  chiquito^  7  tolo 
Contra  mñoa  arplu. 
Fot  devoto  tendré  Abar  7  UatUs. 

Vati  la  UADSB,  f  qMtia  el  NIÑO,  y  tale  3  DaH  fram- 
eét,  d»  anelaáer,  eo»  n  earretmt. 


TeCmtol 

Que  ha  hecbo  Joao  fiancén  más  dafio  &  EqiaSa, 

Con  este  carretón  j  ruededUa, 

Que  la  Cava  7  lo»  mocas  en  Castilla  I 


Clinita  TO  iaber  oúmo  has  podido 
Deitrait  la  cuite  con  aqnesaa  rnedaa, 
Qne  hoeleí  i  gavacho. 


<B,  aiuu,  que  vuu  wkv  küíí'. 

, O  babador  traigo  TGstido, 

He  hecho  jo  más  daños,  qne  bizo  el  día 

Que  amolando  tijeras  a  loa  sastres. 

Amolando  cuchillos  de  escribanías. 

Con  que  tajan  las  plumas 

Los  escríbanos ;  pues  en  este  tajo 

Todo  bimibre  se  condena. 

Cerca  del  Tajo  en  soledad  amena, 

Yo  gano  de  comer,  como  sobrina 

Con  tiaj  con  agüela;       • 

Chorrillo,  7  vueltas,  rueda,  7  una  macla, 

NlflO. 

Las  mnelas  de  tmaa  viejas  hechiceras. 
Todas  son  muelas  de  amolar  tijeras ; 
Que  amolar  nifias  contra  los  chiquillos , 
Bi  amolar  navajas  7  eaohillos. 

iVÁX. 

Lástima  me  da  cl  verte 

Irá  Madrid,  mochacbo,  deestasueitei 

Has  par»  qne  escarmientes. 

Quiero  enseSarte  donde  está  primero. 

Porque  te  sirva  al  navegar  de  norte , 

Rl  triste  Feralvillo  de  la  corte. 

No  hacen  cuartos  aqui  al  ajnstiolado ,' 

Que  el  dcshacello  cuartos, 

Al  moio  de  más  liada  cara  ;  talleí 

Eso  es  ajQiticialle. 

KlflO. 

7  de  ese  Peralvillo  que  ahora  Ilotas, 

Los  coadrilleros  son  estas  sefioras, 

Que  con  dacaa  buidos, 

T  tomas  penetrantes, 

8i  no  los  asaetean. 

Los  aj07an ,  7B  piden ,  7a  tíendean. 

Bdb  atrawtade  i»  vara»  ds  medir,  nedida*  d»  tattr»,  y 
tijenu,  ALOKSO. 


Mercader  enarbolado 
Le  ha  pasado  á  puras  seanu 
En  las  afujas  el  sastre 
Foso  á  sus  retacos  hierba. 


Este  que  vareteado 
Diciendo  eatá  tijeretas, 
Panda  de  parte  4  parta 
De  Tsraa  7  de  tijeru, 


CeboDM  soD  de  las  bolsas 
Los  metcaderitos,  nenas. 
Pues  Torean  el  dinero 
Y  nos  hozan  la  moneda. 


Be  nn  pajamiento  de  enaguas, 
De  nn  flojo  de  saya  entera, 
To  Alonso  Alvillo  be  qnedsldo 
Bn  Feralvillo  de  caenta. 


Apáretele  rodeada  (UeUiu  y  pitóhen>»,Tia»aderet, 

DIEGO. 

JUAN. 

Este  pobre  Diego  Alvillo, 
Que  atenaceado  se  muestra 
De  olio»  7  de  pucheros, 
Y  de  comidaH  7  cenas, 
Ha  sido  Marqués  del  gasto 
Dea:       


AvarieeiB  Heno  ieprceeita,  sfnn^anúu, jr  pi 
cábeUo  y  la»  oumof,  COSME. 

JUAN. 

Este  pobre  Cosme  Alvillo, 

Que  ajusticiado  se  muestra. 
Vertiendo  tinta  por  sangre, 
Fasado  de  clama,  7  sepan 

Le  deshicieron  la  venta. 
La  letra  le  entendía  á  él , 
Mas  ¿1  DO  entendió  la  letra. 

ooauB. 

La  desdicha  de  mi  pinma 

No  ha7  demonio  que  la  entienda, 

Escribanos  me  la  ponen , 

T  mujeres  me  la  pelan. 

Kifio. 

El  tragar  las  plumas  da 
Muermo  de  todas  maneras , 
Si  es  de  escribano  i  las  bolsas, 
Bi  es  de  gallina  &  las  bestias  i 
Bean  las  oiOaa  bien  prendidas, 
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Mas  no  los  que  Us  Biutentu], 
Qqe  el  soplillo  de  los  inantoi 
So  ha  paMdo  á  las  AvdienciM, 


El  pobre  de  Antonio  Alvillo 
Fué  galán  do  eitr^ia  tema. 
Asaeteado  de  dulces. 
De  aposentos  7  comedias, 
I^  nunca  vista  le  taja. 
Astillas  le  hace  la  naeva, 
Si  escribe  Miía  de  Mosca, 
8i  escribe  Lope  de  Tergaa. 

ANTOHIO. 


Si  Tnelan  los  ai_    .. 

Con  mi  dinero  se  Tnelan ; 

líi  baja  Lnisa  de  Bobtea, 

Mis  pobres  cnartos  me  cneata ; 

lío  qaiere  sabir  TaUejo, 

Y  por  ver  cómo  se  queda. 

De  miedo  de  las  tramoyas 

Ant«0TÍ8ta  barbinegnt ; 

Fago  aposento  y  oonfltes 

Bi  Ift  silbaa  por  las  fiestas : 

Si  tuj  hedor,  pago  el  hedor, 

Qae  «im  no  apiOTecha  qnc  biedno. 

BIBO. 

Bao  es  andaí  el  dineto 

Del  pobrete  qne  os  oelebm, 
Cual  Heródes  í  Pil&tos, 
De  arrendsdores  á  pnertas, 
Pero  ja  dicen  que  agora 
Los  valencianos  se  sueltan 
Con  todo  el  juifflo  final, 
Besurreccion  j  trompeta; 
Pues  para  los  doa  hermanos 
Dos  juicios  habrá  poi  f  tterza, 
T  los  jnidoe  parecidos 
8e  llamaiá  la  comedia. 

Deteúbmu»  dot  fíale»  vaciei. 


Sitos  dos  palos  qne  miras 
Sin  algún  gastado  á  caestas, 
Bstaban  para  los  hombres , 
Que  dan  aguinaldo  j  feriai. 
Bá  seis  afios  qne  se  vieron, 
Sin  qne  de  ellos  baya  nueras, 


Ni 


V  ¿  los  topan  loe  prendan. 


DeteúirÉM  %ma  botta  vaeía,  1 


aima  de  dtii  Aihsm 


Triste  DolsIcalaTera , 
Notomia  de  las  lindas, 
Esqueleto  de  laa  íeaa  1 
Es  la  bolsa  condenada, 
Qog  cercada  de  oalebrai 


Nen«a ,  mirad  lo  qne  lomos. 
Qoicu  bien  gnarda  sólo  media : 
Teis  alli  laa  eepnltnrai 
Que  la  dejaron  tan  seca. 
Baos  ensañes  con  moño, 
Atandes  con  guedejas, 
La  comieron  lo  de  dentro. 
La  rajreron  lo  de  fuero : 
Bn  esto  habéis  de  parar 
Las  más  ricas  falt^queraa. 
Miradla,  mirad  con  miedo 
A  quien  chaparon  con  tuereas. 


Oon  aquella  boca  abierta. 
Desdentada  de  doblones, 
Al  talegon  qne  está  cerca: 
Tú  qne  me  mitas  A  mi 
Tan  triste,  mortal  y  {ei^ 
Mira,  talegon,  á  ti, 
Que  como  te  vea  me  vi, 
Y  veráate  eual  me  veo. 


AtbM  MÁNDELA,  ANAy  UAKIA. 

HANUBLA. 

1  Ay  qne  linda  criaton  I 

MASÍA. 

1  Ay  oímo  Hora  [ 
Los  dientes  deben  de  salirle  agora. 
Dame  la  bolsa,  y  quituMe  el  moeo, 

nSo. 

I  Dame  la  bolsat  C!oc<^  coco,  coco. 

UAXÜXLA. 

Hil  sales  tienes;  eres  lindo,  daca. 

mSo. 
j  Daca  tras  lludot  Caca,  caca,  caca. 

HAHDBU. 

time  nádate  a 

Lástima  Ín6  no  dar  oontigo  Heródea, 

nflo. 

Yo  eoy,  aves  diabólicas  oon  manto. 

El  niño  de  la  guarda  sin  ser  santo ; 

¥  aeré,  ai  poifian 

Y  anda  el  enredo  listo, 

Bl  nüio  de  la  piedra,  vive  Cristo, 

ANA. 
Cantemos  al  muchacho. 

KiSo. 
Bi  me  GMitan,  darilaa. 


Atención  A  laa  Tihnelas, 

OAHTAN. 


.,t^iOOgle 


diablo. 

Niño  de  mis  ojoi, 
Bm  onsndo  Ilom , 


Sil  PABNA60  BSFASOIi. 

IDu  en  vneia«tedea 
To  vengo  en  ello, 
Pero  du  ft  Tuatedes 
To  lo  condeno. 
TodoB  den ,  y  nadie  am^iie ! 
Qoiea  tal  Imce,  ^oe  tal  pagne. 


8S8. 

ENTREMÉS 


DE   LA   ROPAVEJERA 


(1) 


jriQUEAS  QUB  BE  INTEODDCEN. 

Sasírqjo.  Godirm. 

Bopavmra.  Ortega. 

Doña  Sancha.  Doña  Ana. 

Don  CrisásUmo.  Músicos. 

Mujeres  y  baüarínea. 


Sría  BABTBUJO  y  la  BOPATSJBB&, 

OASTBOJO. 


I  Qd6  oficia  dice  vaesaiaed  que  ti 
BOPATsnBA. 


BOFAVBJXKA. 

Tengo. 

KABTBOJO. 

¡Trendeí 

BOPATSJB&A. 


KAVTBOJO. 

Bstoime  entre  mi  propio  conanmiendo. 

ROPAVBJBBÁ. 

Boj  calceten  70  del  mundo  junto , 
FÜee  loa  cnerpoa  hnmanoa  son  de  panto, 
Como  cal»  de  agnja. 
Cnando  ae  aneltan  en  algouae  buhas 
Pnntoadeeanaa,  poique  eaténaecretaa, 
Lea  hwho  de  fuatan  nnaa  aoletaa ; 
[Teia  aquella  cacuela  T 

BABTBOJO. 


lY  A  mano  Uqnicrda  Teia  una  mo*nela  f 

Fttea  ayer  me  compra  todo  aquel  lado  : 

¥  i.  aquella  agüela,  que  habla  con  muletas, 

Tendí  anteanoche  aquellas  manos  nietas : 

Yo  yendo  retacíllo»  de  peraouaa, 

To  Tondo  taraiones  de  mnjerea, 

To  trastejo  cabezas  7  copetes, 

Yo  gniso  con  almíbar  loe  bigotes. 

Desde  oqui  veo  una  majei  y  nn  hombrf ; 

Nadie  tema  que  nombre, 

Que  no  hi  catorce  dios  i^oe  eatnvieron 
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Sth  doña  SANCHA  Upada  m 


Ojt  Toested  nna  palabra  apute, 

•BJtBI&OlO, 
Vire  el  señor,  qne  llegan  por  Tecado, 
BOPAVSJZ&A. 
ae  pierdo, 
1  más  de  lo  qii< 

BABIBOJO. 

Yo  temo,  qoe  ho  de  ser  aqnl  vendido. 

DOS  A  SAXCBA. 

Una  7  tres  mnelas  dejaré  pagadu, 

BOPAVUKRA. 

Sso  M  descabalar  na%  quijada, 

BASTBOJO. 

Qnijada,  títo  Dios,  quijada  dijo, 

sopAvxncBA. 

EbU  U  dentadura  como  naera, 
Qne  no  ha  servido  sino  en  ana  boda , 
Déjese  gobernar,  llévela  toda : 

tx>Sk  baucha. 

EstoesaeSaL  {Dale  diwna ,y  vi 

BOPATEJEa^ 


HancebitOB,  creed  en  bocaa  falsas, 
Con  dientes  de  alquiler  como  lai  molas. 
El  dinero  j  el  gusto  me  otribolas. 
{Atóllate  dtnt  OrUittemc  ealado  el  lombrere.') 

DOH  CRiaÓBTOHO. 
iQoé  digo,  reina,  hay  gambast 

BOPAVKTCBA. 
g  Cuántas  ha  menester  vncsarced  f 

DOH  CBiBÓSTOUO. 


BOPATBJSBA. 
De  casa  bou  aqneaas, 

DOK  CEiBÓarouo, 


ROPATBJEBA. 


Ta  entiendo :  ^  Vate  dm  CriióUemo.) 
Una  caldera  entoy  embarneciendo. 
Estos  barbas  de  leche  por  las  vanas 
Vienen  i  casa  en  tiábito  de  ovejas 
A  oideotme  de  pelo  j  de  guedejas, 


Os,  oe. 

BOPATVERA. 

Ta  eolieiido  la  teüK 
Qne  me  qnemen  á  mi  ñ  ésta  no  ea  di 

OODIKXS. 

agora  de  ctuii 

Tutos  amigad 

BOPAVWRal. 

Lm  tUtm  DO  tendrán  colpa  de  nada, 

BASTBO/O. 

le  el  petlejo, 


Has  ba  de  hervir  la  cara  en  doá  Iqlaa. 


Bala  OBTEQA  arrOatade, 

OBTBQA. 

Sefiora,  |  habrá  recado  t 

BOPATEJBBA, 

Ta  coDDico  la  toi  sin  criadülai^ 

OBTEflA. 


iHabrá  on  clavillo  ni 


1? 

V  dos  dedos  de  boio. 

Con  qne  mi  cara  ran 

Poeda  engafiar  de  hombre  en  ni 

BOPATBJIRA. 


AüsDoSaANA  tapada  emaitMf 

DOflA  ANA. 

{Conóceme  vuestedl 

BOPATKJKBA. 

De  oingnn  modo. 

doSa  asa. 

Befiora,  jo  qaisiera, 

Qne  ningnna  persona  no*  ojen, 

BASTBOJO. 

I  Hms  Tiato  en  el  mando  tal  defpKlio  I 


.,t^iOOglC 


BL  PABHASO  ESPAÑOL. 


BOPÁTBnCBÁ, 

Diga  vnested  sna  cclpu  B¡n  emiwho. 

doSa  AHA. 

IHgo,  leSon  ioIKi 

Qae  ¿ai  me  salte  DioB,  qae  no  he  cumplido 

Veinte  j  doa  «fioa. 

BOPITEJKKA. 

Unéítreiiie  el  semblante  ¡ 

{De$cúbTt*t  doña  J«a.) 
Veinte  7  dos  aZoi:  no  pase  adelante. 

DúfiA  ANA. 

y  de  melancolUs 

Tengo  ys  moidúcBdu  loa  fkocfones , 

Y  mosco  con  raigones. 

BOPAVEJE&A. 
lY  es  de  melAncollas,  no  de  aQos, 
Desmnelo  semejante  I 

DOflA  ANA. 

Aflga  no  h&y  que  tntar. 

BOPAVEJB&A. 

Pase  adelante. 

DOflA  A^A. 


KOPAVEJESA. 

oDoaoD  anagasT 

doRa  ana, 


DOS  A  ANA. 

Tenfa  las  manos 
Uis  blancas  (fue  los  ampos  de  la  nieve : 
Téngolas  rancias  ya  con  algun  pftflo, 
Qoemo  lax  aojaron  habrá  nn  aflo, 
Teniendo  veinte  y  dos  4un  no  cumplidos, 

Y  secáronse  entrambas  al  instante. 

SOPAVEJBKA. 

Y  inn  sé  son  veinte  y  dos :  paso  adelante, 
Ga  las  mnJBTes  siempre  son  los  afios 
Buenos ,  justos ,  -j  aantos  inocentes ; 

Pnes  en  cana ,  ni  arruga,  ni  quijada, 
Ifo  tuvieron  jamas  culpa  de  nada. 
lYqné  Bc  ofrece  ahora  ? 

doSa  ana. 

Quisiera  que  vuested  me  remediara, 

BOFATEJBBA. 

Ve  la  daid  oomo  remnde  cara : 

( \'au  dcSa  Ana.') 


Ya  en  el  mando  no  bay  alloa, 

Pues  annqne  el  tiempo  á  averlgiiaUot  Teaga, 

No  hallará  en  todo  el  mundo  qnien  loa  tengo. 


Laa  damas  de  la  corte 
Siempre  se  están ,  y  aquesto  me  enloqüOM» 
Bd  porfías  y  en  aiioB  en  sos  trece : 
(^Suenan  ^iComM.) 


O  remiendas  los  tonos  y  las  voces ; 
Que  lasgnilanas  no  serán  tan  lt:raaa. 
Que  en  casa  de  las  locas  bnsquen  cnerdas. 


Adoba  cuerpos  como  adoba  sillas, 
Botica  de  oíos,  bocas,  pantorrillas, 
Nuestro  baile  del  Ratitro  está  tan  Tiejo, 
Que  no  le  qoeda  ya  sino  el  pellejo : 
Qneiemos,  si  es  posible,  rcmcudalle 
Con  los  bailes  pasados, 

BOPATXJBSA. 

Bemendaríle  por  entrambos  lados , 
Que  no  se  le  conozcan  las  pnntadas. 
Las  bailas  aqni  están  todas  gnudodas. 
(Jieioubn  lat  vmjere»,  y  Ím  bttilitrin«i ,  cada  m#  m 


Zaravanda,  Pironda,  la  Chacona, 

Comía  j  Baqnería ; 

Y  loa  bailes  aquí  corretería, 

[Ay^ajt  Bastrojo,  KscBrraman,  Sautnrde, 

BABTBOJO, 


BOPAVBJEBA, 

Vaya  de  bailes  nn  aloqne  borrendo. 
udaicos. 

yQaé  acciones  tan  extrañas  I 
Istaban  ya  con  polvo  y  telarañas. 
(Va  liwijnandi)  eon  un  paña  ¡a*  aarat  á  to¿vt,  e 
á  retabloi ,  y  eantan  y  baila»  lo  tiguinUBJ) 


Una  fiesta  de  toros 
Es  mi  morena. 
Picaros,  y  ventana. 
Buido  j  merienda. 

Osanse  unaa  tiaa 
De  mala  dala , 
Que  echan  laa  sobrinas 
Uás  qne  laa  babas. 

Traíannos  los  hombres 
Como  al  ganado. 
Pues  á  puros  perros 
Quardui  el  bato. 

Quéjase  qne  le  pido, 
Quien  no  me  ha  dado , 
Déme ,  y  anéjese  Inégo, 
Peae  al  bellaco. 


„  Google 
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ENTREMÉS 


DEL   MARIDO   FANTASMA 


(I) 


FIGURAS  QDB  SE  INTBODTTCBN. 


Muñoz. 

Mendoza. 

Lobon. 


Doña  Oromasia. 
Tres  mujeres. 
Loa  músicos. 


Sale»  UUSOZ 1  MENDOZA ;  Xuñet  di 
ILKSOOZi. 

Sea  el  seSor  Hnilof  bien  reñido, 

ifüRos. 
Sea  el  aeflor  HeodoEtt  bien  hallado. 


<n  tan  bien  guarnecido  frontispicin  T 

Tengo  A  ponerme  A  oficio ; 

Tenga  («eKor  Mendoza) 

A  ponerme  &  marido  en  nna  moia. 


SeSot  MnSoa,  poniéndolo  por  obra, 
El  Mn  le  baatA  ;  todo  el  Dos  le  sobra. 
Tiene  lindas  faccionea  de  casado. 


Yo  estoj  enmaridado, 
Maa  la  mnjer  qne  quiera 

Mohade  tener  linajes  ni  parientes; 
Quiero  mujer  ain  madrea  j  ún  Usa, 
.  Sin  amigas  v  esploa. 
Kin  viejas,  Bia  Ttciuss, 
Sin  vieita8,  sin  cochea  ;  sin  prado, 
I  sin  lugartcnienl*  de  casado; 
Une  haj  doncella  que  vende  de  su  esposo 
^A  rail  de  laa  propias  beiirticionc?) 
A  pareí  las  faturas  saceeionea 

HBNDOZA. 

Mujer  BÍD  madre ,  { dónde  podiA  hallane  I 


la  ¡a  pigluB  IOS  á  la  IIS  Inoltuln, 

lúUiMiai  caiItlUmai.UtütW,  li.TO, 
l¿Ddi>lflootejidobuaLplvii,  como  Ivt  entrcmcM  adUjeíors.  coa 


hdRos, 
Ella  es  inTencion  nuera, 

HBNDOEA. 
Tnited  perdió  linda  ocasión  en  Era ; 
Hss  7a  qne  no  tenia  madre,  niegra  ni  ti», 
Taro  colebra. 

mdSoe, 

Tenga  norabuena' 
Caantaa  cosas  encbrw; 
No  tengan  madre, ;  llneva  Diofl  onlebna  j 
Que  nna  mamá  de  estrado, 
Es  chupa  j  sorbe,  y  masca  de  un  casado ; 
A  b1  Dropia  ae  arrostra  la  cnlebra, 
Maa  la  madre ,  mirad  si  es  diferente. 
Arrastra  al  que  la  tiene  vernal  mente, 
ítem  mis,  la  cnlebra  ae  hace  roscas, 
Mas  de  caalqniera  moscatel  que  aaonie. 
La  madre  se  las  pide  j  se  laa  come, 
ítem  más,  la  cnlebra  da  manEana, 
La  madre  pide  toda  (ruta  haniana. 
Itfm  máa,  que  da  silbos  la  culebra, 

Y  la  madre  (me  corro  de  decillo) 
Hace  silbar  al  triste  yeraecillo. 
Muda  el  pellejo  propio  la  culebra, 

Y  la  madraza  llena  de  veneno. 

Be  arrugó  el  propio,  desolló  el  ajeno. 
Ítem  mis,  la  culebra  aabe  mncho, 

Y  lasmadjes;  viejas  qne  celebras. 
Dicen  que  saben  más  que  laa  culebraSi 

jKo  ba  de  haber  ana  huérfana  en  el  mnudol 

tPara  mi  se  acabaron  las  eipómtas  f 
a  mujer. del  gran  torco  tenga  madre, 

Y  la  ezpúsita  mia 

Tenga  culebra,  7  Bierpes,  7  no  tía. 
Ho  me  tenga  porícntas,  ni  allc^dns, 
Amigas  y  criadas, 

Y  tenga  tiSa  3  saroa,  j  mbaflones, 
T  corcovas  7  peste,  7  Cahardillos, 
Que  estos  son  malea  que  se  tiene  ella; 

Y  el  parentesco  ea  peste  en  «tarto  gr.'ulo, 
■"  «elmlasroca--'- 


:o  casado. 


Que  le  padece  el 


Con  el  discoiao  mi  tristexa  alegras  í 


D,g,-..^^.,t^iOOgle 


EL  PABKASO  BBPASOL. 
0o6  eonfnren  luigeriw  7  no  megMt. 
Gomo  bAjJIagtUuM  <to«iwmiit,  <¡uiaiers 
Que  nn ju^'Oim «Kf^ronMi  Beinif-— '~ 
T  oomohaj  •bteniuiolo  do  habría 
Abeimftdie,abraBQegTay  sbor  tli 


HDtlOS. 

Eu  no  puede  (er,  Hendou,  unlgo, 

Ia  oAbóa  te  qniebrM : 

Ko  qnieio  nuun,  j  Uñara  Dios  cnlebrai. 


,  ni  DUlGiite  sn*o ; 
lume ,  j  tiene  hacienda. 


Qoe  no  trat*  ooD 
Y  no  hn  en  arte . 
T  todo  lo  tnbucik 

uvSoz, 

Bso  ma  ha  dado  en  medio  de  ]a  nnca. 


MDflOZ. 

Ho  me  pnedo  caaai  lúpltamentc, 
foiqne  yo  y  otro  amigo, 
QuQ  DOB  vamos  casando  por  el  mundo, 
Nos  dimoB  la  palabra,  que  pnmero 
be  babia  de  casar  él,  y  al  momento 
¡Se  avisarla  de  todo 
Lo  qno  padece  y  pasa 
Bl  hombre  qne  se  cuaj 

Y  asi  lerá  fonoso 

El  cnmplii  mi  palabra,  y  agnardallo, 

HBKDOEA. 

To  poi  mi  cuenta  hallo, 
SegoD  está  Tosted  endurecido, 
Que  ha  de  madurar  tarde  de  marido ; 
Uujei  qos  tuyo  madre  y  habrá  aílo 
Que  mnriú,  jaeti  bnenal 

ucfioe. 

ün  alio  e«  poco. 

Pnes  no  hallarímos  cosa  que  le  cuadre.  (  Vale.) 
unfloz, 

Diei  afios  dora  el  tufo  de  luia  madre. 

BeSor,  tú  qne  libraste 

A  Hiisnna  inocente  de  los  viejos, 

Pui'it  eKCQchas  mis  quejas, 

Lihrame  de  las  ma^es,  suenas,  tiu. 

Que  es  chilindron  legitimo  de  Tiejas ; 

Y  como  defendiste 

Del  logo  de  los  leones  al  Profeta, 
Ka  Ins  miserias  mios, 
DcGíndeme  del  lago  de  las  tiaa. 

{Seltate  a  dormir.) 
Sueflo  me  ha  dado,  |  vilganme  loe  ciclos  I 
No  pnedo  resistirme : 
Fucria  será  dormirme , 
Que  al  entremés  ninguna  ley  le  qnita, 
I«  de  sneDo  me  ha  dado,  j  risioncita. 


{Quién  eres ,  qne  me  llamas 

Con  vo»  triste  y  temblando  I 

O  estás  en  penas,  6  te  eatáa  calando : 

A.  fa^tamM  le  Buenae  al  oido. 


LOBOK. 

Cóseme  (|ay  Dios,  aydola, 
Aj,  ay,  oasament«col> 

Con  majer  tan  ardiente  y  abrasada. 
Que  en  medio  del  iQTÍeroo  está  templada, 
Engañdme  la  entrada  del  invierDO. 

HUROE. 

Encalabrinas  con  bedor  de  yerno. 


Hiramc  arder  agora, 
{Aparieeu  d  tu  lado  negro  y  magra,  y  ea»ametderc 

Aqol  entre  mi  sefior  j  mi  seQora. 

liste  qne  está  á  mi  oreja 

El  el  casamentero, 

Qne  por  darme  mujer  pide  dinero. 

Ella,  qne  nunca  calla, 

Dioe  no  meiecisteia  deecalcalla. 

El  dice  cada  instante : 

Fnde  catar  mi  bija 

Con  un  hombre  que  ha  estado 

Para  un  juego  de  caDas  convidada  ¡ 

Y  en  el  tiempo  de  calsaa  atacadas 

Entrú  en  encomísadaa. 

Atravesada  tengo  en  las  entraSas 

Beta  ducíla  ane  miras : 

Las  barandillas  son  flechas  y  viras, 

T  por  tormento  samo. 

He  dan  dneSa  á  narioea ,  como  humo. 

HUfiOE. 


LOSON, 

EBt«  es  dote  ti  diablo. 
Dado  en  espectativas, 

Y  me  piden,  HuSoí,  lasnagnaavirai 

Y  de  dia  y  de  noche, 

Oye  cómo  me  están  pidiendo  coche. 

DSBTBú, 


OTHO. 

Temo,  coche. 


Y  para  que  ra 

TiO  ^ne  padece  quien  se  eaaa  al  uso : 

Mujer,  suegra,  criadas, 

j Cuál  qnereia  más,  perdices  y  concjiís, 

"-'"   - — jg^  dineros, 

udiesaGos  fiestas  y  boíl  os? 


A  coche  y  agua  ajanaremos  todas. 


D,[,,;..=.,=,LjOOgle 


OEEAS  DB  DOK  FBAHCISCO  DB  QÜEVEDO. 


LOBON. 
MuñOE,  en  los  marídos  de  este  talle, 
El  g&süí  principal  «fi  coche  ;  calle. 
Bi  LalUrea  caecita  de  perdou  de  jrenu», 
Fnea  hu  sido  mi  amigo 

UUSOE, 

De  oiite  me  enternezco. 

LOBOK. 

SácKioe  de  la  suegra  qae  padeuo. 

kvSqz. 
Haré  lo  qoe  me  oidenaa. 

LOBON. 
Bacal  de  Bneeras  es  sacar  de  penM, 

{DtiapaHceu  Lcbim  y  Icráatate  JUvñei,) 
MUÍfOZ. 

Tras  el  Bueño  y  la  visión 
Se  sigue  el  há  de  mi  guarda ; 
jDúnde  vas,  sombra  encmiñí 
jAddnde,  amigo  fantasmar 
A  casamiento,  i  suegro,  i  Suegra,  i  rabia, 
Tenedla,  cielos,  que  me  jernael  alma. 
Entra  mw  on(;«r  lapada ,  que  «  Uama 

doSa  OKOMASIA. 

DOflA  OBOlUau. 

¡Ra  vneaasced  Mu3oi7 

UVSOK. 
I  Qai£n  lo  pregnntat 
DOS  A  OBOMASIA. 
To  aoj  doña  Oromasia  de  Brimbiouqtics, 
UCSOZ. 


■Soet 


DOS  A  OBOHAaiA. 
O  4  lo  que  vengo  ; 
10  me  qniero  casar  sin  resiatencia, 

Y  tengo  hambre  canina  de  marido, 
T  me  casara  Iñigo 

-Con  niia  sarta  de  ellos,  si  los  hallo. 
Yo  Boy  nua  mnjcr  mocha  de  tias, 
Yo  eoy  intiy  ah osada  de  linaje, 
Yo  soy  calva  de  amigas  y  parientas. 
No  tengo  madre,  ni  conoitu  padre. 
Ni  en  mi  vida  be  t«uida  mal  de  madre, 

Y  sé  que  el  buen  Muñni  me  va  liuncando, 

Y  en  m[  tiene  la  CBposa  qu'j  desea ; 

Soy  echada  en  la  piedra  qué  más  quiete, 

Y  no  soy  metindrüsa 
Como  algunas  mirladas ; 

Dos  ratones  traeré  por  arf  acadu ; 
No  grito,  ni  porfió, 
Giempre  trato  de  entierros: 
Tengo  arañas  de  estrado  como  perros ; 

Y  Boy  tan  recogida, 

Que  no  ando  por  la  villa,  y  Antes  quiero 
Que  ando  por  mí  la  villa  id  retortero, 

HUfioz. 

I  ExtnQa*  propiedades  me  repites  I 

DOS  A  OBOUASIA. 


T  es  mejor  dar  á  oenao  qne  á  la  olla, 
{ Eres  doncella,  ó  eres  ya  riudat 
[flaca  Ama  OromaHa  muehei  MMMriabt.) 
doSa  OBOlf  ASIA, 

Todo  lo  Mf,  y  en  todo  tengo  dnda, 

UüfiOE, 

j  Son  recetas  f 

iwSa  obohabu. 

Son  muidos  en  letra  qae  he  tenido, 
Cédulas  son  de  caBamiento  todas. 
A  las  comedias  paedo  prestar  bodas: 
Diei  y  siete  maridos  be  amagado, 
Pero  ningún  marido  he  madurado. 

HüSoz. 
Doña  Oromasia,  tii  llegaste  tarde, 
Qne  estoy  desengañado  de  mollera 
Y  he  visto  la  visión  desca'^adera ; 
Boy  cofrade  del  gusto  y  del  contéato, 
No  soy  capas  de  tanto  sacramente. 
Yo  me  casara  de  prestado  un  poco. 


Orden  de  redimir  malos  casados. 
Cásese  el  rico,  el  virtuoso,  el  bueno, 
Que  yo  no  quiero  entrar  en  matrimonio, 
Que  si  quien  lo  constraye  bien  lo  alaba, 
Empieza  en  matri,  y  en  el  monio  acaba, 

Dnir»  LOBON. 


Deten  el  paso,  soltero; 

(Aparéeeie  ¡lena  de  biAi.) 
Aguarda,  amigo  Maños, 
Terás  en  negro  descanso 
A  tn  querido  Lobon. 
Bl  dnfcisimo  capuz , 
El  bendito  sombteron, 
La  bien  venida  bayeta. 
El  bien  fingido  dolor. 
En  siendo  un  hombre  viudo 
(¿  los  más  los  oiga  Dios  1} 
Tiene  el  clamor  armonía, 
Y  el  responso  lindi  voz  ; 
unas  pocas  de  ti-rcianaa 
Con  ayuda  de  nn  doctor. 
He  quitaron  &  navaja 
La  espoau  persecución. 
Cásate,  Uuñoz,  amigo, 
Cásate  luego  de  ohoa, 
Qne  todo  puede  pasarse 
Por  venir  en  procesión, 
Eiiiada  de  los  qíQob 
La  mujer  que  nos  cansó. 

UüSOZ. 

Tomar  qniero  ta  coDsejo, 

doSa  obouabia. 
Pnes  tomémosle  los  dos. 
Que  más  locas  que  capncet 
Salen  á  tomar  él  sol, 

mdSoz. 


DORA  OBOtlASIA. 

Fain  un  mea  tiene  maTÍda^ 
En  eate ,  mi  condioion. 


.,ViOOgle 


A  mi  BBllds  7  entrad» 
Hit  múticoB  bagui  aún, 
Qne  péEame  y  castañeta 
Balo  las  eá  templar  ;o. 


BL  PABNA80  HSPAÍfOL. 

Yo,  qne  lo  tí,  qne  lo  33 


Al  fin,  lel  desmnjefRí, 
Aseguras  qne  kb  quitar 
Al  apetito  d  outigol 


Jó  HENDOZA  ixm  etnu  mvjerti,  y  ernUtut  y  Hila». 

Miiflicoa. 

Señoras,  alto  i  casai, 
Alto  á  casar,  caballeros, 
Tercianas  hay  para  todos, 
Para  totlse  hay  entierros. 
Capuz  tengo  prcvenidu, 
Ouania.laB  las  tocas  tengo : 
Heredera  pienso  ser, 
Sin  duda  seré  beiedcro 
Del  gusto  del  eoTindar. 
iQoiéD  es,  I/obon,  el  testigot 

LOBOH, 

To,  qoe  lo  té ,  qne  lo  tí,  que  lo  digo : 


SI,  que  lo  sé,  qne  lo  tÍ,  qne  lo  digo : 
Bi,  qne  to  TÍ,qaelodigo,  y  lo  sé. 

utaiaoe. 

Quien  Bat)C  qne  ea  mejor  Telia 
,Con  loa  responsos  de  ^1a  (I), 
Qne  con  enaguas  nn  pii, 

LOBOV. 

Yo,  que  lo  sé,  qne  lo  tí,  qne  lo  digo : 
Yo,  qne  lo  tí,  que  lo  digo,  y  lo  sé. 

{])  Airi  an  1>  cdldoD  da  UnóHt  de  1«T0  (ftg.  UD.  pera  ¡ 
cloQ  dB  Ibcm,  da  HadHd,  da  1771  j  otttt,  ImfilmeDi  < 
Aip^  d(  tifo,  y 


ENTREMÉS  FAMOSO.  LA  VENTA. 

(REPRESENTÓLE  AVENDAÑO.) 


HABLAN  EN  EL  LAS  FEB80KAS  SIGUIENTES: 

Grajal,  moza  de  la  venta.  Un  mozo  de  midas. 

Corneja^  ventero.  .  Una  mujer. 

Un  estudiante.  Guevara  y  su  compañía. 

Músicos  que  cantan  (2). 


CORNEJA. 

Hu  líbranos  de  mat ,  amén  Jeans. 

OAMTA  OBAJAL, 

iBs  ventero  Cornejal 


(1)  &Mssaltitiilo7i»rMdad«  SBtsantramca.tDU  adidoa  < 

páCtna  lis  da  na  lomlto  titulado  Enlrtmtm  nattai  iidtnrKia 
tora^—Goa  llcanalJL^,£n  Zaragoza,  for  PrároLaití^ttlt  Laman 
tíKprcior  M  rtino  dt  Artgon  f  dt  la  Unircrtidad.  Aña  KtO.  — 
«OKii  ib  FvIfb  Eiqutr ,  nuradíT  dt  ílbret. 

Bilfllpnaenta  Tolilmaq  BG^ituotlaadlcTon da  1GT0, página  11  ^ 
da  Lat  Im  Miuat  últtnuu  caMIlanai,  peni  uotuímos  lia  lailut* 
Md*  laedldonde  leta  y  tlgoniDCra. 

(t)  Bu  U  edición  de  Zsraggm  de  1640 ,  dico  uil :  CunU  dntni 
9n^,dapiKi  di/iattr  mIIÁ  C«ni^,i<iiier«,l>  tlklit  Mtcr 


Qoe  hasta  el  nombre  lo  tiene 
De  malas  aves  (4). 

JQaé  harán  las  olios 
onde  las  lechusas 
Pasan  por  pollas! 

COBNUA. 

Linda  letra  me  canta  mi  oríada. 
No  sécómolasutro,  TiveCristoI 
Ella  se  baila  toda  cada  dia , 
T  siempre  está  cantando  estos  motetes  | 
Y  sisa,  y  cstraTiesa  y  habladora. 
Hoza  de  venta  no  ha  de  ser  canora: 

OEAJALifeMír». 
QHAJAL. 


R  tieiu  «oa  naUt  avin.— JTAdM  <■>  tai 


,,\jOOg[C 


OBfiAS  DB  DON  PBiKOISOO  DB  QÜK7BDa 


Bl  tono  eoD  que  ahilltt. 
&tU  QKAJAL  et 
Quien  temiere  ratonu, 
Teng»  á  eats  cMa, 
Donds  el  hnésped  Im  gnlu 
Como  Io«  cftzB, 

Z^)e»qal(l),  upeallf,  ■^wálUt. 
QoOBiilaTKiUeati,  qneen  laTenUestá. 

OOBBWA. 

iTügKte  los  detnoniot  por  cantora  I 

Ta  qne  cantas  de  ohania , 

j  Bl  weno  el  TÍllantdoo  en  mi  slabansal 


OOHNUA, 

jOoronijitatehaceal 


l>ii;en ,  BclioT  boéaped, 
.  Betpondcel  gato; 
T  en  diciéndole  (3)  tape , 
Se  va  mi  amo. 

O0BXU&. 

Jema  (4),  qué  eoia  tan  extralia. 
Bueno  ec  para  ni  pnnto  loqnedice, 
I  Hm  oompaesto  lái  oamaí  t 
I  Haa  echado  en  la  olla  lo  qne  aabea  t 

aBAJAL. 
T  lo  que  aabe  mal  á  qaien  lo  oonie, 

COBVBJA. 


Ta  lo  he  entendido  (6) , 
Tú  mandu  de  contino 
Barrer  lu  bolsaa,  y  regar  el  tí 


rorqae  no  plenae  el  inflcmo  (7) 

Qdc  nabo  lolo  nn  mal  ladrón.      (Viim  Grajal.) 


I3j  DvcDino^  —  Edíciondtmn. 

Il|  Ohgnu.Otuna.qMMn  Un«itni 

Bmdo  «•  puk  mi  punto  lo  qos  dlm 

til  Ta  TD  la  «tlanda. — 


En  maloa  potroa  de  veidago  (B)  oantM  ¡ 

Ymeíet  á  tatir  QBAJJUU 
A  ti  to  lo  digo,  padre, 
Ojelo  tú ,  mi  lefior, 
Qne  A  pnra  paja  j  cebada 
FienMa  tu  oúndenaeios, 
Vatt  QBAJAL  y  Mb  ÜN  BSTÜDUNIH, 


OOBBXIA. 

El  sefior  bacbiUer  no  peca  en  beno  (9), 


Ni  el  mHoi  licenciado  lape  «n 

,    OORXXJA. 
vuua»  jr  uKuo»  4De  JO 

Qne  le  ooatacá  oaro. 

RSrODIAXTK 

SI  lo  pago. 

OOKMKJA. 

I  Qné  haj  que  contar  de  nuera  en  «1  cMnlnof 

XSTUDUirrB. 
De  nnero,  adío  cuentan  Tnotio  vino, 

OOBNBJA. 

1»  qneja  (II)  t 

amigos  ooBa  ^ 

j  Cteo  eeli  la  veleta  del  gnisado  f 

ooioruA, 
t  Qué  diablo ,  ó  qné  Tekta  (IS) ! 

BBTCDIAXTB, 

Teleta  llamo  Aaqiieaa(13)montetillB| 
T  ea  sa  postura  lúlo 
OoQoíco  luego  qne  avecbncho  corre. 
Estando  encasquetada ,  corre  oveja  i 
En  estando  de  lado,  corre  cabra ; 
En  estando  abollada ,  corre  gato  ¡ 
En  coronilla,  como  agora,  corre 
PieacaO  grajo,  para  el  mediod'a, 
En  borrasca  de  col  ó  narerla  (U). 

COKKEJA, 

lOh  plega á  Dio» (IS) que  otro discnrao Lagaa 
Fneito  en  tierra  de  moros  I 

SBTUDIAJ1TB. 

iBiopaaal 

Xo  Tendré  á  diaonrrir  A  aquesta  casa,       (  Rúa) 

;í|  Da  Tecdngos.— £illíf««  d<  IHO. 

|9)  Na  pK* ,  no  en  bsiro.—  Editím  ái  lUO. 

[ID  Biu  Ri|Hi«i«  del  Bttuiiíaiti  j  primer  nntt  i»  Corneta  m 
tidd  w  U  edicioo  de  Madrid  de  iru,  Lai  Ira  Mttiu  álltmt  ¡ 


{»)  TltsttliMD.  —  SiltUnitU 


d  .y  Google 


Tuto  ojo  con  el  tftl  lioeneUdo  (1) , 

Porque  bay  eltndiantiUo 

Que  M  Uerft  «n  oolcbon  «n  un  boWllo, 


Ho  hkj  qoe  temer,  Coineja  (S), 
Qoe  hay  (3)  eo  c*M  oolcbon  que , 
PaM  á  chinche  oua  eacnadm  da  eatadií 


doa  in^UntCB. 


j;DÍata  á  loa  uTieíoB  y  á  Im  CUTO*  de  cenar  1 

QKUAU 

.  _»  historia ; 

n  A  tiento  aabandijii, 

ooBinuA. 

Cmíiitame  aqneM  Inoha, 


(*)■ 

OOBHB/&, 

Bmpieu. 

Beoaeba : 
Luego  qne  por  montelee, 
I.,eB  puae,  con  perdón,  los  aKuntK'lra, 

Y  laaal  en  no  plato, 

Un  cuchillo  lin  cabo ,  on  pan  malato ; 

Du  jnrro  deabocado , 

Tan  tucio  j  ain  adorno, 

Que  pado  tener  Tino  de  retorno ; 

Y  en  el  ridño  vnlrióse 
Tinagre  de  la  eiponja ;  - 
iBibuenor  pceñintaron,  yo  ¿loraouin 
Bespondl,  muy  Irancida  de  apariencia! ; 
Por  bneno  ie  la  dan,  en  mi  concieticiih. 
&ent&Ton«e  en  arpón  en  un  banquillo, 
Tocaron  á  colmillo, 
AiremangaroD  todos  los  bigote* 

Por  no  loa  enrnmar  con  almodrote*. 

Uetile*  la  rían  da , 

Templaron  laa  qnijadaa  loa  cuitados. 

Para  hacer  consonancia  ft  loa  (S)  bocnJnii ; 

Idi  meca  pareda  matadora. 

Con  tanta  nrraca,  y  tanta  dearentnra. 

Hubo  onos  rnaacadoreí  de  montante, 

Qoe,  tfiando  A  doa  mano*  de  nn  peilaio, 

Derani^ian  laa  tripas  en  oreja. 


Con  dedoa  el 

Del  cabritiUo  de  djei  y  leit  hBo*. 
Harto  de  hacer  la*  barba*  en  el  bato , 
A  poros  eatitones  se  biso  chato. 
Maa  nada  *e  oompai*  con  aquellos 
A  qoien  lee  copo  en  snerte  la  morcilla, 
pnes  cuando  Aeion,  entn  el  pan  y  el  vino , 


Todo*,  ou 
I  Bata  e*' i 


bota  de  can 
nit  Dcograciaa,  h 
con  lo*  dedo*  la  te 


Con  algnnaa  colore*  M>meeboBas, 
No  enueudo  esta  monnlla,  dijo  el  nnoi 
'  Otro  santlgnadot  de  h»  mondongo*, 
Decía iiAoieno sabe,  ti  eideeManqneii; 

V  dijo  otit) ,  con  boca  derrengada: 

a  BiiKqoen  an  descendencia  i  la  morcilla, 

Y  (taran  con  on  mulo  de  reata. 

Que  es  menester  saber  de  quien  desciende, 

j3e  roela  ó  de  OTeja, 

Bástale  ser  morcilla  de  Comeja.o 

Pluguient  ¿  Dio*  qoe  ae  sos  tripas  foera. 


Cosa*  de  guiteotUa  del  camino , 

Y  palabras  oñosas. 

De  qoe  hemos  de  diar  cnonta, 

Bale  DN  HOZO  DE  MULAS  eon  u 

MOEO. 


Bin  decir  Santa  BArfaara  bendita. 

Voto  al  cielo ,  que  son  anna  vedada 

Tns  ojos,  y  qoe  miras  buido  y  penetrante ; 

Y  en  esta  poore  vida  qoe  despachas , 

He  bes  lleVado  (7>  la  nata  basta  laa  caclina, 

OKAJAi. 


No  cabe  ana  alma  mis  en  mi  cabello 

Y  un  mocito  (S)  de  muías. 
Que  es  gentil  hombre  al  trote. 
No  es  cosa  competente 

Pnra  este  campanario  de  la  gala  (9) , 

Y  para  eaCe  tallaso  de  lo  caro, 

Qne ,  con  dos  miraduras  deliocnentea , 
í'iaó  á  pestaña  infinidad  de  gentea , 

Y  no  hay  para  alfileres 

En  coatro  eternidades  de  alquileres. 


Las  muías  les  daré  por  matadores 

A  tus  ojos,  qoe  en  eito  son  dotorea  (10) ; 

Muerto  estoy. 


[)  maerto,  poiqoe  al  punto, 
SI  acaso  nos'esoncba, ' 
Os  Tenderá  i  los  bnéspedei  pot  trucha. 

(r.|  BDUtfld<indalSUnlMMo:&It«sJra»dtn>iK<u. 
(T|  Otando  U  lUa.— iaiMM  •!•  IStD. 
18)  Da  BU  moolla.— «Un  iK  1«TO. 
(>)Oola.— MMHd*l*TD. 

(10)  DoetecM.— OswtMrtHMh 

(11)  XMii.-XdM<«d>lHe.-KEt0J.-ffdMM<i((STa. 


.,t^i00gle 


Satg  OOBNB  JA  em  «1  jarro. 

COBHUA. 

¿hl  lleva  un  uimlne  bien  medidik 

HOZO. 


Vate  el  MOZO  y  lale  el  ESTUDIAKTB. 

ESTUDIANTE. 

EnoBts  santA  casa,  Deo  gradas, 

Lm  acambrcs,  que  bebo, 

Son  siempre  azambrea  sobre  sn  palabra, 

OOKNBJA. 


oeon. 


■nosiABra. 


■BTUDIANTE. 


Sitan,  r  acorte  de  razones, 

Qne  no  ha  de  restañarme  los  sisones. 

Por  cnatco  alboodi guillas  como  naecet, 

Ue  pide  veinte  cuartos, 

T  ajcc  hilo  ocho  dios, 

Poi  cuatro  albondifiones  como  el  pañOi 

He  llevó  tres  cnartilloB. 


tre  uD  asno  cada  dia, 

BSIUDIARTB. 


Sale  ODETARA  ]/  teda  tu  eompañia. 

OOBNSJA. 


QDXVABA. 

I  Oh ,  seflor  huésped  1 


jDúnde  lleva  vnested  (4)  la  compafila I 

OCKVABA. 

A  representu  Tamos  A  QranadEw 

COKKEJA. 

Fiesta  betnoa  de  tener  aquesta  noche. 


-BdMín 


rlMO. 


aCETABA. 

Sn  cenando,  mi  leínk 

a&UAi.. 


Y  seri  calidad,  li  ae  repara, 
Pnea  serémoa  íiadronea  de  One 


XBTUSUSTa. 

Ladrón ,  protoladron , 

Archiladri!lo,yt4taraPilitos, 
Casamentero  infame 
De  estómagos  j  gatos. 


Infame,  espera,  calla,  calla. 

Que  qnien  no  mata  con  morcilla  rabo, 

UánoB  me  matant  coa  nna  Imla  (6), 

onsvAKA. 

Sean  amigos, 

G&AJAL. 

Acábese  este  ruido, 

BSniDUIITE. 

I  Sabe  Tnesasted  lo  que  he  comido! 

QUXVAU. 

Toqnen  otas  gnitarraa. 

OBAJAL, 


aVKVÁRÁ. 

I  Sólo  T  aquí  estamos  todos. 

GKAJAL. 
Cnenta  con  Jos  diapines  y  los  codea, 
(ijBÍ  eaiUan  y  íailm,) 

Todo  se  sabe,  Lampog», 
Que  ha  dado  en  chismoso  al  diablo, 
Y  entre  jayanes  j  maicas 
Nunca  ha  habido  secretario  (T), 


^qntenno  in*t»  cou  momllk  ni», 
«m  di  1(10. 


Diflhzííd  .y  Google 


kL  fAÜBASO  BEPA^Ot. 


POEMA  HEROYCO, 

BE  LAS  NECEDADES  Y  LOCDRiS  DE  ORUNDO  EL  ENAMORADO  «>. 


DIRIGIDO  AL  HOMBRE  MAS  MALDITO  DEL  MüfTDO. 


OAFTO  FRIKKBO. 
Cinto  loa  disparates ,  las  locuras , 
Lm  fnroiet  de  Orlando  enamorado, 
Cnando  el  seso  y  nuon  le  dejú  4  escuras 
BI  DioB  CDgerto  eo  diablo  7  en  pecjulo  (2} : 
T  lu  desTenturadas  aTcnturos  (3) 
De  Ferragat ,  gaeirero  endemoiiiádo ; 
Los  embustea  de  Angélica  jsa  amante, 
Kiña  bascoca,  y  doocellits  andante. 

Hembra,  poi  qoien  pBSÓtnntaborraBca, 
El  rey  Orandonio,  de  testnz  arisco, 
A  quien  llamaba  Angélica  la  Cliaeca, 
Andando  á  trochimochí  y  abamaco  : 
También  diré  la»  ánaia-i  7  la  biBca  (1) 
De  aquel  maldito  infame  basilisco 
Oalafon  de  Magan/a.par  de  Júdas(G), 
Has  traidor  qnc  los  tocas  de  las  viudas  (6). 

Diré  de  aquí  el  6abron  desrentiirado, 
Qne  llamaron  Medoro  los  poetas, 
Que  A  la  bermosa  consorte  de  bq  lado. 
Siempre  la  tuvo  birTiendo  de  alcahuetas ; 
Parqnien  tanto  gabacho  abirrogado 
Vende  peines,  rosarios,  7  (7)  agojetaa, 
Y  amoladores  de  tijeras,  jnntos 
AudavieroQ  á  caza  de  difuntos. 

Tosotrag,  nueve  hermanas  de  Helícona, 
Virgos  monteses ,  masas  sempiternos , 
Tejed  A  mi  cabria  una  corona 
Toda  de  verdes  Tamos  de  taberna  ; 
Inspirad  tarariras  7  cbaconas  ; 
Dejad  las  liras  y  tomad  linternas ; 
Morae  infandais,  qae  no  soy  almohadas, 
Embocadas  os  quiero,  no  invocados. 

A  ti  postema  de  la  humana  vida , 
Afrenta  de  la  infamia  7  de  la  afrenta , 
Peste  de  la  verdad  introducida, 
Coneienda  desechada  de  una  Tsnt», 
AninM  condenada ,  entretenida 
£n  dar  A  Satanás  slinaa  de  renta ; 
Jadl^mo  malsin  Escarióte  (S) , 
Honra  entre  bof  etouei  7  garrote. 


(1¡  SiU  i«anB  M  ptiblM  al  1 
(^mnfi)  r  KlOi^iu ,  ítitdnd,  alie 


tunar.  >  La  ed'lcioii  de  Ibkm  de  1 
:olociadD]a  al  fln  de  la  Has  va, 


<II  Alpiu  edlclD 

W  La  níMrm  de 

iH  Orna  «difdoDa  i  w  oucv. 

(ñ  toi  par  át  Mdaí  .ImjrliBe  nrif<AUaiomDdictOBUitfgiia. 

(()  Bdlclm  ^  Uidrld  de  ISTO  ;  lu  lóau  dt  iludu. 

IT)  La  edkioo  da  ItlO  niprlma  ata  y. 

P)  La  adldoii  da  JST»  f  ncMlvaí:  mcM»  AcorM'*  OtfM  «C 


Doctor,  A  qaien  por  borla  di¿  cencerro 
Boroeiralllas  7  el  gi^áo  de  marrano ; 
TA  qne  cualquiera  padre  sacas  perro, 
TocAndole  A  tn  padre  con  tn  mano ; 
Casado  (por  ce ' " 


ri  cristiandad  anejo, 


Fniítc. 

El  alma  ton'-ffflda  dé  tn  abuelo 
Salga  de  los  infiernos  con  un  grillo, 
Con  la  dcBcomnlgadn  gn^ña  7  peto 
Que  cabrio  tan  cornudo  colodrillo  : 

Y  pnes  que  por  hereje  contra  el  cielo 
Fné  en  el  brasero  chicharrón  cachillo, 
Venga  aflora  el  cabrón,  más  afrentado 
De  ser  au  abuelo,  que  de  Ber  quema  to. 

[Icrrama  aqui  con  unas  salvaderas. 
Pues  está  en  colvo»,  todo  ta  linaje; 
Kalgan  progenitores  vcndesteras, 

Y  aquel  rabí  con  fondo  nbenccrraje ; 
Los  bojes,  Ion  celóles,  las  tijeras, 

De  quien  bufen  desciendes,  y  bardajo, 
Pues  erv»  el  pluR-nltra  desvarios , 
£1  non  pluR-ultra  perros  7  judíos. 
Atiende,  que  no  es  misa  lo  que  digO) 

Y  son  todos  enredos  y  invenciones, 

Y  vuelve  &  mi  cantar  falso  testigo 
En  tus  dos  ojos  caatro  mil  sa7onM  : 
Perro,  con  no  decir  verdad  te  obl  igo, 
Becit;«  estas  maldades  y  traiciones 
Con  la  benignidad  que  nrdirlas  sueles 
Aliiueno,  que  á sesenta  legnas  hnelrs. 

Cuenta  Tnrpin,  maldiga  Dios  su»  huesos, 
Pues  tan  escura  nos  dejó  la  historia, 
Que  es  mencuter  buscar  con  dos  sabnesoa 
Una  cabeza  en  tanta  pepitoria : 
Digo,  que  cuenta  ovillos  de  sucesos , 
Con  que  nos  dió  confusa  !a  memoria , 
Que  en  ¡as  ochas  que  veis  desarrebujo 
Con  vecpo  gueltoy  con  estilo  brujo. 

En  la  barriga  de  la  blanca  amora. 
En  el  solar  antiguo  de  los  días  ; 
Donde  hace  pucheros,  donde  llora 
BI  alba  aljofaradas  perlesías: 
En  la  parte  del  oielo  más  pintora, 
Donde  bebe  la  luí  sus  níHiirias, 
En  el  nido  del  «ol ,  adonde  el  suelo 
Entre  sí  es,  no  es ,  le  ve  en  mal  pelo. 

Un  poderoso  principe  reinaba. 
De  grande  tanuoa,de1  mundo  dneüo. 
Donde  la  India  empiexa,  7  donde  acaba 
La  murria  el  Hil,  7  la  tricara  el  ceBo  ; 
Oradaso,  el  rey  que  digo,  se  llamaba. 
Bey  que  tiene  mis  cara  que  anbarrcQo, 
T  jnega  (vod  qne  fuena  tan  ignota) 
Con  peBuooi  de  pbmo  A 1»  pelot», 


.,Vi00g[e 


Dibaoe  i  los  demonios  cada  instante 
(Qae  era  ni»  preioroío  qne  vigardo), 
Por  adquirir  el  dnio  rej  giganto. 
La  fneite  Dnrindana  J  á  Bajardo  : 
Uiñe  la  espada  el  más  feroz  Tergante , 

Y  el  onbaflo  por  faerte,  j  por  gallardo, 
Le  tiene  otro  bribón,  que  hará  Cijodas 
Aqnien  loB  pide,  á  coces  y  estocadas. 

Recobrar  el  rocia  jurú  Gradaío 
T  á  DnrlniiBiia  en  nn  escnerio  de  oro, 
T  Mi  mando  venir  paso  entre  paso 
Al  indio  cisco,  tapetado  j  loro ; 
Por  adqnirirlaa  dejará  el  ocaso 
Hanchado  en  sangre  y  anegado  en  lloro ; 
A  Francia  marclia  oon  cien  mil  legiones, 

Y  más  de  la  mitad  oon  lamparon^». 
Has  llera  de  ochocientos  mil  guerreros 

Bsoogidos  á  mocos  de  raenditeB ; 
tor  el  calor  los  más  vienen  en  caeros, 
Tapados  de  medio  ojo  con  candiles : 
M¿9  de  los  treinta  mil  son  viüladeros. 
Con  hond  as  en  lagar  de  cenoj  I  les , 
Seis  mil  con  porras,  nneve  mil  con  trancas. 
Las  demsB  con  trapajos  y  palancas. 
Súlo  para  vencer  á  Carlo-Magno 
Con  tal  matracalada  i  Paris  baja. 
Todo  el  pneblo  catiílico  cristiano 
Ha  propaesto  rapársele  á  navaja. 
l'ero  dejemos  este  re^  pagano, 
<Jue  el  mar  par»  venu  de  naves  cuaja, 

Y  volvamos  á  Carlos  el  torrente, 
Qne  en  París  ha  jniitado  mucb»  genio. 

Para  Pascuas  de  Flores  determina 
Hacer  una  gran  justa,  y  ha  llamado 
La  gente  más  remota  y  más  vi 
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Y  mucho  picaron  desarrapado. 
Que,  como  era  la  Gesta  en  Picardia, 
MingiiD  picaronBEO  se  cxclnia, 

No  quedó  paladín  qne  no  viniese 
A  puto  el  postre  á  celebrar  el  dia, 
Ni  moro  que  ambición  no  le  trújese 
De  mostrar  con  valor  su  valentía : 
Fué  cosa  cxtrafla  que  en  París  cupiese 
Tanta  canalla  y  tanta  picardía. 
Que  todo  andante  vino  asegurado. 
Si  DO  fuese  traidor  ú  renegado. 

De  EspaOa  vienen  hombres  7  deidades. 
Pródigos  de  la  vida,  de  tal  suerte, 
Qne  cuentan  por  afrenta  las  edades, 

Y  el  no  morir  sin  guardar  la  ronertí; ; 
Hombrea  que  cuantas  hace  habilidades 
El  bielo  inmenso,  y  el  calor  másfnerte 
Las  desprecian,  con  rábanos  ;  queso, 
Pi«:lados  de  llevar  la  corte  en  peso. 


Vinieron  _ 
Qne  A  puros 
Tienen  los  te 
8in  snelo  y  v 
Con  varapali 
Mal  eapalgadi: 


i  gas  los  manche  goa, 
es  de  guijarros^ 
y  loa  moros  ciegos. 


Vinieron  extremeflos  en  cnadriUas, 
Bien  oerradoe  de  barba  y  de  mollera. 
Loa  nuos  van  diciendo  Algarrobillas, 
Loa  otros  a{iellidait  i  la  Vera  : 
Xa  toa  sombreros  llevan  por  toquillas 
Cofdonea  de  ehorisos ,  qua  es  cimera 
De  más  pompa  7  sabor,  qne  los  penachos, 
tata,  quien  oe  relame  los  mostachos. 

Portugueses  hirviendo  de  guitarras, 
Arrastrando  capaces  vienen  listos. 
Compitiendo  la  solfa  i  las  chicharras, 
Y  todos  con  las  botas  muy  bien  quistos. 
Vinieron  ma;  preciados  de  ana  garras 
Loa  castellanos  con  bus  voto  á  Cristos , 
Los  andaluces  de  valientes  leas , 
Cargados  de  patatas,  y  ceceos. 

Vinieron  italianos  comohonnigaa, 
Háa  preciados  de  Eueaa,  que  Posones, 
]UenM  de  miKunines  las  urrieas , 


a  mbioa  como  eaplgas, 
HHCiendo  de  sus  barbas  ana  jergonee, 

Y  badendo  cabeceras  los  capotes. 
Mullen,  para  acostarse,  sos  bigotes. 

El  rey  Qrandoaio,  cara  de  serpiente. 
Barba  de  mal  ladrón,  cruel  y  pía. 
El  primero  rey  surdo  que  en  poniente 
Se  lia  visto  por  honrar  la  lurdería : 
Fcrragut  el  soberbio,  el  insolente, 
El  de  superlativa  valentía, 
"'  -"e  los  ojOB  fleros  por  lo  viaco, 
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,.   eroso. 
De  i.  ^loa  ilnstrtslmo  pariente, 
Becien  convalecido  de  samoso. 
Hediendo  al  alcrcbite  y  al  ungílenle ! 
Scipentin  más  preciado  de  pecoso 
Qao  na  tabardillo,  y  Soler  valiente, 

Y  otros  muchos  gentiles  7  cristianos 
Que  son  an  los  etcétcras,  fulanos. 

Sorda  París ,  i,  pura  trompa  estaba, 
T  todas  trompas  ile  Parla  serian  ; 
Aquí  el  tambor  en  cueros  atronaba ; 
Alli  las  gaitas  rígidas  gruGian  ; 
A  bofetadas  por  sonarladraban 
El  pandero,  las  callea  parecían 
Hablar  en  varias  lenguas;  cada  esi^olna 
Era  pandorga  de  don  Juan  da  Espina, 

Pintado  está  palacio  de  libreas, 
IiA  ciudad  es  jardin  con  las  colorea ; 
Kuedan  loa  vocacles  y  las  creas, 

Y  en  oropel  chillados  resplandorea : 
Sobre  vestes  de  frisa  7  oárifeaa, 
Con  mochos  cnlensidóa  ▼  labores; 
De  enanos  y  de  pajea  hubo  parvas, 
Cocheros  y  lacayos  como  barbas. 

Llegase,  pues,  el  aetlalado  día 
De  la  josta  de  C^los ;  y  á  su  mes» 
Inmensa  se  embutió  caballeria 
Con  samo  gasto  y  abundante  -expensa ; 
Fueron  los  mascadorea  i  porfía. 
Según  Turpín,  en  an  ver^d  conflosa, 
Máá  de  cuarenta  mil  en  una  sala. 
Que  llesú  de  París  hasta  Bengala. 

Loa  hijos  portugueses  le  gastaron 
En  solamente  tablas  de  manteles, 

Y  de  tocaa  de  dncfiaa  fabricaron 
Toballas  con  ayuda  de  arambelea : 
Siete  mil  reposteros  ae  ocuparon 
En  colgar  loe  caminos  de  duselea  ¡ 

Hubo  escaCos,  banquetas ,  bancos ,  sillas, 
Posones  y  dlletaa  de  costillas. 

Siete  leguas  (I)  de  Montes  Pirineos 
Para  las  cantimploras  arrancaron, 
Que  con  sus  remolinos  y  meneos 
'  — " á  fiesta  repicaron  : 


T  cuatro  mil  vendimias  repartidas 
Temblando  eBtal>an  ya  de  ser  bebidas, 

'Hubo  sin  cuenta  canjilonea  de  orO| 
Tinajas  de  cristal  7  balsopetos 
De  vidrio  eu  que  bebiese  el  bando  moto, 
Jarro  de  grande  corpachón  discretos; 
De  talegas  de  plata,  gran  tesoro, 
Que  laa  tazas  penadiaa  echan  retos, 
Simas  de  preciosísimos  metales 
Para  beber  saludes  imperiales. 

Aparadores  bobo  femeninos 
Para  todas  laa  damas  convidadas, 
Salpicados  de  búcaros  muy  fínoa,  , 

Y  dedalea  de  vidro  7  arracadas ; 
Brincos  de  sorbo,  ¡f  medio  cristaliiuM, 
Que  las  mujeres  siempre  son  aguadas, 

Y  loa  gustos ,  que  al  alma  nos  despachan, 
Con  ser  tan  agnados  emborrachan. 

Como  corito  en  piernas  el  tocino    ' 
Ainza  todo  honrado  tcaga^ro,  '^    - 

Cocos  le  bsce  desde  el  plato  al  tído 
El  pemil  en  figura  de  romero; 

(1)  U  edldon  da  UTO  liifiliu  twfMi,  QKM  pOHq  fi/m,. 
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7  «qr»!  ante-viltaiiBO  melquedo 
De  lu  puM  y  almendras ,  qne  primero 
Se  usó  con  martingalas  y  con  gorras. 
Jacto  i,  loa  orejones  hechos  eocibs. 

Se  natas  mil  barreños  ;  Biteeonea, 
Tan  hondos ,  qne  los  sacan  con  calderos 
Con  so^BB  de  tejidos  lakbichones, 
Los  brindis  con  el  parte  de  los  cncroa 
.  Llevan ,  con  sa  cortesa  j  postillones 
Correos  diligentes  ;  t  i  geros ; 
Itesnenan  juntos  en  Faris  meidados 
Los  chasquidos  del  sorbo  ;  los  bocados. 

Las  damas  á  pellizcas  repelaban 
T  resquicio  de  bocas  sólo  abrían  ; 
Loa  báibadoa  las  jetas  desgarraban, 
y  á  cachetes  los  antes  embutían  ; 
Los  moros  las  narices  »e  tapaban 
De  miedo  del  todno,  y  engnllían 
Bn  higo  J  pasa,  y  en  almendra  tiesa, 
Solamente  los  tantos  de  la  mesa. 

Dábanse  mn;  aprisa  eti  los  broquele* 
Loa  torreznos  j  jarros ;  ton  espesos 
Fueron  estos  combatea  7  crueles. 
Que  el  todno  dejaron  en  los  huesos ; 
Ochocientas  hornadas  de  pastf^lca 
Soltaron;  de  pechugas  de  sabuesos. 
Tan  colmados  de  moscas,  qne  faé  llano 
Qne  no  dejar 


Cerniendo  el  cuerpo  en  puros  deB^arroncs, 
El  sombrero  con  mugre,  sin  t4>quil1a; 
A  qaien  por  entre  piernas  loa  calzonea 
Permiten  descubrir  muslo  y  rodilla, 
Dejándola  lugar  por  donde  salga 
(Beqoiebto  de  loa  putos)  i  la  nalga. 

Yidndose  entre  los  otros  hecho  añicos 
T  devanado  en  pringue  j  telaraña, 
Hirando  está  los  maganceses  ricoe, 
Y  al  conde  Qalalon  ardiendo  en  safla ; 
Guiñaba  el  magancés  con  los  hocicos, 
Advirtiéronlo  bien  Francia  y  España  : 
£1  paiadin,  que  es  gloría  de  las  liscs. 
Se  estaban  resumando  de  mcntisea. 

Dos  manadas  de  suegras  no  gruñeran 
Tamo  como  él  con  la  panion  gruñia¡ 
Bi  tantas  majestades  no  lo  vieran 
(Hecho  un  Bermejo)  el  paladín  decía 
Presto  los  convidados  todos  vieran 
Hi  valor  y  tu  infame  cobardía: 
Comiera  magancesas  carnes  crudas, 
Porque  me  dieran  cámaros  de  Júdns. 

A  las  espaldas  de  Reinaldo  estaba, 
Has  infame  que  azote  de  verdugo. 
Un  maestro  de  esgrima,  que  enscñ:iha 
Nueva  destreía  á  nuevo  y  á  mendrugo : 
Don  Hez,  por  sn  vileza  »e  llamaba, 
Descendiente  de  carda  j  <Ic  tarugo, 
A  quien  por  lo  casado  y  por  lo  v&o, 
Llamd  el  emperador.  Cuco  Canario, 


T  estaba  pobre ,  aunque  le  daban  todos, 
Ber  maestro  de  Carlos  pretendía  ; 
Pero,  por  ser  cornudo  hasta  los  codos, 
tju  testa  ángulos  corvos  esgrimía. 
Teniendo  las  vacadas  por  apodos. 
Este,  oyendo  á  Reinaldos,  al  instante 
Lo  dijo  al  rey  famoso,  Balugante. 

DIjole  Balngante  al  maestrilto 
.  (Pasándole  la  mano  por  la  cara) , 
(Dile  al  señor  do  Montalban  (IJuquillo) 
Que  mi  grandeza  su  inquietud  repara : 
Que  pretendo  saber  para  dccillo. 
Si  en  eata  mesa  soberana  y  clara 
Se  sientan  por  valor,  ó  por  dinero, 
Por  dat  su  honor  á  todo  caballero. n 

Reinaldos  respondió  :  n  Perro  jndio. 
Dirás  al  rey  que  en  esta  ilustre  m^w 
El  grande  empciador,  glorioso  y  pío. 
Honrar  todos  los  huáspcdes  profesa : 
Qne ,  despucs  la  batalla  y  desafío , 
Qaien  es  el  caballero  lo  confiesa ; 
Qne,  á  no  tener  respeto,  Iw  caznelu 
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T  platos  le  Tompíera  yo  en  lu  mnelas.  b 
Rl  fabo  esgrimidor  Que  le  escnchalw  (1) 

En  Galali>n,  en  natural  vileza. 
De  mala  gana  la  respuesta  daba, 
Viendo  que  en  su  maldad  misma  tropleut': 
Oalalon ,  que  los  chismes  acechaba, 
No  levanta  del  plato  la  cabeza, 

Y  el  desdichado  plato  se  retira, 

T  &  los  diablos  se  da  de  que  le  mira. 

Echaban  las  conteras  al  banquete. 
Los  platos  de  aceitunas  7  los  quesos  ¡ 
lios  tragos  se  asomaban  al  gollete , 
Lasdamaa  &  tos  jarros  piden  besoa: 
Muchos  están  heridos  del  luquete, 
El  sorbo  al  retortero  tras  li's  sesoa: 
La  comida  que  huye  del  bochorno. 
En  loa  vúmitoa  vuelve  de  retomo. 

Ferraguto  agarrando  (3)  de  una  cnb«. 
Que  tiene  una  vendimia  en  la  barriga, 
Hirando  á  Oalalon  hecho  una  uva. 
Le  hito  nn  brindis  dándole  una  higa : 
Ko  tengas  miedo  (dijo)  qae  se  saba 
A  cabeza  tan  falsa  y  enemiga 
El  vino ,  que  sin  duda  estará  quedo 
Por  no  mcíclarse  allá  con  tanto  enredo. 

Bebe,  conde  traidor,  ó  de  un  cubazo 
Desgalalonaré  los  paladines ; 

Y  si  Roldan  no  le  detiene  el  brazo , 
Acaba  en  él  la  casta  á  loa  maUines : 
A  todos  llene  ya  cargado  el  bazo, 

Y  al  no  suenan  cajas  y  clarines, 

Y  nimores  de  guerra  no  esperados, 
AUl  quedan  sus  huesos  derramados. 

El  son  alborotó  la  gurullada, 
En  pié  se  ponen  micos,  lobos,  zorros, 
Unos  con  la  cabeza  trastornada. 
Otros  desrillan  la  cabeza  á  chorros ; 
En  los  alegres  anda  carcajada, 
Bn  lus  fnrioBos  árdense  los  morros, 
La  voz  bebida,  las  palabras  errea, 

Y  hasta  los  moros  se  volvieron  Pierres, 
Oalalon,  que  en  su  casa  come  poco, 

Y  í  costa  ajena  el  corpachón  ahita. 
Por  vomitar  haciendo  estaba  el  coco. 
Las  agajetas  j  pretina  quita; 

En  la  nariz  se  le  columpia  nn  moco. 
La  boca  en  las  horruras  tiene  frita, 
Hablando  con  las  bragas  infelices 
En  muy  sucio  lenguaje  á  las  narices. 
Daole  loa  Doce  I'ares  de  cachetea. 
También  las  damas  en  lugar  de  motes  i 
Mas  él  dispara  ya  contra  pebetes, 

Y  los  hace  adargar  con  los  cogotes : 
Cuando  por  entre  sillas  y  bufetes 
Se  rió  venir  un  bosque  de  bigotes 
Tan  grandes  y  tan  largos,  que  se  vi* 
La  pelamesa,  y  no  quien  la  traía. 

y  luego  se  asomaron  cuatro  patas, 
Que  dejan  legua  y  media  los  zancajos, 

Y  cuatro  picos  de  narices  chatas, 

A  quien  los  altos  techos  vienen  bajos : 
Despucs  por  no  caber  entran  á  gatas, 
Haciendo  las  portadas  mil  andrajos. 
Cuatro  gigantes,  que,  aunqae estatni  abierta, 
Blu  calzador,  no  caben  por  la  puerta. 

Levanláronse  en  pié  cnatro  montadas , 
T  en  cueros  vivos  cuatro  humanos  cerros. 
No  seles  venios  fieras  gnadramañaa. 
Que  las  traen  embutidas  en  cencerros  : 
En  loa  sobacos  crían  telarañas. 
Entre  los  piernas  espadaña  y  berros, 
Por  ojos  en  las  caras  carcabuezos, 
y  simas  tenebrosas  por  bostezos. 

Puede nsc  hacer  de  cada  pantorrilla 
Nalgas  á  cuatrocientos  pasteleras, 

Y  dar  moños  de  negra  rabadilla 
A  novecientos  magros  escuderos  ; 
Cubren,  envende  bello,  la  tetilla, 
EsoaramDjuB,  zarzas 7  tinteros, 
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T  en  tínw  de  muomu  embreadas, 
Cnclg&n  poEtci  de  m&rniol  poi  espadas, 

BucábaiiEe  de  loboi ;  de  obob, 
Como  de  piojos,  loa  demás  humanos, 
rñes  cnaban  por  liendres  de  bellosos, 
XríioB,  lagartos  ;  marranos : 
Embutióse  la  sala  de  oüIosob, 
Con  nn  olot  &  cieno  de  pantanos. 
Guando  detras  inmensa  luz  se  tía. 
Tal  al  nacer  le  aponta  el  boxo  al  día. 

Empecó  &  chorrear  amanéceles, 
X  pTúlogoB  de  InE,  qne  el  cielo  dora; 
En  do9a  Alda  ajnsto  los  alfileres 
Ter  un  Unió  de  sol  tan  á  deshora : 
Las  qoe  tienen  mejores  pareceres , 

Con  arrepentimiento  de  tocados. 
Perecieron  nn  coro  de  letrados. 

Claríce  enderezó  con  prisa  el  mofto, 
Bisó  los  aladares  Qalerana, 
Afilóse  Armeiina  de  madroño 
Contra  el  rabí,  qne  teme  la  matiana: 
Púsose  en  armas  en  ellas  el  otoQo 
Contra  la  primavera  Boberana; 
Acicalan  las  manos  ;  los  labios , 
Temblando  loa  belllslmog  agravios. 

Y  ja  qna  BU  venida  dispusieron 
Tantos  caniculares  y  bnctomos. 
Almas  7  ooracones  previnieron 
Para  ser  mariposas  en  bus  tomos : 
Bn  ascuas  todoB  juntos  se  volvieron 
Antes  que  los  mirasen  los  dos  hornos , 
Que  en  las  propias  estrellas  hacen  risa 
Y  chamoscan  los  nieves  eo  ceniza. 

Entraron  las  dos  Indias  en  en  cara, 
T  el  ahito  de  Midas  en  sn  pelo  ; 
Toes  Tibar  por  vellón  se  confesara 
Con  el  que  cubre  doctamente  el  velo : 
Con  premio  por  su  plata  se  trocara 
La  más  censada  que  copelael  cielo, 
T  por  venirles  corto  el  nombre  de  ellos. 
Esta  se  llamó  tez,  aquél  cabellos. 

Belámpagos  de  perlas  fulminaba, 
Cnando  el  clavel,  donde  la  guarda  abria, 
T  A  los  que  con  la  risa  aprisionaba. 
Con  la  propia  prisión  enriquecía : 
fin  vista  por  sos  monos  la  pasaba. 
Porque  líegne  templada,  si  no  fría; 
Deja,  con  sólo  sa  mirar  travieso, 
A  Cirios  sin  vasallos  7  sin  seso. 

Incendio  son  las  canas  imperiales, 
La  sala  7  el  palacio  son  hogueras ; 
Los  ojos  dos  monarcas  celestiales , 
A  qnien  viene  may  corto  ser  esferas ; 
Pasa  con  movimientos  desiguales , 
Ta  mirando  de  burlas ,  ya  de  veras ; 
Ahorrando  tal  res  para  abrasarlos , 
Con  dejar  que  la  miren,  el  mirarlos. 
Con  triste  j  estediada  hipocresía. 
De  sus  dos  llamas  exprimió  roclo, 
Qoe  en  los  asombros  l&giim as  mentía. 
Tal  es  de  invencionero  su  albedrlo  : 
Por  otra  parte  el  llanto  so  reia, 
Obediente  al  hermoso  desvario ; 
Dulce  veneno  lleva  de  reboso, 
Dltonlpa  al  viejo,  y  ocasión  si  moso. 

Periodos  se  reporte  sediciosa, 
CoD  turbación  aleve  7  bazo&era ; 
Va,  cuanto  mía  humilde,  belicosa; 
Huye  la  furia  v  el  temor  espeta : 
T  con  simplicidad  facinorosa, 
'DsDrpando  vergUcnea  forastera, 
Hezclando  reverencias  con  desmayos, 
Bn  la  tierra  postró  ciclos  y  rayos. 
Rechina  Ferragut  por  los  ijaresj 
Humo  y  ceniza  escupe  el  Conde  Orlando  : 
Oliveros  la  quiere  hacer  altares : 
BeinaldoB  de  robarla  está  trarsndo : 
T  en  tanto  que  ae  e«tán  los  Doce  Parca 
T  cristiaoos  7  moros  chicbartando, 
Bl  Conde  Qalabn  sólo  se  mete , 
Fot  Tenderla,  en  sarrirte  de  alcahnete. 
DotiM  d«  te  donoéUa,  da  ndUlM 
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Se  mostró  bien  aneado  tm  e8ba]tn« 
De  buen  semblante  para  entrambas  rillai. 
Con  promesas  de  fuerte  7  de  ligero ; 
Los  reyes  se  levantan  de  las  sillaa. 


_ »  habló,  y  estas  sirenas. 

El  grit«,  que  la  trompa  de  en  fama 
Pronuncia  por  el  orbe  de  la  tierra, 
iterado  emperador,  á  verte  llama. 
Cuantas  anhelan  premios  de  la  goént ; 
La  que  trocó  ser  ninfa  por  ser  rama, 
T  en  siempre  verde  tronco  el  cuerpo  ciemí 
Los  abrazos  guardó  pora  tu  frente, 
Que  negó  descortés  al  sol  ardiente. 

No  despreció  tu  nombre  los  retiros 
Donde  nací  (A  llantos  destinada). 
Con  él  se  (1)  consolaron  mis  sospiros, 

Y  mi  temor  se  prometió  tn  espada : 
Dejé  ricos  palacios  de  zafiros , 
Deítiné  mi  remedio  en  mi  jomada ; 
Pongo  á  tus  pi¿8  las  lágrimas  que  lloro, 
T  calzarélos  coa  melenas  de  oro. 

überto  de  León,  mi  T)obre  hermano. 
Es  éste  que  me  sigue  sin  ventura. 
El  reino  le  quitó  duro  tirano, 
Que  damos  muerte  sin  piedad  procura ; 
Su  castigo  y  tai  bien  está  en  tn  mano. 
Dame  remedio  ó  dame  sep altura. 
Que  también  es  remedio,  si  se  advierto. 
Hacer  que  el  desdichado  alcance  mnerts. 

Uás  allá  de  la  Tana  diez  jomadas, 
Ot  decir  las  Oestes  que  previenes. 
Adonde  jniitaB  miro ,  y  convocadas 
Tantas  excelsas  coronádss  sienes  ¡ 
Donde  tantas  victorias  como  espadas, 

Y  tantos  triunfos  como  lanzas  tienes. 
Asegurando  el  premio  al  que  venciere. 
De  cualquiera  nación  y  ley  que  fuere. 

Hi  bermnno ,  á  quien  enciende  ardor  glorioso 
De  dar  á  conocer  bu  valentía. 
Viene  á  tu  corte,  emj>erador  famoso, 
A  tomar  buena  parte  de  este  dia  : 
Al  moro  7  al  cristiano  belicoso. 
Que  de  justar  con  él  tendrá  osadía, 
Sefiala  campo  en  el  Padrón  del  Pino, 
Jnnto  al  sepulcro  de  Merlin  divino. 

Mas  ha  de  ser  con  tales  condiciones 
Aprobodas  por  todos  una  á  una, 
Qne  en  perdiendo  la  silla  7  los  arzones, 
Qnien  Ion  perdió  no  pruebe  más  fortnna: 
Bl  que  cHTere  quedará  en  prisiones 
Sin  poder  akgar  excusa  alguna, 
T  el  que  á  mi  hermano  derribare  en  tierra 
Me  ganará  por  premio  de  ]a  ^oerra. 

Hacer  podrá  mi  hermano  libremente 
Bu  camino,  ai  alguno  le  venciere. 
Con  cuatro  gigantes  7  la  gente 
Qne  en  su  cuartel  7  pabellón  tuviere  : 
To,  escándalo  y  fatiga  del  Oriente, 
Pagaré  lavítoria  que  perdiere, 
T  Angólica  seré  por  (S)  Cario  Magno 
Premio  del  enemigo  do  su  hermano. 

Premio  seré,  señor  de  mi  enemigo : 
oNo  serás  (dijo)  Ferragnt  rabiando, 
Bino  de  aqueste  brazo,  yo  lo  digo 

Y  sobra  7  basta,  y  mienten  aun  callando  i 
No  se  me  dá  de  Satanás  un  higo, 

A  tu  hermano  estoy  va  despedazando  ¡ 
T  vamos  al  Padrón  desañsiiias. 
Que  aun  á  Merlin  me  comeré  dboeados.B 
überto  dijo :  u  En  el  Padrón  t«  espero. 
Que  no  temo  amenazas  arrogantes ; 
Ya  estoy  allá,  responde,  darte  quiero. 
Mancebo,  de  barato  tus  gibantes,  n 
Orlando  dijo,  yo  saldré  primera  ¡ 
T  Oalalon,  quitándose  los  guantes, 
No  ha  de  ser  esto  (dijo)  zacapella, 
To  quiero  responder  por  la  doncells, 

(1)  Bnpilmldo  ssta  m  «n  slgtma  sdiclaai 
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•  lloMeatatnlngar,  di}o  Belnaldoa, 
L»  dmDK  t«  toe»  j  no  U  sala , 
Pues  ea  tu  inclinftdon  re*olvet  caldcM  ¡ 
Vete,  ooode  emboBtero ,  oorunkla, 
T  pues  los  chiames  son  tnl  agnin^dotí , 
Ta  medí»  enredo»,  la  traición  ta  gol»  ¡, 
Ponte  en  aquesta  boca  dos  oorchetes  , 
O  hará  tn  Baca  muelas  mis  cachetea.» 
Cirios  qae  vio  la  grita  7  tabahola, 
T  que  Oliveros  agarró  una  tranca , 
Bevestida  la  car«  en  amapola, 

Y  extendiendo  una  mano  7  una  sanca, 
Handá  esonrrirá  Qalalon  la  bola, 
Qne  á  toda  furia  por  la  paerta  amnca, 
Üandsqne  nadie  chiste,  7  con  severa 
Vo»,  á  todos  habló  de  esta  manera ; 

u  Cncndo  la  compasión  y  la  hermosura 
Tienen  ondiencia  de  tan  altas  gentes, 
£1  faror  deacompnesto  7  la  locnra 
Infama,  no  acredita  los  TaUentes ; 
1m  8D«te  ha  de  ordenar  cata  aventura , 
T  no  ion  desatinos  iosoleotes  ¡ 
QuAjeM  de  laa  merte*  el  postrero, 

Y  no  me  lo  asradeica  i  mi  el  primero. 
»  Uerecidalia  de  ser ,  no  arrebatada, 

AngÉlica,  en  mi  tierra,  paladines ; 
T  no  es  del  todo  bienio  mi  ei-pada. 
Mi  olvida  la  batalla  en  loa  testines : 
También  tienen  mi  sangre  alborotr.da, 
Iiaa  sospechas  del  pié  por  los  chapinos  ¡ 
T  no  ea  esto  envidiar  vuestros  trofeos, 
<Joe  aun  caben  en  mi  edad  verdea  deseos. 

hY  tamotin  de  Francia  soberano, 
Ta  disensión,  bermoaade  mi  imperio. 
Puedes  estar  segnra  con  tn  hermano , 
No  70  de  ta  divino  captiverion: 

Y  olvidando  los  años  y  lo  canc  , 
En  quien  ee  el  requiebro  vitaperío , 
En  lo  que  eslá  diciendo  á  ¡avonceíla, 
Se  detiene  por  sólo  detenelik. 

Ella,  con  hermosura  divertida, 

Y  con  ana  humildad  ocnsionada. 
En  cada  paso  arrastra  alguna  vida, 
Bn  cada  hebra  embota  alguna  eHpúla; 
Si  mira,  cada  vista  es  una  herida, 
T  cada  herida  muerte  si  es  mirada  : 
Entró  en  la  sala  á  ligrimas  7  mego , 

Y  salió  do  la  sala  i  sangre  7  fuego. 
überto  dijo  ;  o  En  el  t  adron  aguardo , 

Con  lansa  en  ristre  de  mi  arnés  cublerto.o 
Beaponde  Ferragnt:(i  Nunca  me  tardo, 
Date  poi  calavera  ya,  y  por  muerto  : 
8i  ha  de  salir  primero  el  m&s  gallarda, 
El  primero  «eré,  yo  te  lo  advierto, 
T  guárdese  la  suerte  de  burlarme, 
Qhü  abrasaré  la  suerte  por  vendarme,  d 

Qaedoron  atronados  de  belleía. 
Quedó  lleno  de  noche  escnra  el  dia ; 
De  esclavitud  adolecíú  la  alteza, 
De  yermo  y  soledad  la  compañía : 
Vasalla  tné  de  un  ceño  la  grandeía, 
Vendóla  de  un  mirar  la  valentía, 
Conformironso  moros  7  cristianos  . 
A  idolatrar  la  nieve  de  dos  manos. 

Naimú ,  aanqne  tenia  quebrantada 
Del  largo  paso  de  la  edad  la  vida. 
Sintió  la  sangre  anciana  recordada 
Do  la  ferviente  juventud  ^rdida  : 
Fué  i  requerir  con  la  paajon  la  espada, 
No  se  acorJÓ  qoe  no  la  trae  ceflida, 
T  en  el  primero  impulso ,  de  travieso , 
Echó  menos  la  espada  con  el  seso. 

No  bien  la  teína  del  Cata7  famosa 
Babia  dejado  el  gran  palacio,  cnando 
Malgesi,  con  la  lengca  venenosa, 
Todo  el  infierno  está  clavicolando, 
Todo  demonichucho  y  diabliposa 
Bn  tomo  (1)  de  sn  libro  esti  volando ; 
Huta  loa  cachidiablos  Uanó  A  gritos, 
Coo  todo  el  arrabal  de  loa  predtoe. 


De  ver  tan  piadigioio  desconelnto 
Bu  su  librillo,  i  cataros  lloraba; 
A  Cirios  rió  despedazado  7  muerto, 
La  corle  sola,  7  á  Paris  esclava. 
Fnéle  por  los  demonios  descubierto 
Que  la  falsa  doncella,  i^ne  llnraba, 
Es  del  rey  Galafron  hija  heredera, 
Como  el  padre,  maldita  y  embastera. 

Que  por  sa  gusto  7  su  consejo  viene 
A  repartir  ciñaia  en  Picardía, 
Qae  i  su  hermano  nombró  (maldad  solemne) 
tlberto  delieoD,  siendo  Argolla; 
Que  el  podre  Oalafron.  que  tras  él  viene. 
Le  áió  el  mejor  caballo  que  tenia. 
Llamado  Rabicán,  no  por  et  brío. 
Has  por  ser  de  na  robi,  perro  judio. 

tln^  endrina  parece  con  (fuedejas. 
Tiene  por  pies  7  manos  bolatines. 
De  barba  de  letrado  los  cernejas, 
De  cola  de  canónigo  los  crines ; 
Pico  de  gorrión  son  las  orejas, 
Los  relinchos  se  melen  i  clarines. 
Breve  de  cuello,  el  ojo  alegre  7  negro. 
Mis  revuelto  qne  yerno  con  so  suegro. 

DiÓle  un  arnés  forjado  de  manera, 
Qne  esti  más  conjurado  que  las  habas; 

Y  todo  por  de  dentro  7  por  de  faero 
Se  enlata  con  demonios  por  aldabas  ¡ 

Y  porque  i  todos  venza  en  la  carrera. 
Aunque  se  amarren  al  anón  con  trovas, 
Una  laoM  le  di<i^  qae  cuando  choca 
Derriba  laa  montañas,  si  los  toca. 

Oalafron  le  envió  de  aqneat*  Bnert«, 
Porq-ie  en  todo  lagar  fn^se  invencible, 
Diúle  un  anillo  de  virtud  tan  fuerte, 
Qne  le  hace  valiente  7  invisible ; 
A  tú  por  tú  m  pone  oon  la  mnerte, 

Y  no  hay  encantamento  ton  terrible, 
Qne  si  le  ve,  no  bago  qne  le  suetle, 

Y  qne  se  deaendiabíe  y  desendoefle. 
_Tpr 


Que  ofreciendo  por  premio  su  hermosura. 

La  justa  m  cierta,  fa  vitoria  llana; 

Enseñándola  hecbisos  la  asegura, 

Y  tods  la  arte  migica  profana 

Con  orden,  que  en  venciendo  los  guerreroi, 

Se  los  remita  todos  prisioneros. 

TiKto  el  engaño,  Matgesi  tenia 
Urdida  81 


En  el  ^ran  llano  un  pabellón  se  v  . 
Defensa  &  la  estación  del  w)l  ardiente ; 
Por  defuera  i  la  lluvias  muestra  ceQo, 
Y  por  de  dentro  primavera  al  sueño. 

Hácese  fuerte  mayo  en  estos  llanos  i 
Levántase  el  verano  con  la  tierra : 
Eepirtense  los  árb  les  lozanos 
En  copete  y  guedejas  de  ia  sierra  ¡ 


Con  ligrimas  st 
Citara  de  dolor,  i  los  sentidos 
Derrama  el  epitafio  de  sd  pena 
En  traje  de  candon  por  los  oidos : 
Narciso  con  el  agua  entre  la  arena, 
A  tierna  flor  los  miembros  reducidos, 
If nestra  el  favor  del  cielo  qne  recibe. 
Pues  con  lo  que  murió  florece,  y  vive. 

Corvo  el  peral ,  sn  fruto  esti  temiendo 
Blasón  piramidad  pora  el  verano; 
Y  en  BU  pomo  el  limen  contrahaciendo 
Los  pochos  viíginalcB  en  el  llano : 
Esti  el  nogal  robusto  produdendo 
Arados  nueces ;  y  el  granado  ofano 
Desabrochado,  su  familia  tiende, 
y  á  la  avarienta  pina  reprehende. 

Bn  tronco  de  esmeralda  ramos  bellos 
Omt  trato  de  oro.  oon  la  flor  de  plata, 
&1  h1  el  iMtro,  i  DaphiM  Im  mWIoi, 
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ffiempre  verde  el  naranjo  loe  retrata ; 
KeradoB  y  enoeudidos  puedes  vellos, 
Que  la  írat»  j  la  flor  al  cielo  iagraCA 
Bb  asa  javentad  flagrante  nieve, 
En  que  Favonio  nua  perf omeB  bebe. 

Aquí  la  vid  al  olmo  agradecido 
Celosa  esconde  en  pámpanoe  y  lazoa , 

Y  el  tronco  ;a  galán ,  y  ja  marido, 
Con  lai  hoJM  requiebra  aun  abrazos  : 
De  SD  corteza  amor  está  veetido. 
Los  sarmientos  dan  flechas  á  ana  brazos, 
T  loB  racimos  llenos  y  pendientes. 
Dan  &  la  sed  desprecio  de  Isa  fnentcs. 

En  pié  se  alza  en  medio  de  los  llanos. 
Grande  jajan  de  bronce  bedejudo. 
De  espigas  coronado,  en  cajas  manos 
Be  muestra  oorvo  araido  cortezudo : 
El  semicapro  Pan  entre  villanos, 
lie  nombra  religioso  pueblo  rudo, 
£>e  cuja  boca  negra  se  dariva 
Un  arrojuelo  de  agaa  por  saliva. 

Desciende  por  el  pecho  munnarando 
Lengna  de  plata  artiSciosamcnte , 

Y  Isa  duras  vedijas  remojando 
Despcidicia  en  aljúfar  el  corriente  ; 
Llega  i  los  pies  dé  cabra  resbalando. 
Con  roneo  sou  de  citara  doliente, 

Y  liquido  pintor  de  blanca  plata, 
En  lot  pies  la  cabeza  le  retrata. 

Bazona  la  agua  entre  las  gcijas  bellas. 
Cao  céfiro  conversan  ramos  bellosj 
Cantan  los  paiarillos  sus  querGllaa, 
Las  hojas  callan  cuando  cantan  ellos ; 
Ellos  j  el  ag:ua  cuando  cantan  ellas ; 
r  eljiAjaro  parece  al  respondellos 
Uúflica,  que  fiado  en  sn  garganta. 
Con  tres  cliveraos  instrumentos  canl«. 

Con  atrevida  espalda  un  monte  suena 
Herldode  las  onda»,  j  fiado 
£n  la  ley,  que  cstA  escrita  con  arena. 
Canas  iras  desprecia  al  mar  turbado ; 
Al  nacimiento  de  alta  j  fértil  vena. 
Dura  cana  le  dá  por  ri  un  lado. 
Tan  vecino  del  mar,  qne  un  prcylo  acento, 
Llora  8D  mncrtc  j  ríe  su  nacimiento. 

A  ta  tumba  sonora  de  lot  ríos , 
Liquido  monumento  de  las  fuentes. 
Lleva  con  ronco  sún  sos  vados  frios, 
T  agouiíando  en  perlas  sus  corrientes  ; 
Descanso  de  la  sed  de  los  estios. 
Que  descienden  con  polvo  las  crecientes. 
Donde  por  atender  á  su  lamento, 
Le  hico  orilla  grande  alojamiento. 

Magnifico  domina  la  llanura. 
Arbitro  de  los  mares  j  la  tierra, 

Y  con  m¿s  fortaleza  que  hermosura, 
Uéuos  previene  el  ocio  que  la  guerra : 
Docta  Igualmente  y  rica  arqniteotnra 
Le  corona  de  almenas  y  le  cierra ; 
Con  él  descuida  todo  el  valle  el  sueño. 
Sin  recatar  de  algún  collado  el  ceño. 

Es  crédito  común,  que  dentro  habita 
De  este  palacio,  ó  fuente,  ú  mon amento. 
La  mente  de  Uerlin ,  á  quien  prescrita 
Cárcel,  fabrica  eterno  encantamento  (I): 
Para  quien  la  pregunta  resucita, 

Y  vive  en  las  cenizas  un  acento, 
Qne  aieudo  lengua  del  sepulcro  obscuro 
ProDoncia  las  perezas  del  fatnro. 

Tal  es  el  sitio,  tal  la  gran  llanura 
Donde  au  pabellón  puso  Argalia, 
T  tanta  de  su  bosque  la  es|>esura 
Que  el  sol  distila  en  él  pálido  el  dis; 
Descolorido  con  la  sombra  obscura 
Escasas  señas  ve  de  Inna  fría. 
Parece  lo  demás  que  cl  campo  cierra. 
Parte  del  cielo,  que  cayó  en  la  tierra. 

Angélica  enseñaba  t  ser  bermoMiH 
A  las  plantas  más  raras  y  mis  bellaii , 
De  sus  ojos  las  Bores  j  las  rosas 
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Aprenden  en  el  ando  A  ler  estrellas; 


nías  ti 


Que  libró  Jove,  no  se  atreve  A  vellaa, 
Bl  sol  esfuerza  el  tiro  de  so  coche, 

Y  se  puebla  de  sol  la  propia  nocbe. 

4l1  Boefio  blando  se  entregó  Argalla, 
Darmiñido  estaba  Angélica  en  ¿i  prados 
A  hnrla  de  sus  ojos  campa  el  dia. 
Que  abiertos  le  tuvieron  congojado; 
Los  gigantes  la  guardan  á  porfía 
Que  Toa  tiene  la  justa  con  «uidado ; 
Arden  amantes,  peñas  y  corrientes, 

Y  son  requiebros  de  cristal  las  fnentcs. 
Tiene  en  el  dedo  et  encantado  anilla 

Donde  ligado  estA  todo  planeta. 
Cuando  con  so  nefando  cuadernillo. 
Sobre  un  demonio  vajo  á  la  jineta , 
Con  los  crines  de  cabo  de  cuchillo, 
Ualguesi  con  barbaza  de  cometa 
Apareció,  mirando  desde  el  viento 
Al  sol  dormido,  al  fuego  sofioliendo. 
Vio  sobre  un  tronco  A  Angélica  dormida, 

Y  qne  en  su  guarda  están  cuatro  gilgantes, 

Y  atjoles :  «canalla  malnacida. 
Vosotros  moriréis  como  vergantcs ; 

Y  esta  embustera  de  la  humana  vida. 
Cárcel,  delito  y  juez  de  los  amantes. 
Acabará:  en  los  filos  de  esta  espada 
El  intento  fatal  de  sn  jomada. 

Dijo,  j  entre  pen  tronos  ;  cercos 
Mnrmurú  invocaciones  y  conjuros. 
Con  la  misma  tonada  que  los  pnercos 
Sofaldan  cieno  en  mnladares  duros : 
A  tos  demogoi^nea  j  i  los  gneroos 
De  los  TetiíADientoi  mis  escaros 
IVujo,  paraqueelsoeQo  lesocom, 

Y  á  loa  cuatro  gigantes  dé  modorra. 
El  hermanillo  de  la  muerto  luego 

Se  apoderó  A  todos  sus  sentidos, 

Y  soñoliento  V  plácido  sosiego 
Los  dejó  sepoltados  y  tendidos  : 

No  de  otra  suerte  el  embustero  griego, 
A  poder  de  los  brindis  repetidos. 
Acosté  la  estatura  del  ciclope 
Bu  las  estratagemas  del  arrope. 

Vsse  para  triunfar  de  sus  despojos 
Hulgesi  con  la  espada  á  la  doncella. 
Mas  en  llegando  á  tiro  de  sus  ojos. 
Se  le  cae  de  la  mano  j  se  le  melU : 
En  suspiros  se  vuelven  los  enojos. 
Todo  en  encanto  se  aturdió  con  vella, 
Con  su  hermosura  enamorado  habla, 

Y  al  fin  no  sabe  ja  lo  que  se  diabla. 
Encantados  se  quedan  los  encantos. 

Hechizados  se  qnedan  los  beohizoa  i 
Son  los  tesoros  que  contempla  tantos. 
Como  las  minas  crespas  de  snS  rizoé ; 
Están  unos  sobre  otros  los  espantos, 

Y  los  rayos  del  sol  parecen  tisos. 
Los  demonios  se  daban  á  si  mismos, 
Tiendo  de  la  belleza  los  abismos. 

Ni  alzar  los  ojos,  ni  bajar  la  espada, 
En  éxtasi  de  amor  Hal^eai  pudo ; 
La  lengua  A  sn  pasión  tiene  «marrada, 
Más  parece  ^ue  está  muerto,  que  mudo: 
Prueba  á  dejarla  en  sueños  encantada ; 
Has  el  anillo  te  sirvió  de  escudo; 
Bevocóle  el  infierno  los  poderes, 

Y  todo  se  encendié  de  arremeterea. 

La  espada  arroja  en  tierra  por  cobarde, 
Fot  inútil  con  ella  el  libro  arroja  ¡ 
Viendo  que  no  baj  gigante  que  la  guarde, 
Kl  no  embestir  con  ella  le  congoja : 

Y  porqae  cl  loteo  le  parece  tarfe. 
Del  manto  que  le  cubre  se  despoja, 

Y  sediento  de  estrellas  y  de  luces. 
Se  arrojó  sobre  Angélica  de  broces. 

Engarráfese  de  ella,  que  del  sueiía 
Despierta  con  el  golpe  dando  vosea ; 
Aivalía  A  los  gritos  con  un  leño 
SauÓ,  j  A  Iktalgeai  machacó  á  coces ; 
Elta  le  arafia ,  j  él  la  llama  dueño; 
Mas  andan  Los  trancazos  tan  atroMS,- 
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SL  FABITABO 
7  le  muelen  el  bulto  de  manen, 
Que  le  ToelTcn  loa  hneaoi  en  cibera. 

Ln^  qne  le  ñóAngélie*  en  el  Ilaao 
DespMamdo,  conooiá  quién  era  ¡ 
Este  es  el  nigromante  7  el  tirano 
Ho^eii ,  dijo,  no  ei  nion  que  mnota : 
Sino  que  atado  por  mi  propia  maco, 
Por  la  msjoT  baiaSa ,  ;  la  primora, 
A  poder  de  mi  padre  «aya  preeo, 
Donde  le  quemarán  haeio  por  hueso. 

Para  pooer  ochaile  las  priúonea, 
A  los  ziganleí  por  an*  nombres  llama , 
Has  eUca  &  manera  de  lirones , 
Boncando  eatin  tendidos  en  ta  grama; 
Tanta  fnena  tnvierou  las  taEonen, 
Ta]  mefio  por  cua  miembros  se  derrama. 
Que  Tiendo  oomo  están  tItob,  ^)óuas 
Loa  dos  le  deranaTOD  en  cadenas. 

Liado  está  de  piéa  ;  colodrillo. 
Sin  poder  tetmllirse  ni  quejarse : 
Al  pié  de  un  robre  odnmbro  el  cucbillo, 
AnÁAlica  tomóle  por  rengarse; 

Y  Tiendo  al  otro  lado  el  cuadernillo 

au  que  Bolo  pndiera  leataorarse), 
tomd,  y  en  abriéndole,  al  momento 
Se  Eraniíó  de  diablos  todo  el  Tiento. 
Bn  demonio*  la  tierra  ae  escondía, 
Bl  propio  mar  en  diaUos  se  andaba ; 

Y  oemonlos  á  cántaros  UoTia, 
T  demonios  el  alie  resollaba ; 
Uno  brama,  otro  chilla  7  otro  pía , 

Y  en  medio  del  nimor  que  se  mczdaba, 
Dijo  una  toi  que  andaba  entre  los  ramos : 
«  A  tD  obedienda  cnantoB  tbs  estamos, 

«Escoge,  pDBsqfie  puedes,  como  en  puras 
Diablos,  "j  manda. —  Lo  que  mando  j  ijiiicru 
Respondió  con  palabras  innr  severas) 
Bs  que  con  tucIo  altisimo  7  ligero, 

Y  en  volandas,  cortando  las  esteras, 
LleTeie  este  nefando  prisionero, 

Y  por  más  que  afligido  gruña  ;  ladre. 
Se  le  entrenéis  á  Qalafnin  mi  padre. 

—  Llevarémoale  aal  como  lo  mandas. 
Un  diabliaimo  dijo,  en  dos  Taivenes, 

Y  como  tú  lo  ordenas,  en  volandas. 
Para  el  fin  j  el  efecto  que  previenes  ; 
Colas  7  garras  hsa  de  ser  sus  (1)  andas. 
Perdona,  qne  no  Ta  en  dos  santiamenes. 
Porque  como  son  cabos  de  oraciones. 
No  admiten  aemejantes  postillones. 

B o  esta  encantador,  duéis,  le  envío 
Jantoa  los  embelecos  de  la  c¿r(e ; 
Que  preso  el  endiablado  mago  implo. 
Ño  lia7  espada ,  ni  f  ueria  qae  me  importe : 
Qne  en  el  anillo  que  me  dio  confia, 

Y  en  mi  hermano  7  su  lacta,  que  es  mi  norte, 
Qne  todos  Ddce  Parea  ho  de  atarlas 

Y  á  cargas  remitírselos  con  OárW  n 
Dijo :  7  dando  cmiidos,  al  intante, 

Hal^i  por  el  aire  oesparece ; 
Llegb  al  Cata7,  j  viéndole  delante 
OaLÍlTon,  le  recibe  y  agradece : 
Con  el  librillo  Angélica  al  gigante,' 
Qne  más  dormido  está,  desadormece; 
Ya  deshecho  el  encanto,  7B  despiertos , 
Se  despereaan  con  los  cneUos  tuertos. 

OAirtO  BKKTirDO, 

Sobre  e  Aehar  las  suertes  en  palacio. 
Andan  loi  paladines  &  !a  morra  ¡ 
Bn  eédnlas  se  gasta  un  cartapacio 
Con  los  nombres ,  7  dentro  de  una  gorra 
Se  mezclan  (2);  y  en  nncoirede  topacio, 
Qne  bien  labrada  plancha  de  oro  aforra, 
Los  derramé,  revueltos  con  bu  mano 
La  excelsa  majestad  de  Uarlo-Hano  (3). 


BBPAflOL.  Mfl 

Afinan  Ferragn^  atisba  Orlando! 
Bstáae  naciendo  trisas  Oliveros  ¡ 

Montesinos  se  está  desgaditando, 

Y  todos  juntos  quieren  ser  primeros  : 
A  la  fortnna  están  amenazando, 

S  los  saca  se^ndos  ó  terceros, 
Caandq  on  niQo  inocente  de  mantillas, 
A  sacar  empesó  las  cednlillas. 

El  primer  nombre  que  el  mncbacbo  aíerra, 
Aatollo  fui,  él  inglés  magro  7  enjuto : 
a  Yo  soy  Astolto,  j  soy  de  Ingalaterra», 
Dijo  dándose  al  diablo  Ferragnto : 
«  Uiente  la  cedulilla  si  lo  yerra. 
Este  mncbacho  es  hijo  de  algún  pnto, 
Qne  70  he  de  ser  Astotfo  en  todo  el  mnndo. 
Has  el  mnchacho  le  sacó  el  segando, 

■  Ser  él  primero,  y  yo  segunda  ha  sido. 
Dijo,  ser  yo  primero  ¡  que  el  cuitado 
Bs  nn  cabillo  de  hombre  bien  vestido, 

Y  es  un  cbisgarabis  pintiparado, 
Ferteto  embátidor,  nunca  embúrtido, 


Porqnenocsel  justar  ser  maridillo.» 

Tercero  fué  Reinaldo  el  mendicanto ; 
SI  cuarto  fué  Dudon,  noble  gnerrcro ; 
'  Tras  él  Brandonio,  desigual  gigante 
A  quien  siguen  Otnon  y  Berlingiero : 
Luego  el  invicto  emperador  triunfante  ¡ 
Después  de  treinta  Orlando  fné  postrcru ; 
Bl  cnal  de  rabia  de  tan  mal  despacho. 
Quiso  comerse  el  cofre  y  el  mucQacbo. 

Ya  el  madrugón  del  cielo  amodorrida 
Daba  en  el  Occidente  cabesadM , 

Y  pide  el  tocador  medio  dormido 

A  Tbetis,  un  jergón  j  dos  trazadas : 
Bl  mnndo  está  mandinga  anochecido, 
De  medié  ojo  las  cumbres  atapadas ; 
Cnando  acabaron  de  sacar  las  suertes. 
Los  paladines  regoldando  macrtcs. 
Era  AstoLf  o  sóror  por  lo  mon  joso. 
Poco  jayán  7  mucho  tiqne  miquo, 

Y  más  ooloirerito  que  hazsíloso ; 

Con  ménoB  de  varón  qne  de  alfefliquc : 
Vistiese  blanco  arnés,  fuerte  7  prccioiio. 
Que  no  habrá  caSateja  que  le  achiquu. 
Por  ser  el  pobrecito  tan  delgado 
Que  parecía  un  alfiler  armado. 

En  las  nalgas  llevaba  por  empresa 
Una  mnerle  pintada  en  campo  rojo : 
El  mota,  BU  mortal  cerote  expresa, 

Y  dice  asi :  u  La  muerte  llevo  al  ojo.n 
En  el  yelmo,  que  cuatro  libras  pcis. 
Lleva  en  vez  de  penacho  un  trampantojo, 
Cn  basilisco,  un  médiiu)  7  un  trueno, 
Como  quien  dice  :  Aténgame  á  Galeno. 

Y  oomo  ai  supiera  gübernallos 
ü  tenerse  en  alguna  de  las  siltaa. 
Siempre  tuvo  la  fio;  de  los  caballoB 
Qne  Bétis  apacienta  en  sus  orillas ; 

Y  ni  sabe  correllos  ni  paralloa, 
Agora  juegue  cafiss  ó  canillas, 
Alñn  con  voz  de  títere  indispuesta. 
El  caballo  mejor  que  tiene  apresta. 

Era  morcillo,  que  á  la  vista  ofrece 
Con  lumbre  de  los  ojos  noche  negra, 
Qne  Igualmente  le  adorna  7  lobreguece, 
Cuyos  relinchos  son  truenos  en  Flegra; 
Blanca  estrella  la  frente  le  amanece, 
Qne  torvas  iras  de  su  cefio  alegra, 
Prolija  crin  7  ondosa,  de  tal  arte, 
Qne  la  introdnce  el  viento  en  estandarte. 

Anhela  fuego,  cuando  nieve  vierte 
Bn  copos  de  la  espuma,  7  generoso 
Solicita  los  plazos  de  la  muerte. 
Igualmente  galán  7  belicoso  ¡ 
Tan  recio  sienta  en  pié ,  hiere  tan  tuerte 
El  campo,  gne  parece  qne  animoso 
Rubrica  en  las  arenas  el  castigo, 
O  que  cava  el  sepulcro  al  enemigo- 
Como  en  torre  mnj  alta  y  descollada 
Se  columbra  nn  cernícalo  7  nn  tordo, 
O  «obre  alto  ciprés  la  cogujada, 
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OBBAS  DS  DOS  F&AlfOIBOO 
O  lobanillo  en  choQa  de  hombre  gordo: 
All  M  diYinba  la  nonada, 
Bamoada  en  loa  tionco«  del  bohordo  ¡ 
Corra  el  e^Mllo,  el  garabls  m  enroiCB, 
T  parece  qae  oorre  con  la  mosca. 

Iriate  se  parte  el  justador  mexquinot 
Si  bien  la  mancebita  le  proToca, 

Y  en  SQ  copete  el  coicos  vellocioo, 
Pnes  atropélla  al  aol ,  si  con  íl  choca. 
Por  otra  parte  en  el  Padrón  del  Pino 
La  calavera  de  Heclin  le  coca, 
En  cracet  va  sa  caeipo  devanando, 

Y  talca  coaaa  entre  n  pensando. 
Yo  soy  tamarrizquito  7  hombre  astilla, 

Taldréme  contra  ITbetto  de  la  Chama, 

Y  entre  loa  dos  arzones  de  la  atlla, 
Ko  ha  de  saber  haUarme  tu  pajonut  ¡ 
Sin  dada  ha  de  cansarle  maravilla 
El  ver  Búlo  el  caballo  con  la  lanía, 

Y  ha  de  pensar  de  cosa  tan  extraila, 
Que  es  un  caballo  pescador  de  caCa. 

Yo  en  tanto  que  se  admira,  presuroso 
Daré  con  él  en  tierra  en  nn  initaD(« ; 
La  mOEOela  veri  mi  rostro  hermoso 

Y  me  querrá  por  daeflo  7  por  amante ; 
De  coalqaier  anerte  jo  sen  dichoso. 
Solamente  poniéndome  delante ; 
Del  encoecitro  no  tengo  qne  guardarme. 
Pues  hará  más  es  verme  que  en  mutsrme. 

De  monte  en  monte  va,  de  llauo  en  llano. 
En  estos  pensamientos  divertido. 
Deja  la  sierra  A  la  siniestra  mano, 
T  ligue  el  bosque  en  robles  escondido^ 
Maligna  loz  del  astro  soberano 
Uás  espauta  que  alumbra, ;  el  ruido 
Qne  confunde  en  rumor  el  horizonte. 
Con  los  cristales  qne  despcfia  an  monte. 

Cansadas  de  caminos  retorcidos 
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En  pacíficos  la^os  ezteudidoa 
Descansan  las  jornadas  de  sns  fuentes ; 
Coronados  estAn ,  como  ceñidos 
De  aaucea  j  de  bayas  eminentes : 


Nada  enjuta  lá  luz  del  firmamento. 
El  ocioso  cristal  de  la  lagnna 
Arde  en  tcímulo  j  vario  moTimJentii, 
y  en  el  fondo  se  ve  más  oportuna ; 
Biza  espumoso  el  lago  fresco  viento. 
Que  en  los  golfos  pudiera  ser  fortuna ; 
Tiemblan  las  ondas,  7  en  doblez  de  pista. 
La  luna  ya  se  encoge  y  se  dilata. 

Mas  íl,  <)ne  fia  en  sola  su  hermosura, 
■"  '-'■»  qmere  afilarla  que  la  capada. 


Has  no  lo  consintiú  la  noche  escora, 

Y  asi  con  prea&ncion  deaoonsolada 
Protlgnid  en  los  golpea  j  los  trotes, 
AmoMAndoae  i,  dentó  los  bigotes. 

Ya  lai  chafarrinadas  de  la  aurora 
m  nubes  j  collados, 

, 'O  del  mundo,  que  le  dora. 

Asomaba  bnriles  esmaltados; 
Cuando  Astolto,  que  todo  lo  enamora. 
Llegó  al  Padrón ,  7  puestos  señalados : 
Los  gigantes  qne  vieron  qne  venía , 
A  cornadas  llamaron  á  Argalla. 

Bale,  7  por  verle  cierra  los  dos  ojos, 
rnesto  encima  la  mano  en  tejadillo. 
Como  quien  mira  moscas  ú  (torgojot, 
U  desde  lejos  cucaracha  ó  grillo ; 

Y  valiéndose  al  ñn  de  los  antojos 

De  nn  cascabel,  armado  vio  un  bultillo  ; 
Bn^dse  de  relie,!  á  en  contrallo, 
A  media  rienda  enderezó  el  caballo. 
Astolfo  hecho  invisible  se  dispara, 
Haa  diciendo :  u  Oz  aquíjt,  de  nn  garrotazo 
Deqtatarrado  en  tierra  did  de  cara 
Con  él,  que  á  toda  Francia  segó  el  brazo  ; 
Los  gigantes ,  que  ven  qne  no  declara 
Si  T^i  ni  con  pierna  ni  con  brazo, 


1)E  QUBVBDO, 

Para  oogsrle  andaban  por  loé  UanM , 

Como  quien  bnaca  polea  oon  las  manoiÉ 

Lieváronle  á  la  tienda  de  Ar^a, 
Donde  en  prisión  Angélica  le  encaja; 
Viraba  sus  liod'^zas  y  decia; 
aiDe  qué  puede  servir  lindo  en  migajal 
lizca  y  hermoso,  es  todo  fruslería; 
Ui  fuego  no  se  atiaa  bien  con  pajag : 
Cuando  Ferragut  oyó  en  el  cuerno 
Todas  las  carrasperas  del  infierno. 

Eipelniuóae  el  monte  encina  á  enciiUi 
Bl  sol  dicen  que  diú  diente  con  diente, 
Y  al  duro  retumbar  de  la  bocina, 
Anoélica  tas  manos  en  la  frente, 
Apúntalo  la  máquina  divina  ; 
Demudóse  el  gigante  más  valiente; 
Afirmúee  Argüía  en  los  estribos, 
y  apercibió  los  trastos  vengativos. 

Cuando  sobre  nn  caballn  mis  manchado 
Qae  biznieto  de  moros  ^  judíos, 
Bncio,  á  quien  no  consienten  ser  rodado 
Los  brazos  de  su  dueño,  ni  sos  bríos, 
8e  mostró  Ferragnt,  escollo  armado. 
Bufando  en  torbellinos  desafios, 
T  oon  ladrido  de  maatin  prolijo. 
Estas  palabras  renegando  dijo: 

«  Daca  tu  hermana  ú  daca  la  aaadnr*. 
Escoge  el  qne  más  quieras  de  estos  dacas; 
Tu  cufiado  he  de  ser  ú  sepultura, 
y  los  gigantes  he  de  hacer  piltracas. 
tJbcrto  respondió  :  Mi  lanía  dura 
Castigará  tus  brutas  alharacas  ; 
Pnes  bien  te  paedet  dar  por  alma  en  pena, 
Eeplicó  Ferragut,  7  alMuna   "'  — 

Muy  poco  es  lo  de  un"oro  c 


Para  comparación  de  aquesta  guerra  ¡ 
Uas  no  bien  le  tocó  la  lanza  de  oro 
A  Ferragut,  cuando  cayó  por  tierra ; 
Bo  le  quitó  la  fuerza  sa  decoro, 
Bino  el  encanto  que  la  lanza  cierra; 
Cual  pelota  de  viento  dio  calda. 
Para  saltar  con  fuerza  más  crecida. 

Un  sulto  dio  que  vio  la  coronilla 
Del  promontorio  del  mayor  gigante, 

Y  desnudas  diez  varas  de  cnchilla, 
Para  Algalia  parte  fulminante : 
Bl  cniil,  viendo  sn  cólera  amarilla. 
Le  dijo  :  a  Diablo  ú  caballero  andante , 
Según  capituló  Carlos  severo, 

Pnes  que  caíste,  qncdas  prisionero. 

—¡  Quó  ea  (irisioncFo,  picaro  alcahuete! 
Carlo-Magno  es  mi  mano  7  hojarasca. 
Cumple  el  emperador  lo  que  promete, 

Y  tú  preven  tu  vida  á  mi  borrascas, 

Y  á  los  cuatro  gigantes  arremete 
Como  á  las  caperuzas  de  Tarasca, 
Diciendo  4  fl  Malandrines  7  [TtoterTOS, 

Yo  os  haré  albondiguillas  de  los  cuervos.» 

Mes  los  gigantes  dieron  tal  aullido 
Viéndose  condenar  á  albondignillas, 
Que  dejaron  el  campo  ensordecido, 
Alzando  mazas,  troncos  y  cuchiltas : 
Angi^lica  el  abril  descolorido 

Y  pálido  el  jardín  de  sns  mejillas. 

Dice  :  «i  Cómo  ha  de  atarse  de  algún  modo, 
Este  qne  ea  diablo  desatado  en  todof  s 

Argesto,  el  más  robusto  y  más  membrudo. 
El  primero  le  embiste  denodado ; 
Luego  Lampordo,  gigantón  velludo, 
Todo  de  cerdas  negras  afelpad»; 
Después  Urgano,  el  narigón  tetndo, 
Bl  áltimo  Tnrlon  desmesurado, 
Más  grueso  7  abultado  qne  un  coloso, 

Y  mék  largo  que  paga  de  tramposo. 
Lampordo  le  arropó  primero  nn  dardo, 

T  á  no  ser  encantado  Ferraguto, 
Le  saca  el  unto,  y  le  derrama  el  caldo ; 
Mas  él,  que  es  tan  valiente  como  asLulo, 
Tal  brinco  dio,  con  ánimo  gallardo, 

Y  tat  revesen  el  gigante  bruto. 
Que  le  achicó  dejándole  en  el  llano, 
bul  píemsH,  de  gigante,  medio  enano. 

Sin  parar  ni  decir  oate  ni  moste , 
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Tal  onóhlUsdA  did  en  la  pMM  á  Vigmo, 
Que  ftonqM  la  i«pai6  con  todo  an  poste , 
Todo  el  mondongo  le  vertió  en  el  llano ; 
Jf  o  haj  lobo  qne  en  la  came  se  regoste 
De  1m  oTejaa  aae  perdía  el  villano. 
Cono  el  Baoeri^to  Ftxn^t  m  bincha 
Bn  loa  gigantea,  qne  deKoie  j  trinoha. 

Uas  en  tanto  qne  á  Drgano  despachom, 
Con  nn  nogal  enteco  enarbolado, 
Lampordo  lúbie  el  Tehno  la  da  zona 
Tal,  qne  i  no  Kt  de  casco*  encantado, 
lAlll  le  desmennia  j  le  cbnctmira ; 
Baltd  el  Tilmo  dos  lenas  destricado, 
Qnedó  con  la  cabeza  descubierta, 
I  nn  bosqne  apareció  de  grefia  7erta, 

La  boca  como  olla  qne  se  sale 
HirTÍend6,  espamoH  derramú  rabiosaa, 
T  como  el  ravo  de  la  nube  sale        ' 
Sn  cnlebru  de  fnego  ainnosaa ; 
Embiste  fisro  con  Lampcrdo,  y  dale 
PoT  medio  de  las  sienes  espaciosas 
Tal  golpe,  qna  partiíadole  la  jeta , 
Qnedó  el  medio  testna  hecho  naveta. 

Torlon,  qne  ve  los  suyos  en  carnaüa 
EecboB  tantos,  fiado  en  ser  forindo, 
Por  las  espaldas  á  traición  le  abraso. 
Has  Ferragut,  qne  siente  fuerte  el  Sudo, 
Su  coerpo  de  un  tirón  desembaraaa ; 
Saca  basten  errado  el  monitxo  erado, 
T  le  enarbola  en  ángulo  matada, 
Uas  Ferragat  le  opone  recta  espada, 

Torlon,  que  saM  poco  de  deatreza, 
Con  dcscoraonal  golpe  se  avalansa 
A  romperle  la  esfnda  j  la  cabeza ; 
MaaFenasatf  qr.eencue8DBTÍÓa  Carranza, 
La  espada  le  btwó  con  ligereza 
T  loa  perfiles  de  nn  compás  le  avanza, 
Dándole  nna  estocada  por  loa  pechas, 
Qne  loa  liviano*  le  dejó  deshec&oa. 

Si  tienes  más  gigantes  (le  dada) 
Tengan  i  lecncita,  infame,  aquestos, 
Tolverloa  há  á  matar  mi  valentía, 
Qne  mis  braios  ¿  más  están  di^nestos. 
Contra  toda  razón,  dijo  Argalla, 
Qnehrantas  los  capltiüos  bonestos ; 
Date  á  prisión,  pues  el  coooierto  ha  lido 
Qna  quede  f)risioneTO  el  que  ha  caldo. 

jQaé  prisión,  qué coaoíecto,  ni  qué  nadaí 
Beplicó  Ferrazut  con  voz  de  ^lo ; 
Üúmplslo  CaiTo-Mogno  si  le  aerada, 
Que  yo  sdlo  del  cielo  so;  vasallo. 
Astolfo,  ¿quien  la  grita  alborotada 
Pudo  del  sueño  en  su  razón  tomallo, 
Por  ver  si  puede  componerlos  sale, 
Uas  poco  enesto,  como  en  todo,  vale. 

Dame  (le  dijo  Ferragut)  tn  hermana, 
Qne  la  quieso  sorber  con  miraduras, 

Y  ha  de  ser  mi  mujer,  ú  esta  zAoSana 
Te  desabrocharé  las  coynntoras : 
Ho  me  gastes  arenga  cortesana, 
Ni  me  hagas  medallas  y  figuras ; 
Tu  muerte  en  mis  palabraa  te  lo  avisa, 
No  quiero  dote,  dacala  en  camisa. 

Argalía  qne  ve  qne  le  despreda 

Y  que  sa  honor  7  su  razón  ofende, 
Que  le  pide  la  cosa  qoe  más  pieda. 
Que  monatto  del  tcmiilo  del  amor  ^tende, 
Con  cuerpo  formidable  y  alma  necia, 
Bn  tal  coraje  el  ootazoo  enciendo, 
Que  olvidando  la  lanza  de  mohíno, 
Jnnto  al  Padrón  ee  la  dejó  en  el  Pino, 

Y  viendo  su  cabeza  desarmada. 
Le  dijo  :  B  Toma  nu  yelmo,  qne  no  qaiero 
Hi  he  menester  llevar  ventaja  en  nuda, 
Qne  »¿  guardar  la  ley  de  caballero; 
A  casco  raso  agnardaré  tn  espada, 
Dijo  el  descomunal  aventurero ; 
Ko  quiero  yelmo,  casco  ni  casquillo. 
Por  yelmo  traigo  yo  mi  colodrillo. 

D  ai  tuviera  lugar  me  chamorrara 
Este  pelo  qne  traigo  jazerino, 
T  si  fuera  posible ,  me  calvara 
T  te  aguardara  como  feno  chino. 


BBPAltot..  » 

iTelmo  me  ebeeeat  Hlráme  á  la  oaráf 
Caballerito  del  Padrón  del  ^no. 
Que  imagino  tan  mnelle  ts  braveza, 
Que  ánn  estoy  por  quitarme  la  cabeza,  > 

Y  didendo  y  haciendes  7  en  volandas. 
Salta  sobre  el  caballo,  y  arremete 
Con  acdonea  furiosas  y  nefanda*, 
y  como  espiritado  matasiete : 
«Yo  qnlero  concederme  mis  demandas, 
Jtemltome  A  mi  poQo  j  mi  cachete  I 
Tu  hermana,  áqnienyomiroy  qacmemira, 
Endende  los  volbaneB  de  mi  ita^ 

Ni  demonloa  i^ne  van  oon  esplgonea 
Huyendo  de  reliquias  oonjnrados. 
Ni  en  la  sopa  revueltos  loa  bribonea. 
Ni  cafiouea  de  bronce  diaparados. 
Ni  pldto  en  procesión  por  los  pendones. 
Ni  pclameaa  de  los  mal  casados. 
Ni  gallegos  en  bnlla,  ni  calderas 
En  choque  de  basares  y  espeteras  ¡ 

3o  pueden  comparar  con  el  estruendo 
Que  resonó  del  choqse  y  enchinadas , 
Con  que  los  dos  se  estaban  deshaciendo 
A  ptiro  torniscón  de  las  espadas  ¡ 
Lú  armas  con  el  sol  están  ardiendo, 
I  arrojando  centellas  fnlminadaa. 
í  poder  de  los  tajos  j  reveses , 
En  fraguas  se  volvieron  loa  arneses. 

Se  majan ,  se  machucan ,  se  martillan, 
Ee  acriban,  y  se  punzan  y  se  sajan. 
Se  desmigajan,  muelen  j  acrebillan, 
8e  despizcan,  se  hunden  y  se  rajan, 
Be  carduzan,  se  abroman  7  se  trillan. 
Se  hienden  y  se  parten,  y  desgajan : 
Tan  cabal,  y  tan  justamente  obran, 
Qne  las  mismas  beñdas  que  dan  cobran. 

Nube  de  polvo  loa  esconda  ciega, 
Que,  acortando  nublosa  el  sol  7  el  dia, 
Hace  crecer  el  suelo  con  la  brega , 
Que  ardor  de  los  caballo*  esparóia. 
Cólera  los  ahoga ,  y  los  anega 
Sudor  humoso,  Manca  espuma  fria ; 
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Argslia  !e  asienta  en  la  mollera 
Oolpe  descomunal ;  pero  la  espada 
Del  pelo  resurtió  como  pudiera 
BeBnrtir  de  una  peña  adiamantada : 
Tióla  sin  sangre,  y  vio  la  caljellera, 
No  sólo  sana,  sino  más  rizada, 

Y  dijo  con  espanto,  alzando  el  hierro: 
u  Este  por  coronilla  trae  nn  oerrc.  h 

Goando  con  las  dos  manos  levantada 
Sobre  los  dos  estribos  Fenagnto, 
Para  aoabar  de  un  lance  lo  empezado, 
Con  intento  dañado  y  resoluto. 
Sobre  ol  yelmo  descarga  tal  nublada , 
Que  Angélica  previno  llanto  y  luto ; 
Mas  viendo  que  no  deja  en  él  rasguño, 
Un  gesto  hiso  al  sol,  al  délo  un  zuño. 

Apártase  Argalla  oon  espanto , 

Y  Ferragnt,  eonfoso  en  an  ¿areza, 
Dijo  Argalla :«  Si  es  de  cal  y  canto 
Tu  gTefla,li)^o  saber  ato  braveza. 

Que  estas  armas  qne  ves  templó  el  encanto ! 
— También  templó  mt  cuerpo  y  mi  cabeza  a , 
Bespondió  Ferragnt ,  «7  sólo  un  lado 
Encomendó  el  encanto  á  mi  cuidado. 

rTu  hermana  me  darás,  y  sahumada. 
Por  ai  el  temor  ha  hecho  de  las  suyas , 
Que  no  respeta  encantos  esta  espada, 
Ni  te  valdrá  qne  charles  ni  que  bayas.  * 
a  Dártela  (dijo)  por  mujer  me  ^rada, 
Mas  debee  conocer  que  han  de  ser  snyas 
Estas  resotnciones :  si  ella^usta, 
Por  mi  tn  boda  acabará  ta  justa, 

— Pnes  ve  respailando,  y  á  tn  hermana 
Dirás  que  yo  la  quiero  por  esposa, 

Y  Qoe  tengo  raion  y  tengo  gana, 

Y  dirás  que  también  tengo  otra  cosa,  n 
Argalia,  con  maña  cortesana. 

Dice  al  pagano  ¡aMiéntras  voy,  repoaa". 
Que  presto  volveré  con  la  le^núta  n , 
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OB&A.S  DE  bON 
T  partid  como  jan  de  ballesta. 

Kd  un  daca  lal  paÍM  &  la  tienda 
Llegú,  dijo  AsDhennatialoqiiepBaa; 
BUa  qne  ve  la  catadura  berrenda 
De  aqnel  vestiglo ,  testa  de  argamasa ; 
La  figura  rabiosa  7  estupenda  , 
Un  demonio  con  ge«t«8  de  ganata. 
Que  la  dan  por  mando  en  cuerpo  broma, 
Anima  lancanou  por  lo  Uaboma, 

Hilo  á  hilo,  con  llanto  coiturero. 
Lloraba  maldiciéndoBs,  y  decía : 
H  f  Cúmo  siendo  mi  hermano,  7  caballero. 
Siendo  Angélica  70,  siendo  Argnlla, 
Una  fantasma  fbndos  en  tintero, 
For  marido  me  ofreces  este  día, 
Vn  hombre  tentación  ,  caraiitamnula, 
Qae  DO  puede  enseñarse  sino  en  jaalaf 

I  No  Tea  aquellas  manos ,  cuyos  dedos, 
HimojoB  son  de  abutagadoa  sapos? 
)  Aquellos  ojos  eogoiígando  niti^uB  7 

tLos  miembros  ganapanes  7  gnlña]io9l 
laucos  los  labios  soo  .  negros  j  acedos ; 
Iios  dientes  entoldados  con  harapos 
De  pan  mascado^  la  color,  qne  espauta. 
Con  sombras  de  Estantigua  7  Uarimantn. 
íEete  babia  de  emboscar  en  mis  cabellos 
BÍJaball,  qae  miras  erizado  I 
iBste  con  BUS  TonqnidoB  j  teancllos 
Mi  Buefio  bramar&  puesto  á  mi  ladol 

ÍHan  de  prinnrae  aquestos  braios  bellos 
!n  U  cochambre  de  este  endemoniado  I 
lEsta  postema  de  soberbia  y  saBa , 
Bn  mi  descansari  so  gnadramaDa,! 

Antes  con  alto  rayo  sacudido 
De  la  diestra  de  Júpiter  Tonante, 
Bn  las  Toraccs  llamas  encendido , 
Caiga  el  cuerpo  en  incendios  relumbrante  : 
¥  el  espirita  eterno  desceñido. 
Descienda  puro  7  castamente  amante ; 
Descienda,  j  enemigo  siempre  á  Febo 
Palpe  las  sombras  del  notumo  Hcrebo. 

lÁs  sombras  palpe,  pues  arder  clavado 
Constelación  amaate  no  merece, 
Ni  ser  familia  al  sol ,  que  ol  estrellado 
Paebto  con  hacha  espléndida  enriquece. 
Solamente  me  niega  mi  cuidado 
La  mnerte,  que  mi  pena  le  meri:ce. 
Porque  pueda  mejor  sentir  mi  suerte. 
Mas  en  tanto  dolor  no  falta  muerte, 

No  falta  muerte ,  no,  qne  esta  ventura 
Tengo,  7  en  esta  fe  de  morir  vivo; 
I  Oh, qué  recibimiento,  muerte  dora, 
Si  vienes ,  presurosa  te  apercibo  1 
Vén ,  cerrarás  en  honda  sepultara 
El  fuegn  más  discreto  7  más  altivo 
Que  ardió  bamanas  medulas ;  vén  ;  cierra 
Uucbo  imperio  de  amor  en  poca  tierra, 

Cúbrame  poca  tierra,  si  espirare , 
Pues  me  será  más  leve  si  moriere , 
La  que  de  cata  desdicha  me  apartare 
Que  la  que  en  esta  arena  me  cubriere  i 
Tú,  cielo,  contarás  al  que  pasare 
£1  grave  caso  que  tus  astros  hiere ; 
Obtígneos  el  dolor  en  qne  me  hallo, 
A  ti  &  decillo,  al  huésped  á  Uorallo. 

La  riaa  de  la  aurora  en  sus  dos  ojos, 
En  mis  preciosas  perlas  era  llanto  ; 
Mas  siotiendo  Argallasus  enojos, 
Y  viendo  su  dolor ,  la  dijo :  n  En  tanto 
Que  yo  viere  del  sol  los  ra708  rojos. 
No  temas  faena,  ni  poder  de  encanto : 
To  moriré,  jo,  Angélica  primero 
Qae  el  oro  de  tus  tremas  dá  á  su  acuro.n 

Restitujóae  al  alma  la  afligida 
Doncella,  7  dijo  :  u  Lo  qne  poede  el  art« 
Disponer  con  pmdcncia  prevenida. 
No  es  bien  dejarlo  al  Ímpetu  de  Marte  : 
Bí  mueres,  {qué  más  muerte  que  mí  vida, 
Solajjmnjer,  ven  tan  remota  parte  í 
Mejor  es  d^nderos  con  la  mafia 
Qae  con  promesas  de  dadosa  hBzaílB.n 

pToelTe  7  dirás  al  bárbaro  tirano, 
Qae  antea  qnieio  la  muerte  que  admltUlo ; 
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Yo,  en  tanto  qae  conbttM  al  ^ágtnO, 
En  su  furor,  asando  de  mi  amllo, 
Me  despareceré  dejando  el  llano: 
De  Malgeai  me  llevo  el  cnaderailJo , 
T  á  la  selva  de  Ardeña  conducida , 
Aguardaré  seenra  to  venida. 

nPresto  podrás  porderte  de  su  vista, 
8i  al  caballo  que  riges  lo  das  rienda; 
Iremos  al  Catay ,  adonde  alista 
Bus  gentes  nuestro  padre,  portjue  enticnds 
Cuanta  dificultad  en  su  conqoísta 
Pone  esta  casta  contamas  j  horrenda  b: 
Dijo,  j  viendo  la  traca  bien  dispuesta, 
Acgalía  volvió  con  la  respuesta. 

Llega  V  daca  tu  hermánalo  primero, 
Le  dijo  Ferragut ,  todo  casado ; 
No  quiere,  respondió ,  pnes  70  la  qoieio, 
Qae  7a  la  tengo  un  hijo  aparejado : 
Ed  cnanto  dices  mientes  todo  entero. 
Tú  serás  muerto,  7  yo  seró  callado; 
8a  marido  he  de  ser,  quiera  ó  no  quiera, 

Y  su  dote  será  tu  calaTerH.! 
Tal  tirria  le  tomó,  que  se  abalania 

Para  despedaiarle  á  toda  furia  ¡ 
Algalia  se  opone  á  sn  pajanta , 
Por  defenderse,  y  por  vengar  sa  injoríAi 
Angélica  se  vale  da  su  ohania 
Dejando  i  boena  noches  su  lajntia. 
Vuélvele  las  espaldas  Argalia , 

Y  votando  le  deja  y  se  desvia. 
Ei  hnyes,  gozaré  de  la  cliloota, 

Ferragat  dijo ,  7  al  volver  la  cara, 
No  viú  de  ella  ni  rastro  ni  cbichota, 
nube  clara: 


Brama,  gime,  rechina,  ladra,  aulla, 

Y  en  estallidos  sn  congoja  arralla. 

a  Ei  al  ciclo  con  Hahoma  te  has  subido. 
Dijo ,  70  bajaré  á  la  tierra  el  cielo ; 
Si  acaso  en  los  infiernos  te  has  sumido. 
No  se  le  cubrirá  al  infierno  pelo  : 
Si  en  el  profundo  mar  te  has  aamballido, 
1  Con  el  fuego  que  exhalo  enjugarélo. 
Si  los  diablos  te  llevan  en  cadena, 
Tros  ellos  andaré,  marido  en  pena. 

Marido  en  pena  y  boda  perdurable, 
Te  seguiré  sin  admitir  rspoeo. 
Hasta  que  tu  persona  desendiabla 
Berriondo  los  Ímpetus  de  esposo  ; 
Si  en  la  guerra  paron:o  formidable , 
Debajo  de  las  mantas  soy  donoso  ; 
Si  vas  volando  por  los  campos  verdes, 
Buenos  diez  pares  de  preñados  pierdes. 

Tales  cosas,  corriendo  por  los  cerros. 
Iba  gritando,  y  de  uno  en  otro  prado  ; 
Tras  él  en  vanas  tropas  carrón  perros. 
Iba  de  todas  suertes  emperrado ; 

Y  con  son  de  pandorga  de  cencerros , 
Bate  al  caballo  el  uno  7  otro  lado. 


u  Montes,  por  donde  d 
Dijo  (que  no  es  posible  s 
Sed  coroza  á  su  testa  y  si 

Y  á  los  pies  de  ella  1 
Ninguna  seña  de  ell 

La  tierra,  ni  los  ciel 

Pues  no  puedo  alcanzarle  en  este'  lanoc , 
Mi  maldición  7  !a  de  Dios  le  alcance. 

Déjasme  en  paz  7  métesma  la  guerra 
Dentro  del  corazón  con  sus  tramoyas; 
Ningún  paso  que  das  el  golpe  7crra 
Ed  mis  entrañas,  nuevamente  Troyas; 
Pues  los  engaños  de  Sinon  encierra, 
Como  el  Paladión,  tu  rostro  enjoyas ; 
Tras  ti  revolveré  con  fe  prolija 
Bl  mundo  polvo  á  polvo,  y  guija  i  guija, 

Y  allá  va  con  los  diablos  sin  camino, 

Y  pues  él  VB  dejado  de  la  mono 
De  Dios,  siga  su  looo  desatino, 

Y  volvamos  ú  Astolfo,  que  en  el  llano. 
Viéndose  súlo  eu  el  Padrón  del  Pino, 
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EL  PAfiHASO 
Amutruido  A  manen  de  (rtu&no, 
Baca  el  hodeo;  todo  el  cuspo  espía: 

Hl  t  Ferragut  atiaba,  Di  á  Argalla. 

Hállase  Bolo  j  sale  como  loira, 
Que  hambrienta  A  husmo  de  loa  grillos  ftuda; 
Aqai  tncTcx  la  oreja ,  allí  la  morra, 
Por  ni  nimoi  alguno  se  df  amanda. 
Mas  Tiendo  su  pureons  libre,  j  horra 
De  prifflon  y  batalla  tan  nef^uda, 
8a  yelmo  eiilaia,  saca  de  la  estala 
Sa  caballo,  y  le  ensilla  y  te  regala. 

T  Tiendo  acaso  qoo  la  lanía  de  oro 
"""""'""''""    le  quedé  arrimada, 

Mírala,  j  dice :  «Aquí  llevo  ud  tesoro  , 
De  molde  me  Tendrá  para  etnptBada ; 
No  la  pienso  probar  en  los  guerrero!, 
Autea  pienso  romperla  en  los  plut<!roe,ii 

Monta  i  caballo,  máe  tan  poco  monta, 
Qae  le  tiene  el  caballo  y  no  le  sienlo, 

Y  con  temor  del  bosque  se  remonta 
Por  la  campaba  i  paso  diligente. 
Lo  qoa  ha  pasado  j  lo  qae  vi6  la  atonta, 
uñando  al  pasar  loa  vados  de  un  corriente. 
Un  caballero  armado  se  aparece , 
Que  todo  le  cspiflozna  J  le  estremece. 

Era  el  señor  de  Hontslban  Reinaldo, 
Que,  como  era  tercero  á  Fcrraento, 
tTras  ¿1  desde  Farls  sudando  caldo. 

Que  amor  no  estudia  á  Bartulo  ni  &  Baldo, 
P,'r  ser  monarca  eterno  y  absoluto, 
Ni  escacha  textos,  ni  obodece  leyes, 
Ki  respeta  las  almos  de  loa  reyes. 

A  Astolfo  reconoce  en  la  estatura. 
De  Ferragut  pregunta  los  sucesos; 
Cuéntale  del  pagano  la  aventura, 

Y  el  molimiento  de  sus  pobres  bucsos. 
Como  Angélica  puno  su  hermosura 
Bn  ctibro,  y  que,  temiendo  lus  eietBos 
De  Fi  rragut,  huyendo  va  Ar[;a]la , 

Y  Perragnt  siguiéndolo  ¿  porfía. 
Óyele,  y  sin  hacer  de  Astolfo  caso. 

Ni  responder,  la  rienda  di<)  á  Baynrdn, 
Dideudo  ;  u  Paro  el  fuego  en  que  me  at>i'aE0 
Foco  es  correr,  pues  üun  volando  tar<lu. 
Matalote  jusgára  yo  &  Pegaso 
Para  seguir  al  justador  gallardo : 
Bi  To  la  alcanzo  al  paso  que  la  sigo, 
A  Uontalvan  la  llevaré  conmigo.» 

Como  cofia  nariz  bebe  el  sabueso 
Aliento  de  laa  hnellsa  del  venado, 
'   Y  desvolviendo  el  monte  más  espeso , 
Las  matas  solicita,  y  el  sembrado : 
Así  Reinaldo ,  oon  mirar  travieso , 
Begistra  el  campo  de  uno  y  otto  lailo. 
Angélica  sospecha  que  es  cualquieía 
Engaüoso  rumor  de  la  ribera. 

Ya  llamado  de  sombra,  que  está  Ii'ji.s, 
Se  precipita  con  ardientes  sañas ; 
Déjase  persuadir  de  los  reflejos 
Del  sol ,  porque  retratan  aus  pestañas. 
La  desesperación  le  dá  consejos, 
Examina  lo  opneo  á  las  montañas', 
No  hay  tronco  ni  caverna  que  no  inquiera, 

Y  entre  Üeras  la  bnxca  como  fiera. 
Dejémosle  siguiendo  su  deseo, 

Y  TolvamoE  á  Astolfo,  que  eamimt, 

Y  qae  i  E'arts  (aunque  por  gran  rodeo) 
Hecho  un  ti  tete  armado  se  arecioa. 
En  la  ciudad  entró  con  el  trofeo 
fie  la  lanza  de  ora  peregrina. 
Encontró  con  Orlando,  que  i.  la  pucrtk 
^aanla  del  suceso  nueva  cierta. 

Contó  como  ArpUU  y  la  doncella, 


Y  qae  á  los  tres  Beinaldo*  tr  eígniendo. 
Maldice  rayo  á  rayo,  estrella  i  eatzcUa, 
Al  sol  7  al  cielo,  con  suspira  borrendo. 
Orlando,  y  dijo  en  cólera  encendido : 

o  ¿Donde  estoy  yo,  si  Angélica  se  ha  idoT» 

Quítateme  muBeco  de  delante. 
Que  te  haré  baturrillo  de  un  cachete : 
£1  malhadado  caballero  andante, 
Bin  replicar  partió  como  un  cohete, 
A  Dnnudana  empuña  fulminante, 

Y  con  el  viento  liqnido  arremete. 
Diciendo  :  u  Si  yo  gozo  tus  despojos, 
Por  Durindana  cefiiré  sus  ojos. » 

Cayó  muda  la  noche  sobre  el  nielo, 


lYeso  con  grillos  de  odo  sañolicato. 

Cuando  para  aguardar  á  que  se  lia 
Do  tus  locaras,  ü  con  él  la  aurora. 
Con  BU  cuidado  por  dormir  porSa, 
Has  no  se  lo  consiente  el  bien  qae  adora : 
Et  seso ,  desde  Angélica  á  Argüía, 
Desconcertado,  no  rq>osa  un  hora ; 
Porque  en  ansias  y  penma  semejantes, 
No  sabe  el  sueño  h^iar  ojos  amantes. 

Uas  lacha  que  dearanaa  con  el  techo , 
VaélTele  duro  campo  de  batalla  ; 
Con  eldcsvdo  ardíante  de  su  pucho, 
A  sí  mismo  se  busca  ;  bo  se  halla, 
Y  dice  1  s  I  El  so!  7  el  dia  osé  se  han  liocliol 
¿Quieren  dejaral  mundo  de  la  agallar 
¿  líaseles  desherrado  algan  caballo. 
Que  DO  relinchau  i  la  tos  del  gal'ora 

Mas  viendo  que  la  tea  de  la  mañana 
Ensancha  los  resquicios  diligente, 
La  cruí  besa  deveto  en  Uarindana , 
Luego  del  lado  la  dejó  pendiente  : 
Laa  armas  viste,  y  de  color  de  grana 
Banda  en  púrpura  y  oro,  y  j^ta  añílente ; 


Monta  á  caballo,  y  ajustado  el  freno. 
Dijo,  mirando  al  cielo  ;  uClaasdo  s.iiito. 
De  misterios  de  lus  escrito  y  lleno, 
Argos  de  oro  j  estrellado  manto , 
Favoreoe  las  ansias  en  que  peno , 
Que  yo  te  ofrezco,  sí  eoniigo  tanto, 
Humos  precioso*  que  de  mi  recibas, 

Y  en  voces  muertas,  intenciones  vivas. 
Dijo  y  á  todo  caminar  so  arroja 

Adestrado  de  sola  su  congoja, 

Y  arrastrado  de  amante  desatino : 
Begistra  hierba  á  hierba,  ;  hoja  á  hoja 
El  campo,  obededendo  a  su  destino ; 

Y  sigue,  á  perauasion  de  aus  cuidados. 
Loa  Otrá  doa,  que  van  descaminados. 


Llegóse  el  plato  que  4  la  juste  había 
Señalado  el  gran  Carlos,  y  A  m  gente 
El  Indo  le  levó  la  cara  al  día, 
Y  en  perlas  nevi  el  oro  de  su  frente ; 
Con  másjoynsel  cielo  se  rda. 
Ardió  en  piropos  el  balcón  de  Oriente , 
Por  Terle  las  estrellas  embobados, 
Detuvieron  al  aneño  la*  jornadas. 

Ilmt»  as**  et  MUor, 


,y  Google 


„  Google 


CALIOPE. 


MUSA  OCTAVA. 


CANTA  VIRTUDES   Y  EEPKENDE  VICIOS  (1). 


QUINTILLAS. 


jnldii  moal  do  lot  ODOWtu. 

Hingan  cometa  es  cnlpado. 
Ni  bajp  Bigno  de  mala  ley, 
Poei  parn  morir  penado , 

Id  euTÍdia  basta  al  privado , 

Y  el  CDÍdado  sobra  al  rey. 
De  tas  coaae  infenores 

BiempTe  poco  caso  hicieron 
Los  celestes  resplandores  ¡ 

Y  mueren ,  porque  nacieron , 
Todos  los  emperadores. 

Sin  prodigios,  ni  planetas, 
He  visto  macbos  desastres , 

Y  sin  estrellas  profetas , 
Hneren  reyes  sin  cometas, 

Y  mueren  con  ellas  sastres. 
De  tierra  se  creen  extraños 

Los  principes  de  este  sucio ; 
Bin  mirar  que,  los  más  aQus, 
Abona  también  el  cíelo 
Cometas  poi  los  picaños, 

Bl  cometa  que  mis  brava 
Haestra  cr¡na<ia  cabeza, 
Bej,  para  tu  vida  e&ctava 
Bb  la  desurden,  qoeempiraa 
SI  mal,  que  el  médico  acalij. 
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Deapues  que  me  tí  en  Uadiid  (ü) , 
To  os  diré  lo  que  tí, 

VI  una  alameda  excelente. 
Que  á  Madrid  el  tiempo  airado 


De  sos  bienea  le  ha  dejado 
Las  raices  solamente  (3): 
Vi  los  ojos  de  nna  puente 
Ciegos  ¿paro  llorar  (1), 
Los  pájaros  vi  cantar, 
Lae  gentes  llorar  ol : 
Yo  os  diré  lo  que  vi. 

Médicos  ri  en  el  lugar. 
Que  sus  deedicbas  rematan, 

Y  la  hambre  no  la  matan 
Por  no  haber  ya  que  matar  ¡ 
Vi  á  los  barberos  jurar 

Por  sobrar  tantas  vacias, 
Ko  entraba  maravedí  (6); 
Yo  Oí  diré  lo  qoe  vi. 
Ti  de  pobres  tal  enjambre, 

Y  ana  hambre  tan  cruel, 
Que  la  propia  sama  en  él 

8e  está  muriendo  de  hambre  (6)  : 
Ti,  por  conservar  la  estambre, 
Pedir  hidalgos  honrados 
Al  reloj  cuartos  prestados, 

Y  ¿un  quizá  yo  (T)  los  pedí : 
Yo  Ds  diré  lo  qoe  vi. 

Vi  mil  fuentes  celebradas. 
Que  son ,  aunque  asna  les  sobre , 
Fuentes  en  cuerpo  de  pobre. 
Que  dan  lástima  miradas  : 
Tí  mucbas  puertas  cerradas, 

Y  nc  pueblo  echado  por  pocrtoi  i 
De  aej  vi  himparas  muertos 

En  lo*  templos  que  corrí : 
yoosdiréloqaeTl, 

Vi  un  lugar,  á  quien  su  norte 
Arrojú  de  las  estrellas, 


te  QuflTadú  al  piado  ds  Ei 


lo  qm  reqntor»  an  rurano  el  rio  qw  púa  pm  dabajo,  J  qw  en  el 
ilgDE  dal  mlsno  apénu  lleva  scm ;  poante  tolAnix»  bunoio,  oona- 
trailla  poial  celebra  Jus  da  Hem»,  wgoa  nnoaeD  USI,  J  M- 
■na  otm  sn  mi. 

<f)  Fondaraal.aoterqiiaeaD  latsUadagaDtH.pDrbabsnstns- 
ladado  la  oM(a  t  otra  pumo,  no  podían  loaUíiKm  loa  mMlcoi.  ni 
loa  bart««a  IU>  adelanU  dica  qn«  mncbsi  p»na(  exUban  cana- 
da*,  J  nndiasUinparaa  iln  «ueadar  «B  lo*  Umplo*  en  que  hii1>la 
■ntiado.  Fa*d«d«*lafiol«N  al  IMC,  qae  la  cune  daJA  de  icou 


(TJ  LaedldondsieilBi 


D,g,-..^^.,t^iOOgle 


OBRAS  DE  DON  FaANOlSCO 
Qne,  annqiutgormestácoDmelUí, 
Yo  le  conocí  con  corte. 
Nú  haj  qaien  eoe  mftles  soporte, 
Fnea  por  no  le  rer  lu  río, 
Hayendo  corte  con  brío, 
T  e«  arroyo  baladl : 
To  oa  diré  lo  que  tí, 
Deapnes  «ine  me  tí  en  Uttdnd  (1). 


LSTULLA  BOBLESCA  (3). 


Hemos  venido  á  llegar, 
A  tiempo  que  en  damas  cloras 
Son  de  solimán  laa  coras. 
Las  almas  de  rejalgar  : 
Piénsanae  Ta  remoaar, 

Y  toItct  al  color  nuevo, 
Baciendo  Jordán  un  huevo 
Qne  le  remoce  los  afloe : 
Quiero  callar  deaeogaSos, 

Y  pncB  A  todos  les  toca. 

Punto  en  boca. 
Búnranae  de  tuitoí  modos 
Laamojereapor  lafama, 
Que  casta  mujer  se  llama 
La  qne  la  hace  con  todos : 
Lo»  dineros  bou  los  godos, 
T  venocQ  deudos  presentes , 
Que  son  sangre  lúa  pariuulus  ¡ 

Y  e!  dinero  del  galán 

Bs  sangre,  ee  carne  7  es  pan. 
Es  Alaejoa  y  Coca : 
Puuto  en  boca. 
Persigne  al  pobre  ladrón 
El  alguacít  con  testigos, 
Que  siempre  son  caemigus 
Los  que  de  un  oflcío  son. 
Los  dos  van  contra  el  btibou  : 
Húrtale  el  ladtoa  aatU, 

Y  al  ladrón  el  alguacil, 

Y  ansi  eana  los  perdones 
Sleodo  ladrón  de  ladrones. 
Que  los  castiga  ;  convoca ; 

Punto  en  boca. 
Bu  la  casa  det  tribnuo 
Tanta  josticia  se  baila, 
Que  ¿un  au  muiar  por  guiLrdalla 
Da  lo  sayo  á  ca>da  uno : 
No  le  enfada  el  importuno , 
A  quien  en  fiera  cadena 
Bu  mando  da  la  pena. 
Pues  ella  le  da  la  gloria, 

Y  para  darle  vitona 

El  primer  (3)  auto  rivoca  : 
Fnnto  «aboca. 


Vet  (4)  qne,  i  pnro  solimán, 


(I)  Sdlo  aquí  ni^fraSB  1>  d  la  «dldon  d<  IS 
13)  MiiMtUiUHqna  butlOBa  oMa  IrtrlUí 
. . .^  ííÍBOtM de ilgnn»! 


DB  QtJBVBÜO. 
Traiga  medio  torco  el  g«eto  {(}, 
Porooo  piensa  que  con  teto 
Ha  de  agradar  a  la  gente  ; 

Malliaya  qnien  lo  consiente. 
Que  adore  ¿  Belisa  un  bruto, 

Y  qne  ella  olvide  sus  leTea , 
Si  no  es  cual  la  de  !oa  reyes 
Adoración  con  tributo : 

Qne  i  todos  lea  venda  el  fruto 
Cuya  flor  llevó  el  ausente ; 

Ualbayaqoien  lo  oansieate. 

Que  el  mercader  dé  ta  lobtt 
Con  avarícia  crecida ; 
Que  hurte  con  la  medida 
Sin  tenerla  en  el  hurtar ; 
Que  pudicndo  maullar, 
Prender  al  ladrón  intente  : 

Ualhaja  quien  lo  consiente. 

Que  BU  límpieía  exagere 
Porque  anda  el  mundo  al  revea, 
Quien  (6) ,  de  puro  limpio  que  es. 
Comer  el  puerco  no  quiere ;  ■ 

Y  que  aventajarse  espere 
Al  Conde  de  Benavente  ¡ 

Malhaya  quien  lo  consieiitc. 
Que  el  letrado  venga  á  ser 
Rico  por  su  mujer  bella, 
HAs  por  su  parecer  de  ella. 
Que  por  su  bien  parecer  i 

Y  que  no  pueda  creer 
Que  esto  su  casa  alimente  : 

Msibaya  qnten  lo  coiuicBle. 
Qne  de  ríco  tenga  fama 
El  médico  dcsdicbado. 

le  ha  dado  (T) 


Y  piense  ( 
Mis  su  mi 


lujer  en  la  cama, 
Curando  de  amor  la  llamn, 
.  Qae  no  en  la  cama  el  dolicutc : 

Hathaya  quien  lo  consiente, 
Y  i]iie  la  viuda  enlutada 
Les  jnre  á  todos  por  cierto. 
Que  de  miedo  de  en  muerto 
Siempre  duerme  acompañada  : 
Que  de  noche  eité  abrazada 
Por  esto  de  algnn  valiente  : 

Malhaya  quien  lo  coDsicute. 
Qne  pida  una  y  otra  vez , 
Fingiendo  virgen  el  alma. 
La  tierna  doncella  palma. 
Si  es  dátil  au  doncelleí ; 

Y  que  dejándola  en  Feí , 
La  baga  siempre  preaente  : 

Malhaya  quien  lo  consiente. 
Que  et  escribano  en  las  salas 
Quiera  encubrirnos  su  tina , 
Siendo  ave  de  raplRa 
Con  las  plumas  de  sus  ala* ; 
Que  echen  sus  cañones  batai 
A  la  bolsa  del  potente  : 

Malhaya  quien  lo  1 
Que  el  que  escribe  ana  raione* 
Algo  de  raiou  se  aleje, 

Y  que  escribiendo  ae  deje 
La  verdad  entre  renglones : 
Que  por  un  par  de  doblones 
Canonice  al  delincuente ; 

Malhaya  quien  lo  consiente. 


>k  Imparta  qns  n  nnfi 
«  J  CODnMIcaí,  i  qM  el 


O)  OuaediclaD.'  WM 


Dighzedá,  Google 


fet.  PABNASO  EBPA^Oti. 

8e  loa  (fi)  Tnelrui 


Te  hasTuelto,  fortuna,  loca : 
Mm  bí  mi  bien  te  piovocft , 
Tirate  por  ni  coasiielo , 
Bi  no,  dirélo. 

Ll&mSTte  Tirgen  condeno ; 
T  ul  por  cierto  concluyo. 
Que  mal  gnordaiá  lo  suyo, 
Quien  hurta  todo  lo  ajeno  (1) ; 
Pnes  vea  el  mftl  en  qne  peno, 
PárA,  lortana,  en  el  eaeloi 
Si  no,  dirélo. 

En  tD  neda  arrebatada 
Andas  siempre  de  pelea  ¡ 
Hnjer  qne  á  tantos  voltea. 
Has  qnerca  ser  volteada. 
Deja  á  mi  vida  cansad 
QoiAT  on  poco  de  cielo  ¡ 
Bino,  dirélo. 

Farapote,  segan  veo. 
Toles  may  larga  moneda. 
Pues  por  no  eatar  nnnca  queda. 
Tendría  ligero  meneo. 
Cúmpleme  aquesta  deseo , 
Quítale  ¿  mi  bien  el  velo ; 
Si  no,  dirélo. 

Mas  harásme  tiaI^o  estrecho, 


joartifloio, 

.  e  has  rodado  en  mi  «ervicio , 

Y  ese  es  el  mal  (2)  qne  me  has  hecho  (3> 
l'irale,  porqae  deshecho 

Ue  vea  en  tormento  y  dnelo , 
Bi  no,  dirSo. 
Ta  DO  tengo  que  perder, 
Que  soy  poeta  ea  efeto, 

Y  por  decir  nn  eonceto  («, 
Deshonraré  una  mujer  (G). 
Bi  te  poras ,  podrá  ser 
Que  coUe  acueste  libelo  j 

81  no,  dirélo. 


UTBILLA  satírica. 


Qne  le  preste  el  glnovái 
Al  coMdo  BU  hacienda ; 
Qne  al  dar  su  mn^r  por  prenda , 
Pieate  él  paciencia  deapnes : 
Qne  la  cabesa  y  loa  piéa 


(1)  Ko piMl^  v Tfrgsnla lortDiUL , (Ucs el  II 


■e  üteji  ur  faiandilo 


I»  BdictoD  dsUiulriddeierO:  roautlmol 
(lag.  Itl».— ORuoiirlinso  «l  4RICDI0  il. 


corna^lai 
de  an  majer  ¡ 
Que  so  venga  rico  á  ver 
Con  semejante  regalo , 
Halo  (T). 
Qne  el  mancebo  principal 
Aplique  por  la  pobresa 
A  ser  ladrón  m  nobleio 
Por  ser  arte  liberal ; 
Que  eea  podenco  dct  real 
Has  escondido  eo  el  seno, 

Mas  que  en  tales  desatinos 
Venga  el  pobre  desdichado, 
De  puro  descarolaado , 
A  parar  por  It ' 


Quec< 


aloatt 


Por  interoeaion  de  nn  palo, 
Malo. 
Que  el  hidalgo  por  grandeía 
Haestre  cuando  nSe  i  solas. 
En  la  multitud  de  olas, 
Xormenlos  en  la  cabeat ; 
Que  disfrace  sn  pobreta 
Con  rostro  grave  y  sereno, 

Haa  que  haciendo  taato  estima 
De  ana  deudos  pilDoipales, 
Como  las  ollas  navolea. 
Como  batalla  marina ; 
Que  lo  hago  cristalina 
A  su  eap*  el  pelo  ralo. 


UtTBILLA  BATÍBIOA. 

Yo  he  hecho  lo  qne  he  podido  ¡ 

Fortuna,  lo  qne  ha  querido, 
.     Loa  casos  diÜcnltoBos, 
Tan  justamente  envidiodoa, 
Empréndenlos  los  honrados, 
r  acibanloB  loa  dichosos ; 

Y  aunque  no  están  envidiosos 
En  lo  qne  me  ha  eacedido , 

Yo  he  hecho  lo  que  he  podido  { 
Fortuna,  lo  que  ha  querido. 

Ni  qniero  eosaUar  sufridos, 
De  bienes  no  merecidos 
No  sé  como  hay  envidiosoa  i 
Si  no  soy  de  loa  dichosos 
Por  haberlo  merecido , 

Yo  he  hecho  lo  que  he  podido ; 
Fortuna,  lo  que  ha  querido, 

Llsida,  siempre  acontece, 

Y  es  lirme  ley  sin  mudansa, 
Qne  el  bien  es  del  que  le  alcanza, 

Y  no  del  que  le  merece  ; 

Y  en  vano  me  deavaneco 

Ter,  qne  ea  cuanto  se  ha  ofrecido, 
Yo  ne  hecho  lo  que  he  podido ; 
Fortuna,  lo  qae  ha  querido. 

Has  honro  al  que  ea  desdichado 
Qne  no  se  aem  raxon , 
Qne  puede  aarpresDocion 
Oran  lugar  mol  empleado; 
No  me  colpa  mi  onidado, 


DurJdooamadMipotU^dioiilapsslclini  en  que  I*  pcodil  su  n 


=,i^i00g[e 


OBRAS  DB 
Porioe  en  cnanto  yo  be  viTido 
Yo  he  hecho  lo  que  he  podido ; 

Fortuna,  lo  qne  ha  querido. 

Uéñtos  Hon  desperdicios 
Qds  otendeD  todas  orejas : 
rara  realiar  laa  quejaB 
Son  bnenos  ja  loa  servicios ; 
T  aunque  el  sembrar  benefldos 
Frodneca  agrarios  j  oirido, 

To  he  hecho  lo  qne  he  podido  ¡ 
Fonnna,  lo  qne  ha  querioo. 

De  mi  desdicha  me  fio. 
De  fortuna  nada 

,*' 

No  corra  más  tras  desno, 
Y  por  no  quedar  corrido. 

Yo  he  hecho  lo  qne  he  podido 
FoTtuka,  lo  qnehaqnerido  \l). 


LA  80BSBBU. 


Bita  qne  t^  delante, 
Fulminada  de  Dios  7  fnlminante, 
Que  ea  precipicios  crece  j  te  adelanta, 

Y  para  derribarse  »o  loíanta  ; 
Estaque,  con  desprecio,  el  mundo  mira, 
Blasón  de  la  ignorancia  7  la  mentira, 
Es  la  soberbia ,  que,  ea  eternas  vid»*, 
Inrentú  en  la  privanza  lea  caidaa. 

Las  plumas  de  sus  galas , 

Has  sirven  de  traspiés  qne  no  de  alaa : 

Con  la  presencia  esclarecida  engaSa, 

Pues  BU  lumbre  enemiga 

Es  de  fnego,  que  ardiente  la  castiga ; 

No  de  luí ,  qno  gloriosa  la  aoompafia. 

Eb  uu  cielo  mentido 

A  las  inadyertenciaa  del  sentido  : 

Y  aunqne  de  estrellas  coronada  viene. 
Las  que  eMa  derribó  son  las  que  tiene. 
Esta,  en  el  reino  de  la  pai  eterno. 
Con  máquinas  de  viento,  con  escalas, 
Fn£  el  primer  tropezón  de  plumas  7  alas, 
Primera  fundadora  del  infierno. 

En  ella  resbalaron 

Los  que  por  más  dolor  mejor  Tolaron, 

Y  i  fueria  de  traiciones. 

De  los  rajos  del  sol  hiio  carbones. 

Es  tan  aleve  7  dura  esta  seBora 

Coa  los  mié  confiados. 

Que  quien,  por  dominar  grandes  estadoi. 

Una  VBB  la  crejú,  siempre  la  llora. 

Cuantos  subió  á  La  cumbre 

Ciegos ,  7  no  guiados  de  sn  lumbre, 

Cajeado  conocieron 

Que  á  padecer  7  no  A  gotar  subieron. 

Suben  favorecidos  j  eugañadoi, 

Y  vnelven  á  bajar  ajnstlciados. 


ni  todo  lo  qne  pudo,  as  d»- 


boj»  todkloi  ;  poLltii^ila  A  on  ] 
a^Svnoa  tavlarmn  un  élllo  fl'D 

7   k*'"  '-  — I-  "-'  "  <■<•'■   <■ 

•ídrn 
•qoell»  •■>' 


DOt^  FBANCISOO  DB  QÜETICDO. 

Delante  sabe  amiga  mal  aegOra 
Con  cautelosas  plantas, 

Y  en  llegando  ina  brazos  al  altura, 
80D  laio  7  son  cucbiUo  A  la«  gargantas. 

Y  con  tanta  desdicha  j  tanta  afrenta. 
Donde  se  disfamó  tanto  tirano, 
No  sin  mengua  7  do)or  del  seso  hnmano. 
Escandaliza,  pero  □□  eseanníenta. 
EstA  en  los  presumidos  chapiteles, 
Héuos  ricos  que  ranos ,  con  doseles ; 

Y  en  los  montes  osados. 
De  pinos  7  altas  bajas  coronados. 
Sale,  por  ostentar  sa  desatino, 
A  reeibir  tos  ra70s  al  camino. 
Tan  alta  piensa  que  ea,  tan  ancha  j  grave, 
Qne  ella  se  alaba  de  qne  en  Dios  no  cabe. 
Vosotros,  ambiciosos  |>retensore8, 
ValgO'lclaignorancia7delenga(Io, 
Sedieutos  de  la  muerte  todo  el  i&o , 
FolTO,  raido  7  afán  de  los  sefloraa, 
I  Con  qué  esperanta  ciega  7  porfiada, 
No  dais  oródito  á  tantos  escarmientos! 
iPoi  qué  no  recatáis  loe  pensamientos 
De  fiera  hasta  en  los  ángeles  cebadar 
Disponed  medios  A  mejores  fines , 
Dad  crédito  A  tan  altos  testimonioa , 
Qne  quien  hiso  de  arcángeles  demonioa, 
Mal  oaiA  de  demonios  serafines  (2). 
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]  Con  qné  cnlpa  tan  grave. 
Sueño  bumdo  7  snave, 
Pnde  en  largo  destierro  merecerte. 
Que  te  aparte  de  mi  tu  olvido  mansot 
Paes  no  te  busco  70  por  ser  descanso 
Si  no  por  muda  imagen  de  la  muerte, 
CntdadoB  (3)  veladores 
Hacen  Inobedientes  mis  dos  <^08 
A  la  lej  de  las  horas : 
No  han  podido  vencer  A  mis  dolores 
Las  nocnoa,  ni  dar  pac  A  mis  enojos. 
Hadrugan  más  en  mi  que  en  las  auroras 
Lágrimas  A  esto  llano  (4), 
Qne  amanece  á  mi  mal  siempre  tempiano  i 
Y  tanto,  qne  persuade  la  tristeaa 
A  mis  dos  ojos,  qne  nacieron  Antes 
Para  llorar,  que  para  verse  sueSo, 
De  sosiego  loe  tienes  ignorantes, 
Detal  manera,  qne  al  morir  el  dia 
Con  luí  enferma  vi  qne  permitía 
El  sol  qne  le  mirasen  en  Poniente. 
Con  pies  torpes  al  punto,  ciega  j  fría, 
Cayó  de  las  estrellas  blandamente 
La  noche,  tras  las  pardas  sombras  mudas, 


Escondieron  las  galas  A  los  pra 


Aouo  tuvo  pnaancs  psn  pmi 
alrmo  de  loi  poMnlo  prlndi 
no*  ■tmns'ia  i  Indiur  cuál  1 
cdri«  de  loa  Felliiat  qole 
al  pu  qiu  flloiAllaa  pin 
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ftt.  PABtTABO 

Duermen  7a  entra  Btia  montea  KConuoa 

Loi  mires  y  Ima  olu. 

Ei  con  algim  toento 

Of^den  Tai  orejM, 

Ba  que  entra  ioeOos  dan  al  cielo  queju 

Del  yerto  lecho  y  duro  acogimiento, 

Qne  blandos  hallan  en  loa  cerros  dnroa. 

Lea  airoTncIoa  pnioa 

Se  tdarm«oen  u  aún  del  llanto  mió, 

Y  i  (Q  modo  también  le  dneimc  el  rio. 
Con  toúego  Kgradable 

Se  dejan  poeeer  de  U  las  floree ; 
Hados  eatán  los  males, 
No  h^  cuidado  qne  hable , 
Faltan  lenguas  7  vo>  &  loa  delores, 

Y  en  todos  los  mortales 

Yace  la  rida  envuelta  en  sito  olvido. 

Tan  iíio  mi  ftemidu 

Pierde  el  respeto  i  tn  silencio  «anto : 

Yo  tn  qnietnd  molesto  coa  mi  Ibinto, 

T  te  deMu:redito 

El  nombre  de  callado,  con  mi  grito. 

Dame ,  oonÉa  mancebo,  algnn  reposo : 

No  seas  digno  del  nombre  de  «Taricnto, 

Ed  el  mis  desdichado  ;  firme  amante, 

Qae  lo  merece  ser  por  aneflo  hermoso. 

DebtUe  algana  pansa  mi  tormento ; 

Odiante  en'  las  cabaSaa, 

¥  debajo  del  cielo 

Los  isperos  viUanos : 

Hillate  en  el  rigor  de  los  pantanos, 

Y  encnéntrate  en  las  nieTes  7  en  el  hielo 
El  soldado  rállente , 

Y  70  no  pnedo  hallarte,  annqne  lo  intente, 
Entre  mi  pensamiento  7  mi  deseo. 

Ya,  paes,  con  dolor  ereo 

Que  eres  mis  rigoroso  qne  la  tierra , 

Mis  doro  qne  la  roca. 

Pues  te  alcania  el  soldado  enmelto  en  gnerra ; 

Y  en  ella  mi  alma 
?(ir  jamas  te  toca. 

Uira  qne  es  gran  rigor :  dame  siqniera 
Lo  que  de  ti  desprecia  tanto  ayaro, 
Por  el  oro  en  qae  alegre  considera. 
Hasta  que  da  U  Tnetta  el  tiempo  claro. 
Lo  qne  había  de  dormir  en  blando  lecho, 

Y  da  el  enamorado  i  nn  señora, 

Y  á  ti  se  te  debia  de  derecho. 
Dame  lo  que  desprecia  de  ti  agora 
Por  robar  ol  ladrón ;  lo-qne  deshecha 
El  qne  Invidioaoe  oelostoTo  j  llora. 
Quede  en  parte  mi  queja  satisfecha , 
Túcame  con  el  cuento  de  tn  rara. 
Oirán  siquiera  el  mido  de  tus  plamas 
Mis  desrenturaa  sumas ; 

Qne  70  no  qolero  verte  cara  ¿  cara, 

Ni  qae  hagas  más  caso 

De  mi,  qae  hasta  pasar  por  mi  de  paso ; 

O  qae  ¿  ta  sombra  negra  por  lo  menos, 

Hi  inerea  A  otra  parte  peregrino, 

Re  le  haga  camino 

Por  estos  ojos  de  sosiego  ajenos. 

Qaitame  blando  sneflo  este  desvelo , 

O  de  él  alguna  parte, 

Y  te  prometo,  miíntras  Tiere  el  délo, 
De  dmvelwme  sólo  en  celebrarte  (1). 


lo  da  £1  <I««íe,  q» 


XSPAÍtOL. 


Diste  crádito  á  nn  pino, 
A  quien  del  ocio  rudo  avara  mano 
Trujo  del  monte  al  agua  peregrino, 
¡Oh  Loibft  1  ciego  de  tu  pai  tirano, 
viste,  amigo,  tu  vidA 
Por  la  codicia  &  tanto  mal  vendida : 
Arrojó  violento 
Adonde  quiso  el  albedrlo  del  viento. 


Qué  condición  del  Kuro  y  Noto  ignoras? 
]  QoÉ  mndanias  no  sabes  ae  las  horas! 
vives,  7  no  sé  bien  si  despreciado 
Del  aína,  ó  perdonado. 

Cuántas  veces  los  monstros  que  el  mar  cíe 


nía  ti 


Por  sustento,  en  la  nave  mal  spifíira. 

Los  llegostea  á  temer  por  sepultura! 

¡  Qná  tierra  tan  extraña 

No  te  foraú  4  besar  del  taaí  la  saña! 

Cuál  alarbe,  cnál  soita,  torco  ó  moro. 

Cuando  al  agua  7  al  viento  obedecías, 

Por  scilor  no  temías  I 

Mucho  te  debe  al  oro, 

Bi  después  que  saliste 

Pobre  reliquia  de  nauttagio  triste , 

En  vez  de  descansar  del  mal  seguro, 

A  tn  codicia  hidrópica  obediente , 

Con  villano  aitadon  en  cerro  duro, 

Sangras  los  venas  al  meta!  Inciente. 

I  Por  qué  permites  que  tra1>ajo  Infame 

Sudor  tn7o  derrame ! 

Deja  oBcio  bestia!,  que  inclina  al  suelo 

Ojos  nacidos  para  ver  el  cielo. 

iQué  fatigas  la  tierra  I 

bejaeD         "  *"' 

iQuéte 

Las  escondidas  y  ásperas  entrañas 

A  quien  deflende  apiñas  negra  hondura? 

Mira  que  i  un  mismo  tiempo  estás  abriendo 

Al  metal  pnerla ,  á  ti  la  sepultura. 

Piensa,  j  ea  un  engaño  vergonioso, 

Que  le  hnrtas  riqueía  al  duro  suelo ; 

Oro  le  llamas ,  y  ea  dulce  desvelo, 

Bs  peligro  precioso. 

Rubia  tierra,  pobreta  acreditada, 

T  poniofla  dorada, 

■  iy  1  no  lleves  oonti^ 

_Ietal  de  la  quietud  siempra  enemiga  ¡ 

Pues  la  natoraleía,  viendo  que  era 


Por  dañoso  y  contrario  ¿  quien  le  ettim; 

Y  por  más  escoudernos  sus  lugares, 
Los  montes  le  echó  encima  (2), 
Sus  oamlnae  borró  con  altos  mares. 
Doy  qne  á  tn  patria  vuelvas  al  Instante 
Que  el  Occidente  dejas  soqneado, 

T  que  el  mar  loaegBdo 
Con  amigo  semblante 
Debajo  dei  precioso  peso  gima, 
Cuando  sus  fuenas  liquidas  oprima 
La  soberbia  j  el  peso  del  dinero. 
Doy  que  te  sirva  el  viente  lisonjero. 
Si  su  furor  recelas : 
Doy  que  respeta  el  cáñamo  á  tus  velas ; 

Y  sí  temes  del  mar  el  desooncierte 

Slien  que  imposible  sea), 
oy  qne  te  sale  i  recibir  «1  paerto. 
Bl  powe  casa  tienes,  qne  te  vea 

(1)  Ma.  ds  Kidiíd  ás  im  I  n  ctRM,  p^f.  IMi 
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Bico :  dime  tá  kuo 

En  tas  montones  de  oro 

Tropezará  la  rnacrte  ú  tendrá  el  poso, 

O  kDadirá  á  to  vida  tu  tesoío 

Un  ftSo,  nn  mes,  un  día,  un  hora,  an  pnntoT 

No  lo  podrí  hacer  (1)  ai  el  mundo  innto : 


Dejn,  no  cstc  más  el  metal  Scro, 
Te  que  sacaí  consuelo  á  tu  heredero, 
Y  qoQ  jantaa  tesoro,  si  te  advierte, 
Pilra  comprar  deseos  de  ta  mnerte. 
Eq  cada  grano  sbciw  dos  millones 
De  invídiosos,  caidadoe  7  ladrones; 
Bacas,  g  sy  I  un  tirano  de  tn  sueflo, 
y  un  polvo  qne  después  aai,  tu  duefio. 
Déjale,  1  oh  Loiba  I  si  es  que  te  acousujaa 
Con  la  santa  verdad  sincera  7  pnrn  ; 
Paos  él  te  ha  de  dejar  sino  le  dejas, 
O  te  le  ha  do  quitar  la  muerte  dura.      ' 
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Ella  qae  miras  grande  Boma  agorn, 
fluésped,  Faé  hierba,  íaé  collado: 
Primero  apacentó  pobre  ganado. 
Ya  del  mundo  la  ves  reina  7  sefiora. 
Fnecon  en  estos  atrios  Lam.i»  7  Flora, 
De  UDOB  admiración,  de  otros  cuidado, 

Y  la  que  pobre  Dios  turo  en  el  prado. 
Deidad  preciosa  (3),  en  alto  tempb  adora ; 
Jovc  tronó  Bobre  (1)  desnada  pena, 
Donde  k  ven  subir  los  chapiteles 

A  sacarle  los  rajos  de  la  mano  ¡ 

Lo  qne  primero  fué,  rica  desdeña, 

Senado  rudo  que  vistieron  pielea, 

Da  ley  al  mundo  v  peso  al  Océano. 

Cuando  nació  la  dieron 

Muro  un  uado,  reyes  nna  loba, 

¥  no  desconocieron 

La  leche,  ii  éste  mata  y  aqiiél  roba. 

Dioses  que  trujo  (Ii)  hurtados 

Del  danao  fuego  la  piedad  troyana, 

Fneron  aqnl  hospedados 

Con  fácil  pompa  en  devoción  viUnna. 

Fti^  templo  el  bosque,  los  peñaacoa  nrss, 

Victima  el  conuon ,  los  dioses  vara^ ; 

Y  pobre  j  común  fungo  en  estos  llanos 
Los  grandes  reinos  de  los  dos  hermanos, 
A  la  sed  de  los  bncyea 

De  Evandro  fugitivo  Tibre  santo 

8irvió :  después  los  cónsules,  los  reyes 

Con  sangre  le  mancharon, 

Le  crecieron  con  llanto 

De  los  reinos  qce  un  tiempo  aprísionaroa, 

Fué  triunfo  suyo^y  vlólos en  cadena 

El  Danabío  y  el  Rhcno, 

Loa  dos  Helrnts  7  el  padre  Tajo  ameno. 


(1)  Bdla.  de  ISTO :  na  Ib  ¡mira,  facer. 

(1)  Boa  pndoMil]»  (Di  incluida  por  doi  ts»s  <n  Uedldoada 
Z»<niiriuajil;(li>uuau(Flhtiuu,  h«lia«)Ui>dr(d«D  167»;  pri- 
mara so  la  pte-  13S,  Td«im«en  li  pág.  isa.tlrndo  Ifl&leí,* 
neepciania  alennuniiiintsi,  y  dalnR  una  de  elluilgnntuiar- 


|S)  Om  Tsnian :  Drl^d  aaíia. 
ji|  Otn  Toilgn :  docb  iinnia. 
U)  OtcM «dldcniei:  tram. 


Cano  en  la  espuma  TnrioeonUnem; 

Y  el  Hilo,  i,  qoien  han  dado. 
Teniendo  hechos  de  mar,  nombre  de  rio. 
No  sin  imbidia(6),  viendo  que  ha  gnüdado 
Sa  cubeca  de  ^ugo  ;  señorío, 
Defendiendo  ignorada 

La  libertad,  que  no  pudiera  armada : 
El  qap  por  íietc  bocas  derramado, 

Y  de  i'l.ita  7  cristal  hidra  espumante. 
Con  atete  cuellos  hiere  el  mar  sonante 
Sirviendo  en  el  invierno  y  el  estío 

A  Egipto,  ya  de  nobe,  ya  de  rio, 

Cuando  en  fértil  licencia 

Le  trae  disimulada  competencia 

Anudaron  ni  Tibre,  cdcIIo  y  frente, 

Puentes  en  latos ilc  alabastro  poros. 

Sobre  peñascos  duros, 

Llorando  tantos  ojos  su  corriente. 

Que  aun  parecen  en  campo  de  esmeralda 

Las  puentes  argos  (7)  y  pavón  la  espalda. 

Donde  muestran  las  fábricas,  que  lloras. 

La  fuena  que  en  los  pies  llevan  las  horas ; 

Pues  vendaos  del  tiempo,  y  mal  segaros 

Peligros  son  los  qoe  ántL>e  Cneron  muros. 

Que  en  siete  montes  circulo  formaron. 

Donde  la  libertad  de  las  naciones 

Cárcel  dura  ccrraroo. 

Trofeos  7  blasones, 

Qne  en  arcos  diste  k  leer  (B)  á  las  estrellas, 

Y  no  sé  si  envidiar  á  las  más  de  ellas. 
1  Oh  Roma  generosa  I 

Sepultados  se  ven,  donde  se  vieron 

Como  en  espejo,  los  arcos  ■ 

En  la  corriente  ondosa. 

Tan  envidiosos  hados  t«  siguieron  ¡ 

Que  el  Tibre,  que  fué  espejo  á  su  hermosma  (9), 

Ños  da  en  ñas  ondas  llanto  y  sepultura. 

T  las  puertas  triunfales. 

Que  tanta  vanidad  alimentaron. 

Hoy  ruinas  des ifru alee, 

Que  ó  sobraron  al  tiempo  6  perdonaron 

Las  guerras,  ja  caducan,  y  mortales 

Amenazan  donde  antes  admiraron. 

Los  dos  rostros  da  Jano 

Burlaste,  y  en  su  templo  y  ara  apenas 

Hay  hierba,  que  dé  sombra  á  tas  arenas, 

Que  primero  adornó  tanto  tirano. 

Donde  antes  hubo  oráculos  hay  fieroa; 

Y  descansadas  <le  los  altos  templos. 
Vuelven  á  ser  riberas  las  riberas  : 
Los  que  fueron  palacios  SOQ  ejemplos. 
Las  peñas  que  vivieron 

Dura  vida  con  almas  imitadas, 

Que  parece  que  fueron 

Fot  Dencalion  tiradas, 

No  de  ingeniosa  mano,  adelgazadas, 


8on  ti 


BobadoB  sin  picclad  de  loa  curiosos  ¡ 
Sólo  en  el  Capitolio  perdonaste 
Las  estatuas  y  bultos,  que  hallaste  : 

Y  fuá  en  tu  condición  gran  cortesía, 
Bien  que  á  tal  majestad  se  le  dcbia. 
AHÍ  del  arte  vi  el  atrevimiente, 

Pnes  Marco  Aurelio  en  un  caballo  armado. 
El  laurel  en  las  sienes  aGudado, 
Osa  pisar  el  viente, 

Y  en  el  delgado  camino  7  sendas  puras. 
Hallan  donde  afirmar  (10)  sus  herraduras. 
De  Mario  vi  y  lloró  desconocida 

La  estatua,  a  su  fortuna  merecida : 

Vi  en  las  piedras  guardados 

Los  re7es,  7  los  cónsules  (11)  pasados. 

Vi  los  emperadores , 

Dueños  del  poco  (12)  espacio  que  ocupabas, 

Donde  sólo  por  aeflas  acordaban, 


10)  Ot™TonilDn;d«ní.fp(.nr(afc 
jll)  OCn  venloD :  tía priricipti, 
\í3)  Otra  TuriDD!  d(l  »rm. 
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til  HiúiASo  éspaSoí. 

dne  donde  liiTen  ho;  fueron  lelioreB. 

O  coronas  i  celroa  imperUleí, 

Qoe  fniatoíB  en  monarcas  difoentei, 

Breve  Usonj»  de  soberbUa  frentes, 

T  ricft  adnlkcloD  en  (1)  loa  metales  r 

jDondedeJMtelairloaqiieoiiirejeTonT  Bihoitadoiiáiiiuiu 

iCómo  en  tan  farevee  omaa  le  escondieron f 

De  me  cnem»  sabrá  decir  1*  tama, 

I  Dónde  le  toé  lo  qne  sobró  &  la  lUmaf 
1  fuego  examinó  ano  monarqnlaa , 
T  jacen  poco  peso  en  amas  Irías, 
T  visten  ( ¡  ved  la  edad  cuánto  ha  podido  1 } 
Ena  haeao»  (9)  polvo,  j  su  memoria  olvido. 
Ti,  no  de  aqaelU: '' 


De  U  invidioea  mano  de  la  m 
Escalóte  ferOE  gente  animosa, 
Onaodo  del  ánsar  de  oro  las  parleras 
Alaa,  7  loa  proféticos  gratnidoa. 
Siendo  más  admirados  que  creídos. 
Advirtieron  de  Francia  las  banderas  ¡ 

Y  ea  la  guerra  civil,  en  donde  luiate 
De  tf  misma  teatro  laatimoso, 

Siendo  de  saiwre  ardiente  que  perdiste  (3\ 

Pródiga  tú  7  el  Tibre  caudaloso ; 

Entonces  disfamando  toa  basafiaa, 

A  tni  propias  entratiaa 

Tolvisle  el  ferio  qne  vengar  pudiera 

La  grande  alma  de  Craso,  qne  indignada 

Tué  en  ta  desprecio  triunfo  á  gente  ñera , 

Y  ni  está  satisfecha  al  llorada. 
Detpoea  cuando  invidiando  tu  sosiego. 
Duro  Nerón  dio  música  á  tu  fuego ; 

T  tD  dobr  fué  tanto, 

Qne  pudo  junto  «er  remedio  el  llanto. 

Abrasadas  del  fuego  sobre  el  rio, 

Torrea  llovió  en  ceaiía  viento  frío  ¡ 

Pero  de  las  oenjias  qne  derramas. 

Fénix  renaces,  parto  de  las  llamas, 

Haciendo  tn  fortuna, 

Tu  muerte  vida  j  tu  sepulcro  ouna, 

Mientras  con  negras  manos  atrevidas 

Osó  desañudar  de  sacias  frentes 

Deadeñoso  laurel,  palmas  torcidas. 

Que  fueron  miedo  sobre  tantas  gentes  ¡ 

Hurtó  el  imperio  que  nació  contigo^ 

1  diúlfl  al  enemigo; 

Has  tú,  ó  fuese  estrella  enamoiada, 

Ü  deidad  celestial  apasionada, 

O  en  tu  principio  faena  de  la  hora, 

Naciste  para  sei  reina  y  seQora 

De  todas  las  dudades. 

En  tu  nlBea  te  vieron  las  edades 

Con  rústico  «enado, 

Luego  con  justos  j  pladosoa  reyes , 

Duda  del  mundo  dar  á  todos  leves. 

T  cuando  pareció  que  había  acabado 

Tan  grande  monaiquia, 

Oon  loa  Sumos  Pontífices,  gobierno 

De  la  blesia,  te  viste  íi}  en  solo  un  din 

Beina  del  mundo  y  dtíá  y  del  infierno 

Ia*  Águilas  trocaste  por  la  llave, 

T  el  rtombre  de  ciudad  por  el  de  nave  r 

Loa  que  fueron  Nerones  Insolentes, 

Son  Fio*  y  Clementes. 

Tú  dispensas  la  gloria,  tú  la  pena. 

A  esotra  parte  de  la  muerte  aloansa , 

1»  qne  el  gran  suoesoí  de  Pedro  ordena. 

Tnaial-  ■       - 


Dónde  vaa ,  ignorante  navecilla, 
Que  olvidando  qoe  fnirte  un  tiempo  haya. 
Aborreces  la  arena  de  esta  orilla , 
Donde  te  vio  con  ramos  esta  playa  t 

tY  el  miir  también  que  amenatarla  osa, 
i  lio  más  rica,  menos  pclierosat 
Si  Bada  en  el  aire  con  ll  vueias, 

Y  á  lae  iras  del  piélago  te  arrojas. 
Temo  que  desconoica  por  las  velas 
Que  fawte  tú  la  qne  movió  con  hojas ; 
Que  ea  diferente  sor  eatorbo  al  viento, 
De  servirle  en  la  selva  de  instrumento, 
iQué  codicia  te  da  reino  inconstante, 
Siendo  mejor  ser  árbol  que  madero, 

A  dar  sombra  en  el  monte  al  caminante. 
Qué  escarmiento  en  el  agaa  al  marinerof 
Mira  que  á  cuantas  olas  hoy  te  entregas, 
Lea  das  sobre  ti  imperio,  ai  navegas, 
j  No  ves  lo  que  te  dicen  esos  lefios. 
Vistiendo  de  escarmiento  las  arenas, 

Y  ánn  en  ellaa ,  los  huesos  de  los  dueSos , 
Qué  muertos  alcaniaron  tierra  apónast 
jPor  qué  truecas  las  aves  en  pilotos , 
Vel  canto  de  ellas  en  sus  roncos  votosf 

I  Oh  qué  de  miedos  te  apareja  airado 
Con  so  e^ada  Orion  t  y  en  sus  oentellas, 
Uis  veces  te  dará  el  cielo  nublado 
Temores,  que  no  luí  con  las  estrellas. 
Aprenderás  á  arrepentírte  eu  vano, 
Hecha  juego  en  el  mar  furioso  y  cano, 

tQué  pésoe  te  previene  tan  extraQoa 
la  codicia  del  bárbaro  avariento  I 
I  Cuánto  sudor  te  queda  en  largos  aflea  I 
i  Cnánio  que  obedecer  al  agua  y  viento  I 

Y  al  fin  te  verá  tal  la  tierra  inégo. 
Que  le  desprecie  por  sustento  el  fuego. 
Tú,  cuando  macho  á  roboa  de  un  milano 
En  tiernos  pollos  hecha,  peregrina, 

Y  esclava  de  un  pirata  ó  de  un  tiiMio, 
Te  harás  del  rayo  de  Sicilia  dina, 

T  más  pKsto  qne  piensas,  si  te  i^ejas, 
El  puerto  bascarás,  que  ahora  (S)  dejas. 
lOfi  qué  de  veces  rota  en  las  honduras 
Del  alto  mar,  ajena  de  flrmesa. 
Has  de  echar  menos  tos  raices  doraa, 

Y  del  monto  la  rústica  aspereía  I 

Y  con  la  lluvia  te  verás  de  suerte. 

Que  en  loque  tedió  vida,  temas  muerte. 
No  invldiet  á  los  peces  aus  moradas ; 
Mira  el  seno  del  mar  enriquecido 
De  tesoro*  y  joyas,  heredadas 
Del  codicioso  mercader  perdido. 
Máa  vale  ser  sagas  de  temerosa. 
Que  verte  arrepentida  de  animosa, 
Agradóoole  á  Dios  oon  retlrarae. 
Que  aprisionó  loa  golfos  y  el  tridente 
Para  qoe  no  saliesen  á  boacarte ; 
No  seas  quien  le  obligue  Inobediente 
A  que  noa  encarcele  en  ana  eítreraoa. 
Porque,  pnes,  no  nos  buscan,  los  dejemos. 
No  aguarles  qne  naufragioa  acrediten, 
A  ooata  de  tus  jarcias,  mu  raionea. 
Deja  que  en  pai  sus  campos  los  habiten. 
Los  nadadores  mudos,  los  tritonea; 
Has  si  de  navegar  estás  resuelta, 
Ya  le  prevengo  llantos  á  tu  Tueltft. 

II)  WttUiai«.dsliIO.Ud*imt«f«r«, 


1  Qaé  de  roboB  han  viato  del  inTíerno, 
Qné  de  restituoionee  del  verano, 
KbM  torcido  roblev  mirto  tierno! 
t  V  iné  de  veecg,  Qalafron  henaimc^ 
be  Jaro  hielo  en  eate  cl&ro  rio 
Uri8t«I  ftrtiñdoso  Iftbró  el  frío! 
Bmb&Tgú  con^cuimbuioB  invierno 


OBKAfi  Dig  DON  FBAKOISOO  BE  QÜBTEDO. 

One  obedecoo  i  tn  bíjo  qne  na  Bunda, 
Becibe ,  paea,  no  ma  mi  mego  rmo, 
Honr»  del  dim,  al  cIato  boI  vecina, 
Bste  taiTD,  Mta  bnmilde  áin  villano, 
T  nadando  en  la  lecha  blanda  harina; 
Becibe  el  alma  de  eate  toro  blanco, 
Qoe  i  va  peíai  del  coraion  aRaooo. 
Ño  me  MU  de  dártele,  annqne  veo, 
Qne  ea  íl  mejor  de  toda  mi  manada : 
Mira  con  la«  enimaldaa  qne  rodeo 
8n  frente,  de  ira  j  de  cefio  armada: 
Amante  le  herí,  qne  no  eeloeo ; 
No  aé  si  de  devoto  6  de  invidloao. 
Dólte  estaa  golondrina»,  tiemaa  aTCt, 
Bitag  ilmplea  palomaa  voladoiaa, 
Qoe  oortando  los  vientos  7a  Boaves, 
Qne  al  pintada  Terauo  dan  laa  boraa, 
Con  ana  bratoe  j  cnelloa  Tariadoa 
Viatieron  eitM  airea  de  mil  piadoa. 
Bata  viuda  tórtola  doliente, 
Que  pndió  tns  armlloa  con  ia  amante. 


Dándole  libertad  á  laa  corrientes : 
Pasáronse  las  breves  horas  friai , 

Y  trajeron  la  aed  los  largos  dias. 
Quiero  á  mi  golas,  Qalanon  amigo, 
Pnea  ea  sujeta  á  amor  la  primavera. 
Usar  de  mis  conjuros ;  sea  testigo 

El  monte,  el  valle,  el  llano  7  la  ribera. 
Aptuvecharme  qniero  del  encanto. 
Puta  no  aprovecha  con  Aminta  el  llanto. 
Aquella  faent«  clara  to  avecina ; 

Y  saludando  el  genio  sacro  de  ella. 
Lávate  en  sn  corriente  cristaüDa, 
Uiraado  siempre  á  Venus  en  bu  estrella. 
Que  no  turbes  las  aguas  te  aconsejo, 
Beapétale  á  la  luna  el  blanco  espcjO, 
Tráeme  de  aquellos  mirtos  verdes  ramaa. 
Arranca  á  Daphne  ain  piedad  los  brazos : 
Qaii  al  pedernal,  qne  ea  cárcel  de  las  Uamaa, 
Ta  con  duro  ealabon  hago  pedaioa , 

Anal  de  Aminta  ingrata  el  amor  ciego, 
Como  70  de  esta  piedra  «aquí  fuego, 
Anal  como  en  el  fuego  esta  verbena , 

Y  esta  rail  donde  escnpid  la  luna. 
Por  resistirte  al  duro  foego  anena, 
"Venolda  del  calor  aln  f  nena  alguna  ¡ 
Anaf  se  qoeje  ardiendo  mi  lefiora , 
Hasta  qne  adore  al  triste  que  la  adora. 
T  ansi  como  derramo  al  ftesco  viento 
Bstaa  ceniaaa  pálidas  7  frisa, 

Anaf  ae  esparza  Inéga  mi  tormento. 
Ansí  laa  penas  7  laa  ansias  miaa , 

Y  del  modo  qne  inclino  áml  esta  oliva, 
Anai  se  incline  á  mi  mi  fugitiva. 

Con  trea  coronas  de  jaimin  7  roaa. 
Tas  aras,  santo  simulacro,  adorno, 

Y  trea  veces  con  mano  licenciopa 
Cnrco  tu  templo  de  verbena  en  tomo ; 
Trea  veces  con  afecto  j  celo  pió 

A  tna  narices  humo  sacro  envió. 

Vea  qne  de  incienso  y  árabes  olores 

Precioaa  nube  esconde  tn  figura, 

Tes  ante  ti  esparcidas  estas  Doros, 

Qoe  ojos  fueron  del  prado,  7  su  hermosura ; 

¡So  ves  estos  pavonea,  cnyas  galas 

Desdoblan  un  verano  en  laa  dos  alas! 

Poco  me  favoreces :  llamar  quiero 

A  Koate  del  pueblo  de  las  sombras  ¡ 

Y  si  no  viene,  al  jiálido  barquero, 

De  quien  negra  deidad  tn  rej  no  nombras, 
Piensa  dejar  la  barca  en  sucia  arena, 
Beber  el  lothe,  y  olvidar  mi  pena. 
Uas  no  quiero  llamarla ;  á  ti  señora 
Venus,  á  tf  me  vnclvo :  melcc  7  mira, 
Tan  ciego  de  pasión  al  que  te  adora. 
Que  se  arma  contra  ti  de  enojo  v  ira ; 
Vnelve,  risa  del  cielo ,-  advierte  blanda, 

n)I1wnaa  nadie,  da  ITTt  nprioialapilMMa  fatta  d««l* 
A 'la  iniMdw  d«  Thsdoitto  r  TligOloi 


Biempre  vivid  ain  ¿1  en  árbol  aeco, 
T  nunca  alegre  tdi  Ib  volvió  el  ¿00. 
Hira  la  vid,  qne  á  Baeo  soberano 
La  boca  re^ó,  7  honró  laa  afenea. 
Cómo  sirve  de  grillos  en  el  llano 
A  los  pi£s  de  los  olmos  que  mantienes. 
1 A7  como  los  enlaia  1  j  ¿7  ai  hiciese 
Amor,  que  ansí  mi  Aminta  me  ciñese  1 
Toma,  pues ,  Oalafron ,  estas  guirnaldas 
De  adelfa  7  valetianaa  olorosas, 
T  Tueltaa  al  arroyo  las  espaldas. 
Dáselas  á  las  a^as  pieanroaas, 
No  vuelvas  á  mirarláa ;  mira,  amini, 
Qne  estorbarán  los  vemos  que  las  digo. 
Id  en  pai  (laa  dirás)  1  oh  prendas  caraa  t 
Cuando  en  la  orilla  can  la  izquierda  maní^ 
I^as  encomiendas  á  las  agnaa  claras. 
Id  en  paa  caminando  al  Océano ; 
¥  estas  urnas  de  plata  dttía  lué^o 
Al  alma  de  la  fnento  por  mi  ruego. 

Y  70  en  tanto,  por  hacer  Que  me  responda 
Ecat«,  sorda  siempre  á  mis  gemidos, 
Qniero  traer  el  rombo  á  la  ráonda. 
Varios  laaos  en  él  tengo  tejidos ; 

Y  con  ñores  de  aprojo,  hierba  fuerte. 
Me  qniero  hurtar  70  mismo  de  la  mncrte. 
Quiero  con  eata  hierba  derribar  del  cíelo 
Entre  espumas  nevadas  á  la  luna, 

Qne  forastera  habita  nuestro  snelo, 

Y  qne  encante  sns  plantas  una  auna, 
Qne  7a  cuantas  Tbeaalla  ha  producido. 
Circunscribe  en  nn  cerco  mi  gemido. 
Véná  mía  ruegos  fácil,  reinadora, 
Pnea  sabes  lo  qne  pido  en  eate  ponto. 
Si  ayer  antea  de  darle  sepultara , 
Mordiéndole  loa  labioa  á  nn  difunto. 
Antea  que  el  postrer  hielo  le  cubriese, 
Le  murmuré  nn  recado  que  te  diese ; 
Vo  son  indignos  de  Pintón  mis  ruegos. 
Ni  de  aquel  qne  el  Infierno  tiene  cecima, 
A  cnyo  nombre  en  loa  ^adt 


?K, 


Mi  coraion  sus  furias  laa  invoca. 
No  eato7  ayuno,  no,  de  aangro  humana, 
Que  eate  ouohillo  negro  en  este  raso 
La  llora,  ó  por  mejor  decir,  la  mana  ¡ 
Dudoso  y  mal  seguro  traigo  el  paso ; 
Qne  Baco  del  celebro  dulce  peso, 
Cnanto  la  viata  aumenta,  mengua  el  seso. 
Da  fneraa  t  oh  Inna  I  á  las  ofrendas  miaa  (S), 
Ansi  te  aynds  et  son  de  laa  calderas 
Bn  negras  noches  7  en  los  blancos  dias  i 


=,l^iOOg[C 


BL  fAKSkSQ  KBPAÍIOl. 


fiidiB  bnenft  te  kleuca  liendo  amuite. 

Hu  [ají  qne  cu  el  sllestío  klto  prolundo 

Por  ciegBS  onbes  cu  el  carro  helado  (1), 

Te  *eo  pasar  el  eneSo  al  otro  mundo, 

¥  el  miteBor  al  canto  ha  de^)ertadi)  t 

Hiiwma  Toi  doliente  me  ha  ofendido ; 

DidCoso  a^ero,  7  no  eaperado  ha  sido. 

tQalén  consaltára  en  Llmira  loi  peces  I 

Poes  puede  tanto  el  jerro  de  no  amante, 

Qne  les  dá  autoridad  da  ser  juecea 

So  caso  al  que  yo  lloro  semejante : 

iQDfán  loa  sagrados  Ucios  revolTien, 

X  con  ellos  profeta  nn  plato  hicieral 

HÜ  tUo  be,  OalafroQ,  no*  paloma, 

Cierta  seSal  que  Citlierea  ayuda; 

A  la  derecha  mano  el  tudIo  toma. 

Amiotha  se  ablandd;  qniere  sin  duda, 

lOb  podeioaa  faena  del  encanto, 

Qne  bulo  pnedes,  que  haa  podido  tanto  I 

Vamonos,  Qalalron,  i  nncitra  aldea, 

Qne  j»  las  blandas  horas  traen  at  dia, 

Ya  lo  qne  nos  di¿  miedo  nos  recrea , 

y  el  sol  se  re  nadar  en  agna  Iria. 

Laa  plantas  con  retratos  aparentes 

A  el  mismu  m  engendran  en  las  fuentes : 

Ubre  Pisnorga  Tadel  snetlo  fteio. 

Tan  tardo,  qne  parece  qne  le  pesa 

De  llegar  4  perder  sn  nombre  i  Dnero : 

Ya  el  ailencío  mortal  en  todos  cesa. 

Timónos  i  la  aldea,  &  ver  si  acaso 

Foi  mi  M  enoiende  el  fnego  en  qne  roe  abraso. 


Kh  BELOX  DE  ABENA. 


vn. 

(Qoí  tienes  qne  contar,  reíos  molesto, 
En  nn  soplo  de  tí  da  desdichada 
Qne  se  pasa  tan  presto  T 

I  En  nn  canino  q  ac  es  nna  jornada 
tere  j  estrecha  de  este  al  otro  polo. 
Siendo  jornada  que  es  un  paso  soloT 
Que  si  son  mis  trabajos  j  mis  penas, 
NoalcaniatáBsllá,  si  capaz  Taso 
Facses  de  las  arenas, 
En  donde  el  alto  mar  detiene  cl  paso. 
Deja  pasar  lai  horas  sin  sentirlas, 
Que  no  quiero  medirlas. 
Vi  qne  me  notifiques  de  esa  suerte 
lios  términos  fonosos  de  la  muerte, 
Ko  me  bSLgae  mis  gnerra, 
DAjame,  7  nombre  de  piadosa  cobra, 
Qne  harto  tiempo  me  sobra 
Fira  dormir  debajo  de  la  tierra. 
Too  si  acaso  por  oScio  tienes 
El  contarme  la  TÍda, 
Presto  descansoris ,  qne  los  cnidados 
Ual  acoDdicioiíados 
Qne  alimenta  lloroso 
BI  coraion  cnitado  j  lastimoso, 
T  la  llama  atreTÍda 
Que  amor  |  triste  de  mi  t  arde  en  mis  Tetu 

Í Henos  de  sangre  que  de  fnego  llenas), 
lo  sólo  me  apresura 
La  mnerte,  pero  abréTíamo  el  camino  ; 
Pues  con  pié  doloroso , 
Klseio  pereerino, 
D07  cercos  á  la  negra  sepultura, 
Bl«n  sé  qne  107  aliento  fi^itiTo  ¡ 


(1)  OkM  MktaM :  (*rr«  (jsDn 


BBLOX  DE  CAMPANILLA, 


Tni. 

Bl  metal  animado, 
A  quien  mano  strerida,  industriosa. 
Secretamente  ha  dado 
Tida  aparente  en  m&quina  preciosa: 
Organizando  atento 
Sonora  voz  á  docto  mOTimiento, 
En  quien,  desconocido 
Kspiíitn  secreto  brevemente 
En  nn  orbe  ceñido, 
Muestra  el  camino  de  ta  los  ardiente ; 

Y  con  rueda  Importuna, 

lios  trabajos  del  sol  7  de  la  lana ; 

Y  entre  ocasos  ¡f  amocos , 

Las  peregrinaciones  de  las  horas. 

Hiqnina  en  que  el  artífice ,  que  pudo 

Contar  poBos  al  sol ,  horas  ot  dia, 

Hostrú  mis  providencia  qne  oaadia, 

Fabricando  en  metal  disimaladaa 

Advertencias  sonoras  repetidas, 

Focas  veces  creídas, 

Huchas  veces  contadas. 

Tú,  qae  estás  mnjr  preciado 

De  tener  el  m&s  oieito ,  el  mis  limado. 

Con  diferente  oido, 

Atiende  i  su  intención  7  i  su  sonido. 

La  hora  irrerocable  que  dio  llora, 

PrcTen  la  qae  ha  de  dar  7  la  que  cuentas. 

Lógrala  bien ,  que  en  una  misma  hora 

Te  creces  j  te  ausentas. 

Sí  le  Uevas  curioso , 

Atiéndele  prudente. 

Que  los  blasones  de  la  edad  desmienta, 

Y  en  traje  de  relox  llevas  contigo , 
De  el  ma7or  enemigo. 

Espía  desvelada  7  elegante ; 

A  ti  tan  semejante , 

Qne  presumiendo  de  abreviar  ligera 

La  vida  al  sol,  al  cielo  la  carrera. 

Fundas  toda  esta  máquina  adiMrada 

En  una  cuerda  enferma  7  delicada ; 

Que,  como  la  salad  en  el  mis  sano. 

Se  gasta  con  sus  media  7  su  mano. 

Estima  sus  leonerdoi. 

Teme  sus  desengaños, 

Pues  ejecnla  plaios  de  los  afloe : 

Yeudtedaaecreto 

A  cada  sol  qne  pasa,  i  cada  rajo, 

Li  muerte  nn  contadoi,  el  tiempo  nn  ayo. 


672. 

Al  polvo  d*  sa  aoiMl*  gas  su  UB  taloi  ds  vUrlo  SB 
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Sste  fné  nbio  ftl^n  día, 
Cnando  el  incendio  quería, 
Qne  en  polvo  la  deaaU, 
T  en  ei  vidn>  amortajó 
Ls  ceniíB  niiDca  fña, 
A  tal  tormento  tn  amante 
Deatinas,  Floii»  traidora, 
Pnea  y»  polvo  caminante 
Corre  el  día  cada  hora , 
Y 1»  hora  cada  iostaote. 
Quitóle  tn  crueldad. 
Dándole  ansí  moDnmento, 
Ual  desmentida  en  piedad 
Con  vidro  y  con  moTÍmiento, 
Qníetad  y  •egoridad. 
BeJoz  es  el  qne  yo  vi 
Idolatrar  tus  auroras, 
Floris,  cnando  me  perdí ; 
KocoenteBpoTéllaB  huras, 
Bino  ana  penas  por  ti. 
jOh  horrible  beldad  á  quien 
Te  mira,  al  arde  también  1 
Pnes  su  penar  etcrniíaa , 
Y  después  de  las  ceniíaa 
Tire  aún,  Tlaiií,  tn  desden. 


BL  BBLOX  DR  SOL. 


C'*ea,  Floro,  qne,  preeUndo  la  ■ritmética 
erot  i  la  docta  geometría. 
Los  paaos  de  la  los  le  cuenta  al  día  t 
I  Ves  por  aquella  Unea  bien  fijada 
4  BU  meridiano,  y  á  an  altura, 
Del  sol  la  velocíuma  hermosara 


lAgradecei 
El  saber  cu 


teaiüada? 


Y  la  luí  7  las  horas  qne  recíbeil 
Smpero ,  al  olvidares  estudioso. 
Con  pensamiento  ocioso, 
Bl  saber  cnanto  moeres , 
Ingrato  á  tu  vivir,  y  morir  eres : 
Pnes  tn  vida,  si  atiendes  an  doctrina. 
Camina  li  puu  qne  au  Ini  camina, 
No  cuentes  por  sus  lineas  solamente 
Las  horas,  sino  lúErelastn mente, 
Pnes  en  él  recordada 
Tw  tn  muerte  en  tu  vida  retratada ; 
Cnando  tú ,  qne  eres  sombra , 
Pues  la  santa  verdad  aal  te  nombra, 
Ckimo  la  sombra  suya  peregrino , 
Desde  nn  número  en  otro  tu  camino 
Corree,  7  pasajero 
Te  agualda  aombra  el  número  postroro. 


XI. 

En  cárcel  de  metal,  |  oh  atrevimiento  I 
Que  al  cielo,  si  ea  posible,  da  cuidado, 
jQuleres  encarcelar  libre  elemento, 
Aun  en  laa  nnbes  nnnca  bien  atado  I 
^A1  fuego  %xit  m  Mb« 


0BRA3  DE  DON  FEAKOIBCO  D8  QUBTBDO. 

Obedecer  ni  perdonat,  te  alrevesf 
lAl  que  en  la  mano  sola  de  Dios  cabe. 
Cerrar  pretendes  en  clausura  brevet 
1  Cúmo ,  di,  de  loa  rayoa  del  verano 
No  aprendiste  tirano  t 
Antea  qnieies  solicito  imitarle. 
Sin  ver  qne,  presumiendo  de  hacerle. 
Bolo  podrás  llegar  á  merecerle, 

VHq  te  son  oecarmieuto  lastimoso 
'antas  ceniíaa  que  cindadea  fueron  I 
{Tantas  torres,  que  el  viento  derramó  impetno» 
Cuando  el  troyano  moro  y  Boma  ardieíont 
Se  la  diestra  de  Dios  omnipotente 
Deja  sólo  tratarse  el  fuego  ardiente, 
Ministro  de  sos  iros  va  delante 
De  su  fai  radiante, 
Llevando  sos  eaítigos 
A  todos  los  que  Bt 


iNo  ves  qne  es  su  grandes» 

Tal ,  que  natnialeta 

Le  dio  á  Houarea  de  elementos 


Loa  últimos  asientos, 

T  que,  en  sn  llama  entonces  jnsticiera, 

Bl  dia  postrero  «apera  1 

Deja,  pnea,  las  ptídones  que  le  tracas, 

No  le  desprecies,  ignorante  y  ciego. 

Tan  dnras  amanaias: 

Jamás  se  conversó  con  homhíe  el  fncgo, 

Ba  él  ninguno  vive , 

Y  de  él  cnanto  hay  acá  vida  leoibe, 
Pereerina  la  tierra 

Con  la  perpetua  Bervidumbie  ufana, 
De  cnanto  el  mondo  encierra, 
Que  ella  la  planta  humana 
Respeta,  por  el  peso  más  bonioao, 
Al  alto  mar  fnrioso, 
EnséSale  á  sufrir  aelvaa  enteras. 
8n  paciencia  ejerciten  las  galeras, 

Y  en  las  horas  ardientes. 

En  vengania  del  sol  bebé  laa  fuentes, 

Y  el  pueblo  de  los  rioa. 

Imita  eu  resbalar  sos  campos  frica, 

Y  por  sendas  estraQas, 
Bervicial  á  tu  vida , 

Liquida  medicina  tos  entrafias, 

Con  snoesIvB  diligencia  el  viento, 

La  parte  más  oculta  y  escondida, 

Tinte,  nuevo  alivio,  al  calor  lento. 

Estos  corteses  elementos  trata 

Blando  aire,  tierra  humilde,  mardeplálá, 

Las  soberbias  del  fuego  reverenda, 

Y  teme  su  inclemencia. 
De  hierro  toé  el  primero 
Qne  violenta)  la  llama 

En  cóncavo  metal,  máquina  inmensa : 
Fué  máa  que  todos  fiero , 
IniÜgno  de  las  voces  de  la  fama. 
Este  Durlú  á  los  maros  su  defensa ; 
Este  á  la  muerte  negra ,  lisonjero. 
La  gloria  del  valiente  dió  al  cortero ; 


.Mojosqoe  las  manos; 

n  ser  cuantas  vidas  goia  el  scelo, 
Merced  del  fuego,  corason  del  cielo. 
Después  que  á  sn  pesar  el  broD«e  habita, 
Más  vidas  qne  da  quita. 
Deja ,  no  solicites 
Laa  impaciencias  de  U  llama  ardiente; 

Y  al  potro  inobediente, 

Que  el  aidor  disimula,  no  le  inciten 
Derribará  la  torro  y  la  muralla. 
Vencerá  la  batalla, 

Y  dejará  burladas 

Mil  confianias  de  armas  bien  templadu, 
Berá  la  gloria  saya , 
Buvasera  también  la  valentía, 
Ysdlolaosadla, 

Y  U  DMllciaf  inedará  por  tuja. 
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BomBCM  de  a,  ed«d  enmadedeton , 

lietru  en  donde  el  euniDaote  junto 

Ii^TpiBÓioberbiHdeldiInnl«|  , 

Botos  nueaoa,  sin  úiden,  deraunados, 

Qae  en  polro  bautfiM  de  U  tnoerte  oBcriben ; 

Blloa  fneroa  nn  tiempo  venerados 

Bd  todo  el  cerco  qoe  ios  bombrea  viren. 

Tnvo  cetro  temido 

La  mano ,  qoe  aun  no  mnestift  babetlo  sido ; 

Sentidos  j  potencias  habitaron 

I^  cavidad  qae  ves  sola  y  deñexta ; 

Sn  seso  altos  negocios  fatigaron ; 

lY  veila  agora  abierta] 

Palacio,  caondo  macho  ciego  7  TUio, 

Para  la  ocioñdad  de  vil  gnaano. 

¥  si  tan  bajo  huésped  no  tuviere. 

Horror  tendrá  qae  dar  al  qae  la  viere. 

I  Oh  muerte,  cuánto  tnengita  en  tu  medida 

La  gloria  mentiroBa  de  la  vida  1 

Quien  no  cupo  (1)  en  la  tierra  al  habitalla, 

Se  bmca  en  siete  pléa ,  y  no  u  halla. 

HoT  al  que  piad  el  oro  por  perderle , 

Mal  agüero  es  piEarle ,  miedo  verle. 

Tú  conSesas  s( 


Cnanto  loa  reyes  son ,  cnanto  lit  gente  : 
íío  hay  grandtía ,  hcrmoanrft,  tuerta  ó  arte 
Que  se  atreva  á  engañarte. 
Mira  esta  majestad  qaa  persuadida 
Tuvo  &  la  eternidad  la  breve  vida. 
Como  aquí ,  en  tu  presencia , 
Hace  en  sn  conCesion  la  peniienda. 
Muere  en  ti  todo  cuanto  se  recibe, 

Y  solamente  en  ti  la  beldad  vive , 
Que  el  oro  lisonjero  siempre  engaSa, 
Alevoso  tirano,  al  que  acompaña. 

tCaáutoB  que  en  este  mundo  dieron  Icjrcs, 
erdidos  de  sus  altos  monumentos, 
Bntrc  surcos,  arados  kIos  buejcs, 
So  ven  I  y  aquellos  púrpuras  ¡qué  fueron  t 
Mirad  aquí  el  terror  á  quien  sirvieron, 
Bespetúel  mundo  necio 
Lo  que  cubre  la  tierra  con  desprecio. 
Ved  el  rincón  estrecho  que  vivía 
La  alma  en  prisión  oscura,  y  de  la  ronerle 
Xa  piedad ,  si  se  advierte , 
Faes  eg  merced  la  libertad  que  envía. 
Id,  pues,  hombres  mortalesi 
Id  T  dejaos  llevar  de  ¡a  niuideía, 

Y  ¿nulos  á  los  tronos  celestiales, 
Toestra  naturaleza 
Desconoced :  dad  crédito  al  tesoro. 
Fundad  vuestras  soberbias  en  el  oro. 
enástele  vuestra  gala  desbocada 

Se  paeblo  al  mor,  su  habitación  al  viento ; 

Para  vuestro  contento 

No  crie  el  cielo  cosa  reservada, 

Y  las  armas  continuas ,  por  baoerlas 
Famosas  j  por  gloria  de  vestirlas , 
Os  maten  m¿s  soldados  con  sufrirlas 
Que  enemigos  despees  con  padecerlas. 
Solicitad  los  mares , 


(i)y*ittitaMyM»iiiaTjjc*d»iiiBntc!iwwip^ 


para  que  no  OS  esoondui  los  Inganí  > 


nía  diestra; 


Amparan  li. 

De  vuestra  mregrina  diltgenda, 
En  parte  religiosos, 
lierra  qne  oro  posea 
Sin  más  razón ,  vuestra  enemin  sea. 
No  sepan  los  dos  polos  playa  algnna, 
Que  no  os  parle  por  ruegos  la  lortnna. 
Sirva  la  libertad  de  las  naciones 
Al  tttnio  ambicioso  en  los  blasones, 
Que  la  muerte  advertida  y  veladom, 

Y  recordada  en  el  mayor  olvido. 
Traída  de  Ib  hora, 

Presta  (2)  vendrá  con  paso  eomadeoido, 

Y  herencia  de  gosanos 

Hará  la  posesión  de  los  tiranos, 

Tivo  en  muerte  lo  muestr» 

Este  qne  fren  A  el  mundo  ci 

Acnénüse  do  todoi  sn  meoiuiua. 

Ni  por  respeto  dejará  la  gloria 

De  loa  reyes  tiranos. 

Ni  menos  por  desprecio  &  los  villanos. 

I  Que  no  está  predicando 

Aqnel  qne  tanto  fué,  y  agora  apenas 

Defiende  ta  memoria  de  haber  sido, 

Y  en  nuevas  formas  va  peregrinando 
Del  alta  majestad  que  tuvo  ajenasT 
Beina  en  ti  propio,  tú  qna  ruinar  oniere 
Pues  proTincia  mayor  qne  el  mondo  ere 
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De  toposo  vencido. 
Verde  honor  del  verano , 
Tacú  en  este  llano 
Del  tronco  antiguo  y  noUe  desasido. 
Dando  reuganaa  esus  de  tf  á  los  vientos , 
Onyas  liqmdas  Iras  despiezabas. 
Cuando  de  ellos  con  ellas  murmurabas 
Imitando  á  mis  quejas  los  acentos. 
Humilde  agora  entre  las  hierbas  suenas, 
Cosa  qae  de  tn  altura 
Nanea  temer  pudieron  las  arenas, 
T  ofendida  del  tiempo  tn  hermosura. 
Ocupa  en  la  ribera 

Gl  lugar  qoe  ocupó  tn  propia  sombra : 
Menos  gastos  tendrá  la  primavera 
Wn  uAotir  oflte  valle 

faltas  á  tu  verde  alfombra. 

él  jilguero  dulce  cuando  hallo 

acna  con  tos  hojas  en  el  suelo? 

a  parlera  fuente, 
.,„.,  aun  ignorante  de  prisión  de  blclo, 
Bienta  de  la  sed ,  del  sol  corria  T 
Bin  duda  llorará  con  su  corriente 
La  licencia  qne  has  dado  en  ella  al  ^a. 
Tendrá  nn  retrato  menos 
Pianerga  que  mostrar  al  caminante 
Bn  BUS  cristales  puros : 
Cnalqnier  pájaro  amante , 
Desiertos  dejará  tos  tmuos  dOTOS , 
Y  vengo  á  poner  duda. 


hailel 


'¿ 


Y  porque  tengo  miedo  qae  el  InTiemo 
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Fondri  DeoesidAd  i  tigajx  tíUmio, 

TéI  que  K  «trevft  con  ingcKta  mano 

A  encomendarte  al  fuego. 

Yo  ta  quiero  llevar  á  mi  cabafia, 

Por  lo  qne  mí  cansancio  estando  ciego , 

A  tu  sombra  le  debe. 

Descansara  el  bienio  de  caRa 

Con  que  mi  *ida  trisl«a  idioB  maere ; 

Y  ojMá  que  yo  f  aera 

Bey,  como  lo;  pastor  de  la  ribera , 

Qae  cetro,  ¿ntes  que  báculo  cangado, 

Mo  cMiM  anstentArM ,  ñno  Eitado. 
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Iqnf  la  TCt  poatnn 
Ti,  fuente  clara  y  pora,  i.  mi  scSora, 
De  esta  verde  ribera 
Reverenciada  por  Diana  y  Flora ; 
Aquí  di6  á  mi  partida 
Lágrimas  de  piedaden  largo  llanto; 
Aquí ,  al  dejarla ,  mi  dolor  foí  tanto, 
Que  mostró  el  corazón  dadoaa  vida. 
Aqnl  me  aparta  de  ella. 
Con  paso  divertido  y  piéa  inciertos. 
Heme  burlado  ámieatrella. 
Vuelvo  á  la  soledad  de  estos  áesicrlos : 
Todos  los  veo  madadoa, 
Y  loB  troncos,  que  un  tiempo  llamé  mioi, 
De  sus  tiemaé  nifíeces  olvidados , 
Hnyendo  de  mirarse  en  estos  ños, 
Que  los  ñgnran  viejos , 
Kn  el  agua  aborrecen  loe  espejos. 
No  ya  como  boIíb 

Halla  en  las  ramas,  ti  bajar  al  llano. 
Verdes  estorbos  el  calor  del  día. 
Muy  de  paso  visita  aquí  el  verano, 
Loe  troncos  ya  desnados. 
Sepultados  ea  ocio,  yacen  mudos 
De  este  monte  á  los  ecos  ¡ 
T  ilaa  deidades  santas, 
1.a  araifa  sucedió  en  los  robles  baccos. 
Rocas  pisadas  de  mortales  plantas 
Fatipan  cata  arena. 
Ilncbo  le  debes,  faentc,  i  la  verbena. 
Que  sola  te  acompafia, 
Que,  pobre  de  agua,  tu  corrirnte  baBa 
La  tierra  que  dio  Sores  y  da  abrojos. 
Cómo  se  echa  de  ver  en  tus  cristales 
Ija  falta  del  tributo  de  mis  ojos , 
Qae  los  biio  crecer  en  rios  caudales  1 
Bn  que  de  partes  de  tu  margen  veo 
Polvo,  donde  mi  sed  halló  recreo! 
Ya  no  te  queda,  fuente,  oU'a  esperanza, 
Tra*  prolija  taidania, 
Ue  cobrar  tu  corriente  y  su  grandesa , 
Hi  no  la  que  te  doy  con  mí  tristeía , 
'    De  aumentarte  llorando. 

Por  no  saber  de  Aminta,  mi  enemiga. 
Dlmelo,  fuente  amiga, 
Pues  lo  vas  con  tus  guijas  mormurando ; 
Que  si  interés  de  lágrimas  te  obliga, 
Nocicnsaré  el  verterlas  por  hallarla. 
Ya  me  viste  gozarla, 


Dorar  más  que  la  i 

Ko  me  tengas  secreto 

Rsto  que  te  pregunto ,  y  te  prometo 

Pe  bnitarte  al  sol  &  faena  de  arboleda, 


Sed  que  no  fuere  de  divinos  labio* : 

Y  de  que  bruto  y  torpe  pié  no  pneda, 

Mientras  el  so!  la  seca  margen  doim, 

Hacer  á  tu  cristal  turbios  agravios. 

Darle  he  por  nacimiento. 

No  onal  naturales»  dora  roca, 

1^  en  marfil  de  nn  sátiro  la  boca, 

Qae  muestre  estar  de  ti  aiempte  aedieato. 

Escribiré  en  tu  frente 

Tal  ley  al  caminante : 

No  Uores,  si  estás  triste,  ve  delante, 


Y  si  se 


rdelcí 


Te  obligare  á  beber ,  |  oh  peregrino  t 

Mira  que  estas  corrientes , 

Después  que  fueron  dignas  de  loa  dieotea 

De  Aminta,  han  desiareciado 

Cnalquier  labio  mortal.  No  seas  osado 

A  obligarlas  á  huir ;  |  ay  I  no  lo  croas. 

Cuando  otro  nuevo  Tántalo  te  veas:        ' 

Tras  esto  le  daré  verdes  guirnaldas 

Al  sátiro  del  robo  de  estos  faldas ; 

Y  á  tí  mil  joyas  del  tesoro  mío 

Con  que  granjees  las  ninfas  de  ta  rio ; 

De  suerte  que,  en  mis  dádivas  j  votoa, 

Conosean  mares  grandes , 

Cuando  escondida  entre  sus  seno!  andel, 

Que  tiene  tu  deidad  acá  devotos. 
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Avusouras,  estrellas. 
Alia  el  vuelo  mi  ploma  temerosa. 
Del  piélago  de  los  ricos  centellas ; 
Lumbres  que  enciende  triste  j  doloroaa 
A  las  exequias  del  difunto  dia. 
Huérfana  de  su  lux  la  noche  fría  ¡ 
Ejército  de  oro, 

Qnc,  por  campañas  de  safir  marchando. 
Guardáis  el  trono  de!  |tenio  coro 
Con  diversas  escnadrannilitando! 
Argos  divino  de  cristal  y  fuego. 
Por  cuyos  ojos  vela  el  mundo  ciego ; 
Señas  esclarecidas 
Qae ,  con  llama  parlera  y  eloenente , 
Por  el  mudo  silencio  repartidas, 
A  la  sombra  servia  de  vos  ardiente ; 
Pompa  que  da  la  noche  á  sos  veatidoi , 
Letras  de  luí ,  misterios  encendidos. 
De  ta  tiniebla  tnste , 
Preciosas  joyas,  y  del  sueño  helado, 
Oalas,  aneen  competencia  del  solviste; 
Espías  úel  amante  recatado, 
Puentes  de  Ins  para  animar  el  suelo, 
Flores  lucientes  del  jardín  del  cielo. 
Vosotras  de  la  luna 
Familia  relumbrante,  ninfas  claras. 
Cuyos  pasos  arrastran  la  fortuna , 
Con  cuyos  movimientos  muda  caras. 
Arbitros  de  la  pai  v  de  la  guerra, 
Qoe,  en  ausencia  del  sol,  regís  la  tierrai 
Vosotras,  de  la  suerte 
Dispensadoras  luces  tutelares , 
Qne  dais  la  vida,  que  acercáis  la  muerte. 
Mudando  de  semblante,  de  lugares; 
Llamas,  que  habláis  con  doctos  movimientos i 
Cuyos  trémoloi  ri^oa  son  acentos, 
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Toaotna,  que  en6}*du 
A  la  sed  de  lot  tnroM  j  lembradoi , 
I*  bebidm  ntgijs ,  4  JB  abraudaa 
DaiseD  ceniía  el  pasto  álMgmnadoB, 

Y  d  miráis  benignaj  y  clamentes. 
El  cielo  «8  labndor  pan  Ui  g«nt«a ; 
Tontea*,  cuyas  lejes 

Onaida  obKnante  el  tiempo  en  toda  parte, 

Amenataa  de  prlncipeí  j  lerea, 

Si  os  aborta  Satnroo ,  Jove  6  Harte  i 

Ta  fijas  valí,  ó  fa  llereis  delante 

Pez  lúbricas  camino*  greña  errante; 

Si  amasteis  en  la  vida, 

T  ya  en  el  Ormamesto  estáis  clavadas, 

Fnea  la  pena  de  amor  nanea  se  oliida, 

Y  Aun  niapiíaia  en  líenos  tranaf ormadaí , 
Coa  Amarilis,  ninfa  la  mái  bella, 
Estrella*  ordenad ,  qne  tenga  estrella. 

Si  entre  voeQtra*  nna 

Hirú  sobre  sn  parto  j  nacimiento , 

Y  de  ella  «e  encargó  desde  la  cnna. 
Dispensando  ea  aodon ,  sn  morimiento ; 
Pedidla,  eabellaa ,  á  cnalqnier  qne  sea. 
Que  la  indine  ñqaiera  &  qne  nke  Tes. 
Yo,  en  tanto  desatado 

En  homo,  rico  aliento  de  Pancha, 

Haré  qne  peregrino  7  abrasado. 

En  basca  Tuestra  por  loa  aires  Taya : 

Recataré  del  sol  la  lira  mía, 

T  empelaré  i,  cantar  muriendo  el  día. 

Las  Wnebrosas  aves, 

Qne  el  silencio  embaraian  con  gemido, 

volando  torpes  y  cantando  graTes, 

Uas  agUeroe  qne  tono*  al  oido. 

Para  adalor  mis  Ansias  y  mis  pea», 

Ya  mis  mnsaa  serán,  ya  mis  sirena*. 


Hl  jdiaod*  Bagan  ds  Ii  Bi<n 
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O  sea  que  olvidado, 
O  incrédnlo  del  caso  Bocedfdo , 
O  mal  escanncntado , 
O  p^asco  atrevido , 
Iileva*  á  las  estrella*  trente  osada. 
De  cetto  y  de  carámbanos  armada ; 
Debajo  de  ti  trníoa, 
Qne  [tapeta  tns  cnmbrcB  el  verano, 

Y  allá  en  tus  laidas  snena 
Llnvloso  Inriemo  cano , 

Y  donde  eres  al  ciclo  r.-ima  dará, 
Das  á  Gnadalqaivír  cuna  cu  tiegura. 
Por  de  m&s  alto  vaelo. 

Te  codiciará  el  águila  gloriosa. 

Pues  arrimado  sL  ciclo , 

Lo  quH  no  pudo  íl  osa. 

Sobre  Olimpo  nos  muestraa  por  momentos 

Las  determinaciones  do  los  vientos ; 

Escondes  á  la  vista 

El  yelmo  con  que  Júpiter  Tonsnte, 

Armado  en  la  conquista, 

Si  DO  te  viú  triunfante , 

Te  TÍÓ  valiente  y  animoso ,  y  vemos 

Qoe  hoy  le  arriman  escalas  tus  extremos. 

Coronado  de  pinos 

El  cerco  blanco  de  la  lana  enramas, 

Y  en  loa  astros  divinos , 
Qne  son  etéreas  llamas , 

Te  enciendes  por  turbar  antiguas  paces, 
T  al  délo  vecindad  medrosa  Eaces, 
'  Son  parto  da  tos  pellas 
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Hundo  T  Qnadalgoivir ,  tamoMi  rios ; 

Y  Inégo  los  despenas , 
Por  altos  montes  frios . 

De  tan  soberbios  y  ásperos  lugares, 

Qne  parece  qne  llueves  los  que  parea. 

Baja  reden  nacido 

Onadalquirir,  y  llega  tan  cansado. 

Que  le  ve  encanecido 

En  BU  niñea  el  prado , 

Con  la  espoma  que  bace  7  con  la  nieve, 

Por  duros  cerros  resbálanao  levo. 

CcCido  en  breve  orilla 

Llega  á  tomar  el  cetro  de  los  rica, 

Y  en  cercando  á  Sevilla, 
Im  coronan  navios ; 

Por  ser  tan  noble  sn  primera  fuente, 
Que  es  de  los  cielos  alio  descendiente. 
Con  pasos  perezoso  s 
Al  mar  camina,  como  va  á  la  muerte, 

Y  en  senos  procelosos 
Por  tributo  se  vierte , 

Donde  yace  del  golfo  respetado 

Por  lo  que  en  él  Belisa  se  lia  mirado. 
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I  Oh,  tú  qne  inadvertido  perogriuu 
De  osado  monte  cumbres  desdeflesas, 
Que  igualmente  vecinas* 
l'icnen  á  las  estrellas  sospechosas  ¡ 
O  ja  confuso  yayas 
Buscando  el  délo,  qne  tobosEas  haya* 
Te  esconde  en  las  hojas ; 
O  la  alma  aprisionada  da  congojas 
Alivies  y  consueles, 
O  oon  el  vario  pensamiento  vneles  ¡ 
Delante  de  esta  peQa  tosca  v  dora. 
Que  de  natnraleaa  aborrecida. 
Envidia  de  aqnel  prado  la  hermoenra ; 
Deten  el  paso  7  tu  camino  olvida , 

Y  el  dnro  intento,  qne  te  arrastra,  deja, 
Hiéntra*  vivo  escarmiento  te  aoonsej  a. 
En  U  que  escora  ves,  cneva  eapantosa, 
Bepnlcro  de  lo*  tiempos  que  han  pasado, 
Hi  esplritn  reposa 

Dentro  en  mi  propio  enerpo  supnltado ; 

Pnea  mis  bienes  perdidos 

Bulo  han  dejado  en  mi  fuego  y  gemidon, 

Vitoria*  de  aqnel  ceDo, 

Qne,  ooD  la  muerte,  me  libró  del  sneSo 

De  bienes  de  la  tierra , 

Y  goso  blanda  pai  tras  dura  guerra. 
Hurtado  para  siempre  á  la  grandes», 
Al  envidioso  polvo  corte*ano, 

Al  inicno  poder  de  la  ríqaeaa , 

Al  lisonjero  adulador  tirano; 

DidiOBO  yo  qoe  fuera  de  este  abisnto, 

Vivo  me  soy  sepulcro  de  mf  mismo. 

Estas  mojada*,  nunca  enjutas  ropa*, 

Estas  no  escarmentadas  y  deaheonas 

Vela* ,  proas  y  popas , 

Estos  hierros  molestoe,  eataa  fiedlas , 

Estos  lasos  y  redes, 

Qne  me  risten  de  miedo  las  paredea, 

Lamentables  despojos, 

Daq>iedo  del  naufragio  de  mis  ojocí 

"        '  u  de^tedaiu», 


,y  Google 


S  OBRAS  DE  nos  FRANCISCO  DE  QüETEDO. 

SoD  púa  náa  doloi  bienes  puados. 
Fui  tiempo  qne  me  tío  qníen  hoy  me  lloift, 
Borlai  de  U  verdad ,  y  cscarmieiito , 

Y  7a,  qaidrelo  Dios,  llegú  la  hora 
Que  debo  mi  diBcarso  á  mi  tormento. 
Yed  cómo  y  cuia  en  breve  el  gusto  acaba, 
Pues  ilupiTB  por  mi  quien  me  envidiaba. 
Aan  &  la  muerte  vine  (1)  por  rodeos, 
Que  ae  bace  de  rogar,  6  da  auB  veces 
A  mía  propios  deseos : 
Has  ya  que  son  mis  desengafioa  juecee, 
Aqol  sólo  conmigo 
La  angosta  senda  de  los  sabios  sigo, 
Donde  gtoriosamctita 
Desprecio  la  ambición  de  lo  presente. 
No  lloro  lo  pasada. 
Ni  lo  que  ha  de  Tcair  me  da  cnidado, 

Y  mi  loca  esperania ,  siempre  verde , 
Qne  sobre  el  pensamíonU>  volú  nfana. 
De  puto  vieja  aquí  su  color  pierde, 

Y  blnnna  puede  estar  de  puro  eana. 
Aquí  del  primer  hombre  depojado, 
DescanEO  ya  de  andar  de  mi  cargado. 
Estos  que  han  de  beber,  fresuos  ojosos, 
X/a  roja  aangre  de  la  dura  guerra ; 
Estos  olmos  hermosos, 
A  quien  esposa  TÍd  abraza,  y  cierra 
De  la  sed  de  los  días, 
Coatdan  oon  sombras  los  corrientes  frías : 
T  en  esta  dnia  siena 
Loa  agradeeimientos  de  la  tierra 
Crin  mi  labor  cansada , 
He  entretienen  la  vida  fatigada. 
Orfeo  del  aire  el  ruiseQor  parece, 
T  ramillete  músico  el  jilguero  ; 
Consuelo  aqnél  en  su  dolor  me  ofrece. 
Este  animal  se  muestra  lisoniero; 
Dnenno  por  cama  en  este  suelo  dmto, 
61  m£no«  blando  suefio,  mia  seguro  ¡ 
No  solicito  el  mar  con  lemo  y  vela, 
Ni  tcnno  al  tnrco  la  ambición  armada ; 
No  en  larga  centinela 
Al  sueño  inobediente  con  pagada 
Sangre,  y  salud  vendida. 
Soy  por  un  pobre  sueldo  mi  homicida ; 
Ni  á  fortuna  me  entrego 

Coa  la  oodicia,  y  la  es 

Por  ac»bar  diligente 


,oa  peligros  prociosoí  (3)  del  Oriente  ¡ 
lo  de  ni  ga&  amenaiada  vive 
l4i  t¿aix  en  Arabía  temerosa. 
Ni  i  ultraje  de  mis  leílos  apercibe 
El  marSD  inobediencia  peligro» - 


91  día  postrero; 
Llenos  de  paa  setena  mia  sentidos , 
Y  la  C¿ite  del  alma  sosegada ; 
Sujetos  7  vencidos 
ApwtoB  de  ley  desordenada. 
Por  limite  á  mis  penas, 
Agnardo  qoe  desate  de  mis  Tenas 
La  maerte  preTenida, 
La  ahna  qne  anudada  eat&  en  la  vida ; 
Disimulando  horrores 
A  esta  prisión  de  miedos  7  dolores. 


,  I  oh  caminante  1  que 
Si  pretendes  salir  con  la  victori 
Del  monstro  con  quien  luchas, 
Hai4s  qne  se  adelante  tn 


Pues  se  tin7e  la  vida  paso  á  paso  ¡ 


|1J  LatdklODds  ISTOiprcetw. 


Y  en  mentidos  placeres. 
Muriendo  naces  7  Tifiendo  mueres. 
Ctosate  ya  ]  ob  mortal  1  de  fatigarte. 
En  adquirir  riquezas  y  tesoro. 
Que  últimameate  el  tiempo  ha  de  heredutCi 

Y  al  fin  te  dejarftn  la  plata  7  ora ; 
Tive  para  ti  sólo,  si  pudieres, 
Fnes  súlo  pan  U  si  muocs,  mnems. 


zvin. 


To7me  por  altos  montes  paso  i  paso 
Uorando  mis  verdades, 
Qne  el  f  n^o  ardiente  y  dnlce  en  qne  me  ati 
Súlo  le  So  de  estas  soledades ; 
De  donde  nace  A  cada  pií  qne  muero. 
De  antiguo  amor  nn  pensamiento  nnsTO. 
Deja  de  mormurar  |  oh  clora  fuente) 
T  tú,  famoso  rio, 

Castigada  la  aoberbia  de  Mimante  (3) ; 
Tú ,  Etna ,  que  en  incendios  desatado 
Das  magnifico  túmulo  al  giganta. 
Todos  con  tantas  llamas  como  penas. 
Mirad  TuestroB  TOlcanes  en  mia  Tenas. 
O  vosotros,  qne  en  pnntasdesignalee 
CeOo  del  mnndo  sois,  Alpes  sombríos. 
Que  amenazsJs  soberbios  los  umbrales 
De  la  c6rte  del  luego  siempre  trios : 
O  Cáucaso  vestido  de  cristales, 

Y  Pirineos,  padres  de  los  ríos. 
Todos  con  vuestra  niere  y  estatura. 
Medid  mi  mal .  su  yelo  y  deaventura. 
Tú,  que  del  agua  yaces  desdetlado. 
Con  ser  borlado  en  fuente  sumergido, 
Tú ,  que  á  sólo  bajar  sabes  cargado, 

Y  tú,  por  los  peQasoos  extendido, 
Para  eterno  alimento  condenado. 


j  Ob  Floris  1  jquién  pudiera 
Mudar  sn  pena,  trasladar  su  llanto. 
Del  sacro  Quadalen  i  la  ribcraj 
Donde  una  vez  los  ojos,  otra  el  canto. 
Pararon  y  crecieron  ese  rio. 
Henos  de  las  montatlas,  que  no  mioT 
El  arroyo  más  blando 
De  mi  justo  dolor  reprehendido. 
Deja  de  murmurar,  7  va  llorando, 


(I)  K  talOv  KUnai.lffonu.]—  fóla  iilaidieUiilitltn.lll- 

mu  d  Hlmute  Isé  uno  da  1«  siiiutBi  da  U  tttiBla,  a  vnlaa  s>  «i- 
pcca  1«  naU  Jftplta  con  n«  lajos, 


=,V,oog[e 


T  apteiule  entre  1m  piiju  mi  gemido, 
T  el  céfiro  JDEando  entre  las  hoju, 
ContraliMe  mis  qcejM  7  congoju. 
El  clariu  de  la  nnrora, 
lÁn  de  1h  florestas ,  j  armonía , 
lia  Toi  de  abril  7  mayo  ¡ais  sonora, 
BI  eootrapanto  de  U  loi  del  día, 
O^odo  taa  desdiobM  qne  pregono, 
Moda  U  letra,  7  entristece  el  tono. 
La  babls  de  loe  hnecoB, 
T  la  palabra  amante  sincopada, 
Qac  teeponden  cortt  ees  eo  W  ecos 
Bstos  beoignoe  montes  porfiada. 
Tiendo  la  einraioa  qne  me  decreta. 
De  parte  de  loe  montei  me  coobol:!». 
Aqu  fíTO  amarrado 
A  la  memoria  de  mi  bien  perdido, 
A  eaperania  ñn  aaelo  condenado, 

Y  al  dnro  remo  del  temor  asido. 
Tf  en  estado  tan  misero  me  Teo, 
Por  sólo  un  laeTilegio  del  deseo, 
Lm  mentiras  del  snetla 

Aon  tiene  acobardada  mi  ventola, 

Pae«  por  bacer  lisonja  á  mi  doello, 

No  se  atreTO  á  mentirme  an  hermoBnm, 

T  por  decreto  de  nno  y  otro  cielo, 

Dnermo  amenaiai,  ;  deudicbas  Talo. 

Sedienta  j  desvelada 

Tengo  la  TÍsta ,  sin  poder  hartarse 

Del  Uanto  mismo  en  que  se  re  anegada  ¡ 

Ni  pnede  arrepentirse,  ni  qnejarae, 

NI  JO  pnedo  vivir  en  mal  tan  fuerte, 

Ni  acabo  de  morir  en  tanta  muerte. 

La  primer  moradora 

Del  mando,  sombra  ciega,  nocbe  avara, 

Del  miedo  7  la  traiciciD  madre  7  antom. 

La  que  al  Mjlsrao  arrebosa  la  cara, 

Comple  extendida  por  el  alma  mia 

Desberro  negro  de  la  lúa  del  dia. 

Aquel  bijo  bastardo. 

De  pmdoncia  cobarde,  7  menüroaa. 

Consejero  de  amor  oadn<!o  7  tardo, 

Hiedo  qne  ni  remedia  ni  reposa , 

Tiene  sin  libertad,  puesto  en  cadenas, 

Hi  pobre  coruon  deshecho  un  penas. 

Creí  que  no  debiera 

Sañas  cnanto  divinas ,  engatloaaa , 

Halago*  venenosos  en  una  fiera, 

y  en  ondas  de  oro  Circes  mentirosas. 

t  Ilis  qué  b&rbaro  habrá  de  le;  tan  fea, 

Que  &  quien  por  Dios  adora,  no  le  crea7 

Cuando  &  pesar  del  hado 

Fetesos*  traerl*  I  oh  mnerte  frial 

Lo  qne  te  mego  mis  ho7  desdichado, 

T  venturoso  lo  qne  mis  temía ; 

Y  tu  braao,  qne  siempre  es  riguroso, 
iDarft  á  mi  padecer  blando  reposo? 


XX. 

Tu  blasón  do  los  bosques. 
Erizada  amenaia  de  los  cerros. 
Temeroso  escarmleolo  de  los  perros. 
Que  oon  las  medias  lunas  espumosas 
De  muSl  belicoso,  7  delincuente. 
Mis  oorto  si ,  mas  no  menos  valiente , 
Ba  Utjr  porfiado  despreciabas , 
Cnando  las  diligencias  del  olfato, 

1)  Wa  ifln  Ueoa  an  la  «dkicn  do  IflS  van  W' 
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Qne  no  pudiste  dementtr  borlabas, 

Pues  nnnca  del  venablo,  j  del  sabneao 

El  hierro  calentaste, 

El  ladrillo  moiaite. 

Ni  fué  el  lebrel  aplauso  tu  suceso, 

T  en  el  cerco  de  telas 

Al  cáñamo  burlaste  las  cántelas ; 

Guardando  desvelado^ 

Si  no  con  providencia,  con  cuidado, 

Tq  coracon  ^r  victima  del  fuego, 

Que  al  sol  tiene  envidioso,  pobre  ;  ciego,   * 

Que  con  desden  abrasará  la  esfera, 

Cn7a  lumbre  desprecia 

Para  ceniza  á  Jove  soberano, 

Para  oenteUa  el  ra7o  de  su  mano; 

Fué  ocupación  tu  mnerte 

De  todos  los  desvelos : 

De  la  fortuna  7  de  la  baena  suerte. 

Pues  que  se  embaraKaroii  tantos  cielos 

En  acabar  tu  vida. 

Que  nació  de  la  bala  7  do  la  herida. 

No  blasonú  Pithon,  monstmo  primero, 

De  sn  muerte  preciado 

Tan  gran  auto^  ni  tanto 

Precio  tné  en  Erimanto 

El  trabajo  de  Alcides, 

Igual  á  las  colanas  7  á  los  lides. 

OsO  un  tiempo  Atlanta 

Herir  el  jabalí,  qne  en  Calidonia, 

La  venerable  antigüedad  de  aquella 

Selva  tan  religiosa,  como  sonta. 

Desacreditó  fiero ; 

Mas  el  golpe  primero 

Hilo  con  Heleaeto 

Lo  qne  en  ti  la  belleía  7  el  milagro. 

Ya  que  le  fué  negada 

A  tu  alma  la  Rtona.  lefoé  dada 

A  tu  muerte,  pues  jaces,  antes  gosas 

En  tu  fin  más  honor  7  más  ventura, 

Qne  i  César  supo  dar  su  sepultura. 

Los  niBeces  del  año 

Fabricaron  el  túmulo  de  florea , 

Bneendíéroole  luces  loa  amores, 

De  Tajo  te  aclamaron  las  crecientes, 

Y  mormurd  tus  dichas  con  sus  fuentes  ¡ 

Y  á  falta  de  otra  Inmbre  más  hermosa, 
La  altesa  soberana 

Que  t«  logrú  la  vida ; 
Llamaré  sol,  pnestodo  el  «oí  del  cielo 
Mendiga  luí ,  si  quiere  introducirse 
A  ser  en  su  cabeía  súlo  un  pelo. 
Llegaste  á  merecer  que  te  mírase, 
Consospension,  la  majestad  más  bella, 
Qne  aun  no  mereoe  el  mondo  por  scüora, 

Y  i}ne  solicitase 
Acierto  pora  tf ,  qns  divertido 

Bn  mirar  el  peliño  "'"*""" 

Atendiendo  oorus  7 
Qne  la  bola  venia 
Bncaminada  por  aquellos  ojos. 
Que  pueden  alargar  la  vida  al  dia , 

T  aliarse  oon  los  términos  del  sucflo, 

Y  amanecer  á  la  tiniebla  el  ceno. 
Desmintiendo  ta  nombre  7  tu  fiereza. 
Jugaste  qne  la  gracia  7  la  belleza, 
Qne  apuntaba  la  bala  prevenida 

A  tn  glorioso  ultraje, 

Sdlo  comunicándola  de  paso. 

Pudiera  convertir  la  muerte  en  vida. 


La  más  torpe  7  más  bruta. 

Escándalo  de  todas  las  riberas, 

La  mano  que  desata 

Tn  vida  de  las  venas. 

Te  da  raion  para  morir  ufana, 

Y  con  envidia  de  la  mocrte  humana, 

Btemidad  sin  penas. 

Aunque  viat«  turbado 

El  goio  de  tu  muerte, 

Pnce  al  poner  la  mira  para  verte, 

Cerrado  el  un  incendio  de  an  cara, 

Aji^^unndo  el  IirO| 


ü,9,;....,t^i00gle 


OBRAB  DE  DON 

MvUe 

Ts  eiilp6  en  el  morir  de  pereioBO, 

Pneseapirar  del  goio  de  apnnUda, 

Sra  copiu  la  muerte  i  los  ainoreí, 

y  monr  de  acarUds, 

Faé  tardania  grosera , 

FiieaÍDfacialAlmaeií«,  qaieiilaeipeíaj 

Qae  mom  del  amago  de  la  viets, 

Fuera,  aDoqae  no  ea  de  bmtoB  animaleí, 

Uortt  como  iu  alniM  lacíonalea, 

Deaperdiciára  tat  enoi  tal  vida, 

8¡  la  bala  adrertida,' 

Qne  no  coraioD  bailaba  lolamenU , 

Bq  tD  peobo  Tállente, 

Para  poder  cnmpUr  con  laa  doi  laces, 

Qae  eu  tn  fin  por  tu  bien  ae  embaruaron, 

Ño  le  paitleta  en  do«  bailando  hechas 

8ua  ala*  oon  bu  pltunaa  de  bqb  Sechaa  ¡ 

T  el  toro,  «me  oon  piel  v  frente  de  oro, 

Bumia  en  el  campo  ainl  pasto  luciente, 

Oaatando  en  remolinoa  nn  teaoro. 

Cuando  majo  ei  corona  de  tn  frente , 

Te  diú  lugar  en  el  eterno  goto  ; 

Donde  claTsdo  Imigen  ■ienpre  ardienlo 

Se  Tea,  ni  ofendida  ni  adnlada 

La  Inna  en  tna  oolmilloi  doplioada, 

Y  ViaoM ,  despreciada ,  j  ofendida 

Uii  de  qníen  te  matii,  qne  de  tn  herida  j 

T  en  tn  recordación ,  V  ta  memoria, 

Hayo  cediendo  al  becno  persono 

De  abril  adoptará  nombre  latmo, 

Qne  pronuncie  ta  gloria, 

T  el  vulgo  de  paatores , 

T  el  Incido  eeonadroD  da  cacadarea , 

Qne  Pan  gobierna  rústico,  ;  Diana 

Ordena  soberana, 

Al  tronco  en  qne  fijada 

Tn  testa  fuera,  bonor  de  monte  ^pradO) 

Dienidadálapneitadel  aereado, 

Tal  letra  eicribirio  al  caminaCe : 

■  Ho  pasea  adelante , 

Invidia  tal  fiereía 

Los  méritos,  mejor  diré  la  diolia. 

De  iBclinar  í  sn  moerte  tanta  alteas ; 

Pdci  di4  atención  benigna  la  belleía 

HajoT  que  fabricaron  laa  esferas 

A  sus  ansias  postreras, 

T  vete ,  pues ,  qne  debes  &  tus  ojos 

Tanto  como  4  íoitnna  sn4  despojos, » 


XXL 

Bste  de  los  demás  sitios  Narciso, 
Que  de  sí  enamorado 
Sostitnjc  i  la  vista  el  Paraíso, 
Adonde  dotó  el  año  culto  el  prado , 
Cuanto  elegante  el  loi  produce  y  ciem 
Parte  del  cielo  que  cayo  en  la  tierra; 
Adonde,  con  viviente  astrologla, 
Jri»  ojos  de  la  noche  pinta  el  día . 
En  quien  las  ñores  v  las  rosas  bellas 
Dan  retrato  y  envidia  i  las  estrellas, 
Paes  cada  boja  resplandece  rayo, 
Y  cada  tronco  por  abril  es  mayo. 
Donde  pnra  vstir  de  verde  obscnro 
Cnatri)  álamos  de  AlcideSj 
Fecundó  matrimonio  de  las  vides, 


FBAKOISOO  D£  QüSTEDO, 

El  gasto  de  esmeralda  es  de  muMit 
Qne  se  empefla  en  vestirlos  primavers ; 
Aqní ,  encendido  en  bermosnra  el  anelO) 
Be  pisa  valles  y  le  goia  cielo , 
En  quien  reina  el  verano 
Délas  horas  tirano, 

Y  alterando  i  los  tiempos  el  gobierno, 
De  traje  f  condición  mnd»  el  invierna, 
Pnes  sus  jardines  en  sn  cumbre  breve 
De  mosqneta  los  nieva ,  no  do  nieve. 
Sus  calles,  que  envejcoen  asncenas 
De  fragranté  vejes  ae  muestran  llenas, 
y  el  jaEmin,  que  de  leche  perfumado 
Es  estrella  olorosa, 

Y  en  la  huerta  espadoaa 
Bl  oido  de  sos  ttojas  en  el  soelo 
La  vi*  Uctea  contrahace  al  délo. 
Que,  ásermavor,  sin  dada  en  los  verjeles 
Daprccitra  el  piropo  á  los  claveles ; 
A111  se  ve  el  jacinto  prcsniaido 
Beinai  enternecido , 
Libro  escrito  con  sangre  enamtffads, 
Qoe  taxona  con  hojas 
Bn  hojas  de  las  hojas. 
Que  canceU  el  amor  con  sus  arponM, 
Adonde  los  oolores  son  rosones  : 
Aquí  la  fuente  corre  bien  hallada, 
Tal  v«i  canta  en  loa  guijas,  tal  suspint 

Y  en  traje  de  corriente  nena  lira, 
Húsioo  ramillete, 
Bs  el  jilgero en  nna  flor  cantor», 
Bs  el  clüin  de  la  pluma  de  la  anrora, 
Qne  por  oir  al  misellor  qne  canta, 
Madruga  y  se  desvela, 

Y  el  Orfeo  ane  vuela, 
T  cierra  entreve  espado  de  garganta 
Citaras,  y  vigüelas,^  sirenas. 
Oyese  mucho,  t  se  disdeme  apinu, 
Pues  ¿tomo  volante, 
Plnmaconvof,  y  silva  vigilante, 
Es  órgano  de  plomas  adornado. 
Una  pluma  canora,  no  canto  alado, 
El  consuelo,  qoe  sus  voces  deja 
A  Floris ,  se  convida  como  abeja. 

de  estas  faldas. 


Dejando  los  olores  qne  presumen 

Por  pomos,  qae  los  vientos  los  sahumen. 

Tlaperdií,  que,  ensangrentado  el  aire 

Con  él  purpúreo  vuelo. 

De  sabroso  coral  matiza  el  suelo, 

Ya  pájaro  mbl  con  el  redamo. 

Lisonja  del  ribaio, 

Unrice  volador  esmalta  el  lazo, 

Y  tal  vei  por  d  plomo  que  la  alcanza , 
Con  nombre  de  sns  hijos  dlsfnuodo. 
En  globos  enemigos, 

Ya  golosina  ofrece  sus  castigos, 

Y  en  la  mesa  es  trofeo, 

Quien  fué  lUnto  en  la  mesa  de  Teteo, 

Y  lisonjero  á  Venus  por  hermoso, 

Y  á  la  muerte  do  Adonis,  religioso, 
No  admite  pot  memoria  de  su  Wda 
Bl  bosque  al  jabalí  por  homidda. 
Que  sabe  este  distrito 
Ser  fértil  como  hermoso  dn  delito; 


Cánselo  taJo  honesto 

Se  le  aló  aquel  castilla . 

Que  batió  de  bárbuos  gueireroc ; 


Bs  proceso  de  infames  comuneros. 

En  qnien  las  faltas  de  su  te  traidora 

Se  cuentan ,  y  se  exaltan 

Bn  las  piedras  y  almenas  qne  le  faltan. 

Aquí  reconoddo 

Don  Qonzdo  Chacón,  esclareddo, 

Fdacio  fabricó sublimeydaro. 

Donde  aquel  maridaje  al  mnndo  raro. 

De  Isabel  y  Fernando  descansase. 

Fernando ,  aqud  monarca  cnyo  seso 

Burló  los  escuadrones , 

Y  á  todos  las  nadoncs 

Fné  laso  álgun» reí,  olgonapeso. 
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iMbel ,  ntnt ,  en  ^nleii  se  Ti«ron  todoa 

Heredar  y  excederlos  rejee  godoi. 

Eite  p»lacÍQ  etemp  padrón  ee», 

Qae  uaeno  j  rioo  el  fin  del  mnndo  Te>, 

A  peMT  de  muduue  y  dilnnoa  ¡ 

T  blasón  del  seDor  de  CaiamibiM, 

Hid)erle  edificado, 

T  haber  sido  dítmo, 

Con  tan  gnmoe  alabama, 

De  rej,  cajaprÍTaiua 

La  alma  califica. 

T  hace  la  TÍd»  atortaukda  7  rica  i 

Pues  ee  cobb  oonstanU, 

Que  busca  la  afidon  en  ■emeiante. 

verdad  ei  qae  &  sn  rey,  7  á  don  Gonulo, 

Con  gloria  7  con  teq>eto  loa  ignalo. 


QatjHi  dal  rliai  da  bu  ha 


Hnere  porque  le  miiee, 
Aminta,  nn  pobre  tito, 
'  y  tú,  sordo  peñaeco,  exento,  aHÍTO, 
En  donde  la  piedad  nunca  hállú  pnetto, 
HIraa  un  pobre  mneito. 
Pero  el  Dios  qne  venguitM 
Contra  el  rigor  conjura , 
Loe  milagros  le  niega  i  tn  hermosnra, 
7  todo  sa  nider  desacredita. 
Pues  ni  el  lavor  al  maerto  reeDcila,_ 
Vi  tus  desdenes  dan  la  mneite  al  ñto. 
Poco  pndo  lo  exqulvo, 
11  ¿nos  pudo  el  agrado , 
Puea  Temoi  han  quedado, 
A  pesar  de  piedad  tan  homicida, 
Uno  en  la  sepaltnra ,  otro  en  la  vida, 
SI  el  maerto,  Aminta,  no  mnrió  de  verte. 
No  mereció  tus  ojoB  en  sa  muerte ; 
T  el  vivo,  qae  no  muere  despreciado 
T  no  compra  con  muerte  él  ser  mirado. 
Pues  sólo  al  muerto  das  el  rostro  hermoBO, 
No  merece  morir  aun  de  envidioso, 
T  Bin  jasticia  tn  beldad  prefiere 
El  muerto  a!  que  se  muere, 
6i  no  tiene  por  gloria  su  trofeo , 
Los  muertos  del  dolor,  no  del  deseo, 
Con  que  está  averiguado 
De  tn  condición  dura, 
Que  para  ser  lisonja  tu  hermosura) 


poola,  en  U pHnMim Impnilon  qn  dt  slIsHbliaeD 
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lí  ld«J« ,  no  oon»  iKiDl  n  1») ,  unqiKi 
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M  Bl  euuucñdci  da  AmlnU  pu> 


mnoto  7  «mdenado. 

Hal  Rparten  tn  vista  tas  enojos. 

Pues  siendo  muchos  cielos  tos  dos  ojofl , 

Inclinados  á  gaerra, 

Dan  al  cnerpo  en  la  tierra. 

Lo  que  en  tHantos  7  palmas. 

La  ^edestinacloD  guarda  i  uu  almas  (3), 

Si  7a  no  quieres^  nca  de  prengios. 

Introducir  tns  ojos  en  rufragioa  ¡ 

T  ojos,  qne  con  la  gloria  andan  en  puntos , 

Bien  presumen  ptemiar  1  los  difuntos. 

Pero  ausqne  Mas  avara  de  tns  blenee, 

Discolpa,  Aminta,  tienes. 

Cuando  con  belicoeas  luces  miras , 

T  todo  el  firmamento  en  flechas  tiras, 

Oastaodo  en  combatir  los  corazones. 

El  sol  7  el  cielo,  en  hierras  7  en  harpones) 

T  aunqne  la  tnvidia  enfurecerme  podo, 

Qae  miras  lo  que  haces  no  to  dudo; 

Fnei  si  con  el  mirar  vidas  deshaces, 

T  70  de  amor  lo  estaba, 

Onando  mirar  at  otro  té  miraba, 

Imaginar  podia, 

Qne  7a  de  mi  Vitoria 

Ninguna  gloria  ta  desden  cieala, 

T  era  ma7or  haiafla 

Qaerr--"-'---'^ 
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Tiempo,  qae  todo  lo  mudas. 
Tú,  qne  con  las  hoiaa  breves. 
Lo  qae  nos  distes  nos  quitas, 
Lo  que  llevas  ta  nos  vuelves  ¡ 
Tá,  que,  con  los  mismos  pasos, 
Qae  cielos  j  estrellas  mueves. 
En  la  casa  de  la  vida, 
Pisos  nmbral  de  la  muerte ; 
Tú,  que  de  vengar  agravios 
Te  precias  como  valiente. 
Pues  castigas  hermosuras 
Por  satisfacer  desdenes ; 
Tú ,  lastimoeo  alquimista , 
Pues  del  ébano  que  tuerces , 
Haciendoplata  las  hebras 
A  tos  doelfos  empobreces ; 
Tú ,  que ,  coa  pies  designalea. 
Pisas  del  mundo  las  leyes. 
Cuya  sed  bebe  ios  nos , 
Qne  tn  arena  uo  los  siente ; 
Tá ,  que  de  monarcas  grandes 
Llevas  en  los  pies  las  ircnlea  ; 
Tú,  que  das  muerte  y  dos  vida 
A  la  vida  7  ¿la  muerto; 
m  qnieres  que  70  idolatre 
En  tu  guadaSa  insolente, 
Kn  tus  doloronea  canas, 
Bn  tos  alas  7  tu  sierpe  ; 
6i  quieres  que  te  conozcan. 
Si  gustas  que  te  confiesen 
Con  devoción  temerosa, 
Por  tirano  omnipotente ; 
Da  fin  ¿  mis  desventuras, 
Pnes  á  presumir  se  atreven 
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OBRAS  DE 
Que  tná  dita  j  tas  AÜoa 
Pueden  aer  inobedientes. 
Serin  ceaiik  en  toa  manon. 
Cuando  en  elUs  los  ^niet.s , 
Lm  montei ;  ]■  lobcrbia, 

Y  será  bien  que  un  cuidado 
Tan  porfiado  cuan  fuerte, 
Se  ri»  de  toa  ^luaflaa, 

T  Titoñoao  se  quede, 
iPor  qué  doa ojos  ayuoa 
De  la  riqueza  que  pierden. 
Han  de  t«Dec  á  los  mioa 
Sin  que  el  aueSo  loa  encuentre  I 
j¥  por  qué  mi  libertad 
Aprisionada  ha  de  verae , 
Donde  el  ladion  es  \%  tAicel , 
T  so  jnes  el  delincuenteT 
■  Enmendar  la  ostinacion 
De  on  csplñtB  inclemente, 
Entretener  loa  acdorifs 
Deon  coTBioD  que  arde  EÍcmprel 
j  DeBconaar  uuoa  deseos, 
Que  viven  eternamente 
Hechos  martirio  del  alma. 
Donde  están  porque  los  tienot 
iBeprebender  la  memoriA , 
Que,  con  loa  paaados  blenee. 
Como  traidora,  á  mi  gusto 
AeapaldaaTueltaame  bieret 
iCastigar  mi  entendimiento. 
Que  en  discursos  diferentes, 
Sienda  su  patria  mi  alma. 
La  qaiore  abrasar  alerel 
Estas  sí  que  son  hasaOaa 
Debidas  ¿  tus  Uareles, 

Y  no  eatsr  pintando  florea, 

Y  madurando  Ibs  mieaes. 
Poca  haiaSa  es  deshojar 
Los  Arboles  por  noviembre, 
Pnescon  desprecio  los  Ticntoa 
Llevarse  los  troneos  aaeleu. 
Descuídate  con  laa  roaaa, 
Que  en  su  pacto  se  Gufejccen, 
T  la  fuersa  de  tus  horaa 

Eu  mayor  cosa  se  muestre. 
Tiempo  venerable  y  cano ,        , 
Puea  tn  edad  no  lo  consiente. 
Déjate  de  niñerías, 
A  grandea  heghos  atiende. 
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Tú,  al  en  cuerpo  peoneño 
Eres,  pincel,  competidor  valiente 
De  la  natnraleza , 
HáoeCe  la  arte  due&o 
De  cuaoto  vive  y  atente. 
Taya  us  la  traía ,  el  precio  y  la  bellesa ) 
Tú  enmieiidM  de  la  mnerte 
La  envidia,  y  lestitnna  ingenioso 
Unanto  borra  cruel.  Eres  tan  fuerte, 
Kres  tan  poderoso , 

Qne  en  desprecio  del  tiempo  y  do  buí  I-- 
Y  de  la  antisilcdad  ciega  j  obscura 
Del  seno  de  la  edad  más  apartada, 
Restituyes  loa  príncipes  y  reyes. 


DOK  PRASCiaCO  DE  QUETEDO. 

Por  t( ,  por  tus  conciertos. 


Comonícan  tos  vivos  con  los  muertos. 

Y  á  lo  que  fuA  en  el  día , 
Aquien  para  volver  niega  la  hora. 
Camino  y  pasos ,  erea  piéa  j  guia. 
Con  one  la  ley  del  mundo  ae  mejora ; 
Tor  tí  el  breve  presante 

Que  apénaa  ve  la  CRpalda  del  pasado , 

Qoe  huye  de  la  vida  arrebatMO, 

Le  comunica ,  y  trata  frente  &  nente. 

Loa  cesárea  ae  fueron 

A  no  volver  ¡  loa  reyes  j  monarcaa 

El  postrer  paso  irrevocable  dieron  ¡ 

Y  siendo  ya  desprecio  de  las  parcas , 
En  manos  de  Protógenes  y  Apeles, 
Eu  nuevo  parto  de  ingeniosa  vida, 
8d  postrer  padre  fuistes  los  pinceles. 

tQii¿  dudad  tan  remota  j  esuondida- 
tividen  ^toa  mares. 
Que  por  merced  cortés  de  tus  dolores, 
No  la  paseen  loa  ojos , 
Ooiaiido  su  hermoiura  j  sus  despojos  I 

Y  en  todoa  los  lugares 

Bon,  con  sólo  mirar,  habitadores, 

Y  los  golfos  temidos. 

Que  hioen  oir  al  délo  sns  gemidos. 
Sin  estrella  navegan, 

Y  &  todas  partes  ain  toment*  llegan. 
Tú  diapensas  Us  leyea^  jornadas, 
Pnes  todas  laa  provinciaa  aputAdas 
Con  blando  movimiento. 

En  sos  circaloa  breves, 

Laa  camina  la  vista  en  un  momento, 

Y  tú  solo  te  atreves 

A  engañar  loa  mortales  de  manera , 
Qoe  del  liento  y  la  tabla  lisonjera. 
Aguardan  loa  aentidoa  que  lea  quitas. 
Cuando  bemosas  cautelas  acreditas. 
Vióse  más  de  uoa  vea  naturales» 
De  animar  lo  pintado  oodicioaa. 


Bnsí 

Como  hiciera  mejor  lo  qoe  había  hecho, 

Td  solo  despreciaste 

Loa  conciertos  del  aSo,  7  el  gobierno, 

Y  las  leyes  del  día. 

Pues  laa  flores  de  abril  das  al  iriemo, 

Y  en  mayo ,  con  la  nieve  blanca  j  tria , 


ir  almoa  los  lienxos  de  Ticiano, 
Entre  aus  dedos  vimos 
Nacer  aegnnda  ves,  y  mis  hermosa 
Saltana,  majer  de  un  gran  tuioo. 
Aquella  sin  igoal  loiana  rosa. 
Que  tantas  veces  á  la  Fama  oimos. 
Dos  le  hiiode  ana, 
Doblando  lisonjero  sn  cuidado , 
Al  que  íiado  eu  aúlo  su  fortuna 
Trae  por  diadema  blanca  media  lona. 
Del  cielo  &  quien  ofende  ooronado . 
Contigo  Urbino  y  An^el  tales  fueron. 
Que  haata  sus  penaamientoa  loa  criaron, 
Puea  cuando  1m  pintaron 
Tida  7  alma  lea  dieron. 

Y  et  famoso  espaflol,  qoe  do  hablaba 
Por  dar  au  vos  al  lienao  que  pintaba  ¡ 
T  por  ti  el  gran  Velaiqnes  h*  podido, 
Diestro  cuanto  ingenioso. 

Ansí  animar  lo  hermoso, 

Ansi  dar  á  lo  mórbido  sentido 

Con  las  manchas  diatantea, 

Qae  soD  verdad  en  él,  no  somejuites. 

Si  los  afectos  pinta ; 

Y  de  la  tabla  leve 

Huye  bulto  la  tinta ,  desmentido 
Déla  mano  et  relieve. 

Y  si  en  copia  aparenta 

BetrMa  a^un  scmbUnte,  7  ya  viviente 
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Que  M  niega  pinUdo ,  j  «1  redej< 
T«  klribuTfl  que  imitaencleapejo. 
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ipe  Umbieo  te  vi  atoendo , 
I  Oh  pincel  t  ¿criu  en  los  ubelloa 


M  ubelloa 
.  «  Linda  OTO  fino, 
YIaégoestralluen  biu  ojos  bellos, 
Sn  sus  mejillM  flores, 
PcimaveTB  7  jardjn  de  los  uaotes  : 

Y  en  io  boca  lü  [>eiüs, 

Riendo  de  qnian  piensa  merecerlas. 
Ansí,  que  fué  contigo  docta  muí  o 
fin  Ireniaa,  ojos,  dientes  y  mejillas, 
Indiag,  cielo  7  verano, 
Escondiendo  mis  altas  mantTilIaa , 
Ude  invidioBo  de  ellas, 
U  de  piedad  del  que  llegase  á  vellaa. 
Por  tí  el  ilcnxo  saspira, 

Y  sin  sentidos,  mira,  habla,  escuclia, 

Y  por  venceilos  locha. 

Tú  sabes  sacar  Ugrimas  ;  llanto 

Be  la  ruda  madera,  j  pnes  tanto. 

Que  ceceas  de  iia  negra  lan  entmflu 

I)e  AqnÜes,  j  amemuu  con  ans  monos 

De  nnero  á  los  trojanoi , 

Que,  sin  peligro  y  con  ingenio,  engañas. 

Vemos  por  ti  en  Lacreci.i 

X*  desesperación  qne  éí  honor  precia, 

T  de  sangre  cnbicrto 

El  pecho,  sin  dolor  algiino  abierto. 

Por  ti  el  qne  ausente  de  su  amor  ae  aleja. 

Llera  ( 1  olí  piedad  inmensa  I )  lo  qne  deja, 

Bd  U  se  depodta  ' 


Y  fuiste  á  los  egipcios  lengua  muda. 
Tú  también  ensenaste 


En  doctos  ieroellflooa  obscuros , 

Y  los  que  ñtirO  misterios  poros 
De  ti  la  religión  oiega  aprendía. 

Y  tanto  osaste  (bien  qne  íné  diolioso 
Atrevimiento  el  luyo,  y  religioso) 

Qoe  do  aquel  sír,  que  sin  priBciino  empieza 

Todas  1*3  cosas,  á  qae  presta  vida. 

Siendo  súlo  capas  de  su  grandeía , 

Sin  que  fuera  de  sí  tenga  medida ; 

De  aquel  que  siendo  puré 

De  único  porto  con  fecouda  mente. 

Bin  qne  en  substancia  división  le  caadre : 

Ei{)ir*ndo  igoalmonte 

Do  amor  eorreqxiudido 

SI  esplritn  ardiente  procedido  ¡ 

De  ést«,  pnes ,  te  atreviste 

A  examinar  hurtada  seml^jan(a, 

Qne  de  la  devoción  santa  aprendiste. 

Tú  animas  la  eroerania, 

Y  con  sombras  la  alientas. 

Cuando  lo  quo  en  ella  busca ,  rcprcscintos. 

X  á  la  fe  lisonjera , 

Qne  ciega  mueve  las  veloces  plantas. 

La  vista  la  adelantas , 

Da  lo  qne  cree  y  espera. 

Con  imágenes  santas 

La  caridad  sus  actos  ejercita, 

En  la  deidad  que  tu  artificio  imita, 

A  ti  deben  los  ojos 

Poder  gosar  meiolados. 

Los  qne  presentes  son ,  y  los  pasados. 

Tuya  la  gloria  ce ,  y  los  despojos , 

Pues  breve  punta  crias, 

Cuanto  el  sol  en  el  suelo, 

Y  cnanto  en  él  los  diaa, 

Y  ciuato  en  ellos  trae  7  lleva  el  oielo. 
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Y  el  famoso  eroañot ,  que  no  hablaba 
Por  dar  su  vos  al  lienzo  que  pintaba  ; 
Por  ti  Juan  de  la  Crui  docto  ha  podido, 
Por  engaSar  mis  males  Ingenioso, 
Uocto  cuanto  eminente 
En  el  rostro  de  Lisida  hermoso. 
En  un  naipe  nacido, 
Criar  en  bus  cabellos 
Oro,  y  estrellas  eu  sns  ojos  bellos. 
En  sus  mejillas  flores, 
Primavera  y  jardín  da  loa  amores, 

Y  en  BU  boca  las  perlas 

Hoycndo  de  quien  piensa  merecerlas. 

Asi  qne  fuá  sn  mano 

Con  trencas,  ojos,  dientes  y  mejillaa, 

Indias,  cielo  y  verano. 

Escondiendo  más  altas  aioravillas, 

Odeinvidíosodeellas, 

O  de  piedad  del  qne  U^ase  á  vellas. 

Imitando  te  pudo, 

El  único  Morante, 

Con  pluma  sola  en  él  vivificante, 

Animar  cuantas  cosas 

En  la  tierra  prodnce  el  cielo  bet 

Seduciendo  i,  dibujo  parecido 

Losrasgos  y  los  lasos. 

Que  en  otros  son  borrones  y  embarazos. 

Formando  en  confusión  de  laberintos 

Loa  semblantes  distintos. 

Con  atención  tan  rara, 

Qne  cuando  en  las  dos  maoos  se  dispara. 

Tan  velos  obra  con  los  dos  eiCremoa , 

Que  vemos  hecho  lo  qne  hacer  no  vemos, 

Y  aquel  noble  espailoi,  aquel  mancebo 
Pablo  de  Villafañe, 

Que  de  los  dones  de  Minerva  y  Pcbo, 

No  hay  virtud  que  la  suya  no  aoompaOe  j 

Aqoel  con  los  puntos  de  una  pluma 

Invisibles,  visiblemente  excede. 

Cuanto  eu  dibujo  puede. 

Secundando  de  tinta  los  semblantes, 

Que  socorridos  de  colorea  varios, 

No  igualaran  Apeles  ni  Timantes, 

Cuando  en  corta  vitela, 

Que  sns  lineas  recibo, 

Noestra  vista  percibe 

Legusa  que  peregrina  con  loa  léjoa, 

Din  Bombra  ni  reflejos, 

En  qnien  el  aire  tan  sutil  se  apura, 

Qne  los  ojos  lo  ven  por  conjetura. 

Adonde  no  llegaron  los  sntilea 

Biex,  Paser,  ni  Qalo,  ni  Dnrero 

Con  plumas  6  bnríles; 

Pues  iun  el  pensamiento 

Muestra  cuando  le  alcanra  desaliento , 

Por  ti  honor  de  Sevilla, 

El  docto  el  erudito ,  el  virtuoso 

Pacheco,  con  el  lápii  ingenioso 

Qnarda  aquellos  borrones 

Que  honraron  las  naciones , 

Sin  que  la  semeiania 

A  los  colores  deba  su  alabansa, 

Qne  del  carbón  y  plomo  parecida 

Beciben  semejania,  y  alma,  y  vida. 

Segundo  podru  de  escritorea  cluos, 

PufM  sos  dibujos  raros 

Loa  dan  segundo  ser  tan  verdadero. 

Que  no  t«me  la  maerte  del  primerOi 

Por  ti  el  lienio  suspin  j 
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Tú  sabe»  U£U  \&piahB,  j  Uuito 

De  1>  mda  madera,  ;  pncdea  tanto, 

Qne  céreas  de  in  negra  las  eotrañaa 

De  Aquilea,  7  amenazas  con  sus  nuuioi 

De  nuevo  á  los  trojaaos, 

Qae  síq  peligro,  7  con  i^enio  engaSu, 

Temos  poi  ti  en  Laciecia 

La  desesperftcioa  que  el  honor  pieci», 

Y  de  sangre  cubierto 
El  pecho,  sin  doloi  ninguno  abieito. 
Por  ti  el  qae  aosente  de  sn  amor  se  aleja, 
Llera  ]  oh  piedad  inmensa  i  lo  qae  deja  ¡ 
En  ti  se  deposita 

lio  que  el  ansencii.     _.  ^ 

Ya  fué  tiempo  qae  hablaste, 

Y  foitte  á  los  Egiptos  lengoa  mnda ; 
Tú  también  enseBaste  • 
Bn  la  primera  edad  sencilla  7  rnd». 
Alta  filosofía 

Eu  doctos  jcToglIficoB  escalos , 

Y  loi  misterios  poros 

De  ti  la  religión  ciega  aprendia. 

T  tanto  osaste,  bien  que  f  aé  dichoso 

AtreTimiento  el  luyo,  y  religioso, 

Qne  de  aquel  séi  que  tin  principio  empieía. 

Toda»  las  cosas  á  que  presta  vida , 

Siendo  1610  capat  de  so  grandeía, 

Sin  que  fuera  de  si  tenga  medida. 

De  que  Antes  de  criar  cielo  ;  abismo. 

Fué  huésped  7  hospedaje  de  si  mismo. 

De  aquel  qne  siendo  padra 

De  único  parto  con  fecunda  mente, 

Bin  que  en  sustancia  división  le  cuadre, 

Esperando  igualmente 

De  amor  coiicspondido 

El  espirita  ardiente  procedido : 

De  este,  pues,  te  atrecista 

A  eiaminar  hurtada  semenjansa, 

Qne  de  la  devoción  sacra  aprendiste. 

Tú  animas  la  esperanza, 

Y  con  sombra  la  alientas , 

Cuando  lo  que  allá  bnscaa  lepiesentaa, 

Y  ala  fa  lisonjera, 

Qae  ciega  mueve  las  veloces  plantas. 

La  vista  como  puedes  la  adelantas 

De  lo  que  cree  j  espera 

Con  imágenes  santas, 

La  caridad  sns  actos  ejercita 

En  la  deidad  qae  tu  artifloio  imita ; 

A  ti  deben  los  ojos 

Poder  gozur  meáclados 

Los  que  presentes  son  7  los  pasados, 

Tu7a  la  gloria  es  7  los  despojos. 

Pues  breve  punta  ea  los  coloies  crfaa. 

Cnanto  el  aol  en  el  suelo, 

Ycaantoenéllosdiai, 

T  cnanto  eu  ellos  trw  y  Ilerft  el  cielo  (1) 


OBRAS  DB  DOS  PRA^ClSOO  DI  QÜE7BD6. 

Bl  miedo  al  mundo,  J  la  rntrnlla  i  "fíuíbu  | 
El  qne  del  ancbo  mar  en  los  confinea. 
Primero  domador  (aé  de  delfines. 
Jinete  de  los  golfos,  7  al  primero, 
Qae  introdujo  en  el  mar  caballería, 
Domando  eteamas  en  el  Ponto  ñero  ¡ 
Tanto  podo  la  roí  y  la  armonía 
j)el  mancebo  de  Tñwna, 
Qoe  tanto  á  la*  corrientes  e»j6  en  gemían, 
Qne  el  eriital  dili^te  empernaron , 


de  Uu  aia$  de  PMaro  (S). 


Sonoros  latñicd  con  cnerdas  nuevas 

[1)  ConoobHTTsridlsstM',  KicpItsnmsitaiaTalas  lalaus 
IdHir  loi  minia  lenoi  qn«  tu  la  *iit«rlor,  t  VMMwm  slplii» 

(I)  Adi«rt«nids  thla  sdiidou  4*  KadiU  d*  IITS,  pig.  IH. 


_  jn  corso  en  ra  lúa  ap 

A  qaien  loa  montes  fueron  anditorio, 
Y  séquito  y  ^ilanso  el  territorio, 
Cuya  lira  en  el  oielo, 
Qaerellow  del  sueto, 
Sonora  resplandece, 
Beaplandedente  aoena ,  j  apueee 
Con  ardiente  armonía 
De  canoras  estrellas  fabricad», 
Divirtaendo  en  las  aombras  n^ada 
Con aoeatoa do lu b ai '  *" 


Henos  que  la  roí  hlderon , 
Selias  de  voeatra  mano  al  mondo  dieron  ¡ 
Si  en  vneiln  lira ,  Usta  generoso, 

Halla  el  amor  reposo, 

T  sneKa  los  cuidados. 

Siempre  en  oíos  amantes  deereladoi; 

Olvido  los  dolores. 

Tregua  los  invldiosot  amadoreí, 

Y  migico  sonoro  bien  segoTo, 

Con  fnena  de  conjuro 

La*  almas,  qne  suspende  en  los  vJTlent«B, 

Traslada  A  los  peñascos  7  á  las  f  neatei ; 

T  con  caeidas  sirenas 

Adormece  laspenaa. 

Bien  con  vos  dolorosa  pudo  Orpbeo^ 

Por  divertir  su  ansencia  y  sn  deseo. 

Músico  suspender,  regalar  tierno 

Las  penas  del  infierno  ¡ 

Has  TOS  en  Amarilis  desdichada. 

Con  vos  mis  dak» ,  y  cuerda  más  templada, 

Soroendeia,  tanto  el  alelo  honraros  qniao. 

El  infletno  ea  el  propio  Paraíso, 


Bl  rey  de  tíos,  Uqnido  monarc* 
De  sus  arenas  Hida*  cristalino, 
Horo  cortas,  que  la  cindad  abúca, 

Y  no  la  ci&e  por  dejar  camino  ¡ 
Tajo,  que  nace  fuente. 

De  pinos  coronada  cuna  y  frente. 
Para  morir  glorioso. 
Ya  renkedando  el  piélago  espantoso. 
Dentro  del  monomento  de  los  nos, 
Har  dulce  coronada  de  navios ; 
Bien  al  Hebro  imitara, 

Y  á  earaicharoB  volviera  y  se  parira. 
Has  de  las  aguas  suyas  generosas , 
Poi  volveros  á  oii  las  <jue  pasaron. 
Dan  priesa  á  las  que  vienen  codiciosas, 
T  éstas  i  la*  primeras  que  llegaron , 

Y  ellas  í  las  que  os  oyen,  de  manera 
Qne  &  si  misma  se  estorba  la  ribera. 
Dichosa  tú  qne  f  aisle  desdichada 
Para  ser  tan  dichosa , 

Ya  escrita,  ya  cantada  I 

En  verso  culta ,  y  elegante  en  prora. 

Pnes  pndiera,  AmarlÜs,  ta  bellesa 

(Tan  felit  desventura  padeciste) 

De  no  haber  sido  triste, 

Tener  mayor  tristesa, 

Y  asi  debes,  señora, 

Pe  tu  tristeu  estar  «lejí*  egois, 
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jinintitivliil  doctor. 
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Pon  ofender  c»be1lo  tan  hernioso, 

Y  aoien  á  to  salud  tm  lisonjeTo, 
QniMqneel  «rtesajosemosliasa, 
Que  por  laegnnllft  la  agranase  ? 
Qae  ii  atildar  pretende  «llámente. 
Cuando  en  peligro  está  natnraleut, 
El  esperto  nldecao  pnidente, 
Como  qnieii  ni  tesóio  7  la  belleía , 
Tejido  en  esas  treniaa  uu  cortaba, 
Bien  qne  lo  prometiese  la  ayudaba. 
Mal  podo  ser  remedio  de  ta  rida 
Cortai  todo  el  honor  j  preao  do  ella, 
Si  Be  pndier»  bailar  mano  atrerida, 

Y  «n  fóedad  en  cosa  (1)  que  es  tan  bella. 
Pues  cortara  en  lo«  latos  qne  celebras 
Tantas  Tidaa  en  ellos  como  hebras. 

SI  birbaio  deseo  del  romano. 
Que  las  TÍdas  de  todos  sobre  an  cnello, 
Qniao  ver  por  cortarlas  de  ra  mano, 
De  nn  golpe ;  qnien  cortara  tu  cabello, 
fie  eampliera  cmel,  pnee  de  mil  modos 
Tienen  las  vidas  de  el  colgando  todoe. 
Estratagema  íaé,  j  ardid  secreto, 
Kl  persuadir  la  mnerte  se  cortase 
Cabello  áqniea  por  lástima  y  respeto 
Era  íoersa  qne  iun  elU  perdonase, 
Qne  ofender  tal  belleía  qaieit  la  viera, 
Huta  en  la  maerte  atrevimiento  fui:ra. 
A  sa  propia  salod  antepusiste 
Cnerda  temeridad  el  coDserrarle, 
Todo  lo  qae  merece  conociste , 
Que  fuera  no  lo  hacer  desestimarle. 
Que  aun  por  no  te  obligar  á  tal  locura, 
A  «I  se  corrigió  la  calentura. 

Y  cuando  medicina  tan  aerera 

A  mal  tan  riguroso  no  ee  hallara, 
Ia  enfennedad  de  lástima  se  fuera, 

Y  la  salud  de  inTldia  le  tomara , 
Pues  estaba  sin  duda  ;a  celosa 

De  ver  en  ti  la  enfermedad  hermosa. 
8i  en  Absalon  fué  -muerte  su  cabello, 
Bien  qne  gentil,  también  dejar  cortnlle 
Lofoé  para  BanBon,;eu  tlespcrdello, 
Viniera  en  los  mecaos  á  ¡mitalltí , 

Cono  con  el  jayán  los  qne  cttn*ieron. 
Reine  honor  de  la  edad  derordenado 
Ta  cabello  sin  ley,  dándolo  al  cielo, 
No  le  mire  ningoDO  sin  enidado, 
Ni  libertad  escuta  goce  el  snelo, 
Invidia  sea  del  sol,  desprecio  al  oro, 
Prisión  al  ahna,  j  al  amor  tesoro ; 
La  maert«  que  la  humana  gloria  ultraja 
Los  venere  hasta  tanto  que  loa  vea. 
Blancos  ya,  da  color  de  Ja  mortaja, 

Y  ovando  edad  antigua  le  posea, 
T  de  la  postrer  nieve  los  corone. 

Por  lo  mocbo  qne  han  sido  los  {¿rdone, 


(i|Ottai«dlo.i*eM« 


Abomina  el  «bus  da  U  gkU  an  1«  dlnlpllnuita ,  Mn  que  alguna 
bsqtiedado  ji  persudldo,  f  M  uota  ratlnda ;  J  u  podría  Hpa- 


Deja  la  ptocesion,  súbete  al  paso 
Iñigo,  toma  puesto  en  la  colnna , 
Pues  va  aiotando  i.  Dios  tu  propio  paso 
Laa  galas  qne  se  quitan  sol  y  luna, 
Te  Tistes,  y  vilísimo  gosano 
Afrentas  las  estrellas  una  á  una. 
El  habito  saorfl^  7  profano 
Bn  el  rostro  de  CriÁo  juntar  quieres 
Con  la  infame  saliva,  y  con  la  mano. 
CoD  ttt  sangre  le  escupe*  y  le  hieres, 
Con  el  beaa  de  JAdas  haceí  liga, 
T  por  escarnecer  sn  muerte  mudes. 
No  es  acción  de  pi«dad,  sino  enemiga, 
A  sangre  y  f  aego  peraegnir  1  OrUto, 


El  qne  le  desnudó  para  aMtalle , 

Como  en  tu  cuerpo  el  traje  que  hemos  vist^ 

Pues  menos  de  cristiano  qne  de  talle, 

Preciado  con  tn  sangre  malhechora. 

La  suya  atotas  hoy  de  ealle  en  calle. 

Bl  sayón  que  de  pnrpoia  colora 

Sus  miembros  soberanos,  te  dejara 

B!  vil  oficio,  si  te  viera  agora. 

El,  mas  no  Jesncrüto  descansara, 

Pues  mudara  verdugo  solamente , 

Que  mia  festivamente  le  asotái*. 

SI  bulto  del  sayón  es  más  clemente, 
1  amaga  el  asóte  levantado, 
Tú  le  ejecntas,  7  el  Sefior  le  siente. 
Hínos  vienes  galán,  ^ne  condenado. 
Pues  de  la  crus  gracejas  con  deqireclo, 
Bailarín  y  Narciso  dd  pecado. 
Eo  to  es^da  !e  hieres  tú  mis  recio, 
Que  el  ministro  en  tas  suyas,  y  contigo 
Comparado  ec  muestra  menos  necio. 
Bl  es  de  Dios,  mas  no  de  si  enemigo. 
Tú  de  Dios, yde  ti, puea  te  maltratas, 
Teniendo  todo  el  cielo  por  castigo. 
Vestido  de  ademanes  y  bravatas, 
Nueva  afrenta  te  aSaoas  á  la  historia 
De  la  Pasión  de  Cristo,  qne  dilatas. 

I  No  ves  que  solamente  la  memoria 
le  aqnelM  sangre  en  que  la  Vinen  pura 
Hospedó  los  imperioi  de  la  gloria, 
Bl  cerco  de  la  Cme  en  eomwa  oscura 
Desmaya  la  vlveía  de  su  llama , 
Y  apaga  de  la  luna  la  hermosura  I 
La  nocne  por  los  cielos  se  derrama, 
Tistiando  largo  luto  al  firmamenb^ 
El  fuego  llora,  el  Océano  brama. 
Oime  y  nispira  radonal  el  viento, 
T  A  falto  de  aSigidos  coraeones. 
Los  duros  montes  hacen  sentimiento, 
jT  tú ,  onyos  delitos  y  traiciones 
Causaa  este  dolor,  das  parabienes 
De  an  misma  maldad  álos  savonest 
Becelo  qne  á  pedir  albricias  vienes 
"■ '-- «al  pueblo  endurecido, 


Preciado  de  visajes  y  TI 

Hds  te  valiera  nunca  haber  nacido 
Que  aplaudir  loe  tormentos  del  Cordero, 
De  quien  te  vemos  lobo,  no  valido. 
La  habilidad  del  diablo  oonildcro 
Bn  haoET  que  requiebre  con  la  llaga , 
T  por  bien  asotado  nn  caballero. 
T  en  ver  qne  el  alma  entera  aqaél  le  paga, 
(foa  e^tltote  j  túnioi  le  tpineba, 
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Hiéntna  viene  aniea  mis  osdera  haga. 

Y  es  inTenoion  do  condenarae  uneva,    , 
Llevar  la  peaitenoia  del  delito 

A  mismo  lafieroo  qne  ti  delito  lleva. 
Desaliñado  llaoiaD  at  contrito. 
Picaro  al  penitente,  7  al  devoto, 
T  lÚlo  tiene  «¿quito  el  maldito. 
Dieron  ciédito  al  raido  y  terremoto 
Loa  muertos,  y  salieron  la«tlmadoB, 
T  ooanúo  el  templo  vé  an  velo  roto, 
BI  Teto  en  que  noa  mneatras  tus  pecados 
Transparentes,  se  borda  y  atarla 
De  la  iDBoleocia  pública  preciados. 
ConsiderB  que  llega  el  postrer  día 
£n  que  de  este  cadáver,  que  engalanas, 
Con  asco  y  miedo  la  alma  se  desvia. 
T  que  de  la»  oeniías,  que  profanas, 
Bobes  al  tribunal ,  que  no  recibe 
En  cuenta  calidad  ;  exonias  vanas. 
Allí  veris  como  tu  sangre  eacribe 
Proceso  criminal  contra  tu  vida. 
Donde  es  fiscal  verdad  que  siempre  vtte. 
Bailarla  tu  conciencia  prevenida 
Del  grito,  í  que  cerraste  las  orejas, 
Coaudo  en  tupecbo  predicó  escondían. 
Los  suspiros,  las  áosias  7  las  qiie}aa 
Abrirán  contra  ti  la  negra  borá 
Porelllantode  Cristo,  quefestejaa. 
I  Con  qué  podrá  tu  frente  loca 
Invocar  los  azotes  del  Coidero, 
Si  de  ellos  grande  número  ta  tocal 
A  los  qae  Cristo  recibió  primero. 
Jautos  veris  los  qne  desunes  le  diste , 
Bn  competencia  del  miniitro  fiero, 
A  sa  Uadre  Bantisima  aOadiste 
El  octavo  dolor,  j  en  nis  entraflas 
CiKliillo  cada  abrojo  tuyo  hicisto, 
Acnsaránte  abiertas  las  montañas , 
Laa  piedras  rotaa ,  y  A  tan  gran  poríia 
Atenderán  laa  fatias  más  exttaflaa, 

Y  presto  sobre  ti  veris  el  cUa 

De  Dios ,  7  en  tu  castigo  el  deaeugafio 
De  tan  f  acinoroaa  hipocresía : 
La  jnstieia  de  Dios  reinará  un  aSo, 
T  en  dos  casas  veris  tus  disparatea 
llorar  su  pena,  ó  padecer  su  daQo, 
Cristiano  y  malo  iria  áloa  orates, 
Al  Balito  OScio  iris,  si  no  lo  fneres. 
Porque  si  no  te  enmiendas,  te  recatea, 
T  erueota  oblación  de  las  mujeres, 
Tiviris  sacrificio  de  unos  ojos. 
Que  te  estiman  al  paso  que  te  bienal) 
T  te  llevan  el  alma  por  despojos 


PBAHCIBCO  OB  QÜBVEDO. 

I         EleloarmientotidlIiendAdd. 
De  nadie  desaadaí 
Y  &  *n  peaar  de  mDdioB  padecida, 
De  pocoH  conocida. 
De  ménoa  estimada ; 
TA ,  pues,  desconsolada 
Calamidad  de  inadvertidos  llautoaf 
Flacamente  mojados, 
Bisaafla  sólo  en  ojos  de  loa  santos  ^ 
Tú ,  hermosamente  fea, 
Averignaste  lo  qae  á  Dloa  debia 
Bn  cautiverio  la  nadon  hebrea. 
Por  ti  la  vara  tuvo  valentía , 
Qae  armó  contra  el  tiraito 
De  maravillas  A  Moisen  la  m 


|01i,  tú,  del  délo  para  mi  venida, 
Dora,  maa  ingeniosa 
Calamidad,  á  Dios  agradecida, 
Sola,  desengañada  7  religiosa 
Mereed,  con  eata  nombre  disfamada. 
De  m(  seria  cantada, 
Por  el  conocimiento  qne  te  debo ; 
Y  ri  no  fneie  docto,  será  nnevo* 
Por  lo  ménoa  mi  canto 
Para  ti,  qne  naciste  al  luto  7  llanto, 
A  quien  da  la  ignorancia  injostaaquejMl 
Tú,  ^ae  cuando  te  vas  i  logrOj  deing 
Jtn  ajeno  Mit  «notado 


El  desierto  pisaba 

1*  columna  que  ardia. 

Que  contrahiio  al  aol,  qne  fingió  aldla¡ 

Las  piedras  hiio  desatar  en  foeotea, 

Y  vestirse  de  venaa  las  oorrientes ; 

Halagó  con  laa  nubes  los  ardoies, 

Disimalóoon  sombra  los  oalores, 

Llovió  mantenimiento 

Ood  maraTÜla,  7  noñdad  del  Tiento, 


B  (Kd  Boiadlla  la  valor  centra  U  Intuía  da  odMte  ti  tww 
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Estando  en  cuita  7  «n  dado, 
Denostada  de  loMr, 
El  Cid  al  rey  don  Alfonso 
Pabló  en  esta  rnisa,  oíd  : 

a  Como  atendéis  los  cUsne^ 
De  los  qne  fablan  de  mi, 
AteudiMadea  mis  quejas, 
Ui  sandei  tariera  fin. 

11  So  anpe  veuoec  la  Inrldia, 
"'  sope  Tencer  la  lid, 


■  UU  banderaa  vot  be  dado, 
Bsclavos  más  de  den  mil, 

Sólo  TOS  dan  qoeralr : 

»Yo,  qtie  snpe  daros  nliKw, 
Yago  desterraao  aqnl , 
T  oonTuaco  Junta  d  lado 
Quien  los  sabe  destrolr, 

n  HengoBS  ponen  en  sd  hoB», 
Que  las  estodian  en  si ; 
Ttiddor  me  llaman  A  Tooes, 
A  vos  oa  toca  el  mentir. 

R  Cuando  fuian  de  Uama, 
Por  aer  canalla  tan  vil. 
Todo  saldrá  en  la  colada, 
De  colada  do  hay  tnir. 

sBn  mataros  tantos  moiM  I 
Cuido  qne  los  ofendí. 
Dejando  huérfanos  todo! 
Los  qne  oaloílan  al  Cid. 

anced  que  joune  mi  CMiia 
El  valiente ,  no  elaotU , 
Qne  entra  pinmaa  7  «otMoa 
Aim  Chriato  tího  A  moiir.a 
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I  Qii£  Alegre  que  redbeg 

Con  toda  tn  comente 
Al  aol ,  en  cnja  Vax  bnllee  7  tívsr, 
Hijade  tuitigno  botqae,  Btuira f nente  1 
1A7I  como  de  tus  rubios  rajos  flai 
Id  wcTcto  caudal,  tnt  aguas  fríul 
BUsobaa  cooSada  en  el  vecano , 
Y  hacea  braTstaa  al  iTiemo  cano  ¡ 
Vo  le  maltzatea ,  poiqoe  en  tal  onmino 


BadcTolTCr,  aunque  Be  va  enojado; 

¥  mir*  que  un  nuevo  sol  dorado 

También  se  ha  de  volver,  como  m  vino. 

De  paso  va  par  ti  la  primavcia, 

T  el  ¡Tierno,  iey  eb  de  la  alta  esfera, 

Huéapedca  bod,  no  son  habitadores 

En  ti  lOB  meses  que  revuelve  el  cielo; 

Seca  con  el  calor  á  más  el  hielo, 

T  presa  con  el  hielo ,  los  calores 

Confieso  que  su  lumbre  te  desata 

De  cárcel  transparente , 

Que  es  cristal  suelto,  y  pareció  de  plata; 

Paro  temo  que  ardiente 

Tiene  m&a  á  beberte  que  i.  librarte : 

Y  m&s  debes  quejarte 

Del  qne  empobrece  tu  corriente  clara , 

Qne  no  del  hielo,  que  p1ad<«>  viendo, 

Qne  te  fatigas  de  ir  siempre  corriendo , 

Porque  deacansea  te  co)i¿ela,  7  para. 
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MUSA    NOVENA. 

CANTA  poesías   SAGRADAS,  MORALES   Y   FÚNEBRES. 


SONETOS  SACEOS. 


La  profedft  en  ra  verdad  qnejane, 
La  muerte  ea  el  despTedo  enrlqnecene, 
Bl  mar  Botre  lí  propio  enftirEcerae, 
T  una  tormenta  ea  otra  deq>efiane. 

Pronnnoiar  ni  dolor, ;  lamentarse 
El  Tiento  entre  laa  pefiái  al  rompene, 
Dcnnajarse  la loK,  T  anochecerse, 
Ba  aombrai  Tneitro  Padre,  j  declanru. 

Hat  TetM  en  nn  leSo  mal  pálido, 
hay  en  sangrienta  púrpura  baSado, 
Btrrlendo  de  martirio  á  Tneitra  Uadre, 

Dej  ado  de  un  ladrón ,  de  otro  a^aidn. 
Tan  Mío,  7  pobre  i  no  le  babei  nombrado, 
Sndaron,  gran  SeOor,  «I  teiteÍB  Padre. 


Í1  pnesL _..,    ..„_.  .. . 
1  duerme,  t  vela  mal  eo  oompaSiá, 
La  Tneatra  duerme,  roa  oraii  deapierto. 

Bl  cometíó  el  primero  desconcierto, 
Toa  conoertaatea  nuestro  primer  di», 
CAlii  bebéis ,  qne  Tueatro  Fadie  envía, 
XI  come  inofaedienda ,  j  vive  mnerto. 

Bl  sudor  de  sn  rostro  le  snitenta, 
Bl  del  Toestro  mantiene  nnestra  gloria, 
Saja  la  onlpt  fnd,  nsatn  la  alrmita, 


Bl  dejó  error,  7  tos  dejáis  memoria, 
Aqníl  f  oé  engiAo  cieRo,  7  ésta  venta. 
¡Cnáa  diferente  nos  dejáis  la  hiatorínl 


Bd  la  mturtí  dt  OiMo,  <x 


Pur  todo 

Y  Rmortecído  el  sol  en  sombra  obscais. 
Da  lagriman  al  laego,  7  toe  al  viento. 

Pues  de  la  mnerte  el  negro  encerramiento 
Descubre  con  temblor  la  sepultura , 

Y  el  monte,  qae  embaraia  la  Uanara 
Del  mar  cercano  Be  divide  atento. 

De  piedra  ee  hambre  daro,  de  diamante 


ta)  pMrM  litblan  OOD  Cdits  j  dan  UruoDqutnvtacaa  ton 


IV. 

&  dádivas  quebrantan  peSas  doras, 
La  de  tu  sangre  noa  quebranta  7  mueve 
Que  en  larga  copia  de  tas  venas  llueve. 
Fecundo  amor  en  tus  entrabas  pnrai. 

Aunque  sin  alma  somos  criaturas, 
A  quien  por  alma  tu  dolor  se  debe, 
Tiendo  qne  el  4'"  P*"  esonro  7  broTei 


.,ViOOgle 
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Y  que  el  sol  mira  en  ¿I  bota/i  encuras. 
Sobre  piedra  tu  Iglusia  fabricaeto. 
Tanto  el  lioajo  nuestro  ennobleciste, 
Qae  Dios  j  hombre  piedra  te  Hamiislc. 
Preienaion  de  «cr  pan  noa  difcriatú, 
T  BÍ  á  Ia  tentación  Be  to  negaste, 
"  "  Q  tilo C0I1C«IÍ¡91«, 


Con  MCrflega  mano  ol  insolente, 
Fueblo  de  tos  milagros  convcncicio 
Alza  laa  piedras  m&s  endcrecido 
Cnanto  el  SeSor  atiende  más  clemente, 

Muera qnien  ol  viTír  eternamente. 
Que  se  negó  i  Jacob  nos  há  ofreciilo. 
Murieron  loa  profetas,  y  eícondido 
Yace  Uoiscn,  caudillo  el  más  valiente, 

Burl6  las  piedras  Cristo  que  miraron. 
Después  la  Cení  del  mismo  Dios  reatída, 
Y  de  noche  vestidas  las  eatrellaa. 

Donde  todas  de  invidia  se  quebraron. 
De  qnc  pata  instrumento  de  la  vida 
fot  uD  modero  laa dejase  aellas. 


nico  naturaleza, 

c  piedad  de  tu  destierro. 

Bajó  Moisen,  j  viendo  en  el  becerro 
La  adoración  debida  á  tu  grandeza. 
Celoso  nos  rcmpiú,  y  en  au  fiereía. 
Con  loB  caatigoa  advirtió  su  yerro. 

Dividiúnos  en  piezas  enojado, 
Has  como  úisdi:  en  tuñeca  ley  tenemos, 
Contigo  nos  preeiamoa  de  tenella. 

Y  asi  nenotra»  mism.is  nos  rompemos, 
Sin  el  Profeta,  que  es  dolor  doblado. 
Ver  despreciar  la  ley,  7  al  dadoc  de  ella. 


Kl  Tcr  corret  de  Dios  la  aangra  clara 
Kn  abundante  vena  jpor  el  suelo. 
Que  borró  el  sentimiento  todo  el  ciclo, 
j  al  sol  desaliilii  cabello  y  caro. 


7eT  la  generaoioD  dnis  j  avant 
Hartarse  de  venganza  en  su  oonanelo; 
Oír  la  grande  tos  ,  que  rompió  el  Telc^ 
Amaneciendo  sombras  qne  declara. 

No  fué  bsatante,  ooa  atan  tan  fneite 
A  desatar  nn  alma  combatida, 
Qae  por  los  ojos  en  raudal  se  vierte. 

pDcs  annqne  faó  mortal  la  deipadida, 
Aon  no  pudo  de  liiUnu  dac  mnerte. 
Huerta  qne  odio  Cné  pata  dar  vid». 


L  la  OvnetfeUm  ds  Hiustra  S 


Pasa  Virgen  esento  y  respetado 
Vuestro  ser  do  los  gouos  praceloBOS : 
Asi  por  los  decretos  misteriosos 
En  vuestra  concepción  fné  dectetadc 

Quien  puede  y  quiere,  con  raion  colijo, 
Hará  cuanto  i  au  mano  se  concede , 
y  tais  qne  biso  el  sol  con  to  que  dijo, 

Y  pues  naciendoen  TOS,  de  TOS  procede, 
¿QuióQ  dirá  qoe  no  quiere  siendo  bijot 
iQuiéa  negará  qne  nenáoDioB  no  paedel 


A  la  Bberbls  j  la  hsmlldid  taOdnM  la  qm  Cka  hEio  em  cntrunlna 

«alo  mAnH  j  ]om¿á,  7 «a  li cotuQ hombrn  j  Dios , «frctoi dt  Ift 
bmnlldiid  da  la  aobaibla,  vsiiScadoa  aa  la  vida  da  iim«liiiBi 


IX. 

Tus  decretos,  SeBor,  altear  eternos, 

Supieron  fabricar  enunoraáoa 
Do  nada  tantoa  cíelos ,  y  enojados 
Hicieron  de  los  ángeles  infiernos, 

Bl  polvo  de  que  tú  quisiste  hacemos 
Advertidos  nos  tiene,  j  castigados, 
Y  tnsaños  viviste  despreciados. 
Has  solos ,  y  más  pobres  lo*  mw  tíemOB. 

Cuando  naciste  numilde  te  Uevaron 
Hirra  los  reyes,  mueres  rey,  y  luego 
El  tributo  te  vuelven  en  bebida. 

Para  morir,  Sellor,  te  coronaron, 
Hallas  muerte  en  palado,  guerra  j  ta^spi. 
Ten  el  pesebre  lejea,  pasjvida, 


SI  nunca  áexoTtéa,  pteipintó  vano 
Bl  polv9  TKlt«  m  báñg  |>fUgn«o, 


.,t^iOOgle 
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j  fot  qní  me  obraste  vil ,  ó  generoso  t 
Al  iDtor,  á  Ib  rueda ,  7  i  la  mano. 

El  todo  presamido  de  tirano, 
A  nnere  lanas  peso  congojoso, 
Que  llamarle  gitsano  temeroso, 
S>  moitifícacLon  pata  el  gusaoo, 

¡  De  dónde  ha  deriTado  la  osadia 
De  pelir  la  razón  de  en  destino, 
Al  que  con  bq  palabra  enoendiá.el  diat 

jOb  bomot  ¡oh  llamaJ  Bigoe buen cani 
Qns  el  lecreto  de  Dloa  no  admite  eapla. 
Ni  mérito  deaDudo  le  prarino. 


XI. 

Ea  la  soberbia  artlSce  engañoso, 
Da  sn  lihricn  pompa  j  no  provecho. 
Vé  Nabnco  la  estatua  que  te  ha  hetjio, 
Advierte  el  ediScio  canteloso. 

Hizo  la  frente  de  metal  precioso, 
Armú  de  plata  j  bronce  cncllo  5  pecho, 
Y  por  troirar  con  el  oimiento  el  teciju. 
Loa  pií'tn  obró  de  barro  temeroso. 

Ko  alcanió  el  oro  &  ver  desdo  la  altnra 
La  Kuija  i)ue  rompió  con  ligcrcia, 
"     le  olvidó  rica  locorx 


¿No  ven  &  IS-hKmoth,  coroí  costillas 
&on  láminas  fínlBÍmas  de  acero, 
Cnya  boca  al  Jordán  pT^eunle  entero. 
Con  an  sorbo  enjugar  fondo  y  orillasf 

I  Por  dientes  no  le  ves  blandir  cuchillas. 
Morder  hambriento,  yqu-brnntar  guerrero, 
Qne  tlenp  pur  garganta  y  tra^mdero 
Del  infiérnelas  puertas  amarillas  I 

I  Ho  ves  arder  la  tierra  qne  pasea, 
Y  que,  como  &  cadnco,  tiene  en  menos 
El  abismo  qaeen  tomo  le  rodea? 

Sua  faerxas  sobre  todos  son  venenos, 
Él  eselrey  q^ne  contra  Dios  pelea, 
Bey  d«  loi  hijoa  de  soberbia  Uenos. 


■o  d«  BlUo  oninle  anta  eg  Stoi  obodsdda  de 


la  bHtia,  qna  d«  Db  mal  miiüauo. 


Que  á  maldecir  cualquiera  ya  alentado  i 
Tal  es  el  natural  nuestro  violento- 
Dios  ,  qne  mira  del  pueblo  el  detrimento, 
Bey  en  guardar  su  puehlo  desvelado, 
Clemente  o^one  i  su  camino  armada. 
De  BU  milicia  espléndido  portento. 
Obedece  el  jumento  Noel,  profeta, 


le  aprieta, 
Tcniela  asnilla  al  Ángel,  sntreelpalo, 
Y  halla  el  cielo  obediencia  más  perfecta 
En  mala  bestia,  que  en  miniatro  malo. 


PoTtoirsyMbiwaia,d«  quien  mannunn  nuloi  vmhUm,  bii 

Hirco*,  csp.  xit:  A  raTrnu vutAim  CAHipiKrf  ton  d  kIi 
clon  tlia ,  n  atap*U  tum  eadrri ,  rt  SIcére  rl :  preplHIUa. 


tteflor,sie8  el  reinar  ser  escupido, 

Y  en  tu  cara  lo  muestran  los  escribas, 
iQaé  rey  se  librará  de  las  salivas, 

ai  las  padece  el  hombre,  y  Di's  ungido  T 

Tan  coronado  eslils  como  herido. 
Pues  que  tu  frente  suda  venas  vivas, 
Qolpe¿  V  afrentas  quieren  que  recibas , 

Y  que  des  gloria  al  pueblo  endurecido, 
Llámantu  rey,  y  vémlante  tos  ojos, 

Hieren  tu  íaa,  y  dicen  que  adivines, 

Y  en  tu  sangre  descansan  sus  enojos. 

fii  tal  hacen  con  Dios  va)iallos  raines, 
jBq  cuál  corona  faltarún  abrojos! 
jQuéocUo  habrá  seguro  de  estos  flncal 


XV. 

Llamanle  rey,  y  véndanle  los  ojos, 

Y  quieren  que  adivine,  y  que  110  vfa. 
Cetro  !e  dan,  que  el  viento  le  menea, 
La  corona  de  juncos,  y  de  abrojos. 

Con  talca  ceruinonins  y  despojos. 
Quiero  su  rey  el  reino  de  Judoa, 
Que  mande  en  caña,  qui:  dolor  posea, 

Y  que  cieeo  padezca  sus  enojo?. 

Mas  cI  &Jioi,  que  en  vara  bien  armada 
De  hierro  su  gobierno  justo  cierra, 
Huestru  en  sn  amor  clemencia  coronada. 

La  pas  compra  á  su  pueblo  con  su  guerra, 
En  si  gasta  las  puntas,  j  i»  espada, 
Aprended  de  Él  los  que  r^ls  la  tierra. 
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._.,       .   _jgftdo  4¿x)necer  el  di», 
¥  temo  que  hallué  la  muerte  fría 
Envuelta  en  (bien  que  dulce)  mortal  cebo. 
iSi  hacienda  «07,  tu  imágea,  Padre,  he  sido, 

Qoe  otra  coKa  defiende  mi  partido. 

Haz  lo  qne  pide  verme  cual  me  veo  i 
No  lo  que  pido  vo,  pees  de  peidido, 
Becato  mi  lalnd  de  mi  deseo. 


Al  »T  BiltaaH  cnuido  jiratmú  tu  «I  oiDTlta  1«  ti 
del  tomplo,  j  vU  UDB  muio,  oomlaudo,  qoa  wrlblí 
otu  palatim  I  Mmt,  Ifiectl ,  McviM. 


De  los  mieterios  i  los  brindis  llevH , 
I  Oh  Baltasar  I  loa  vasos  más  divinos, 
Y  de  los  Bscrificioe  &  los  vinos, 
Eu  que  injurias  de  Dios  profana  bebas, 

;Que  á  disfamu  los  ctUioes  te  atrevas, 
Que  vinieron  del  templo  peregrinos, 
Juntando  tí  ceremonias  desatinos 
En  la  vajilla  de  blasfemias  naeval  t 

Después  de  babur  sacrilego  bebido 
Toda  U  edad  A  Baco  en  urna  santa, 
Mojado  el  seso,  j  húmedo  el  sentido, 

Ver  una  mano  en  la  pared  te  espanta , 
Habiendo  tm  garganta  merecido, 
(No  qne  escriba)  que  corte  tu  gargantal  (1). 


A  0*ta  T  Atol ,  Bu  PdíO)  ChTMIogo : 


Calii,por  mis  bien  visto,  tnflereiB 
Qnit¿  la  vida  á  Abel ,  porque  ofrecift 
A  Dios  el  mejor  froto  que  tenia. 
Como  tú  lo  peor  de  tu  riqueza. 

A  quien  biio  mavor  natatalexa , 
Hixo  la  envidia  sólo  alevosía, 
Qne  ft  la  sangre  diú  vos,  y  llanto  al  dia, 
A  tí  condenación,  miedo  y  tristeía. 

Temblando  vives  j  el  temblor  advierte, 
Qac  aunque  mereces  moerto  por  tirano, 
(Jue  tiene  en  despreciarte  honra  la  muerte. 

La  quijada  de  fiera,  que  entre  mano, 
Sangre  inocente  de  tu  padre  vierte, 
La  ta;a  chapará  sobre  tu  hennano. 


los  ojos ,  Hioremlai ,  con  qne  leo 
Tbb  altas  7  saifradas  profecías. 
El  llanto  me  los  melve  Bieremlu, 
Pues  hoj  la  oUa  que  miraste  veo. 

Hierve  la  llama,  7  en  volumen  feo, 
BI  hnmo  one  consume  nuestro  dias , 
^<3E>  >  7  del  Aquilón  las  herejías 
Nos  ac«Tca  por  áspero  rodeo. 

Del  Aquilón  A  todos  se  reparte 
Bl  mal,  dijolo  Dios,  «al  sucede, 
No  vale  contra  el  cielo  fnena  ó  arte. 

Y  si  i  Dios  por  nosotros  no  intercede 
Sn  olemenoia ,  eu  el  llanto  acom^Afiarte 
Sobre  al  propio  nuestro  siglo  puede. 


A  la  andón  dal  biurto,  Kdns  «s 


XX. 


Bi  de  vos  pawel  cAlii  de  a; 
¡Quién  le  podrá  endulzar,  para  qae  se 
Bebida  alegre,  qne  salnd  posea. 
Contra  la  enfermedad  antigua  7  dora  I 

Bebed  el  cálii  voa,  pues  os  apura 
Amor  del  alma  por  la  cnlpa  fea. 
Que  en  vos  le  beberá  (después  que  os  rea 
Liquido  Dios  en  sangre)  U  criatura. 

Pase  por  vos,  7  ad  será  triaca. 
Has  no  pase  de  vos,  pues  ofendido 
Hi  culpa  BUS  castigos  os  achaca. 

Bebiendo  sanaríis  lo  que  he  comido, 
Bebed  cáliz,  que  tanta  sed  aplaca, 
De  ser  en  c^iz  inmortal  bebido. 


TtTT 

Bi  mereciendo  sillas  Juan  7  Diego , 
Dice  Cristo,  qoe  erraron  en  pedlUas, 
AI  que  sin  merecellas  pide  sillas , 
His  lo  valiera  ser  mudo  que  ciego. 

En  la  atención  de  Dios  humano  mego 
Ko  puede  por  si  solo  contcguillas, 
Hause  de  conquistar  oon  moravillsB 
De  amor  nacido  de  divino  fuego. 

6ÓI0  se  sienta  quien  el  calis  bebe. 
La  eras  el  trono  en  la  pasión  dispeuM  1 
El  descanso  al  tormento  se  te  debe. 


.,t^iOOgle 


T  en  I»  bondad  MpUadida  y  inmeni», 
1a  culpa  nacía  como  sangre  llueve, 
¥  U  «ttiafaccion  caU  en  1»  otenia. 


BL  FAIISA80  EaPAfiloL, 
Feío  E 


Adnrtoida  pan  Im  qD«  ndlien  al  BuUiEmo  I 

|HitebI»qudl|oJUu:4u> 

di  recibir  á  Or'^ '- - 


'1«  pK  TBiU  ,  th 


Tened  6  Cristo,  «on  palabras  tItu, 


a  mano  de  Judas  no  h 


Licino,  á  Cristo,  qne  á  prenderle  ajadas, 
Frndente  quiero  que  al  intento  acudas 
Del  que  la  loa  pt^ino  en  las  alturas. 


Porque  le  tengaa  tú  cuando  le  rende. 

Quien  le  tinis,  y  comnlga  oon  pecado. 
Si  diez  Teces  comulga,  diei  le  ofende, 
¥  ea  con  la  oomnulon  desoomnlgadó. 


A  lo  jmi¡ia,  oOD  ■qutUai  palibnii  dsl  mloao  JAdsa ;  Quid  mMi' 


Ho,  alma ,  no ,  ni  la  ooncienda  flea 
Del  qoe  te  ofrece  í  CrUto  si  le  vende, 
Quien  te  pide  iaterea,  por  él  pretende , 
Que  del  SeBor  que  compres  té  desvies. 


.   ,  Fabio ,  guies 
bien  sólo  pretende, 
M  quien  desnudo  atiende, 
I  liumUde  se  le  cuvics. 


Para  que 

A  Cristo ,  que  ti 

DiKle  al  pobre 

Darle  por  !o  q   .    .  _  . 
Judas  dice :« ¡  Qué  quieres  darme?»  i  Cristfl 
Dice  T  Quiere ,  y  tendrás  la  gloria  mis. 

No  todo  beso  es  pai ,  como  lo  has  visto, 
Y  advierte ,  que  en  la  propia  compatUa 
De  Jemis  hay  dúKipalo  malquisto. 


tiu  braioa  «e  aligera 
ijí  carga  con  ta  culpa  del  manzano , 
También  aSadea  peso  á  su  madera. 
Llevar  part«  del  lefio  soberano , 
Bs  á  la  redeudon  que  las  capera. 
Llevarte  tns  pecados  con  tu  mano. 


ÁthUnte ,  qne  en  la  onu  mstentu  délo, 
Hércules  qne  descanaas  sumo  Atblante, 
Alivia  con  tn  fnerift  el  tierno  amante. 
Que  humilde  mide  con  la  boca  el  suelo. 

Has  no  le  des  Kpxáa!,  qne  recelo , 
Que  daa  priesa  á  su  muerte  vigilante, 
Has  désua,  Simón,  qoo  es  importante 
Pan  la  ndeodon  de  wdo  el  tnelo.- 


Fnes  hof  pretendo  ser  tn  monnmento, 
Porque  me  resuoites  del  pecado , 
Habttame  de  gracia,  renovado 
El  hombre  antiguo  en  ciego  perdimiento. 

Bl  no  retrataras  tn  nacimiento 
Bn  la  niev«  de  un  ánimo  obstinado, 
T  en  comon  pesebre  aoompaQado, 
De  brutos  apetitos  que  en  mf  siento. 

Eov  te  entiems  en  mt,  EÍervo  villano, 
Sepuldo  á  tanto  huésped,  vil  y  estrecho, 
Indigno  de  tu  cuerpo  soberano. 

Tierra  to  cubre  en  mi  de  tierra  hecho , 
La  conciencia  me  sirve  de  gusano , 
Uarmor  para  cubrirte  dan  mi  pecho. 


Modo  y  «tilo  Mm  que  !■  JniUidi  S6  Dios  proaeda  ocatn  loi  n 
conüdannd»  m  las  paltliru  qoo  «D  la  pánd  Isyd  al  nj  Bsltá 
lOmkt,  n^jraMlAwIJnoKt.iBgniinlntttpntaidcio. 


_.    ._  aplido, 

. nB^  sobre  el  tnyo  se  ha  llegado. 
Cumplirá  an  jnsüda  en  tn  pecado. 
Contarán  «n  castigo  tn  gemido. 
Ta  fuiste  en  sua  balanzas  ean«ndÍdo, 

Y  lo  que  menos  tienes  ha  pesado. 
Por  lo  qne  falta  te  será  quitado 
Lopooo  que  en  honor  has  detenido, 

Tu  reino  es  dividido,  y  á  los  medos 

Y  persas  se  da,  porque  en  violenta 
Mesa  bebas  sacrilego  tos  miedos. 

Dios  para  castigar  primero  cuenta, 
Pe»  deroues  sn  mano,  y  con  los  dedos 
Escribe  oIvIbíod  ,  muerte,  y  alienta. 


721. 

Botm  eda  paU»  qns  dlja  jMimrlibi  nnotí 
i91Hoi.<teiiBoied.i 

XXVII. 


Dice  que  tiene  sed  siendo  bebida, 
i,  voB  de  amor  y  de  misterios  llena, 
Ayer  bebida  se  ofreció  en  la  cena , 
Boy  tiene  sed  de  muerte  quien  es  vida. 

La  mano  á  su  dolor  descomedida, 
JHonUo  eQ<ooja«m  vinagn  ordena. 


BsEarenlaeml 


ü,í,,;....,t^iOOgle 


AaUa  cen  hiél  la  esponja  le 

En  cula  7a  en  el  cetro  escarnecida. 

La  paloma aiQ  biel.qneleacoiupafiA, 
A  «n  bijo  en  la  boca  vitícon  ella, 
Y  sangre  ;  llanto,  al  uno  7  otro  baSa. 

Perlas  qne  llora  en  ana  7  otia  estrella, 
Le  ofrece  en  leconipens»  de  la  c«ña , 
Onando  gnsW  la  biel ,  qne  bebió  ella. 


OBHAS  DB  DON  FBANOISOO  BS  QDBTEDO. 

Ves  qne  desprecia  ol  oro  7  el  dineto, 
Y  el  oent«Uai  metido  en  los  diamantea, 
Pnea  como  tiene  hijos  mendleantee. 
Be  deja  coheeliar  de  llmoanero. 

61  al  jnei  qne  la  soberbia  del  Oriento 
De^irecia  loa  rigoiea  liaonjeaa 
Oon  migajas  qne  admite  en  el  doliente; 

Da  al  pobre  nn  jarro  de  wna,  ñ  deMS 
Qne  Dios  le  sea  deador,  no  fnea  ardiente, 
Pnea  por  tan  pooo  precio  1«  granjeae, 


la  igiMia  mi7  pobn  7  obMua  ooB  BBa  lampan  datan. 


Dlcele  &  Judas  el  Pastor  Cordero, 
Cnando  le  rende :  ij  A  qné  veniste,  amigol 
fliDel  regalo  de  bijo  á  mi  csstigol 
jDe  oreja  faumilde,  7  simple,  á  lobo  fierot 

■  ¡De  Apóstol  de  mi  le;  á  camioeio  t 
jDc  rico  de  mij  bienes  A  mendigo  F 
i  Del  cajado  á  la  horca  da  mi  abrigot 
j  De  disclpnlo  á  ingrato  despensero  I 

DTéndeme ,  7  no  te  rendas ,  7  mi  maerte 
Bea  rescate  también  á  tns  traiciones, 
Ifo  siento  mi  prisión,  si  no  perderte. 

I  El  cordel  qne  á  tn  cnello  le  dispones , 
Judas,  poule  á  mis  pies  con  laso  facrtc, 
Perdónate,  7  A  mi  no  me  pecdones.s 


XXIX 


Seflor,  qu 
Qoeal  sicrr 
Qne  porqne 
A  Uamacle  e 

Ya  no  dej 
De  qae  es  R 
Bace  de  am 

Qaien  poi 
Pide  perdón 
Mostró 


7  biel  para  m*  labioa  pide, 
para  el  pueblo  qne  le  hiere, 
sólo  porque  rira  mnere, 
nensa  piedad  sos  culpas  mide, 
¡ue  al  que  te  deja  no  despide, 
rro  ril  <(ue  le  aborrece  quiere, 
.0  su  traidor  no  desespere, 
:  BU  amigo  se  comide. 
eja  ignorancia  al  pueblo  hebreo 

Hijo  de  Dios,  si  agonizando 
mor  por  su  dntesa  empleo. 
IOS  enemigos  espirando 
.  mejor  en  tal  deseo, 

Dioa.qne  el  sol,  7el  mar  bramando. 


Vea  que  se  desprecia  Dios  de  Juee  severo, 
Qne  no  admite  personas,  ni  semblantes, 
Qne  iguala  los  tiranos  fulminantes 
pon  la  pobreta  Til  del  jornalero. 


Pora,  sedienta  7  mal  «.Hmgnt»^^ 
Medrosa  Ina,  qne  en  trémulos  ardores 
Hace  apéuaa  naiblea  loa  horrores, 
Bn  religiosa  noche  derramada. 

Arde  ante  ti,  que  nn  tiempo  de  la  nac 
Bnoendistc  á  la  aniora  resplandores, 

Y  pobre  7  Dios  en  templo  de  paatores, 
Bsf  ata  y  fAcil  derocioa  te  agrada.       i 

Piadosas  almas,  no  mego  logren^ 
Aprecia  tu  iaatlda  con  metales, 
Qne  falta  aliento  contra  tí  al  dinero. 

Crezcan  en  tu  pobiesa  los  raudales. 
Que  den  alegre  los  i  Dioa  severo, 

Y  se  verá  en  ta  afecto  cuánto  vales. 


xxxn. 

Mojer  llama  á  lu  Uadra  cundo  e^iu, 
Porqne  el  nombre  de  madre  regalado, 
No  la  añada  nn  pnOal  viendo  clavado 
A  su  hijo,  7  de  Dios 

Cmcificado  ei  "" 


IB  por  quien  gnspiri 
utonaentoB  mira 


Se  le  dice  con  roí,  que  el  cielo  admira, 
Bva,  siendo  mujer,  qne  nohabiasido 
Madre,  sn  mnerte  ocasionó  en  pecado, 
Y  en  el  árbol  el  lefio  &  que  está  asido. 

Y  porqne  la  mnjer  ha  restaurado 
Lo  ^ue  solo  mujer  había  perdido, 
Mnjer  la  llama,  7  Madre  la  ha  prestado. 


Arde  Lorenio,  7  gota  en  las  parrillas : 
Bl  tirano  en  Lorenzo,  arde  7  padeoe. 
Viendo  qne  su  valor  oonstante  creca. 
Cnanto  ctooen  las  llamas  amarillae, 


.,t^iOOglC 


EIí  PABKASO  ESPAÑOL. 


lu  bmiu  maltiplicA  en  mmTilUt, 

Y  sol  entre  carbonee  amanece, 

T  en  alimento  ¿  sa  verdago  ofrece, 
QnisadM  del  martirio  sui  costillaa. 

A  Critto  imita  en  darne  en  alimento 
A  sn  enemigo. cstnCTTO  soberano; 

Y  aidieniü  imitación  de!  Sacnuncnto. 
Hirale  el  oielo  etemiisT  lo  humano, 

Y  Tiendo  vitoriofo  el  Tencimiftito, 
Menga  abrasa  qne  arde  el  tÍI  tirano. 


pBlanBdo  MCoUitieanunita  lu  palabrudol  ApMol,Tt 
Dtm  nlt  tmati  AewiñH  taltot  Jtiri.  Can  U  ocúdna  de  ll 
Violtala  de  aa  uraa  cabaUeio  ds  Tdale  f  ais  tSas. 

XXXIV. 

La  'rolontad  de  Dioi  quiere  eininenl« 
Que  noH  salTcmos  todoe  i  ob  Licino  I 
So  asista  sola  á  tn  fatal  camino 
De  Dioa  la  voluntad  antecedente. 

Uerezca  á  su  piedad  la  subsecaente. 
Tu  virluii  con  sn  aaiilio,  j  el  divino 
Eayo  preceda  siempre  matutino 
A  ta  noche  inTÍdioaa,  j  delincuente. 

j  Viste  á  Bellio  caer  precipitado 
Bn  las  verdea  promesas  de  la  vida, 
Y  en  horror  de  suceso  desdícbodo  7 

PreTcnga  ta  conciencia  tu  partida, 
Qne  madruga  la  muerte  en  elpccado, 
y  áat«a  aera  pasada ,  que  creída, 


Bn  la  muerte  de  (Cristo  con  violencia, 
Kn  tn  sepulcro,  como  á  su  obediencia 
Dudáis,  que  dejat&n  de  levantarse! 

SI  supieron  las  p^cdraa  animarBe 
Con  su  muerte  en  piadosa  diligencia, 
Bn  sn  resutreccion  j  en  bu  nreaoncia 
Con  más  raion  podrtn  vivificarse. 

La  piedra  que  le  guarda  le  procara. 
Aquélla  le  acompaSÁ,  ésta  le  entlerra, 
Aqaélla  de  sus  triunfos  se  aeegura. 

Bata  igualmente  racional;  dura, 
8er&  des&oio  de  gloriosa  gaetra, 
Aquálla  aerft  tmno  y  sepultura. 


DI  pTMiOK*  «1  qn* 


Orillo  sd  IcImU,  con  U  ■imlUlDd 


XXXVI. 

Laa  pnertas  del  inScno  siempre  abiertas 
No  prevalecerán  contra  la  nave , 
T  piedra,  j  qnierea  tú,  costra  au  llave, 


Que  ptevaleican  ivi  nefandas  puertas. 

Ton  condenadas,  aunque  no  tan  muertas 
Almas,  tu  neno  como^l  sayo  cabe, 
y  como  en  él  no  hay  voí  que  á  Dios  alabe, 
La  tuja  bla«fumar  i  Dios  despiertas. 

Estatua  do  Sabuco,  qoa  tirona 
Tan  diversos  metales  atesoras , 
En  nue  eaíAj  menos  rica  que  galana. 

Advierte  que  en  sus  máquinas  traidora 
L»  piedra  derriba  la  estatua  vana. 
No  laeatatna  A  U  piedra  vencedora. 


OonManoIm  i»  lo  rancho  qna  e]  bombr»  d«M  í  IH<*  caá  « 
dltntea  paUbns  do  Sui  Bemirdo :  Si  amn  mr  dttto  pro  n 
la,  quid  addam  lam  pro  mt  refrito  hoc  mo*to  ntm  rhlm 
rr/ftloi,  quam/artuM  im  primo  opfrt  ine  miH  dfdít,  i% 
mlhí,  tt  niAl  K  Jtdil  daHu;  trív,  a  rtííau,  n 
debro  led  quid  l^om^no  pra  te  rúrlduam,  A  t 
de  el  autor  eoo  el  eaatuUno  Becrameau  de  la  Bao 

XXXVIL 

Si  A  Dios  me  debo  todo  porqne  be  sido 
A  semejanta  tuva  fabricado, 
Ecdimido  por  el  primer  pecado, 
Que  lo  podré  añadir  agradecido. 

No  fui  tan  fácilmente  redimido. 
Como  hecho,  que  en  esto  bien  mirado, 
A  mi  me  diú  á  mi  propio,  7  humanado 
A  si ,  y  á  mi  me  diú  de  araur  vencido. 

Pues  si  añadió  el  morir  por  darme  vida. 
En  este  alcance  potaré  el  gnarísmo, 
Uas  f  neme  sa  piedad  tan  socorrida. 

Que  por<)UB  satisfaga  á  tanto  abiUno 
De  beneficios,  se  me  diÚ  en  comida , 
T  ad  por  mi  fné  paga  de  st  mlamo. 


M  d«fip1eT4a  d«]  ineBa 


Con  la  T< 
Ronca  y  ro 
Velos  en  vengativa  luz  la  llama, 
Tempestades  sonoros  desenfrena. 

Con  los  pecados  habla  coando  truena 
La  penitencia  por  su  nombie  llama. 
Cuando  In  debe  el  agua  que  derrama, 
El  llanto  temeroso  de  la  pena. 

Bcspúndale  tronando  mi  enspiro, 
Respilndanle  lloviendo  mis  dos  ojos, 
Fnes  escrita  en  su  luí  mi  noclie  miro. 

Ofensas  y  no  robres  sdn  despojos 
Del  ceño  ardiente  del  mayor  zafiro, 
Y  aab«  el  ciclo  hablar  por  sua  enojos. 
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OBRAS  DE  DOS  FEANCIBOO  DS  QÜBVSDO. 

iVe*  los  qae  tobie  Bstábui  lloeven  terot 
Piedras,  porque  cnbieito  de  ellaa  mnerat 
Paei  triltadorcí  son  de  aquella  ei«, 
Que  Golmn  á  Uios  de  ímto  los  gmneroB. 

Cuando  cüii  iiicdras  acabar  quíáeroa 
A  Cristo,  !ae  negú  sor  instrumento 
De  ta  muerte,  y  en  ella  lo  aintieron, 

Flemia  en  Esteban  ho;  su  sentí  miento, 
Pnes  las  da  por  la  muerte  qae  le  dkioD, 
Pan  reliquias  del  blasón  emento. 


I  Oh  vista  de  ladrón  bien  desvelado. 
Pues  estando  en  caatigo  tan  serero, 
n  el  suplicio,  y  el  madero, 


i,  luego  que  Pastor  Cordero 
Entro  eti  su  Reino,  y  ilcja  el  compsüero, 
Por  «egnir  al  que  robo  uo  ha  pensado. 

A  su  memotia  k  lli'gú,  que  infiere 
Con  Dios  BU  vntimicntu,  porque  via, 
Que  por  clln|)cidoim  Aquienle  hiere, 

Bulo  que  de  Al  se  acuerde  le  pedia , 
Cuando  en  sq  Reino  Celestial  se  viere , 
¥  oEcecidselo  Cristo  el  mismo  dia. 


Al  HsdmlBUIs,  mottiando  qn*  1»  sitrolagla  tntoterlDn  sdmln 


Hoy  no  ube  de  sí  la  astoologla, 
Que  en  la  estrella  del  mar  mira  en  el  soelo. 
Cerrado  el  sol ,  epilogado  el  cielo, 
Y  en  alta  noebe  amanecer  el  día. 

Lu  tinieblas  pobladas  de  armonía, 
Temblando  el  ínego  eterno,  ardiendo  el  hielo, 
Alegra  la  trlsteaa  j  el  consuelo, 
Que  A  sos  Ugrúnas  hace  oompafUa. 

Mira  hacer  el  oficio  del  Onente 
Al  pesebre,  en  ane  «on  signos  de  oro 
Una  muía  y  un  buey  diohosamenle. 

Ve  al  sol  en  el  cordero,  y  no  en  el  toro, 
Vele  en  la  Virgen  por  Diciembre  ardiente , 
A  la  aoTota  sin  risa ,  al  sol  can  lloro. 


De  tos  tiíanoe  baoe  jornaleros 
Bl  Dios  que  de  on  eruE  hiK>  bandera. 
En  los  gloriosos  mártfies  qne  espera. 
Para  vestir  sns  llagas  de  Inoeros, 


(1)  Bnlasd 


Is  t«TO  in 


ollucldtiUadoátacBrtiidisdterUUl,  rsfal*^  !>">>  tiDqude 
LvmaaloaamBtodsBuFkblods  TiOvtolid.ir  qn*  babb  ildo 
liabllFBda  en  U  «dlobm  ds  IMS  (dühmco  11  ds  U  ptaeole),  j  ads- 
uái  m¡  Inelnja  un  •auto  «o  ^oñagatt ,  á  la  OHtldid  d*  Sen  laaÉ, 
qHh>liai*eIlMtoi,oimolni«lialUnas,<nobD  Inescds  ciU  Uf 


)A  dónde,  Pedro, esUn las  valentías 
Que  tos  pasados  diü 
Dijistes  al  SeDorl  jDiJnde  los  fuertes 
Uiembros  para  sufrir  con  él  mil  mocTRs, 
Pues  sola  ana  mujer,  nna  portera 
Os  hace  acobardar  de  esa  maneraf 
A  Dios  negsstcs,  luego  os  canta  el  gallo, 
Y  otro  gallo  os  cantara  á  no  negaUo ; 
Pero  que  el  gallo  cante 
Por  vos,  cobarde  Pedro,  no  os  eapante; 
Que  no  es  cosa  mnj  nueva  d    -    -  '-  - 
Ver  el  gallo  cantar  por  la  gal 
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A  JMu  Acatlote  (muido  rendid  i  CrbUSsIiornantre, 


Tiendo^l  mísero  Judas,  qne  vendido 
El  nngilento,  que  en  Cristo  fné  vertido, 
8i  no  se  derramara, 
A  muchos  pobres  hombres  lemedíárm. 
Por  salir  con  su  tema  y  su  porfía, 
Vendiú  al  mismo  Sefior  qne  le  tenia ; 
Y  de  aquesta  manera 
Dio  remedio  i  más  pobres  qne  qnislera, 
No  entendáis  que  amistad  os  hace  Judas, 
Animas  fieras ,  de  piedad  desnudas , 
Pues  lo  que  í  él  do  balde  le  fué  dado 
Por  el  mismo  Señor,  qne  fué  entibado, 
Hoy  por  treinta  dineros 
Lo  vende  á  vuestros  principes  sevenw : 
Has  no  es  raion  que  la  llaméis  codicia 
A  laque  toro  Júoas,  ni  avaricia; 
Pues  antes  fné  largueía 
Dar  por  poco  dinero  tal  ilqueía. 
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Has  te  debe  U  envidú  caicomid>, 
Ciíiii,  que  el  miiiiio  Dios  qne  te  diÓTid», 
^leBlBofieciileáilde  toalkboiea. 
De  bu  mleiea  7  jpUnta*  laa  peoiea ; 
Y  ft  ella  te  ofrecurla  coa  tu  mano 
Lr  tierna  vida  de  tu  propio  heimaiLo, 


A  LA  60BBBBIA. 


Eiloi  de  ell»  ocnpidOB. 

No  pudieron  caber  en  todo  el  cie'o : 

Tan  ancha  piensa  qne  es,  tan  loca  j  grave, 

Que  ella  se  acalM  de  qne  en  Dios  no  cabe. 


i  UK  PtCASOB. 


poesías  morales. 


I  Qn¿  llegoe  á  tanto  Ta  la  maldad  mia  I 
(i  Qoién  me  lo  ore  decir  que  do  ac  cspantal) 
De  procoTU  con  loa  pecadoa  mioa 
Agotar  ta  piedad  ó  tu  tormento. 
I>á  rot  me  duampan  la  garganta ; 
AgQa  t  mis  ojiM  Uta ,  A  mi  Toz  biios  i 


I  Dónde  podié  esconderme  áa  ta  saSa, 
Bla  Qne  el  rastro  que  deja  mi  pecado, 
Por  donde  qnicra  qoe  mis  pasos  mnevo, 
No  me  desonbra  &  ta  rigor  de  nuevo! 


IL 

1  Cómo  sd  caio  distante 
De  ti,  Sefiot,  me  tienen  mis  delito» ; 
Porque  paedán  llegar  al  clsro  techo. 
Donde  estás  radiante. 
Esfaeno  loB  soUoeob  r  lo*  gritos, 
Y  en  lágrimas  deshecbo 
Suspiro  de  lo  hondo  de  mi  peclio : 
Mas  1  aj  I  que  si  be  dejado 
Do  ofenderte ,  Señar ,  temo  auo  ha  sido 
Más  de  poro  cansado 
Qoe  no  de  arrepentido  t 
[Terrible  confusión ,  conAuo  espanto 
Del  qne  i  tn  soMmieuto  debe  tanto  I 

PfiALIfO, 
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I  Que  llegne  á  tanto  ja  la  maldad  mia  I 
Aon  tú  te  espantarás ,  qne  bien  lo  sabes, 
Bteino  Autor  del  dia. 
En  ca^a  voluntad  est^  laa  llaves 
Del  ciclo  7  de  la  tierra. 
Como  que  porque  sé  por  experiencia 
De  la  mncoa  clemencia 
Que  en  tu  pecho  se  enciena. 
Que  ayndas  á  cualquier  necesitado. 
Tan  ciego  esto;  en  mi  mortal  enredo, 
Qne  no  te  oso  ñamar,  Beñor,  do  miedo 
De  qne  qoieías  sacarme  de  pecado. 
I  Oh  baja  eervidombte 

Que  quiero  que  me  qaeme,  y  no  me  alnmljio 
Ln  luí  que  la  da  á  todoa  i 
[  Oran  caativerio  ea  este  en  que  me  veo  I 
I  PeliKrt'sa  batalla 

Hi  voluntad  me  ofrece  de  mil  modos  t 
No  tengo  libertad,  ni  la  deseo 
De  miedo  de  alcanialla. 

IOoál  infierno ,  tjeflor ,  mi  alma  e.'ipcra 
[ajor  que  aquesta  sujeción  tan  Gcia  t 


IV. 

{Dónde  pondré.  Señor,  mía  tristes  ojos, 
Qoe  no  ve»  tu  poder  divino  j  santoí 
^  al  cielo  los  levanto , 
Del  sol  en  ios  ardientes  ra;os  lojoa , 
Te  miro  hacer  asiento ; 
Si  al  monte,  de  la  nodxe  soñolioato, 
Lejes  te  veo  poner  á  las  estrellas  ¡ 
Si  los  bajo  á  las  tiernas  plantas  bellas, 
Te  veo  pintar  las  Sores ; 
Si  los  vuelvo  á  mirar  los  pecadores 
Que  viven  tan  sin  rienda,  como  vivo, 
Con  amor  excesivo, 
Allí  hallo  taa  brazoa  ocnpados , 
Has  en  sufrir,  que  en  perdonar  pecados. 


Dejadme on  rato,  bárbaros  contentos. 
Que  al  sol  de  la  verdad  tenéis  por  sombra 
Los  arrepentimientos ; 
Que  ¿on  la  memoria  misma  se  me  asombra. 
De  que  podiesen  tanto  mis  deseos, 
Qoe  unos  gastos  tan  feos 
Loa  pudieaeii  liacer  hermosoa  laotOi 


D,[,,;..=.,=,LjOOgle 


Dejadme,  qne  me  npanto, 
Según  aofíé,  en  mi  mal  adormecido, 
U  ¿  de  babcr  dospcrtado  qne  donniáo ; 
CoalentsoB  cdd  1a  parte  de  loa  a30B, 
Que  deben  vuestros  lazos  &  ni  Tlda, 
Que  yo  U  quieto  dar  por  bien  perdidn. 
Ya  que  abracé  loa  santos  deBcngatlos, 
Que  entuTbiacon  laa  aguas  del  abismo, 
Donde  me  enamoraba  de  mi  miuuo, 

PBALUO. 
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Trabajos  dule^,  dulces  penas  miu, 
Pasadas  alegrías, 

Qne  atonnentais  ahora  mi  memoria, 
Dulce  en  un  tiempo ,  si  más  breve  gloria, 
Que  llevaron  tras  sí  mis  brerea  diaa: 
Val  derramados  Dnntoa, 
Con  vosotros  me  alegro  y  enriquezco, 

Yme  consuelo  más  que  me  lastimo; 

Has  si  regalos  sois ,  más  os  estimo , 

Mirando  que  en  el  suelo , 

Sin  merecerlo  me  regala  el  cíelo. 

Perdí  mi  libertad,  mi  bien  con  ella. 

No  dejú  en  todo  el  cielo  alguna  estrella, 

Quo  no  soiicitftse 

Entre  ltiuit<^  la  voz  de  ni  querella, 

1  Tanto  senti  el  mirar  que  me  dejase  I 

Mas  ya  me  he  consolado 

De  ver  mi  bien  |  oh  gran  SeSorl  perdido, 

""  "n  parte  de  perderle  me  be  holgado. 
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Cuando  es  lirado  el  tiempo  de  dejillo, 
Qne  el  mayor  tropezón  de  la  caída 
En  el  humano  ser,  es  la  subida. 
De  nada  hace  tesoros,  Indias  hace. 
Quien ,  como  yo,  con  nada  está  contento, 
frágilst-     - 


Porin 


•t  de  haberle  conocido. 


Pretenda  el  qne  quui 

Para  vivir  riquezas  miéntias  muere. 

Pretendiendo  alcauallas, 

Que  los  m¿s  cuando  llegan  á  gosaUai 

En  la  cumbre  más  alta , 

Alegre  vida  que  vivir  les  falta, 

FSALHO, 
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1  Cómo  de  entre  mis  manos  te  twbÉlu, 
O  cómo  te  deslizas ,  vida  mía  I 
iQné  mudos  pasos  trae  la  muerte  fría 
Con  pisar  vanidad,  soberbia  y  galas  I 

Ya  cnelgan  de  mi  muro  sos  escalas , 
Y  es  BU  fuerza  mayor  mi  oobardfa  ; 
Por  nueva  vida  tengo  cada  dia. 
Que  al  cano  tiempo  naco  entre  las  alas. 

^  Oh  mortal  condición  de  los  humanos  I 
Que  DO  pudo  querer  ver  &  maSana , 
Sin  temor  de  si  quiero  ver  mi  muerte  t 

Ooalquiera  instante  de  mi  vida  humana 
Es  un  nuevo  argumento ,  qne  me  advierte 
Cuan  fr&gil  es,  cuan  misera  y  cn&n  rana, 

PULMO. 


Til 

Cuando  me  vuelvo  atrás  á  ver  los  afios , 
Qne  han  nevado  la  edad  florida  mia ; 
Cuando  miro  las  redes,  loe  engaSos, 
Donde  me  vi  algún  día , 
Más  me  alegro  do  verme  fuera  de  ellos. 
Que  un  tiempo  me  pesó  de  padecellos. 
Pasa  veloz  del  miioílo  la  figura, 

Y  la  muerte  los  pasos  apresura ; 
La  vida  nunca  para. 

Ni  el  tiempo  vutlve  atrás  la  aneiana  cara. 
Nace  el  hombre  sujeto  á  la  fortuna, 

Y  en  naciendo  comienza  la  jomada , 
Desde  la  tierna  cuna 

¿  la  tumba  enlutada ; 

Y  las  más  veces  suele  un  breve  paso 
Distar  aqueste  Oriente  de  su  ocaso. 
Sólo  el  necio  mancebo , 

Que  corona  de  flores  la  cabeza. 

Es  el  que  sólo  empieza 

tiiempre  i,  vivir  de  nuevo. 

Pues  si  la  vida  es  tal,  si  es  de  esta  suerte, 

Llamarla  vida ,  agravio  es  de  la  muerl«. 

PS&LMO. 
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Nací  desnudo,  y  solos  mis  dos  ojos 
Cubiertos  los  saqué,  más  fué  de  llanto. 
Vojver  como  nací  quiero  á  la  tierra. 
El  camino  sembrado  está  de  abrojos, 
Enmuilezca  mí  lira ,  cene  el  canto ; 
Suenen  sólo  clarines  de  mi  guerra, 

Y  sepan  todos,  que  por  bienes  sigo 

Los  que  no  han  de  poder  morir  conmigo ; 

Ss  no  envidiaría  púrpura  ni  el  oro, 

Que  en  mortajas  convierte 

La  trágica  guadaSa  do  la  muerte. 

Rehuso  el  goiallo. 

Por  ahorrar  la  pona  que  recibe 

El  hombre,  que  lo  tiene  miíntiaB  vive, 


[  Cuándo  mi 
A  tn  mar  llegarán  desde  éste  yermo  f 
1  Cuándo  amiknecerá  tu  hermoso  dia    - 
La  escurldad  qne  el  alma  me  anoobecef 
Confieso  qne  mi  culpa  siempre  crece, 

Y  que  C3  In  culpa  de  que  crezca  mia  j 

Sn  fuerza  muestra  el  rayo  en  lo  más  inerte  ,* 

Y  en  los  reyes  y  principes  la  muerte, 
Resplandece  ci  poder  inaccesible 
En  dar  tadlidad  á  la  imposible  ¡ 

Y  tu  piedad  Inmensa 

Has  se  conoce  en  mi  mayor  ofens», 

PSUHa 
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I  Cnin  f ñera  voy ,  SeCor ,  de  to  tebafio , 
Llevado  del  antojo  y  gusto  mío  1 
I  Llévame  mi  esperanza  el  tiempo  frió, 

Y  á  mi  con  ella  un  disfrazado  engallo  I 
Dnafiose  me  va  tras  otro  año, 

Y  yo  más  duro  y  pertinaz  porflo , 

Por  mostrarme  más  verde  mi  albedrlo. 
La  torcida  raíz  do  está  mi  daSo. 

Llámasme,  gran  Sefior,  nunca  respondo, 
Sin  duda  mí  respuesta  sólo  aganrdas , 
Paes  tanto  mi  remedio  solicitas. 

Has  I  ay  I  que  sólo  temo  eu  mar  tan  hondo, 
Que  lo  que  en  castigarme  agora  agnudas 
Con  doblar  los  castigos  lo  desquíUs, 

VBUMO. 
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jQnión  dijera  á  Carti^o, 
Que  en  tan  poca  ceniza  el  caminante 
Con  pies  soberbios  pisaría  sus  mnrosl 
i  Qué  presagio  pudiera  ser  bastante 
A  persuadir  á  Troya  el  Gero  estraeo. 
Que  fué  vengansB  de  los  griegos  dnrosf 
De  qué  divina  y  cierta  proteda 


.,t^iOOg[e 
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Lft  gran  Jenuolen  no  «e  buTlabaf 
lA qué  Tcrdad  no  unenuii  desprecio 


T  ya  de  tantas  vanu  oonfianiu 

Apétuu  se  deflende  la  memoria 

De  ta*  eicm«a  manos  del  olvido. 

I  Qdó  buladas  están  Ins  esperantos, 

Qne  &  al  M  prometieron  tajita  gloria  I 

iCómo  se  ha  red  acido 

Toda  tu  fama  i  an  eco  1 

Adonde  f  n¿  Bagauto  es  campo  seco : 

Contenta  está  con  hierba  oqaclla  tierra, 

Qne  al  cielo  amenazó  con  ira  j  gnerra. 

Descansan  Creso  y  Craso, 

TaelCos  menndo  polvo  en  íi^l  vaso. 

De  Alejandro  y  Uario 

Duermen  los  blancos  huesos. 

Qne  todo ,  al  Qn ,  es  jnego  de  fortuna 

Cnanto  ven  en  la  tierra  sol  y  Inna. 

T  asi  abrazando  noble  dcsengatlo, 

Tengo  á  jnigar  qne  tengo  tantas  vidas, 

Como  tiene  momentos  cada  an  aQo , 

y  con  voces  del  ánimo  nacidos , 

Tiendo  acabado  tanto  reino  foúte, 

Agrailexco  &  la  muerte , 

Todaslasboras  qne  en  el  mando  VITO, 

8i  vive  algnna  de  ellas. 

Quien  las  posa  en  temores  de  pordellos. 
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o  coraion ,  nn  hombre  nnero 
er ,  Sefior ,  el  alma  mia ,' 
Desoúdama  de  mí,  que  ser  podia 
A  tn  piedad  pagase  lo  que  debo. 

Dudosos  ptéa  por  ciega  noche  llevo. 
Que  ya  he  llegado  á  aborrecer  el  dia, 
Y  temo  que  he  de  hallar  la  muerte  tria 
Envuelta  en  bien ,  j  daloe  mortal  cebo. 

To  imagen  soy,  tu  hacienda  propia  ho  si 
Tsi  no  es  tu  Ínteres  en  mi,  no  croo, 
Qne  defiende  otra  cosa  mi  partido. 

Eos  lo  que  pide  verme  cual  me  veo , 
No  loque  piíloyoipnes de  perdido 
Aun  no  fio  mi  salud  á  mi  deseo  (I ), 


PSUMO. 

XIV. 

La  indignación  de  Dios,  airado  tanto, 
Hi  espirito  consume, 
T  es  tn  piedad  tan  grande,  que  mo  lUnuí 
Pora  que  yo  me  ampare  de  su  fuerza 
"     ■  -'mo  brazo  y  poder  santo  i 

e  présame 


le  castiga,  que  él  me  eafaena; 


Contra  si 

Advierta  el  qi 

Ofender  á  mi 

Qoc  si  Dios  a. 

Sus  alabanzas  ci 

T  en  tanto  que  se  nombre  acompalláro 

Con  mis  bumitdes  labios. 

Ño  temerá  los  fuertes,  ni  los  sabios, 

Qne  el  mundo  contra  mi  de  envidia  armare : 

Confieso  qne  be  ofendido 

Al  Dios  de  los  ejércitos  de  suerte. 

Que  en  otro  qne  él  no  hallara  la  venganza 

fenal  la  recompensa  con  mi  muerte ; 

Pero  considerando  qne  he  nacido 

Bn  viva  semejanza, 

Bspeio  en  su  piedad  cuando  me  acuerdo, 

Qú  pierde  Dioa  su  parte  si  me  pierdo. 


XT. 

Negúle  á  la  rozón  el  apetito 
El  debido  respeto. 

Yes  lo  peor.qae  piensa  que  un  delita 
Tan  giave  puede  a  Dioa  estar  secreto , 
Cuya  sabiduría 

Laescaridod  del  corazón  del  hombre, 
Desde  el  cielo  mayor  la  lee  más  claro. 
Tace  esclava  del  cuerpo  el  alma  mía. 
Tan  olvidada  ya  del  primer  nomtire , 
Que  no  tcm3  otra  cosa 
Sino  perder  aqueste  estado  infame, 
Quedebiera  temer  tan  solamente. 
Pues  la  roion  más  viva  y  más  forzosa 
Que  me  consuela  y  faena  á  que  la  llame 
Auuquo  no  aa  arrepiente. 
Es  que  está  ya  tau  fea, 
Que  se  ha  de  orrepeutir  cuando  se  vea, 
íiúlo  me  da  cuidado 

Ver  que  esta  conversión ,  tan  conocida, 
Ha  de  venir  A  ser  agradecida, 
Has  qne  á  mi  voluntad,  á  mi  pecado, 
Pues  ella  no  ea  tan  buena 
Que  desprecie  por  mala  tanta  pena ; 
Y  aunque  él  es  vil ,  y  de  dolor  tan  Heno 
Que  al  jnilcmo  le  igualo , 
tidlo  tiene  de  bneno 
El  dar  conocimiento  de  qne  es  malo. 
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Bien  te  veo  correr  tiempo  ligero , 
Cnal  por  mar  ancho  despalmada  nave, 
A  más  volar,  como  saeta  ó  ave, 
Que  pasa  sin  dejar  rastro  ó  Bendero. 

Yo  dormido  cu  mis  daüos  persevero, 
Tinto  de  manchas  y  d>:  cuinos  grave ; 
Aunqne  es  forzoso  que  me  limpie  y  lave, 
Llanto  y  dolor  aguardo  el  día  postrero. 

Esto  no  sd  cuando  vendrá,  confío 
Que  hade  tardar,  y  es  ya  quizá  llegado, 

Y  ánt«s  será  pasado  qno  creído. 
Henor,  tu  soplo  aliente  mi  albedrlo, 

Y  limpie  el  alma  el  corazón  llagado. 
Cura  7  ablande  el  pecho  endorecido. 


alegre  el  pensamiento  > 
■  lleno  de^-^^ 


Cargándome  con  vaaa  confianza 
Los  ojos  cloros  dal  entcudimiento. 

Ya  dct  error  pasado  me  orrepicnto, 
Pnes  cuando  llegué  al  puerto  con  Ixmanza, 
De  cuanta  gloria  y  bionaTcntaranza 
El  mundo  puede  darme,  toda  es  viento. 

Corrido  estoy  do  loa  pasados  ailos, 
Que  redncir  pudiera  á  mejor  nao. 
Buscando  paz  ^  no  siguiendo  engaSos. 

Y  asi ,  mi  Dios ,  4  ti  vuelvo  confuso , 
Cierto  que  has  de  librarme  de  estos  daños, 
Pues  conozco  mi  colpa ,  y  no  la  excuso. 


EnneidD  j  camiislo  en  la  mbero  de  «ata  vida. 
HEDONDILU, 

81  soy  pobre  en  mi  vivir, 

Y  de  mis  males  cautivo, 
Uia  pol^e  nací  que  vivo, 

Y  mis  pobre  be  de  raoriri 


„  Google 


ViéndoM  Job  afligido , 
Sin  hijos,  mnier,  ni  tiadendAí 
Ed  tágrimu  <ie  loí  ojoa , 
Dijo  esUs  Toceí  enTneltaa : 

«  Ferezcael  primero  dia, 
Sn  qne  yo  nací  á  la  tierra , 

Y  la  noche  en  qae  te  dijo, 
Que  Job  concebido  era. 

nVnélTaie  aqnel  dia  triste 
En  miBeniibUs  tiuteblss, 
No  le  alumbre  más  la  Ini , 
Ni  tenga  Dios  con  él  cuenta. 

n  Sombras  de  la  mncrte  escora 
En  tinieblas  le  escarezcan, 
Escoridadca  le  ocupen 

Y  desventuras  le  envuelTan, 
n  Tenebroso  torbellino 

Aquella  noche  posea, 

No  estí  entre  los  dias  del  atio, 

Ni  entre  loa  meseB  le  tengan. 

nlndigna  sea  de  alabanza, 
Solitaria  siempre  sea. 
Maldíganla  los  qne  el  día 
Maldicen  con  voz  soberbia. 

■  Espere  la  clara  luz , 

Y  nunca  clara  luz  rea, 
Ni  el  nacimiento  rosado 

De  la  aurora  envuelta  en  perlas. 

n¡  Por  qué  no  cerró  del  vieutie 
Que  á  mi  me  trujo  tas  puertas , 
Ni  de  aquestos  ojos  míos 
Quitó  tos  males  y  penae? 

»t  Por  qué  no  tul  de  mi  madre 
Muerto  en  las  entrañas  mesmasr 

ÍY  por  qué  mi  sepultura 
lo  fué  mi  cuna  primera  f 
niY  porqué  ful  recibido 
Bn las  rodillas  maternasf 
I  Por  qué  mamé  en  mi  nifiez 
Leche  dulce  en  blandas  tetas? 

b  I  Por  qué  durmiendo  mi  bqcQo, 
Descansara  de  mis  quejas, 

Y  en  la  fatigada  boca 
Callara  agora  mi  lengua. 

nCon  loa  cónsules  j  reyes 
Del  circuito  de  la  tierra, 
Que  edifican  para  sí 
SYistes  soledades  yermas. 

n  O  con  lOE  principes  clarOB 
Qne  tienen  ol  oro  y  rentas, 

Y  de  reluciente  plata 

Sus  casas  soberbias  llenan, 

»  O  cual  aborto  escondido , 
Ojalá  que  no  viviera  ; 
O  como  loa  que  murieron 
Antes  de  ver  luz  serena, 

dAUI  los  males  cesaron 
Del  totanlto  y  las  grandezas; 
Los  cansados  de  trabajos 
Allí  aliviaron  las  fuerzas. 

B  Ya  todos  en  algún  tiempo, 
Isnalmente  con  molestia, 
Ko  oyeren  de  su  verdago 
Lp  voz  rigurosa  y  fiera. 

nLos  peqneSoa  7  los  grandes 
Allí  están  de  una  manera, 

Y  el  oprimido  criado 
Libre  del  amo  se  alegra. 

niPorquélefué  dada  luí 
Al  mlwro,  y  no  tinlcblM, 
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Y  vida  &  los  qne  del  álmÉ 
Están  en  largas  tristezas  t 

bLos  que  la  muerte,  que  hlcn, 
Contentos  llaman  y  e^iersn. 
Son  como  aquellos  que  oavan 
Fúi  tesorOB  j  por  prendas, 

B  Alégranse  dentnes  mndio. 
Guando  tras  mucnaa  toimeotM 
Hallan  el  duloe  sepnlcto 

Y  la  sepultura  abierta, 
•  A  aquel  Taren,  cuyftTlda 

Bs  oculta  7  es  secreta , 

Y  á  quien  de  nieblas  esenrai 
Ceicú  Dios  por  su  clemencia. 

nAntes  de  comer  suspiro , 

Y  cual  aguas  qne  se  aumentan 
8on  mis  lágrimas,  y  voce» 
Son  mis  suspiros  y  quejas, 

B  Forqne  el  t«mor  que  tenía 
Me  sncediú  con  presteza, 

Y  lo  que  más  recelaba 
Me  martiriza  y  molesta. 

n  i  No  disimulé  por  dicha  I 
[  También  no  callé  mis  penasl 
iNo  sntrl  quieto  1  y  con  todo 
La  indignación  me  atormenta.! 


AdODAhratodaLnaa. 
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A  loapi^  d«  la  (ortnna, 
Bl  que  pfsA  su  cabeza. 
Los  de  nn  Cmeifljo  tanto 
Con  tristes  lágrimas  riega, 

Comenzólos  á  besat ; 
Has  viendo  por  una  paert4 
Entrar  su  truhán  llorand<^ 
Amortajado  en  bayeta. 

Detúvose, 7  afligido, 

Palabras' 
Nadando 

Mas  el  Joglar  que  lo  mira 
Mudo  de  pura  trístesa, 
Le  respondió  mesurado 
Pidiendo  al  llanto  lieentía : 

o  Vengo ,  heimoaisima  Lnna, 
A  decirte  como  jempieíaa 
H<7  áser  Lona  en  elmnndo, 
Pues  qne  tu  noche  se  llega. 

B  Qmero  también  despe^nne 
De  tu  casa  y  tu  pnsanda, 
Que  soy  oomo  golondrina 
Qne  en  el  invierno  se  ausenta, 

B  Pues  siendo  mi  ofido  gractaa, 
La  fortuna  que  hoy  ordena 
Desgracias  sólo  á  tu  casa. 
Me  despide  de  tu  mesa. 

Bj  Cuántas  veces.  Condestable, 
Entreburlasy  entré  veras. 
Te  pedi  de  Dios  firmada 
La  cédula  de  firmeza? 

B  j  Y  cuántas  te  dije  á  solas , 
Qne  el  hombre  que  en  hombre  espera 
Le  hace  á  Dios  su  contrario. 
Dios  á  el  hombre  casi  bestia  1 

B  Siempre  las  cosas  más  aitu 
Están  al  rayo  sujetas, 
Forqne  parecen  subir 

A  mlbiu«  eiiM  nemw. 
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strn  «Alo  urqie&tiinientO) 
Uin  que  ouo  te  coetta. 
Porque  d«  cnuito  IdtüU, 
Con  ¿1  Un  sólo  te  qnedu. 

D  No  en  que  eres  Iiiuift  te  fi«c, 
Cnando  tTAidom  te  aerean, 
Pues  otro  kI  do  jnrticla 
Ho  M  llbiú  de  nu  tietaa. 

vVede  Lnsbel  Uprivuiza, 
Que  cayó  por  mx  toberbU, 
Qae  ánn  loa  ángelea  pelignm 
Bd  Ib  prlvuiu  j  slteu. 

nFafate  cohete  en  el  mondo, 
Sabíate  á  las  nubes  mesmas, 
Snliste  retplandeeiente. 
Bajas  ya  ceniza  &  tierra. 
'  oPorqae  UpólTora  misma, 
Qae  te  subió  tan  ligera, 
AbrasAndote  te  baja 
Taelto  osTbones  en  piesas. 

R  Condestable,  mi  seSor, 
Ta  de  tos  glonas  inmensas, 
Al  mondo  qae  te  las  diii 
Toma  el  SetloT  residencia. 

»  Pees  qoe  todo  toé  prestado , 
Ia  vida ,  el  honor ,  las  Drendas , 
No  es  macho  ane  ^tadetido 
Al  qoe  te  las  oiú  las  ToelvaB. 

Hcn  esta  cárcel  del  mundo, 
Eálo  de  mi  diferencias, 
En  ser  mis  Brillos  de  hicTTO, 
Los  tnjos  lU  plata  j  perlas. 

nEito  te  digo  llorando, 
Solamente  porque  entiendas, 
Qoe  quien  fué  tman  en  bnilas, 
Ba  predicador  ea  Téras.* 

Diciendo  aquesto  se  fué, 
Llorando  al  Conde  le  deja. 


Ta  la  obeeora  j  negra  noche. 
Llena  de  tristeía  ;  miedo , 
Boye  por  las  altas  cumbres , 

Y  por  los  riscoe  soberbios. 

De  este  mando  la  destierro. 
Porque  ja  en  mi  rererberan 
Los  rayos  del  sol  inmenso. 

Y  amnciiie  me  miráis  tan  ñifla, 
Boy  m¿B  antigua  qoe  el  tiempo , 
U ucho  más  que  las  edades 

Y  qae  los  coatro  elementos. 
Del  principio  ful  criada, 

Qneeselsomo  Dios  eterno, 

Y  el  primero  li^ar  ture 
Después  del  siendo  verbo. 

Infinitos  siglos  antea 
Qoe  cri&ra  el  firmamento , 
Ya  él  &  mi  me  babia  criado 
En  mitad  de  aquel  silencio. 

So  primogénita  dice 
Qoe  soy  el  santo,  y  perfecto ; 
De  so  propia  boca  oi 
Esto  diTino  requiebro. 

Adornóme  de  Tírtndea, 
Bioof  t«Hni  del  oielot 


Y  en  mi  te  estarin  estables 
De  este  siglo  al  Tcnidero. 

Entonces  vendrá  triunfante , 
Pues  al  que  es  sol  verdadero 
Le  di  mis  pechos  y  entraflas, 
y  encendió  de  amor  mi  pecho, 

Sirrole  con  gcande  amor , 
Dile  el  coraion  sincero 
Bn  la  santA  habitación 
Del  limpio  y  santo  Cordero, 

Cnbieitos  tuve  sos  rajos, 

Y  aunque  los  tare  cubiertos, 
El  mostró  su  inmensidad. 
Yo  mi  limpiesa  j  buen  oelo. 

Premió  tan  bien  mis  servicios 
Que  en  el  uinto  monte  excelso 
Con  él  qoiorc  que  descanse 
En  el  alcázar  supremo, 

Piaé  sua  piedras  preciosas, 

Y  hollé  BUS  dorados  suelos, 

Y  á  mi  sola  dieron  silla 
Como  reina  de  aqnel  reino. 

Beclbcme  con  aplaaso, 
Cantándome  himnos  j  versos. 
Diciendo  que  por  antigna 
Meresco  el  lugar  primero. 

Por  antigua  en  la  Creación, 

Y  enaer  de  virtud  ejemplo, 
Por  la  primera  en  mnni>f' 
Al  demonio  tr"- 

Que  me  vestid         

De  la  limpia  castidad , 
B  infinitos  me  siguinon. 

Por  mi  humildad  sacroe 
Que  á  los  más  humildes  vi.  ._  _ . 

Y  por  aquesta  humildad 

Ful  de  Dios  custodia  y  templo. 

Porque  fui  el  claus^  cerrado, 
Donde  Dios  tuvo  aposento. 
Para  que  el  género  humano 
Saliese  de  cautiverio. 

Haced  fiesta,  mis  cofrades, 
Que  el  nombre  de  Antigua  quiero  J 
Kíttmaldey  celebralde, 
Qoe  yo  os  daré  el  justo  premio, 

Y  al  templo  antiguo  j  famoso. 
Que  alcanza  tal  epíteto , 
Bnriqnecelde  vosotros , 
Que  vaya  siempre  en  aumento. 

Perseverad  hasta  el  fin 
En  ser  mis  devotos  rectoa, 
Qoe  yo  prometo  de  daros. 
Por  uno  qoe  me  deis,  ciento. 


r ADBI  AUKtriBO, 

Padre  noestro  te  llamo ,  no  de  todos  { 
Pees  aunque  eres  de  todos  Padre  eterno, 

Y  cuida  tu  gobierno 
De  buenos  y  de  mHoa , 

Te  dispnsas  castigos,  ja  regalos. 
Bolo  los  que  tu  santa  1^  creemos, 
Llamamos  hijos  tuyos  merecemos) 

Y  si  por  el  pecado 

Perdemos  el  ser  bijoe,  tú ,  sagrado 
Padre,  por  tu  bondad,  que  es  infinita, 
A  quien  nuestra  miseria  no  limita 
Ni  pierdes  el  ser  padre  del  gusano. 
Que  llama  padre  al  Hijo  soberaao  j 
Atrévome  a  llamarte 
Padre,  porque  tú  me  lo  ordenas 

Son  entrafias  de  amor  y  pkdad  llenas. 
yeme  en  tus  palabras,  pues  te  pido 
De  tu  boga  «iHliado  j  üuüiúig. 


ü,y.,,,,\jOOg\C 


OBBAB  DB  DOH  FfiAHOISOO  DB  QTÍBVBDd. 


Qiu  eitái  en  leí  eielot. 

Tú,  qnc  estis  en  los  cielos  aue  criMte, 

T  me  criaste  á  mi  parft  poblMloa, 

8i  JO  sA  cooqniatarloa, 

Tú  que  lo  deapoblaite 

De  I»  familia  angélica,  qne  oaada, 

Por  la  soberbia  mereció  ta  espada  ¡ 

A  mi,  qiieyiyoea  tiecT»,  yquesoj  tierra, 

Sombra,  ccnúa,  cnfermeaaoj  guerra, 

H  trame  con  los  ojos  que  miraron 

A  Pablo,  ú  quien  del  saelo 

Arrebataron  oí  tercero  délo, 

¥  en  vaso  le  mudaron 

De  elección,  sioulo  tuo  de  venGiio. 

Aquel  mesmo  Telimpago,  aquel  trueno 

Me  derribe,  me  ciegue  j  me  dé  yista. 

Guando  más  obstinado  me  resiita. 

SantiJUado  tea  el  tu  nombre. 
Para  que  reDovado  el  primer  hombre 
En  mí,  Eantifii;ado  sea  tn  nombre 
De  padre  de  las  luces, 
Qoe  í  el  más  perdido  bija  le  lednces 
El  nombre  de  mi  Padre , 
Que  santiñco  entre  tanto, 
Que  te  sé  obedecer  tres  veces  santo. 
Que  reinas  uno  j  trino, 
Porqae  en  las  alas  de  tn  amor  divino. 


Entra 


Vei>ga  á  mu  el  tn  reüie 

reino  i  los  que  no  poden 


Y  á  la  entrada  n< 


alee] 


jagnias. 
Grsndts  eoD  los  tesoros 
De  tn  magnificencia  soberana, 
PncH  que  permite  á  la  flaqneía  bomana, 
Eaclava  del  pecado. 
Por  más  engrandecella. 
Que  pida  que  tu  reino  venga  A  ella. 
Pudo  el  ladrón  decir  que  te  acordaras 
De  él  en  tn  reino,  cuando  en  él  te  vieras, 
Pues  con  voces  piadosas  como  claras. 
Bu  las  ansias  postreras, 
ViÚ  que  do  tus  contrarios 
Te  acordabas,  pidiéndole  á  tn  padie 
Bl  perdón  de  tus  jrerros  temerarios, 
Que  quien  contigo  en  orna  como  tú  moen, 
Cuando  moeres  por  él  crucificado, 
Por  tu  gracia,  y  tn  lado 
Tal  premio  alcanza ,  j  tal  corona  adquiere. 
Magote  tu  voivntiid,  atl  en  la  tierra  como  en  el  cielo. 
Hágase,  pnea,  SeSor,  hágase  en  todo 
Tu  volantad,  j  en  mí  cenisa  v  lodo 
Se  haga  de  la  suerte  que  en  el  cielo 
Be  cumple,  y  obedece,  j  en  el  suelo, 
Que  afirmado  en  el  viento. 
Yace  firme  en  el  mismo  movimiento. 
IiB  tierra  vivo,  tierra  al  cielo  miro, 
Por  merecer  tn  habitación  suspiro. 
De  ellos  aprenderé  ¡a  noche  y  aia 
A  hacer  tu  voluntad,  y  no  la  mia, 

MpamnmeitrBie  cada  dta  dánoite  Aoy, 
Mas  por  qoe  el  ser  humano 
En  el  bocado  del  primer  manzano. 
Comió  desmayo  y  hambre  que  se  hereda, 
Y  la  muerte  qae  en  vinculo  nos  queda, 
Ouyos  efectos  en  mis  obras  muestro. 
Dadnos  hoy  el  pan  nnestro 
De  cada  dia,  pues  sin  él  seria 
Muerte,  y  nocbe  del  alma  cada  dis. 
No  vive  súlo  en  pan  el  hombre  humano, 
Masen  tu  Pao  de  vida, 
Súlo  puede  vivir,  pues  es  comida 
En  él,  siendo  veraiid,  vida  y  camino. 
Quien  dá  su  carne  en  pan,  sn  sangre  e 
Perdona  noi  nveitrat  detidat. 


n  vino, 


FagiT  los  beneficios  de  tns  manoa  i 
OÑio  ellas  infinitos, 
le  pedimos  con  tágnmM  y  gritos. 
Acreedor  eterno, 
Qoe  tn  coraion  tierno 
Nuestras  deudas  perdone  en  bus  proceiM, 
Si  no  por  dendas  moriremos  presos. 
Ari  Bom«  nMotrotperdoaamet  á  nuettm  daidem. 


Al  dendoi  que  pidió  le  perdonases 
Las  Brandes  cantidades  qne  dehta , 

Y  salas  perdonó  tn  manobria, 

T  encontrando  al  salir  en  el  camino 

Dn  misero  doliente, 

Qne  le  debia  nn  dinero  solsmente, 

Porqae  no  le  pagaba. 

Sin  querer  esperarle  le  ahogaba, 

Por  lo  enal  ta  justicia. 

Juntando  á  sn  flereía  sn  avarida. 

Le  condenó  á  prisiones  y  rigores, 

Y  le  anrojú  it  tinieblas  exteriores ; 
Nosotros  que  pedimos 

Que  nos  perdones  lo  que  á  tí  debemos , 
Porque  en  su  culpa  escarmentar  qneremoe, 
A  los  deudores  nuestros  perdonamos, 

Y  perdonando  el  perdón  gozamos, 

Jfo  nai  iejei  caer  en  la  tentaeion. 

Y  porque  es  precipidoa  esta  vida, 

Y  está  en  deepoHaderos  repartida, 

Y  nuestro  pié  resbala 

En  la  comodidad  qne  le  regala, 

Y  nuestras  penas  y  castigos  veo 
En  concedernos  tú  nuestro  deseo, 

No  nos  dejes,  Sefior,  no  nos  consientaai 
Caer  en  tentaciones  tan  violentas. 

Mae  Ubrami*  de  mal.  Aaténi 

Y  libranos  del  mal ,  no  digo  sólo 

De  aquellas  cosas  que  por  mal  tenemos, 

Los  que  pobreía  y  muerte  ohorrecemoe. 

Desprecios  y  prisiones,  qne  tú  á  veces 

Por  bienes  nos  ofreces, 

Sinodelasriqoezaa, 

De  la  prosperidad  y  las  grandetas. 

De  los  puestos  y  cargos. 

Que  apetecen  por  bienes  los  mortales. 

Siendo  castigos,  siendo  nuestros  malea 

Dulces  al  apetito,  al  seso  amargos; 

Líbranos,  pues,  de  mal,  Dios  s<^ranO| 

Qne  libramos  de  mal  tu  santa  mano. 

En  tan  ciegos  abismos, 

Berá  libramos  de  nosotros  mismos. 


FOIMA  BlSOtOO. 
A(MMúnssdtailo(l). 

Enséñame,  cristiana  musa  mía , 
Si  ft  humana  y  frágil  vos  permites  tanU. 
De  Cristo  la  triunfante  valentta, 
Y  del  rey  sin  piedad  el  negro  llanto : 


(1)  I><»JiBiiJositI«pei  da  Sedaño  pnbUoóei 
del  modo  algnlanu : 


s^UuiM ,  n  pnoda  ctncet  Dbn  por  n 

im  4nu  GompnDdlaiido  «te  tomo  pjm^  _       _„__ 

hSf  etnqn;  I*  complu  «i  todu  lu  tItíiAii  poMliw  qoe  po^ 


.,t^iOOglC 
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ti  majestaii  con  qne  el  Autor  del  día 
BaicaU  de  {uimon  al  pneblo  (1)  unto, 
Aplfleiise  ae  mi  moitalea  brios, 
(2ue  eaUn  Uenoi  de  Dios  loa  TeiBOi  mios, 

Lm  aentent*  temaDM  camelia  el  ciclo, 
porane  llene  I>  lej  el  prometido  : 
TMióoe  el  Hijo  eterno  mortal  velo, 
1^  peqneBa  Bethlen  le  tío  naoido ; 
Ouanció  de  dolencia  antigua  el  meló, 
Lo  fignndo  n  adornó  auaplido. 
Vid  U  paloma,  Hadre  del  Cotdeto, 
Bn  g1  lepnlcro  «a  hijo  priaionero. 

El  aol  anocheció  Boa  rayo*  pnros, 
T  la  noche  perdiú  el  napeto  al  d!«, 
Kl  mar  quiso  romper  gnllos  y  mnroa, 
T  auegane  en  bortatoaa  pretendía  j 
la  tierra,  diridiendo  montea  dnroi, 
Los  intmtablea  clanatros  descnbria ; 
Pardw  el  tiempo  &  yei  con  Tllta  airada 
La  nuna  eternidad  tan  mal  parada. 

Loa  cieloa  con  taa  lengaas  qne  cantaron 
Uaranllat  de  Dios,  cuando  le  vieron 
Huerto,  piadosamente  se  qaejaron, 

Y  coD  llanto  sa  Inr  humedecieron  ; 
De  loa  funestos  túmulos  se  alaaion , 
Loi  qae  largo  j  mortal  aueQo  dnrmicnm ; 
Vifroose  allí  modadoa  séi  j  nombrea. 
Los  hombrea  piedras,  y  las  piedras  hombrea. 

Empero  si  al  remedio  del  pecado 
Dispuso  eterno  amor  yerto  camino, 

Y  la  dolencta  del  primer  bocado. 
Necesitó  de  auxUio  peregrino  ¡ 
Consuélese  el  delito  ensangrentado 
Con  el  precio  real ,  alto  7  dÍTÍno : 
Destile  Cristo  de  ana  venas  rioa , 

Y  hlrtense  de  bu  sangce  loa  judíos. 
Era  la  nocbe,  j  el  común  aoaiego 

Los  caerpoB  desataba  del  cnidado, 
7  resbalando  en  Ina  dormida  el  fuego, 
Ucstraba  el  cielo  atento  7  desvelado ; 

Y  en  alto  aUencío  mudo  7  ciego 
Descantaba  en  loe  campos  el  ganado, 
Sobre  las  gaardaa  con  noctnmo  ceSo, 
X>as  horas  negras  derramaron  snefio. 

Temblaron  loe  umbrales  y  las  pncrtas, 
Donde  la  majestad  negra  7  obscura 
Las  fiiaa  desangradas  sombras  muertas 
Oprime  tm  lej  desesperada  v  dora : 
Las  trea  garganta*  al  ladiioo  abiertas, 
Tiendo  la  nneva  lux  divina  7  pora, 
Bnnndeció  Cerveto,  7  de  repente 
Bondoa  snspiros  di6  la  negra  gente. 

Qimió  debajo  de  loa  piéa  el  «nelo, 
peeiertos  montea  de  cenita  canos , 
ttue  no  merecen  ver  ojos  del  cielo; 

Y  en  nuestra  amariUei  tíegan  los  llanos. 
Acrecentaban  miedo  7  desconnielo 
Los  roncos  perros,  que  en  los  reinos  vano* 
Molestan  el  silencio  7  los  oidos, 
Confondicndo  lamentos  7  ladridos. 

Bn  el  primer  nmbral  con  oeSo  airada. 
La  gnemí  estaba  en  armas  escondida : 
La  flaca  enfermedad  desamparada, 
Con  la  pobresa  vil  desconocida; 
La  hambre  peresoia  desmayada. 
La  rejezcorva.canaí  impedida, 
Bl  temor  amarillo,  ylos  esquivos 
Cuidados  veladores,  vengativos. 

Asiste  con  el  rostro  ensangrentado 
La  discordia  f nriosa ,  7  el  olvido 
Ingrato,  7  necio :  el  sneño  descuidado , 


«M». 
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Yace  A  la  mnerte  helada  paiecido ; 
El  llanto  con  el  luto  desgreBado, 
El  ei^Bo  traidor  apetecido, 
I<a  envidia  carcomida  de  sn  intento. 
Que  del  bien  por  an  mal  haoe  alimonto. 

llal  peranadida  y  torpe  consejera, 
La  inobediencia  tiAslca  y  cnlpada. 
Conduce  A  la  sefial  de  sn  bandera 
Oente,  en  sa  presunción  desesperada ; 
La  soberbia  rebelde  7  comunera. 
De  si  propia  se  teme  despeñada , 
Pues  cuanto  crece  m¿s  so  orgullo  ftero, 
8e  previene  mayor  despefUdero, 

Bl  pálido  esqueleto,  qne  baflado 
De  amarines ,  como  de  horror  teñido. 
El  rostro  de  sentidos  despoblado, 
Bn  cóncavas  tinieblas  dividido ; 
La  gnadafla  sin  filos  del  pecado. 
Lo  inexarable  del  blasón  vencido, 
Fiera  y  bonenda  en  la  primera  puerta , 
La  formidable  muerte  estaba  muerta. 

Las  almas  en  el  limbo  sepultadas , 
Que  por  oonfnsos  senos  discurrian , 
Demiues  que  de  los  cui:xpoa  desatadas , 
En  las  prestadas  sombras  ae  escondían  : 
Las  dnloes  esperanxas  prolongadas, 
Esfortaban  de  nuevo  y  repetían ; 
Cuando  el  ángel  qne  habita  fuego  y  penas. 
Ardiendo  en  los  volcanes  de  sns  venas. 

Vio  de  su  sangro  en  púrpura  vestido 
(pe  honrosos  vituperios  coronado)   ' 
Venir  al  Redentor  esclarecido. 
Que  fué  en  la  Crui,  para  venoer,  clarado  : 
Viole  venir,  7  ciego  7  afligido, 
Al  arma,  dijo,  al  arma,  7  demndado 
De  d  (viéndose)  tíú  [gran  desventura  I 
Quien  (cuando  quiso  Dios)  tuvo  hermosura. 

Dadme  (mas  jqnéaprovechaT),  dadme  fac^¡ 
Cerrad  la  eterna  puerta ;  ^quién  me  escacha! 

tNo  me  entendéis!  |  Estoy  perdido  7  ciego  1 
II  mismo  viene,  que  os  venció  en  U  Incna. 
Al  arma,  guerra,  guerra,  luego,  luego, 
Su  tnenaes  grande,  y  sn  grandeza  mucha: 
SI  mismo  viene  que  os  venció  en  la  tierra, 
Y  en  los  infiernos  hace  nueva  guerra. 


Si  no  hay  m&a  que  perder  ¡  i 
Solo  Tiene  ¡  mas  soto  puedo 
Qne  en  tantos  acobarda  lo  < 


:b  el  miedo  1 


ue  puedo. 
_  . . .  espanto  ¡ 

Cuando  poder  inmenso  le  concedo. 
Intentaré  vencerte  persuadido, 
Qne  si  me  vence,  vencerá  al  vencido. 

;Addnde  están  ,  adonde  aquellos  bríos 
Que  dieron  triste  fin  á  nneatto  ¡ntentol 
lEn  dónde  vuestros  brazos  y  los  míos. 
Que  el  antiguo  valor,  ni  veo,  ni  aientoT 
Cuando  los  siempre  alegres  señoríos 
Perder  podiraoa,  hubo  atreviminnto, 
¡Y  agora  embota  el  miedo  nuestra  espada, 
Cuando  no  se  aventura  el  petdor  nndal 

j  Par»  qné  nos  preciamos  de  la  gloria 
De  hijos  del  Olimpo  tienerosos! 

I  Para  qoé  conservamos  la  memoria 
m  los  principios  nuestros  valerosos, 
8i  al  pretender  defensa,  en  la  vit'iria 
Batamos  tan  cobardea  y  Tnrilruyoa? 
Nadie  es  hijo  del  tiemi.n  i;u  este  polo  : 


Bien  las  heridas  en  mi  rostro  ensefio. 
Que  sin  consuelo  son,  como  sin  cuenta. 
Echónos  de  su  alcAzár,  como  dueQo  ,* 
Grande  el  castigo  fué;  pero  la  afrenta 
Hayor  será,  si  á  nuestra  noche  pasa, 
T  Haquear  intentare  nuestra  casa. 

Í Viviremos  cobardes  peregrinos, 
ufragos,  togitivos,  desterradosi 
Baste  que  de  los  cíelua  cristalinos 
Fuimos  (á  mi  pesar)  precipitadoa. 
Sin  que  lOtenUí  el  horror  do  ertos  cnmi&os, 
T  el  Teneno  q,ne  inuad»  noeatios  vados, 


TTn,,^  Ítalo  &  decir,  peto  ;&  jrnito 
Huchas  memoriM  trutcí  en  un  punto. 

¿cabú  de  tronar,  j  con  Is  mano, 
Itcmesando  la  baiba  ;crCa  j  cana , 

Y  exhalando  la  boca  del  tirano, 

'  N^To  volumen  de  la  niebla  insana ; 
Dejando  el  trono  horrendo  é  inhumano, 
Qnc ocupa  fiero,  7  pintinaz profana, 
Dio  licencia  á  la  viva  cabeflera. 
Que  BÍlbe  ronca ,  y  que  se  erice  fiera. 

Dejó  caer  el  cetro  miserable 
En  atiumadoa  drcnlos  de  fuego : 
De  lágrimas  el  cuno  lamentable 
Cocito  suspendió ;  paróse  luego 
De  alio  cerro  ol  golpe  íormidable 
Bl  trifltc  FlegcUinte  mudo  y  ciego. 
Ladró  Ccrvero  ronco,  7  diligentes 
De  entre  sa  Ka9a  desnudú  los  dientes. 

Pocas  ¡es  parecieron  las  culebras, 

Y  loa  ardientes  pinos  á  las  fnrias ; 
Éstas  vibraron  fas  viviente!  bebras , 

Y  eo  vano  lamentaron  sus  injnrias ; 
Cuando  por  ciegos  senos  7  bondas  quiebras, 
Los  ciui^danos  de  las  negras  carias, 

Con  triste  son  tras  p&lidas  banderas. 

Vinieron  en  escuadras,  y  en  hileras, 

La  desesperación  loa  aguijaba , 

Y  alto  miedo  su  paso  divertía. 
Cuál  de  BU  compañero  se  espantaba, 
Cnál  de  sí  propio  temeíosobuia  ; 

■    La  Majestad  horrenda  los  miraba, 
01  Oh  escuadrón  valeroso  I»  les  decía, 
Porque  á  Dios  no  toniimos,  padecemos, 

Y  padeciendo  agora  le  tememos  f 

{ No  os  acordáis  del  alto,  del  dorado 
Zafir,  de  quien  son  ojos  las  estrellas, 
En  ta  nodie  despierto  7  desvelado, 

Y  de  las  armas  del  Arcángel  bellas? 

lOb  oué  esondo  1  ]  oh  qué  ames  tan  bien  grabado, 
De  minas  repartidas  en  centellas  I 
Pues  todo,  SI  vengáis  nuestros  enojos. 
Vuestra  Vitoria  lo  verá  en  deepojos. 

Guardad  los  puestos,  defended  los  muros, 
ha  desesperación  vibrará  el  asta ; 
LuÉgo  cerrojos  de  diamantes  duros  ; 
A  la  muralla  do  inviolable  pasta, 
Pusieron  los  espíritus  obscuros. 
Así  se  pertrechó  ta  infame  casta, 
Guarneciendo  los  puestos  repartidos, 

Y  amenaiando  el  ciclo  con  bramidos. 
Dno,  de  ardicnlr»  hidras  coronado, 

Formaba  en  sus  gargantas  ruido  horrendo  : 
Cual  de  sierpes  y  víboras  armado. 
Les  estaba  á  la  nucrra  previniendo : 
Otro  en  monte  de  luego  traosfonnado, 
Ea  las  humosas  teas  viene  ardiendo, 

Y  cual  quita  (corriendo  á  la  batalla) 
A  Blsipbo  la  peña,  por  tiralla. 

Llegó  Cristo,  y  al  punto  que  le  vicroQ , 
1 0b  qnó  grita  del  pecho  desataron  I 
Loa  más  del  muro  altísimo  ca7etoD , 
Que  los  rayos  de  luz  los  fulminaron. 
Que  de  antignas  memorias  revolvieron , 
Cuando  (un  tiempo)  la  alegre  luí  miraron , 

Y  A  pesar  de  blasfema  valentía, 
Ia  eterna  noche  se  llenó  de  dia. 

El  miedo  les  quitaba  de  los  manos 
Los  pálidos  funestos  estandartes. 
Lospneblos  tristes  7  los  reinos  vanos. 
Resonaron  en  llanto  por  mil  partes ; 

I  Aparecieron  ciároslos  tiranos 

\  Muros,  7  los  tremendos  baluartes ; 

Para  esconderse  pareció  al  inñcrno 
Poca  tiniebla  la  del  cao»  eterno. 

Cuál  dijo  procun ciando  su  gemido ; 
a  Nunca  espetó  suceso  afortunado  n ; 
Otro  gritaba ;  a  Siempre  fni  atrevido, 
Siempre  vencido,  nunca  escarmentado)) : 
Mas  el  tirano,  cnanto  bien  nacido. 
Por  soberbios  motivos  derribado. 
Dijo :  11 1  quién  ptesomiera  gloría  alguna 
pei  qne  nació  en  pesebre  en  vei  do  cuna !  t 
tío  niqo,  <in«  ftanniwdo,  qw  veuiu) 
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A  adorarle  los  reje»  del  Oriente, 
La  estrella  7  los  tesoros  qne  traluí , 
Oonjetuii  poder  omnipotente ; 
Más  cuando  vi  qne  de  temoi  hniu) 
Oon  él  ana  padres  »1  Egipto  ndjente. 
No  sólo  le  jns^né  (mal  engañado) 
Hombre,  toas  ]nntamentfi(l)deadidiado, 

Si  70  entre^kra  i  Betódee  *n  t«rnexa, 
Taviera  entre  loa  otros  Inocentes 
Cnchilb  Antea  que  pelo  sn  caben  : 
Padeciera  verdugos  inclementefl : 
Ma*  i  qnlén  jDEgará  tal  do  tal  bajen. 
Siendo  el  oprobio  j  borla  de  las  gentes? 
Vile  llorar,  y  vi  sus  afliccionea , 

Y  espirar  en  la  cmi  entre  ladrones. 
Tarda  fué  mi  malicia  y  mirecftto, 

Perezosa  advertencia  fné  la  mia. 
Cuando  en  un  sueno  hice  que  á  ñloto 
Su  mujer  fuese  de  mí  miedo  espt« : 
Faltóme  la  mujer  ea  este  tnto. 
No  la  creyó  ijuien  la  maldad  crcis ; 
Fié  de  la  mujer  la  postrer  pnieba. 
Viendo  que  la  primera  logré  en  Bva. 

Veisle  q^ue,  con  abierta  mano  7  pecho. 
Poblar  q^uiero  á  mi  costa  los  lugares, 
Qne  desiertos  están,  y  á  mi  despecho 
Aumentando  pesar  á  los  pesares. 
La  posesión  alego  por  derecho  : 
Conténtate,  Señor,  con  tus  altares; 
Truena  sobre  tax  puertas  de  tu  dele, 

Y  déjame  en  el  llanto  si ■- 

Y  viendo  qi 
Dentro  en  si  mismo  procuró  esconderse, 

Y  aun  así,  ea  si  propio  no  se  hallaba. 
Con  las  dos  manos  quiso  defenderse 
De  la  luE  qne  sus  ojos  castigaba. 
Cuando  !a  voz  del  Rey  omnipotente 
Le  deribó  las  manos  de  la  frente. 

1  A  vuestro  Rey  piadoso,  á  vuestro  dneia 
(Almas  precitas)  oponéis  cerradas 
Las  puertas  duras  del  eterno  aueSo, 
Las  cároetea  sin  fin  desesperadas  f 
Ya  conocéis  mi  belicoso  ceño. 
Que  milita  con  seüss  bien  armadas. 
Repitiólo  tres  veces  de  manera 
Que  eo  abrió  el  grande  reino  á  la  tercerx 

Como  Ici  tremolante  vuela  leve, 
Cuando  el  aol  reverbera  en  agua  clars , 
Que  en  veloi  faga  se  reparte  7  mueve, 

Y  en  vnelo  imperceptible  se  disiata : 
Así  la  mente  eo  Lusbel  (3)  aleve 
(Herida  con  el  rayo  de  la  cara) , 

De  qnien  apenas  todo  el  sol  es  rayo. 
Bajaba  entre  las  iras  7  el  desmayo. 
Alecto  con  Tesiphone  y  Megnera, 
Farias,  sn  propio  oficio  padecieron  i 
Bd  ellas  se  cebó  tu  cabellera , 

Y  con  sns  laces  negras  ee  enoendieíOD : 
Perdió  Cloto  turbada  la  tijera : 

Las  otras  dos  ni  hilaron  ni  tejieron ; 
Nooaóel  viejo  Catón,  con  amarilla 
Barca,  arribar  á  la  contraria  orilla, 
Baco  el  tribanal  deió  desierto , 
Las  rigurosas  leyes  despreciadas ; 
Del  temor  Hadamanto  mal  despierto, 
Se  olvidó  de  las  sombras  desangradas : 
Por  un  peñasco  j_  otro,  frió  t  yerto, 
Laa  almas  en  olvido  aepnltadas. 
En  vano  procuraban  sin  aliento 
Dar  á  BUS  lenguas  voi  7  movimiento. 
Entró  Cristo  glorioso  en  las  seSaleí 
De  su  pasión ,  y  con  invicta  mano. 
De  majestad  vistió  los  tribunales. 
Donde  execrables  leyes  dio  el  tiisM : 
Estremeció  los  reinos  infernales. 
Halló  al  principe  de  ellos  inhnmaoo, 
Tan  fiero  oon  la  pena  y  1*  Int  clara. 
Que  era  sn  medio  reino  tot  bq  cata. 
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Baj  veciiiD  ¿  Cooito  7  Flegetonte, 
Onwde  pftl»oio ,  ciego  é  isnonnte 
Sel  lajo  con  que  enciende  el  horiioitte 
Id  luí,  peso  ^  lioaor  del  viejo  Athloiite ; 
L«  entiuft  ciem  en  reí  de  puerta  nn  inontu 
Con  eandadoe  de  acero  y  de  diamante  ; 
Dentro  en  noche  j  eíIgqcío  adormecido , 
OdoM  está  1»  vista  y  el  oido. 

Aqnl  diyinaa  almas  lepnltadaa 
En  ciega  nocbe,  donde  el  sol  no  alcanza, 
Sstin,  si  bien  ooiosiu,  ocapadaa 
En  agnardat  del  tiempo  la  tardama. 
Tricnfa  de  las  edades  ya  pasadas, 
No  otendida  j  robngta  la  esperanza , 
Honrándose  de  nuevo  cada  día 
Con  crídito  major  ¡a  profecía. 

Tembló  el  nmbial  debajo  de  la  plant» 
Del  Venoedor  eterno ,  y  al  momento 
El  monte  con  tu  peso  se  levanta , 
Obediente  al  divino  mandamiento  : 
Loteo  la  clara  Ini ,  la  lumbre  santa , 
Recibió  el  triste  j  dnio  encerramicuto, 
T  con  el  nnevo  sol  qne  la  hería. 
Hasta  la  niebla  densa  se  reía. 

£n  oro  de  los  rajos  del  sol  puro 
Se  enriquecieron  redes  y  prisiones  ; 
Tióse  aaimismo  el  gran  palacio  obscnro, 
Vieron  los  viejos  padres  sns  taccionca ; 
T  abrazando  el  largnísimo  fntaro^ 
Templando  á  los  suspiros  las  canciones. 
De  la  puerta  salieron  todos  jantos, 
Con  viva  fe  en  la  sombra  de  dif  ontos. 

En  l^rimas  toa  ojos  anegados, 
El  cabcUo  en  los  hombros  divertido, 
La  venerable  fntnto  ;  rostro  arados. 
Con  la  postrera  nieve  encanecido. 
Con  sns  hijos  qao  ea  él  fueron  culpados, 

Y  fueron  para  Dios  pueblo  escogido, 
Se  mostró  el  padre  Aiian,  el  ciudadano 
Del  reino  verde,  que  Croc¿  el  maazano. 

Faso  las  dos  rodillas  en  el  suelo, 

Y  alcanzando  las  dos  manos  le  decia  : 

f  I  Oh  redentor  del  mando  1 1  oh  luí  del  cielo  I 
Llegó ,  BeQor,  llegó  el  alegre  día  : 
Tos  nos  dais  la  salud ,  vos  el  consuelo  i 
Qlande  é  inmensa  fué  la  colpa  mía ; 
Grande,  empero,  dichosa  sí  se  advierte 
Qne  costó  su  disculpa  vuestra  muerte. 

>jQuá  llagas  son  aquellas  de  las  manos 
Qne  en  vneetia  desnadez  fueron  mi  abrigo  I 
j  Qno  golpes  son  aquellos  inhumanosT 
iQaién  dió  licencia  en  vos  i  tal  castigo  T 
Kó  licencia  el  amor  i  los  humanos. 
De  quien,  siendo  mal  padre,  fai  enemigo  ¡ 
Todoa  mis  hijos  son ,  y  lo  confieso, 
Qne  lo  parecen  en  tan  fiero  exceso. 

DAcnérdome,  BeQor,  ¡memoria  amnrgal 
Después  qne  por  mi  mal  el  limbo  piso, 
Qne  luego  que  les  di  A  los  hombres  carga 
(Amí  mi  cnlpa  ;  vuestra  le?  lo  aniso) 
Con  espada  de  fuego  á  pnsion  larga, 
Un  ángel  me  arrojó  del  Paraíso  : 
Qnedú  por  guarda  de  la  misma  puerta, 
Birqne  á  ungnn  mortal  le  faese  abierta. 

•  Ningnno  pudo  entrar,  que,  amenazante , 
Les  puto  A  todos  miedo  reluciente ; 
Toa  solo ,  gran  SeQor ,  fuistes  bastantu 
A  salir  con  empresa  tan  valicnto ; 
Poaa  con  vestido  humano,  tierno  amante, 
Os  opusisteis  i  sn  (upada  ardiente ; 
T  ae  hartó  de  cortar  en  vos  de  modo, 
Qne  esti  seguro  de  sus  filos  todo. 

»Oaar¿  pronunciar  el  nombre  de  Eva, 
Pues  Toestra  siempre  virgen  Madre  en  Ave 
Le  califica  j  muda,  j_  le  renueva. 
Con  el  si  quB  ¿  Gabriel  dijo  suave. 
No  teme  que  ]a  sierpe  se  fe  atreva ; 
Qne  Tiendo  en  vos  el  prometido ,  «abe 
Que  el  pié  de  vuestra  Madre  con  pureza, 
Ia  des  Wo  la  lengua  j  la  cabeza. 

>  Llevadnos ,  hombre  j  Dios ,  A  la  morada 
Qne  70  perdí :  pasemos  A  la  vida , 
fHM  wiiiíealw  flB  TM  U  udieste  esp&Ot, 
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Nos  aaegoia  de  mortal  herida,  n 
Dijo ;  7  la  vista  en  llanto*  anidada, 
T  en  lAzrimas  la  voi  humedecida. 
Venerable  en  sus  canas ,  con  severa 
Toz,  Noé  razonó  da  esta  manera : 

■  Yo  cuando  con  licencia  rigurosa 
Fué  el  mar  abrazo  universal  del  suelo ; 

Y  cuando  por  la  culpa  vergonzosa 
La  tierra  con  su  llanto  anegó  el  cíelo, 
([Tanto  lloró  I >i  fui  yo  quien  la  piadosa 
M&quína  fabricó,  donde  mi  celo 

Las  reliquias  del  mundo  hurtó  al  dilnvio, 
Hasta  que  vio  los  montes  el  sol  rubio. 

nYo  en  república  corta  y  abreviada. 
Salvé  el  mundo  con  arca  de  madera ;    » 
Has  vos ,  del  Testamento  arca  sagrada , 
De  la  que  sombra  fué  luz  verdadera, 
Salváis  de  pena  inioensa  j  heredada, 
Loe  que  osaba  anegar  culpa  primer». 
Yo  salvé  siete  eo  el  bajel  primero ; 
Tos  sólo  todo  el  mundo  en  un  maderOi 

bYo  paloma  envié,  qne  me  trújese 
Lengua  de  lo  que  en  tierra  se  hallase ; 
Tos,  porque  vuestro  amor  se  conociese, 
Enviasteis  paloma  que  llevase 
Iienguas  de  fuego  al  mando,  ;  que  las  diese, 
Porque  mejor  con  ellas  se  enjugase. 
Tos  sois  mas  Abrahan  que  ve  en  su  seno 
A  Cristo ,  dijo  de  misterios  Heno  ; 

«Ya,  grande  Dios,  ya  miro  en  vos,  ya  veo 
Lo  figurado  en  mi  oliedíente  mano. 
Cuando  el  úníoo  hijo  A  mi  deseo. 
Os  quiso  dar  en  sacrificio  humano. 
Ta  toda  mí  esperanza  en  vos  poseo. 
Ya  entiendo  el  gran  misterio  soberano  ¡ 
Kl  cordero  sois  vos ,  manso  J  sencillo. 
Que  dé  la  zarza  vino  ¿  mí  cuchillo. 

>  Esperé  entonces  contra  mi  esperanik. 
Pues  aguardando  que  de  mi  naciese 
Qeneracion  sin  fin,  mí  conñanza 

Has  A  tan  grande  hazafla  sólo  alcanza 
Tu  Padre ,  porque  sólo  en  él  se  viese 
Quedar  el  Hijo  ,  en  que  él  se  satisfizo  : 
Si  Abrahan  lo  intentó,  sólo  Dios  lo  hizo.» 

SlAa  le  dijera,  si  de  Isaac  el  llanto 
No  atajAra  su  voz  diciendo  ; « i  Oh  hijo 
Del  Rey ,  que  pisa  el  bien  dorado  manto, 

Y  tiene  sobre  el  sol  asiento  fijo  I 

jVoa  con  mi  haif  jcargado  vosíji,  le  dijo, 

Y  enmudeció ,  que  A  fuerza  de  pasiones. 
El  llanto  le  anegaba  las  razones. 

Tras  é!  Jacob  de  entre  el  horror  salia 
Defendiendo  los  ojos  con  la  mano, 
Que  la  lux  clara  y  nueva  le  ofendía 
La  vista,  que  enfermó  reino  tirano. 
uVoa  sois  la  escala,  vos,  Befior,  decíft, 
Qne  yo  soSé ,  y  sois  el  largo  llano ; 
La  cruz  es  la  escalera  prometida. 
Los  clavos  escalones  v  sabida. 

nCamino  angosto  de  la  tierra  al  cielo, 
Yo  ascenderé  por  ella  peregrino  «; 
■  Y  yo,  dijo  Josef,  tenderé  el  vuelo 
Por  vncstra  escala  A  vos ,  que  sois  camino. 
Yo  BOJ  aquel  humano  que  en  el  suelo 
Beprcscntó  vuestro  valor  divino ; 
Yo  so;  el  que  vendieron  inhumanos. 
Como  A  vos  vuestros  hijos,  mis  hermanos.» 

Toe  trémula,  delgada  7  afligida 
Se  oyó,  dioiencló  :  «Yo,  áeBor,  cq>ero, 
Con  vuestra  claridad ,  descanso  7  vida : 
Caudillo  fui  de  vuestro  pueblo  fiero  : 
Moisés  su  vara  en  vos  mira  vencida, 
Con  maravillas  del  Pastor  Cordero; 
El  maná  en  el  destierro  fué  promesft 
Del  manjar  consagrado  en  vuestra  mesa. 

v Cuando  en  la  zarza  os  vi,  fuego  anhelaiitft, 

Y  en  pacifica  llama  repartido. 
Detener  el  incendio  relumbrantfi, 

Y  A  la  zarza  ostentaros  por  vestido ; 
Igualmente  por  fnego  y  por  amautéi 
Oí  adoT¿  oon  gno  tepeüdo, 
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(Imitad»  en  metal),  tan  vi.  . ._  „_ 

ÍCon  ocultRTirtndjOonlneMft n 
lordidaí  pceserrú  do  olru  Mrpient^; 
Boj  símbolo  7  emblema  se  declua 
De  vos,  BeSor,  qua  en  noa  croi  pendifntes; 
IiO«  miembros,  dais  remedio  en  tono  a  bu  di  mía 
A  los  mordidos  de  ¡a.  sierpe  anciuiB.j) 

Dijo ,  dando  Ingnr  al  sentimiento 
Del  grande  José,  que  llora  7  calla, 
A  petsuasiOQ  del  gozo  y  del  conteato, 
Qae  en  las  amanecida»  oieblu  baila : 
T  el  ékl  obedeció  mi  mandamieoto , 
Y  di4  más  vida  al  dia  en  mi  batalla, 
Cnal  otro  Jomé  nos  ha  parado 
Bd  vos  el  sol  eterno,  j  deseado 

Qaeret  decii  el  número  infinito 
De  los  que  teacató  de  lu  cadenas, 
Fneía  medir  al  cielo  so  distrito 
T  contar  á,  loa  mares  la»  arena» : 
La  mies  que  nube  7  rio  en  el  Bgipto 
1.a  licencia  del  Nilo  riega  apénaa 
Las  hojas  qne,  espumoso  7  destemplado, 
Desnuda  otofio  i  la  vejes  del  prado. 

Súloqaisiera  voz,  sólo  instrumento, 
Que  al  mérito  del  canto  se  igoolftia , 
Para  poder  decir  el  se  otim  lento 
Del  alma  de  David  ilustre  7  clara: 
Bali6  juntando  al  arpa  dulce  acento, 
T  Tiendo  al  Redentor  la  hermosa  cara  ^ 
Bn  ina  cnerdas  uíano ,  al  mesmo  panto, 
Bl  ^0  j  el  silencio  rompM  junto. 

sDesempeQaatea  tni  palabra  dadA 
Tanta»  vecea  al  mundo  en  proteclft : 
Ta  se  llegó  la  hora,  ya  ei  llegada : 
Bt«rDB  teína  «n  ra«  mi  monarquía. 
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r B li  valentía; 

No  le  venciii  mi  piedra  ni  mi  safia, 

Qne  en  vos,  piedra  angnlar,  logré  la  haxafía, 

»iEd  dónde  habeda estado  detenido, 
Prolijo  plato  T  término  tan  largo, 
Uiéntra»  en  la  garganta  del  olvido 
De  la  eaperanta  no«  poaee  el  embargo  I 
I>afe  con  dilacloneaba  crecido, 
Bxaminóse  en  el  destietro  (I)  amargo : 
Padre  mo  llama  vuestro  afecto  tierno , 
Siendo  de  Ktemo  Padre  el  Hijo  Eterno.» 

Dijo,  7  en  venerable  edad  nevadas 
Mostraron  los  piotetaa  tos  eabecaa, 
I  Ob  cnin  andanas  frente»  arrugada»  1 

ÍOh  cnin  blando»  afectos  7  tcmeías  I 
unta»  laa  mano*  santas  levantadas , 


De  lo  qne  publico  vot 

Encarné  (por  librar  mis  enemigo») 

Sn  virgen  siempre  pura,  siemi're  santa; 

Parióme  sin  dolores,  nací  de  ella ; 

Siempre  intacta  quedó ,  siempre  doncella, 

B  CoQ  los  doce  cené  :  70  tul  la  cena  : 
Hi  cnerpo  les  di  en  pan ,  mi  sangre  en  vino 
Previne  mi  partida  de  amor  llena , 
T  TiAtlco  quedó  á  su  camino  1 
Qne  me  quede  en  manjar  amor  ordena, 
Cuando  k  la  cmi  me  lleva  amor  divino; 
Encamé  por  venir ,  y  al  deapedirmc 
En  el  pan  me  escondí  por  no  pnrtirme. 

»  Cenó  conmigo,  de  venderme  hambriento, 
JAdae,  varón  do  GarioUi,  ingrato ; 
Hi  cnerpo  despreció  por  alimento, 
Qne  le  alcanzaba  de  mi  mi«mo  plato ; 
Amigo  le  llamé  en  el  prendimiento , 
Porque  ja¡  qne  me  daba  tan  batato, 


p}  Mnw  i  dMtir» ,  t.  T ,  féf.  Itf, 


Cnaado  »e  pietda  A  »1 , 7  en  ni  in  unpud, 
No  le  cottaae  lo  barato  caro. 

B  Viví  treinta  y  tre»  aflo»  peregrino, 
Persegnldo  de  tCKtos  loa  humano* : 
Uoctréle»  mi  poder ,  alto  7  divino , 
En  obras  de  mi  voi  7  de  mis  nuuoa : 
Fniverdad,  7  ful  vida,  T  ful  camino, 
Poñoe  fuesen  del  cielo  ciudadanos ; 
No  digo  de  ta  pdrpora  la  afrenta, 
'SI  los  trabajo*  qae  pasé  sin  cuenta. 

»  Desposa  qne  ennoblecí  tantos  agravios, 
Que  ateaom  el  amor  en  mi  memoria ; 
Dospnea  qne  me  escapieron  viles  labios , 
Ensangrentando  en  mi  paaion  sn  historia ; 
A  mnert«  me  entrüaron  nedos  sabios , 
Sin  saber  qne  en  mi  pena  eatá  su  gloria ; 
Clavironmeen  lacmi*,  7aqnifné  tanto. 
Que  sospendló  la  voi  del  ooro  el  llanto. 

Entre  todos,  quien  más  dolor  sentia, 
Y  qnien  de  mis  congojas  maestras  dabk, 
Bra  el  gran  Padre  Adán ,  qae  se  hería , 
"    '       '       "'  — IB  perdonaba. 


Di  el  cuerpo  entre  ladrones  al  madero, 

Y  nno  me  despreció  por  compaQero, 

B  Mi  cuerpo  en  el  sepulcro  está  goardado, 
De  Eterna  majestad  siempre  asistido, 
Al  sol  tercero  está  determinado. 
Que  reaQcite  de  esplendor  veatido  : 
El  premio  de  mi  sangre  ba  rescatado 
Tnestra  esperanza  del  obacuro  olvido ; 
Segnidme  adonde  nunca  mnere  el  dia, 
Pnes  vuestra  vida  está  en  la  mnerte  mia.» 

La  Toa  que  habló  del  Yerbo  en  el  desierto, 
Dnke  sonó  por  la  garganta  herida. 
De  tosca  7  dnra  piel  salió  cubierto , 
El  qae  nadó  primero  que  la  vida  : 

Y  el  qne  primero  fuá  por  ella  muerto , 
Con  mauo  a!  cielo  ingrata  7  atrevida ; 
Qne,  oomoel  sol  divino ,  fué  lucero. 
Primero  vino,  7  se  volvió  printero. 

Este ,  cuya  cabeza  venerada 
Fná  precio  de  los  pies  de  una  ramera, 
A  cuya  diestra  vio  el  Jordán  postrada 
La  grandeza  mayor  en  sa  ribera ; 
Donde ,  con  voz  soave  7  regalada. 
El  gran  monarca  de  la  inplrea  esfera. 
Con  palabras  de  fuego  7  de  amor,  dijo  : 
t  Site  ei  mi  earf,  y  nny  amade  Sijo.  a 

Viendo  de  ingratas  monos  seSalado , 
A  qnien  él  con  aa  dedo  solamente 
Señaló  por  cordero  sin  pecado , 
Libertador  del  pueblo  inobediente, 
Dijo :  (I  Sin  serlo  pared  culpado ; 
Decirlo  ad  tan  gran  dolor  se  siente ; 
Fnea  sin  temer  sus  dientes  7  sos  robos, 
Siendo  cordero ,  os  enseñé  á  los  lobos. 

BViendo  70  qae  70  ensetlabala  qne  via, 
MalidosoB  osarou  preguntarme 
Si  era  profeta,  7  ciega  pretendia 
Con  los  profetas  sn  pasión  negarme  : 
T  mi  demonstracion  en  profecía 
Quisieron  con  engaño  interpretarme ; 
Jnigaron  pta  mAs  fádl  sos  enojos 
Bl  negarme  la  voz,  qne  no  los  ojos. 

«Yo  ful  mnerto  por  vos ,  que  coronado 
Por  todos  fniateia  muerto,  cuando  el  dia 
Vio  cadáver  la  luz  del  sol  dorado. 
Vos  fuisteis  precursor  de  mí  alegría, 
Le  dijo  Cristo  &  Juan ,  vos  degollado 
Del  que  buscaba  la  garganta  mía : 
Tanto  mía  que  profeta  sois  al  verme , 
Cnanto  excede  el  mostrarme  al  prometerme. 

■Segoidme,  7  poblaréis  di ehoBaa  sillas, 
Qae  la  aobeibla  me  dejó  desiertas ; 
Dejad  esta»  prisiones  amarillas , 
Btemahabitwiion  de  sombras  mnotsa : 
Bed  parte  de  mis  altas  maravillas, 

Y  del  délo  estrenad  gloriosas  puertas,» 
Dijo,  7  aiguió  »n  vo»  el  coro  atento, 
Oon  sñlanio  de  gozo  7  de  contento. 

Imio  qot  g;  plago  7  HWdQ  o*w  dojinsí 


.,t^iOOglC 
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Y  úla  camino  de  U  lu  algnlennit 
BewqieiftdM  Uuitoi  Ksonuon, 
De  lu  ecciudru  ne^iTM  que  lo  TietOD : 

B  ÍMi  pnotu  de  ifremo  aun  no  miraron, 
Qae  mediOBoa  de  Dio*  no  m  Mrerloiou  j 
pnM  riéndole  partir,  ian  mal  legnnN, 
SuyeroD  de  los  limites  obtcoros. 

Bnbiéninie  á  loa  dnroa  7  altos  oenoa, 
T  Tiendo  "H"''""  la  escnadia  tanta. 
La  iDTidia  lea  dobló  cArcel  j  bierros, 
No  podiendo  rafrir  giandeía  tanta : 
Befonúlea  la  pena  7  loa  deatiemw , 
Ver  IQ  frente  piaar  con  mortal  planta ; 
Loa  ojos  le  cubilú  mnerte  enemiga , 

Y  el  Míe  aeTiatió  de  nocho  antigna. 
Llegó  Cristo  glorioao  en  ana  banderas , 

Bn  tanto  qne  padece  el  Bey  violento. 
Del  áempie  retde  aitio  A  lü  riberaa, 
Qne  atoió  con  an  paalon  j  sa  tormento : 
BMronae  á  ana  pi¿e  l«a  primaTeraa, 
T  en  herrorea  de  Ini  encendía  el  Tiento  i 
Abriéronaelaapnertaa  criatalinaa, 
T  oorriiJ  el  paralao  laa  cortinaa. 

EaTnnlagareobTaioadelaaiiTorB, 
Qne  el  Oriente  ae  dfie  por  gnimalda; 
Boa  jaidiueroa  aon  Céfiro  7  Flor», 
XI  aol  engaña  en  oro  aa  eameralda ; 
Bl  délo  &  ana  plantaa  enamora, 
Jardín  Narciio  de  la  rirU  falda ; 

Y  el  oomercio  de  rosaa  con  estrellas, 
Bnciende  en  iojas  la  beUeaa  de  eliaa. 

Por  goioi  del  jaidin  docta  armonía , 
Qae  elpájarodeWa  en  la  garganta, 
A  las  tinieblas  tiraniza  el  día 
Bl  tiempo,  j  con  ana  horas  se  leranta  : 
8n  tas  V  no  su  ¡lama  el  aol  envía, 

Y  con  la  aombra  de  ana  7  otra  planta, 
Segtuo  de  prisión  del  hielo  frió, 
Liqoidaa  primaveras  tiembla  el  rio. 

Bl  firmamento  daplicado  en  Qorea, 
8e  Te  en  constelacionea  olorosas : 
Ki  mnetlas  envejecen  con  ealorea, 
NI  cadncan  con  nieves  rigurosas : 
Hataraleaa  admira  enlaa  labores, 
Coareapeto  anda  el  aire  entre  laa  roaos, 
Qae  sélo  toe»  en  ellas  manao  el  viento, 
Lo  qne  basta  ¿  robailaa  el  aliento. 

Prwiga  7»  la  Ini  de  an  teaoro, 
Hiafllaroa  rayoa  recibió,  qne  daba, 
Acriaolsron  loa  aemblantes  de  oro 


Deapoea  Isaaladaron  di.   .     . 

Luego  qne  la  promeMt  vi¿  cmnplida 
IHmaa,  soaando  el  reino  detrepoao. 
Dijo :  a  Yo  eoQ  mi  muerte  bnrte  mi  vida  : 
Yo  adío  aupe  aer  ladrón  famoao : 
Fué  mi  colpa  á  tu  lado  ennoblecida ; 
Ui  postrer  norto  llamar&n  ^lorioat^ 


Condenóse  nn  diaeuiilo  advertido, 
Y  aalvóse  nn  ladrón  bien  oondenado  ¡ 
I  Oh  piéb^o  en  mistérica  escondido  I 
1  Oh  abismo  en  tos  secretea  encerrado  I 
]  Un  apóstol  precito  7  anspendido  I 


H07  medljiateque 


'^a" 


contigo 


i,thlanto  aBadió  el  hombro,  cuello  7  bracea, 
Qne  aguarda  mayor  peso  que  el  preaer^ , 
Desnaes  que  Dios  cumplió  tan  largos  platos ; 
Dejó  «n  el  paraíso  refolgente 
A  los  qne  desató  de  ciegoa  laaos 
CriHto  Jeaua,  y  ae  volvió  á  la  tierra. 
Porque  su  cuerpo  triunfe  de  la  guerra. 

Pasaba  el  délo  al  otro  mundo  el  auefio, 
y  en  nueva  Iu£  las  horas  se  eocendian ; 
Cedió  A  la  aurora  de  la  noche  el  ceflo, 
Y  dndosae  laa  sombras  ae  reiaa  ; 


BSPiffOL. 

Bl  allende  doimido  en  el  beleilo, 

Las  guardas  con  letargo  padecían, 
Cuando  ae  vistió  la  alma  soberana 
En  cuerpo  hermosa  la  porción  humana. 

oñaiido  la  piedra  qne  d  aepnlcro  cierra, 
Cuando  I»  piedra  que  el  aepnlcro  gnarda, 
Aqnélla  con  piedad,  ésta  con  guerra 
Bapantoaa  en  la  eapada  7  la  alabarda ; 
Cuando  ésta  la  rason  de  esotra  eDclerra, 
Cuando  aquélla  la  olvida  7  se  acorbarda, 
Bn  1»  resurrección  se  les  previno 
Por  la  muerte  al  vivir  (Acil  camino. 

Bl  cuando  murió  Cristo  ae  rompieron 
Las  piedras,  qne  el  dolor  icmenio  adviertCi 
Ual  loa  duros  hebreos  pretendieron 
Fabricarle  con  piedras  cárcel  fuerte , 
Como  de  ni ,  del  mirmol  presumieron     * 
Ladoreía,  aln  ver  que,  pues  su  muerte 
Le  animó  con  dolor  en  su  pari^ida. 


Tió  burladas  bus  c&rceles  la  losa : 
De  duplicado  aol  ae  vistió  el  viento : 
Desatóse  la  guarda  rigurosa 
Del  laxo  de  ¡a  noche  soñoliento : 
Quiso  dar  voces,  mas  la  lumbre  aanta 
Le  afiudó  con  el  ansto  la  garganta. 

Ea  tal  la  obstinación  pSrúda  hebrea  (1), 
Que  el  bien  que  deseaban  j  esperaron , 
Temen  llegado  7  temen  qne  suceda ; 
Buscaron  Ini  7  en  viéndola  cegaron. 
Coando  con  uisia  inútil,  ciega  y  fea. 
Para  sus  almaa  muertas  ya  guardaran 
Sólo  aepnlcro^  el  que  sirvió  de  onna , 
Al  qne  vistiendo  el  aol  pisa  la  luna. 

LevantAronae  en  pié  para  aeguirle. 
Mas  loa  piéade  an  oficio  ae  olvidaron  ¡ 
Laa  aimaa  empnOaron  para  herirle , 
T  en  an  propio  temor  ae  embaiaiaron  : 
Laa  manos  extendieron  para  aairle , 
Uaa  Tiendo  títo  al  muarto,  ae  quedaron 
De  vivos  tan  mortalea  y  dirnntoa , 
Qne  DO  osaban  mirarle  todos  jualoa. 

Apareció  la  Humanidad  aagrada, 
Amaneciendo  llagas  en  rublea, 
Bn  Jo7a  centellante  la  lanaada, 
ío»  golpea  en  piropos  oarmesies : 
La  corona,  de  espigas  esmaltada, 
Bobre  el  coral  mcaüú  cieloa  turqofea, 
Bxpla7ábaae  Dios  por  todo  cuanto 
Be  vio  del  cuerpo  glorioso,  7  santo.       ■ 

Bn  tomo  laa  seiiucos  legiones 


«galas; 


Y  para  recibirle  li 
Liquidas  estudiaron  n 

Blhosona  glosado  en  lases    . . 

Se  oyó  suave  en  laa  eternas  salas ; 

Y  el  oárdeno  palacio  del  Oriente, 
Con  esfnorto  ae  tac  se  mostró  ardionte. 

La  crui  lleva  en  la  mono  descubierta. 
Con  los  clavos  mis  rica  qne  rompida ; 
La  gloria  la  saluda  por  su  puerta, 
A  lu  dichosu  almas  prevenida  ¡ 
Viendo  á  Ib  mnerte  desmayada  7  muerta 
'O  aliento  respiró  1»  vida. 


(1)  Alema ttítíñ:per/U litbrra. 
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SIB  EASIBIN  LI  8B1.0M0. 
CANTAB  DE  CANTABES  DE  SALOMÓN. 


OONTSZTO. 

Ed  un  Talle  de  mktoa  7  de  alisos, 
Qae  el  cielo  es  jardinero  de  bus  calles. 
Donde  todas  las  hierbas  md  Narcisos, 
T  el  valle  es  el  Natciao  de  loa  vallGs, 
En  quien  el  sol  con  elegniites  rajos , 
Todos  los  meses  loa  encomienda  en  ÍSajos  : 

Todo  el  nombre  del  sCo  ee  prímaTtca, 
Todas  las  horas  son  Oriente  j  dia. 
Estadio  de  la  loz  j  de  la  esfera, 
Cnantas  flores  ;  plantas  viste  y  cria, 
Tt  para  sn  abundancia  7  sn  bcltexa, 
Docta  7  pródiga  fné  natunlesa. 

Aqnl,  pnea,  cuidadosa  j  congojada. 
Llorosos  pasos  daba  espoaa  ansenle, 
I>a  vista  por  los  ojos  derramada, 

Y  la  vos  por  la  parpara  doUcoM  : 
Dice  sn  pena,  7  maestra  su  semblante, 
Qne  puede  ser  amada,  7  quo  essmHiite. 

Incendio  fné  del  aire  con  sur  piros. 
Diluvio  fué  de  perlaa,  con  el  llanto 
Amarteló  del  cielo  los  lafiros, 
Qae  el  sentimiento  hermoso  pudo  tanto, 

Y  sÍD  ver  al  que  llama  7  al  que  espera, 
CoD  él  habló  sin  él  de  esta  manera. 


Báseme  con  el  beso  de  sn  boca  (1], 
Poes  de  panales  dnlccscstA  llena, 
Cuanta  más  hiél  j  más  acíbar  toca. 
Sus  labios  son  la  gloria  de  mi  pena ; 
T  en  tan  inmensa  multitud  de  agravios, 
Saa  bosoa  son  la  vida  de  mis  labios. 

Sus  podios  santos ,  qae  lagares  fueron 
Del  vino  anciano  por  edad  precioso , 
En  blanca  leche  i  mis  niñeces  dieron 
Alimento  materno  generoso; 
Que  para  mi  sustento  7  mi  comino, 
Uejoies  son  sus  pechos,  qne  no  el  vino. 

Bien  pueden  los  aromos  de  tu  aliento 
Aprender  &  flagrantes  si  anpíerea  : 
Maa  DO  será  capaz  algún  ungüento 
De  los  olores  que  de  ti  salieren ; 
Tu  nombre  es  tu  perfume  derramado, 
Qne  giuardó  el  olio  y  repartió  el  cuidado  (2). 

No  de  balde  te  signen  las  doncellas, 
Qne  viven  del  olor  que  tú.  derramas  (3) ; 
Como  se  visten  de  oro  las  estrellas 
Qne  más  cerca  al  sol  beben  las  llamas ; 

Y  como  de  tu  olor  ricas  salieron, 
Por  eso  enamoradas  te  siguieron. 

Si  no  me  lleva  á  ti  tu  propia  mano. 
Sin  ti  no  acertaré  tan  gran  camino ; 
Sé  esposo  J  gnia  por  el  monte  llano, 

Y  correremos  tras  tu  olor  divino  (4) ; 
Llévame  á  ti  por  tu  camino  asida. 
Siendo  esposo,  7  verdad,  camino  y  vida. 

A  su  más  couBdente  7  retirada 
Cuadra,  al  Bey  me  introdujo,  y  el  contento 


M  tn  fíonm  uHfiiflUorinn  tu 


P0B8US  ATRIBUIDAS  i  QÜETEDO, 

Despertó  Ia  memoria  enamorada 
Desns  pechos,  qne  al  alma  dan  sntteatot 
Qne  aqoelloB  solos  van  i  tí  derechos, 
Qne  se  apartan  del  vino  por  tds  peclÍM(5). 

Aunque  negra  me  veis  y  anochecids, 
Hijas  ¿e  la  magnifica  y  gloriosa 
Jemsalen,  y  en  sombras  escondida. 
Si  bien  se  conaídeni,  soy  hermosa : 
Miradme  bien ,  qae  no  porane  esté  escnn 
Fierde  el  ser  hermosura  la  hermosura. 

Negra  soy,  mas  en  todo  semejante 
A  las  tiendas  del  Noma  de  Oedreoo  (6), 
Que  afuera  moestran  rústico  sembluite. 
Para  que  al  sol  reaiata  y  al  seteno  j 
T  por  de  dentro,  para  más  decoro, 
Son  tejido  jardin  de  plata  y  oro. 

Soy  semejante  á  tas  fert}ces  pieles 
Qae  á  Saloman  le  sirven  de  cortinas. 
Que  en  lo  grosero  guardan  los  doseles, 

Y  en  lo  duro  j  lo  vil  las  telas  finas; 
Pase  del  exterior  la  vista,  y  luáeo, 
Después  del  homo,  hermoso  verá  el  fuego. 

No  hasais  caudal  de  mi  color  moreno  (T), 
Qne  el  sol  tiene  la  culpa  en  estos  Danos, 
Pues  me  hicieron  guardar  el  pago  ajeno, 
A  poder  de  amenazas,  mis  hermanos, 
Que  si  mi  esposo  dulce  no  acudiera. 
Ño  gnardArami  vi&a,  y  U  perdiera. 

En  pago  del  amor  con  que  te  adoro, 
Enséname  á  tn  cboia  y  tn  cabana, 

Y  dime,  cuando  el  dia  hierve  en  oro  ^ 
T  el  sol  está  oociendo  en  ta  eampaüa 
Las  mieses,  dónde  llevas  ta  ganado. 
Dónde  pace  7  descausa  descuidado. 

Dime  tu  albergue ,  antes  qae  engafiada  (3) 
Con  pié  dudoso,  sola  7  peregrina. 
Por  esta  confusión  ciega  7  turbada, 
Que  tantos  ganaderos  descamina, 
Pregunte  por  tu  senda  á  los  perdidos, 
Que  se  dejan  Ucvar  de  sus  sentidos. 

No  des  lugar,  qne  viendo  una  doncella 
Preguntar  por  pastor  entre  pastores, 
De  poca  edad,  y  entre  las  otras  bella , 
Sospechan  liviandad  en  mis  amores , 
Que  yo  no  busoo  gustos  ni  placeres, 

Y  ni  saben  quién  soy,  ni  ven  quién  cree, 


Como  atiende  al  honor  de  sn  querida 
&1  esposo  pastar,  7  siempre  amante, 
Sa  queja  tantas  veces  repetida , 
Pronnudada  de  amor  tají  degante, 
Halló  su  coraxou  hecho  de  cera, 
Y  dulce  respondió  de  estamanoa: 

Si  no  sabes  quién  eres,  y  si  ignoras  (9) 
Que  el  imperio  de  toda  la  hermosura 
En  eolai  tus  facciones  le  atesoras , 
Que  sola  tu  bellcia  es  casta  y  pura ; 
Bti  de  tí  propia,  y  ñgoe  las  pisadas 
De  mis  pastores  7  de  tus  manadas. 

No  dc]es  el  camino  que  te  enseño , 
Ni  des  <ñ^dito  i  los  pastos  aparentes ; 
Yo  soy  pastor  y  esposo,  y  padre  y  dneBo, 
Esotros  siguen  sendas  diferentes. 
Con  mis  pastores  no  temerás  robos, 
Guárdate  de  pastores  que  son  lobos. 

A  mi  caballería ,  que  louua  (10) 
Es  presoncion  del  Nilo;  y  qae  en  el  coche 
De  Faraón ,  la  envidia  la  mañana , 
Para  traer  la  luí  contra  la  noche. 


(5)  /flfrmkfjrtí  KH  ru  te  aOMa  mu;  (niUUmH  H  JMiiMnr 
bia,  ninuifiiii(rHnti>iH-;>nHywr><ti*ni.'r«(iiIlJ^nMlK. 

(6)  ¡íitnnmn,iíijimm>ia,jUlmJinui¡lem,ileiUiiíliintaalta- 
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Poí  quien  troeái»  él  Uro  arfiente  el  i¡%. 

Comparo  tn  bellMtt,  Bipofta mia, 

UoB  tórtolas  parecen  tn»  mejUlat  (1), 
Qae  BTrnllan  cod  Ub  rosas  y  las  BlOtc», 
Tu  cnello  está  brillando  maraTillas, 
Como  el  collar  precioao  resplandocoa ; 
Tan  bien  Basado,  tan  períeoto  y  bello, 
Qne  de  al  propio  es  el  collar  tn  cuello. 
Del  oro  que  en  Ofic  con  roejoc  rajo 
Fabrica  el  sol,  te  labraré  arracadas, 
De  ellaa  aprenderé  colores  Majo  ¡ 
Serás  con  blanca  plata  variadaB, 
Gnaidaráute  de  ailbos  las  orejas, 
De  la  sierpe ,  qne  engaHa  las  orejaí. 


Mientras  el  rey  estovo  recostado  (2) 
Bn  mi  regato  blando  tierno  amante , 
Bl  aire  en  suavidad  dejú  baBado 
Ui  nardo,  qne  mi  re;  hizo  flagrante ; 

Y  el  ttaicender  da  olor  nn  haz  tan  breve, 
Al  reclinarse  el  rey  en  mi  lo  debe. 

Bamilleta  de  mirra  ea  mi  querido  (3) 
Para  mí  amarga  al  gusto,  y  provechosa 
A  la  verdad  del  olma,  J  del  sentido. 
Austera ,  y  desabrida ,  y  olorosa  ; 
Conozco  en  sa  amargor  mi  medicina  ¡ 
Por  eso  entre  mis  pechos  se  reclina. 

Paréoeme  mi  esposo  á  los  racimos 
De  loa  frutos  del  cipro,  que  oloroso 
En  las  viflaa  de  Engadi  están  opimos  (4), 
Igualmente  flagrantes  j  preciosos , 
Cuyo  tmto,  que  aroma  eterno  eihala, 
M¿  tiene  de  remedio  que  de  gala. 

OOHTBSTO. 

Annqtie  ft  tan  buen  pastor  se  dcrbc  lodo, 

Y  es  interés  de  quien  le  quiere  amarlo , 
Viendo  como  la  esposa  de  este  modo 
Atiende  á  obedecerle  y  obligarle, 
Viéndola  padecer  enamorada. 

La  acariciú  con  voz  tan  regalada, 
ES roso. 

Ck>n  BÓlo  desearme ,  amiga  mia , 

I  No  ves  como  eres  ya  blanca  y  hermosal 
[ás  bermosa  que  el  sol  qne  alumbra  el  dU 
Bies,  por  ser  mi  amante  y  ser  mi  esposa: 
Uia  me  enamoras,  cuanto  más  suspiras, 
Porque  ooa  ojos  de  paloma  miras  (5), 


La  «aposa ,  que  se  vio  favorecida. 
Le  dijo  (esposo)  tuya  es  sólo  la  hermosura , 
Que  á  la  belleza  das  la  gracia  y  vida  : 
Bn  ti  sólo  se  ve  perfección  pan, 
y  ya  qne  sólo  remediarme  puedes, 
Cama  florida  tengo  en  qne  te  quedes  (fi). 

ITo  salgas  de  mi  casa ,  ni  de  paso 
Vayas,  mi  bien ;  alójate  en  mí  pecho. 
Ya  qne  en  tn  poro  y  santo  amor  me  abraso, 
De  ciprés  son  las  vigas  de  mi  techo, 
De  cedro  lo  demás :  entra  contento, 
Que  es  todo  incorruptible  el  aposento  (7). 


(Jl  Sun  uutrtxi»  actuMuí  nn 
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bspaSol.  "* 

Do  el  hijo  de  Jesé ,  zagal  chapado, 

Por  tirar  con  la  honda  moj  certero, 

La  su  gentil  corona 

Ganando,  fué  entre  todos  señalado. 

Allí  en  un  verde  prado, 

Vi  debajo  de  una  sombra ,  una  pastora , 

Graciosa  y  bella,  aunque  algo  tostadilla. 

Parame  por  oilla, 

y  i  ver  qnú  cosa  fuese  causadora 

Del  &niia  gastadora. 

Que  dentroen  ai  tenia, 

porqne  con  los  auspiroa  que  enviaba 

(Tales  que  el  aire  ardia) 

Encendida  en  deseos  se  mostraba. 

En  su  cantar,  sentí  qne  amor  la  f  neraa, 

Y  no  le  da  reposo. 

Haciendo  al  delicado  pecho  guerra, 

Sólo  por  el  deseo  de  un  so  esposo. 

Al  cnsl  llamar  se  esfuerza. 

Tanto  que  mneve  i,  compasión  la  tierra. 

No  mucho  se  desticrra 

8n  esposo,  porque  esti  también  borldo 

De  una  otra  flecha  tanto  más  pojante, 

y  no  poder  apacentar  sus  ojos ; 

Y  jamas  no  pudiendo 

Sus  ansias  refrenar,  qua  no  rompiesen 

Este  cantar  diciendo 

Lngat  daba  á  sus  quejas  que  saliesen. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 


Tbcolampo  mío,  jqué  tardaniaeséstal 
[  Ay  !  jqnién  te  meduticnel 

I  Dundo  estiflí  ¡No  rcspondeaf  ¡Qué  tchashecUoI 
i  Cómo  no  quieres  que  en  tu  ausencia  pene 
Aquella  á  Quien  le  cuesta 
Tu  amor,  el  ooraion  qae  está  en  ea  pecho? 
Bien  sientes  qné  despecho 

Tendré  conmigo  misma  no  te  viendo,  j 

Porque  tengo  temor  que  no  me  quieras. 
Bi  tu  mi  amante  fueras. 
Vinieras,  la  mi  pena  no  sufriendo ; 
Yo  juro  que  en  te  viendo 
Seria  yo  guarida, 

Y  aunque  In  mnerte  ya  de  mi  tnnntaae. 
Tornarla  á  la  vida, 

Bi  un  beso  di;  tu  boca  jo  alcaniaae. 

No  haj  en  el  mundo  más  sabroso  Tino, 
Que  al  bebedor  contente , 
y  quite  sos  cuidados  y  dolores 

Y  lo  haga  á  gran  bien  estar  presente , 
Que  á  aquel  dulzor  divino 

Se  pueda  comparar  de  tus  amores. 

Pnes  aolos  los  olores 

Que  de  tí  aalen ,  tanto  acl  trascienden, 

Y  en  tanto  amor  encienden , 
o  olio  qne  derrama 

leenbuxet 

Qne  álodas  las  doncellas  bace  amarte. 

Plugniese  á  Dios  del  cielo  que  me  asicaea 
Theolampo  de  la  mano, 
y  me  llevases  una  vez  contigo. 
Seguirte  ya  con  correr  liviano 
Por  doquiera  que  fueses) 
Que  sin  ti  estando,  no  estaria  conmigo. 
Bate  mi  rey  que  digo, 
Mo  dará  entrada  en  su  palacio  eterno, 
Donde  veremos  todas  sus  riquetas, 

Y  si  á  esto  mo  avezas. 
En  mi  aposentarás  un  gozo  tierno. 

Y  todo  mi  gobierno 
Será  siempre  decir 

Que  no  bay  vinoquo  igvole  con  tn  «motí 
y  tú  podrís  sentir 
Cuánto  te  bace  amable  este  dulzor. 

Aunque  parezco  en  mi  color  morena, 
Solimitanas  duefiaa, 
En  todo  ot  resto  soy  graciosa  y  bella, 
Como  los  pabeilones,  que  en  laa  breíUat 
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m  OBBAS  DB  DON  FBAKCISCO  DB  QÜBTBDO. 

T  por  Ib  uniente  aren& 
Batán  tendidoB,  qae  el  alube  boells, 
Taa  ImdK  como  «qnelta 
Cortina,  que  en  av,  templo  Salomone 
Tendió,  que  dentro  Hnm  riqnei»  moestiaj 
Yfueradeotramtiestis, 
Porque  el  color  moreno  eepanto  os  pone, 
1  A;  I  Di'is  te  lo  perdona, 
Los  hijoB  de  mi  mndie  me  fonoton, 
Qae  guardando  eat  viñas  me  todAse, 
Y  nuDca  me  dejaron , 
Que  Ib  mt  viúa  propia  bien  gnordaBe. 

Haime  saber  [oh  amor  de  InmiaJmal 
Do  el  tu  ganüdo  pace, 


T  hacia  donde  hallas  tu  rebftSo  ; 

O  cuando  el  sol  en  la  maSaoa  nace, 

O  cuando  el  aire  en  calma. 

Do  lo  defiendes  del  calor  extraño. 

Porque  Bi  70  me  engaño 

£n  te  buscar,  sin  ir  do  está»  mu;  cierta, 

Andando  por  loa  montea  J  las  fuentes, 

Amur  no  paras  mientes, 

Que  andaré  fatigada  7  casi  muerta. 

Y  BL  por  caso  acierta 
Verme  quien  no  conoica, 

Al  punto  penaará  de  mi  mil  males, 
Que  ando  de  chosa  en  cboM, 
Buscando  sin  vergüenza  los  lagalea. 

Al  dulce  lamentar  de  aqueste  amante. 
Callaba  el  campo  todo, 
Uovido  í  compasión  de  una  tal  qQi'ja, 

Y  no  es  tan  malo  el  lastimero  modo, 
Que  el  alma  no  quebrante 

A  BU  esposo,  que  de  ella  no  ee  aleja. 

Amor  ya  nu  le  dej^, 

Vi  en  alma  tierna  pnede  7a  snf  rillo. 

Atormentar  aa  amada  con  úlencio, 

Qae  le  es  amargo  asendo 

Ver  el  mal  de  su  esposa,  7  no  goarillo; 

Y  con  nn  sdn  qne  oillo 
Bien  pueda,  le  responde 

Cantando,  porque  mis  sd  pecho  mueva, 

Deado  las  breñas ,  donde 

Por  gran  requiebro  su  presencia  encueva. 


Uás  qne  mujer  di.  . 
Si  tú  no  sabes,  mi  querida  esposa, 
Hallarlas  mis  ovejas  do  sestean. 
Aballa  tu  (tañado  pnsurosa, 

Y  tus  cabritos,  qne  pacer  desean, 

La  huella  ven  siguiendo  á  los  pastores, 
Qne  entre  ellos  haJlaris  a  tus  amores. 
Has  linda,  mis  ligera  y  taét  lozana 
Bres  á  los  mis  ojos,  mi  querida, 
Qne  la  yegoa  de  Egiplo  muy  galana, 
Qae  en  el  mi  cano  suele  andar  uncida , 
Tos  mejillas;  Enmenia,  muy  de  gana, 
Entre  sus  joyas  tienen  tai  alma  asida ; 
Dos  tórtolas  te  tengo  muy  labradas 
De  oro,  en  blanca  plata  rematadas. 

XBPOBA. 

Cuan  dnloeea  tu  presencia,  espeso  amado, 
Uis  cosss  sienten  tolas  bu  alegría, 
Uira  en  sentirte  donde  estás  sentarlo, 
Qne  olor  esparce  ta  buieta  mía : 
ün  manojo  de  mirra  muy  preciado, 
Qne  siendo  amargo  un  suave  olor  envía, 
Uanojo  es  para  mi  mi  esposo  bellc. 
Entre  mis  pechos  quiero  yo  traello. 

De  canfora  un  racimo  muy  suave, 
Donde  suele  el  licor,  qne  siempre  dtirn. 
Que  junto  al  mar,  que  no  sustenta  nave, 
En  la  tIQbs  do  Eugadí  es  su  pastura. 
Tal  es,  quícB  de  mi  pecho  tiene  llave, 

Y  sólo  cierra j abre Bo clausura; 

T  Aun  poca  suavidad  es  la  qne  digo, 
Uayot  espira  de  mi  dulce  amigo. 


La  beldad  toda  en  ti  baoe  aposento, 
En  ti,  toi  amiga,  ámt,  da  lalindeía, 
Tns  ojos  que  me  dan  tan  gran  contento 
En  su  mirar  honeato  7  su  clareza, 
Sus  rayos,  su  color,  su  movimienti^ 
6u  redondea  extraña  7  su  grandeía, 
Bemedan  mncho  á  los  de  M  paloma, 
Cuando  por  la  mañana  rB70  asoma. 

UPOSA. 


Tu  gracia  7  tn  beldad  es  la  que  abrasK 
Hi  corazón  eontlno  en  viva  llama ; 
De  Sores  que  cogí ,  cuando  mis  rasa 

El  albaestaba,  es  hecha  nuestra  cama; 
De  cedro  es  la  madera,  nuestra  casa 
Que  grande  suavidad  de  sí  derrama ; 
El  COTiedorcipreses  lo  sustentan. 
Porque  del  tiempo  Injuria  nunca  sientan. 

Béseme  con  el  beso 
MI  esposo  de  su  boca  sacrosanta, 
Qae  slQ  medida  7  peso 
Al  vino  ae  adelanta 
Bl  dulior  de  su  pecho  7  leche  santa. 

Tu  olor  es  masque  ungüentos, 

Y  tu  nombre  es  aceite  dáxamade^ 
Por  taaV)  con  intentos 

De  goiar  sin  cuidado 

Tai  bien ,  sin  fin  doncellas  te  han  amado. 

Sí  voluntad fatti[«, 
Como  sabes,  me  eafuena  esposo  mío. 
Que  mientras  nos  durare 
La  vida,  aliento  y  brio. 
Correremos  tras  tí  por  fuego  y  frió. 

Hetiúme  en  su  aposento 
Bl  lej,  en  tí  será  nuestra  alegría 
Del  vino  tnmulento. 
La  memoria  bc  enfria , 
Qae  en  tus  pechos  la  muestra  está,  y  se  cria. 

tiOs  que  copiosamente 
Con  josta  rectitud  son  ilustrados, 
Entró  toda  la  gente. 
Con  dudoe  herbolados 
1  Oh  esposa  I  de  tu  amor  están  ll^^os. 

Aunque  me  veis  morena , 
Ohijas  de  la  suerte,  j  populosa 
Jenúalen.eoy  llena 
De  bellesa  espantosa ;  / 

En  hermosora  no  me  iguala  cosa. 

Porque  soy  semeianlé 
A  las  tiendas  del  monte  Oedreno, 
Qne  el  exterior  semblante 
Está  del  sol  moreno, 
Has  lo  interior  de  mil  riqoeías  lleno. 

Y  i  las  pieles  ferinas 
De  Salomón ,  de  fuera  mal  coradas, 
De  qne  son  sus  cortinas , 
Has  dentro  están  bordadas , 

Y  de  varios  colorea  matiEada^ 
No  esteis  considerando 

De  mi  rostro  el  color  vaso  y  tostado 

Que  como  estoy  guardando 

Con  el  sol  mi  ganado, 

Sus  rayos  y  calor  tal  me  lian  parado. 

Contra  mi  pelearon 
Los  qne  han  del  vientie  do  nací  salido. 
Las  viñas  me  encargaron , 
Pero  ya  no  he  tenido 
Cuenta  en  guardar  el  ca^o  recibido. 

1  Ob,  tú ,  esposo  divino  ! 
Do  cuyo  amor  forzada  el  alma  mía 
Bale  fuera  de  tino, 
A  tuchOEB  me  guia. 
Do  apacientas,  do  estás  almediodia. 

Porque  no  ande  con  pena 
Tras  el  rastro  que  dejas  seDalado, 
Impreso  en  el  arena 
Por  do  acaso  ha  pasado 
De  compañeros  tuyos  el  sanado. 

Bl  inn  DO  te  lias  conoddo, 
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tOh ,  tú ,  de  lu  mujeiei  mia  h^nnou  t 

Sol  fnen  deta  nido, 

Y  signe  i^id adosa 

A  tu  ganado  sin  torcer  en  coro. 

Y  doapnes  apacienta 
Tus  tiernos  cabrititlos  regalados. 
YenllevarloB tea  cuenta, 
Adonde  estén  guardados 
De  tos  otros  putores  ios  gansilos. 

A  mi  i'^balleria 
En  los  egipcios  carros  comparada 
Te  tengo  amiga  mía , 
Desde  cuando  anegada 
Qaodú  CQ  el  mar  de  Faraón  la  armada. 

Cnal  de  tórtola  costa  tus  mejillas. 

Tu  cuello  agudo  ;  jerto, 

Cual  collar  con  presillas, 

O  pendiente  joyel  con  cadenillas. 

HarémOBt«  á  manera 
De  lampreitas  unos  arracadas. 
Vistosas  por  de  fuera , 
Con  pintas  plateadas 
Sobre  el  oro,  del  cual  serfin  labiadas. 

Cuando  et  Rey  poderoso 
En  BU  tálamo  estaba  doscanBando, 
Dio  mi  nardo  oloroso 
Fragancia,  j  derramando 
Su  olor  iba  el  olfato  recreando. 

Aquel  olor  que  cabe 
Sólo  en  mi  esposa,  mees  de  más  contento 
Qne  la  mina  SDave 
En  espigas  6  img&enlo, 
Hi  e«poBO  entre  mis  pechos  tiene  asiento, 

Hi  amado,  mi  querido, 
Bb  anal  racima  de  uvas  regalado , 
Deade  Chipre  traido, 
Cnal  racimo  criado 
Ed  Iba  viñas  Tnia  fírtües  de  Engado. 

Cuan  apacible  7  bella , 
QneereB,  amiga mia,  jcoáu  graciosa, 
Cnáu  hermosa  doncella. 
No  hay  semejante  cosa, 
T  Kn  tos  ojos  de  paloma  hermoaa. 

I  Oh  mi  dulce  querido  1 
t  Oh  qué  hermotara  tienes !  |  qné  helleza  1 
Nuestro  lecho  e«  Sorido , 
T  en  nuestras  caaaa  por  mayor  grandeza , 
La  madera  del  techo , 
T  el  mismo  es  de  ciprés  y  cedro  hecho. 


POESÍAS  FÚNEBRES. 


Bi^UISo  i  xa»  leliora  en  n  seiHilarD. 

Aqueste  es  el  poniente ,  y  el  Doblado, 
Donde  el  tiempo,  Meron,  tiene  escondido 
£1  claro  sol,  que  en  en  carrera  ha  sido 
For  el  divino  Josué  parado. 

Estos  leones,  cuyo  aspecto  airado 
Se  muestran  por  su  dueño  enternecido, 
A  una  i^uila  real  guardan  el  nido 
De  nn  cordero  en  el  templo  vetjerado. 

Estas  las  umaa  son  en  piedra  dura 
De  las  cenizas,  donde  nace  al  vuelo 
I«  fénix  Catalina,  hermosa  y  pura. 
^Aquestos  son  los  siete  pies  del  suelo, 
Qne  al  mnndo  miden  la  mayor  altura, 
Marca  qae  &  inestras  glorias  pone  el  cielo. 


Yace  debajo  do  esta  piedra  iría 
La  qoe  la  vnclre  de  piedad  en  cera, 
Cuya  bellesa  fué  de  tai  manera. 
Que  respetada  de  la  edad  vivía. 

Aqui  yaco  el  valor  y  gallardía. 
En  quien  hermosa  íuú  la  muerte  fiera , 
Y  los  despojos  y  la  gloria  entera. 
En  quien  más  se  mostró  sn  tiranía. 

Yace  qoien  tnvo  imperio  en  ser  prudente 
Sobro  la  rueda  de  fortuna  avara. 
La  nobleE»  mayor  que  milrmol  cierra. 

Que  el  cielo,  oue  soberbia  no  consiente, 
Castigó  en  derribar  cosa  tan  rara , 
La  que  de  hacerla  tal  tomó  la  tierra. 


El  pAnuiu  A  m  marido. 

La  que  de  vuestros  ojos  lumbre  ha  sido 
Convierta  en  agua  el  sentimiento  agora. 
Ilustre  Duque,  cnyo  llanto  llora 
Todo  mortal ,  que  goza  de  sen  Cido. 

Vuestra  paloma  tnyó  de  vuostro  nido, 

Y  Ijra  le  bacc  en  brazos  del  aurora, 
Estrellas  pisa,  estrellas  enamora 
Del  nnevo  sol  con  el  galán  vestido. 

Llorad,  que  está  cu  llorar  vn<^ro  consDelo, 
No  oeaen  los  suspiros,  que  por  ella 
Con  BOCrificioB  acompaiúi  el  suelo. 

Llorad,  Señor,  hasta  á tornar  ávclla, 

Y  ansíj  pues  la  llevó  de  envidia  el  ciclo, 
Le  obligaréis  de  lAstima  &  volrclla. 


CANCIÓN  FÚNBBBB<1}. 

Estando  solo  un  dia 
Que  los  tristes  lo  catán  entre  la  gente , 
Por  la  ventana  mia. 
Que  sale  á  los  balcones  del  Oriente , 
Ue  pareció  que  via 
Salir  de  entre  nno9  árboles  copados , 
Con  pies  apresurados, 
Una  gallmila  y  apacible  fiera, 
A  quien  perros  villanos 
La  hirieron  de  manera, 
Con  dientes  y  cus  manos. 
Que  en  tiempo  muy  pequeño , 
Junto  á  una  piiña ,  con  infausta  suerte, 
La  pusieron  en  brazos  de  la  muerte , 
Y  en  silencio  mortal  y  en  largo  sueflo, 
Cubrió  negra  tiníebla  su  bermosnra: 
Lloré  BU  mal ,  lloré  sa  desventura. 

Despnet  miré  ana  nave. 


EloncB  uiti^cu»  de  lu  posslu  d« 
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8(0  OBRAS  DE  DOH 

Qne  con  ftlas  de  llenio  en  prasto  tucIo  , 
Por  el  ftlre  snave, 
Iba  Begn»  dbl  rigor  del  cielo, 

Y  de  tormentA  grave ; 

Lb  mu  hecba  un  espejo  se  mostraba 
Del  sol  que  retrataba ; 

Y  ella  cargada  de  riqueíae  eoinas , 
Kompiendo  bus  criatálca, 

Iba  por  BUS  espomaB : 

Cuando  en  f  luor  iguales 

LoB  vientos  de  repente  la  hfrieion, 

Dando  en  un  peñasco  < 

Con  la  máquina  inmensa  de  su  cbko, 

Eq  menudos  pedazos  la  rompieron. 

Escondí  Endose  al  fin  riqueías  tales. 

En  montes  de  agua ,  j  campos  do  criitalea, 

En  un  bermoso  prado 
Estaba  un  laurel  verde  florecido, 
De  pájaros  poblado, 
Que  cantando  robaban  el  sentido  : 
Del  argos  del  cuidado 
De  verse  con  sus  bojas  tan  galana, 
La  tierra  estaba  ufana , 

Y  70  de  ver  sus  ramas  maj  coDtento , 
Coando  una  nube  fria 

Hartó  en  breve  momento 
A  mis  ojos  el  dia , 

Y  arrojando  furiosa  un  duro  rayo, 
Hirió  la  planta  bella , 

T  jnatamcnte  derribó  con  ella 
Toda  la  gala,  primavera  j  mayo. 
Cajó  abrasada  encima  de  una  roca, 

Y  en  mucha  llama  fuó  ceniza  poca. 
Con  clara  7  fériil  vena 

De  liquido  cristal  un  anoyuclo, 
Jugando  con  la  arena , 
Enainorüba  con  su  risa  el  cielo ; 

Y  á  la  margen  amena. 

Una  vez  murmurando,  otra  rienda , 
.  Rutaba  entreteniendo. 
Espejo  gaarnecido  de  esmeralda , 
He  pareció  al  míralle, 
El  prado  bj  gniínaida ; 
Has  abrióse  en  el  valle 
Una  eapantosa  cueva  de  repente ; 
Enmudeció  et  arroyo, 
Creció  la  escurídad  del  negro  hoyo , 


PRAHOISOO  DB  QDBTBDO. 

Y  en  BUS  tisieblaa  escondió  la  fnentó, 
La  fuente  y  el  lugar ,  con  coya  hietona 
He  atormentan  dd  nuevo  la  mcanoria, 

Dn  pintado  jilguero , 
Más  ramillete  qne  ave  pateóla. 
En  vuelo  muy  ligero , 
Himnos  cantando  al  inventor  del  dia, 
Con  pico  lisonjero 
Bu  linertad  alegre  oelebrab», 

Y  la  pai  que  goiaba ; 
Cuando  en  tin  verde  7  apacible  lamo , 
Sentándose  á  !a  sombra, 
Que  sobre  verde  alf  ombí» 
Le  prometió  nn  reclamo, 
Uancbadas  con  la  liga  viú  stu  g&lH , 

Y  de  enemigos  bratos 
En  largas  redes  7  en  trabados  lacos 
PreBBlaligereaade  ene  alas, 
BÍQ  poderse  escapar  ¡  ms - 
De  estas  priaioDeB  desde 

Dna  ninfa  hermosa 
VI,  comoelBol,  por  entre  ramo*  bellos, 
Honesta  y  vergoncon  ; 
Vestida  estaba  de  oro  en  bus  cabellos, 

Y  su  vista  amorosa 
Lo  seco  florecía ,  y  loSorido 
Dejaba  enriquecido ; 
Por  primavera  el  campo  la  tenia , 
El  sol  por  clara  aurora , 
Latieñv  por  señora, 

Y  la  noche  por  dia; 
HoB  pisando  unas  hierbas  por  el  prado, 
Un  áspid  fleio  7  daro, 
Que  en  la  sombra  cacondido  y  en  lo  obscoro 
Estaba,  lapicú  del  pió  novado ; 
Cayú  I  que  hay  poco  trecho,  si  so  advierte. 
Del  bien  al  mal^  7  de  la  vida  á  muerte, 

Canción,  antes  imagen,  pues  tan  viva. 
En  tns  ejemplos  mneatraa  ut  memoria 
Del  que  con  frente  altiva 
Se  pasó  A  mejor  Tida  con  más  gloria : 
Vé  á  quien  le  llora  ludgo, 
T  si  con  la  pasión  le  hallares  cie^ , 
Con  alugre  semblante  7  rostro  enjuto, 
Dile  qne  arrastre  el  luto 
Por  bT,  que  está  en  la  tierra  sin  consuelo, 
Qne  el  alma  de  don  Juan  ja  está  en  el  cielo. 
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ILUSTRACIONES  Y  DISCURSOS, 

ADORNOS    ARTÍSTICOS   Y    LITERARIOS, 

CON  QUE  ITTKBOH  PUBLICADAS  LAS  FOB6ÍA3 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILIEGAS, 

en  las  ediciones  de  EL  PARNASO  ESPAROL  heohai  en  1648  y  1670. 


El  titulo  7  porUdk  de  U  «didon  de  1648  dicen 
lo  nguíente ; 

El  Panuuo  Etpe^l,  Monte  «n  dot  eanbret  divi- 
dido, eon  ¡at  Nuevt  Muta»  OMtoíIanM.— Dondí  m 
contime»  Poeiioi  de  Don  Fnmeiieo  dé  Quevtdo  Vi- 
Utga*,  Caballero  de  la  Ordatdé  Saneago,  y  Bmor  d« 
la  Vüladela  Torré  deJwmÁbad:  Qm  con  adorno 
peai*ura,iliítíradaM¡/eomfidai,  talen  ahora  de  la 
Librería  de  Don  Jouph  Antonio  Qormakx  dé  Sala», 
CabaJiero  de  la  .Orden  de  Calatraba,  y  Señor  dt  la 
antigua  cata  dé  hi  Oowala  de  VaditUa,  (Un  eacn- 
do  6  lema  del  impregorcon  im  libro  abierto,  y  con  ea- 
te  mote :  Seire  taian  nihil  e$l,  nú»  leiat  alUt.)  En 
SUdrid.  Lo  imprimió  en  tu  of/ieina  del  libro  abierto 
Diego  Diast  At  la  Carrera.  Año  MDCXLVIII.  A 
coila  de  Pedro  Cotilo,  Mercader  de  Libro». 

Signe  loégo : 

BTHUAOBIAHna  tSt&  ÁDVSBBUB  MlBCIOirEX.  Quo- 

tirea  Biiugam  itiiieniontin  illam  Aupem  teatieoeá 
a^>eritudinéproliiUmtti,»candihatttproelivtm.  Ate- 
nim.Hemditi  adlevant  Prineipei,  Optimiüe*'; eeee 
tcantile» ,  Bator  gradwum ,  teopuli ,  aUter ,  ti  inem- 
diti ,  ti  imben^á  .*  na  el  ííli  teopuli  rant,  el  obtittunt. 


Al  EzoiLnrrleoiio  SbCob  Doh  Aimuno  Joíh  Ldis 

DI  L&OlBDi,  SnQUt  DK  HtDINAOELI,  T  DB  A'Ji*"t) 

Cima  omuu.  dil  mab  OoiáHO  t  oostis  di  la 
Andalcou,  no. 

Don  JraspB  Antosio  Qonzalez  di  Salas. 

eliOfl  «ntigaoB  griegos  y  rom&noe,  Excelentísimo 
Scfior ,  dieron  á  las  Musís  en  en  Fabsaso  on  Apolo, 
j  despnea  aa  nércvUt,  y  en  esto  Pashaso  EsfaSol, 
pveoe,  qne  se  qniso  oostitnir  el  Apolo  mismo  en 
Don  FrancÍBOO  de  QueTedo  Villegas ;  y  con  eae  in- 
tento allí  le  comunica  sn  laurel ,  qne  le  corone.  Para 


elS¿reutojaigoAV.  Ezcia.  eligido,  y  con  buenos 
rospeotoB.  Don  Francisco  bien  cumplirá  eon  su  Pr«> 
eideaciaiátodaslsBMnBBBdictandoMúaica,  qne  pue- 
dan cantar.  Ansi  de  V.  Ex.  presumen ,  siendo  ya  sn 
^¿reulu,  beneficencia,  y  patrocinio.  jQciín  puede 
dndar  de  en  graudeca,  que  acredite  ese  concepto? 
«Partido  se  levanta  en  dos  cimas  (1),  difíciles  de 
vencer,  aqnel  primero  monte ;  y  en  do«,  no  eé  ai 
fáoilea,  se  ha  partido  muy  semejante  este,  que  fi 
España  adorno  ha  de  ser  ¡  ei  méoos  hoy,  alguno  ato 
dada  en  otra  edad  mas  atenta,  y  propicia  á  los  in- 
genios, qne  de  los  otros  sobresalen.  Su  Apolo  adop- 
tivo tiene  en  él  gran  cumbre;  menor  es  la  mía  (como 
ansí  son  las  mismas  del  antiguo  Faraaso),  pero  que 
sin  la  los,  y  la  asittenda,  qne  esta  le  preátó,  nnbea 
eulobregneoieran  de  aquella  los  maa  vivoa  eplendo- 
rea.  Ambas  reconocerán  agradecidas  i  sQ  Hétcalu 
eefnerzos  de  en  brazo  benigno  (2) :  T  en  corres- 
pondencia aquellas  sus  (deidadeB  eruditas,  podrán 
enoomendar  á  Iob  siglos  inmortal  eo  memoria.» 


OABCILASO  OB  LA  VEQAi 


■Ü  VÜtlí  OlenLLAHO. 


Por  estsa  aspereíaa  se  camina 
De  la  imnortalidad  al  alto  asiento, 
Do  nunca  arriba,  qnieo  de  aquí  declina  (4), 

o,  do  doa  cu 
le  la  vida. 
Oon  ligera  corrida  iba  con  ellas , 
Cual  luna  con  eitrellas,  el  mancebo 
Intonso,  rublo  Phebo  {E), 

[1)  Kedn  Blcipltl  nmnluM  FunanD. 


(4)  BlBgla  al  Doqoa  da  Aita. 
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DE80EIBE  LA  APOTEOSI  Y  LAURO 

SX  DOS  FBUfCISCO  DS  QUXVXDO  TILLBOAS. 
«a  fli  FuüMO  j*  BqnflAl  f  don  Ju^A  AnMnlo. 

Bn,  que  de  eate  monte  hendida  j  rudA, 
Si  ei  ctunbre  ó  nnbc  Kp^nu  desengalla; 
Que  herida  vidroa  ftpcli»,  j  riicoíi  baH», 
y  cede  ftl  qne ,  ave  ó  bruto,  Toels  en  dud». 

El  saoTo  es  Helicón.  Hai  ya  demuda, 
8a  antignunente  célebre  campafia 
Olrida,  y  coníagrándose  hoy  ú  España, 
Celta  la  admira  ¿nn  mi»,  que  antes  ceilnaa. 

Ya  es  fuente  cajt«11ana  la  Hippocrene, 
V  en  ■□  margen ,  que  ameno  lali^riúona, 
Nneve  boy  aplaosw  múaicos  contiene ; 

Forque  Apolo,  ^ne  sol  y  Ini  blntona, 
Otra  i  sn  coro  luz  y  aol  previene, 
A  quien  de  Dafne  con  desden  oocods. 

Signo  á  continoacioQ  ud  grabado,  en  qne  se  re- 
prosenU  la  apoteú^  de  don  Fbancisco  db  Qnivi- 
DO.  El  dioB  Apolo  corona  en  el  Panaao  á  nuestro 
antor,  que  está  aaludando  á  Ua  naere  Mus»,  sen- 
tadas al  pii  do  las  dos  cnmbrea,  con  sus  divenioB 
atributos,  y  el  caballo  Pegaso  hiende  loa  airea  doa- 
paaa  de  mirarse  el  sagrado  manantial  qne  acabado 
broUr  en  el  monte  Helicón,  Mea  abajo  presenta  nn 
Bitiro  el  retrato  de  doh  FaANOiaco.y  al  otro  lado  sos- 
tiene otra  figura  un  medallón  con  este  tltnlo  :  Ltu 
nueve  ¡Uuiai  Ca*Uüana*. — Dícese  al  pié  de  la  lámina 
qne  Juan  de  >>oort  la  giabd,  y  qne  don  Jasepc  An- 
tonio la  inTontJ,  6  dio  de  ella  ta  trua  (D.  Jl  A.  Inv.). 

PBEVENCIOHE8  AL  LEOtOB. 

«La  felicidad  del  ingenio  de  nuestro  don  Fbakcis. 
00,  fuera  es  de  toda  duda  qne  reinó  en  la  poesía.  Fo- 
cos, creo,  qne  lo  entendieron  ansí,  por  comanicarle 
intimamente  pocos ;  pero  yo  lo  tuve  bien  advertido 
siempre,  ánn  cuando  más  presumió  de  otras  emdi- 
oionM ;  y  ansiosa  y  afectadamente  las  profesó,  y  se 
divirtió  por  mncha  edad  en  ellas.  Grande  facultad 
tuvo  poitica,  y  más  por  su  naturaleza,  digo,  qne 
por  BU  cuitara ;  pudiendo  también  aserrar  que  has. 
ttt  hoy  yo  no  conosco  poeta  alguno  espafiol  veraado 
más,  en  loB  que  viven,  de  hebreos,  griegos,  latinos 
y  franceses;  de  coyas  lenguas  tnvo  baena  noticia, 
y  de  donde  á  sus  versos  trnjo  excelentes  imitacio- 
nes. Pero  annque  ans( ,  ventajoso  era  por  su  eepfritn 
propio.  Fict)  le  tuvo,  ígneo  y  arrebatado,  y  por  esa 
ocasión  pocas  veces  se  resistió  á  la  emcndacion  y  á 
la  lima,  remitiendo  ese  estudio  á  otra  sazón  y  á  me- 
jor ocio.  Contfnno  fué  por  mucboa  aAos  el  ejecu- 
tarle yo  por  esta  diligencia,  prorogándomela  siem- 
pre, hasta  que  llegando  antes  el  término  de  sn  vida 
qne  el  cumplimiento,  no  sób  no  se  logró,  sino  las 
poesías  mesmas,  qne  muobas  habia  ya  repetido  de 
poseedores  extrafios  y  juntádolas  en  volúmenes 
grandes,  m  derrotaron  y  distmjeron.  Summo  dolor 
cansa  el  referirlo.  No  fué  de  veinte  partes  nn«  la 
que  se  salvó  deaqnellos  versos,  que  conocieron  ma- 
dios ,  quedaron  on  sn  mnerte ;  y  yo  traté  y  tuve  in- 
numerables veces  en  mis  manos,  por  nuestra  contl- 
nu  comouicacion.  Lástima  y  piedad,  pues,  á  bd 
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ingenio  bien  debida,  pudo  moveime  é  la  atenoion 
de  restaurar,  si  pudiese  algo,  esta  pérdida  (aunqns 
molesta  ocupación)  cuando  faltara  el  superior  spie- 
mio  de  mandánnelo  ansí,  quien  en  mis  más  difld- 
les  nociones  ha  de  hallar  siempre  blanda  obedien- 
cia. Pospuse  i  esta  fatiga  luego  otras  proprias  qna 
espera  el  crítico  senado,  y  de  quien  yo  deseo  no 
poco  el  deeempeSo,  y  si  bien  de  ruinas  7  de  despo- 
jos débiles  ha  sido  fuerza  que  se  hubiese  de  cooi- 
truir  fábrica  tan  insigne,  por  ventura  edificio  diié- 
mos  á  la  inmortalidad,  que  no  desacredite  la  vene- 
rada memoria  de  los  espafiolee  grandes  y  gloriosos, 
que  admirados  fueron  más  en  otras  edades. 

aConcebido  habla  nuestro  poeta  el  distribuir Iti 
especies  todas  de  sns  poesías  en  clases  diversas,  i 
quienes  las  nueve  Husas  diesen  sus  nombres; apro- 
piándose á  los  argumentoe  la  profesión  que  se  ba- 
biese  destinado  á  cada  una.  Atención  que  no  obaar- 
varon  los  italianos,  cuando  Haroelo  Hacedonio  re- 
partió en  las  mismas  nueve  Uusas  también  nnat  bra- 
vea poesías  snyas ,  y  Pedro  Jerónimo  Gentil ,  poesiis 
de  otros.  Admití  yo,  pues ,  el  diotimen  de  doh  Fbii- 
cisoo,  sí  bien  con  mocha  mudanza,  and  en  Ubiho- 
fesionesque  se  aplicasen  á  las  Musas,  en  que  los 
antiguos  proprios  estovieron  muy  varios,  como  co 
la  distribadon  de  las  obras,  que  en  aquellos  atgo^ 
primeros  y  informes  él  delineaba,  según  yo  ÍDEgtiÁ 
por  mejor  la  conveniencia  y  el  acierto,  lo  dispuse; 
pero  con  pena  siempre  (y  pena  es  grande  volvnla 
á  la  memoria)  mendigando  olvidos  y  ánn  despre- 
cios tal  vee  qne  fueran  snyos,  para  hacer  de  ellos 
cuenta ;  siendo  tan  copioso  el  número  y  tan  Üuitrs, 
que  alguna  iniquidad  nos  bahía  usurpado,  si  no  fne- 
ron  mnobas.  Contra  quien  yo  exclamaré,  en  tuto 
que  tenga  vida,  con  sentimiento  en  mi  coraioo 
condolido  y  lastimado. 

sEn  suma,  con  estas  asperezas  habomos  erigido 
este  ESFAflOL  Pabnaso.  Que  babemos,«igo,  y  aj  tér- 
mino quita  la  invidia  6  la  disonancia  noestra  sati- 
gua  y  nunca  contenciosa  amistad,  continatda  en 
mutua  ansí  y  benigna  correspondencia.  Diverso  en 
este  Fabbabo,  pues,  se  ha  de  hallar  el  genio  de  nues- 
tro ^eta,  del  qne  comunmente  está  más  introdn- 
cido  y  frecuentado  en  las  poesías  hoy  de  los  cu- 
fióles, que  en  lo  hinchado  de  la  embarazada  loeuciofi 
y  ruidosaa  palabras  prevalece  y  se  excita,  de  qoiea 
yo  aqni  no  vengo  á  hacer  censura,  sino  indiferente 
le  dejo,  cuando  reprobado  puede  ser  6  bien  admiti- 
do, según  la  facultad  fuero  ó  ineptitud  de  el  que  le 
ejercitare.  Carácter  ea  y  natnraleía  diferente  la  qoe 
ama  mi  ingenio,  que  Ücil  tanto  me  querría  signifi- 
car y  apacible,  &nn  al  descuido  de  quien  me  escD- 
cba.  Esta  virtnd  afecta  dos  Fbakcisco  en  sus  versos 
cuidadosamente,  no  por  eiso  olvidando  el  decoro 
debido  y  propio  A  cada  estilo,  y  adomindole  ann* 
mismo  de  frases  puras  y  floridas.  Y  siendo  el  res- 
peto suyo  atentísimo  á  estas  partes  excelentes  j  di- 
fíciles, la  principal  y  la  qne  en  grado  superior  mi- 
do que  á  todas  so  aventajase,  la  sentencia  es,  ó  por 
mejor  decir  la  alma  y  vida,  qne  en  la  mat«iislT 
exterior  Testidura  de  las  vocea  Bs  contioDt  y  inda- 
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ye.  Iik  abtmducítt,  paee,  d«1  peosar  y  enríqaeceT  ' 
da  coDc^toB  miB  pocsiu  alcanzó  tan  felizmente, 
que,  ¿  mi  entender,  ao  exíate  eacritor  antigno  ni 
moderno  que  en  ella  le  compita.  Mucha  ea  la  varíe- 
dad  de  argumentOB  y  asnntoa  en  que  ejercitó  bu 
pluma,  j  quien  en  ellos  no  reconociere  ceta  fecnn' 
didad  superior  y  rara,  muy  turbado  ha  de  tener  el 
ó^uio  del  juicio,  pues  el  cotejo  coa  ooalquiera  que 
se  quisiese  eligir,  por  mncbas  paramagaa  de  esceso, 
podiia  dejar  desengallado  y  persuadido  al  que  con 
pudrido  sobrecejo  lo  hobieee  antea  diScultado.  De 
anal  fecundo  ingenio,  rico  ;  copioao  en  la  multipli- 
cadon  de  los  conceptos,  súlo  hay  memoria  que  le 
pueda  semejar,  como  los  eruditos  eaben,  el  perapí- 
cuo,  blando  y  opulentiaimo  poeta  Ovidio  Neson.  Do 
los  demás  todos ,  ansi  griegos  como  latinos,  distan- 
tes fueron  mochos  los  rumbos  que  pudieron  seguir. 

■Tal  fué,  pneg,  el  espíritu  transcendido  y  facultad 
poítica  de  este  f amoeo  varón ,  y  por  haber  sido  tal, 
fué  posible  después,  que  auoqne  de  eacosas  meodi- 
guecee,  un  compuesto  se  Tinieee  á  formar,  adornado 
ansí ,  especioso  y  admirable,  que,  como  él  de  Tdrias 
compoBidones  figurado,  por  ventura  otro  alguno  do 
edad  antecedente  no  pueda  hacerte  emolacion.  Ptr 
ventura,  digo,yeBtapropoeic¡on  miaea  cortés  y  du- 
dosa, y  quien  ni  iun  dadoBa  y  cortía  la  pudiere  sose- 
gar en  su  ánimo,  i  fnerzade  indigestión  erudita,  sa- 
que al  teatro  otro  compuesto  igual  qne  ae  le  oponga, 
y  del  mundo,  que  ya  con  mucha  espectacionsepre- 
viene  para  auditorio,  escucbarémos  el  juicio  que  A 
mi,  para  dilatartalea  contenciones,  me  falta  todo  el 
odo.  Mas  ya  que  tocamos  este  punto,  porque  no  pa- 
rezca que  inadvertido  y  temerario  mi  discurso  proce- 
de, eeSalaré  este  ó  el  otro  motivo  por  donde  so  (liiigo. 

«El  primero  y  aun  solo  que  ámf  me  pudiera  per- 
suadir, el  argumento  ea  que  la  dialéctica  esgrime  y 
también  la  retórica,  de  la  qae  llaman  con  término 
pioprio  ríe  patUt  tiifiámU  enanuraeion.  To  por  los 
ilustres  idiomas  cmw>,  que  ya  pasados  6  ya  preaeu- 
tes  ofenderse  podrían,  y  pudieran  presumir  el  des- 
empe&arae,  y,  ó  se  han  retirado  de  mi  algunos  sus 
miaprecioaaseztravBgaaciaa,  siendo  de  mi  ingenio 
ta  mayor  ambición  eaos  retiros,  6  mi  juzgar  todo 
palpa  oacnraa  tinieblas.  Luego  individualmente  se 
me  ofrecen  loa  poetas  epigrammatarios,  que  en  la 
diversidad  de  los  argumentos  tienen  paridad  auma 
con  este  género  de  composición  de  rimas  varias,  y 
oigo  á  nuestro  Valerio,  rey,  sin  duda,  de  cuantos 
coa  esa  música  sazonaron  agudezas,  que  en  un  epi- 
gramma,  ai  oráculo  no  es,  dice  de  este  modo : 


Algo  leerás  bueno  aquí , 
Algo  mediano  ya  escucho, 
Avito,  qne  hay  malo  mucho, 
Pero  el  libro  se  hace  anal. 

iKo  sAIo  entiende  en  eats  lugar,  como  por  modes- 
tia, BUS  libros,  pues  en  mnchoB  otros,  con  saticfac- 


cioD  mny  preeomida,  los  precia  exceñvanieote,  sien- 
do frecuentadfaima  esta  jactancia  propria  en  los 
doctos  varones  de  la  antigüedad ,  como  es  observa- 
ción mío.  De  loa  libros  habla  también  de  todog  loa 
otroe  que  profesaron  la  variedad  epigrammataria ,  á 
quien  censura  alU  con  sencilla  ingenuidad.  De  don- 
de instruido  yo,  ü  á  graduar  llego  con  desnudez  de 
afectos  estas  poesías,  diversamente  las  repnto,  pues 
las  nudianat  hallo  qne  se  deben  colocar  en  la  clase 
inferior,  que  éstas  Borán,  como  si  dijésemos,  laa 
sólo  bveHai.  Después  es  mi  sentencia  que  se  nguen 
otras,  i  quien  el  comparativo  puede  apellidar  lia- 
mándolaa  m^oni,  Y  áltimamente  de  aquellas  que 
con  el  superlativo  elogio  de  muy  baeiuu  han  de  po- 
der calificarae,  será  grande  el  número.  Del  argu- 
mento, pnes ,  ahora  de  menor  á  taar/or,  bien  se  ha  de 
poder  colegir  la  ventaja.  De  maia  en  mi  sentir  nin- 
guna ha  de  merecer  el  oprobio,  pues  error  fuera  ain 
disculpa,  ai  algo  admitiera  yo  que  pudiera  padecer 
vituperio  en  donde  el  escoger  ó  reprobar  estuvo  en 
mi  albedrio.  Bien  bubo  de  poder  sonar  (de  esta  ma- 
nera se  consiguiese  ú  de  la  otra)  lo  que  en  este  Par- 
naso se  hubiese  de  iutrodnoir,  cuando  no  á  publi- 
carse todo  lo  que  canté  nuestro  poeta,  estuvimos 
siempre  reducidos.  Mocho  impidió  á  este  desinio 
del  acertado  delecto  qne  yo  me  propuse ,  la  impla 
maldad  que  usurpó  lo  mejor  &  sus  cenizas;  procu- 
róse en  algún  modo  consegnír  (aunque  con  mucha 
pérdida),  no  admitiendo  poesía  alguna  qne  le  juz- 
gase de  averignado  desmérito.  Voy  feneciendo  ya, 
pues,  con  las  que  parecen  prevenciones  necesarias. 
s  Laa  lUerariat  ittulraeiooe»  que  se  pudieran  hacer 
muy  oportunas  y  decentes ,  por  ser  tantos  versos  de 
estos  mny  emdítos,  no  tienen  aqni  Ingar;  otro  po- 
drá ser  que  las  cnide ;  las  fuentes  Sé  apuntan  algu- 
na vez.  Loa  aguUtomi  que  vulgarmente  ae  llaman  y 
las  aluñonea  suyos,  son  tan  frecuentes  y  multipli* 
cados  aquéllos,  y  éstas  anal  en  nn  solo  verso  y  aun 
en  nna  palabra,  que  es  bien  infalible  que  mucho 
número,  ain  advertirse ,  ee  baya  de  perder,  y  aunque 
fnera  diligencia  prolija  el  notarlos ,  la  ejecutara  yo 
con  menos  resistencia,  si  no  recelara  qne  loa  adver- 
tidoB  presuntuosos  sucediera  ofenderse,  si  alguna 
vez  por  aventura  se  lea  aviaára  de  agudeaa  que  hu- 
bieran ya  percibido,  ain  tomar  en  reoompcnaa  las 
qne,  sin  sentirse,  mnohas  veces  se  les  pasaran.  De 
donde  iun  quedo  con  eacrúpuIOrSi  pequé,  aunque 
raro  haya  sido,  en  eaa  advertencia.  Pero  la  preven- 
ción qne  oreo,  aera  bien  recibida  de  todos.  De  los 
títulos  mios  es  que  preceden  á  cada  poeaia,  pues 
siendo  ellos  muy  breves,  dan  grande  luz  para  la 
noticia  del  argumento  que  contiene  cada  una,  y 
juntamente  con  uno  cuidada  destreza  que  yo  he 
pretendido  ae  haya  de  obaervar  en  todos  los  argn- 
meutoa  que  anteceden  á  cualquiera  escrito.  Que 
ayuden,  digo,  su  inteligencia  y  la  fadliten  ,aia  que 
descaezcan  y  entibien  el  vigor  del  concepto  y  do  la 
sentencia,  dando  da  ella  anteriormente  noticia, 
paes  sucede  anal  y,  ain  duda  en  este  defecto  ae  pe- 
ligra, cuando  ya  eobidor  de  lo  ptedoao  y  snspen- 
ñy^  del  ottento,  le  escoch*  el  ojmU,  fñmn  m 
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gnude  el  excusarlo,  j  aonqne  ya  preTeoidoB  alicw  hd 
en  mi  poética  de  Aristóteles,  no  le  veo  hasta  ahora 
aprendido ;  no  debe  de  ser  maj  fácil  de  ejecutar. 

■  Otras  noticias,  qae pudieran  preTenirse  al  lecton 
dignamente  se  escasan,  estdndolo  esparcidamente 
adelante  en  lagares  diveisos  del  contexto  mismo, 
adonde  qneda  remitido  desde  aqal  el  qne  carioso 
mis  viniere  &  sn  apacible  y  entretenida  diversión. 
'  De  qnien  todos  podrán  también  participar,  caando 
ya  esta  vez  quise  se  dedicase  á  Dniversal  anditoño. 
Todos  Tengan,  pues,  aanqna  desiguales  sean  entre 
gI,  que  á  ningono  faltará  en  qae  apaciente  propor- 
cionadamente sa  oido ,  sin  qnedisnene  por  rudo,  al 
qae  m&B  docto  sea  y  delicado,  lo  qne  pudo  saber 
bien  al  muy  público  paladar.  Varias  son  las  profe- 
siones de  las  Musas ,  j  ansí  necesario  es  también 
que  tengan  respecto  á  oyentes  muy  dÍTersos. 

«Llego  últimamente  ya  á  la  cautela ,  que  no  pue- 
de faltar  á  ta  iugenaa  senciliec  de  cualquiera  m¡ 
escrito.  Advertirla  en  uno,  parece  pudiera  haber 
bastado  para  todos  ;  pero  repetidola  ho  siempre,  y 
hoy,  para  purgar  de  dos,  de  DON  FBANCiaco,  digo, 
y  de  mi,  sospechas  qne  el  pecado  ajeno  pudiera  ser 
maliciaria  ra  noeotros,  viene  á  ser  necesaria.  Oye 
el  malo  que  se  abomina  la  maldad ,  y  como  allí  ¿1 
se  ve  tan  vivamente  figurado,  afladeá  su  maldad 
su  malicia ,  y  el  castigo  que  le  da  su  conciencia ,  á 
la  inocencia  le  imputa,  que  no  imaginó  entonces 
que  hubiese  sido  en  el  mundo  para  hacerle  ofonsB, 
Ansí  el  pecado  proprio  nuestro  nos  advierte,  pnes, 
de  BU  culpa,  y  nos  ciega  el  juicio  do  qoieu  avemoH 
de  tener  la  queja.  En  todas  edades  padecieron  ansi 
esta  falsa  insimulacion  los  que  censuraron  vicios ; 
aunque  no  todos  ansf  se  quieieron  después  calificar 
de  sencillos  y  corteses,  como  do  unos  y  de  otros  hay 
ejemplos  insignes  entre  los  antiguos  escritores,  y  don 
Fhanoísco  y  yo  lo  podríamos  ser  de  los  modernos.  £1 
bnen  caballero  (no  se  puedo  negar),  de  severo  inge- 
nio, fué  rígido  y  crudo;  aunque  enla  verdad  (y  «ato 
es  cierto  también)  no  sólo  de  mitigado  veneno,  sino 
casi  ninguno,  no  empero  hito  estima  de  qae  á  esta 
benignidadtayaseperanadieseelmandojó  cuidó  de 
satisfacer  á  quien,  por  imaginarse  ofendido,  quiso 
tener  contrario  concepto,  on  que  exprimió  bien  se- 
mejante la  condición  de  Catulo,  muy  antiguo  epi- 
grammatario,  latino  y  sn  naturaleza.  To  en  esta  par- 
te muy  diverso,  me  he  querido  representar,  imitando 
á  otro  epigrammatario;  A  nuestro  Valerio  Hardal 
quiero  decir,  cortesano  eapafiol,  blando  y  benigno, 
y  que  extremadamente  afectó  el  purgar  la  malicia 
en  que  no  hubieaein  currido  su  intención.  iDuma^a- 
bles  BOU  los  lagares  que  de  esto  dan  teatimonio  es 
BUS  libros,  llegando  en  no  pocos  á  satisfacer  quejas 
lores  y  desatinadas  tal  ves.  E3  referir  aignno  do  será 
aquí  fuera  de  propósito,  pues  servirá  también  para 
ejemplo  del  recelo  grande  con  que  vira  el  delincuen- 
te de  que  es  notado  de  los  otros,  apropiándose  por 
esto  la  reprensión  y  censura ,  que  no  sólo  no  se  ajus- 
ta á  so  delito  sino  aun  va  muy  remota.  Pretendía 


romano,  llamado  Quinto,  á  una  dama ,  cojo  nom- 
bre era  Laii :  y  sin  memoria  de  esta  afición,  escdbü 
Marcial  aquel  breve  y  agudo  diálogo  en  un  epigia- 
qne  contra  otro  Qumto  es  de  nombre  aopuNto: 


Quinto  ama  á  Thaii.  j  Onil  33iaíi 
Decísf  La  del  ojo  tuerto. 
Que  á  Tbois  falta  un  ojo,  es  cierto ; 
Pero  á  él  ambos  á  dOB.  , 

«Ofendióse  el  verdadoio  Quinto,  y  el  diíste,  r»- 
motísimo  de  él,  (áegamente  á  sí  proprio  se  le  legiti- 
mó BU  recelo.  Don  Fhanoisoo,  como  Catulo  también, 
no  cuidaran  de  satisfacerle;  pero  nuestro  Válmo, 
para  quitarle  el  ánimo,  le  escribió  otro epigrammi, 
que  después  de  convencerse  su  engallo,  pudo,  sin 
esta  atención,  dejarle  corrido  de  ser  el  Quinto  lú- 
mo  qnien  hubiese  manifestado  sn  liviandad  spli- 
cándoea  la  ajena.  De  nuestro  Bedivivo  Uardal  (!) 
podrá  «qul  también  quedar  repetid* : 

Bi  tna  nec  Thsis,  nec  lesea  cst.  Quinóte,  poellai 
CiiT  iu  te  íactum  distichon  esse  putas  f 
Sed  siioile  est  aliqnid :  pro  Laide  Tbaida  disi, 
Dic  mihi,  quid  Bimlls  tA  Laii,  et  Henuionel 
Ta  tamen  es  Quintos :  mntemus  Domen  amantia 
Bi  non  vnlt  Quinctna  Thoida,  Sextos  amet^ 

Si  no  ei  Thais  tu  dama,  ni 
Tuerta  tampoco ,  j  por  qné 
Uta  de  peiiBar,  Qmnto ,  qne 
La  coptiUa  se  bl¿>  á  ti  I 

Pero  algo  hubo  semejante , 
Qne  c«  la  tuya  Lais,  y  Thaís 
Dijevo.  {Ihme,pncs,  Lais 
De  Hermione  es  mis  (S)  diitantc  T 

Has  tú  eres  Quinto :  por  esto 
Será  bien  demos  distinto 
Nombre  al  amante,  y  pnes  Quinto 
Ho  ama  &  Thais,  ámela  Sexto. 

1  Fenesco,  paea ,  este  disonrso  con  el  mimo  t^- 
grammatario,  ya  que  para  íl  nos  ha  dado  todo  d 
material  oportunamente,  y  no  con  otras  palabnii 
sino  con  las  tuyas  proprias,  significaré  yo  la  t«- 
dad  de  nueitro  pensamiento ; 

Huno  serrare  modnm  nostri  novere  libellE : 
Parcere  personis,  dicere  de  vitüs. 

Eita  templassa  ha  obaerTsdo 

Ui  musa :  siempre  perdona 

£1  olender  la  persona. 

Sólo  castiga  el  pecado  (1). 

(1)  Ub.  I ,  Sp.  s. 

(]|  Spig.  II. 

(SI  Quioredtclr  Qs^  it  nabt  So  nadando  UtiffMr.W 
minia,  £a<ihk  di  m  tan  otim  da  TliMt,  cnnoda  Btnotoafca 
undaalmiviiitmuiT  Intillblo,  psnqiUDa  1*  tvo  Usa  ganlMi 
. ...........  ....  •t^mf.U,-X«tH*taiaietim4tWt. 
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osdió  priTllegloa  Fsdni  Ooallo ,  mvudar  dtlibm,  ptniMlA 
lopiliDlr  por  <Uh  kSoa.  sd  10  da  Beptlambia  ala  da  IHI.  K^ 
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MUSA  PRIMERA. 

CANTA   poesías  HEROICAS. 

ESTO  ES,  ELOGIOS,  Y  MEMORIAS  DE  PRÍNCIPES,  Y  VARONES  ILUSTRES. 


EPICURUS. 

AD  IIXIMKaiA,  OBB  BÍNEOS  rtUI. 

lagmíonám  ereteil  dlgnatío :  nee  i^mi  tonbun  hahe- 

tur,  td  qttidquid  iüomm  meaorÚB ,  adhaetit, 

a%  oblieiotie  exeipitvr. 

Ta  aqol  otra  IámÍD&  con  Ift  musa  Clio,  qne  tieae 
nna  plnmA  m.  mt  m&Do  derecha,  j  te  apoya  con  la 
izquierda  su  el  libro  de  la  Historia.  En  segando  tér- 
mino le  hallan  batallando  ciertos  ejércitos,  y  detras 
aparecen  unos  oastilloa  7  nna  cindad.        ^ 

Qioguta  eanau  trtiiuactí»  UmporareddU.  (Jnnojrm.) 


Qne 


A  la  fama  7  á  la  gloria 
doy,  el  tiempo  cede 


Sni  il)}an*8,qneii< 
La  edad  oontra  la  n 

Piedlo  ea  mi  pluma  elocncnto 
Deidad  mi  toe,  que  atrevida 
Vuelve  al  ya  muerto  i  la  vida, 
T  baoe ,  lo  que  fué ,  picaente 

D.  J.  A. 

La  lámina  de  la  masa  CSio  también  foé  inventa- 
da por  D.  Jnaepe  Antonio.  A.  Qm.  DeJm.  j  Uer- 
DUM  Panino,  txe, 

Al  Elogio  oí  Duque  dt  Lema  Don  Franciico, 
Cuando  vivia  taUdo  ftli»  del  Smor  rey  Don  Fhilip- 
p<  J//(poeafandoi.27  de  esta  colección,  pág.  12], 
canción  pindárica ,  precede  (en  la  edición  da  1646) 
lum  breoediterlacion  para  el  eonocinüentodt  elle  gé- 
nero  depoeila. 

M£LAKIPPIDES  MELIO, 
iLnmtB  POETA  aBiiao  tbíqico. 

De  ler  el  apellido , 

Haro  ee  aqoel  tirano  <^i)e  le  alcanta ; 

Has  raro  ea  más  también  aquel  valido , 

Qne  mnerto ,  la  alabaota 

Fneda  ftloauar ,  qoe  tÍto  en  la  prlTanaai 


A I  SátoT  Don  Pedro  Pacheco,  Girón ,  del  Contejo  del 
Rey  Oatholicomiatroieñor  D.  Fhilippe  IVjCnlná 
do»  Supremot  de  Cattílla ,  y  de  la  General  Inqiti- 
lición,  etc. 

DO»  JÜSEPS  ANTONIO. 

H  Bien  era  necesario,  7  bien  era  ansímenno  preciao, 
que  en  pudiendo  la  primera  MoaA  de  este  Parnaso 
significar  do  sn  ánimo  la  obligación  j  el  afecto, 
hubiese  luego  de  articular  so  toe  et  ituBtrfaimo 
nombre  de  V.  8.,  el  primero  también.  Lo  que  hasta 
aqnICLioha  cantado,  dictado  se  lo  ha  don  Pran- 
ciaco,  como  los  initúlogos  enseñan,  sncedia  á  todas 
ios  Moaas  con  Apolo  ;  pero  ahora,  que  podría  pare- 
cer, qne  por  sí  7a  disoarre  (amaestrando  alguna 
parto  de  sa  poética  ínstitncion  para  elogios  de  prin- 
cipee  é  insignes  varones)  deadijerase  de  deidad,  ei 
á  V.  S.  no  se  manifestara  antee  agradecida  7  empe- 
Bada.  Macha  carrera  había  áe  siglos ,  que  habitan- 
do en  Theealia  laa  Masas  todas  aquél  célebre  mon- 
ta, desiertas  se  hallaban  más  de  Teneracion  7  fre- 
cuencia do  BUS  griegos  mismos,  qne  antiguos  da»- 
fioe  habían  sido  de  aquella  provincia  qne  Aon  de 
otras  nociones.  Y  en  esta  edad,  para  restituirlas  A 
aquella  su  primera  estimación  7  erudita  asistencia 
deeeplrítns  altos  7  excelentes,  pudo  V.  S.  sólo  mu- 
dar á  otra  región  aqaella  montalla  entera  con  en 
Pegaso  también,  y  con  sa  fuente  Castalia.  Uazafla 
faé  de  sn  ánimo  á  quien  tan  dignamente  por  tan 
valeroso  respeto  llamará  (como  á  otro  pudo)  Thau- 
tnaturyo  la  memoria.  Del  ánimo,  digo ,  fué  de  T.  S. 
benigno  á  la  patria  7  á  los  ingenios,  pues  adornarla 
hsqneridohoycon  uno  tanto  il  ostro,  reservando  del 
olvido  la  parte  superior,  qne  fué  su  poesía  ¡7  al 
tiempo  mismo  que  más  dnraroente  solicitó  el  hado 
encabríila  y  ofcureaerU.  Oierto  ea  qae  70  obedecí 
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á  V.  S.  en  ajüdar  á  esta  acción  cnando  los  deicon- 
Bueloa  de  ver  oBOrpadaa  á  don  Fbanoisoo  sdb  obns 
poéticas,  de  empresa  tan  dificnltoia  mea  remoto  me 
t«nian  el  peosaimento.  Si  algún  adorno,  posa,  fue- 
re para  España  eate  Paeniso  bujo,  en  otra  edad  i 
los  méritoB  méooB  esquifa,  no  ignore,  qnedando 
aquí  ya  impreso,  que  á  V.  S.  debocii  legítimamente 
ol  beneficio.  7  paeo  ahora  yo  á  dÍBcnirit  en  el  pro- 
puesto asunto. 

r£1  primero  taé,  pees,  SeDor,  nneetro  poeta,  según 
;o  be  podido  averiguarlo,  el  qae,  con  aliento  erudi- 
to, emprendió  traerálos  números  espaSot«a  la  terna- 
ria estractnra  de  loa  poetas  líricos  griegos,  conteni- 
da en  la  strophe,  antistrophe  y  epodos.  Ansí  me  lo 
Bign¡ñc6  el  mismo ;  j  contra  esta  oda,  que  aquí  tie- 
ne lugar  oportuno,  no  creo  podrá  ofrecerse  alguna 
que  so  acredite  anterior.  Después  vi  que  otro  poeta 
castellano  lo  intentase,  pero  sin  la  gloria  del  pri- 
mero inventor,  j  con  qné  acierto,  de  otros  será  e' 
juicio.  También  repitió  el  meemo  don  Fbancíeco  en 
otros  asumptoa  cata  misma  composición  pindárica, 
siempre  grande  y  sublime  an  genio.  Si  bien  en  esta, 
que  tenemos  presente,  quedó  imperfecta  su  for- 
ma, ansí  como  todos  los  principios  de  las  artes  y 
acometimientos  del  ingenio  iiumano ,  rudos  nacie- 
ron ,  y  con  la  sucesiva  repetición  se  mejoran.  Y  an- 
simismo  ninguna  de  las  obras  soyas  llegó  á  mis  ma- 
'nos  mis  irregular  y  turbada.  Cuidóse,  empero,  no 
con  infelicidad  el  restituirla  ;  porque  he  pretendido 
que  quede  ya  en  este  lugar  para  perfecta  idea  de 
esta  estructura  artiSciosa,  ansí  en  las  partes  de  la 
cualidad  y  natnrolasa  de  su  composición  ,  como  en 
las  de  la  cuantidad  versiñcatoría.  Cuya  doctrina,  en 
la  profesión  poética,  ni  fácil  ni  de  leve  importancia 
basta  hoy  de  antiguo  ó  moderno  escritor  no  ha  sido 
provenida.  Por  esta  razón ,  pues ,  precederán  antea 
aquí  algunos  preceptos  muy  sucintos  que  instruyan 
bastantemente  en  unas  y  otras  partes  al  que  fuere 
medianamente  erudito.  No  ¿  Y.  8.,  que,  como  supe- 
rior, es  en  otras  más  robustas  facultades  ,  con  leve 
atención  tranacendidamente  juzga,  y  advierte  en 
éataa  que  de  amena  y  florida  recreación  so  reputan. 

«Digo,  puee,  que  esta  distribución  de  strophss  al- 
canzaron también  algunos  coros  de  las  comedias  y 
tragedias  antiguas,  con  cuya  ocasión  traté  yo  de  ellos 
en  mi  HutlríKion  á  la  poética  de  Aristóteles  (1),  de 
donde  se  podrá  tomar  noticia  más  exacta,  pnes 
fuera  mendiguez  aqni  el  repetirla.  Pero  úlos  poetas 
líricos  era  sin  duda  su  uso  más  familiar,  y  entre 
ellos  de  Steeíchoro  es  y  de  Pindaro  do  quien  tene- 
mos más  memoria.  Del  primero  no  doran  hoy  aíno 
tan  deformes  y  atennados  fragmentos,  que  no  pne- 
den  referir  la  imagen  de  esta  compostura.  Siendo 
cierto  haber  sido  en  ella  tan  frecuente,  que  pndo 
dar  origen  al  adagio  de  los  griegos,  que  para  exa- 
gerar la  mncha  ignorancia  de  alguno,  venian  á 
encarecerla  con  no  haber  llegado  aún  á  tener  no- 
ticia Del  Temario  de  Steiic7i»ro  (2) ,  cuando  tan  co- 


era  también  á  todos  y  tan  multiplicado  m  Ru- 
ciólo, según  es  la  inteipretaoion  de  DiogeDiana; 
Snidas,  adagiograpbos  gríegoa  Del  |segnndo  viven 
obras  grandes,  enteras,  y  que  todas  casi  se  compo- 
nen de  odas  semejantes. 

■  De  los  líricos  poetas  latinos  ignoramos  hoy  que 
antiguamente  las  hubiesen  nanrpado ;  y  de  Eoiaúa 
se  puede  extratiar  mucho  que  tan  grande  imitador 
fué  de  Pindaro;  aunqne,  como  refiere  Qoinliüi- 
uo  (3),  creyó  ser  inimitable,  siendo  también  á  él  i 
quien  leglti  mamen  te  pertenec  ¡a,  como  principe  de  toa 
líricos  romanos ,  llevar  á  los  suyos  esta  oompoeidoa 
de  loa  griegos.  Pero  alg:unoe  modernos  emprendieron 
después  suplir  esa  emisión  de  los  mayores  si  oo  fué 
cobardía.  Entre  ellos,  con  merecido  título,  tiene d 
supremo  lugar,  el  qne  también  le  tavn  en  la  Iglesia 
católica  urbano  TIII.  Cabe»  enya,  antes  Maffeo 
BarberiDo,  escribiendo  elegantísimos  elogioa  y 
himnos  á  la  Virgen  pnriaima  y  U^dre  de  Dios  j 
también  á  sus  santos,  en  estos  rhithmos,  con  Tar- 
sos boracianDS,qne  se  leen  entro  sua  9braB  poéti- 
cas. T  no  parando  en  los  términos  latinos ,  loa  pud 
también  á  los  toscanos  con  la  mesma  felicidad. 

«Advierto  ya,  pues,  en  su  cualidad  eor  para  este 
género  de  canciones  lamateria  más  oportuna  los  el»- 
gioB ,  encomios  y  alabansas ,  y  en  suma  toda  cele- 
bración de  virtudes  y  hecboB  ilustres.  Deestadcc- 
trina  ee  pleuario  testimonio  enteramente  Ptudaro, 
pues  sus  canciones  todas  no  son  otra  cosa  sino  ca- 
tas alabanzas,  Pero  a&ado  yo  en  el  modo  de  bu  So- 
posición  una  obeerrscion  mía  singular,  que  ¡tagí 
es  la  principalísima  y  de  importancia  mayor  en  ss- 
te  género  de  poesía.  Conviene  á  saber,  que  la  $ln- 
pie  contenga  siempre  nna  dispoaioion  previa  iá 
argumento  qae  se  haya  de  tratar  en  aquel  teroano, 
sin  designación  de  personas,  y  nna  como  mBt«rii 
universol,  y  caeitíon,  que  llamaron  los  retóricos  u. 
tiguoB  infinita,  y  que  significaron  los  mismos  en  la 
thesis;  y  luego  que  la  antittrophe  haya  de  corros- 
ponder^á  la  kipothesis  rotórtcs,  particnlariunda  cl 
asunto  y  adecuándole  á  la  materia  propuesta  euU  , 
itrophe.  El  epodo  ha  de  abrazar  y  comprehender  ii- 
ti&ciosameute  ambos  institutos.  Podria ,  pues,  tam-  ' 
bien  decirse ,  para  explicar  más  esta  eneefianza,  i^ao 
eu  la  itrophe  se  contenga  en  abelraett  el  asunto;  y 
en  concreto  en  la  antÍBtrophe.  Ejemplo  da  bien  «- 
preeo  de  todo  este  discurso  mió  el  temario  primen 
de  esta  canción,  cuya  eíroplie  nniversalmente  dia- 
cnrre  en  la  celcbraoion  de  las  virtudes  atrayóndolaa 
de  toda  eapeciñcacion  á  la  persona  que  quiere  ala- 
bar ;  pero  loégo  la  antitirophe  va  ajnstando  todo  la 
antee  prevenido  al  snjeto,  onyo  ee  el  elogio.  Pres- 
tando al  segundo  temario  la  misma  distribución  J 
economía,  yjnntamente  también  modelo  muy  opor- 
tuno de  como  ae  pueda  variar  la  materia  de  las  ala- 
banzas y  mnltiplicarlaH  con  ejemplos.  Y  podrí  el 
ingenioso  inventar  otros  medios  que  condoRansl  i 
intento  míimo.  Y  con  la  arte  propuesta,  en  que  y* 
qnedaii  da  sqnl  bien  inatmido,  sabrá  ditfribur 

(l)LlbToli),«ait.l. 
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cualquier  uj^nmento  qne  bb  ofrezca  en  et  tenMrio 
atunero  de  miembroB  coa  qne  eeU  coiopoeicion  se 
contínúa. 

lE^fnerso  mis  este  concepto  mió,  perBnadiéndome 
toTÍeron  el  nñnno  loa  maeetnM  prímeíoa  qne  fa- 
bricuon  eeU  annonU,  caaodo  oonaidero  los  nom- 
bre* con  qaa  dÍTÍdieron  sn  composición.  Strqphe, 
pnes,  propriamente  significa  toda  conreíaion  j 
raelta  qne  se  hace ,  como  la  qae  qniaieron  mtnif  es- 
tu  qne  el  coco  hacia  volviendo  del  lado  derecho 
del  teatro  ai  sinieetro.  T  la  aatiUn^he  «nsi  nece- 
uríamente  ha  de  significar  aqnella  reversión  que 
repetía  el  mismo  ooro  coando  volvía  del  lado  si- 
niestro al  derecho,  de  donde  habia  partido,  seBa- 
Isodo  juntamente  con  estoa  propríos  nombres  aque- 
llos trozos  de  versos  que  se  cantaban,  correapoU' 
dientes  también  á  aqaellas  voeltaa  y  revueltas. 
Pero  eet«  tenía  «sí  logar  j  ngnificacion  oportana 
en  donde  juntamente  había  oportuno  lugar  para  la 
danza  j  parala  música,  que  era,  conviene  á  saber, 
en  los  coros  cómicos  7  en  los  trágicos.  Pero  en  las 
candonw  Úricas,  qne  ee  eeoribiou  j  se  cantaban 
también,  pero  no  se  danzaban ,  7  asi  no  tenía  lugar 
en  ellaa  aquella  versión  7  reversión  significadas  con 
loe  nombres  de  $trophe  j  OHÜtlropht;  algún  res- 
pecto se  ha  de  buscar  que  tes  hubiese  movido  pora 
lumrparlos  oon  prudencia,  cuando  hallamoe  que 
pora  su  diviúon  osaron  sos  artffioee  de  aquellos 
•  nombree  mismos.  Bien,  pues,  se  ha  de  conocer 
ahora  mny  oonvenienla  ¿  ene  fia  aquel  discurso  pre- 
vio qne  digo  se  prevenga  ea  la  ttn^ht,  pora  des- 
pués volver  repitieodo  las  mismas  pisadas  en  la 
Mlittropfie,  y  en  ellos  adecuando  la  comparaoioa 
i  lo  comparado,  j  la  sentencia  abstraída  7  univer- 
sal á  los  propriedodea  7  poitlcalares  virtudes  qne 
se  celebran.  Yeriflcindoee  también  lo  mismo  en  el 
epodo,  que  compuesto  ee  de  la  oda,  voz  simple,  7 
que  lignina  canto,  canción  6  eantílena.  Y  así  el  epodo, 
un  mu7  docto  intérprete  de  Pfndaro,  reconociendo 
viene  á  ser  una  parte  música  que  se  aSade  y  acresce 
al  canto  que  pareoid  en  1^  tlrophé  y  la  aati$íropke, 
la  obligación  de  bnecor  alguna  congruencia  qne  hu- 
Uoae  traido  estos  apellidos  deede  los  coros  &  los  cau- 
ciúaes  tan  distantes,  7  no  odvirtíendo  esta,  qae  sien- 
do ton  conforme  luego  ha  de  sosegar  ¿  los  eruditos 
el  ánimo,  o»j6  en  la  cosa  máa  absurda  que  pudo  aquí 
pensarse.  S0II6,  pues,  que  se  coutsaen  aquellas  odss 
líricas,  7  qne  loe  venoedores  ¿  quienes  escritas  fue- 
ron, lea  danzase»  también;  7  del  movimiento  en 
sos  idaa  7  venidas,  numeroeo,  así  se  denominasen, 


como  Buoedló  en  las  acciones  dramáticas  que  se  han 
referido.  Siendo  oaf  qne  fueron  escritas  en  tiempos 
desiguales  7  separados  siempre  de  lá  celebración 
de  aquellos  ilustres  juegos  otinpiot,  pUhiM,  nemem 
7  iU&MÚM,  7  de  los  logares  meemos  donde  se  cele- 
braron sus  certámenes ;  cuando  diéramos  aquellos 
robustos  7  esforzados  mancebos,  no  poco  oportu- 
nos &  la  elegancia  de  tan  atentos  7  ddicados  com- 
pases 7  modanzas. 

«En  laouantidad  será  necesario  también  advertir 
lo  que  loe  echoliastes  griegos  de  Pfndaro  y  Aristó- 
phanee  nos  cAssIlan.  Dicen ,  pues,  que  la  itropht  7 
imtittrophe  han  de  constar  de  nn  mümo  número  de 
versos  7  de  unas  especies  mismas,  que  70  llamaré 
igualmente  ambas  staaoias  tegnlares  7  de  una  pro- 
pría  compostura.  Pero  el  ipodot  en  todo  ha  de  ser 
diferente,  mas  conforme  también  á  los  otros  qmdoi 
qne  en  la  misma  canción  se  multíplicareu,  como  de 
la  misma  suerte  será  la  propría  medida  la  de  las  otros 
thvphu  7  antiittvpht».  Y  la  rozón  que  á  esto  obli- 
gs  es  excelente.  Cantábanse  estas  poesías  á  la  lira, 
yde  ahí  quieren  algunos  de  loa  gromáticoH  antignoa 
que  se  nombrasen  líricta,  y  sus  poetas  lineo».  Nece- 
saria ero,  pues,  SU  regularidad  pora  los  diferencias 
músicas,  que  no  pueden  vagar,  sino  en  firmes  térmi- 
nos constitnírse,  ansi  también  regulares  7  corres- 
pondientes á  la  cuantidad  uniforme  de  los  staucios. 

«Otras  adverteno ¡os  mds  menudas  fueran  importn- 
nssaqnf,  donde  no  venimos  á  comunicar  con  los  es* 
tudioBOS.poetas  noeetros  lo  áspero  de  esta  critica  ios-  ' 
titucjon,  uno  á  deleitar  los  ánimos  de  todas  las  na- 
cionee  ingeniooas  7  eruditas,  con  ton  varia,  florida 
7  elegante  primavera  de  los  Musas,  cuanta  fácilmen- 
te otra  ves  no  te  habrá  visto  junta.  Cuidóse,  pues,  en 
este  lugar  provenir  sólo  lo  suficiente  parola  ilustra- 
don  de  esta  forma,  que  ahora  como  denuevo  sala 
á  afiadir  adorno  á  las  composiciones  castellanas. 

«Suena  7a,  pues,  la  música  dellElogio,  y  annque 
elogio  escrito  á  valido  en  su  vida ,  no  disnena  á  las 
orejas  de  aquellos  que  habiéndole  conocido  le  escu- 
chan celebrar  ho7,  coando  difunto.  Siendo  así  d- 
cepcion  á  lo  contrario,  qne  aseguran  los  antignos  7 
la  experiencia  nos  lo  aoredita.B 

A  la  oonolnaioD  de  la  Musa  CUo,  van  ostoi  veíaos  i 
Ansí  cantaba  CUo, 
At  idn  de  lo  trompeta  de  lo  Pamat 
T  el  sumen,  que  la  inSama, 
Suapemo  aquí ,  desaoordodo  y  Crio, 
Cesó,  7  entre  las  flores, 
Loa  vientes  quiso  olt  nuumnnUlnWi 
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POLYMNIA. 


MUSA  SEGUNDA. 

CANTA   poesías   MORALES. 

ESTO  Gg,  QUE  DESCUBREN  Y  MANIFIESTAN  LAS  PASIONES  Y  C0STUHBBE8 

DEL   HOUBRS,   PROOURÁNDOLAS   ENMENDAR. 


LÜCIÜS  ANN^DS  SÉNECA : 

hoc  maioret  notiri  qwttii  >unl,  hoc  not  querimur,  hoe 

potíai  tuMiri  quermbir,  eotrto»  este  moru,  regnare 

wjtfttíam,  üi  det«ña*  re»  hwnanae',  «t  onmefa»  labL 

At  itía  itaiU  loco  «odat^  atabiMtqite;  pauUuium 

dumiaxal  altrí  aut  cUró  mota,  utJiMiía. 

En  la  láminft  que  ptecedo  k  la  Hnaa  Palímmis,  «e 
halla  fflta  aontada  con  na  libro  abierto,  7  contempla 
k  diversas  peraoaas  que,  en  segundo  término,  eacn- 
chan  los  consejos  i»  nn  anciano. 


Amat  PoíjfmtKta  0< 


i.  IVirgil.) 


De  el  áTÜma  los  afectos 
Bepreaento  70,  qne  llaman 
CoBtüDibreB ;  mÍB  vocea  claman 
Ta  TÍrtadee,  ;a  delectes. 

At  mal  en  bien  aimiitado 
XI  dilfroi  qnito,  j  despnea 
Lo  qne  mAs  perfección  es, 
Oon  elegancfa  pcrmodo, 

D.  J.  A. 

BEBHON    ESTOICO, 

T  ZPÍffTOU  BAtIbIOI, 

Ambatmesíat  nwraltt,  á  tem^taua  dela$de  Hora- 
ño  Étaeco.  Preetdt  ttna  ditwtaeiott  compendióla, 
para  ütutraeiou  de  mIm  doi  géneroi  de  eompotbira. 


Oíd,  oíd,  hnmanoi,  al  espejo, 
Qae  ta  imáéen  de  l'alma  os  representa  ¡ 
Lo  aue  OB  dioe,  aanqae  amarga,  no  ea  afrenta, 
Teroadsl,  j medicina.  Oran  consejo 
Clama  bq  tos,  de  padre  ea,  no  enemiga, 
(Jae,  port^ne  ama,  castiga, 


AL  SEííOR  DON  JUAN  GIRÓN  Y  ZtiSlOA, 
adaHero  de  la  érdendt  Santiago,  y  eomei^adard» 
Poto-Rubio,  del  Gcnw^o  de  Sn  Mqjettad  m  ü  Awj 
de  la»  órdenes,  apoaenlador  mogor  en  mi  c6Tti,f 
gmHl-hombre  de  la  cámara  del  tmor  Enmerodar 
Ferdinando  III. 

DOH  J08KPH  AHTONIOl 

tTerdaderamente(BaBÍveng;oAdÍ8cnrrirantaT.&, 
ilnstre  seQor  don  Juan,  no  oon  oficio  importuno  en 
sata  erndidon  ingenióla)  que  oonaiderando  aquí  U 
parte  segunda  de  poeafa  que  profewS  el  (L)  curioaa- 
mente  feliz  Horaoio  Flaoco,  moral  y -eeatoria  (d«- 
jando  para  otra  ocaaion  la  primera  parte  Urina,  ea 
que  los  eaooliaticoB  latióos  le  ooncedan  el  principa- 
do), hallo  haber  sido  en  ella  aíngolar,  abriendo  una 
senda  por  donde  griego  6  romano  escriptor  no  la 
hablan  precedido.  Qae  mocho  distan ,  digo  ios  ti- 
tíra»  de  laa  qne  escribió  con  nombre  de  Maü^peu 
Maioo  Varron,  si  de  ellas  no  fué  primero,  annque 
nido  inventor  PacuTÍo  ó  Ennio.  T  de  las  da  Lnctlic 
también,  de  cnalqnler  suerte  que  puedan  conside- 
rarse; siendo  sal  que  ambos  PaouTÍo  y  Lnoih'o,  dos 
cabeeas  faaron  7  dos  fuentes,  de  donde  se  conti- 
nuaron, por  las  lignientes  edades,  doa  formaa  i 
géneros  satíricos,  dlveraos  entre  sí.  De  este  argu- 
mento hay  7a  disputación  mia  loa  preludios  al  sa- 
tírico de  Petronio  Arbitrb,  qne  70  no  repito.  Dife- 
rencíese, pnea,  de  ellos,  como  es  mi  sentir,  el  rum- 
bo horaoiano,  7  asi  procedo  en  an  oomprobadon. 

■  No  ignoro  que  nneetro  Qníotiliano,  libro  Xt 

(1>  S  Btnta  nriM>IMau, 


.,t^iOOgIc 


Inttítu.  Oral,  capitulo  X,  parece  confundir  con  el 
meemo  Lncit  io  el  progreeo  de  loe  Batlricoe  rignientes 
de  «qnel  género,  nombiuido  con  él  el  proprio  Ho- 
rado y  &  FenÍD.  Pero  ea  manifieeUmente  para  dis- 
tingnir  aquellas  dos  formaa,pDe  ya  be  ngnificado, 
no  para  qae  eetoe  miamos  Lncilto,  Horacio  y  Per- 
sio,  dejasen  de  qaedar  eotre  SÍ  también  muy  dife- 
rentes,  como  díferentee  faeroo  aaimiamo  en  la  bd< 
oeeion  del  tiempo  en  que  habían  ñorecido,  j  aet 
alterando  cada  ana  aqaella  annqne  una  forma  mee- 
ma  satírica  qne  profesaba.  La  comparación  de  es- 
tos proprioB  poetas  para  el  critico  de  docto  y  deli- 
cado paladar,  será  el  testimonio  más  tívo;  ao,  ern* 
pero,  para  el  qne  aanqae  lea  loe  aatoree,  poede  per- 
cibir mal  la  difereuda  de  sne  metales,  ai  en  loa  co- 
lores se  semejan.  Do  donde  el  mienu)  Horacio  viene 
&  quedar  ahora  entendido,  cuando  también  en  la 
sátira  primera  del  libro  segundo,  díoe :  Qtie  del 
modo  tatíñeo  «uyo  fui  el  prímerv  invmíor  LuciUo, 
pues  es  con  el  mismo  respecto  de  diferentes  espe- 
cies en  aqnel  otro  género,  á  diferencia  del  de  Var- 
ron  6  Pacuvio. 

■La  inadverteuda  de  estas  distinciones  ha  ocamo- 
nado  A  varones  grandes  que  cayesen  en  absurdos 
no  pequeCos  cerca  de  esta  parte  da  la  poétioa  anti- 
gua, como  70  advierto  en  lugar  oportuno,  haden- 
do  disertación  previa  &  la  sátira  teroen  da  Peraio, 
que  volví  en  números  cssteJlanoe,  qoe  ai  algo  en 
eso  yo  puedo  juzgar,  podría  ser  mi  primera  pre- 
Bumpdon  en  las  traduccionee  de  poetas  ¡  y  con  on- 
ya  emulación  ingenua  y  amigable  volviá  nuestro 
DOB  F&AUCiBco  en  rBithmos  semejantes  la  segunda 
del  mismo  Peraio,  que  hoy  esconde  igualmente,  co- 
mo tantas  otras  poesías ,  mano  inicua  y  envidiosa. 

a  Diversa,  pues,  afirmo  ser,  aunque  en  el  mismo 
género  conñsta  de  la  de  sne  antecesores  poetas,  7 
también  sooeaores,  toda  la  satírica  poesía  da  Hora- 
cio ,  así  la  que  en  los  libros  de  sus  Samonet  6  tiü. 
roa  se  contiene,  como  también  la  de  sus  epittotat. 
De  lee  griegos  poco  bay  que  disputar  cuudo  do  al- 
canzaron uso  de  forma  alguna  poéticai  eetas  pare- 
ada fuera  de  las  festivas  comedias ,  donde  tnvieron 
lugar  proprío  todos  eus  desahogo*  satírioos,  segnn 
anseDa  el  mismo  Horacio,  libro  primero,  sátira 
cuarta,  y  yo  observó  ya  en  la  poesía  de  Aristótelec. 
De  los  latinos,  cuando  faltara  el  argumento  faerta 
arriba  seüalado,  d  Horado  propño  lo  asegurara 
en  la  propría  sátira  cuarta  del  libro  primero  y  en 
otros  lagares  muchos.  Ni  debe  esto  admiramoe  en 
grande  manera,  si  ee  asi,  hallarse  raras  veces  inge- 
nio tan  servil  y  cobarde  que  escrupulosamente  no 
exceda  de  las  pisadas  que  otro  dejasa  impresas. 
Cierto  ,es  que  cada  ingenio  excelente  indulge  á  au 
ingenio  (oomo  es  la  fdrmnla  proverbial  antigua)  y 
fabrica  su  carácter  diverso  en  la  estructura  j  forma 
esencial  de  la  arte  que  profesa  y  practica,  como  en 
el  estilo  de  que  viste  en  sentencia. 

apero  enlaimitacionhoy  modemadelosfamosos  , 
autores  de  la  edad  pasada,  acercándonos  ya  á  nues- 
tro propMto,  es  virtud  digna  de  alabanza,  lo  qne 
ftlior»  flgniálHunoB  vituperio;  y  deatresa  eetimabU  I 
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del  ingenio  y  de  la  doctrina  el  traer,  digo,  á  los 
idiomas  vulgares  ilustres  copias  y  traslados  de  los 
originales  de  las  dos  eruditas  lenguas  griega  y  lati- 
na ;  bien  asi  como  los  mismos  latinos  le  enrique- 
cieron y  adornaron,  usuqiando  á  los  griegos  el  es- 
plendor y  mejor  caudal  de  eus  sciendas  y  artee. 
Otros  lo  examinen  de  otras  naciones,  yo  de  la  espa- 
fiola  puedo  asegurar  que  ninguna,  annque  la  más 
enmendada  sea  de  la  Europa,  podrá  hacerla  venta- 
ja en  las  mejores  elegancias  y  culturas  qne  de  aque- 
llas ambas  lenguas  insigues  se  hayan  hasta  hoy 
derivado  y  dednddo  para  su  ornamento.  Huchas 
veces  de  esta  verdad  se  repetirán  en  la  obra  presente 
testimonios ;  y  muchos  otros  en  la  misma  podrá  ob- 
servar cualquiera  de  iguales  traeferidos  adornos,  ya 
connaturalizados  en  nuestro  lenguaje,  que  tanta 
aptitud  tiene  para  redbirlos  y  convertirlos  es  suyos 
naturales. 

■Con  emioenda,  empero,  hallaremos  ahora  que  se 
verifica  lo  referido  en  estas  dos  satírioaa  composi- 
ciones qne  aquí  se  han  de  seguir,  advhtíendo  de 
ellas  que  de  nuevti  pasan  k  la  lengua  espaSola  de 
la  romana  las  dos  satiricas  especies,  que  en  aquel 
género  ladliauo  habernos  dicho ,  que  Horacio  signió 
Con  alguna  mudanza.  Estas  son ,  como  ya  sabemos, 
las  que  oon  nombre  de  tátira»  ó  temont* ,  y  las  qne 
oon  el  de  epUlúlai  se  veneran  eutro  sus  escritos.  T 
ú  bien  ee  puede  observar  la  semejanza  de  estas  dos 
nuestras  oon  muchas  de  aquellas,  cada  ana  con  las 
de  su  espede ,  partioutarmenta  con  dos  tienen  pari- 
dad tanta  que  casi  es  ya  identidad  en  todo  lo  que 
no  es  identidad  del  pn^ao  argumento.  E^,  pues, 
la  primera  que  faabemoe  de  proponer,  la  que  á  no 
pooos  visosde  nuestra  habla  y  de  la  latina  propría- 
mente  llamaremos  lermon;  y  por  el  género  y  sabor 
déla  dootrina  oon  que  en  él  se  disourro,  aHadimos 
atoieo.  Pero  ansí  tan  pareddo  en  común  á  los  tam- 
bién llamados  ttmonei  en  los  líbroe  de  Horado,  y 
oon  sfgulorídad  y  ventaja  al  primero  del  primero 
libro,  qne  oOnñrieudp  á  loa  dos  en  todaa  las  partea 
prindpales  suyas ,  en  que  sagnn  su  cualidad  pueden 
oonvanir  entre  sí  dos  poesías  de  nna  misma  forma 
6  ee|>ede,  son  estas  doa  ona  misma.  S  por  las  cao- 
tío  eaOaaS  oon  que  la  filoaofia  dirige  sus  dlsoar- 
sos  Se  examinim ,  mattrial,  /ormtd,  tfidmt*  yjtmal, 
se  veri  oórao  no  discrepan.  Su  «uKcne,  moni  es  en 
ambos  diiourñendo  en  las  eottutnhre*  del  hombre. 
Sn  forma,  censoria  y  satírica,  castigando  loqueen 
las  costumbres  ea culpable;  d;&i,  la  enmienda  sa- 
ya:  y  e¡  eu  la  e^cítnlt  conaideramoe  los  autores,  bien 
pareados  sin  duda  sus  ingenios.  Horado,  introdnjo 
á  Mecenas  Cilnio ,  con  quien  hablase  nuestro  poeta, 
la  figura  supuesta  de  Clito.  T  ,ni  aun  en  la  cuanti- 
dad  se  desavienen,  pues  lo  que  d  autor  latino  ex- 
panió  en  algunos  otros  sermones,  el  castellano  loa 
coutínud  en  uno  artificiosamente.  Bien,  pues,  ansí 
ennobleció  nuestro  poeta  el  Parnaso  espallol  con  tan 
ilustre  género  de  poesía ,  qne  meredú  lugar  estima- 
ble en  la  edad  que  Roma  tuvo  máa  culta  y  erudita 
Cuya  imitación  hoy  ya,  siguiendo  esta  senda,  so 
■era  dlfldl  para  los  nueitroi.    . 
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■Paso  á  la  segunda oomposicioD,  tambini  satírica, 
■i  ^Utola  Ba  ta  figura  que  habernos  de  dar  nqol, 
merecedora  no  roínos  de  igual  aprecio  y  estimación. 
Eata,  segim  70  diecurro,  annqne  con  la  antecedente 
oonriene  en  la  materia  saya  moral,  oeíoa  de  qne  se 
Dcnpa  ¡  y  en  la  forma,  conviene  á  saber,  satírica  y 
de  censura  severa;  y  finalmente,  en  el  misoio  fiít 
de  la  enmienda :  otras  extrínsecas  formas  tiene  há- 
bitos y  circonetancias  que  no  peqoe&a  distancia  la 
diatiognen  de  ta  primera.  Pero  como  en  efecto  es  sin 
dada  rorisitoo  original  tiene,  según  ya  se  ha  insi- 
nuado en  «tro  género  dapoeela  del  proprío  Horacio, 
de  quien  esta  compostara  es,  ejemplar  insigne.  Ob- 
aervaráseea  ella,  luego  que  se  ofrezca  ala  atención, 
eetar  escrita  oon  superior  espirito,  eetilo  bien  enmen- 
dado ,  adorno  de  palabras  y  sentencias  vivas  y  vi- 
brantes que  se  eazonoa  y  escitan  con  el  picante  del 
satírico  amargor.  En  cuyos  partas  todas  semeja  tan- 
to á  tan  doctísimas  epístolas  del  proprio  Flacoo, 
que  muy  sordo  ha  de  t«aer  aún  el  sentido  común  el 
que  sin  vagar  no  percibiere  !a  concordancia:  bien 
qne  acercándose  á  algunas  mucho  más  parecida  que 
en  aquellas  partes  mesmas  de  las  otras  sobresa- 
len (1).  La  primera  epístola  de  Horacio,  afirmo  yo, 
escrita  al  mesmo  excelente  principe  Mecenas,  si  ae 
conviniera  bien  con  la  nneetra  en  el  argnraento,  en 
Us  otras  concurrencias  referidos  eran  ana  meama  ¡ 
y  ansí,  ñngnlariiándolas,  se  pudiera  observar  de 
machas, 

(Advierto  también  ahora  oportunammte  qae  poco 
es  lo  qnese  diferencian  laa  «pfito&u  de  aquel  autor 
de  BUS  tátira»;wa  el  castigo,  hablo,  y  enmendación 
de  las  costumbres ,  de  donde  los  antignos ,  con  el 
apellido  de  eermaaei,  nombraron  á  nuos  y  á  otras.  Sin 
que  valgo  la  distinción  de  aquellos  que  quieren  que 
d  sermón  sea  escrito  á  los  presentes  y  á  los  ansentes 
la«p(tt)i<i.'  que  esto  lo  confundieron  los  mayores,  y 
vemos  SEpresomente  que  llama  lermon  el  proprio 
Horacio  la  oelehnda  ^»to¡a  que  envió  al  Oésor  Aa- 
gasto,  colocada  hoy  primera  del  libro  11.  T  bren  ya 
00a  esta  advertencia,  se  convencerá  mejor  la  íerae- 
jansa  qae  proponMDos  de  esta  epístola  espaDola  á 
aquellas  iatinaa,  siendo  ansí  que  no  ha  de  haber  otra 
imagen  que  imita  con  precisión  tanta  la  tmeatra 
como  la  de  ana  satirioa  reformación  de  costumbres 
en  traje  y  hábito  de  epfstolafamilior;  qne  es  la  figu- 
ra puntualísima  qae  hocen  laa  epístolas  de  Horacio. 

sEsfuerza  también  áesta  observación  mió  no  le- 
vemente hallarse  qae  este  género  de  epUtola»  se  es- 
cribieron en  nómeros  entonces  y  en  aquellos  mis- 
nos  qne  los  sdítros,  pata  que  ambas  poesfoa,  se  de- 
be entender ,  afieiunosen  más  á  su  lección.  Artificio 
de  que  se  han  valido  siempre  todos  loa  que  han  he- 
cho medicina  pora  el  ánimo  enfermo  de  las  adver- 
tencias y  censuras  severas.  Y  áan  bosto  los  profe- 
tw  del  pueblo  de  Dios  lo  observaron  algnnas  veces 


en  sus  amenosas,  porque  después  de  la  golosint  qnt 
pusiesen  los  veisos,  para  la  frecuenda  de  su  npeti- 
cion,  se  lea  quedasen  mejor  en  la  memoria  pan  la 
enmienda.  Advirtiéndolo  no  de  otra  monera  los  n- 
binos,  haberlo  atendido  ausl  Jeremías  en  sus  Un- 
noi.  T  demás  de  ser  Iss  de  Horacio  buen  testimo- 
nio de  este  advertimiento ,  con  el  suyo  lo  ssagnn 
DO  menos  Morco  Cicerón ,  refiriendo  da  su  bennsoe 
Quinto  haber  escrito  semejantes  epistolos  en  rtüth- 
moB  toles  :  como  también  refiere  lo  mismo  de  <m 
Mummio  Sporio,  su  oontemporáoeo ,  en  otra  cirtai 
Tito  Pomponio  Attico. 

nDe  donde  quedarán  prevenidos  desda  ahora  um». 
troa  olentodoB  ingenios,  que  en  poesías  sayas,  qu 
de  iguol  sabor  y  eetmctnra  de  versos,  unas  tmm 
escritas  á  príncipes  y  grandes  seBores  y  otrss  á  aaú- 
gos  familiares,  se  deslizan  siempre  cosi  á  eeosorcs 
de  los  oostambree,  por  sólo  notural  dictamen  qni 
loe  dirige ;  es  ansí ,  qne  tienen  formo  ilostn  y  on- 
ginal  hácio  donde  se  encaminam  eia  advertonú 
propria  ni  dirección  de  preceptos. 

nEsto,  pues,  compandi ariamente  disertado  eo  este 
lagar,  imaginé  yo  seria  conveniente  hubiese  de  pH- 
oeder  á  estss  dos  nobles  poeeias,|qae  coa  grava  J 
rigido  semblante  cantará  nuestro  musa  s^nndi; 
bien  ansi  como  proprio  le  ha  de  convenir  ese  eon- 
cepto  á  quien  corrige  y  castiga;  siendo  ellas  mia-  ' 
mas  y  esta  mi  prevención,  de  adorno  á  lo  poeibi 
castellana,  que  en  toda  ocañon  oportuno  htbastM 
procurodo  adelantar.  Lo  uno  y  lo  otro  he  preten- 
dido también  quede  aquí  califloodo  con  el  iloKn  ; 
nombre  de  V,  8.  mismo,  que  en  cierto  modo  h^it 
dado  motivo  á  |su  observación  ;  pues  habiendo  71 
pasado  por  sus  eruditos  orejos,  podrá  esperar  la 
aprobocion  de  las  qne  fuesen  difíciles  y  rigimsH- 
Y  logroré  yo  juntomento  que  sepan  todos  tieM 
V.  S.  entre  otros  monos  mayores  snperior  facultad 
áaa  en  esta  profesión  pora  legítimo  juez,  pues  ii«a- 
pre  sentí  por  importuna  aquello  significación  i» 
obsequb  que  disuena  6  excede  ol  ingenio  y  doctri- 
na de  aquel  á  quien  se  dirige  afgano  inspeoeioi^ 
censara  6  dedicación. 

sEmpiezo,  pnes,  yo  ansí  á  falminarsn  estilo  nuM- 
tro  poeto  en  elMrmon  umversalmente  contra  todsl* 
humana  nación,  parece  qne  codo  dio  pervertida  mil 
y  degenerada :  y  en  la  epístola  con  singularidad  con- 
tra las  costnmbree  de  so  patria,  renovando  oon  ali- 
banza  los  qne  fueron  severas  y  valerosos  de  les  u- 
tiguoH  espaDoles  pora  afear  más  oon  lo  oompin- 
cien  las  delicioBOH  de  los  presentes.» 


Aquí  Polimnla ,  en  tanto 
Que  lo  estoica  fomilia  atento  ímprlnia 
En  ¡aminas  su  música  snbllmc, 
Suspender  qnUo  el  canto; 
Pero  ésto  fué  ni  olánnila  postrera : 
«  Del  corazón  en  la  inmottol  esfera, 
No  en  bronce,  ó  mármol,  qoeel  cincel  anlstf, 
Mortaleí,  imprimid  mi  vos  severo. 
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MUSA  TERCERA. 


CANTA  AHORA  POESÍAS  FÚNEBRES» 


ESTO  ES,  INSOBIPOIONES,  EXEQUIAS  Y  FUNERALES  ALABANZAS 
DE  PERSONAS  INSIGNES. 


U  PABTE  SUrA  DE  AOCIOK  TRÍQICA,   QÜIE  TAHBDCN   LE  PERTEKBOtf,   QUEDA  BRUTIDA 
i  U  RKSTECDOIOH,   DE  QUIEN  HOT  U  DSUBPA. 


LüOroS  ANNfllDS  BENECA. 
fn  vite,   quen  tamqHám  extrenmm  reformidat, 
SknA  nalaii»  ttt.  í»ttrta  tomen  teitt,  magn»- 
nwi  «irvrHtn,  mm  «tnM  pratattíá,  t$tt  vtiU» 
mtmoriam. 

Eita  Mnea  teñera  na  halla  representada  por  ana 
itrona,  qne  tiene  en  nna  mano  un  cetro  7  nnaea- 
Ja ,  7  en  la  otra  nn  tnstramento  músico.  A  sa  p!é 
me  cetros  y  coronas,  j  en  segundo  ténníno  se  vé 
iDMOsoleo  7  nna  fuente,  connnamnjerqae  seda 
aerte  i  sf  propia.  Jnan  de  Hoort  biso  el  grabado, 
Boeado  por  A.  Cano. 
i^omtatlmgko  proclamal  maula  boatu.  {Anoni/m.) 

Huaico  horror  es  mi  acento ; 
Sesgedla  so;  eiempie ,  en  tanto 
Qne  á  Ins  cxeqniaB  el  llanto 
Hoya  acnerda  mi  imtramenb). 

Traeca  aún  Véiraa  en  feroc 
Semblante  aqal  su  Idandara ; 
T  si  amor  cantar  procera, 
Uerimaa  canta  mi  toe. 

D.  J. A. 
Oon  fnnecta  armonía 
Era  ansi  de  MelpámcDe  el  lamento, 
Coando,  desacordado  el  instrumento. 

Él  viento  vago,  j  á  on  ciprés  le  fia: 
1  BDspenso,  y  sn  roí  soapcnsa,  en  tanto 
Qne  al  excelsa  coturno  acoerda  el  cantn. 

DON  GBEGORIO  DE  TAPIA  Y  SALCEDO, 
Caballero  de  la  orden  de  Santiago,  y  Fieoal  Caba- 
llero de  la  mitma  Orden,  »u  amigo 

nOH  JDBBPI  ANTONIO. 

■Esta  moea,  qne ,  como  Fulgencio  Flanoiadee  (1), 
coloqné  en  número  tercera  deapuea  de  mi  auxi- 


lio ,  q«e  apénae  hoy  le  repata  por  nifleiente ,  (llega 
el  de  V.  md.,  y  prometiéndosele  eSoas  da  sn  emdi- 
don  j  diligeneia.  En  la  divenridad  de  sentenoiaa 
eonqneloa  antignospn>oedi«ron, hablando  delaa  , 
Masas,  oomo  ya  qoeda  arriba  advertido,  no  m  á 
Helpómene,  i  quien  de  aquella  variedad  alcanzó 
menor  parte.  Tonto  ea  lo  qne  disorepan,  y  me  atre- 
vo i  decir  con  deeproptSeito,  en  las  preñdencías,  qa« 
enullan  peitenecerte  (3),  Calimaoo,  ^igramata- 
rio  griego,  y  el  mismo  Plandadea,  de  las  qne  otros 
reBeren  qne  ningnno  podrá  creer  hablen  de  nna 
misma  Melpdmena  Podo  deleitosa  juago  yo  siempre 
la  repetición  de  estas  desaven  enoias,  y  anef  mi 
humor  de  ordinario  las  ezensa,  remitiendo,  oomo 
otraa  comprobaciones  semejantde ,  esa  también  á  la 
fe  de  loa  antores,  en  quien  loa  donHos  saben  eetá 
segnio  el  oi^dito.  Bien ,  pues ,  entre  tales  diseñan^ 
oías  oreo  no  habremos  perdido  el  eatndio  entera- 
mente, cuando  de  las  profesiones  de  esta  Moas 
paeda  yo  asegorar  dos  coofonncs  y  parecidas  en- 
tre si,  y  no  menos  también  acreditadas  de  autoridad 

sEfl,  pues,  ansí  mi  observación,  qne  á  Melpdmene 
le  compete  todo  el  género  de  las  funerales  poesías, 
y  ésta  es  la  nna  parte  á  qae  quisieran  presidiese  an 
numen.  La  otra  parte,  que  de  genio  es  do  desoon- 
forroe.  La  inflnenda  viene  á  aet,  qne  para  laa  ao- 
dones  trágicas  lo  atribnyen,  y  de  ambas  eaperin- 
teudenoias  juzgo  yo  segura  la  comprobación.* 

iQue  preeidieae,  pues,  á  toda  eelebraeion fúnebre, 
parece  se  pnede  inducir  de  cualquiera  de  las  signi- 
ficaciones etfmoidgicas  qne  dan  á  su  nombr" ;  sTin- 
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do  cierto  qne  todu  ae  ndaoen ,  da  eata  maoerft 
GODciban,  6  de  la  otra :  d  taútica  con  veataja  dulce  y 
eoneentaota;  pues  en  n'mguns  accioa  de  la  vida  ee 
necesita  tuiBi  de  bu  mqor  codsodbdcíb  para  el  alivio 
y  reapimoios  de  los  condolidos  vivientes,  como  en 
el  que  ea  íntimo  más  y  verdadero  dolor  por  los  dí- 
fantoB.  Ni  tuvo  Pl&ton  otro  respeto,  según  os  mí 
sentencia,  cuando  del  diálogo  sayo,  Del  Furor  Poé- 
tico, infieren  Iob  profesores  de  bq  escuela  haber  lla- 
mado Voa  del  Sol  (1)  á  la  misma  MelpÚmoue.  Por- 
que en  aquella  también  primera  filosofía  de  los  dio- 
ses, el  Sol  hacía  la  misma  figura  de  Apolo  que  en 
la  teología  de  los  poetas,  j  á  él  propio  asimismo 
consideraba  Platou,  no  sólo  perfecto  y  superior  de 
todo  el  concepto  do  las  Musas ,  sino  ig^nslmente  de 
aquel  que  los  filósofos  académicos  afirmaban  for- 
mar el  universo.  Y  eu  aquel  funeral  concepto  á 
Molpómene  atribuían,  sin  duda,  la  armonía  que 
más  pudiese  deleitar,  dándole  aquella  misma,  que 
siendo  de  Apolo  había  de  ser  superior.  Pero  en  lagar 
donde  pesado  podría  parecer  el  metafisico  discurrir, 
bastarán  sólo  físicas  y  reales  comprobaciones,  pnee 
^tas  siempre  se  suelen  llevar  la  fácH  y  común 
aprobación.  Testimonio  bay  bien  expreso  de  sujeto 
insigne,  con  que  ociosas  ban  de  parecer  cualesquie- 
ra conjeturas;  pero  que  ansí  e!  mesmo  testimonio 
oe  conforma  con  la  mia,  referida  ahora  de  Platón 
y  de  BUS  discípulos,  que  después  de  darjaálapro- 
pria  conjetura  luces  de  certidumbre,  nos  han  de 
dejar  juntamente  enseñados  dol  haber  tomádolo  do 
aquel  príncipe  de  la  filosofía,  el  que  igualmente  al- 
coDZÓ  en  Ib  lira  título  do  principe.  Digo  ya,  mani- 
festando más  mi  discurso,  que  en  ocasión  de  querer 
Horacio  Flaco  representar  el  dolor  más  vivo  en  sus 
versos  por  la  muerte  de  un  varón  insigne,  amigo 
Buyo,  y  también  del  grande  Virgilio  Harón,  á  esta 
Musa  es  á  quien  con  singularidad  acude  por  la  fu- 
neral iufluencia  y  el  espíritu  doliente.  Tal  es  el 
principio  de  una  canoion  soya  &  este  propúaito  : 

t¿mt  ¿etlderU  tit  pudor,  avt  medui. 
Titn  eari  eapiíUT  Praeipe  hi^ubre* 
Cantiu,  Melponme:  mñ  litntidam paUr, 
Veeem  omn  ciiKara  dedU  {2), 

s  Quién  en  la  ¿nsia  de  tonto 
Amable  amigo  limite  ó  vergUenia 
Tendrá,  deque  lo  veuca. 
Grave  dolorl  Helpómene,  tu  canto 
Lúgubre,  pues  me  enseüa,  jaque  inspira, 
Como  de  tierno  llanto. 
En  ti  BU  vos  Apolo  con  bu  Uia,s 

rBíoi  ahora ;  ai  se  comparan  sos  palabras  orí^na- 
les  con  mí  discurso  antecedente,  ya  ellas  ae  entien- 
dan bien,  pues  de  raro  intérprete  han  indo  legltí- 
mamente  percebidoa,  luego  se  reconocerá  que  re- 
cíprocamente so  comunican  loe.  Su  vo»  propría, 
dice  Horacio  que  la  dió  Apolo,  y  aun  au  instru- 
mento roismo,  añade,  y  esto  para  que  aliviar  pndie- 
Be  mejor  del  ánimo  funerales  sentimientos.  Cnando, 
pues,  la  Academia  platóuica  llama  á  la  miems  Mel- 
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pómeno vo*dtliol,y% aabrémofl lo qne  quiso d«ir, 
habiendo  sido  eu  ilustrador  deepuea  Horado,  rin  qns 
alguno  de  loa  de  eete  poeta  hasta  hoy  lo  imagiiisw. 
Ni  tampoco  ha  sabido,  como  empiece,  encareciendo 
la  jnstíGcacion  del  sentimiento  en  bÍ  mismo,  pm 
captar  la  atención  y  benevolentía  de  Virgilio,  1 
quien  quiere  corregir  el  exceso  también  de  su  do- 
lor, afiodiendo,  después  de  qne  le  tenga  propido, 
los  razones  qne  pned«n  moverla,  para  modenr  It 
demasía  de  sus  sensibles  demostraoionae.  Alto  uti- 
ficio  de  retorica,  y  qne  el  no  haberle  odveitidii 
aqui  puso  á  sos  echoliast«fl  en  miserables  fatigM, 
alterando  con  torpe  violencia  la  constrncclon  d* 
BUS  palabras;  y  íosconJo,  como  dice  el  antiguo  pro- 
verbio :  nudo  M  {a  Uiura  del  mimbre  (3).  Ignonroo, 
animismo  lo  qne  fuese  alli  la  voa  líquida,  habiendo 
entendido  por  ella  con  elegancia  súmala  de  tu  li- 
grimas, y  no  alcanzando  también  que  el  padre  do 
Melpómene  en  este  lugar  do  podia  ser  Júpiter ;  pnH 
nonoa  £1  tuvo  ntútica,  vo*  ni  citara  qno  comnnicua, 
sino  qne  Apolo  es  á  quien  significa,  bien  Uuusdo 
SDSÍ  por  su  protector  y  por  su  maestro.  Pero  bmb 
disculpables,  aun  en  esta  ocasión,  con  V.  md.  eetoi 
no  prolijos  advertimientos,  pues  fuera  de  no  nti- 
rorle  del  prop^ito  en  que  ahora  insistimos :  finiu 
luz  y  segura  han  de  dar  juntamente  ¿  ana  Qngtd- 
sima  canción  de  aquel  lírico,  hasta  hoy  pernuned- 
da  en  infelices  tinieblas, 

sDe  esta  porte ,  pues ,  do  las  dos  que  yo  obserro 
qne  á  Melpómene  se  destinan,  son  reliquias  solu 
las  que  hasta  la  ocasión  presente  he  podido  alcan- 
zar de  las  minas  estimadas  de  nuestro  DON  Fui- 
Giaco,  y  si  bien  limitados,  de  las  menos  ofendidu 
Bon  de  eu  descuido,  aunqne  necesitada  alguna  da 
refingirse  á  forma  nuevo,  que  por  ser  de  las  capta- 
das más  repetidamente,  juzgué  necesario  el  odr» 
tirio  para  aquellos  que  la  desconociesen.  Eotre  eliía 
también  determiné  yo  diguomente  merecer  colocar 
80  las  czeguida  de  la  birlóla  y  de  la  TOaripota  qne,  i 
ejemplo  de  los  mejores  poetas  antiguos,  y  con  tan- 
to sabor  suyo,  están  escritas,  y  paso  á  lo  otra  paita 
yo,  qae  debe  á  Ifelpómene  dedicarse. 

nVíve  hoy,  aunque  no  eaento  de  controveniaa,  on 
erudito  epigrama,  dedicado  íngeniosamoite  al  cent 
de  todaa  nueve  Musas,  y  con  sAlo  el  igual  número 
de  versos.  Éste,  entre  loe  de  Ansonio,  pormucbaa 
edades,  se  conservó  por  legítimo  parto  suyo;  peía 
después ,  inqmetado  lo  inmemorial  de  esta  poaesíoa 
admitida  de  todos,  pasó  á  los  obras  menores,  qna 
en  el  opéndice  de  Virgilio  Marón  le  suponen  por 
proprias.  Y  últimamente,  ensefisdo  yo  i  vagar, 
grandea  oritioos,  y  en  el  derecho  de  legilimBcioiie^ 
consaltOB  insignes  han  querido  qne  ni  de  VirgUn 
fuese,  ni  de  Ausonio,  sino  de  otro  poeto  aJgnno, 
también  antiguo  y  excelente.  Habiéndole  sucedido 
ansí  aquello  mismo  fortuno,  qae  en  los  wglai  i^ 
ximoe  á  tas  edades  más  caltas  de  griegos  y  roma- 
nos era  muy  frecuente,  cuondo  sin  tino,  ni  coidoia 
los  eacribientee  semidoctos  (que  en  vezde  típ^ÍE'*' 

(!)  iTsAtn  lii  wfrp*  fsorwv, 
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tos  erui  osUtnoM  í  lu  bibliotecu)  tibremente  apli- 
cabsD  &  Idi  escritoTes  mis  coDocidoi  mncbaa  obras 
que,  hallándolsa  sio  diiBño,  jozgaban  con  ignoran- 
cia convenirlas^  En  este,  pnei,  cuando  él  queda  de 
dominio  dudoso,  HegnrlHima  fe  le  aeñala  á  Helpóme- 
DO  la  ezoelaa  y  espirituosa  asistencia  ¿  los  Irágieoí 
rhithmot.  Es  asi  su  senl«ncia : 

Con  triste  fai  IfeIp6meno,  7  adosta, 
De  la  truedia  exclama 
Toi  Unc&ida  j  roboata  {1). 

bDs  eet«,  en  fin,  aliento  esforzado  de  eeta  Hnaa 
{tlegindomeyaámlintento)esbien,  sin  dndft,  no 
haber  escasamente  participado  nneatro^eta ,  como 
con  bnen  ciédilo  lo  puedo  70  deponer,  á  qnien  esos 
designios,  bien  ansf  como  todos  los  de  su  inganio, 
/  loa  roKrrados  mis ,  y  escondidos  da  ao  ánimo,  por 
larga  edad  fneroo  faioiliarea.  Verdad  es  que  á  la 
tragedia  grande  7  perfecta,  qno  desvelo  fad,  j  el 
argnroento  principal  de  Arístíteles  en  sn  poética, 
•cometió  algunas  Teces  ¡  pero  diTeitído  oon  la  in- 
teimisioD  de  aocidentea  que  te  sobrerinierou  en  tí* 
rías  ocasiones,  se  malograron  aquellos  impolaos. 
Por  machos  afios  conferimos  los  dos  en  la  valiente 
empresa  del  traer  á  naeatro  lenguaje  algnna  de  las 
tragedias  snparíoTea  de  griegos  d  latÍDos ,  para  con- 
templar, deoiomos,  aquella  acción  Taleroea  del  in- 
genio humano,  y  que  admiración  había  sido  en  las 
Inejoree  edadea  de  las  mismas  dos  naciones  doctísi- 
mas qne  iinAgen  figurase,  vestida  del  decoro,  ele- 
ganda  j  oultora  de  nuestras  palabras.  A  mf  me 
empeSaba  en  este  asnnta,  cuando  á  SD  ejecncion 
mis  porfías  le  instaban ,  7  ambos  lo  emprendimos, 
no  una  ves  sola ,  desfalleciendo  en  la  diflcoltad  de 
la  petecveranda.  To,  empero,  últimamente ,  despnea 
de  haber  dado  prindpio  á  la  Mtdéa  7  al  Hipólito 
de  nuestro  Lndo  Séneca,  7  no  haberlas  proseguido, 
etegi  por  más  perfecta  7  regular  las  Troyana»  del 
propio  divino  filósofo,  y  en  la  continnaolon  de  la 
dtatemptansa  mis  melancólica  fuá  pacto  á  la  fuñe- 
bridad  de  aquel  humor  hasta  llegarla  al  fin.  Bl  jnl- 
do  qne  blao  de  etla  nuestro  Don  Fbuioisod,  slben- 


lo  los  qtie  se  la  oyeron  repetir  de  memoria  casi  en- 
tera, 7  el  lugar  que  ha  alcanzado  en  la  estimadon 
de  los  extranjeros,  aseguran  los  testímonios  qnede 
la  cindad  príncipe  nos  remitieron  los  afios  pasados 
tos  qminentlaimos  cardenales  Francisco  Barberino 
7  el  de  Lugo,  que  ¿  muchos  son  notorios.  Pero  si 
de  nuestro  poeta  no  quedó  tragedia  conenmado, 
ralentlsimos  fragmentos  vi  yo  dignos  de  venera-  , 
don  suma ,  7  ttna  tra^comedia  perfecta  ya ,  y  otra, 
menos  el  acto  último,  que  legítimamente  todo  á  los 
términos  debia  conducirse  de  la  Hnsa  que  ahora 
adornamos. 

uFiera  iniquidad  esto  todo,  como  tanto  otro  mu- 
cho, lo  esconde  y  lo  nsurpa,  7  ¿  vuesa  merced, 
sefior  Don  Gregorio,  como  á  tan  bueno  y  fino  ca- 
ballero, desgreflada  7  condolida  llega  Melpómene, 
solicitando  en  su  atención  el  reparo  para  igual 
ofensa,  7  prometiéndose  de  la  cuidada  restitución 
seguro  el  desagravio,  cuando  no  se  extermina  de  su 
noble  jarisdidon  (2),  ni  el  empeBo,  ni  la  severa 
Instancia.  Hnchos  títulos  concurren  á  la  obligación 
de  vneea  merced  en  el  puesto  que  ocopa,  qne  po- 
drán exdtar  la  blandura  y  suavidad  de  su  ingenio, 
para  moverse  en  ocasión  tan  impía  al  apremio  coa 
rigor  y  amargura.  Siendo  anel  que  el  que  debe  aún 
de  preferir  á  todos  el  amor  ha  de  ser,  y  el  aprecio 
suyo  de  estas  mismas  letras ,  donde  hoy  con  tanto 
lucimiento  entre  otras  ocupaciones  se  ejercita.  T 
cuando  oon  escogido  adorno  de  erudición  ilustra 
el  Adorno  de  el  CabaUo,  después  que  ha  ilnstrado  al 
mismo  generoso  animal,  y  todos  los  9*«)v£cíos  sayos  ] 
dt  eahaUeria  no  queda  por  aquí  con  menores  pren- 
das para  este  desempeño ;  pnes  el  Fegtuo  célebre 
caballa  es  qne  cursa  7  qne  vnela  también  en  el 
Parnaso,  y  ]a  propria  Helpémene  de  ahi,  y  las  Mu- 
sas todas  se  dicen  pégaiide»  y  hippoennet,  qne  es  lo 
proprio  que  fuenH-cabaliruu,  lo  qne  enenan  esos 
Apellidos.  Pero  seguro  ya  del  afecto  y  de  la  fine- 
za con  que  ae  ofrecerá  vnesa  merced  á  esta  cuidado, 
bien  será  qne  entre  tanto  pasemos  i  esoncbar,  cómo 
ensefia  Erato  con  so  tierna  melodía  lo  desapacible 
de  este  sentimiento.» 
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CANTA  POEBIAS  AMOROSAS:  ESTO  ES,  OELEBBAOION  DE  HERHOSURAS, 

AFECTOS  PB0PI08,  Y  COMUNES  DEL  AMOR,  T  PARTICULAEES 

TAMBIÉN  DE  FAMOSOS  ENAMORADOS. 

DONDE  EL  AUTOR  TIENE,  CON  VARIEDAD,  LA  MAYOR  PARTE. 

OOHTSNtDO  TODO  KN  LA  PBIltlU  BXOOIOK  DI  KSTA  MDBl. 


Luonjs  Atra^üs  seheoa. 

¡Numquid  ergo  quitquam  amal  Iverí  caveát  iNam- 
quid  ergo  cmUHonit,  avt  ghriaí  Ip$eper  w  amor, 
(i'tnium  aliantm  rerum  negligetu,  animo*  in  cu- 
3.1  ditatem  forma,  tum  riña  *p€  mnUia  CharilaUt, 
oecendiL 

Éralo  nam  (u  ttomen  Amorii  habei.  {Ovidi.') 
Precede  á  eaU  Hum  otrs  do  méno«  cnñoH  lá- 
mina, bien  gnbftda,  iovenUda  por  D.  3.  A.,  deli- 
neftdft  pop  A.  Cmo.— flermo»  Famteh.  Sni^.— 
Erato  eBti  oantuido  y  tocando  an  violin;  el  dios 
Amor  la  inspira  BOB  canoione* ,  y  en  «egundo  térmi- 
no Be  ve  al  mismo  vendado  Niño,  oondnoido  en  bd 
oairo  de  trinnfo  por  nameroBaa  paraonaa. 

A  lu  qneJH  del  Amor 
To  tan  tierno  templo  el  canto, 
Qne  ;&  suena  dalce  el  llanto, 
T  ja  regala  el  dolor. 

Si  enciende  hoy  I»  tierra  el  ciego, 
8i  el  Tcndado  trioefa  &an  hoj. 
La  eloTÍa  á  m  (rinnfo  doy. 
La  llama  doy  á  ID  faego,  —  D.  J.  A. 


FitoK^  eon  qttt  mUntaprohco;  qtte  á  tm  míMio  tiem- 
popuede  un  $iyeío  amar  á  do». 

uCuMtion  ea  moy  litigada  en  la  MoaelK  del  Amor, 
bÍ  coto  Bea  poaible.  De  loe  antignoa  no  aá  quien  lo 
dispute,  quien  lo  refiera  ejecatado,  bi  obseivé  yo 
en  otra  edad  eecriptores  griegos  y  latinos,  7  qne 
pon  ejemplos  lo  procnraion  Terifioar,  aieodo  ietM 


neosaañamonte  loa  argnmentoi  más  «fioae«s,  qnela 
posibilidad  podrían  convencer.  Nombro  «qnl  á  éste 
ó  al  otro,  por  óo  dejar  tan  aytina  esta  goloafn»  A  h 
jayentnd  eatudiosa.  Alceo,  uno  de  los  nueve  poe- 
tas llriooB,  afirma  que  á  ét  le  pasaba  angf  coa  dos 
aventajada  hermoBuras  ¡  pero  califica  torpement* 
esta  divimon  de  sa  afecto,  semejándoU  á  la  de  un 
oochino  que  tiene  una  bellota  en  la  boca,  y  anaioBo 
desea  otra  qne  tiene  vecina.  Pero  Apnlc^o  con 
mas  pulideza  lo  refiere  de  au  pasión  amoroaa  en  tm 
epigrama  latino  de  su  apotogia,  esorito  A  dos  mije- 
tos  á  quien  amaba  juntamente,  en  donde  conoinye 
pidiendo  i  ambos  qne  él  está  ansí  en  el  inhuo  do 
cada  uno  délos  dos,  oomo  se  tiene  i  si  mismo  cada 
uno ;  pero  que  él  tendrá  en  sf  á  ambas  causas  de  at 
amor,  como  él  tiene  á  ins  dos  ojos  mismos.  Ovidio, 
la  Elegía  x  del  lib.  nDeloi  Amont  toda  la  ocu- 
pa en  percuadir  ¿  un  amigo  suyo,  qne  á  tm  mismo 
tiempo  ardia  en  dos  llamas  amante,  contradicién- 
dolé  si^engaCo,  con  que  te  babia  asegurado  que  no 
era  posible.  Fropercio  signe  el  proprio  argumento 
en  la  Elegía  szn  del  lib.  n.  Pero  i  Heleagro^ 
epigramatarío  griego,  dos  ya  pooas  le  par«GÍas ; 
de  tres  se  queja,  qne  adolece  su  voltmtad :  Babiiit- 
áoh  tlamor  hiríáo  con  tm  taetaá  oomo  » lavitra  Irm 
cortuonei.  Lib.  i.  Anthoi,  oap.  xzvn.  Baste,  empero 
ahora  esta  digresión,  y  oigamos  ya  ^oveoidoi 
o6mo  dÍBCture  nuestro  poeta, 

■Esta  introduooion  tenia  dispuesta  á  este  sone- 
to, (1)  cuando  queriéndola  llevar  á  U  imprenta,  pan 
que  ee  diese  luígo  á  la  estampa,  suoedió  leerte  por 
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tiomimicu'le  yo,  cui  oon  BiDgnlaridad,  machas  v«- 
OM  mia  eaorítos,  el  ronj  noble  Okbollero  el  Abad 
don  Hartin  de  Fariña  ;  Hadrigal ,  capellán  de  ho- 
nor de  8.  H.,  qne  aunqne  natural  de  Sicilia  hoy,  de 
nneatra  Casulla  es  orínndo,  como  lo  verifica  el  ape- 
llido, á  cnya  nobleu  junU  ansí  la  erndicdoD  es- 
ernpnlf»»  de  las  lengnas,  como  la  doctrina  de  ma- 
chas artes  se  qae  se  ejercita.  El  míamo,  pnas,  me  ad- 
virtió luego  de  nn  epigrama  muy  oportuno,  qne  entre 
otro*  oon  nombre  de  Agathiai  Echolatlico,  estaba 
al  fin  de  nn  mannacrito  griego  de  rárias  obras, 
mnohas  no  impresas  haata  ahora.  Viéndole  al  panto 
ambos,  le  hallamos  tan  elegante,  y  de  ingenioso 
«onoepto,  qne  i  mi  me  mimó  i  voWerle  en  estas 
dos  quintillas  oastellanaB ,  qne  no  harán  desason 
'  is  tquS. 


Caalidadesel  amor, 
Qae  en.  exoeso  al  ama  ofende, 
Como  el  trío  j  el  calor 
Al  cnerpo,  que  con  rigor 
Aqai  yeta  y  al  II  enciende. 

I  Oh  amor  I  qne  esta  opinión  slj 
Bien  hoy  me  ensefias.  á  qoien 
Fneraaa  qne  A  Dios  quiera  bien , 
Poes  de  nna  el  favor  me  oblign , 
De  otra  me  pica  el  desden. 


CANTA  CON  SINGULARIDAD  UNA  PASIÓN 

AVOBOU. 


DDodd  le  «nitl^na  temblcn  oda  diflertuLoD  qu  U  Uoatn  j  fedor- 
na.  y  JanbatDflotft  H  lUflcunv  erx  loa  nonitrví  iDpriMttK  da  Lh 
pimÍM  ngwJMtM, T da  otru.qiu  h Titau da «U». 

Ted  la  etérea  región,  de  sola  ea  nna 
Hatería  pura  y  firme ;  nna  es  bq  Uuna, 
Que  lUE  presta  y  calor,  y  de  él  la  rida : 
No  semejanis  algiraa 
Fi[^  aún  la  elementar,  qae  se  derraina 
Kn  coTTnpcioii  tan  siempre  repetida, 
.  Beri  ansí,  pnes  mentida 
Ia  afección  amorosa. 
Si  sdlo  en  nn  incendio  no  reposa. 
Pues  no  ed  etéreo  espirita,  qnlenama 
La  beldad  diridida; 
MatMla  elementar  es,  qne  se  inflama, 

AL  MUY  EXCELENTE  SEÍÍOB  DON  FRANCISCO 
de  BoTJa,  Cavaltero,  Comendador  y  Trece  en  la 
Ordea  de  Santiago,  Principe  de  Eiquilaehé,  i/ Gen- 
iilAombre  de  ¡a  Cámara  de  «»  Mujeilad, 


nSepatamos,  según  fui  mí  scoerdo,  moy  Excelen- 
te Sefior  (oaya  asistencia  con  veneración  prevengo 
por  de  Juez  Principe,  en  jerarqnf  a,  en  ingenio  y  en 
•mdlcion),  separamos,  digo,  «eta  puto  de  la  músi- 
ca de  Brato,  qne  ahora  se  ha  4e  seguir,  como  dis- 
tinta bien  de  la  qne  ha  precedido.  Conteoiéodose 
en  aquélla,  como  ya  se  habrá  visto,  la  variedad  de 
tantos  aanalofi,  y  en  esta  únicamente  solo  nn  saje- 
lo, celebrado  de  nuestro  poeta  con  decoro,  y  respe- 
to por  larga  edad ,  y  reservado,  cnanto  parece  posi- 
ble, de  la  bnmanidad  de  los  afectos.  Yo  no  he  de 
entrar  á  las  esj^ulativaB  cuestiones  del  amor,  y  i 


aquellos  entes  snyofl ,  fantásticos  j  imperceptibles 
si  sentido ;  platicados  dignamente  en  las  inteligen- 
oias  de  Platón ,  y  en  la  divinidad  de  los  palacios :  7 
no  sé  d  percebidos  alguna  vez,  y  ejecntados  en  U 
que  pura  sea,  incorrupta  y  delgada  región  de  ena- 
morado espíritu,  instando,  paes,  en  la  existencia  de 
un  amor  duende,  escuchado  mucho  en  las  consejas 
de  loe  diálogos  y  do  loe  versos:  pero  por  ventura 
no  tanto  en  la  experiencia  física  y  verdadera.  Bien 
oportuna  aason  era  de  verdad  la  presente,  qne  se 
nos  ofrecía  para  esta  contienda,  ocasionados  del 
mismo  argumento  en  que  nos  hallamos ,  siendo  ese 
el  mismo,  y  provocados  de  la  doctrina,  prevalecida 
más  de  toe  filósofos  y  teólogos  antiguos  que  definen 
al  amor  (1) :  Ser  un  anñoio  deeeo  de  go»ar  agvnUa 
qve  te  ama.  Pero  no  venimos  á  inquietar  en  loa 
ánimos  esa  etérea,  delicada  y  cortee  contemplación 
do  afecciones,  tranquilameote  prevalezca  y  se  per- 
petúe para  la  celebración  de  divinidades,  qne  pre- 
servadas, han  siempre  de  permanecer,  de  qne  hu- 
mana pasión  las  profana.  Y  cuando  á  Erato  escu- 
cháremos en  eete  concento  cantar  eentimientoa 
amorosos  de  en  poeta,  veneremos  aquella  pureza, 
exenta  de  elementales  impresiones,  y  admiremos  la 
elegancia  sin  contender  sobre  la  posibilidad. 

a  Diaonrrirémos  empero  (para  variar  también  al- 
gún tanto  la  ligadura  de  los  números,  con  la  des- 
atada locución  de  estas  disertaciones),  en  circuns- 
tancias singulares  del  modo  oon  que  en  eete  género 
de  poetizar  se  procedo ,  cotejándolaa  con  ideas  ve- 
nerables de  la  antigüedad,  hasta  ahora  no  adverti- 
das de  la  cuidadosa  disquisición  del  Senadb  critico, 
ni  de  aquellos  qae,  ignorándolo  todo,  nada  qnieren 
haber  .dejado  de  comprender.  Has,  primeramente, 
por  otra  celebración  amorosa,  más  vecina  á  nuestra 
edad ,  coa  quien  habemos  de  comparar  la  qne  abon 
ilustramos,  empieza  asi  mi  observación. 

cFomosa  ee  mncho  la  memoria,  desde  el  segundo 
ó  tercero  siglo  antecedente ,  del  ilustre  y  elegante 
poeta  entre  lostoscanoe,  Francisco  Petru^a¡y  no 
menos  aun  también  entre  loe  latinos.  Pero  no  creo 
qne  el  esplendor  que  contrajo  á  sií  fama,  de  la  o»- 
lebracion  de  sn  Loara  tanto  repetida,  querrá  ceder 
al  qne  más  le  adorne  entre  sns  muchos  méritos.  Que 
fué  el  asunto,  dicen  los  qne  escribieron  su  vida,  su- 
perior en  el  afecto  de  su  ánimo  ;  bien  asi  como  en 
la  afectcosa  significación  de  sos  versos.  Que  otra* 
veceí  orru},  refieren ,  y  lo  acreditan  de  sus  mismos 
test¡moniaB,p«ro  tan  leeemeníe,  que  nojueron  heri- 
da» que  penetraron  de  la»  eiramfereHeiat  del  eora/un. 
Mas  la  vira  qne  de  Laora  flecharon  los  ojos,  ansí 
dentro  introdujo  BU  veneno,  qne  veinte  y  un  oBoa 
permaneció  constante,  sin  que  sn  pasión  se  remitie- 
se ;  que  esos  fueron  los  qne  desde  el  principio  de 
su  amor  ella  tuvo  de  vida,  y  dies  asimismo  que  él 
después  sobrevivió  igualmente  sa  amante.  Confieso, 
pues ,  ahora ,  qne  advirtiendo  el  discarao  enamora- 
do qne  se  colige  del  contexto  de  esta  sección,  qne 

(i)Am¡<rtmwtímt>iatin,jacdúmUar,eiipUmi  iH.  S.  log.  D« 
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lo  reduje  i  U  forma  qne  hoy  tiene ,  vine  i  pemu- 
dime,  qué  macho  quiso  noeatro  poeU  eete  sn  amor 
Bemejue  al  que  habemoa  iasiDTikdo  del  Petrarchb. 
El  ocioso  que  con  particDlarídad  foese  confiñendo 
los  BOnetoe  «qnl  contenidos,  con  los  qne  en  las  ri- 
mas se  leen  del  poeta  toscano,  grande  paridad  ho- 
llaría sin  duda,  qne  quiso  Don  Fraucisco  imitar  en 
esta  expresión  de  bos  afeotoa.  Befislando  fué  el  cur- 
so de  algnnos  afiee  en  sonetos  diferentes,  hasta  que 
lleg5  al  veinte  y  dos ,  friaando  con  el  que  seguía  en 
tan  peqnefia  disonancia.  Después  muere  la  causa 
de  en  dolor  7  amante  ee  queda,  proroetíendo  iamU' 
table  duración  del  carácter  amoroso  en  so  alma,  por 
toda  su  inmortalidad.  Hncho  parentesco  en  fin  habe- 
rnos de  dar  en  estas  dos  tan  pareadas  afecciones, 
como  en  la  significación  te  tienen  loe  conceptos,  con 
que  ambos  las  manifestaron  en  sus  poesías. 

«Paso  á  los  nombres  7a  de  loa  dos  sujetos  amados, 
con  cny a  ocasión  será  aquí  donde  nuestro  diecuno, 
Ñ  á  algún  precio  se  pndiese  alentar,  baria  m  ee- 
fuerzo.  Lavreia,  dicen,  ae  llamaba  la  dama  del  toe- 
oano,  á  quien  di,  por  decoro  del  sujeto,  convirtió  en 
¿aura,  ;  también  para  que  se  escuchase  en  sn  ar- 
monía con  Ronido  mis  decente.  LM  j  Liiiáa  nom- 
bra Don  Francisco  &  la  snja;  y  conforme  á  la  cos- 
tumbre oomun,  que  ninguno  en  esto  ignora ,  LvUa, 
parece  ee  debia  llamar,  si  7a  no  fuese  mía  distante 
el  nombre,  7  con  cautela,  como  también  sucede, 
dando  al  recato  7  al  respeto  esa  disimulación ,  la  sig- 
nificaae  de  aquel  modo  en  la  exterior  apariencia. 

«Esa  mudanza,  pues,  de  los  nombres  en  los  veraos, 
tan  antigua,  advierto  70  haber  eetado  puesta  en 
neo,  que  casi  no  creo  haber  habido  nación  culta 
que  amorosaments  veraificaae  qne  no  la  bobiese  ob- 
■ervado  de  la  misma  suerte.  La  griega  es  sin  duda 
que,  como  anteriormente  erudita  i  todas  las  que 
podemos  traer  á  la  memoria  por  sus  escritos ,  siem- 
pre la  debemos  reputar  por  archivo  fecundo  de 
donde  se  inquiera  el  origen  7  primera  forma  de  ta- 
l«e  elegancias.  En  olla,  pues,  he  hallado  yo  expresa 
bien  estapropría  que  vamos  inquiriendo.  Loe  poe- 
tas epigramataríos,  que  de  aquella  lengua  hoy  te- 
nemos aún  vivos  por  la  benignidad  7  diligencia  de 
Agathias  Bscoldstico,  7  después  de  Bláximo  Planu- 
dea ,  dignament«  se  pueden  estimar  por  la  mejor 
parte  qne  de  ingeniosa  poeaia  dura  de  los  antiguos 
monumentos.  T  estos  conservan  bien  manifiestos 
toetímonios,  segon  70  lo  observo,  de  nuestras  LatL- 
ra*  7  lAti*.  El  lib.  vn  ee  todo  de  la  Musa  Erato, 
como  á  nosotros  es  la  iv  Musa,  de  donde  fuera  fá- 
cil, pero  pesado  también,  el  multiplicar  lugares; 
cuando  suficientes  serán  pocos,  quede  otros  muchos 
qnedarin  desde  ahora  aqnf  para  ejemplo.  ZcnopKtía 
7  BtUoáora  aon,  conviene  i  saber,  frecuentados  ansí 
de  loa  mis  de  ras  epit^^amatarios,  que  dignos  los 
juzgo  también  por  esa  razón,  de  qne  hagamos  de 
ellos  memoria.  Máscaras  fueron  de  tas  mis  conti- 
nuas, en  que  la  verdad  eecondieron  de  loa  sujetos,  & 
qnien  escribían.  Porque,  como  también  es  observa- 
ción mía,  preterianaa  siempre  loa  qne  por  sn  aigoi- 
ficacioD  aTudaaen  asimismo  á  la  propia  celebración 
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alaboDEa.  Bien  ansí  oomo  con  eate  respeto,  loa 
nuestroe  inventaron  los  que  son  semejantes,  CUíof, 
Liii!mAa,Clme¡at,Florat,Fhntva»  j  o&t>B,qiie 
es  cierto  qne  oon  eaaatendon,  se  hayan  fingida. 
ZenopUla  ¿  loe  griegos  significaba  AmáSa  de  Jé- 
püer;  y  Heliodora,  como  si  dijera,  Dada  cM  Sol,  i 
Dádiva  «tya.  Heleagro,  agudísimo  epigramatario, 
á  HeUodora  m  i  qnien  dirige  con  frecuencia  mayor 
la  expresión  de  sn  llama  7  loa  encarocimiaitoa  de 
la  hermosura,  7  á  alguna  también  otra,  oon  á  nom- 
bre de  Zmoptíia,  la  supuso.  Ansi  Posidipo  se  valK 
de  ^«ímlora,  y  Filodemo  ansí ,  festivísimo  epigra- 
matario. De  SAodopt  Paulo  BQentíario,  que  corres- 
ponde A  nuestra  Rotavra  6  Bótela.  Y  es  tan  In&ll- 
bls  el  haber  ñdo  signifloatíva  la  composición  de 
estos  mentirosoe  apellidos ,  que  tA  algñna  v»  loa 
verdaderM  alcanzaron  por  accidente  esa  prerro- 
gativa, rara  fué  la  qne  dejaron  los  poetaa  de  valer- 
se de  su  signifioado  para  algún  concepto  de  sn  asun- 
to. Los  epigramatietas  latinos  lo  verifican  oon  ejem- 
plos innumerables ,  7  á  loa  griegos ,  de  quien  ahora 
tratamos,  no  les  snoedid  de  otra  manera,  como  ya 
después  de  esta  advertencia  mia,  i  cnalquiora  qne 
oonsnitare  sus  escritos  le  será  notorio.  Oportuno  ea 
en  su  original  el  donaire  del  mismo  Meleagro,  que 
para  inteligencia  de  lo  inferido,  quise  añadirte. 
Llamábase  Thsyphera  una  mosa  muy  deliciosa  y 
elegante,  y  la  mima  voz  en  el  leguaje  griego  vie- 
ne á  sonar  como  Delicia,  de  donde  para  el  epigra- 
ma de  no  distícbo  en  que  quiso  alabada,  bnscó  solo 
el  concepto,  7  no  dn  argucia ,  aquel  poeta  festivo. 
Beta  ifidondilla  corresponde  bien  más  á  la  sentai- 
da  originid  qne  las  versiones  latinas ,  suponiendo 
ya  fuese  nombre  proprio  de  persona ,  Delicia,  oomo 
lo  son  también  para  nosotros ,  Gracia ,  iVudmda, 
£ip«rcin>a,  etc. 

Delida,  ansí  me  haya  sido 

úklA  ' 
t^do. 

o  Pero  dejando  ya  i  los  griegos,  fecnnda  íim  será 
mis  la  comprobación ,  qne  nos  han  de  suministrar 
los  latinos.  Siendo  aquí  los  qne  testifiquen  esta  cor- 
tesana, y  no  inútil  disimulación  que  ahora  se  ad- 
vierte, tos  mayores  y  mis  famtlisjes  poetaa,  qne 
tratamos  de  aquel  idioma,  para  qne  por  ventura  ansí 
nos  admite,  ú  no  hubiere  hasta  hoy  enteramente 
exomádose  advertencia  ton  digna,  y  enoomoidido- 
se  á  alguna  de  tantas  misceláneas  j  varias  leccio- 
nes de  la  hnmana  literatura.  T  empiezo  por  Ovi- 
dio, amante  insigne  7  maestro  de  esa  arte.  T  de 
éste  no  será  otro  el  adivinador  qne  lo  conjeture, 
sino  él  mismo  es,  el  que  lo  asegura  de  si  propio  (1). 
Cantada,  dice,  quefité  de  «u  vertoi  Corirniapor  ¿do 
el  orbe,  pen  que  no  era  aquel,  tJiide,  tu  nombre  ver- 
dadero. En  donde  curiosidad  seria,  y  de  las  que  no 
luego  á  la  vista  se  ofrecen,  el  brujulear  la  figura, 
que  allí  so  disfrazase.  Y  yo  oreo  haberla  reconooido 

(1)  ¡tenrat  Mf'*<*">  'ot""'  aatataper  atitn, 
Kaernt  KO)IMr«  dkai  Catiam  miM. 
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á  á  Sldonlo  Apoll&u  habenos  de  du  crédito.  Eate,  ' 
en  U  SpbtoU  X  del  lib.  II ,  memoii»  hace  oan  eu 
Nmod  d«  «qaeilA  Corinna,  j  deepaei,  en  nu  poe- 
bIas,  deacubierUmento  atribuye  la  canea  de  in  dw- 
tierro  á  loa  amoree  de  ella  propria  (1).  SUndo  aquel 
jiombre  fingido;  anei  ion  aiu  palabras,  oon  ^m  encu- 
bria  la  hya  dd  Cetar,  qne  ésta  se  ba  de  entender  ne- 
oeeariamente  Jufid,  infanta  deshoneeta,  hija  de  Ao- 
guato.  Pero  vaia  aún  ee  padrijacgar  admirable,  qae 
casado  á  Cátalo  eecuobireraos  celebrar  i  Le*hia, 
afirme  yo  que  Clodia  ea  la  qne  encobre  «on  aquel 
nombre.  ¥  cnando  &  en  Cgvihia  nombrare  PropoT' 
cio,eea  Soitia  i  la  que  diaimnla.  T  qne  cnando  ds 
Tibnio  snenan  loa  veieoa  i  Delta,  sea  Planta  la 
qae  üene  en  en  inimo.  Pero  para  purgar  soaso  la 
Boapeolu>,de  haber  para  eetaa  notidaa  consultado 
ene  manes,  otro,  qne  cnando  se  disculpa  de  mágico 
parece  anal  qne  m¿B  se  condena,  Tolveri  por  mi  cré- 
dito. Apnleyo  Hadanrense  on  la  Apología  por  ú 
mismo  lo  refiere  de  este  modo:  Y  otros  poetas  tam* 
bien  aHade,  que  siguieron  el  mismo  artificio,  qne  yo 
perdono  por  ménoe  conooidoe. 

•Aignmento,  empero,  es  este  de  loa  nombres  pro- 
príoB,  con  fingimiento  figurados,  parece,  qne  fatal 
para  mi ,  pnee  en  todas  partes  Inégo  se  me  ofrece  á 
tomar  conmigo  contienda.  De  loe  eómieot  y  de  los 
lattrkoM  traté  mny  cnidadoesmeote  en  na  pralndio 
entero  al  satírico  Petroniano:  de  los  trágico»  toqué 
algo  en  la  poética  de  Aristóteles ;  y  de  los  qne  iu- 
geniosamente  fabrican  los  ^igraatmaUtño* ,  para 
que  coa  el  oculto  artificio  de  sa  sigaifioacioa  es- 
fuercen y  ayuden  las  agadssaa  de  aus  oonoeptoa. 
Con  novedad  de  algono  hasta  hoy  no  imaginada, 
tengo  yo  collectánea  concebida ,  que  veri  luz  (si  la 
ditre  de  vida  el  SeDor)  en  tugar  oportuno.  De  don- 
de (después  de  haber  ahora  exornado ,  como  se  ha 
visto,  los  Hom&TM  erótUoi)  para  dar  indicio  j  sa- 
bor de  como  sean  aquéllos  advertimientos ;  y  prr 
aludir  no  pooo  al  epigramma  de  Meleagro ,  qae  ar- 
riba referimos ;  traeré  aqnl  eete  6  el  otro  ejemplo 
compendiosamente,  por  que  ya  no  fatigue  con  la 
proligidad  esta  academia,  á  qae  hoy  V.  E.  preside 
«n  este  naevo  Parnaso.  Del  cepafiol  Valerio  Marcial 
«a  la  más  rica  oosecba  de  esta  mies  ingeniosa,  y 
ansí  de  él  aeran  por  ahora  casi  los  testimonios.  El 
«pigrama  zu  del  lib.  i  se  escribe  á  un  Lívido  que 
moría  de  ñieidta  por  la  celebración  que  alcanzaba 
el  propño  epigrammatario  ;  y  el  nombre  mismo  (2) 
ter  jnmdÍMO  ee  lo  qae  significa.  En  el  libro  ii  se 
contienen  cinco  á|seia  epigramas  á  nn  Púitamo,  abo- 
minindole  por  el  mal  aliento  de  la  boca,  con  tantee 
otros  agudísimos  donaires  ¡  y  el  apellido  también 
proprio  no  es  otra  cosa  lo  qne  indica,  eino  aquel 
olor  de  nn  detmlerrado  d^mto.  Y  con  difeiente 
reapecto  de  agudeza  llama  también  PóiUtmo  en  el 
libro  y ,  epigrama  uz,  &  otro  qae  dilataba,  proeras- 
tütondo,  el  darse  buena  vida  ¡  insinuando  ansí  que 
llegaria  &  conseguirlo,  como  dttpua  de  muerto.  En 

n\  OcrmliL  S>.  QwihIihii  Cnuna  iHmfi  piulla. 
FIM  nanint  isMUn  Cgriua. 
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á  epigrama  txv  del  libio  u,  nombn  BeeundOía  i 
una  mujer  próspera  y  rica,  oon  la  misma  atendon- 
qae  Fortuaata  Petronio  d  otra  semejante.  Veica  lia 
ma  en  el  epigrama  azi ,  del  lib.  i  i  uno  qne  qaeria 
brevet  los  epigramas,  y  calpsba  loa  del  poeta  por 
largos:  Dentón  i.  otro  valeroso  por  el  dieaí»,  y  insigna 
ventor  de  loa  combites ,  en  el  lib.  v,  epigrama  lzt. 
Aiyl  también  Harso ,  otro  poeta  epigramatario,  lla- 
mó á  la  cansa  de  sa  amor,  que  era  moreaa  en  el  co- 
lor, Melofáe,  que  esto  demuestra  la  voz  en  aignifi- 
oaoion  griega.  Pero  basten ,  para  crédito  de  mi  ob- 
servación loa  referidos,  sin  que  peligren,  en  el  ser 
para  molestia,  los  qae  podrian  afiadlrae. 

aHssta  aquí  parecid  á  Erato  suspender  sa  canto 
con  la  viria  iaterpoaicion  de  mi  disouiao ,  para  ca- 
yo honor  y  censura  aolioité  yo  cOn  devota  diligen- 
cia A  V.  Exc.  atento  y  benigno.  Cantando,  paee,  es- 
ta masa  en  el  nuevo  Parnaso,  afectoa  vivos  de  nn 
tan  ilustre  poeta  eepaflol,  y  procurando  yo  desde  sa 
amena  estancia  conduoir  en  acento  ¿  los  qae  fae- 
BOi  dootos  oidoe  de  loe  hombres,  diligencia  era  sa> 
perior  para  calificar  eae  intento  el  procurar  á 
V.  £xc.  propicio :  cnando  en  el  ptoprio  sagrado  moa- 
te,  venetsdo  de  todas  sus  deidades,  asiste  Y.  Exc 
también  gloria  y  ornamento  do  esta  misma  patria ; 
y  cnando  en  la  ssson  misma  la  anave  melodía  de 
aus  números,  repetidoe  allá  de  todas  las  Nueve  Her- 
manas, acá  ae  deriva  para  ensefianaa  y  deleite  de 
los  vivientes  boy,  y  deapnes  de  las  posteridades  (3), 
encomendándose  i  la  loz  pública  de  la  estampa. 
Bien  ansi  ya,  quien  eaonchore  el  armonioec  plec. 
tío  de  V,  Exc  y  laégo  oyere  con  su  aprobación 
acreditar  el  de  dob  Fkancisix)  ,  no  dudará  de  conce- 
derle aquella  estima  en  qne  mi  afecto  ha  pretendi- 
do colocarlo,  aunque  la  invidia  se  fatigue.  No  le 
niegue, pn«,V.  Exc.  eate  aprecio, qne  nníversal 
será  ansí  para  loa  ánimos  de  todos ,  pendientes  de 
la  aceptación  de  en  semblante.  T  mi»  cnando  no 
Ignoren  el  sublime  concepto  en  qne  el  miamo  Api>- 
lo  repata  la  armonía  de  sus  versos ,  para  cayo  mo- 
numento venerable  quedará  también  impreso  aqnf, 
el  qne  la  propria  deidad  Phebea  dejó  esculpido  ,  en 
el  templo  de  la  memoria ,  sobre  los  rimas  de  V.  Exc, 
pues  quando  acá  ae  oomnnioan  á  los  hombres,  allá 
se  oolocd  el  original  sayo  con  aquella  veneración 
que  le  prestó  sn  mérito.  De  allí,  pues,  copié  yo  A 
ñguiento  soneto ; 

!  |o1i  eaplritu  excelente  I 


Te  dicta  el  cante ,  y  yo  te  saisto  oyente. 

To ,  Bnpiema  deidad,  que  ya  la  fuente 
Gasteliatni]e  al  Helicón  hispano 
Yo,  qae  si  el  voigo  aborrecí  piolano. 
De  lama  esquiva  adornaré  tu  frente. 

Al  monte  sabe ,  en  donde  al  sol  vecina 
Dura ,  vestido  Ins,  firme  y  constante 
De  la  memoria  el  templo  cristalino. 

Qne  aqui  vais ,  que  cnanto  tu  vos  OBnt% 
A  inmonol  permanencia  lo  destino 
Bn  láminas  impieeo  de  diamante.» 

I)  FDPini  N  Imprimoi  ü  vnttio  Hampo  IM  rlm*>  M  ni 
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trtOUHlTAHlO  OBtUO. 


OBRÁB  DI  DON  FRáNCISCO  DE  QDETBDO. 

Ound»  Erato  74  de  Ard«r  gemido*, 
TáBanUriiupiTiMTdoIoie*, 
CuéI  nano»  tiemoa  m&ii  fneroo  oidoi, 
Templar  quilo  al  detden  tantos riearMí 
Amadi  amad,  amad , «onegMmdidoe, 
Dijo,  li  eoied] 


Lib.  vil.  AnthoL 

Como,i>oidhii7e,laTdu, 
Lili ,  ea  goiar  tn  ñermonm  I 
T  ri  DO  K  gaita  7  don, 
Cdn  qné  noelo  U  gnaidaal 


id  le  vengari  de  aqül  dei|aedo. 


Gaudeat.e 
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TERPSICHORE. 


MUSA  QUINTA. 


OAKTA  poesías,  QUE  SE  CANTAN  Y  BAILAN;  ESTO  ES,  LETRILLAS 

SATÍRICAS,  BURLESCAS  Y  LÍRICAS, 

XÁCARAS,  Y  BAILES  DE  UÚSICA  INTERLOCUCIÓN. 

FBSnteXBE  LA  NOTICIA,   QÜI  AXÍot  FÜIDS  BEB  NEOXSABIA,   OON  IINA  DISEBTAOIOIT, 
4)DK  AHOEÁ  PBEOIDK. 


Gurtít  d^tat  ToTptichon.  {Efi/motog.  ¿Moáoton.) 
L*  Umin&  qne  ropreot»  á  eaU  Hum  ,  nos  U  ofre- 
ce MnUdk,  tocando  U  ofUra,  J  en  actitud  de  oan- 
tu.  His  nÚá  daniui  divenM  pereonu. 

Hi  canto,  qne  en  el  penai 
Humano  Mba  i  deleite, 
Eb  a  manera  d£  afeite, 
Oon  qoe  n  enmfla  el  llorar. 

r  u  moTtmiento  que  mía 
Ba  quien  preata  aalnd,  aabe 
H i  música  hacer  BoaTo 
Con  numeren,  j  compfta      (D.  J.  A.) 

LUCIÜS  AHNálÜB  BENEOA. 

Nee  aUter  ewUttaiatla ,  tt  taüatíone*  aamo ,  et  una 
eorpoñ  nboemwU,  ttffritttdinetqiu  meiicaalur. 
üwx  aeercmit,  *t  reereaat;  ao  dum  nwloa  demvket, 
falUíur  labor. 

¿L  SESOB  don  ANTONIO  DB  LONA  T  SAB- 
inawtg,  eabalUrQ  de  la  orden  dé  Santiago,  del  Cbn- 
(90  (fe  8»  Mt^Mlúd  m  el  Supremo  de  Caetílla,  y 
decano  «n  el  Real  d»  la*  Ordenee. 

DON  ÍDBÍPE  iMTONlO. 

a  A  eots  mnaa  (qne  como  i  serenar,  parece ,  qne  lle- 
ga con  apacible  diviaion  la  meinray  lágTÍmu  de  laa 
que  han  precedido,  y  anal  entendida  á  V.  S.  se  aoo- 
^ ,  aofior  doD  Antonio ,  ilustre  tanto  y  amable  por 
ia  benigaa  aerenidad  de  sn  ingenio);  á  ésta  mnaa, 
b'go,  nombrada  Tibpbíooki,  asignamos  oon  singn- 
■Vñi^  Im  poealoB,  deatinadí»  á  U  núoic»  d«  1«  rea 


7  A  los  oompaaes,  y  medidas  también  de  loa  bailes 
armoniosos,  siendo  anal  qoe  á  todas  laa  masas,  es 
otaervadoD  mia,  pertenecen  en  oomno  esos  dos 
mismos  ejercicios.  A  todas  bailo  ;o  qae  (1)  intro- 
duce Homero  en  la  parte  primera  de  su  Iliada  (se- 
gon  es  la  advertencia  de  Atheneo,  lib.  xir  de  sos 
dipnoiophietai)  recreando  á  los  dioses  con  aa  múaioa, 
después  de  aquella  ambiciosa  contienda  qne  hablan 
tenido  los  mismos  por  Achiles,  y  al  eóo,  pnes,  que 
lea  bacía  Apolo  oon  sn  lira.  Y  de  todas  las  musas 
ansimiamo  hace  memoria  Heaiodo,  después  de  Ho- 
mero poeta  inmediato,  en  el  príocipio  de  sn  Thm- 
gonia  ;  afirmando  (como  quiere  (2)  Laciaoo)  haber- 
las él  mismo  visto  en  el  monte  Helicón  bailando 
jnntas  en  tomo  de  la  ara  de  Júpiter,  7  &  la  orilla  da 
la  faente  Castalia.  Porque  tan  igualmente  lea  com- 
pete i  todas  el  baile,  como  la  mesma  mútieaj  y  00 
con  la  aniveisBlidad ,  digo,  de  ser  armonioso  con- 
cento toda  la  poesía,  cuando  distribuida  en  dife- 
rentea  clases ,  í  cada  nna  de  las  proprías  musas  se 
atribuyen  diveraas  especies  poéticas,  como  ya  se  ha 
visto  y  se  iri  adelante  reconociendo  ;  sino  oon  par- 
ticularidad hablando  de  aquel  género  de  música 
poeaía,  qne  se  compone  en  proporcionados  metros, 
para  que  la  vot  humana  cémodamenta  le  cante.  T 
de  este  miamo  ee  entiende,  pnes,  y  se  eigntfioa  en 
los  testí montos  referidoa,  qne  comunmente  propri- 
simo  sea  y  adecuado  al  numen  de  cada  una  de  todas 
laa  naeve.  T  aosimismo  aqneUai  poseías,  i  ovjos 
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DÚmeros  m  ht^ui  d»  proporoionar  tambieD  loa 
meioBoi  moTimieab»  de  loa  baües.  No  es,  pues, 
peqnelU  prero^tÍTa  y  excelencia  de  Tarpaicore, 
apropiulecoD  BingnUrídad  el  consenso  grave  de  Im 
antiguos,  «qoellas  dos  príncipaltBÍmas  profesiones, 
de  qne  todas  juntas ,  j  osda  ans  de  aquellas  erudí- 
tM  deidades  depor  e(  presumían.  ' 

dT  el  haber  ndo  esta  el  concepto  de  los  mayores  y 
no  ser  hoy  leve  fantasía  de  nuestro  ingenio ,  aunque 
lo  podiersn  acreditar  varios  testimonios;  ninguno 
de  nna  vez  lo  convence,  como  la  etimología  sola  de 
su  nombre.  Que  cm  ehoroi  deleita  6  que  delata  ht 
áiorot  (que  todo  es  aquí  uno),  quiere  decir  TerpsI- 
core:  y  admirablemente  en  la  palabra  choro»  am- 
bos ejeroicioe  se  comprenden ,  esto  es,  ritmos  mú- 
sicos de  la  voz  y  también  de  los  bailes.  T  ansí  lo  in- 
sinnó  el  etimológico  antiguo,  no  impreeo  hasta 
ahora,  aquel  quiero  decir  que  en  la  imigen  de  la 
mnsa  prestó  como  (1)  titulo.  De  donde  quedará  en- 
tendido ahora  también  lo  qne  significa  el  titulo  pri- 
mero, qne  dice  qne  eanla  Tatíeore  latpoetUu,  qae 
M  cantan  y  Ixríiaa.  T  si  á  anticnaríos  modernos  faa- 
bemos  de  dar  fe,  oportuna  es  en  gran  manera  la  co- 
pia del  mármol  que  nos  han  oomnnicado,  donde  las 
nneve  musas  se  representan,  cada  nna  con  indicios 
7  insbumentoc  de  su  vocación  especifica ;  y  los  qne 
allt  &T>iiF«ioDBB exprimen,  bien  confinnan  nuestro 
concepto,  figurando  una  moea  elegante,  de  espíritu 
alentado  y  hermoso,  qne  con  la  airosa  acción  de  su 
movimiento,  asi  en  los  pies,  con  ta  postura  de  baile, 
como  en  las  manos ,  ocupadas  en  tocar  un  inetrn- 
mento  de  cuerdos ,  significan  cuidadosamente  me- 
dir en  on  mismo  tiempo,  i  la  consonancia  de  su  ci- 
tara,los  compaaesde  so  vozy  desnsmudantae. 

nYa,  pues,  que  habernos  beobo  manifiesto  presi- 
dir pro  prismente  esta  musa  á  la  parte  que  lo  habe- 
rnos dedicado,  viene  ¿  ser  conveniente  el  dar  algu- 
na noticia  de  esa  misma  parte,  ya  ansí  para  ilus- 
tración suya  que  precede  ¿  «a.  lección,  ya  también 
para  adornarla  algo,  si  fuese  posible ,  de  erudición 
antigua  y  retirada.  Todo,  nn  dada,  lo  contenido 
en  ella  con  atención  y  respecto  &  haberse  de  can- 
tar, lo  escribió  el  poeta,  y  oon  efecto  se  cantó,  sin 
dnda  tamUen  ;  y  mucha  otra  cantidad  que  de  la 
misma  naturaleza  podri  ver  luz  en  tas  otras  partea, 
qne  de  este  Parnaso  espallol ,  me  persnado  yo  ha- 
brán de  contínnarse.  El  primer  lugar  en  la  disposi- 
ción que  les  dimos,  tienen  unas  breves  poesias  de 
diferentes  genios,  á  quien  comunmente  loa  nuestros 
llaman  UiriUag ,  qne  de  cualquier  cantidad  y  dis- 
tribución qne  sean,  se  cortan  á  trechos  coa  ano  ó 
más  verwM  repetidos ,  qne  los  latinos  ancianos  lla- 
maban iniarealare»,  y  de  quien  los  miamos  tuvieron 
en  sus  poesías  oso  bien  freonenta.  En  epithalamúa  ó 
himmuo;  hiautosy  pervigilioi,  duran  hoy  aún  enmen- 
dadlsimo»  ejemplos ,  y  de  poetes  griegos  también  no 
pocos.  Pero  de  las  tres  eepeoiee  á  que  estas  letrillas 
se  redujeron,  las  soCfríetM  son  en  donde  el  ingenio 
de  nuestro  poeta  prevaleció  oon  ventaja ,  «nobináa- 
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dose  en  ellas  oon  el  también  excelente  poeta  liIlM* 
tro  D.  Luis  de  Gúngora,  en  paridad  summa.  De  los 
latinos  no  hallo  poesía  con  quien  éstas  correiqwD* 
dan  en  la  forma  de  sn  estructura,  aunqne  en  el  aa- 
bor  consoenan  algo  con  algunos  mimo»,  y  muchos 
agudos  «pigTOBiat.  De  los  griegos,  em^ro,  obserto 
yo  semejansas  satíricas,  conviene  á  saber,  de  frag- 
mentos muy  agudos,  referidos  de  Atbeneo,  y  bien 
con  amargor  oáa  ofensivo,  pues  eran  seSalanda 
descubiertamente  el  sujeto  á  quien  herían,  como 
en  aquella  ikacíon  docta  era  ese  horror  de  costom- 
bre  recibida.  Desapacible  fuera  aqnl  la  comproba- 
ción por  la  disparidad  de  las  lenguas.  A  los  doct«< 
son  los  testimonios  familiares  esparcidos  por  los 
mis  de  sns  libros ;  pero  en  el  ziv  con  mayor  abao- 
daucia  ;  y  excelentes  son  algunos  oon  partículsri- 
dad,  si  bien  muy  deshonestos,  alH  contenidos  da 
Sotadas  Bfaronita,  maldicientísimo  poeta  griego, 
varío.  Donde  se  podrán  observar  del  que  fuere  in- 
genioso no  deeiguales  e^«ocaeton«s  (según  Iss  lli- 
man  vulgarmente)  en  sn  helenismo.  La  lengua  la- 
tina es  muy  pobre  de  igpaates  jnegos  en  las  palsbrsi, 
como  se  ve  en  la  esterilidad  de  sus  más  festívo» 
escritores  antiguos,  oon  qnien  algún  moderno  com- 
pitiendo, pudo  en  esta  parte  tai  ves  quedar  mh 
adelante.  Bien  es  agudo ,  pues ,  Juan  Owen  cuando 
remite  á  un  viejo  qne  se  qnería  poner  á  marido,  ss 
informe  de  nn  maestro  gramitioo  de  cnanto  sea 
ináeeliaabíU  conm  para  tales  discípulos ;  y  si  cod- 
tinnara  el  chiste,  pudieraafiadirla  ocasión  tsmbien, 
el  eojyvgar  sus  mujeres,  digo,  muy  estudiosas. 

Bpero  de  otros  donaires  fué  aquel  emendado  len- 
guaje muy  capaz,  que  proprioe  le  eran  con  singcli- 
ridad,  como  todos  tienen  sos  ciertos  idiotismos,  qns 
yo  llamo  afeccUmea  de  cada  leugna,  en  que  rarísi- 
ma vez  una  se  corresponde  con  otra;  y  ansí  no  silo 
dificultosos  de  comunicarse,  sino  moralmente  ti- 
biando, imposibles.  Cnyo  conocimiento  ha  aterrado 
á  varones  grandes  en  la  versión  de  mnchos  qii- 
grammas  de  Marcial,  nuestro  espallol  epigramma- 
tario.  Has  si  algnn  hoy  vulgar  idioma  puede  prt- 
sumir  de  esta  facultad ,  sin  dnda  es  et  nuestro,  ri- 
qníaimo  en  la  correspondencia  de  los  otios  y  flori- 
dísimo en  la  especialidad  de  algunas  eleganoisi 
suyas  solas-  Uí  experiencia  puede  asegnrar  esU 
jactancia  en  sn  nombre,  habiendo  oon  la  ateneion 
del  ingenio  hallado  equipolencias  para  la  versión 
de  epigramas,  que  los  más  científicos  de  esta  preí*- 
eion  los  juagaron  siempre  por  desesperados.  Tta  los 
qne  contiene  mi  Marcial  Redivivo  hay  buenos  ejsai- 
ploe  de  esta  oertidumbro.  Y  para  indicio  qne  m- 
tisfaga,  tendrá  squi  lugar  alguno  oportnoameats 
que  ilustrará  mucho  todo  nuestro  argumento.  S 
epigrama  xdz  que  Marcial  escribe  en  et  lib.  i  á  >d 
Utigtmte  gototo ,  tiene  sn  úrüoo  donaire  en  k  parti- 
cularidad, que  aunque  propria  de  los  gnegai,eo- 
munmente  estaba  admitida  ya  del  nao  romano,  ifu 
es,  pues,  distinguir  aqnella  afección  signifioa»lo  ts 
qne  se  padece  en  los  pies  oon  el  nombre  AapedagM 
7  de  ohiragra  la  que  en  las  manos.  Idiotismo  ne  id- 
initido  en  «lyiwaiuDw»  da  naoftrotegwji^piHi 
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Bí.  tÁtíHéSO 
¡/ola  bíIo  comprende  tmbu  ptaonea,  por  onya  oca- 
BÍDD  reputado  era  entre  los  repelidos  epigiamu  de 
gTKia  equivalente  &  nneatro  castellano.  Has  ya 
despnes  han  aentido  que  no  con  infelicidad  se  atre- 
riÚ  ■qaf  la  argucia  de  esta  tradoccion. 
ttpeáagra  1 

Sed  itil  f^tnrie  porrigit ; 

Hmt  B\iragrn  ett. 
Oojo  de  gota,  y  no  Iranoo, 
Dlod<»o  i  nía  pleitos  Ttt ; 


•  LteTamoa,  pues,  reoonooido ya,  dalo  qnehabe- 
moa  discurrido,  la  forma  de  esta  parte  satírica,  j  la 
paridad  qoe  pnede  aloansar  oon  otros  lengoajea,  sin 
que  digneae  la  qoe  le  dimos  con  los  antignos  e^- 
gramas,  pasa  lo  pensó  oon  acierto  el  qoe  dijo  (1): 
Qm  w  SDM  oirá  co»  ¡om  tátirat,  ti»o  tpigramai  lar- 
go»! como  «i  fot  tpigranoM,  riño  idUrat  brñva.  Pero 
loB  ¡eiñitat,  qne  ae  tignea  Inégo  frurÍMcat,  oonfl- 
oan  totalmente  en  su  naturalesa  oon  toda  la  mnsa 
Teulía,  qne  á  TkbfbIohobb  ba  de  segnir;  oomo 
también  laa  tírieat,  por  la  mayor  parte,  oon  cdb' 
letqniera  eaneíoneteu,  qne  pan  la  armonía  de  la 
Toz  Ebato  saministre.  Y  ansí,  quien  hubiere  de 
ctiidar  >n  complemento,  á  loa  mAsioos  y  á  les  tonos 
cantados  ya,  ha  de  aondir  para  tu  ademo. 

i>  Paso,  pnea,  i  la  segunda  división  concentuosa 
de  esta  mnsa ,  qne  nn  género  de  poesías  ha  de  com- 
prender raro,  dngnlar  y  desemparentado  de  cuan- 
tos en  lengua  alguna,  antigna  6  vulgar  hoy  pue- 
dan, &  lo  qne  yo  alcauEo,  ofreoeree  i  la  estadiosa 
diligencia.  Xaairat  se  apellidan  éstas  qne  digo,  T 
si  bÍMi  á  la  primera  noticia  qne  da  af  prometen  oon 
el  nombre ,  parece  peligra  la  estimaoton ;  la  elegan- 
(ña,  el  garbo  y  el  donaire  también  desmentiiin 
de^ues  el  dasorédito.  Tiene  nnestra  lengua  espa- 
ñola muy  virias  especies,  que  dúdtelo*  llaman  los 
griegoa,  y  algnnas  no  poco  ridloulas  y  bárbaras;  y 
entre  las  qne  lo  son  no  sé  si  se  podré  reputar  por 
primera,  la  qne  vulgarmente  llaman  gerigorua, 
que  eieudc  cate  apellido  pot  al  también  genérico, 
qne  oontiesa  la  habla  de  los  gitanos  y  otras  qaa 
los  mnohachos  Sngan  ó  inventan ,  denota  también 
aqualla  que  loa  rufianes  han  oompoeeto  para  enten- 
derse entre  ai,  sin  que  loe  otroe  los  eutÍHidan.  Xar- 
90S  la  dicen  loa  franoeees ,  y  Gurioeoe  y  atentos  mis 
i  nosotros  que  nosotros  mismos,  noe  han  dado  de 
ete  lenguaje  oopioaos  diccionarios.  Qtmania  la 
llaman  también  sus  profesores,  teniendo  uno  y  otro 
nombra  bárbaro  origen,  como  era  faena,  qne  no 
da  otra  nierte  lo  fuesen  sns  inveiitoreB,  aunque  A 
mi  me  agradan  poco  los  que  lee  fingen  nuestros 
eniditos.  £n  eiUgerigonia,  pues  tos  mismos  rufos 
oontrayaptes  se  nombraban  jo^uet,  vos  oon  esta 
•scritnra  ar^ltiga,  y  que  alU  significa  oieaide; 
Ofma  loa  ieSM*,  quieren  qne  ftmiiaret.-oon  que 
en  vab99  significados  la  uaarpsdon  no  fuera  mny 
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remota ;  mas  no  los  imagino  ye  tan  fundados  y  eni- 
ditoa ,  puea  mea  accidentalmente  se  debi6  de  dee- 
atinar  an  origen.  Pero  como  qníera  que  ello  fuese, 
denominación  dieron  infalible  i  tas  Jacarai  6  ja- 
oanmdkuu  aquellos  jtujNsí  mismos,  y  con  legíti- 
ma razón ,  pnea  de  sus  acontecimientoe  y  penalidad 
des  contlnnu  ion  anales  las  relaciones  que  alli  ae 
repiten,  y  nuestro  poeta  historiador  suyo,  verda- 
dero ú  fingido,  singñlarmeiite  de  adecuado  espiri- 
to, linchas  jaearai  rudas  y  desabridas  le  habían 
precedido  entre  la  torpe»  del  vulgo':  pero  de  las 
ingeniosas  y  de  donairosa  propríedad  y  caprioho,  ¿I 
fué  el  primer  descubridor  sin  duda;  y  como  imagi- 
no, el  Eiearramim ,  la  que  al  nuevo  sabor  y  cultu- 
ra diú  principio.  Muchas  hay  otrsa,  de  laa  qne  se 
han  reoogido,  qne ,  ¿  no  ae  han  aloaniodo,  habien- 
do de  ellas  noticia,  6  no  la  habido,  oomo  yo  en  esta 
emdicion  no  soy  mny  versada  Pero  de  las  que  aho- 
ra se  comnnican  aquí  no  quedo  dudoso,  qne,  como 
grande  aea,  so  ha  de  haber  ingenio,  aunqne  sea  ceji- 
junto, qne  para  remitir  el  ánimo  no  ae  halle  entrete- 
nido. Donde  es  también  neceeario  advertirse,  qne  en 
algunos  se  diaimularon  galanteos  de  grandes  sefio- 
ree, y  se  celebró  la  hermoanradessfiorasanaimiamo, 
y  damas  excelentes ;  y  oon  esta  adveitímienlo  tie- 
nen decencia  y  proprio  decoro  en  algnnoe  términos 
y  pulidas  looudcnes;  que  de  otra  manera  padecie- 
ran impropriedad  en  las  personas  qne  se  figuran. 

■  Reata  sólo  ya  el  discnrrir  en  la  armonia  de  ío» 
baiiet,  que  ea  lo  mismo  que  decir  en  la  versifica- 
oion,con  quien  loa  compases  y  mudansas  suyos 
deben  oorreq>onder.  Del  argumento  de  los  bailes 
todoa ,  hay  larga  observación  mia,  y  no  descuidada, 
en  la  Ihulracion  á  la  poiSca  do  Ariitótela;  con 
cuya  remisicn  parece  pudiéramos  quedar  aqui 
exentos  de  cualquier  otro  estudio  i  diligencia. 
Pero  por  no  dejar  tan  desierta  sn  noticia  en  lugar 
tan  legitimo,  como  ee  cuando  se  dan  ven^ieadoa 
aquellos  miemos  hailet,  algo  tocaremos  que  sea  á 
sn  proposite,  procurando  que  no  se  roce  con  lo  slll 
contenido,  Y  dejando  primero  acreditada  la  aten- 
ción en  los  oidos  de  T.  S.  oon  el  enperior  ejemplar 
del  garande  Sócrates,  de  quien  Xenophonte  atea- 
tígna  en  su  Cbnette,  no  sólo  haber  alabado  aquel 
ejercicio  ó  antepuéetcle  i  todos  los  que  pnedan  per- 
tenecer i  un  hombre  ingénno,  sino  ueédole  el  mis- 
mo filósofo  con  ooidado  y  frecuenoia,  y  solicitada 
el  aprenderle  también  de  maestroe  insignee. 

»  La  parte  sota  que  habernos  aquí  de  oaliSoar  con 
darle  noble  origen ,  hallándole  muy  antiguo,  es,  con- 
viene ¿  saber,  este  género  de  poealas,  que  oon  la 
sentencia,  ayudada  de  la  múaioa  de  la  vos,  den 
alma  y  vida  á  las  aooiouea  y  movimientos  todos  de 
los  bailee  qoe  les  oorreepcnden.  Elegancia  os  esta 
qne  digo  qne  adornó  nneatro  teatro  eeoéníoo,  bien 
ya  después  de  estar  la  que  se  llama  Comedia  apa- 
ñóla en  alto  pnnto  y  perfeoeíon  soma.  Distinguia 
antes  los  actos  suyos  para  divertir  la  gravedad  de 
sus  acciones,  la  intermisión  de  unas  repreeentaoio- 
nee  ridiculas  (que  también  tiene  mucha  paridad 
con  al^aa  ds  los  utIg;iiM)i  j  mlgannent»  m  (U< 
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OBD  attnmete».  P«ro  adelante,  ennobledétidoae 
más  la  delicadeza  de  Iob  gnstoa ,  7  Babiéndolee  7a  i 
rndeza  aqneUa  ^acia  quo  sólo  tenia  respecto  al  más 
plebeyo  auditorio,  fué  el  ingeaio  gnisando  otros 
platos  más  pnlldos  que  ee  compoBiesen  emftero  no 
menos  de  donaire,  7  ansimismo  de  agadeaes  festi- 
TM  ¡  7  pora  que  loe  oídos  juntamente  ae  regalasen, 
á  aquellas  7  á  composicionea  nnmeroBas,  a&adie- 
lon  la  annonla  de  la  toe  ,  y  el  sóp  do  los  instrumen- 
toa.  Estas  composiciones,  pues,  constando  ya  do 
consonancíaa  poéticas  7  músicas,  y  acompañadaa 
de  la  namerosa  7  elegantísima  acción  de  los  bai- 
les; partea  todas  tres  que  llegaron  á  perficionarae 
en  grande  Bozon  7  cultura,  recrearon  los  ánimos 
oon  au  interposición  en  los  meamos  logares  referi- 
dos. La  acción  7  la  música  no  la  podemos  dar  aquí, 
como  deciamos  de  las  tragedias  de  los  griegos  y  de 
los  latinos ;  pero  como  podemos  comunicar  hoy  las 
tragedias  proprias,  prestará  á  la  musa  TbbpsIcho- 
SE  la  Tcrsificacion  ingeniosa  de  aquellos  bailes,  7 
no  sé  si  será  la  principal  parte  de  en  destino. 

o  Pero  bien  singular  es  y  digna  bien  de  grande 
alábanla  y  admiración,  la  excelencia  de  los  inge- 
nios españolee,  cuando  dn  la  preaencia  de  arte  ó 
imitación  que  los  dirija,  tantas  operaciones  conci- 
ben é  iuTentan  por  al  cada  dia,  que  desvelo  fueron 
7  celebración  de  las  doctlaimas  naciones  en  sus  eda- 
des más  enmendadas ;  viniendo  esto  á  rerifioarse 
ansí  en  la  compostura  de  eatoa  bailes  que  con  ignal- 
dad  tanta  no  será  fácil,  qne  en  otra  obra  algnna  del 
ingenio  se  acredite.  Tuvieron,  digo,  los  griegos, 
doctos  maestros  de  las  ciencias,  baikt  con  estos  tan 
unos,  qne  cnanto  más  en  ellos  mi  observación  se 
ocasiona,  más  el  eximen  de  sn  semejanta  me  obli- 
ga á  admiración.  Con  el  nombre  da  h]/porchetaata 
hicimos  también  de  ellos  memoria  en  el  lugar  se- 
fialado  de  mi  Poética  i  pero  ahora  lo  proseguiremos 
en  ocasión  propría  más  cumplidamente. 

nAtheneo(l)  da  grande  noticia  de  estos  íoi&f,  7 
con  el  mesmo  apellido,  en  el  Coitoíte  de  tus  tabiot. 
En  primero  lugar  eosefia  cómo  loa  poetas  no  sdlo 
eran  loa  autores  de  la  composición  de  los  versos, 
aino  también  de  la  arte  y  diferencia  de  su  mfimea,  7 
déla  estructura  desús  lazos  7  mudanzas,  instru- 
yendo á  los  que  las  hablan  de  ejecutar,  ansi  cantan- 
do, como  bailando,  con  imágenes,  notas  y  figuras, 
para  qne  de  su  forma  delineada  supiesen  la  qne  ba- 
Uan  de  aegnir  en  todo  distintamente.  De  cuyas  imd- 
gene»  la  voa  hpporchemata  dice  qne  tuvo  an  origen. 
Circunstancia  en  que  no  cedió  aún  esta  edad  á  aque- 
lla tan  anterior,  con  qníen  la  conferimos.  Puesenje- 
toa  bien  ingeniosos  nos  han  sido  en  el  conocimien- 
to familiarea,  qne  igualmente  prestaban  los  ver- 
Moa  y  la  contpoMeion  mú*ica,  y  la  de  los  loKM  ansi- 
mismo, y  todos  movimientos  y  acciones,  y  en  todo 
instruían  ellos  proprioe  y  enseOaban  i  los  come- 
diantee,  que  lo  hablan  de  cantar  7  bailar,  y  algunas 
veces  delineando  loa  lazos  también  de  sos  artiScio- 
IQB  labirintoB  para  m^or  ng^ifioatlos.  Añade  Inágo 


el  mismo  Atheneo  cuánto  eran  este»  ba3es  joaoiH 
y  de  ridiculos  meneos,  y  ansí  ejecutado  sienpnda 
personajes  cómicos ,  qne  para  ese  efecto  eran  atil 
hábiles  qne  los  trágicos,  hombres  y  mnjeres  jiuit» 
mente :  y  distinguiendo  á  ese  propósito  en  tns  » 
pecieatodo  au  género,  trágica,  cómieay  taOria! 
i  esta  última  latribuye  los  baiks  hiporehemáUK*, 
por  ser  tan  propio  al  linaje  de  los  sátiros  mismo*  1m 
visajes  7  gestos  de  risa  7  de  donaire.  Y  habieodo 
de  conformarse  necesariamente  el  gracejo  de  Ui 
palabras  al  de  las  acciones  para  qne  no  disonMen, 
advierte  bien  la  festividad  de  qne  participaban  ks 
versos.  Cuanto,  pues,  con  estos  bailes  celebradla 
de  los  griegos,  referidos  de  Atheneo  cnidadou- 
mente,  y  repetidos  aquí  más  compendiosos  por  et- 
cnsar  el  dilatamos ,  los  nuestros,  qne  de  mú^ea  ó- 
terloeveion  oon  propriedad  nombramos,  se  confor- 
men escritos  y  se  semejen  actuados,  nadie  pned* 
haber  ya  hoy  qne  lo  dude.  El  grande  etimolÓgÍM 
griego  ensena  también  lo  proprío  de  los  Aiporefa- 
malat;  y  Eunapio  Sardtano  en  la  vida  de  Edesio 
Sopbista. 

u  Ocho  son  ó  nneve  los  qne  de  este  género  se  du 
ahora  á  la  estampa,  7  á  sns  argumentos  no  fucii 
muy  difícil  hallar  semejantes  en  la  memoria  dsks 
escritores  antlgnos;  mas  solos  se  señalarán  abon 
los  qne  Atheneo  ofreciere  en  el  propio  logar  pin 
certidumbre  de  nnestra  advertencia.  Las  esfieciM 
de  baiUi  ptrrieo*  ó  núUbÉra  reconoaoo  yo  qne  loii 
muchas  dentro  de  loa  términos  Jfrtcoa  y  Mgkor, 
pero  también  observo  qne  se  distmjeron  á  hipar- 
ehemátieot  con  nombres  de  pírriau  cheirompüat, 
porque  también,  con  meneos  jocosos  de  las  moni; 
al  compás  y  sentencia  de  los  versos,  se  ejerati- 
ban.  T  esta  especie  exactísima  corresponde  á  do*  t 
tres  bsilea  que  aquí  se  seguirán  de  valiatb*  7  m- 
Utttonai.  El  de  loe  pobreí  ó  trumáigoi,  sa  originil 
tiene  en  el  nombrado  aleles;  el  de  los  galeota,  eo  el 
celemle,  con  puntualidad  summa.  Los  nadadoreí,  es- 
tre  loe  que  Polux  refiere,  hatlatán  su  primera  idea, 
como  dijimos  en  otra  parte.  Perchaste,  siysnow 
bra,  para  el  vulgo  profano. 

uNc  empero  peligraria  de  prolija  en  la  nndtU 
atención  de  T.  8.  esta  nnestra  no  inerodü*  di- 
sertación, cuando  para  juez  (quiero  decir  ertií», 
pues  eso  ñgnifica  esa  voz),  y  de  sabor  exqnÍBÍto,DO 
pudiera  recelar  otro  por  loe  errores ,  ni  apetecerla  poi 
loa  aciertos,  cualquiera  musa  de  todas  estas  eo^ 
ve.  Siendo  ansí  qne  por  la  importancia  de  tres  ti- 
Eones  de  mérito  7  obligación  se  legitímala  arátai- 
cía  aqui,  7  favor  de  V.  B.  no  levemente,  solicitáii- 
dolo  la  misma  Tíbpsíchorb.  La  primera  se  jnstifl'* 
por  el  valor  y  aprecio  de  la  mnaa  propria,  cuyado- 
cencia  y  decoro  creo  habrá  quedado  calificado  j* 
de  todo  uaestro  disoinao  antecedente.  La  segsnd* 
ea  mia,  solicitada  de  la  verdad  de  mi  afecto  7  do 
mi  inclinación  d  amar  á  V.  8.  Si  también  oomo  1 
mi  superior,  por  la  dignidad  de  en  magistrado,  obli- 
gado estaba  no  menos  á  monumento  igual  y  cfiotT' 
sa  significación.  Pero  la  última  rasen,  eo  fio,  Qo*" 
tie  M,  pues  M  V.  B.  minno  con  ^i^ÉÜfiZ.*^ 
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taolw  meredntientM,  ya  heredados  del  efpl«ndor 
de  ni  funitia ,  ya  adquiridos  coa  virtudes  proprías. 
Tantis,  ña  dnda,  qne  si  para  el  coro  de  eltaa  sa 
habiera  de  deatinai  el  de  las  Mnaas ,  jontas  todas  qo 
lligiran  i  so  número,  y  embarazaran  con  larga  di- 
lacíoD,  en  Mte  lagar,  la  golosina  de  la  aal  y  donaire 
Mlirico  conque  empieza  TEBPBfaBOBl,! 


flí.  PABHASO  ISPAflot. 


TSBPBIOOBK  aqaf ,  depuesto 
8d  inttrameoto,  porqne  tanto 
Peligra  en  ter,  come  el  llanto, 
AosTel  deleite  molesto. 
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THALIA. 


MUSA  SEXTA. 


CANTA  poesías  JOCOSERIAS,  QUE  LLAMÓ  BURLESCAS  EL  AUTOR. 

ESTO  ES,  DESCRIPCIONES  GRACIOSAS,  SUCESOS  DE  DONAIRE  Y  CENSURAS 

satíricas  de  culpables  costumbres,  cuyo  ESTILO 

ES  TODO  TEMPLADO  DE  BURLAS,  Y  DE  VERAS. 


PBECXDE  DKA  DISERTACIÓN  AQUÍ  KE0E8ARU. 


LDCIÜS  ANN^ffiDS  SÉNECA. 
Miñime  mim  ludo»  eemper  facit,  qui  tape  verbis  íu- 
dere  eontuevit,  «ni  DUgmis  peraona  Zeno  plerum- 
qtte  lalel,  alter  taiaen  caatieiatar ,  all^  iocatur. 
Ilagw  ex  ufrogtM  oonfüíAír  iaeulare  conviciam^ 
guod  itigeMotiím  docummtutneit.  ■ 

la,  limin*  con  qne  se  enriquece  la  serie  do  com- 
poaicioneB  de  1&  Mnaa  Th^ia,  Uev«  esto  vergo 
latino : 
Mimiea  laiávo  gaudet  tarmone  Thalia.  (Arumgm.) 

La  Hnsa  está  sentada  con  nna  máscara  en  la 
mano.  En  eegnndo  término  están  reprcsootando  a1- 
gnuoB  en  trajes  de  momos  7  sátiros.  Al  piú  de  la 
eetainpa  se  leen  estos  venos: 

Borlas  canto,  j  grandes  veras 
Miento,  quejo  siempre  he  Bldo 
Sermón  estoico,  yeabdo 


Del  donaire  en  mi  ficción 
Caidc,  pues,  quien  fuere  sabio, 
Qoe  lo  dulce  sienta  el  labio, 
Y  lo  acedo  el  corawin.  (D.  J.  A.) 

AL  SEÑOR  DON  LORENZO  RAMÍREZ  DE  PRA- 
do,  caballero  d«  la  Orden  de  Santiago,  dtl  Coiutjo 
de  Su  Miyetlad  e»  el  Supremo  de  Caitilla. 


iTa  llega,  jñ,  aqnella  masa  deleitósay  agracia- 
da (7  yo  con  oomplaoenaia  S  ella  llego  tunbieu, 


porqne  me  ocasiona  el  discurrir  con  T.  S.  seEor  den 
I/orenzo,  erudito  tanto  e  xqnís  i  lamente ,  cnandode 
erudición  y  eiqnisita  habrá  de  preceder  aqni  esta 
ni  inútil  ni  ociosa  disertación).  Qne  llega  ya,  digo, 
aqnella  masa  entre  todas  que,  con  inspiración  mái 
propicia  y  esforzada  ínflnyó  todo  sn  numen  en  el 
feliz  ingenio  de  nneatro  poeta.  Traua  es  la  qne 
qoioTO  decir,  7  i  la  qne  ahora  venimos,  parece,  qne 
coniirden  bien  dispnesto.  Fomoto,  gramático  gríe> 
go,  en  las  A  legoria»  qne  escribid  de  Uufábulae  de  kt 
poeta»,  da  origen  al  nombre  de  esta  mnsa,  sin  dada 
de  Du  verbo  griego  (annqne  no  le  nombra)  qne 
significa  juRíarM  á  comer  eepléndidamenU  en  eombi- 
tes.  Infiérelo  mi  observación  de  qne  inquiriendo  el 
mismo  Fomuto  sn  etimología,  ensefla  originincle 
de  la  elegancia  7  festividad  do  los  combítce  mea- 
mos ;  y  deepnea  Plntarco,  en  un  insigne  Ingar  á  este 
propósito  del  escrito  snyo  D»  los  eombitei,  tam- 
bién sefiala  (1)  cnál  es  el  verbo,  dando  sn  denomi- 
nación á  la  mnaa,  de  él  proprio ,  por  haber  sido  la 
anotora  de  redocir  á  loa  hombres,  silvestres  antes  7 
inhumanos,  á  la  vida  política  7  sociable,  por  media 
de  la  concurrencia  amigable  á  comer  jautos  festi- 
vamente. Bien  ya  de  aqní  se  nos  ha  descnbierto  con- 
modfaíma  ocasión,  7  mnj  verisímil,  por  donde  á 
Thalia  con  propriedad  snmma  le  perteaescan  lu 
poeaias  todas  de  gracia  7  de  donaire,  ingenioai- 
mente  licenciosos.  jOnáado,  pnes,  tienen  las  burla 
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chistes  sii  Ingarproprio  j  sazón  tempestiva  sino  es 
donde  la  frente  taia  triste  ;  amarilla  se  enrojece 
y  dilata,  y  el  ingenio  más  sevcTo  y  oepeorio  indul- 
ge lo  qae  lUman  al  genio?  Bien  lo  tenía  adver- 
tido ansí  BU  Harcial  de  V.  8.  y  festiTÍsimo  poeta 
nuestro,  cuando  tantas  veces  avisa  á  bus  epigraiaa», 
qne  aqnel  ha  de  ser  el  tiempo  más  oportuno  para 
qno  lleguen  á  loe  magnates,  á  qnien  Iob  remitía.  T 
de  ahí  se  originaron  también  tantoB  eombiit*  ent- 
dilo»  que  fingieron  doctoe  escritores  para  introdu- 
cir en  ellos  cuestiones  y  conferendas  apacibles  y 
entretenidas,  de  que  Platón,  Xenophoote,  Athe- 
neo,  Plntarcho,  y  otros  machos,  que  fuera  prolijo  el 
numerarlos,  dejaron  ejemplos  ilustres. 

oOtros,  empero,  denominaron  á  Tkalia  de  otro 
verbo  (1)  aun  más  vecino  á  su  nombre ,  que  entre 
i-ns  significados  el  principal  es  fiorteer  m  mperior 
grado,  y  luár  en  avmU^ada  y  verde ^hernutiura.  De 
manera  qne  ese  mérito  de  prevalecer  y  aventajarse 
■obre  los  otros  preste  á  sus  poetas  eata  musa  por 
excelencia,  como  enseña  el  proprio  Pornuto,  A  que 
parece  que  atendió  el  epigrammatario  mismo  coan- 
do cotejando  sn  musa,  qne  también  era  Thalia, 
con  la  grandeza  de  los  versos  de  las  otras,  fenece 
•quel  epigrama  con  este  dístico,  que  hace  mucho  á 
U  ocasión  presents. 


EL  PABNASO  ESPAÑOL. 
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«« ,  mirq/Otr,  aderant. 
,  $ed  uta  ¡etmt. 


Conüteor:  lauiarnt  iUa, 

nBíen,  pees,  i  aquellas  poeiiss 
Bevereaelan  de  mil  modos, 
Admiran  y  adoran  todos, 
Pero  sotas  leen  las  mías. 

nPaes  recelo  yo  qne  verifique  aquí  bu  presunción 
la  misma  musa,  en  competencia  del  coro  entero  de 
eoBhermaoas,  cuando  todas  escriben  hoy  en  este 
Parnaso  bien  á  porfía. 

oFelizcon  toda  verdad  (para  que  volvamos  aco- 
ger el  hilo  primero  de  nuestra  disertación ,  ja  qne 
de  la  rausaá  quien  se  ofrece  llevamos  do  dudosa 
noticia)  grande  fué  y  fecundo  el  ingenio  de  don 
Fbancisco  ;  y  que  entre  loe  gloriosos  qae  en  todas 
edades  han  esclarecídose,  puede  tener  digna  memo- 
ria y  eetimacion  igual  Pero  en  la  excelencia  dol 
donaire  y  la  gracia  que  i  él  fué  propria  y  naturalf- 
BÍma,  ansí  á  los  otros  se  sobrepuso  en  grado  superior 
como  áloM miembro*,  e\  gran  poeta  dijo,  w&ríptyo  sí 
dprii.  Por  los  escritos  juzgamos  de  aquellos  á  quien 
comunicar  no  pudimos,  y  yo  de  loe  de  algunas  na- 
ciones tengo  frecuencia  familiar  que  baste  bien 
para  su  conocimiento,  y  bosta  ahora  de  ninguna  ho 
visto  quien  con  distancia  sama  pueda  en  esta  parte 
competirle.  A  no  pocos  varones  eruditos  he  alcan- 
zado también  átratar,  qne  aunque  extranjeros,  por 
haber  llegado  con  diversos  fines  á  ta  corte  del  Rey 
Católico,  me  fueron  familiares.  De  tos  nuestros 
hombre  grande  no  ha  habido  concnrronte  en  mi 
edad  qne  sé  haya  esquivado  de  mi  comunicación, 
y  entre  ellos  algunos  han  sido  vennstíumoe  y  con 
agudeza  rara ;  pero  todos ,  todos,  en  llegando  i  es- 

(1)  Thsikin  MUM  i<w« ,  oo  jtorrt. 


cuchar  á  don  Fbahoisoo,  ansí  se  reputaban  en  el 
concepto  anublarse  y  extinguirse  como  la  luz  pe- 
qoeEs  lo  qne  da  delante  de  la  mayor.  Afirmo,  pues, 
qne  a  mi  me  sucedió  de  este  modo  con  cnantos  en 
mi  conocimiento  habían  precedido,  desde  que  en  su 
familiaridad  tnve  más  frecuencia.  Mncho  de  esto 
destempló  su  prisión  Última,  y  la  quiebra  de  salud, 
que  desde  entonces  le  fué  enemiga  basta  su  maerte. 
Pero  aunque  ansi  confesaré  con  ingenuidad  mo- 
cha, haber  sido  el  sujeto  que  mayor  soledad  me 
hizo  con  sn  privación  en  el  discurso  de  su  vida,  y 
que  haata  hoy  el  tiempo  nada  ha  podido  mitigarlo. 
Ansí,  poee,  como  aingular  le  fué  á  él  y  propris  la 
gracia  en  sus  palabras  y  en  las  familiares  signifi- 
cacionea  de  sn  conversación,  ansi  también  en  sos 
escritos  todos,  los  que  eran  de  ese  genio,  se  exce- 
dia,  lo  que  dicen,  asimismo.  Lus  verbos,  puee,  de 
ese  género  f nerón  tantos,  tan  varios  y  de  tau  ex- 
quisito sabor  y  agudesa,  que  si  todos  llegaran  á 
recogerse  juntos,  la  cantidad  creciera  á  número  iu- 
creible,  y  la  calidad  á  admiración  nunca  cooHsgni- 
da  de  otro  viviente.  Pero  por  esa  misma  razoo  vi- 
nieron á  ser,  donde  quiera  que  estuvieron,  tan  ape- 
tecidos, que  sn  precio  proprio  fué  el  autor  de  su 
ruino.  ¡Fatal  desgracio  1  En  las  poesías  de  que  se 
halló  dnefio  después  su  heredera,  los  que  parpcia 
que  ét  destiukbo  pora  esta  musa ,  se  reducían  todas 
á  nnoB  pocos  sonetos,  descuidadomente  escritos,  que 
después  se  cuidaron,  sin  que  un  verso  de  otra  espe- 
cie hubiese  la  iniquidad  dejado  para  su  bonor  y 
para  su  memoria.  T  ansí  también  de  la  míspia  Huer- 
to, siendo  de  muchas  partes  el  aparato  grande  de 
poesías  que  á  mí  han  concurrido,  las  del  donaire,  eu 
todas,  ban  sido  siempre  casi  niognuas.  Y  si  por  ac- 
cidente pareció  esta  ó  la  otra,  solas  eran  las  más  ba- 
ladiee  y  comunes,  y  que  defectuosas  y  adulteradas 
se  profanon  por  el  vulgo.  De  los  empero  muchas 
que  yo  vi  en  sns  manuscritos,  y  él  me  refirió  en  va- 
rias ocasiones,  ni  una  solo.  De  manera  que  de  des- 
trozos y  desperdicios  está ,  no  sé  si  bien  acordada 
música ,  que  habernos  suministrado  á  Thalia  ,  más 
atención  nos  ha  malogrado  y  diligencia  que  todas 
las  otras  musas,  y  mucho  fuera  de  ellas  que  hoy  no 
so  comunica  á  la  estompa.  De  donde  se  podri  ya 
¡ofiTir  con  fácil  orgumento,  ñ  Hogáre  dfspnea  i 
no  disonor  oí  teatro  lo  que  se  escuchare  aquí  reser- 
vado de  tanto  tormenta,  cual  se  pudiera  esperar  lo 
que  escogido  fuera,  y  escrito  habió  con  presunción 
y  desvelo.  Mas  ahora  baste  esta  lástima  intStil. 

DPosemos,  empero,  á  inquirir  ya  qué  vislumbres 
han  permitido  los  siglos  antecedent»  á  la  edad 
nuestra  de  aquellas  poesías,  qus  de  tamperoinento 
igual  de  burku  y  e^m  tuvieron  los  antiguos.  Y 
verdaderamente,  qoo  después  de  alguna  osistenci o 
A  loa  autores  latinos  y  griegos,  vengo  á  persuadirme 
que  en  nioguns  se  conformaron  tanto  como  en  el 
género  todo,  que  llamaron  mírnüo.  De  él  han  traUdo 
cnidadoBomente  Lilio  Oiroldo  (2),  y  Julio  (3)  6c«- 
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ligera;  pero  no  creo  que  han  comonicftdo  toda  U 
Inz  qne  hoy  necesiten  lastínieblaa  do  nneatra  esca- 
se  noticie.  Importona  faera  aqal  la  cootienda  y 
máa  ánn  con  V.  S.,  á  qaien  será  fáoil  la  preeeocia 
de  lo  qne  se  adelantare  mi  obaeryaoion  í  la  anya.  De 
\oamimo»,  baífes^tltmoa*,  habléno  eecaaameateen 
mi  Poética ,  de  aqaelloa ,  digo ,  de  qaien  boIob  eran 
loB  ojos  loe  oyentes.  Hubo  mn^ae  otrae  especiea 
también ,  de  quien  loa  oidoa  f  nerón  arbitros ,  pero 
que  la  mayor  parte  snya  se  rednjo  á  semejanza  de 
representación  c¿mica,  porqne  de  ella  tnvo  el  ori- 
gen, Qnieren  qoe  faeee  intermisión  de  sne  actos 
como  esta  edad  alcanzó  la  interlocución  música, 
cantada  y  bailada,  de  que  antea  en  otra  diaertacioD 
he  yo  discDnido.  Y  qne  después  fuesen  representa- 
ción dietinta  los  mimos  por  si,  Snetouío  to  insinúa; 
y  Evanthlo,  gramático  antiguo,  bien  atento  á  la 
sucesión  y  variedad  de  estas  acciones  escénicas,  lo 
esfuerza  ansimismo  cnando  en  nnos  preladios  que 
hizo  á  so  comentario  de  las  comediae  de  Teiencio 
(pnce  otros  también,  como  Donato,  aplicaron  i  este 
preciado  cdmico  ignal  diligencia)  distingos  expre- 
eameute  las  comedías  nombradas  atkltmai,  mimo* 
y  pIonipRJkU  (qne  confunden  injustamente  loa  mo- 
dernos) de  las  otras  fábulas  prinr^ipales  ingatas,pa- 
Uiata»,  etc.  De  donde  para  mi  obserTacion  con  no- 
vedad macha  á  qnedar  persnadído,  que  habiendo 
los  tnimoa  adelantádose  á  aer  género  de  reprijHenta- 
cion  dramática,  jocosa  y  ludiera  ( como  lo  fueron 
también  las  atUbmat  mismas  y  planipedias)  hubo 
ansimismo  género  de  poesías  con  el  nombre  proprio 
de  mimo*  y  sin  interlocución  de  personas,  siuo  en 
contexto  continuado  de  estilo  donairoso  y  jocoserio 
que  de  todo  pnoto  correspoadian  al  genio  de  laa 
que  en  esta  mnaa  se  han  de  contener,  y  en  qne  reinó 
el  ingenio  de  don  Frahoisco. 

nOonvénzoIo,  DO  de  conjeturas,  siuo  de  los  miamos 
realea  ejemplos,  esto  es,  los  mimos  proprioa.  Athe- 
neo  hace  memoria  de  mimógrafoa  muchos,  y  trae 
BUS  toHtimonioB  dn  qne  seconozca  la  interlocución 
de  los  personajes,  como  de  los  cómicos  y  trágicos  re- 
petidos por  él  se  percibe.  Luégoen  el  lib.  xiv  seiia- 
la  dos  poetas  TWenico  By»anlio,  y  Arga»,  que,  según 
son  sus  palabras,  esta  naturaleza  de  versincacion  os 
la  qne  profesaron ;  y  pocodespuea  refiere  á  un  Qne- 
sippo,  en  qaien  el  humor  de  nuestro  poeta  en  esta 
parte,  que  ahora  ilustramos,  se  espiiiuo  singular- 
mente. A  BU  original  queda  remitido  el  erudito  de 
BU  cumprobacion  por  no  dilatamoB  j  por  la  dispa- 
ridad y  ineptitud  do  las  lenguas,  mns  es  sin  duda 
siugniaimeate  al  propóaito.  Pero  quien  me  paroco 
que  aún  persuade  más  eate  mi  pensamiento  son  los 
dos  famosos  mimologoa  de  los  latinos,  PahUo  Syro  y 


Laberio,  de  quienes  nos  duran  hoy  fragmentos  fes-       raudo  enriquecer  á  cada 


también  de  loa  antignos  la  tnvieron  ea  mucha  pu- 
ta por  concurrir  ansimismo  en  e!  chista  y  la  gitcU 
que  les  eran  oou  decencia  psrmitidoe ;  bien  qoe  fra- 
cuentadoB  más  de  uuob  qne  de  otros,  siendo  da  ni 
miama  profesión,  según  era  la  diversidad  de<lD«  in- 
genios, hoapoetoi  cómico*  (dejo  aqnellosáquiea  peí 
la  naturaleza  de  sus  fábulas  que  arriba  nombramM 
attel<mai,  mimo$  y  pkmipediai,  mu  proprio  1«b  <n 
et  estilo  ludiere  de  los  donaires)  oomanmeale, <■ 
cierto  qne  todos  al  gracejo  se  legitimaban  coa  pto* 
pío  derecho;  pero  nnos  le  osaban  con  fracaendt 
más  natural,  y  otros  6  raras  veces  ó  nunca.  T  de 
ambOB  humores  bou  vivísimos  ejemplos  dos,  Tsren- 
oio  y  Flauto ,  en  quien  la  disparidad  de  las  candi* 
ciones  diferenció  tanto  su  propria  permisión.  Plai- 
to  toda  una  mera  gracia  y  sal  donairosa ,  y  TerM- 
cio  casi  siempre  elegancia  y  meanra.  Lo  mismo  n- 
cedió  á  los  latírieog  poebu  y  á  los  tpij/ramaialarüi 
que  mucho  parentesco  tienen  entre  si,  y  en  ut 
parte  del  morder  y  picar  entr»auB  donaires,  muy 
emparentados  fueron  también  con  uoeetro  nw 
Frasoiboo,  y  con  todo  el  concepto  festivo  de  ntt 
musa.  Cuyo  estilo  ;o«os«rio  que  de  sí  promete,  á  dn 
respectos  mira ;  como  lo  mismo  se  verificab»  en 
los  poetas  referidos  mtnwjrropAoi,  eómieos,^ignK- 
matittat  y  $aUrieo»,  Uno  ea  aquella  mezcla  d«  iu 
btirlat  coolucérfi,  que  es  ingenioso  oondimeole» 
sazona  al  sabor  y  paladar  más  difícil.  El  otro  tm- 
pectoá  que  mira,  es,  que  con  la  parte,  conviene  i 
saber,  qne  deleita ,  también  contiene  la  qne  ea  tu 
estimable  de  la uliíúJad,  castigando  y  pretendien- 
do corregir  las  costumbres  con  artificiosa  disininli- 
cion  y  msfioso  engafio ;  pues  tantas  veces  el  qne  Ik- 
gáro  ¿  la  golosina  del  donoso  decir,  quedará  mu 
cuidar  lo  advertido,  y  enmendado  alguna  tci  da 
loa  defectos  y  errores,  que  siéndole  muy  propio!, 
aun  uo  los  conocía,  y  se  logrará  felizmente  eníra 
la  graoioBidad  que  regale  los  oídos ,  aquel  gran  pm- 
io  y  encarecido  maridage  de  lo  útil  con  lo  dnlft- 
n  Trea  partes  concebí  yo  en  que  se  hnbieae  de  dii- 
tribuir  el  discurso  de  esta  dÍBertacion.  La  primen 
á  la  musa  Tbaua  hubo  de  pertouecer.  La  segnndi 
á  la  cualidad  de  sn  canto,  y  con  ellas  creo  que  bi- 
bemoB  ya  cumplido.  La  tercera  nos  resta  ahora ,  » 
donde  intento  yo  considerar  algunos  modoa  dt 
aquel  canto  mismo  qué  circunstancias  son,  y  cono 
accidentes  suyos  previniendo  auai  )a  contingenls 
disonancia  que  puedan  hacer  á  atgnna  delicadcii 
escrupuloaa,  que  serla  en  la  verdad  destempUnu 
sólo  de  sa  melancolía. 

uDesignio  fué  muy  pretendido  de  nuestro  poett  el 
cumplir  con  atenta  observancia  la  varia  obligación 
que  propia  es  á  la  diversidad  do  los  estilos ,  proco- 


tivfdmos,  sin  que  de  algunos  ee  conozca  ruatro  de 
interlocutores  que  quiebren  la  contextura  do  en 
composición,  siendo  su  argucia,  su  donaire  y  su 
agudeza,  una  rara  expresión  de  esta  jocoseria  mix- 
tura y  gracia  incomparable. 

nBoteramente  con  estos  poemáticoa  vienen  á  toner 
boy  los  nueatroB  correspondencia,  Pero  con  otros 


a  carácter  eos  ¿1- 
y  modos  elegantea  del  hablar,  ya  de  Ii 
invención  propria,  ya  traído,  con  la  únitacioa  de 
las  lenguas  eruditas.  T  ñ  la  torpeza  de  jmi  enlM- 
der  no  me  oscurece  el  juicio,  con  felicidad lísaU, 
que  se  haya  conseguido  en  las  musaa  anteoedeotea 
En  esta,  empero,  á  que  ahora  venimos,  emprendió 
iuntameate  eaforzar  4  nuestro^  oidoa  la  pju^aocii 


bL  FABNASO 
^tm  que  en  el  lenga&je  tayoae  permltieeeQ  algu- 
Du  dcanndeoee  Atrevidas  del  Amor,  j  la  Venas,  ha- 
Uando  para  fiicilitai  este  alieato  en  noeotros  graa- 
it  eJMaplu  en  la  severidad  mis  censoria  de  los 
coatniolvee  romanu :  inmutablea  y  ciego*  aquelles 
Garios,  Comelios  y  Fabios ,  ansí  en  la  asistencia  i  la 
libeitsd  lasciva  de  juegos  florales,  como  onsoideci- 
dos  á  la  horrible  deshonestidad  de  sas  escritores, 
sieodo  porotro  viso  los  meamos  pasmo  y  terror  i 
lainisnia  javentnd  cetiidamáBy  bien  disciplinada; 
j  cada  semblante  suyo,  inculto  j  áspero,  una  idea 
ligoroea  da  soverisimas  virtudes.  Superiores  eran 
lin  doda  aqnellos  espíiitos  grandes  á  las  desnudas 
accienea  qoe  escuchaban  ó  velan.  YLivia  Drusila, 
lí  débil  por  sn  seso,  valiente  por  majer  del  César 
Aogusto ,  mostró  bien  ese  esfuerzo  y  con  aguda 
booestidad  onando  (l)dijo:  Qaeno  las d^ermcialia 
dala»  utaíaat,  qne  desnudos  eran  tan  familiares  á 
■qoel  pueblo.  Introducir  quiso,  pnes,  doh  Fiunoisoo 
«ata  licencia  en  nuestras  orejas  con  resgaardo  tan 
foerte,  deslísándose  en  loa  donaires  á  libres  locucio- 
nes, qne  exprimían  atrevidos  conceptos.  Pero  yo 
oonoa  i  eso  rae  convine  ni  asentí  á  su  dictamen, 
auoqne  iostrnido  bien  de  que  no  bnbieaeu  repugna- 
do taeemejwite  introducción  los  vulgares  y  cultos 
¡dioiuas  italiano  y  francés.  Y  ausf  hoy  para  coinu' 
njcar  estas  poesías  á  los  nuestros ,  todo  aquello  liu- 
bade  espungir  con  estilo  riguroso,  si  corregido  y 
mitigado  {como  bast6  eu  algunos  lugares)  aun  no 
quedaba  decente. 

«Poro  pende  tal  vez  la  sazón  suya  toda,  que  ha  de 
deleitar,  de  nnas  que  nosotros  llamamos  e}uitroca<'if- 
BM,  los  latinos  anüñgüedades  y  loa  griegos  dilogias, 
qne  provienen  en  las  lenguas  de  la  pobreza  de  pala- 
bras, como  (2)  ensena  Séneca  ;  pues  es  anei  ser  mu- 
cha la  cantidad  de  las  cosas  on  todas  (bien  que  en 
unas  mis  y  en  otras  menos)  sin  nombre  que  pro- 
pio les  aea  ¡  y  para  significarlas,  se  usurpan  los  ajo- 
bos y  los  prestados  de  otras  cosas  on  donde  el  fíló- 
Bofo  largamente  discurre.  Este,  pues,  que  en  la 
verdad  defecto  es  de  los  idiomas,  da  ocasión  mu- 
chas veces  á  conceptos  de  suma  gracia  y  agudeza, 
j  en  ellos  nuestro  poeta  logró  primores  singulares, 
que  infaliblemente,  si  no  se  admitiesen  en  catos  do- 
osiroBOB  escritos,  oaai  seria  extinguirles  la  mayor 
parte  y  más  viva  con  que  ae  excitan  y  sazonan.  Y 
más  cuando  en  rigurosa  censura  son  inculpablea,  y 
que,  si  la  {S)  .maligna  inlerprtíaeion,  como  dice 
nuestro  epigrammatario,  no  los  calumnia,  indignos 
absolntamentohan  de  quedar  del  teparouiáe  mínimo. 
Compruébelo  el  ejemplo,  qne  ai  molesto  fué  siem- 
pre el  mnltiplicsrlos,  alguno  necesario  es  también 
qae  preste  por  muchos  crédito.  Agudísimo  es  todo 
el  romance  en  estos  equívocos  escrito  á  alguna  mo- 
£ae1a,  qne  diatrtg'o  eu  malos  ejercicios  au  aalud,  con 
el  buen  parecer,  y  que  después  procuraba  repararla 
lomando  unciones.  Es  su  principio  :,¿  Marica  la 
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cAupona,  etc,  y  entre  muchas  coplas  del  tniamo  ge- 

Beafridee  áe  enfaldarse 
Uuy  á  menudo  las  sayas , 
De  cubrirse ,  y  descabrirae , 
Siendo  cosas  tan  contrallas. 

En  donde  ú  la  agudeza  se  resbala  &  maliciar  otro 
sentido  del  que  se  ofrece  literal ,  suya  es  la  culpa  ¡ 
onando  el  proprio  y  el  que  legítimamente  suenan  las 
palabras,  tan  al  propósito  es  de  la  ocasión  misma 
do  su  resfrio.  Equivocación  admit«n  aquellas  voces 
que  diversamente  significan ;  pero  el  que  las  per- 
vierte ha  de  pecar,  no  el  que  las  pudo  decir  en  la 
significación  más  sencilla. 

>MaIigua  más  se  lia  de  confesar  la  iospeocioD  de 
otros  equivocoB,  que  advertidos  primero  del  concep- 
to eu  que  se  quieren  usurpar ,  ya  parece  va  instruido 
el  oyente  del  sentido  interior  que  esconden,  y  que 
denotan  también,  supuesto  que  hacen  á  dos  luces. 
El  ejemplo  lo  manifiesta  mejor,  y  oportuno  ser&  el 
qne  podrá  traerse,  no  de  don  Fbíhcisoo,  pues  él  no 
UBÚ  de  BU  malicia  tan  descubierta;  será,  empero,  un 
epigramma  del  lib.  xv  de  nuestro  Redivivo  Marcial, 
escrito  aun  abogado,  que  siendo  gran  comprador 
de  libroB  era  también  mal  logrero  de  la  mercadería 
de  BU  mujer.  Dice  de  eate  modo : 

8u  iDUjiT  vende,  7  importuno 
Libros  compra ;  ai  avariento 
Vende  un  cuerpo,  y  compra  ciento. 
Logro  es  de  ciento  por  uno. 

Bien  el  ser  docto  le  viene 

Con  libros  tales,  puca  cuantos 

"'    o  tiene,  aunque  son  tantos 


Bnlací 


» Expresamente  empieza  previniendo  el  defecto 
que  castiga  cu  aquella  enunciación :  su  mtfjer  vende; 
con  que  después  do  ella  todos  los  equívocos  qne  la 
signen  advertidos  quedan  eo  qué  aígniñcacion  ee 
hayan  do  tomar.  Y  siendo  súu  ansí,  se  podría  juz- 
gar (4)  por  inicuatnente  iiigeniueo  en  qjeno  Ubro  el 
que  atribuye  la  dilogía  á  la  parte  peor.  Extrínseco, 
pues,  se  ha  de  reconocer  eate  delito,  á  fuera  le  co- 
mete el  que  escucha,  y  indiferente  queda  cuando 
más  culpado  el  autor,  y  de  la  comparación  con  es- 
tos aun  más  permitidos  se  deberán  reputar  ya  loa 
equívocos  de  nuestro  poeta. 

mYo  ansí  lo  he  sentido,  cuando  abominado  he 
también  (como  ya  dije)  la  licenciosa  libertad ;  pues 
más  ficiloa  de  ofsnder  en  iguales  disonancias  co- 
nozco á  mía  oidoB,  que  los  que  delicados  sean  mác 
de  ra*r,  como  dijo  algún  satírico,  ya  docto  fuero  y 
no  afectado  au  examen.  Bien,  pnes,  aquí  el  de  V.  S. 
vengo  yo  á  solicitar  por  colocado  en  el  Tribuna) 
Supremo,  de  cuya  etérea  región  las  influencias  pu- 
ros desciendeu,  que  con  prudencia  y  acierto  hayan 
de  corregir  las  costumbrie  de  esta  monarquía  ;  y  lo 
que  más  es  aún,  por  docto  y  por  discreto  juez,  le  he 
deatiuado  pora  el  examen  mismo.  Y  cuando  eata  mn- 
sa  acertadamente  como  á  legítimo  Parnaso,  á  V.  S, 
llega,  y  á  su  Moseo,  felicidad  alcanza,  podiMido 

(4)  Impr,  íf/arií,  ft  In  sjioio,  Htr/  íiffniÍMiu  M, 
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hallar  sd  defensa  juntamente.  En  donde  jo  partici- 
po también  de  conveniencias  propriaa,  que  me  comn- 
iiica  en  correapondeitcia  de  haberla  ilaatrado,  din- 
dome  noble  ocasión  para  manifeetai  mi  aprecio  de 
loa  excelentes  méritos  de  V.  S.,  de  nuestro  commer- 
cio  literano,  de  la  antigua  amistad,  derivada  de  los 
padres  mismos  con  piadosa  religión.  Eacnclie  ya, 


pnee ,  V.  S.  sus  ritmos  y  califique  bdb  donaírM,  to> 
cnbriendo  como  miacan  son,  que  mieaite  rimefit  la 
melancólica  más,  y  estoica  doctrina.» 

PBLIGNDS  POETA. 
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SEGUNDA  CUMBRE 
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Laprimera  edidon  de  £(u  TraMuaat  última»  etu- 
ItlÍERuM,  hecha  od  Madrid  en  1670,  y  qno  hemos 
BGgaido  en  la  presente  impresión  ood  lu  enmiendas 
oportonoa,  llera  esta  portada ; 

La»  7V«f  Muta»  última*  eatteüana».  —  Segtatda 
eambre  del  Panuuo  esptAol  de  dok  FauíoiBCO  de 
QtTBTBDOT  ViLLíQAB,  CavaUero  de  la  Ordtin  de  San- 
tiago, Stílor  déla  villa  de  la  Tom  de  Juna  Abad.— 
Sacada»  dé  la  librería  de  Don  Pedro  AldreU  Queoe- 
io  Viüega»,  Colegial  dd  mayor  del  Arsobitpo  de  la 
Umoertidad  de  Salamanca ,  SeZor  de  la  Villa  de  la 
Torre  de  Jwm  Abad.— Con  privilegio.— En  Ma- 
drid. En  la  Imprenta  Beal,  Aflo  de  1670.— -A  cot- 
ia de  Mateo  de  la  Bailida,  Mercader  de  librot,  «1- 
fraitt  dt  ku  grada»  de  San  Felipe  (1). 

Uoa  lámina  oon  la  coronación  y  apoteosis  de  dos 
Fhahoiboo  di  Qosvbdc^,  como  la  qno  hemos  deacri- 
to  al  ocapamoa  de  U  edición  do  loa  «eia  primeras 
Mqbbs,  hecha  an  Madrid  en  16Í8,  adorna  el  princi- 
IHo  de  eataa  tees  Masas  últimas,  j  Uégo  sigue : 

Al  Emitientítimo  Smor  Don  Paieual  de  Aragón, 
Ordenal  de  la  Smta  Igletia  de  Roma,  del  Título 
de  Santa  Sabina,  Arwbiepo  de  Toledo,  Primado 
de  la»  Etpma»,  Chanciller  mayor  de  CaitiUa,  del 
Ooni^o  de  Ettado  de  ta  Majettad,  y  Gobernador 
de  eito»  Reínoi ,  etc. 

■Todas  las  obroa  de  don  Peurcibco  dí  Qoevedo, 
ni  tío ,  asi  on  verso  como  en  proBa ,  sacraa,  serias  y 


(1)  Cmora  it  im  U^ni. —íptOitrím  aáaUtao  vot  a  Orúiaix\o 
Don  Pedro  d»  1«  ae«l«»  Oobíkb,  T  pm  comWon  d«l  OoLseio  Sa- 
piamo  da  OuUlU,  si  Uoenctiida  Dod  Juui  d«  Tildta. 

ama  tUI  J^vtUftn.—TIme  priiiUglo  de  Is  Bern»  N.  Bíllor», 
UilsD  d*  U  SHUdit,  pm  Uwnpo  d«  di»  kII«.  p«i»  poder  imprimir 
lu  own  ICuiu  del  Fsiiuadg  dok  Fhuicibcddk  (Jdcvedo  i  Vi- 
LTJOM.  Y  Mfmlínio  tiene  poder  J  oeilon  fle  Don  Pedro  Aldreta 
gntnda;  VOhiii,  torwte»*  doh  raisosoo  di Qdmvido,  p« 


bnrlescaa,  ae  dirigen  i  la  refonnaoion  de  costaní' 
brcs ,  y  contienen  alta  cnsofiaaza ;  y  así  por  esto, 
como  por  ser  general  á  la  noticia  pública,  i|ueol 
celo  de  V.  Em.  desdo  los  primeros  dias  do  su  ju- 
ventod,  ha  sido  búIo  el  reíormai  vicios,  asf  con  el 
ejemplo  como  con  las  obras,  me  ha  parecido  qno  á 
nadie  se  debe  pedir  la  protección  de  estas  ultimas, 
por  inclaiTBe  en  ellas  todo  lo  sacro  que  el  autor  es- 
cribiú  en  verso,  como  á  T.  Em. ,  de  coyas  esclaro- 
cidos  acciones,  con  particularidad  soy  testigo.  Oo- 
Docf  &  V.  Em.  en  la  insigne  Universidad  de  Sala- 
manca, siendo  cursante,  en  donde  parecía  que  ol- 
vidado de  ser  hijos  de  tao  altos  y  BoberanoB  reyes 
y  principes,  se  daba  al  trabajo  ]it«rario,  como  pu- 
diera el  más  desvalido  de  fortnaa,  con  que  bacía  & 
los  doctores  y  maestros  dÍBcfpalos,  juntando  á  esto 
el  cúmulo  de  virtudes  que  desdo  aquella  edad  rea- 
plandecieron  en  V.  Em.,  y  habiendo  yo  vuelto  á 
aquella  Univeraidad  el  afio  de  cuarenta  y  ocho,  por 
haberme  honrado  aquellos  SeOorea  del  Colegio  ma- 
yor del  Arzobiapo  mi  soDor,  en  ocho  de  Febrero  del 
mismo  afio,  ood  Beca  de  Capellán  de  aquella  santa 
casa,  alcancé  á  V.  Bm.  en  su  Colegio  mayor  de  San 
Bartolomé,  siendo  Maestro,  y  con  indecible  cuidado 
ensefiindonos  á  todos  con  su  doctrina  y  ejemplo.  Y 
en  esta  corte,  cuidando  á  un  tiempo  de  lo  más  ar- 
duo del  gobierno  de  esta  Monarquía,  asisle  al  bien 
y  provecho  de  bub  BÚbdítos,  y  con  la  enaeSanza  de 
la  doctrina  y  rocfo  celestial  de  tantos  jubileos  y  mi- 
siones, como  cada  dia  está  solicitando  para  el  bien 
y  provecho  de  las  almas,  y  las  innumerables  límos- 


Kjoánts  mu 
pllegM  tía  prli 
dlú  Podro  Vnli 


lipln,  ni  Ubi»,  Doma  oosilada) 
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nu  coa  qoe  aooom  lu  DecMidsdM  «apiritnaleí  y 
oorponJee  de  todos.  Quarde  Dioa  i  V.  Bm,  en  mi 
grtDdeu,  como  deseo.  Madrid  priinero  de  Enero 
de  1670.— &in¡DeQt[BÍmo  Seflor.  BeM  la  roaso  de 
V.  EmiiMnoM,  Don  Ptdro  Aldrtít  Qitewido  y  Vi- 
lkgat,t 

AL  LECTOR. 

a  DewMido  no  defr«ndar  á  U  pública  aolamacion, 
qaewi  propioi  oomo  eztrafloe,  tan  debidamente 
han  hecho  á  todaa  laa  obra*  de  aquel  alto  j  nanea 
bi«t  encarecido  ingenio  de  don  Prinoisoo  di  Qde- 
TIdo,  mi  tio ,  be  proonrado  se  jonten  en  este  libro 
Ua  que  ha  podido  oonaegnir,  y  qne  todas  las  poe- 
efae  qae  comprehende  ae  impriman  en  U  meama 
conformidad  qae  las  dejó,  rin  afiadlr  ni  qnitar  ooM 
algono.  Bien  reo  que  les  faltan  mnohoi  asnmptoe, 
7  U*  qae  toa  tienea  están  defeotooioa,  j  no  tienen 
el  Ingar  qae  lea  tooa ;  la  cansa  |de  eato  ha  aído  no 
haber  podido  70  asistir  á  la  oorreccion  de  la  impren- 
ta ;  enmendarise  en  la  aeganda  impresión  qne  se 
hiciere  ;  y  conodeikdo  lo  qne  aentirin  loa  doctos  el 
perder  ooalqmer  obra  del  autor ,  daré  á  la  estampa 
algnnu  qae  teitgo  en  prosa,  no  acabadas,  jontindo- 
las  con  otros  origínales  qne  me  han  prometida ;  y 
annqae  he  sacado  dos  Panlioas  para  que  no  ae  pier- 
da rasgo  mjo ,  no  he  podido  ooAegnir  mi  intento 
(espero  con  el  tiempo  ae  manifeetará),  paea  el  qne 
tengo  es  sólo  de  asistir  en  esto  i  la  ntilidnd  pribli- 
cB,  como  lo  faé  el  del  autor  en  todas  tns  obras.  Bien 
sé  de  algunas  qne  eatín  ocultas  en  poder  de  los  que 
las  han  asnrpado  ,  entre  las  onales  es  ana  caución 
qne  el  aator  intituló:  U  Oraeitm  que  Ckritla  N.  8. 
hita  á  ni  Padre  «n  el  Huttio.  Otras  qae  no  paceoen 
■e  nombran  en  el  libro  de  su  vida,  la  cual  se  escñ- 
birá  (siendo  Dios  awñdo)  mis  por  extenso  y  mejo- 
rada da  noticias.  Hncho  padiera  decir  en  alabanza 
del  antor,  pero  dejólo  por  no  parecer  apasionado  en 
cosa  propia ;  empero  me  sari  licito,  yK  que  me  ha  lle- 
gado la  ocasión  i  la  mano ,  referir  como  sapo  jan- 
t«r  las  prendas  naturales  en  que  Dios  le  adornó  con 
las  virtudes  católicas,  asi  en  sos  escritos  como  en 
sos  obras  personales  ;  en  lo  escoito  sacro  y  serio,  ee 
valió  de  la  verdad  Evangélica  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, y  de  los  Santos  Padres  de  la  Iglesia  7  autores 
de  buenas  letras,  hallando  loslagarea  tan  isa  inten- 
to, qae  cansa  admiración,  el  onal  fue  sólo  de  refor- 
roaroostumbrea  en  lodaa  edades  yo&oioa;  en  lo  bur- 
lesco trató  délo  meamo,rel>OEa&do  lo  agrio  de  lar», 
prehensión  con  lo  dnloemente  aasonado  de  la  chan- 
za, reprehendiendo  en  general  loa  vicios,  no  las 
personas,  7  dando  documentoa  para  defendemoa  de 
la  ambioioaa  7  vana  mentira  del  muido.  De  eato 
serán  testigos  caantoa  lectorea  tuvieren  sns  libros, 
7  por  al )  oh  lector  1  faeres  de  los  qne  en  sn  vida  lo 
peraignieron  con  la  envidiosa  marmaracíon  de  ana 
lengaaa,  y  te  durase  eeta  peate ,  ion  despnee  de  loa 
hielos  del  aapalcro  (todos  loa  graikdea  han  aido  per- 
«egaidoa  de  eeta  carcoma),  el  antor  lo  fué  con  partí- 
oalsridad.  La  eqvidia  dora  hasta  la  muerte ;  pala- 
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braa  su7aa  son  en  el  Bomnlo ,  en  ta  dedlcatetit  qu 
hace  i  quien  le7ere :  La  envidia  a  tul  mnmo  jm 
no  ohra  ¿Umde  ao  hay  calor  ;  lo*  eadá^ra  sm  aü- 
moift)  de  attrmt  6  gueano*,  no  de  hombree  toÍamadt¡ 
la  mnerie  <üne  hielo  hattanU  á  apagar  el  fuego  Ítlt 
emnáia,if  dyar  eenÍMa  de  eomparíon.  Ysise  teolri- 
dáre  la  oompasion ,  7  sólo  te  acordares  del  fscgo 
qne  te  abrasa,  no  hallo  con  qué  comparar  ta  bsj«- 
la,  ainoea  con  la  de  las  moscas.  Bstas  no  aóto  pw- 
dguen  los  vivos,  aino  con  mis  porfía  y  instaoeil 
los  cuerpos  muertos,  7  mióntraa  más  comptoi; 
hediondos,  más.  Si  entran  en  alguna  sala  qne  eiU 
adornada  de  alhajas  de  macho  valor ,  como  son  pis- 
dras  preciosas,  oro,  plata  7  joyas  de  toda  estfant- 
oioik,  si  dentro  de  ella  hubiere  alguna  cosa  qae  (s- 
tuviere  suda,  ó  qae  lo  paresca,  alli  aentarán  m 
vuelo,  7  fijarán  su  porfía.  Asi  tn  mormuracion  (■■ 
vidiosa  se  fijará  en  lo  que  pareciere  no  está  á  (s 
gasto,  7  esto  por  la  mayor  parte  será  por  tn  mtl 
entender,  7  no  harás  caso  de  lo  precioso  que  dM- 
echas  ó  disimnlaa.  (&  ItuH».  Mart.  contra  Thaipk) 
Miíecarwn  ínttar  ad  ulcera  eoncarriüt ,  et  imboJatit, 
nrm  si  qai*  de  rebae  imumerahitiiue  praeltere  dieat; 
una  autamparva  vobte  grata  non  eit,  aat  non  iníeBec- 
ta  muUoápraclarat  contemniUe,  wmm  OMtem  mtÍsbi 
corrlgiUi.  T  cuando  haya  alguna,  ó  mal  discnrridí 
ó  poco  explicada ,  es  cierto  qne  no  puede  el  han- 
bra)  juntas  explicar  las  cosas  diflcnltosas.  (JSccit* 
liMtt*,  cap.  1.)  Gt>u¡la  rae  diffieüee  ncm  potat  M 
Aomo  explicare  KTAMif.  Las  obras  personales  del  au- 
tor no  fueron  inferiores  i  sos  escritos,  ni  le  engran- 
decieron monos.  No  niego  que  en  su  juventod  turo 
algunos  verdores  traviesos  qne  aquella  edad  facili- 
ta. Danlo  á  entender  las  poesías  amorosas  qne  es- 
tonces compuso.  Otras  borleecas,  de  que  no  ae  sm 
moralidad,  biso  para  divertir  el  ingenio  con  la  vir 

V  Bu  sabiduría  fui  conocida  de  todos ,  asf  antes  w- 
mo  después  de  sn  moerte ,  7  no  sólo  so  valió  de  la 
tus,  capacidad  7  ingenio  qne  Dios  le  dio,  stno  da 
samo  trabajo.  Tenía  una  mesa  con  ruedas  para  «s> 
tudiar  en  la  cama ;  par»  el  camino  libros  unj  p«- 
quefios ;  para  mientras  conjia,  mesa  con  dos  torooa, 
de  lo  cual  son  buenos  testigos  los  meamos  ínstrs; 
mentos  que  están  ho7  en  mi  casa  en  la  villa  de  la 
Torre  de  Juan  Abad.  Sn  cuidado  fué  no  perder  el 
tiempo,  que  es  la  joya  mis  predosa  que  teneutcn 
los  mortales.  Estudió  sólo  para  sabor  y  apfovechar 
á  los  demás.  AoompaOÓ  la  sabiduría  con  la  virtud 
evangélica  de  la  humildad,  procurando  esconder  en 
BU  pecho  lo  que  sabia.  Nuuoa  quiso  imprimir  na 
obras,  ni  manifestarlas,  aino  es  á  ruego  de  hombrea 
doctos  y  grandes,  persuadido  á  que  convenía  á  li 
utilidad  pública.  De  esta  manera  ae  imprimieron  ea 
BU  vida  algnnaa  obras  de  prosa,  no  todas  las  da 
verso :  jamas  permitió  se  imprimiesen  siendo  UnUa 
y  tan  grandes  qne  harán  crecer  al  mis  gigante.  Les 
sabios  esconden  la  sabidniJa.  {De  parabolie  Sabmt- 
aie,  cap.  10.)  Sa^enlee  ahteondunitcienliam.  Siempre 
que  de  palabra  ó  por  escrito  trató  de  sí,  fui  deaiie- 
oündope  i  sabía  muy  bien  que  no  pueje  ser  nrítf 
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dertmente  sabio  qnien  no  taere  Terdwlerameata 
bnmilde. 

1  Grande  faá  BU  fortaleza.  LasperaeoucioiieB,  pñ- 
non»  j  trabajos  que  la  eavidia  de  bus  enemigos 
te  CBUBaron,  nadie  lo  ignora.  En  las  priaionM  pñ- 
meraa  qne  toTo  en  la  Torre  de  Juan  Abad,  escribió 
lu  poealaa  más  burlescas  y  de  mayor  obanaa  que 
hay  en  ana  obras.  En  ta  Utima  que  tuvo  en  San 
Marcos  do  León,  escribid  otras  del  meemo  aennto, 
de  donde  parece  ae  alegraba  con  los  trabajos  qne 
tan  porfiadamente  le  siguieron  toda  en  vida.  Her- 
muió  este  heroico  dfin  de  la  fortaleza  con  la  virtud 
evangélica  déla  paciencia.  Examiaironle  tan  gran- 
des trabajos,  en  tan  alto  grado,  que  no  parecía 
herian  cosa  aeosible ,  sino  alguna  pelia  6  roca.  Ja- 
idas  se  quejó  ion  con  los  mis  amigos  y  parientes, 
ni  por  eeto  se  tnvo  por  poco  afortunado.  En  su  co- 
razón no  tnvo  enemigos ,  ni  deseo  de  vengarse  de 
ellos,  aunque  tuvo  tantos  contra  su  persona  y  repu- 
tación. Conócese  esto  en  que,  aceptando  algunos 
puestos  qne  le  fueron  ofrecidos,  pudiera  hacerlo 
con  mucha  seguridad.  Estuvo  tan  lejos  de  ejecutar 
este  dictamen,  que  no  solamente  no  buscó  puestos 
ni  ocasión  para  lo  dicho,  sino  qne  no  los  quiso.  En 
la  última  enfermedad  de  que  murió ,  ocasionada  de 
dos  postemas  que  se  le  abrieron  en  los  pechos ,  es- 
tuvo largo  tiempo  en  la  cama,  sin  poderse  menear, 
con  grande  alegría,  causando  admiración  á  los  que 
le  veian. 

slVató  y  habló  siempre  verdad  í  vas  eeoritoe  están 
llenos  de  verdades  desnudas  y  claras.  Jamos  quiso 
ni  consintió  cosa  alguna  que  contradijese  á  ella, 
como  se  viS  en  los  grandes  negocios  qne  pasaron 
por  en  mano  en  Italia.  Juntó  la  verdad  con  la  ines- 
timable virtud  de  la  caridad.  Jamas  quiso  fingir  ó 
diñmnlar  en  cosa  que  le  pareció  era  útil  suyo  y  da&o 
ajeno  ;  antes  intrépidamente  se  ofreció  á  los  traba- 
jos, corriendo  por  su  mano  lo  más  arduo  del  gobier- 
no del  reino  de  Ñápeles ,  siendo  su  Virey  el  Duque 
de  Osuna ;  y  en  particular  en  la  averiguación  de  loa 
fmades  de  la  real  Hacienda,  le  ofrecieron  cincuenta 
mil  ducados,  porque  ;d ¡simulase  ó  diese  larga  á  los 
negocios,  pero  no  lo  qniso  hacer :  consta  por  carta 
del  Duqne  escrita  á  Su  Majestad,  cuyo  original  ten- 
go en  mí  poder,  sn  fecha  en  20  de  Hayo  de  1617,  y 
por  esto  'padeció  en  su  vida  muchas  persecuciones 
y  granjeó  muchos  enemigos ;  mas  su  mira  fué  de 
dar  ejemplo  á  los  presentes  y  dejarle  á  la  posteri- 
dad. Imitó  en  esto  áaquel  fuerte  varón  Bleazaro  que 
nos  refiere  el  libro  ii  de  los  Uacabeos,  en  el  csp.  6, 
qne  quiso  más  perder  la  vida  que  disimular  que  co- 
núalas  carnes  vedadas.  Cuando  oonoció  que  el  fin- 
gir ó  disimular  convenia  al  bien  común,  siempre  lo 
hizo,  annque  cediese  en  detrimento  suyo.  Habién- 
dosele ofrecido  al  Duqne  de  Osuna  el  valerse  de  su 
persona  pora  qne  fuese  á  Veneda,  á  tratar  algunas 
cosas  acerca  de  componer  las  disensioots  que  aquel 
reino  tenia  con  venecianos,  conociendo  qoe  esto  ce- 
día en  utilidad  del  bien  público,  disfrazado  hizo  la 
^Ugenoia,  con  gran  trabajo  y  riesgo  de  su  vida. 
Siguió  en  esto  la  doctrina  que  Christo  N-  B.  nos  dio 


con  BU  ejemplo,  cuando  después  de  bu  gloriosfaima 
Reanrreccion  se  apareció  á  los  dos  disclpnlos  en  el 
camino  del  castillo  de  Emana,  y  fingió  que  iba  más 
lejos.  (S.  ¿ucM,  cop.  21.)  Finicit  M  loagiiu  iré ;  y  ea 
SD  sacratísima  vida ,  cuando  los  judíos  le  quisieron 
apedrear,  se  apartó.  Befiérelo  8.  Juan  en  el  cap.  10. 
Excusó  entonces  las  piedras,  porque  no  había  llega- 
do el  tiempo  que  su  divina  Majestad  tonfa  selLala- 
do  país  su  Sacratísima  Pasión,  y  cuando  llegó,  se 
entregó  en  manos  de  lolFque  le  perseguían ,  que  aaí 
todo  Donvíno  á  nuestro  bien.  (iSon  Athtmuio  t» 
Apolog.  de  ^ga  mía.')  Irleoque  et  ipiutn  Verbvm 
propterNM  homo/aetimt,  non  índigrtum putaeit.  Cum 
gttíBreretur  qM^madmodwn,  et  nú»  abieondere  te,  et  cum 
peritcutionempatereturfuifere,  et  intidiae  declinare, 
eum  outem  á  te  difjmihan  leirqmt  ipte  adduaittet,  in 
quocórporaíiter  fro  omnilmtpali  volebaluUro  te  ip- 
tum  tradidit  inñdient^tát.  £1  cual  ejemplo  siguieron 
los  apóstoles,  y  otros  muchos  mártires  y  santos. 

sl^mióle  Dios  eo  sn  muerto  con  tan  larga  mano, 
qne  parece  imitó  en  ella  i  los  mayores  santos  de  la 
Iglesia.  Habiendo  después  de  su  última  prisión  de 
León  vuelto  á  la  Torre  de  Juan  Abad,  ¿utes  de  irse 
á  Villsnueva  de  los  Infantes  á  oorai  de  las  aposto- 
mas  que  desde  la  piiaion  se  le  babian  hecho  en  los 
pechos,  ocho  mesee  antes  de  su  muerto  compuso  la 
primera  Canción,  qne  va  impresa  en  este  libro,  en 
donde  parece  predice  su  muerto,  publica  eo  dea- 
engallo,  y  dá  docnmentos  para  que  todos  le  tenga- 
moa.  Puede  servirle  de  inecripoion  sepnlcraL  Cua- 
tro meses  ¿ntea  de  su  muerto  le  mandaron  los  módi- 
cos dar  los  Sacramentos :  recibiólos,  pero  el  de  la 
Unción  dijo  se  difiriese  para  cuando  avisase.  Tres 
días  iates  de  sn  muerte  dijo  á  nn  criado  que  le  es- 
cribía las  cartas ,  delante  de  otras  muchas  personas, 
que  aquétlas  habian  de  ser  las  últimas  que  habia  de 
firmar.  El  dia  de  la  Natividad  de  Nneatra  Sefiora,  8 
de  Setiembre,  célebre  por  el  nacimíenro  de  la  Beiaa 
de  los  Angelea ,  y  muerto  de  Santo  Tomás  de  Villa- 
nueva,  de  quienes  había  sido  muy  devoto ,  envió  á 
llamar  el  médico  por  la  maCona,  y  le  pidió  le  to- 
mase el  pulso,  y  le  dijese  cuánto  le  pareóla  podria 
vivir.  Aunque  lo  rehnsó  el  médico,  respondió  que 
tnsdiaa,  áque  replicó  que  no  había  de  vivir  tres 
horas.  Pidió  la  Undon,  recibióla,  murió  ¿ntce  de 
cumplirse  las  tres  horas.  Quedó  con  mejor  semblan- 
to  qne  vivo.  Después  de  diez  ^os  desenterrado,  se 
vio  su  cuerpo  entero.  Aquellos  á  quienes  Dios  les 
dá  tan  gran  luz  natural  y  prendas  semientes,  mu- 
clio  tieneo  adelantado  para  salvarse,  y  merecerán 
más  con  un  acto  fervoroso  de  dolor  y  amor,  quo 
otros  con  muchos,  pnes  estáo  más  prontos  á  cono- 
cer la  grandeza  de  Dios,  la  baje»»  nuestra,  la  feal- 
dad del  pecado,  porque  en  eeto  consiste  lo  más.  Da- 
vid fué  Profeto  sabio,  y  por  esto  no  sólo  mereció 
con  solas doepalabraa  perdón  d«l  adulterio  y  homi- 
cidio que  habia  oometido,  sino  qnealcanüó  ser  gran 
siervo  de  Dioshaato  la  muerte,  como  nos  toenseSa 
el  libro  ii  de  (los  Reytt,  en  el  cap.  12.  |0h  varón 
nunca  bastantemente  alabado,  vive  eternidades, 
pnes  gozos  el  premio  de  tactos  trabajos  I  ■ 
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Signe  Ift  Mdm  VI) ,  Enterpe,  con  este  lemí :  ¿>ul- 
ciloquo$  ealamoi  EuUrp»  flatilm»  urget  La  Umina 
repr«Bonta  i  la  Mtua,  que  esti  aentada  y  tiene  en 
BUS  manca  diveieoB  tOEtrnmeDtoB  pastoriles.  Uáa 
allá  ae  ven  pastorea  j  gaaadoa,  con  algunos  f  aoncn 
j  sitiroB.  Bespecto  del  inTentor ,  dibnjaote  y  gra- 
bador d«  la  referida  lámina,  hay  en  ella  loa  ngnien- 
tes  firmas :  D.  X.  Imen—S.  Moran.  De¡in.—¡iar- 
cosde  Oroeeo£a!c.— Alpiédelaestampaselee: 

Toda  paaioD  amoSiBa, 
Aunque  «a  pasión,  entretiene ; 
Mas  no  dnra,  ai  no  tiene 
Hacho  de  gaita  golosa. 

So  eierdcio  es  mi  argomento ; 
Y  sencilla  de  buen  aiie, 
C'ento  de  amor  con  donaire 
Unidos  gasto  7  tormento. 

D.  M.  O. 

La  Muaa  Tin,  Caliopo,  se  baltt  adornada  también 
con  Bo  correspondiente  Umina,  representando  á  la 
Musa  con  coronas  de  lanrel  en  la  mano,  para  diatri- 
bnirlas  entre  loa  poetas  qne^  más  allá,  intentan  esca- 
lar el  Parnaso.  Tiene  este  lema :  Oarmna  Caüüipe 
librit  hertñca  mandat,  j  al  pié  ostenta  estos  versos 
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Y  asi  mis  números  eon 
Las  fatigas  de  la  Varna,  . 

Porque  en  an  clarín  reciba 
La  virtud  mis  ardimientos, 

Y  en  mis  métricos  acentos 
Corona  de  Blempieviva. 

D.ILC. 

-La  Musa  iz.  Urania,  presenta  también  so  oon» 
pendiente  grabado ,  qoe,  como  si  de  Oaliofe,  ati 
inventado,  delineado  j  grabado  por  loa  mismot  qni 
contribuyeron  á  igual  adorno  en  Eaterpe.  UnnitM 
halla  aentada  jnnto  á  nn  hermoso  jardic  y  soriiaa 
con  una  mano  ana  esfera  y  nn  compás ,  respbnd)' 
oiendo  al  rededor  de  sa  cabeza  ona  corona  ds  Mtn- 
Has.  Gn  la  parte  nperior  de  la  Umina  sa  Ist  cA 
inscripción :  urania  eosli  motes  lenttainr  et  arta,  j 
en  la  pule  inferior  ofrece  estos  venoa  : 

Son  mis  armonías  tales 
Bn  la  alteta  de  mi  metro , 
Qdc  hasta  con  alias  penetro 
Las  esferas  oeleatLales. 


Del  órgano  de  mía  voces. 
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EPIGTETO  Y  FOCILIDES 


EN  ESPAÑOL,  CON  CONSONANTES. 


CON  EL  ORIGEN  DE  LOS  ESTOICOS,  Y  SU  DEFENSA  CONTRA  PLUTARCO, 
T  LA  DEFENSA  DE  EPICUEO,  CONTRA  LA  COMÚN  OPINIÓN  (1). 


i  DOIT  JtTAIT  DB  HERBBRA,  SU  AMIGO,  CABALLERO  DBL  HÁBITO  SB  SANTIAGO,  CA- 
BALLERIZO DEL  BXCUO.  SBROB  CONDB  DDQITB,  T  CAPITÁN  DB  CABALLOS. 


Dar  libros  í  los  principes,  6  es  ambición  de  flobrescríbir  la  obra  con  magníficos  títulos ,  6 
negociación  disimulada  en  la  protección,  j  alguna  vez  recooooimiento  de  beneficios  recibi- 
dos: delgado  es  este  recoDOfñmiento,  mas  soficiente  en  quien  no  pnede  con  otro  oandal  mos- 
trarse agradecido.  Yo  no  be  pecado  en  el  primer  intento,  ni  he  burlado  mi  ánimo  en  el  se- 
gundo; empero  heme  valido  del  último,  con  lealtad  ¿  mí  obligación.  Hallo  qu^oso  el  estadio, 
/  culpada  la  voluntad  en  no  haber  dado  al  amigo  algnna  prenda'útil;  mia  no  lo  podia  ser, 


(I)  Ls  presente  edicioa  de  Epieteto  y  FoeiUdti 
«B  apaSol  con  canionaaleí  ^  ee  ha  beoho  sígniendo  U 
edición  do  1636,  iinpreM  en  Hadiid  por  María  da 
QaiQonee,  ácosU  de  P«dro  Coello.  La  portada  dice 
lo  ligDÍente : 

t — Epielelo  y  Phocilida  sn  etpañol  con  eoruonanfa, 
—Con  el  origen  de  loa  EstoicoB,  y  aa  defeDna  con- 
IraPIntarco,  y  la  defensa  de  Kpicuro,  contra  la 
ntxmm  opinión. — AntoT  do»  FaAunscoDS  QniviDO 
^iu.SQAB,  GaTüllero  de  la  Orden  de  Santiago ,  Se- 
!or  de  la  villa  de  la  Torre  de  Jnan  Abad. — A  Don 
loan  da  Huren  bu  amigo,  Cavallero  del  Abito  de 
Santiago ,  CaTsUeríso  del  excelentísimo  señor  Con- 
le  Daqne ,  ;  Oapitan  de  caTalIos.— vi  cotia  de  Pe- 
Iro  OteSo  Mercader  de  tiiro».-'-» 


joienso  de  ItnriEaris ,  Vicario  geoetal  da  l«  Villa 


de  Madrid  7  sn  partido ,  por  sa  Alteza  el  serenísi- 
mo Cardenal  Infante  mí  eefior.  Por  la  presenta  re- 
mitimos esta  libro  íotitniado  Éretelo  p  Phoeüidet, 
al  padre  Jnan  Ensebio  de  la  compafifa  de  Jesoa. 
Ooigpiiesta  por  doh  Fbakcisoo  db  Qiiktedo  Villi- 
OAB,  cavallero  del  abito  de  Santiago,  para  qne  Is 
TBs  j  censnre,y  si  tiene  alguna  cosa  contra  nues- 
tra santa  Fé  CsUilica,  7  buenas  costumbres,  y  con 
BD  censura  nos  lo  remita.  Dada  en  Madrid  i  16  de 
Octubre  líiM.—Lieiinóado  Lotmuo  de  7liinMrm.s 

—a  Aprobación  del  Padre  Jtisn  Ensebio  Nieram- 
berg  de  la  Compafiia  de  Jesús. 

I  He  leido  por  mandado  del  seSor  Vicario,  una 
traducdoQ  en  verso  de  Epicteto  j  Phocilides ,  con 
el  origen  de  16s  Estoicos ,  7  sn  defensa ,  con  otra 
Apología  de  Epicnro.  Autor  de  todo  es  doh  Fun- 
oísoo  i>B  Qdxtbdo  Villioas  ,  Cavallero  del  Abito  de 
Santiago.  La  traducción  es  elagauta ,  dará ,  verda* 
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por  eso  busqué  el  precio  de  la  obra  en  el  gran  Epioteto,  basta  qae  en  la  tradncoion  v.  id.  lo 
reciba  de  mi.  Qaien  presenta  el  diamante  en  el  anillo,  no  da  lo  qne  biso,  sino  lo  que  engasta, 
j  se  reconoce  por  dádiva.  Hanle  traducido  en  todos  los  idiomas  doctísimos  varones,  j  en 
nnestra  habla  el  Maestro  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas;  j  poco  después  el  Maestro  Qon- 
zaleü  Correas,  con  algan  rigor  más  ajustado  al  original,  y  por  eso  menos  apacible.  De  l&a 
advertencias  de  todos  he  procurado  adornar  esta  versión  qne  hago  en  versos,  con  la  sdití- 
dad  de  consonantes,  para  que  sea  á  la  memoria  apetito  la  armonía.  Decir  soy  el  primero  qae 


dera,  sin  dada  de  provecho,  de  mas  viva Benteucia 
y  animado  mIíIo  que  su  original.  Lo  demás  erudito 
de  advertido,  y  consiguieato  discurso,  todo  inge- 
nioso.  Loa  BetoicoB  merecen  el  origeD  ssgrsdo  que 
aquí  se  lea  dá.  Los  Epicúreos,  do  el  que  les  diú  el 
engafio.  Déla  doctrina  Estoica,  cnanto  á  In  estima 
de  la  virtud,  do  fué  borabre  Aator.  Déla  Epicúrea, 
com:^  la  ha  aceptado  el  vulgo,  do  lo  pudo  ser  sino 
QD  bnito,  DO  filúsofo,  y  mas  tal  como  Epicuro,  que 
vivió  mejor  que  eatoicamenle,  y  no  enae&fi  peor. 
A  mi  parecer,  ee  diferencia  de  loa  Eatoicos  en  que 
estos  pusieroD  la  dicha  humana  en  la  virtud,  Epi- 
curo en  la  paz  de  la  conciencia,  flor  de  aqnetU  raíz. 
Llamóla  deleite:  si  pecó  en  eato,  juzgúelo  quien 
goza  el  de  la  buena  conciencia  y  paz  de  afectos. 
Cuan  cerca  andiiban  de  la  doctrina  Cristiana,  ve- 
ráse  en  estos  avisos  de  Epicteto,  j  en  so  sentimien- 
to. En  una  exortacion  que  hizo  á  hub  oyentes ,  y 
refiere  Arríaoo  Nicomediense  ,  les  dio  en  cara  para 
confundirlos  con  el  ejemplo  de  los  criatianosquoTi- 
vÍdd  mejor  qne  ellos.  Ahora  ae  podrá  dar  en  cara  á 
muchos  cristianos  que  vivan  peor  que  un  genti!  en- 
sefió.  La  confusión  de  esto  no  será  pocn  fruto  de 
esta  obra ,  y  merece  ser  impresa  y  muy  leída ;  y  así 
por  esto,  como  porque  no  tiene  nada  contra  nuestra 
santa  Fé ,  ni  costumbres  criatiaDas,  ee  muy  justo  sa 
le  dé  la  licencia  que  pide.  En  este  Colegio  Imperial 
de  ests  Corte,  22  de  Octubre  da  1634.— Juan  Eiue- 
bio  Nieremberg.t 

nLicendá  d«¡  Vicario, — Nos  el  LioeDciado  don  Lo- 
renzo de  Iturizarra ,  Tesorero  y>  Csnónígo  de  la  San- 
ta Iglesia  Magistral  do  Alcalá  de  Henares ,  Vioaño 
geDeral  de  la  Villa  de  Madrid  y  su  partido,  por  sn 
Alteza  el  Cardenal  Infante  mí  seBor,  etc.  Por  la  pre- 
sente damos  licencia  á  oon  Francisoo  db  Qüsvbdo 
Villegas,  Caballero  del  habito  de  Santiago ,  para 
qae  pueda  imprimir  este  libro,  intitulado  EpicUto 
y  PAociíüIes,  atento  nos  consta  déla  censara  que  se 
ha  hecho ,  no  tiene  cosa  contra  nuoBtra  Banta  Fé  y 
bnenaa  costumbres,  teniendo  primero  licencia  de 
los  Seüores  del  Consejo  supremo  de  Castilla.  Dada 
en  Madrid  á  26  del  mee  de  Octubre  de  \%M.~~IA- 
ceaciado  Lorenzo  de  Iturixarra.ii 

nAprobaeitm  del  Licenciado  PedroBlateo,  Proíonota- 

rio  Apostólico ,  y  Gmatariodel  Santo  Oficio, por 

Ion  Señoreí  <iel  Concejo  Supremo  y  Real  de  Castilla. 

«Por  mandado  de  V,  A.  he  vietoelí^íetoy  PAo- 

eilide» ,  que  tradujo  en  verso  castellano  de  conso- 

Dantee  su  autor  don  Fbancisco  dr  QtiviDO,  con  las 

defonsaa  por  los  Batoiooe,  y  Epicaro ,  eto.  Los  tía- 


duccíones,  como  ee  vé  en  ellas,  tienen  elegancíi; 
la  doctrina  qne  contieneD  evidente  utilidad,  porssr 
moralmente  tan  émula  de  la  Evangélica ,  y  también 
porque  en  ella  ae  podrá  ver  como  eo  un  espejo  loque 
debereformarymejorar  cualquier  fiel  en  eos costmo* 
bree,  conforme  su  mayor  obligación,  y  según  la  me- 
jor luz  qne  i  loa  fieles  lee  asiste :  pues  ninguno  leeri 
BUS  documentos  sin  confusión  y  corrimiento  propio, 
mayormente,  si  con  advertencia  cristiana  repartrt 
en  Ids  ventajas  que  hacen  en  las  virtudes  morsÍM 
estos  gentiles  (no  hijos  de  la  Iglesia  como  él)  á  nn- 
choB  que  lo  son.  Las  defensas  tienen  también  copio- 
aa  erudición  y  notida  particular  de  no  vulgares  le- 
tras. De  modo ,  qne  asi  por  lo  referido ,  come  prís- 
cipalraente  porque  en  udo  y  otro  do  hay  cosa  que 
disienta  de  la  verdad  de  nuestra  Santa  Fé  Cstúlícs, 
ni  de  las  buenas  costumbres,  me  parece  (sujete  í 
mejor  censura)  que  siendo  V.  A.  servido,  el  autor 
merece  que  se  le  haga  merced  de  la  licencia  qne 
suplica.  En  Madrid,  24  de  OcCnbre  de  1634.— £f  Li- 
eenciado  Blatco.  h 

iSuma  del  Privilegio.— Tieae  licencia  y  privilegio 
DON  Frahcisco  dr  Qdbvedo  Villkoas  ,  CavalIerodEl 
Habito  de  Santiago,  para  poder  imprimir  un  libro 
intitulado  Epieteto  y  Phoeilida,  por  espacio  de  dici 
aOos,  y  que  ninguna  peraona  sin  su  poder  le  poedi 
imprimir  ni  vender,  so  pena  que  el  que  lo  imprimie- 
re y  vendiere  haya  perdido  y  pierda  cnalesqnier» 
libras ,  moldes  y  aparejos  que  de  él  tuviere ,  y  mu 
ÍDcarT&  en  pena  de  dncuent*  mil  maravedís  por  ci- 
da  vez  que  lo  contrarío  hidere,  de  la  cual  dicfai 
peno  sea  la  tercia  parte  para  nuestra  Cámara,  y  1» 
otra  tercia  parte  para  el  jnez  que  lo  sentendare,  y 
la  otra  tercia  parte  para  el  qne  Jo  dennnciare;  y 
pasó  ante  mf  Frondsco  Gómez  de  Lssprilla.  Fectw 
en  Madrid,  á  17  dias  del  mes  de  Marzo  de  mil  y  seíi- 
cientos  y  treinta  y  cinco  afioa. 

nEate  libro,  intitulado  EpicUtoy  PhooiUda,  trada- 
cido  en  verso  castellano  de  consonantes,  autor  DM 
Francisco  si  Qdkvbdo  Villegas,  está  bien  y  fiel- 
mente impreso  con  sn  original.  Dada  en  Madrid  i 
23  da  Marzo  de  2635  (eui).—El  Licenciado  Mmtia 
d»  la  Lla7ia.ii 

aSuma  de  la  T'iua.— Está  tasado  este  libro  intilo- 
\háo  EpicUioy  Pkoeilidee,  por  loa  Sefiores  del  Con- 
sejo Beal,  con  onya  licencia fnéimpreao,  áccstro 
maravedís  y  medio  pliego,  y  tiene  diez  y  ocho  plie- 
gas y  medio,  con  principios  y  estampa  fina,  que  »1 
dicho  precio  monta  dos  reales  y  18  maravedií  ra 
papel,  y  i  su  pedimento  di  esta  fé.  Madrid,  á  30  de 
Mano  de  1636  afios.— ^Vonciteo  dt  ÁmtíoM 
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lo  lia  hecho,  no  es  alabarme  de  docto,  sino  de  atrevido.  Doy  í  t.  m.  con  este  libro  grande 
espirita,  j  6D  pocoB  preceptos  mucha  enseñanza.  No  es  lección  para  entretener  el  tiempo, 
sino  para  no  perderle.  Ko  detiene  el  camino  de  la  hora,  mas  lógrale,  y  eeto  porque  á  la  di- 
rección de  la  vida  hamana  está  escrito  con  tantos  nortes  como  letras.  EnseQa  á  Bnfrír,  j  & 
abstenerse ,  paerto  cerrado  en  dos  palri>ras ,  donde  no  se  sienten  las  borrascas  del  siglo, 
que  so  ven  feas,  y  se  oyen  roncas.  Es  su  doctrina  la  paz  de  nuestra  discordia  en  la  compoú- 
don  humana,  cuya  salad  por  los  humores  es  sediciosa;  cnyo  gobierno,  por  las  costumbres  y 
afectos  es  amotinado,  y  frecuentemente  rebelde.  Enseña  al  alma  &  ser  señora,  rescatándola 
de  la  eschiTitad  del  cnerpo,  y  al  cuerpo  le  anima  á  pretensiones  de  alma  con  la  obediencia  á 
la  razón.  Enseña  cuánto  más  rico  está  el  sabio  con  el  desprecio  de  los  bienes  de  la  fortuna, 
que  con  la  poseñoa  de  ellos ;  no  promete  premios  de  la  virtud,  sino  virtud,  que  ella  misma  es 
premio.  A6rma  que  sólo  el  sabio  es  rico,  y  libre]:  qne  no  os  capaz  de  injuria,  ni  puede  ser  ven- 
cido. Pretende,  qne  como  Dios  sólo  está  fuera  de  los  males,  esto  el  sabio  encima  de  ellos,  ya 
qne  no  fttera.  ¡Ohl  cuánta  salud  enseña  este  libro,  para  quien  como  v.  m.  viviendo  vida  que 
es  guerra  (asi  lo  dice  Job),  ha  vivido  su  vida  en  la  guerra  en  la  Armada  Beal ,  de  donde  le 
llevó  á  Flándee  codicia  de  mayores  peligros,  y  de  Fláudes  ¿  Alemania,  el  mayor  servicio  de 
8r  Majestad,  donde  sirvió  de  capitán  de  caballos  con  admiración  de  los  enemigos  y  alaban- 
za de  sns  Generales,  y  hoy  milita  v.  m.  en  los  afanes  y  polvo  de  la  corte ,  que  no  es  tregua 
á  la  una,  ni  á  la  otra,  donde  tantos  son  forzados  á  reir  sus  lágrimas,  y  á  bUsonar  su  gemi- 
do. Yivdmos  con  todos,  mas  para  nosotros,  pues  morirómos  para  nosotros.  Viramos  no  sólo 
como  quien  algún  dia  ha  de  morir,  sino  como  qnien  cada  instante  muere,  y  cada  día  puede 
morirse.  Vivamos  no  con  ansia  de  vivir  mucho,  sino  bien.  Ocupémonos  en  prevenir  la  muer- 
te, no  en  rebosarla.  Cosa  es  que  qnien  más  la  difiere,  no  la  evita.  Ajustemos  la  república  de 
nuestros  sentidos  y  potencias,  para  atrevemos  d  vivir  en  pdblíco.  Los  porteros  y  las  clausu- 
ras mañosas  las  inventó  el  miedo  de  la  conciencia,  no  la  vanidad  de  la  soberbia:  puédense 
aventurar  muchos  malos  á  llamarse  buenos,  mirando  á  los  testigos;  empero  muy  pocos  mi- 
rando á  las  conciencias.  Ser  malos,  y  que  por  nuestro  cuidado  lo  sepan  pocos,  no  nos  haca 
buenos,  sino  más  peligrosos.  La  ignorancia  que  los  otros  tienen  de  mis  maldades,  no  ibe  dis- 
culpa á  mi,  y  los  engaña  á  ellos;  sólo  sirve  cuando  ahorra  el  escándalo  de  añadir  el  engaño. 
No  enseña  Epicteto  este  arbitrio,  antes  excluye  lo  aparente,  y  condena  por  peor  lo  que  parece 
virtud  sin  serlo,  qne  lo  que  siendo  vicio  contradice  la  virtud ;  porque  de  aquella  ropresenta- 
cion  se  fia  el  ánimo,  y  se  opone  á  esta  enemistad.  El  espíritu  poseído  del  pecado  se  irrita 
con  las  virtudes  para  apetecer  los  vicios.  En  la  mujer  hermosa  más  apetece  el  deshonesto  la 
honestidad  qne  la  hermosura,  antes  sin  aquélla  desprecia  ésta;  la  disolución  le  empalaga,  la 
mesura  le  provoca.  Ser  malo  con  las  virtudes,  es  ser  esqnisitamente  malo;  el  que  lo  es  no 
hace  caso  de  pecados  conocidos,  ni  del  uso  plebeyo  tratados.  Contra  estas  abominaciones  son 
infinitos  los  espíritus  que  se  han  alimentado  de  valentía  triunfante  con  la  lección  de  este 
Mannal,  corto  para  leído,  grande  para  obrado ;  pocas  horas  consume  su  estudio,  muchas  lo- 
gra; bien  se  ocnpa  la  vida  en  estudiarle,  cuando  con  obedecerle  merece  llamarse  vida.  Quien 
no  merece  vivir,  ya  murió.  Quien  mereció  vivir,  aun  después  de  muerto  vive.  Muchos  por  la 
ignorancia  y  el  delito  murieron  antes  de  empezar  á  vivir.  La  verdad  no  cuenta  el  espacio  de 
la  vida  por  cuánto,  sino  por  cuál.  Estos  errores  corrige  la  filosofía  estoica,  si  los  perficiona 
la  cristiana.  ¿Qué  discnlps  daremos  á  la  parte  racional  de  no  admitir  esta  luz,  que  descon- 
fiada de  que  la  busquemos  nos  busca?  Dos  cosas  lamento  en  la  miseria  humana,  no  porque 
no  haya  más  que  lamentar,  sino  porque  juzgo  qne  ningunas  otras  se  deben  lamentar  más. 

La  primera ,  ver  que  en  esta  vida  ni  la  envidia  ni  la  compasión  saben  lo  que  se  hacen  (ha- 
blo en  lo  dependiente  de  bienes  de  fortuna) ;  cada  día  vemos  que  á  qnien  se  habia  de  tener 
lástima  se  tiene  envidia,  y  &  quien  se  habia  de  envidiar  se  tiene  lástima.  Estas  dos  cosas,  por 
andar  al  uso  entro  los  mundanos ,  se  ocupan  en  lo  que  no  las  toca.  Diga  el  rico  qne  no  dner- 
me,  y  padece  el  oro  que  junta,  ¡í  qnien  gasta  el  dinero,  que  no  gasta,  si  merece  la  envidia 
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qae  le  tiene  et  pobre,  6  la  compasión  qne  ¿1  tiene  de  sí?  ¿Diga  el  poderoso^  i  quiso  pnedfl 
quitar  la  forínna  cnanto  le  di¿  j  le  eUTÍdian ,  bí  tiene  envidia  al  ignorado,  á  quien  no  puede 
quitar  nada ,  porque  no  se  lo  diA  j  si  fué  dichoso,  porque  no  lo  recibió ;  bí  fué  cuerdo,  por- 
que lo  despreció ;  si  lo  turo,  si  fué  sabio?  No  es  dichoso  aquel  &  quieu  no  puedeu  quitar  na- 
da. La  fortuna  cobra  lo  que  tenemos,  y  la  muerte ,  que  es  an  postrero  cobrador,  lo  qoe  yi 
no  podemos  tener  ni  llevar. 

Lo  segando,  que  aun  en  las  cosas  naturales  para  la  vanidad  de  loa  hombres,  las  vírtada 
envilecen  las  cosas,  j  el  no  tener  alguna  es  el  precio  y  calidad  de  otras.  La  piedra  bezou 
tiene  en  excesiva  cantidad  al  cuerpo  del  diamante,  muchas  y  eficaces  virtndes ;  el  diamanto 
no  tiene  alguna;  ¿ate,  áaa  en  la  calidad  de  ¿tomo,  es  precioso,  y  sí  le  excede  poco,  eslu- 
cienda,  y  si  crece  en  estatura  de  almendra,  es  tesoro,  no  habiendo  podido  su  precio  discul- 
par su  polvo  de  veneno.  Aquélla  se  tasa  en  precio  vil ,  siendo  defensa  de  la  vida,  y  contradic- 
ción de  las  dolencias,  y  polvo  vencedor  de  los  venenos.  Este,  qne  en  la  escuridad ,  por  la  di- 
diva y  beneficio  de  la  centella  de  un  tizón  resplandece  mucho  menos  que  la  centella ,  y  qne 
de  dift  y  de  noche  no  tiene  otro  resplandor  que  el  que  mendiga  del  sol  ó  de  una  vela  hipócri- 
ta de  luces ,  agota  en  su  estimación  la  locura  humana.  Admírame  que  sea  tan  rodo  nuestn 
conocimiento  que,  sin  aguardar  á  aprender  el  desengaño  de  Epicteto,  no  le  abracemos  en  lo 
que  nos  dice  el  oro,  que  es  el  martelo  de  la  ambición :  ¿1  nos  dice  de  sf  y  por  sí,  que  aólo  esti- 
mamos lo  más  pesado  y  tenemos  por  mejores  bienes  los  que  son  m¿s  carga.  El  dice  qne  pw 
más  pesado  vale  más ;  cierto  es,  que  quien  tiene  m¿s  oro  tieue  más  peso.  Tuvo  la  tierra  ver- 
güenza de  tenorto  encima  de  si ,  y  no  tenemos  vergüenza  nosotros  de  estar  debajo  de  ét  ¿Si 
•  le  escondió  naturaleza,  para  qu¿  le  descubrirá  la  razón?  ¿Quien  hace  estéril  &  la  tierra  que 
le  cria ,  qué  hará  á  la  codicia  que  le  arranca  de  la  tierra?  No  le  busca  la  necesidad ,  sino  U 
demasía.  ¡Ob  grande  Dios,  qué  poca  disculpa  deja  tu  Providencia  divina  á  los  que  buscan 
lo  que  lea  escondiste,  á  los  que  no  se  contentan  con  lo  que  Les  daal  Léese  en  el  texto  sagn- 
do  del  Testamento  Kuevo,  que  loa  Beyes  trajeron  oro  de  Oriente  á  Cristo  Nuestro  Sefior;  di- 
ce que  se  lo  ofrecieron ,  mas  no  qne  ¿1  lo  tomó,  ni  que  lo  guardó  su  Santfsima  Aladre, ni 
San  Josepb,  ni  allí  se  hace  mención  de  au  uso,  ni  después  en  la  retirada  á  Egipto,  donde  po- 
do ser  necesario.  El  oro  en  el  portal  vino  á  llenar  la  Profecía ;  por  eso  basta  dedr  qne  se 
trujo  y  ofreció,  no  vino  á  llenar  codicia:  por  eso  no  se  hace  más  mención  de  él.  Ténganle  los 
Beyes,  que  en  ellos  es  necesario  ;  tráiganle  á  los  pies  del  Hijo  de  Dios,  que  es  lograrle,  qns 
en  esto  se  emplea  el  oro,  ai  le  guía  luz  celestial.  Ix>  que  aquí  por  cumplir  con  los  plazos  de  It 
edad,  como  verdadero  Hombre,  siendo  verdadero  Dios,  calló  Jesucristo,  dijo,  cuando  le  tni- 
jeron  las  monedas  para  tentarle:  no  rebasó  tomarlas  con  ana  roanos  sacrosantas,  ni  leer  su 
inscripción ,  mas  luego  dijo  que  so  diese  á  César  lo  qne  es  de  César,  que  aquellas  monedas  30 
le  pertenecían  por  no  ser  (asi  lo  dijo)  su  reino  de  este  mando.  Faltóle  dinero  para  dar  de  co- 
mer en  el  desierto  &  loa  cinco  mil ;  mas  como  la  moneda  de  su  omnipotencia  eran  milagroa, 
sobró  mncbo  donde  faltaba  todo.  No  saliera  defectuosa  la  doctrina  de  nuestros  estoicos  si, 
como  Epicteto  la  escribió  á  la  luz  de  su  pobre  candil ,  la  hubiera  estudiado  á  los  rayos  pn- 
roa  de  la  vida  y  palabras  de  Jesucristo  Nuestro  SeQor,  de  quien  como  el  Sol  de  justicia  pn* 
cede  día  privilegiado  de  noche  y  eacuridad.  Lo  que  fervorosamente  encargo  &  r.  m.  ce  qne 
lea  este  tratado  con  asistencia  de  la  Cruz  de  Cristo,  meditada  por  la  doctrina  de  los  Santos 
Padree,  nivelándole  para  el  ejercicio  por  la  ItUrcdamon  á  la  vida  devota  del  Beato  Fnw- 
cisoo  de  Sales,  que  si  así  lo  ejecuta  v.  m.  conocerá  la  calidad  del  verdadero  amor  que  te 
tengo,  en  los  aumentos  del  amor  que  debemos  tener  &  Dios  Nuestro  Sefior  para  las  mejoru 
espirituales.  Dé  Dios  á  v.  m.  su  gracia  y  larga  vida  con  buena  salud.  Madrid,  12  de  Eoen 
de  1634.  Amigo  de  r.  m. ,  que  desea  serlo  en  lo  qne  importa, 
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Ooa  deeeo  de  acerUr  en  lecoion  tan  importante,  y  oaa.  el  recato  de  qaien  trata  joyas ,  he 
visto  el  original  griego,  la  Tersion  latina,  la  francesa,  la  italiana  que  aoompaB¿  el  Mannal 
erad  comento  de  Simplicio,  la  qne  ea  casteliano  hizo  el  Maestro  Francisco  Sánchez  de  las 
ftxiEas,  con  argumentos  j  notas;  la  última  que  hizo  el  Maestro  Gonzalo  Correas,  qne  en  la 
dÍTÍBÍ0D  de  los  capítulos  signe  &  Simplicio ,  qne  namera  79 ,  empero  el  Maestro  Sánchez, 
coj's  dirísion  sigo ,  inclay¿  los  19  y  namer¿  solos  60  oapftulos ,  &  mi  parecer  coa  buena  ad- 
rertencia. 

El  Maestro  Correas  blasona  haber  ordenado  y  enmendado  machos  lugares  en  el  original 
griego,  qae  no  reconoció  Sánchez;  eaalgauos  se  justifica,  en  otros  se  atribuye  la  razón  que 
no  tiene.  Ea  esto  remito  el  juicio  del  lector  &  lo  que  le  informarán  las  dos  Tcrsiones :  ha|Iar¿ 
más  rigurosa  y  menos  apacible  la  de  Correas,  y  la  de  Sánchez  docta  y  suave,  y  rigorosa  ea 
\o  importante,  no  en  lo  impertiaente.  En  qa¿  manera  he  usado  de  la  inteligencia  de  todas 
estas  versiones,  conocerá  quien  atendiese  á  la  disposición  de  la  mia.  Hícela  en  versos  de 
consonantes,  porque  el  ritmo  y  la  armonía  sea  golosina  á  la  voluntad  y  facilidad  á  la  memo- 
ria. Atrevime  &  modar  dos  capítulos,  qne  en  el  texto  griego  son  el  74  y  el  75,  haciendo  ¿ste 
A  78,  que  ee  el  penúltimo,  y  el  74  el  79,  que  es  el  último ;  y  fuera  culpa  si  en  el  orden  de 
los  capítulos  no  hubieran  arbitrado  otros,  no  con  más  razón.  A  esto  me  movió  ver  que  el  ca- 
líalo qne  en  todos  es  postrero ,  no  puede  serlo  por  lo  que  trata ,  y  por  no  ser  capítulo ,  sino 
tercera  parte  de  otro,  pues  literalmente  dice  así :  A^^a  sto  leiTou.  Sed  et  tertium  iUud.  En  que 
se  ve  es  oración  pendiente,  y  que  supone  primero  y  segundo.  Sánchez  y  Correas  reconocie- 
ron dificultad  en  dedr  sin  otra  cosa  antecedente,  más  lo  tercero:  y  asi  ninguno  tradujo  tcr- 
eero.  Correas  tradujo:  AlfinóKriton.  Sánchez,  huyendo,  tradujo:  Decía  Sócrates  ^  ó  Kñton; 
j  aunque  le  acosa  Correas  que  esta  palabra  Sócrates  decía,  no  está  en  el  texto ,  lo  que  es  ver- 
dad, ao  se  puede  aegar  que  la  dijo  Sócrates ,  y  es  comento  necesario  en  dos  palabras.  £l 
fiancee  tradujo  el  texto  literalmente  :  adjoutton»  ce  troisiérme  é  demier poinct.  Y  reconociendo 
ladificnltad  declaró  la  palabra  tercero,  por  último,  cuando  dijo :  ajuetemoa  este  tercero  y  pos- 
trero pimío.  Yo,  este  capítulo  en  mi  versión  le  paso  al  58,  y  forzosamente  en  razón  y  método 
juzgo  por  penúltimo  el  que  dice  : 

Dime,  pnea,  ¿hasta  cuando  te  detienes? 

Dospreoiando  al  eEpíritn  bub  bienes , 

En  valerte  de  btíbim  taa  ptecioios. 

Pnes  cuatro  Tersos  más  abajo  dice  en  este  capítulo  Epicteto  estas  palabras ; 
Ya  recibíate  loa  preceptos  todoo. 

De  que  se  convence  con  evidencia  qne  ya  había  dádole  los  preceptos,  y  qne  este  oapf* 
tulo  es  exhortación  á  que  no  difiera  el  usar  de  ellos  :  y  por  la  misma  razón  es  último ,  sin 
duda  ni  respuesta,  cl  qne  yo  hago  último,  pues  manda  que  se  guarden  estoB  preceptos  como 
leyes,  que  sin  delito  no  se  pueden  violar.  Y  por  si  alguno  no  se  desagradare  de  esta  adver- 
tencia, digo  (puede  ser  que  merezca  aprobación  de  los  doctos)  qoe  este  capítulo,  que  hasta 
mi  versión  era  último,  y  evidentemente  se  ve  que  está  truncado  de  otro  capítulo,  pues  em- 
pieza diciendo  :  Sed  et  tertium  illud  ó  Crito ;  qne  enf«ro  es  la  postrera  y  tercera  cláusula  del 
capftalo  77,  que  dice  así :  In  quovís  inceplo,  heec  ty>tanda  sunt :  duc,  me  ó  Júpiter,  et  tu  Fatum 
eo  quo  sum  á  vobis  deslinatus ,  sequar  enim  alacñler  1  2.  Quod  «  nolaero,  et  improbus  ero,  et 
eequar  nihilominus.  3,  Sed  tí  tertíum  iÜad,  6  Crito,  si  Diis  itavtsumjuerit,  Üa /tai :  me  autem 
AnituM,  et  Melitus  occidere  gané  possuntf  ledere  vero  non  possunt.  El  capítulo  dice  en  plaral : 
fistos  cosas  se  kan  de  desear.  La  primera  es :  Joue  me  guie,¡/  tu  hado  adonde  está  destinada  por 
q.-IIi,  25 
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voíoirot.  La  aegimda :  Mas  si  no  quitiere  y  fuere  malo,  eegtaré  con  todo  eso.  La  tercera  qne 
Be  nombra  nal ;  Es  mát  lo  tercero  é  Criío,  liáloi  Dioses  les  parece ,  tui  se  ha^a.  Todo  trata  da 
resignarse  en  Dios,  j  de  ser  encaminado  por  él :  pues  ai  Dioa  quisiere  no  se  puede  rehosar; 
y  segnn  esta  disposición  este  capítulo  qne  buscaba  sn  principio,  acaba  el  qae  hasta  ahora  bus- 
caba sa  fin,  y  las  dos  partes  hallaron  la  tercera,  y  la  tercera  las  dos, ;  quien  se  agradare  leeri 
juntos  estos  dos  capítulos,  qne  son  en  mi  versión  el  56  y  el  58,  de  esta  manera  literales : 

Kn  cnanto  HDcedíere, 

Esto  Be  ha  de  pedir  y  deBsarae, 

Por  qnien  pretende  al  bien  encaminarse. 
Lo  1.°  Qalame,  Seflor  Dios,  gnleme  el  hado, 

&  lo  que  habéis  entrambos  decretado, 

T  bí  roEOn  me  adiestra, 

Siempre  mi  volnntad  será  la  Tneetra. 
Lo  2."  T  cuando  faere  en  algo  inobediente, 

Y  rehusare  yo  como  indiscreto 

Segnir  los  Mandamientos  y  el  Precepto, 

£n  tan  santa  carrera, 

Le  seguiré  forzado  aunque  do  quiera. 
Lo  3."  Mas  lo  tercero ,  6  Crito , 

Como  loe  Dioses  quieren,  asi  sea. 

Bien  me  pueden  quitar  á  mf  la  tida 

Hoy  Aoito,  y  Melito, 

Mas  no  pueden  dafiarme  ni  ofenderme, 

Porque  la  mnerte  puede  llevar  palma 

Del  cnerpo  y  de  la  vida,  no  del  alnia. 

En  mi  versión  seguí  b  mente  y  disposición  de  Sánchez ,  y  reservé  esta  enmiwda  pin 
quien  aprobare  este  reparo  mió.  Imprimióse  en  Dnaco  el  año  de  1632,  el  texto  latino  de  Epic- 
teto  con  nuera  versión  francesa,  que  hizo  por  el  original  griego  Fierre  de  Bouflers,  bieo 
ajustada  y  dispuesta,  con  más  suavidad  que  la  primera,  que  anda  con  el  tratado,  queae  inti- 
tula Doctritux  de  ios  estoicos.  Tradace  cjn  la  división  del  t^íto  latino  el  espítalo  qne  todoi 
numeran  último,  con  palabras  aüadidas  al  texto;  empero  de  la  misma  suerte,  dice  ast:  O 
troisQsme  precepte  me  plait  auañ  graadement,  ó  Cñton  moa  ami,  ete.  Y  para  qne  se  vea  ha  re- 
verenciado el  jnicio  de  tan  grandes  hombres,  procararé  disculpar  esta  palabra,  tercero,  coaita 
lugar  de  Cátalo,  Carmen  nuptiale  70,  que  empieza :  Vetper  adetí. 

Virginitas  non  tola  toa  ett,  €x  ¡parte  parantum  eit :  ' 

Ttrlkt par» patñ  daia,par$  data  hrtiamalrt, 
TerUa  tola  tua  eil.  , 

Aquí  se  ve  un  todo  dividido,  y  se  leo  tercera  parte,  sin  mención  de  primera^  ni  segtmdi.  ' 
&s  verdad  qne  Catnlo,  &  mi  entender,  para  mostrar  qne  eran  partea  ígualea  las  del  padre  J 
la  madre  y  la  hija,  las  llamó  terceras  todas  tres,  y  sefiali  la  primera,  nombrando  primen 
la  tercera  parte  del  padre ,  y  segunda  la  teroera  de  la  madre ,  y  tercera  la  tercera  de  la  hiji. 
Esto  escribí  para  defender  de  alguna  manera  como  supe  la  opinión  qne  no  sigo : 
Onmta  lu^ennu  pro/ero,  ttihil  tvperbiu  atiero. 

San  Jerónimo,  en  ei  capitulo  n  sobre  Isaías :  Stoid  vüa  et  moriim»  eum  chriitiaaa  diMÍ 
plma  haud  parum  eoneordabant. 
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DEL  AUTOR  Á.  ESTAS  ANIMOSAS  PALABRAS  QUE  DECÍA  EPIOTETO: 
Flut  Júpiter  tvptr  me.  calítmitaUt. 

RONffrO. 

Llnere,  loh  Dios!,  sobre  mi  peneca cÍodm , 
Mendigo,  eBclftvo,  j  manco,  repetía 
Epicteto  valiente,  y  cada  día 
A  Júpiter  retaban  ana  razDn«8. 

Veogan  calamidadeB  j  afiiccioneB, 
Averigua  en  dolor  mi  valentia, 
Con  loa  trabajos  mi  paciencia  expía 
Mi  nofrímiento  en  hierroa  y  priaioDea. 

|0h  basafloBO  espíritu  hoapedado 
Ed  edificio  enfermo,  que  pudiera* 
Animu  oaerpo  excelso  y  coTonadol 

Trabajos  pides,  y  molestia  esperas, 
T  con  tener  á  Dios  desafiado, 
Ni  ofendea,  ni  pr«fiames,  ni  te  alteras. 

Advierto  qae  esta  voz  está  trasladada  de  Job  literalmente :  Qui  capit  ipte  me  eonieratf  lol- 
vai  manum  mam,  €t  auccidat  me. 


PREVENCIÓN  Á  LA  PLURALIDAD  DE  LOS  DIOSES. 

Eq  nuestro  Epicteto  se  lee  esta  palabra  Dioses,  entre  los  católicos  herética,  entre  los  idó- 
latras frecuento.  Empero  tan  repognante  i  la  razón  y  al  discurso,  que  me  persuado  no  cre- 
yeron pluralidad  de  Ditfses  atgtmos  de  los  antigaos,  sino  que  juzgando  que  en  Dios  todo  era 
Dios ,  le  mnltíplicaroa  por  sus  atributos  ciegamente ,  llamando  Dios  i  sn  Poder,  á  ao  Amor,  . 
&  sn  Sabiduría,  &  sn  Piedad,  7  &  sn  Eaojo,  j  asi  en  los  demás.  Muéveme  &  esta  opinión  leer 
en  Virgilio : 

Spirituí  intHt  tUit, 
j  no  cespíritos  en  pluraln,  y  en  otra  parte; 

Deiu  Júpiter  omtüiua  ídem. 

Y  aqnel  verso  que  de  Orfeo  cita  Apnleyo  hablando  de  Dios  coa  tan  altas  luces,  de  la  ge- 
neración eterna,  si  bien  con  palabras  ajenas  de  aquella  Majestad: 
Júpiter  e§t  nuu,  etique  ídem  Niv^hapereimié. 

T  asi  en  loa  himnos  de  OrTeo  Ciconeo  Trace,  qae  de  tres  qne  hubo  íaé  el  primero,  y  vivió 
dos  generaciones  ¿ntes  de  la  guerra  de  Troya,  ,ea  d  himno  qae  intitula:  Natura  suffimm- 
íam  aromata,  la  llama:  Communü  quiáem  omn&us  tnoommumco&iÍM  veri  tola:  Ipsapater  sine 
patre. 

'Esto  (k  mi  así  me  lo  parece)  trasladó  y  come&tó,  y  siguió  nuestro  Séneca  en  el  libro  ir, 
de  Benefidis,  cap.  vn  y  cap.  vm.  Natura ,  inqmi,  hac  mihi  praitaí.  Non  inteüixisti,  mm  hoe 
díáa  y  mutare  nomen  Deo.  Quid  enim  aliad  est  natura  guam  JDetu.  Dice :  La  naturaleza  me  dá 
tato;  ctumdc  esto  dicet  tto entiendes  que  tú  mudas  el  noiid>re  á  Dios,  iqiUotra  cosa  es  nafu> 
ratera  «tto  ZHnT 
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Tft  reconoce  el  docto  cuan  defectuoso  va  eEte  discarso,  qne  se  encamioa  &  na  Dios  solo, 
por  defecto  de  las  luces  del  Espíritu  Santo,  Prosigue  Séneca  diciendo  que  Mercurio,  y  li- 
bero, y  Hércules  todo  es  nn  Dios;  tales  son  sus  palabras  en  oaatelUno,  cap.  vni  citado : 

OiLlántanle  Libero  padre  porque  es  padre  de  todos;  Hércules ,  porque  es  sn  fuerza  inrend- 
ble :  Mercurio,  porque  en  él  está  la  razón ,  el  número,  el  orden  j  la  ciencia;  donde  quien 
que  te  vuelvas ,  alli  él  se  te  ofrecerá.» 

Y  m&B  abajo  exemplíGoa  esta  anidad  de  un  Dios,  dividida  en  varios  nombres  suyos;  sn  il 
propio  cnando  dice:  «Si  recibieres  alguna  cosa  de  Séneca,  7  dijeras  que  se  la  debías  i  Aneo  ó 
á  Lucio ,  no  mudarás  acreedor ,  sino  nombre ;  porque  ja  digas  sn  pronombre ,  ya  su  nombre, 
ya  su  cogQombre,  bablarás  de  nn  mismo  Lucio  Aneo  Séneca.» 

Con  estos  ñindamentos  conjeturo  que  algunos  gentiles  griegos  7  romanos  observaron  on 
Dios  con  diferentes  nombres.  Tiene  esta  opinión  entre  los  modemoa  Juan  Baudoiu ,  en  el 
hermoso  y  docto  libro  qne  imprimió  en  París  el  aüo  1631,  de  las  Fábula»  de  Esopo,  tRu 
duddas  suavemente ,  y  con  buen  joicio,  j  varia  easeOanza  comentadas.  En  la  fiábala  74,  Bd 
kottibre  y  delídolo:  íEata  fábula  luí  puetto  en  mi  eepírítu  ia  opinión  que  yo  tenia  dio»  ántet 
acerca  de  los  antiyuos;  es  á  saber ;  que  loe  máa  sabios  d^  ellos  no  creyeron  la  pluralidad  de  loi 
dioses ,  sino  por  burla ,  y  á  fin  de  acomodarse  á  la  bruíalidad  del  puAlo.t  Esto  fortalezco  coa 
las  palabras  de  nn  fragmento  de  Marco  Yarron ,  qne  dice :  <Hay  tre»  Teolcyias ,  una  delart- 
pública,  otra  para  las  cosas,  otra  para  el  teatro.  La  seria  era  la  primera,  la  popular  la  segun- 
da, la  licenciosa  la  tercera.» 


VIDA  DE  EPICTETO, 

FiLfSaoFO  ESToroo. 

ESCRÍBELA  DON  FRANCISCO  DB  QUEVEDO  VILLEQAa 

Fué  nuestro  Epicteto  natural  do  Híeropoli ,  ciudad  de  Frigia.  Tuvo  mds  dicha  con  la  dO' 
ticia  su  patria  que  bus  padres,  pues  nadie  los  nombra :  reconozco  esta  ignorancia  por  grande 
providencia  del  olvido,  para  que  la  memoria  se  acordase,  que  sin  otra  descendencia  fué  unes- 
tro  filósofo  todo  de  la  filosofía,  y  de  sí  progenie  de  sa  virtad.  Fué  esclavo  de  Epapbrodito, 
soldado  de  las  guardas  de  Nerón,  en  Roma.  Tal  fué  Naron,  qne  en  sn  tiempo  ser  esclavo  en 
Boma  no  era  nota,  sino  ser  ciudadano ;  pues  era  esclavo  on  la  República  que  era  esclava.  To- 
dos lo  eran;  el  Emperador,  de  sus  vicios;  la  Ropública,  del  Emperador;  Epicteto,  de  Epi- 
phrodito.  ¡Oh  alto  blasón  de  la  filosofía,  que  cuando  el  César  era  esclavo  y  la  República  da- 
tiva, séloel  esclaro  era  libre!  La  persona  de  Epicteto  era  defectuosa,  cojeaba  impedido  el 
paso  de  una  destilación  &  una  pierna.  Todas  las  calamidades  de  sn  edad,  estado  y  cuerpo, 
sirvieron  de  recomendaciones  á  sn  alma:  siguió  la  secta  estoica,  enseñóla  y  obróla,  adqoi-   1 
riendo  tan  encarecida  estimación ,  que  después  de  muerto,  dice  Luciano,  que  el  candil  is    I 
barro  á  cuya  luz  estudiaba  y  esoribia,  se  vendió  en  tres  mil  reales,  juzgándole  el  comprador    ■ 
bastante  á  comnnícarle  la  propia  doctrina  por  haberle  asistido.  Ya  le  sirvió  de  maesb*»  el 
candil,  pues  le  ocasionó  accionen  la  virtud  tan  admirable,  que  se  refiere  ígfialmente  poi    | 
ejemplar  con  la  vida  de  Epicteto.  Cerró  nuestro  filósofo  toda  la  doctrina  de  las  costambra 
«n  catas  dos  palabras  i  *Su/re,  <ibtl«nt«».  Aquélla  por  medicÚBft  de  1q  ijuq  moede  al  sabio,  i 
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le  puede  Buoeder,  que  no  le  conviene;  ¿ata  de  lo  que  conviene,  que  ní  tenga  ni  le  suceda. 
Con  eflta  brevedad  qnitó  el  miedo  de  los  grandes  voMmenes,  que  son  embai'ozo  &  la  casa, 
torea  i  la  vida,  y  carga  ¿  los  brazos :  hizo  nn  libro  en  estas  dos  palabtas ,  qne  se  oye  en  una 
cláoBola,  y  qne  no  necesita  de  rcpetiiñones  i  la  memoria.  Tan  bien  aoostambrado  estaba  al 
ejercicio  de  estas  dos  voces ,  qne  machas  veces  ambicioso  de  Vitorias  contra  los  trabajos  y 
calamidades  provocaba  fervoroso  &  Dios,  exclamando:  iUueoe,  ¡oh  Júpiter!,  adamidadet 
$obre  mi.  >  ¡  Oh  hazafioso  espíritu ,  ob  grito  lleno  de  valentía ,  que  pidiese  ¿  Dios  calamidades, 
hombro  esclavo,  y  mmco,  y  subdito  de  Nerónl  Alcanzó  el  imperio  de  Domiciano,  salió  de 
Boma,  unos  dicen  huyendo  de  la  tiranía  de  aquel  emperador:  esto  no  es  creible  en  quien  pe- 
dia &  Dios  trabajos  y  perseonciones.  Otros  dicen  qne  salió  de  Roma  expulso  por  el  decreto  del 
Senado,  que  desterró  todos  los  filósofos  de  la  ciudad :  afirman  se  restituyó  á  Hieropoli,  su  pa- 
tria, ai  bien  Suidas  dice  perseveró  en  Boma  basta  los  tiempos  de  Marco  Antonino,  y  que  pasó 
i  Nicopoli,  ciudad  de  la  nueva  Epiro.  Lipsio  entiende  este  Autonino  por  el  filósofo  en  la 
Manudacaon  ettoica,  disertación  xix,  considerando,  y  cuidadosamente,  que  desde  la  muerte 
de  Nerón  hasta  el  principio  de  Marco  Antonino  pasaron  noventa  y  cuatro  aftos,  y  había  de 
ser  reden  nacido  en  tiempo  de  Nerón ,  Epicteto.  Persuádese  Lipsio  fué  esclavo  de  Epaphro- 
díto,  después  de  la  muerte  de  Xeron,  y  defiéndese  con  el  propio  Epicteto,  en  la  primera  di- 
sertación de  las  que  juntó  Arriano,  cap.  19.  Escribió  las  disertaciones  qne  Arriano  diaposo 
en  este  Manual,  que  tenemos  en  la  libreria  de  Florencia,  dice  Correas :  se  cree  hay  epístolas 
snyas.  Yo  no  me  persuado  que  st  las  hubiera  falt&ra  en  Florencia  quien  las  diera  al  pdblico. 
Esta,  qne  yo  he  escrito,  es  la  vida  qne  vivió  Epicteto.  Este  libro,  que  ¿1  escribió,  es  la  vida 
qne  Epicteto  vive ,  y  viviri. 
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DOCTRINA  DE  EPICTETO 

PUESTA  EN  ESPAÑOL,  CON  CONSONANTES. 


OAPlTDLO  PBIHESa 


leía  7  i  qiMn  pertemce  al  bb  d*  «Uw. 

Lu  GOBM  exterior  é  Interiormente 
8e  dividen  en  propisa  j  en  ajenoa. 
Lo  qne  eatt  en  nnestrft  mono  independiente , 
Sou  luí  opinión  j  el  juicio  de  laa  coaas : 
Seguir  7  procsnu  laa  proTechoaas, 
Hnir  j  aborrecer  laa  ofenaivas , 
Y  forqne  en  oc  precepto  lo  porcibaa, 
CoánUa  accionea  vemos 
Qne  llamar  nnestraa  con  verdad  podemos. 

No  eatán  en  naeatr»  mano 
El  cuerpo ,  la  hacienda,  ni  el  profano 
Honor,  las  dignidadea  7  loa  pucstoB 
(Igaalmente  envídiadoa  j  móleatoa), 
¥  al  fin  t«daa  loa  cosas 
Qne  apetecer  ac  pneden, 
^  de  núsotros  mUmoa  no  proceden. 

Debemos,  paes,  en  estaa diferencia* 
Advertir  que  podemos 
Llamar  A  aquellas  coca*  que  tenemos 
En  nuestra  propia  mano  j  albedrlo , 
Litires  de  todo  ajeno  poderlo, 
Puea  no  pnede  impedirlas  7  estorbarlas 
Si  qneremoB  obrarlas. 

Por  el  contrario ,  las  que  en  mano  ajena 
KsUn,  son  imperletaa. 
Flacas,  defectuosas 7 sujetas 


S«gnneata,< 
Tener  memoria  atenta  7  dearelada, 
De  no  trocar  en  nada 
El  nao  de  estas  eoaas  7  estos  bienes : 
Porqno  ai  laa  que  son  eaclavaa  tienes 
Por  libres,  V  por  proplaa  las  ajenas , 
Hallaráste  bnpedido  en  varios  penas  ¡ 
Artífice  aeras  de  tn  eaidado , 

Y  viriria  lloroso  7  congojada, 

Y  A  t*n  implo  dolor  llegúis  ciego , 
Que  por  tu  propias  colpas,  insolente. 
Te  qnejar&s  de  Dio*  7  de  la  gente. 

Empero,  si  tuvieres 
Por  tuvo  lo  que  súlo  está^n  ta  mano, 

Y  lo  ajeno  tuvieres  por  ajeno. 
Todo  te  seri  fácil ,  todo  bneno ! 
ninguno  en  lo  qoc  hicieres 
PodrA  fonarte,  ni  poctri  tirano 


ftohfUr  tns  accione»! 

A  nadie  acnaarin  tua  maldiciones, 

KocnlparlksA  nadie,  ni  forzada 

Tn  libre  voluntad  obrara  nada 

Snjeta  A  aervidnmbre  ; 

Ninguno  podrA  darte  pMadnnbre, 

No  tendrás  enemigos,  ni  ofenderte 

PodrA  el  trabajo,  ni  la  adversa  saerte. 

CAPÍTULO  IIL 

lafactocoa  ijtwia  daban  apetcserlucaiu.cnálM  si  haodadt- 
[ertr,  oailM  »  has  da  delü,  j  loe  óiJuh  qaa  nuliui  da  tlaclr 

Todas  las  veeea  qne  á  cualquiera  cosa 
Te  inclines  7  aScionea, 

Porque  no  ae  malogren  tua  acciones,  ' 

Debes  llegarte  i.  ellas. 
No  con  tibieza  ú  ánimo  dodoso, 
Sino  con  un  intento  generoao, 
Libre  7  determinado , 
O  ya  de  deepreclarlaa  reportado, 
O  ya  de  diferirlas 
Si  tú  puedes,  ni  debes  conseguirlas. 

Porque  ai  tú  deseas  dignidades , 
BiqneEas,  pOBesionea  7 heredades, 
Podrá  ser  qoc  no  alcances  lo  que  quieres, 
y  esto  porque  prefieres 
A  la  raion  la  inclinación  que  tienea, 

Y  porque  llamas  bienes 
Ertosqne  no  lo  son,  y  son  ajenos, 

Y  puedes  por  lo  menos 

Estar  cierto  qne  pierdes,  y  malogras 

Por  esloa  devaneos , 

Qne  son  el  frenesí  de  los  deseos, 

El  bien  por  donde  el  hombre  aúlo  atoftnia 

Fácil  la  hnmana  bienaventioanu. 

oapItdlo  IV. 


Si  turbulenta  alguna  fantasía, 
O  ya  sea  de  temor  ó  de  alegría, 
De^rovecho  6  de  d^o. 
Solicita  tu  engaBo 

Con  advertencia  ejercitada  7  pronta , 
Dirás  tú  en  lo  aparente  que  me  ofraoei 
Erea  fanbisma ,  7  no  lo  qne  pareces. 
Y  Inégo  por  las  rM^Iae  "  "    "" 
De  verdaderos  7  de  f  t 
Debw  examinarla ; 
Fero  Drincipalmente  has  de  ajastarla. 
Tiendo  si  es  de  las  cosos 
Qne  están  en  nuestra  mano  6  en  U  t]eU| 


.,ViOOgle 
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Ü  MÍ  fuere  de  aqoeUas 

Qne  en  poder  de  otro  noB  puecen  bellu , 

Lft  verdftd  te  lu  joiga  de  tepeiiU 

Fot  cougojoaa  cargs  de  tu  nentej 

T  Mi  debra  tonerl»  prerenida 

Tal  respueeta  can  brío : 

Nad*  me  toca  de  lo  qne  no  es  mió. 


CAPÍTULO  V. 


Qolni  dMM  eoai  qiu  i 
hadshalrloqtHdinc 


Acaétdate  qne  dempte  I»  promesa 
Qoe  te  hace  el  deseo  en  qne  te  empleas, 
El  de  qne  alcanzaris  lo  qne  deseas : 
T  qoe  el  advertimiento  de  la  Aiga 
Bs  para  deslumhrarte  tn  sosiego , 
Qne  no  caerás  en  lo  qne  temes  cieRO : 
Kir  esto  ea  desdícbaao  qnien  no  Mcanza 
El  deseo  en  qne  pnso  loi  esperanza, 

Y  aquel  que  en  lo  qoe  teme  cae  burlado, 
Bs  TCrgonEOsamentc  desdicliado. 

Pod^  asegurarte  solamente 
Oe  estas  dos  desventaras , 
A  ane  te  precipitan  tus  locuras,  ' 

8i  onyes  de  las  cosos 
Que  siempre  son  dndosM 

Y  ai  á  su  posesor  las  restitayes 
Nunca  podrás  caer  en  lo  que  huyes. 

Mas  si  á  naturalcsa 
Inobediente  huyes  la  pobresa, 
La  eníermedad  j  muerte  de  ignorante, 
Caerás  en  lo  que  huyes  cada  instante. 
SegQD  esto ,  no  huyas 
De  lo  qne  está  eu  ajeno  poderlo, 

Y  huye  sólo  con  prudente  brío 

De  aquellas  cosas  qne  en  tu  mano  tienes , 

Y  pueden  estorbar  Cus  propios  bienes. 
Tampoco  des  Ucencia  al  apetito 

Qne  codicie  las  cosas  vehemente 
Luego  que  se  te  ofrecen  de  repente  ¡ 
Porque  ai  á  codiciarlas  ta  provocan 
Cosas  ajenas  y  (|nc  no  te  tocan , 
Por  tocar  al  arbitrio  de  tortnoa. 
Desdichado  seráa  sin  dada  alguna. 

Y  aunque  en  tas  cosas  nuestras  propiamente 
Pnedc  sor  el  deseo  vehemente , 
Dañoso,  por  no  sernos  mani Suato 
Cuan  licito  nos  es,  y  cnán  honesto : 

Y  asi  el  apetecertns  y  el  huirlas 
Ha  de  ser  con  modesta  conñania, 

Y  oon  diminución  (1),  j  con  templanza. 


CAPÍTULO  TL 

<)MialiadsouitalaTelSDt«Ddlnilenta«xi  la 


Hlrs  en  ooalqnlera  cosa 

Que  te  sirve,  ó  te  fuere  deleitosa 

De  qaé  calidad  sea, 

Ccanto  más  to  afloiona  y  te  recres : 

Y  porque  en  esta  ciencia  te  mejores, 
Empezarás  por  las  que  son  menores. 

Bi  an  vidro  en  precio  tienes. 
Cuya  pureza  t«  sirvió  de  hechlin, 
Aenérdat«  que  es  vidro  quebradizo  : 

Y  si  tieUes  nn  barro  bien  formado, 
Nunca  estés  olvidado 

De  qae  pnede  romperse  de  algún  modo, 
Qne  fué  para  ser  barro,  polvo  y  lodo. 

Si  á  tn  ronjer  amares , 
Si  Amaras  ea  tu  hijo 

(1]  Otn  sáldsn  Imprima  aquí :  Cm  mitcU  ütcrtOn. 


LaBemojaiiEa,elBér,elTen)tíÍo, 
Acuérdese  tu  amor  en  tos  placeres, 
Qae  son  mortales  hijos  y  mn jerea ; 

Y  asi  cnándo  murieren  á  tn  lado 
Solo  podrás  quedar,  mas  no  tnrbado. 

CAPÍTULO  VIL 

a  «1  «aDaMarar  lu  clrcaiul 

qnempof  flDprnider, 

t  ImpAitíneotflB  cuaiHlo  UOB  ut 

Bu  cualquiera  negocio  qne  emprendíereí 
Considera  cnál  sea, 

Y  de  qné  inconvenientes  se  rodea. 

Si  vas  al  bafio  trae  (2)  en  la  memoria, 
Para  tu  deaengafio. 
Lo  qne  moede  &  loe  qne  van  al  baño : 
Unos  qne  irapelen,  otros  que  te  mojan, 
Otros  dan  bayas ,  otros  te  despoian 
Burlando  los  vestidos ; 
Has  tn  bien  prevenidos 
Todos  estos  estorbo*. 
Seguro  irás,  si  cuando  al  bafio  fueres, 
.  A  tú  firme  propósito  dijeres  : 
a  Lavaréme ,  que  es  hoy  lo  que  pretendo, 
T  si  me  sucediere  lo  que  suele, 
Haberlo  prevenido  me  consuele.* 
Harás  lo  propio  en  cosas  saperioreai 
Adonde  los  estorbos  son  mayores. 

Porque  si  en  el  baQarte 
Algnn  impedimento  te  sucede, 
Paes  fácilmente  eucederte  puede. 


,   .   .  a  naturaleza  se  conforma , 

Teniendo  por  diainio  y  por  intento. 

Que  me  guarde  mi  paz,  mi  sufrimiento, 

Porque  si  semejantea  trávesuras 

Te  inquietan ,  vives  ciego 

Y  ni  puedes  gozar  pas  j  sosiego. 


CAPÍTULO  vin. 


Qne  de  nneetroe  s^xuit 


¡DcdpUiiM. 


No  son  las  cosas  mismas 
Las  que  al  hombre  alborotan  y  le  espantan, 
Sinolas  opiniones  eQgailoBBS 
Qne  tiene  el  bombre  de  las  mismas  cosas : 
Como  se  ve  en  la  muerte, 
Qne  ai  oon  luz  de  la  verdad  se  advierte. 
No  es  molesta  por  si,  qne  si  lo  faera, 
A  Sócrates  molesta  pareciera ; 
Son  en  la  mnerte  doras. 
Cuando  necios  tememos  padecella 
Las  opiniones  qne  tenemos  de  ella  ; 

Y  siendo  esto  en  la  muerte  verdad  otait, 
Qne  ea  la  más  formidable  y  eqiantosa. 

Lo  propio  has  de  juchar  de  cualquiera  coas. 

Por  esto  cuantas  veces 
Tu  seso  le  turbaren  ilusiones , 
Culparás  á  tas  propias  opiniones, 

Y  no  á  las  cosas  mismas, 
Ya  propias,  ó  ya  ajenas, 

Pues  ellas  en  su  ser  todas  son  baenas. 

Por  esto  debes  advertir  en  todo. 
Que  quien  por  su  maldad  ú  sn  desprecio 
Al  otro  culpa,  es  necio , 
One  qnien  se  culpa  á  si,  y  i  nadie  culpa. 
Ya  qne  no  es  ignorante. 
Es  solamente  honesto  principiante ; 
Has  el  varoD  que  á  al  ni  al  otro  acusa. 
En  cualquier  trabajo  ó  accidente. 
Es  el  sabio  y  el  bueno  juntamente. 


D,[,,;..=.,=,LjOOgle 


DOCTBINA  DB  EPIOTBTO. 


NnnM  presnmu  por  ajenM  bienes, 
Ki  por  ajen»  faena  f  faennoiura , 
Ponjae  esta  presnnciDn  peca  en  1í>cuib  ; 
8i  nn  cabftllo  perfecto  j  generoío 
Dijese  vBo;  hermoso  n, 
Puédeíe  tolerar ;  mas  cnando  dices 
Alabándote  á tí,  tengo  att caballo 
Hermoso,  has  de  acordarte, 
Bi  DO  qaieres  cclpartc, 
Qae  lumrpa  la  soberbia  ta  Saqüeía 
Al  calraJlo  que  tiene  U  belleía. 

tjegnn  esto,  preciarte  sólo  puedes 
De  la  imaginación  y  (antuia, 
Que  tn  buen  nao  á  las  virtudes  goia  ¡ 
Poique  1m  deodones , 
Ia  ntg» ,  loa  deWKM  J  opiDÍoces , 


TodH  lai  cewf  dal  mundo  hi 


SI  cuando  naTegarea 
Del  noar  el  revoltoao  desconcierto , 
La  pare  en  qne  navegas  toma  pneito, 
Y ,  como  suele  acontecer,  salieres 
A  buscar  agua  fresca,  ;  descansnda 
Del  impoittuio  olor  j  agua  saladn, 
O  algaa  mautenimiento , 
PodiAs  por  tu  recreo  j  ta  contento , 
De  paso  en  las  orillas 
Coger  los  caracoles,  lMconohilla«, 
Qae  caando  el  mar  se  altera , 
Suele  arrojar  con  el  marisco  fuera. 

Pero  sleinpie  conviene 
Atender  á  la  nave  desvelado. 
Porque  il  i  recoger  llama  el  piloto, 
Fnedae,  siaembarato  y  obediente, 
Acudir  á  tu  puesto  diligente ; 
y  si  te  fueran  peso  ó  embaraso , 
Para  llegar  al  plaio, 
Los  coocbM  y  las  hierbas  que  cogiste, 
Arrújalaa  y  parte, 
Pues  navegas  y  vnelves  ft  embarcarte ; 


Que  ai 


ts  dejas 


Quedaráste.c 

Qnedarae  entre  las  careas  enredadas , 

Y  de  BQ  propia  lana  aprisionadas. 
Pues  considera  con  discorso  grave 
Que  es  lo  propio  la  vida  que  la  nave, 

Y  qae  en  no  menos  proceloso  abismo 

'  Que  la  muerte  ee  piloto  de  tu  vida , 

Y  qoe  ba  de  ser  forioea  la  partida. 
Por  esto,  si  en  lagar  de  caracoles 

Hallas  losbijos,  la  mujer,  la  hacieDdn, 
Como  cosa  prestada  en  bien  que  atienda 
Tu  alma  &  su  cuidado. 
Pues  da  la  vida  cnanto  da  prestado. 

Y  luego  que  el  piloto  del  navio 
Oigas  que  toca  á  leva. 
Con  obediente  brío , 
T  sin  volver  otras,  dejarás  todas 
Los  cosos  de  la  vida  y  la  marina, 

Y  corriendo  í  tu  nave  ' 


T  Bi  los  blancos  y  postreros  aflos 
Por  los  oonaa  te  cuentan  desen  gañón 
T  tu  edad  antoriía  tus  consejos, 
Nnni»  ta  apartes  de  la  nave  lejos , 
Qne  Mii  cosa  fea, 


Que  tocando  4  partine  tn  piloto, 
Tardes  por  im^dido  ú  por  remoto, 
Pues  siendo  viejo  es  necedad  muy  ciega 
(Por  Bulo  divertirte) 
Cuando  te  vas,  el  rehusar  partirte. 

capítulo  XI. 


Hunca  pretendas  qne  suceda  todo 
A  tn  gusto  j  tu  modo. 
Antes  conformarás,  si  se  ofrecieren, 
Tn  gusto  á  cuautas  cosas  sucedieren; 

Y  esta  advertencia  tiian  ejecntada 
Hará  qne  vivas  vida  sosegada. 

Es  la  aolencia  al  cuerpo  impedimento , 
Has  no  lo  pncilo  ser  al  buen  intento, 
6i  el  intento  li>  quiere. 

La  lesión  de  la  pierna  es  embaraso 
A  la  i^erna,  j  »1  braio  si  es  del  braio, 
Mas  no  del  buen  propdtito  qne  tiene 
El  que  está  manco  y  cl  qne  está  tullido; 

Y  estaris  advertido 

Para  que  no  te  aflijas  ni  te  espantes 
Qne  asi  sucede  en  cosas  semejantes; 
De  donde  se  colige 
Que  algunas  cosas  son  estorbo  de  otras, 

Y  que  dolencias  y  teiionea  tales 
Te  podr&n  estorbar  el  movimiento, 
Mes  no  tu  buen  propósito  é  intento. 


CAPÍTULO  SU. 


En  cnantas  cosos  puedan  sncederle 
Debes  siempre  volverte 
Advertido  i  ti  mismo,  y  pregantarte. 
Para  estar  do  tu  parte, 
Las  defensas  que  cienes  en  ti  prwio 
Que  paedan  defenderte  sin  engoBo 
Del  peligro  y  del  daBo. 

Porque  si  alguna  cosa 
Te  dcsaso^gáre  por  hermosa. 
Para  su  resistencia 
Arma  tn  coraron  de  continencia; 

Y  ai  te  molestare  algún  trabajo , 
Acude  con  presteza 

Y  ármate  de  invencible  foctaleía. 

Si  e«  afrenta  y  ultraje  el  que  te  ofende. 
Con  la  paciencia  humilde  te  dufiende, 

Y  si  de  esta  manera  te  ocostombraa 
A  defender  Ift  pa»  de  tu  sosiego. 
Ño  te  podrán  cansar  desasosiego 

En  lo  que  despreciaste  A  lo  qne  gosas. 
Las  apariencias  falsos  de  los  cosas. 


CAPÍTULO  XIII. 


ia  d*  iedr  que  lo 


Nunca  de  nada  qtie  perdieres  digas 


Que  el  hombre  en  tierra  y  lodo  fabricado, 
Cuanto  tiene  es  prestado. 
Éí  ta  hijo  se  mnere , 
No  digas  peidi  el  hijo. 


Pues  prestado  fué  toyo, 

Bino  á  onicn  me  lo  dió  le  r 

Si  la  heredad  te  roban , 


Cobró  ta  acreedor  tns  posesiones ; 
Dirás  que  el  robador  es  delincuente, 
T  qne  ea  este  sooeso  es  diíerento 


ü,í,,;....,ViOOgle 


t  0BBA8  DE!  DON 

ta  eonsldencion.  Dime,  ignorante : 

tFor  qué  razón  te  atreTCs, 
iendo  tú  el  qae  lo  debes 
Todo,  á  c&lificBT  los  cobr&doiea 
Del  que  puede  cobrarlo. 
No  tocándote  ¿tI,aiDopseulo? 

Lo  que  te  pertenece 
El  qne  tengas  cnid&do, 
UiéntrsB  lo  tienes,  de  lo  qoe  es  prestado, 
Y  Mi  la  posesión  de  todo  ordena 
Como  en  cosa  preetads  que  es  ajena, 
Con  el  mismo  semblanto 
Que  gOia  del  meeon  el  caminante.  . 

CAPÍTULO  XIV. 
il  ánlino  da  lu  tuu  avenaua  qan  m  él  prt 


Si  aiHT>Techar  prctendea, 
T  si  con  mi  doctrina 
Qnlcres  atesorar  la  pac  di  vina. 


Las 

Que  btice  distraído  el  peno 
Deipreciarás  contento. 

Sí  te  dijere,  advierte,  que  si  dejos 
D«  asistir  &  tn  hacienda, 
A  tus  correspondenciaa ,  ó  ta  tientla. 
La  lloranU  perdida, 
T  el  alimento  (1)  faltará  í  tu  vidn. 
Si  á  tn  hija  ó  ta  hijo  no  c^stigmi , 
Trocando  en  los  rigores  el  regalo, 
Blla  podrá  ser  ruin ,  él  será  mulo. 

Empero  jo  te  digo, 
Que  ea  mejor,  con  sosiego 
Y  sin  perturbaciones. 
Padecer  hambre  en  todas  ocañoDea, 
Que  con  desasosiego^  inqoíetudes. 
Despreciando  la  paz  do  las  virtudes, 
Vinr  como  los  hombres  dcedichados, 
Bico  ontce  las  congojas  y  cuidados. 

También  te  digo  qnees  mejor  que  ka 
Tu  hijo  incorregiole. 
Distraído,  que  no  que  te  posea 
Inútil  inquietud  que  á  ti  te  ofenda, 
Cnando  tu  hijo  no  ei  capas  de  enmievila . 
Pnes  no  podrán  servir  tus  diligencia». 
Sino  de  que  estorbando  tn  reposo. 
Te  quedes  desdichado,  y  él  vicioso, 

Empieía  este  ejercicio 
Por  las  cosas  pequeñas. 
Que  son  á  U  virtud  fácil  camino. 
Si  de  aceite,  6  de  vino 
8e  vertid  la  vasija,  no  te  alteres, 
DI,  pnes  la  libertad  del  alma  quieres, 
Tante  vale  la  pai,  tanto  el  sosiego, 
Por  este  precio  la  virtud  le  vende , 
Eito  el  sabio  pretende. 

También  cuando  llamares  al  diado, 
Considera  que  puede  ser  posible 
Que  no  quiera  venir  á  tn  mandado. 
T  ei  acaso  vinieie 

Que  puede  ser  (pues  mncbos  son  ingrstr') 
Qne  no  quiera  otiedecei  &  tus  mandatos. 

Si  todas  estas  cosas  presnpones, 
Ho  saldrá  el  que  te  sirve 
Con  enojarte,  qná  es  lo  que  pretende, 
Si  baberio  prevenido  te  defiende, 
Ni  te  podrá  enojar  tu  fantasía , 
Td  inctinacton  errad»,  ó  tn  porfía. 


OAPÍTDLO  XV. 


Fuá  nr  itmidli  de  i 


FRANCISCO  DE  QOBVflDO. 

Parecer  á  los  otros  tonto  y  necio. 

En  todo  ctutnto  fuere 

De  ajeno  poderlo. 

Que  ni  en  tu  mano  está,  ni  en  tn  albedrio, 

¥  aunque  á  muchos  pareieas 
Docte,  j  le  alabea,  tomarás  venganaa 
De  todos ,  no  creyendo  bu  alabams, 

Y  cuando  en  tal  adnlacion  te  veas , 
Te  mando  que  á  ti  propio  no  te  creas : 
Porque  es  diScnltoM) 
Bl  guardar  tn  destino, 

Y  la  B^ridad  de  tn  camino, 

Y  atendsi  á  las  cosas  exteriores 
Entre  U  persoaaion  de  adaladotei ; 
Porque  es  tuerta  qne  aquellos 
QuB  atendiendo  A  lo  awno  se  dividen. 
De  lo  qne  ai  propio  y  de  sn  paa  ee  olviden. 


CAPÍTULO  XVt 

QtilmiqalaiflrAalcuuar  toq^desaa,  ha  da  d«Mr  la  qea  sé 
T  entÚDOw  lará  U^  '  ">    ""1 

Si  quiereB  que  tos  hijos, 
Tus  padres,  ta  mujer  y  tus  hermonoa 
No  mueran ,  siendo  humanos. 
Que  eternamente  vivan, 
Que  no  *ean  mortales 
Cercados  de  congojas  y  de  males : 
Engañaste  ignorante,  pretendiendo 
Que  no  k  muera,  quien  nació  mnriendo, 

I  Quieres  esté  en  tu  mano  lo  que  ordena 
La  voluntad  de  Dios  por  mano  ajenal 

t Quieres  de  vanidad  soberbia  lleno 
íacer  propio  lo  ajeno! 
Lo  mismo  es  si  pretende*  que  tu  hijo 
No  yerre  en  inquietud  6  dwaliiio. 
Pues  es  querer  que  tú  nifio  no  sea  niBo. 

Empero,  si  desea* 
Alcaniar  cosas  que  en  quietud  poseas, 
Bn  tu  mano  tendrás  el  alcaniarlas, 
8i  «abes  desearlas 
Por  las  reglas  qae  sabes , 

Y  nadie  estorbará  qne  Ua  acabes, 
Forqne  aauel  solamente 

Es  sefior  ae  las  cosas  que  desea, 

Qae  sólo  en  las  que  propias  son  se  emplea , 

Que  poede  cuando  qnieie 

Seguirlas  y  aleansarlaa, 

Y  cuando  quiere  puede  deqiteciatlaB, 
Asi  qnien  pretendiere 

Ser  libn  todo  el  tiempo  que  viviere, 
No  huya,  á  aigaen  ciego  desvario 
Cosas  que  son  de  ajeno  poderlo ; 
P(nque  si  i  lo  contrario  se  arroiire 
Con  pensamientos  bárbaros  y  altivos , 
Bien  le  pnode  contar  cor  ' '' — 


CAPÍTULO  XTIL 

3uad«  gttsi  lo  qna  DiM da ;  no  «lia da  adldtai  ISomiBID* 
da,  DllaoDsaUr  lo  qna  do  s¡aim>  danioa  AqualH  [wftOo  ala 
bondad  monl,qu«  iiuiM  quita  algo  da  loque  la  da  Sica. 

Acuérdate  que  debes  gobernarte 
Entre  los  apetitos  de  la  vida. 
Como  en  banaueta  en  oosas  de  comida ; 
Si  á  tn  mano  llegú  con  vianda  el  plato, 
Túmalo  con  modestia  ;  con  recato. 

Y  si  pasa  de  ti  no  le  detengas ; 

Si  no  hubiere  llegado  no  prevengas 
Acciones  descompuestas  de  tomarle  ¡ 
Espera  basta  qae  Uesne  sin  llamarle. 
Débeotc  ^bemardel  mismo  modo 
Con  la  mujer,  los  hijos,  la  hacienda, 
Honra*  y  dignidades 
Sin  codiciar,  sujeto  á  vanidades. 
Lo  qne  Dios  no  te  envía. 
Ni  ^nerer  reducir  lo  qne  desriaj 

Y  m  esto  obedecieres, 
Alguna  ves  mereoerA  ta  ocio 


=,>^i00gle 


•DÓOTBTNA  DE  EPICTBTO. 


'    Ser  convidado  del  BcBot  del  dclo. 
Smpero,  al  t¿  llegas 
A  perfección  tan  alta  7  tan  constante, 
Qdü  ánn  de  lo  qae  te  pone  I)iosdi.UQCe 
Dejes  alguna  parto  con  agrado, 
Ko  súlo  coDTldado 
Serás  de  Dios  ea  sn  palacio  puro, 
Sino  qne  reinaría  coa  Dios  seguro  : 
Pnci  00  por  otiB  causa  son  ilamados 
Didgenesy  HericUco  divinos. 
Sino  por  obeecTai  estos  caminos. 

CAPÍTULO  XVUL 

Ka  t*  *lll]a  d  qoc  m  s1II«<  por  comí  ijinu ,  ni  tnt  pB 
dideroi  mftica ;  ampara  nurtormentv  la  debtf  cdeuoIa^ 
piAatlí  en  ni  trlnsu  da  perturtwilaii  ¡  compUiii  coa 
da  nblo  ;  de  tmniano. 

Si  i.  algnn  hombre  le  TÍens  afligido, 
Por  decir  bs  perdido 
Hijos,  majer  ó  hacienda. 
No  dejes  que  perturbe  ni  que  ofenda 
La  apariencia  del  vano  sentimiento, 
La  Itu  de  ta  razón  j  entendí  miento. 
De  manera  quo  creas 
Qne  las  cosas  ajenos  son  bastantes 
A  causar  sentimientos  semejantes : 
Antes  divide  Inégo 
Las  cosas  con  la  pai  de  tu  sosiego, 

Y  diráete  i  ti  mismo 
Tiendo  laa  opiniones  temerosas, 
No  son  tas  propias  cosas 
Las  qae  llora  j  lamenta. 
Que  sólo  lo  violenta 
A  quejas  j  qacrcUaa, 
La  encañada  opinión  que  tiene  de  ellas. 

De  donde  los  filúsofoa  coligen 
^e ,  pues  A  los  demás  por  sí  no  afligen 
Las  mismas  cosas,  de  la  misma  snerte 
Que  no  son  mates  pérdida,  ni  muerte : 
No  por  esto  pretendo 
Qne  dejes  de  mostrar  semblante  humano 
Al  qne  se  aflige  ;  ae  lamenta  en  vano. 

Debes  con  tna  rasoDes 
Clemente  codsoIbi  sus  aflicciones, 
Tsi  el  casólo  pide, 

u  peua  se  mHora. 
__n.  lloj^  . 


o  fingiraiei 

Llores  para  el  qae  llora  si  te  mira, 
Qae  entonces  es  piadosa  la  mentira. 
Es  virtud  el  eugafío, 
Pnes  sin  ta  daño  alivias  otro  daBo: 
Llora  exteriores  lágrimas  mandadas, 
Uai  no  de  interno  alecto  demmadas. 


I«Tlda  «s  ana  comedia,  el  maadotntro,  k»  hcmbr»  r 
tauUa,D[aed  •atoi,  *é1  toes  nputlt  loa  psraoDo.n 
bnniHms  rapicseatadot  blfo. 

No  olvides  que  es  comedia  nuestra  vida, 

Y  teatro  de  tarsa  el  mundo  todo, 
Qae  mnda  el  aparato  por  instantes, 

Y  qne  todos  en  él  somos  farsantes; 
Acuérdate  qne  Dioi  de  esta  comedia. 
De  argumepto  tan  grande  y  tan  difuso, 
Es  aotor  que  la  hizo  7  la  compuso. 

Al  que  dio  papel  breve 
Sólo  le  toc¿  hacerle  como  debe, 
T  al  que  se  le  diú  la^o, 
Sólo  el  hacerle  bien  dejú  &  sn  cargo ; 
8i  te  mandó  qne  hicieses 
Ia  persona  de  no  pobre,  ó  de  on  esclavo, 
Da  nn  rey  ó  de  nn  tnllido. 
Has  el  papel  que  Dios  te  ha  repartido, 
Pnee  BÓlo  está  4  tn  cnenta 
Bw«r  con  perfección  tu  personaje, 


Bu  obras,  en  acciones,  en  lenguaje: 
Qne  el  repartir  los  dichos  y  papelee , 
La  represen tacion,  6  mncna  ó  poca, 
Sólo  al  autor  de  la  comedia  toós. 


Cuando  el  cuervo  ■iniesim  ta  graináie,       , 
La  sal  se  duramare. 
El  espejo  qne  miras  se  rompiere, 
O  temeroso  soefio  te  afligiere, 

ArmarAsie  severo 

Contra  las  ameoaias  del  agUero, 

Y  dirás  á  tu  propio  sentimiento  : 

No  me  tocan  loe  miedos  del  portentO) 
üocarále  á  mi  cuerpo  su  gnadafla. 
Sepulcro  qoe  portátil  me  acompatú ; 
Tocará  á  mis  hijuelos 

Que  engendré  en  pena,  7  alimenté  en  dneloa; 
Tocará  ámi  mujer  gloria  prestada , 
Más  veces  padecida  qns  goiada  : 
Tocarále  á  mi  hociendn  j  posesiones, 
Cauílal  sujeto  á  pérdida  y  ladrones. 
Que  se  pierde  ;  se  adquiere, 

Y  que  deja  al  que  vive,  7  al  qne  muere, 
Que  para  mi  (si  la  rason  me  esfneraa) 
Ño  puede  el  mal  agUero  tener  íuona; 
Pnes  si  VQ  quiero,  á  mi  ninguna  coea 
Me  puede  suceder  mala  ó  dulosa, 

Si  de  cualquier  trabajo  en  tal  esUpcbo 
Puedo  con  la  virtud  sacar  proveaho, 

Y  serás  inveocible, 
8¡  armado  de  humildad  y  de  paciencia, 
Ño  aventuras  tu  pai  en  la  pendencia, 
Ni  compitea  profano 
Cosas  en  qne  el  vencer  no  eslA  en  tu  mono. 


CAPÍTULO  XXL 


UiiTalsitTlIbn  que  rico.  T 

lalibutud  lólo  K*i<qDkeH< 
m.Do.j«na. 


No  á  persuasión  del  oro,  y  tas  grandeza* 
Apatentei,  con  vos  msl  informada 
L^mes  so  suerte  binnaventurada. 

Porque  ii  el  verdadero 
Camino  de  enfiensr  los  apetitos, 
Que  acreditan  por  honra  loa  delitos, 
Está  fácil  y  llano 
Gn  los  COBBH  que  están  en  nuestra  mano, 

tCómo  podrán  reinar  en  tus  acciones 
nvidiai,  avaricia  7  pretensiouesT 
Til,  pues,  que  á  la  verdad  del  alma  atiendoi^ 
T  solamente  ser  libre  preteodee, 
iCómo  pretenderás  e!  más  severo 
Ca^o,  y  la  mayor  copia  de  dinejro  í 
Cuando  no  ser  esclavo 
Pretende  solamente  tu  destino, 

Para  la  libertad.  Fino  el  desprecio. 

Que  la  verdad  ordena. 

Vv  las  cosas  que  están  en  mano  ajena. 


CAPÍTULO  XXIL 


.,t^iOOgle 


■m 


Qne  tu  ciegft.opÍaioii  b&ce  KÍrentosaa. 

begnn  cato,  las  veoee  que  cmilqniera 

Te  inita  i  vilopera, 

8i  en  o41crtt  faeatial  W  precipitas. 

Con  U  opinión  qae  tienet  de  ¿1  té  iiritu. 


Qnei  toimAgüiMtoadebeattumftlet, 
Te  áaa  eapacio  7  tiempo^  j  do  te  uroju, 
Bej&udote  en  poder  de  laa  congojas , 
T  de  tus  peDBSmieDtoB  te  desvias , 
3Doiiüiwna  tus  propiM  lauUulss. 
Y  p&i*  eonaWDir  esta  victoria 

£&  fácil  pu  7  de  perpótna  elorik, 
1  más  efleas  medio  ;  el  mis  Inerte , 
Bs  prevenir  la  muerte. 
La  afoeiita  ;  el  destierro  ; 

Y  en  injnBta  priaion  moleHto  el  hi-'itp, 

Y  cninto  es  tü  dolor  más  insulrible , 

Y  al  &n  la  muerte  por  lo  más  terrible ; 
Qae  si  altl  lo  ejecataa , 


capItolo  xxin. 


8i  &  la  filosofU 

Y  al  eslodio  pretendes  entregarte , 
Para  poder  en  él  ascgDrBrt« , 
¿percibe  tn  eaplritu  volientá 

A  las  mannuraciones  de  la  gente. 
A  la  virtud  la  Uamarin  locara. 
Dirán  ea  fingimiento  ta  oordura. 
Llamarán  tu  modestia  Bobrecejo, 
Pero  tú  no  le  tengas ,  y  el  consejo , 

Y  el  intento  empezado 

So  le  de^,  presídele  esforaado 
J>CBpreciando  aa  risa  j  vituperio , 
Pues  Dios  te  puso  en  ese  minieterio: 
Que  8i  en  £1  perseveras,  verás  claro, 
Qae  losque  disfamándote  gritaban. 
Te  veneran ,  te  estiman  7  ta  alaban. 
Has  si  del  baen  propósito  desistea, 

Y  otro  camino  popular  intentas. 
Padecerás  dobladas  las  atrcntas. 


OBRAS  DB  DOK  FttANCieCO  DE  QDBTEDO. 
O  jatgailo  p"r  loco. 

tíi  á  ti  t«  persuadee, 
Que  es  mal  ser  deapradado. 
Te  muestras  ignorante  7  ei^aflado. 
Pues  por  cosas  ajenas 
No  puedes  padecer  desprecio  ó  penas ; 
ai  por  cansas  de  otro  pa«de  el  sabio 
Incumiren  vileM,óea*gr**io, 

Dime,  ñ  por  ventura 


CAPÍTULO  XSJV. 


Qnlsn  m  aparta  del  bneo  tetado  por  isiadar  1 1 


in  prHemlM  «in  ambic 


Caando  te  aconteciere. 
Por  hacer  amistad  ó  por  agrado , 
Dispensar  en  las  reglas  que  te  he  dado, 
O  ya  por  ser  bien  qaisto 
Dejares  la  doctrina 
Qne  á  libertad  Rloriosa  ta  encamina  : 
Sabe  que  ;a  caute 
Del  sosi^o  7 la  pai  (pie  pretendiste, 
Y  para  asegurarle, 
Debes  humilde  7  cuerdo  contentu(« 
íiálo  con  ser  ñlúsofo,  7  si  quieres 
Parecer  que  lo  eres, 
Paréicatelo  á  U  sin  salir  fuera. 
Anhelando  por  aura  tan  ligera  : 
Bé  sabio,  7  para  no  dejar  de  serlo 
Bxcnsa  elostAntarlo  ;  parccerlo. 

CAPÍTULO  XXV. 


De  la  imaginación,  que  turbnlenta, 

Oiega  te  representa, 

Que  de  todos  serás  tenido  en  pooo. 


Ser  ¡lanado  al  gobierno, 

Qae  á  su  mesa  te  llame  el  cortesano : 

Dirás  que  el  convidarte , 

Por  más  qne  tu  ambición  lo  solloite, 
Bstá  en  msjto  del  dueño  del  convite'; 
Pnes,  según  eso,  dime  ¿cómo  pnedee 
Lianiartij  desdichado  en  osa  parte. 
Si  el  que  puede  no  qoieie  convidarte  t 

Di ,  por  qnú  te  lamentas 
Por  ofendido ,  j  tienes  por  afrentas 
Cosos  qae  de  otra  voluntad  dependen. 
Que  si  no  te  suceden ,  no  te  ofenden  : 
Cuando  en  las  propias,  si  verdad sigoierea, 
Tendrás  la  libertad  que  tú  qoiaiarea. 

Dirás,  mal  advertido,  qae  deseas, 

Ser  par*  tas  amigos  provechoso ; 
Dime  j en  qué  oosas  tu  opinión  procura, 
Ya  que  tu  propia  libertad  Infamas, 
Ser  de  provecho  &  tos  qae  amigos  l'^l**»  f 

Respóndeme,  isi  pnedes, 
O  con  tu  autoridad,  ó  oon  tus  mano*. 
Hacerlos  ciudadanos 
Do  Roma,  y  ooncederlaa  da  DOUeu 
Privilegio  ó  riqneíaf 
birásme  que  no  paedes, 
Porque  á  nadie  conviene 
El  dar  lo  qne  no  tiene. 

"   iilicarás,  qne  dicen  tnsunigos, 


ue  tú  adquieras  para  honrarlos, 
y  que  pretendas  lo  que  pnedas  darlos. 
Has  debes  responderlos 
Que  sí  baj  alguna  cosa 
Que  pnedas  adquirir  por  complaoerlos; 
Guardando  en  tí  la  libertad  preciosa. 
La  fe  7  la  integridad  de  la  conciencia. 
La  verdad  de  esta  ciencia, 
Que  cierra  el  bien  de  ta  sosiego  todo, 
Que  fe  enseflen  e!  modo  ; 
Porque  si  en  solo  el  nombre  son  amigos, 
Y  pretenden  que  pierdas  los  severos 
Bienes,  qne  son  los  bienes  verdaderos. 
Por  los  qne  siendo  bienes  aparentes 
Embaraian  los  ánimos  doLentes, 
Más  enemigos  son  q^ue  amigos  tu70S, 
Pues  piden  con  malicia 
Sin  raion,  lo  que  niegas  con  justicia. 

Y  paedes  preguntarles 
SI  quieren  más  SQ  gusto  7  sa  dinero, 
Que  la  pas  del  amigo  verdadero. 
Si  dicen  que  prefieren 
El  verdadero  amigo  7  que  le  quieren. 
Dirás  qae  para  serio , 
Deseas  qne  te  aynden  con  dejarle 
Seguir  á  la  verdad  en  esta  parte. 

Has  porque  pnede  ser  que  te  replíqae 
Tu  propia  fantasía, 
Didendo,  que  si  á  tal  filosofía 
Entregas  tos  potencias  7  sentidos, 
Usarlas  menos  sabio  qne  tirano, 
Al  útil  de  tu  patria  un  ciudadano. 

Examina  en  lo  interno  de  tu  pecho 
Cuál  útil  puede  ser,  ó  cuál  provéete 
El  qne  en  ta  estadio  pierde. 
¿Faltarán  por  ventara 
BaHofl .  ó  faltará  la  arquítectnra. 
Faltarán  bastimentos, 
Callado,  ni  vestidos,  n¡  ornamentos T 
{Fallará  <iuien  fabrique 
Armas,  ni  quien  loa  templos  edifique T 
No  faltará  por  ti ;  pues,  segon  esto, 
Es  bastante  7  honesto 
Que  cada  dadadano  haga  sn  oBdo; 


.,t^iOOglC 


EUoB  en  m  mc«ÍDÍco  «jercieio , 
Y  td  en  el  de  SíóaoÍQ  qae  ticneí, 
Siguiendo  en  1»  rcrclM,  loa  Muitóa  biene», 
Que  el  ñud&dano  fiel  j  TÍituoBo  ■ 

Ba  A  su  pfttrí»  el  bija  más  ptecioeo. 

Dirámne  que  te  diga. 
En  ta  dudñl  que  cun  tu  pneblo  crece , 
iQné  puesto,  ó  qué  lugar  te  pertenece? 
Respondo  qac  cualquiera 
Que  no  estrague  tu  cieacia.  verdaden, 


Porque  h  aprovechar  tu  patña  quieres , 
n__j=._j_  ...  _.,_...j  V tu templanía , 

digUM  de  alabanza , 


CAPITULO  XXVI, 


■tmbíotu  daalegnmdiluca 


Si  alguDO  Kn  e\  banquete 
Tuvo  (Dujür  liigac  qae  tú  algún  día, 
O  ai  en  U  cortesía 
A  tt  le  adcIntitHTon , 
O  al  consejo  ;  la  junta  le  llamaToa 
bin  bacer  de  ti  caso. 
Debes  considerar  que  »i  tú  tíecea 
Bstaa  cosas  poc  Bienca , 
Te  debes  alegrar  sin  envidiarlas 
Onando  vieres  que  el  otro  las  desea, 
De  que  si  las  alcanza  las  posea : 
Empero,  si  por  malea  las  juzgares, 
Sabiendo  conocerlas, 
I^  debes  alegrar  de  no  tenerlas. 

i  advierte  que  no  puedes 
Las  mismas  bonras  alcanzar,  que  alcHniu 
Quien  ae  deja  arrastrar  de  su  esperanza, 
Ni  puedes  granjearlas 
Sin  bacer  lo  que  hace  por  gozarlas ; 
Pues  es  cosa  imposible 
Que  aquel  que  no  acompaña. 
Que  no  miente  ;  adula,  ;  que  no  engaSa , 
Alcance  de  la  gente 
Lo  misino  que  el  que  engaSa,  adnla  j  micnt 

Loégo  seria  injusto  é  insaciable. 
Si  DO  dando  catas  cosas,  que  son  precio 
De  las  honras  del  necio, 
Ba  que  compra  en  sus  puestos  sos  afrenta:  i 
Qne  te  tas  den  &  t(  de  beldé  inientos. 

El  ejemplo  te  pongo  en  la  lechuga, 
Aprende  en  las  legumbres 
A  contratar  los  puestos  j  las  cumbres ; 
TJn»  lechuga  dan  por  un  dinero, 
Si  qnien  la  lleva  la  pagó  primero, 
T  tú  que  DO  le  diste  no  la  llevas, 
T  ain  ella  qnedaste , 

No  has  de  jtugar  qae  menos  que  £1  IleTagk 
Fnea  él  de]6  el  dinero  si  la  compra , 

Y  tú,  si  con  lo  justo  te  aconsejas. 
Te  llerag  el  dinero  si  la  dejas. 

Ajusta  (doctrinadas  tus  pasiones) 
Por  la  legñmbre  esotras  pretensione»  : 
N»  fuiste  convidado , 
'    Porque  no  habías  pagado 

£1  precio  porque  el  otro  da  el  ban<:|Uete , 
Pues  le  cobra  en  lisonja  7  vasallaje, 

Y  da  su  mesa  í  trueco  de  tn  ultraje. 

Tú ,  pue»,  si  lo  qoc  el  rico  vende  quieres 
Alcaniar ,  i  tn  guato  el  sajo  mide, 
T  paga  el  precio  ouo  por  ello  pido ; 
Porqne  si  quieres  honras , 
Qae  sol  lo  que  tn  espbritu  pretende, 
Sin  pagar  lo  que  cuestan  de  contado , 
Brea  avaro,  y  eres  mal  mirado. 

Dir&a  con  sentimiento,  que  te  quedas 
Sin  banquete,  ain  puesto  y  sin  oficio ; 
RoflTxindo  qne  poi  eso  en  tu  ejercicio 
£j  4tihia  fcimaneces, 


L  DE  ÉPICi'BITO. 

Y  tienes  la  verdad  que  no  vendiste. 
Tienes  que  no  adulante,  ni  mentiale, 
Tienes  no  haber  sufrido 
Los  enfados  qne  snfie  el  admitido. 

CAPÍTULO  XXTIL 

Nú  ntíondB  ni  obedece  et  ItuitLtdtA  de  nktdralPiL  qDlen 

De  la  natnraleiB  el  instituto 
Qne  la  conservación  nuestra  pretende , 
F&oilmente  se  entiende 
De  las  mismas  aocionea  naturales 
Bd  qne  todos  los  hombres  son  iguales. 

Quiero  veriBcarte 
Con  ejemplo  común  ki  qne  te  digo. 
Cuando  de  tu  vecino  6  de  tu  amigo 
Acontece  que  el  siervo  quiebre  el  vaw. 
Dices  sin  enfadarte  lo  quebiio, 
Que  rompió  el  vaso  que  era  quebrailiio  ; 
Luego  del  mismo  modo ,  ciiaudo  el  tujo 
Quiebre  tu  vaso,  debes  reportado 
Decir,  lo  quebradizo  xe  ba  quebrado. 

Hurlóse  su  mujer,  bijoú  hermano. 
Al  qno  conoces,  dices  que  era  humano. 
Que  se  llegó  su  dia, 
Que  i  la  tierra  pagó  lo  que  debía ; 
Uas  si  á  ti  se  te  mueren, 
Clamas  con  llantos  j  gemidos  tiernos, 

Y  q  Hieres  qne  Iok  tuyos  «  an  eternos. 
1  Cuánta  mayor  razón  serái  que  trates 


lelam 


lal 


le  pone  el  blanco  en  el  terrera 

Clin  intento  que  jprre  el  ballestero. 
Asi  naluraleía  en  este  mundo 
Nunca  ea  causa  de  Djft!*B  y  dedafios. 
Ni  en  nosotros  dispone  los  engaSos 
A  que  suele  toroernoa  la  malioia  ¡ 
Pues  si  naturaleza  tos  causara. 
llanca  y  deCectuosa  se  mostraré. 

CAPÍTULO  SXVIIl, 

Isn  mide  mi  fcenu  por  lo  qo*  «mprende  ,  j  conilden  lo  q 
pnesili  i  lo  qne  denH,  y  lo  que  siwle  sucedet  1  qolen  lo  dwe 

llu*  borlsdo,  '  "  ""*'  " 

Si  alguno  permitiese  ane  tu  cuerpo 
Fuese  de  cualquier  hombre  maltratado, 
Sin  duda  que  indignado 
Te  lament&rae  viéndote  ofendido, 
Afrentado  y  corrido. 

Pues  dimc ,  si  esto  sientes  y  lamentas . 
iPor  cuál  razón  no  sientes ,  j  te  afrentas 
De  tinque  tu  alma  propia  cada  dia 
Permites  al  dolor  y  tiranía 
De  la  mala  palabra  del  ogioso. 
Del  agravio  del  hombre  poderoso. 
De  la  pcraecncion  dura  e  importaua 

Y  de  la  sinrazón  de  la  fortuna, 
¡Siendo  cosas  ajenas 

Qne  sabe  hacer  el  sufrimiento  biiPnaa ! 

Mira  cuan  poco  i  tu  prudencia  debes, 
Qne  de  palabras  y  de  oiensaa  leves 
Quardas  tu  cuerpo,  cuando  en  casos  taleí 
Tu  alma  ofreces  i  infinitos  males  ; 
Oye  ta  voz  de  la  verdad  divina, 
T  hallará  tn  dolencia  medicina. 

Conviene,  pncí,  si  Cu  salud  deseas, 
Que  en  cualquier  obra  qne  el  discurso  empleas. 
Consideres  qué  cosas  ta  preceden , 

Y  cuáles  laacompañan  y  suceden. 
Qué  inconvenientes  tiene  su  esperanta, 
SI  fin  y  coD  los  medios  qne  se  alcanza 
T  acomoda  tu  espíritu  coa  ellos, 


,y  Google 
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Tn  inadTertencikttubat&tDB paces, 
Hftllaráste  borlado, 
¥  necio  7  outigado, 

Y  advirtiendo  qne  entele  en  tni  inlentoii, 
Cercado  de  tormentos 

Y  tarde  anepeotido , 

Lo  qac  empezaste  dejsTáa  corrido ; 

Facilite  el  ejemplo  mí  advertencia 
Do;  que  pretendes  ti!i  con  eed  de  gloria 
En  loB  juegos  olímpicos  victoria, 
Concédoteqne  es  junto  desearla , 
Por  sei  virtud  boneaca  el  alcanzarla ; 

Considerar  con  áuimo  severo, 
Qué  requisitos  tienen  estos  juegas. 

La  primera  condición  y  diligencia. 
Es  comer  poco,  darse  ü  la  abstinencia, 
No  usar  de  laa  viandas  delicada , 

Y  en  tas  horas  del  sol  m&s  abramulas, 

Y  en  las  mAs  encogidas  por  el  bielo, 
En  la  raion  que  no  es  tratable  el  cielo. 
Ejercitar  las  lueraas  diligente ; 
Beber  agua  caliente 

Cuando  cuece  las  mieses  el  estío. 
No  beber  vino  en  e<  rigor  del  frió, 

Y  al  maestro  del  juego 

Te  debes  entregar  tan  obediento 
Como  se  entrega  al  médico  el  doliente , 
Bsto  ft  los  jnegos  les  precede, ;  inégo 
Hacha»  veces  sucede  que  en  el  joego 
Ee  tuerce  el  pié  ó  la  mano , 
Se  traga  mucho  polvo ,  y  de  loí  golpes 
Quedan  sefialea  cárdenas,  y  heridas, 

Y  las  facciones  torpea  j  ofendidas  : 

Y  acontece  después  de  tanta  pena 
Quedar  vencido  en  medio  de  la  arena. 

&i  i  lo  primero  el  ánimo  dispones, 

Bien  puedes ,  como  sabio,  y  como  fuerte, 
A  la  palma  en  los  juegos  oponerte  : 
Has  si  i  considerar  aqoestaa  coaas 
No  adelantas  la  mente. 
Errarás  vago  y  siempre  ditetente. 
Como  suelen  los  niños  ignorantes 
Que  ya  son  comediantes, 

Y  ya  son  luchadores, 

Y  luego  gladiatores, 

T  de  un  intento  en  otro  temerarios 
Discurren  ciegos,  j  so  ocnpao  varios. 

Ti,  pues,  del  mismo  modo. 
Nada  en  todo  serás  por  serlo  todo. 
Ya  luchador,  yalágico. 
Ya  esgrimidor,  filúiofo  otras  veces, 
Poes  á  todo  t«  atreves  j  te  ofreces, 

Y  con  mente  engañada. 
Por  6cr  moclioeres  nada; 
Antes  de  la  manera 

Qne  torpe  el  gimió  ocupa  sus  acciones 
En  las  imitaciones 
De  cuanto  ve  y  alcania. 
Andarás  imitando  cuanto  vier^. 
Mudando  por  instantes  pareceres. 
Esto  padecerá  tu  entendimiento, 
Porque  A  todo  Le  ají  icas 
8in  consideración ,  aleudo  delito 
Beguir  la  variedad  del  apetito. 

HaymnchoB  ignorantes 
Qae  ofendo  algnn  filósofo  le  alaban , 
Como  si  le  entendieran, 

Y  severos  pondernn 

Las  aentcncias  de  Sócrates,  diciendo  : 
«I  Qttién  pudo  sino  Sócrates  decirlo  I  ■ 
8úlo  Sócrates  pudo  dcGnirlo, 

Y  con  sólo  alible. 

Sin  entenderle  quieren  imitarle, 

Y  tienen ,  sin  saber  filosofía 
Para  filosofar,  necia  osadía. 

Tú  no  de  esta  manera 
Disfamarás  tn  seso  :  ooDBideta 
Cnál  es  en  ai  la  cota  qne  acometes, 
y  tns  fuenas  tantea 
Primero  con  la  carMí  y  la  tarea, 
^  {k  MpinldoT  i  « Inoludor  ta  apUcaí, 
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;  ConsaltarAa  primero  cuidadoso 

'  Tus  muslos,  tns  espaldas  y  tus  btaios, 

U  para  las.heridas  ó  loa  laioa : 

Y  asi  examinarás  para  qué  cosas 
Te  dio  nacuraleía 
Miembros,  agilidad  ó  fortaleza. 

1  Piensas  que  si  te  aplicas  al  estudio. 
Has  de  servir  al  vientre  los  manjarea 
Varios  7  singulares  I 

I  Piensas  que  has  de  beber  del  mismo  modo, 
Qne  han  de  sor  unas  nimnss  tns  accionca 
Sirviendo  á  la  raion  ó  á  las  pasiones  I 
Si  lo  piensas,  te  engaOas, 
Pue*  si  filosofar  quieres  primero. 
Te  has  de  entregar  severo 
Al  trabajo  y  desvelo ,  y  despedirte 
De  negocios  domésticos  fonosos , 

Y  debes  despreciar  los  afrentosos 
Snceaos.  y  ¿  ti  propio  j^evenirte 
Que  no  has  de  t«ner  honras ,  ni  tesoro , 
Dignidades,  nj  oro, 
T  bien  consideradas  estas  cosaa, 
Delibera  coutigo  cuerdamente. 
Si  la  pai  de  tu  mente, 
La  libertad  del  alma  generosa, 
Solamente  preciosa. 
Te  conviene  comprar  por  este  precio 
A  que  la  vende  el  temerario  y  necio. 

Si  primero  no  haces  esta  cnenta. 
Que  previene  tu  afrenta, 
Dca[ñeciaiido  á  los  vicios  los  cariños , 
Tan  mndable  seria  como  los  niSos ; 
Yaserás caballero,  ya  filósofo, 

Y  ya  procurador,  y  cuando  mucho 
De  César  lo  serás,  y  temerario 
Padecerás  un  movimiento  vario ; 
Pues  sabe  que  es  forioso 
Ser  una  de  dos  cosas  qne  seSalo, 
O  bueno  y  sabio,  ó  ignorante  y  malo. 

Quiero  decir  que  ó  debes  ocuparte 
En  cultivar  tn  alma ,  ó  entregarte 
Al  cuidado  de  cosas  eiteriores, 
¥  embaraíarte  en  las  que  son  menores ; 
O  deben  ser  plebeyo,  ó  ser  filósofo. 


CAPÍTULO  yynf, 


Pnes  qne  se  uid^n  por  la  mayor  p«rte 
Nuestras  obligaciones 
Con  las  justas  y  santas  relaciones. 
Por  cuyo  medio  en  la  verdad  convienen, 
No  yerran  los  que  siempre  laa  previenen. 

Trátase  del  que  ca  padre,  yes  pror 

Servirle  con  amor  y  con  respeto, 
Sufrirle  si  te  riQe  y  te  castiga. 

Dirás  ijtte  no  es  buen  padre.;o.. 
La  relación  forscsa  y  verdadera, 

Y  hallarás  que  te  dio  naturaleía. 
Para  qne  fueses,  no  para  regala 
Sólo  padre ,  no  padre  bueno  ó  malo. 

Tienes  hermano  necio  é  injurioso, 
Qnardaráa  tu  instituto  soberano. 
Si  olvidas  lo  injurioso,  no  lo  bemano: 
Mira  lo  que  es,  no  mires  lo  qne  hace. 
Mira  A  lo  qne  te  dio  naCnralexa, 

Y  no  A  su  condición,  ó  su  fiereza, 

T  etti  cierto  que  nadie  de  esta  suerte, 

Bi  no  es  queriendo ,  bastará  i  ofenderla  i 

Pnes  sólo  entóneos  sentirás  afrenta 

En  lo  qne  padecieres, 

Cnando  tú  por  afrenta  la  tuvieres. 

Siguiendo  este  camino, 

O  con  el  ciudadano  d  el  vecino , 

Oel  capitán,  cumplir  podrá!  tn  ofidio. 

Sien  aqueste etercioto 

De  tus  obllgacionea 

Ponei  Ib  tUU  en  ntu  Ttlatfonw, 
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De  1>  Tenerscioo  que  í  Dios  ae  debo 
Eb  esta  U  doctrina. 
Lo  primero  creer  qne  la  divina 
Majestad  vive  j  reÍDa,  j  es  la  fuente 
De  todo  bien,  que  juatÁy  santamente 
Dispone  cielo  j  tierra, 
Que  dispensa  la  paz  como  la  guerra, 
Que  todo  lo  crió ,  que  lo  gobieiua 
íiu  providencia  eterna. 

Siempre  tendrás  en  todos  ocagionei 
EcTercntes  y  ciertas  opiniones, 
y  por  esta  raion  determinarte 
Debes  á  obedecerle , 

■irle  y  nmarle 

?s  BU|etarte 
A  tuiuito  sucediere  sin  quejarle  : 
Antes  debes  alegre 
Gozar  ó  padecer  lo  que  te  ordena , 
De  contento  ó  de  pena , 
Pues  ordena  tu  gasto  ó  tn  tormento 
El  añinamente  excelso  entendimieuto, 
Qne  ni  puede,  ni  quiere 
Errar  en  lo  que  obrare ,  ó  permitiere.      , 

Y  nohayotrocaiaíno, 
fuá  sc^ridad  de  tos  humanos, 
Sino  dejni  cu  ¡as  divinas  manos 
Lo  que  no  está  ea  las  nuestras, 

T  el  bien  y  el  mal  de  cosas  aparentes, 
Por  no  incurrir  en  ciego  desvario , 
Ponerle  en  nuestro  juicio  y  albedrio, 
Qne  si  asi  no  lo  haces, 

Y  por  bienes  ó  males 

Tienes  cosas  ajenas  y  mortales. 
Cuando  no  las  alcances, 
Beri  forzoso  con  la  mente  ciega 
Quejarte  del  8eSor  qne  te  laa  niega, 

Y  aborrecerle  necio  y  descontento 
Fot  auter  de  tu  queja  y  tn  tormente  ¡ 
Porqae  es  natural  cosa 

Qne  tiasta  los  animales 
Brutos,  y  racionales, 
Huyan,  por  anhelar  i  m  reposo. 
De  todo  lo  qne  tienen  por  daCoso ; 

Y  coiDO  arrebatadas  de  sa  engaQo 
Aborrecen  la  causa  de  su  daño. 

Asi ,  por  el  contrario ,  aman  y  aiguen 
Lo  útil  b61o,  y  en  seguirse  emplean 
Las  cansas  del  provecbo  que  desean ; 
Potqne  es  cosa  imposible 
Que  alguno  ae  deleite  con  la  cosa 
Que  le  parece  dura  y  enojosa : 
Por  lo  cual  muchas  veces  acontece 
Que  se  enojen  los  hijos  con  los  padres, 
Cnnndo  los  niegan  danosquo  apetecen. 

Qne  otra  cosa  ordenó  que  se  matasen 
Polinice;  Eteocle.aienao hermanos. 
Con  actos  inhumanos, 
8i  no  jur.gar  é.  costa  de  su  muerte. 
Era  bueno  reinar  de  cualquier  suerte: 
Por  este  el  labrador  j  el  usurero, 
T  el  ronco  y  atrevido  marinero, 
Cnando  lú  que  codlda  se  le  niega. 
Del  jnMo  y  siempre  santo  Dios  reniega. 

Y  aquellat  despiadados 

Que  pierden  sus  mujeres  y  sus  hijos, 
T  en  eilos  su  deleite  y  regocijos. 
Porque  piensan  qne  i  Dios  no  se  le  debe 
Obaerronday  amor,  que  sólo  es  Juste 
OoBnclo  les  da  salad ,  riqneía  y  ^usto. 
SeRun  esto,  quien  cuida  religioso, 
y  lesicnado  en  Dios  de  so  reposo, 
Qae  »UM  lo  que  huye  y  lo  que  sigue , 
Ss  qnien  cuida  severo 
""-' "Tque  i  Dios  debe  primero. 
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Ofrecer  sacrifidos. 

Pagar  por  los  divinos  beneficios 

Primicias,  se  ha  de  hacer  de  la  maneta 

Síes  á  ser  religioso  te  apercibes) 
e  se  observa  en  el  rdno  donde  vires, 
Sin  ser  en  esto  pródigo,  ni  corto ; 
Ni  encender  tn  caudtú  con  alegría, 
Con  cuerpo  puro,  y  alma  limpia  y  pía. 

CAPÍTULO  XXXI. 

El  Hbio  DO  recibe  Embaelou  cao  lu  reopneetes  d«i  fedlvlTio 

l«  Uom,  ral  lia  qne  bod  pToplu.ilDO  paedaoBAí  blcDde 
lanudlen. 

Cuando  superstidoso 
Consultes  agorero  fabuloso, 
Llegarás  advertido,  qne  no  sabes 
Lo  que  los  intestinos  y  las  aves 
Le  portarán  con  seDas  ¡ 
Pues  afirman  que  leen  en  sns  entrañas 
Del  cielo  los  halagos  y  las  sañas. 
Siendo  sus  caracteres 
En  las  victimas  muertas 
Difuntas  fibras,  con  arterias  ciertas. 

Si  filósofo  eres. 
La  calidad  de  lo  que  saber  quieres. 
Ya  la  llevas  sabida. 
Pues  si  fuese  de  cosas  que  en  In  vida 
Estañen  mano  ajena. 
Por  si  no  puedo  ser  mala  ni  buena. 

Nunca  busques  curioso  al  adivino 
Con  preguntas  de  caaos 
Que  apeteces  ó  huyes,  pues  tus  pasos- 
Es  fonoso  vacilen  temerosos, 
O  de  oo  conseguir  lo  que  deseas, 
O  de  que  el  daño  que  aborreces  veos. 

Antes  debes  creer  que  todo  cnanto 
Te  adivinare  de  temor  y  espanto, 
Que  note  toca  á  ti  (sea  lo  que  fuere) , 
Pu«s  cuando  sucediere, 
Nadie  puede  estorbarte 
Siguiendo  esta  doctrina  y  este  modo. 
Que,  con  prudencia,  uses  bien  de  todo. 

Según  esto,  bien  puedes 
Consultar  á  los  dioses  confiado, 

Y  en  oyendo  el  oráculo  sagrado. 
Acuérdate  con  qnien  te  aconsejaste, 

Y  si  á  no  obedecer  te  detarminaa. 
Acuérdate  desprecias  las  divinas 
Inspiraciones.  Puedes  á  los  dioses 
Consultarlos  del  modo  y  ta  manera 

Los  consultaba  Sócrates  en  sotas 

Las  cosas  que  al  efeto 

Dudoso  por  ajeno  é  imperfeto, 

Un  consideración  se  remitía, 

T  que  en  61  tienen  la  salida  y  gnia, 

O  sobre  aquellas  cosas 

Que ,  por  raion  6  arte  embaraiadsa, 

Ño  ilsJi  lugar  á  ser  consideradas. 

Mas  cuando  se  ofreciere 
Entrar  en  el  peligro  que  ocurriere, 
Por  librar  al  amigo  ú  á  la  patria. 
Nos  es  menester  lemello , 
Ni  consultar  los  dioses  para  hacello; 
Porque  si  et  agorero  declarase 
Que  la  victima  advierte 
Destierro,  herida  ó  muerte. 
Tú  debes  oponerle  las  rasones 
Qne  hay  para  padecer  muerte  y  destierrOt 
Heridas  j  castigos 
'    Por  tn  nativa  patria  y  tus  amigos. 

Debes  llegar  al  ^mnde  Apolo  E*ithio, 

Pues  sab^  qne  del  sitio 

De  su  templo  sagrado. 

Echó  violentamente,  y  afrentado, 

Al  que  dejó  huyendo 

A  BU  amigo  en  poder  de  salteadores. 

Debiendo  socorrerle 

Hwtft  norli  oon  ü,  i  deíendeile, 


ü,9,;....,ViOOgle 


OBáAS  DÍ  DON  FBASCSSCO  DB  QÜKVBfiO. 

En  caanto  ee  atimittn 
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Establece  contigo 
CtertA  ley ,  orden  cierta ,  qne  tú  puedas 
Onardsr  severo  en  obrai  j  lazonea, 
O  ya  estés  sólo ,  ó  ya  en  conTersadonea. 

Cuida  de  tu  silencio , 
Qne  nnnca  foé  culpable, 

Y  siempre  llaman  santo  el  qne  es  loable, 
T  pnes  ni  pnedes  ser  necio,  ni  loco, 
Ttodris  mucho  cnidado  do  hablar  poco; 
Habla  lo  que  ea  fonoao,  J  ea  deceote , 

V  con  pocas  palabras  breTCmenta ; 
T  ai  laa  ocasfonea  te  obligaren 
Aouehablea.tu  plática  no  Bca 
Vulgar,  BQCia,  i)i  fea, 

De  luegos,  de  mnjere»,  ni  da  yíoíob, 
Ni  de  los  ejercicio! 
En  qne  i  tos  gladiatores  consideras 
Fteras  bumanaa  contra  humanas  fieraa  : 
Hi  en  caballos,  ni  en  pláticas  bestiales. 
Ni  en  banquetea  y  eicesos  de  glotones 
Ocnpea  tn  diaonrso  y  tus  raiones. 

De  loa  hombres  conviene, 
Aun  cuando  fueren  dignos  da  «labsnia , 
Hablar  poco,  despacio,  J  con  templanjn, 

Qne  en  siendo  grande  la  alabama  ajeua. 

Da  envidia  al  que  la  escucha, 

O  por  ser  alabama,  6  por  aer  mach*. 
begnn  esto,  repara 

En  la  moderación  de  tus  raxonea, 

En  las  comparacioaea 

T  vituperios,  porque  siempre  ofenden 

Los  qne  las  laltas  de  otros  leprehenden. 

Sí  la  conversación  de  tus  amigoa 

O  familiares  va  descaminada, 

Con  bien  intencionada 

Bazon,  si  tú  padieiea,  encamina 

El  error  de  su  intento, 

Mostrándote  prudente ,  no  violento ; 

Empero,  si  no  fueren  conocidos, 

T  te  ves  atajado. 

Callarás  lepottado. 

Larga,  ni  descompuesta. 
Ni  frecuente :  sea  honesta, 
Júiguela  en  ti  la  vist» ,  no  el  oído. 
El  ademan  la  muestre  enmudecido ; 
Y  si  posible  fuere. 
Excusa  el  juramento,  y  si  del  todo 
No  te  fuere  posible  el  excosaile, 
Porque  en  esto  no  excedas. 
Excúsale  las  más  veces  qne  paedM. 

Evita  los  banquetes. 
No  le  vendas  al  rico  y  poderoso 
Tu  libertad,  tu  pai,  y  tn  reposo, 
Qne  en  lugar  de  convite  es  caotírerio 
El  qne  cobra  el  inatento  en  vituperio. 
Mas  si  te  sucediere 

Ser  convidado,  adviert* 

Que  debes  de  tal  snerte 

Considerar  en  todo  tus  accionM, 

Que  desprecies  vnlgnres  añcionea 

Con  modestia  y  teMplanza, 

Dignas  da  imitación  y  de  alábanla ; 

Porque  ai  á  ti  ee  llega 

El  inmnndo ,  es  fono» 

Qoedea  infiüonado 

Por  el  comercio  de  mx  trato,  y  lado, 

CAPÍTULO  XXXIIL 


Todas  aquellas  cosas 
Qne  al  aerrício  del  onerpo  son  fonoasa, 
Ss  han  de  naac  y  admilii  tu  solamokM, 


a  la  pai  del  espirita ,  de  aneite 
Qne  t«  pnedsa  servir  y  no  ofenderte. 

Uébealo  platicar  en  loe  manJaMi 
Fácilea  y  vulgares , 
En  la  bebida  Bxcuaaráa  exceso , 
l'oti]ue  enferma  la  sed ,  y  toiba  el  Mso. 
Kn  vanagloria  y  jump»  de  vestidos , 
Menos  bien  apropiados  que  vendidos, 
Ue  cuya  demasía 

Se  burlan  la  estación  caliente  y  fría : 
Si  viste  el  cuerpo,  tienes  testimonio, 
Qne  en  el  gasto  desnuda  el  patrimonio, 
Y  por  vestirte  ricamente  nn  día 
(HénoBdesedailustre.quedeengaSoa), 
A  tu  vida  desnudas  mnctaos  afíos. 
En  numeroso  cerco  de  criados, 
Knemigos  domésticos  pagados, 
Que,  cuando  piensas  que  te  sirven  todos, 
tiin  Qtie  tu  ci^a  vanidad  lo  entienda. 
Ele  ti  se  sirven  todos  en  tn  hadBnda. 

Según  esto ,  tú  debes 
Atajar  lo  superfino ,  y  lo  qne  sobra , 
Pues  en  pobieía  tu  dolor  lo  cobra. 
Honesto  debes,  antes  de  casarte, 
Quardar  la  castidad  para  guardarte. 

Empero  si  te  casas 
Por  acallar  desordenadas  brasas 
De  la  concupiscencia, 
aaardarás,  religioso,  continenda 


l)d  tüamo.y  Uespoaa, 
Ya  disforme ,  ya  hermosa, 

A  la  ley  (fe  las  bodas  obediente. 

No  murmures  jamas  délos  casados, 
Qne  en  reciproco  amor  están  ligados, 
Ni  de  los  casamientos 
Digas  donaires,  ni  reSeras  cuentos. 
Ni  te  alabes  hipócrita  injurioso , 
Poi  mostrarte  censor  de  los  placeras. 
De  que  ni  ves ,  ni  tratas  las  mujeres , 
Qae  ú  bien  no  tratarlas  ea  sagnro, 
Por  tener  su  belleta 
Para  uneétra  flaqneis 
Faena  de  encanto  y  obras  de  aonjnro. 
El  qae  se  alaba  de  que  do  las  trata, 
Bn  TU  da  blasonar  acción  loable, 
Da  Boapsóhas  de  Venus  más  culpable, 
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Bi  alguno  de  los  hembras  que  en  el  mnn 
Sirven  de  oido  ajeno , 
Traginaiido  el  veneno 
De  las  conversaciones 
A  los  mal  advertidos  corazones , 
Potqne  lo  qne  no  oista ,  ni  te  toca, 
Lo  oigas  de  sa  booa. 
Te  dijere,  vistiendo  de  advertencia, 
SI  ebisme,  en  mi  presencia. 
Dijo  un  hombre  de  ti  grandes  maldades, 
Y  torpes  liviandades , 
Betponderás  prudente  con  aotdego : 
«  Ese  hombre  qae  díoes ,  no  sabia 
• — inor  parte  de  la  vida  mía, 

ga  mochos  defectoa  qae  yo  tenge ; 


Poique  ai  los  aopieta 
Con  la  misma  raiDm  1 


te  los  di  jeta.  ■ 
CAPITULO  XXXV. 


Donde  la  mocedad  antee  alcanca 
Escándale^  qne  ejemplo  j  enseUansa. 

Mas  «i  en  ellos  entrares, 


.,t^i00gle 


Entiendan  todos  de  n 
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Que  ea  lo  que  Ik  coinediK  BDcediere 

Sea  como  ui  autor  lo  diipnsitzie, 

Que  venia  quien  la  fábnla  orden&re. 

Que  obedeicK  la  copla  .n  el  sentido, 

A  lo  Qoe  el  ooiigQii:>nt»j  la  totzire , 

Que  el  indiíjiio  de  amar  goce  admitido, 

Qne  TCDia  quien  la  fábnla  qnisiuTi. , 

Que  se  logre  la  treta 

Que  imaginó  el  poeta, 

■Y  que  ronera  el  valiente 

Cuando  lo  ordene  el  trágico  aocldante, 

O  el  fln  de  la  batalla. 

Trata  de  otila,  deja  el  diaputalla ; 

Qne  li  asi  t    componca  con  la  gente, 

geris  sabio,  y  oyente. 

No  des  voces,  palmadas,  ni  teiiaa. 
Vituperes,  ni  alabes 
La  copla  humilde,  ni  loa  versos  gravea  : 

Y  de  lo  que  bas  oido,  ;  lo  (lue  has  visto, 
Td  semblante  podr&  salir  bien  quista. 

Y  acabada  la  f ana, 

Ko  ccDíures  la  traía,  ni  loa  Tersoa, 
Puta  ya  fuese  confusa,  ó  poco  tersoa, 
Para  tu  corrección  nada  aprov<  :hB , 

Y  nostrar&a  envidia ,  j  no  doctrina, 
¥  IntcB  parecerá  por  tu  cuidado 

Qne  ct  terso  ;  la  comedia  te  ha  admirado, 

CAPÍTÜtO  XXXVL 

dDocLfl  L«  pKfliunIdo*  Imd  tuiobiu,  paraqiuiB  h 
EiMi  con  alegre  Mnjblaate,  y  con  iñicmía  grm,  i 
■n  aprobutou  ú  TltSEcTla. 

A  las  conversaciones  7  academias. 
Donde  los  ambiciosos 
De  opinión  y  de  títulos  famosos, 
iten  aplauso  comprado, 
Leeo  c)  libro,  ó  poema  meditado  ¡ 
So  vajaa  imprudente, 
Ñi  llamado  te  llegues  tícilntent^, 
Hure  en  concucsüs  tales 
Alnbantaa  mecánicas  venales. 
Que  si  alabas  en  otro  lo  que  ee  malo, 
A  su  ignorancia  tu  ignorancia  igualo, 

Y  si  no  alal>as  lo  que  alaban  todos. 
Peligra  tu  quietud  do  mucbos  modos. 

Por  esto ,  si  eiousarto  no  pudieres, 
Yo!  número  de  oyentes  1-  crecieres, 
tiaanlarás  gravedad  v  compostura, 

Y  en  alegre  atención  la  mente  puta , 
Sin  qoü  de  ti  se  entienda 

Otra  cota  por  voi ,  ni  movimiento. 
Bino  que  fuiste  oyente  bien  atento, 

CAPÍTULO  XXXTII. 


Si  U  mente  confasn  inadvertida 
Del  lútirico  poder  la  senda  olvida, 

Piopondrásto  primero, 
Si  á  los  mismos  tratados  qne  M  focran , 
Lo  que  Zenon  y  Sócrates  hicieran , 
|C^o  ae  prepararan  I 
{  De  qué  templanza  nsiranl 
Y  nivelando  en  ellos  tus  acciones. 
Sin  error  lograrás  laa  ocasiones, 
Pnes  quien  por  tal  ejemplo  ae  previene , 


fiace,< 


lefa  de  hacer  lo  qne  conviene. 
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Si  le  fuere  lonoso 
Ir  á  ver  algnn  hombre  poderoso, 
Prevendrás  lo  primero 
llolestias  de  la  poertay  del  porten), 

Y  llega  petsoadido 

A  que  no  le  bailarás,  6  qne  escondido 

Te  negará  la  entrada, 

O  qne  la  puerta  la  hallarás  cerrada, 

Y  qne  cuando  le  halles,  7  te  admiía, 
No  hará  de  ti  caso, 

Y  si  es  fonoso  el  ir,  preven  el  paso 
A  qae  ban  de  sucederte 

Las  demasías  qne  el  Palacio  advierte, 

Y  no  te  pcrmada 

Td  presunciou,  qne  no  ha  de  costar  nada. 
Pues  es  tuerza  comprar  con  to  paciencia 
Bu  visita  y  su  audiencia. 
Por  ser  de  avaro  y  n"'" 


Que  qui 


:  después  de  sacedido : 


CAPÍTULO  TTinrrt 

Dd  ha  d«  «I  dnsuteda  «B  tu 


En  las  conversac iones 
No  te  alegres  contando  tus  ai. .  . .  _  _ , 
Pues  aunque  siempre  tienen  gnnto  todoa 
De  n  fcrir  sus  hecnoa  de  mil  modos. 
De  escuchar  los  ajenos 
Ko  gustan  ni  los  malos,  ni  los  bnenoi. 

No  con  lo  qne  ríijercs 
Ocasiones  la  risa  en  el  oyente. 
Pretensión  al  filúbi>fa  ioitecente, 
Pues  envilece  el  crédito  que  alcana, 

Y  ridlcnlo  j  necio, 

Uénos  aplauso  sd<inierc,  que  despred». 

Y  debes  excDsar^e 
De  otr  obscenss  pláticas  lascivas : 
Mas  si  ocaso  las  oyes 
Rjn  poder  ezcusar:iu. 
Procura,  si  pudieres,  atajarlosi 

Y  al  que  en  ellaK  porSa 

Le  reprcbcnderás  con  cortesía, 

T  si  reprehenderle  no  pudieres, 

To  compoitaní  honesta,  el  vergouCM 

Semblante, y  ta  reposo, 

Y  el  silencio  modesto 

Y  ueslicn  qne  no  te  agrada  el  deshoneitOi 


CAPÍTULO  XU. 

Ihundo  M  t*  repiMcnUTe  igradablaslRnndtlaiticoriiaiaf.aDiait 
nal» ctódsd  dolljwvs  tiempo an qm le  ■(«»»f 7  ■' •t"[*"'^l*'>* 
lo  qiw  tTM  slUempo  ileapmi  que  Ib  gonata,  j  vottdrli*  vmi«. 
1*  j  uo  ser  TOiDLdD  da  íL 

Si  la  imaginación  acreditare 
Algún  deleite,  es  bien  qoe  se  ropua, 
Que  la  imaginación  esengaüosa; 
Porque  la  fantasía  deleitosa 
No  arrebate  tu  seso, 
Y  el  apetito  se  le  entregue  preso. 

Has  antes  qoe  consientas  persnadidc^ 
Toma  tiempo  7  espacio,  v  advertido 
Los  dos  tiempos  traerás  i  tu  memoria, 
Qae  examinan  los  gastos  7  la  gloria  ¡ 
El  uno  en  el  qne  goaaa  de  loa  gustos 
(ton  1»  solicitad,  j  el  sobresalto 


D,g,-..^^.,t^iOOgle 


3  OBRAS  DB  DOS  FlUKCISCO  DE  QtTSTEOO. 

En  todo  breve,  7  de  coDBtaiicia  falto 


a,  el  yie  paundo  los  plac 
Con  an«pciitimienhwfeiigatÍT08, 
UodeBtoe  j  Tiotentos, 
Desquita  en  loa  deleius  los  momentoB, 
Cnando  de  lo  que  gozas  7  deseu, 
¿irepentido  lu  elección  afeiu, 

f  Des  eoatrapoD  4  aqueste  Títnpeiio, 
SI  del  gusto  te  abstienes 
Los  justas  alabanzas  que  prCTienei , 
Alabando  ea  ü  miamo 
El  110  precipitarte  en  tal  abisno, 
T  cuando  se  llegare 
La  ocasión  que  intentare 
Vencerle,  opon  constante 
El  pecho  de  diamante. 
A  BU  halago  7  blandura. 
Opondrás  la  (uersa  á  la  hermosura, 
TalíaTorotractiTo 
Triucfantecortuon,  nanea  cautivo; 
Y  considera  cuanto 
Es  mejor  7  mia  santo 
fiereabidoideestA  vitotia  ta7a, 
T  goiatla  contigo, 
Qae  oftec«cl«  destrozo  á  tu  enemigo. 

CAPÍTULO  XLI, 

Li  Obra ,  mnqdi  t^M  te  1i 
U,  aanqna  t*  la  sUben  to 

Si  A  bucei  algnnft  cosa 

Te  determinas,  hazla  claramente. 
Sin  temer  el  ser  visto  de  la  gente. 
Aunque  te  ta  mormure  el  viilgo  necio, 
Qoe  siempre  la  virtad  tiene  en  desprecio, 

Porque  si  mal  obrares, 
Debes  temer,  aunque  por  variog  modos. 
Tus  malos  obras  las  alaben  todos : 
T  si  la  acción  que  hoces  fuere  bnena. 
No  has  de  temer  obrarla, 
Annqoe  todos  pretendan  reprobarla. 


capItolo  XLII. 

Tab>  lu  coni  «8  TsRbd  qc 
dn  oo^áM ,  jurqiu  Iai  que 
Mr  o»lw  para  oOn,  j  ar 

De  q  celia  misma  inerte 
One  dividida  es  fuerte 
Esta  propoaicioD :  agora  es  dio, 
T  agora  es  nocbe,  en  la  filosofía, 
y  uniéndola  no  tiene  fundamento, 
Y  es  mentiroao  y  débil  argumento ; 
De  ta  misma  manera  en  el  conr" 


El 


Illa 


_.    y  majot  parte. 

Es  bncDO  para  hartarte, 
T  por  satisfacer  el  apetito : 
Pero  viene  á  ser  malo  7  wr  delito 
A  la  conveisacion  bien  reportada, 
En  la  cortea  comunidad  sagrad» 
Qne  al  banquete  se  debe. 
Donde  el  que  come  7  bebe 
lio  mis  3  lo  mejor  dn  cortesía, 
Ib  necio  7  torpe  en  brota  demasía. 

Pos  esto  cuando  fueres  convidado. 
Más  cuenta  haa  de  tener  y  máa  cuidado, 
Con  el  respeto  qne  guardar  se  debe 
A  la  casa  del  hombre  qns  convida , 
(tw  coD  cargar  tu  vientre  de  comido. 


CAnroLO  xLiit 

U  sdnlta  oScId  i  osria  qua  sideda  tai  toanaa  j  lalaito,  t«  tli«B- 


Qne  las  fnenas  qne  tienet , 
Para  eieroetle ,  exceda , 
De^Hiee  qoe  tu  alusión  cargada  queda, 
'  Cometes  dos  delitos; 
El  ano,  gobernarlos  con  afrenta 
Por  tu  incapacidad  que  loa  violenta ; 
El  otro,  el  despreciar  aquellos  cargo* 
Que  gobernar  pudieras , 
Si  loa  qne  son  mayores  no  admitieras. 

.  CAPÍTULO  XLIT, 

enliUdo  qes  U«iaa  «  no  troinur  ni  torear  al  fié  camli 
Uaío  majar  an  no  IcnH  la  axm  vliModa  M«n. 

Como  tienes  cuidado  caminando 
De  no  torcer  el  pié,  ó  qae  algún  clavo 
So  le  ofenda ,  d  le  hiera. 
De  la  misma  manera 
Debes  en  el  discurso  de  ta  vida 
Qobemar  la  ratón  bien  asistida 
Tn  alma ,  7  atender  qoe  no  se  tuena , 
O  de  grado,  ó  da  foerta. 
Que  no  tropiece  y  caiga,  ni  se  ofenda 
Bn  los  despeñaderos  de  su  senda, 
Pnes  es  peqaeflo  daDo 
Que  se  tuena  mil  veces  en  nn  afiO) 
Ni  qne  le  hieras,  7  tropieces, 
Caando  camines  otras  tantas  vece*. 
Kaa  torcer  la  raion  al  apetito, 
Alacodiciay  ira, 
Es  peligro  mortal ,  7  no  se  mira 
En  evitarle,  y  todo  tu  desvelo 
Pones  en  no  torcer  el  pié  en  el  suelo. 

Pues  advierte,  que  debes  desvelado 
Coidar  en  toda  acción,  en  todo  catado 
(Por  pequen  o  que  sea). 
De  que  tQ  alma  no  tropieoe  fea, 
T  st  &  guiar  tu  espíritu  aCendiecea, 
Acertarla  en  todo  lo  que  hicieres. 


CAPÍTULO  XLV. 
aitaourpa  u  msdlduOgttudtaKnjaiHtJUii.  j  loi  lolilM  poiil 


El  cuerpo  encada  nao,  es  la  medida 
De  la  riqueza  7  pompa  de  sn  vida  ¡ 

Qne  es  el  pié  la  medida  del  zapato. 

Propia  similitud  de  lo  que  trato  ¡ 

Porque  si  tú  te  mides 

Con  tn  cuerpo  7  razón  en  lo  que  pides, 

Pretendes  ú  deseas  codicioso, 

Seris  honestamente  venturoso. 

Em^iero,  si  á  to  cuerpo  no  nivelas 
Las  nqnezBB  7  puestos ,  ft  qne  anhelas 
De  tí  misnko  tirano. 
Igualmente  estarás  cargado  ;  vaao  ¡ 
De  la  manera  misma, 
Qne  si  ei  sapato  excede 
Al  pié,  annqae  sea  de  oro, 
8er4  embaraso  intea  qne  deeolo  ¡ 
Porque  cualquiera  cota 
Que  excede  sn  medida, 
Ho  te  sim ,  7  ea  faena  qoe  te  imj^a, 

CAPÍTOLO  XLTL 

tiH  tioBbrM  qns  alabui  i  lu  doneallu  por  liiiiiiiiwi  y  t> 
Um pmdUu ,  ymi por IhdmUi r  bDinIldaa,Ma  caioi 
■■B  ta  daalrdni  por  la  alatmua ,  7  no  U  virtud. 

Como  ven  las  doncellas  qne  los  hombres 

Después  de  catorce  lUIos,  oor  ' "- — 

De  damas ,  y  de  bellas 

Las  llaman ;  todas  ellas 

Por  desear  maridos 

Desvelan  sus  cuidado*  7  tnitidM 

Bn  afeitM  laadvoi, 


,y  Google 


KOCTRIKA 
Itintíendo  eon  semblutea  faEitivM 
BMplandotes  comprados. 
Poniendo  en  los  oolotca  bien  pintadiM 
Todo  ta  gusto,  7  toda  ro  eaperania, 
Por  vei  que  Ifc  alabanza 
Be  la  da  poi  bu  engaflo. 
El  qae  idolatro  en  an  beldad  sn  daEo. 

Se(^n  esto,  conviene 
A1s:iaT  la  tnajer  can  solamente 
De  honesta,  y  de  pnidente, 
De  hnmilde  7  de  callada. 
De  TeigOD'Xwa  7  casta,  j  recatada; 
Porqne  Tiendo  qae  el  hombro  estima  ec  lU 
Fa  TÍitad  y  coraara, 
biga  mía  la  ilrtnd  qae  la  beimoinia. 

CAPÍTULO  XLVU. 


Blti 

Al  cuerpo  solftnifnto  provechuiaa, 
Oaoi'y  del  ejen-tcio  demasiado, 
De  la  gala,  el  vestido,  y  el  calzado, 
De  esplendidas  comidas. 
Da  eiquiBttaa  bebidas. 
De  compar  la  locara 
Que  en  las  joyas  noa  mien  cu  hcrmosa.a 
De  andsc  en  el  caballo  más  bennoso, 
Más  bestia,  quebnoso. 
De  cosas  semejantes 
Se  ba  do  hncer  poco  caso, 
Tsi  las  usas,  ba  de  sei- de  paso ; 
f  oiqne  todo  el  cnldado  y  el  destelo 


CAPÍTULO  SLVIIL 


nana  q»  Hea  mal  da  ti  i 
eaUtaieqaé  bm»  J  din 
,gK  lo  qoB  A  ü  tf  panos ,  i 


n ;  y  qns  ae  «•  pnothwM* 


Si  ai^ao  te  ofendiere 
De  palüOrs  6  de  obra,  has  de  scordartd 
Para  no  alborotarte. 
Que  piensa  que  haoe  j  dice  bien  en  todo, 
Paes  no  en  [Hiúble  hacerlo  de  otro  modo ; 
Jíi  que  diga,  ni  haga 
Lo  que  á  sa  voluntad  do  saridaga, 

Y  Ib  Tue  quieres  tú ,  hído  las  coaaa 
Qne  BQ  gust«  le  ofrece, 

y  lo  qoe  &  BU  discurso  le  parece. 

Por  eato  considera , 
Qne  ti  ha  juzgado  mal,  qne  á  si  se  eD|[ar):L 
(jue  solamente  á  sí  se  ófonde  j  daüa , 

Y  qae  si  es  la  («rdad  dificultosa, 
Quien  la  llama  mentira  no  la  ofende, 
fííno  i  si  mismo  cuando  no  U  entiende. 

Si  haces  esta  cuenta. 
Con  gran  paciencia  sufrirás  la  afronta, 
T  la  muinnrauon  de  tu  enemigo, 
T  podrás  excusarte ,  7  exciuarle , 
Picieudo:iicacaanú)maldemldecia, 
Siempre  entendió  qne  la  rerdad  oieia.  ■ 

OAPÍTOLO  XLIX. 


Todas  laa  cosas  tienen 
Dos  asas  para  asirlas  diferentúe , 
Do  que  nian  los  necios  ú  prudenteu ; 
La  nna  es  fAdl  siempre,  7  soportable, 
T  la  otra  Urrlble, 
DUüdl,  7  insufrible. 

a  te  Injuila  tn  hermano, 


EPICTETO. 

Ko  extienda»  í\  _ 
A  la  injuria,  qiie< 
Sino  al  asa  de  beri 


a  qno  to  laitianta, 


Advierte  qne  es  hermano,  7  es  amigo, 

Qne  se  criú  contigo, 

T  si  por  este  lado  considera» 

En  hijos  7  en  mujer,  7  en  loe  vecinoa 

La  Injuria,  y  el  eiTor  7  daiatinea, 

Y  las  acciones  fieras , 

En  cuantos  hombrea  tratas 

Perdonarás  las  obras  mis  ingratan 


capItdlo  L. 


«tct«  uleilaiH 


Hay  pláticas  vnlgareí 


i,  laégo  también  seré  niás  bueno; 
Tosoymásebeuente, 
Luígo  yo  B07  mejor  que  el  balbncientci 
Nuda  de  esto  es  verdad,  que  para  Etilo 
Debiera  de  esta  scerLC  disponerse  : 
Mes  rico  soy  ijue  tú,  por  esto  infiero 
Que  ei;:edi!  mi  dinero  á  tu  dinero  ; 
Yo  soy  más  elocucnts,  es  evidencia 
Que  e'cede  mi  elocuencia  A  tu  elocusnci*. 
Que  el  hombre  no  e>  hacienda  ni  amamentt^ 
Ñí  elegancia  en  ta  TOE,  ni  en  el  acento. 

Por  esto,  si  td  vieres  que  ae  lava 
Por  esto  alguno  en  el  baño,  «.• 

No  d'gas  por  tan  falso  prowpueito 
Lavóse  mal ,  sino  lavúse  preato  ¡ 
Si  bebió  mncho  vino, 
Bo  diga*,  bebió  mal  con  desatino, 
T  en  exceso  indei^entc, 
Dirás  que  bebió  mucho  so''ameute, 
Pn«e  no  puedes,  no  habiendo  escudrifíaÜ» 
El  i.itCiior  ajeno. 
Decir  quí  es  malo,  ni  afirmar  qi^e  es  bunrio. 

Debes  bnlr  el  juicio  temerario, 
Por  ser  bu  efecto,  como  obscnro,  várin, 
T  de  aquesta  mane. a 
Sucederá  que  alcances  f  s  ntaslsB 
Comprehensibleii  con  afecto  pío, 
T  qne  se  rinda  á  otras  tu  albedrio. 

CAPÍTULO  LL 

1  trstfs  mstsrlM  importantes  entre  IH  Idiotu ,  ni  le  oitentei 
ñlAsofo,  al  fe  vnojee  de  qne  Ce  llsmcn  Ji^iorvite.  UdúsU-b*  ta  ea- 
tndlonielfiiitode  tnsobrae,  y  no  en  la  vanidid  di  Isi  pslsbraa 

No  te  llames  filósofo  ambicioso. 
Ni  entre  los  ignorante:: 
Hables  de  las  cuestiones  importantes. 
Cuando  al  banquete  fueres  convidadc^ 
Ño  trates  de  la  forma  7  la  manera 
Qne  se  debe  tener  en  la  comida. 
Que  el  hnísped  te  previene. 
Si  no  come  del  modo  qne  eonvleno. 

Acuérdate  de!  arte  con  qne  Sócrates 
En  las  cosas  qne  hacia. 
De  oftentacioues  varias  se  reía : 
Bnseábanle  los  hombres  presumidos, 
Porqne  los  alabase 

Tan  grao  varón,  mas  ál  los  dcsechabsi 
y  como  BUS  locuras  no  alababa. 
Los  ignorantes  le  llamaban  necio. 
Mas  Sócrates,  con  ánimo  constante, 
T  modestia  triunfante. 
Toleraba  el  agravio,  y  el  desprecio. 

Por  esto,  si  se  ofrece 
Entre  indoctos  tratar  grandes  cuestiones. 
Calla,  7  escucha  atento  sus  nuonesj 
Porque  es  muy  peligroso 
Derramar  de  repente  lo  que  sabes, 
T  entre  Imorantas  los  duouieos  gravns, 

T  onando  algún  oyente  te  <li  jere, 


D,[;,;..=.,=,LjOOgle 


ÓBBAS  DB  DON  FRANCISCO  Í)B  QÜBTBDÓ. 


Que  tú  no  labea  luul* ; 


Has  empeE&do  á  ser  bnen  prineipUnte. 

Pues  veg  qne  Im  oveiaB  no  le  Uevsn 
A  an  pBBlai  al  prado  üoreeido, 
A  mostrulalAlileTbkqnehaDptoido; 
Áotea  en  e\  esquilmo,  lecbe  ;  lana 
Le  enseñan,  desquitíndole  en  guto 
En  el  frato  qne  dan,  cual  tné  su  paito. 

Tú  por  eata  razón  no  airojeB  laé^ 
TuH  palabras  delante  de  Ioh  aombies 


Si  te  mortificareB, 
No  lo  bagas  en  püblicoa  Ingaies, 
Porque  el  pueblo  lo  vea, 

Y  la  virtud  que  tü  pregonaa  crea ; 

Ki  tengas  vanidad  del  bien  qae  haces, 
Pdos  quien  por  eU»  neciamente  obra, 
Sn  mérito  en  aplouBoa  vanos  cobra. 

Y  ai  abstinente  la  agua  gola  bebes, 

No  en  eaalqnieca  ocasión  tu  penitencia 
lUfieroB,  ni  publiques  tn  abstinencia. 

Y  si  ro'  quebrantar  o!  apetite 
Csjtígarea  el  cacipo  ú  aa  delita, 
L¡  o  atóntate  contigo, 

Y  con  que  tu  conciencia  sea  testigo, 
bin  qnerer  que  otros  sepan  tus  accionrí. 

Y  cuando  tus  pasiones 
Poraadaa  te  aflijan,  no  conviene 
Andar  paralograrhipocroBlas 
ubrai^oudo  seven^  cttAtuas  fcias. 
Que  la  razou  reprime  sin  rodeo, 
Uejor  que  las  esUituas  el  deseo. 

Y  cuando  por  vencerte, 
Padeciendo  de  sed  dcmaaíada 
Tornea  el  agua  helada, 

8i  d  pesar  del  pnlmoit  la  derramares, 

Y  sin  bebetcon  ella  te  enjuagares, 
A  nlngano  lo  dJgas, 

.Basta  que  i  solas  la  templanza  sigas, 

OAFÍTÜLO  LOL 
Dlsnotantl  nsula  todaí  Iucoms  por  latsitima,  itlnblapst 


El  Ignorante  7  necio  se  conoce, 
Ba  qae  nanea  recula  sus  proTechoa 
Y  daños  por  si  mismo,  en  que  sus  becbos, 
Sas  bienes  7  sos  glorias  una  i  una 
Las  regula  por  súlu  su  fortnna, 
Kl  ñldaofo  sigue  otro  camino, 
Fues  lafolicidad  de  bu  dEstino, 
Por  sí  j  de  si  la  espera. 
Sin  dopeuder  de  cosa  forastera, 

Son  notas  7  señales 
En  los  bienes  7  males 


«altera, 


Delq 


iprovocbando, 


No  Blabnr  adulando ; 

Nu  r.wehciidcr  nada, 

A  nadie  acnsa,  nada  contradice, 

I>calmcBinonod¡i:c 

Nada,  como  de  un  hombre  qae  no  aabe . 

En  quien  ninguna  cosa  buena  cal». 

Cuando  en  algnna  acoion  es  impedido, 
A  nadie  echa  la  culpa  de  sn  pena  i 
8ÚI0  á  si  se  condena, 
Y  si  le  alaba  alfpino. 
Consigo  propio  acaba 
Kl  loirsc  del  boiubic  qne  le  alaba, 
í'  si  Ic  vitupera 


No  ae  enoja  ó  defiende,  ni  tt 

Antes  oon  más  cuidado, 

Como  el  que  estuvo  enferma  7  conTalsoe, 

Atiende  deeralado 

A  guardar  la  templanza 

Qae  de  la  nueva  mejoría  álowua ; 

Porque  antes  se  oonGme  qne  se  mude, 

Y  en  sn  cuidado  la  salnd  se  aTude, 

Tiene  de  si  pendiente 

8a  apetite  á  sns  leves  obediente; 

T  la  faga  la  pasa  de  Ua  01 

Á  las  eos»  qae  eat&n  en  mano  ajana 

Tiene  i  todae  tas  cosas  prereDldo 

Apetito  rcmisov  advertido, 

r^no  le  da  oniclado 

Ser  por  necio  7  idiota  despredsdo ; 

T  por  decirlo  todo 

De  si  mismo  se  guarda 

Con  temor  valuntarlo, 

Cono  do  an  enemigo  tsneíatlo. 


CAPÍTULO  LTV. 


Bi  alguno  porqne  entiende 
Iios  libros  de  Obryoípo,  7  los  tratados 
De  Aristútelea  doctos  7  sdlntradoa, 
Be  muestra  gravo  7  tiene  fantasía ; 
Dirás  entre  ti  mismo :  u  Si  Aristóteles 
No  hubiera  eaoríto  obscuro, 

Y  en  estilo  tan  daro. 

Este  qae  ignora  cosas  de  impoitancia 
No  tuviera  soberbia ,  ni  amencia,  a 

Empero  70  pregunto : 
I  Qn¿  son  las  cosas  que  aabet  deseot 
Caando  estus  libros  leo, 
Digo,  que  deseara 
Entender  si  pudiera 
A  la  natQtaleía,  7  la  sigaieía 
Para  entenderla  7  aei  en  ella  diestra : 
Pido;  basco  maestro 
Qne  me  laensoQe,  dice  qae  eoCbrrsipo 
Se  puede  esto  aprender ;  yo  me  anticipa, 
Léole,  7  no  le  entiendo, 
Busco  quien  le  interprete  7  le  decía» , 
Liogro  esta  diligencia. 
Hallo  Intérprete ,  7  bailo  qne  la  ciencia 
No  es  bastante  saberia  sin  obrarla ; 
Porqne  si  70  me  ocupo  en  estudiarla, 

Y  sólo  en  contemplü  las  locaciones, 
Cláosalas  7  ratones, 

T  no  pongo  por  obra  lo  que  aprendo , 
¿1  mismo  antor  agravio, 

Y  me  qnedo'gram&tico,  7  no  sabio. 
Sólo  se  diferencia 

El  vano  estudio  de  mi  inútil  cienoia. 

En  que  en  lugar  de  Homero,  ingenio  rai-o 

A  CniTsipo  declaro, 

Tpasomás  vergUenxB,  7  más  afrenta. 

Si  caando  alguno  dice  le  declare 

A  OhiTaipo,  no  puedo  en  sus  secretos 

Bnscttu  con  mía  obras  sos  precetoa. 


CAPÍTULO  hV. 


Hu  da  tratar  da  no  idmiUi  ,  de  no  nbm  mil  >  Da  da  dbiiBUT 
V  argniuotoi,  f  coa  qué  cúticlDclaaM  viübkív 
■   inllooCni,!  béiMda 


De  la  filosofía 
Es  si  primer  lugar  más  necesario, 
T  el  en  que  más  se  ocupan  de  ordinarit 
Platicar  sos  prccetos , 
8bs  dogmas  7  decretos. 
Bl  primero  te  manda  qne  no  mientas , 
NI  ea  raalda^  cons.íBnJja, 


.,t^iOOglC 


DOCTÉOTA  DB  EPIOTBTO. 


Bl  ngnndo,  sm  maestra  oon  nsonea 

Y  con  demoatradonei. 

Por  qué  DO  hte  de  mentíT,  ni  hacer  maldadea, 

Bobos  j  liTíandades. 

El  áltimo,  y  tóioero 

Diferencia  estas  casas.  ío  primí 

Dico  qua  es  nlogiamo ,  qaé  ugi 

Qoé  cosa  es  cntimema,  j  oonseo 

Qué  es  mentira,  qné  es  cáeiiBia. 

Por  tuto  es  necesario 
Bate  tercer  logar  por  el  «egnciio, 
T  el  «egnndoToesporel  prímerD, 
A  caya  causa  infiero 
Bs  el  primer  lugar  toíb  ímportaDl», 
Pues  no  hav  donde  pasai  m&B  adelúlto. 
T  siendo  tal  el  orden  referido. 
Del  un  lugar  al  otro  deducido. 
Nosotros  lo  seguimos,  y  orduiamos 
Al  revés,  pues  paramos 
Sn  el  tercer  Ingar ,  j  en  él  perdemos, 
Disputando  con  gránd€  diligencia, 
,  El  fruto  del  estudio  y  de  la  ciencia. 
Mentimos  sieiiipre  y  siempre  disputamos 
Que  no  se  lia  de  mentir,  y  lo  probamos 
Con  las  demostradones, 
Has  no  con  la  verdad  uaeattas  raiODeB. 

CAPÍTULO  LVL 

IMbata  loisturmí  la  TOluntod  de  Dina,  I  DO  ooDtndediIa ,  i 


Bn  cnanto  soaediere, 

Esto  se  ha  de  pedir  y  desearse 

Por  qnien  pretende  al  bien  encaminarse. 

Guíame,  SeSor  Dios,  gntcmeel  hado 

A  lo  que  eaí¿  por  ti  determinado , 

V  pncB  no  es  bien  que  tns  decretos  huya. 

Siempre  mi  voluntad  será  la  taya. 

T  cuando  faete  en  algo  diferente, 

y  no  quisiera  yo,  como  indiscreto, 

Rpgaír  ta  mandamiento  y  tn  decreto, 

Har&se  castigando  mi  porffa 

En  mi  tn  voluntad,  y  no  la  mia. 


CAPÍTULO  LVII, 


m  tlmu  ol  ialsu  i 


DTcnida) 


Cnalquiera  que  sn  espirito  acomoda 
A  la  necesidad  y  al  hado ,  es  sabio , 

Y  no  ea  capai  de  agravio  : 
No  tome  cosa  alguna 

Y  quita  la  carona  á  la  fortuna ; 

Y  pucB  lo  porvenir  no  le  contrasta. 
Ni  lo  que  ya  pasó  le  desconsuela, 
Tiendo  que á no volyereltiempo vuela, 
T  ni  eepeía,  ni  teme, 
Midnd«,niporfla, 

Parece  que  aleaniú  la  profeda, 

Y  «D  virtudes  morales. 
Conocimiento  de  obras  celestiales. 

capítulo  LVIIL 


En  valertc  de  aviBOs  tan  preciosos, 

Y  hacerte  digno  de  ellos  : 
Vivieuiio  de  tal  Buerto ,  que  no  pasea 
De  lo  que  la  razón  te  aconsejare, 

O  la  santa  verdad  (c  declaríje  ; 

Ya  recibiste  los  preceptos  todos. 
Con  que  debieras  tú  de  muchos  modo! 
Abrazarte,  y  con  ellos  defenderte, 

Y  en  tn  debilidad  fortalecerte. 
iQué  otro  maestro  esperas 
Para  desengañarte  d    qnim  — " 


Tino  Ib  edad  madura ; 

Las  nanas  no  es  color  de  la  locura. 

jPor  qaé  no  haces  caeiita  de  estas  cosas! 

¥  siendo  provechoatis 

Las  dilatas  llevado  de  tu  cngaSo, 

De  un  diaen  otro,  de  uno  en  otro  afio. 

¡No  vea,  que  no  aprovechas  ni  mejoras 

Perdiendo  cicso  irrevocables  horas? 

iÑo  ves  qae  de  los  hombres  más  vulgares 

viviendo  en  ocio  bruto  no  difieres. 

Pues  no  sabes  si  vivea  ó  si  mueres  T 

Determínate  ya  para  ponerte 

En  opinión  de  sabio,  y  de  pcrfcto 

Taron,  á  sola  la  razón  sujeto. 

Propon  por  blanco  á  tn  vivir  lo  baeno, 

Lo  perfecto  y  lo  santo , 

Lo  respetarás  tanto , 

Que  tengas  por  exceso  y  por  pecado, 

Bl  quebrantar  su  limite  sagrado ; 

Y  cuando  se  ofreciere 

Cosa  que  por  mol. State  ofendiere, 

O  se  ofreciere  cosa. 

Por  ser  apetecible,  peligrosa: 

Apresta  tn  valor  á  la  batalla, 

Qoe  igualmente  en  el  bien  y  cl  mal  se  halla, 

Uiéiitias  vive  en  la  tierra  quien  es  tierra, 

T  apresta  tus  defensas  á  la  gncrra. 

BnúSnoes  el  olímpico  certamen 

Empieza  enfurecido , 

Donde  volver  atrás  no  es  permitido, 

Y  viene  á  ser  forzoso 

Bl  perder  ú  ganar  premio  glorioso , 
Vencer,  ó  ser  vencido. 
Premiado,  ó  abatido, 
Sócrates  de  esto  modo 
Saliú  perfecto  en  todo. 
Incitándose  á  al  pata  contiendas 
Tales  :  no  gobernando  su  destxeza 
Por  ajena  cabeza, 
Sino  siempre  obediente 
A  la  raion  pradente. 

Tú ,  pnes,  de  esta  manera,  annquo  no  aoM 
Bócrates ,  si  te  empleas 
Bn  lo  que  «e  empleó,  oon  imitalle, 
Sócrates  puedes  ser,  poca  para  serlo, 
ido  la  virtud ,  basta  quererlo. 


Acuérdate  qoe  Sócrates 
Dijo  Aiuriendo :  v  I  Oh  Critol, 
Pnque  el  justo  rigor  se  sat^faga. 
Como  lo  quiere  Dios ,  asi  se  baga. 
Bien  me  pueden  quitar  á  mf  la  rida 
Hoy  AJiito  y  Uebto , 
Paóden  hacer  qne  muera,  y  deshacerme ; 
Has  no  pueden  dañarme,  ni  ofenderme , 
Que  «o  Ti,neno  puede  llevar  palma 
Peí  cnerpo,  7  de  la  vida,  no  del  alma. 


Ten  BOBeataa  preceptos 
En  la  misma  observancÍB  que  las  leyes 
Tienea  de  los  monareae ,  y  los  reyes ) 
T  advierto  que  no  pueden  ser  violados 
Sin  Incmrrir  en  oulpss  y  pecados ; 
Y  para  obedecerlos,  no  hagas  caso 
De  los  dicboB  del  valgo  novelero. 
Que  ya  dije  primero, 
Qne  cuidar  oe  ellos  es  onidado  vano, 
Pues  no  est¿  el  acallarlos  en  tn  mano. 
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YIDA  Y  TIEMPO  DE  PHOCILIDES. 


Fhocilidee  íaé  entre  los  antignos  ñlésofbs  de  eingolar  doctrina,  qae  en  eos  vemos  están  ex- 
presos  en  modo  de  preceptos  (qoe  el  llama  NoiUhpnon  en  griego)  todos  los  mandamientos 
de  la  ley  divina ,  todas  las  leyes  de  la  nataraleza  y  todas  las  ordinacáones  de  los  jnriflpmden- 
tes.  Así  que,  en  sólo  FfaocUides  se  hallarán  reglas  para  rirír  oríatiana,  natural  y  politica- 
mente, cosa  digna  de  singular  admiración.  Vivieron  Phocllides  y  Pitágoras  en  un  tiempo; 
pero  Phocllides  fué  famoso  antee  que  Pitágorns.  Así  lo  dice  Ensebio :  aqnél  floreció  Olimpia- 
da 60  y  éste  63.  Florecieron  entonces  Pherecídes,  maestro  de  Fitágoras,  y  T^eognis;  8i- 
monides;  Anacreou,  poeta;  Pisisirato,  tirano  de  Athenas;  poco  despoes  que  Creso  fué  en 
poder  de  Cyro ,  ensefió  Jeremias  en  Jndea.  Suydas  varía  s¿lo  nn  afio  de  Ensebio ,  porque 
escribe  que  vivieron  juntos  Theognis  y  Phocilides ,  Olimpiada  59,  mil  y  coarenta  y  siete 
años  después  de  la  guerra  de  Troya,  Diógenes  no  se  aparta  mucho  de  Ensebio ,  y  Suydas, 
cerca  del  tiempo  de  Pherecides  y  Fitigoras.  Suydas  dice  qne  este  poema  se  llamó  CapÜuhi 
de  buenas  coilumbrea.  Geuebrardo  dice  que  floreció  Phocllidra  en  el  tiempo  de  Ezequías,  afio 
del  mundo  3464 ,  poco  ¿ntes  que  la  cautividad  de  Babilonia,  en  el  tiempo  de  Eptmenides  y  i 
de  Archiloco,  y  Oída ,  profeta ,  y  de  HelcUas ,  pontifioe  en  los  hebreos.  Su  gloria  de  este  autor 
es  que ,  siendo  tantos  afios  antes  de  Cristo ,  dejó  en  que  aprendiesen  conforme  á  aus  precep- 
tos, los  que  tenemos  bu  ley,  y  nacimos  tanto  deepnes. 


PHOCILIDES  TRADUCIDO. 

AUOH&STAOIOH. 

Qtutrdft  rico  (cMio  en  el  «oreto 
Del  corazón ,  lector,  estos  dt^oIos 
Qne  la  jaEticla,  por  U  docta  boc» 
¿el  divino  Pbocllides  declara. 

No  ie  engafae  la  induBtria  ;  diligencia, 
O  la  mna  esperanza,  coa  hott-adas 
Bodas  secretas,  ni  te  dejcfl  ciego 
Acrasttar  como  bestia  de  apetito. 
De  YéDos  varonil  guarda  sns  leyea 
A.  la  natnrnleza.  No  alevoso 
Ofetidaa  la  verdad  7  compañía. 


No  por  etutiqoecer  á  las  OBoraa, 
Bobos  7  latrodiiioB  dea  licencia. 
Vive  de  lo  qne  joatameote  adquiere* , 
T  DO  siempre  arrastrado  de  otro  dia 
Oon  hambiienta  espeíanca  te  atormentea. 
DeecanM  en  to  presente,  j  aisgnta 
A  los  bienea  ajenoa  de  ti  mismo  í 
No  con  <roE  enemiga  ;  pecho  doble 
Mientas.  Reine  en  tns  labios  aiemprB  pnja 
T  blanca  la  verdad  hija  del  eialo ; 
Tiererenclaá  Dios  primeramente, 
T  á  tus  padres  despnea.  Concede  átodos 
Lo  que  justicia  f aere,  y  no  soberbio, 
Por  famr  6  iateres,  veudM  del  pobre 


Rl  mérito  T  racoD ,  y  no  despidas 
AI  pobre  oon  dM^edo.  A  nadie  jiugnes 
Por  sospecha  6  indicios  temerarios  ¡ 
Ve  qne  si  mal  jnsgas  de  los  otros, 


Habla  oontlnnamante  bien  de  t^dos, 

Qnarda  virginidad,  qne  es  don  piecioso, 

X  ten  fidelidad  en  cualquier  cosa. 

Ño  defraudes  los  pew»  7  medida*, 

Qne  el  medio  es  precio  honesto  7  bueno  en  todo  ¡ 

Ni  oon  hartado  peso  ;  malicioso 

Las  bataasas  igñales;  da  losjieaos 

A  todos  cabalmente ;  nimca  jnrss 

OoQ  falsedad  A  Dios ,  ni  de  tn  grado, 

Ni  por  iaanu,  pUM  sabes  qne  aborrece 

Dios  santo  é  iñmotiai  á  loe  que  jDiaii. 

No  robes  las  cdmlentcfl,  qne  el  qne  huta 

Lo  qae  otro  sembró  es  execrable 

<  digno  de  gTBB  pens.  Al  qne  trahaja 

Pigale  sn  Jornal ,  t  nunca  aflijas 

Al  qne  á  meraed  de  todos  vive  pobre. 

Piénsalo  que  hM  de  hablar,  7  allá  en  tnpeoho 

Los  secretos  etoonde.  Nnoea  seas 

Dañoso  i  nadie,  ántei  p»d  tns  fnenas 

Kn  reprimir  i  los  qne  mal  hicieren. 

Si  algún  mendigo  to  pidioe  hnrailde 

Limosna,  dale  alguna,  3  no  le  mandes 

Qne  otro  dia  Tnelvs ;  7  si  limosna  dieres, 

Dala  con  rostro  alegre  7  franca  mano. 

Hospeda  al  desterrado  j  forastero, 
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i  OBRAS  DE  DOH 

Y  «Cft  tu  cus  patria  i  loi  eztrofioa. 
Guia  á  1d8  ciegos.  Ten  mitencordia 
De  loe  que  el  mar  cantiga  con  naufragios. 
Que  la  navegaciun  es  coaa  incierta. 
Da  la  mano  al  caido ,  da  socorro 
Al  laron  que  se  t6  solo  7  perdido. 
Comunes  ton  loe  caeos  de  t*te  mondo 
A  cuantos  en  él  andan.  Ss  la  v:da 
Una  bola  aue  rueda,  y  es  instable 
Nuestra  felicidad.  Si  tú  eres  rico 
Part«  con  loa  que  est&n  oeceeitadoB , 
1*068  les  dct>es  lo  qno  á  ti  te  sobra, 
Que  si  Dios  te  diú  mucho ,  fué  su  intento 
Darte  con  que  al  mendiga  le  aocorraa  ¡ 
Bailo  7  harás  la  volunUd  del  cielo. 
Sea  la  Tida  común  en  todas  cosas, 
T  crecerá  con  ia  concordia  todo. 
Ciñc(«  espada  7  no  para  inquietudes, 
Sino  para  defensa  de  ti  misiuo  ¡ 
T  fton  plegué  4  Dios  qne  para  defenA^rte 
No  la  hayos  menester  iniustamenU, 
Hi  justa,  pnes  es  cierto  que,  aunque  mati  s 
A  tu  enemigo,  manchares  tus  manos, 
T  á  Dios  ofenderás,  cuva  es  la  lida. 
Ho  ofendas  al  cercado  del  vecino , 
Ni  te  paresca  en  él  mejor  la  fruta, 
Ni  con  tos  pies  le  ofendas.  Ten  modestia, 
Que  es  el  medio  mejor  que  hay  en  las  Cu^.i. 

Y  advierte  que  ningún  atrenmiento 
Dejó  de  si't  vicioso.  Los  frutales, 

Lm  mieses  7  las  bÍLtbas  que ,  cual  parto 
De  la  tiecr>,  sobre  ella  van  creciendo 
(No  fuera  de  saron) ,  inadieitido, 

0  maliciosamonte  las  ofendsiS. 
Bevcrencia  igualmente  al  extranjero 

Y  al  ciudadano.  Todos  igualmente 
Podemos  padecer  pobreía  baja; 

Y  U  causa  que  le  hace  forastero 
En  tu  tierra,  podrá  mañana  hacerte 
Peregrino  en  la  suya,  que  la  tierra 
(8njeta  í  las  desdichas  que  soceden) 

Ho  es  Arme  habitación  de  ningún  hombre. 
Es  de  todoa  los  vicios  la  avaricia 
La  msdro  nniversal,  la  plata  y  oro 
Son  nn  precioso  engsCo  de  la  gente. 
lOh,  oro,  censa  de  lus  males  todosl 
Enemigo  encnhicrto  de  la  vida, 
CovB  f uersa  j  poder  lo  vence  todo) 

1  Ojalá  que  no  fueras  i,  loe  hombres 
Apeti'Ciole  daflo  I  por  ti  el  nundo 
Padece  ríSas,  guerras,  tobos,  muertes  ¡ 
Por  ti  viendo  que  el  hijo  por  herencia 
Desea  U  muerte  al  padre,  viene  el  hijo 
A  ser  aborreoido  de  so  padre  ¡ 

Por  ti  no  tienen  paa  deudos ,  ni  hermanos ; 
Tú  hiL-istB  que  debajo  de  la  tierra 
Gimiese  el  tardo  buey ,  y  tú  inventaste 
I.BB  molestias  del  mar  en  remos  nueflosj 
Tu  del  hombre  mortal  los  breves  días 
Malogras,  despcmllcias,  y  arrebatas ; 
tú  en  bestial^  trabajos  ejercitas 
El  espiritn  noble,  ytú  derramas 
En  el  pobre  sudor ;  llanto  en  el  rico ; 
Y  al  fin  tan  malo  eres,  qne  á  las  cosas 
Que  comancs  crió  naturalexa 
Laa  pones  precio,  pues  el  agua  libre 
Qoe,  pródizade  si,  corriente  y  clara, 
&álo  guardó  la  sed  del  qne  la  qniso , 
Se  vende  ahora,  7  la  reparte  el  oro. 
No  digas,  con  la  boca,  en  tus  rasones. 
Sentencia  diferente  del  intento 


Ki-levemente  arades  pensamiento. 

Como  color  el  pólipo ,  conforme 

Lb  tienen  los  peBaacol  do  se  arrima. 

Bl  qne  ent^idlendo  que  hace  nal,  lo  hace 

8410  por  hacer  mal,  «se  es  el  malo. 

Sin  poder  ser  peor ;  mas  quien  no  puede, 

Annque  quiera  dejar  de  hacerlo,  digo 

Que  nocí,  aunque  hace  mal,  malo  del  todo. 

Por  lo  cual  debes  tú ,  cualquier  sentido 

Frimero  examinar.  Ño  por  ñcgnczas, 


FRANCISCO  DS  QUBVBDO. 

Por  fuerzas ,  ó  por  ser  mnj  sabio  7  docto 
Te  ensoberbeecas ,  pnes  aoe  solamente 
Dios  es  quien  siendo  poderoso  es  sabio, 

Y  es  de  todas  maneras  rico  él  súlo  ¡ 
Porque  es  rico  de  si  y  en  si  igualmente, 

Y  03  para  todos  rico ,  7  no  se  acuerda 
Bl  tiempo  ni  las  cosas  que  antea  fueron , 
De  cosa  que  sin  él  sea  nca  ó  sabia ; 
Poes  antes  que  parieran  loa  collados, 

Y  que  el  redondo  globo  de  la  tierra 
Diera  por  peso  al  aire,  <;^ue  le  tiene, 

Y  Antes  que  diera  los  primeros  pasM 
En  BU  camino  el  sol ,  7  que  tuviese 
Asiento  el  mar,  y  leyes  sus  orillas. 
De  Dios  la  sin  igual  sabiduría 
Era  artífice  de  catas  obras  todas. 
No  con  recnerdos  de  pasados  males , 
Haciendo  al  corazón  ae  tu  memoria 
Invisible  verdugo,  te  atormentes; 
Pues  que  ninguna  fuerza  es  poderosa 
Para  hacer  que  lo  qne  fué  en  el  mondo 
No  haya  sido  en  el  curso  de  loa  dias, 
Que  todo  cnanto  ha7  traen  con  laa  horas, 

Y  todo  con  las  horas  se  lo  llevan. 
No  obedezcan  toa  manos  á  tu  enojo 
Persuadidas  de  ira  desbocada ; 
Antea  reprime  los  rencores  ciegos. 
Que  las  mis  veces  el  que  hiere  á  otro. 
Feriado  le  dá  muerte.  Sean  iguales 
Las  pasiones,  7  nada  por  soberbia 
O  por  grandeza  desigual  se  mueslze, 
Que  jamas  el  provecho  demasiado 
Trujo  seguridad  al  que  le  goza ; 
Que  el  dcmasiiido  vicio  antes  nca  Uers 
A  amores  licenciosos  7  perdidos  t 
Y 1»  prosperidad  demasiada 
Al  seso  más  prudente  desvanece, 

Y  Ib  suele  poner  en  mil  afrentas. 
También  la  demasiada  vehemencia 
Engendra  en  nuestros  ánimos  furores 
Tan  vanoe  cnan  daSosos.  Es  la  ira 
Género  de  d<aco,  el  cual  enciende 
Ia  paz  3  la  templanza  de  la  sangre. 
La  emulación ,  envidia  y  ccmpetenda 
De  los  bnenos  es  buena,  y  es  infame 
La  de  los  malos.  Es  la  valentía 

Y  atrevimiento  malo  7  peligroso 
En  los  malos,  y  en  gente  religiosa, 
Que  sigue  la  virtnd ,  es  santa  7  útiJ. 
Amar  ala  virtudes  cosa  honesta; 
Mas  la  Vénua  lasciva  es  muerte  al  cuerpo, 
Afrenta  del  honor ,  mancha  del  alma. 
Deleite  ea  el  varón  prudent«  7  sabio. 
Entre  otros  ciudadanos,  á  so  tierra. 
Come  y  bebe  reglado  7  con  templania, 

Y  con  mayor  rigor  guarda  estos  leyes 
En  hablar,  que  es  amable  en  todas  ooMa 
JuBta  moderación,  7  es  el  exceso 
Dañoso,  y  todos  deben  evitarle. 
No  envidies  á  los  otros  sos  ventoras, 
Ve  qoe  loágo  aeráa  reprehendido, 

Y  vive  á  imitación  de  loa  gloriosos 
Espíritus  de  Dios,  que  sin  envidia 
OoEon,  y  ven  gozar  la  gloria  eterna. 
También  naturaleza  enseño  esto, 
Poes  no  envidia  la  luna  al  sol  loarayot, 
Biendo  merced  del  sol  la  lumbre  auja, 

Y  reliqoias  escasas  de  su  fuego 
La  hermosura  qne  tiene  variable ; 
Pues  yo  lleno  es  corona  de  la  noche, 
Ya  menguante  la  sirve  de  diadeoia. 
Ni  la  ticrro  desierta,  corto  7  baja, 
Envidia  la  grandeza,  altura  7  sitio 
Del  cielo  hermoso,  eterno  7  transparente 
Que  la  hace  punto  7  centro  de  su  esfera 
No  envidian  los  arr07os  Aloa  ños, 
Ni  al  oocho  mar  los  rioa  tributarios, 
Porque  si  babicra  envidia  entre  las  cosas 
Loé^o  hubiera  discordia,  y  con  discordia 
Be  viera  destruir  naturolesa 
Con  las  guerras  crueles  de  sus  hijos, 

Y  perdiera  sn  paz  el  propio  cielo, 
í  IM  cuales  elementos  desvelados 
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A  lu  geneíacioDea  de  laa  co6ss. 

Eierdta  en  tat  obras  U  templaDza, 

T  en  obscetisa  o^onea  te  reprime 

Poi  ti ;  por  quien  te  ve ;  y  oon  miA  cnidado 

Te  reporta  si  ocaso  está  delante 

Algnn  mocliacho.  Débese  &  loa  niDoa 

Grande  veneración  ;  no  tú  el  pTÍmero 

Le  robe»  la  inocencia  con  que  naoe ; 

No,  por  Dios,  la  modestia  y  compoítn» 

Qne  la  naturaleza  le  dio,  quieras 

Borrarla  tú  con  mal  ejemplo  ; 

No  le  detqne  Imitar  en  tus  pecados, 

No  onando  grande  y  sedicioso  sea 

En  tai  desdichas  y  castigos  inetoí, 

Te  maldiga  lloroso  por  maestro  ; 

Antes  si  alguna  vez  á  pecar  fueres. 

Te  sea  estorbo  el  muchacho  que  lo  mire. 

No  K  dejes  llevar  de  la  malicia, 

Bino  aparta  de  tí  cualquier  injaria, 

Forqno  U  persnasion  presta  sosicso, 

T  el  pleito  sedicioso  Inégo  en^ndra 

Otro  pleito  i  ai  mismo  semejante, 

Y  eternamente  en  sucesores  dura, 

Qne  siempre  de  las  cosas  ponzoñosas 

Es  el  parto  copioso.  Nanea  creas 

A  nadie  de  repente,  antea  que-miieti 

Pmdente  el  fin  de  los  negocios. 

Vencer  á  los  que  hacen  obras  buenas. 

En  hacerlas  es  útil  ardimiento 

¥  presunción  gloriosa.  Mas  honesta 

Voluntad  representa,  y  m¿s  hermosa 


Elrt 
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Sin  dilación  al  huésped  peregrino, 
Qne  detenerle  en  prevenoionea  vanas. 
No  seas  ejecutor  al  varón  pobre , 
Ni  cuando  saques  aves  A  algnn  nido, 

Y  robares  su  angosta  patria  y  casa 
Al  ave  solitaria,  no  se  extienda 

A  la  viada  madre  el  robo  tuyo  ¡ 
Perdónala  siquiera,  porque  de  ella 
Tongas  después  más  bijos  que  la  quites ; 
Basta  que  para  ti  tos  pare  y  cria. 
No  te  fies  de  TSrios  pareceres 
l>e  hombres  inadvertidos,  ni  permitas 
Que  tus  negocios  traten  i  aconsejen. 
Qne  el  sabio  es  el  que  sabiamente  obra. 
T  el  diestro  7  obediente  &  sus  preceptos 
Ejecuta  sus  artes ;  el  que  es  rudo, 
Aanque  oiga,  no  es  capai  de  la  doctrina; 

Y  los  qne  no  aprendieron ,  ni  estudiaron , 
Annqne  natiiraleía  los  ayude. 

No  eqtienden  i^ada  bien.  Nunca  recibas 
Al  vil  adulador  por  compaSero ; 
Que  per  oomer,  goloso  mis  qne  amigt^ 
'Te  acompafla,  haciendo  cuanto  baee 
Has  que  por  toa  vlrtadea,  por  tu  mesa. 
Pocos  son  los  amigos  de  los  hombres, 

Y  machos,  y  los  más  lo  son  del  oro, 
De  la  taca  7  el  plato,  robadores 

Del  tiempo,  aduladorea  que  acechando 
Andan  oanttnuamente ;  contpafUa 
Dañosa  á  las  costumbres,  ^ente  ingrata, 
Qne  si  poco  les  das  ae  enoja  luego, 
T  qi-B  anqne  les  des  mucho  no  se  harta. 
No  te  fies  del  vulgo,  que  es  mudable, 

Y  no  rueden  tratarse  de  algún  modo 

El  vulgo,  el  agua,  el  fuego.  No  sin  finto 
Gastes  el  comnon  sentado  al  fnego; 
Sacrificáis  i  Dtos  lo  moderado. 
No  con  o&endas  ricas  cudicioco 
Quieras  comprar  á  Dios  los  beneficios, 
Qne  aun  Dios  en  las  ofrendas  que  recibe 
Qoisre  moderación.  Gsccnde  en  tierra 
A  los  difuntos,  cuyo  coerpo  yace 
Pobre  de  sepultura,  7  nunca  caves 
Movido  de  codicia  iS  de  tesoros 
El  túmnlo  del  muerto,  y  no  le  enseSes 
Cosas  qne  00  son  dicnaa  de  ser  vistas 
Al  BoI,  que  lo  re  todo  desde  el  cielo : 
Que  enoiarás  A  Dios  si  asi  lo  bicíeros, 
Invldiando  el  descanso  á  laa  cenizas 
T  hoesoí,  que  en  la  casa  de  la  muerte 


La  atadura  j  la  fábrica ,  ofendiendo 
Bl  cadáver  que  tiene  ya  la  tierra. 
Que  después  del  poder  de  los  gnsanoi. 
Tenemos  esperanza  cierta  y  fli'me. 
Que  han  de  volver  á  ver  la  lux  del  dia 
Las  reliquias  y  huesos  de  los  muertos. 
Restituidas  á  su  (iropia  forma, 
¥  dignas  ya  del  alma,  y  que  al  momenfa 
Dioses  vendrán  á  ser ;  porqne  en  los  mni 
Eternas  almos  quedan,  que  no  todo 
Con  el  aliento  espira.  Él  alma  nuestra 
Es  imagen  de  IHos,  que  encarcelada 
Uortales  y  cautivos  miembros  vive. 


Elcí 


^  ediñcio  de  la  ti 


lo  el  cielo 


De  tan  vil  edificio  desceOidos 

Beciba  el  alma,  que  en  prisión  de  bazto 

Beinóen  pobre  república, y  enferma. 

No  peones  en  nada  á  las  riquesaa. 

Ni  dejes  de  hacer  bien  por  no  gastarlas. 

Acuérdate  que  tienen  de  dejarte, 

T  qne  te  has  de  morir,  por  más  qoe  tengas, 

Y  que  no  i^uede  en  el  inñemo  escnro 
Tener  riquezas  nadie ,  7  qne  el  dinero 
Nadie  puede  pasarlo  ulá consigo; 
Que  hasta  la  muerte  tiene  precio  el  oto, 
Pnes  loa  bienes  da  acá  nos  acompañan 
Hasta  el  sepulcro ;  y  no  haf  níngono  de  elloa 
Que  nos  siga  en  la  negra  sepultara. 

Que  todos  somos  en  la  mnerte  igoalea, 
T  Dios  tiene  el  imperio  solamente 
De  las  almas  divinas  7  inmortales. 
Comunes  son  á  todos  tos  palacios 
Eternos,  y  los  techos  inviolables 
De  mctai,  y  es  el  oro  patria  á  todos. 
Fosada  para  el  Bey,  y  para  el  pobre , 
Adonde  sin  lugares  seflaladoa 
Hembro  á  hombro  pasean.  No  vivimos 
Uucho  tiempo  los  hombres,  solamente 
Vivimos  un  dudoso  y  breve  espacio 
Que  coD  el  mismo  tiempo  vuela  y  hnyoj 
Sola  el  alma  inmortal  sin  fin  camina 
<¿unqne  tuvo  prinoipio),  j  pasa  exenta 
De  vejez  y  de  edad.  Nunca  "te  aflijas 
Por  desdichas  que  pases,  ni  te  alegres 
Con  los  contentos :  todcis  son  pasados, 

Y  como  viene  el  mol ,  se  van  los  bienes, 
T  sucesivamente  eatáji  jugando 

Con  nuestra  vida  frágil ;  muchas  veoca 
8e  ha  de  desconfiar  de  lo  más  derto 
En  nuestra  vida.  Tete  oon  los  tiempos, 

Y  obedece  al  estado  de  las  cosas ; 

No  como  el  marinero  contra  el  viento 
Prohlies ;  porqne  el  mal  á  loa  enfermos 

Y  muerte  al  malo  vienen  de  repente. 
No  de  la  vanidad  arrebatado 
Vengas  á  ser  furioso,  y  de  elocuente 
Te  vuelvas  charlatán  7  palabrero. 
I^  facundia  ejeToita,  porque  en  todo 
Ayuda  te  será,  porque  en  el  hombre 
SÁ  la  razón  la  lanía  más  valiente, 

Y  más  que  la  de  acero  aparejada 
Para  ofender  y  defenderse  siempre. 
Dios  diferentes  armas  dio  á  las  oosaa 
Por  la  natnralexa  su  ministra : 

A  las  aves  las  diú  ligeras  alas 
Para  peregrinar  campos  vados 

Y  diáfanas  sendas  no  tratadas  ¡ 
A  los  leones  fuertes  7  animosos 
Armó  el  rostro  de  fieras  amenazas, 
De  corvas  niiaa  la  valiente  mano, 
T  de  colmillos  duros  las  enclaa. 
Frente  safloda  7  áspera  dio  ál  toro, 
¥  á  la  abeja  solícita.  Ingeniosa, 
liedlo  punta  sntll,  sraia  secreta. 

Con  la  cual ,  aunque  á  costa  dn  su  vida. 
Suele  vengarse ;  7a  que  defenderse 
No  puede  de  los  tobos  de  los  hombree. 
Eatas  armas  lea  dio  á  los  animales ; 
Pero  á  los  hombree  qne  oriÚ  desudes 
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Lh  dirilift  ruoD  Ici  dio  por  mnau, 
BlJa  otTft  COM,  nnnqna  es  veidad  que  en  ella 
Bat&U  majoi  f uersti ;  mil  Beeurft  ¡ 
Puea  es  verdad  qne  Tue  mát  el  hombre 
Skbio,  que  el  inerte ;  pnei  los  pueblos  todOB, 
Ciudades  7  repúblicas  gobierna. 
Ocultar  la  prudencia  es  gran  pecado, 
T  dar  f avor  y  amparo  al  deliocnente 
Polque  DO  le  CAcCigan ;  pues  coaviene 
Aborrecer  al  malo  tobre  todo, 
Pnes  el  tratar  con  i\  es  peligroso, 
T  melé  imitarle  en  los  castigos 
Iios  que  tratan  con  él,  Nonca  recibas, 
Ki  gnardea  lo  que  borlan  loe  ladrones, 
Hi  los  encnbnw,  qne  serás  con  ellos 
Por  ladrón  oprimido  j  castigado, 
Pues  roba  infame  quien  robar  consiente  ¡ 
Deja  i^ae  goce  en  paz  sus  bienes  quieto 
Qnien  los  eanó,  que  la  igualdad  ea  santa. 
En  cualquier  paiU  gasta  poco  ft  poco 
Cuando  te  Tieres  rico ;  no  te  veu 
De  pródigo  después  triste  ;  mendigo. 
Üo  Tivas  obediente  al  vientre  «oto 
Como  animal ;  acuérdate  que  al  cielo 
Uirsn  tus  ojos.  Si  por  dicha  vieres 
Que  vencida  del  peso  en  el  camino 
Tace  de  tu  enemigo  con  la  csrga 
Xa  bestia,  caridad  es  levantarla. 
Kunca  deaencsmines  al  |»rdi<lo, 
Vi  al  que  en  el  mar  padece  sus  mudanias, 
Qne  es  provechosa  cosa  hacer  amigos 
De  los  contrarios.  Al  principio  ataja 
El  mal  i  cuia  la  herida  caando  empiezo. 
Mo  comas  carne  muerta  por  las  fieras, 
Ni  lo  que  perdonó  el  hambiento  lobo : 
Déjaselo  á  los  perros,  sea  sostento 
De  una  Sera  otra  ñera.  No  oompongM 
Tenenos  enemigos  de  la  vida. 
Ño  leas  libros  de  mágica,  ni  autores 
Buprasticiosos ;  no  á  los  tiernos  niños 
Maltrates.  La  pendencia  j  la  diseordia 
Estén  lejos  de  ti  i  no  íavoreicaa 
Mi  bagas  bien  al  malo,  que  es  lo  mismo 
Qne  sembrar  en  la  mar  ó  en  la  arena. 
Trabaja  por  vivir  de  tn  trabajo, 
Qne  todo  hombre  ignorante  j  pereíoso 
Vive  de  ladronicios :  ni  enfadado 
Cenes  de  lo  qne  sobra  á  mesa  ajena: 
Come  lo  qne  tuvieres  en  tu  casa 
Bin  sirenta  niuguna.  No  te  rendas 
A  golosinas,  j  ai  atgano  rudo 
Mo  sabe  arte  niognoa  7  se  ve  pobre, 
Tiva  dn  su  sndor  nooestamente , 
T  con  el  azadón  rompa  la  tierra, 
Que  todo  está  en  la  vida  si  trabajas, 
Y  en  tos  manos  está  lo  necesario, 
Que  sélo  lalta  al  hombre  lo  superfino. 
Bi  eres  tú  marinero  y  tienes  susto 
in  navegar,  el  mar  tienes  delante ; 
Ediñca  en  sus  hombros  ¡  bnzle  selva 
Con  pinos  j  cotí  hayas,  y  vea  el  monte 
Bi  honor  de  sa  frente  en  bqb  espaldas. 
T  si  ser  labrador  qnieres,  los  campos 
Anchos  tienes  patenlea  j  tendidos  i 
Si  fias  de  los  senos  de  la  tierra 
El  grano  rubio  que  te  dio  otro  aSo, 
Agradecida  llenará  tus  trajes ; 
61  alifiase  á  la  vid  el  corvo  hieiro. 
Los  sarmientos  inútiles  cortando. 
Tendrás  mantenimiento  para  el  fnego 
En  el  invierno,  j  el  otoño  fértil 
Tendrá  oon  la  vendimia  imbarasado 
A  darles  que  guardar  á  tus  tinajas. 
En  el  dulce  licor,  que  en  los  lagares 
Con  pies  desnudos  verterás  danzando, 
ÑlDgona  obra  es  fácil  á  los  hombres 
Sin  el  trabajo,  ni  á  los  dioses  mismos, 
Porqne  el  trabajo  aumenta  las  virtndes, 
Las  normigas  ^aa  habitan  en  secretos 
Aposentos,  dejando  sus  honduras 
Salen  para  bnscar  mantenimiento. 
Cuando  el  Agosto  desnadando  el  campo 
Las  eras  viste  con  el  mbio  trigo. 
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Ellas  se  oai^a  con  perdidos  gnuiM  f 
Cna  detras  de  otras  haoen  recaas, 
Y  llevan  su  comida  para  el  tiempo 
Qne  no  pncdAn  buscarla,  7  no  se  csnuí 
Gente  chica,  mas  docta  é  ingeniosa, 
Pues  saben  esconder  sus  aposentos 
De  suerte  del  invierno,  qne  ni  al  agua 
Ni  el  diluvio  mayor  halla  U  paerta. 
También  trabaja  la  ingenioea  abeja 
(Jornalero  pequeño  y  elegante) 
Bn  las  concavidades  de  las  piedras, 


tPnea  cómo  tú  mortal,  á  quien  dio  el  cielo 
entendimiento,  dices  que  no  sabes 
Trabajar,  paca  súlo  snstenlarte, 
Bi  aquestos  labradores  tan  pequeffoa 
Qanan  jornal  al  cielo  cada  diaf 
No  sin  mujer,  soltero  escurament« 
Sin  sucesión  acabes  ¡  agradece 
A  la  natnralesa  7  á  tna  padres 


La  vida  qne  te 
A  la  c 


ndel 


ingrato 
n  adulterio 


Engendran 

Que  l04  Bilnlt<jrÍQOB  7  manchados. 
No  pongas  voluntad  lascivo  7  ciego 
En  la  mujer  segunda  de  tu  padre, 
Ni  la  maltrates;  tenia  reverencia, 
Tenia  en  lugar  de  madre,  paea  qne  tieno 
El  lugar  de  tu  madre,  con  el  nombre. 
No  entres  al  aposento  de  tu  hermana 
Con  torpes  pensamientos ,  ni  en  la  coma 
De  tu  padre  te  entregues  á  rameras. 
No  BTUdcs  á  que  muevan  las  mujeres. 
Ni  lo  permitas,  ni  qoe  dó  á  las  aves 
O  á  tos  perros  su  carne  7  tu  sustancia 
Ni  trates  mal  á  la  mujer  prefiada) 
Reverencia  la  vida  qne  inoeento 
Bn  sns  entrañas  vive.  No  tirano 
Los  varonilea  miembros  disminuya» 
Al  muchacho,  que  pudo,  si  creciera. 
Engendrar  7  aumentar :  ni  con  los  brutos 
Trates,  ni  vivas,  ni  en  sus  chozas  andes, 
Ni  afrentes  ttt  mujer  por  las  rameras, 
Ni  ala  naturaleza  JQsta y  blanda 
Ofendas  oon  UioitoB  abraios : 
No  llagas  oficio  de  mnjea  laadvo 
Con  la  majer,  mu  con  natnral  orden 
Oou  de  ens  légalos ;  nO  te  enciendas 
Bn  el  amor  de  las  mujeres  todo, 
Qne  no  es  Dios  este  amor  como  maotimos. 
Sino  afecto  dafioso,  y  dnlee  mnerle. 
No  entres  en  los  retretes  donde  dnennen 
De  tos  hermanos  las  majeres  bellas. 
Ama  tn  mujer  siempre,  que  no  hay  aos( 
Mis  dulce  que  el  marido  qne  es  amado ' 
De  so  mnjer,  hasta  qne  cano  y  Tiejo 
8e  ve  inútil  j  solo  deseoso 
De  regalo,  ni  hay  cosa  mis  honesta 
Que  la  mujer  qnerida  del  marido. 
Hasta  que  con  !a  muerte  se  dividen, 
Sin  haber  en  la  vida  en  ningún  tiempo 
Befiido.  Nadie  con  promesas  falsas 
(Si  no  es  quedando  por  esposo  snvo) 
Oooe  la  honesta  víi^n,  que  le  admite ; 
Hi  traigas  á  tu  casa  mujer  mala, 
Ni  á  tu  mujer  te  venda*  por  el  dote. 
Caballos  generosos  y  de  raza 
Buscamos  por  ios  pueblos,  y  valientes 
Toros,  robustos  y  animosos  perros ; 
Y  súlo  no  bascamos  mujer  buena 

SNeciost),  pues  hemos  de  vivir  oon  ella, 
onfíeso  yo  también  que  las  mu]er«« 
No  desprecian  al  hombre  annqne  se 
Feo,  y  nedo,  si  tiene  mucha  hadeius. 
No  añadas  unas  bodas  á  otras  bodas, 
Qne  es  añadir  trabajos  á  trabajos. 
Sé  con  tus  hijos  manso  7  no  tirano; 
Sí  el  hijo  errare,  deja  que  su  madre 
Le  castigue,  6  si  acaso  no  le  viere, 


abajo 
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tiOB  Tiejoe  rail  uuiAnoi  de  1&  casa , 
O  loB  jueces  del  pneblo,  ó  msgiatraduB. 
No  consientaa  nedeju  en  tu  hijot, 
Hi  crespa  cabellera,  ai  ecriíada, 
Qne  DO  es  cosa  decente  de  loa  hombres, 
Por  ser  ornato  propio  de  mujeres  ; 
Guarda  respeto  i  la  bcimosora  tierna 
Del  hermoso  muchacho  ;  mnchoa  ciegos 
Los  aman  con  lascivia.  La*  doncella! 
Onuda,  oerrkDdo  pnertaa  f  TcntAiua  ; 
Ni  la  dei«i  saliT  A  ver  lu  calles 
Antes  que  la  deqxDeea,  qoe  es  diffml 
Ooardaí  hijas  hermosas  i  los  padres; 
Pues  aonqne  esté  cerrada  en  nna  tone, 
A  donde  el  aol  no  llegue  con  sus  ra^os, 
81  ella  no  es  guarda  de  tn  propia  honra, 
DsDtTO  de  sí  el  adúltero  la  de]u. 
Que  el  desear  pecar  es  el  pecado, 
>  . ;._• %,  y  la  concordia: 


PHOCILWBS. 

Bererencia  ei 


los  viejos  ;  i  Biu  oania , 


Y  al  viejo  noble  te 

Qne  á  tn  padre.  No  niegues  el  sostentD 

Necesario  al  ministro  que  te  ajuda : 

Di  BU  «alario  justo  &  tu  criado 

Porque  te  sirva  fiel,  7  pnntualineDle; 

No  le  digas  palabras  afrentosas, 

Ni  le  señales,  porque  no  le  oleadas. 

No  infames  al  que  sirve ,  porqne  acaso 

No  pierda  con  su  amo  ¡  7  si  es  prudentSi 

De  cu  criado  toma  los  cooíejos. 

La  castidad  del  cuerpo  parifica 

El  alma,  gna  los  vicios  entorpecen. 

Bttos  son  los  secretos  soberanos 

De  la  justicia,  qne  al  que  vive  &  ellos 

Obediente ,  le  dan  vida  segara , 

Hnerta  diohom,  7  gloria  aespoea  de  ella. 
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Eitudiamot  aiffo  para  el  que  eétudia,  acribamoi  para  el  que  eacr^». 

PnM  hablar  ood  el  docto,  para  el  qce  ignora ,  es  acreditarse  et  qne  habla,  no  obligarle.  Yo, 
seflor,  qoiero  qoe  el  libro  j  todo  lo  qne  en  ¿1  ee  forzoso,  se  defienda  en  la  caridad  de  los  ami- 
goB.  A  D.  Jnan  de  Herrera  di  el  tratado,  i  t.  m.  la»  cuestiones  de  ¿L  Más  emditas  faeranai 
de  en  nota  las  trasladara  qne  escribiéndolas  de  la  mía.  Empero  en  la  condición  de  mi  obra  no 
tiene  tngar  otra  demostración  de  mi  buena  amistad.  Escribiré  lo  que  t.  m.  sabe  mejor,  co- 
mo 70  lo  sé ;  por  esto  me  contento  con  qtte  se  tolere  mi  discurso,  sin  pretender  que  se  apruebe. 

Los  estoicos,  cn^a  doctrina  nos  dio  en  arte  fácil  j  provechosa  Epicteto,  se  llamaron  así 
de  Pórtico  donde  se  juntaban:  léese  en  Átheneo  lu  aquellas  habKUas  del  varío  Pórtico.  Por 
esto  en  el  propio  Atheneo,  libro  xiil,  los  llama  un  poeta  cómico  (burlando  de  ellos)  Portale- 
roB.  Oid  (dice  el  cómico) ,  lo»  portaleroa  mercaderes  de  sueños  f  ártñtros  y  cemores  de  paiabras. 
De  que  se  oolige  qne  entonces ,  como  ho^ ,  los  mercaderes  y  hombrea  de  negocios  en  la  an- 
tigüedad se  jnntabon  en  los  pórticos  que  llamamos  lonjas.  A  esta  afrenta  del  cómico,  que  por 
el  pórtico  llamó  á  los  estoicos  mercaderes  de  mentiras ,  responde  Tertuliano :  ProaeripL  Adu. 
Jlawetic,  Porque  cristiano  se  preciaba  de  estoico ,  con  estas  palabras :  Jfuestra  inttilwiMt  es 
del  Pórtico  de  S<domon;  autoridad  que  fortalece  mi  discurso  en  la  opinión  qne  tengo  de  su 
origen,  de  qne  hablaré  en  segundo  lugar,  porque  los  peripatéticos  j  los  estoicos  llamaron 
8«8  setas  del  hnerto  j  del  lugar  donde  se  juntaban,  y  no  délos  principes  de  aquellas  doctri- 
nas. Es  advertencia  qne  merece  consideración.  No  tengo  otro  quien  seguir  eu  mi  parecer; 
poca  importaría,  si  mereciese,  que  me  signiese  otro.  Los  filósofos  mayor  reconocimiento 
tiiTÍefoñ  siempre  al  lugar  qne  les  fiíé  oportuno  para  discarrir ,  y  &  quien  les  dio  el  ocio  para 
asistir  en  ¿I,  que  &  los  maestros  qne  les  enseñaban.  Séneca  me  ocasionó  esta  interpretación. 
El  Uiicio  es  mió,  las  palabras  son  soyas;  él  las  dice,  yo  las  ^lico,  epistoU  LXXir.  Paréce- 
me  que  ¡/erran  aqtteUos  que  sospechan  que  los  fielmente  dados  á  la  filosofía  son  contumaces  y  ene- 
migos, y  despredadores  de  he  magistrados  y  de  lo»  reyes ,  y  de  aquellos  por  cuya  autoridad  es 
gobernada  la  Septiblica.  Antes  por  el  contrario,  á  ninguno  son  más  agradecidos ;  pues  á  nadit 
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dan  más  que  d  aquellos  á  quien  permiten  gozar  de  ocio  aeffuro.  Por  lo  mal  ¿dos  á  quienes  para 
el  propósito  de  bien  vivir  hace  la  seguridad  pública,  es  necesario  que  al  autor  de  este  biealereva- 
reneien  como  padre.  A^uel  lugar  que  los  gnardabit  la  soledad  en  el  rumor  de  las  dudadas ;  aquel 
sitio  que  los  vedaba  su  ocio  en  la  ocupación  espiritual ;  ftqual  huerto  que  con  unas  tapíaa 
juntaba  los  estudiosos  y  apartaba  los  solícitos;  aquel  pórtico  que  guardaba  el  retiramiento 
para  el  logro  de  todas  las  horas ,  sin  el  cual  ni  los  maestros  pudieran  enseSar  ni  los  discípulos 
aprender,  con  razón  raerecitron  el  blasón  de  las  profesiones;  j  por  esto  el  nombre  y  recono- 
cimiento  de  padres ,  los  ministros  y  reyes  que  disponen  en  las  Repúblicas  el  ocio  qne  estos 
lugares  guardan  y  logran.  Santifica  David  los  portales  j  los  atrios  en  la  casa  de  Dios,  sal- 
mo zzszUL  Cuan  amados  son.  Señor  Dios,  de  las  v^tudes  tus  tabemácalos.  Y  en  el  verso  n: 
Porque  es  mejor  un  dio  en  tu»  atrios  que  mil ;  tuve  por  mejor  estar  despreciando  en  la  casa  de 
mi  Dios ,  que  haldlar  en  los  tabernáculos  de  los  pecadores.  Infinita  reverencia  se  debe  ¿  los  ta- 
bernáculos ,  atridfy  casas  divinas.  Grrande  amor  y  reconocimiento  &  los  pórticos  y  retira- 
mientos virtuosos;  y  snmo  aborrecimieiito  á  todos  los  lugares  y  escuelas  en  que  se  juntan 
los  malos  y  los  pecadores.  David  empieza  con  esta  doctrina ,  salmo  I :  Bienaventurado  aquel 
vanm  que  no  va  al  concilio  de  los  impíos,  que  no  anda  en  el  camino  de  los  malo»,  que  no  se 
sienta  en  la  cátedra  de  la  pestilencia,  j  Oh ,  sí  aquella  carta  de  nuestro  Séneca  &  Lucilo  valiese 
por  carta  de  favor  para  los  principes  en  recomendación  de  los  estudiosos ,  contra  cuyas  horaa 
se  arruga  el  ceño  de  los  que  mandan,  teniendo  su  ejercicio  por  espía  y  sa  juicio  por  acnsa- 
ciou!  Bien  se  conoce  que  la  escribió  con  este  intento  Séneca,  mas  no  se  conoce  que  haya 
conseguido  sn  intento. 

El  origen  de  los  estoicos  es  más  anciano  que  el  nombre  y  diferente  del  qne  muchos  han 
hallado,  y  más  noble  pretendo  que  me  deban  estas  dos  postreras  prerogativas. 

La  secta  de  loa  estoicos ,  que  entre  todas  las  demás  miró  con  m^op.  sUta^  la  virtud ,  y 
por  esto  mereció  ser  llamada  séria^  varonil  y  robusta ,  qne  tanta  vecindad  tiene  con  la  valen- 
tía cristiana,  y  pudiera  blasonar  parentesco  calificado  con  ella  si  no  pecara  en  lo  demasiado 
de  la  insensibilidad;  en  que  santo  Tomas  la  reprehende  y  convence  con  las  acciones  de  Is 
vida  de  Cristo  nuestro  Señor  Dios  y  hombre  verdadero,  y  con  él  otros  machos  doctores,  y 
particularmente  Pedro  Comestor  en  su  historia  eclesiástica,  en  los  logares  qne  Cristo,  sabi- 
duría eterna ,  se  afligió ,  se  turbó ,  se  enojó ,  temió  y  lloró ;  esta  doctrina  tiene  hasta  hoy  el 
origen  poco  autorizado,  no  el  que  merece  y  la  es  decente.  No  pudieron  verdades  tan  desnu- 
das del  mundo  cogerse  limpias  de  la  tierra  y  polvo  de  otra  fuente  que  de  las  sagradas  letras. 
Y  oso  afirmar  que  se  derivan  del  libro  sagrado  de  Job ,  trasladadas  en  precepto  de  sns  ac- 
ciones y  palabras  literalmente.  Probarélo  con  demostraciones  y  con  la  cronolo^a  de  los  pri- 
meros profesores. 

La  doctrina  toda  de  los  estoicos  se  cierra  en  este  principio;  que  las  cosas  se  dividen  en 
propias  y  ajenas;  que  las  propias  están  en  nuestra  mano,  y  las  ajenas  en  la  mano  ajena;  que 
aquéllas  nos  tocan ,  que  estotras  no  nos  pertenecen ,  y  que  por  esto  no  nos  han  de  pertnrbar 
ni  añi^r;  que  no  hemos  de  procurar  qne  en  las  cosas  se  haga  nuestro  deseo,  síno^  ajiistar 
nnestro  deseo  con  los  sucesos  de  las  cosas ,  que  así  tendremos  libertad ,  paz  y  quietud ;  y  al 
contrario ,  siempre  andaremos  quejosos  y  tiirbados;  que  no  hemos  de  decir  que  peSIemosloa 
hijos  ni  la  hacienda,  sino  que  los  pagamos  á  quien  nos  los  prestó ,  y  que  el  sabio  no  ha  de 
acusar  por  lo  que  le  sucediere  á  otro  ni  á  sf ,  ni  quejarse  de  Dios.  Job  perdió  sus  hijos ,  la 
casa,  la  hacienda,  la  salud  y  la  mnjer,  mas  no  la  paciencia,  y  á  los  qne  le  daban  las  nnevaa 
de  qne  los  ganados  se  tos  habtau  robado,  qne  el  fuego  le  habia  abrasado  los  criados,  j  d 
viento  le  habia  derribado  la  casa ;  no  respondía  quejándose  de  los  ladrones ,  ni  del  fuego  ^  lü 
del  viento ;  no  decía  qne  se  lo  habían  quitado ;  decía  que  quien  se  lo  dio  lo  cobraba :  *.IHoa  lo 
dio,  Dios  lo  quita,  sea  el  nomhre  de  Dios  hendito.D  Y  no  sólo  lo  volvía,  sino  también  le  daba 
jrracias  porque  lo  había  cobrado,  y  para  mostrar  que  los  reconocía  por  bienes  ajenos,  dijo: 
€JDe*tmdo  nadátl  vientre  de  mi  madrt,  desnudo  volverá.*  Ko  culpó,  Job,  i  loa  ladrooM  ni  i 
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BÍ ;  la  mujer  le  tentó  para  que  culpase  &  Dioa ,  j  viéndole  población  ie  gusanos  en  nn  mula- 
dar, donde  el  estiércol  le  acogía  con  asco,  le  dijo:  nAun permaTiecea  en  tu  timplicidad¡  ben- 
dice á  Dioe  y  muérete.*  Reprehendiéndole  el  bendecir  ¿  Dioa  con  la  ironía  y  el  no  quejarse 
de  éL  A  qne  respondió:  4  J9a<  hablado  como  una  mujer  necia. — ¿Si  los  bieneñ  lo»  recibimog  de 
la  mano  de  Dios ,  por  qué  no  reábirémot  loe  maleta*  Quién  negará  qne  esta  acción  y  palabras 
literalmente  y  bíq  ningon  rodeo  ni  esfuerzo  de  aplicación  no  es ,  y  son  el  original  de  la  doo- 
^na_satQÍca ,  justificadas  en  incomparable  simplicidad  de  varón ,  que  en  la  tierra  no  tenia 
semejante ;  no  es  encarecimiento  mió ,  sino  voz  divina  del  texto.  Dljole  Dios  á  Satanás ; 
€  Acato  ammderatte  á  mi  siervo  Job,  como  no  tiene  semejante  en  la  tierra ,  hombre  simple  y  recto  ■ 
y  temeroso  de  Dios  y  y  que  se  aparta  del  mal,  t  En  sólo  esto  capitulo  se  lee  todo  lo  que  trasla- 
dó Epicteto  por  la  tradición  de  sus  antecesores  en  esta  doctrina  estoica.  Léese  la  división  da 
las  cosas  propias  que  son  las  opiniones  de  las  cosas ,  y  la  fuga  y  la  apetencia,  el  desprecio 
de  las  qne  son  ajenas  en  la  salud ,  en  la  vida ,  eu  la  hacienda ,  en  la  mnjér  y  los  hijos.  En 
recoger  esto  gasta  Epicteto  el  capítulo  primero  y  segundo,  tercero  y  cuarto  hasta  el  nono, 
sin  escribir  precepto  qne  aquí  no  se  vea  ejecutado ,  y  este  postrero  qtie  nameré ,  enseña  que 
á  los  hombres  no  los  perturban  las  cosas ,  sino  las  opiniones  que' de  ellas  tenemos  por  espan- 
tosaSj  no^Sténdolo.  Pone  Epicteto  el  ejemplo  en  la  muerte ,  y  dice  qne  si  fuera  fea ,  ¿  Sócra- 
tes se  lo  pareciera.  Cuanto  mejor  lo  ejemplifica  Job ,  de  quien  esta  verdad  se  derivó  á  Só- 
crates. El  mostró  qne  ni  la  pobreza ,  ni  la  calamidad  ultimada ,  ni  la  pérdida  de  hijos ,  ni  la 
persecución  de  los  amigos  y  de  la  mujer,  ni  la  enfermedad ,  por  asquerosa ,  más  horrible  que 
la  muerte,  eran  por  si  horribles  ni  enojosas;  y  no  sólo  tuvo  buenas  opiniones  de  todas  que 
es  lo  qne  estaba  en  su  mano,  sino  que  enseñó  á  su  mujer  á  qne  tnvieae  buenas  opiniones  de 
ellas,  y  todo  su  libro  no  se  ocupa  en  otra  cosa  sino  en  enseñar  &  sos  amigos,  que  los  que  él 
padece  no  son  males ,  sino  qne  tas  opiniones  descaminadas  qne  ellos  tenían  les  hadan  que  lea 
pareciesen  males.  No  sólo  Job  tuvo  el  espíritu  invencible  en  ellos ,  ánte^  con  estas  palabras 
se  moatró  sediento  de  mayores  calamidades ,  cap.  vi :  Quien  empezó  me  quebrante ,  suelte  su 
mano  y  acábeme ,  y  esta  sea  mi  consolación,  que  afligiéndome  en  dolor,  no  perdone.  Como  pudo 
trasladó  estas  hazañosas  razones  Epicteto,  cuando  decía :  iPlue  Domine  super  me  calamiía- 
ífií.»  Llueve  ¡oh  Dios!  sobre  mí  calamidades. 

El  cap.  xm  de  nuestro  Manual  confiesa  es  discípulo,  no  sólo  en  el  precepto ,  sino  en  las 
palabras  propias  de  este  sagrado  libro.  Dice  así :  en  los  que  siguen  la  división  de  Simplicio 
en  el  original  griego  y  texto  latino ,  y  eu  español  Correa ,  Sánchez  desígnalo  los  capítulos 
con  otra  división,  y  yo  sigo  la  suya:  Nunca  diga»  perdí  tal  mua,  sino  restituíla:  si  se  muere 
tu  hijo  no  digas  perdile,  sino  pagúele.  Robáronte  la  heredad,  también  dirás  que  la  restituíste. 
Replicará*  es  ladrón  y  malo  el  que  te  la  robó,  qué  cuidado  (onuu  íií  del  cobrador  que  envía  el 
acreedor  por  h  que  le  debes. 

Ya  he  referido  el  texto  sagrado  de  la  manera  que  Job  hizo  esto,  pues  dándole  nuevas  de 
que  el  faego  le  habia  abrasado  sus  ganados  y  loa  pastores,  y  que  el  viento  le  habia  enterra- 
do en  su  propia  casa  en  su  ruina  sus  hijos ,  qne  los  sábeos  le  habían  robado  laa  vacadas  y  las 
yeguadas,  y  los  caldeos  le  habían  hurtado  loa  camdlos,  sin  diferenciar  del  fuego  y  del  viento; 
á  los  ladrones  los  reconoció  por  cobradores  que  Dios  lo  enviaba  por  ios  bienes  qne  le  habia 
dado ;  y  no  dijo  robáronme  los  ladrones ,  antes  dijo :  «Dios  meló  dio,  Dios  me  lo  qaita,  co- 
mo á  Dios  agradó,  asi  se  ha  hecho;  sea  elnondire  del  Señor  bendito.*  Y  para  ver  qne  reconoció 
literalmente  á  los  ladrones  por  cobradores  que  Dios  suele  enviar,  lo  dijo  en  el  cap.  zix, 
vera,  xn :  «  Juicos  vinieron  me  ladronea ,  y  se  hicieron  camino  por  mi ,  y  cercaron  en  tomo  mi 
tc^emácuh.'a  Ultímamente  traduce  Epicteto  de  Job  aquellas  palabras  literalmente :  n  Sieut 
Domino  placuit  itafactum  est*;  en  el  capítulo  postrero  :  «SiDeo  ita  visum  fuerñt,  iiafiat,* 

Queda  cuanto  á  la  doctrina  ennoblecido  el  origen  estoico ,  deducido  de  este  libro  sagrado 
donde  se  lee  obrada  su  doctrina  y  más  abundante  en  todas  ana  palabras.  Resta  cronológica- 
mente probar  este  origen.  Todos  nombran  prinoipe  de  esta  escuela  á  Zeaoa  Oitíoo,  llamado 
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asi  de  la  ciadftd  de  Cittio,  en  C^pro.  Éste  fué  diBcfpalo  de  Cratete  Címco ,  j  pemodtdo  dd 
honeBta  y  urbana  vergüenza ,  siguiendo  los  dogmas  de  los  oüiíoos ,  limpió  sn  persona  del  aseo 
qne  afectaban  j  la  vida  de  la  inmoadida  de  sn  desprecio,  de  qne  se  colige  que  la  doctrina 
dfi  loa  estoicos ,  que  con  este  nombre  empezó  en  Zeuon,  era  de  loa  ctuicos  á  qae  Zenon  aíLa- 
diii  la  limpieea  porqne  el  desaliño  envilecido  no  la  difamase.  No  está  la  hnmüdad  en  lo  vil, 
sino  en  el  desprecio  de  lo  preciso.  La  saciedad  no  es  sefial  de  la  sabiduría ,  sino  mancha,  la. 
sabidnria  puede  ser  pobre  y  no  debe  ser  asquerosa;  mucho  la  dio  Zenon  en  lo  qne  la  qaitó: 
ys  que  no  la  inventó  el  primero ,  fué  el  primero  que  la  vistió  bien ;  tal  andaba ,  que  por  oo 
verla  no  la  oian ,  y  con  traje  decente  la  granjeó  por  silbos ,  aplauso ,  y  por  escarnio  se  qnitó^ 
Estraboa ,  lib.  ziv  de  la  Patria  referida  á  Zenon,  tratado  de  Cyprio  :  Tune  puerto  de  Cittio. 
'  que  Be  pttede  cerrar  donde  naeiá  Zenon ,  capüan  y  principe  de  la  lecta  estoica.  Biógenes :  Zo- 
non  Ciitico  de  un  pueblo  griego  de  Cypro ;  empero  qve  fué  luáñtado  de  loe  Phenizea.  Dk» 
Suydas  lo  propio  :  Zenon  ae  llamó  por  gobretionj>re  Phenia^  porque  los  Phentze»  fueron  htáñta- 
dore»  de  su  patria.  Dice  Ciceion  en  la  5."  de  las  Tuscnlanas :  Que  los  de  Cittio  eran  Phenise». 
Se  colige  de  Diógenes  Laercío  en  la  vida  de  Zenon ;  Revereneidban  á  Zenon  igualmente  los 
Cittieos  que  habitaban  en  Sidon.  Oolígese  de  todos  los  autores  citados,  que  los  cínicos  y  Ze- 
non, que  íaé  BU  discípulo,  y  el  capitán  de  los  cínicos  limpios  y  aliñados,  que  se  llamartm 
estoicos,  se  predan  de  ser  oatarales  de  las  tierras  confines  con  Jndea,  de  donde  se  derivó 
la  sabidnría  &  todas  las  naciones ,  por  lo  que  oo  sólo  es  posible,  sino  fácil ,  antes  forzoso 
el  haber  los  cínicos  y  los  estoicos  visto  los  libros  sagrados,  siendo 'mezclados  por  la  habita- 
don  con  los  hebreos ,  que  nunca  los  dejaban  de  la  mano.  Lo  qne  se  colige  de  estas  aatorida- 
des ,  y  ae  prueba  con  la  demostradon  que  he  hecho  de  su  doctrina,  y  del  texto  del  libio 
de  Job. 

El  intento  de  los  estoicos  fué  despreciar  todas  las  cosas  qae  están  en  ajano  poder,  y  esto 
sin  despreciar  sns  personas  con  el  desaliño  y  vileza ,  seguir  la  virtud  y  gozarla  por  virtnd  y 
por  premio.  Poner  el  espíritu  más  allá  de  las  perturbadones.  Ppner  al  hombre  eodma  de  las 
adversidades ,  ya  qne  do  puede  estar  fdera  por  aer  hombre.  Establecer  por  la  insensibilidad 
la  paz  del  alma,  independiente  de  socorros  forasteros  y  de  sedidones  interiores;  vivir  con  el 
cuerpo,  mas  no  para  el  cuerpo.  Contar  por  vida  la  buena,  no  la  larga.  Ko  por  mochos  loe 
años,  sino  por  inculpables.  Tantos  contaban ,  que  viriau  coino  lograban.  Yiviau  para  morir, 
y  como  quien  vive  muriendo.  Acordábanse  del  mucho  tiempo  en  que  no  fueron ;  sabian  qos 
habia  poco  tiempo  que  eran.  Veian  qne  eran  poco  y  para  poco  tiempo,  y  creian  qne  cada 
hora  era  posible  que  no  fuesen.  No  despreciaban  la  muerte  porque  la  tenían  por  el  últímo 
bien  de  la  naturaleza;  no  la  temian  porque  la  Jazgtdaan  descanso  y  forzosa.  He  llegado  al  es- 
cándalo de  esta  secta.  En  la  paradoja  do  los  estoicos  se  lee  con  este  titulo  i  Puede  el  ^oSw 
darse  la  muerte ,  esle  decente  y  debe  hacerlo. 

Animosamente  se  bebió  la  muerte  Sócrates.  Animosamente  la  ando  en  el  bafio  Béaea; 
aquél  en  la  secta  Jónica ,  disdpnlo  de  Archelao  ateniense ,  como  todos  afirman ,  sin  qne  im- 
porte la  contradicción  que  les  hace  en  sus  versos  Sidonio,  á  quien  desautorizan  las  ooatra- 
diociones  qne  hay  en  eUos  propios.  T  si  bien  fué  de  la  secta  jónica,  que  Sidonio  llama  So- 
crática, fué  el  que  primero  mejoró  el  estudio  de  la  astrología  y  filosofía  moral  en  el  de  hs 
costumbres.  Y  por  esto  con  Séneca ,  que  fué  estoico,  nombro  á  Sócrates ,  qne  lo  fué  antes  que 
tuviesen  el  nombre :  empero  ni  Sócrates  ni  Séneca,  el  uno  bebiendo  el  veneno  y  el  otro  desan- 
grándose en  el  baño,  acreditaron  la  paradoja  de  poder  el  sabio  y  deber  darse  la  muerte.  Los 
dos  estaban  condenados  &  morir,  no  se  tomaron  la  muerte,  sino  escogieron  género  de' muer- 
te, siendo  forzoso  padecerla.  Referiré,  no  sin  dolor,  las  palabras  de  Séneca,  epist  LZzil. 
Poca  diferencia  hay  de  que  la  muerte  venga  á  nosotros,  ó  que  nosotros  vamos  á  ella.  Persuádete 
que  fué  de  hombre  ignorantísimo  aquella  palabra :  tHermosa  cosa  a  morír  su  muerte.ii  Raxo- 
nes  qae  áon  no  las  oyó  sin  reprehensión  la  filosofía  idolatrada ,  que  las  condena  la  sscro- 
uanta  verdad  cristiana.  No  sólo  dice  Séneca  estas  palabras,  mas  las  aconseja  y  las  persuade, 
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P«  ira,  líl,  cap.  tt.  A  cual^ier  parte  que  mirares ,  allí  está  el  fin  de  los  malea.  ¿  Ves  aquel  des- 
peñadero? por  aUi  se  baja  á  la  libertad.  ¿Vea  aquel  mar,  aquel  ño,  aquel  pozo?  allí  en  lo  liando 
Aatíío  la  libertad,  i  Vea  aquel  árbol  corto,  seco  é  infeliz  ?  la  libertad  cuelga  de  ¿L  ¿Ves  tu  cuello, 
tu  garganta,  tu  corazón  t  huidas  son  d«  tu  cautiverio,  Dirdame,  muy  trabajosa»  salidas  me  enseña», 
y  que  requieren  mucho  ánijno  y  valentía,  i  Preguntas ,  pues  ,  cuál  sea  el  camino  para  libertad  ? 
Cualquier  vena  en  el  cuerpo.  Ki  el  ser  Séneca  cordoMa ,  ni  el  ser  tales  los  escritos  de  Séneca, 
han  podido  acallarme  para  qne  en  esta'  parte  no  diga,  que  con  ellas  ¿ntes  se  mostró  Timón 
qiie  8éB_oc&i  tanto  peor  cuanto  mejor  hablado.  Timón  digo,  el  que  por  enemigo  del  género 
Lamino  coodenaroo ,  aquél  que  rogaba  y  persuadió  ¿  los  hombres  &  que  se  ahorcasen  de  un 
árbol,  que  tenía  dedicado  &  este  fruto.  ¿Cómo,  ¡oh  grande  Sénecal  no  conociste  que  es  co- 
bardía necia  dejarse  vencer  del  miedo  de  los  trabajos,  que  es  locara  matarse  por  no  morir? 
^ttitígo,  no  con  Fanio ,  hablaba  Marcial  cuando  dijo : 

a  MaUse  Fanto  al  huir 
De  BU  enemigo  el  rigor: 
Pre^nto  jo,  ¿do  os  furor 
Matarse,  por  no  morir  ?» 

Desquíteme  de  un  español  con  otro.  Admírame,  que  admirando  nuestro  Séneca  en  so  Epi- 
caro ,  la  valentía  coa  que  llamó  bienaveaturado  día  suyo ,  el  qne  moria  combatido  de  in- 
comparables dolores  de  la  v^iga  J  de  los  intestinoB  llagados,  aconsejase  la  muerte  violenta 
j  desesperada  por  no  padecerlos. 

Y  es  de  advertir  que  no  porque  Séneca  tenga  opinión  de  que  es  lícito  darse  la  muerte,  es 
opinión  estoica,  no  lo  es  sino  de  un  estoico.  Oigamos  &  nuestro  Epicteto:  z  Hombres,  sufrid; 
aguardíd  á  Dios ,  haita  que  él  os  llame  v  os  desate  de  este  mimsterio :  entonces  volved  á  ¿I  y 
aliora  padeced  con  ánimo  igual,  y  vivid  esta  región  en  que  os  puso ,  porque  de  verdad  m  corto 
el  tiempo  de  esta  habitación,  y  fácU  y  no  pesada  á  los  que  asi  lo  tienten,  s  Por  ser  palabra*  ' 
estas  tan  enriquecidas  de  verdad  y  tan  piadosas,  qne  pudiera  haberlas  dicho  varón  cristiano, 
se  leen  en  favor  de  ellas  y  en  acusación  de  los  estoicos ,  que  dijeron  las  contrarias.  Eista  sa 
til ,  es  acusación  de  San  Agnstin ,  de  Civ.  zix ,  cap.  iv:  Yome  admiro  con  qué  vergüenza 
afirman  que  no  hay  males,  diciendo  que  si  fueran  tantos  que  el  sabio  no  los  pueda  sufrir,  ó 
no  lo»  deha  tolerar ,  que  puede  darse  muerte ,  y  sacarse  de  esta  vida. 

Débame  la  doctrina  estoica  que  la  defiendo  de  la  fealdad  de  este  error,  en  qne  algunos  es- 
toicos se  culparon. 

En  muchas  cosas,  con  palabras  enojadas  juntamente,  acusó  i  los  estoíoos,  é  hizobnrUde 
sus  doctrinas  el  gran  Plutarco,  siendo  así  que  todos  sus  opúscolos  morales  son  estoiooft.  Es- 
cribió on  libro  qne  intituló  :  De  la»  comunes  ntritctoa  con^v  los  eatoieos;  en  algo ,  como  hom- 
bre, habia  de  pecar  el  juicio  de  Platarco ,  y  si  pecó  fué  en  esta  parte;  persaádome  que  todo 
lo  qne  escribió  contra  loa  estoicos ,  fué  dictamen  del  humor  j  no  del  seso.  No  se  podía  con- 
tradecir &  Flntaroo,  sino  por  defender  la  doctrina  estoica ,  es  disculpa  de  mi  atrevimiento  la 
inocencia  del  culpado,  &  quien,  no  sólo  en  el  libro  citado  impugna,  sino  en  otros  dos; 
tiene  el  nno  por  título :  Compendio  del  eomentario  en  que  se  muestra  que  los  estoicos  escriben  co- 
sas má»  abmrdas  que  los  poetas;  y  el  otro  :  De  las  repugnancia»  de  loa  estoicos.  Loa  encare- 
cimientos y  las  demasías,  seíias  son  de  enojo ,  no  de  igualdad.  Aunque  no  falta  razón  para 
responder  &  estos  tres  libros,  me  falta  tiempo  y  lagar  en  esta  prefación.  Satisfaré  al  mayor 
ímpeta,  en  qne  Plutarco  quiere  probar  qne  loe  estoicos  escriben  cosas  mea  absnrdas  que  los 
poetas.  Tales  son  sus  palabras ,  y  &  cada  ana  seguirá  con  asistencia  de  briaca  mi  respuesta :  '■■' 
El  sabio  estoico  cerrado  no  está  detenido :  no  su  mejor  parte ,  porque  la  cárcel  cieira  el  oaer- 
po,  no  la  mente,  no  el  jaicj,o,  no  el  buen  propósito,  no  los  pasos  del  entendimiento,  no  loa 
actos  de  la  voluntad  libre  en  las  prisiones.  Ningún  tirano  ha  podido  inventar  cárcel  para  las 
potencias  del  alna ,  ni  sos  omeldadea  han  sabido  pasar  de  los  sentidosj  no  pasa  del  coerpt) 
*         «.-Ui,  K 
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sa  poderío  :  Dexpefíado  no  padece  vioUneia.  No  la  padece  el  ubio  siao  en  bq  oaerpo :  bí  rntutl 
despeñado,  no  la  padece  el  Babio,  sino  bu  vida.  Ko  llama  violenda  el  sabio  que  le  despeSe», 
porqae  sabe  onán  fácil  ea  despefiarse  ¿1  mismo,  j  que  son  mochos  loe  que  se  has  despeflido 
por  donde  sabían  alegres ,  por  donde  bajaban  coidadosos ,  por  donde  andaban  seguros ,  nbe 
qne  el  golpe  le  da  la  vida  qne  se  había  de  acabar  sin  golpe ,  qoe  la  alma  no  se  despula  ú  oo 
peca.  Quien  ayuda  al  qne  va  cayendo  á  qne  caiga ,  y  al  qne  se  mnere  &  qne  muera,  ¿cdmo 
le  puede  hacer  TÍolenoia  si  le  ayoda?  81  le  podo  tener,  si  le  pndo  remediar  y  no  lo  quín, 
maa  mostiró  flaqueza  en  lo  qne  dijo  de  hacer  qne  faerza  en  lo  que  hizo.  El  sabio  mto  yiwro 
^■wJi'-V       morir  digno  de  vivir ,  qne  morir  indigno  de  la  vida.  El  sabio  oou  la  sombra  d^  cuerpo  de- 
l^•.y4.1"•  fiende  la  luz  del  alma,  entretiene  con  la  tierra  y  el  polro  las  vengansas  del  tírano,  con  1& 
uvi.  <--" '  ceniza  qne  le  satidaoe  le  engafia.  En  lo»  Umwn^  no  padece.  Ko,  porque  los  tormeotos  yin 
'  tiranos  padecen  á quien  Iob  sufre.  8Í  pudiera,  habhmds eemo  Plutarco,  referir  cnantoBmi- 

yores  tormentos  padecieron  los  tiranos  en  la  constancia  de  los'mártires  qne  los  márfireí  en 
los  tormentos,  el  divino  español  San  Lorenzo  convenciera  esta  oposidon.  El  santo  udia 
en  las  parrillas,  diciendo :  «Tirano,  vuélveme  destotro  lado,  que  ya  est&  asado  ¿Bte>,  y  il 
tirano  le  servían  estas  palabras  de  parrillas.  Mas,  pnes,  no  mees  Ücito  retraer  mi  responti 
al  sagrado  de  la  iglesia ,  acordaré  i.  Flntarco  de  Ánazigoras,  que  hadéndole  Nicocreoott 
mtyar  vivo  con  martillos  de  hierro ,  martillaba  el  k  Nicocreonte  coa  dedrle :  <Maja,  majtel 
costalíUo ,  qne  Anax¿goras  está  donde  no  puede  quebrantarle  tu  mano.»  jQaé  mejor  lo- 
puesta  qne  la  qne  se  ve?  Aqní  está  el  sabio  en  tormentos,  y  no  padece  ¡  aqoí  padece  A  tíruH  . 
qne  atormenta.  CrÍBto  nuestro  SeSor  Dios  y  hombre  vodadero,  dijo :  «Ño  temáis  &  losqae 
BÓio  pueden  matar  el  cnerpo.  9  j  Qni¿n  negará'qne  Auasarco  obedeoi¿  lo  que  no  había  oijo 
(bien  sin  fe  verdadera),  y  que  Plutarco  duda  de  lo  qne  ve,  y  ccmtradioe  la  verdad  qoe  nbe? 
Si  le  abroian  no  te  quema.  No  se  quema  el  sabio  que  arde ,  quémase  el  vestido  de  su  vidí  ai 
el  cuerpo ,  que  no  se  puede  negar  es  parte  del  hombre.  Los  tiranos  queman  la  estatua  ds  lo 
que  no  pueden  qnemar.  Blasón  mentiroso  es  suyo  decir,  queman  al  que  queman  la  estitn 
contra  los  sabios ,  y  los  buenos  no  pasa,  digámoslo  asi ,  de  la  estatoa  sa  poder ,  á  ¿I  no  i!- 
canza  el  fuego,  está  más  allá  do  las  iras  de  los  hombres,  aqnél  sólo  pasa  su  castigo  y  sis 
hogueras  más  allá  del  cuerpo ,  que  puede  quemar  las  almas.  Queman  la  parte  terrestre  del 
sabio,  no  al  sabio.  Aunque  «a  entretenido  es  á  propósito  lo  que  dijo  un  caballero  franoes,  oi 
tiempo  del  gran  Enriqne:  huyóse  por  graves  delitos  de  Tarín ,  pasó  los  Alpes  en  las  mayom 
nieves  del  invierno ;  supo  después  que  le  habiai;  quemado  en  estatua  el  propio  dia  qoepiM 
los  hielos  de  los  Alpes ,  y  dijo  :  <  En  mi  vida"  he  tenido  más  frio'  qué  el  dia  que  me  qnoBi- 
ron.  B  Esto  que  dice  de  su  estatua  con  verdad  el  delincuente ,  dice  con  más  vm^d  de  n 
cuei^  el  sabio,  y  con  gloriosa  victoria  trianfaodo  el  mártir  de  Cristo :  nDtrribadoen  la  IvAi 
ecd  ittveiusible.i>  Ño  lucha  el  sabio,  no  sale  al  certamen,  no  desciende  en  la  estacada,  tO^ 
díoe  Epioteto ,  que  el  sabio  será  invencible  sí  no  lucha  ni  pelea.  Nadie  vence ,  sino  al  qne  M 
le  opone ;  el  sabio  no  se  opone  sino  á  los  vicios  y  malos  afectos :  si  le  vencen  no  es  sabio,  s 
los  vence  es  ¡nveodble.  Rodeado  de  muniaoneB  no  e»tá  aereado.  No  por  la  propia  raios  q* 
estando  preso  probé  qne  no  estaba  detenido;  está  cercado  su  cnerpo,  qne  es  la  cerca  mi* 
apretada  que  tiene  el  sabio,  j,  pues,  rodeado  del  cuerpo,  no  está  cercado  en  el  alma  eaW 
operaciones  voluntarias,  menos  lo  estará  en  las  munigioneB.  Sile  venden  los  enemigo»  wp»^ 
8tr  eKlauo.  No  porque  Iob  enemigos  venden  el  cuerpo,  que  es  esclavo  del  sabio;  no  el  niñt, 
que  ni  puede  ser  vendido,  ni  esclavo.  El  sabio  sólo  es  esclavo  si  sirve  bÍ  oaerpo;  si  se  sim 
del  cnerpo ,  siempre  es  libre ,  en  el  cantiverio  reina.  Por  esto  los  enemigos  venden  el  escltm 
del  sabio,  no  al  sabio.  Al  diteipulo  que  de  la  eteuela  ettoiea  aprende  virtud,  Ue»  lícito diár: 
aDein  lo  qut  qv.itienM, 
Que  iodo  lo  aleoHMrái.  n 

A  estás  palabras  no  respondo  yo,  porque  Epicteto  las  desmiente  en  su  Manual,  cap.  xnr: 
jTo  desee»  quelo  que  te  hiciere  te  haga  á  (N  vdvntad^  ante»  ti  er«t  ac^,  ha»  de  qmtrl'* 
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loi  tosa»  te  hagan  tx>mo  te  lutcen.  Expresamente  enseña  lo  conirano  de  lo  qne  fó  impone 
FluUroa  £1  dice  qne  el  eatoico  desee  lo  qne  quisiere,  y  lo  alcanzará  toilo.  El  estoico  dice  qae 
so  ha  de  desear  que  alguna  cosa  se  haga  ¿  su  voluntad,  siuo  acomodar  su  voluntad  &  cual- 
quiera cosa  que  se  haga.  A  mí  me  tocó  mostrar  en  esta  parte  ¿  Plutarco  falto  de  razón,  y  á 
los  estoicos  mostrarles  falto  de  verdad :  La  virtud  lo*  da  riqueza ,  los  adquiere  reinos,  Ua 
granjea  la  fortuna ,  los  hace  dichosot ,  abundantes  dentado ,  todos  de  si  tufiaientes ,  aunque  no  ten- 
gan ni  una  moneda  de  patrimonio.  Esta  ironía  de  Flntaroo  hace  verdad  ¿  sn  pesar ,  la  virtud 
á  quien  atribuye  en  el  estoico  estas  riquezas,  este  reino,  esta  felicidad,  esta  abundancia. 
'  ¿Qai¿n  segará  que  sola  puede  la  virtud  dar  estas  cosas,  sino  quien  ignora  ia  opulencia  de  la 
virtud?  No  niego  que  todas  estas  cosas  mismas  aparentemente  las  reciben  los  malos  de  loa 
delitos,  y  de  otros  peores,  y  que  ee  gastan  más  veces  en  precio  de  maldades  que  en  premio 
de  méritos ;  mas  estoa  bienes  en  la  mano  injusta  que  loa  da  pierden  la  naturaleza ,  y  en  la 
codicia  que  los  recibe  el  usa  A  los  peces  igualmente  los  da  alimeuto  la  mano  que  se  le  arro- 
ja porque  se  sustente,  y  la  que  se  le  ofrece,  disimulando  el  anzuelo  para  pescarlos;  del  uno 
tragan  muerte ,  del  otro  alimento.  El  pecado  y  el  delito  dan  riquezas ,  reinos ,  felicidad  y 
abundancia:  con  anzuelo  pracan  y  no  dan.  La  virtad  sola  las  da  sin  cautela  y  engaño.  Si  la 
justicia  las  debe  solamente  á  la  virtud,  ¿por  qué  se  persuade  Plutarco  que  será  tramposa 
con  la  virtud  la  justicia,  y  que  no  hará  to  que  debe  hacer  la  que  castiga  en  todos  el  no  hacer 
lo  que  debeu  ?  Ko  me  hubiera  atrevido  &  contradecir  i  Plutarco,  si  me  hubiera  podido  atrever 
á  culpar  en  esta  parte  á  tos  estoicos. 

El  instituto  de  esta  secta  fué  de  apatía,  ó  insensibilidad,  excluyendo  totalmente  el  padecer 
afectos:  esta  totalidad  la  condenaron  los  pitagóricos  y  los  peripatéticos.  De  los  menos  anti- 
guos, Liaotancio,  lib.  vr :  Furiosos  son  loa  estoicos  que  no  templan  los  afectos^  sino  los  qui- 
tan, ¡/  quieren,  m  tdguna  manera  castrar  al  hombre  de  cosas  propias  en  su  naturaleza.  8sn 
Jerónimo  contra  los  pelagianos ,  lib.  I :  Según  tos  eitoioos,  se  ha  de  carecer  de  afectos  para  la 
perfección;  tegua  los  peripatéticos,  esto  es  difieil  é  imposible,  y  á  esta  opinión  favorece  toda 
la  autoridad  de  la  Sagrada  Escritura,  El  propio  santo  doctor  de  la  Iglesia,  que  autoriza 
con  la  Sagrada  Escritora  la  opinión  de  los  peripatéticos,  desautoriza  la  de  los  estoicos  en 
la  apatía ,  y  la  condena  herética  con  el  séquito  de  los  pelagianos  :  Todos  los  afectos  se  pueden 
guitarj  y  todas  tus  fibras  de  Pitágoras  y  de  Zenon  lo  aprendieron  loi  pelagianos.  Julio  Lip- 
BÍOj  varoD  doctísimo,  en  su  Manuduccion  á  los  estoicos,  dice  que  confiesa  que  lo  apren- 
diá^^rSa  Zeoon;  empero ,  se  admira  qne  el  Santo  dijese  qne  lo  aprendieron  de  Pitágoras, 
sSntido^o  contrario,  como  cQnstantemente  lo  prueba  Lipsio.  To  quisiera  que  &  Lipsio  le  asis- 
tiera para  con  el  santísima  y  doctísimo  Padre,  aquella  piedad  con  que  por  no  confesar  yer- 
ros en  Planto,  ni  en  Marciid,  ni  en  Tarron,  y  uuíversalmento  en  todos  los  autores  profa- 
nos f  enmendaba ,  restituía  lo  que  disonaba ,  pacs  era  mncjio  más  justo  presumir  y  consentir 
yerro  en  todos  ellos  que  en  San  Jerónimo,  y  más  en  cosa  qne  no  pndo  ignorar.  Agradezco 
&  Lipaio  el  haberme  dejado  esta  enmienda ,  cnanto  le  acuso  el  haberla  dejado  error.  Son  for- 
zosas las  palabras  latinas  del  Santo :  tt  Omnes  afectas  tolli  poste ,  omnesque  eontm  fibras ,  i 
Pylhagoray  et  Zenom,  Pelagiama  hautisse. »  Es  enmienda  qne  en  el  yerro  tiene  de  si  tan- 
tas seffas  como  letras,  pues  en  PytHagora  están  consn  ortografía  todas  las  de  apathia  inver- 
tidas ,  y  en  el  amanuense  6  impresores  taro  ooasion  al  ver  las  letras  formales  de  |*ythagoraa 
en  Apatliia,  y  no  conocer  sn  figuración  por  ser  griega ,  y  parecerles  que  tratando  de  filóso- 
fos era  "voz  confín  &  Pythagoras,  y  qne  no  habia  filósofo  de  aquel  nombre;  hace  forzosa  esta 
eounienda  el  ser  allí  forzosa  esta  palabra  Apathia ,  por  ser  la  formal  ocasión  del  error.  Santo 
Tomás,  doctor  angélico,  y  con  ¿I  todos  condenan  esta  insensibilidad  católicamente,  sin 
qne  pueda  ser  lícita  alguna  respuesta.  Yo,  para  mostrar  que  no  se  me  ha  cansado  la  afición 
oon  los  estoicos,  confesando  ser  hoy  herejía  afirmarlo,  y  error  en  la  antigüedad,  como  lo 
prueban  iodos,  me  esforzaré  &  interpretarlos.  Ellos  dicen  que  no  se  han  de  sentir  algnnoa 
tífeotOBf  j'OBtoeiuefiftii,  y  esto  mandan.  Fersnádome  que  algunos,  por  la  palabra  witir,  en* 
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tendieron  dejar  vencer  délos  ftfectos,  pnesto  qne  de  sentirlos  nacen  lia  TÍitydei,  «om  la 
clemencia ,  piedad  y  conmíseradon ,  y  de  vencerse  de  ellos  procede  U^usSuiiiiiidid  para 
poder  prodnoir  las  virtudes.  No  es  cortesía  descaminada  entender 'tíréñ  lo  qoe  dijeno  djíT- 
noa  de  aqnelloB  qne  encaminaron  todas  sns  acciones  al  bien;  mncbas  cosas  los  debemos,  dé- 
bannos nna. 

Sn  descendencia  y  genealogía  empieza  en  el  origen  de  los  cínicos ,  en  Zenon,  prosigne 
en  Oleantes,  Chr^sipo,  Zenon  Sidonio,  Didgenes,  llamado  Bab¡I¿DÍco,  Antipatro,  Panecio, 
Posidonio,  Perseo,  Erillo,  Aríetodeobio ,  Athenodoro,  Gs&ro,  Zenodoro,  Apolouio,  As-  . 
olepiodoro,  Arcbidemo  ó  Arched,  y  Sotion.  A  la  doctrina  estoica  aRade  \a,  fnente  de  las 
ciencias  Homero;  Séneca,  siendo  estoico,  los  neg¿  esta  honra  y  principio  en  la  epíst  88, 
y  con  las  propias  razones  qne  se  le  niega ,  se  le  debe  conceder ;  no  fné  en  Séneca  envidia 
cnlp&ble,  ju¿  severidad  celosa.  Sócrates  no  fíié  estoico,  empero,  la  doctriaa  estoica  foé  da 
Sócrates;  lo  propio  digo  de  Sáfocles  y  Demástenes,  de  ninguno  con  mis  razón  qne  de  Sófo- 
olea.  Filón  se  confiesa  estoico  con  el  libro  :  Todo  $abio  et  libre.  Platón  no  se  puede  negar  que 
fué  estoico,  si  lo  profesan  sns  obras.  Entxe  los  romanos  lo  fueron  los  Tnberones ,  los  Catones, 
los  Varrones,  Trascas,  Peto,  Helvidio  Prisco,  Rubelio,  Planto,  PHnio,  y  Tácito,  y  Sbrco 
Antonio  emperador,  y  todos  los  que  Sexto  Empírico  cuenta.  Fué  estoico  Virgilio,  y  signió  b 
Apathia ,  como  expresamente  lo  enseíia  en  el  segundo  libro  de  las  QeArgictu :  Ñeque  ilíe ,  aut 
doluit  tnttenm»  ifwpem ,  aut  invidit  Jiubenti,  Hubo  algonos  cristianos  en  la  antigüedad  qne 
sintieron  bien  de  los  estoicos ;  de  éstos  fué  Amobio,  y  más  afecto  Tertuliano,  y  el-grande 
Panteno ,  doctor  de  Alejandría  en  las  cosas  sagradas.  Dfceto  San  Jerónimo :  Panteno,  filó- 
tofo  de  la  teeta  ettoka ,  faé  enviado  á  la  India  por  la  grande  gloria  de  eu  erudvíiaa ,  é  pre- 
dicar á  Crialo  á  loe  BrachmaneSf  y  á  los  filóaofos  de  aquellas  gentes.  Autorizó  la  doctrina 
estoica  Clemente  Alejandrino ,  como  se  conoce  leyendo  sus  admirables  escritos,  San  Jeróni- 
mo sobre  Isaías,  cap.  zx ,  los  califica  con  estas  palabras:  Los  estoicos  en  muchas  cosas  eon- 
euerdan  con  nuestra  doctrina.  Lipsio  afiade  pora  lustre  en  nnestros  tiempos  de  los  estoicos,  á 
San  Carlos  Borromeo ,  ei  bien  fué  mds  que  estoico ,  pues  no  cabe  en  la  doctrina  suya  lo  qae 
cupo  en  sa  santidad  cristiana.  To  aHado  al  beato  Francisco  de  Sales,  pues  en  sn  introdac- 
cion  á  la  vida  devota ,  expresamente  incinye  el  Manual  de  Epicteto ,  como  se  conoce  en  lc« 
capítulos  de  la  humildad.  ASado  á  Justo  Lipsio:  fué  cristiano  estoico ,  íu¿  ds&nsor  de  loa 
estoicos,  filé  maestro  de  esta  doctrina.  El  doctor  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas,  bfaww  de 
Espafia  en  la  Universidad  de  Salamanca,  so  precia  de  estoico,  en  el  comento  qne  hizo  al  o^ii  vi 
de  Epicteto,  él  lo  dijo.  To  no  me  atrevo  á  referir  sus  palabras ;  yo  no  tengo  anfioeocia  de 
estoico ,  mas  tengo  afición  ¿  los  estoicos :  hame  asistido  su  doctnna  por  gnla  enlaá  ~3n^a, 
por  consuelo  en  tos  trabajos ,  por  defensa  en  las  persecudones ,  que  tanta  parte  han  posado 
de  mi  vida.  Yo  be  tenido  su  doctrina  por  estudio  conliínno ;  no  sé  si  ella  ha  tenido  tn  mi 
bnen  ostndiante.  ~" 
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DEFENSA  DE  EPICURO. 


BeaU  U  defensa  de  Epicaro:  no  la  liago  yo,  refiero  lo  qne  hidenm  hombrea  graodM,  ni 
en  este  caao  es  nú  oaniad  la  primera  oou  este  nombre.  Amando  en  sn  libro,  qne  llama /uí- 
¡fos,  la  imprimió,  mas  dejando  lagar  i  qne  jo  no  perdiese  el  tiempo  en  ésta. 

Ko  es  colpa  de  los  modemoB  tener  &  Epionro  por  glotón ,  y  hacerle  proverbio  de  la  em- 
briagaez  j  deshonesta  lasraTÍa ;  lo  mismo  precedió  en  la  coman  opinión  &  Sóneca;  execrable 
maldad  fué  en  los  primeros ,  qae  le  hicieron  proverbio  tíI  para  los  qne  les  sigoieron  necesa- 
riamente después ;  la  infamia  ajena  m&s  í&cilmente  se  cree  qne  se  dice,  y  peor,  pues  siempre 
se  afiade.  Diógenes  Laeroío  dice  qae  Diotimo,  estoico,  de  envidia  fingió  mnoboB  escritos  tor- 
pes 7  blasfemos ,  j  te  achacó  otros  á  Epicnro,  y  los  poblicó  para  disfamarle  y  desacreditar  la 
escuela.  Focos  hay  en  mnrmarar  de  otro,  qne  no  les  parezca  poco  lo  qae  oyen  y  verdad  lo 
qae  creen.  Esto  sncedió  á  Epicnro  con  los  demás  filósofos,  con  la  intervención  de  lasminda- 
des  de  la  envidia.  Epicnro  poso  la  felicidad  en  el  deleite,  y  el  deleite  en  la  virtnd,  doctrina 
tan  estoica,  qae  el  carecer  de  este  nombre  no  la  desconoce ;  desembarazó  la  atención  de  sos 
disofpnloa,  como  de  trastos ,  de  la  dialéctica  soilstica,  de  la  oaal  habló  sola,  porque  la  lógica 
en  lo  escolástico  es  grande  y  valiente,  parte  de  la  teología ;  y  el  condenar  la  dialéctica  (entién- 
dese BoSstica)  en  qae  fundaban  bu  mayor  pompa  tos  otros  filósofos,  fué  ocasión  de  aborrecer 
y  difamar  ¿  Epicnro.  Con  felicísimo  estilo  le  defiende  el  primer  fragmento  de  Fetronio  Ar- 
bitro ;  macho  pierde  qoien  me  obliga  á  traducir  sus  palabras :  eitas  oosob  fueran  tderable»,  ri 
AtcMfon  lugar  á  ^tm  te  eneamina  á  la  elocuencia:  ahora  con  la  hmchazon  de  lai  comí  y  el  va- 
nirima  rumor  de  lai  emtmciaa,  tolo  aprovechan  para  que  cuando,  vengan  á  la  eóríe,  soapedten 
que  han  eido  üeoadoe  d  otro  orbe  de  la  tierra  ;  por  etto  me  persuado  que  loi  mueAotjAos  le  hacen 
ignoTixntieimot  en  la»  eeouelat,  pues  ninguna  cota  de  las  que  ao»  ton  en  uso,  oyen  ni  ven. 

Foco  es  para  eata  defensa  vos  elegante ;  oigamos  voz  elegante ,  doctísima  y  sagrada.  San 
Jeróiiimo  sobre  la  ef^stola  de  Sao  Fablo  &  Tito :  Los  dialAsticoa,  de  quienes  Aristóteles  es 
príncipe,  suelen  tender  redes  de  argumaiios  y  concluir  lavaffa  l&ertad  de  la  retórica  en  las  zarzas 
de  ¡os  süoffismos  í  si  etto  hacen  aquellos  de  quienes  la  oonteneion  es  arte  propia,  ¡qué  d^  hacer 
el  eristiano,  sino  huir  la  contienda  ?  San  Ambrosio  en  el  Exameron :  De  la  manera  que  d  agua 
{como  dicen)  puede  estar  sobre  el  otie,  revolméndoee  el  otie :  tal  es  la  astuoia  dialéctica.  Dame 
cota  á  que  te  pueda  responder,  porque  si  no  me  la  das ,  no  responderé  palabra,  San  Agustín 
contra  Gresconio  gram&bico  :  Esta  arte  que  Uaman  ^aléetica,  la  cual  no  hace  otra  cota  sino  de- 
mostrar con  la  coTulueion,  ó  la  verdad  á  las  virdadet,  ó  la  mentira  á  loe  mentútu,  San  Ambrosio, 
de  Fide  ad  TratiannoL  «Los  herejes  fundan  toda  U  fnerza  de  su  veneno  en  la  arte  dialéctios, 
la  cual,  por  sentencia  de  los  filósofos,  se  define  arte  que  no  tiene  fuerza  de  instruir  los  estu- 
dios, sino  de  destmirlos.>  No  hubo  otros  filósofos  sino  loa  epicnros,  que  d^'esen  qae  la  dialécti- 
ca destruía,  y  no  instrnia  los  estudios.  Sígase,  que  pues  Epicnro  con  razón  desechó  la  dia- 
léctica softstioa,  y  qne  con  la  verdad  indignó  oontra  al  todos  los  filósofos,  que  valiéndose  de 
la  palabra deíníí,  en  qne  ponia  la  felicidad,  callando  U  virtud  en  qne  deda  consistir  el  de- 
leite, diafamaron  al  filósofo  más  sobrio  y  m¿8  aeTeío.  Qae  Epiouro  d^eee  que  no  habia  delei- 
te sin  virtud ,  Séneca  lo  dice  en  el  libro  it  de  Ben^táos,  cap.  n :  La  virtud  tmnittra  lo»  de- 
leites; no  ha^  deleite  nn  virtud.  El  mismo,  en  el  libro  de  la  Yidft  bienaventorada,  cap.  xa:  i(9 
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M  dan  á  la  lujuria  impelidos  de  epteuros ;  ántei  entregadoe  á  loe  oúto*  o&rtjroKW  m  loe  tetíra- 
müntot  de  la  filotofia  «u  lujuria,  y  acudaí  donde  oigan  alabar  el  deleite,  ni  butean  aquel  ddeiU 
de  Epiouro :  ad  lo  aienío  por  ter  sobrio  y  seco.  Y  en  el  cap.  iiu  :  De  verdad  este  et  mi  pareeer 
(dirá á pesar  de  nuestro  vu^o);  Epicuro  enseñó  doctrina  tanta  y  recta,  y  aei  te  acercas  tritU, 
Estas  palabras  por  sí  tieaien  soberanía,  dichas  por  uaestro  Séneca,  l  cnáu  grande  eatímaoion 
solicitan  á  Epicaro !  [Caáo  justa  indignación  contra  los  ignorantes  que  le  disfamaron,  j 
particnl ármente  contra  Leónides,  autor  de  condenada  memoria,  por  su  libro,  en  qne  llama  á 
Epicnro  Tersites  de  los  filósofos ;  y  estudiando  en  su  mengua  oprobios  qne  decir  al  gran  fíl¿- 
Bofo,  gasta  sn  pluma  en  distraimientos  de  la  envidia.  Este  inútil  escritor  griego  le  trata  oon 
tal  ignominia,  cuando  Lucrecio  en  sus  versos,  consolando  al  Iiombre  de  qae  ha  de  morir,  con 
referir  qne  murieron  los  principes  y  los  sabios,  por  último  encarecimiento  del  poder  da  la 
mnérte ,  dice : 

Mario  el  mismo  Epianro  fenecido 

El  Gurao  de  an  vida,  el  qae  en  ingenio 

Todo  el  género  homano  &ventajftba, 

Como  eol  celestial  á  lu  eetrellu, 

A  todos  loa  demos  oacarecia. 

Mi  Juvenal,  que  &  mi  juicio  escribió  la  politica  en  versos  con  nombre  de  sáüraB  (no  ain 
onidado),  paes  este  género  de  filosofía  más  necesita  de  lo  sátíro,  que  de  lo  oomendable,  por- 
que más  veces  está  el  bien  en  lo  que  se  deja  de  hacer  qne  en  lo  que  se  hace,  reprehendiendo 
los  glotones  y  desordenados,  pone  por  ejemplo  de  los  sobrios  y  abstinentes  en  todo  rigor  i 
Epicnro,  sátira  13 : 

y  qaíen  ni  lee  loa  cínicos ,  ni  estudia 
Dogmas  de  los  estoicos,  que  difieren 
I  Solamente  en  la  capa  de  loa  cIdícob  , 

Ni  á  Epicoro  contenta  con  legumbres 
Del  hueito  pobre. 

T  en  la  sátira  14  : 

Si  me  preganta  alguno  la  medida 
Del  censo,  qae  seribaataote,  digo, 
Qae  cuanto  pide  hambre,  sed  y  frío , 
T  caanto  í  tí  Epiraro  te  bastaba 
En  loa  baertos  peqaefios. 

Constante  cosa  es,  que  se  sustentaba  el  Epicnro  de  agua  ;  hierbas.  En  mía  carta  saya  que 
cita  Laercio,  dice  que  pan  y  agua  le  sustenta,  y  pide  un  pooo  de  queso  pan  regalarse.  Pli- 
nto dice  fué  el  primero  que  introdujo  huertos  en  la  oiudad.  Séneca  habla  de  Epicnro  con 
suma  veneración,  y  se  alaba  de  queno  hablado  él,  como  el  inútil  y  rabioso  Gleomedes,  li- 
bro de  la  Vida  bienaventurada ,  cap.  ZIV :  To  no  diyo  lo  que  muchos  de  los  nuestros,  que  la  ace- 
ta de  Epicuro  e»  maestra  de  maldades ;  empero  digo :  mal  nombre  tiene ,  infamada  está,  mas  sin 
razón.  Sabía  Séneca  lo  que  Diógenes  Laeroio  refiere  en  la  vida  de  Epiooro,  con  estas  pala- 
bras :  Viotimo  estoico ,  por  aborrecimiento  que  le  tenia,  le  disfamó  eruelmenie  publicando  por 
de  Epicuro  quinientas  cartas  lascivas  y  deslwnesfas ,  y  achacándole  las  que  andan  con  nombre  de 
Cññpo.  En  todo  tiempo  ha  habido  hombree  infames,  que  han  tenido  en  más  precio  infamar 
á  los  famosos ,  que  hacerse  famosos  siendo  infames ;  en  Epicuro  ya  lo  hemos  visto ;  en  Ho- 
maro ya  se  vio  en  Zoilo ,  que  hubiera  sido  el  más  vil  ignorante ,  sí  Julio  Escaligero  siguiéndola, 
y  i  Eecaligero  otros  abominables  idiotas,  no  hubieran  excedido  sn  afrenta,  j  Oh  postrera  impie- 
dadl  Hacer  en  Epicuro  proverbio  de  los  vicios,  las  virtudes;  de  la  de^onestidad,  al  continente 
de  la  gula,  al  abstinente ;  de  la  embriaguez,  al  sobrio  ¡  de  los  pUoeres  reprensibles,  al  triste- 
mente retirado  en  estudio,  ocupado  en  honesta  oíseQanza.  Muchos  hombres  doctos,  mnctioa 
padres  cristianos  y  santos  le  nombraron  con  esta  nota ,  so  porque  Epicuro  fué  deshonesto  y 
vicioso,  sólo  porque  le  hallaron  común  proverbio  de  vicio  y  deshonestidad  :  en  ellos  no  ñi^ 
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ígnonnáa ,  (aé  gtrnimea  i  la  onlpR  que  tenían  los  que  con  sob  impostaras  le  introdujeron 
en  h^ljlla^  Béneoa,  oqjbs  palabras  todos  los  hombres  grandes  reparten  por  jojas  en  bus  escri- 
tos, repartió  eu  los  aayoB  las  de  Epiouro,  donde  se  leen  con  blasón  de  eatrellae.  Gceron 
ÜMm.6  al  libro  qoe  se  intitula  Cáttm  entre  las  obras  de  Gpicuro,  lü>ro  que  eca/ó  del  áeló.  Es- 
cribió Untos  libroB,  qae  dioe  Laercio  fueron  infinitos,  y  qne  excedió  en  el  número  &  todos  los 
filósofos;  loa  títulos  de  todos  son  útiles,  son  decentes,  son,  oomo  es  lícito  decir  en  nn  gen- 
til, santos:  entre  otros,  escribió  el  libro  de  Apetencia  yfvga ,  qoe  es  toda  la  doctrina  estoica, 
qoe  £pieteto  abrevió  en  las  dos  palabras  Suétiiu,  et  abetme.  Esto  movió  á  Séneca  en  el  libro 
de  la  Vida  bienaventurada,  oiq>.  XXXf&iedi:  En  eeto  dijeren  dos  secta»,  la  epicúrea  y  la  ettoi- 
ea,  inai  cualquiera  de  eUai  encamina  al  odo  por  aferente  camino.  Dice  Epicuro :  el  ealao  no  se 
Safará  á  la  Rep^liea  ñno  cuando  mtenimere  eausa,  Zenon  dice :  Üegaráge  á  la  Sq>úbliea  el 
M&to  ñnossh  impidiere  alguna  cosa;  el  uno  apreció  el  propásUo,  el  otro  la  cauta,  ^^nalmente 
se  apiadaron  del  sabio  Zenon  Epionro,  en  dificultarle  los  cargos  politioos ;  parece  que  no 
puede  admitirlos  sin  avuitnrarse;  puestos  son  m&s  apetecidos  del  astuto  que  del  sabio.  Más 
fiwonente  es  Epioaro  en  las  obras  de  Séneca,  qae  Sócrates  y  Platón,  y  Aristóteles  j  Zenon.  Él 
se  preda  mucbo  de  hacerlo,  y  da  la  razón  en  la  epístola  Tin  :  ^Puede  ser  que  me  preguntes 
per  qué  de  Epicuro  refiero  tanta»  cosca  Hen  dicíiaSf  y  nú  de  Un  nuestrost  iPor  qué  razón  juzgas 
que  estas  voces  son  de  Epiearo,  y  no  públicasf  Muchos  poetas  (^een  lo  que  dijeron  los  filósofos  á 
debieron  dear.  Por  esto  en  veinte  epístolas  Séneca  le  oita  todaa  las  veces  que  necesita  de  so- 
cono  en  las  materias  morales  que  escribe ;  dice  en  la  vn  (i  MOrodoro ,  á  Enmata,  á  Polie- 
no,  varones  grandes,'  nolos  aprovechó  la  escuela  de  Epicuro,  sino  el  trato.  Calificada  alabanza  de 
la  vida  de  Epicuro,  aprovechar  m&s  con  el  ejemplo  que  con  la  doctrina.  En  la  ix  refiere  qne 
d^o  Epioaro :  Si  á  alguno  no  le  parece  haslaníe  lo  que  posee,  aunque  sea  de  todo  el  ftuatdo  tenor, 
u  miserable.  ¿  Qnión  puede  ser  sabio  qne  no  diga  estas  palabras?  ¿  Qnién  bueno  qae  Qo  las 
obre  ?  En  la  Zll  dice  qne  Epicuro  dijo  :  ¿  Qué  tienes  tú  que  embarazarle  con  lo  ageno  t  Lo  que  et 
verdad  et  mío ,  perseveraré  en  ÍTUrodueirte  d  Epicuro.  Al  que  Séneca  quiere  aprovechar  con 
Epionro  le  asiste.  En  la  XIU.  Qué  cota  hay  más  vergonzosa  que  el  viejo  que  empieza  á  vivir: 
No  tOadiera  el  autor  de  esta  sentencia  si  no /itera  retirada  entre  los  dicho»  de  Epicuro,  lot  eucdes 
yo  me  precio  de  íü<d)ar  y  apropiarme.  {Oh  grande  Séneca,  qae  te  precias  de  lo  qne  te  aprove- 
chas, qaa  nombras  al  aator  ignorado  de  la  sentenoia  que  te  ilustra  I  Eres  lo  qae  se  ve  raras 
veces,  fiel  y  docto.  En  la  ZTtn  ;  Tenia  cierto»  dio»  t^alados  aquel  maestro  del  deleite  Epicuro, 
en  que  escasamente  saíis/acia  la  hambre,  para  ver  ñ/cdtaba  algo  del  güito' contumado,  y  Heno,  y 
cuátiío,  y  ti  era  digna  la  falta  de  ser  recompentada  con  grande  trahajo,  no  gastaba  un  dinero  ca- 
bal todo  el  lutterUo  de  Metrodoro,  que  no  habia  arribado  á  tanta  pcrf&mon.  Esta  acción  más 
facciones  tiene  de  ayuno  qae  de  glotonería :  más  mnestran  &  Epicuro  y  á  Metrodoro  peni- 
teatee  qne  bacanales.  En  la  epístola  xiz  :  Según  lo  pide  el  ditcurto  noi  hetnoi  de  valer  de  Epi- 
curo, que  dice:  ante*  debet  considerar  con  quién  comes  y  bd>es,  que  no  lo  que  comes  y  bebes.  Pri- 
mero quiere  se  asegaren  las  costumbres  en  la  compafila,  qne  satisfacer  el  apetito  en  la  mesa. 
Epfatola  ZZi:  Referiré d  ejemplo  de  Epicuro,  escribiendo  d  ldommeo,y  queriéndole  reducir  al 
camino  aneho  (así  lo  leo  yo,  no  vida,  ni  vüi  etpecioea,  sino  espaciosa)  á  la  gloria  fid  y  perma- 
nente, siendo  rígido  minittro  del  poder,  y  ocupado  en  grandes  negoáot,  Dijole :  »i  eres  ambicioso 
de  gloria ,  más  fama  te  darán  mis  cartas,  que  todas  ettas  cotas  que  reverencias,  y  por  que  te  re- 
verenciait.  iAoasá  mintió^  i  Quién  conociera  á  Idomeneo,  si  í^ñcuro  con  sus  cartas  no  le  hubiera 
ilustrado  ?  Todoe  aquellos  grandes  me^istradot  y  tátrapa»,  y  el  propio  Rey,  de  quien  el  titulo  de 
Idomeneo  te  derivaba ,  alto  olvido  lo»  tepulta.  Poderosa  vírtad,  qne  con  nna  carte  reduce  on  tira- 
no de  la  licencia  del  poder  i  la  gloria  segura  de  la  virtud,  y  coa  ana  cláusula  en  que  le  nom- 
bra, le  da  la  memoria  que  no  pudo  guardar  del  olvido  so  mismo  príncipe.  En  la  propia  epís- 
tola :  A  este  Epicuro  eserHió  aquella  nottdtle  sentencia ,  con  la  cual  le  aconseja  á  Pythoolea  no  le 
enriquezca,  por  el  pt^lico  y  dudoso  caimno.  Si  quieres,  dijo,  enriquecer  á  Pythoclea,  no  le  ha»  de 
añadir  dinero,  ano  quitarle  la  codicia.  \  Oh  alma  grande  y  genorosamcnto  docta,  fecunda  de 
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partos  tan  felioes !  ¿  Oa&l  seso  hnmiaio  sin  luz  dé  fe,  encamini  al  espfrítn  ríqodsa  tan  deoeil- 
te?  Biea  admiró  naestro  Séneca  estas  palabras,  pues  consecativainent«  dijo:  Tan  dora  <• 
ettatmteneia,  que  no  neceñta  de  intérprete;  tan  docta,  que  no  há  mmetter  esjveno.  Y  mi» 
abajo  pocx»  renglones ,  bien  ¿  propósito  de  Cteotnedes,  7  otras  lechuzas  ciegas  de  esta  luz  de 
Epícuro,  dice  Séneca :  For  eto  ¿le  me)or  voluntad  refiero  loi  admirableí  tenteneiae  de  ^ñatroí 
porque  aqudlot  que  á  su  nombre  disfamado  se  acogen  llevados  de  mala  étperanxa,  ünaffinaado  ha- 
llar rebozo  de  sus  maldades ,  experimenten  que  en  eu(^uier  parte  que  se  acogieren  Aon  de  rinr 
bien.  Con  este  propio  fia  refiero  todas  tas  palabras  de  Epicaro,  con  el  mismo  le  defiendoj  de- 
seo qne  nadie  halle  acogida  en  hombre  tan  admirable  para  sa  deseavoltnra,  rescato  de  podar 
de  los  vicios  el  talento  admirable  qae  se  debe  &  las  virtudes.  No  pndo  ser  tan  eminoite  raron 
secnaz  de  las  abominaciones;  no  lo  fué,  fué  sa  reprehensión,  fo¿  sn  desengaño.  En  la  zxm  podo 
responderte  con  la  voz  de  tn  Epionro,  7  calificar  esta  carta :  Molesto  es  empetar  siempre  la 
vida,  ó  si  de  esta  manera  se  declara  más  este  sentir ;  mal  vive  quien  siempre  empieza  d  vivir. 
Esta  voz  no  pndo  salir  por  garganta  freoaentadn  de  aUtoa  7  embriagueces,  no  podo  ser  paso 
de  oráculos  7  de  glotonerías.  Quien  decía  que  vivía  mal,  qnien  siempre  empezaba  á  vivir,  no 
podia  vivir  como  quien  no  piensa  morirse.  Bn  la  ZXIV  reprende  Epicnro  no  menos  aqo^ 
líos  que  desean  la  muerte,  que  &  los  qne  la  temen :  Qué  cosa  tan  ridicula  eomo  apetecer  la 
muerte,  cuando  con  el  miedo  de  la  muerte  inquinas  tu  vida.  En  pocas  palabras  condena  eoa 
suma  elegancia  Epícuro  la  opinión  de  algunos  estoicos,  que  referiremos,  afirmando  qne  el  sa- 
bio puede  7  debe  darse  la  muerte.  Olvidóse  Séneca  qne  le  citaba  contra  sí:  no  empero  es  falta 
de  memoria,  ¿ates  sobra  de  ingenuidad.  No  rebosó  citar  U  verdad  contra  sí.  En  afirmar  qne 
se  debia  dar  muerte  el  sabio,  se  mostró  estoico  7  en  contradecirse,  buen  estoico,  ]  Oh  gran- 
de Séneeal  Cuan  felizmente  sabes  acertar,  ¿un  cuando  te  contradices.  En  la  xxv:  <.&j;ita 
7  pan  desea  la  naturaleza,  nadie  es  pobre  de  esto :  pues  quien  en  estas  cosas  descansó  sn 
'  deseo,  puede  competir  en  felicidad  con  Jove,  como  dice  Epícuro,  de  qnien  alguna  vos 
mezclaré  en  esta  carta,  de  tal  manera  (dice)  haz  todas  las  cosas,  como  si  alguno  te  viese.  * 
Y  pocos  renglones  m&s  abajo  :  <  Lo  mismo  aconseja  Epícuro.  Entonces  principalmente  te 
retira  á  ti  mismo,  cuando  eres  forzado  i  estar  en  la  mnltitud.  »  Estando  sólo  conocía  Epicn- 
ro que  eran  testigos  de  sos  acciones  su  conciencia  dentro  de  él,  7  sobre  él  Dios ;  quería  que 
el  hombre  obrase  á  solas,  como  si  fuera  espectáculo  de  todos.  Aconsejaba  por  más  importan- 
te soledad  la  que  se  tenía  en  los  propios  concursos-  Ninguno  dijo  primero  que  Epícuro  que 
el  mejor  solitario  era  él  qne  sabia  estar  solo  entre  la  gente.  En  la  46,  tratando  de  un  libro 
que  le  envió  Lucilo,  7  alabándole  encarecidamente  dice :  Quam  diatertus  faeñt  ex  hoe  intdUgas, 
Ueet  leois  mihi  visu»  est,  cum  esset  nee  mei,  nea  tui  temporis,  sed  qui  primo  aapeetu,  au¿  3'iíi 
Livii,  aut  Epieuri  posset  videri.  He  trasladado  las  palabras  latinas,  porqne  como  reoonooeri 
et  docto  que  tieiie  ingenio,  están  erradas ,  70  las  leo  7  re3títu7o  asi :  Brevis  mihi  visue  eH,  nee 
esse  mei,  nee  tui  temporis:  lo  que  confirma  el  sed,  que  con  relación  comparativa  le  juzga  por 
digno  de  Tito  Lívío,  ó  de  Epícuro:  LeviamiM  visusest,  leí  brevis;  que  la  ma7or  señal  de  qne 
un  libro  es  bueno,  es  que  parezca  breve,  7  el  error  fué  fácil.  Esta  es  la  versión  del  lugar, 
como  lo  he  leído.  «  De  esto  podrás  entender  cu&n  docto  me  pareció  tu  libro,  parecióme  bre- 
ve, que  no  era  de  tu  tiempo,  ni  del  mío,  sino  que  á  la  primera  vista  podía  parecer  de  Ttto 
Livio,  ó  de  Epícuro.  >  Bien  encarecido  queda  el  alto  espiñtu  de  Lucilo ,  de  donde  se  conoce 
lo  sublime  del  estilo  de  Epícuro,  pues  porque  cre7ese  la  oración,  le  nombra  Séneca  despnes 
de  Livío.  En  ta  54  dice  Epícuro :  <  Ha7  algunos  qne  se  encaminan  á  la  verdad  ain  aocorro 
de  otro,  de  si  hicieron  camino  para  sí ;  éstos  alaba  sumamente,  á  tos  cuales  asistió  ea  [oq- 
pía  inclinación,  qne  ellos  mismos  se  aventajaron ;  otros  necesitan  de  a7uda  agena ,  que  no 
fueran  á  la  verdad  ,  sí  alguno  no  les  precediera ;  empero  siguen  bien  :  de  éstos ,  dice,  es  He- 
trodoro,  9  No  gasta  Epiouro  palabras  en  otros  sujetos,  que  en  la  virtud,  en  el  virtuoso  7  <o 
la  verdad.  En  el  67  :  c  Daréte  en  Epícuro  división  de  loa  bienes,  semejante  &  la  nneebik  £n 
80  opinión  ha7  alguaoq  bienes  que  ét  deseara  tener,  como  la  quietud  d^  cuerpo ^  libre  Ó9 
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ioda  ÍDOomodidad ,  1&  remisión  del  ánimo ,  contento  con  la  oontemplaáoa  de  ms  bienes. 
Otros  hay  qae,  bí  bien  no  los  desea,  loa  alaba  y  aprueba,  como  la  f^ta  de  salad,  qne  ja 
dije,  j  la  molestia  de  graTiuimos  dolores  y  enfermedades ,  en  U  cnal  eetavo  Epicoro,  aqael 
di»  snyo  postrero  fortanadfsimo :  dice  qoe  padecía  de  la  vejiga  y  tUceras  del  vientre,  do- 
lores qne  no  podian  anmentarse ,  y  con  todo  llama  bianaventunuto  aqnél  dis.  >  Beoonooe 
Séneoa  A  Epioaro  par  estoico  en  ia  división  de  los  bienes ;  yo  le  reoonozoo  por  el  mejor  es- 
toico en  la  tolerancia  de  los  últimos  dolores.  Qnien  de  todos  los  días  qne  vivi¿  llamó  sólo 
bienaventurado  aqnel  en  qne  combatido  de  excesivos  dolores  moría,  ¿odmo  fné  cveible  qne 
tenia  por  bienaventnransa  los  desórdenes  del  vi«itre  ?  Et  grande  Epicnro ,  ni  despreoíó  la 
muerte,  ni  la  temió,  oi  los  dolores  se  la  hicieron  desear ,  ni  aborrecer.  Hizo  lo  qne  dijo, 
mnñó  como  decía  qne  se  había  de  morir,  vivió  para  poder  morir,  como  lo  dijo.  Epístola  93: 
<  ¿Acaso  no  te  parece  ignalmente^increible,  qne  qnien  está  padeciendo  snmos  tormentos  diga 
soy  bienaventorado  ?  Y  con  todo ,  esta  voz  se  oyó  en  la  misma  oficina  de  los  deleites :  Bien- 
aventurado es  este  día  en  qne  espiro,  dijo  Epicnro,  cnando  las  úlceras  de  los  intestinos  y  el 
dolor  insuperable  de  la  orina  le  atormentaban, »  Repetir  Séneca  onatró  veces  esta  aodon  y 
palabras  de  Epicnro  en  sos  epístolas,  no  es  prolijidad ,  sino  admiración.  No  es  pobreza  de 
noticia  de  otro  ejemplo,  es  pobreza  de  otro  qemplo,  en  otro  qne  Epicnro.  Verdad  es  qne 
es  decir  ana  misma  cosa ,  mas  algo  más  trae ,  cnanto  se  repite  m&s.  No  se  conUota  Séneca 
con  decirlo ,  vuélvelo  &  decir  para  persuadirlo.  Hachas  veces  se  ba  de  decir  la  cosa,  qne  po- 
cos hacen  algnna  vez ,  y  qne  todos  deben  hacer  machas.  En  fA  libro  de  la  pobreza  á  Lncio, 
por  empezarle  Séneca  con  majestad,  dice :  <  Dioe  Epicnro  qne  es  honesta  oosa  la  pobreza 
alegre.  >  ¿  Qné  oosa  pudo  decir  m&s  honesta  Epicnro,  ni  se  pndo  oir  con  mayor  ^egria?  En 
otros  machos  lugares  dta  Séneca  &  Epicnro ,  qne  dejo  por  no  crecer  en  libro  este  cuaderno, 
donde  lo  que  Diógenes  Laercie ,  Séneca ,  Pebronio  y  Jnvenal  dijeron  de  Epicnro :  mneatra 
BB  grande  doctrina ,  su  encarecida  virtud ,  su  alta  eiocnenda ,  su  rica  pobreza,  su  abstinen- 
cia y  sn  constancia,  y  juntamente  U  cansa  de  que  los  otros  filósofos  le  envidiasen,  hasta  fin- 
gir obras  deshonestas  ¿  infames,  y  pnblicarlas  por  de  Epicnro.  Grande  es  esta  defensa  donde 
bastaba  nombrar  i  Séneca;  empero  mayor  es  el  haber  yo  referido  lo  qne  él  ensefió  y  dijo, 
onno  Séneca  lo  cita.  Dari  fin  A  esta  daFensa  la  autoridad  del  Sr.  de  Hontafia,  en  su  libro, 
qne  ea  francés  escribió ,  y  se  intitula  Etiau  6  Diteurto* ,  libro  tan  grande ,  que  quien  por 
verle  dejara  de  leer  &  Séneca  y  &  Plutarco,  leeri  &  Plataroo  y  á.  Sén^fa.  En  el  bap.  II  de  Is 
crueldad,  lib.  n :  «Parece  qne  el  nombre  de  la  virtud  presupone  dificaltad  y  contraste,  y 
que  QO  se  puede  ejercitar  sin  padecer.  ¿Esto  acaso  puede  ser  cansa  por  la  cual  nosotros  lla- 
mamos ¿  Dios  bueno ,  fnerte ,  liberal ,  justo  ?  Empero  nosotros  no  le  llamamos  virtuoso :  sus 
<^>eraoiones  son  todas  puras  y  sin  contraste.  De  los  filósofos,  no  sólo  los  estoicos,  sino  los 
epicúreos,  y  ¿  estos  yo  les  defiendo  de  la  opinión  coman,  qne  es  falsa,  no  obstante  aquel 
mote  sutil ,  de  quien  le  dijo,  eran  infinitos  los  qne  pasaban  de  sn  esoueU  4  la  de  Epicnro 
y  ningnno  al  contrario.  Yo  creo  bien ,  que  de  los  gaUos  se  haoen  muchos  capones ,  mas  de 
los  capones  nunca  se  hizo  nn  gallo  ¡  porque  k  la  verdad ,  en  firmeza  y  rigor  de  opiniones  y 
preceptos ,  la  secta  epicúrea  no  cede  en  ninguna  manera  i  la  estoica,  s  Y  en  el  propio  libro, 
capítulo  X  de  los  libros  :  a  Flntaroo  tiene  las  opiniones  ptatónioas ,  dulces  y  acomodadas  &  la 
compafiía  dvii :  el  otro  las  tiene  estoicas  y  epicúreas,  más  apartadas  dd  uso  común,  m&s 
segnn  mi  parecer,  m&s  acomodadas  en  partícñlar,  y  m&s  firmes.»  Cicerón ¿0 fiaíura  Zlsorum, 
libro  I,  manda  qne  Epicnro  sea  tenido  en  reverencia ;  estas  son  sus  palabras :  <  El  sólo  vio 
primero  qne  hay  dioses,  cnya  razón,  fuerza  y  ntilidad,  recibimos  de  aquel  libro  snyo  celes- 
tial, de  la  regla  y  del  juicio. »  Y  en  el  primero  de  las  cuestiones  tasoulanas,  dijo:  «No  sólo 
de  los  epicúreos ,  &  los  cuales  yo  no  despreoio ,  ¿ntes  no  sé  porque  del  hombre  docto  son  des- 
preciados, y  Severo  el  Sr.  de  Montafia,  juzga  que  en  lo  verdadero,  rígido  y  robusto  no  cede 
la  doctrina  de  Epicnro  i  la  estoica:  no  dice  que  la  excede ,  no,  porque  no  es  verdad,  sino 
por^ne  no  era  ftcil  de  creerse  ;  dice  qne  Flntaroo  era  platónico,  cuyas  opiniones  son  opnes- 
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tas  ¿  tu  estoicas  J  epioáreas;  esto  es,  descabrir  la  oaiisa,  porque  Un  esolareoido  TUm 

como  Plotaroo,  rencído  de  U  pasión  de  sa  secta  ooatradíjo  oon  tanta  pa^oa  la  estoiea. 

He  procurado  desempefianne  de  las  promesas  desta  introdaocion  préria  á  la  doctrina  estoiea. 
La  secta  es  faera  del  eommi  sentir ,  mejor  diré  contraria  ;  tos  términos  con  que  se  declai» 
son  forasteros  &  los  espíritus  vulgares ,  m¿B  altos  de  lo  que  puede  percibir  1a  oreja :  por  «so 
dijo  Séneca ,  13  :  «  Ko  hablo  contigo  en  la  leogoa  estoica ,  sino  en  otra  más  baja  > ;  es  leo- 
guano  sólo  diferente ,  sino  extraña  la  de  la  verdad;  es  amarga,  ¿j-eae,  7  on  vez  de  apree- 
dww  se  teme :  en  esta  lengua  esoribié  Bpioteto ,  en  «ata  escribió  Epicoro,  no  en  la  qoe  le 
achacaron  &  la  gula  y  embriaguez  :  los  que  no  couoaieroR  sa  culpa  en  no  obedecerla ,  disfa- 
máronle los  torpes  filósofos  idólatras.  Admiróle  Séneca ,  adminUe :  con  él  deshonra  al  gran- 
de cordobés,  qnien  no  lo  creyere  en  esto ,  quien  no  le  siguiere.  No  soy  quien  le  defiende ,  ofi- 
cio para  mi  desigual ;  boj  quien  jaata  sa  defensa ,  porqae  no  pueda  blasonar  el  rioio,  que  ñié 
tan  admirable  filósofo  so  secuaz.  Errores  tuvo  Epiouro  como  gentil,  no  como  bestia:  aqué- 
llos le  condenan  los  oatólioos ,  éstos  le  aohaoaron  los  envidíoscs ,  y  deq>ues  por  hallarle  ya 
comnn  proverbio  y  único  de  los  vicios ,  los  doctos  y  los  santos  le  advirtieron  por  eeoánd^ 
San  Crisólogo,  serm.  5  :  I^uro  se  tradunt,  uUimo  de  ^terationi»  tí  wluptatia  aatore.  Co- 
mnnmente  se  dice  negó  la  inmortalidad  del  alma ;  este  error  tan  feo  no  se  colige  de  an  vida 
ni  de  sos  palabras,  ni  de  llamar  bíenaventarado  el  dia  eo  que  moña  atormentado  de  inmen- 
sos dolores :  antes  es  confeiioa  de  lo  contrario,  según  las  señas  que  dá  el  Espíritu  Santo,  de 
los  que  no  creen  otra  vida  en  el  Libro  de  la  Sabiduría.  Las  señas  de  hombre  sin  Dios,  son  go- 
zar de  todos  los  placeres  y  gustos,  porque  no  creen  otros ;  empero  no  gozar  de  ninguno  y 
abstenerse  de  todos,  y  llamar  bienaventurado  el  dia  de  la  mañte,  señas  son  de  creer  otn 
vida.  Acusante  de  qae  negé  la  providencia  divina :  yo  trato  este  punto  en  mi  Hbro  qne  inti- 
tulo :  Sutoria  teokffétíeOf  polüioa  de  la  divina  promdeaeia.  Sea  qae  erré  en  esto,  mas  diga  la 
causa  el  grande  Padre  Agustino ,  en  su  libro  de  La$  ocherOa  y  tre»  euestionet,  donde  [oiieba 
que  la  oegoedad  de  ta  mente  no  puede  ver  á  Dios  :  i  De  la  manera  que  la  vista  de  los  ojos, 
si  está  enferma,  juzga  que  no  hay  lo  que  no  ve,  por  demás  ja  imagen  presente  asiste  &  los 
ojos  cuando  tienen  cataratas,  así  Dios,  qae  en  todas  partes  está,  so  puede  ser  visto  de  los 
^imoB  cuya  mente  está  ciego.  >  Por  esto  no  vio  Bpicuro  á  Dios  y  á  su  providencia ;  porque 
su  mente  no  alcanzó  la  vista,  que  á  nosotros  nos  da  la  fe  qae  aloauzamoe.  Y,  pues,  por  mi- 
serioordia  de  Dios  teñónos  la  luz  que  le  faltó  á  él,  y  á  todos  los  filósofos  gentiles ;  estimemos 
lo  qae  vieron,  y  so  les  acusemos  lo  que  dejaron  de  ver;  cuando  lo  oondenaremos  no  disla- 
memos sa  memoria ,  si  contradijéremos  sns  escritos.  Oigamos  por  Epicuro  á  Eliano  de  varia 
historia ,  lib.  iv,  en  el  título  Epicuñ  eentetitía  et  faUeitas.  Epicoro  G«rgecio  decia :  <  A  quien 
poco  no  le  basta,  nada  le  basta.»  El  mismo  decúa  que  se  atrevería  á  competir  de  la  felicidad 
00a  Júpiter,  si  tuviera  agua  y  pan.  Habieado  tenido  Epicuro  este  sentimiento,  otra  vez  tra- 
taremos oon  qué  intenmon  atabe  el  deleite. 

Nada  dejó  por  decir  Eliano  en  defensa  de  Epiooro,  y  aunque  so  declaró,  como  lo  pn«»- 
te,  de  qué  deleite  hablaba,  en  Cicerón  se  lee  repetidamente  1,  De  natura  Beorum;  c  Nosotras 
los  eftloúreoB  ponemos  la  bienaventuranza  de  la  vida  en  la  paz  del  alma,  y  ea  oareoer  de  to- 
das las  dádivas. »  T  en  el  tercero  de  las  Tnsonlanas:  «Niega  Epicuro  que  se  puede  vivir 
biw  sin  virtad.  Niega  que  la  fortuna  tenga  alguna  fuerza  en  el  sabio ,  antepone  la  comida 
pobre  á  la  ei^léndida.  Niega  que  hay  algún  tiempo  en  que  el  sabio  no  sea  biwiaventnrado.  > 
Y  en  el  primero  de  Tnscnlanas :  «  Tienen  no  sólo  catervas  de  ^ioúreos,  que  contradicso,  á 
los  onales  no  desprecio :  mas  no  sé  cómo  cualquiera  doctísimo  lo  desprecia,  s  Yo  me  admiro 
de  lo  qae  se  admiró  Cicerón  en  el  segundo  De  Füñb:  «  Epicuro  siempre  dice  qae  el  sabio  es 
bienaventurado ,  tiene  fin  en  las  codicias,  desprecia  la  muerte,  siente  sin  algún  miedo  h 
verdad  de  los  dioses  inmortales,  no  duda  si  aera  mejor  salir  así  de  la  vida:  insinido  ctn 
estas  cosas,  siompre  está  en  deleite.»  Y  en  el  segando  De  Finünu:  sNiega  Epicoro  (eata  es 
vuestra  luz)  que  nadie  pneda  vivir  oon  deleite,  que  no  viva  honestamente. »  Y  en  d  taroav 
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da hé TmeolMiMi  «Nonn  MiuaM  atrerió  idear  Spionto,  BÍsmpn  goea de  auudioa bie- 
nes el  Mbio ,  porque  siempre  est¿  en  deleite.  9  T  hablando  Cioeron  en  la  propoeicioa  capital 
qne  Merca  de  la  prorideooia  divina  le  acuuo,  dice  en  el  teroero  de  loe  TaBcnlanas:  cOon 
verdad  praounció  Epiooro  aqurila  sentencia:  Lo  que  es  eterno  j  bienarontnrado,  ni  padece 
negocio,  ni  te  hace  padecer, >  Bi  esto  Ita  de  aer  verdad,  es  forzoso  qne  se  regule  om  la  fe 
santa  y  oatiSliea,  entendiendo  qne  Dios,  aonqne  cuida  de  todo ,  ¿1  no  padece  ooidado  ni 
ocupación  de  toda  sq  pft)videnoia ,  que  le  embarace  ¿  sea  molesta,  achaques  de  los  que  loS 
hombres  llaman  negocios ,  ouidadoB  y  ocupaciones. 

No  ignaro  que  el  propio  Cioeron  acosó  i  Epicnro  en  mutdias  cosas,  y  le  contradüo  en  mo- 
chas opiniones.  Snoede  i  Cioeron  oontradecirse ,  asi  lo  dice  Quintiliano,  lib.  m,  cap.  zm: 
pauium  in  hit  aeeum  eiiam  Cicero  dittmiit :  mas  con  reverencia  de  tan  grande  varón ,  oeo 
dedr  qoe  Cicerón  ln¿  muy  interesado  en  sus  opiniones ,  y  qne  padeció  en  su  defensa  la  ter- 
quedad de  «tosldioo,  qoe  jooonran  por  el  precio ,  no  s¿Io  disculpar  loe  delitos ,  sino  defen- 
der las  virtodes  y  méritos.  T  es  úerto  que  en  los  libros  de  la  filosofía  tnostró  Cicerón  más 
su  o6oio  qoe  sa  seso :  qnieo  loe  lejere  me  disoulpará  con  lo  que  leyere ,  y  veri  son  estas  pa- 
labras menos  de  mi  ploma  qne  de  la  suya.  En  el  primero  Dé  nattira  Deorum,  dice :  <  Y  de 
vradad  no  entiendo  yyt  qoé  razón  Epiooro  quiso  mis  decir  qne  loe  dioses  eran  semejantes  á 
los  hombres ,  qoe  decir  que  los  hombres  eran  semejantes  á  loe  dioses.  » 

Admírame  que  Cioeron  ifrnOru|g  cosa  i  que  le  puede  responder  cualquier  ignorante,  oomo 
en  mi  lo  verifico  :  fué  la  causa  que  como  no  se  ve,  ni  alcanza,  ni  puede  comprender  la  natu- 
raleza de  Dios,  y  la  del  hombre,  se  ve  y  entiende  por  advertencia  cientifioa,  declarar  lo  no 
conocido  por  lo  conocido  i  nuestro  modo  de  entender,  y  lo  oootrario,  era  irraoiooal  axioma 
repetido.  Cristiano  es  :  <  Por  las  cosas  que  fueron  hechas  se  ven  las  cosas  qne  se  entienden.* 
EniéfianoB  esto  la  Iglesia  católica  con  la  sagrada  adoración  de  las  imigeues  de  Dios  Padre, 
y  del  Espíritu  Santo ,  y  de  las  almas  y  ingeles ,  pintindolas  i  semejanza  de  los  hombres, 
para  que  noeetros  sentidos  sean  oapaoes  de  lo  incomprensible ,  i  nuestro  modo  de  en- 
tender. 

En  otra  parte  dice  Cicerón,  se  espanta  qne  Homero  qoisiese  mis  pintar  i  los  dioses  como 
hombres,  qoe  i  los  hombres  como  dioses.  Po»  Cioeron  repite  ésta  (i  sn  parecer)  adverten- 
da,  preciado  estaba  de  ella,  ó  empefiado  en  aoreditwta ,  cosa  aún  i  su  elegante  persoasion 
diñcil.  Yo  no  califico  á  Epicurc,  refioxi  las  calificaciones  que  bailo  escritas  de  su  doctrina 
y  costumbres,  en  los  mayores  hombres  de  la  gentilidad  ¡  diligencia  heoha  primero  por  Dió- 
geoes  Laercio,  por  Etiaoo,  por  Séneca,  por  Cioeron,  y  en  nuestros  tiempos  por  Amando, 
es  que  yo  qoe  los  junto  soy  el  sexto ,  qoe  no  podiendo  afiadir  autoridad  i  esta  defensa,  la 
añado  na  número.  Dos  oosaa  empero  afiado,  y  pongo  en  consideración  i  los  leotores ,  qne  Ci- 
cerón para  impugnar  en  algunaa  partes  la  doctrina  qne  fué  de  Epiooro,  se  vale  de  lo  que 
falsamente  le  impusieron  sus  envidiosos  oon  cartas  fingidas.  La  otra  que  se  lee  frecuentemen- 
te, qoe  desterraron  de  diferentes  repúblicas  los  epicúreos  ,  mas  nunca  &  Epicuro :  intes  Ci- 
cerón dice ,  que  por  veoenuñon  de  su  memoria  se  traia  sn  retrato  en  los  dedos  en  anillos,  y 
Laeroio  qoe  se  le  hicieron  eetatoas,  y  se  le  sefialaron  fiestas.  De  esto  tengo  por  causa  que 
E[Houro ,  para  atraer  fidles  i  los  hombres  i  la  virtud ,  U  llamó  deleite ,  nombre  qne  hace 
mis  gente  m  nuestra  naturaleza,  qne  el  de  virtud  y  autoridad  y  filosofía.  Los  viciosos 
qne  fueron  los  epicúreos  desterrados ,  acodíeron  al  nombre  deleite  para  autorizar  sus  vicios 
y  desautorizar  i  Epicuro.  Lo  que  consiguieron  sin  colpa  de  los  que  le  nombran  prorwbio 
ds  gula  y  deshonestidad ;  no  de  otra  manera  que  ha  sucedido  en  nuestra  Espafia  &  Juan  de 
la  Encina,  qne  siendo  im  sacerdote  docto  y  ejemplarfsimo ,  cnerdo  y  pío,  oomo  consta  de 
sos  obras  impresas,  en  que  se  leen  mochas  de  seria  erudición ,  i  qoien  llevó  en  so  compafifa 
el  Exomo.  Sr,  Marqués  de  Tarifa,  cuando  fué  en  voto  i  visitar  la  Casa  Santa,  que  no  sólo 
le  hoitfó  ooD  sa  lado,  sino  imprimiendo  eo  el  libro  que  S.  El.  biso  de  sn  viaje,  el  propio  viaje 
9>OTto  en  Yerso  por  el  mismo  sacerdote  Joan  de  I4  Encina;  sólo  porque  entre  otras  obra» 
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de  versos  suyos  imprimid  tm  jngnete  que  llamd  disparates ,  se  ha  qnfldodo  injustamenie  piff 
la  tiranía  del  migo  en  proverbio  de  disparates ,  tan  recibido ,  que  para  motear  do  neceda- 
des los  de  onalqniera ,  es  el  coman  j  nniversal  modo  de  decir,  son  disparates  de  Joan  da  la 
Encina.  A  mí  ver  es  tan  ajustado  el  caso,  qae  se  pueden  oodboIbt  el  nno  con  el  otro^  7  des* 
engafiar  ¿  todos  del  agravio  sin  razón  de  entrambos.  Clemente  Alejandrino  stromatom  I, 
llama  á  Epiouro  príncipe  de  los  autores  impíos,  j  San  Agustín  en  muchas  partea.  Empero 
hablan  del  Epiooro  que  hallaron  introducido  en  proverbio  de  la  malcíftd  7  de  la  doctrina  im'- 
pía,  que  al  nombre  de  Epicoro  atribuyó  falsamente  Diotimo. 

Temo,  escarmentado,  qne  unos  hombres  qne  en  este  tiempo  viven  de  hazañeros  del  esta- 
dio, cuya  snficiencia  es  gestos  y  ademanes,  han  de  ladrar  el  haber  osado  yo  moderar  k  Ci- 
cerón las  alabanzas  en  ta  filosofía :  qniero  entretenerles  los  dientes  con  las  palabras  del  Diá- 
hffo  de  los  oradores,  cuya  posesión  anda  dudosa  entre  Tácito  y  Qiiinüliano:  en  laa  obras  del 
nno  se  imprime  con  nombre  del  otro.  Dice  así  hablando  de  Cioeron:  «Porque  sos  primeras 
oraciones  no  carecen  de  vicios  de  la  antigüedad,  es  lento  en  los  principios,  largo  en  las  nar- 
-  raciones ,  ocioso  en  los  fines,  tarde  se  conmaeve,  raramente  se  enciendes.  Y  aunque  estas 
acusaciones  no  son  pocas ,  ni  leves,  afiade  muchas  más.  Consideren  estos  doctoree  en  to>pe- 
lía,  que  si  en  U  arte  oratoria,  que  fué  so  blasón  y  su  oficio,  y  toda  sa  presunción,  fiíé  tan 
reprensible,  qne  no  es  considerable  que  lo  sea  en  la  filosofía ,  ni  yo  soy  el  qne  sólo  wi  esta 
parte  no  le  admito.  Ijésse  á  Hortensio  Laudio  en  sus  paii|MÍoj%B;  léase  Mayarlo  onán  sóli- 
damente opugna  las  paradojas  de  Cicerón. 

Y  si  estos  censores  avinagrados ,  que  apoyan  lo  auténtico  de  sus  embostes  en  las  ragas 
de  sa  frente,  hubieran  leido  al  propio  Cioeron,  y  todo  el  primer  libro  de  los  fines  dé  bienes 
y  males,  frenaran  en  estas  palabras  sus  lenguas:  Aacarate  autan  quojiáam  á  L.  Torqaato, 
homme  orntit  doctrina  entdito  defetua  est  Epimri  sentenlia  de  votuptate.  «Con  gran  cnídado  en 
otro  tiempo  fué  defendida  la  sentencia  de  deleite  de  Epicuro  por  L.  Torquato,  hombre  eru- 
dito en  toda  doctrina. »  Conocieran  á  sn  pesar  cuan  antigua  es  la  defensa  de  Epiooro,  y 
cuan  grandes  hombres  la  hicieron,  y  á  leyeran  todo  el  libro  hasta  el  fin,  vieran  erndita,  efi- 
caz, honesta,  y  verdadera  la  defensa  de  Epicuro,  según  ¿1  la  ensefiaba,  no  como  ae  la  infi- 
cionaron loe  envidiosos,  que  le  impusieron  cartas  y  tratados  disolutos  y  sacrilegos.  Y  si 
bien  en  el  segando  libro  Cicerón  impagua  la  defensa  hecha  en  el  primero,  por  Torqnato,  á 
las  opiniones  de  Epicuro,  son,  leídas  con  seso,  réplicas  que  sólo  condenan  al  que  las  hace. 

Sexto  Empírico  hace  en  sus  obras  muy  frecuente  mención  de  Epicuro,  Adeersu»  MalMe- 
maticoSf  al  principio  dice:  «Be  ana  propia  suerte  parece  que  sienten  los  epioúreoe  y  tas 
pyrrbónicos,  mas  no  con  ana  propia  acción v.  Y  pocos  renglones  más  abajo:  «En  muchas 
cosas  es  avisado  de  ignorante  Epicoro,  y  por  no  puro  en  el  común  hablar,  puede  ser  la  osan 
el  aborrecer  &  Platón  y  á  AristóteleB,  y  á  otros  semejantes  que  se  preciaban  del  oonod- 
miento  de  muchas  disciplinass.  No  dice  Sexto  Empyrico  qae  fñó  tenido  por  ignorante, 
porqne  lo  era,  sino  porque  tenía  por  ignorantes  á  Platen  y  &  Aristótelea. 

Ten  el  propio  libro,  capítulo  tercero,  cayo  título  es:  Que  a  la  gramátioa,  empieza: 
(Siendo  así  que  de  parecer  del  sabio  Epionro,  no  es  lícito  inqairír,  ni  dudar,  ain  anticipa- 
ción, será  conveniente,  antee  de  todo,  considerar  qne  es  gramática».  Y  en  el  cap.  13  diee: 
«Averiguase  qne  Epicuro  aprendió  sus  principales  dogmas  de  los  poetas*.  Y  los  Twi&ea 
con  Homero  y  con  Epicharmo.  Y  en  el  propio  oapftalo  dice :  c  Epicaro  no  temó  de  Honen 
el  decir  qne  el  término  de  la  grandeza  era  el  deleite :  muy  diferente  es  decúr :  que  algunos 
cesaron  de  comer  y  beber,  y  haber  satisfecho  sa  apetito,  como  decir : 

«Después  que  «I  apotito  tai  vencido 
s  De  comer  y  beber. 

»  Ha  de  deoir,  qne  es  el  término  de  las  grandesas  en  los  deleites  la  carencia  de  dolor  k  Jlái 
bmignamente  deolara  eeta  opinión  Sesto  Empyrioo  qoe  Cicerón.  En  eate  pentido  ¡ttowaáirf 
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deoUmU  EUana  Proúgna  tres  renglones  más  abajo :  c  Dooir  qne  la  mnerte  es  nada,  Epi- 
ohanno  lo  dijo,  mas  demoBtnSlo  Epiooro,  y  lo  admirable  no  íaé  decirlo,  sino  demostrarlo». 
En  el  libro  Tn  oontra  los  matemátioos ,  dioe :  <  Onentan  i  Epiooro  con  éste ,  como  quien 
destaraba  la  lógica  contemplación.  Otros  habo  qae  afirmanm  qoe  no  desterraba  en  nnÍTCT' 
■al  la  lógica,  sino  sólo  la  de  los  estoicos».  T  ^  el  libro  z,  folio  466 :  cDecia  Eptonro  que 
la  filosofía  era  operación  qne  oon  razones  y  argumentos  hacía  la  vida  bienarentnrada. »  No 
dijo  qne  la  embriagacK  y  lasciria,  sino  la  filosoña.  T  estos  méritos  reconoció  aqnel  verso 
qne  se  lee  en  Petronio : 

IptepaUr  vtri  doettu  Epicmvt  m  arfe 

.  Blasón  qae,  si  bien  en  Petronio  está  profanado,  cuya  ironía  ocasionó  Cleomedes,  Uamin- 
dole  inrentor  de  la  verdad,  cnando  falsamente  afirmando  dijo,  que  el  sol  se  apagaba  chirrian- 
do en  el  mar,  como  nna  Inoema.  Empero  es  tan  único  Epicteto  en  la  gentilidad,  qne  no  se 
lee  de  otro  hombre  &  qnien  aquellas  almaa  erradas  que  mancilló  la  idolatría  llamasen  padre 
de  la  verdad,  sino  sólo  á  Epiooro:  que  le  llamaron  así  por  aclamación  consta.  Y  la  razón  la 
ool^o  yo  de  Bezto  Emi^oo  oontra  los  matemáticos,  pág,  197 :  «Como  á  Epiouro,  por  ra- 
son  de  que  muchos  &  una  voz  dioen  de  ¿1  qne  halló  la  verdad  d.  Hallo  qne  Lactancio,  de  di- 
vinopremio,  libro  vn,  cap.  I,  dice  estas  palabras:  <Sólo  Epicuro,  según  Demócríto,  fué 
verdadero;  en  ósta,  pues,  dioe,  que  el  mando  tuvo  principio  y  tendrá  fin». 

Yo  bien  BÓ  qne  no  halló  la  verdad,  j  qne  sólo  la  halla  qnien  halla  á  Cristo  nuestro  Befior, 
qne  es  verdad ,  camino  y  vida.  Bien  ti  qne  no  fué  padre  de  la  verdad ;  porque  sé  qne  Dios 
es  solo  verdadero,  y  que  es  Dios  verdadero  de  Dios  verdadero.  Y  sé  por  las  palabras  del 
Apóstol :  a  Que  Dios  es  verdadero,  j  todo  hombre  mentiroso  como  está  escrito  >.  Condeno 
en  Epiouro  todas  las  palabras  y  opiniones  que  condena  la  santa  y  sola  verdadera  Iglesia 
católica  romana. 

Defiendo  su  opinión  infamada  por  los  envidiosos,  nocon'mis  palabras ,  sino  oomo  se  ha  leí- 
do conlas  de  DiógenesLaercio,  con  las  de  L.  Torquáto ,  con  algnnas  de.Oioeron,  con  Eliano, 
oon  toda  la  pluma  de  nuestro  gran  Séneca,  con  la  sevendadde  Juvena],oon  el  peso  elegante 
y  admirable  del  juicio  del  Sr.  de  Montaña,  con  la  díügenois  de  Amando.  Advierta,  pues, 
el  interesado  en  su  terquedad ,  que  en  no  restituir  á  Epiouro,  condena  á  todos  los  referidos 
por  peores  qne  Epicuro,  según  él  se  acusa.  Repare  en  el  nombre  de  Séneca  venerable,  em- 
peSado  en  esta  defensa:  reverencie  en  sus  escritos  toda  la  majestad  de  la  filosofía  idólatra: 
no  se  constituya  reo  de  tan  facineroso  desprecio,  que  será  juntar  á  lo  idiota  lo  profano. 

Y  porque  se  oonozoa  que  son  antiguos  estos  oprobios  á  los  qne  difaman  á  Epicuro,  referiré 
las  p^abras  de  Diógenes  Laeroio,  con  que  responde  á  todos  aquellos  qne  refiere.  Deoian  de 
Epiouro  era  bebedor,  y  que  tenia  su  felicidad  en  el  deleite,  y  el  deleite  en  la  glotonería  j  em- 
tníaguez,  y  rameras.  En  el  lib.  z,  al  principio,  dioe:  Sed  hipro/eeto  insaniutO.  <Mas  de  verdad 
éstos  no  saben  lo  que  dioen;  porqne  afirman  muchos  fué  este  varón  increiblemento  agradable 
A  todos.  Testiñcalo  su  patria,  qne  le  honró  con  estatuas  de  metal,  y  la  inmensa  cantidad  de  ami- 
gosque  todas  las  ciudades  llenaba,  los  discípnlos  qne  le  asistían ,  á  qnien  ¡nstmyeron  aquellas 
dogmáticas  sirenas,  menos  un  Metrodoro  Estratontcense ,  que  se  pasó  de  él  á  Carneados, 
flio  duda  porque  le  era  pesada  de  aqnel  incomparable  varón  la  bondad  inmensa,  y  la  perpe- 
tua sue^on  de  BU  escuela,  que  despoblándose  las  demás  todas  permaneció  sola ,  continnán- 
doae  ocm  repetidos  conoorsos.  Tuvo  suma  piedad  para  bus  padres,  fué  bienhedior  de  bus  her- 
manos, dementísimo  oon  sus  esclavos,  oomo  se  lee  en  su  testamento,  pues  juntamente  con 
¿1  filoso&ron ,  entre  los  cuales  fiíé  churísimo  el  qne  referimos ,  fué  su  apacibilidad  extremada 
para  coa  todos.  ¿  Qué  diré  del  culto  de  los  dioses  ? »  Palabras  son  estas  fielmente  tradocidas 
de  lAeroto  en  el  Ingar  citado,  en  que  se  conoce  cuales  razones  movieron  á  nuestro  Séneca 
i  alabar  tanto  su  doctrina  y  á  preoiarse  de  ella,  y  juntamente  oon  las  postraw  palabras  que 
focarecea  en  Epicuro  el  culto  de  ios  diosos,  me  acuerdo  de  lo  que  dijo  Séneca  en  el  Ub,  if 
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«de  los  beiwfiok»>,  ci^.  4:  <No  ái  Dios  beoeficios  mía  sagoro,  y  descuidado,  tpirUdo  dsl 
mundo  haoer  otm  cosí  (¿  lo  que  Epionro  jnzga  por  mayor  felicidad)  nada  haoe  >.  De  estu 
razoDes  ooligen  todoi  que  i^íonro  sintió  que  úo  habla  Prondracia:  y  fliendo  asi,  como 
Laeroio  dijo,  qnecoidd  del  caito  de  loa  dioses,  parece,  como  lo  tengo  declarado,  qne  no qniao 
dwñr  qne  no  hacía  nada ,  sino  que  lo  hacía  sin  padecer  cuidado  ea  hacerlo,  á  solíoitnd  em- 
barazada :  nuestra  manera  de  hablar  en  espi^tol  me  declara :  decimos  de  qoien  hace  algo  ñn 
cuidado,  parece  que  no  bace  nada,  nada  haoe  en  hacerlo. 

En  el  lib.  iv  <de  los  bene6do8>,  cap.  n,  son  estas  las  palabras  de  Séneca:  «En  eeta  puto 
tenemos  controversia  con  la  turba  delicada  y  umbrática  de  los  epicúreos ,  en  su  convivio, 
délos  que  filosofan  acerca  de  ellos ,  la  virtud  es  ministrado  los  deleites,  &  ellos  obedece ,  á 
ellos  sirvo,  velos  sobre  al,  dice,  no  hay  deleite  sin  virtud.» 

Esta  cláusula  no  razona  contra  Epicuro,  sino  contra  la  turba  de  los  epicúreos.  Ya  tene- 
mos dicho  cnán  diferentes  cons  son.  Advierto  empero  qoe  las  palabras  de  los  ^ioúreos 
son:  EC La  virtud  es  ministra  de  los  ddeites. »  Esto  impugna  Séneca.  Las  palabras  de  E{H- 
onro  son:  «No  hay  deleite  sin  virtud.»  Cicerón,  en  el  lugar  citado  lo  coofeaó.  Hcmesta 
ilación  es ,  que  si  no  hay  deleite  sin  virtud ,  qne  el  deleite  qne  hay  es  virtuoso.  Séneca  aquí, 
más  útil  qne  BÓUdo,  dice  contra  los  epicúreos.  «No  hay  vittnd  si  puede  seguir;  sus  princi- 
pales partes  son  guiar ,  debe  reinar  y  estar  en  el  sumo  Ingar :  tú  la  mandas  que  sigas.  >  Y 
pocas  palabras  más  abajo:  «De  esto  sólo  se  dispata  si  la  virtud  es  causa  del  sumo  bien,  ó  si 
es  el  sumo  bien.  ¿Juzgas  que  preguntar  esto  ea  sólo  inversión  del  orden?  Mas  esta  es  con- 
fusión ,  y  manifiesta  ceguedad  preferir  lo  postrero  &  lo  primero.  Ko  me  indigna  que  después 
del  deleite  se  ponga  la  virtud,  sino  qne  totalmente  se  mezcla  con  el  deleitas.  Bien  á  propó- 
sito me  valdré  de  Agelio  en  dos  lugares  expresos,  en  que  contra  Plutarco  defiende  á  Epicu- 
ro, en  razón  de  acusarle  la  misma'colocaeíon  da  términos  en  los  silogismos.  Lícito  ee  res- 
ponder á  Séneca  oon  lo  qne  se  responde,  y  aun  se  reprende  á  Plutarco  por  la  doctrina  de 
Eptcnro,  Agelio,  lib.  n ,  cap.  8 :  « Plutarco,  en  el  segundo  libro  de  los  qne  compuso  de  Ho- 
mero, dice  Epicuro:  necia  é  ineficazmente  usó  del  silogismo»;  y  cita  las  propias  palabras 
de  Epicuro:  «La  muerte  no  nos  toca,  porqne  lo  desatado  no  siente,  y  lo  qne  no  «^te  no 
nos  toca.  Acusa  Plutarco  que  dejó  pasar  lo  qne  en  primer  lugar  babia  de  dedr.  La  muerte 
es  disolndon  del  alma  y  del  cuerpo:  domas  de  esto,  habiendo  olvidado  el  antecedente  que 
debia  poner  primero,  usa  de  él  como  si  lo  hubiera  puesto  para  sacar  la  conclusión.  Perfecta- 
mente en  esta  parte  este  silogismo,  sino  precede  esta  mayor,  no  puede  oonolnir.  Coa  verdad 
concluyó  Plutarco  eeto  tratando  de  la  forma  y  orden  dd  silogismo;  porqne  si  se  ha  de  dis- 
currir conforme  el  orden  y  método  lógico ,  así  se  debia  disonrrir.  La  muerte  es  disoloeion 
del  alma  y  del  cuerpo.  Lo  disuetto  no  sioate,  lo  que  no  siente  no  nos  toca.  Mas  Epicoro, 
siendo  tal  hombre,  no  dejó  por  ignorancia  aquella  parte  del  silogismo  ni  pretendió  formar  el 
silogismo  oon  todos  sna  números  y  fines,  como  en  la  escuela  de  los  filósofos:  antes  por  ser 
evidente  la  separación  del  alma  y  del  cuerpo  en  la  muerte ,  no  le  pareció  necesario  expresarla, 
por  ser  cosa  notoria  á  todos :  de  la  misma  suerte  puso  la  conolosion  del  silogismo,  no  en  d 
fin,  sino  en  el  principia  ¿Quién  no  echa  de  ver  que  se  hizo  por  ignonmcia?  También  en  los 
escritos  de  Platón  hallarás  silogismos  defectuosos. » 

En  el  cap.  9  el  proiño^'Agelio  dioe  así:  «En  el  propio  libro  Plutarco  reprende  al  propio 
Epicuro,  qne  usó  de  una  palabra  poco  propia  y  de  impropia  significación.  Estas  son  Us  pa- 
labras de  Epicuro.  Definición  de  la  magnitud  de  los  deleites ,  carenda  de  toijo  dolor :  no  de- 
bió dedr  de  todo  dolor,  sino  de  toda  cosa  congojosa  y  triste:  dice,  qne  la  oarencÍB  se  ba  de 
significar  del  dolor,  no  del  dolorido.  Demasiada  menndenda  y  casi  frialdad  es  la  de  Pin- 
tan»  en  acusar  &  Épionro,  observando  las  dicciones.  Estos  ouidailoB  de  palabras  y  degan- 
das,  no  sólo  no  las  aféota  Epicnro,  antes  las  condena».  Hasta  aqní  son  palabras  de  Agelio, 
y  con  ellas  hemos  respondido  á  la  delgada  oontradicdoQ  de  noetteo  Séneca  i  loa  epicdno^ 
j  afladido  otro  defensor  ¿  Bpiooro  m  U  wtigttedad. 
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Advierto  que  Séneca»  hablando 'de  la  turba  epicdrea,  la  llam¿  dstieata  et  umiraiiea,  pa- 
labra da  reprehensión ,  como  se  ve  en  Petronio :  Ncmdum  uml>ratie\u  doctor  ir  Xmia  delevtrat. 
Qae  &  Bpicnro  ya  hemos  visto  qne  te  llaou  sabio,  y  i  sa  doctrina  santa. 

Lactancio,  en  et  libro  m  Deji^ta  tapien^,  capitulo  7,  dice:  cEpicuro  dema  qne  el  sumo 
bien  estaba  en  el  deleite  del  ánima.  Arístípo,  en  el  deleite  del  cuerpo. »  Por  este  logar  se  co- 
noce qne  Spicnro  no  ponia  la  felicidad  en  el  deleite  del  on^^ ;  parece  se  ha  de  enmendar 
este  logar  en  Lactancio,  y  leer  Crisipo  donde  se  lee  Arísüpo;  pnes  consta  de  Diógenes  Laer- 
cio  en  la  vida  de  Epícoro,  escribió  cartas  lascivas  y  deahonestu,  qne  Diotimo  impnso  &  Epi- 
cnro,  y  moríó  de  beber,  y  se  emborrachaba;  ai  bira  Aristípo  faé  vúúoaiumo,  y  oomo  refiere 
Diógeoes  Laeroio  en  su  vida,  Xenoj^on  le  aborreció,  y  escribió  nn  libro  contra  el  deleite, 
por  ser  Arístípo  defensor  det  deleite,  que  es  lo  qne  Idctancio  le  atribuye,  lo  cual  defiende  la 
lección  y  proeba  en  favor  de  Epicuro :  empero  yo,  si  se  ha  de  enmendar,  ¿otes  lo  enmenda- 
riaen  Ijaeroio,  leyendo  Aristipo,  movido  de  las  palabras  referidas  y  de  la  dtsolntáon  de  sos 
acciones,  qne  son  las  que  acusan  á  Epicuro,  y  no  se  leen  de  Chrisipo. 

Ko  es  mia  sola  la  opinión  de  qne  son  difeientes  doctrinas  la  de  los  que  llaman  epiciireos 
y  la  de  Epicuro,  y  qne  aquélla  fn¿  condenada,  y  ésta  admirada.  El  doctísimo  español  Fran- 
cisco Sánchez  de  las  Brozas,  en  su  prólogo  á  Epioteto,  lo  dice  con  estas  palabras,  en  qne 
defiende  acérrimamente  la  doctrina  y  virtud  de  Epicuro,  prefirióndtda  ¿  la  estoica,  y  á  la  pe- 
ripatética. 

«Otros,  como  fueron  los  epicúreos,  dijeron  qne,  pnes  no  liabia  mis  qne  nacery  morir, 
qne  todo  regalo  corporal  se  debia  preferir. 

dI^b  opiniones  que  más  tocaron  la  verdad  quiero  examinar,  y  después  veremos  aail  si- 
guió Epicteto.  La  primera  y  la  mejor  de  todas  fué  la  del  filósofo  Epicuro,  si  bien  se  aten- 
diera, fué  que  puso  la  felicidad  y  la  bienaventuranza  en  el  deleite  y  contento.  Aristóteles, 
en  el  libro  X  de  sos  Morales,  decUra  esta  opinión,  y  la  aprueba  mncho,  diciendo  qne  este 
deleite  y  gozo  se  entiende  en  el  ánimo ;  porque  dice  qne  los  dioses  del  cido  se  llaman  pro- 
piamente Machares,  que  es  decir  mny  gozosos ;  ansí ,  que  el  delute  del  ánimo  es  el  qufr  da 
la  bienaventuranza.  Esta  opinión  de  Epicuro  vino  á  ser  tan  abominable,  por  ser  mal  enten- 
dida de  sus  secuaces,  y  tomada  oorporalmente,  y  ea  afrenta  de  su  inventor,  porqne  él  fné 
mny  abstinente  y  mny  buen  hombre,  n 

El  maestro  Gonzalo  Correas,  en  sus  notas  á  la  tabla  de  Cebes,  tiene  esta  opinión  con  ta- 
les  palabras :  <  Epicúreos  los  qne  siguieron  á  Epicuro,  que  puso  la  felicidad  en  el  delate ,  y 
encendiéndolo  él  del  ánimo,  se  lo  interpretó  el  vulgo  por  el  deleite  corporal,  n 

Jnan  Bemarcio,  hombre  docto,  qne  en  nuestro  tiempo  ha  sido  el  solo  comentador  juicio- 
so, asistiendo  á  la  mente  y  al  texto  filosófico  dd  antor,  cuando  todos  se  ocupan  en  oonfnn- 
dir  con  manuscritos  y  borrar  con  enmendacionea  los  anteres  en  las  cosas ,  que  ignoradas  no 
hacen  falta  á  la  doctrina,  oredendo  et  volumen  y  la  nota  en  examinar  si  imo  se  llamó  Li- 
berío,  ó  Kiberio,  ó  Linerio,  oomo  si  hubieran  de  casar  con  él  una  hija  sin  importar  á  la  sen- 
tencia, en  sn  comentario  á  Boecio,  en  et  libro  admirable  dt  Cotuolacion,  libro  m,  prosa  2.% 
tiene  esta  opinión  por  la  inocencia  de  Epicuro,  oon  estas  palabras:  cEpionro  es  tenido  por 
maestro  de  maldades:  Preguntará  alguno  si  con  razón,  siendo  así  qne^  deleite  de  Epicuro 
se  refiere  á  lo  poco  y  á  lo  tenue,  y  la  qne  nosotros  llamamos  virtud  llama  él  deleite.  > 

Responde  Bemarcio  en  este  cláusula  oon  Séneca,  en  «I  libro  sde  la  vida  bienaventurada d, 
c^>.  13,  y  añade  el  lugar  de  Eliano  ya  citado  por  mí. 

Ot>erto  Gifanio,  sobre  Lucrecio,  en  la  carta  á  Jnan  Sambnco,  tratando  de  las  cosas  qne 
escribió  tocantes  al  ánimo  en  deleites  y  vicios,  dice:  De  ijs  pro/ecto  tam  eaeribU  eopioié, 
it  satwti,  ut  verum  ette  videatur,  id  quod  de  Epieuní  acribU  IHógena,  falso  aociaari  eum  d  jm~ 
btudam,  quod  voluptatinimium  iribuerit;  maramqiu  eontm  eue  ealummam,  gui  ea,  qua  vir  iüe 
de  anáni  tnmqmlliiate  mtellexiettt ,  ad  corporit  voluptatei  detorqMMntf  guá  de  re,  etiam  imtio 
liM  tteimdi  poeta  notler  tlegmaUñmit  eanit  veriihut:  !i  tUirUtimut  Imperator  Coiñut  Epim* 
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re  ax¡  P&Uon^Ma  ttudiotttu  ad  Cicer,  if¡  inquit,  jiU  d  nobis  voaantur,  mmt  omaesgue  vírtuíei, 
6l  colwU  &.  retment,  vt  tpnus  Epieuri  verüi  ibid^rn  commemorat  Caitia».  Cicero  ipte  hme  ha- 
rén, maxwni  inimieut,  multu  tomen  locU  bono»  mroi  epicúreo»,  nuUotque  e»  FhÜotophi»  mi- 
nns  maUdoto»  e«M  (Ot. 

Bi  se  penagdieseD  unos  hombre*  que  toa  gndnadoB  por  ai  propios,'  de  qne  Gifiuuo  htU» 
con  su  preaanoíbQ,  daado  an  tapaboca  ftl  chisme  qne  ojeron,  j  apojan  en  las  palabras  de 
GioeroD ,  qoe  de  EpicuFo  habló  con  disoarsos ,  míos  desmentidos  de  otros ,  no  jnsgaria  haber 
perdido  el  tiempo ,  si  bien  tengo  por  difldl  redodr  hombres  catedráticos  de  so  ignonuicú, 
qne  pasan  lo  lego  por  profeso,  sin  saber  otra  Aanltad  que  la  de  que  osan ,  para  jazgar  j  re- 
prender. Empero,  si  despreciaiido  la  autoridad  de  tantos  y  tan  graves  aatores  persererarco 
m  disfamar  i  Epicnro;  disculpado  estará  quien  á  elloe  los  depreciare,  y  deseapenndo  de  la 
persuasión  lea  doy  por  consejo,  que  se  abstengan  de  la  r^rension  de  las  oostombree  que  loa 
griegos  envidiosos  achacaron  á  Epionro ,  por  no  oondenar  inadvertidos  las  sayas  propias, 
do  qne  pueden  prometerse  crédito,  y  no  defensa. 

Seflor  licenciado  Bodrigo  Caro,  v.  m.  qne  sólidamente  defendió  la  opinión  de  Flavio  Dez- 
tro ,  poniéndose  docto  á  la  vulgar  noticia ,  atenderá  oon  experiencia  piadosa  y  bien  informa* 
da,  al  aparato  de  oalnmnias  que  me  prevengo  en  laa  booas,  qne  tiene  dedicadas  U  malida  á 
ladrar  y  morder:  mastines  de  los  Ubros,  qne,  asalariados  de  la  rabia  contra  el  estudio,  po- 
n^  la  Buñcienoia  en  el  veneno  de  sus  dientes,  en  tanto  qne  la  verdad,  salndador  efectivo, 
los  mata  i  soplos. 

Clemetu  Alejandrino  Strom. ,  lib.  I. 

Nuüam  enim  exittimo  teriptvram  adeo/ortuwUam  prteeadere ,  eut  ntiUiM  omnino  eontradieat: 
ted  Ülam  exittimondum  ut,  aa§a  ratone  eoruentaneam ,  «tí  tumojvte  eontraiUeit. 

Todo  lo  que  en  esta  libro  he  escrito,  siy'eto  á  la  oorreooion  de  la  santa,  y  sola,  y  verdade- 
ra Iglesia  Bomana,  oon  rendimiento  católico,  y  dispuesto  á  reconocer  mi  ignonuuaa,  en 
todo  lo  qne  no  concordare  oon  U  verdad  de  U  Fe,  ó  oontnidyere  al  baen  q'emido. 
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Inest  igi^tr,  ut  <q>paret  in  vino  quoque  raíio: 
NormwU  vérbj  qta  bibunt  a^m,  sfupidi  atmt  (1). 


ADVEBTENCIA. 

T«merou  atoo  i  lu  eate  antoTj  de  que  me  nota- 
rio k)B  escmpolosoB  de  deshonesto,  porque  ta  tn- 
dnigo  ñendo  luoivo.  T  en  m(  hay  cnipa,  qne  crie- 
tiano  le  doy  i  nü  lengua,  mas  en  él  no  hay  pee»- 
do,  pnea  lo  eeonbiá  en  tiempo  que  era  religión  no 
sdlo  tratar  de  embriagneces ,  eino  sanotíBoar  con 
dJaa  ana  ídoloa.  En  la  parte  que  he  podido,  le  be 
OaMigado,  porque  mi  intento  fué  comunicar  i  Es- 
paña la  dolEura,  j  elegancias  griegas,  y  no  las  cob- 
tumbrea.  Sdlo  mego  por  la  memoria  de  Anaoraon, 
nunca  ofendida  del  tiempo  en  tan  ciega  antigüedad, 
que  nadie  lea  sus  obras,  sin  ver  primero  an  vida, 
que  v^  «a  «ate  primer  cnademo.  No  por  opinión 
comvn  pierda  aA  crédito  antor  en  su  estilo  illustre. 


(1)  PabUcamoi  Mt*  sin  da  Qdivbxi  ■ 


Br.  S.  Puciul  (Hjívtm,  crodlto  srinit4llila  btaa 
qa]«n  lo  ba  ímtrratmñooon  m  DoCoriA  giluimlH  ti  dUt- 
oi  da  U  preníta  Bmuonc*  dm  Autubíb  BmiRoLm.  Ba 
bL",  da  tm  faju  Ata»,  enciudanudo  sn  parfumlno  pln> 
tvda .  «m  idaia»  dondoi,  Udo  de  Im  tpD»  da)  nUgoM 
M  ld(Bl«  «D  *1  lomo,  dMdldo  n 

AMa 


VIDA  DE  ANACREONTE 

DI  LOS  IZ  LIBBOa  SB  LILIO  aSBOOBIO  aiBALDO, 

BH  LA  HI8T0RU  DE  LOS  POETAS. 

Corregida,  g  auntmlada  en  diieulpa  de  AnaereonU, 

con  auloree  y  cotyeturm, 

DON  FBlHnBCO  OOMEI  nB  QUBTBDO. 

Está  la  imigen  de  AnaorcMite,  segunda  &  la  de 
Plndaro.  Llamóse  sn  padre  Scythinio;  otros  le  lla- 
maron Enmelo ;  otros  Partheoio,  6  Arístúcrito.  Fd¿ 
Anacreonte,  si  creemos  i  Estraboo,  tejo,  de  Teo, 
ciudad  que  esti  en  medio  de  Jonia.  Esto  fué  causa 
de  qne  la  lengua  jónica  ee  lea  en  sus  versos.  Porfi- 
rio, sobre  Horacio,  dioe ,  qne  Salnstio  pone  á  Teo  so 
Paphlagonia  cuándo  habla  del  sitio  de  Ponto,  de  lo 
cual  suena  en  Ovidio  teja  mnsa,  y  en  Horacio  cner- 
da teya,  y  en  otra  parte  el  miem» : 


Porque  dicen  que  i  Batylo  Pusiou  amaba  Aua- 
oreonte.  Y  Leónidas,  epigramatarío,  dice  que  Ba- 
tylo y  Megistes  fneron  muctiachos  que  él  quiso 
mucho.  Prolijamente  confirma  con  autores  esta  fea 
nota  Lilio  Oiraldo  en  Anacreoote,  culpándole  (para 
la  modestia  y  religión  de  nuestra  edad)  de  amanta 
de  ilícita  y  Taronil  lascivia.  T  bien  que  en  su  ed|K| 
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OteBAB  DÉ  DON  FRASOISOO  DB  QTTKTEDÓ. 


no  fnó  nota,  bajen  Eliano  de  varia  hUt(iria,\aguc 
que  la  rescata  da  estas  iDJnriaa ,  que  poco  benigno 
á  noble  escritor  creyó  á  maliciosae  conjetutas.  Lilio 
Giraldo  dice  bbI  en  el  libro  vs,  cap.  iv  de  Eliano  : 
«PoHcratcB  aamio  fné  dado  mocho  á  loa  Tonos, 
j  estimd  mucho  los  escritos  da  Anacreonte  teyo,  y 
su  persona,  paro' no  pudo  alabar  sn  inTidia,  su  vi- 
ciosa insolencia.  Anacroonte  levantó  al  cielo  con 
ardionto  voz  á  Esmerdia,  muchacho  hermoso  que 
Polícratea  araaba,  y  el  muchacho,  agradecido  á 
estas  alabanzas,  revcienciaba  y  respetaba  en  pñ- 
mer  lugar  á  Anacreonta,  el  cual  con  grande  amor 
quería  sn  agudeza  y  sns  costumbres,  y  no  su  caarpo. 
Y  para  conSnnar  esto  mia  fuertemente,  job  pia- 
doso Eliano !  que  en  su  tiempo  también  debia  de 
imputarse  esta  mancha  á  Anaoreon,  aSado  conse- 
cutivameote:  ]  oh  I  no,  por  loa  dioses,  ninguno  haga 
tal  afrenta  al  poeta  teyo,  ni  lo  arguya  de  inconti- 
nente, ni  destemplado. — Por  tF,  Litio  Giraldo,  alzj 
Eliano  la  voz,  y  aun  no  le  quisiste  oir:  mis  pienao 
que  fue  desdicha  del  poeta  que  malicia  tuya. — Ade- 
lante Eliano,  prosigue : 

a  Polícrates,  celoso,  rapó  al  muchacho  viendo  que 
Anacreon  lo  celebraba ,  y  que  ¿1  en  pago  la  mostraba 
voluntad  agradecida:  cortó  á  raíz  el  cabello  al  mu- 
chacho, siendo  junto  entonces  honor  y  hermosura, 
parooieuiio  que  asi  daba  fealdad  al  ni6o  y  dolor  á 
Anacreon ;  poro  él,  disimulando  la  culpa  en  Polícra- 
tes, se  la  echó  al  muchacho,  atribuyendoá  furorsuyo 
el  haberse  afrentado  con  bus  manos  y  cortado  sus 
cabelloM.  Mas  los  versos  de  esta  desgracia  do  sus  ca- 
bellos cáiiteloa  Anacreon ,  que  lo  hará  macho  mejor 
queyu.»  Hasta  aquí  Eliano.  Dice  Paborino,  referido 
por  Stobeo,  sermón  contra  la  hermosura:  por  esto 
es  ridiculo  Anacruon  que  se  cansó  en  escribir  cosas 
Tanas  reprehendiendo  al  muchacho  porque  se  cortó 
los  cabellos ,  con  bstas  palabras:  a  cortaste  la  exce- 
lente flor  del  tierno  cabello.»  Mas  perdióse  esta  ode 
toda,  que  a;>f  ñas  guardó  estas  dos  palabra*  Stubeo. 
Con  esto  queda  respondido  &  lo  que  Máximo  Tyrio 
dice  del  tracio  Esraerdía,  y  á  lo  de  Clcúbulo,  y  á 
los  versos  que  citan  de  Dion.  Llegúese  para  más 
fuerza  lo  que  Apuleyo  dice  en  los  floridos,  lib.  ii, 
tratando  de  la  estatua  de  Batilo:  VeFumhac  qui- 
deía  italua  est  cuiítidam  puberüm,  guem  Folycrati 
tyranno  dUtctu»  Anacreon  ifiíta  amicilÜB  gralia  can- 
lilal.  n  &ta  es  estatua  de  un  cierto  mancebo  amado 
de  un  Polícrates  tirano,  al  cual  por  causa  de  amis- 
tad canta  Anacreon  teio.n  Concíerda  este  lugar 
con  el  de  Eliano,  y  á  todos  estuvo  aordo  el  docto 
y  cuidadoso  Lilio  Gregorio. 

I>emas  de  esto,  sí  de  que  alabú  los  muchachos  na- 
ció la  sospecha,  no  sólo  no  es  mal  hecho  alabarlos 
siendo  Lermosos,  pefo  es  justo,  y  no  por  eso  »u  ha 
de  colegir  que  el  que  lo  hiao  fuese  su  amante,  sino 
que  celebró  á  la  naturalezo  lo  que  hizo  con  perfec- 
ción, pues  se  podia  seguir  del  que  alábala  Lermo- 
«nra  de  nn  caballo,  ó  la  do  un  toro  otro  tanto.  Y 
adviértase  que  cuando  Anacreon  pinta  á  Batyto  en 
tva  obras,  no  dijo  más  de  que  pintasen  su  hermo- 
fura:  y  tratando  en  la  pintura  do  sn  seflora  tnaeote 


(quizá  era  Enrfpite,  pnefl  <lícen  que  U  ímí)  pin- 
tando BUS  labios,  dice  que  inciten  y  persoadan  i 
besarlos.  Y  en  cuanto  lascivia  en  la  segunda  con- 
ñesa  que  las  mujeres  crió  Dios  para  amadaa  iú 
hombro,  ¿quien  hiso  para  amarlas  osado, dnto  j 
áspero.  Pnes  á  ella  la  dio  la  hermosura  y  al  honib:: 
la  valentía,  y  dice  qne  la  hermosura  de  las  nluj^ 
zea  lo  vence  todo,  y  en  la  cuarta  ode : 

Mejor  es  que  mi  dama 

La  traigas  á  mis  ojos. 

Y  en  la  quinta,  de  la  Rosa; 

Y  para  que  de  rosal  coronado 
.  Oon  mi  señora  al  lado. 

Y  en  todas  las  obras  suyas  se  ve  que  amó  mujcm 
claramente,  y  que  fué  perdido  galán  suyo.  Demu 
de  esto  ninguno  de  los  que  f  nerón  dados  á  ilícita  \t- 
Dus  lo  disimularon,  antes  hicieron  gala  y  precio Jí 
ello,  como  se  vé  en  Platón  y  en  Sócrates,  y  sokjs- 
ra  de  Orfeo,  si  no  hubiera  el  tiempo  castigado  sui 
obras,  pues  fué  al  primero  que  escribió  cotitra  tu 
mujeres  on  favor  de  los  muchachos.  Obra  infame, 
y  tras  preciarse  de  esto  todoa  son  inimicísiisoi  i» 
las  mujeres.  Véaso  cu  el  ii  libro  de  las  mujeres  "ti- 
taoio  Alejandrino,  al  fin,  qué  oprobios  dice  tan  ti- 
traordin arios  de  ellas  él,  mauchadocoa  estepccuk 

En  lo  que  tocaá  desonlonado  Anaereoute,y  boi- 
racho,  tongo  por  disparate  creer  que  lo  fuese.  Sijo 
en  esto  i  Eliauo  y  á  la  razón 
que  fné  viejísimo;  pues  líucia 
que  vivieron  mucho,  y  afiíiu 
o  aDos.  Pues  ú  fuera  t 
,  no  saliera  aun  de  la  mocedad,  porque  conig 
Teophraeto  Paracelao,  de  coníriicíura,  C»p.  t 
«El  espíritu  del  vino  demasiado  mata,  porque  ItA 
el  dafio  en  la  parte  más  principal  y  más  peligrMt, 
qne  es  en  el  calor  natural,  que  corrompo  empipindo- 
se  en  él  porsuumi1itud,fuerzay  sutileza.!  Demu^ 
ostoexpresamentese  lee  lugar  que  dice  asienAtI>^  , 
neo,  en  el  lib.  X,  cap.  IX ;  Absurdut  ttt profeelo  Á»  j 
crean  qui  lolfim  suutn  poema  ewm  dn-ielaíe  bmúcS, 
nal»  qaod  delieiü,  ae  voiuptatibu»  dedituí  e*ul,  ac** 
tatorum  poematibus  ewn  non  intelligant  multi  qm^  i 
cumiobriiaettetacprudeJit,ebriii*etsefiiigÍbirm¡¡*  \ 
impeliente  necetiilaU.  sNo  andubo  acertado  Au-  ! 
creon,  mezclando  todos  ana  poemas  con  borr»cl«- 
rae,  que  por  esto  lo  acusan  qoa  fné  dado  á  rggil<* 
y  deleites  corao  qníera  que  no  entiendan  que  li'^' 
do  cnerdo  y  templado,  sin  tener  necesidad,  se  fingid 
ebrio.»  Contigo  habla  también  Atheneo,  Lilio  Gre- 
gorio, mas  á  tantos  doctos  fuiste  sordo. 

Sospecho  qne  el  llamar  borracho  á  AnacrMí*  , 
ae  ha  de  entender  del  modo  qne  cuando  dicen : 


Pnes  todos  concluyen  que  lo  dieron  este  epílí|* 
por  lo  mucho  que  alabó  el  vino,  y  por  esl*  p^ 
causa  le  merece  mejor  mi  poeta,  pues  gasUba  W»  , 
en  libro  en  alabarle.  No  estorba  qne  escribiste  w 
Tino  7  de  las  parras  sin  tratar  de  otraoou;^"* 


,  porque  es  sin  dndi 
no  le  cuenta  entre  i'» 
a  que  vivió  ochesuj 
an  desordenado  en  d 
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{lorque  IncUno  alabd  la  mosca  se  ha  de  entender 
qae  gtulaba  de  ellas  y  las  buscaba.  Ni  poriiue  Ovi- 
dio alabúlapalga,  que  ee  entretenía  con  tenerlas  OQ 
sn  aposento  y  qae  no  bola  de  ellos.  Asuntos  son  de 
ralfentes  ingeoios.  Y  el  de  beber  más  alegre  y  más 
natnrsJ  ánn  en  la  parte  demasiada,  pnes  en  EspaOa 
lo  imitamos  ya  de  Flándes.  Quizá  si  hay  tras  tantas 
antorídades  logar  í  las  conjeturas,  fué  cansa  el  ser 
viejo  cnando  escribió  los  más  de  ios  versos,  de  escri- 
bir para  aliviar  el  cansancio  de  la  edad,  cosas  alegres 
de  vino  jr  machachoe,  7  niDosy  danzas,  pnee  son  las 
ooaas  de  qne  b61o  gustan  los  viejos.  Qae  escribie- 
se esto  ya  viejo,  de  todas  sus  obras  se  colige :  d  ellas 
me  remito,  pnee  lo  dice  por  expresaa  palabras.  Sn 
modestia  de  Anacreon,  sn  hnmildad  7  sn  cordura 
bien  se  colige  de  lo  que  dicen  los  autores  griegos, 
7  Arsenio  en  sae  colectaneas  griegas,  que  habién- 
dole dado  Policratea  cinco  talentos,  y  no  le  dejan- 
do dormir  el  cnidado  de  guardarlos  y  las  imagina- 
ciones de  lo  que  podria  hacer  de  ellos,  se  los  volvió 
diciendo ;  (No  soy  tan  necio  que  estime  en  más  el 
oro,  que  mi  quietud.»  Dignas  palabras  de  hombre 
más  sotirio  que  ebrio,  oomo  quiere  Pansanias,  que 
describe  nna  estatua  de  Anacreon  borracho,  en  la 
cual  se  ven  aun  ahora  versos  de  Leónidas,  poeta. 
Dice  Sstrabon  que  en  loa  versos  tuyos  estaban  es- 
critas alabanzas  de  Polícrates,  mas  no  parecen 
tales  obras.  En  qué  edad  f  aé ,  no  conciertan  los  an- 
tores.  Ensebio  lo  onenta  en  la  Olimpiada  lxt;  otros, 
como  refiere  Suidas,  en  la  LXII,  en  el  tiempo  qne 
Folycrates  reinaba  entre  losSamios.del  caá),  como 
dice  Heredóte,  y  hemos  probado,  fní  tenido  en 
mocho  Anacreonte.  Algunos  dicen  que  no  fué  Ana- 
oreonte  en  la  Olimpiada  xxv,  como  inadvertida- 
mente lo  dice  Suidas,  pero  en  la  lxv  en  el  tiempo 
qne  Cyro  y  Cambises  reinaron.  Ni  falta  quien  diga 
que  en  tiempo  de  esta  poeta,  los  Teios,  dejada  sn 
(nadad,  se  pasaron  i  Abdera,  en  Tracia,  como  no 
pndiesen  sufrir,  de  opinión  de  Suidas,  la  insolen- 
cia de  Histrio,  antes  que  las  afrentas  de  los  peiBae, 
de  donde  nació  aquel  probervio  ó  refrán,  tAbdera, 
hermosa  colonia  de  los  de  Teoí,  del  cual  se  acuerda 
Eetrabon.  Escribió  Anacreonte  fuera  de  los  him- 
nos, elegías,  jambes,  en  lengua  jónica,  y  también 
mella :  asi  se  llaman  los  versos  líricos  qae  toman  esta 
nombre  de  Anacreonte,  De  esto  hacen  mención  Aga- 
lio  y  Egheition ,  y  Dion  Preusieo.  Escribió  también 
Bizotomica ,  que  cita  en  loa  comentarios  de  Nican- 
dro, ai  no  es  que  sean  de  otro  Anacreonte.  Dicen  que 
escribió  nna  sátira  de  L7sandro :  otros  dicen  que  es- 
cribió nn  poema  intitulado  Penélope  y  Circe  en  nn 
ITIises  enamoradas. 

Dicen  que  en  uno  ardieron 

Penélope  la  casta , 

Y  Circe,  la  qae  el  mat  de  vidrio  vive, 

Neantes  Lizizeno  dice  que  Anacreonte  halló  el 
género  de  instmmento  qne  llaman  barbiton,  como. 
los  de  Ibico  e]  trígono,  el  cual  en  las  cenas  de 
.Antheneo  refieren  Vnlpiono  Dialogieta ,  Pansanias 
y  Valerio  Máximo,  qne  murió  ahogado  con  un  gra- 
nillo de  ora  quo  le  le  atravee^  ea  la  gargaata- 


alma,  y  qne  decia  que  n 
Satisfácese  esto  con  nnt 
qne  es  la  postrera  en  n 


tfiOIÍ.  ^33 

Tengo  por  tan  mentirosa  y  sofiada  esta  muerte 
como  la  de  Homero  de  los  pescadores.  T  pienso  qne 
Grecia,  que  sjempre  fué  fabulosa ,  trazó  este  suceso 
por  conveniente  ala  vida  de  Anacreonte,  qae  ellos 
infamaron  sin  raaon  por  sus  escritos.  OÓmo  moriese 
yo  DO  lo  halfo,  pudo  ser  qne  mnriese  asi,  pero  di- 
ficultosamente- con  nn  grano  de  nva.  Hay  quien 
dice  qne  Anacreonte  no  creyó  la  inmortalidad  del 
I  habia  máa  de  lo  presente, 
ode  entre  sus  fragmentos, 
i  traducción,  y  empieza ; 
Viendo  qne  va  mi  cabeza 
Siente  los  robos  del  tiempo,  etc.  (1) 

Arrepentidos  aollocos 
Doj,  en  lágrimas  envneltos. 
Porque  aguarda  al  postrer  ó¡t 
A  temer  muerte  7  infierno. 

Esto  es  lo  que  yo  be  podido  hallar  en  díscnlpa  de 
las  calnomias  de  Anacreonte,  qne  es  piedad  debida 
i  los  muertos.  Virgilio  dijo : 

Bea  parea  tewUo! 

I  Aj,  perdona  al  sepultado  1 

Y  es  respeto  que  se  debe  á  los  antiguos.  Podrá 
ser  máa  docto  y  curioso  el  parecer  de  los  que  tienen 
lo  contrario;  pero  el  mió  es  más  honesto  y  menos 
comnn,  y  más  digno  de  la  memoria  de  un  hombre 
sabio,  qne  en  tantos  aOos  no  se  le  ha  caído  de  la 
boca  á  la  Fama. 


A  DON  PEDBO  QIBON,  DOQÜB  DE  OSDNA 

DON  rBANCISCO  OOHU  DI  QÜBVIDO. 

Por  ser  Anacreon  la  gala  y  elegancia  de  los  grie- 
gos, famoso  aator  en  todas  lenguas ,  y  no  visto  en 
la  nuestra,  y  por  ir  con  más  copiosos  comentarios 
qne  hasta  ahora  ha  tenido  ¡  mas  corregido  el  origi- 
nal,  y  oon  muchos  lugares  declarados ,  no  advertidos 
jamas;  me  atrevo,  siendo  peqnelLa  obra,  á  ponerla 
en  manos  de  V,  E. ,  donde  hallarán  estima  el  aa- 
tor, lima  mis  descuidos,  7  premio  7  amparo  mí  es- 
tadio. Qnarde  Dios  á  V.  E.  Madrid  1.*  d«  Abril  de 
CIO.  M.  IX,  (2).  Criado  de  V,  E. 


U  TBIBlLtn  TOLITI PBO  AHAORKOITIB  APOLOemcnV. 

Ebrios  est  mnlto  madldnmqni  censet  Jaccho 

Sobrias  cst  siccnmqni  patat  esse  señen. 
Kbrins  aunoBO  pariter  qni  quasrit  in  mvo, 

Delitias  veneris,  delitiasqne  meri. 
ItongtBTnm  Bromio  ant  captnm  credemns  amon 

Cnm  nooeant  vit  vina  vennsqne  simuL 
Sobrlns  est  ipitur,  nec  non  dne  crimine  vates, 

Qni  tisis  biaqne  deoem  vizit  OlTmpiadss. 


(1)  PneinoM  precLiuDCDUt  mE.  como  >qaE 
od>  CD  la  rmenCe  traducción,  ■!  m^M  miws 
•o,  pnei  «1  pooa  eajrllM  iilll  hurUi  del  tiempo,  1 
tfuMl,  aabemaaqDsdBloinlHno,  fwo  i,ta 
podamoa  psaír  calu  dlatnadonea  del  utor,  pi 
crtüoo  1»  UrilHus  t  deaniido  IH 

(1)  X«a  Isohit  arta  ocrtta  ««I 

la  TliU,  «n  m  da  ISM  6  uixnx.  i      _ 

Atem  ta-rma»  Airtí,  pns  ítígo  twlid  e«m  j  anidlil  bfU.  i» 
modo  que  npvtM  lü  ig:itG»rft,  tKhindo  cen  tinta  hi  dM  lO». 
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OBBAS  DB  DON  FBANCIBCC)  DB  QUKVKDO. 


Sed  tunen  est  mornm  leopnloB  crimenqnB  poeta 

Teluí  Jonik  ot  naque  pétale»  Ijra, 
Neo  tantl  Iqíob  laerint  ant  carmins  tsaü 

Intpergent  nocnia  peotoraqne  ealibni. 
UoriboB  ofíciout  modull,  nmnerique  dinertl 

De  mendis  nati  Bolicitndiiiibne. 
Seria  dicta  angeot  adiniant  dicterla  morbos 

Oedit  blandíloqDÍB  amia  cara  íocíb. 
HollbüB  obmimur  gravibua,  levíCate  leramur 

Biporrecta  invat  frons  caperata  ^ocet. 
Florima  pneterea  cbarie  tribnntnr  Amicia 

Hnlta  nefas  íllis,  quippe  negaese  palam. 
Plnia  osa  coostant  teri,  rituqne  Tetoato, 

Plnra  qnoque  arbitrio  stantqne  cadnnbjne  looii 
Plora  petit  peltax  oouio,  plora  tjiannis, 

Plora  potens  avidi  temporÍB  imperinm; 
Nee  qoj  couBcripeit  launa  Dona  carmina  feclt 

Sen  bona  «en  mala  aint,  qaí  Inbet  ille  locit. 
Kee  aemper  Terbis  animoa  lespondel ,  at  ipeo 

Tetba  Ucet  tempeí  perdpere  ezanimo. 


Dt  Anaoreimté,  poeta ,  á  D.  íhtnoitae  Qvmet  de  Que- 
veda ,  in  hUpiutoH  liiuam  ver»,  et  á  eaJvMitfa  drfen- 
M  EierenjiMi  Raaiirez  VallU  Marchimie  worvtarii. 


Dnm  Teina  vatea  aolia  fandebat  Achioia 

Catmíua,  qnaa  pnero  pniio  Inaait  amor 
FabaU  eiat  vñlgi,  nniic  potat  dnlce  Faleíaiiin 


¿tqoe  too  totoa  mnoere  Baccho  uadet. 
Nunc  qnoqae  per  scenaa  tradocitni  Inguinii  cjpl 

Caniciea,  priscge  aobrietatia  amana. 
Kemo  ferebat  opera  vati,  qnem  QuMina  l|>ie 

Arbit«r  ad  Maneia  ioneral  iré  pios. 
Doñee  Qaeredtu  aeoli  decoabnioaet  Alpha, 

<Ben  genna,  inKeniam,  aen  magia  ao  rapetaa) 
Deasert  oaiuai  Tofait  graTia  eaM  Patronu 

Dilaat  nt  tanti  crimina  fataa  virl. 
Non  lllom  &  colpa  tantam ,  qn  tnaiima  oertea 

Tindicat :  Hispana  aed  dooet  ore  loqul , 
Atqne  aeni  ezota  ad  mortem  properaute  aeoeotni 

Contnlit  nteiDoa  mem  posM  diea> 


TiMomraii  BFiMBLt  KPioaAinu, 

1  Qai«  noms  hlo  uoatiis%>lendet  regionlbuahoipeaT 

¡  Qaem  Oraia  indutam  reatis  Ibera  t^^t  t 
janéeos  bic,  an  ille  Hiapanno?  Sed  Grsco»  ntaifu 

NOBter  nterqne  aonat ,  Qmcoa  ntetqoe  nltet  ¡ 
Ingenno*  verana  non  deaerit  olla  renaataa 

Carmina  dnlcUona  plena  lepore  flaonL 
QbI  le^t  boa  Qnacoa,  oredat  leíase  Qoeredon 

Qni  legit  Hiapannm,  Anacreoota  legit. 
jTotgemmiaaimileaqiüdemnt  aibi  noeter,  et  alutl 

Noflter  Iberoe  Ortaona,  Onecaa  et  alter  Ibñ 
jNnm  folt  Anaoreon  noster  Gnecnare  QoeTednií 

An  aímnl  Hiapané  carmina  Qnaoa  docentl  | 

Nobilia  falo  DOBter ,  aed  Qnecna  notailla  iUe: 

Aon  bic,  et  ngidna  ¡  moUia  at  Ule  fnit. 
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DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  QÜEVEDO. 


Im  tsní. 

Cantil  de  Atrideaqnlero, 
CmHoi  qniero  de  Cumo  oon  mi  lin. 
Haa  ella  de  amor  fiero 
Baem  el  enojo  y  ii». 
lias  cuerdM  nndo,  j  toda  la  mioeTO, 
Y  con  estilo  nuevo 
Qnieto  cantar  de  Aioldes  las  vitorlaa 
T  los  trabajos  dignos  de  alta»  glorias  ¡ 
Pero  la  lira  mift 

Del  arte  baciendo  lengua,  aolamente 
Canta  de  «mor,  j  iúlo  amoreí  siento. 
Asi,  gtoñosoB  ra;oa  de  la  gneira, 
UeidadeB  de  la  tierra, 
Perdonad  á  mi  musa  qne  no  a»  cante 
Desde  boT  en  adelante , 
Qne  en  ella  sólo  mena 
La  doloe  voi  que  está  de  amona  llena. 

HENB.  OTEPHANO. 
A  mi  parecer,  y  de  aatorídad  de  un  manuscripto, 
empiesa  bien  Anacreonte con  mUw  veTBOB,con  qno 
en  cierto  modo  se  excusa.  No  diferentemeote  em- 
pela Ovidio  en  el  i  de  sne  unores,  cuando  como 
Anacreonte  aquí  culpa  á  su  lira  3  i  Cupido  asi : 
Anua  gtavi  amnero  riolecta  qne  bella  parabant 
Eder^  etc. 

Aimaa ,  violentas  gnenaa  pretendía 
Oantar  en  graves  números. 
T  el  mismo,  en  el  iii,  con  dos  versos  dijo  lo 
mismo; 

Omn  Tliebe,  cnm  Troia  foiet,  ctuí  Casarii  acta, 
lageninm  movit  sola  Coryana  meom. 

Habiendo  Thebas ,  Ttoja ,  jr  hecboa  claros 
De  César,  sola  me  movió  el  ingenio  Coilnna, 

Xaíp«in  XaiK&v  j|ti¡i  HÍTut(. 
Ovidioi,  elegía  i,  libro  II,  de  los  amorei  dice  lo 
tniamo: 

Anmenun  memioi  ctelestia  diíjere  beU% 


«8í  bieo  me  konerdo  m«  itravi  del  cielo  i  decir  las 


Y  aoaba  ad  U  elegía ; 


«Quedad  A  Dios,  ilnstrea  nombres  de  béroea,  pnes 
a«  mi  moM  no  ea  acomodada  á  vuestros  hecliosj 


DON  FBANCISOO  DE  QÜEVEDO. 

Dicúlpaee  con  su  lira  de  no  oantar  de  Troya,  ni 
de  Thebas,cosa  que  por  desapacible  los  líricos  han 
aborrecido  en  los  heroicos,  como  Marcial  por  todoi 
en  el  libro  tiii,  epigrama  xux. 

NesdR,  orede  mlhl,  qnid  lint  eplgramata,  Flaece  : 

Qni  tantum  íbssus  illa  iocosque  putas. 
Dle  magis  Indít,  qoi  scribit  prandia  bbví 

Traeos  aut  oenam  dure  Th;c«t«  tnam. 
Ant  puero  liquidas  ^itantem  Dedalon  alas, 

Pasoenl«u  siculas  ant  Poljfphemon  oves  1 
A  nostris  procnl  est  omnis  vesica  libellis. 

I  Ilusa  neo  in  sano  sjTmate  nostra  tnmet  ? 
Illa  tamen  luidant  omnes,  miraninr,  adorant, 

Conflteor :  landant  illa,  sed  ista  legnnt. 

Oréeme,  Flaooo,  que  ignoras  lo  qne  derran 

En  si  Jos  epigramas,  pues  que  piensas 
Que  no  Hon  mu  de  burla  j  niñerías. 

Más  burla  aquél  que  escribe  de  Tbereo 
Cruel ,  banquetea ;  ú  de  Thyeate  duro 

La  cena,  ó  á  Dédalo  pegándose  las  alas: 
Ó  á  Polypbejno  que  apacienta  ovejas 

Kn  Sicilia:  están  de  naestros  libros  i 

Lejos  estas  locuras  mentirosas. 

Ño  con  locas  grandezas  nnestra  mnaa 
Be  hincba ;  que  bleo  sé  que  alaban  todos, 

E^as  cosas,  bien  sé  que  las  alaban, 
Esas  adoran,  pero  leen  aquestas. 

Como  se  vé  en  Homero,  Virgilio,  BsUtoio,  y  He- 
■iodo,  de  qnien  tidtamente  dice  qne  loa  alaban  mu- 
chos y  los  entienden  pocos  y  los  le^  menos,  por 
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folUrlM  l&bermonira  y  klegria  y  brevedkd  de  loa 
Itricot,  como  dice  «a  nombre  de  ArÍBtáteleB,  qaiea 
quitó  al  sayo  la  ReUrtca  en  el  lib.  iii,  cap.  ix  :  dt- 

jiendctU  orations.  Dico  auUmperulenlem,qite  nuUum 
j"  '■  -f!  habet  M!i(wni,  niji  ret  que  diciturin  exitumper- 
rri¡rr!t,  qut  úi  tnavii  «it,  qvoniam  in  Jirtila,  amnei 
t'J'u  /iiie»t  eoaipictre  volnnL  La  contraria  oración  á 
íst.i  j-  In  n»-i  LMTÍiiió,  uo  sé  si  diga  que  ¡lastró  pri* 
111  evo,  se  llniuu  llf.tíía^.y  aDade  el  autor :  {tHB  oont- 
poeiiío  stMiuijt  ri  •¡.¡¡•ie¡  dae^t. 

Aíiae  de  advertir  i|iii-  como  puro  lírico  habla  con 
la  ¡ira  diciendo  que  natk  impropi<dad  cantar  con 
ella  \aa  guerras  qut  itacti;roD  para  las  trompaB  be- 
licosas ,  hídd  cosas  du  amor  y  do  gusto,  que  «on  tas 
que  se  concierlun  con  isus  vocea.  Puso  ¿ntes  las  goer- 
ras  de  Troyay  Tlieüas,  por  ser  las  más  famosas  por 
ejércitos,  reinos  y  est-ritores,  y  de  mayor  antigtie- 
dad,  y  así  cuando  liablando  Anacrconte  en  disculpa 
de  lo  que  canta,  como  abora  de  lo  que  deja  de  can- 
tar, dice  en  la  16  : 

Sil  itt-;  )£Tti;  tí  t>T,&n;. 

O'Í'O'J  ípUTciV  4  UTOí 

Ef»  í*  t^ac,  iJ.nioEÍ!. 

iQuepara  él  esmayor  estrago  y  másdigno  de  sen- 
tirle y  quiere  uiás  i  □  mortal  izarse  asi  y  celebrar  sus 
amores,  que  no  las  calamidades  do  Oréstes  y  Oad- 
mo,  6  Priuiuo.D  A  esto  se  llega  el  admirable  Proper- 
tio,  lib.  I,  eleg.  12. 


OBRAS  DB  DON  VBANOIBOO  DB  QÜSTBDO. 


Quid  tibí  nunc  misero 

Aut  Amplitouia:  uii 

Plus  in  amure  valet  ü 


le  quod  quie^ 


ni 


Icponc 


Eran  estas  dos  guerras  como  proTcrbio,  y  asi  ee 
común  en  todos  el  repartirlas,  y  en  particular  el 
Propertio  en  el  mismo  libro,  eleg.  vii,  y  en  el  li- 
bro II ,  eleg.  I ,  casi  dice  lo  mismo  qoe  Anacreonto 
en  ésta ; 

Hon  ego  Titanos  canercm ,  non  Osam  Olympo 

Impoíntum  aC  coeli  fellion  esset  iter  : 

Nuil  vuteri'B  Thcbas,  ncc  Pergama  nomen  Homerl 

Navita  da  ventis ,  de  laaris  narrat  arator ; 

líos  contra  angosto  versamas  prnlia  lecto. 

Con  todo  no  se  excusa  Anacreonte  de  cantar 
guerras  segim  Ovidio  en  el  i  de  los  amores,  eleg.  tz. 

Hilitat  omnia  amans,  et  babet  ana  castra  Cupido. 

Y  annqne  parece  que  le  desmiente  Propercío  en 
el  lib.  in,  eleg.  iv,  diciendo  : 
Pacis  Amor  Deas  eat,  pacem  Teneramur  amantes. 

&1  propio  consecutivamente  se  deolora  asi : 
Stant  mihi  cuín  Domina  proelia  dura  mea. 

Quede  firme  qoe  si  algnnaa  guerras  se  pneden 
cantar  son  los  del  amor,  y  que  con  estas  solas  se 
templan  las  voces  de  la  lira,  la  cual  es  tan  ajena  y 
enemiga  de  trislezas,  que  Estaoio,  Epicedion  in 
Glaveiam  mtHori»,  silva  v,  lib.  u,  encareciendo  bu 
sentimiento,  dioe  : 


Como  si  dijera:  t  oon  It  míama  alegría  lloMibo, 
pues,  de  querer  cantar  oon  la  lira  cosas  tristN,  n- 
prebende  en  la  presente  ode  tan  ásperamente  A  n- 
tor,  qne  no  sólo  dioe  que  no  son  cosas  para  natai 
lasgnerrasy  batallas,  pero  qoe iuo  las  liratno  quit- 
Ten  sonar  con  ellas,  ni  las  oonnenteo;  y  i  nide 
esta  doctrina  mejor  me^nena  por  principio  tn  Vít' 
gilio: 


T  ello,  como  yo  probaré  bd  la  defensa  de  Homen 
contraías  calumnias  de  Julio  Scaligero,  y  otroidt 
esta  secta ,  apóstatas  de  la  buena  fama  dd  psdrs  d« 
todas  las  ciencias,  es  ioraoso  que  sea  aquél  n 
principio  7  no  éste. 


^ün;  xípona  Taúpw^  | 

A  los  noTllIos  dio  natnralesa  I 

En  las  torcidas  armas  la  fiereía , 
Al  caballo  hermoso,  i 

Dio  casco»  fuertes,  pecho  generoio, 
Dio  por  pies  a  las  liebres  temeroaas  i 

Las  atas  de  los  Tientos  presurosas  : 

Y  a  los  Icones  nobles,  si  valientes. 
Negra  concavidad  armó  de  djentee; 
Al  mudo  uAdador  alas  y  brío. 

Con  que  resbala  libre  por  el  rio : 
Ten  los  aires  snavcB 
Plumas  las  djú  i  las  aves 
Pora  qoe  se  adornasen, 

Y  caminos  diáfanos  volasen. 

A  los  hombres  dio  esfuerio  y  asadla ; 
Qae  dar  a  las  mujeres  no  tenia, 

Y  diúlas  {don  del  ciclo)  la  hermosura, 
La  honesta  compostura. 

La  biiarrla  j  gala , 
A  i:ay&  fncria  nada  de  esto  iguala  ¡ 
Pues  la  mnjor  hermosa,  en  un  instante. 
Vence  en  valor  el  fuego  y  el  diamaote, 

HENR.  STBPHAN. 

AfoiOE  Xoeii*  oJav  Ttov. 

En  el  msnuscripto  apenas  se  leia  este  Torbo  Xur> 

pero  socorrió  con  mis  claridad  otro  ejemplar. 

De  esta  misma  voe  usa  Plutarco,  donde  dice : 

IIOTipcni  MoCdnu  to(c  oiovtac. 

También  la  llaman  concavidad  los  latinos  ob«K. 

Parece  qne  se  dice  por  «o^ibtik  ,  porque  es  temetod- 

simo  el  león  por  los  dientes  (1).  De  aqui  AlcibíulM 

importunándote  uno  Sáxv«;ií>c  ajlfite  aíxi(  Dv)ifi;á  n 

invi>fj  Ú(  oí  lÉOVTEC. 

To¡(  avipniíi  fpovaiu.  Interprete  yo  ^pavs|iB.  p"'' 
dencia,  para  que  sea  eo  este  lugar  lo  mimiD  qae 
fpovitett,  porque  ¿quién  ignora  que  ésta  es  psrtici- 
larmente  k  los  hombres  coaveniente  y  que  en  1» 
majeres  do  cabe  tanta  fueraa  de  discarrir  camo  n 
ellos?  No  digo  esto  porque  ignore  que  fpoviit"  *'i' 
DÍfica  la  ferooidad  y  la  grandeía  del  ánimo.  Pe» 

(1)  Rom  dt»  tamblm  m  «ndende  boca  tumma.  Tmoo- 1* 
lio  W.  Jmoru ,  varH  poftn».  áUmEpiE  á  naXü  (a|un:<ís 
í  tootuct .  >  B«iwt(i  ha  al  reledor  d«  U  Unos  boa» , «  U  sli>MÍ> 


.,t^iOOglC 


Mto  ¿  á  qní  prfipóüito?  FrinoIpftlnieDto  viendo  qne 
muchaH  bestias  tienen  grandes  espiritns,  princi- 
palmente el  león,  á  qnien  llaman  por  sao  magná- 
nimo loB  poetas.  T  Phocilides  contando  las  cosaa 
qne  did  álos  animaleB  qiio  carecen  deraEOii,  Dios, 
concluye  diciendo:  X<rro;  S."  ipvjiSiíi  puHtoiai.  Hasta 
ftqaf  el  doctfsimo  Hourico  StepUano. 

DON  FBAHCISCO  GÓMEZ  DE  QÜEVEDO. 

Por  haber  imitado  6  tomado  toda  esta  ode  Ana- 
croonte  del  Conmonitorio  de  Pbocilidos,  pues  fué 
noTenta  y  seís  aSos  dotes  qne  nuestro  poeta,  dice 
el  lugar  en  mi  versión  asf  todo,  cuyas  póstrelos 
palabras  son  esas  qne  arriba  cité  ile  Qonrico  bte- 
ph«o. 

Dloa  diferentes  armas  dio  &  tas  cosas 
Por  la  nataraloza  bu  ministra, 
A  las  aves  dio  enma  ügeresa , 
A  los  leones  fortaleza  j  brio  ; 
Ásperas  frentes  7  de  lefio  armSidas 
Ea  reíanliooefeosdiúá  los  toros, 
Y  4  la  abeja  eollcita  ingeniosa 
I.B  dio  punta  sotil ,  arma  secreta. 
Con  la  cual,  aunque  A  costa  de  su  rida, 
Snelc  vengarse,  ya  que  defenderse 
No  puede  de  los  robos  de  los  hombres. 
Estas  nimas  les  dióá  los  animales, 
Pero  á  JuB  bombn's,  que  eriú  desnudos, 
La  divina  razón  les  dió  por  armas 
Sin  otra  cosa,  aunque  ea  verdad  qne  en  ella 
Está  la  major  fneiia  y  mis  segura ; 
Pues  es  verdad  que  vale  más  el  bombre 
Sabio  que  el  fuerte,  pues  los  reinos  todos. 
Ciudades  y  provincias  las  gobierna. 

Sólo  mudó  Anacreonte  la  oonclusion  en  el  modo, 
atribuyendo  lascivo  í  la  hermosura,  lo  que  religioso 
Phociiidea  á  la  razón.  No  arguye,  con  perdón  de  su 
buena  memoria,  el  ouidadoso  Heurioo  Stepbano  bien 
en  hacer  nn  mismo  estos  dos  lugares.  Y  porque 
Phocilides  dice  que  á  los  hombres  dio  razón,  decir 
él  que  qjpoviKta  sea  prudencia,  y  es  la  cauda  que  Ana- 
creonte dijo  hombre  ¿diferencia  de  majer,  que  asf 
la  nombra  abajo,  y  Phocilides  dijo  bombre  por  toda 
la  especie.  Asf  lo  volvió  el  propio  en  estas  palabras 
de  Pfadaro  NEM.,  ode  n. 

Et  iiípwv  ív  Síüv. 

ünum  hominum,  unum  Deorum  genos. 

Que  claramente  se  entiende  que  asf  comprendió 

debajo  de  la  palabra  hombres ,  mujeres  y  todo,  y  en 

latín  claramente  lo  usurpa  ast  Virgilio;  pues  en  el 

primero  de  la  Eneida,  hablando  de  la  voz  do  Vénits, 


virgo,  namque  haud  tibí  vultos 

Bien  creo  que  no  se  le  buyo  esto  &  tan  valiente 
ingenio ;  qut^á  lo  despreció.  Mas  acudamos  ahora  & 
que  ai  Phocilides  lo  dijera  como  Henrico  Stofano 
quiere  que  lo  dijese  Anacreonte,  pecaban  contra 
toda  verdadera  lilosoffa.  Yo  volvf  enfumo  y  osa- 
día; ast  Helia  Andrea  en  latín.  Porque  la  pruden- 
cia se  virtud  del  alma,  la  caal  en  hombrea  y  mujo- 


rei  ea  oatural  igualmente ,  y  tiene  pot  rale  U  razón 
bien  ordenada  que  los  constituye  en  ser  racionales. 
Cierta  cosa  ea  que  todas  las  potencias  que  se  suje- 
tan en  el  alma  son  comuoea  é,  todos  los  individuos 
de  esta  especie  hombre,  que  Dios  sólo  en  los  cuer- 
pos, dotes  y  oficios  de  óIlos  diferenció,  y  asi  discre- 
tamente y  justa  los  diferenció  el  poeta  por  hermo- 
sura y  por  osadía  y  esf  uerao,  y  asi  prueba  esto  coa 
eficacia  el  modo  vulgar  de  hablar.  Al  bombre  her- 
moso y  tímido  llaman  afeminado,  y  á  la  mujer 
osada,  varonil,  porque  como  son  cosas  que  cons- 
tituyen la  diferencia,  mudan  los  nombres.  Arma- 
se Henrico  diciendo  que  mal  puede  ser  osfuerso 
y  osadia  cosa  coman  á  otros  animales,  y  al  león 
principalmente,  á  quien  llaman  los  poetas  magnáni- 
mo :  fácil  defeusade  derribar,  pues  con  el  mismo  si- 
logismo se  ha  de  convencer  que  os  ménoe  posible  fa 
prudencia,  pues  la  ponen  los  autores,  y  no  poetas, 
sino  filósofos  de  más  autoridad ,  en  las  bestias,  oomo 
Cicerón,  Dé  Nat.  Deorum,  3,  Etephanto  belluarum 
nutlapradeatior,  y  Strabon ,  lib.  sv.  Adñdere  animali 
rationi  pnzdiU).  Y  si  dice  que  esto  no  dice  que  son 
animales  más  prudeutea  que  el  hombre,  sino  tos 
más  de  las  bestias,  vea  en  la  boca  de  la  sabiduría 
aquellas  palabras  do  los  proverbios:  O piger,  vade 
ad  fonaieim,  et  conñdera  viaa  ejua,  qitie  cuní  non 
habeat  prijicipem  ñeque  dwíem  congregat  ín  ¡KSlate 
qaod  comcdat  in  hyeam.  Lo  cual  es  prudencia  y  pro- 
videncia. Por  más  prudentes  las  tiene,  pues  las  da 
por  maestros  al  hombre  \  ansí  que  no  es  de  impor- 
tancia ol  argumento,  antes  hace  contra  sf,  y  porque 
tiene  muclio  de  temeridad  oponerme  desnudo  de  au- 
toridad al  sol  de  las  buenas  letras  y  padre  de  la  len- 
gua griega  I  véose  este  lugar  de  Homero  en  el  se- 
gundo de  la  Iliada,  donde  por  las  mismas  palabras 
de  Anacreonte  y  mi  traducción,  determina  esta  con- 
troversia contra  Henrico  Stéfano  en  el  catálogo. 
Nireiu  etiam  ex  imo  dveebat  Ireie  nave»  aqaaU»,  Ni- 
reu«  Aglaeia  fiUui,  et  Charopi  Domini  Nireus  qui 
formotittimut  ad  Iliam  venit ,  forma  raiUiere»  omal, 
eíi-um  autem  robw.  Claramente  le  convence  el  pa- 
dre de  todo  el  saber.  Y  Cicerón,  en  el  segundo  de  las 
Tnsculanas  dice:  Firipropria  máxime  wi  fortitado, 
et  fttagyumimibu.  Bastantemente  esfuerzan  mi  parta 
estos  dos  antiguos  maestros.  Es,  pues,  el  intento 
del  poeta  poner  estos  géneros  de  irracionales  para 
la  inducción  qne  hace  después  en  favor  de  las  mn je- 
rea;  pues  muestra  qne  la  hermosura  que  á  ellas  lea 
dio  por  armas  naturaleza,  vence  ¿  todas  las  que  dio 
á  los  demás  animales,  que  según  esto  es  como  una 
respuesta  muda  á  los  que  á  la  proposición  primera 
pueden  oponer  que  dejan  de  escribir  héroes  y  filoso- 
fía, cosa  tan  alta,  por  escribir  de  las  mujeres,  y  sa- 
tisface secretamente  en  esta  ode;  pues  dicd  que 
canta  de  la  hermosura  que  dio  Dios  á  las  mujeres, 
la  cual  vence  el  fuego,  el  hierro,  y  el  ánimo  del  hom- 
bre mismo,  T  asf,  como  en  vencedora  de  todo,  acre- 
dita ol  sujeto  que  tiene  por  noble.  Esto  autorizan  doa 
lugares  de  Isóorates  en  alabanza  de  Helena,  El  pri- 
mero dice  en  estas  palabras  ;  Quamquam  erñm  plu- 
rími  aemidei  síní  a  Jove  procreati  lolam  ftífflC  mHíÍJ« 


=,>^i00g[e 


lit 

rtm  dignan 


OBRAS  DB  DOK  PfiAlTOISCO  D&  QDEVBDO. 


bidieavit  euüu  pater  apptttanítir 


verópiunMumBt  Sercahmeurartt,  tanto  magü  Be- 
Imam  guom  iUuM  Aon«tlam<,  guocí  Awe rohfr  MAmt, 
qaopouet  omnei  alioe  tuperan.  lüi  autm  puleltri- 
ludinem  dedil,  qm  oiribu»  etiam  ünperaj.  Parece  qao 
cuidwioMmejite  aacribié  este  lug»r  IsoCratea  púa 
la  objeoioa  de  HeDrico  Stefaoo,  y  par»  diioulpt  do 
BU  sujeto,  pues  Dombra  hasU  el  miamo  Hironles, 
de  qne  babl6  nuestro  poeta  ^n  U  primera.  Él  segim- 
do  lugar  en  la  misma  alabanza,  dice  en  estas  pala- 
bras :  Fuit  Sílma,  pukhHtudine  pras^íantUñma,  qua 
«t  (MBiuum  rerum  rpUndiditríma,  et  divinissima.  Y 
encarécelo  tanto  qnu  dice :  Virttu  m  Deo  etiam,  ided 
maaimeprobatar,  qaod  sil  omnium  itudiorttmpalchtr- 
rimam.  Y  ai  preguntara  alguno  la  rason  de  tener 
tanto  poder  la  hermoBura,  reapondamos  oon  Aris- 
tátel»  :  Gkí  mtarogatio  ot  PneB  quien  tiene  ojos, 
de  elloB  lo  aprende. 

Opiano  lo  dice  al  revés  así :  '8t  Kloptut,  etc.;  no 
hay  tanto  provecho  de  la  faena  y  de  la  hermosura 
oomo  déla  prudencia.  Llimaao  de  loa  griegos  (iovx<nc; 
otra*  veces  oof  iiu ;  otras  tejthu  ;  otra»  tvui^w  ¡  Otras 
ü¡mtiJa(  por  metonimia.  Léese  en  Opiano,  en  Sófo- 
cles, y  Agaton. 


Ml9o«ncrioi(  itoi'  &pníí. 

Estando  el  mondo  mudo 
¥  en  eUencio  las  cosas, 
Caando  jonto  á  Bootcs 
Daba  vueltas  la  Osa, 
T  todos  los  humanos 
Del  blando  sueño  goian 
Cansados  del  trabajo 
A  que  Ib  Itu  exhorta ; 
A  mi  casa  Cupido 
Llegú,  y  las  puertas  toca ; 
Yo  respondí  :—j  Quién  llama 
Y  mi  pal  alborota? 
—  Ábreme,  dijo  el  ciego. 
Tus  puartas  genoTOBas, 
Deja  el  miedo  que  tienes. 
Dn  niüo  soy,  que  adora. 
Estando  hecho  inviaible. 
El  mando  :  voy  á  solas, 
En  hielo  y  nieve  envndto, 
A  escoras  y  sin  ropa. 
Luego  que  oí  sus  quejas. 
Aunque  era  ya  á  deshora 
Encendí  Ins  ardiente, 
T  abrí  las  puertas  todas. 
Entró  on  mozo  por  ellas 
De  afable  cara,  bermoaa, 
MaaconaljabayarcD, 
I  flechas  voladoras. 
Por  enjugalle  al  fuego 
X«  llegué,  j  con  mis  propias 
Manos,  limpié  sus  manoe 
Que  fué  cortés  liaonia. 
De  los  crespos  cabellos 
Adonde ,  en  vea  de  aljófar. 
Habla  ensartado  el  frió 
Crespas  y  helada»  gotas, 
Le  sacudí  el  roclo  ¡ 
Hss  con  alma  alevosa , 
En  sintiéndose  enjuto, 
Ingrato  á  tales  obras. 
Probemos,  dijo,  el  arco, 
Por  si  la  cuerda  floja. 
Mojada  no  dispara, 
T  •!  momento  la  dobla. 


Obedeció  A  la  fnersa 
Se  la  mano  traidora. 
El  nervio,  que  violento. 
La  media  lana  forma. 
Tiróme  ana  saeta 
Coo  atas  j  pousoEIa, 
Que  llevó  á  mis  entrañas 
Inquietad  amorosa. 

Y  psgatido  oon  risa 
Mis  lAgrlmas  piadosas, 
Mal  haya  el  que  se  duele 
Del  amar  cuando  Uora, 
Me  dijo  :  «Amigo  huéq«d. 
Para  otro  dia  nota 

Que  está  sano  mi  aroo, 

Y  herida  tn  persona.  > 

HEN.  6TEPHA1Í. 

ro  ta  (ttu  XW8  í  ™p«í  no  M  svam  MISoí  oración  imi- 
ta el  vulgar  modo  de  hablar,  como  ai  dijera  i¿qiiiít 
llama  &  mis  puertas?  b  Cierto  tú,  qnien  quisra qM 
eres  vienes  á  defihora,  roraperée  mi  euefio,  con» 
dijo  en  otra  parte  (1),  postreros  dos  versos  ds  lil^ 
oon  tu  Dtucbo  hablar,  cuando  dueimo,  me  diniei- 
tas  á  Batillo. 


DON  FBANÍilSOO  GÓMEZ  DE  QUEVKDO.      \ 

No  pongo  laa  demás  notas  de  Henrioo,  porq» 
oomo  yo  be  seguido  en  mi  versión  sus  eomicodM,} 
be  leído  con  él  lo  griego,  ee  poco  im|>artante. 

Ingeniosamente,  con  fáciles  versoa,  decían  U 
oondicion  del  amor,  la  humildad  qne  ensdLa,  ki 
mogos  que  derrama,  las  fneizas  qne  cobra  ea  ti- 
llando regalo,  la  tiranfa  con  que  se  hoce  dueSodi  \ 
todo,  y  el  mal  pago  qne  da  después.  Sea  erta  al^ 
ría,  annqne  vivamente  muestra  este  intauto  Au- 
craonte,  ensefiando  debajo  de  esta  fábula  heniuw^ 
dulcemente  efectos  amargos  de  ezparimentar. 


£(á(  [lupa'ivaí;  tcpíivaic. 

Sobre  estos  mirtos  tienios. 
Y  sobre  verde  Ipto, 
Beberé  recostado 
En  apacibles  ocios. 

Mientras  mi  sed  resala 
Con  llenos  vasos  hondos 
Amor,  trayendo  atada 
La  vestidnra  al  hombro. 

Porque  U  edad  ligeia 


Convertidos  ei 


En  los  señalar 

De  qoé  sirve  la  pieora 
Dar  balsamo  oloroso. 
Ni  verter  en  la  tierra 
Los  dones  más  predoeos  t 

Mejor  ea  que  bebiendo 
Me  corones  el  rostro. 


D,g,-..^^.,\_iOOglC 


ANACBEOKTE. 


4*1 


Honnodo  mil  otbellM 
Con  oloiea  íunoao*. 

Üejor  e»  qne  mi  duna 
L*  ttnigu  á  mlB  ojoB ; 
FoiqDc  antes  que  70  baje 
A  Im  reioM  del  Orco, 

Quiero  aliviu  cnidádot 
T  mtdef  temerosoa, 
T  hartanDO  de  oontentoa, 
Poca  ee  la  rida  un  Mplo. 

HSH.  8TEFH. 
áéI  en  cierto  epigraniB  iv  Üi 


DON  FBANCISCO  GÓMEZ  DE  QDEVBDO.     . 

En  largo  diaonno  juntar  loa  lagaraa  griagoa 
«orrespODdientea  á  o)iv(i9i  utiooiitSai  w*  por  todoa 
«1  citado. 

Sa  duda  porqae  dice  Anacreonta  qae  b«berá  re- 
costado né»  qne  sobre  otros  arbolea  Est  ppoE  vai; 

Del  mirto  aea  oaoaa  el  ser  Árbol  dedicado  á  loa 
■mantw,  pnes  por  eso  le  puao  Virgilio  en  el  ioSer- 
no,  en  el  lugar  de  loa  enamoradoa.  jEatL,  vi. 
Hie  qDOs  dnras  Amor  cmilelt  morte  peredit 
Seoieti  celant  callea,  et  mirtea  oircum 
SjlTa  tegit. 

T  parece  qoe  lo  confirma  ood  darle  el  epíteto  de 
tierno.  Pudo  eer  cauaa  la  buena  sombra,  y  aer  oa- 
niuluiente  irbol  común  á  donde  estaba  el  poeta, 
y  esto  oa  la  corona  Naucratite.  Qum  componía  etl 
myrto  tMa  cuín  roMV,  juana  AtiacrtM  gettare  eontue- 
verat.  Eato  Atheneo,  lib.  xv,  cap.  vi ,  de  corona  Nan- 
cratíte. 

Loto  ea,  aegno  Tbeofraato,  bierba  que  con  el  sol 
Mabrey  ae cierra. DioBcóridee, en ellib. IV,  cap. ovi 
y  ovn,dioe  :  Lolum  wbattam,alü  fn/bfíum «oconl; 
ntucítur  üi  AortM,  y  en  el  cap.  cvu,  dice:  S¡/lvei- 
trit  hthw  quam  tri/oliu»  minut  appeUant;  y  en  el 
mismo  libro,  cap.  oix  dice  lo  miemo  que  Theofras- 
to  del  Bol.  Veamoa  ahora  si  %ra  en  nao  á  loa  aman- 
tes, lo  cual  declara  Atheneo,  cap.  i,  en  el  lib.  iiide 
^g^tia  Faoa.-Nateitur  ex  eiboriU,  Jfoi  qai  coronit 
at  optut,  kvne  Egipti  ¡Dtum  Klmi  nominan  at  mti 
naridominaníi*  (ip*e  inquit  A&eneuM)  melli  lolvm  d 
9>w  corona  mtttilotida  odoñ/a  admodum  attatü  lan- 
pOT»  r^Hgtranta.  No  queda  dnda  que  era  olorosa 
y  Hrria  i  laa  coronas  de  que  tanto  osaba  mt  poeta, 
Y  diciendo  qne  en  el  estío  refrescaban ,  da  la  canea 
de  que  se  echa  aobre  eUaa  i  beber,  porque  templa- 
rio frias  el  calor  ardiente  que  da  el  riño.  Lo  demaa 
de  la  ode  todo  es  al  pié  déla  letra  robo,  ó  imitación, 
6  Bem^anza  del  oap.  u  déla  Sabiduría;  quia  ñu» 
rallona  notímmw,  «t  poit  hoe  erímué  lanqvajn  non 
/uerimn* ,  quomam  «wntu  aflata»  m  naríbiu  nottrU ,  el 
Mrnto  KiiitiUa  m  mote  eordú  no*trí ,  qua  extineta  emii 
«wdet  eorpua,  et  epiritiii  noiter  diffundetur  ¡anqitam 
f»oÜit  aer,  et  nomen  nMtntm  obUvione  aecipUt  i»  tem- 
f>Tt  tt  mmo  tiumoriai  habebit  operan  mitrorum  et 


Iraneibit  nta  aotlra  tatnquam  tttS^  mUr.  Fentií 
ar^  tífinamur  qaa  nuit  honit,  et  utamrnr  potañone 
tonfiMffl  mj'u«e>tí»le  céteñtv  vino  pntioto,  etmignen- 
iitimpíeamvr,etntpriBtereatnoefioiaerii,eoroaeBttir. 
pAGuv  xdXuIi  ORÍeguom  mareeieaL  Por  las  mesmaa 
palabras  lo  dijo  Anaoreonte;  pero  el  principio  del 
capitulo  hace  el  juicio  de  eetaa  rozonea  y  de  los  que 
las  dicen  que  ellas  merecen. 

Einav  "¡S  ti  i  u^ate 

}.i>YiTO|Lpui  1i*  op  6c»;. 

Bestaparalambrede  todas  laa  palabras  de  Athe- 
neo, en  el  lib,  XV,  cap.  vdecoranúcal(tinorunt,don> 
de  dice  asi : 

Ariatótelea  en  el  lib.  11  de  las  cosas  amatorias  j 
Aristón  en  el  libro  de  las  cosas  amatorias  ix,  ha- 
blando en  un  anjeto  de  una  suerte,  dicen  que  los  an- 
tigiiOB  por  los  dolores  de  cabeca  que  loa  molesta- 
ban ,  A  causa  del  vino  que  bebian ,  por  apretar  laa 
sienes  buscaron  las  más  ficílee  ligaduras  que  ha- 
llaron, to  cnal  lea  fué  de  provecho.  Los  demaeque 
lee  sucedieron  lo  hicieron  ornato,  Y  diaimnlando 
(sal  lo  declaró)  el  remedio  con  nombre  de  gala,  y 
aal  inveataron  en  laa  juntas  ooronaa  contra  U 
fuena  y  ardoi  del  vino.  Peni  es  más  conforme  á 
razón,  que  como  estén  en  la  cabeza  todos  tos  sen- 
tidos, por  eao  se  corona  ó  porque  ea  proveohoao 
cubrir  la  cabesa  como  enlazar  la  frente ;  por  eao  se 
coronaban  laa  sienes,  como  dice  el  buen  Anacreon- 
te,  pero  más  abajo  soapccho  que  se  entiende  eeto 
de  beber  recostado  sobre  nn  mirto  y  loto  de  las  co- 
ronas colares  que  llama,  porque  nombrando  Athe* 
neo  mi  poeta,  dice:  Anacreoa  implexae  colareí  ex 
¡oto  eirat  peelora  impowamití;  y  copiosamente  et 
autor  en  esta  materia. 


Ti  I^ÍSov  ti  tSv  Epciruv. 

Heiclemoa  con  el  rico  diligentes 
IiB  rosa  dedicada  á  los  amores, 
T  abraiando  las  frentes 
Con  las  hermosas  l^ojas  7  oolorea 
De  la  rosa,  juguemos  descoidados. 
La  rosa  es  gala  y  honra  de  tos  prados. 
Bala  rosa  tan  bella, 
Qaeeaojodel  jardin,  del  llano  estrella; 
Begalo  del  olfato  y  de  la  maao. 
La  rosa  es  ¡a  querida  de!  verano. 
Joya  qne  mia  seestioi»,  primavera, 
Bs  deleite  del  cielo.  Es  de  manera 
La  rosa ,  y  es  tan  blanda  au  bellesa, 
Qne  enlaza  amor  con  ella  la  esbeaa, 
Cuando  en  los  oorroa  de  las  graoiaa  danza 
Una  y  otra  mudan la. 
jQné  te  detienes  más  padre  Lyeo? 
Corúname  premiando  mi  deaeo, 
Porqne  en  tn  templo  aiiata 
Dieatro  cantor  y  alegre  citarista. 
Y  para  que  de  rosas  coronado, 
Oon  mi  sefiora  al  lado. 
Bu  los  bailes  alegres  de  mil  modos, 
Dé  yo  tr-"-' • — " '-*-- 


■o  también  m\  vuelta  como  todos. 


HBNB.  BTEPfl. 

PjSm  *uipo<  |uXx|M  Aquí  ae  puso  on  tribrachio  en 
lugar  de  no  aoapeato ;  pero  yo  mia  querría  leer  uf, 


ü,í,,;....,t^iOOgle 


m 


qae  mudado  el  ¿rden  laer  'utftK  poinv  fit)^\M  :  fácil- 
mente me  penuado  que  este  verso  fué  admitido  del 
poeta,  poi  niar  de  la  repetioion  que  afecta  tantos 
vecea. 

tOV  tf  TpCTOV 

vev  oiiol¡pi[av  (pon 
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101  ipuiiEvav. 


DON  PEAMCISCO  GÓMEZ  DE  QUEVEDO. 

Ingenioaamonte  notó  eito  Henrico  St^phano, 
pues  Bon  mochos  loa  lugares  con  qne  se  podna 
probar  eeta  repetición,  y  todos  los  traductores 
vuelven  así.  Helia  Andrea  j  Heilhsrdo  Lovino.  La 
más  declaración  de  esta  oda  remito  á  otra  de  la 
Tosa  que  empieza  en  mi  versión  : 

Con  el  verano,  padre  de  las  flores. 

Sólo  es  de  advertir  que  el  ingenioso  Aqnflee  Es- 
tado, en  los  amores  de  Clitophonte  y  Leucipe,  lib  ii, 
al  principio,  dice  esto  mismo  de  la  rosa  oon  los 
mismas  palabras  en  boca  de  Lencipe  qne  canta  sns 
alabanzas.  Pongo,  por  haberle  traducido,  las  pala- 
bras castelIanSB, 

Lnégo  cant6  otra  cosa  méooa  áspera  como  faeron 
las  alábanlas  de  la  rosa,  de  «eta  manara. 

iSi  Júpiter  hubiera  de  dar  rey  á  las  floree ,  á  nin- 
gaoa  hallara  digna  de  este  imperio  sino  á  la  ross, 
porque  es  honra  del  campo;  bermoBura  de  las  plan- 
tas ;  ojo  de  las  flores ;  vergüenza  de  los  prados,  y  la 
más  hermosa  de  todas  ellaa.  Spira  amor;  es  incen- 
tivo de  Venus ;  adámase  con  olorosas  hojas ;  deleita 
con  ellas;  pues  de  tiernas  se  ríen  con  céfiro  tem- 
blando. Eeto  era  en  suma  lo  qne  cantaba.  Hasta 
aquí  Aqnlles  Estacio  Alejandrina.  Tiénese  por  cier- 
to que  es  himno  de  Sapho,  acomodado  aquí  este- 


Parece  qne  alude  al  oso  que  tenían  los  antiguos 
de  beber  echando  flores  en  el  vino,  ya  por  sanidad, 
mejor  por  deleite  y  regalo,  ya  ^tostando  á  beber  las 
coronas.  Advirtióme  de  esto  «1  licenciado  Fraucisoo 
de  Rioja,  hombre  en  Eepafia  de  singular  juicio  y 
baenss  letras.  Tertol.,  lib.  Dé  retureetíone  camii, 
cap.  zvi.  A  t  enim  calix  hene  ñbi  eorueiiu,  et  diligititia 
minitterii  eommdatur  de  eoronit  qnoqu»  potatorU  tui 
inorabitur  mit  atpergiM  flonan  honorábitur.  Y  en  el 
libro  de  Corona  miUtU:  coronam  tiforU  exiitimcu/ai- 
cemflonámpergerieineompreheruorum,  etplurettemel 
}K>ÍM,  wí  omnibiu  pariler  utan's,  jant  oero  et  in  timt 
conde,  «i  tanla  mvaditia  sj(  in  ¡ecttdum  igoarge ,  n  tanta 
moUitia  est  inpocitlun  crtde,  «i  tanta  inocmttia  at. 
Como  ñ  dijera:  si  tan  saladables  son,  échalas  en  laa 
bebidas.  T  Pliuio,  lib.  xxi,  cap.  iii :  Mox  procedeaie 
JiÜarilatt  mBÍIavitAntoniH7nvtcororuMhiberenf,qiiU 
Ua  tivuret  mmdiae,maUm  retiñere  Uction^m,  et  ittae 
legere,ideit,  (om  blanda»;  ergo  concwpta  retine.devna 
Cleqpatra  corona  in  geyphum  indpienti  kaurire  appo- 
»Ha  mottv.  Y  creo  qne  es  asi ,  porqne  brindando  ella, 
era  fueria  que  bebiera  bu  corona  sola,  para  qoo  Ao- 
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tonio  bebiera  deepnee  la  mya.  Esto  maestra  opeilta 
mamá.  Lee  Francisco  de  Hioja  eoneerpUu  en  plural 
y  con  alguna  razón;  mas  mientras  lo  escrito  se  pu- 
diera conservar,  no  soy  de  opinión  que  se  mude, 
quite,  6  aliada  sin  autoridad  de  manuscrito.  T  Ho- 
racio paroce  alude  á  esto  en  el  lu ,  ode  xiu. 


Esto  parece  que  confiíma  Scaligero  sobre  d 
cuarto  libro  de  Theofrasto  De  Eitlor.  pUml ,  cap.  ni : 
Inianiebaat  snim  eoronit  Graeei  adao,  ut  mtíiera^ 
quasdam  ex  eo  minillerio  tolo  ad  mvendam  qiuetUim 
facerent.  Claramente  lo  dice;  conffrmanlo  eetea 
versos  que  Atheneo  en  el  xi ,  cap.  j  reflera  de  X«- 
ndfanee  Golofonio. 

Prompta  iaceut  allí  redoleutia  pocnla  florea, 
T  en  la  portrera  de  la  rosa ,  bay  lagares  que  cita- 
ré en  ella  que  cooflnnan  esto.  7  no  sería  facra  de 
prop6síto  entender  de  esta  ooatmnbre  con  Virgilio : 
vina  eoronant,  porque  aunque  citándolo  Atheneoen 
Homero,  dice  qne  se  entiende  llenan, ai  dijera  :erm- 
leretque  eoronant,  creyera  qne  los  coronaban  y  lle- 
naban de  vino,  que  eso  es  según  sn  opinión  coronar, 
llenar,  pero  vina  eoron^mt,  es  que  para  reparar  d 
furor  del  vino  y  hacerle  más  Snave,  segm  la  cos- 
tumbre dicha,  echaban  en  él  rosas  y  coronas  dea- 
beehas,  como  ahora  hacemos  luquetes  yaguas  de 
ámbar ;  pero  el  lugar  que  d  mi  parecer  más  expresa- 
mente confirma  eeto,  es  en  Atheneo,  lib.  zv,  espí- 
talo XVII ,  y  roSérole  de  Platón  en  el  Júpiter  a^9- 
rao,  tratando  de  la  oorona  bypogtotide  : 


Asi  mostró  que  lo  entendía  en  su  tradnQcd<m  de 
Anacreon,  Remi  Velan,  fnmcee,  pues  dio*  en  ¿tta 
de  la  rosa  asf : 


Ko  ha  sido  ambición  juntar  setos  Ingareo,  ráo 
cosa  necesaria  al  logar,  nunca  «dveitido  aal  es  al 


Bu  los  carros  confusas  j  revoeltoa 

Fatigamos  la  tierra  cou  piás  meltos, 
Is  ligereza. 


Más  a: 


Qqb  á  nuestras  plantas  las  concede  el  vino 

Que  aBade  peso  ardiente  ¿  la  cabeza. 

En  abraioe  de  rosa  enearoEladoi, 

Los  cabellos  sin  le f  desordenados ; 

T  la  doncella  blüida 

Entre  los  corros  de  las  Oradas  onda, 

Que  parece  qne  vuela 

Con  pié  obediente  al  sún  de  la  vigtleta. 

De  scetro  el  brazo,  airoso,  aoompailsdoi 

De  yedras  coronado,  ' 

AUiel  muchacho  beílo^ 

Encrespado  en  guedejas  d  c^mUo, 

Y  con  boca  suave, 

Canta  mejor  que  de  Thereo  el  an, 

Acgmpidando  con  medido  acento 


D,g,:..^^.,t^iOOgle 


AVAOftioma. 


Lu  enetdu  if»  Artionlan  tm  ú  vlen 

Y  Bmoi  venciendo  en  la  c«beza  al  oío 

Uostratido  por  cabelloa  ao  t«soro> 

Y  Lyeo  con¿l,  honor  del  BDelo, 

Y  Venus  con  los  áot,  risa  del  cielo. 
Tienen  á  ver  los  bailes  saberaaos, 
Que  hechos  de  esta  suerte. 
Olvidan  A  loa  viejos  mía  ancianos, 
A  pwM  de  loB  sfloa  de  la  mnerte, 

VIL 

TsMiSEvii  tu  ^¿SBh. 

nondo  Amoi  qne  pei««oio, 
7  con  deimayadaí  planlM 
Sa  paso  veloz  segoia 
En  peligrosa  jornada. 


Iba  corriendo  ligero 
Tras  el  vcelo  de  sns  alas 
Por  montea,  en  cuja  altura 
Sa  peso  el  cíelo  descaQUl; 
Por  los  secretos  caminos. 
Que  murmurando  las  agoas. 
En  loa  senos  mis  obscuros 
Abrieran  con  piéa  de  plata  j 
Por  valliis  á  donde  <¡\  sol 
IjÍBonjcando  lasTamss 
Acecha  las  Hombrw  frias, 
Qne  á  pesar  bu;o  se  alargan. 
Cuando  voütida  de  hierbas, 
Di  si  mu  lando  entre  matas, 
Mis  plantas  tocó  una  sierpe 

Y  el  veoeno  mis  eatraflas. 
Ya  dcL  ooraxoo  mi  vida 
La  pOQzoBa  desataba, 

Bí  el  amor  de  mis  dolores 
No  tuviera  piedad  tanta 
Qae  se  llegó  á  mi  riendo, 

Y  viéndome  que  espiraba, 
Coa  BUS  alas  rae  alentú, 
DiciÉndome  estas  palabras : 

a  Cuantos  males  te  slormentan, 
Guantas  penas  te  maltratan, 
Son  porqae  do  eres  amante, 
Ni  sabe  qnerer  tn  alma,  b 
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Estft  poMrer  oopU  en  qne  dice  qne  m  atvimea- 
tado  porque  no  sabe  qneier,  ni  ee  «manto,  decUra 
Propcrcio,  lib,  lil,  elog.  xv.- 

Nee  lamen  est  qnlsqnam  sacros  qoí  ledat  amantes 

Bojronis  media  si  lioet  iie  vio. 
Qnisqnig  amatar  erit  ScythicíB  licet  ambulaveñt, 

Nemo  adeo  nt  noceat  barbanis  esae  volet 
Lana  ministrat  íter,  demonstract  astra  salebias 

Ipae  amor  acceoaaB  percutit  ante  fasces, 
tova  canam  rabtea,  marsDB  avertic  hiantes 

finio  geueri  quovis  tempore  tuta  via,  eto. 

VIII. 

Blandament*  7  en  daloe  pai  dormí» 
Sobre  un  tapete  qae  de  T;ro  vino, 
Y  sotié  qne  daniaba  yo  7  qne  via 
(Propio  efecto  del  vioo) 
Ninfas,  que  vivo  circulo  formaban 
T  con  pié  blando  al  músico  imitaban ; 
Cnando  mancebos  tiernos  j  tan  bellos 
Como  Ljco,  á  Phebo  parecidoB, 
Mostrando  encarcelados  ana  calNlIoi 
9ti  pámpanos  teJidUi 


De  Itividla  da  li  glorlft  en  qde  me  TleroD, 
Injuriosas  palabras  me  dijeron. 
Quise  besar  las  ninfas,  ;  al  momento 
Dio  libertad  el  sueno  ti  mi  cuidado  ¡ 
Desperté,  j  aamootó  mi  sentimiento 
El  hallarme  apartado 
Del  engaQo  que  fué  mi  dulce  dnefio, 
Y  asi  pan  cobrarle  toItI  al  euello. 


Ep««[t{i]  kAuo, 

;De  dúnde  boeno  TÍenM) 
Begalada  palomat 

Y  cortando  los  aires, 
I  Adonde  vas  ahora  t 

I  Lloviendo  ;  aspirando 
OoD  breve  pico  aromasl 
Freeonto  yo  por  dicha 
1  Babtrlo  qoé  te  importa  T 
Anacreoo  me  invia 
A  su  Batyio  sola, 
Aqnel  que  tietie  Imperio 
Sobre  todas  las  cosas. 
Por  un  himno  pequeQo 
Ue  vendiú  á  ál  la  diosa, 
Qne  di  leyes  al  cielo. 
Que  papho  7  Quido  adoran. 
Hlrvole  de  con«o 
En  lo  que  mis  le  importa; 
Ve  que  llevo  sas  cartas , 

Prométeme  qne  en  pago 
De  esta  jornada  7  otraa 
He  ha  dé  dar  libertad , 

Y  me  ha  de  imbiar  honra. 
Mas  yo  quiero  en  bd  casa 
Has  cArci'I  rigurosa 

Qne  andar  de  ramo  en  ramo, 
BaltaodD  de  bojs  en  hoja. 
No  entretendrá  mi  muerte 
Al  rico,  que  me  acosa. 
Ni  será  logro  al  pobre 
Hacer  mi  vida  corla. 

tDe  qné  ma  sirve  andarme 
er  cuestas  pedregosas, 
Solicita  buscando 


Uu7  mejor  es  sin  dnda 
El  tomar  de  la  boca,  ' 
El  pan  á  Anacreonte 

Y  las  ftutaa  sabrosa». 
Yo  be  tío  también  vino 
Del  propio  de  m  copa, 

Y  alegre  con  él  salto. 
Que  el  beber  me  alborotsh. 
Oon  mis  alas  suaves 

Les  suelo  baoer  sombra, 

Y  acnéstome  en  la  üra, 

Sne  estando  alegre  toca. 
sto  es  cnanto  preguntas, 

Y  TÓime,  qne  me  tomas , 
His  que  faé  la  corneja, 
Parlera  7  habladora. 


HENR.  ÉfTEPH, 
T((  611  naifí  iiis  creo  qae  se  ha  de  leer  aquí  Ti  i't 
ti  mi,  eta,  «orno  en  l^eócríto  al  principio  del  idi- 
lio XLiv,  diciendo  ano  fc  XP°^°()  respondió  otro 

Ra^r  viü  tíoí  nttivg  pienso  qne  ee  ha  de  leer  ipat 
para  qne  eea  ifnnROt  dtobo  por  parínteeis. 

Km  tntpttKuaSltnv  puédeae  iiiadir  i  eetos  dativos 
eeta  letra  v,  j  pnédestt  dejar  también  advertido 
eato  para  otros  mnohoe  Ingares  como  It  'Hftm  powvto. 
También  n  UuXott  ^oüv  t  W,  7  otros  ú  hay.  Acuír- 


.,t^iOOgle 


tu 


doma  haber  leído  en  cierto  gramático  qae  con 
tos  datÍTOB  pocas  veces  ae  junt»  v,  poTqae  no  ha- 
gan más  dura  U  oración;  en  potencia  habla. 

K»Sciúst)A>AvgcxáEovta;  advierto  qneBerimejoTlaer 
Kai  íi  i¿a  tlu  (|itHsi ,  porqae  este  acusativo  Avoxpcam 
parece  que  ee  le  juntó  de  escolio. 


DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  QOEVEDO. 

SAlo  tengo  qae  hacer  declarar  estas  mudanzas  de 
lecciones  que  biso  Henríco  Stbepano;muda  tiien  n, 
porqae  dice  que  tic  quiera  decir  qui»  eslt  quién 
«rea,  con  ett,¿qué  cosa  os  ésta?  itiQ'  quiere  decir: 
por  ventura  ¡qué  te  importa,  6  quién  te  mete  on 
Mto?  Bien  con  Beso  que  parece  máa  corriente  lec- 
ción, pero  no  es  mala  decir  para  defender  lo  im- 
preso Ti(  ¿quién  eres  tú,  qué  te  metes  en  eato?  Y 
08  lo  mismo  y  no  menos  elegante,  y  propiamente 
vuelto  dice:  ¿quién  wes  tú,ó,  que  te  importa  saber 
eeto?  Las  demás  notaa  son  necesama  y  traduje 
^or  ellas. 


Epiina  x^piváv  ■of, 

ün  cnpidilto  en  ceia  letrRtadc^ 
Blando  BDJeto  á  dios  tan  obstinado, 
Quise  comprar,  por  ser  obra  curiosa, 

Y  asi  le  pregunté  á  quien  le  vendía. 
En  cnanto  me  daría. 

De  fieio  dios  imagen  ingeniosa. 

Dijo  qup  en  cualquier  coua, 

Pero  que  me  avi^ahA 

Que  DO  era  precio  por  lo  que  él  le  daba, 

Si  no  por  no  tener  un  dios  consigo 

De  la  paz  de  los  hombrea  enemigo. 

Dámele,  repliqué,  por  un  escudo, 

Este  niño  mandón,  ciego  ;  desnudo ; 

Deja  que  llegue  el  Ídolo  á  nii  casa, 

Qne  ardiente  íuego  sin  piedad  me  abrasa, 

Y  si  acaso  no  hace  que  mi  daeSo 

Por  quien  mis  ojos  tristes  quitó  el  suefio 
Qne  me  quiera  ;  admita 

Y  por  mi  se  derrita  ¡ 


DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  QÜEVEDO. 

Ingeniosamente  dice  qae  el  amor  más  apacible  y 
máa  blando,  el  cual  representa  en  el  de  cera,  es  tal 
de  tirano,  que  abiertos  los  ojos  de  la  razón  le  da 
de  balde  quien  le  tiene  eia  otro  precio  mayor  que 
el  de  Qo  tenerle.  Y  aunque  es  verdad  que  parece 
sólo  agadezB  de  sujeto  decir  Anacreon  que  le  der- 
retirá sino  derrite  á  su  dama  y  ae  la  ablanda,  tiene 
oculta  significación.  Y  es  asi  que  antiguainente , 
entre  tos  más  principales  ritos  de  los  hechÍEOB  ama- 
torios, era  el  de  la  cera  detretida  en  nombre  de  la 
cosa  amada.  Véase  en  la  Farmaceutría  de  TheA- 
crito,  en  estas  palabras : 

Asi  como  vencida  de  las  llamas 
Se  derrite  eeta  cera,  se  derrita 
Daphni  en  mi  ardiente  amor. 

T  Virgilio  en  U  églogs  que  imitó  este  idilio, 


OBBAS  DB  DON  FRANCISCO  DB  QTTBTKDO. 


annqns  dejó  otras  ooBU,  Mte  Tltd  pnao  eme  piin- 
oipol  de  etts  manera. 

Como  un  mismo  calor  aquesta  oeía 
Ablanda,  y  este  barro  le  enduteoe. 
Asi  con  el  amor  snoeda  á  Daplrne, 

Qui«o,  pues,  decir :  a  Amor,  mi  remedio  está  en  ixu 
cosas,  ó  en  vuestro  poder,  haciendo  que  mi  lefion 
ee  abrase  por  mt,óeQ  mi,  haciéndoos  abrasarávoLi 
Yfué  amenaza  como  8Í  dijera:  «Ello  lo  babeis  de  ha- 
cer, ó  oomo  autor,  d  como  initrnmento  de  mi  rem»- 
dio.  Y  si  no  lo  hacéis  como  dios,  lo  habéis  de  haur 
como  hecbizo,  ardiendo  en  su  nombre  y  á  an  caw 
Ídolo  de  cera,  conforme  con  los  beneficios  de  Tbelí-, 
crito,  y  Virgilio  y  Horacio,  o  £poií<m,  Ub.  m  Ooii-' 
diam,  adjmem,  tic; 

s  imagines 


AÍYOuoiv  al  Yviodxtí. 

Dlcenme  las  doncellas :  «Ya  estás  rtíía, 
Anaoieon ;  pregúntalo  á  tn  espejo. 

Verás  corvo  tn  cueUo, 
Desierta  la  cabeza  de  cabello, 
Y  nevada  la  barba ,  encanecida. 
Del  invierno  postrero  de  tu  vida. 
La  frente  de  la  edad  villana  arada, 
La  boca  de  los  aSos  saqueada.» 
Mas  yo  no  sé  ai  el  tiempo  y»  pasado 
El  honor  de  las  sienes  me  ha  robado, 
O  si  hay  en  mi  cabello  que  se  acuerde 
Del  color  negro  de  mi  tiempo  verde. 
Sólo  tengo  por  cierto 
Que  el  anciano  de  canas  más  cnbierlo, 


Le 


en  los  gustos  no  hacer  pB(u% 
de  amores,  y  de  vino, 
á  la  maerte  más  vecino. 


Tí  OM  eOcK  «OI^OU. 


Ho  sé  yo  de  qoé  manera, 

Golondrina,  castigarte. 
Pues  que  con  voi  tan  sin  arte 
Porfids  de  esa  manera. 

Cantando  siempi-e  en  mis  salas, 
Y  sabiendo  que  me  ofendes. 
Sin  dada  alguna  pretendes 

O  la  lengua,  i.  lo  que  creo. 
Quieres  que  te  corto  yo. 
Cual  dicen  te  la  cortó 
En  otro  tiempo  Terco. 

iQué  pretendes,  enfadosa, 
Que  antes  que  el  &o¡  abra  el  dia 
Híb  orejas  a  porfía 

Y  de  en  medio  le  mi  anetio, 
Con  áspera  roe  y  estilo, 
Ue  arrebatas  á  Batilo, 
Que  es  mi  regalo  j  mi  dueflo. 


SIII. 

0(|>ÍVXB1^VK<I« 


.,t^iOOgle 


«iCibeleávocei, 
D»  Cibolo  enuDorado. 

T  también  los  < 
Bn  laa  orillu  de 


Tosólodeti.    _ _ 

Boj  fnriaBo  j  arrojado, 
Pnee  U  demMlit  del  Tino 
Vence  mi  racoD  A  latoi. 

También ,  cuando  harto  eatoj 
De  la  fr^ancia  del  nardo, 
Y  por  hermostuí  doncellas 
De  jaicio  mil  Teces  salito, 

Aal  qne  de  trea  maneras 
Cofitlno  furioso  ando. 
Ya  bebedor,  y»  poeta, 
T  jra  ciego  enamorada. 


AHAOBBONTa,  Ut 

sla  cooflado  en  que  con  algnoa  arta  bqt¿  poeta,  no 
lo  «Dtiende  y  ae  engafia.  Dlferéncianae,  pnes,  eatoa 
f  nroree  de  esta  anerte :  qne  en' el  enamorado  caou 
el  fnror  U  volaatacl  alterada  con  los  deeaos;  ea 
el  poeta,  el  entendimiento  levantado  con  la  imagi' 
nativa;  en  el  bebedor  el  vino  j  sangre  alterada.  El 
enamorado  no  eatá  en  sf  jr  eati  en  la  cosa  amada. 
El  borracho  no  es  señor  de  si.  El  poeta  ea  de  sola 
su  imiginacion.  El  furor  del  poeta  ee  divino. 
Bst  Dens  in  noble  atante  calesdmns  iUe. 
El  del  enamorado  es  humano,  hijo  de  naeatra  na- 
tntaleía;  él  del  borracho  bestial :  aquél  merece  ala- 
bausa ;  elottoaegundo,inTÍdta,y  éste,  lástima. 


DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  QUEVEDO. 

Esta  trasladó  brevenenta ,  come  en  epQogo,  Julio 
Scaligero  en  sna  versoa  anacreóntioaa. 

Biendo  furor  el  amar, 
La  Toinntad  j  el  querer, 
81  e»  furor  también  beber, 
Bi  es  también  furor  cantar, 

Trea  vcoea  tengo  Inror, 
Furor,  furor  inconstante. 
Por  poeta  ;  poi  amante, 
Y  por  ser  gran  bebedor. 

Dice  aal  en  latín  i  la  letra ;  f  porqne  no  hagamos 
voUmen  de  ajenos  trahajoe,  como  los  que  hacen 
ootentacion  propia  lo  que  trasladan  de  otros,  re- 
mito á  Catnlo  en  cnanto  i  Atj,  ysn  fábnla.y  sobre 
él  i  Uureto,  qne  curiosamente  lo  notó  en  este  lugar. 

Son  las  trea  cosas  que  trae  el  poeta  las  que  cau- 
san furor  en  el  seco  mis  honesto  del  mundo ;  y  ann- 
qne  es  verdad  que  la  ira  enfurece,  furor  arma  mi- 
nitlnU ,  tómase  por  borrachee ,  pnes  se  emborracha 
la  cólera.  Asi  lo  dice  la  frase  castellana  :  «borracho 
deoólara.«  Que  el  vino  cause  furor,  claro  es,  y  véase 
en  Qrfeo  himno,  aroma,  sahumerio  del  Trietérico 
Baoo,  Ignem  temina»  NgieU  intane.  <Tú  que  siem- 
bras fuego,  Nisdo  insano.*  Qne  el  amor  sea  furor : 
Virgilio,  IV,  Eneida,  hablando  de  Dido  : 


T  mia  abajo : 

IMtDr  infelix  Dido,  totaque  vagatnr  oibe  (nrens. 
Arde  la  sin  ventura  Dido,  v  toda 
La  dudad  anda  del  furor  llevada. 


Ardet  «mana  Dido,  ttaiitque  perosaa  furorem. 


Que  la  poesía  es  furor,  es  de  averiguar.  Deter- 
mínalo Cicerón  diciendo  :  Btmtu  potla  nema  ñne  in- 
/tamatíons  animorum ,  «t  ííne  ^uorfom  affiatu  qvtui 
/urorig.  T  comunmente  llaman  al  suyo  divino  fu- 
ror los  poetas,  y  Platón  de  la  lierraosura.  Qnien  sin 
«1  tatos  d«lu  musMf  llega  4  las  pu«ita»  4e  I«  po«' 


Ya  me  he  resuelto  en  amar. 
Ya  tengo  el  alma  snjetn, 
So  quiero  hacer  al  amor 
Obstinada  resisteocia. 

AcoDBtjóme  qae  aman, 
y  negaéle  la  obediencia, 
DespreciÉ ,  necio,  el  consejo, 

Y  enójele  de  manera 

Que  l^mó  el  arco  7  la  aljaba. 
Del  oto  que  el  sol  se  peiua, 

Y  con  fieras  amenazas 

Me  hizo  sangrienta  guerra. 

Yo.  como  en  un  tiempo  Aquilea 
Cerca  de  laa  naves  negras. 
Con  fuerte  lanza  j  escudo 
Mostró  BD  valor  y  faena ; 

Asi  con  amor  reula , 
Mas  él  tiró  de  manera 
Jaras,  que  me  fué  forzoso 
Huir  las  espilldas  vceltas. 

De  tal  manera  tiró, 
Qce  le  faltaron  laa  flechas, 
T  asi  enojado  y  corrido. 
Para  burlar  mi  defensa. 

El  mismo  se  tiró  á  mi 
En  lugar  de  una  saeta, 

Y  desatando  mia  miembros 
Abrió  en  el  coracon  puerta. 

Aposentase  en  mi  alma, 

Y  siendo  huésped  en  ella^ 
Bo  maltratar  au  hospedaje 
Muestra  toda  su  graadesa. 

Qne  amor,  batalla  iavisibla, 
En  lo  mis  guardado  entra, 
£n  lo  mis  secieto  babita, 

Y  en  lo  mia  hondo  so  cierra. 
Y  asi  las  armas  y  escudo 

Ninguna  coaa  aprovechan. 
Ni  «atando  el  contrario  dentro^ 
Hacer  la  gtwRfi  acá  fuera. 


Oó  (wt  |j,A(x  tá  PiSyh*! 

No  de  Gigea  las  riqueíaa, 
El  le;  de  los  sardios,  pido, 
No  busco  el  oro  escondido. 
Ni  le  envió  las  grandezas 
Al  tirano  aborrecido; 
Que  lulo  pongo  cuidado 
Bd  andar  acompañado 
De  flnisimos  olores, 
Y  en  qoe  de  rosas  y  Bores 
Ande  el  cuello  coronado. 
Del  día  presente  y  ligero, 
f  ii«B  loe  tan  presto  n  va| 


.,ViOOgle 


OBRAS  DE  DOH  PBAIÍOISCO  CB  QüKVBDO. 
OnidsT  aolftineiite  quiero, 
Porqae  del  día  Tcnidera 
Dios  B&be  lo  que  «era. 
Laégo  importft  que  bebamoR, 
Qne  á  Boco  en  brindis  llamemoí, 
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Guerras  de  Tébos  cantM,  dugto  ApoI( 
Otro  de  TroTa  sólo. 
Canta  batallas  duras ; 
To  canto  mi  trabajo  j  desrentim. 
No  me  destrnjó  á  mi  caballería. 
No  armada  infantería, 
Ko  Ir»  escuadras  eraTea, 
NogalertiB,  ninavea; 
Uas  nn  valiente  ejército  pequeño, 
Qne  aloja  en  los  doi  ojoe  de  mi  dueSo, 
Y  desde  ellos  me  tira 
TantM  uctas,  ciuuitu  vecM  vxixm. 


Tin  JpTupov  TOptOuv. 

Famoso  herrero  VnlcaBoj 
Paes  con  ingenioM  traca 
Labras  el  metal  TÍllano, 
Labra  de  plata  una  tu» 
Para  mi  con  propia  mano. 
tiB  man  honda  qae  padiereí, 
Y  no  me  mneatrea,  si  quietes 
Bn  ella  por  inTencion 
El  Plaa^ro,  ni  el  Orion, 
Ni  las  eatn'llas  que  vieres. 
Porque  ¡qué  me  importa  Á  mi 
Ver,  caanao  beba,  a  Bootea 
T  i  las  Pleyadas  alU, 
Ni  que  la  Lnna  me  not«B 
Tan  bella  como  es  en  bII 
No  eatiellas  formes,  ni  Hdea, 
Has  cueros,  tobos  j  cubas, 
Con  que  el  sante  Hacor  mides, 
Los  racimos  en  las  Tidea , 
T  en  tos  racimos  las  oras, 
T  juntamente  con  ellos 
Muchos  copidilloB  bellos, 
T  í  Baca  de  mosto  ardiente , 
Haciendo  de  boca  fuente, 
T  CMial,  bubaj  cabello*. 


KaJUí 


XTIIl. 


Con  ingeniosa  mano  j  ntiera  traía 
De  plata liiiti  Ubrame  una  taza. 
Artífice  de  ingenio  soberano; 
Nade  en  ella  el  Terano, 
Betritome  eo  el  inelo  A  primarers, 

Y  ana  verde  ribera 
Florezcan  tas  cinceles 

Todo  el  *aao  de  rosas  j  lámeles, 
Y,  entre  uno  y  otro  rajo, 
Tlstase  de  color  de  Baco,  Hajo ; 

Y  como  reina  de  las  otras  florea 

Y  del  campo  seCora, 
I«  rosa  higa  labor  en 

Y  el  llanto  del  aurora ; 
Porque  Aun  en  los  metales  no  se  «eqne 
De  las  videa  i  ligrimas  le  trueque, 
T-es  estando  la  taza  dibujada , 
DAmela  da  buen  tíuo  ooronada, 

(fu  MfKla  ^  dtqdnU  el  apetito, 


Y  el  forastero  rifo. 

De  los  nefarios  sacrificios  deja, 

Ho  (enga  to  de  ti  ningona  queja; 

Ni  por  todo  él  se  vea 

Imagen  enojada,  triste  ó  fea. 

Dibuja  en  hu  lugar  i  mi  deseo 

De  Jove  el  dulce  sucesor  Lyeo; 

Temple  el  fuerte  licor  á  los  sedientos 

Baco,  con  los  alegres  casamientoa ; 

Pinta  al  amor  ain  armas  j  gin  ropa, 

Jueguen  las  Gracias  (1), 

Debajo  de  la  sombra  regalad» 

De  alguna  Tid  Boerads, 

A  quien  tejan  en  lazos  maiafiadoa 

Pámpanos  de  racimos  aDudadoi, 

Demás  da  esto  quisiera 

Que  tu  mano  curiosa  me  aSadiera 

Un  Phebo  hermoso,  spléndido  en  cabelloa, 

O  jugando  con  él  muchacbos  bellos. 

DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  QUEVBDO. 

Pide  i  VolDftDo  qae  le  labre  nna  tasa  «noh»  j 
honda.  Snpooe  qne  erttn  comunmente  peqneSca ; 
como  se  ve  en  Atbeneo:  da  aatorjdad  de  Dio«af«> 
Mitenlo,  dísdpulo  de  ArísUtelee,  afirmtt  qae  los 
antiguoa  asaron  peqneKos  rtaos.  Anacreonte,  fin- 
giéndose ebrio,  como  hemoe  probado  en  en  vida, 
sin  serlo,  pide  raaos  oopioeoB.  Camaleón  Heraseota, 
en  ene  libros  De  ebrietaU,  dice  qae  raovidoa  del  do- 
loite  los  poderoaoa  usaron  grandes  vasos;  pen 
también  confiesa  qae  no  fué  entre  tos  aotignos,  j 
qae  los  ociosos  griegos  recibieron  eato  de  loe  bái- 
baroB,  j  en  los  escritos  j  pinturas  de  loa  aotigaos, 
solos  i  los  héroes  se  tes  halla  el  rito,  vaso  grande 
sayo.  Y  lo  qae  pueden  oponer  de  el  con  que  dio  üli- 
sea  de  beber  al  Ciclope,  qne  debía  de  ser  grande, 
paes  le  emborrachó,  fácil  ea  la  respuesta  con  pío- 
bar  que  le  emborrachó  macho  vino  bebido  en  mn- 
chas  vecee,  7  qne  no  era  el  vaso  grande,  pnee  sí 
lo  fuera  no  dijera  Homero  que  bebij  tres  tacm,  en 
el  iz  de  la  Oiüuea. 

Becibióle ,  el  cíclope  bebió  7  Inégo 
Be  alegró  sumamente  con  el  TÍno, 
Tomó  luego  i  beber  con  sed  ardiente : 
■  Dime  tu  nombre,  amigo,  poique  quiero 
Con  honesto  hospedaje  darte  elpaeo, 
Aunque  también  !a  tierra  que  habitúnos 
Iios  ciclopes,  nos  da  Tino  í  nosotros. 
De  grandes  utbs  ,  7  con  ellas  cfooen 
Las  lluvias  que  ellas  mismas  apretadas 
Le  producen  j  manan  por  las  cuesta*; 
Pero  este  vino  duloe  que  me  has  dado, 
Es  del  ambrosía  j  nóctar  de  los  dioeea.* 
Dijo  el  Ciclope ,  7  f  o  del  negro  Tino 
Le  di  otra  ves. 

Tres  veces  bebió  como  consta  por  estas  palabras : 
i¿Qneda  por  responder  cómo  se  emboiradMS,  si  en 
pequeño  vaso,  nn  hombre  tan  fuerte,  tan  presto?» 
Atheneo  dice  que  por  la  diferencia  de  la  bebida 
estando  criado  con  leche.  Manifiesto  engafio  reciba 
Atheneo,  pnes  Homero  dice  en  booa  del  Cíclope  que 
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no  Bolamente  hay  vino,  pero  rioa  do  él  por  laa  cues- 
tas: BÓlooonfieBiKiueDoleefLbe  UDbieD.Dicelné- 
go  AtheneomáBacertaduiienta,qDe  lo  pudo  can- 
«ar  In  fortaleza  dal  vino,  j  no  lo  prueba  eiUndo  el 
lagar  claro,  síuo  en  Homero,  en  el  miamo  libro, 
hablando  del  sacerdote  de  Apolo. 

Este  me  honró  con  dones  mny  preciosos ; 
Siete  talentos  de  oro  bien  labrado 
Ue  dio,  y  de  pUta  fina  un  tb«o  todo. 

Con  que  so  reprueba  por  ciega  la  conjetura  de 
Atbeneo,  que  dice  era  grande  por  ser  traido  del  dea- 
pojo  de  los  Gycones.  Proaipie  probando  la  gran 
fuerza  del  vino. 

T  deanes  doce  cántaras  de  vino 
Incorrnptible  y  dalco,  cosa  rara. 
Del  en  al  nadie  sino  él  aabla  en  cnaa 
Y  BQ  mujer,  pero  cuando  bebían 
De  este  rojo  licor  dulce,  á  ana  parte 
Echaban  veinte  de  agaa. 

Claramento  se  ve  la  fortaleca  que  tenia;  también 
pudo  aer  causa  b  ayudar  ¿  la  fuetea  el  do  haber  co- 
mido intea  qne  bebiese,  que  es  daBoao  y  desbarata 
con  poco  vino  poro  cualquier  eet^mago.  Homero  lo 

dice. 


Qne  de  eso  le  sirvid  el  emborrncbarle,  de  que  do 
cumpliese  el  numero  do  los  que  habla  de  matar.  T 
lo  que  trocó  era  do  lo  que  mucho  antea  bahía  comido. 
Dice  Atheaeo :  n  ¿  Qué  diremos  á  lo  del  pfculo  ü  vaso 
de  Néstor,  que  era  tan  grando  que  apenas  le  po- 
dían levantar  dos  mancebos,  y  el  viejo  le  alzaba  con 
ona  maDo  7 1  Vea  á  Alciato  eD  sus  emblemas  quien 
quisiere,  y  veri  esta  difícultad  declarada,  haciendo 
historia  moral  esto  del  vaso  do  Néstor,  y  represen- 
tando en  ét  la  esfera ,  y  en  el  viejo  el  hombre  docto 
qoe  alcanza  secretos  negados  á  la  poca  edad  de  los 
mozos.  Mas  para  con  nosotros  sea  verdad  que  fuá 
vaso  y  tan  grande ;  pero  adviértaae  qne  ee  usan  tos 
más  para  tener  vino,  que  para  beber  en  ellos,  y  oran 
como  ahora  acá  la  candiota ,  frasco,  d  barril.  Y  aun- 
que algunos  beben  en  ellos ,  su  uso  no  f  uú  sino  para 
tener  vino  y  echarle  en  vasijas  pequeñas,  como  se 
hace  ahora  de  las  oantiploras  en  las  copas.  Fué  en- 
carecer las  fnereas  de  Néstor,  como  lo  fuera  decir  á 
nuo  acá  que  hebia  con  una  tinaja  alzándola  en  nna 
mane :  asi  se  ha  de  entender  en  Virgilio  en  el  nc 
de  la  Eneida : 

Rbeto,  qne  en  vela  estaba  lo  via  todo, 
Pero  temiendo  algno»  gran  desdicha, 
Detrás  del  vaso  so  cscondiú. 

Sin  duda  eran  de  los  que  he  dicho,  pnes  se  podia 
esconder  un  hombro  detrae  de  él.  Consulte  quien 
gustare  en  esto  da  mis  prolijo  discurso  á  Lázaro 
Bayfio.  Qnede  poes  determioado,  que  por  no  nsaise 
vasos  grandes  y  lioeucioioe ,  le  pide  Anacreonte  por 
invoDcion  nueva,  ancho,  y  hondo,  y  capaz.  E^de  que 
en  él  no  le  retraten  tas  estrellas,  ni  el  cielo,  ni  gaer- 
Tsa  órneles,  porque  estando  bebiendo  do  quiere  co- 
la» filow^ow,  ni  tristti,  doo  unitoriH;]r  laf  pide 
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que  le  pinten  eneros  y  cubos,  Coaas  recogidas  y  que 
ayad&Q  á  Vénua,  y  que  la  representación  de  ellas 
abre  el  apetito  i  beber  más.  También  será  cansa  más 
Útil  ver  que  tenian  por  borracho  los  antiguos  al  que 
en  bebieodo  trataba  de  guerras,  y  como  las  más 
Teces  se  habla  de  lo  qne  ee  está  viendo,  porque  el 
ver  pintadas  batallaa  do  le  diese  ocasión  á  tratar 
de  ellas  y  pareciese  borracho,  pide  que  no  ae  las  di* 
bnjeq.  Que  tuviesen  por  borracho  al  que  se  las  con- 
taba, veee  claro  en  un  fragmento  de  Colofonio,  en 
Atbeneo,  donde  dice  asf ; 

Bien  merece  alabanza  el  qne  bebiendo 
Dice  sin  titubar  cosas  modestas, 
Y  muestra  entero  jaioia  en  sus  palabras, 
El  caal  ni  trae  á  la  memoria  alegre 
De  los  gigantes  laa  batallas  Seras, 
Ni  los  titanes,  ni  de  los  centauros 
Los  prodigiosos  casos.  U  de  nuevo 
Resucita  laa  muertes  ya  pasadas, 
Oosa  iDütil  f  vana. 

y  Anaoreon,  en  otro  fragmento  que  no  está  en 
sus  obras,  y  refiere  Atheoeo,  dice:  a  No  podrá  ser  ta 
amigo  ningon  hombro  que  en  bebieDdo  cod  voces 
descompuestas 

Cuenta  batallas,  gaerras  y  desgracias. 
Sino  el  Que  de  los  masas  se  acordare. 
De  tni9  blandos  regalos  y  terneíaa , 
Ifeiclados  con  deleite  y  con  amores.» 

Esto  todo  toca  á  la  oda  xvn :  i  la  imt  b6Io  se  ha 
de  notar  que  al  sacrificio  llama /oros tero  rito,  no 
porque  no  fuese  propio  á  su  religión,  sino  por  no 
ser  para  las  tazas  y  ser  de  ellas  ajeno. 


Bln 


Y  el  sol  bebe  In  mar  Hobre  la  tierra, 

Y  por  resplandor  nncTO 

Hasta  la  propia  luna  bebe  á  Phcbo. 
Pues  si  éstos  son  ejemploa  Terdaderos, 
Decidme  compañeros, 

I  Para  qué  hacéis  de  rai  paciencia  praeba 
lictendoqneno  beba! 

El  mar  bebe  los  vientos  que  en  si  cierra,  y  es  asi, 
porqne  con  la  frialdad  y  vapores  húmedos  de  ta 
mar  se  engendran  nnbee  qoe  llovidas  toman  á  ella, 
y  por  BBO  hnbo  quien  llamó  á  las  nubes  ríos  reotpro- 
OOB.  V.  ^neidce. 


Beber  la  lana  al  sol  se  entiende  por  loe  rayos 
y  luz  que  de  él  recibe.  No  sé  qne  cosa  se  dice  et 
valeroso  y  doctísimo  soldado  y  poeta  castellano 
Francisca  de  Aldana,  bablando  de  tas  eetrellas, 
en  na  fragmenta  snyo  qne  debemos  á  la  clemencia 
del  tiempo. 

Bébense  unas  á  otras  la  influencia. 

Si  alcanzo  sosiego  (algon  día)  btittuite  pienso 
tnoomendor  y  oorfegir  las  obras  de  este  nnestr^ 
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poeta  eip&fiol,  tan  agraviulM  de  la  emprenta,  ton 
ofendidas  del  desalifio  de  un  fln  hermano,  qne  adío 
quien  de  cortesía  le  creyere  á  él  que  lo  dice ,  creeri 
qne  lo  es. 


T  de  Pandian  la  hija 
Volaba  con  plumas  uaeras, 
To  no  quiero  qae  los  dioses 
En  are  ó  piedla  me  vuelvan, 
Sólo  yolvorme  tn  espejo, 
Pori^ne  me  mire»,  quisiera. 
Quisiera  ser  vestidura 
Porque  me  trujerns  puesta, 
Agua  quisiera  tornarme 
Por  lavar  tua  manos  bellas. 
Ungüento  quisiera  ser, 
Porque  ooumigo  te  nneioras, 
O,  por  estar  en  tu  cuelio, 


Que  tus  pechos  encarcela , 
O,  i  lo  minea,  tú  chapín, 
FlaarAsme  asi  soberbia. 


^íf  J¡Sü|i,  ^íp  slvov,  (d  uaT. 

Dadme  acá,  muchachas, 
Bl  Taso  que  os  pido 
Beberé  sediento 
Hasta  el  dios  del  vlnú. 
Porque  ya  deseo, 
Bl  calor  prolijo, 
Delasedquepaao 
Ue  bebe  k  mi  mismo. 
Bstoj  traspasado 
Y  apenas  respiro; 
Dadme  lamilletes 
De  Lyeo  amigos. 
Ttaedme  guirnaldas. 
Que  el  íuego  excesivo 
Que  abrasa  mi  frente 
Le  templen  eou  frío. 
Qne  los  diligentes 
Fuegos  de  Cnpido, 
Enotroli^ar 
Los  tengo  escondidos. 
Tengo  resortado 
Para  sus  martirios 
Ooraion  diverso, 
Ted  si  los  estimo. 


Bopjk  tilv  oxií|v  BoMUou. 

A  la  sombra  de  Bst  jlo 
Por  pintor  un  árbol  rerde, 
Por  cujros  hermosos  braUM 
Bl  céfiro  se  pasee. 
Estén  parleras  las  hojw, 
T  corra  junto  una  [uent« 
Qne  con  vueltas  de  cristal 
Enamorad B  la  cerque. 
Coro  de  pájaros  libres 
Con  música  le  celebre, 
I  ella  de  paso  responda. 
Porque  esté  corriendo  siempre, 
<lne  así  no  habrá  caminante 
Que  an  joniKL»  no  deje, 


S!  grande  copia  de  oro  recogida 
Pndiera,  amigos,  alabar  la  vida. 
No  so;  tan  necio  yo  qua  no  buscara 
Bl  oro  donde  quiera  que  se  hallara. 
Porque  cnando  la  mnerte  me  siguieía. 
Sobornada  con  oro  se  volviera. 
Uas  si  ee  trabajo  rano 
Qoerer  no  «er  mortal  quien  ea  hamano, 
i  Para  qué  me  fatigof 
iDe  qué  me  qnejof  ^  Qne  remedios  sigo! 
Que  SI  los  ciertoa  hados  de  la  suerte , 
Me  tienen  destinado  ya  á  la  mnerte, 
iDe  qné  ha  de  aprovechar  la  pl^  y  oro 
Y  el  copioso  tesoro  t 
Patiguensa  otros  en  buscar  dineros. 
Que  yo  con  mis  alegres  compañeros, 
Mojado  con  el  vino. 
Quiero  pasar  alegre  mi  camino. 
Púdrase  quien  quisiere  consumirse, 
T  mátese  de  miedo  de  morirse , 
Qne  á  mi  la  mnerte  me  hallará  en  la  cibi 
Escondido  en  los  brazos  de  mi  dama. 


HBNR  STEPH. 
Anacreon  conflnnó  con  sa  vida  lo  qne  dice  en    ' 
catoB  Tersos,  pnee  habiéndole  dado  Polfcntctí» 
talentos,  viendo  qne  los  cmdadoa  no  le  dejabu  do^    i 
mir,  se  los  volvid  diciendo  :  guiií^a;  ávn  t'ffSRüo;. 
«  no  estimo  f  o  tanto  estas  cosas  que  quiera  por  elln 
vivir  atormentados,  6,  tmás  estimo  el  ánimo  foie- 
to  y  segnro  qne  el  oto.i 


DON  FRANCISCO  OOMEZ  DE  QÜEVEDO. 

Al  religioso  Fhocdides  imitó  en  eeto  en  «n  aia- 
monitorio,  donde  llama  al  oro  appeleabiU  deamm 
(daffo  apetecible).  No  pongo  áqnl  todo  el  Ingir  f* 
ser  mia  parecido  á  otro  en  qne  Anacreonte  tn^ 
á  Phocilidee.  Este  Ingar  parece  qae  lo  contn&e 
Plndaro  en  la  primera  Olimpiada. 

Óptima  sane  ree  est  aqna,  aunjm  vero  nt  loada 
ignis  Doctn  «zimi  saperbis  divitiia. 

Buena  coia  ea  el  agua 
Y  el  oro  ce  excelente  y  reqila&deBe, 
En  las  sumas  riquesas , 
Como  en  escura  noche  sidjente  fnego, 

T  enla  ode  lu  de  los  Olimpios,  apode  últímo,  dit* 
cato  mismo. 

El  agna  se  avenUja 
A  eeoe  otros  elemenús , 
T  despnes  el  oro 
Lo  mejor  de  la  tierra, 

Esto  realmente  se  entiende  de  bicnei  «pimlM 
qne  son  loe  de  fortuna.  T  PhoofUdea  y  Anacraon,?* 
le  imitó,  hablaron  de  bienea  natonles  j  iá  tfaii. 
y  en  esos  no  tuvieron  por  bíen  al  oro;  ad  tedia 
Petronio  en  su  jSii^ricon,  donde  dice :  i¿Qaé  ccMaH 
es  común  de  las  qne  hizo  nataraleaabnensaTBK''^ 
todos  da  Ini  y  dia;  la  Inna  acompasada  de  ionra*- 
nblee  estrellas,  tambiw  gula  las  fieras  al  pMtO|fil 
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íoi».  jQuá  CMa  B&  pusde  decir  mia  heimÓBi  que  el 
Rgnti?  7  con  todo  eso  man»  públicamente.  Al  agiui 
qoe  dic«  Flndaro  por  oosa  buena :  natnral  la  con* 
fioM  porque  h  da  ¿  todoa  y  mana  en  público,  j  por 
au  miima  raaon  so  cnenta  él  al  oro  entre  laa  cocaa 
boeoaa  de  la  nfttoraloaa,  porque  nace  eeoondido,  7 
no  ooou)  el  agna  y  las  demás  cosas. 

XXIV. 

E*ati¡  pp«tt<  Mjilhfl. 

A  peear  de  U  vida, 
Im  senda  laifia  t  ooita, 
Kacl  mortal  7  naco 
T  lleno  de  congojas. 
Bien  BÉ  cuánto  he  andado 
Del  camino  baste  ahora, 
lUs  de  lo  qoe  me  quedft 
Ho  ié  ninguna  cosa. 
Dejadme,  paes,  cnidados, 
TíTit  contento  i  solas, 
T  DO  os  metáis  comnigo^ 
Afligidas  memorias ; 
Porque  qaíeio  alegisime 


Hotgarme  qníéro 
Qae  mis  dos  ojo* 
Del  resplandor  de 
T  de  la  loa  bermosa. 
Hartaréme  de  tIdo, 
T  abrasado  á  la  bota 
Oantari  de  LÍeo 


di« 


XXV. 

Ot'  tt&  viuv  i|iOiin. 

Onando  despnes  qae  he  bebido 
l>nermo  el  calor  qae  en  la  copa 
Bebí  dnlcemente,  al  aacBo 
Encomiendo  mis  congojas. 
Qne  me  quieren  loa  cnidadoi 
Qae  apaeiblGmerite  robaa 
Loe  términos  qne  i  mi  yida 
Dan  las  f  agitivas  horsst 
Lejos  de  mL  Reine  altira 
Bn  otros  necias  la  honra, 
Qae  toda  mi  calidad 
Consiste  en  mi  gusto  sola. 
La  -rer^enia  { qné  me  qoíere 
Profano,  si  ea  rellgioesr 
if  Iss  lágrimas 7  el  loto, 
Tirannas  de  la  pa*  propia  J 
To,  qae  corra  ó  qne  me  pare. 
Que  me  descnbra  &  me  esconda, 
He  de  topar  con  la  muerte 
iRualmeote  rignrDW. 
Pues  ai  al  cabo  he  de  morir. 
Dígame  algalio,  ¡qvé  importan 
Los  errores  de  la  Vida 
T  el  trabajar  en  Iss  ooass  t 
Hl  parecer  es,  amigos, 


Que 


le  á  las  cabesas 
iombra. 


Con  el  T     .     . 

Da  más  ralor  y  máseoste, 

Actedite  naestro  aliento 

Las  palabras  de  la  boca. 

Que  en  bebiendo  es  co9a  (?ierta 

Qne  los  cuidados  reposan , 

Que  es  Lethe  el  vino  en  qne  bebe 

OlTídos,  tristes  memoria», 


Luego  que  son  posesión 
Uis  aentidoe  7  mis  faenas 
Del  dios  qne  en  llqoido  fn^o 
Arde  el  humor  de  mis  venas ; 
Ln^o  que  estoy  del  dioi  lleno, 
Se  duermen  todas  mis  qaejaa, 
I*orqae  es  el  tído  letargo 
De  msles  7  de  tríatelas. 
A  Creso  no  estimo  en  nsda, 
Y  sin  pan  Bar  los,  mi  lengua 
Devotos  himnoB  desata 
Al  inventor  de  las  ceiías. 
Qoblerno  asi  todo  el  mundo, 
T  pienso  en  cosas  diversa*, 
Despnes  que  están  mis  cabellos 
ASudadoa  con  la  yedra. 
Vávaae  el  deaesperado 
A  buscar  muerte  en  la  gnerra, 
Uiánttaa  70  mi  paso  á  paso 
Me  To;  bácia  las  tabemss. 
Según  esto,  pnea,  qne  sabra 
Qne  mí  voluntad  ea  ébta. 
Dame,  nifio,  capas  vaso 
Para  que  me  alegre  j  beba ; 
Que  es  mucho  mejor,  sin  duda, 
Que  Inera  de  mi  me  vean , 
Que  en  tristes  andas  envnelto 
Cercado  de  muerte  negra. 


xxvn. 

Teú  Aii;  4  nrít,  i  iéxffi;. 

Cuando  Baoo,  hijo  de  JoTe 
Libero  padre  7  Lyeo, 
Segáis  con  duloe  humor 
La  boca ,  esforaando  el  peoho , 
Lnágo  doy  licencia  al  gusto, 
Qne  TO  no  tengo  por  feo 
Bl  obedecer  del  vino 
Begod jados  preceptos. 
Mas  después  que  vénna  santa 
Con  sns  Miles  y  sus  veraoa. 
Bus  requiebros  7  melindrea, 
Sus  atñsos  7  iua  besos. 
Me  enternece,  1né?o  torno 
A  mostrar,  que  en  mi  celebro 
(Oradas  al  ardor  de  Baco) 
Hay  mis  calor  qne  no  seso. 


DON  FRANCISCO  GOMía  DE  QtTEVEDO. 

Escrito  tenía  largo  comento  á  estas  ambriagns- 
ces,  7  por  no  hacer  prolijo  el  poeta  7  ser  loe  efec- 
tos del  vino  tan  claros  7  tan  ezperi mentados,  sólo 
qaiee  poner  contra  estos  versos  lo  qne  dice  el  sabio 
en  loa  proverbios,  cap.  xxill :  í/e  intaearit  víaum 
qtumdofiaveteil  cum  tplcadu^t  m  vitro  color  eut*  tn- 
grtditar  bUmiU,  ted  in  mxritimo  tacrdebil  ut  eoluber, 
et  tiettt  Regulut  venena  diffmidet.  «No  mires  al  riño 
cuando  sonrojea  7  resplandece  en  el  vidro  an  co- 
lor, qne  ai  al  beber  ea  blando,  al  Qn  mnerde  oomo 
TÍbora,7  derrama  Teneno  como  el  régnlo.i 

No  afilo  dice  qne  no  le  beban,  pero  que  ánn  no  le 
vean,  porque  no  engafie  con  aparíeneias  de  fra- 
gancia 7  color.  Ln  causa  porque  no  se  ba  de  ver, 
ni  beber,  y  el  veneno  que  derrama,  declara  él  mismo 
en  el  propio  tratado,  cap.  iz. :  LvoMriota  rii  «t( 
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OBRAB  DE  DOH  FBAHOIBCO  1>Í  QOBVBDd 


vittuBt,  et  tamuUuoia  ehrielat,  qniqwnque  hit  dtUe- 
tatur  non  eñt  aapieat.  t  Lujuriosa  cosa  es  el  vino,  j 
alborotos  trae  consigo  la  embrisgaez;  quien  quie- 
ra que  con  elU  se  deleita,  no  aera  sabio. i  Bien  ei- 
pr«sameiite  excluye  esta  scDlencia  del  Duraero  de 
los  sabios  i  Anacreon,  si  do  habiéramos  determi- 
nado en  sn  vida  qae  por  escribir  sin  fastidio  de  loi 
lectures,  escribió  haciéndose  amador  de  lo  qne 
aborrecía.  Yo  conñeso  que  ha;  lugar  que  dioe: 
Vinum  bonum  lalijicat  cor  hominii,  tSl  vino  buena 
alegra  el  corazón  del  hombre.!  Uas  esto  todos  los 
qne  lo  entienden  que  lo  dice  por  bneno  al  vino,  y 
enconiendandoe1u8odeél,seengaQaii,  que  antes  lo 
dice  por  el  mal  que  hace,  que  es  alegrar  el  coraion 
del  hombre ;  pues  siempre  la  alegría  en  él  y  para  é\ 
la  tuvo  por  mata  Salomón,  como  lo  mostró  en  el 
Eccluiatte»,  cap.  vii :  (hr  tapienlum  uí»  trittitia ,  el 
cor  tlultonim  ubi  latitia.  tiEsfá  el  corazón  del  sa- 
bio donde  hay  tristeza,  7  el  corazón  del  necio  don- 
de hay  alegrla.o  Y  por  eso  dijo  en  el  mismo  libro  y 
capítulo  :  Meliut  e»t  iré  ín  domuí  luchu  quam  i»  do- 
mam  eonvivii.  «Mejor  es  ir  á  la  casa  del  luto  y 
llanto,  que  á  la  de  los  conviteB.D  T  en  este  capitulo 
lo  dice  Mta  en  otros  muchos  lugares.  Bien  sé  qne 
soy  yo  solo  quien  interpreta  aef  la  sentencia :  fi- 
nam  bonum  Uetificat  cor  Aomínia.  Podrá  ser  que  me- 
nos acertadamente  que  yo  deseo.  Y  si  algún  des- 
compuesto bebedor  se  me  opusiere,  diciendo  qne 
Teócrito  en  el  idilio  sxx  dijo  : 

Vinuní ,  6  chare  puer,  dicit  etiam  veré 
Et  nos  ebrios  oportet  esFe  veraces, 
o  El  vino  tambirn  dice  las  verdades 
Como  tú,  niño  bermoso, 
T  por  esto  conviene  4  los  borrachos 
Nombre  da  verdaderos.» 

Yo  entiendo  asi  ¿1  f íle  nai  XEYttdi,  porque  ánn  acá 
lo  decimos :  niños  y  locos  dicen  lae  verdades.  Y  lo 
hago  en  el  sentido  comparativo  al  muchacho,  y 
confieso  que  los  borrachos  dicen  las  verdades,  y  qae 
et  vino  es  verdadero.  Mas  con  Salomón  niego  que 
sea  por  prudencia  ó  virtud  que  infunda,  sino  como 
dice  en  los  Proverbios,  cap.  XKXl :  Noli  Regibut  6 
Lamuel,  noli  Regihai  daré  vinum,  quia  nvllumu- 
cretumeitubiregnatebrielai,  ne  forte  bibant,et  ohli- 
mecatUuTJuditiorvm ,  el  mutenl  caaeant  filiomm  pau- 
ptri».  «No  des  á  los  Beyes,  i  oh  Lamaell  no  des  á 
los  Reyes  vino,  porque  no  hay  secreto  ninguno 
donde  reina  la  embriaguez:  no  acaso  beban  y  se  ol- 
viden de  la  justicia,  y  truequen  con  el  favor  del  rico 
la  causa  y  razón  del  pobre.  Según  esto  más  es  in- 
continencia, locura,  liviandad  y  defecto  el  decir 
verdades,  que  otra  cosa;  pues  sin  eceptar  nada, 
todo  lo  derrama  el  vino,  útil,  ódaSoeo.  Pudiera  ocu- 
par mucho  papel  con  lugares  de  autores  acerca 
de  esto  del  vino  y  embriaguez,  mas  remitome  A  elloi 
qae  tomaron  esto  por  solo  cnidado. 
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Ui  duefio  amenté ,  del  modo, 
Que  la  dibujo  en  mis  versos. 
T  pues  de  la  Bodia  arte 

Donde  segunda  vez  nacen 
En  doctas  manos  los  muertos. 
Hágale  nqnesla  lisonja 
Tu  pincel  á  mis  deseos, 

Y  pinta  negros  ;  blandos 
Sus  oabellos  lo  primero. 

Y  sí  es  la  cera  obediente) 
Capai  de  tantos  misterios, 
Finia,  si  puede  pintarse, 
El  olor  de  sos  ongüentOB. 
Dibuiájaala  debajo 

Del  blando  y  negro  cabello. 
Frente  de  marfil  que  baje 
A  las  mejillas  su  extremo. 
Negras  las  cejas  la  pinta, 
No  apartes  sus  arcos  bellos. 
Ni  los  juntes,  mas  de  modo 
Loa  tienes  de  pintar  diestro, 
Qne  esté  dudoso  el  divorcio 
Qae  ¡as  pusieres  en  medio. 

En  su  original  las  veo. 
Traviesos  pinta  sns  ojos 

Y  pareican  paro  fcego, 
Cual  los  de  Minerva  ganos, 

Y  bl&ndoB  cual  los  de  Ténus. 
La  narii  j  las  mejillas 
Sean  de  leche  y  rosas  hechos, 

Y  de  clavetea  sos  labios , 
A  quien  hurtan  cl  aliento. 
La  persnacion  á  besar 
Brinde  en  ellos  los  deseos, 

Y  dentro  de  la  barbilla, 

Y  al  rededor  de  su  caello. 
Anden  las  Gracias  volando, 

Y  al  fin  veetiiis  se  cuerpo 
Con  un  precioso  vestido ; 
Mas  que  eaté  de  suerte  puesto, 
Que  descubra  alguna  parte 
De  los  elegantes  miembros, 
Que  pueda  de  lo  demás 
Damos  testimonio  cierto. 

Ko  sé  70  qne  más  te  pida, 

Pues  parece  que  la  veo, 

¥  ánn  sospecho  que  en  la  cera 


DON  FltAHCISCO  GÓMEZ  DE  QtTEVEDO. 

Hase  d»  advertir  qne  en  griego  aignifica  ¿iSn 
la  rosa,  que  llamó  así  Plntarco  por  el  olor  qne  da.  Y 
la  ciudad  de  Bodas,  que  de  ellas  se  Dama  «af,  por- 
que á  la  pintura  llama  rodiar$e ,  declara  nn  logar  d« 
Pindaro  en  los  Olimpios,  ode  vii,  ds  Bodit. 

PaOa»  eíí  libent /abrílem  endiil  manum;  Une  mi- 
m  hominum  clara  laboñlmt  efuiñl  Rodo*,  vt  pa 
celebrei  viat  leu^torummmibui  fiela  anñnaliamait 
amfila  eurrerent.  «Palas  por  sn  guato  lea  ensiló  d 
arte  de  la  acolptura ;  por  esto  fui  ilustre  Bodaa  coa 
famosos  trabajos  de  los  hombres,  tanto  qne  pot  Im 
vías  y  caminos  más  usados  y  célebres,  á  imitftcion 
do  loa  animales  vivos,  sirviéndoles  de  alma  laa  ma- 
nos de  los  scnlptores ,  corrían  los  imitados  y  acnlpi- 
doB-i  Eate  lugar  debo  á  Tribaldo  de  Toledo,  hombitt 
modertamente  docto,  y  aunque  es  verdad  qua  do 
prueba  aqnt  sino  de  la  scolptnra,  presupone  qn« 
nunca  anda  la  una  sin  U  otra.  No  ignoro  qne  ««t« 
retrato  hay  quien  le  entienda  Bculpido  en  cera,  y 
dado  loégo  ooloiea  como  se  haoe  hoy  en  I^Mfia,  Y 
mI  liendo  «calptora,  m  llama  propiaowtoidntai', 
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pues  d«pnec  se  co1or&  también.  Annqne  es  verdad 
que  Bodu  do  hará  tenido  tanto  nombra  por  la  pin- 
tura, timase  por  toda  Grada  como  cindad  princi- 
pal ;  7  en  Gracia  por  hartos  teatímonioB  consta  qne 
florado  el  arte  de  la  pintora,  j  ae  colige  de  Petro- 
nio  Arbitro. 

lam  veroApeUis,  qvem  Oraeei  monccromon  appé- 
Sanl,  etiam  adoraot.  cTa  vi  1m  obras  de  Apeles  á 
qnien  llaman  los  gríogoe  Monocromoos  [el  caal 
apellido  da  Plinío  i  Hígemonio,  el  cual  nota  que  las 
mis  culebrea  tablat  de  Apelee  eran  de  cuatro  co- 
lores (I)],  7  Inégo:if0Íí«rvi>  nururt  ri^íuní  d^wit 
am  omnibut  düt,  Aomíní^  qu^  formoñor  vidtretar 
maua  mrí,  quam  quülqvid  Apelle»  Phidiaoe  Ora- 
mu  delirmieifeceninL  To  leyera  Qraocali  delinean- 
tes, qne  conviene  oon  sn  ofido.  Tradosgo  el  bgar 
•sí:  Noli  ergo  mirar*.  «No  te  espantes  si  acabo  Is 
pintora,  ai  i  todoa  los  dioses  7  los  hombres  pareció 
mis  hermosa  la  masa  del  oro,  qae  cnanto  Apelea  7 
Fhidias  7  loa  griegos  dibujando  hicieron.o  Que  d  " 
randofnera  desdecirse,  pnet  dijo  arriba:  tAd.-- 
las  obras  de  Apeles.*  T  mis  arriba :  iVi  las  manos 
deZengia,  iaxa  no  venddasde  las  injnríaa  del  tiem- 
po 7  algunos  rudimentos  de  Frotúgenes,  que  com- 
petisa  la  vida  i  la  naturaleza.  Asi  que  por  estos  7 
otros  se  puede  disimolar  el  titulo  á  Bodas  en  la 
pintura,  por  ser  parte  prindpal  de  Qrecia. 


Elias  Andrea  vnelre:  «Hac  de  1»  Suada  sas  la- 
bioi.iEntiendepoT  la  diosa  Hear.Stephano.seaPhito 
el  libio,  7  ea  mis  conforme  al  original  griego  que 
escribe,  ■[>  ¿K»  ztiloc  oTa.  Pbitus  quiera  decir  per- 
snasioD  neioot;.,  nombre  de  diosa  profana  qoe  pro- 
eidia  i  los  que  decian.  Bnio  la  llamó  Saada ;  Hora- 
eio,  Snadela ,  y  Ciceron ,  gracia  7  donaire ,  cosa  co- 
man i  cualquiera  qae  ve  algo  griego.  Por  esto  tra- 
dnje  yo,  no  la  diosa  oon  nombra  latino  como  Helias 
Andrea,  ni  con  nombre  griego  como  Heorico  Step- 
hsno,  sino  lo  qne  aigniSca,  qne  es  lo  que  mia  hace 
al  intento  del  poeta. 


XXIZ. 

rpiíf  I  lut  BíSuUov  ovTu. 

A  Batilo,  mi  querido, 
Betrat*  de  esta  manera : 
Iiaa  hebras  de  aas  eabellos 

Por  de  f  ñera  resplmidezcan. 
1  compuestas  7  ondeados 
Qne  ertén  por  de  dentro  nogtae, 
X  desde  la  ftento  abajo 
Desordenada  las  deja : 
Que  sin  ley  se  desparramen 
Tejiendo  dorados  trensoa. 
r  negreando  en  tomo  (2), 
Corone  la  frente  negra 
Bl  bien  oompnesto  c^Uo 
Que  puebla  la  arcada  ceja  ¡ 


Dulcemente  airados  ojos 
Y  negros  barás  que  tengan 
Blandura,  ii  en  ellos  jontos 
AMarte,  jáCjterea, 
Para  qne  el  dios  con  el  miedo 
t  ella  coQ  amor  soHpenda. 
Pinta  por  boio  en  su  barba 
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nade  cnanto  pedieres. 
El  color  de  la  TergüenES ; 
Feco  70  no  sé  que  forma 
A  los  labios  les  oonrengo. 
Hados  colorados,  (;raesoB, 
Con  elegancia  tan  nueva, 
Que  aun  hasta  el  silencio  mudo 
Está  parlero  en  la  cera, 
Ale^  y  desenfadado 
Le  pinta  el  rostro,  box  qne  venza 
Su  cuello  al  de  Adonia  blanco 
T  harás  que  de  marfil  sea. 
Con  los  manos  generosas 
Fecho  de  Uercnrio  muestra, 
Uuslo  de  FoUui,  7  vientre 
Del  Dios  que  ptanM  las  cepas ; 
T  encima  del  blanco  maslo, 
Que  blando  j  bello  se  muestra. 
Solicita  ya  de  antorea , 
Pinta  una  mocedad  tisma. 
Pero  es  eicusa  tu  arte. 
Pues  lo  de  mayor  grandeea, 
Qne  son  las  espaldas  suyas 
Que  nos  las  muestres  te  veda. 
Sus  pies  pinta,  annaae  no  importa, 
T  cuanto  quisieres  lleva, 
Deshoi  el  Fhebo  qne  hoces, 
T  haz  de  él  j  en  belleía 
A  Botylo,  y  si  algún  tiempo 
Pnercí  á  Somo  opulenta. 
Has  de  esta  Batylo  Fhebo: 
Beti  obra  docta  y  nuevo. 


DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  QDEVEDO. 

Nota  esta  ratrato  de  Anacreonte  i  la  persona  de 
Batylo,  el  docto  Henríco  Stephano  con  particular 
doctrino.  No  ezproeo  ene  enmiendas  porhaber  leidg 
el  t«ito  por  ellas,  sólo  ae  me  hace  dificultoso  de< 
clarar  aquellos  versos : 

T  m¿s  negro  que  un  dr^OD 

Corone  lo  frente  tierna, 

Bl  bien  compuesto  cabello 

Que  puebla  lo  arcada  ceja, 

Kuovw  tipl  SpoxüvTov  7  aunque  mgaa  meandro  eU 
ni  Triaca  se  llama  el  dragón  xwtvw  ^s  Oajmra,  otú 
conoce  al  verdinegro  dragón  »,  se  pudiera:  decir  por 
la  ceja  negra  que  le  imita  en  lo  largo,  según  so 
Bcboliastes  que  dice  que  tienen  los  dragonee  gran- 
des cejas.  Tango  qae  son  espantosaa  en  él,  bien  qne 
elegantes,  por  negraa,  pobladas  y  larga».  3ei.  Pom- 
peo. De  verb.  tignif.  Dracmei  dicH  á  «oroípwrTW 
qne  es  ver,  porqoe  tienen  gmesa  vista  y  fuerta 
ojos,  7  por  esto  como  veladores  se  ponen  i  Escula- 
pio, y  por  guardas  se  pintan  i  los  tesoros  antígnos. 
Constado  Lycophron  en  la Caaandra,  al  fin:  ípi^wa, 
Í^P^'í  •<««  JtM|«v  wtxfnmn  qae  vnelve  Scaligera:  tJl 
mi  PhHo  velbu  avertant  áuei,  tervavat  acri  quod 
Draeo  etníoáia  ( 1).  <  Descaía,  el  nn  pié  fué  á  hurt« 
al  Rey  el  vellocino  qne  goardaban  dragones,  7  ad 


=,i^.oog[e 


m 


pado  teniendo  por  tesoro  la  hermoBora  de  loe  ojoe 
de  Batylo  par»  Púlyorates,  mandarla  poner  por  oeju 
doa  dragonee  qne  ae  loa  guardasen.»  Algo  tiene  eeto 
de  Batí),  mÍB  ja  creo  qne  aaa  mia  propio  á  U  vt- 
veaade  loa  ojoe,  pues  de  ver  tiene  el  nombre.  Y 
Bliano  dioe  que  son  enamorados.  Conviene  en  al- 
gtmaa  coaaa  eata  pintnra  de  Batjlo  con  laqne  haoe 
de  sn  eatatara  Apnleyo,  en  el  aegnndo  de  loa  Flo- 
ridos. Leo  diferentemente  qne  todoa  el  original,  y  á 
donde  ruelve  Henríco  Stepbano. 

8it  latus  ipee  Tvltns , 
Bbnnia  pnet«ñbam , 
Adanide  a  oolla. 
•  El  Toitro  tengo  ancho, 
Uae  olTídaba  el  caello 
De  marfll  como  Adúnis.» 

To  traduje  en  mi  vereion  : 

Alegre  7  desenfadado 

Le  pinta  el  roatro,  hai  qne  renn 

Sq  cnello  al  de  Adónii  blanco, 

T  al  marfil  eo  la  pnreía. 

O  Q'  ASuviSot  n^liav 

To  leo  con  Daniel  Henaio  eobre  Sflio  Itálico 
Kopifiov,  no  verbo,  eino  participio,  porque  sin  dada 
qniso  decir  eso  el  poeta,  y  ea  más  ajustada  een- 
tenda  al  discurso,  7  esotro  era  on  descaído  sis  dO' 
Daira,  ni  importancia. 


TYT, 

AI  H«úaai  tiv  Epono. 

Lasninfaa  le  lucieron 
De  coTonaa  loi  lazos 
A  Oapido,  7  de  tomm 
La  cárcel  le  formaron  ¡ 
T  para  no  ofenderte, 
Por  ser  ao  dios  tnn  blando, 
Le  dieron  por  prlaioDea 
Iiai  galas  del  verano. 
T  preso  de  eata  amtta 
A  L jcor  le  entregaron , 
A  Ljrcor,  por  qnien  pudo 
Bramar  Júpiter  sancto. 
Al  panto  Cjtorea, 
Haciendo  pregonarlo, 
PpometiÚ  neo»  doñea , 
Por  rescate  7  baltai'^oB. 
Has  qnten  conoce  al  duefio. 
Le  aconseja  qne  en  rano 
Procaraba  librarle, 
T  TGfle  rescatado ; 
Si  anoqne  ae  viese  libro 
De  tan  dalos  tirano, 
Hecho  ¿  lerrir  serla. 
Por  in  gaita,  sn  esclavo. 


AfH  tu  iel(  Siotot.' 

Dame,  no  seas  avaro, 
B1  divino  licor  de  Baco  claro  r 
7encer  mU  toersaa  oor  el  vino  qnlero, 
Qniérome  no  enfurecer,  pues  do  sed  mnero, 

Que  Orestf  B  otro  tiempo  enfurecido 

Andaba  fin  sentido, 

T  tú .  Alemeon ,  tnrobien  llegaste 

A  verte  furioso  ;  loco  de  la  misraa  suertet 

Babicndo  ived  ^oe  p»,n  dMwncimo) 
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Sni  propias  madrea  mnerto ; 

Poe»  70  que  i  nadie  he  muerto  ni  herido 

Y  alegre  me  he  bebido 

Tioo  lamoso  v  rubio  de  Ljeo, 

Con  titolo  mas  justo  7  menos  feo, 

Frenético  j  torloso 

Con  el  arco,  y  Phiteo,  con  la  aljaba. 

También  Aiü ,  el  ra7a  de  la  guerra, 

Furioso  7  enojado, 

El  escudo  embraaado 

De  siete  orbes  finísimos  armado. 

Esgrimiendo  arrogante 

La  espada  de  ardiente  Rector  fulminante, 

To,  paes,  que  ni  rodela 

Ten^,  ni  ronca  trompa  me  desvela , 

T  mi  armería  en  vei  de  aljaba  7  cotaa 

El  bodega  con  jarros,  tatas,  botas; 

Armas  qae  nada  ofenden  7  maltratan, 

T  &  nadie,  fuera  de  la  sed,  me  matan. 

Bien  con  mi  bota  sola. 

Abrasado,  sin  miedo, 

Bnfnrecerme  honestamente  puedo, 

Bin  peto,  ni  espaldar,  colada  j  gola. 


El  fúUa  nóvra  SMftn, 

Si  tú  pretendes  contar 
Las  hojas  qne  primavera 
Oon  verdes  manoa  reparte 
A  loa  árboles  j  hierbas. 
O  si  de  loa  altos  mnres 
Qnieres  contar  las  arenas. 
Cuenta  los  amores  mioa. 
Que  es  más  difícil  empresa. 
Veinte  damas  to  primero 
Tienes  que  contar  de  Atenas, 
A  ástaa  aKade  quince, 
DeHpaes  un  escuadron  cuenta. 
De  martelos  en  Corínto, 
Corinto  de  Aca7a  reina. 
Celebrada  en  todo  el  mundo 
Por  bellisirnaa  doncellas. 
Va  te  dejes  los  de  Liieboa , 
Hasta  los  de  Jonía  llega. 
Que  para  Bodas  7  Caria 
Dos  mil  amores  te  quedan. 
Espsntar&ste  de  oirma, 
Y  diráB  qne  es  coaa  inmensa 
Tanta  cantidad  de  amores. 
Pues  ánn  ahora  no  empieías. 
Que  ni  sabes  los  de  Cvro, 
Ni  loa  del  Canopo  7  Creta , 
Cindadea  donde  Cupido 
Como  en  curte  suya  reina. 
No  son  tantos  los  calores 
Qne  indios  7  guidas  queman, 
T  bactrios ,  como  loa  dulces 
Qne  alimento  oon  las  venas. 
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Historio  tiene  esta  ooofaia  onenta  de  sos  KM* 
rea  sin  determinarla.  T  declárase  con  dos  Ingwc 
cariosos  de  Catulo,  el  primero  Epigram.  T.áUsbÍK 

Tivamoe  Lesbia  7  amemos , 
T  no  estimemos  en  nada 
JiOe  ínvidiosos  rumores 
De  los  viejos  que  noa  canaan. 
Pueden  nacer  7  morir 
Los  soles,  mas  si  la  escasa 
Lúa  nnestra  mnere ,  jamas 
Vuelve  á  arder  en  viva  llama, 
Perpetua  noohe  dormimos, 
Y  tal,  Aahe  41W  U  f  ana 


ü,9,;....,t^iOOg[e 


l^e  \a  ptíslonei  del  cuerpo 
Vesclflft  con  llanto  el  aIiobi 
Dame  mili  besos  j  ciento 
Loégo,  j  con  mili  aci 
Batos,  7  luego  otros 


ipafia 
ifl 

da  blanda, 


Y  tras  estOB  otros  mili 
T  otros  ciento,  j  onando  najan 
Conlnodído  los  milIatcB 

La  cneota  con  esta  trasa, 
Confasoa  los  meiclarémoB, 
Sin  saber  en  qué  fln  piran. 

Y  bIq  qne  ningnn  maUin 
Invidie  gloria  tan  alta; 
Qne  no  nos  podrá  ofender, 
Aunqne  más  malicia  traiga ; 
PnetBúlo  sabe  qne  haTbÑOB, 
Tero  cuánto»  1  no  lo  alcanaal 

Aüade  Mureto  en  sus  notae:  «Tenian  por  cierto 
qne  la  faBcinacion  no  dañaba  aqqellas  oooaa,  od;o 
nombre  6  número  se  ignoraban ;  pero  Joaefo  Scali- 
gero,  sobre  la  aSptíma  á  Lesbia,  qne  es  é«ta : 

{Preguntas  con  cnántos  besos 
TnjoB  me  contento.  Lesbia! 
Bcspéndote  qne  con  tantos 
Como  hay  en  la  Lybia  arenas, 


Las  soporíferas  hierbas, 
Entie  el  oráculo  ardiente 
De  Amon ,  pobre  de  grandesa, 
Y  el  monnmento  sagrado 
De  Bato  antiguo ;  6  qnisiera 
Tantos  besos  de  tu  boca 
Cuantas  doradas  estrellas 
Ten ,  cuando  la  noche  calla, 
Los  hurtos  que  amoT  ordena 
Bn  los  obscuros  amantes, 
Amigos  de  las  tinieblas. 
Tantos  besos  solamente 
Le  sobran  y  le  contentan. 
Asi  ja  perdido  Cátnlo 
Por  tu  diucus belleza. 
Que  no  loa  pueda  contar 
El  curioso,  ni  los  pacda 
Con  ojo  ¡nvidioso  j  malo 
Fascinar  la  maU  lengua. 

Paacinar  ea  aojar;  fascino  es  el  ojo.  Había  entro 
los  gentiles  dios  del  fascino,  Priapo.  Esta  era  entre 
ellos  daOoeo  en  el  alabar  j  ver.  Soaligero,  con  m 
acostnmbradA  hipocresia,  nota  sobre  este  epigrama 
lo  qne  Hnrcto  sobro  aquélla,  j  afiade  qne  en  lu 
cosas  qne  83  guardaban  ae  ponU  esta  palabra: 
Multa ,  nmncbot,  porque  oomo  en  ella  no  fas;  nú- 
mero determinado,  postrero,  estaba  libre  del  fasci- 
no. Anacreonte,  pnes,  contando  sus  amores,  porque 
no  le  Bttceda  mal  y  se  los  puedan  envidiar,  confun- 
de tos  números  y  acaba  con  la  palabra  mvlla  (mu- 
cho), pnes,  dice  que  áan  no  empeEaba,qnemncbos 
mis  le  quedaban  en  los  bactroe.  7  ee  sin  dada  asi , 
porque  babla  con  el  qne  présame  de  curioso  de 
contar  las  arenas  del  mar,  y  el  fasoino  está  en  el 
contarlos  j  en  el  sabor  el  número.  Soaligero  trae  nn 
logar  de  Virgilio  en  las  églogas ,  coman  con  qae  se 
pmeba  qae  ha;  fascino  en  la  alabanta,  y  otro  do 
Tertuliano :  á  él  me  remito. 

No  serla,  según  esto,  mu;  lájos  do  razón  pensar 
^e  el  etcietera  castellano  en  todas  los  ooeas  gran- 
des, tltoloe  y  seDorfoB,  pnes  qniere  dedr  lo  dema»^ 
nsponda  al  mulla  latino  ¡  pues  vemos  que  se  teme 
tonto  el  ojo  ó  fasoino  en  Espnfia,  que  las  mujeres 


lONTB.  ** 

en  alabándoles  nn  hijo,  piden  coídadoíamenle  quo 
los  bendigan.  Y  hasU  en  los  cabaUos  los  eoBores 
tienen  por  peligroso  el  no  decirlo.  Que  sea  ea  rea- 
lidad de  verdad  el  f  asráno,  y  si  le  bay,  y  como  le 
creyeron  los  antiguos  y  oomo  le  permitimos  ahora 
eo  el  Odium,  Ubro  que  estoy  imprimiendo,  donde 
hago  ta  persona  de  filósofo,  lo  escribiré,  qoe  al  pro- 
pfisito  del  poeta  esto  basta. 


Cada  año,  golondrina,  vas  j  vienes. 
Bolamente  te  Has  del  Terano, 
Y  eecondida  el  iiiTierno  te  entretienes, 
T  al  Ñilo  Tuelíis  por  el  aire  vano. 
Dichosa  tü  rail!  veces 
Que  dejas  las  eacaichas  que  aborreoes. 
No  JO,  qne  de  Cupido 


Boy  un  perpéti 


Pues 
Pollo  ■ 


nfierno ; 


istento  de  mi  vida, 
rigor  pmebo 
Eu  el  haevo, 

Y  en  él  está  cerrado 

Engendrando  oa  mi  amor  y  mi  cuidadla 
Con  perpetuos  recelos , 
Infinitos  polluelos, 

Y  de  aquestos  menores 
Nacen  otros  mayores ; 

Y  éstos  criados  á  su  padre  iguales, 
Kogeudian  otros  tales. 

Según  esto  decidme,  annquo  os  asombre 
Mi  dicha:  ¿en  qnévendri  aparar  un  hombro 
A  qnien  hace  fortuna 
De  taoto  amor  reden  úaddo  cuna, 


VUi  lis  pÚTíiíi  ipü""- 

Yo  porque  blanca  mi  cabeza  mires , 
A  eujo  honor  perdido 
Las  manos  de  la  edad  se  han  atrevido 
De  mis  oarlcias,  ñifla,  te  retires, 
Ni  desprecies  soberbia  mis  amores 
Porque  vensoD  tus  flores  á  las  Sores  ; 
Ni  me  hagas  agravios 
Porque  rojo  clavel  reine  en  tus  labios ; 
Ni  porque  en  tus  dos  ojos  dos  estrellas 
Vean  cuántas  tiene  el  cielo  menos  bellas. 
Hiraqneen  los  coronaade  las  rosas, 
De  varias  Qorcs  Llenas , 
Las  blancas  asucenas 
Be  tejen  entre  todas  por  hermosas. 


XXXT. 

O  taüpo;  ofirOí,  &  raü. 

No  sospecho  ruaucebo  qne  ese  tora 
Es  Júpiter  el  dios  del  alto  coro, 
Qne  por  cuernos  pudiera 
j^aer  los  de  la  luna  si  quisiera, 
Y  bien  pudiera  usar  de  esl "  '— 
Si  gustara  de  honrarlos 
Tan  sdlo  con  pasarlos 
Del  pié  con  que  los  pisa  á  su  oabes». 
iNo  ves  oúmo  le  esoonde  con  las  faldas 
De  Sidon  una  virgen  Uu  espaldas, 
T  que  siendo  pesado 


,y  Google 
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HkTegA  el  mu  Mgrado , 

CoiUado  aleftre ,  con  lu  nfiu  solu 

Laa  ya  obcdicntee  oloa  1 

BÍD  dnda  M  él ,  que  ea  todu  Im  nunada* 

No  ha;  otro  qoe  navegas  ondM  sUadM, 


TE  |u  T(iíi(  v6|ii>u(  íiSinuK. 

I  Qní  me  ert&a  enwfiando 

Fuotofias  VHOM, 
T  de  loa  aabios  necios 
gentenciaa  ;  eLepancdast 
i  De  qué  paetle  serriime 
Lalúeicam&aalU, 
Si  Bé  por  experiencia 
Qae  DO  BproTeohs  nadaT 
BoBéflame  &  que  beba 
El  licor  de  huparraa, 
Que  es  ciencia  de  provecho 
Púa  el  cuerpo  y  el  alma. 
Eaeéñameiqueria 
Con  Venus  la  dorada, 
Y  junta,  hermoso  dÍQo, 


Blvi 


Qae  también  u 
Las  Tergonipsas  cana», 
Por  venerable  nieve, 
Bien  que  no  pnr  biiariM. 
Adormece  mi  juicio. 


Prim 


:i  pal 


Me  dé  enla  arpultura, 
A  nii  madre  pur  cama. 
AntcB  que  me  de  el  aaeüo, 
A  U  muerte  bu  hermana, 
Y  herencia  de  gusaooB 
Tea  á  mí  cuerpo  el  alma. 
Que  si  abora  no  bebo, 
Huerto  ea  cosa  mu^  clara, 


DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  QUEVEDa 

Empieza  diciendo,  que  de  nada  sirve  el  ser  docto, 
ui  el  saber  mucho,  y  es  opinión  del  santo  Boecio, 
ánn  más  encarecida  ea  aa  conaolacion  filosúfica, 
donde  dice  qae  el  que  busca  nombre  y  memoria 
por  docto,  en  mis  miserable  que  el  que  no  aupo 
nada,  porque  el  rdatico  con  una  muerte  del  cuerpo^ 
no  teme  mda,  7  el  sabio  eati  con  temor  suapenso, 
aguardando  la  de  su  nombre  y  libros,  que  en  los 
muchos  diss  se  dilata  7  no  se  evita.  Fuera  eate  dis- 
curso de  Anacreon  bies  honestamente  dispuesto,  ai 
como  tiene  el  intenta  tuviera  el  fin  7  el  princi- 
pio del  cap.  su  del  Eoclesiaatee  :  Memento  Creato- 
r¡i  tui  m  diebue  juveaíulU  loa.  ( Acuérdate  de  ta 
Criador  en  loa  diaa  de  tu  mocedad,  áotes  que  lle- 
guen loe  dias  del  mal  7  ae  acerquen  loe  añoe  en 
que  digas:  «de  lo  lieobo  me  arrepiento,  7  nada 
de  este  mundo  me  agrado.»  Asf  entiendo  non  mihi 
pltuet;jAl  ña:«lretMrlatiirpultiiainlemim,et  $piri- 
tu*  reperlatur  ad  Deum  qui  dedil  iUvm.  VaniUu  va- 
nitatam  dieit  Eecletiatte».  cY  antes  que  el  polvo 
7  el  cuerpo  se  vnelvan  en  tierra  7  el  alma  ae  vuelva 
á  Dios,  que  la  did.  Vanidad  de  vanidades,  dijo  el 
Ecolesiastes*.  T  porque  se  vea  más  claramente  ao- 
torizado  Anacreon  en  ta  parte  que  desprecia  la  aabi- 
dnría,  diciendo  qae  no  sirve  de  nada  7  que  es  vana, 
véase  en  el  cap.  xt  del  ^sclQ^iqsteB  eaUa  palabras : 


NonmÍmettreeordatioiapiaUitñatUUa'lítfiJd,tt 
^íura  témpora  evtieta  patita-  oblivioiu  qperÍMl,  nw- 
nfurdúcfeMufíiufaeíiif.  «Porque  no  h&7  mda  memoiü 
del  aabio  que  del  ignorante,  7  los  tiempos  qna  bin 
de  venir  todas  las  cosaa  igaolmente  cubrirán  de  ol- 
vido,  por  lo  cual  muere  el  docto  como  el  ignonn- 
te.1  Esto  en  el  BSclaaiáatico  encamina  t  virtud  7  i 
deaprecio  de  la  ambición  7  coaaa  tetrenas ,  7  «n 
Anacreon  ae  encamina  i  lascivos  7  poco  honestos 
entretenimientM,  tomando  por  capa  oata  deoan- 
goBo. 

xxxvn. 

Hlra  ya  en  las  nllleoes  del  verana 
Sicas  de  varias  flores  por  el  llano, 
Las  QraciBB  coronadas, 
Te  las  ondaa  del  mar  desenojadas, 
B1  viento  ocioso  3  de  luchar  cansado. 
Tratable  el  cielo,  y  bien  vextidú  el  piado  t 
Te  que  el  ánade  tóipe  ya  se  fia 
Del  agua  blandía  que  lemiú  por  fría, 
Hira  Us  grullas  que  con  leyes  viven 
Cdmo  volando  en  letra  el  aire  escriben, 

Y  alegres  vuelven  por  el  aire  vano, 
Cúmo  á  ganar  albricÍBadel  verano. 
Ninguna  escura  nube  invidia  al  suelo 
La  luE  del  fuego  más  gnlun  del  cielo. 
Te  los  grados  del  hambre,  los  afanes, 
La  tierra  agradecida  á  los  gañanes 
Rscondiiiaeii  tos  Sores  que  ha  parido. 
Ya  ci  olvido  á  eu  fruti  está  rendido, 

Y  teme  fértil  y  copioso  exceso. 

Las  vides  de  los  pámpanos  pobladas 

Y  al  fin  no  hay  árbol  fraude  ni  pequeSo 
Que  no  alegra  á  su  diiciio. 
Hostranüo  entre  su  Hor  7  entre  su  hoja. 
Cuando  galán  ta  arroja, 

Promesas  verdes  que  del  tiempo  fia, 
A  qaien  la  dulce  maduret  que  espeta 
Ya  segura  de  hielo,  ó  nieve  fría. 
Dará  el  sabor  y  la  calor  postrera. 


E-fÚTÍpuv  |Uv  et(u. 

Verdad  es  (mas  no  es  afrenta) 
Que  estoy  ya  caduco  y  viejo, 
lías  no  les  do;  la  ventaja 
Ed  beber  á  los  mancebos. 
Yo  suelo  guiar  las  damas  i 
Mirad,  si  Qaoo  me  sicuM, 
Si  por  báculo  en  las  manos 
Llevo  en  los  braios  un  cuero. 
Que  da  bordones  de  palo 
No  saoo  ningún  provecho, 
Que  no  hay  lefia  virtuosa 
Sino  en  la  vid  el  sarmiento. 
Mas  si  probarme  deseas 
Con  lachar,  vén  y  luchemos. 
Enlacemos  bien  los  bracos, 
Abracemos  bien  los  pechos, 
Qae  no  temeré  tus  f  nerias, 
^i  mis  amigos  primero 
Me  dan  vino  que  me  preste 
Animo,  valor  y  esfuerzo. 
Ko  dio  llegando  á  la  tierra 
La  tierra  tal  f  ueraa  á  Anteo, 
Como  á  mi  mi  podre  Baco 
Me  da  cuando  á  él  me  llego. 
Ved  lo  que  hiciera  muchachg 


D,[;,;..=.,=,LjOOg[e 


AHAOBBOHTI. 


81  tndB&o,  eomo  oa  ccnfleM, 
Bntre  todw  en  los  oottm 
Imitaré  jo  A  SUeno. 


Ot'  hí¡>  B  'lu  tly  (Xwt. 

Lnigo  que  el  vino  BOftTe 
De  eaptKioj  con  gusto  bebo, 
I,u  nneve  Mnsu  alegra 

Y  de  repente  celebro. 

Al  punto  qne  bebo  Tino, 
Los  cnidadofl  más  moleetoa 

Y  m  faena  trabajosa 
Se  deshacen  como  saeBo, 

¿1  punto  qne  bebo  Tino, 
Concertando  Tarios  jaegos. 
Por  loa  7a  floridos  c«mpoe 
He  haoe  correr  Ltoo. 

Bu  bebiendo,  a  mi  eabeía 
Corona  de  re 


Quec 


Hurté  ai  Abril  de  sns  senos. 

Homo  mis  sienes  famosai 
Con  loa  robos  de  mis  dedos , 
Y  celebro  jontkmente 
La  bncna  Tida  qne  tengo. 

En  bebiendo  7  saJiii mando 
Uis  cabellos  con  ongUento, 
Abraiado  á  hennosa  dama , 
Canto  á  U  bnrlona  Véons. 

En  bebiendo  T  alegrtmdo 
Con  sangre  de  Basareo 
Lamia  triste,  que  yace 
Presa  en  las  Tenas  del  cnerpo. 

Siempre  apeteciendo  el  Tino, 
Giempre  oon  el  mis  sediento. 
En  los  bailes  7  en  los  damas 
Me  regocijo  j  alegro. 

Esta  es  mi  gloria  7  no  más , 
Este  sólo  mi  remedio. 
Dádiva  BDja  es  el  brío 
Qne  rige  7  manda  mis  miembros. 

Qne  como  sé  ya  qne  i  todos, 
Por  justa  ley  y  decreto 
De  los  eternos  anales. 
Del  legislador  et«rDo, 

Nos  está  ya  decretada 
La  muerte  itegra  por  puerto, 
Del  mar  alto  de  esta  vida. 
Donde  andamos  siempre  al  remo ; 

Piocaro  ya  qne  es  foraoso 
Tomar  tierra,  pues  navego, 
Engafiu  esta  memoria 
Con  gustos  7  pasatiempos. 


Epu(  'Km'  ti  ¡S>SÍ«ai. 

ITo  Tió  Onpldo  una  abeja 
Qne  escondida  en  nnas  rosas. 
Para  labrar  sn  colmena 
Ingeniosamente  roba. 

Hadrngú  para  hnrtar 
Lo  qns  la  maBana  borda. 
Haciendo  ana  m  aterí  atea 
De  los  llantos  de  la  Anrora. 

Fué  acortar  nn  ramo  de  ellas, 
YeUaqoeveqnelacortan 
Jardin,  smtcQto  y  riqnesa, 
Al  dios  picú  Teneoosa. 

Dio  el  niito  licencia  at  llanto, 
Soltó  medroso  las  hojas, 
Y  OQ  sus  lágrimas  y  en  ellas 
Dio  al  prado  nácar  y  aljófar. 

Hnerto  soy,  madre,  la  dice, 
Hi  Tlda  será  mny  poca, 
PoDjnq  ODA  pequeña  sierpe, 


T  con  atas,  i  qnlen  nombran 

Los  jornaleros  abeja. 
He  ba  picado ;  mis  U  diosa 
Beapóndió  :  a  8i  una  serpiente 
De  cnerpo  7  f  nena  tan  poca 

Pnede  dar  dolor  tan  grande , 
Desarmada,  humilde  7  sola, 

K~aácto  mayor  le  darás 
con  las  flecba«  qne  arrojasl 
BioQ  es  qne  sepas  lo  que  ca 
Dolor,  7  que  le  conozoaa. 
Para  que  te  compadezcas 
De  mncboi  qne  por  ti  lloian. 


DON  FBAHOISCO  GÓMEZ  DE  QüBVEDO. 

To  ordena  en  mi  tradncoion  la  letra  griega  qoo 
deacnidad amenté  volvieron  todos  loa  traductorea, 
asi  Heurico  Stepbano,  como  Elias  Andrea,  en  eata 
modo: 

BI  la  punta  de  la  abeja 
Cansa  tan  grande  dolor, 
jCnánto  piensas  que  les  duele 
A  loe  que  hieres,  Cupido  f 

Quiso  decir  con  ilación  f  oizoaa  j  elegante  lo  que 
yo  traduje,  qne  es :  <S  uua  abeja  pnede  dar  tanto 
dolor  desarmada,  ¿cuánto  mayor  le  daráa  tu  con  tos 
flechas?!  Y  la  postrera  copla  declara  la  energía 
que  calladamente  cierran  eeías  palabras,  Ayodóma 
esta  advertencia  el  licenciado  Rioja,  enmendando 
caandose  lacomnniqaé,  el  postrer  verso  de  eataode 
«al: 

fyai  íeroi;  mi  SaU.tiT, 

Y  asi  es  verdad  que  corresponde  máa  á  la  ilación 
dicha.  To  toco  religiosamente  los  originales,  ;  así 
nunca,  aunque  le  hallé  falto,  corregí  el  verso,  aun. 
que  compoBo  la  eentencia.  Beta  ode  está  tradncida 
en  nn  romance  castellano,  compostura  de  que  £a< 
palia  ea  inventora,  como  de  otraa  cosas  que  en  ma- 
tarla de  letraa  dan  envidia  á  tos  extranjeros,  que 
i  fuerza  de  sudor  j  trabajo  apénaa  alcanzan  á  en- 
(«udarlaa.  Empieza  el  romaneo : 


ir  los  jardines  de  Chipre 
laba  el  niQo  CnpidoB,  eto. 


Dapol  n  'iu>|itv  olvo«i 

Bebamos  alegres  vino 
Y  al  Bromio  padre  cantamos, 
A  Bromio  autor  de  las  danzas ; 
Pnes  los  que  cantan  los  Tersos 

A  Bromio  alaban  y  sirTen, 
A  Bromio  los  que  los  juegos 
Ordenan ,  Bromio  es  igaol 
A  Cupido  en  privilegios, 

Y  con  Bromio  Cjtere» 
Da  nueva  vida  á  su  cuerpo. 
El  inventó  los  temblores, 
Alegres,  ya  que  nohonestco! 

El  es  padre  de  las  Oradas ; 
Hl  quita  todos  loa  miedos  ¡ 
Bs  triaca  del  dolor  ¡ 
Cura  los  malee  con  sncHo. 

Y  si  acuden  los  muobacboa 
Aprisa  con  pasos  llenos, 
Del  Tino  <]¡oe  los  corona'. 
Los  trabajos  más  molestos, 


=,i^.oogle 


OBRAS  DB  DON 

gnsSeKR,  BtuamenatM  * 

Hafea  como  con  el  viento, 
Pobres  7  bomildeB  aristas 
Qae  UcTs  trae  al  loberbio. 

OargnémoDoa,  pao,  de  Tino, 
No  haya  del  en  nneBtio  pecho 
Lugar  nlnKUDO  Taclo, 
Loa  ciüdairot  aliTiemoB. 

I  Qaé  te  aproTccba  i\  tettilto 
Con  tul  males  caDsnmie&do, 
QuejAcdote  de  ai  fniete 
Pobre ,  rico,  eabio  ó  necio  I 

{Quién  sube  lo  qne  ha  de  wi 
Bieodo  □nestro  vÍTir  ciego, 
Feligioeo  lo  presente, 
DndoM)  lo  Tenidero! 

a  anegarnoi 


Bn  el"\i« 


Qae  deju  que  el  tiempo  cona 
Bb  KOiar  mejor  del  tiempo. 

BeTueWa  aH&  bus  edades, 
Pues  IliOB  le  dio  tal  imperio ; 
Pasemos  j  veDgac  otros, 
Ler,  con  qne  Be  vuelve  el  cielo. 

Has  pasemos  coronados, 
Ta  qae  es  fuerza  que  pal 
T  BJrranos  todo  Hajo 
De  lasos  á  los  cabellos. 

Mo  igüoren  ninRun  olor 
Nnestros  regalados  miembros, 
Y  sin  hermosa  señora 
Vi  un  hora  sola  pasemos, 

Y  al  qne  quisiere  cuidados 
Háganle  muy  buen  provecho, 
Qae  no  le  paeden  faltar 

Si  es  hombre  j  títb  muriendo. 

Y  entre  tanto  que  él  suspira 
Debsjo  de  tanto  peso, 

A  Bromio  en  corros  alegres, 
Celebraremos  con  veraos. 


Hotúi  |ilv  Aiovúsou. 

Deseo  hallarme  en  las  damas 
Qne  gnia  y  ordena  Bromto ; 
En  las  que  danzo,  me  rio, 
Las  que  jo  no  gozo,  lloro. 

Bebo  con  igual  aliento, 
A.  los  más  gHüfiTdoB  mozos, 

Y  no  ma  tiembU  la  mano 
Cnando  las  citaras  toco. 

A  pesar  de  la  Tejes, 
Blanda  voz  j  alegi'e  entono ; 
Hi  son  las  menos  alegrw 
Las  letras  que  al  Dios  compongo : 

Uis  cabellos  los  sfludo, 
.  Hachos  blancos,  negros  pocos. 
Con  jsointos,  que  pi)r  grave 
Ya  á  la  vejez  la  corono. 

T  viéndome  tan  galán 
Mis  edades  desconozco. 
Con  primavera  compito 

Y  escondo  en  floTes  mis  copci. 
Por  digno  de  amor  me  joigo. 

Blandas  vírgenes  retazo, 

Y  ardo,  como  ieila  seca, 
U&s  y  mis  presto  que  todos, 

Bi  esto  solamente  tengo 
Por  bueno,  y  esto  por  propio 
Lo  tengo,  invidiar  á  nadie 
No  podré  de  niJigoD  modo. 

Dichoso  70,  á  quien  es  dado 
Qne  pueda  alabarme  solo. 
De  que  iovtdiándome  el  mundo 
No  estoy  de  nadie  invidioso. 

De  las  saetas  satiles , 
Por  ner  formadas  del  soplo 
Qne  compone  isa  palabras 
Bn  la^iocadel  carioso, 

Bd;o,  porqqé  mi  ijnietnd 


9&AKCIS00  DE  QÜGTfiDO, 

No  halle  en  tn  nota  eatorix!^ 
Y  por  vivir  sin  reeistitM 
De  un  velador  malioiaso. 

Los  puros  banquetes  santM  t 
Las  mesas  donde  el  adorno 
Dá  devoción  ú  respeto. 
Ni  las  basco,  ni  lu  toco. 

Sólo  se  tfata  mi  hambn 
Con  la  mesa  donde  el  oro 
Mo  corona  los  manteles. 

Que  aoniiae  se  quiebra,  6  derrli 
Más  tratable  es  barro,  ú  plomo, 
Qae  coa  gasto  y  no  coa  joyas 
BoBtento  el  cuerpo  y  engordo. 

Con  tas  danzas  me  entreleogOi 
Con  las  ni&as  me  remoio; 
6é  tañer  y  sí  cantar. 
Quietud  me  alimenta  y  odo. 


Hcoiap'iEaiiiv  os,  tím(. 

Cigarra,  qne  mantenida 
Con  roclos  del  aurora. 
Cantas  sabida  en  el  árbol 
n  vos  alegre  7  á  solas. 


I,  pues  lo  gozas. 


Deo< 

Breare    ..,, „ , 

Y  de  todo  to  que  al  mnodo 
Traen  con  el  curso  las  horas. 

Eres  del  gaSan  amiga. 
Pues  á  ninguna  persona 
OfendeSj  j  eres  profeta 
De  ]s  primavera  hermosa. 

Amante  Febo  j  las  Homb 
(Que  viven  en  Belicosa), 
Diéronte  para  cantar. 
Tos  apaciltle  y  sonora. 

La  vejez  no  te  deshace  ¡ 
Naciste  en  la  tierra  7  sola, 
A  la  música  y  loa  himnos 
Tienes  aflcion  notoria. 

No  tiene  Cu  cnerpo  sangte, 
Ningún  dolor  te  congoja, 
Bn  todo  eres  semejante 
A  los  diosas  de  la  gloria. 


DON  FBANCISCO  GÓMEZ  DE  QÜEVEDO. 

La  cigarra,  ahora  sabandija  deaapacibls  7  por- 
fiada, fué  antiguamente  en  gran  precio  por  su  wt 
y  mÚeicB,  aunantes  de  Anaoreonte,  como  se  va 
en  el  padre  de  Jas  letras ,  Homero,  en  el  in  de  U 
Iliada,  por  estas  palabras  : 

Bedebant  in  populo  senes  in  tcaúa  portíf, 

Benectuts  jam  i  betlo  cesantes. 

,  boni  (^cadis  slmileaqne  in  ailn 
■*-'— amlUimt  (I). 

a  Estaban  á  la  puerta  Soea  eentados  loe  viejo* 
¿  qnien  era  privilegio  la  oana  edad  para  que  de*^ 
cansasen  de]  cuidado  y  el  peso  de  las  armu;  mas 
por  esto  aceitadoa  conaejeros,  iBemejautee  en  todo  t 
las  oigorraa  qne  dulce  voz  deq>iden  en  la  edlva  sobre 
un  árbol  sentadas.  Tales  eran  loe  generales  frigios 
en  la  torre.» 

Qaro  ae  colige  que  las  tenían  por  cosa  buena; 
digna  de  alabanea,  pues  compara  á  ellas  los  sabios 


DK,r^,,,,\jOOg[C 


I  de  Troya ;  j  que  an  voz  ftieae  de  eetima 
bien  ae  colige,  pnea  dice  duloe  toe.  ConBnna  esto 
AquilM  Eatacio  Alejandrino  en  an  Clytophon  y  Lea- 
cipe,  lib.  I.  /n  nemore  ave»  alia  domeetiar,  kutaano 
JIM  eibo  mamu^acta  patcebaniur  ;  alia  Ubtrce  in  ar- 
borwn  eacuminibiu  bidebaat,  parüm  qaidem  proprio 
tanta  iimgju»,  cieadei  vidalieet,  aíque  Mmndiiu*. 
Y  etéa  adelante: 


e  En  el  bosque  de  las  avea,  nnaa  eran  domMioaa 
j  regaladas  con  mantenimiento  humano,  y  ael  ee 
■ostentaban  con  él;  otras  libres  jogaban  en  las  oo- 
pae  de  loe  arbolea ,  y  parte  insigue  por  an  pro[HO 
canto,  oonto  laa  oigarraa  7  las  golondrinas.  Laa  d- 
gairas  cantaban  los  retretes  del  Aniora,  y  las  go- 
landrinu  laa  mesas  de  Tereo.  o 

Aqnl  también  laa  llama  indgnoe  por  so  toe,  y  al 
decir  qne  canta  los  aposentos  del  Anrora,  no  ea  más 
de  decir  que  caatA  i  la  maSana,  q,n«  puede  ser  en 
agradecimiento  del  sostento  qne  le  dá  en  sn  rodo, 
como  dice  la  misma  ode  : 


'^rgilio  :  Et  patta  rors  eieada.  «CSgarroa  snsten- 
tadsa  del  roclo."  Y  pan  decir  á  ano  qne  se  snsten- 
taba  del  aire  deuao :  Aere,  tt  rorepattu».  aSusten- 
tado  con  aire  7  roció.»  Y  en  el  otro  : 

Dnm  t^mo  pascantnr  tp»,  áum  rore  Cycadte. 

o  Mientras  qne  se  sustentan  las  abejas  del  tymo, 
y  del  rocío  las  cigarras.  11 

De  lo  cual  «s  argumento  el  humor  qne  dejan 
cnaado  las  espantan  y  huyen,  y  Teócrito  lo  confir- 
ma en  el  idilio:  OpilUone»  aera  ne  fovet  vítom  mu 
rore,  eieada.  ■  No  se  sustenta  con  el  aire  sdlo  como 
con  el  roclo  de  cigarra.»  Y  Philon,  judio,  tratando 
de  la  vida  famélica  de  los  filósofos  judaicos,  dice : 
fv^atueti  aere  vttei  ¡uod  cieados  loleat  ■  Aooetnmbra- 
dos  á  mantenerae  con  aire  como  las  cigarras  lo  acos- 
tnmbrsn  >,  porque  mitága  segon  yo  pienso  y  bUtír  la 
Toz  y  la  fatiga  del  contlnno  cantar.  Y  Nazianceno: 
Seiemu»  an  reverá  eolo  aire  pataaUur  cicada,  u  Sa- 
bremos si  es  verdad  qne  de  solo  aire  se  sustentan  las 
cigarras  a,  y  esto  dice  Erasmo  qne  las  ayuda  á  cantar, 
declarando  que  «ñofla  voealior,  o  mía  parlero  que 
cigarra»,  n  dijo  por  el  amigo  de  cantar.  Co»  esto 
queda  menos  escondida  la  causa  de  loar  tanto  de  mú- 
eictt  i  la  cigarra,  y  de  hacer  de  ella  tanto  caso.  Que 
DO  tiene  sangre  se  Te,  y  es  por  el  alimento,  y  el  ha- 
cer luego  conaecuenda,  que  es  semejante  i  los  dio- 
see, porque  00  tiene  sangre,  tiene  ocasión  en  el  di- 
vino Homero,  lib.  T.  Tratando  de  la  herida  que  di6¿ 
Vénna  en  la  mano  Diómedes,  pone  el  tener  sangre  á 
no  la  tañer  por  diferencia  de  hombre  &  dios,  con  es- 
tas palabras :  Fluebat  autem  inmortalie  dea  eanguit 
humor  q[ualii  fimt  b¿ati§  diii,  non  etám  cibum  come- 
dunt,  wqtie  bibunt,  ordene vimim,  ideo  eíxaufuei «uní, 
ef  inmortalee  <y>peltantur.  «Sangre  do  la  inmortal 
diosa  corrí*  no  sRogre,  más  hamor  como  coBTiene 


)1ITE.  «? 

que  corra  de  los  mlemlwoB  de  los  dioBM,  qne  ni  co- 
men manjares  de  la  tierra ,  ni  beben  vino  indómito 
y  ardiente.»  Exangüe»  txmbra.  uSombras  desangra- 
dasv  llaman  loa  poetas  las  almas  para  Uamarlas 
eternas,  i  diferencia  del  cuerpo  que  es  sombra  con 
sangro,  Befiere  en  suMmotaa  Henrico  Stephano  de 
FlinÍD,  qne  carecen  de  bocas  las  cigarras,  pero  que 
tienen  en  el  peoho  un  cierto  pico,  con  el  cnsl  lamen 
el  roclo  de  que  sa  auatcntan,  y  con  cuya  pureía  re- 
galan la  T02  y  la  aclaran. 


EUxouv  ívocp  tpox^v. 

Parecíame  entre  suefioa 
Que  yo  nanea  reposo, 
Sin  penMoD  en  mía  gastos, 
Si  lo  son  los  que  goto ; 
Qne  andaba  yo  rolando 
Alunladojál  otro: 
Fni  ligero  j  pesado 


Farecíúme  que  v: 


lOJOS 


Aunque  volaba  poco, 
Porque  «rao  contrapeso 
A  BUB  plumas  ile  010, 
En  los  piéa  delicados 
Fuertes  grilloa  de  plomo. 
Pregunto  yo  adivinos. 
Agoreros  tamoaoB, 
A  quien  errorea  nuestros 
Dan  crédito  de  doctos, 

tQué  lerA  aqueste  sueflol 
ero  yo  me  respondo, 
Qne  en  mis  sucesos  leo 
Lo  que  ya  temo  y  lloro. 
Sin  anda  siguiflea 
Qne  70  cauteloso 
Amores  tan  diversos 
01  con  eozunto  rostro. 
Loa  cuento  aliora  pieso : 
En  aqueste  amor  siUo 
He  de  quedar  cautivo, 
Sn  venganaa  de  todos. 


O  &v4p  i,tln  Ku(4p<1& 

Bn  las  herrerías  de  Lemno 
Estaba  un  tiempo  el  mando 
De  TAuus,  que  mal  juntaron 
Blauca  diosa  i.  negro  oficio. 

Saetas  estaba  haciendo 
Dd  metal  máe  puro  ;  limpio, 
A  quien  hicieron  las  tlamaa 
Obediente  á  los  martillos. 

A  los  amores  las  daba, 
T  entre  tanto  que  Cupido 
T  Ténns  dan  ¿  sus  puutas 
Ella  miel,  veueno  el  uiüo, 

HacU,  que  de  las  batallas 
Vuelve  en  la  sangre  teSido, 
Haciendo  del  poWo  Hala 
De  armas  y  despojos  riooi 

Vibrando  una  f^esa  lanas. 
De  cujo  golpe  continuo 
Se  siguió  sangre,  y  á  ella 
El  postrero  paiasÍBmo ; 

En  desprecio  del  Ainor, 
Parece  que  airado  dijo : 
s  Este  es  brazo,  v  esta  es  flecha, 
Y  no  tus  varas  de  mirto,  n 

aTeidad  es»,  dijo  el  Amor, 


=,i^i00gle 


OBBAB  DB  I 
UedM  kfrentedo  7  etnido ; 
Pnea  recibe  una  bmm, 
Y  bu  burla  deepues  del  tiio, 

BecibL6la  alesre  Harte , 
TéDUB  se  rió,  y  íerido 
El  dioc,  empuú  Adtx  voces, 
Aidlendo  el  aire  en  lOBplros, 

«Ififlo,  quítame  eol»  jara 
Qae  de  todo  me  desdigo  n; 
«  Guárdala,  lespondiú  Amor, 
Qaí  sólo  dnele  al  pTbi<»pio.)i 


XoÜLttÓiv  tí  y.ii  ftl^vtn. 


iiipoMÜion 
iaaedeigiatí 


Uasai ^ 

Es  deigraeia  de  deigiatíaa. 

Ko  Tsle  en  amot  noblcut. 
No  las  letrai,  ni  laa  armas. 
Mi  laa  coatmabreB  famosas, 
O  poT  buenas,  6  por  malaa. 

Bolo  el  dinero  enamora. 
Bolamente  el  oro  adrada  ¡ 
Maldiga  Dios  al  pnmeio 
Que  á  aa  eatimacioD  dio  cansn 

Por  él  entre  loa  hermBcoH 
Amistades  no  se  guardan, 
Ni  se  respetan  los  padres , 
Por  él  las  gnenas  re  trazan. 

Pero  lo  peor  de  todo 
Es,  qne  ya  por  él  las  almas 
De  los  que  amamos  de  Téraa 


T  rSAHOISOO  DI  QüBTBDa 

Latí  Inopias  palabras  kd  d»  Anaonoa, ;  ftiqief^ 
dolaeogaeenoareoidaiiieiitetUb.nt,  a}eg.  xn. 
Attnim  omnee  Ticta  iam  pletate  oolnnt 
Aoro  pulsa  fidca :  anro  renalia  iata 
Annun  lex  Beqnitur,  moz  sine  lege  pudra. 


iQoé  bien  pensadas  |>&labras  7  triea  díspnestat! 
¿mpliólae  Uvidio  acerca  de  las  faenas  dal  oro  en 
laa  cosas  del  Amor,  c«n  sn  natural  elegancia,  on  el 
Hgnndo  del  arto  de  amar. 

t Carmina  landantnr,  sed  manera  magna  pobmtt 
Inm  modo  sit  dives  barbarus ;  ílle  plaeeC. 
Áurea  sunt  veré  nunc  aaecula  1  plnrimns  anro 
Venit  bonos :  auro  coociliatnr  amor. 

Ipse  Ucet  venias  Husb  comitatns  Bomeri 
&i  nihll  attuleris ,  ibis  Homere  (oras, 

(I  Alaban  los  po^fnas ,  pero  mden 
Pldivas  grandes,  j  annqne  d  rico  sea 
B  irbaro,  ése  apetecen  7  éae  agrada. 
rigora  son  los  aieloR  verdaderos 
De  oro  ;  mnchabonra  tiene  quieit  le  tiene. 
Con  el  oro  el  smor  se  compra  j  vende ; 
Asigne  annqiie  tú  vengas  con  las  mtuw 
—         paflado,  ten  por  cierta 


DON  rSANCIBOO  GÓMEZ  DB  QDEVEDO. 

He  dejado  de  poner  lodaa  las  notas  de  Henríco 
Btephano,  porqne  laa  declaraciones  son  leves  y  fia- 
cas,  7  las  enmiendas  tbd  en  mi  tradtioion  por  haber 
ludo  con  él  las  pocas  qne  tradnjo.  Aquf  cita  dos 
IngaresdePropercio  poco  importantes.  Inut¿en  esta 
ode  Anacreon  á  Fhooilides  en  la  conclusión  de  ella. 
XKoe  el  li«ar  de  PbocUides  asi,  en  mi  traducción : 
Es  de  todos  los  vicios  la  avaricia 
La  madre  univetsal ;  la  plata  j  oro 
Son  on  precioso  ensaño  de  la  gente, 
lOh,  oro ,  cansa  de  los  males  todos , 
KneDiigo  encubierto  de  la  vida, 
<^ya  fuena  j  Doder  todo  lo  veuoe  I 
iDjalá  que  no  ñeras  A  loa  hombrea 
Apetecible  daSo  1  Por  ti  el  mundo 
Padece  guerras,  riñas,  robos,  muartea, 
Por  II,  Tiendo  que  el  hijo  ha  de  heiedarle, 
Eeel  hijo  Asu  padre  slwrrecible  1 
Pra  ti  no  tienen  pas  deudos,  nt  hermanos  (1). 


(I)  Anaiiiia  •!  peaiuBlanta  ei  «1 B 
i  vü  qna  pona  viai  Qnevedo,  ]a  i 
elsn  de  1«  ÁkWm  iU  PhoUUdti,  j  ■ 
volAnan,  oolnmiA  primen.  Tcm  K 

Lkinadn  tnlvsml.  U  p1it>;  oro 
fion  nD  prvcLoao  «n^tllo  da  1a  gmBí 


I  Ofilá  qna  no  fneru  1  \oi  hombni 


Psdaoe  lOiM,  gnanM,  nboa,  ninatti: 
P«  ti  liando  qns  «I  hijo  por  bennoEi 
SaSMi  U  rnnana  »1  jisdra ,  vtsu  «I  bljo 

f«r  U  DO  Ik'oen  p«  dsodoi ,  ni  bstasnos. 


DoHoE 
Qae  si 


wmpaflE 
!S  dfuen 


I,  al 


Te  pondTiln  en  la  calle ,  n 


o  Homerftj 


Traduje  earnúna,  poemas  7  no  venoe,  dfvleo- 
do  la  opinión  de  Francisco  Silvio  Amblano  en  la 
Centnr.  11 ,  cap.  or  de  bus  progimnasmas  6  inatitado- 
nee  al  arte  oratoria,  donde  pone  la  diferencia  que 
ba7  de  carmen  á  versa,  sal:  iverso  se  entiende  d« 
uno  solo;  carmen,  quod  á caaendo  faelum  etl,  ie  aü- 
quo  totn  optredieatur  meliat.  cBl  carmen  qae  de  can- 
tar fué  hecho,  así  se  dirá  mejor  de  toda  nna  obra  pe- 
qaelia.»  Sa  entiende,  creo,  que  i  la  palabra  latini 
carmen  responde  en  nuestra  legua  cantar  Ú  cand<m. 
Y  inn  la  componcion  lo  demneetra;  pues  annqae 
Bengifo  con  sa  arte  de  consonantes,  para  inqnieUr 
muchaobos,  baga  el  nombre  de  canción  particular  gé- 
nero de  poesfa ,  es  nombre  genérico  á  todo  poeou 
corto  qne  se  ptiede  cantar.  Que  un  soneto,  j  aatm 
tercetos  7  cualquier  himno,  d  ode,  ú  ejúgrama,  ee  lla- 
me poema  7  se  deba  llamar  asi  7  no  la  obra  gna- 
de,  la  cual  ea  poesía  ó  poesía,  léeee  en  estos  vetees 
de  Ludlio : 

Nunc  hiec  quid  váleat,  qnidve  hiño  ínter  ñet  Olud 
CognoBces :  primnm  hoc  qnod  dieimus  esae  poema 
CoJDsvisoperispareest,  non  magna  poema. 
Pus  e>t  parva  poema,  proínde  nt  epístola  qnEvi» 
nis  poeaiB  opns  totam,  ut  totam  IlBae  una, 
Saldían  Annaleeqne  Ennfi. 

Agora  considera  lo  que  valen , 
T  en  lo  qae  se  difiere  eato  de  aquello 
Conocerá :  7  advierte  lo  primero 
Que  aquesto  qne  deoimoa  ser  poema, 
Que  es  el  poema  de  cualquiera  obra , 
Ño  grande  parte,  ea  aanj  pequeña  paite, 
Bl  poema  ea  como  si  digamoa  nna  carta. 
Es  poeais  la  obra  toda  entera 
Como  toda  la  Iliada  de  Homero. 
Es  téais  7  de  Bnnio  los  Aúnales. 

OtroB  haa  tenido  ot»  opinión,  pero  yo  ügO  9 


Dk,,^,,,,\jOO^\<: 


AKAOBIOSTI. 
por  ^u  «sprcMs  piUbru  de  Lndlki  y  ser  opinioo 

de (1)  como  refiere  Diógenae  L«eroio.  Luga 

ha  flido  U  digreaion,  mas  foraoM  pera  dar  rason  de 
mi  tredaccion  de  Ovidio.  Pongamoa  fin  i  lo  que  pue- 
de el  dünero  con  los  enoueoÍDÚentOB  ingenioaos  de 
FetTonio  Arbitro. 


Bl  qoe  tiene  diñen»  con  buen  Tiento 
Navega,  porqae  compra  la  bonania, 
Y  A  en  albediio  tiempla  le  tortoiiB. 
Bl  dinero  en  la  mano  ooalqnier  ooM 
Desea,  que  ella  Tendía,  porque  al  gran  Jora 
Tiene  en  el  arca ,  á  m  manilar,  cercado. 

Bnmiendo  el  verso  tecura  aaviget  aura,  nave- 
gue con  aire  segnro,  porque  ú  navega  oon  aire  83- 
goro,  ¿ que  debe  al  dinero?  ¡Qué  encareoe?  Y  leo: 
ueura  navigat,  navega  con  seguro  viento,  como 
quien  dice:  «Quien  lleva  diueros,  siempre  lleva 
buen  temporal,  qne  el  dinero  >e  le  da.»  Asi  dice  ta 
epigrama  algo,  7  deeotra  manera  no  hace  sentido, 
aunque  It  bay«  dejado  pasar  asi  Joeepbo  Bscali- 
gero. 


4i)iü  Y^povra  Tcpüviv. 

Miro  aleñe  vieio  j  moro, 
Iioa  bailea  de  las  dancellaa; 
Bafoéniomc  en  silo  vellas, 
Que  asi  lo  qne  puedo  gozo. 

Bien  puedo  eer  Tiejo  yo 
Piua  bailes  tan  extróBoa, 
En  las  canas  7  en  los  ^os, 
Pero  en  la  cordura  no. 

Halóme  recién  naeido 
Para  baüar  Bin  cuidado, 
Qae  aunque  el  rostro  se  ha  pasado, 
Bl'  aeao  nunca  ha  venido. 


¿6ts  |to«  >up}(a  0|i^p(M). 

Dadme  la  lira  de  Homero 
A  dónde  nnnca  la  guerra 
Mancbóconsao^,  n  con  llanto 
Las  más  que  diTinas  cuerdas. 

Dadme  la  tira  luaTO 
Bd  qnicn  «a  garnnta  diestra 
Faé  admiración  de  los  dioses 
T  pasmo  de  las  estiellas. 

T  dadme  del  mejor  Tino, 
Para  que,  bebiendo,  pneda, 
Beg^ada  Uvoe  blanda. 
Desatar  mejor  la  lengua  (2). 

Loa  brindis  acostnmbrados 
Beberé,  pees  ellos  tiemplan 


Bl 


delp 


Dadores  de  Tida  n 

Púa  que  después  fatigue 
Con  Ügetos  piás  la  tierra, 

dmsDuarlMlslMHialtuutialabra,  qw  no  U  «anlbU 


DAdma  paA  qi»  Mi  beba , 
Qa«  qnlflro  müolu  iDfl  bftiLoa 
P«l  banqoMs  7  d«  li  mmi. 


T  al  adn  de  dtars  dnlosi 
Con  desoompoBlnra  honesta. 

Diga  palabras  dudosas 
De  divino  licor  llenas, 
T  h*llar«ia  en  sus  razones 
Uúe  bnen  olor,  que  sentencias. 


Ayc  iarifi  q>wv  a'pi  m. 

070 ,  famoeo  pintor. 
Oye  las  citaras  diestras 
De  la  lira,  en  que  los  Tersos 
TiTen  con  dulzura  inmensa. 

Oje,  mas  no  oon  su  Tiento 
Eonar  las  suaves  cuerdas, 
T  deja  á  Baco  sus  flautas, 
Oi  canos  de  tas  caTcinas, 

Y  pinta,  que  esto  te  toca. 
Ciudades  de  gente  llenas 

T  alegres,  y  en  sus  semblantes 
La  risa  dibuja  7  muestra. 

Y  si  le  fuere  posible 
Á  tu  pincel,  7  a  la  cera, 
Dlt>u]>  de  los  amantes 
La  determinación  ciega. 


Otkitim 


n  itteipij. 


Bl  dios  que  al  maneebo  eniefla 
A  beber  vino  sin  miedo, 
A  alegrarse  con  beber 

Y  i  danzar  luego  en  bebiendo, 
A  loe  hombrea  trae  ahora] 

Amores  7  gustos  nuevos, 

Y  el  licor  que  de  ¡aS  uvas 
Hació  entre  pámpanoB  tiernos. 

Para  que  donde  estuviereu, 
Lipimas  de  dios  tan  bueno, 
Sin  enfermedad  TivamoB, 
Tengan  Talentla  los  miembros. 

Porque  asi  doble  las  fuerzas 
nuestro  corto  entendimiento, 
Hasta  que  oon  pies  desnudos 
VnelTa  ei  otoBo  soberbio, 

Y  con  espumosos  labríos, 
Lb  daloe  vendimia  envneltós, 
En  las  hojas  los  racimos, 

Y  en  pAmpanos  loa  csbeUos. 


Apa  Ti(  TÍpcuot  nívcov. 


Tan  al  vivo,  ei  mal  que  teme 
El  que  bebe  ens  borrascas; 

Que  ^ese  mano  atrevida 
Alma  í  los  peces  de  plata, 
Y  que  se  viesen  sns  ondas 
En  breve  espacio  cifradas  í 

I  Qne  usase  artífice  humano 
Betratar  i  Venus  santa, 
A  quien  con  alma  segum 
Hiugun  dios  miró  la  cara ! 

j  Que  á  la  madre  de  los  dioses, 
Qae  é.  la  bija  de  las  aguas , 
Dibujase  entre  las  ondas. 
Que  del  mar  tos  golfos  armanT 

Desnuda  sobre  las  olas. 
Bien  asi  como  va  el  alba, 
(Hermoso  parto  del  cielo) 
Entre  la  leche  y  la  grana. 

Cubrieron  blancas  espumas, 
Invidiaion  ondas  blancas, 


ü,í,,;....,t^iOOgle 


OSBiS  DE  I 
A  1m  ojoa  del  cnrioio 
liO  que  la  vergUenia  giutrda. 
Miiad  cúmo  citá  jiigiinüo 
Sobre  Iw  corrienleB  daraa. 
Sembrando  en  el  mar  amorM, 

Y  en  medio  del  asna  liamaa. 
Anda  cual  ova  hermoMi 

Qae  por  el  mar  se  reatmia, 
OoD  blando  cuerpo  obediente 
A  lo  qne  el  viento  la  manda. 

Nada, ;  el  piél^o  ufano. 
Viendo  que  al  nadar  le  abtaia, 
EasCa  su  cuello  se  atreve , 
Tanto  sus  ondas  levanta. 

Bin  duda  onbriera  el  rostro, 
Qae  imperto  en  todos  alcauía ; 
Pero  respetó  en  sna  ojos 
A  toda  la  esfera  cuarta. 

Serena  sobre  las  ondas 
Quedó  de  verlas  bordada , 
Pues  viú  el  mar  en  snj  cabellos 
Un  sol,  que  de  día  ee  baBa. 

Qne  en  jardín  el  cuello  a!sa. 
Presunción  de  primavera 
T  corona  de  sus  plantas. 

Violeta,  que  presumida 
Al  cielo  muestra  su  gala, 
Primero  honor  del  verano, 

Y  BU  primera  alabansa. 

Bl  mar  ta  sirve  de  espejo, 
T  en  Eu  pura  Iqe  se  engasta, 
Sienten  loa  peces  su  fuego, 
Los  dioses  verdea  se  Grasan, 

AHÍ  fatignudo  el  mar 
Sobre  un  delfin  la  acompaña ; 
Cupido  por  divertirla 
La  ordena  Scatae  j  dáñate. 

En  circuios  de  cristal 
Dan  ios  pec«e  vueltas  v&rias, 

Y  Véniu  con  sólo  verlos 
Los  enamora  y  los  paga. 

Luego  con  lasciva  risa, 
Henos  honesta  qne  blanda , 
Amaaeclú  en  sns  dos  labios 
Mis  rosas  que  la  mafiana. 


(Queréis  ver  del  vino  sanoto 
Las  divinas  eicelenciae, 
y  los  desprecios  del  agua 
Qne  se  arrastra  por  la  tierral 

PuuB  advertid  qae  de  mosos, 
A.  quien  hoce  sombra  apenas, 
SI  tierno  boso  en  los  labioa, 
Le  llevBQ  bI  hombro  en  cestas. 

Ved  cuántas  doncella*  blandas , 
Invidia  de  laa  estrellM, 
IjO  Ueoen  por  dolea  oarsa 
Dansando  con  ¿1  acuestas. 

8oUcit«eloamiDante, 
Mirad  qué  guardada  onelga 
IManon  la  bota  7  frasco, 
Qne  le  anima  y  le  refresoa. 

Has  en  Uceando  A  nn  arroTO 
Loe  mancebos ,  las  donoellas 
Ved  (lae  medrosas  wartan 
Elpié  de  las  aguas  treacasL 

Teme  muerte  el  caminante 
Bn  el  agua,  ;  arrodea. 
Por  no  mojarse  ó  pisarla. 
Hasta  topar  otra  senda. 

De  robustos  pies  pisodaa, 
Bn  los  lagares ,  engendran 
De  su  propio  llanto  el  vino 
Las  uvas  que  en  si  le  cierran. 


9  PBANCI800  DB  QTrSTEDO. 

Aon  i  quien  le  ofende  alegrA, 

Pues  apremiando  le  cantan 
A  Baco  risueOaa  letras, 
T  de  himnos  j  de  moató 
Bl  dulce  laear  se  llena. 

Bnroéndeloe  la  armonía 
Que  (fiatilAndoee  lleva, 
Y  encarcelado  en  tinajas. 
Tiendo  que  hierve  se  huelgan. 

Después  &un  los  viejos  canos, 
CouBumidoB  7  hechos  tiena, 
Bebiéndole  á  sus  edadea 
Acuerda  la  ligereza. 

T  olvidados  de  sus  aSos 
Bailan  á  son  j  dan  vueltas, 
Desmintiendo  en  las  arrugas 
Bl  cansancio  7  la  pereía. 

El  mancebo  qne  k  haÜa 
Bn  la  verde  primavera 
De  la  vida,  en  quien  gozaron 
Spírítu,  anima,  7  reina, 

Bi  después  de  haber  bebido 
Ve  alguna  muchacha  bella, 
A  qnien  el  suefio  ba  robado 
Los  dos  ojos,  de  amor  flechas, 


alguna  escnra  ci , 

Huyendo  del  sol  ae  fla 

De  la  sombra,  escura  j  fresoaí 

Animado  del  descaído 
Altierno  lado  se  llega, 
T  por  no  la  despertar 
Con  los  ojOB  la  requiebra. 

Véncese  de  sn  deseo. 
Abrásala  y  si,  despierta, 
Bllaá  sus  solicitudes, 
A  BU  ruego,  á  ana  ofertas 

So  le  teCTKinde  amorosa, 
Y  le  despide  soberbia 
Contra  la  ley  de  su  gusto. 
Obediente  á  su  vergflenia, 

Al  panto  viendo  perdidu 
Sus  palabras  7  promesas, 
Determinado  se  toma 
Lo  que  pedido  le  niega. 

Qae  el  vino  cuando  está  jimto 
Con  la  mocedad  discreta. 


DON  PBiNCISOO  GÓMEZ  DE  QÜEVEDO. 


Cofitra  estas  alabanzas  del  1 
on  man  raxon  udob  vituperios 


no,  tiens  Prc^Mrcio 
lib,  n,  ele^.  znc. 


Ahí  pereat  qnicumque  meraeas  repeiit  abas 
CoRipuilqne  bonas  nectaiis  prlmu*  aqnas 

Icare  cecropüs  mérito  ingulste  colonia 
Pampineua  nosti  quara  sit  amatas  odor. 

Tu  qnoqne  6  Enrith7oa,  vino  centauro  perisU 
Neo  non  lamario  tu  I'ol7pheme  mero. 

Vino  (orma  perit,  vino  corrumpitur  aetai 
Vino  stepe  sunm  Qesott  árnica  vimm. 

Hal  haya  el  que  primero  halló  en  las  nvaa 
Bl  vino  encaioelado,  y  el  primero 
Qne  oon  eete  licor  que  llaman  néctar 

Corrompió  la  puresa  de  las  aguas. 

Tú,  learo,  con  causa  degollado 

De  loa  cecTopios  ciudadanos  sabes 

Cnanto  es  amargo  olor  el  de  loa  pámpanos. 

Tú  también ,  j  ob  Enrithott  I  centauro,  fuiste 

Mueri*  con  vino,  y  til,  gran  Polifemo, 

Con  el  Ismario  vino  de  tu  huésped. 

Con  el  vino  se  pierde  la  hermosura, 

Con  el  vico  la  edad  se  ofende  7  oansa, 

Y  &  veces  con  el  vino  no  conoce 

La  dama  A  sn  galán.  Ved  cuinto  pnede. 


D,g,:.zonn,ViOOgle 


CoD  el  TertDO,  pttdre  de  laa  flores, 
JaaMmoe  de  la  rou  loa  loores. 
La  rosa  es  Sor  ;  admiíacion  del  cielo. 
Deleite  de  log  bombees  en  el  aaelo. 
La  losa  por  los  prados. 
De  hierbaa  ;  de  floree  Tañados, 
A  laa  ninfas  amantes 
Hace  ¿  loB  dioaas  bellas  acmé j antee. 
La  rosa  entre  laa  plantas  más  pertetas 
De  Cuidado  7  sujeto  á  loa  poetas, 
Pues  á  cantar  sns  hojas  laa  obliga. 
La  rosa  ea  de  laa  mnaas  blacda  amiga ; 

Y  aunque  nace  tejida  en  las  riberas 
Entre  detepacibles  cambroneraa, 
Mal  aoondi Clonada  en  toa  eapinaa, 
Con  sos  colores  Cnas , 

Del  qae  la  corta  en  el  jardín  lo»uio 

Y  engastada  en  torcidas  eemraaldaa 
Hace  dignas  de  Apolo  las  goiinaldas  i 
T  en  loa  días  solemnes, 

Cuando  pródigo  Baco  ds  sna  bienes 
Da  Tinos  olorosos, 

ÍA  quien  la  antigüedad  hace  preciosos) 
ja  losa  es  la  primera  golosina 
A  qne  la  vista  el  apetito  indina. 
U aa  decidme  :  1  qné  cosas 
Hajbnenas  sin  las  rosas  í 
jPor  Tentura  la  anrora, 
Cuando  al  nacer  del  dia  perbia  llora, 
Ko  mueatra  con  roaada  mano  abierta 
Del  oriente  la  puerta! 
iNo  con  rosados  bracos 
Tejen  Jaa  ninfas  al  amor  los  laaosT 

C<  llaman  muchoa  doctos  escritores 
ada  á  Vénua,  madre  de  laa  florea  f 
Mas  jpara  qné  me  canso!  Por  Tentara 
No  ea  de  mortalea  accidentes  cnrat 
Defiende  de  la  hambre  de  la  tierra 
El  coerpo  que  en  el  túmulo  se  cierrk, 
T  resisten  sus  fcalas 
Del  tiempo  vario  las  veloces  alas. 
El  olor  que  tenia. 

Cuando  en  bus  mocedades  trascendía, 
Venciendo  el  samo  que  en  Pancaja  arde, 
A  so  TcjoB  la  da  que  se  le  guarde ; 
8n  nacimiento,  pnea,  no  es  generoso, 
Cuando  en  el  espacioso 
Mar  nació  Venus  con  belleza  snma, 
Nieta  del  agua  y  hija  de  la  espuma. 
T  cuando  armada  con  eacudo  j  hasta 
Det  celebro  de  Júpiter  MtDerra, 
Kacid  virgen  robnsta,  eterna,  casta, 
Para  qnien  alta  sciencia  se  reaerre, 
Bntúnoes  de  las  rosas  el  linaje 
Á.  todaa  las  estrellas  biso  ultraje ; 
T  el  sol  bebió  en  mu  hojas  desde  oriente 
Ugrimaa  del  anrora  blandamente ; 
T  es  su  graodeta  tanta, 
Que  la  ooikciGSBeíon  de  diosea  santa 
Begó  con  néotor  dnioe  <;  re««rvado, 
A  menos  que  divina  eterna  boca, 
QuB  no  ea  grandesa  poca), 
El  descartes  rosal  qne  uaeiiS  armado, 
Para  que  díl  naciese  y  se  criase 
Planta  amiga  de  Baca  que  le  honraaa, 


fn  s«  WsiM  Msrlta  «1  amanaraM ,  1 


A 1*  mocedad  antigua 

tiOs  muchos  aSoB  que  tengo  i 

T  aai  aunque  yo  me  hallo. 
Como  todos  dioen,  viejo, 
Me  eaíaeno  alegre  i  daocaí 
Por  pasar  mejor  mi  tiempo, 

Tuíroeme  roaas  y  flores 
Qne  acompasan  mia  cabellos  > 
Laa  blancas  con  el  olor, 
Las  otras  con  el  aliento. 

Vejes  molesta  7  canaadaí 
Apártate  de  mi  lejos , 
Porque  yo  entre  loa  mnobachol 
Quiero  oiTertirme  en  juegos. 


Y  mirad  un  viejo  verde 

Qne  en  beber  maestra  bu  aliento. 

Miradle  alegre  jugar, 
Velde  beber  descompuesto : 
Miralde  oomo  fnrioso 
Por  daoxar  se  va  cayendo. 


En'tiix'atítUvfiMdsi, 

Sneleo  traer  los  caballos, 
Qne  en  su  hermosara  se  alaban 
De  tenw  por  padre  al  viento, 
Qne  trae  a  Hayo  en  las  alas ; 

Suelen  traer  por  aeflal 
De  au  Keneroaa  rasa , 
Labraaa  con  duroa  hierros 
En  el  pellejo  la  marca. 

La  soberbia  del  turbante 
Al  peraa  honra  y  señala, 
Cada  coaa  tiene  nota 
Que  de  las  otras  la  aparta. 

Paro  70  en  mirando  i  on  homlm 
Luego  conozco  si  ama, 
Porqoe  tienen  cierta  nota 
Todos  los  que  Amor  abraza. 

Que  ae  les  ve  en  la  color 

Y  se  tes  muestra  en  la  cara. 
No  lo  disimula  el  cncrpo 

Y  dicelo  claro  el  alma. 
Lenguas  de  foego  lo  dicen. 

Parleras  en  laa  entratlas, 

Y  el  corazón  qne  alimenta 
De  si  propio  eternas  llamu. 


DON  FRANCBOO  GÓMEZ  DK  QDEVMW. 

Ofríoeee  para  declarar  eato  ú  «itoiidarlo  mejor 
im  lagar  qne  el  doctísimo  Froperoto,  blando  j  en»- 
morado,  dio«  asi: 

Nec  dom  etiam  palles  reí»  nec  tangeris  Igne 
HtBO  «ont  venturi  prima  faviUa  maTi. 

^■Annno  eat&B  amarillo,  áon  no  te  qnem« 


Y  Ovidio,  en  el  primero  de  Arli  ammdi,  dioa 
que  esta  amatilleí  ea  seflal  de  enamorado,  «n  ectaa 
palabras ; 

CaiMÜdos  in  nauta  turpis  color  eat. 

«Mal  parece  al  marinero 
La  color  blanca  y  perista, 
Pues  el  mar  y  el  sol  le  obhgan 
A  t«ner  la  oara  negra. 
Mal  paMce  al  labrador, 
Qae  siempre  surca  la  tj«n, 
S«bajg  del  Rin  big  ' 


ü,9,;....,ViOOgle 


6fiílAS  Da  COH  PMHC1800  DE  QüETBbO. 
Cea  mzaJon«8  y  reju. 
T  tú  que  por  sanar  fama, 
,  Faliadia  corona  esperas, 


Halp: 

Bl  rooQuto  cnerpo  m 
Todo  amnnte  eslé  sm arillo, 
Que  esta  coloi  de  tiisCesa 
Bb  la  qae  m&a  le  conTÍeiie 
T  la  que  mee  Be  le  allega,  n 

Basta  aqaf  son  obras  que  por  cabales  en  mi  poe- 
ta Be  llaman  así.  No  qoise  despreciar  de  tan  grande 
kotor  ni  loB  fragmentos,  y  asi  traduje  estos  dos : 


Qaé  co«a  e«  tan  agradable 
Bl  andarle  pascando, 
Donde  prefindoa  del  cielo 
Producen  bierba  loa  campos. 

Adonde  con  blando  soplo, 
Céfiro  apacible  y  munso, 
A  laB  flores  tn  qne  juega 
Hurta  el  aliento  de  ¡ioho. 

Qué  alfada  ble  c<>aa  ea  Ter 
X<a  TÍd  sagrada  de  Booo 
X  el  pámpano  que  promete 
Eo  dnro  atirai  tiemoB  granos. 

y  lo  m&B  dulce  es  tener 
Una  doncella  en  los  bracos , 
Que  incita  AVinus,  7  brota 
Amor  por  ojos  7  labioa. 


Que  no  hay  (niedcja  < 
Qne  me  acuerde  el  color  D< 

Ya  qu.'  se  Huyó  tras  gi 
Hi  mocedad  miB  cabellos, 
7  que  el  llegar  7  el  eatar, 
TelirBe.fuéennumomei 

Ta  que  por  falta  de  dientes 
Como  niño  el  manjar  bebo, 
T  que  sin  guardan  la  toe 
JIo  obedeoc  á  los  acentos ; 

Ta  que  según  lo  corrido 
De  la  vida,  claro  tmi 
El  poco  trecho  que  queda, 
T  la  prisa  con  qne  ruedo  ; 

Arrepentidos  boIIdeos 
Doy,  en  lifírlmas  eoTueltos, 
Porque  aguardé  al  postrer  día 
A  temer  muerte  ;  inflemo. 

Trabajosa  et  la  bajad») 
h  d«MpMlbls  nloo, 


Adonde  delgadas  sombrad 
Sufren  pena  7  gotan  premio. 

Abierto  ea(^  para  todos, 
Becibe  el  moio  y  el  Yiejo, 
Y  nanea  el  que  entra  una  ve* 
Toelre  &  contar  lo  que  hay  dentro. 


DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  QtTEVEDO. 

Por  este  fragmento  se  conoce  qne  Anaereon  cr«yi 
la  iomortalidad  del  sima,  y  en  segunda  vida  púa  Ú 
gloria.  Smpieza  este  fragmento  en  gñego  : 


<Ta  tengo  caaaa  loa  aienea  j  la  cabeu  blt&eu 
Porque  para  decir  viajo  (particnlarmeate  de  toda  li 
cabesa)  sefiaU  las  sieDes  canas.  Lo  declara  en  h 
primero  problema  Alejandro  AphrtMliseo.  Asi  pt- 
gnntá,  pmqne  Homero  llamó  de  las  canu  deUi 
síanes  i,  los  hombree  »>«>  xp»«<f8(. 

Nota  que  esta  palabra  janta  en  el  principio  deeri* 
fragmento,  la  pone  dividida  en  dos  vecca  Anacreoo, 
en  dos  versos,  primero  y  segando. 


Beepóndem  qne  la  cansa  de  llamar  Hoin«e  mI  á 
los  hombrea  y  seBalar  por  canas  las  aienee,  ee  por- 
que en  ellas  empiezan  los  primeras  y  las  mit,  por- 
que laa  primeras  partes  de  la  cabeca  tienen  ¡ai»  ib 
humedad  que  las  postreras.  Al  rededor  de  las  sráie^ 
se  entiende  toda  la  frente  con  ellas. 

Acabé  eeta  paráfrasi  y  notas  como  pode  j  nft, 
y  DO  como  qnisiera,  y  prometo  agradecimiento  ti 
qne  piadoso  perdonare  mis  deecoidoa,  7  docto  «>- 
mendare  los  jerros,  devoto  al  autor  agraviado  co 
mi  desaliñada  verBÍon.  Vivo  y  muerto  por  cort«)i,í 
religión,  pido  por  la  postrera  vea  á  los  doctos  Mt« 
don  modesto  y  propio  de  sus  inímoa.  Afiada  el  qu 
mis  supiere,  y  séame  gloria  el  ardimiento  de  eops. 
Bar,  pues  fonossmente  me  deberá  mi  lengoa, «  ao 
buena  obra,  buen  deseo. 

Lasciva  eat  oobis  pagina,  vita  prob», 
«LaTidaesbnena,  aunqneee  vicíoao  el  litoiu 
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LAGRIMAS  DE  JEREMÍAS 

CASTELLANAS, 
ORDENANDO  Y  DECLARANDO  LA  LETRA 

HEBRAICA, 
CON  PARAPHRASIS  Y  COMENTARIOS. 
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L'.GRIMAS  DE  JEREMUS  CASTELLMAS, 

ORDENANDO  Y  DECLARANDO  LA  LETRA  HEBRAICA, 

CON  PARAPHEASIS  Y  COMENTARIOS  EN  PROSA  Y  VERSO. 

SZDfoALO  AI.  OIBDIHAL 

DON  BERNARDO  DE  SANDOVAL  Y  ROXAS, 

DESDE  LA  TOBBB  DB  JOAH  ABBAD  SN  8  DB  HAYO  DB  1613, 

DON  FRAKCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS  (*>. 


A  DON  BERNARDO  DE  SANDOVAL  T  EOXAS, 

GABDmiAI.  ABZOBISPO  SI  TOLEDO, 
DBL  CONSEJO  DB  ESTADO 

T  INOniBIDOR  aSNERAL. 

TcDeTACion  ha  sido  poner  jo  la  boca  «o  lu  lá- 
^masíqne  segao  fueron  decopíosaB,  no  ha  basta- 
do á  enjugar  el  tiempo)  de  tan  grao  profeta.  Y  cod- 
fieso  que  estarán  agraviadas  traaladándolae  de  bob 
ojoa  A  mis  labios.  En  esto  ofrezco  mis  estudios, 
qoe  BOD  cortos,  7  mis  dáseos,  qae  son  grandes, i  la 
clemencia,  santidad  7  doctnna  de  V.  S.  L,  que 
aabe  premiar  volontades,  j  perdonar  y  disonlpar 
jerroe.  Dé  Dios  á  V.  8.  f .  la  vida  y  salad,  qno  Eb- 
paOa  7  la  Religión  há  menester.  En  la  Torre  de 
Joma  Abad,  SdeHaio  del613.  —  Lioenciodo.Don 
FrancÜKso  Qomez  de  Qoevedo. 

Al  ReoeretdoP.  F.  Lúea»  de  Monloya,  intignt  leó- 
logo,  y  prtdtcador  de  la  yUloria,  Orden  de  los  Mí- 
nimos ,  en  Madrid. 

¿Qaé  puede  enviar  nn  hombre  solo  desde  nn  de- 
sierto, aino  lágrimas?  Ahí  envío  á  V.  P,  esas  qne 
BOU  de  estinia,  por  ser  derramadas  de  los  ojos  de 
Jeremías,  qoe  recogidas  en  mi  mano  por  mi  pln- 
ma ,  ▼au  á  loe  anyos  á  desagraviarse  de  mi  estilo  7 


de  mi  ignorancia.  Pieda4  M  corregir  descnídos  7 
errores  del  no  oonoddo,  7  religión,  enntpndarloa 
en  el  amigo.  To  qae  lo  S07,  7  devoto  suyo,  cierto 
esto7  de  qae  mostrará  qae  me  tiene  por  digno  des- 
tosnombree  mejorando  mis  escritos.  Dé  Dios  áV.  P. 
sn  prracia  7  salud.  La  Torre  de  Joan  Abad,  á  12  de 
Junio  de  1613.  —  D.  Francisco  de  Qaevedo. 


Aleph. 
Quien  cae  de  la  grandeza  adquirida,  sdlo  7ace 
como  la  viuda  á  quien  falta  amparo.  Qne  no  ha7 
desierto  como  la  miseria,  que  entre  la  gente  lo  es; 
7  no  ha7  títnlo  esento  de  mudanza.  Sola  se  ve  la 
dudad,  viada  la  seflora,  esclava  la  princesa. 

Bet 
Quien  se  deja  llevar  de  bienes  de  fortuna  7  fia 
della,  llorará  cuando  todos  descansan  7  en  la  noche 
por  fuerza,  porque  nunca  goza  de  claridad  ni  día. 
No  halla  el  malo  quien  lo  consuele,  de  todos  loe 
qae  acaricií;  desprécianle  sos  amigos,  7  vuelven- 
se  enemigcB.  Que  lo  malo  hasta  al  qae  lo  hace  pa- 
rece mal,  7  al  que  lo  aconseja  peor  ;d^ donde  se 
colige  que  los  malos  sdlo  tienen  amigos  para  sa 
perdición. 

Ghimel. 
Keolo  es  quien,  siendo  malo  7  vicÍMO, peregrina 
por  ver  si  moda  con  los  lugares  las  costnmbres.  El 
9i 
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OBllAS  Da  DON  PBAÍtCISCO  DH  QÜBVBDO. 


qae  ssl  lo  hw»,  éatA,  m  peregrina,  en  otra  parte, 
pero  no  es  otro.  La  joniada  ha  de  ser,  del  qne  ea,  al 
que  debe  ser,  y  fuera  rason  que  habiara  sido.  Al  qne 
castiga  Dios  en  Jernaalem  por  malo,  también  lo 
castigará  donde  faere,  y  así  es  bien  mudar  de  vida 
7  no  de  sitio. 

D<dtíh. 
En  la  ciudad  donde  no  se  vive  &  la  religión  no 
haj  puerta  en  pié ;  las  callee  ee  enlatan ;  loa  sacer- 
dotes lloran  ¡  todo  perece,  porque  ella  es  la  defen- 
H  de  la  Bepública  y  el  fundamento  del  gobierno 
político:  porque  ai  Dios  no  guarda  la  ciudad,  en 
rano  trabajan  los  que  la  guardan. 

He. 
No  siSIo  han  de  dejar  de  ofender  á  Dios  los  po- 
dres, por  el  castigo  que  temen  en  sf ,  sino  por  pie- 
dad de  sus  hijos,  á  quien  Dios  no  perdona  por  cas- 
tigarlos en  todo  lo  que  más  quieren.  Asi  lo  dijo 
mochas  veces  y. asilo  hizo. 

Vau. 

Adonde  hay  pecado,  aun  corporal  hermoanra  no 

hay,  y  todo  falta  como  falte  Dios,  y  asi  los  ricos 

y  poderosos  que  le  ofenden,  hambrientos  y  pobres, 

en  nada  tienen  sosiego,  ni  hartura. 

Zaia 
Es  digno  de  escarnio  el  que  se  acuerda  de  los 
trabajos  pasados,  súlo  cnando  se  ve  en  otros  mayo- 
res ;  pues  habia  de  ser  asi,  qne  la  memoria  de  los 
pasados  había  de  evitar  lo  porvenir,  paia  no  llegar- 
los á  sentir  presentes.  Y  así  no  merecen  que  tengan 
láaUma  dellos,  pues  esta  memoria  habia  de  ser  re- 
medio y  no  tormento. 

Quien  no  ae  acordare  en  todas  las  cosas  huma- 
naa  del  mal  fin  que  pueden  tener,  le  tendrá  malo, 
pues  sólo  temerle  malo,  le  da  bneno. 


No  guarda  Dios  de  sus  enemigos  á  quien  no 
guarda  sus  mandamientos  y  preceptos ;  que  no  me- 
rece amparo  de  Dios,  quien  A  Dios  le  niega. 


Quien  olvida  á  Dios  por  el  oro  y  riquesas,  cuan- 
do Dios  le  olvida  no  hallará  ánn  para  la  vida  hu- 
mana remedio,  ni  sustento  para  vivir  quien  le  des- 
preció para  vivir  bien. 

Lamed. 
No  hay  dolor  tan  desesperado  como  el  que  pasa 
quien  habiendo  sido  amenazado  con  él ,  en  lugar  de 
evitarte  l«Arrita.  Y  es  necio  quien  estando  en  algún 
trabajo  llama  quien  le  vea  en  él ,  sino  quien  le  re- 
medie. 

No  puede  huir  del  castigo  el  pecador,  qne  el  pe- 
cado 7  el  delito  le  embaraaa  con  rede*  los  pita  { 


pues  siempre  pisa  dudosos  laberintos  la  ooncaeD- 
cía  mala. 

Na». 
El  hombre  qne  olvidado  de  Dioa  le  ofende,  cok 
los  mismos  delitos  acuerda  á  Dios  de  su  castigo ;  y 
viene  á  darle  por  carga  y  á  ponerle  por  yugo  soa 
mismos  pecados,  los  cuales  son  tan  molestos,  que 
públicos  le  afrentan,  y  aeoretoa  le  rinden ,  y  de  cual- 
quier modo  la  caatigui. 

Sameeh. 

No  esconde,  ni  reserva,  ni  defienda  ninguna 
grandesa  de  la  ley,  y  mano,  y  vista  de  Dios,  ¿  los 
poderosos.  Todos  los  más  escogidos  tienen  su  tiem- 
po seDalado,  el  cual  vendrá  cuando  el  SeSor  le  lla- 
mare, no  cuaikdo  ellos  qniaieren,  pata  nanea  le 
aguardan. 

Aüt. 

Vanas  son  las  lágrimas  qns  derrama  el  afligido 
en  el  mal,  porque  no  hay  quien  lo  consuele;  puaa 
pudiera  consolarse  y  aun  remediarse  á  si  mismo  con 
llorar  las  culpas  con  que  le  merecid.  Pues  ea  cierto 
que  hay  tres  diferencias  de  lágrimas:  natnralea  en 
la  tristeza,  artifloialea  en  lahipoctesia,  y  provecho- 
sas en  los  arrepentimientos. 

FKe. 

Por  mochas  oosaa  se  deben  «mar  los  enemúgoe  y 
psraig oidores,  y  una  de  las  más  principales  se  ti 
venir  de  la  mano  de  Dios,  y  por  su  urden ;  que  ti 
castigan  son  instrumentos  de  justioia,  y  ú  amena- 
zan, prevención  de  su  piedad. 
Sade. 

Dos  géneros  de  gente  provocan  á  ira  á  Dios :  par- 
ticularmente los  que  no  oyen  á  Dios,  ni  quieren  «a- 
cuchar  las  palabras  de  su  boca,  y  los  qne  las  oyso  y 
las  desprecian ,  y  no  laa  obedecen.  Y  éstos  son  peo- 
res, no  porque  desprecian  la  opinión  de  Dioa,  como 
los  primeros,  sino  las  obras.  Y  en  castigar  á  estos 
tales  se  justifica  Dios  on  sus  palabras.  Esto  nuMtié 
al  Profeta  diciendo  :  Ilodie  si  vocem  ejm  audivüU, 
nolile  obdurare  corda  vulra.  Sí  boy  oyéredes  su  voi, 
no  endurezcáis  los  coraxones  vuestros. 

Oaph. 
Quien  en  las  necesidadea  acude  á  otro  qne  á 
Dios,  ni  halla  verdad  en  los  amigos,  ni  salud  «nlos 
remedios,  ni  mantenimiento  en  loe  campos, 

lU*. 

No  conoce  paz  ni  sosiego  el  corasoD  del  tirano, 
donde  Dios  no  vive,  la  malicioaa  tristeza  le  posec^ 
ni  se  ve  Ubre  de  tribulaciones,  fuera  de  sf  las  pe- 
nas que  aguarda,  y  merécelo;  eapantan  y  amraaiaB, 
y  dentro  la  conciencia  rigurosa  es  como  verdugo. 

Sin. 

Todu  las  degradas  del  inundo  vnelas.  Tm  co- 

•M  {oh  mortoll  tienes  (jue.smtir  ¡ la  priaun, qt 
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ea  fusiu  qne  te  BDoedan  desTentons  y  trabajos  ¡  la 
Bflgimda,  que  ee  nao  pablicarlos  anos  á  otros;  U 
terceto,  que  es  natural  creerlos  todoi,  7  no  remedisr- 
loB  ninguno.  Mirad  onáles  somos  qne  el  qne  cuenta 
trabajos  ajenos,  pretende  nombre  do  onríoso  y  no 
de  hnmano ;  y  el  que  los  oye,  en  vez  de  aprovechar- 
se, se  eeoandaliza.  Sólo  Dios  oye  los  afligidos,  por- 
que BÓlo  ti  oyéndolos  los  remedio. 

Thav. 
Una  de  las  alegrías  qne  da  Dios  á  los  justos  es  el 
castigo  de  los  malos  sin  enmienda,  no  porque  lea 
desean  el  mal,  sino  porqne  lea  alegra  el  castigo  en 
«1  pecado,  y  la  justificación  de  Dios  en  la  obstina- 
oiaii  de  los  pecadores. 

TRENOS. 
Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 

TKBOOH  UTBKU.  CASTBLUHA. 

Gomo  estuvo  í  solos  la  dudad  grande  de  pueblo, 
fuá  como  viuda  la  grande  en  las  gentes ;  selLora  en 
la  dudados,  fué  tributaría. 

AÜpk. 

Aprended,  poderosos, 

A  temer  loa  castigos 

De  Dios  omnipotente ; 

Pees  bo7  Jeriualea  T¡nd\  7  sola. 

Os  eesefia  lloro»  en  lo  qae  paran 

Orandeías  mol  fundadas  da  la  tierra. 

I  Ay  I  como  eatá  acotada  triste  y  sola 

La  oiQdad  qne  otro  tiempo  frecuentada 

Se  Tió  de  ilaetre  pueblo. 

Bin  geoCe  qoe  guardar  están  ana  moros, 

T  laque  fué  gloriosa  peeadnmbre 

Inútil  boato  yace.  Está  del  modo 

La  gloriosa  señora  de  las  gentes. 

Que  la  triste  viada, 

A  quieo  muerte  de  hijos  7  marido 

De}ó  en  manos  del  llanto,  y  luto,  y  pena. 

IAy,  qniéD  se  lo  dijera  coando  ole^ 
laba  le^  ft  la  tierra  1  Largos  años 
Obedecida  tué  glorioBomente 
Y  ahora  esclava.  Ved  cninto  ha  sido 
Licito  al  enemigo,  enjua  grandezas 
Captiva  la  princesa    ^ 
De  las  otros  ciudades  7  prOTiocias, 
Knsefia  i  trabajar  bus  tiernas  manos, 
T  oon  ellas  humilde  y  tributaria 
Bn  libertad  ofende,  y  so  noblesa. 


VZSSIOS  UTESAL  OOffTXLUHA. 

Llorar  lloraban  la  noche,  y  su  lágrima  sobre  iu 
mejilla;  no  halla  consolador  de  todos  sus  amigos; 
todos  sus  oompañeros  faltaron  en  eUa,  por  eaemi- 
gOB  fueron  i  ella. 

sak. 

Tnéltose  ba  Dios  contrarío  y  enemigo. 

Que  en  el  día  de  su  ira 

Del  escabel,  O  templo  donde  tnvo 


A  quien  tonto  agradaron , 

Aun  en  la  que  llamoba  un  tiempo  hija, 

^im  qne  onlpoda  tantee  deMonsuelM. 


L  B. 
Ved  SQ  dolor  Inmenso, 
Pues  no  pasó  ninguna  noche  enjuta 
De  lágrimas  amargoB  de  sus  ojos, 
Qne  del  negro  dolor  perpetuadas 
Hacen  roldo  y  señal  en  sus  mejillas. 
Toda  ocnpoda  en  desatarse  en  llanto, 
No  bolló  piedad,  ni  cortesía  alguno; 
La  que  nunca  pensú  pora  consuelo 
Babería  menester,  aborrecióla ; 
Quien  Antes  la  odorú  burlóse  de  ella ; 
BI  qoe  por  más  amigo 
A  BD  prosperidad  fué  lisonjero, 
T  viéndola  en  las  manos  de  la  Ira 
Tolriéronse  enemigos  y  contrarios. 

TKBSIOtl  LITIBAL  OASTELLAHA. 

CautiTfee  Judá  de  aflicción  y  de  muchedumbre 
de  servitud.  Ella  estuvo  entro  las  gentes;  no  halló 
descanso ;  todos  sus  perseguidores  la  alcanzaron  en* 
tre  las  apretaros. 

OhimeL   ■      • 


Judea  desterrada. 

Con  pié  viudo,  ajenos  campos  pisa, 

Qne  las  muchas  Btrentas, 

La  mulliud  de  b&rbarosel  yngo. 


Qqc  el  ti 


uello, 


is  fono  IOS 
A  que  volviese  sola  y  peregrina 
A  sos  campos  nativos  tos  espaldas, 

Y  entre  diversas  gentes. 
Con  quien  ella  habitaba, 

A  ton  grande  dolor  no  halló  descanso ; 

Y  los  qot!  deseaban  ínvidiosos 
Con  malicioso  corasen  sus  ruinas, 

Y  verla  destral  da, 
Aloantaron  A  verla  derrnida. 
Donde  vergUensa  de  sí  mismo  á  todos 
A  los  tronoes  postreros  coodacído. 
Entre  los  qne  lo  afligen,  y  atribulan. 

TKBBIOEI  LITItaAL  OASTSUAHA. 

Cominos  de  Sion  enlutados  de  qne  no  vienen  fi  la 
Pascua ;  todos  sus  puertas  asoladas ;  eas  socerdotee 
suspirando,  sus  donoellos  tristes,  y  ello  amarga  á 
ellas. 

Dalíti.  D.  8. 
Desoolorido  espanto 
Holló  Jerosalem  en  todas  partes, 
Porqne  á  Dios  no  temió  cuando  trlnntobo, 

Y  en  peno  de  que  siendo  puerto  sayo 
Dio  á  los  vicios  entrodo, 

Lo  vil  pobreía  infame 
Permitió  qne  por  ello 
Sus  faustos  y  riqaeaaa  asaltase ; 

De  la  hambre  amarilla,  y  Boca  armado, 
Foro  obligorle  á  totes  sentimientos. 

De  Sion  los  caminos  y  las  calles, 
Ooyo  polvo  cogieron  tontos  principes, 
En  púrpuns  glónosas  onyot  piedro^ 


ü,í,,;....,t^iOOgle 


OBBAB  DB  DOK  FBAKCISOO  DE  QVSTBDO. 


El  concurso  ghM  de  ciadodiuioi. 
Lloran  el  ver  que  nn  ocio  toii  obecnro 
LeB  descanse  del  peso  j  ruido  antiguo; 
LtOTan  de  ver  que  plnota  íorastoift 
No  venga  á  acompañar  sus  fieetM  grandes. 
Persuadidas  las  pncrtos  del  descuido. 
Arruinadas  imitan  &  snsdueBoB, 
Tristes  loa  sacerdotes  echan  menos 
Gu  las  aras  Iss  victimas,  y  ornatos , 

Y  el  fuego  que  de  entraBas  ;  liostiu  pniaa 
HiEO  ceniza  ;a  sin  olimeoto, 

En  ellos  sepultado  se  sosiega. 

T  ¿  tanto  UegR  el  mal ,  ¿  tanto  el  daüo, 

Que  la  medrosa  amarilleí  se  atreve 

A  la  lozana  flor  de  la  berraoaura, 

En  lila  vírgenes  bellas. 

Insolente  el  dolor  lo  posee  todo, 

Todo  lo  tiene  el  mal  que  todos  tienen. 

VERSIOS   LITBBAI.   CABTBLLAHA. 

FneroD  ana  angustiadores  por  cabeza ;  bdb  enemí- 
goeladeepojaron;  que  el  SeQor  lo  Labio  por  mu cb o" 
dumbre  de  sus  roveloa:  sns  níDoa  anduvieran  en 
captivorio  delante  del  aiigustiador. 

Se. 
Hecha  estoy  vivo  ejeniplo 
De  1u  que  son  las  cosas  de  cate  mando; 
Hirad  que  sirvo  s6lo  de  escarmiento  , 
Sea  maestro  ¿  vosotros  nji  quebranto, 
Pues  vivo  solamente 
Faca  hartar  de  venganza  al  enemigo, 
lliéntras  da  Dios  aplauso  &  mis  tragedias. 

m. 

Hecbo,  Geflor,  en  mi  se  ve  el  contrario 

De  las  cosas  qne  un  tiempo  á  Dios  tuvieron 

Por  guarda ;  ay  Dios  I  que  la  memoria  misma 

Behusa  el  renovarlas. 

Con  nuestras  joyas  y  despojos  triunfa 

8ef;ura  su  soberbia.  Así  va  el  mando 

Que  nuestra  desnudez  la  viat«  ahora ; 

Has  qoú  mucho  sí  Dios  sobre  Jitdea 

Eablú  cou  yot  airoila  y  espaatosa, 

Y  en  palabras  severas, 
Airado  castigúla  rebelilia. 
La  inobediencia  ingrata , 

Que  quitó  la  disculpa  su  pecado. 
Delante  ni  captivcrio  van  los  niños 
Acusándolas  culpas  ile  sna  padrea, 
Qne  tienen  antea  (ved  que  tleaventufa) 
Cárcel,  que  no  razón  para  scntilia. 
Detras  loa  vencedores  van  haciendo 
De  esas  lágrimas  pompa,  y  todos  junios. 
En  la  prisión  del  cáñamo  los  bracos 


TBBSIOH  LVTS&ií  a¿9TELLANA. 

T  SBlid  de  la  hija  de  Sien  toda  en  hermoanra; 
fueron  sua  Príncipes  coniocfTÍcos;no  hallaron  pas- 
to 7  anduvieron  bíu  fuerza  delante  el  perseguidor. 


Del  castigo  del  cielo  merecido 

No  reserva  el  honor  y  la  grandeza 

A  los  más  poderosos , 

Que  alcanza  á  todas  partes 

Del  Dios  de  loa  ejCicitos  la  ntano  (1). 


Ttm. 
Tiolenta  fué ,  f  pteitada  la  flor  pnn 
De  la  hermosura  blanda, 
Con  que  lozano  triunfo 
Las  bijas  de  Síon  del  mundo  fusión ; 
Pues  Di  sedal  ninguna  ni  raüqnia 
Be  ve  que  de  su  gala 

Dé  relación.  Aun  no  han  quedado  miiuta 
Por  donde  el  caminante 
Tragedia  muda  y  lastimosa  lea : 
Arrebata  el  decreto  de  loa  cielos 
8a  pompa  y  biíairla ; 
Sus  poderosos  ciudadanos  ricos. 
De  la  hambre  amarilla  fatigado* 
Con  desmayo  solicito  "■""iin" ; 
Bascan  mantenimiento 
Entre  la  seca  aiena  y  piedras  daru, 
T  del  avuno  flaco  persuadidas 
Cualquier  cosa  apetecen, 
T  la  necesidad  hace  regalos , 
Las  poDzoBaa  vedadaa  á  la  vida , 

Y  al  fln  todo  les  falta. 
Tanto  qQS  el  alimento 
Envidian  á  ÜA  aves,  y  i  las  fieras. 
Anda  como  cansado 

B!  siervo  en  busca  de  la  hierba  y  fneute. 

Que  no  perdona  altura, 

Ni  cducavo  secreto 

De  la  sed  y  la  hambre  persuadido. 

Por  esto  temerosos 

Dan  miserable  triunfo  al  enemigo, 

Y  sin  color  y  f  aerzoa  van  delante 
Del  rostro  del  Señor  qne  los  castiga. 
Cacadas  de  ira  negra  las  entrañas, 

Y  armados  de  amcnasas  riguioaas 
Loa  ojos  ven  vengativos. 

VERBIOK  LITBIUl.  CA3TRLLJiHl. 

Acordóse  Jemsalein  días  de  sn  aflicción  y  bq  miiu> 
gara;  todas  sos  codicias  fneroa  de  diaa  antes  di 
caer  bu  pueblo  en  mano  de  angustiador,  y  no  du 
ayuda  á  ella.  Viéronla  angUBÜadores  ¡  ñéionse  la- 
bre su  fiesta.  I 


La  más  ofensiva  ama 

Que  contra  el  pueblo  hebreo, 

Armó  de  Dioa  la  rengativa  mano, 

Fn¿  la  memoria  suya 

De  los  perdidos  bienes, 

Cuando  llorú  en  iiodcr  del  captivcrío, 

Y  el  recuerdo  de  verse  dtsdeüada 

Jernsatem  por  pública  ramera. 


Zain. 

SoUoiando  reraelve. 

En  ciegas  desventuras  sepultada, 

Jerusalem  esclava, 

En  lo  hondo  del  pecho 

Las  afrentas  crueles  que  ha  pasado, 

Y  en  los  días  r^ue  fueron  &  sus  ojos 
Pobres  de  claridad  con  Iue  escasa. 
En  mal  icio  ana  horas 
Se  acuerda  de  las  prendas 
Agradables  y  dulces  que  tenia, 

Y  de  las  cosas  de  que  fué  adornada 
Cuando  al  tiempo  dio  envidia ; 
Señora  de  las  gentes, 
Bepetia  los  años 
En  que  bárbara  e^ada 
Poso  contra  su  sangre , 
Sin  qne  hallasen  amparo 
En  humana  piedad  gi 
Esto  &  solas  lloraba 
Más  desdithftda,  vues  con  tantos  Menei 


.,t^iOOgle 


Vo  perdió  la  memoria  rígiiTO» 
Del  tiempo  que  1o8  toTO, 
Mi  mei>!Ció  ftlcRniu  algún  olvido ; 
T  «hora  qno  con  lágrimas  recibe 
Al  Bol , ;  abora  qne  nadando  en  ellas 
A  la  coche  recibe  mu  no  al  sncBo, 

50  haj  quien  la  dé  el  scoono  que  desea. 
Ted  lo  qaesentlrálaqne  gloriou 

8d  cnello  lerantú  sobre  la  tierra, 

T  va  ()ue  ans  desdícbas  no  le  deben 

A  nadie  Di  un  nispiro, 

Y  que  los  que  otro  tiempo 

Faeron  deíprecios  suyos  la  persiguen , 

Onvido  con  secos  ojos  el  contrario 

Ve  lAstimas  tan  grandea, 

¥  lo  qne  siente  más  es  que  profano 

Sos  sábados  ofende ,  y  embaraia 

Con  juegos,  7  eon  fiestas,  cosa  indigna 

A  sn  triiÁeu,  j  religión  sagrada, 

TIBaiON  LITtBÁL  OAaTSLUNl. 

Pecado  pecó  Jenualem;  por  tanto  por  inroonda 
fué  todos  Bua  honiadoree  la  meaoapreoiaron,  que 
vieron  sn  ver^enza;  también  snspíió  y  toItíó 
■tns. 

Beti. 

51  temor  que  la  cerca, 

La  vida  que  en  el  nombre  solamente 
Se  diferencia  de  la  mnerte  amarga, 
Bl  arrepentimiento  perezoso, 
Nacido  del  dolor  desesperado 
Lleva  consigo  4  donde  va  el  pecado. 


liasnfAB  DB  JEBSUÍA8. 


Jenisalem  pecó  c 


Seth. 
a  ifran  pecstdo, 


«  borlaron  de  ella, 
Loa  otros  la  dejaron , 
Como  &  mujer  ramera 
A  qnien  el  más  sangriento 
Aparta  con  desprecio  del  amante, 

Y  los  más  poderosos, 

Y  todos  los  más  nobles  y  prudentes 
La  taviüTon  en  poco, 

Porque  vieron  desnudos  on  sn  cuerpo 

Loe  miembros  rtservados. 

Que  cuidadosamente  la  vergüenza 

A  los  ojos  eseon>¡3 ; 

Tieron  su  afrenta  y  su  ignominia  clara, 

Y  asi  aunqne  suspiraba, 
Uetclanda  las  palabrae  con  las  quejas, 
No  la  valid  para  que  no  volviese 
Atrás,  7  se  acercase 

Al  principio  del  mal  de  que  bula. 

VBBaiOH  LITERAL  OASTBLLAHA. 

So  enconamiento  en  sus  faldas  ¡  no  se  aoordd  de 
su  poetrimerfa,  y  descendió  mieerablemento do  con- 
soladora ella.  Ve,  BeDor,  mi  afiiccion,  qne  Be  en- 
grandeció el  enemigo. 

Rth. 


Lb  que  los  bienes  suyos, 

Que  eunobleoen  espíritu  divino. 

Dejó  por  lodo  vil  en  él  envuelta. 


Y  con  tal  desaliSo 

f  n  vestidura  infama, 

Y  declara  cn&n  peco  se  fe  acuerda 
De  la  vergilensa  antigua,  j  religiosa. 
Ninguna  profecía , 

Qne  anticipó  á  sn  pena  la  advertencia 

Halló  crédito  alguno  ; 

Los  avisos  pasaron  despreciados, 

Porqne  su  presumida  confianza  ' 

No  se  acordó  del  ñn  que  á  las  grandezas 

Negocian  et  descuido  y  el  pecado. 

T  asi  no  prevenida 

Bel  peso  de  sí  misma  arrebatada, ' 

Venganza  á  loa  pecados , 

Fábnla  á  los  presentes , 

y  á  los  que  ban  de  venir  modo  escarmiento 

Se  ha  VQclto  poco  í  poco. 

Hubo  quien  la  ayudase 

A  caer  miserablemente  j  triste, 

Has  no  i^nien  huincdt;£ca, 

Bns  desdichas  llorando  lastimado 

Oven,  mas  no  acompaílan  sos  gemidos. 

Abre,  Señor,  tus  ojos 

Sobre  mis  desventnraa, 

Poes  no  podr^  drjar  de  enternecerte 

Ver  qoe  nace  majestad  de  mis  trabajos 

El  bárbaro  enemiBo 

Y  que  soberbio  triunfa  de  las  gentes , 

Que  un  tiempo  fueron  tuyos,  y  qno  esperan 

Que  si  perdona  tu  enojado  brazo     ' 

Beliqnias  lastimosas 

Que  han  de  tornar  á  ser  cuidado  tuyo. 

Híra,  Señor,  en  mi  mis  desventuras; 

Pues  han  llegado  í¡  tanto. 

Que  ya  más  poderoso. 

Burladora  cabeza 

Uneve  sobre  mi  llanto  mi  contrario. 

VBKSIOH  LITERAL  CASTELLANA.  , 

8d  mono  extendió  el  angnatiador  sobre  todas  ana 
codicias  que  vieron  gentes,  que  vi 
tuario,  qne  encomendaste  a 
gregaciones  i  tf. 

Jod. 

Tal  fné  la  obatinaoion  del  pueblo  hebreo, 

Qne  ni  temieron  plagas, 

Ni  creyeron  divinas  profecías, 

Ni  mandatos  de  Dios  reverencúiron  ¡ 

X  asi  dejado  de  la  mano  suya, 

Porque  adoró  las  obras  de  sus  manos , 

Be  ven  las  del  contrario  que  temia. 

Ittd. 

Indignado  si  contrario, 

La  mano  codiciosa 

Extendió  sobre  todas  sus  riquezas, 

Y  robo  y  presa  suya  fueron  sn  bizarría ; 

Y  el  adorno  profano, 

Y  cualquier  cosa  de  valor  y  precio 
Tió  piaoi  su  divina  sanctnario 
Las  enemigas  plantas  forasteras  : 

Yiú  del  templo  en  los  claustros  rcserradoa , 

Tanto  qne  aun  á  los  ojos 

Limitabas  con  leyes  la  liocncia  ¡ 

Las  gentes  que  mondaste, 

Qne  en  et  consejo  tuyo 

Ño  viniesen  A  hacerte  compañía. 

VBBBtOH  LITBRAL  CASTELLANA. 

Todo  su  pueblo  snspiró  bascando  pan;  dieron 
BUS  codicias  por  comida  para  tornar  alma.  Vo,  So' 
fior,  7  nota  qno  fué  glotona. 

K.  Caph.  SUS. 


,y  Google 


i  OBRAS  D8  DON  PEAITOISCO  DE  QÜETBOO. 

Yjñie  ellu  cnbiert*  ' 

Be  ve  en  medrou  noobe  KpnlUdA,  Mem  D- 

T  pretu  1u  dos  nanoB 
Ed  lazofl  riguroBOB 
Bdlo  Mimo  el  qne  rueg*. 
Leviuita  i  Dios  lu  palmu, 
6ÍD  poder  defenderse. 
Ni  trataju  para  adquirir  Biutento. 


Caph. 


Fáltales  pan  cuando  ef  dolor  les  lobrm, 

T  el  biucBr  alimento 

Ka  todo  an  cnidado  y  mi  fatiga, 

Qne  la  hambre  rabiosa, 

laal  acondicionada  j  peranadida 

No  perdona  niofiana  diligencia 

En  Jerusalem  triste ; 

Pnea  por  pacto  comnn,  bettialjjbmto 

Buega  Ciin  sus  tesoros , 

Sólo  para  tornar  el  alma  al  cuerpo, 

Que  pretendid  indignada 

.Desatarse  del  lazo  de  la  vida , 

Qae  la  necesidad  vencida  tOTO. 

Hira  i,  cuánta  vileía 

He  bailo  reducida. 

Que  como  bestia  (bien  que  lo  baja  aldo) 

Hi  cnidado  mayor  7  diligencia, 

Zn  el  pasto  lo  pongo,  de  manera 

Que  me  aeñataa  todos  por  glotona. 

TSBSIOH   LITBBAL  CáSTELLUIA. 

]Oht  i  vosotros  todos  loa  que  pÍBBÍs  camino,  notad 
j  red  ai  hay  dolor  como  mi  dolor,  qae  tai  hablado 
en  mi,  qne  lo  hiiblf  el  Se&or  en  dia  de  ir»  de  sn 

Lama'?. 
La  qne  i  nadie  trataba  con  desprecia. 
Ahora  7  a  que  catán  apoderados 
De  BQ  corazOQ  dura 
Tantas  tribulaciones ; 
Abora  qne  el  casti|^ 
Ha  U''gado,  aunque  tarde,  á  sus  pecados, 
A  todos  comuuica 
Bu  mal ,  j  siente  sólo 
Pasarle,  j  no  el  baberle  merecido. 
Que  aun  es  mayor  delito  que  el  piímero, 

Losqoepor  el  camino  peregrinos  andáis, 


Si  hay  dolor  qne  si 
Mirad  bien  loque 
Kl  Dios  de  Icis  ejér 
Pues  como  á  la  Ini 

nhc 

adA      , , 

Labrador  después  alegre 
Det  peso  dutcc  alivia  ; 
Aül  me  vendimió  de  Dios  la  mano, 
n  he  quedado  ja  más  despojada. 


Qoecl 


nclv 


Beslitucíon  de  aqueste  robo  e^erm, 

Pero  JO  no  la  agnardo. 

Porque  sé  qne  de  Dios  no  la  merezco 

Que  él  me  avisa ;  mirad  cuanto  es  piadoso, 

Enojado  en  el  día 

De  su  ira  j  furor,  qne  ya  me  alcania, 

vaBSION  UTBRAL  OASTELUMA. 

De  I08  cieloR  enviú  fuego  en  mis  bueeos ,  j  pren- 
dió; extnndiú  red  á  mis  piéa;  hlEome  lomar  atrás; 
dióme  deetmccion ,  y  todo  el  día  dolorida. 


HoedA  no  menores  desrentinM, 

Ia  qne  manchó  profana, 

Con  eie^  idolatiia, 

La  religión  antigua  7  heredad»; 

Pues  fué  mancha  tan  honda, 

Qne  á  lo  más  teserrado 

Del  ooraion  Uegá,  7  á  lo  postrera 

De  sus  enttafiaa  tas  raices  tnvc^ 

Y  asi  como  sacarla  no  se  pudo. 
Para  purifloar  de  alguna  snerttt 
A  Jerusalem  trist«. 

Sobre  ella  envid  Dios  fuego  del  cielo. 

JVOM. 

Uirad  la  gravedad  de  mis  ofenasa, 

Paea  que  no  solamente  como  á  Tiila, 

De  quien  cobnS  el  sudor  de  bu  trabajo 

Labrador  cuidadoso, 

lie  despojó  de  Dios  la  mano  áirkda  ¡ 

Has  envió  á  mis  huesos 

Del  cielo  fuego  ardiente, 

T  Tolviendo'en  cenisa, 

A  los  más  poderosos  de  mi  pueblo^ 

He  enseñó  en  el  castigo 

A  temer  sus  enojos 

T  á  conocer  mis  culpas  7  pecados. 

Quise  huir  las  manos  de  su  ira, 

Y  esconderme  del  braio  de  laa  IbunaSi 

Y  hallé  engaBado  en  redes 
La  senda  ;  el  camina ; 
Cercóme  Dios  de  lazos. 
Burló  mi  diligencia 

La  prisión  q  ne  me  tuvo, 

y  atraa  me  hizo  volver  donde  me  veo ; 


Las  horas  que  del  cielo  nos  derriba 
Besbalando  los  aflos, 
Begistran  lastimoeaa 
Lágrimas  qne  me  ayudan 
A  gastar  en  tristetaa  todo  el  día. 


TIBSION   LITBBAL  OAFTELLUU. 

Ato  Tngo  de  mis  inobediencias  en  sn  mano  aym- 
tironae ;  subiéroose  sobre  mi  oaello  ¡  enflaqnedd  mi 
fuerza;  dióme  el  Selior  en  poder  de  quien  no  bi 
pueda  levuitar. 

Xtm, 
No  dente  la  licencia  con  qne  el  tnego 
De  sna  medrosas  llamas 
Bace  alimento  las  riqaeaatcuTsa, 
No  el  ver  desDarramados 
A  loa  máB  poaerosoB 
Por  falta  de  sustento. 
Como  suelen  sin  ley  flacos  rebafloe; 
Errar  por  todas  partee , 
Pues  sólo  siente  ver  que  sus  desdichas 
Las  heredan  sus  hijos, 
Y  ve  la  sucesión  que  imaginaba 
Qae  sería  sempiterna. 
Que  Aun  el  comnn  aliento  qne  tespin 
Ba  merced  de  dolor  que  la  atormenta, 

Wú». 
Número  fné  tan  grande 
El  de  laa  culpas  7  pecados  mios, 
Qne  sobre  mí  cabeaa 
Los  Tió  el  Seftoi  eterno ; 
T  el  descanso  7  la  pat  que  en  ellos  ta*e 
Despertaron  sn  ira, 
T  en  vela  le  tuvieron 
Para  qne  apresurase  mi  castigo; 
T  asi  madrugo  sólo  á  fabricarme. 
De  mis  propios  delitos 
Yugo  no  menos  á^ro  que  grave  ¡ 


=,l^iOOglC 


lAOBIUAS  DB 
Qm  Tendendo  mi  enello  al  impcrttino 

Pew,  me  amxt  cast^  iufunlB,  j 

Terájt  todos  eo  mi  Domo  mis  obrí 
Dios)  ■     • 


miiifrenta*, 


(AbIIo  , 

Pnea  con  Tfrtnd  , 

Uis  tnerUB  eb  huí  tendido 

A  máqalu  tan  sT*iid«  de  peoadM ; 

Y  lo  peor  de  todo  ea  qne  no  hAllo 
Hanem  de  librarme, 

Qoe  me  ha  dejado  Dioi  en  telea  muM, 
Que  ni  e¿,  ni  podré  iflix  ja  dellai , 
Ni  m¿8  leTantari  oabeta  ufana, 

TCBBIOR  UTUiL  CUffTBLLAKA. 

DerriM  todos  mÍB  gdlardos  el  Señor ;  en  medio 
d«  mi  llamó  sobre  mi  el  concierto,  el  plazo  para  qne- 
braatar  mié  manceboe  el  lagar ;  pisó  el  SeOor  &  la 
Virgen  de  la  hija  de  JndA,  ó  compafila. 

Siento  no  mis  trabajoa, 

Hat  ver  que  riguroeo  7  TengatÍTO 

He  eaconde  Dioe  en  bq  piedad  el  conmelo. 

Fot  los  pecados  miOB, 

Que  Bon  la  canea  7  son  el  fnodamento 

De  tantas  desventuras , 

Como  mis  hombros  débiles  auiteotan; 

Amargo  frncto  de  mis  ciüpaa  ciegas. 

Que  tan  sin  espeíaoia  do  aooorro 

Ue  tienen ,  pnea  ninguno 

070  mi  cauptiTerío,  7  mis  afrentas, 

Qne  no  llamepiadoia 

Laoumodcl  SeSor,  que  me  atormenta, 

8egnn  lo  tengo  merecido. 

Sameeh, 

Sin  acordarse  de  qué  fnl  en  heobiira. 
De  enlrc  laa  manos  miaa, 

Y  de  delante  de  mis  propios  ojos, 
En  medio  da  miapenas  7  trabajos 
He  derribó  el  Beilor  los  más  valientes 
T  los  más  poderosos, 

Y  dejándome  sola  ;  desarmada, 
El  tiempo  dedicado  á  mi  castigo 
Llamó  por  mi  desdicba, 

Tolo  con  alas  de  veloces  horas 

A  su  voi  o1>edíente, 

T  armado  de  decretos  soberanos, 

Y  de  plazos  forsosos , 
DeBTeotorados  días 

He  trujo  qne  llorar ;  trujóme  noches 

Que  hicieron  intratable 

Coa  mis  ojos  al  sueño. 

Hizo  lisonja  á  Dios  cualquiera  gente. 

Que  desde  lejos  vino 

A  ser  doro  Instnunento 

De  las  desdichas  mias. 

Ted  en  lo  que  paró  toda  mi  pompa, 

Y  basta  donde  llegó  de  Dios  la  ira, 
Que  como  en  los  lagares 

Pisado  el  grano,  corre  en  abundancia 
Faro  licuor,  7  dulce  de  las  vidas ; 
Asi  pisada  toda  mi  grandeza , 

Y  los  más  escoffidcs 

Vi  debajo  de  pumtas  íoraeteras 
Correr  copiosamente 


Y  mostraba  severo 
Que  le  eran  mis  tragedias  ^radablea, 

Y  daba  con  sas  ojos 

Aplauso  i  mi  dolor,  7  al  enemigo. 

VSBSIOH    LlrlKlL  OASTELUNA, 

Por  esto  yo  lloroea,  mi  ojo,  mi  faento  desdende 
»^ae,  que  ee  ú^ji  de  nú  ooiuolsdor,  qno  consuela 


JBBBMUa  <" 

mi  alma;  fueron  mis  hi]oB  destrnidoe,  que  Be  en- 
grandeció el  enemigo. 


n  el  llanto. 


Aurora  de  aqnel  día, 

A  ouien  nunca  la  nodie  se  ha  atrevido, 

Y  á  la  eacuiidad  ciega 
Iios  entregaé,  de  modo. 

Que  por  timeblaa  mudas  f  dedeitas, 

Perdidos  pasos  do7  con  pié  dodoao. 

Dejó  la  fnect^  clara 

Que  de  laa  piedras  de  la  Ie7  nada. 

Por  el  arroyo  turbio 

De  lo»  profanos  Ídolos  manchado , 

Y  asi  en  pena  permite 
Bl  Sefior  ofendido 

Que  se  vuelvan  en  fuentes  mis  dos  ojos, 
Con  lágrimas  ardientes  qne  denanen. 
Hasta  qne  lloren  tanto. 
Que  ciegeo  con  la  pena,  7  ci 

Atit. 

Y  viendo  la  distancia 

Que  tienen  apartado  mi  consuelo 
De  mi,  laa  culpas  mias, 

Y  cuan  lójos  está  quien  muchas  veces 
He  re«tltu7Ó  el  alona  que  engaSada 
Arrastraron  tiranos  apetítos. 

Sin  perdonar  los  dins,  ni  las  noches. 
Continuamente  lloro, 

Y  tanto  en  mis  dos  ojos  pereereran 
L^imas  porflai' 
Berá  posible  y  ci 
El  derramar  el  coraron 
Qoe  no  verlos  enjutos 
Hora  ningnoa  que  resuelva  el  cielo. 

Y  ventura  serla 

Cegar  llorando,  por  no  ver  mis  ojos. 
Dando  en  sangre  tan  noble 
Tengan»  7  trinnfo  al  enemigo  infame, 
A  q^en,  porque  mejor  pueda  afligirme, 
DoDla  Is^  fuerzas  Dios  omnipotonte. 


TIBSION  LITERAL  OASTBLLASA. 

Despedatábase  Sion  con  sus  manos;  no  consola- 
dora ella  encomendó  el  Sefior  contra  Jacob  á  sus 
ve4ñnos  qne  fuesen  sus  angustiadores.  Faé  JeniBA> 
lem  por  inmunda  entre  ellos. 
PAe. 

Padece  justamente 
Jemsalem,  pues  viéndose  oprimida. 
En  lugar  de  pedir  misericoidia 
En  vanas  quejas  7  en  perdidas  voces, 
Su  boca  embarazó,  cuando  la  fuerta 
De  más  utilidad  arrepentida 
Llorar  la  causa  de  tan  gran  castigo, 
Qne  lamentar  las  penas  que  merece. 
Mi  querer  disculpar  inadvertida, 
El  7erro  antiguo  con  erroree  nuevos. 

Phji. 


Con  Tas  manos  tendidas, 

Y  á  las  estrellas  vueltas , 

Como  mujer  qne  ruega  humildemente, 
Bion  d»cousolada 

JYueba  la  fuerza  de  los  ruegos  EU70S  ¡ 
Has  pierde  las  palabras, 

Y  en  vano  hacen  diligencias  mudas. 
En  l^imas  los  ojos  desatados, 
pues  no  halla  nin^no  que  se  duela 
Del  mij,  7  del  cuidado 

Que  en  sus  entrañas  vive. 

£u  quiíu  podiA  uDpataila  si  les  mandlt 


ü,í,,;....,t^i00gle 


0BS4B  D8  DOH  FBAKOISCO  DE  QÜETBDO. 


El  Ee&at  i  loi  áarat  enemtgot , 

Qne  de  manera  cerquen 

A  los  qne  de  J&cob  toman  el  aomlne, 

Que  por  caalqaiera  parte 

Hallen  prisión  7  espanto  ; 

T  asi  J'sruaalen  con  catu  cotas, 

Uaccbada  en  sangro  de  mi  propios  ttijoB, 

Be  re  entre  ellos  estar  do  Ift  manera 

Qne  Ib  mujer  hermoea  que  padeoe 

Del  colorado  mes,  enfermos  dias. 

Que  del  Taron  U  excusan ,  j  reseiran. 

YIBSION   LITBBÁL  GABTBLLUU. 

Juto  ea  el  Sefior,  que  Ba  boo&  no  obedecí ;  oid 
agora  todoaloB  pueblos,  j  ved  mí  dolor;  míe  donce- 
llas f  mis  manceboB  anduvieroa  en  el  cauptiverio. 
SaOe. 

Si  enrafiada  del  cebo  del  pecado, 

Bullada  del  ansuelo, 

Que  9e  diaimnló  con  su  dulzura 

JeiuBslem  se  traga 

Condenación  perdida  ;  maerte  negra. 

No  se  queje  de  Dios  que  tautag  vecea. 

Por  sus  profetas  ( "      " "  " 


is  le  diio  del  peligro. 
_  _..  .  .  soacastigos,  y  tles; 
Bn  dejar  en  las  manoí  del  tormento 


Justos  H 


n  es  justo 


A  qnien  tras  deaprcciar  ciega  el  conmelo, 

üi  el  bien  conoce,  ni  obstinada  y  dnra 

Quiere  creer  &  qnien  del  mal  la  aviw. 

Saáe. 

Son  tant«s  mia  delitos, 

Qne  aanqne  mis  desventoraa  enoueico, 

T  por  incomparables 

Os  cuentan  mis  dolores  mis  gemidos , 

Ño  se  entienda  que  Dios  ei  riguroso, 

JnEtaroentc  me  aflige. 

Bien  mcrcciilas  tengo 


upii 


;daJ  il 


is  que  á  mi  espirita  consumen, 
10  en  loa  profetas  deeprecié  sn  boca, 

Y  en  su  divina  boca  su  palabra  ¡ 
No  más  íDobedicnte 

Ceryii  viii  contra  eí  la  ley  dÍTinaj 
Pues  para  los  mfslcrius  qne  la  daban 
Tuto  manos  ingratas,  j  nooidos, 

Y  asi  para  lo  mocho  que  merezco 
Cortés  reprehensión  es  el  más  grave 
Castigo  en  que  examina  3  ejercita 
Mi  sufrimiento  Dios,  j  mi  paciencia. 
Hirad  si  hay  máa  dolor,  todos  tos  pueblos , 
Que  ver  llorar  yo  misma  en  cauptÍTerio, 
Las  vírgenes  hermosae, 

Qne  sola  conocían 

Por  prisión  y  poi  cárcel  la  ve^Uenza, 

Y  llorando  tras  ellas  los  mancebos. 
De  cuyas  esperanzas 

Lozana  eubcesion  me  prometia, 
A  cayos  labias  no  se  babia  atrevido 
La  flor  hermosa  de  la  edad  primera. 


Llamé  mis  amigos;  ellos  me  e 
oerdotes  j  mis  viejos  en  la  ciaáad  de  a¡ 
buscaron  comida,  i  ellos  para  que  tomasen  i  s 


hi  queréis  ver  el  fin  de  mis  saceaoa, 
Uirad  el  qne  ta vieron  mis  fortunas. 
La  súbita  mudanza  de  mi  estado, 
La  ira  del  geOor,  las  soledades 

Bd  que  me  tiene  yerma  la  pobreza, 
Fortaleciendo  &  mis  contrarios  siempre, 
Y  eusordeciendo  los  amigos  míos. 


Ifas  no  lo  fueron  míos,  de  nlf  f^miM 

Y  de  mis  gastos  fueron. 

Por  eso  aal  lo  quiere  Dios,  tras  ellaa 

Se  van  de  mi  apartando ; 

Sea  bien  venida  (bien  qne  tarde  viene} 

Muerte  qne  desenga&a 

De  amigos  lalaos,  j  de  peehaa  nobtea. 

Copk. 


Qne  i  mi  necesidad  he  obedecido  ,■ 
Con  importnna  voz  i  mis  amigos 
Llamé,  do  hallé  ningnno 


Iodos  me  deeconocen ; 

Engallóme  con  ellos  mi  (ortnna, 

T  ellos  con  esperanzas  me  engañaron. 

Fnes  si  quiero  volverme 

A  pedir  a  los  viejos  más  ancianos 

Salndable  consejo , 

Y  si  á  los  sacerdotes 

Quiero  pedir  qne  religioaoe  raeguen 
Al  Seiíor,  qne  perdone  mía  delitos. 
Hallo  que  el  alimento  lee  esconde 
De  Dios  la  justa  ira, 

Y  qne  bascando  algún  mantenimiento  1 
Con  qne  buscar  la  alma  fugitiva 

Al  cuerpo,  yacen  todos  eonsumidoe , 
Dando  de  sí  espectáculo  espantoso. 
A  qnien  (mirad  lo  que  la  muerte  puede] 
Honor  y  gloria  en  otro  tiempo  dieron. 

VEXSIOH   LITUUL  OABTELLUA. 

Ve,  BeBor,  qué  angostía  i  mi;  mia  entiafiaiit 
revolvieron ;  faé  trastornado  mi  corason  dentro  d* 
mf,  porqae  rebelde  rebelé;  afuera  demie  hijos, m* 
enviudú  la  espada  (el  hebraísmo  es  da  hijo),  eneau 
como  la  muerte.  | 

Ret. 

De  saerte  me  ba  dejado 
gola  el  Sefior  de  hijos  7  de  amigce. 
Que  no  tengo  A  quien  vuelva  la  cabes», 
Sído  es  al  mismo  que  olendi  fiada 


Que  ti 


Han  experimentado, 
Bsto  le  debo  á  la  pobreza  : 
Qne  de  Dios  me  acordó :  m 


Sobre  la  gente  mia, 

Ta  que  70  no  merezco  de  tn  mano 

Que  el  perdón  que  deseo, 

Qne  tus  ojos  piadosos  como  justos 

Vean  mis  de  venturas. 

Alcance  que  en  mis  entrañas  lean 

Las  turbaciones  mias. 

Mira,  SeSor,  mi  corazón  cansado, 

Qne  i  los  pies  del  dolor  tendido  yace  ¡ 

Toda  tristeza  soy,  pnes  que  no  hallo 

Ningún  lugar  sin  miedo. 

El  temor  me  acompafla  á  toda  parte  : 

Afuera  me  amenazan 

Los  filos  enemigos 

Bedientos  de  mi  sangre, 

Y  dentro  de  mi  misma, 

Mil  domésticas  muertes  disfrazadas. 
Bnilas  me  tienen  puestas  á  la  vida, 

Y  la  hambre  insofdble, 
perdonar  ningnno, 

u  ángel  á  quien  Dios  aimó  de  mneito 


Sin  perdo 
Oualánge 


=,>^i00g[e 


n^AlllL. 


LÍQBUU8  D8  JERBMÍAB. 
has 


TRB6I0K   UTSEU.  OUTSLLÁNÁ. 

Oyeron  qne  aiupÍT»bttyo  do  consoUilor  ;  i  mi  to- 
do* mia  Bnemigoe  Oj-eroa  mi  m»l  ¡  bolgárooie  por- 
que tú  lo  hiciste ,  trajiste  diaa ,  qae  Uunute  y  sean 
como  70  BOJ. 

Sin. 
Biendo  SeHora  estoy  oomo  vlndA ; 
Vime  UenA  da  pueblo,  7  e«to7  sola  ¡ 
!PrÍDCSsa  tal  de  reinúe  7  oiadÁdei, 
Y  7a  estoy  tributaria. 
Veo  &  mÍ9  hijos  cauptivos  ; 
Huertos  loe  podi;iaK>s  7  valientes. 
Los  doctos  7  los  sanctos, 
Ligiimas  Teo  en  mis  ojos, 
Dentro  de  mi  la  meeite, 
Fnera  las  ■ntoDiuaB  de  la  espada. 
Cuando  contra  la  daca  vida  mia 
Militan  el  espanto  7  la  pobreta. 
Aprende  j  ob  tú  I  que  mu  desdichas  miras 
COD  alma  confiada 
A  temer  de  la  suerte  los  sucesos ; . 
Pnes  la  misma  madama 
Que  me  trujo  á  miseria, 
Podrá  de  entre  tu  mal  fuDáadas  glorias 
Traerte  á  que  mo  bagas  compañía. 

Sólo  por  augmentar  mí  sentimiento 

Llegú  la  TOS  de  los  pecados  mioa 

A  Los  mAs  aportados ; 

Ka  ignora  mí  dolor  niagnn  oído, 

Kí  ménoa  hubo  algano 

Que  diese  por  respuesta  algnn  consoelo, 

T  basta  en  esto  se  ve  mi  desTentora ; 

Pnes  es  doblada  pena 

Ho  hallar  remedio  A  mal  que  saben  todos , 

T  por  doblar  mis  qnejas. 

Mis  lágrimas  ardientes 

Buscaron  i  mis  propios  enemigos, 

T  c<Hi  la  naera  ae  mis  graves  malea 

IdSon}earon  los  oídos  80708, 

T  á  mi  captiyidad  fiestas  hicieron, 

T  para  dar  dlsfrat  i  su  malicia 

Hipócritas  BU  risa  disculpabSA, 

Con  decir  que  era  justo 

Uiiar  ODQ  Tlsta  alegro 


lias  cosas  que  tú  haces; 

Pues  70  espero,  SeDor,  qae  trairás  tiempo 
Bu  que  sus  intenciones  las  castigues ; 


, ^  las  castigues; 

lu  me  trairáaá  mi,  que  ahora  lloro 
Mientras  ellos  alegres  se  divierten. 
En  SBB  lágrimas  propi». 
El  día  del  consuelo  que  me  falta. 
TerAnae  i  mi  eu  la  pena  semejantes. 


TEBSIOH  LITBRAL  OISTUXAHA, 

Entre  tod»  sa  malicia  delante  de  ai,  7  obra  i 
elloa  como  obraste  A  mi  sobre  todas  mis  inobedien- 
cias ,  qne  se  mnltiplicaron  mía  suapiros,  7  mi  cora- 
son  doloroso. 

Thav. 


Bnei 

Sof  fábula  (icl  mundo, 

Y  á  loa  que  han  de  venir  seré  en  ptOTcrbios 
Becannicnto  iieiedado, 

Y  la  cruz  qut'  ha  de  ser  á  todos  gloria, 
En  mi  será  señal  de  mi  castigo. 

Üav. 

Todas  las  culpas  suyas 

Tienen  de  entrar  delante  de  tu  cara. 

Earáa ,  Seilor,  coD  ellos  lo  que  hiciste 

Conmigo,  por  pecados  infioltos. 

Alegrarme  hé  sobre  ellos 

Porque  tú  lo  hiciste , 

Como  ellos  snbre  mi  ee  han  alegrado. 

JastiScarte  has  en  tn  castigo. 

Mientras  arrepentida  7  lastimada, 

Ajena  de  consuelo. 

Con  suspiros  ardientes. 

El  coraioa  á  tanto  mal  rendido,   . 

Bn  llanto  se  desata  por  mis  ojos , 

De  la  trístcEB  enfermd  persuadido. 

Esto  es  lo  que  he  notado  sobre  el  primer  Alpha- 
beto  de  Jeremías,  tocante  á  la  propiedad  de  la  len- 
gua, y  defensa  de  la  Vnlgata.  Creo  hay  más  cosas 
de  qaé  pedir  perdón, qne  gracias,  en  este  p^>el. 

Sui  carrectiont  Simot» 


„  Google 


„  Google 


ADICIÓN  A  LAS  MUSAS, 

6  BEA 

OBRAS    POÉTICAS 


DON    FRANCISCO    DE    QÜEVEDO    VILLEGAS, 

SACADAS  DE  ANTIGUAS  COLECCIONES  DE  POESÍAS  DE  DIVERSOS  AUTORES, 
DE  ALGUNOS  LIBROS  RAROS,  Y  DE  VARIOS  MANUSCRITOS  INÉDITOS. 


Da  Oalna  j  Apolo  (1). 

Delante  del  sol  venlk. 
Corriendo  Da/ne,  doncell» 
De  eitremadK  eallardfa, 
YeDirdelftntetanbetls, 
Haeva  surorit  p&re<TÍ>, 

Onnaaili)  mAÍi  ilc  caniallB 
Que  de  canoareo  i  bI  Fabo, 
A  la  amorofla  biitalla 
l^iso  dar  piinripio  DoeTo 
Pmrt  nipjor  alranz'illa. 

Has  TÍétidolB  tan  crael. 
Dio  mil  grittiB  doloridoi^ 


De  que  aleanoen  «na  oidof 
Las  voces,  j*  qne  no  él. 

Hb4  KDiidioBO  de  ver 
Qd«  han  de  guiar  gloria  aae^ 
Las  palabras  en  sa  ser. 
Con  d  Tiento  qne  las  Úeva, 
Quiso  parejas  coTrer. 

Pero  BU  padre  celoso, 
Bn  «a  corso  cristalino 
Tras  ella  corrió  f  ntioso, 
T  en  medio  de  sn  oamino 
Los  atajó  sonoroao. 

El  sol  corre  por  segailla. 
Fot  hnir  corte  la  estrella, 


(IlBncnintraíeMta  fábnlaen  1»  PHuMra /«*  *  toi  «Bfw  * 
potiiu  Uvtrri  lU  Sipaüa .  oriaaáa  por  Prdro  SipluM ,  aatmvt  di 
la  rludad  it  Anu^itrm.  En  VaUaiahd.pBr  IMi  aa(ic*n.a«o  IMl, 


i»™ 

¡icDnan 

dglMpoolH 

Ib  QiKTsdo,  »  dl« :  €  La  fibnU 

«Umli 

UTO  i  iM  potUa  púa  mi 

chuooi 

Corre  el  llanto  por  no  ToHa, 
Corte  el  aire  por  oiUa, 

Y  el  rio  por  •oi-orrella. 
Atrás  los  deja  arrogante 

1  Atm  pnamorado  más, 
Qne  ya  por  llevar  triunfante 
Bu  hrjDeRtidad  adelante, 
A  todoB  los  di'ja  atrás. 

Has  Tiendo  su  tnoTimiento, 
Dlú  loa  rasone»  que  canto. 
Con  dolor  j  sin  aliento, 
Primero  ai  correr  del  llanto, 

Y  laégo  al  volar  del  viento. 

Df .  ípoT  qué  mí  dolor  creces, 
Hoyendo  tanto  de  mi 
Bn  la  Tunerte  que  me  ofreoea  f 
Bi  el  sol  j  luí  aborreces, 
Hnve  tu  misma  de  ti. 

Ko  corras  m&s,  Dafne  fierft, 
Qoeei 


Por  la  nocbe  te  tnviera. 

Ojos  qae  en  eata  beldad 
Alambráis  con  luces  hellasi 
8n  rostro  y  bu  criieldad, 
Pues  que  sois  los  dos  estrellas, 
¿1  eol  qne  os  mira  mirad, 

Eu  mi  triste  padecer, 
T  en  mi  encendido  anerer, 
Daf  ns  bella ,  no  té  cómo 
Con  tantas  flechas  de  plomo 
Puedes  tan  velón  correr. 

Ya  todo  mi  bien  perdí. 
Ya  se  acabaron  mía  bienes ; 
Pnes  tioy  corriendo  tras  ti , 
'  corason  qne  tienes, 


Ali 


«dio 


■a  mi. 


A  su  oreja  esta  rt 
T  A  BUB  vestidos  su  mano, 
Y  de  Dafne  la  oración, 
A  Júpiter  soberano 
Llegaron  i  una  sason. 

Sus  plantas  er  sólo  nn» 
De  laaro  se  oonTirtieron, 
Los  dos  bracos  le  crecieron, 


„  Google 


A  OD*  viaja  qne  tnU  cu  mnaite  da  ora  (1), 
EPITAFIO. 

No  Bé  á  cual  crft,  de  las  doi, 
ViíQdoos,  Ana,  caal  oa  ycIb, 
Si  ros  U  muerte  tracis, 
O  ai  oa  trae  la  maerte  ¿  tm, 

Qneradme  la  mnerte  diir, 
Porque  mía  malea  lemate , 
Que  en  mi  tiene  hambre  qne  mate , 
T  en  TOS  no  haj  ya  qne  matar. 


Tace  e>  esta  tierra  fiia, 
Digna  de  toda  orianza, 
La  vieja  cuya  alabanza 
lantM  plnmaa  merecía. 

Ho  qniao  er  ~'  ~-"'"  ""* 


n  el  ciólo  entrar 


Que  no  pndieae  tnanchar. 


759. 

A]*niltrto  (». 


OBRAB  DE  DON  FRANCISCO  DE  QüEVEDO. 
QnejindoM  i  la  fortuna 
Con  el  mido  qne  hicieron. 

Eacondiúae  en  la  corteza 
La  nieve  del  pecho  helado, 
T  la  flor  de  sn  belleta 
Dej6  en  la  Soi  un  traslado 
Que  al  Unro  preeta  riqueza. 

Do  la  rubia  cabellera 
Que  floredú  tantos  majoi. 
Antes  qne  se  convirtiera, 
Bebras  tom6  el  sol  por  rayos , 
Coa  que  hoy  alumina  la  asiera. 

Con  mil  abracas  ardientes, 
Cifló  el  trono  el  boI,  y  Inégo, 
Con  las  memorias  preeentes, 
Los  rayoa  de  luz  y  fuego 
Desató  en  amargos  fuentes. 

CoD  un  honesUi  temblor. 
Por  rehusar  sus  abrazos, 
6e  quejú  de  su  rigor, 

Y  Aun  quiíio  inclinar  los  brasoa. 
Por  estorbarlos  mejor. 

Bl  aire  desenvolvía 
Sus  hojas,  7  no  hallando 
Las  hebras  que  ver  solía , 
Tristemente  pi  uno  arando 
Entre  las  lamis  corria. 

£1  rio,  que  esto  miró. 
Movido  á  piedad  y  llanto. 
Con  sns  lágrimas  creció, 

Y  á  besar  el  pié  llegó 
Del  árbol  divino  y  aunto. 

Y  viendo  caso  tan  tierno, 
Digno  do  renumbre  eterno. 
La  reservó  en  aquel  llano. 


,.,  ..__■ "  conipo«Iclon  en  1»  rrímtraptm 

¿tUurttra  ¡UpotuitintrMitZtpalia.oIitatiiii  pal  Fadni  b- 
Iiiii(Ma,VillHlaUd,l»»;r  am«dic«qasMd«(tiwvKlo.  «nía 
J«M4d«»UCM. 


En  aqueate  enterramiento 
Humilde ,  pobre  y  meiqnino. 
Yace  envuelto  en  oro  fino 


Murió  con  cien  mil  doloiet, 
Sfh  poderlo  remediar, 
Tan  sólo  por  uo  gastar 
Ni  Aun  hasta  malos  hamorea. 


760. 

,  on  eririlana  nano,  junio  ■!  altai  de  8w  ABWa(t|. 

anTARO, 

Aquí  yace  M ooen  DI^o 
A  Santo  Antón  tan  vecino, 
Qac  huyendo  de  sn  coobioo, 
Vino  A  parar  en  sn  tnego. 


M  niglando  leu  HgradM  pite  d<  Jmb  (!'. 


BOSETO. 

Llegó  i  los  piéa  de  Cristo  Hagdaleiu, 
De  todo  sn  vivir  sirepentída, 
T  viindcde  A  la  ntesa,  enternecida, 
CAgrimas  derramó  en  copiosa  ven^ 

&ltó  del  OTO  crespo  la  melena 
Coo  Arden  mtnral  entretejida, 
Y  deaecea  de  aleanaar  la  vida 
Con  lágrimas  bañd  su  f  aa  serena. 

Con  un  vaso  de  ungüento  los  sagrado*  i 

Piésde  Je8naungi6,yél,dilÍgeMe,  | 

La  perdonó  (por  paga)  ana  pe«idos, 

Y  pues  aqneate  ejemplo  veis  presente,  | 

Albricias,  boticarios  desdiehado«,  i 

Que  boj  da  la  gloria  Cristo  por  ungüente.  I 

1,  éa  tLnio  slcnaa,  p>n  dliWM 


U)  Bkta  oompHloliin  H  b 
qne  H  d«  doa  fnncijco  di.  ....  ^ 
faru  ii  lai  Fiera  it ptrlai  IhHlraói Eift¡Ka,ata»ati¡MVixf*^ 

Bspiii0H,4iintnHiBnTiillBdDlld«nslitftaIW«. 
I4k  FobUcásP  «t«  dpItaAo,  coma  Iba  poailas  apCcriwo,  «i  1>  '^ 

PedRiBq>laoia.T>llvloUd,  IGOS. 

|e)  BMS  soneto H  incliijw an  ta  iVfiura  faiU  ¿t  ¡—  rlinii 
poeta»  límíTíi  da  AjuAa  ordoo»d»  poi  Pairo  IWmBa  VáSai» 

lid,  íEolflOII.  Bnal¿Bn  aJampUr'"  -" '"- 

otro  del  posta  Ji»a  doTaldta, 

imdlciln,  por  ta  diva^B  latur^Meloo  i  qos  paüa  4b*V- 


=,Google 


A0ICIONBS  A  LAS  HÜSAS, 


mtAno. 

T&cen  de  nn  home  ea  esta  piedla  dura , 
El  cuerpo  yerto  y  laa  ceníias  IriM. 
Héilka  fué,  cacSillo  ile  tiHtuTR, 
Cama  de  tcdan  Isb  riqncme  miw. 

Y  acora  cieiTO  en  bnnda  sepultara 
Los  mieiDbtos  que  rigió  pot  lárpoa  días, 
Y  ánn  coD  aer  maerte  ye,  no  s»  la  diera. 
Si  de  íl  pam  matarle  no  ^>readiei«. 


768. 
AhbaiM  1  Obrtiumi  d*  Nhm  {3). 


Hoy  de  loi  bondo«  senos  del  olvida 
X  negras  manos  de  la  edad  pasada. 
Con  voB  al  Bón  de  hierro  conccrtaila. 
El  gran  Taron  sacáis  nonca  vencido. 

8indnda03  jmgBT&por  atievido 
Quien  oa  vírre  entre  tanta  ardiente  espada, 
Uantar  los  Oloa  donde  tné  cortada 
Laplnma ,  qua  os  sacó  de  ruestro  nido. 

Ve  Tolos»  la  Dobie  y  alta  haiafla 
Canta.'M,  cano  cisne,  en  verde  Mayo, 
0bra  que  nunca  el  tiempo  la  destruya. 

Hbb  hoy,  gran  Messa,  tanto  como  Espafla 
Por  sn  restaoradoQ  debe  A  Pelayo, 
Os  debe  A  tos  Felayo  por  la  suya. 


Al  áoubn  Bmurdo  da  Balbtuna  (I). 
BOHBTO. 

Ef  nna  dniee  vos  tan  poderosa. 
Que  fué  artífice  en  Tebas  de  alto  muro, 
X  en  un  delSn  sacó  del  mar  sFgaro 
Al  qne  venciij  sn  fnerea  rimircsa. 

Compró  con  versos  mal  lograda  espoBa , 
El  amante  de  Trada,  al  reino  escuro: 
A  Sialfo  quitó  el  pefiasoo  duro, 
T  á  Tántalo  la  eterna  led  rabiosa. 

De  TOS  no  menos  qne  de  Orfeo  esperira 
Si  el  pueblo  de  laa  sombras  mereciera, 
Que  cual  sn  toe  la  vuestra  en  él  sonAra. 

Fot  oiioa  da  Tántalo  no  huyera 


h  Agnrlibte  j  TÍgnroaa  JmlUclAi  del  Mtllo  p 
D.  yir^lllo  ;  Suuaro.  DIH^ldo  >l  EiTcloatlulmc 


Píilro  Wm^uulCT  4eOKiiD.  Conilf 


IaO>talinsdateCMdt(4>. 


Dichosa,  bien  que  osada,  pluma  ba  sido, 
La  que  atreve  sn  Tnelo 
A  TOS :  (no  emprendió  más,  i^nien bnscó el  d 

Y  i.  meaos  las  cayó  ilenTanecido.) 
Confieso  por  menor  aquel  intento, 

Y  éste  por  más  glorioso  atrevimiento. 
Oíd,  I  oh  generosa  Catalina! 

A  la  masa  espaQola, 
Que  mejor  canta .  y  merecietefl  sola  ¡ 
La  majestad,  la  pompa  peregrina, 
Qae  de  EspsBa  invencible  el  celo  ardiente 
Hoftró  tan  liberal,  como  obediente. 
Sinosalist«s  vos,  ¿ciimohabo  dial 
T  rin  vuestras  colores, 
I  Qué  gilas  podo  haber,  6  qué  lahoresl 
tji  no  salistes  vos,  !<\aé  biiarria? 
iCómo  sin  vuestnt  boca,  perlas  hnbn, 

Y  sin  vos,  precio  algnno  piedra  tuvot 
Potosí  vuestra  pura  Ini  saliera , 

tQnién  los  trensados  rojos 
leí  sol  galán  por  robo  de  ésos  (tjos 
(De  amor  ricos  y  avaros)  no  tuviera  7 
Asi  que  debe  al  no  haber  vos  salido 
Mas  que  é.  sns  rayos  el  haber  lucido. 

Importó  que  os  quedásedea  de  modo 
Que ,  á  salir  vos,  soapecho 
Tan  bella  sois,  que  no  se  hubiera  hecho 
La  fiesta,  que  os  echó  menos  en  tndo; 
Pues  radie  hallsrá  en  si,  podiendo  veros, 
Sentidos  para  más  que  obudeceros. 

Quién,  si  06  mirája,  libertad  tuviera 
Para  dar  obidiercia 

Mientras  pudiera  ver  vuestra  presencia : 
jA  quién,  ó  tos,  6  Toestia  Idk  no  fuera! 
Asi,  que  á  vuestro  Kcy  le  dais  vasallos  , 
Con  no  dejaros  ver,  oon  no  rairallos. 

Cid,  pues,  que  no  vistes  gloria  tanta 
La  relación,  si  iguala 
Lengua  mortal,  á  tanto  precio  y  pía  : 
Pues  hoy,  para  que  vos  la  escucljeit!,  canta 
Xia  vos  del  que  ^ 

Al  dios  qoe  el  o< 


Al  aUErati)  tcsjor  dtm  Sligo  B«1  j  Fnenllins,  UeroiUSco  ei 


(4)  Inclijna  «ala  oompodclm  en  al  Ubn>  tltnli^:  c  Eteflo  Mjv 
TamBUt  M  atrmi^mú  Prliiript  Om  FiHpt  Domíittt,  guarís  dt  -la 
iwmbrt.  Da  Lnji  Tela  de  aaeruni ,  crlUg  del  Oonda  de  BildatlL 
Dlrigldot  la  HDondoñiGBtaliudels  Cerda.  iam>  de  !■  Majee- 

ceccU.  Bn  Madrid,  por  Mlgnel  Srnaim de Targu.  ABo  de  MOH.i 
(SI  ttáUue  UnpniK  entre  kc  eloglga  si  nnlor  de  od  libro  tltolt- 


lá4  partei  de  Kflpafla ,  j  ^bpnsdor  de  la  ciudad  <!q  Sane 
ea  laida  llalla,  por  ea  BaJnMd.  oatnralda  Kadtid,  C 
cia  j  privilegiada  Baroalons  y  fl^ka.  Sn  Nipolti,  I 

Domiugo  BoncaUoto,  Ifl). 


=,i^.oog[e 


OBEAS  DB  DON  FBANCIBCO  OB  QDKTBOtf. 


pac»  íux  loa  csdrújuloa  sia  n, 

Y  á  todos  loa  poetas  dice  ox. 
£b  de  ¡OB  bierogU&coa  latroz. 

Siendo  en  la  ciencia  del  saber  urax, 

Y  en  todo  claro  cohI  lúcido  valaz, 

T  muj  más  concertado  que  un  relox. 
Al  carro  del  gran  Febo  sirve  de  ex, 

Y  de  aquesta  Aciulemia  el  armandix, 
Obedéceule  todos  como  ¿  dox. 

Es  tan  veloz  cnanto  en  el  ^na  el  pes, 
Danle  las  musaa  nombre  de  an  dix , 
Pnea  hiio  en  todas  arles  an  gran  flox. 


Al  VMiiblo,  qns  iDterpoUdHntata  a  jardín  j  Talaaa  (1). 
BtWXTO. 

Salamandra  frondosa  y  bien  poblad» 
Te  vio  la  antigüedad  ,  coluna  anliento, 
¡Oh  Vesubio,  gigante  el  más  vH\iciite 
Que  el  citlo  amenaiú  con  diestra  osada  I 

Después  de  varias  floros  esmaltada 

Sardin  piramidal)  fuiste  luciente, 
ariposa  en  tus  llamas  incl  menl«, 
En  qtiie»  t'tda  Pomona  íué  abrasada. 

La  Fénix  cultivada  te  renuevas 
En  eCfrnos  incendios  repetidos, 
Y  nocbe  al  sol,  y  al  cielo  estrellas  Uevai. 
1  Oh  monle !  emulación  de  mis  gemidos, 
PnosyociielcorazoD.v  tnenlaaoneTM, 
Oallamoi  loa  volcaues  oorecidoi. 


Yo  vi  la  fegundapaTto 
De  don  Miguel  de  Tanegaa, 
Escrita  por  don  Talegas, 
Por  un»,  y  por  otra  parte, 

Y  así  no  queda  obligado 
SI  sefior  Adelantado, 
Por  carta  tan  singular. 
Sino  A  volverle  á  quitar 
El  dineto  que  le  ha  dado. 


m  IMí ,  QM  ltav«  el  lUmom*  ti tulo : .  e;  ™«u  F,«Wff.  oA™  «««- 

KM.  m  Amh.  TMIodoiDon  Felipe  IV  el  Qnoit,  ODat»  mBci, 

tt) 

nr  caiíUco  di  1»  a-iwflu .  mon.rc.  «beruio  d.  1m  lodlM  Oiln- 

J«ef 

Ulnr  OddcntaleL  Pot  el  rtocuc  ion  Jnu  de  QcIfinD».  ■Isdda 

delHI 

AOolta*  — Bl  atólo  de!  «neto  deQnevedodleeMl:  «.ál  r.ntto. 

JOMf 

Jnnn  AIWI .  y  («nUito  de  flu  IlBJat4d.  * 

<S)  Bn  Ui  fWíÍMBlrtoj,  naBld«I«r  Alm«n  tSH,  t«L  W,> 

Hiblti 

hallu  nnu  OicUnai  «Nrtnw  d  «ii  poda  emetrnáa,  fw  k  «M  dt 

PnoolBD  do  QiwTe4o,  Lnb  Teto  d»  Oaenn.  dootoc  ít\n  de  II«- 

CD>.  |»lre  Inr  Oibilel  Telleí .  Alen»  Bul»  BuMIIIo.  (TV  J<iu 

CmtHo.  dm  Aloowd.  OsMIUo  j  Solorauío.  don  Alomo  Fm  Ib- 

ftm  «1  ntiB'  TM. 


Flor  oon  roa,  volante  flor. 
Silbo  alado,  vot  piatad», 
Lira  de  plmna  animada, 
Y  ramillete  CADtor. 

DI ,  átomo  volador. 
Florido  acento  de  plom», 
Bell»  oi^»oitad»  snma 
De  lo  hermoso  y  lo  suave , 
iCómo  cabe  en  sol»  un  ave , 
OnaDto  el  oontrspnnto  nuo*  I 


Oon  enagn»»  U  Tusona 
Ue  p»iece  una  campan»  • 
Y  como  de  fieaUL  va. 
Todo*  van  A  repicalla. 

En  aguas  no  han  de  IIunBm, 
Qoe  es  contradicion  maj  clara; 
Iiláraense  en  vino,  pues  vemoa, 
Qne  «1  apetito  enbotrachan. 


Dionu. 

Batmio  alado,  mido 
Oon  alas,  átomo  armado. 
Braja  ave ,  agaijon  alado, 
Oruel  sangrador  lambido. 

Henestrtl ,  pulga,  capido» 
Clarín,  ebinohe,  trompeteroj 
No  toques,  mosca  barbero. 
Que,  mosquito  postillón. 
Le  vienes  á  dar  rejón, 
Sin  ser  marido,  á  mi  cuero. 

FoitlM  tírUu  it  enmJo  i^nU»  "í«*»'í!^í**'S£ 
JoKf  AUíj.  3  ^MnOta  *  doB  Fcrnndn»  d»  1»  Tai».  ""' 
dBlH»bilodeO»l«tr»v».Zii»«o«,  IU<,  P*s.  11-  __„„- 
llcdM  i  don  FmodMO  de  I»  Tom ,  ctW»"" 
IY«,  Z^sgot».  IftM.  P*í- IOS.  __ju^ 
licad«  t  don  Pranotem  áe  I»  Ten»,  «•■'■' 
>T>.  Eiinc«a>  ><M>  V*t.  *. 


zííd  .y  Google 


BFlTAnO. 

En  uta  piedra  jtxx  un  mal  ciiatiwio : 

Sin  doda  (né  e«crib«DO. 
No,  que  fnó  desdichado  en  grin  manera: 

Algnn  hidalgo  era. 
No,  qoe  tuvo  riqueíai,  7  alipiri  brío  : 

Sin  dada  taé  indio. 
No,  porque fné  ladrón,  jlniorioío; 

Ser  Rinovét  ó  TÍudo  era  foraoso. 
Ka,  que  faé  mínoB  cuerdo, ;  máa parlero: 

Km  que  dioei  era  caballero. 
No  fué  Bino  poeta  el  que  preguntas, 

T  en  él  M  hallaron  estas  partea  jantaa. 


dAouia. 

Mota,  borracha,  golou. 
De  «orboB  ave  luquete  : 
Hosco  irlandés  del  sorbete , 
T  del  Tino  mariposa. 

De  cuba  rao*  Tinosa, 
Liendre  del  tuto  mái  fiook 
Y  de  la  mtel  del  todno 
Abeja,  sapla  mosquito : 
Yo  te  bebo,  j  me  desquito 
Lo  que  me  bebes  de  riño. 


AlégKte,  BoBoT,  el  raido  tonco 
De  este  recibimiento  que  miramos : 
Paes  mira  qne  ho;,  nt  Dios,  te  dan  loa  ramoi, 
Poi  darte  el  TÍémea  mis  desnudo  el  tronco. 


(1)  Bito  «pitaOo  M  balU  [mpniB  «ntra  Imt  ft«i(u  tdrjiu  <I(  ^ran- 
d<É  Íivtnía4  etpañ&la,  ncogliUt  por  JoW  Alfmj ,  j  dadEculu  A  don 
WrmaOico  da  la  Torra,  oabtllaní  d«l  HAbita  da  Ontemx.  Zua- 
gotm,  lt>i.iitt,M.  Baaa»  aolaoolon  lian  por  tlCDlo:  SfUnfe  di 
Dmt  .fymcbaí  át  IJuncda.  TuibliD  ■  le  cítala  ail  an  al  Í6L  4T  del 


NoMtroaleln- 
B  original  da  Qaando, 
QupTBdo,  para  mortl- 

Vt,  F«rH¡ti  •íriiH  it  .  ..    ., .... 

Josel  Alfar,  jdsdIeadaaidoB  Fiancltai  da  la  Toen ,  ca 
Habita  da  OalatraTa.  üai^on,  1*M.  ptg.  41. 

(31  PnblleA  aatn  eoartcua,  wnatdcráDdoloa  IdMIC»,  Jui 
■•(ih  Lop»  da  Badana,  an  la  pt«.  Slt  de'  ~        ~  ' 


■a  H  Imnlan  ««Ofiftaa ,  dlfiniiida  wl ,  pan  Utnir  los 

— '--'-- '--«idelaetiBnaeBraorpolar' — "-- 

- -"^I*  laT*  Is  Mta  Mlaedoi 


LAS  MVBA9. 

H07  te  Teoiben  con  los  ramos  bellos ; 
Aplaaso  somechoso  si  le  advierte, 
Fnes  de  aqm  á  poco  para  darte  muerte 
Te  irán  con  armas  á  buscar  entre  eUos. 

T  porque  la  malicia  más  te  a^uja 
De  nación  á  sn  propio  rey  tirana, 
Hoj  te  ofrecen  sus  capas,  y  maflana 
Suertes  verás  echar  sobre  la  tuja. 


Bsta  ea  ta  información,  este  el  proceso 
Del  hombre  qne  ha  da  ser  canoniíado, 
En  quien ,  A  es  qne  tío  el  mando  algan  pecado. 
Advirtió  penitencia  oon  exceso. 

Doce  anos  en  su  suegra  estuvo  preso, 
A  mujer  y  sin  sueldo  condenado  ¡ 
Tivíó  ba]o  el  poder  de  sa  cuñado  ¡ 
Tuvo  un  hijo  no  mis ,  tonto  y  travieso, 

JHunca  rico  se  rió  oon  oro  ó  cobre  : 
Tivió  EÍempre  contento,  annone  desnado  ; 
No  hay  incomodidad  que  no  le  sobre. 

Vivió  entre  an  herrador  y  nn  tartamudo  ¡ 
Faé  mirtir,  porque  fué  casado  y  pobre  ¡ 
Hiio  un  milagro,  y  luó  no  ser  cornado. 


A  !■  tajada  da  Oitao  i  loa  loOsnoa 
BXDONDILLAS  (6). 

Al  f  nfiemo  el  trado  Orfao 
8a  mujer  bajó  i  buscar. 
Que  DO  pudo  i  peor  lagar 
Llevarle  tan  mal  deseo. 

Caotói  y  al  mayor  tormento 
Paso  suspensión  y  espanto, 
lUa  que  lo  dnice  del  cauto 


=,i^i00gLe 


0BIU3  DE  DOH  ítlANCISCO  D2  QDBTEDO. 


Ia  novedad  del  intento. 

El  dios  adoeto  ofendido, 
Con  nn  eitraito  rigor, 
La  pena  que  bailó  ma.jor 
Foé  volierle  &  ser  marido. 

Y  aunque  aa  mnjer  le  dio 
I'or  pena  de  su  pecado. 
Por  premio  de  lo  coaUdo 
l'erdeila  lacilitA. 


aONBTO  (1>, 

Asi  en  Enpaíis,  otavn  mararilla, 
Aplauso  goces  de  tn  ituslrc  Rente, 
T  por  la  «inere  j  ohraii  eminente 
Paxcs  á  Presidente  de  Caetrlla ; 

AkI  de  Manzanares  en  la  orilla 
Ninfas  t^eeanten,  ;  la  cruc  valiente, 
Del  pnllcpo  patrón  Teas  pendiente 
En  PHC  pppho,  qne  elepaiiie  brilla ; 

Asi  vivas  del  cielo  afortunado, 
Heroico  don  Francisco,  y  dejes  nombre, 
Con  el  blasón  de  Oviedo  laureado. 

Que  á  mi  pobreza  tu  grandeza  asombre  : 
Imita  á  Dioa  en  dar,  pnes  t«  lo  lia  dado. 
Ya  que  jo  en  el  pedir  imito  al  hombre. 


778. 

Al  Coade  da  Tilluuadlua  (>}. 


B  aoneto,  oonsidarladolo  inédito,  don  Jnaa  Jowph 
,  me]  Umo  IV den  AiniaH  JTipalloV. ooitcdonda 
I  da  1«  mil  Félpbret  poMu  cuullanM  (Madrid, 
3DSuichii,afial1}0,pA)i.  1941.  ;dlA  acarea  de  «1, 


AtaM  el  pa«0  á  una  Tida 

Y  abrid  camino  í  nn«  afrenta. 

Qne  el  poder  que  osado  Intoita 
Jugar  la  espada  deannda, 
Bl  nombre  ds  humano  nada 
Sn  inhumano,  7  advierta 
Qae  pide  vengania  cierta 
Una  talvacioQ  ea  dada. 


aomro  (3). 

Beligíosa  piedad  ofteica  llanto 

Fnnesto,  que  á  su  libre  pensamiento 
VincQló  lengua  j  pluma,  cajo  aliento 
Se  admiraba  de  verse  vivir  tanto. 

Cisue  fuá,  que  causando  naevo  espanto^ 
Aun  pensando  vivir,  clauenló  el  viento, 
Rin  pensar  que  la  muerte  en  cada  acento 
Le  amenazaba ,  justa,  el  primer  canto. 

Con  la  sangre  del  pecho  que  provoca 
Aqnel  sacro  silencio,  se  eterniía. 
Escribe  tu  cflcarmiento  pasajero. 

Que  qaien  el  corazón  tuvo  ea  U  boca. 
Tal  boca  siente  en  el  qoe  sólo  dice. 
En  pena  de  qne  hable  cnando  mueta. 


LamnJsroalMafd). 


BOSITO. 

Ningún  hombre  ae  llame  desdichada 
Aunque  le  siga  el  hado  ejecutivo. 
Supuesto  que  en  Argel  viva  cant ivo^ 
O  al  remo  en  las  galera*  condenado. 

Ni  el  propio  locc^nr  furioso  atado, 
O  el  que  perdido  llora  estado  altivo. 
Ni  el  que  á  deshonca  trujo  el  tiempo  esquive^ 
O  por  necesidad  á  humilde  estado. 

Bnfrir  cualquiera  pena  es  fácil  con  • 
-'-ndevérM, 


ene»  de  Ooeto.  Uarqn^  da  V.lBiar,  OIMxigtUo  Ifil  ■  III  >■ 
Unto  I  a«adÍDil<»  bien  apUndllD,  el  MnoeÍDilaBto  de  Mta  t^n- 
Pnt  hallado  por  «ISr.D.  Joan  TUla.Baotar  d»la  TTiil  iiilÉ''- 
-  -  ■  ■  —   J.  BümU..  M  1.  BR>M«a  «* 
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ADICIOÍÍEB  A  LAS  UDSAS. 


OodM  a  Lnli  «•  CMDgoia  voT  iqiuUi  Mrfnt  (B#  DiM  d  »,  Jb- 


DicniAL 

VúB  que  copla*  componeU, 
Ved  qne  dicen  los  poetaB, 
Que  Biendo  para  oecretu 
Mqj  pAblJcAB  Ibh  traeia. 
Cólica  diz  que  tenéis, 
T  por  la  boca  púrgala, 

Y  que  Batlricü  c*taÍB, 

A  todos  QOB  dais  matraca. 
Descabierto  habéis  ta  cae  A 
Con  las  cacas  que  cantáis. 

De  vos  dicen  poc  alii 
Apolo  j  los  de  su  bando, 
Que  SOIS  poeta  nefando, 
Pnes  cantáis  culos  asi. 
Por  lo  que  me  han  dicho  á  mi) 
Deade  boy  ea  adelante 
"VaeatiM  obras ,  jo  no  canta 
Annqne  me  lo  mande  Apolo, 
Qfie  GB  Tox  de  un  rabel  tan  súlo, 
Se  un  rabadán  ignorante. 

No  bsj  música  donde  estío 
Tocatrba  inmandoa  trabajos, 
Qne  si  Bueiian  bien  los  bajos, 
Los  tiples  no  suenan  bien. 
T  cuando  tonos  les  dea 
De  los  que  el  mondo  leTant», 

tQué  hombre  ó  mujei  que  canta, 
i  tiene  cabcaa  cuerda, 
A  coplas  f  pies  de  mierda, 
Har&  pasos  de  garganta  I 

Que  ali^e  será  muy  justo 
Vuestros  versos  mi  voí  boU, 
Poique  como  Bon  de  cola 
Be  pegan  á  cualquier  gusto. 
Del  BCita  al  negro  adusto, 

Y  desde  el  Tajo  dorado 
Al  Seilo  tan  celebrado, 

Ko  baj  ingenio  tan  macliQello 
Ni  crecido,  mas  que  mucho 
8i  crece  do  estercolado. 

O  por  gracia  ó  jxir  antojo, 
Bl  nombre  de  sucio  os  dan. 
Siendo  de  puro  galán 
VnestrOB  achaques  de  ojo. 
Hacéis  versos  por  antojo. 
Que  soloB  los  bien  nacidos, 
Celebramos  atrevidos , 
Que  en  otra  conversación , 


Sontí- 


:r  admitidos. 


_ju  coplas  que  dais  por  ricas, 
Qne  las  dan  en  Irb  boticas 
Para  hacemos  vomitar. 
TJn  nombre  os  ando  á  bascar, 
Qne  os  cuadre  derechamente , 
Y  hallo  que  os  llama  un  valienta 
Qne  de  Córdoba  os  conoce. 
Poeta  de  entre  once  j  doce , 
Qae  es  cuando  vacia  la  gente. 

T  &  mi  parecer,  sin  duda. 
Esquelas  coplas  pasadas , 
Según  están  de  cagadas 
Iab  hicisteis  con  ayada. 
Peeü  aunque  vos  tengáis  toada 
JjB.  lengua,  y  con  necedades 
Dejéis  las  bascosidades, 
Uirad  qne  sois  en  tal  caso 

m  Ctuetm*™  mmnKrilB,  oím.  ÍM  de  U  BH«oU 
tun  deUedor  d*  Hmdta.-TunWfn  k  hallan  ea  fl  t 
lU.  >3S  vniHo,  de  la  BibttotK*  nación*]. 

Q.-ni. 


782. 

Bn  iIsbADia  ds  Lepa  de  Teca. 
SOHKTO  (m  borrai«r)  (3). 

M.  Ád  Lapum  ti. 


ti)  Bn  «I  mlsDo  oUIm  KM  de  la  Éibünfca  it  SaM.  Blgnen  i  Ui 
l^nuuda  QiHTvde  crmtn  OAngora.  IJanuado  mola  É  eice  poel*. 
>tTud^ÍDiu  coDtrecL  mlioia  Qób£orH. par  ciertos  vflr«oa  qtui^Bb 
tliaaiDlra  un  tol  Umii,/ uidiui  entra  ■iuabru:ol  prindplaBí 
Muía  gm  tipia  y  no  tnipira:  pero  no  dJ«  et  cúaice  que  «tH dMl 
W  Han  da  Q-jeTOdo.  n[  nai  to  puocen.  Prlnoipluí  asi  i 

Qne  no  cr^i  Itmpta  bae  mOStnda. 


DiD.luliiltWiiftrt  6  D.  /VOFtetK»  d<  QMNdfi 
Clnrto  poeta  ec  form*  perr'Krína 

Con  quien  pudo  mai  bisa  toda  bvbuo 
Cnm  \%  mti  lluiwte  dliciplln*. 
Bn  n  devotlelmuatluTlna 


bsnu  de  Lope  de  Teík  «ti 


Hit.  Solinn  im  Tenoe, 

De  ToaqgidtletnounlTa 

■  borrado  en  el  origln. 

nlor  ■  propon!»  eorregirle, 

piro  a 

«t.  po«U  de  nn  leg.}»  de 

oep(»a 

enRu.poeaUíy  olToii 

Mpíle 

de  D.  Frwiclico  de  Qoíre- 

do,  qne 

psrwnwleron  al  ar.  D.  a 

BKíbHiBiajaeroi.,  jhor 

an^ 

En  e«aoapl>,4qnenoi  re- 

M bill»  tM  idgolonlue 

ntáo 

tí  borr*lororiilDmL 

»Aqo 

y  ud  iiqneUo  M.  Ai  Lupum.  Bx 

qotaiB  dooir :  od  íev»"  «  i''"'» 

•  Uarolal,  ItbraT,  eplsrmmma  -Tí—NItrii  fu^M  cr 

partlboi  Ubcotnn  eddebetDr.  vel  ex  ove,  tbI  eiligno,  nade  did- 
tar:  reí  perrenlC  id  nmbUlciun ,  na  íauonmu  dldmot  (I), 

•Ab  Homero  niiita  eemper  dloltnr  «aliKiTia.  1.  Vulii,  et 
maltlpUoU  ubui  (3),  libro  n ,  Bpigr.  121T  depraoone  piulUta  t«d- 
deni*. 

>  Para  loe  que  Mn 


>u*  loe  que  eoo  tan  hodlon 
Jwaeredirnn  la  oo»  qoe  ep 


Attraxltprojteni „_ 

Bt  US,  [ñqoe,  quurq»  b* 
QaU  profeoorit  01--' ' 
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Si  Ilenii  la  fortaoa  de  Hqneu 

70  Ingenio  j  tas  escritos  haaU  el  topet 

Néctar  eacribes;  losdemuurope. 
No  BQ  mide  con  otro  tu  grmndeim, 
llal  tni  ftlu,  tu  Tuelo,  j  ligereí* 
Sirae  en  flaco  rocín  corto  galope, 

Paes  ha  de  ser  de  Lope  lo  que  et  bueno 
B a  cualquiera  persona,  en  cualquier  trato, 

A  la  InTÍdia  ta  risa  de  veneno. 

Que  la  toKnna  atenta  en  tu  recato^ 
Viéndote  de  tesoro*  snna  lleno. 
De  ti  se  qnejará  como  de  iograto. 
(Si  lo  aabe  dirá  que  eiea  ingrato.) 


Centrad  patianato  í«  Santa  ItotM  O*  Jmm  (1). 
POnu. 

De  Tiento  lensm».  J  de  bronce  IkblM, ' 

Publiquen  los  agravios 
Del  gran  Patrón  ile  Bspafla, 
No  pastOTÍl  espíritu  de  cafia, 
Pues  ;a  Te  nuestra  esfera 
Venera  qne  nlugano  la  venera. 

Suene  mi  TOS,  y  las  eutrañaa  rompa 
Cnal  belicosa  trompa 
Al  céfiro  BonoTO, 

Qae  «i  puede  escnchai  mi  tnste  lloro, 
A  débiles  congojas 
T  mansas  qoejas  moveíA  las  hojas. 

To,  puea,  coD  el  respeto  que  conatente 
El  caso,  humildemente 
Del  patronato  nuevo, 
I  Oh  nueva  carira  I  á  ima^oar  me  atrevo 
Que  le  pesa  A  Teresa 
Mas  que  al  gallego  At1ant«  no  le  pesa. 

Que  ana  Santa  se  ve  con  evidencia 
No  querer  competencia 
Con  un  Apóstul  santo; 
Pues  por  ser  grande  en  el  terrestre  manto 
T  en  el  un!  qne  huella, 
Tiene  ios  pies  donde  los  hombros  ella. 

y  siendo  dos  columnas  deaigaales 
Bn  grandeza  no  tales, 
Fácil  ic  conjetura 
Qu>'  solamente  la  de  mía  altura 
Ser& quien  sufra  sola 

í.^    • 

Junto  i  su  sol  alguna ; 
Sino  es  que  aljnino  quiera 
Poner,  como  en  la  fábrica  primera  (I), 
En  nuestra  monarquía 
ün  patrón  á  la  noche,  y  otro  al  dia. 
Porque  dar  i  Diana  eleto  noevo, 
Será  eclipsar  á  Febo 
Con  tales  accidentes, 
Qne  los  males  futuros  y  presentes 
A  su  eclipae  atribuya 
Quien  Jlegáre  á  sentii  la  iJbia  tnys. 


OBSAS  DB  DON  FBAHCISOO  DB  QtTBVieDO. 


Al  yon»  dfHriai  it  D.  rniuHo 

dl<l-<H<«»> 

it  la  ffíortííi 

t  Smt«H  tlaebn 

rWr«H»mu 

palnna  í.  Ja 

rtintÉ  at  Camila,  ¡m-  ir.  M.  s 

Fnrc  rm.  o 

FqifTlo  ricBU*).-  J 

■ISns  ponltnd» 

Quaiedo,  qiH  tmr  •>  IibUi  «d  la  Biblioiva  Hioloi»] ,  j  pcrtsn 

P.  Benfln  BlMbaiia  Osldmn,  qn«  conUeD*  Hlmlai»  «U  p 

[1)  Vano  DO  pnbDiiada  por  D.  ShOIc  BabutUs  Osstsllana 


La  Inna,  si  lo*  rajM  de  n  ou* 
Bl  sol  no  le  presUra, 
Quedara  escurecida  : 
Asi  Teresa  es  cosa  conooida, 
Que  &  Santiago  le  debe , 
Pues  que  &  España  diú  Ina ,  la  luí  que  bgbt, 

Y  pues  antorcha  ha  aido  j  tt  sagrada, 
81a  oonsumirse  nada, 

iPor  qué,  España,  desea* 
Matarla  fié  como  suelen  tos  aldeas, 
Que  no  dé  tnz  pretendea, 
T  en  en  logar  un  oa"-  -  -    - 

T  no  á  feniaa  jua 
Para  ser  abogada. 
Has  de  patrón  el  nombra 
Sólo  en  derecho  se  concede  al  hombre 
Qne  libertad  profesa, 
Como  es  Santiago,  pero  no  Teresa, 

Bl ,  como  Cid ,  del  afrioaoo  imperio 
Bacódel  captiverio 
La  católica  gente  ¡ 
Cid,  en  fin,  o— 

Y  que  ganadi 
Panoe  qne  lo  pierde  en  solo  un  dia. 

Y  ánn  con  rason  á  alguno  le  pareoe, 
Pn«B  coadjutor  le  ofrece 
Tan  cnerdo  con  sn  lado. 
Que  debe  de  estar  viejo  f  acmgado^ 

Y  que  ain  ver  la  esgrima, 
Deja  ta  espada  j  al  bordan  se  ai 

Has  si  de  él  no  tenemos  em' 
)  Qué  dirá  Italia  y  Francia  f 

tQué  Alemania,  qué  el  mundoT 
'uena  será  de  boy  mis  que  en  su  profundi) 
Sagrario,  de  citranjeroa 
Helados  no  florezcan  los  romeros, 

A  Adán  en  solitario  paraíso 
Consorte  dalle  quiso 
Su  Dios,  con  que  se  abona 
Qne  es  bien  donde  hay  patrón  baja  patrMu; 

Y  el  que  más  la  atropella,  ; 
Dice  que  es  Justo  por  lo  dé!  y  delia. 

Esto  la  Juntt  del  clavel  y  rosa 
Cansó  tan  presurosa;- 
Pero  fué  sin  pregones. 
Por  no  oacucbar  las  cansas  y  nuoncs 
De  tanto  impedimento 
Quo  dirimen  su  cálamo  violento. 

Quien  dudare  á  Teresa  de  tal  pago. 
La  hace  Igual  á  Santiago, 
O  á  Santiago  lo  bomilla, 
iPdcs  qué  respuesta  me  dará  CaatUIal 
Pues  01  Teresa  es  tanto. 
Ni  se  poede  humillar  tan  grande  santo. 

Que  si  á  Teresa  en  globo  de  lafiío 
Ser  nna  perla  miro. 
También  dirá  el  más  ciego 
Qne  es  por  la  híjadelacoikoha  Diegos 

Y  qne  es  fuena  tenerla 

Por  mayor  á  la  concha  qne  á  la  perla. 

Dicen  que  en  un  patroo  España  tiene 
Un  ojo,  y  que  conviene 
Qae  dos  ojos  le  demos ; 
^rán,  pues,  loa  patrones  Polifemos, 
O  en  el  rostro  que  implico. 
Los  ojos  uno  grande  y  otro  chico, 

Al^n  más  ios  hijos  del  Oanneloi 
Que  Teresa  en  el  suelo, 

Y  en  hora*  no  prolijas. 

Supo  ser  madra  de  sus  bellas  hitas : 

Has  por  esU  corona 

Hatrona  babia  de  ser,  y  no  patrona, 

Y  no  falta  quien  esto  lo  acredita, 
Con  qne  no  se  le  quita 

A  Santiago  ta  fama 

En  darle  compañía,  cuya  llama 

Hnerta  está  más  ardiente , 

Pero  á  todos  respondo  lo  siguiente. 

Por  solos  en  el  campo  llevan  paliu 
ün  ooraion,  una  alma, 

Y  ser  mejores  fundo 

Ün  cetro,  nn  papa,  un  kj,  no  BOl,  m  DjtBd» 
Ln^  oon  evldonoia 


.,t^iOOgle 


ADICIOUmS  A  LAS  MVSAB, 


£1  ser  Mío  patnm  es  eseelencf  a. 

Y  átm  Dios,  tez  Dios  flin  dnda  no  pndien 
Si  único  no  fuer», 

T  *i  no  (uerft  gloria, 

No  volátft  tan  alto  fc  la  memoria, 

La  fénix ,  qae  prolija, 

Madre  m  eociende  j  se  renneva  en  hija, 

TJao  dice  principio,  qne  no  «a  poco, 
Bn  dos  esto  no  toco ; 
Hu  te  egtima  ana  To«a, 
Biempre  tai  la  abundancia  fMtidioM, 

Y  haita  es  loa  ricos  senos , 

Mia  se  codicia  lo  que  se  baUa  mínoa. 

En  an,  ser  sólo  ei  alta  preemlnenda, 
T  será  insufldenoia 
Dejar  de  serlo  nn  día. 
Asi  Diego  en  la  nuera  compaSla , 
Si  bien  tan  soberana. 
Pierde  renombre,  y  crédito  no  gana  (1>. 

Que  aquel  (]ae  nnnoa  erró,  DiTÍno  lablO) 
Dice  que  el  hijo  sabio 
Es  de  su  padre  gloria. 
Esto  quédese  fijo  en  la  n 
Qne  7a  va  tu  doctrina 
Pidiendo  más  íeverB  disciplina  (2). 

Qne  aunque  ninguno  en  el  celeste  asiento 
Tiene  ment;ua  ó  aumento, 
81  i.  Cristo  le  olvidamos. 
Parece  que  de  nneTo  lo  clavamos : 

Y  si  baj  quien  de  él  se  acuerde, 
Gana  renombre  y  crédito  ao  pierde. 

Y  cnando  Uiego  no  perdiere  el  nombre, 
iQné  irracional,  qué  hombre 

Tan  bruto  á  dar  se  atreve 

A  otra  Virgen,  el  honor  que  debe 

Dar  á  la  sicmpte  bella 

Estrella  de  la  mar,  chl  mnndo  estrelUT 

Qae  si  bien  á  Teresa  no  por  chica 
La  fama  la  pnblica. 
Ha  de  haber  diferencia 
En  la  veneración  j  reverencia, 
Pues  qne  la  misma  fama 
A  Santiago  el  mayor,  mayor  lo  llama. 

Y  si  el  premio  al  trabajo  corresponde, 
iCoándo,  cúmo  y  dúnde, 


íe» 


n  EspaBa 


Pora  que  á  sn  persona 

Tan  igual  le  pongamos  la  coronal 

Fuera  de  qne  hacer  dos  capitanes, 
Es  hacer  dos  imanes, 
Qae  la  una  á  la  otra  impida. 
Para  que  EspaRa,  de  ambas  atraída 
Venga  sin  mis  reposo 
A  verse  como  el  hueso  milagroso. 

La  a^ia  que  del  mar  es  Urania, 
Sólo  un  Horte  la  guia  ; 

Ísi  entre  dos  se  hall*  (3), 
Rte  ni  aqnél  no  pueda  gobcmalla. 
Así  con  ansia  fea  (1) 
Ia  religión  de  EspaSa  nos  desea. 

Ni  obsta  qne  la  estera  cristalina 
Con  dos  nortes  camina, 
Porqaa  á  eso  respondo 
Qne  anda  la  esfera  en  cítenlo  ledondo  ¡ 
Y  desto  mismo  infiero 
Qae  hemos  de  andar  con  dos  alTetortero, 

Qne  aunqae  el  Papa  dio  el  breve  de  an  olido, 
ASadió :  sin  perjnicia 
Del  Apóstol  sacado ; 
Qne  siendo  como  lo  es  ton  deelanao 
T  en  dallo  de  n>  espad». 


n  it  BM«b*iH«  CUdfroa,  qw  po«s  bar 


SonOitoei 

Por  HT  Un  ubsnaa, 

Qnirds  n  namtm  J  ansn  Blorla  gisá. 


jQnién  dada  Qtte  á  Téreu  do  di4  nadaf  (6). 
Lo  mismo  al  Rey  Tercero  se  ptopnsO) 

Y  estando  casi  intruso. 
Lo  espanldí  de  Castilla 

Sólo  nn  bramido  que  se  dio  en  Sevilla, 
De  nna  Vaca,  que  entonces 

Y  pues  la 

Y  parto  al  fin  no  tuvo, 
I  Por  qué  lo  qne  les  dsQa, 
Quieren  parir  los  víboras  de  Bspaila, 
8i  contra  su  mal  porto 

Ha  de  salir  el  vencedor  lagarto  I 
De  ti ,  Cuarto  planeta ,  qae  en  tn  délo  ' 

Lifloyes  con  buen  celo, 

Al  orbe  dando  vida , 

Sin  qne  tu  curso  natural  se  impida, 

Dar  quejas  no  se  trata. 

Sino  del  movedor  que  te  arrebata. 
¥  pnea  alteres  del  Apóstol  eres, 

J  Por  qué ,  Señor,  prefieres 

Ajena  banderola 

Del  tafetán  que  tu  valor  tromoIaT 

Y  al  que  en  campana  rúa, 

Tn  escodo  siempre  fué,  que  ya  no  paaal 
Has  ya  que  Diego  ha  sido  despojado, 
Lnégoha  de  ser  llevado 
A  sD  primera  pompa. 
Antea  que  en  sa  caballo  el  délo  rompa, 

Y  con  más  incentivos. 

De  sn  pacioncia  pierda  los  estribos. 

Las  cortas  que  se  inviaron  á  las  Cortea 
A  los  hombrea  comportes  j 
Pnes  sin  poder  tratallo 
Arrojarlo  quisieron  del  caballo, 
Seoan  que  en  sus  locuras 
Bus  frentes  han  de  ver  sus  herraduraa. 

Qne  cuando  no  tuvieran  otros  cargoa 
Sino  por  sirios  largos. 
Haber  sabido  Diego 
Bel  único  patrón  á  sangre  y  fnego, 
Debieran  por  tal  pago 
Temer  qoe  un  Diego  les  dará  un  SantlagOé 

Y  si  el  rayo  no  muestra  f nena  viva 
Contra  el  laurel  y  oliva, 
Guárdense  no  les  hiera  ¡ 

Pues  en  tal  tiempo  temerá  cnalqnlerft 
Algún  corann  desmayo, 

Y  que  el  hijo  del  tmcno  ha  de  ser  layo, 
Úas  si  como  relámpago  se  acaba 

Lo  novedad,  que  alaba 

Algan  discreto  loco, 

Uucho  valdrá  Santiago;  peto  poco 

Valdrá  para  quien  mueve 

Un  breve,  que  sin  duda  será  breve. 

Los  que  de  dentro  eacuroe  ve  cnalquieTa^ 
Si  blancos  por  de  fuera 
No  quieran  oponerse 
Contra  quien  tanta  sabe  defenderle] 
Pues  puestos  en  rendllas, 
Sn  capilla  es  mayor  qne  sos  eapillos, 

Y  ai  en  ningnna  religión  hnmana, 
(Que  vanoe  llaman  vana), 
Habiendo  tanto  espado 

En  Lorenio,  Domingo,  Isidro,  Ignado, 

JasKnen  los  más  serenos 

Si  el  más  deacalto  se  desnuda  menos. 

Un  genetal  eligen  á  sn  modo, 
Qne  en  toda  parte  es  todo; 

Y  en  partea  diferentes , 
Friores  qne  gobiernan  dil^^tea 
Algnn  breve  dlatrito : 

Fiws  de  esta  saerte  so  opinión  limito, 

Santiago  general  patrón  se  qned« 
De  BspaSa,  pnei  qne  pnede; 


ti)  S¿lo  huta  «in!  publioj  S.  Btdlía  Bebaitiui 
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Ylft,qaeboriepieg( 
En  Avila  ó  en  Alba  a 


OBBAS  DS  DOS 


[ona, 


_       _         apatrona; 

Que  es  justo  le  hñgti  salva, 
A  BU  lucero,  ó  á  «a  luí  el  alba. 

CoD  Santiago  en  U  boca  nlia  E^afia 
SalirálacampaSa, 
Diciendo  en  todo  estrago : 
España  cierra  :  j  &  eUai,  Santiago  I 
Has  ;a  que  le  bac«a  guerra. 
También  Santiago  con  Eipafia  cierra. 

Tú,  inventóla  de  trajea  f  da  vooeg, 
España,  no  codocm 
IiOB  que  cBuBaa  Dltmjes, 
Pucail  ejemplo  deToceay  de  trajea, 
Después  de  lo  que  abona», 
Inventarás  patrones  ;  patronas. 

Mo  al  fin,  contra  nna  virgen  bella  Tpnni 
Hi  lengua  ic  apreeura ; 
Pero  al  contra  aquellos 
Quo  su  pluma  do  ven  en  varios  cuellos, 
Y  dicen  que  al  medula . 
Paca  tiene  c¿rt«,  se  verá  cuclii lia. 

Vos ,  ]  oh  patrón  do  Kspafia  soberano  I 
Moved,  moved  la  mano. 
Escribid  con  1»  espada. 
Bn  defensa  de  vnestra  celebrada 
Opinión,  larga  suma, 
Pues  tiene  corte  7  serrirft  de  pluma. 

Vos,  el  que  hizo  poblar  á  Compostela, 
AdoDde  siempre  vuela 
Devoto  el  peregrino. 
Que  ai  en  el  ciclo  mira  an  camino, 
Juzga,  libre  de  enojos, 
Quo  vao  ins  ptéa  por  donde  vaa  ana  ojoa. 


Batntú  de  Qwndo. 


Dicen  que  70  soy  Qnevedo, 
y  4  íe  que  tienen  razón, 
Bi  BOJ  hijo  <tc  la  madre 
li  pnilrc  me  otorgó. 


FBlfiOiaOQ  DB  QÜBVBDO. 

jjven  de  aesenU  abrilea 
l^ngo  por  muy  cierto  70 
Que  Ann  veinte  afioa  me  faltan 
Para  llegar  á  ochentón. 
81  aal  me  queicla,  aeñora, 
Que  rcOexioncis  por  Dioa 
Ob  pido,  que  ya  mi  e^ada 
Todo  an  acero  gaat^ 
1  qne  ai  i  recio  combate 
Ue  provocáis,  t«mo  yo 
Que  he  de  quedarme  vencido 
En  el  campo  del  honor, 
Ho  por  íalta  de  deseo 
Ni  de  arrogancia,  eao  no. 
Bino  porque  quiebre  el  arma 
Bn  la  mejor  ocaaion. 
T  08  aoonsejo,  «eQoía, 
Bosqueia  otío  campeón, 
Qne  con  armaa  mU  WmplaflM 
Os  de  la  aatiafaocion. 


SÁTIRA  (!>. 


Sim 


e  itiÉ  S 


,__  /cilo  ilcbo  st    ,    , 
Porque  Qiievcdo  llamaron 
Al  pailre  que  rae  engendró. 
Bailóle  corta  la  vista, 
Y  á  poco  más  me  deió 
Como  el  topo,  que  á  la  loz 
Bn  su  vida  s&luUó. 
T  fué  en  caudal  tan  escaso 
Bl  buenlaimo  señor, 
Qne  no  le  faltó  un  cornado 
Para  sacarme  ratón. 
De  narices  no  me  quejo. 
Que  buen  pedazo  me  dio. 
Para  que  caballo  fueran 
Del  espi'jo  de  Arion. 
1.a  boca  tampoco  es  rana, 
Que  si  me  rio,  por  Dios, 


Bl  qne  qniaiere  saber 
De  algonoa  amigos  muertos  (S), 
Yo  dMé  racon  de  algunos, 
Porane  vengo  del  iofiemo. 

Allá  queda  barajando, 
Bl  qne  aupo  allá  mós  cierto 

Cono  ¿  fuera  el  correo  {S), 

Al  bajar  un  par  d"  lindos 
Quedaron  loa  diablos  ciegoa, 
Porque  los  lindos  son  tales. 
Que  el  diablo  no  puede  velloa. 

Por  sacar  á  su  mujer 
Dioen  que  lloraba  Orteo ; 
Y  él  me  dijo  (como  amigo) 
Que  entró  por  verla  allá  dentro. 

Un  mal  casado  pedia 
Qne  su  mujer  íueae  al  oielO) 
Por  estar  a>lá  seguro 
De  que  no  le  pida  celos. 

Un  letrado  7  sn  mujer 
Penan  contraiios  ef etoa , 


Daban  fonadoa  loa  nietos. 

Casadas  hay  porque  dejan  . 
Los  hijos  poc  herederos 
De  la  hacienda  del  marido. 
Que  no  es  padre,  sino  deudo  (4). 

Ko  sólo  los  corcovados 
Sirven  de  soplar  el  fuego, 
Sino  ana  padrea  también 
Por  lo  que  hicieron  mal  hedió. 


Bn  las  orcj.19  p. 

Presidente  ilc  oiilor. 
Caballo  <le  galeote, 
O  borrico  garañón. 
Cabrón  soy  sin  sor  casado 
En  lo  t)arbndo,  y  estoy, 
Butre  paróntesis,  caons, 
Hecho  un  Cid  Campeador. 
Bn  un  pié  tengo  una  falta, 
Bcsultaa  de  an  quid  pro  quó, 
Que  el  medidor  de  la  tela 
En  él  corta  la  dejó. 


.,t^iOOglC 


LoB  trftJM  qne  ae&  se  qnttan 
filrven  allá  de  aios  nueToa, 
Tansi  traen  toaos  loB  diablos 
AeqI,  ^edejoB  y  peto. 

HaT  do&cellag  oamaiiDOS 
Por  á  barro  qne  comieron, 
Qae  como  otru  por  obras 
Bo  condenan  por  deaeo*. 

De  Hólo  loB  eBdibanoB 
Ho  baigo  conoeimfento, 
Porqne  coando  van  de  ac4 
Bajan  demonioB  prof eaoí. 

£o(  médicos  pasi-corCoi 
Bajan  allá  tan  eon-iendo, 
Qne  parece  que  postean 
La  Tida  de  ans  enfermoa. 

Qoien  tD  viere  conocidoa 
BHtibiTles  pnede  Inégo  (1  \ 
Qoe  nn  uMre  qn«  está  e  jplisnda 
Mii  menaaieio  cierto. 


ADIOIOKEB  A  LAS  UÜRAS, 

Llegó  del  cielo  á  lu  pnertas, 
Sin  Ter  fueron  arrojadas 
De  Él  ta ambición  y  soberbia. 

B«có  luego  parA  abrirlas 
Dorada  llave  maestra; 
Pero  ni  el  oro  ni  el  liietro 
No  pnede  aerque  alUqucp:in, 

Has  ipor  qué  no  llnmú  cnlóncM 
A  fian  Pedro  que  Ir  abriural 
Porque  li  poder,  le  ((Uitára 
Este  cargo  «u  insolencia. 

Saliú  el  sacro  Vicc-CHstc 
Y  dijo:  «j  Qi^é  t'slo  que  intentas, 
Icoro,  que  liaaCa  el  Empíreo, 
Tolagte  en  alas  Je  ctral 

tt  Si  te  vino  el  mondo  angosto, 
Vo  bailo  modo  cómo  quepa 
Hombre  quí  Uinto  te  eiisancha 
Por  pnertaquees  liuiestrecba.n 

BajÓM  el  pobre  rodando 
Sin  poncí  pté  en  la  escalera, 
Que  ccatiioB  suben  altivos, 
Todo  lo  qna  tub-'n  ruedan. 

Untrúsecn  el  Purgatorio, 
Has  uo  á  purgar 


Hoy  corre  en  toda  la  corte 
Oeneralmentu  nna  nueva. 
Por  Mr  tan  baena  dudosa 
Qne  á  aer  mala  fuera  cierta. 

Tantas  son  nnestras  deadicbaa. 
Hedía  España  á  padecorlas , 
Qne  cosa  en  nuestro  favor, 
Ann  vista  no  ha;  qoien  la  crea. 

Ta  mnrió  á  manos  de  un  tora  (2) 
Aqnella  indómita  fiera 
Qne  dejó  al  mayor  león 
No  sin  ralor,  mas  sin  fueixas, 

Aoat>ú  aquella  alevosa 
Kerpe  de  siete  cabecaa, 
Annque  de  secnaces  suyos 
Algono»  que  acabar  qoedan. 

El  qne  sobre  ser  la  cansa 
8e  gozó  en  ver  nueetraa  penas. 
Como  á  Boma  cuando  ardía 
Tió  Nerón  sobre  Tarpeya. 

El  qse  de  nngie  de  pobres 
(Testigos  son  hambre  j  (^nerra) 
Hidrópica  tnvo  el  alma 
8io  poder  hartarse  de  ella. 

El  qne  sólo  tuvo  arbitrio. 
Con  malicia  y  sin  prudrneia. 
Para  sembrar  disensionea 

Y  para  coger  haciendas, 
Aqusl  que  fué  por  sus  iras 

Menoscabo  de  la  Iglesia, 
Quitando  al  mlÜtico  cuerpo 
Tantos  miembros  an  fiereza. 

Al  fin  mnrió  el  Conde-Dnqne, 
Plegué  al  cielo  que  así  sea ; 
Si  es  verdad,  España,  albricias, 

Y  ti  no,  lealtad,  paciencia. 

Que  ha;  ya  nnevas  donde  el  gnsto 
Con  la  dnda  se  conserva, 
Qne  también  una  alegría 
Hata  como  una  trislesa. 

Entre  si  es  ó  no  es  ad, 
Al  sueño  le  pido  tregnas. 
Una  noche  descansando 
De  las  dndas  que  me  inqnietan. 

Soñé,  pnos,  qne  mnetí«  el  Conde 


(^ds-DitqBS  SD  U  otodal  i 


HinisiroB  que  alli 

Dijolc  un  diiü)lo  cojudo  : 
uBáigaseslIá  vuoceleucia. 
Porque  eslaa  (itnu  no  bastan 
A  quien  tantontuTO  cHlienas.n 

Beplioóul  Condr;  <i|  t'ucs  cómo 
Aqui  lugar  M  mu  nleKal 
¡Para  quien  labró  el  Itcdro 
No  habrá  unieLiro  (tquieraTn 

Respondió  luego  rl  l>oii  Diablo : 
a  I  Veis  cuánta*  pena*  son  éslasF 
Pues  hoy  con  la  de  aufriiios 
No  iguala  nlN);nna  de  vIIbb.  ■ 

Fnése  ileítpachndo  el  tríate 
De  ver  que  todos  le  dejan , 
Cnando  pousd  que  nu  habia 
Has  deidad  que  su  gratideta. 

Estaba  el  alma  en  el  .'lire, 

Y  estaba  on  su  propia  esíera, 
Qne  quien  todo  es  vanidad 
Con  el  aire  se  alimenta. 

Bajó  á  buscar  hospedaje 
AI  reino  de  las  tinieblas , 

Y  en  presunción  de  arrof;anoÍB 
Hizo  á  Luzbel  competenciii. 

En  la  barca  de  Aqueronte 
No  da  blanca  ni  la  ]1  cva, 
Porqne  ya  no  hajla  después. 
Que  nos  bajó  la  moneda. 

El  barquero  de  limosna 
A  las  moradas  letcas 
Le  pasó,  que  la  privanza 
Cayendo,  todo  es  pobreza. 

Llegó  en  efecto  al  infierno, 

Y  halló  sns  pnertas  abiertas, 
Para  que  como  en  su  casa 

fie  entre  en  sus  peoas  eternas. 

Alteráronse  los  diablos. 
Porque  e!  Conde-Duque  piensa, 
Qne  aun  Luzbel  no  tiene  imperio 
En  so  imperio  cuando  él  llega. 

Bi  Quombin  qae  ha  perdido 
La  gracia,  mas  no  la  ciencia, 
Le  admite ,  j  de  sus  estados 
Todo  e!  gobierno  le  entrega. 

Qne  qnien  ha  perdido  á  España 
Con  piedad  (an  clara  v  cierta. 
Gobernar  puede  el  inflerno. 
Si  el  desorden  le  gobiern». 

Venga,  te  dijo  Luzbel, 
A  esta  corte ,  que  es  muy  bnen». 
El  Duque  Don  Noramala, 
Porque  acá  uo  hay  norabuena. 

Aderécenle  su  cuarto. 
Pongan  bien  todas  ana  pieíaa, 
Terá  que  á  quien  bien  me  sirve 
Liberal  mi  mano  premia. 


=,V,oogle 


FBANOISOO  Da  QUKTBDa 


O^e ,  Ber,  noecbM  genldol , 
Qne  üoesbleDuiDostrBtM; 
Poea  los  mea  fielea  mcstea 
EoelCQ  volTerae  vellidoa  i 
Uira  que  poc  su  validol 
Oíredd  el  Teino  Leaadñii 
Pnce  pnede  ler  de  Alejudio 
Ta  nombK ,  por  generoso, 
No  quieras  que  por  odioso 
De  Bodrigo,  aquel  mal  hombiei 
Sea  el  tu  Minírá, 

Uira  el  holandés  pirata, 
Por  Tcr  tn  reino  sin  ley, 
Que  pierde  el  miedo  A  sa  Bey . 

Y  te  roba  el  oro  ;  plata, 
T  por  baldón  te  retrata 
Como  mendigo  pidiendo, 

Y  qne  publica,  sabiendo 
Sel  mal  que  tn  reino  mnerc, 
Que  el  español  qne  quiaiero 
Vivir  sin  ley  j  áa  Dios, 
VíHga  á  net. 

Mira  excelsa  Hajestad, 
Qoa  amaga  tn  negligencia 
Libertad  ft  la  conoienda  ¡ 
En  pechos  ain  libertad ; 
Uira,  Key,  qne  esto  ea  verdad ; 
Del  reino  en  que  eres  cabeía 
Peligra  ya  ta  limpieza, 
Sntre  dogmas  diferente, 
Muerto  estás,  pues  no  lo  mentes 
Caondo  con  verdades  peino 


A  una  y  otra  impoaicioD 

T  abra  puerta  A  tantos  maltxj 

Qne  á  los  duros  pedernales 

Gasta  el  importuno  acero, 

T  así  ba  de  verse  postrero 

En  tanto  dar  y  pedir. 

Que  no  siempre  nan  de  decir 

Paciencia ,  lealtad  y  íe, 

Segote. 

Mira,  Rey,  que  ya  tenemos 
El  cordel  á  la  garganta, 

Y  que  la  opresión  no  es  tanta 
Que  aun  quejamos  no  podemos  ¡ 
Pero  en  tan  grandes  eitremoi 
De  eitorsion  que  noa  oprime. 
Lo  qne  mAs  e!  pueblo  gime 

Es  que  te  falte  el  querer 
Para  usar  de  ta  poder, 
Faee  te  robu  nna  amistad 
Tuvalvntad. 

Tus  armadas  so  aperdJxn 
Para  salir  á  ruar, 

Y  son  caballos  del  mar 

Qae  con  nuestro  pienso  viven. 
Tus  soldados  no  reciben 
Más  de  nna  paga  librada 
En  el  banco  de  la  nada, 

Y  para  dar  tales  frutos , 

Se  siembran  tantos  tnbatos 
Como  en  el  mar  y  en  U  sierra, 
Ati  en  la  tierra. 

Ya  la  Iglesia  no  ae  eacap» 
Ni  su  sagrado  la  vale. 
Pues  de  tus  términos  sala 
La  codicia  á  los  del  Papa. 
Bl  sacrilego  trae  capa 
De  grave  necesidad : 
Grande  es,  Key,  tn  majegtad, 
Pero  al  fin  eres  humano. 
No  pienses  qne  por  cristiano 
Te  han  de  sufrir  en  el  suelo 
0>nü  en  el  oiole. 

Mira,  Sefíor,  las  esquinas 
De  tn  Madrid,  qne  á  deshora 
Cantan  lo  qne  el  pueblo  Uor* 
Vistiéndose  de  esclavinas. 
Hasta  Koma  peregrinas 
Van  á  iotmar  en  pasquín, 


D,g,:..í..,t^iOOgle 


Qu  el  HT  de  Bipiflft  i  ttn  mutin 
Con  BUgN  hBtMiw  le  ceba, 
T  qne  come  miénOM  11er» 
Bl  oiego  pMtor  del  dleitroi 

&  ettá«  pobrai  oome  t  smU 
Como  pobn  en  tal  leeoon, 
T  Tería  que  todo  ■obTa(l) 
A.  qnien  lo  ptaeieo  basta : 
Iio  qne  tn  Tekc  oontraita, 
T  que  tu  Mino  empobreoe 
El  ta  lanneía,  que  cteoe 
Eoeta  mM  de  deiperdida 
fnea  toca  ^a  en  lo  del  lUaa 
Bl  gaeto  j  la  demaila 
2}»  Bada  dia. 

Con  MI  tan  joito  Danielí 
Privado  de  on  tey  lireno, 
1n  pidiú  el  pneblo  inhenumo  (3), 
CODJiíTado  contra  él : 
A  ti,  que  eiM  Bey  fiel. 
Va  pedimoi  un  profeta. 
Bino  un  Bonabia,  qne  mqnietA  (3), 
Tiempo  es  ya  qne  noi  le  dee  ¡ 
81  noi  le  bu  de  dar  deapnea; 
To  la  TOE  del  pueblo  aoy, 
Dáitotl«  hoy. 

Hira  qne  aon  tn>  corderoe 
Pasto  deeitaSerayroboi; 
Hln  qne  Tieten  loa  loboa 
Zamanaa  de  ganadero* 
Qne  para  tn*  millononB 
Bs  todo  cnanto  rendlmofl  (4)  t 

Atento  á  lo  cual ^"'' 

Qne  en  tanto 


jduporain 
_  erdinanet. 

La  plata  al  cielo 
T  el  vellón  bajó  al  abiamO) 
Uillooea,  un  paraaiamo 
Dieron,  pero  no  eapiraron : 

ÍQné  toé  lo  qne  remediaron 
In  tna  marca  y  en  toa  tierna 
Tuito  número  de  guerras  7  (B) 
Tan  pobre  estAs  como  eatabaa, 
Y  inn  mia,  paea  no  aólo  agraraa  (6) 
Laa  tnyoa  sino  qne  adendae 
Xuéitrat  dettdai. 

En  Navana  y  Aragón 
Ho  hay  qniea  tribnle  ya  nn  tMl  g 
CatalnBa  j  Fortngal 
Son  de  la  minna  opinión ) 
Sólo  Oaatilla  j  León, 
T  el  noble  reino  «ndálni 
Llevan  *  oneataa  la  cnu. 
Católica "     " 
Ten  de  n 


AHct 


a  airren  loa  oüofl 


a  cmi  de  tanto  peso, 
>^uu  4uO  á  Cu  reino  laatimas, 
En  vea  da  Simón,  le  oirlmaa 
Otro  madero  mia  gmeao : 
Alivia  tan  grande  exceeo  (T) 
Do  donativoa  millonea, 
T  otras  mil  Impoaidonei , 
A  quien  poelble  no  igaala, 
Qne  la  aiía  y  la  alcabala, 
Que  &  tos  abnelos  pagamoi 
Perdamnot. 


OBtbUoteoaNwitanBt: 

Qaa  i  nn  Boy  qo«  nada  la  Mbra 

Adrlnta  lo  qna  la  baau, 
(1)  BtbllatauITKloDkl:  KMIt  il  pmMa  rlllani. 
tn  BIMIOMa  Hulim^ :  Bomtrt  i<  fw  lut  MfoMil 

V)  filUlotaca  HkIoiuI  :  Jimttt  «dñitiuw  <tt  nrrrt 

l'JBibUMKaHaciotua: 

X-alpuo  qno  niuagntai, 
Doblas,  cop  qne  mái  le  uléndaí, 

f  n  BlUiMNa  Kaotosal :  Cot  M  «»  írwt  pud. 


Iodo  tfl  reln»  adendado 
For  pagar  lo  qne  do  debe 
Ho  halla  escota  qne  no  aptuebo 
Tanto  anbaidio  eionaado : 
Dirde  qne  eí  ' 
Con  tanta  g 
y  es  f  nena  , 
Al  cobrador  alimento, 
Fero  lo  qne  mis  se  siente 
Bs  pongaa  por  cobradores 
A  nvMíreí  ieitiortt. 

Acuérdate,  Rey  Felipe, 
Qne  entraste  oortaudo  olivas. 
Corta  el  rama  en  quien  estríbu, 
Ko  quieras  qoe  ü  ce  anticipej 
Quiera  Dios  qea  no  disipa 
Ed  ti  rebelde  U  paa  (8> 
Que  mionte  hipócrita  tas. 
Pues  »a  hoja  candida  y  blandfti 
Es  toda  pieía  de  holanda, 
T  quo  on  posesión  de  hotejei 
Ho  not  iejet. 

Ea,  Filipo,  repara 
Tn  leino  que  va  perdido, 
y  ba  de  dar  do  estallido 
El  ta  braio  no  le  ampara, 
Vaelve  ya  á  empuDar  la  van. 
Desnuda  el  cuchillo,  nneía 
La  ambición  mis  ÜBonjera, 
Mira  qne  &  Ignorancia  excede 
Tmaginar  que  no  puede 
Tu  cetro,  raía  y  poder 
Caer. 

La  Iglesia  aegnnda  vea 
Te  da  en  este  memorial 
Aviso  de  estarte  mal 
El  aer  tú  sn  Intruao  Jnee ; 
Ya  pides  uno  por  diea 
Sin  acr  Dioa  ni  aacerdote, 
Ni  Atiladc  Dlosuote, 
Ko  es  bien  qne  la  Iglesia  agraTU 
Que  tiene  Pedro  las  llaves, 
T  no  ballarip  protaocion 
Sfi  Id  ttntafion. 

Sabe  Uto*  qne  más  no  pnede 
Tu  reino  y  fiei  vasallo, 
Uira  qno  ra  luena  aliviallo 
Antea  que  otro  rt;  lo  herede  i 
Cuauto  píder  t*  concede ; 
Cuanto  ilai,  tanto  Ir  quitas, 
Hira.  Bey,  qac  aollcitas 
Mal  nombre  entre  rcjea  buenos, 
y  ai  nos  quitares  méeos, 
Ten  por  derto  que  seria 
Má*. 

Ba  ya,  Felipe  Cnart^ 
Qdo  en  el  mundo  eres  laaOM  (9J^ 
Al)Teel  pecho  generoso, 
Danoa  de  tu  sangre  nn  partc^ 
De  quien  nunca  ae  vio  harto 
Del  pan  que  le  quita  al  pobre. 
De  quien  ha  bajado  el  cobre, 
Dequlen  la  plata  ha  subiilo. 
De  quien  tn  reino  ha  vendido 

Y  venderá  al  miimo  Dios, 
lÁbrajut, 

Losicinoamisabsolntoi 
A  ta  obediencia  vendrán, 

V  loa  tnyos  estarán 
Has  altivos  (10)  ain  tribntoa, 
Teráa  los  ojos  eD}ntoe 
Del  pueblo  qne  gime  y  Uont| 
81  tn  gobierno  mejora 
Te  aliáramos  en  los  palmas. 


Bntre  nbaUM  la  paa 
Om  nu  mslu  obni ,  hu 
Qn  la  liojs  nrd*  j  blanca 


D,[,,;..=.,=,(^,OOgle 


OBBAS  DB 
T  terái  de  haeienda  7  slmM, 
Por  imperio  j  por  udot, 

Bl  cnlpáres  de  ktKTido 

Bgteinemoml,  perdona. 
Que  celo  de  tu  corona 
Has  que  streTimiento  ha  sido. 
CetOBo  y  compadecido 
De  tu  bien  y  de  te  daño. 
Te  advierto  en  el  deaengaflo, 
Que  no  es  bien  on  Be;  ignora, 
Para  qne  asi  te  mejore, 
Felipe,  este  memoiial. 
Di  todo  mal. 

Quarda  |  oh  rey  I  mil  que 
Tu  persona  3  casa :  Dios, 
Qae  porqoe  goces  de  dos , 
Te  dió  un  mundo  en  cada  mano 
Al  hereje  7  al  pagano, 
A  tus  piés  rendido  Teas, 
Tan  prosperado  en  Cu»  glorias , 
Que  cantemos  tni  TJctoriaa 
En  la  gran  jeruaalea  (2), 
Amm  (3). 


AlapccladalamaiiMliU  deluBalsm. 


La  que  tan  interesada 
Bligiói.or  juramento. 
El  no  dar  nada  de  grada, 
Bsto  dé  á  mi  qne  Iks  vendo. 

Lb  qne  en  un  tas  de  mantilla, 
T  en  nn  calar  de  sombrero, 
Al  talego  mis  hinchado, 
lie  toItís  en  esqueleto. 

Dejú  los  jaques,  y  dijo, 
Por  no  echar  |ii 
Quet 


DON  FBAHCieCO  DE  QÜS7EQ0. 

Y  que  se  tb  por  lo  K170, 
Como  otros  van  por  lo  ajeno. 

Es  por  BUS  pasos  contados, 
Aunque  son  pasos  sin  cuento, 
Uas  echada  que  un  alano, 
Haa  bojeada  qne  un  pleito. 

Más  arrimada  qne  un  barco, 
Háa  ruda  qne  lo  viejo, 
Uás  tendida  que  una  alfombra, 
Hie  inbida  que  los  oeRoa. 

Más  Saca  qae  olla  de  pobre. 
Has  de^arraida  que  el  meimo  ¡ 
Uas  por  todos  estos  mases 
Que  en  la  Pelada  es  lo  menos. 

Por  ser  ella  tan  liviana 
n4o  me  admiro  Ael  exceso), 
Peide  su  casa  en  la  cáicel 
Con  DO  soplo  la  metieroD, 

Entró  saludando  i  todos, 
*  Haa  sus  jalndes  no  entiendo, 

Que  sólo  ella  en  nn  verano 
Foblú  el  tribnnal  de  enfennos. 

Atentáronla  en  el  libTO^ 
y  no  hicieron  poco  en  esto, 
Porqne  esta  es  Ea  vez  primen 
Qne  Antofluela  tavo  asiento. 

Al  tomarla  el  e«cribano 
Confesión  de  lo  que  ha  hecho^ 
Ella  ruega  ¿  pies  jnniillaa 
Lo  qne  pecó  A  pies  abiertoe. 

Enviáronla  á  la  gajeca, 
Dándola  nn  jubón  por  remo. 
Porque  lave  de  los  pobres 
Lo  que  ensució  en  otro  tiempo. 

Balieron  á  recibirla 
La  Mellada  y  la  Cabreros  i4). 
Mandas  viejas,  que  ellas  mismas 
Al  diablo  se  dan  por  tercios. 

De  no  osarse  la  Pelada, 
Se  opiló  luego  al  momento, 
Qae  ea  para  ella  comer  barro. 
Cualquier  ejercicio  honesto. 

Bnvlanla  á  Antón  Hartiu, 
Donde  ;aoe,  7  donde  oreo 
Qae  porga  la  bomana  escoria. 
En  una  íiagua  de  li«nio. 


a  vi  nuil  BU  I 


1  d  medio. 

Si  laltaba  embarcación, 
A  todos  los  marineros 
La  daba,  porque  (enla 
Bnque  para  toilus  ellos. 

Nunca  Ivs  p¡(li6  jireatado 
A  sus  tios  ni  á  BUS  deudos, 
Qne  por  no  torcer  bu  biaio, 
A  torcer  daba  bu  cuerpo. 

Sin  act  Antonia  cobarde, 
Uadadoendeor  el  \»      ' 
Que  tuvo  mil  sol>rei>a]i 
bin  ser  de  susto,  ni  miedo. 

Por  ser  tan  caritativ». 
Dicen  que  se  va  al  inBorno, 

(1)  BibllotsoaHKkinil: 

Onsrd*  al  dalo  nbaiano 
TDTUa.PoIlps.aoioi. 


^blo. 


u  adlcloD  da  euritos  d*  Qisvade 


ia  Qnerodo  t\üt  «mpltEii :  ( 


No  ti  qni  escriba  k  osla , 
Que  las  nuevas  de  acá  todas  son  viejas, 
Falta  de  pan  jsobra  de  pellejas, 
Claro  temor,  oecura  valentía. 

Muchos  caballos ,  poca  infantería 
De  laestóril  cebada  daado  quejas, 
Yeguas  que  correrán  treinta  parejas 
Bi  el  jinete  no  cansa  ó  se  resñ-ia. 

Envidia  propia,  soledad  cxtraüa, 
Bl  snsto  enano  y  el  pesar  giganta ; 
Dada  la  extremaunción  á  la  comedia! 

La  milicia  pidiendo  con  nn  gnante, 
Bl  dinero  arruuándose  á  ana  caOa, 
Y  mis  habrá  si  Dios  no  (o  remedia. 

(i)  Batran  I)™  BuUlo  6* 


ix  la    I    bllcu ,  ó  akiuetw  odletim  i»  Hadlld  «n  Uunpo  de 
Bm-    :    ntFtu  il  tomo  V  d«  Ih  obnu  do  Dontro  D.  Fnscli 


le  Qaertdo, ;  la 
■ta  al  DoqTia  qoe 


DonBMlLfo  HobMtliui  CMltlUDc»,  como  de  IJaersi*,  aa  '"í'Í 
dIM  SDtlcoula  d*  la  BlblloUCB  HMlonal. 
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Qaiw  Túlar  para  perdei  la  vida, 
Oon  ane  tnmentó  tu  alas  de  cu  fama. 


uajmdailatMtoiw. 


n. 

NaTene  el  rico  eon  ■egnio  TientO) 
Tásaalbedrlo  temple  la  foTtana, 
T  coa  Dinae  «e  caae  6  con  alguna 
De  laí  qoe  ocnpan  el  oeleate  asiento. 

Compongan  Tereoa ,  cada  noche  ciento, 
PoniéndoM  en  loa  cuerno»  de  la  luna, 
¥  Uegoe,  sin  temor  qoe  se»  importuna, 
Sn  TOS  &  loa  ofeatea  y  bu  acento. 

Haga  negocios  y  á  Catón  eaceda, 
Trate  negocioa  y  eccá  BÍn  duda 
Un  Labeon,  un  Servio,  un  Papiniano. 

Y  por  decillo  todo,  aquel  que  pned» 
Dar  A  au  suerte  con  dincrn  ayuda, 
Cnanto  pidiere  lo  tendrá  en  la  maoo. 


Discreto  fnera  jo  ai  no  qnimer» 
A  donde  tengo  el  fin  indilerento. 
Has  amo,  sin  mí  amor  por  accidente. 
No  puedo,  no,  querer  lo  que  amor  quiera. 

Quiero  y  querré ,  pues  qnien  amando  cspert 
Ya  de  sn  posesión  principio  siente , 
Pues  quien  la  goia,  no  ea  raion  que  Intente 
Del  bien  que  oomeníú  aalirae  íaera. 

Diflcnltadea  el  amor  me  ofrece, 
Pero  también  me  ofrece  I»a  victorias 
Con  qne  á  sombras  del  bien  el  mal  padece. 

Esto  puede  el  placer  de  eua  memorias 
Que  i  quien  ama  ocasión  que  lo  merece, 
Hasta  las  oenas  le  parecen  glorias. 


BopetUr  1 1>  miwita  a  «I  smor. 

sonrro. 

IV. 

Hero  que  el  mar  donde  au  bien  espera 
Airada  mira  y  au  tormento  fuerte , 
Cuanto  Biáa  au  furor  horrendo  advierte, 
Hia  de  ver  m  Leandro  desespera, 

Confusa  y  triste  con  la  pena  fiera 
Pronoaticando  en  él  su  adversa  aneríe,      ■ 
Con  mil  sospechas  de  la  infausta  muerte. 
Baña  con  llanto  la  infelii  ribera. 

T  bailando  en  ella  el  desengaño  amargo 
Su  sospecha  más  cierta  que  creída, 
Como  el  ausente  si  de  veras  ama , 

Jniga  nn  inatante  por  on  siglo  largo, 


8i  á  ouiea  ai 
En  tal  furor  convierte , 
¿.Olí  mil  fuerte  ea  uooi  qne  ao  U  moerte, 


793. 
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Cual  suele  por  los  airea  la  aredlla 
Del  canto  de  las  aves  engañada, 
Que  sobre  el  lamo  baja  descuidada 
Plantado  solamente  para  asilla ; 

Que  TÍéudose  enredada  ea  la  varilla 
T  de  au  dulce  libertad  privada, 
Aunque  deje  la  pluma  m&a  pintada, 
Procura  de  au  cuerpo  desasilla. 

Asi,  José,  del  cauleloso  ramo 
De  la  mujer  de  Putifar  asido 
Con  fuertes  braios  y  con  tierno  llanto. 

Conociendo  el  engaño  del  reclama 
Entre  las  manos  do  se  ve  perdido. 
Por  ao  perder  el  alma  deja  el  manto. 


VI. 

Yerro  ea  haoer  ofensa  al  poderoso^ 

Locura  es  ensaliar  al  arrogante , 
Cansancio  es  dar  consejos  al  amanto 

Y  encomendar  negocio  a!  pereíoao. 
Dar  crédito  ea  error  al  cauttloBO 

Y  Auo  el  buscar  amigo  semejante, 
Querer  al  qne  es  humilde,  aer  gigante 

Y  salir  en  campaña  ei  temeroso. 

Error  es  dar  !a'  hacienda  en  confiania, 

Y  de  lo  que  ae  escucha  haoer  desprecio 

Y  tener  con  pobreza  fantasía. 
Error  es  en  un  hombre  su  alai 

Has  sobre  todo,  sólo  aquel  ea  nec 
Que  ans  secretos  de  mujeres  fia. 


Un  valentón  de  espátula  y  gregnesco 
Qué  &  la  muerte  mil  vidaa  aaorifica, 
Caneado  del  oBcio  de  la  pica 
Has  Qo  del  ojeicicio  picaresco. 
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A  Tintklo  D<w  pinU  U  poesl* 
Con  el  un»  haate  el  pedio  en  nna  toaáe, 
Debkjo  de  un  Teide  tabol  qne  en  U  frente 
Jje  toe*  OOQ  sn  ímU  Iraacm  7  frU. 

Si  comer  qniere,  el  ézboi  m  deni», 
T  ñ  beber,  hnje  el  agna  pmsUatento, 
Y  sal  entre  hunbre  j  aed  tiene  prnenlB 
£1  bien  qne  tjmto  nülgutu  pocUúl 

Aplique  qnien  qnüiere  eet»  ooniejA 
Al  sTuioüb)  para  il  iahnmano. 
Que  yo  lo  aplicaré  á  quien  monjas  qnieR, 

PneB  de  ni  agna  y  íñita  tan  oercano^ 
Con  bambM  7  sed  labioM  rive  ;  mitue, 
T  caando  mñcho  tóo»le  una  nano, 


v'i^MAU»*!  vaan,  iuiu\wr  >"■"»(  «HUUB 

BI  braTo  Or&ndo  oon  la  fuerte  capada. 
De  aqnella  dieitra  mano  gobeñíada 
Loa  hielmga  rompe,  laa  cabetaa  Tiiela. 

Beiualdoa  en  pelinos  m  deorela, 
Baeiipante  la  rioa  tiene  en  nuda, 
Deahaoe  Ferragut  la  gente  armada 

Y  tanto  por  aa  Ansélica  pelea. 

Has  hablóla  Uedoro  en  gran  secreto 

Y  dlóla  ano*  chapines  valencianos, 
Dn  maato  de  soplillo,  j  cierta  holanda, 

Cobr6  de  sn  Medoro  gran  concepto, 
T  rendida  se  puso  entre  sns  manos, 
(Jos  uaox  es  niSo  j  regalado  ablandla. 


El  lo  blanco  castísima  pareaa, 
Amnea  significa  lo  morado, 
Cmdesa  6  sujeción  es  lo  encamado. 
Naranjado  se  entiende  que  es  firméis 

Negro  oscuro  es  dotar,  claro  tristeaa, 
Kojo-claro  vergüenza,  y  colorado 
Fnror ;  bayo  deepreoio,  y  leonado 
Congoja,  claro  maestra  ser  alleu. 

Bb  lo  pardo  trabaja,  aiol  es  celo, 
^Tarqnesada  es  soberbU,  y  lo  amjuilla 
Al  dese^tanclon,  venia  «^uansí, 


.,t^iOOglC 
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T  de  ttto  snarte  A  qolen  le  negó  el  cielo 
Licenda  en  el  dolor  para  dedllo, 
Pnáese  aqni  moatnr  poi  wmejuiaa. 


Oonnf  o  t  IM  menta 


Berifioas  KÍIorH  7  Bernarda!, 

Agoatinaa,  Jerónimaa,  Benitas, 
Descalzw,  BecciletoB,  Carmelitu, 
Poned  Bobre  To»otiti3  fuertes  guardai. 

Bn  cada  locutorio  den  bombwdaf, 
Las  poitas  redoblad  en  las  cejitu, 
Qoe  el  diablo  por  haoer  que  *eais  precitas 
Usa  de  eatraU^maa  mnr  galludaB. 

Dejado  hA  ya  el  peUejo  de  serpiente 
Por  ser  muy  eonomdo  de  infinitas , 

Y  tomado  há  el  diafrai  en  loa  capuclios. 
Huid ,  señoraa ,  oa  mego,  de  eaa  gente 

Que  ion  bnenos  loa  beenoa,  mas  poquitoSi 

Y  son  malos  loa  maloB ,  pero  mucboa. 


Se  nninuldo  Untoi 


xrv. 

Casó  coa  una  dama  un  licenciado 
Tan  poco  desenruelto  y  wco  activo, 
(Joe  parecía  sepulcro  de  nombt«  víto 
Segnn  docmia  siempre  sosegado, 

A  la  dama  le  daba  tanto  enfado 
La  consideración  de  lo  qne  eaorilx^ 
Que  A  Toces  lo  jaigaba  por  esquivo 
T  4  TeoeB  por  rouj  necio,  annquB  letrado. 

Una  noche  después  con  gran  pereía, 

Dijo  :  u  Sefiora,  pidoos  como  hermano a 

No  sé  qné  dijo  allá  del  matrimonio. 

T  ella  responde ,  por  burlar  de  su  simpleía ; 
«Qne  me  place  1  más  venga  un  escribano, 
Qne  lo  tomej  seQor,  por  testimonio,  n 


&  I»  edsd  d»  las  mn}«ns  P), 


at  Amiqíu  poblkd  «te  Noeto,  ■ttltny^'ut'la  *  Qnendo,  I>od 
Badlio  BebMtlKl  OmWIkk»,  mma%  verdón  eMi  conforme  oon  1& 
copla  q»  de  le  mtnu  puede  M  couerre  en  el  c«dlc<  U .  »  de  le 
Blbllotace  Neefom).  _  ,  „         , 

(ñ  H<s&B«itfl  (Oeitellesos),  Tteeíla  nnrtresloo  que  Uenel 
piante  ilAai.  BOl,  Os  Nta  hmW|  al  Oa  d«l  pnNiite  nlümen. 


I  Dichoso  ac[nel  qne  en  tal  edad  la  eon  I 

De  treinta  A  treinta  y  cinco  no  alboTOiaj 
Uaa  puédese  comer  coa  sal  pimienta ; 
Pero  de  treinta  y  cinco  hasta  cuarenta 
Anda  en  vísperas  ya  de  ana  oorosa  (3), 
A  loe  cuarenta  y  cinco  es  bachillera, 
Gangea  (*),  pido  y  juega  del  vocablo. 
Cumplidos  los  cincuenta  da  en  aantor», 

Y  i  los  cincuenta  y  cinco  e<iho  el  retablo. 
Sitia,  moía,  mujer,  vieja,  hechicera, 
Bmja  y  santera ,  se  la  lleva  el  diaWo. 


XVL 

Como  al  reclamo  acude  el  pajaiíllo, 
El  tordo  al  fruto  del  temprano  almendro, 
Al  animal  difonto  el  negro  cuervo. 
Las  saltadoras  cabras  al  tomillo  ¡ 

Como  i  la  voE  del  simple  corderillo 
Hambriento  el  lobo  en  su  porfiar  protervia 
Al  agua  herido  de  la  flecha  el  cierro 

Y  lleno  de  garrochas  el  novillo, 

Y  como  la  abejuela  i  la  flor  bella, 

Y  el  mndo  peí  bÍ  cebo  y  al  garlito 

Y  á  su  voi  cuantas  bestias  tienen  nombre», 
Asi  el  mancebo  acude  i.  la  doncella , 

Por  ser  este  deseo  y  apetito 
Comnn  natoralcia  de  loa  hombros,^ 


XTIL 

TueltA  en  si  de  un  desmayo  muy  profondo 

ün  amante ,  llorar  vido  á  su  dama, 
Y  pndo  tanto  que  templó  la  llama 
Aqnel  mojado  rostro  sin  segundo. 

Y  dijo  con  la  fe  mayor  del  mondo : 
a  ¡Qué  puede  ser  que  lágrimas  derrama, 
Quien  m  supo  querer  ni  jamas  amaf 
Milagro  debe  sur  A  lo  qne  fundo. 

¡Cuál  será  mi  dolor  y  cual  mi  pena. 
Pues  con  ser  la  ocasión  y  ser  tan  tuerte 
Da  muestra  de  sentilJo  en  larga  venaí  11 

Respondió  (enjuta  ella) :  u  Amigo,  advierto 
Qne  la  mujer  no  quiere,  mala  ó  bnena, 
Hasta  veros  cercanos  A  la  maert«,  ft 


D,[,,;..=.,=,LjOOgle 


2  OBBAB  DB  DON 

Tnbajos  BÍgncD  ti  oidor  seTeio, 
Y  trabajoí  peraigoeii  al  eoldkdo. 

Trabajo  dá  al  villano  bu  ganado^ 
Gin  trabajo  no  títs  el  que  gb  Bolt«M>, 
Trabajo  de  hambre  tiene  ol  eacodero, 
T  con  trabajo  muere  el  qne  ea  casado. 

Trabajo  «a  el  ser  Tieio  y  ei  *er  moio, 
UaB  bí  en  segando  paede  consolarae, 
Qna  en  FIAndes  le  dejó  sa  herencia  el  padre, 

Uas  todo  ea  bien,  contento,  gasto  7  goio, 
Como  QD  hombre  no  venga  i  enamorane 
De  majer  gobernada  por  an  madre. 


Idi  fn«tUd»ii  de  Ui  mnJtiM, 

-XÍX. 

Juno  que  en  Samos  tuvo  la  corona , 
Uinerra,  y  Yénos  en  la  mar  nacida, 
Dafne  qne  fué  de  Júpiter  querida, 
Enropa,  Aglaura,  Palas  ;  LaUrna. 

Minerva  que  el  saber  tanto  la  abona, 
UedeB.  Circe  y  Medusa  tan  temida, 
T  Pasifae  de  amor  tan  encendida 
CoD  la  tremenda  y  Áspera  Belona. 

De  loa  í>ilyun«s  toilaa  laa  nujeros , 
Clatae,  Dafne,  Tiringia,  Opis,  Lucina, 
Tbetia  gobernadora  del  mar  bravo, 

Climene,  Qaramantes.  Uaia,  Cérea, 
OntnniJa,  Verecintla,  Proserpina, 
Todaa  al  hombre  dieron  guato  al  oabo. 


Tods  Mpnfnlblc  ■!  imm  Inttwsrto, 
BOSBTO, 

XX. 

Joro  A  Oiofl  que  ee  verdad  qne  mis  qoerria 
Tener  dolor  de  mnelaa  amontone*. 

Llagas  por  todo  el  cuerpo  á  borbotones, 
Gota  en  manos  yplis,  bidropeBÍa  ¡ 

Calentara  contínna  y  nerlesía. 
Babas,  granos  y  mal  en  los  ríñones. 
Cólico,  saina,  tiñ»  j  sabañones , 

Y  ana  potra  cantando  noche  7  día. 
Ciento  y  cincnenta  libras  de  pobtcia. 

Treinta  7  cinco  quintales  de  dolores, 

Y  Aun  estuy  por  decir  verme  casado ; 

Que  verme  otra  vea  puesto  en  tal  bajesa, 
Qae  ponga  mi  querer  y  mis  amores 
En  qnieu  pone  en  mi  bolu  m  cnidado. 


809, 

dahombM 

aoNiTa 

XXI. 

Beflora,  bobo  soy,  mis  no  en  amar 
De  ver  vuestra  bcllcta  7  galiardia 


DB  QÜBVEDO. 
Está  como  embobada  el  alma  mía , 

Y  yo  estoy  hecho  nn  bobo  en  contemplara. 
Si  yo  fal  bobo,  no  lo  foi  en  amarot, 

Y  ai  lo  fuf ,  donosa  boberla, 
Fnes  hÍEo  aparecérseme  A  María, 
Que  así  me  plaoe  abora  de  llamarot. 

i  Qner^  cómo  soy  bobo  ver  Ik  mneri 
A  meterme  probar  el  dedo  en  boca 
Qne  no  oa  le  morderé  mAs  que  A  mis  ojos. 

Y  si  oa  pareos  qne  cata  prueba  m  poca. 
Dejad  que  meta  70  el  mío  en  lanaitrai 
Hordelle  7  aanaré  de  mis  enojot. 


■«Mtaiclu  mal  e«nooUu  Os  la  mnjB' piqk. 


XXIL 

El  qne  tiene  mujer  moaa  7  hemoM, 
I  Qué  bnsca  en  casa  de  mujer  ajenar 
¡La  sil7a  es  menos  blanca,  es  más  movenal 
1  Eb  fría,  fiaos,  fea  y  floja  T  No  h»j  tal  cdm. 

I  Es  degradada!  No,  lino  amorosa. 
lEsmalaT  No,  por  cierto,  tino  buena; 
Es  una  Venus,  es  una  sirena, 
Eb  blanco  lirío,  es  una  fresca  rosa. 

iPaeaquébusca!  jAdo  vAf  j  De  donde  viene  I 
¡Mejor  que  laque  tiene  piensa  h&llarta? 
¡Hade  ser  an  bnacar  ec infinito! 

No  busca,  no,  mujer,  qae  ya  la  tiene, 
Bnaoa  sólo  el  trabajo  de  bascaría, 
Que  ea  lo  que  enciende  al  hombre  el  apetito. 


Cuestión  es  entre  damas  disputada, 
t  Por  qné  de«mea  qne  el  hombre  eetA  anda 
No  quiere  A  la  mnjer  en  aqaet  nado 

Qae  Antes  que  con  él  fneee  casatOaf 
La  cansa  os  A  mi  ver  averignad», 
Que  aq:ie!1o  qne  Ant^s  fué  tan  desúdO) 
Con  tal  facilidad  es  alcanzado, 
Qoe  en  Ingar  de  agradar,  barta  y  enfada, 

Si  la  dama  nn  poquito  se  esquivase 
Cuando  quiere  halagalla  bq  marido 
Hasta  tenerle  derretido  en  pena, 

Que  con  mayor  deleiu  la  mirase. 
Por  ella  andaría  tan  perdido 
Que  nunca  se  acordase  de  la  ajena. 


612. 
CoDln  Lops  daTac^ 


I,  qoe  pasd  por  donde  asisto. 


.,t^iOOgle 


Ko  lo  puedo  creer. — Por  Jecoeristo 

Que  no  o»  miento, — CaU»d ,  que  ee  impoaible. 

Por  el  Hijo  de  Dioe.qne  »oii  terrible: 
Digo  qaa  ei  chAuta.— Andad ,  qne  voto  á  Oriito 
Qae  eatió  por  Macaren»—  j  Quién  le  ha  vi»to) 
—  ToleTide.— Nohay  Ul,  que  e«  invisible. 

jlnTÍilble  Maitrict  ew>  es  engaño, 
Porque  Lope  de  Yegs  e«  hombre,  y  hombre 
Gomo  To,  como  tos,  y  Diego  Dím. 
*  — 1  El  mny  grande!  —  Será  de  mi  tamafto. 
— I  w  t...  no  BB  tan  grande,  pnea,  come  ei  su  nombra 

™ m  TOi,  en  él,  j  en  ana  poeilat  (1), 


Moy  bOM»  ea  1»  mujer  si  no  tuTieae 

Oioa  ooo  qne  Uevu  tras  *I  la  geste , 
SI  BO  tnvieae  lengna  maldiciente. 
Si  i.  laa  galaa  y  afeitea  no  se  diese. 

8i  las  manoi  ocuitu  las  tuTieae, 
Y  loa  piéa  en  cadenas  juntamente, 
T  el  corazón  colgado  de  la  frente, 
Qne  en  aoepeohando  el  mal  ee  le  entondieae. 

Muy  boena,  ai  despierta  de  sentido ; 
May  buena ,  si  está  sana  de  locura : 
Baena  ea  con  el  gesto,  no  raída. 

Poco  oíende  encerrada  en  cneTi  oscnra, 
Maa  para  mayor  gloria  del  marido 
£b  bnenft  cuando  está  en  la  sepultura. 


814. 

LBIBILU. 


Si  en  amaneciendo  Dios 
Os  levantáis  con  soflama, 
T  dejáis  viva  la  llama 
Qne  debéis  apagar  vog ; 


T  mis  perpetuos  ardores  ¡ 
Bi  yo  cogiese  laa  florea 
De  la  madre  de  Capido..... 
Paciencia,  seilar  marido. 

8i  no  dejasteis  dinero 
Para  hacerse  la  comida, 
T  yo  he  estado  divertida 
En  jaroparme  primero ; 
Sí  hall&redea  el  pncbero 
T  la  mesa  bien  dispuesta, 
Mirando  qne  á  vos  no  os  cuesta 
Hi  nn  maravedí  podrido..... 
Paciencia,  señor  mando. 

Bl  &  vos  siempre  se  oa  olvida 


Uen  illt  por  Ututo :  SomU  talliiaiide  d  Lope  di  Vrfn ,  ; 
tbDo  m»  Uau  uiu  wiuta  da  U  |irtamaE*lsl>i»,  k 
mw  ^  la  qw  K  Imprime  s^nl. 


LAS  UÜSAS. 

De  vestir  astos  mnohaclioa, 
T  sabéis  que  oon  gaipaohoa 
No  se  ha  de  pasar  la  vida  j 
Bi  jamas  pagáis  partida 
De  cuantas  yo  gasto  en  casa 
T  TÍéredes  que  no  hay  tasa 
En  lo  que  me  habéis  reñido.,» 
Paciencia,  seilor  marido. 

SI  cuando  viene  el  lencero 
Para  eortaroe  camiaaa. 
Os  vais  á  vuestras  pesqoisaa 
T  no  me  dejaia  dinero ; 
Si  acudiere  el  caballero 
T  p^&re  á  letra  vista ; 
Si  os  condenilre  en  revista 
Por  lo  que  no  habéis  cumplido,,.., 
Paciencia,  señor  marido. 

Bi  todo  el  año  se  os  pasa 
Bu  la  comedia  y  paseo, 
T  echáis  de  ver  el  aseo 
De  mnjer,  do  mesa  y  casa  j 
Sí  sabéis  que  no  se  am^aa 
Ni  se  viste  de  aposento, 
T  que  en  lodo  hay  cumplimiento 

Oon  lo  qae  yo  be  padecido 

Paciencia,  s^or  marido. 

Bi  dects  qne  á  vuestra  hija 
La  be  pni^sto  presto  chapines, 
T  aunque  prcsnmais  los  &nes 
Demasiado  no  os  aflija ; 
La  toca  ni  la  sortija 
No  se  la  dais  como  padre ; 
Bi  con  ella,  como  madre, 
Traigo  mi  caudal  partido..». 
Paciencia,  señor  marido. 

Bl  cuando  venís  de  a£aera 

No  penséis  qne  nadie  os  roba 
Vuestro  blasón  de  Cervera ; 
Quien  tan  fuerte  es  de  mollera 
Segura  su  fama  tiene, 
Y  asilo  qne  más  conviene 
Ba  lo  qne  tengo  advertido. 
Paciencia,  señor  marido. 
Dejémonos  de  debates. 
Que  si  viene  por  mi  el  coche. 
Aunque  venga  i,  media  noche 
No  habéis  de  decir  dislate. 
81  empeñara  mis  granates, 
Hi  cabestrillo  j  cadena, 
Pues  yo  ando  caal  alma  en  pena 
Por  ser  vos  tan  gran  pcrdidCm 
Paciencia,  señor  maridOi 


815. 

1.ETBILLÍ, 


No  te  cojas  en  ajrai, 
NlBa,  si  ventura  quieres. 
Que  si  después  agraz  fueres, 
Jamas  vivirás  en  pas. 
I^ra  qne  tu  hermosa  faz 
Pneda  con  tu  agrado  pico 
Hacer,  al  hombre  más  rico. 
Pobre  en  cualquier  coyuntura.- 
Madura. 

Bi  quieres  ser  envidiada 
De  fruta  qtte  se  ba  perdido. 
Perdido  por  no  haber  sido 
Gaticmpoy  sazón  cortada] 


nyCopgle 


OBRAS  DE  DON  PEARCI800  DE  QUEVEDO. 
De  7¿TÍa8  yerbu  eompuesta, 
QuieTG  comer  sobre  apaeat», 
Bín  tocar  á  tu  venliirft.,. 

MadurEu 

Hiéntru  que  Ik  priniaTera 
De  ta  niñez  Be  te  paea, 
Trftta  ea  componer  ta  cu», 
Qae  aquesta  ea  la  Sor  primen. 
<jae  vendrá  la  sementera, 
T  li  te  coee  temprana , 
De  la  noche  ¿  la  mafiúia 
Conocerás  ta  locura. 
Hadnra. 

Ten  por  piarda  a1  iateres 
Para  ^roloaos  ladroncR, 


.atep        , 
El  loH  cogerá  por  piéa. 
Pero  para  que  delinea 
Que  estAs  bíd  cercas  ni  bardal , 
Puedas  ecbat  mil  nlbardas 
Al  necio  qne  te  pTocora... 
Hadurs. 


Era  dé  il  Jrto  n  giuirSu, 
ftra  ammlit  ooMm. 

Como  Angélica  &  Medoro 

He  adoraba  cierta  dama, 
X  siendo  de  amor  la  llama, 
Pasú  BOD  ia  Europa  el  toro. 
Uaseo  aplacando  el  oro 
Sa  ardiente  llama  aplacóse. 
Era  de  vidrio  ;  quebriisc  ¡ 
Para  conmigo  ocabdM, 
Subí  con  altivo  vuelo 
A  un  remata  preciso, 
Adonde  ful  paraíM 
Colocándome  en  el  cielo. 
Picú  de  pobre  el  ansuelo, 

Y  en  picando  arrepintióse. 
Era  de  vidrio  ;  quebrúse ; 
Para  conmigo  acabúse. 

Ya  en  aqoeste  mar  de  amar. 
No  navega  onien  es  pobre, 
Qae  DO  ha;  letra  qtie  mas  obre 
Que  aquella  que  llama  á  dar. 
A  este  modo  de  cantar 
Hi  dama  de  mi  agradóse. 
Era  de  vidrio  y  quebrúae ; 
Pva  eomni$co  acabóse. 

Xlamdme  un  tiempo  sa  abril, 
Qne  fué  su  abril  mi  dinoro  ¡ 
Uas  trocáronlo  en  enero 
Ta  la  toca,  ya  el  monjil. 
Era  líenio  ganconil , 

Y  con  las  lluvias  entróse. 
Era  de  vidrio  y  quebróse ; 
Para  coDini^o  acabtiee. 

Y»  por  nu  mal  vengo  á  vel 
Qne  f  Dé ,  si  no  pur^torio. 
Campana  de  níecU>ría, 
Que  sólo  toca  á  comer. 
Llamaba  por  recoger, 

Y  en  recogiendo  paróse. 
Era  de  vidrio  y  quebróne; 
Para  conmigo  acabóse. 

Con  amorosos  cuidados 
CÍ«lo  y  ángel  la  decia, 
Sin  ima^nar  que  habia 
Angeles  interesados. 
Cause  con  mis  dncailos. 
Acabáronse  y  cansóse. 
Sn  do  Tldilo  f  qnetndMi 


Para  eonmigo  acabóse. 

Llamábame  su  regalo, 
Y  como  dice  el  relean , 
Ello  fué  mostrarme  el  pan 
Para  darme  con  el  palo. 
Cuando  fui  Don  Intervalo^ 
Fué  lámpara  y  apagóse. 
Bra  de  vidrio  y  qnetióBe ; 
Para  conmigo  acabóse. 

Sepan  caantos  qne  mi  dam 

__  i fondeen  oro, 

por  BU  decoro. 


Era  de  I 


Hi  pluma  lo  de  la  fama. 

Urda  con  otro  sa  trama, 

Qne  si  me  pico,  picóse. 

Bra  de  vidrio  y  quebróse ; 

Para  conmigo  acabóse  (!}• 


Dicnufl. 

El  licenciado  librano 
Dice  que  por  varios  modos 
Biso  un  libro  Para  trdo», 
Ko  sicudo^m  *ingtm». 
Al  pincipto  es  importuno, 
A  la  postre  en  almanaqae, 
Baturrilto  y  badulaqae; 

Y  así  snplico  al  poeta 

Qne  en  el  libro  no  me  meta, 

Y  RÍ  m-  metió  me  saque. 
[Oh  Doctorl  tu  ParatodM, 

Entre  el  engrudo  y  la  cola, 
Es  juego  de  perinola, 
DíRno  de  otros  mil  apodos. 
Pues  en  él  de  varios  modos. 
Para  id  ntas  y  ga hachos, 
Ueiclas  berzas  con  gazpácliot. 
Quliale  <:\  laea  j  fi\ ptn 

Y  el  d^a,  y  seri  peón 
Para  todos  los  muchachos. 


Oran  ^laia,  angostas  callea, 
Obispo  rico,  pobres  mercaderes, 
Buenos  caballos  para  ser  mujerea. 

Buenas  mujeres  para  ser  caballos. 
Casas  sin  talle ,  hombres  como  tallos. 

Aposentos  colgados  de  alfileres, 

Baco  descolorido,  ñaca  Céres, 

Muchos  Judas  y  Pedro» ,  pocos  gallos. 
Agujas  y  al  Alerce  infinitos, 

Dna  puente  que  no  hay  qoiea  la  repare, 

Un  Sao  Pablo  entre  muchos  San  Beuitos. 
ün  necio  vulgo,  un  Góngora  discieto. 

Esto  en  Córdoba  bailé ;  quien  máa  halUie, 

Póngaselo  por  cola  á  esto  soneto, 

(1)  Brtutrealftrlllutaíron  Hmbkn  pabUadu  m  1*  tobo" 
d^  wHtDs  da  Qncndo  por  el  8r.  li.  Bujlln  telaitfu  CMeIUb 

(1)  IIU1II9H  oitiu  dfclmu  •!  fluí  d*  ln  obn  te  Qwmiki  ÜB^ 
da/Vrf»la.UrlgUa  al  poeta  Jatnrenada  HOBIatw.Ici* 
caula  « tibio  tmtido  Pm  udti. 

m  BlbUat«)aM>clan>1.0ol<^ondc«ii)Uuda««rlC«>4t4r 
ndá>,  qoB ptrtaHdaran  1 D.  BmlnBiUbuua  Oald«iia.Bin<*' 
aiMdaUaÍBiiaBlb.S«c.  /towut  Afutíl.  M.  S,pi»M'a>^ 
••atiitav*  Kt«  (onato  al  Mods  <•  VlllMBartlaa». 
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¿DICÜONES  A  LAS  KÜ3AS. 


Bomrro  batíbioo. 

Tace  mqnl  Bepnlt«da  nna  DoqiWM ; 
Kuertk,  no,  ñero  yaix  dembada, 
MUtorift  didh,  dcaeDcnadeinsda 
Por  fabnlou,  j  aun  por  mal  UapTesa. 

Hoélgorue  en  cuanto  ¿  vello,  aunque  m 
En  cuanto  aquella  femi-conugrada 
SeSoria  libre,  digoidad  moTada, 
Bendición  de  ta  misa  j  de  la  meta. 

La  viuda  daa  vEcea,  la  excluid* 
Dos  veces  ^laadoavecce  digo  entrada, 
T  cnatrocientaB  mil  veces  salida : 

Haja  que  fuá  taa  verde,  derribada 
Tace  en  el  meló,  mas  sin  eet  calda 
Pocaa  veoea  ha  ildo  levantada. 


Traa  to§  nn  boqnirubio  va  corriendo, 
Daphne,  que  llaman  sol,  j  vais  tan  cruda; 
Marciélago  os  queréis  volver  sin  dada. 
Pues  vaia  del  Sol  tan  sin  cesar  bujendo. 

Si,  empeñaros  quiere,  á  lo  que  cntitndo. 
Si  OB  coge  en  esta  selva  tosca  v  ruda  : 
Júpiter  el  eacbondo  le  da  ayuda, 

Y  el  dios  maestro  de  esgrima,  el  brazo  horrendo. 
Si  los  flechas  teméis  con  tantas  tretas, 

Con  carne  os  lo  ha  de  hacer,  que  son  loceras 
Pensar  que  os  lo  ha  de  hacer  con  las  soctaa. 
Y  eato  la  dije  ;o  en  las  espesuras, 

Y  al  punto  en  lauro  convirtiú  las  tetas, 

y  arrecho  el  pobre  Sol  m  qoed¿  4  escuras. 


821. 
Centn  D.  Luis  da  Qdngata  (B). 


TuMtnM  coplones,  cordobés  mnado, 
Sdtiras  de  mis  prendas  y  despojos, 
Bn  diverso'4  legajos  7  manojos 
Hil  servidores  me  los  han  mostrado. 

Boenas  deben  de  ser,  pues  que  han  pasado 
Por  tantas  manos,  j  por  tantos  ojos  ¡ 
Aunque  sólo  me  espanta  en  mis  enojos 
Ter  qne  cosa  tan  suda  bajan  limpiado. 


»  ha  maniHorita*  da  la  Blbltotaoa  Hadooal  qo* 
r.  BiMiMDM  Caldaron. 

wl.  Colecdon  de  captas  da  amitos  de  Que- 


o  daepuee  bemot  vi 
los  ¡npeln  qna  pertraederm  al  8r.  >M(>aDM  <M 
-     hpraaUBIbliMaoaSioko*]. 


Confieso  qne  wn  agnu  propiamente 
Las  mias,  pues  son  las  que  bacen  todos, 
Peco  también  os  digo  juntamente : 

Que  sois  mis  sucio  vos,  paes  qne  mis  lodos, 
m  estiércol,  mi  inmundicia,  mi  corriente. 
En  la  boca  traéis  de  tantos  modos. 


No  al  Bón  de  la  dulce  Un, 
En  qne  snelen  cantar  otro*, 
Hiño  de  nn  ronco  atmlres 
De  un  boticario  asqueroso  j 

Escucha,  dofia  Jarabe, 
Si  times  paciencia  nn  pooo, 
La  receta  qne  conviene 
Para  sanar  tns  antojos, 

¿polo  me  dé  su  Batida, 
Has  cuando  no  aniera  Apolo, 
¿yodas  DO  han  de  faltar, 
Siendo  de  botica  todo. 

Acuérdate  que  naciste 
Entre  jiraphega  7  polvos, 
Y  que  á  poder  de  infn(>ionel 
Se  ba  conservado  to  toldo. 

Que  pudiéndote  llamar 
Toa  parchps  (por  nombro  propio) 
Dotla  Espátula,  ouiaieroa 
Que  tuvieses  m  mbre  godo. 

Destilando  claras  aguas , 
Porqne  en  ti  las  hngan  todos. 


Ño  temen  tú  tas  heridas 
Del  niño  amor  poderoso, 
Que  Bada  en  tus  ungüento!, 
Henoaprecias  ¡os  incordio» 

De  bot«  en  bote,  señora. 
Te  he  de  llevar  si  me  enojo, 
De  necia  v  de  confiada. 
De  entendimiento,  7  de  toilTo. 

Adoras  un  viEcalno, 
T  dicenme  que  son  todos 
Cortos ,  sólo  en  el  haUar, 
Y  éste  es  de  rentara  corto. 

Si  él  es  visealno  burro. 
Tú  eres  alt>srda  en  sns  lomos  i 
Qne  pareces  entremés 
En  andar  siempre  con  bobos. 


jQuépecadossonloB  tuyosf 
tPor  quA  delitos  ú  robos 
Le  han  condenado  á  qnerert« 
Los  juEces  tan  rigurosos  í 

De  rednmas  qne  tragaste, 
Bedomada  estAs  de  modo, 
Que  no  sufrirán  tu  pompa 
Loa  mda  antridos  demonios; 

Ya  ha  llegado  el  deaengaflo 
Para  tf  y  para  ese  rostro. 
Que  adora  ese  boticario. 
Por  sus  botes  7  ta  voto. 

Esa  dama  de  postilla, 
Aqnesas  carnes  de  corohoy 
La  qno  dé  al  estudiante 
Hásnecioque  veinte  tontos; 

La  de  la  cara  de  hereje  ¡ 
La  ane  á  tos  nlSos  es  coco ; 
L*  ael  gesto 7 el  TÍsaje, 
La  de  las  gnudas  eon  mioho, 


z.d=,  Google 


Pero  adonde  lie  de  llegar, 
Qne  jft  parece  qne  oigo 
Mil  mBldicionea  cmeles, 
Por  mis  *erBOB  rigurosoí. 

De  todo  como  en  botica 
ZileTau  estoB  Tersos  toscoa. 
Corad  la  pildora,  amigos , 
Tragad  verdades  con  oto. 

Uecibid  bien  la  cenisa 
Que  hoy  en  vuestra  trente  oa  ] 

Y  acordaos  que  sois  tierrft, 

Y  qne  os  lolTeréiB  en  lodo. 


CoDlia  «1  OoDda-DuqiM  (i). 


BONETO. 

Ta  Hmó  del  incordio  7  las  heridas 

guHajeBtad,  albricias,  Olivares: 
Uiiagroes  tuyo,  santo  de  Pajares, 
Que  arroba;  7  ahumas  á  escondidas. 

Cíen  vinos  7  lleragaas  presumidas 
Al  Bej  ocasionaron  Tos  pesares, 
Alcañizas  millares  de  nillaies 
Ijegaas  huyó,  con  plantaa  fementidas. 

[Oh  tú,  mnlquisto  Conde,  mal  cristiano  I 

t Adonde  han  de  parar  tantas  maldades, 
tibutos,  homicidios ,  tiranlosT 
Tomó  el  hereje  d  Grol  este  verano, 
jf  piensas  enmendar  tus  necedades 
Con  enviar  á  Flándes  tu  Heaiaal 


824. 
Oontra  al  mlnoo  CondB-Dnqna. 


Sottdseel  diablo,  y  sin  saber  por  ddnde, 

Kn  palacio  se  entró.  |  Oentil  alhaja  I 
El  cetro  huella  7  la  corona  nltraja , 
Qbc  á  esperar  tiraniza  el  que  se  es-conde 

El  pueblo  clama,  y  Bercebú  responde 
Que  descansa  del  tit^mpo  que  trabaja ; 
Puca  cuartos  sube  cuando  cuartos  baja. 
Con  Teresa  serd  el  principe  conde. 

El  prutohennano  compañero  moja 
En  el  m|pnio  tintero  el  ca3on  romo, 
Por  ser  común  la  vida  que  se  hace. 

Cada  cual  toma  lo  que  se  le  antoja, 
Y  en  tanto  EspaBa  se  gobierna ,  como 
Al  diablo  de  San  Pablo  bien  le  place. 


U  Oonde-DmiM. 


OBRAS  DE  DOH  FRAHOIBOO  DB  QüBTEDO. 


«1  Er,  AlOBM  Saojnrio. 


La  dice :  n  Hermana,  t 

Con  Bercebú  obr^  vos,  70  con  Teresa.! 

Lucióse  al  fin  la  nueva  diligencia. 
Que  el  diablo  trabajó  como  nn  palomo. 
Diré  el  suceso  sí  me  dan  licencia. 

IMnero  fué  de  duendes :  sí  no  1  ctoo 
De  Bodoma  el  prcQado,  7  su  exoelenda 
Al  jemo  7  concnDado  lea  dio  comg  t 


826. 

Al  nUmo  OaDte-IhiqDB. 
BOKffTO. 

Desahuciada  7a  de  su  eaperania, 
España  se  lamenta  enferma  y  pobre. 
Ya  mortal,  que  no  hay  remedio  que  obte. 
Mas  el  un  crecimiento  al  otro  alcania. 

De  aquella  sangre  real,  v  la  pojanu 
Bien  desangrada,  porque  hnmor  no  sobre, 
Tal  purga  la  receta  para  ei  cobre. 
Que  á  vueltas  suyas  las  entrañas  lann. 

Sia  duda  el  diablo  ca  quien  medicina. 
Pues  le  aplica  remedios  tan  atroces , 
Que  todo  BU  vivir  de  un  hilo  pende. 

Asi  el  suegro  del  Duque  de  Medina 
Pendiera  de  nn  cordel,  dicen  i  voces. 
El  Conde  calla  7  coge ;  el  Bey  no  entiende. 


Ooolia  «1  Daodt-DaiiiM^ 

l'i<eg.  iQaién  oa  ha  pnesto,  Espafla,  en 

Jtrip.  El  qne  tirano  la  cerviz  me  oprimí 

J'reg.  iQue  de  veros  el  Rg7  no  se  lastim 

Jlf4p.  El  Rey  es  un  muchacho  bien  n 

l'reg.  ¡Don  Femando? 

J>>p.  Femando  ea  hnej  ctaai», 

l'reg.  jYCárlosí 

Iteip.  Aun  latin  no  se  le  imprime. 

J'reff,  jLs  BeinaT 

ilM^.  Como  falta  quien  la  anime 

No  voquea. 
Preg,  l  Por  qué  f 

Retp.  Teme  el  vocado. 

Prrg.  España,  buena  estás,  {7  no  hay  remediol 
Itrip,  Uno  me  resta  en  tantos  dcsconsaeto& 
Freg.  Ya  pues  saberlo  mi  amistad  desea. 
Itetp.  Aponerme  resuelto  tierra  en  medio. 
Prej.  I X  á  dónde  os  pensáis  ir  para  CMapaiMl 
Seip,  Donde  Olivares  niuca  mis  me  vea. 


=,V,oog[e 


ADICIOHBS  k  LAS  MDSAa 


t^ei  bnKft  vida  7_  baila  muerto 
CnMido  tillo  t>Q  pincel  el  pnUo  macTe. 

El  lOBJcler  de  ayer  en  blanca  nieTe 
Tus  fementidas  >ucei  hoy  coQTÍeite, 
Y  ea  ta  Innasepnlcra  horríblG  y  focrte. 
Que  á  eeliptiai  tanto  d  boI  infícl  us  atreve. 

Sí  de  doc  caru  cnal  traidor  te  admiro, 
Como  amigo  fiel  debo  mirarte. 
Que  dcKiígaBo  da,  si  ¿jxsna  inclina. 

Y  ai  por  parte  de  la  Tida  miro 
Lo  qne  tan  firme  me  obligó  adorarte, 
Deseg&itsme ,  7  corre  la  cortioa. 


:\  santlámo  Saom- 


d  pumml*ntaa  InraopMo*  (1). 


Esaa  Terdeg  arracadan, 
Don  Francisco  de  Qnovedo, 
Ofrece  ,  con  harto  miedo, 
Para  orejas  horadadas. 
T  8i  acaso  no  lo  estAn, 
Ofrece ,  y  no  con  temor, 
ITn  BU  amigo  horadador, 
Tiesos  pero  no  galán. 


Tanto  of  qaereia  parecer 
I>e  Chisto  i.  la  compaSIa, 
Qaa  comenid  la  porfla 
Bobie  qaién  babia  de  ser 

O)  I>«  1»  colucion  del  3t.  AWnK  Sanjnil». 


Entre  nosotros  sa  gnia. 
Pero  aquel  qae  representa 
Boy  su  poder  soberano, 
'  Oon  BQ  poderosa  mano 
Lnégo  qnc  os  cayó  en  la  cuentA 


Con  ledpioco  amor,  amor  se  paga. 


Piedad  fué  del  amor,  Anarda  hermosa, 
Qoe  esos  torcidos  ojos  no  pudiesen 
Tirar  derecho  al  qne  matar  quisiesen. 

Según  eres  croel  y  rigurosa. 

Ue  mil  Vitorias  estarás  gloriosa ; 
Pues  ha  querido  Amor  que  los  qne  viesen 
Tu  poder  y  tn  tueraa ,  conociesen 
I^  qoe  destruyes  cuando  más  piadosa. 

Quiera  fortuna  dar  ¿  tu  deseo, 
Rn  quien  al  mondo  quede  la  memoria 
De  la  virtud  y  gracia  que  en  ti  tco. 

Y  resplandezca  tanto  en  esta  gloria. 
Que  vengas  á  goiar  de  tal  trofeo, 
i'or  lio  diclioao  de  tu  alegre  historia. 


De  blancas  tocas  la  maldad  cubierta, 
EngHSo,  mentira  y  embelecos, 
ün  hombre  entre  scSoras  puesto  en  zaccoi 
A  toda  faUedail  siempre  despierta, 
llcrmafrodita  do  una  y  otra  puerta. 
Cuyos  zflf^anes  nunca  se  hallao  secos. 
Apercibiendo  siempre  falsos  ecos, 

tlaldito  )in  (!e huerta. 

Ki  de  frailes  ha*  sido  relitorio, 

Tinelo  de  escuderos. 

...  de  virgo  de  mnehachas  ir 
....  Bercebú  á  ti 


Y  no  me  prendo 
Hoy  que  arrojo  el  abanico 

Cnando  me  ciño  la  hoja. 
Nadie  Hc  meta  conmigo. 
Que  haré  tarquinada  en  todas. 

Qrande  desdicha  es  traer 
Lo  m¿s  del  cuerpo  á  la  sombra. 
Anochecidos  los  miembros, 

Y  de  tinieblas  la  gloria. 


^, niunce  entre  Iss  iflpludsp 

noilgíDiIss,  (»  ílrtbiililM  i  Qneiedo,  une  perlcmcleron  1 : 
nOn  BsWbanei  dOderon ,  j  h  «hirtt»  ha;  en  U  BIhKots 
cifHul.  Ia  copla  da  «td  rooiMIH  tiene  Is  «iKolSDtcDota,  porl 


U  ciudad  «n  tiampo  quecm- 

n  iDlcirogniils,  aimqae  «n  oí  orlgüul 


=,i^i00g[e 


OBSAS  DB 
Ciimo  Isa  bao  de  tener. 
Mi  muj  Sacas  dí  mar  gordas. 

jEd  qué  han  pecado  estos  pite) 
Qne  Bicmpre  los  arrebolan 
Paldaa,  qne  los  amortajan, 
Chapi  nes  qne  los  ahogan  I 

TriinganloB  de  Harimantas 
Hujeres,  que  Bon  puntosas 
De  iBpatoB,  6.  qnÍRn  BÍrícn 
Sendas  encinas  por  bormui. 

No  ;o,  pnea  do  tengo  pié 
Sin  ser  ta  mar,  ni  serlionda. 
Ni  patata  conocida 
Pul  los  callos,  como  mona. 

Ni  juanete  qne  le  sirva 
A  los  dedos  de  corcoTa , 
Ni  aancnjiis,  que  con  liambre 
Los  mftlaicii'nles  inn  roan. 

Anfriso,  mi  pié  es  tan  breve, 
Qne  pudo  .^pedirle  Koma, 
Y  icr  por  lo  ebieo  ol  licj 
Qnn  Granada  not  pregona. 

K1  que  levanU  las  fnldas 
Ningún  garbo  dcaUín  goia, 
Pues  quien  arreinnnga  atienda 
Sólo  á  mcttnin  de  gorra. 

An4ar  de  manto  j  sotana, 
y  licenciada  di-  ropa, 
3DO  para  quien  pisa 


DOS  PRANCiaCO  0fi  QÜBVKDO. 


Mu;  li 

KhW 

Alóte 

Han  de  criar  estas  ligas 
Telarañas  en  las  rosas. 
Bon  moreiélaROS  min  bajos, 


Que  no  ha;  b< 


letos 


La»  tancas  de  tenedor, 
Qne  á  poder  de  pura  borra. 
Por  pantOrrilliiB  v'  venden 
Ias  que  compraron  pelotas. 

Las  noe  en  malos  puaos  and 
Por  anAar  en  dat  /ai lochas, 
Envainen  en  hui^lunilas 
Zancas  y  p.ita»  frisciuaa. 


ije  taieffo  ni  de  bolsa. 
Cansada  í-stoy  d "'-" 


Rnti 


Yo  qniero  ser  n 

Siendo  Adonis,  y  la  dios». 

A  MurteqtiiíTo  dar  suato. 
Pues  qnc  le  quitan  Vitorias 
K«tos  ojos  á  íu  I  stoqne, 
EbU  earsanta  á  bu  gola. 

Viejo  está  ya  Ganimodes, 
Temo  qne  el  águila  propria 
Me  lleve  i  dar  i  hebcr 
Celos  í  Juno,  en  la  copa. 

Mas  ai  dada  en  sus  alas 
Bajiiro  con  nflas  corvas, 
Yo  que  las     ato  en  el  airo. 
Le  vensaré  cazadora. 

Las  hermosuras  pastelea, 
Qne  cubren  hnesos  y  moscas. 
Con  poca  carne  se  valgan, 
De  liojalilrca  encubridoras. 

Que  yo  renuncio  a!  amparo 
De  lo  que  la  vista  estorba, 
T  quiero  mostrar  sin  velo 
Hi  talle,  pues  que  no  es  monja. 

" '        Le  por  lo  qne  sospechas. 


Aprende  lo  qne  te  laltA, 
De  lo  que  vea  qne  me  sobra. 

No  quiero  amatar  candelas, 
Traer  Anfriso  las  cosa:?, 
Qne  lu  muertas  las  encienden 
Bl  laa  raiían  ó  Itu  Kplan. 


A  &  H.  al  B<7  Don  Hipa  IT. 


Católica,  sacra  j  real  majestad. 
Que  Dios  en  la  tierra  os  hizo  deidad ; 

Un  anciano  pobre,  sencillo  y  honrado^ 
Humilde  os  invoca,  j  os  babla  postrado. 


Ministro  tenéis  de  sangre^  valor, 
Qne  sólo  pretende  ijue  reinéis,  señor. 

Y  que  un  memorial  de  piedades  lleno 
Qaerais  despacharte  con  lealtad  de  bueno, 

La  corte  qne  es  franca ,  paga  en  nuestros  din 
lias  pechos  y  caicos  que  las  behetrías. 

Aun  aqni  Itoramos  contristes  ^midos, 
Sin  llegar  las  quejas  á  vuestros  oídos. 

Mal  oiréis,  seBor,  gemidos  j  qneja 
De  las  dos  Cantinas,  ia  Nueva  y  la  Tieja. 

Alargad  los  ojos,  que  el  Andalucía 
Sin  zapatos  anda,  si  un  tiempo  lucia. 

Si  aqui  viene  el  oro.  y  todo  no  vale, 
I  Qué  será  en  los  pueblos  de  donde  ello  saleT 

La  arroba  menguada  de  mpis  j  de  hei 
Paga  nneve  reales,  y  el  aceite  diei. 

Ocho  los  borregas,  por  cada  cabeza, 
Y  las  demás  reses,  á  rata  por  pieía. 

Boj  viven  los  peces,  6  mneren  de  risa. 
Que  no  hay  qnien  los  pesf^ue,  por  la  ^candesB 

En  cnanto  Dios  cña,  ñn  lo  que  se  inventa, 
Demos  qne  ello  vale,  se  paga  larentA. 

A  cíen  reyes  jnntos,  nunca  ha  tributada 
España  las  sumas  qne  ¿  vuestro  reinado. 

Y  el  pueblo  doliente  llega  i  recelar, 
No  le  echen  gabela  sobre  el  respirar. 

Aunque  el  cielo  frutos  inmensos  cnvia. 

Le  infama  de  estéril  nuestra  carestía. 
I':l  honrado,  pobre  y  buen  caballero. 

Si  enferma ,  no  alcanza  &  pan  y  camero. 
Perdieron  su  esfuerzo  pechos  espaílolei, 

Porque  se  sustentan  de  tronchos  de  coies, 
Bi  el  despedazarlos  acaso  barrunta, 

Qno  valdrá  dinero,  lo  admite  la  junta. 
Familia  sin  pan,  y  viadas  sin  tocas 

Esperan  hambrientas,  y  mudas  sns  bocas- 
Ved  qne  los  pobretes ,  soioa  7  esoondidos , 

Callanao  os  invocan  con  mil  alaridos, 
istro  en  pai  se  come  de  gajes 
n  gnerra  pnodan  gastar  oiet  linajet. 


íl)  E<(a  eompodalon  llera  al  dgalait*  tilnla :  MmtrU  ii 
. '-"-intap4g.S»l* 


inipwicli»!  fDí  la  qt 

m  la  mvlUgta  ni  Hntun  <n  la 
por  Ello  maiieido  icibrenuinua  al  Conde  DDqat  de 
ant.  nota  aDtJgna  q»  paMM  al  b.  OutaUaní*,  j  n|iv>— - 
DonlniaaDlaiuitatdaUrKlgiBatS»,  ao  fní  aolo  «•• -(^ 
idno  tomblsi  al  jnttr  Ruur  glMado,  la*  poetias  qna  tt  caoBo  « 
Bai^ModalaiarTlUeM,  pan  qiiall<¿tnlSB  enwBuwf 
muteitiit  j  la  mtna  ie  la  n«don,  Dabao»  adwnir  9»")'^ 
clon  qne  da  Mte  numoiiil  n  hlio  «a  IMS.  ewDdo  na  •ok  d  (™ 
Dnqne  de  iDIlTant  lublaoaldodan  priTanB,  «lBBq»J« '*' 
fallecido,  m  omliteroD  loa  ver  -  -     -      . 

de  San  Flácldo,  sobn  onjo  rat 
corrido.  Ylvia  snn  Fallpa  IV. 
tincEi  qna  al  editor  omlUaK 

qne  el  monsm  balda  tomado  tanta  foit*.  TamMen  I 
dn  anUam  loa  UHlMf  THMt,  qw  diMB  t  «roa*  ■ 


D,g,:..^^.,t^iOOglC 


Venden  Tfttoneraa  los  extr^DJerílloB, 
T  en  E»pikBa  compran  horcas  y  cnchillos. 

Y  porqne  con  logro  prestan  seis  leftlea, 
HoB  mandan  j  rigen  nuesttoB  tribnoalee. 

Honrad  i  espaüLoleB,  chapados  m ocíeos, 
No  ansí  nos  prefieran  loa  adyenedizos. 

Con  los  medioH  jaros  del  Tasallo  aomenta, 
El  que  CB  du  Qinebr»,  barata  la  reata. 

Más  de  mil  nos  cuesta  el  daros  quinientos. 
Lo  demás  nos  hartan  para  los  asientos. 

LoB  que  tienen  puestos,  !o  caro  encarecen, 
Y  loa  otros  plailen,  revientan,  pciecen. 

Ifo  es  buena  grandeza  hollar  al  menor. 
Que  al  polluelo  típrno,  Dios  todo  es  tutor. 

En  vano  el  Agosto  nos  coima  de  espigas. 
Si  más  lo  aloiaceiian  lógrelos  que  hormigas. 

Cebada  que  sobra  los  años  mejores. 
De  naevo  la  eneit'rran  los  revendedores. 

El  vulgo  es  sin  rienda  ladrón  homicida, 
Hacia  del  castigo,  da  coi  &  la  vida. 

I  Quó  importa  mil  horcas,  dice  alguna  vea, 
Si  es  muerte  mlls  ñera  hambre  y  desnudezT 

Los  ricos  repiten  por  mayares  modos  : 
«Ya  todo  se  acaba,  pues  hurtemos  todos.» 

FerpritDos  se  venden  olieioa ,  gobiernos. 
Que  es  dar  &  los  pueblos  verdugos  eternos. 

Compran  Tucstros  villa»  el  gcBnde,clpeqiicno: 
Rabian  los  vasallos  de  perderos  dncño. 

En  vegas  de  pasto  rcatca<;o  vendido. 
Ya  todo  ganado  se  da  por  perdido. 

Sí  ¿  España  pisáis ,  apiñas  os  muestra 
Tierra  qne  ella  pueda  deciros  qne  es  vuestra. 


Aquel  que  por  nombre  11  ,       „        , 

Al  Conde  le  dijo,  favorable  y  plácido. 
Cuando  bu  Eicelencia  oraba  en  Ban  Plácido: 

«  Del  rey  los  vasallos  compiten  tu  pnesto 
Destruye ,  aniqaila  y  acábalo  presto. 

Los  de  la  Corona  mayores  contrarios', 
ñer&a  la  disculpa  para  tns  erarios. 
*  Que  sí  acaban  estos  con  In  monarquía. 
Morirá  también  quien  te  perseguia. 

Mejor  libra  en  gnerra  el  que  es  prisionero. 
Que  el  quD  ea  sentenciado  por  el  juez  severo. 

La  causa  de  todo  lo  qne  ellos  ganaren, 
No  la  mataron ,  sino  la  libraron.» 

Esto  dijo  et  diablo  al  Conde  Qniman, 
Y  el  Conde  prosigue  como  Don  Julián. 

Consentir  no  pueden  las  leyes  reates 
Pechos  m&s  injus'tos  qne  los  designalca. 

Ted  tantas  miserias,  eomo  se  han  contado, 
Teniendo  las  costas  del  papel  sellado. 

Si  en  algo  he  excedido  merezco  perdones , 
Duelos  tan  del  alma  no  afectan  raxones. 

Servicios  son  grandes,  las  verdades  ciertas, 
Las  falsas  razones  son  aechas  cubiertas. 

Bstlmanse  lenguas  qoe  alaban  el  crimen. 


Y  áonsí  fueran  mnchos,  perdieran,  Señor. 

Todos  somos  hijos  que  Dios  os  encarga  ; 
No  es  bien  que  cnal  bestias  nos  mate  la  carga. 


No  hay  nesgo  qne  abone  y  más  en  batalla, 
rinchando  vasallos  para  snstentalla , 
Domas  que  lo  etraao  de  al  ganas  quimeras, 


Las  justas  piedad  ex 

Trinchando 

Domas  qui 
Llamó  á  los  franceses  á  nuestras  frontera 

El  quitarle  Mantua  á  quien  la  heredaba,    ^ 
Comenzó  la  guerra,  que  nunca  se  acaba. 

Azares,  anuncios,  incendios,  fracasos, 
Ea  pronosticar  infelices  casos. 

Pero  ya  que  hay  gastos  en  Italia  t  Flándes , 
Ceaen  los  de  casa  superfinos  y  grandes. 

Y  no  con  la  sangre  de  mí  y  de  mis  hijos, 
Abunden  estanques  para  regocijos. 

Plazas  de  madera  costaron  millones, 
Quitando  á  les  templos  vigas  y  tablones. 

Crecen  los  palacios  ,  ciento  en  cada  oerro, 
X  al  gran  San  Isidro,  ni  ermita,  ni  entierro, 

Uuiid  á  los  pobres  pide  mendigante , 


LAS  UÜ8A8. 

Y  en  gastos  perdidos  «  Boma  trinufante, 
Al  labrador  tríate  le  venden  sn  arado, 

Y  OH  labran  de  hierro  un  balcón  aobrado, 
lo  qne  cuesta  la  tela  de  caza. 


Pudie 


Es  licito  á  un  rey  holgarse  y  gastar, 
Pero  es  de  justicia  mediarse,  y  pagar. 

Piedras  excusadas  oon  tantas  labores. 
Os  preparan  templos  de  eternos  honores. 

Nunca  tales  gastos  son  migajas  pocas. 
Porque  se  las  quitan  muchos  de  sus  bocas. 

Ni  es  bien  que  en  mil  pieíaa  la  púrpura  sobre, 
8i  todo  se  tíRe  con  sangre  del  pobre. 

Ni  en  provecho  os  entran,  ni  son  agradables 
Qrandeías  qne  lloran  tantos  miserables. 

[Qué  honor,  quú  edificios,  quá  fiesta,  qué  sala, 
Como  un  reino  alegre,  que  oscaute  la  gala  I 

Más  adorna  á  un  tey  SQ  pueblo  abundante. 
Que  vestime  al  tope  de  fino  diamante. 

Sí  el  rey  escabez«del  reino,  mal  pudo 
Lucir  la  cabesa  de  un  cuerpo  desnudo. 

Llevaránse  bien  los  gaetj>i  enormes, 
Llovaránse  mal  si  fueren  disformes. 

Muere  la  milicia  de  hambre  en  la  costa, 
Vive  la  malicia  de  ayuda  de  costa. 

Uaná  la  vítoria  el  valiente  arri.'sgado. 
Blindan  con  el  premio  al  que  está  sentado. 

El  qne  por  la  guerra  pretende  alabanza , 
C«n  sangre  enemiga  la  escribe  en  sn  lanzo. 

Del  mérito  propio  sale  el  resplandor, 
V  no  de  la  tinta  del  adulador. 

La  fama,  ella  misma,  si  es  digna,  se  canta: 
No  busca  en  ayuda  algacsra  tanta. 

Contra  lo  que  vemos  quieren  proponemos. 
Que  son  paraíso  los  minmo8  intiemos. 

Las  plumas  comprarlas  á  Dios  jurarán 
Que  el  palo  es  regalo,  ^  las  piedras  pan. 

Vuestro  es  el  remedio,  ponedlc,  señor. 
Aí^í  DtoB  os  haga,  de  Urande,  el  Mayor. 

Orande  sois  Philipo,  á  manera  de  hoyo : 
Ved  esto  que  digo,  en  razón  de  apoyo, 

Qnién  ináa  quita  al  hoyo,  más  grande  le  hace  ¡ 
Mirad  qnien  lo  ordena,  veréis  A  quien  place. 

I'orquc  lo  demás  todo  es  cumplimiento. 
De  i;ente  civil,  que  vive  del  viento. 

Y  así  de  estas  honras  no  hagáis  canda!, 
Uhb  honrad  al  mcstro,  que  es  lo  prineipaL 

Si-rvioioa  son  grandes  las  verdades  cíertaa 
Ln»  falsas  lisonjas  son  flechas  cubiertas. 

Si  en  a^  he  excedido,  merezca  perdones, 
I  Dolor,  tan  del  alma,  no  afecta  rasonesl 


Ld  Tlrctimn  Harlaoi  eiHNstitam  du  penato. 


JEBoaLÍrioA. 
La  Concepción  entre  dos  oolnmnaa,  A  la  nna  el 
enbtU  Eacoto,  con  nna  letra  de  la  boca  á  la  Tfrgen 
Saatfñma  Haría  in  eonceptione  hta  virgo  itunaculaia 
fitüti,  y  en  la  otra  colana  á  San  AntODÍo,  sefialau- 
do  A  B.  EL  el  Dnqae,  qne  estará  eu  medio  de  las  co- 
lanas con  an  blandón  6  farol  alnrabraodo  con  ceta 
letra :  talva  áueem  quem  redemüti,  y  en  la  nna  co- 
lana la  Pe  y  en  la  otra  la  Caridad  j  la  Esperanza 
en  medio,  j  laa  armas  de  Sidliay  laa  de  S.  E.  pen- 
dientce  de  laa  columnas  y  por  remate : 

Agalla  generosa, 
Beina  de  lasqne  vuelan  por  el  cieloj 
Ffies  eres  tan  precio» , 


,y  Google 


Q  OBBA.B  DB  DOK  FBANCI8C0  DR  QtTBVBDO, 

De  tftu  snbido  vuelo, 
Tnel»  V  cua  Iw  fierat  deste  suelo. 
T  tú ,  don  Pero  Oiron ,  tan  lin  Begnndo, 
jDDta  1m  doe  colanaa  j  tétmínos  del  mmido, 

Del  bárbaro  enemigo. 
Llevando  ea  tu  defensa  por  Patrón 

La  limpia  CoQcepcion, 

Y  á  San  Antonio  amigo, 
Del  torco  ;  de  den  mil  galdr&g  tiianfante 

LlcTando  eatas  colnnaa  «deUnt«. 


A  Üipt  da  Tdga  Oaipla. 
WKKTO  (2). 


La»  f  neraaa  (peiegino  oelebndo) 
Afrentara  del  tiempo  j  del  olrido 
El  libio,  qae  por  tajo  ba  merecido 
Ser  del  ano  j  del  otro  respetada. 

OoD  latos  de  oro,  y  yedra  acompaflado, 
El  laarel  con  tu  trente  e*tA  corrido, 
I>e  Ter  qne  tns  cRcritos  ha  podido   ' 
Hacer  corU»  dos  premios ,  qae  te  han  dado. 

La  envidia  bu  verdngo  7  sti  tormento 
Bacedel  nombre  qoe  oiitundo  cobras. 


Qnien  qnisiere  ser  caito  en  eúIo  nn  día. 
La  jen  (aprenderá)  gonza  elgniente  : 
Fu^iireí,  arrogar,  jÓTen,  presiente. 
Candor,  eonitrut/e,  tnótríca  armimia; 

Peco  mttcAo,  (i  no,  purpurada, 
Neidralidad ,  eonevlca ,  erige,  mente, 
PuUa.ottenta,  librar,  adi'leteeníe, 
Se^t  tratlada, pira,  fruilra,  harpía. 

Ciáe,  impide,  ciairat .  pctMlantt , 
PaleMtra,  (iba,  meta,  argento,  alterna , 
Sí  biat,  aiiuelue,  émulo,  canoro. 

Dse  mncbo  de  líquida  j  de  errante, 
Sn  poco  de  Tieelvmo  y  de  earoma , 
Añilen  líelos  limir,  adutieo  j poro  ; 

Que  ya  toda  Castilla, 
Con  sol»  eBt»  enrtilla, 
Be  abrasa  de  poetas  babilones. 
Escribiendo  Honetoa  cotifQnione.s ; 
T  en  la  Mancha  pnatores  y  gabanes. 
Atentadas  de  ajos  las  barrigas, 
HnccD  ya  cultedades  como  miga.s. 


'eno  en  «1  Libro  <U  ladOM 
Qncrado,  imprua  por  Tei 
D  Bajualoiia  «1  1S3S.  er 


L  la  njaobiB  in  qna  \olot  IH  bnnuiui*  mUM  scoipn 
B0HBT0(3), 

la.  TOz  del  ojo,  qoe  IlamamcM  pedo, 

Roiseílor  de  los  presos  detenida. 

Da  mnerte  á  la  salud  má?  prcTenid&, 

Y  el  mismo  Preste  Juan  la  tiene  miedo. 
Has  pronunciada  con  el  labio  (tcedo. 

T  del  pulso  canoro  despedida,    . 
Con  rts&  T  con  pullas  da  la  vida , 

Y  con  puf  y  con  asco  siendo  quedo. 
Blome  del  poder  de  los  monarcas, 

Qae  se  precian,  cercados  de  tudescos. 
De  dai  la  vida  y  dispensar  las  Faros : 

Pues  en  el  tribunal  de  sus  gregUesCM, 
Con  aflojar  y  reprimir  las  arcos , 
Cualquier  culo  lo  hace  con  dos  cáeseos. 


el  Br.  Al 
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ENTREMÉS  FAMOSO 

DE  LA  ENDEMONIADA  FINGIDA 

Y   CHISTES   DE   BACALLAO    <*\ 


SON     FIGDBAS. 


Un  vejete. 
Osorio,  galán. 
Bacdlao. 


Duarte,  galán. 
Un  criado. 
FausttTia.  dama. 


«I  OSOBIO  y  DD&BTG  riñendc  en  BACALLAO. 

DUÍL.BTR, 

En  mi  cwa ,  |  infaniB  I 
oeoKio. 
Afaera. 


OSOBIO. 

Bepórteae  mesarced. 


^{Urlc  tengo  nn  moatacho. 


lAh ,  señor  1  púngasc  en  medio. 
Que  so;  como  piedra  mármol. 

DÜABTB. 


BACALLAO. 
Casnclo  loB  haja  cortado 


ai  jflo  tit€tlrMr  ^wta  Sí 


Pues  mire  que  si  rae  mata 
Oleré  mal  en  el  barrio, 

Y  engendrará  pestilencia. 

DDABTK. 

Boíb  Ubre  y  desrergoniado. 

OBOBia 

Justo  es  qae  enfrene  la  ira 
Dn  hombro  tan  cnerdo  y  sabio,' 

V  ese  negocio,  seilor, 
HásTalenodilatatlo; 
Qiiéilcse  aquí  entre  loa  dos. 
Ño  líSa  cOD  Dn  lacayo, 

Que  CB  lencrw  nn  hombre  cd  pocX), 

BACALLAO. 


DVABTB. 

detened  el  pt 


Qne  ai  de  akf 
Os  haré  tua  cala. 


No  valgo,  qnc  70,  ;  badea. 

OBOBIO. 
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Que  lo  diga,  bí  ao  hablo 
Be  porque  el  honor  me  tapa 
La  boca,  porque  ei  tuuj  malo ; 
A  este  lacayo  hallé 
Con  doBa  Fauatina  hablando, 
V  ella  lejrendo  una  carta. 


ue  esta  vei  jo  no  me  escapo 
De  plnmaa  y  miel  veattdo 
Por  lai  callea  en  un  asno, 
Por  alcahuete. 


Por  Dios 
Que  sin  inicio  he  quedado. 
Mucho  me  pesa  por  tdd  : 
VcD  acá,  ^quién  esta  amo? 

BACALLAO. 

A  DioB  y  i  la  Vli^n  sirro, 

DUABTB. 

Di  verdad,  y  iráste  salvo. 


Señor,  pees  me  da  palabra, 
To  Hirvo  á  aquel  licenciado 
Que  sana  los  sabañones 

Y  que  azota  loa  mochachoa, 

Y  ¡Umanme  Bacallao, 
Primo  hermano  del  pescado 
Abadejo,  que  en  Tiicaya 
Dicen  que  es  muy  buen  hidalgo. 

DUASTB. 


Doña  Fanstina,  mi  amo. 


Dcsrergoniado,  atrevido. 
Ya  de  paciencia  estoy  falto : 
Con  estos  filos  asados 
Te  he  de  sacar  d  redaño. 


No  hallará  adarme  en  tai, 
Hira  que  estoy  todo  magro, 
Y  que  sólo  seré  bueno 
Para  suela  de  zapato. 


Mirad  que  sois  hablador, 

Y  a  no  ser  por  mf,  que  os  guardo, 

Vocitra  mucha  libertad 

Os  hubiera  dado  el  pago. 


Dios  se  lo  pagne,  aanqoc  sea, 
Cual  yo  deseo,  en  garbanioB, 
Porque  sé  que  son  muy  buenos 
Para  pólvora  de  un  frúco. 


SaU  a  eriaáe  am»  un  papel,  alhoraltit. 


Señor,  acodo ,  que  ha  rato 
Qoe  mi  señora  Fanstina 
Tiene  al  cuello  echado  un  lai 
Para  ahorcarse :  Ten  prcalo. 


Abrid,  mojer,  presto,  Tamosa 

BACALLAO, 

Yo  también  me  toj,  que  el  cielo 
He  ha  rompido  como  á  pájaro 

La  jaula  de  mi  prisión. 


Bacallao,  detente,  hermano  : 
Mi  señora  finje  aquesto 
Por  librarte,  y  me  ha  mandado 
Que  t«  dé  aqueste  billete, 
Bespuesta  del  de  tu  amo. 

BACALLAa 

Pues  adiós,  mas  mira,  escucha, 
Sabes  para  qué  te  llamo. 
jTúngome  aqnl  las  naricea  T 


BACALLAO, 
Hago  cuenta  qne  hoy  las  hallo ! 
Voy  á  llevar  el  billete, 
Ya  qoe  con  vida  me  esc^io, 
Qne  pudiera  por  el  porte 
Dejarlas,  y  íroarillaaQ. 

V«fMfl,  y  safimifofifl  FADSTINA,  OSOEIOy  DüiBn 

PAüBTDlA. 

lOh  mal  hombre,  qué  habéis  hechol 
Dejadme  morir  honrada, 
Y  no  títít  con  deshonra, 
Fnes  vuestra  deshonra  es  clara. 
I  Por  qué  el  laao  me  qnitais 
Que  tenia  á  la  garganta! 

DITABTB. 

Todo  es  traza  y  embeleco 
Cnando  la  vergüenza  falta; 
Mas  no  ha  de  valer  conmigo 
El  muro  dé  vnestras  trazas. 

OBOBIO. 

Mirad ,  señor,  lo  que  hacei& 

DCABTE. 

Castigar  tengo  su  iolamiib 

080BI0. 


D,g,:..í..,ViOOgle 


De  ver  qne  vn  bombie  Un  vil 


ADICIONES  i  LAS  MüSAB. 

Vo1f«d  en  Toa,  Ted  que  mj 


PÁURINA. 


oaoHio. 
íQnéleyl 

FAÜSTIHA. 

Pero  no  es  lej  ninls, 
Cumplillo  tengo  i  U  letr», 
Dios  lo  muidA,  Dios  b  manda. 

OSOBIO. 

Perdido  tiene  el  jaicio; 
Iiáatima  pone  el  minlla; 
DoEÍA  FaoBtüM  iqné  es  estol 

Dios  lo  manda.  Dios  lo  mando. 

DDABIB. 
}T  qué  es  lo  que  manda  t  |  Infame  1 
t  Handa  qoe  dentro  en  mi  oaaa 
Halle/o  loa  alcabnetes 
De  quien  mi  boura  contrasta  t 


Iioeeo  no  sabéis  la  le;, 

Qne  do;  me  manda  ^romnlgalla 

Bn  favor  de  las  mnjcres , 

Dios  lo  manda.  Dios  lo  manda. 

Bl  mensajero  ráti  aqal ; 

I  No  lo  veis  á  mis  espaldas, 


Demonio  es ,  baoedle  cruces, 
Bsplritn  arredro  Tavas, 
Diidole  há  melancolía. 


Paia  qne  la  honra  ;  tama 
Tajan  al  deapeSa^iro, 

Dios  lo  manda,  Dios  lo  mand& 

OSOBIO, 

S^ora,  mirad  qne  es  diablo, 
Haeedle  tacrua,qnees  arma 
<)ae  io  rompe  la  cabeía. 


is  decid  lo  que  intentabA, 

FATTSnsA, 


Dliome  qne  me  descase 
Y  deje  Tneetra  compaña, 
T  que  con  otro  me  case : 
Dios  lo  tnauda.  Dios  lo  mi 


Para  álbttdaa, 

Bl  qne  diga  es  mi  marid<^ 

Qoé  qnlero  el  délo  t  Qué  baioa  r 

Un  principe  de  los  dos 

Que  há  de  oonqnistar  el  África  ¡ 

iNo  lo  veis!  aquí  estA  juuto; 

Hostriadome  cuta  tas  arras, 

YelcnraraaquicoQÍl. 

DÜABTS. 

iJanst  ¡  Jerasl 

OSOBIO. 
I  Ob  qn4  lástima  t 


Hermana,  volved  los  ojos 
A  aquestos  qne  vierten  agna 
Por  aqnese  fi«ne«i. 
■"- ' 'Ts  qne  sois  honradv 


FAOSTUTA. 

De  veros  llorar  me  ño. 
Cese  el  sentimiento,  basta, 
Qne  este  ensayo  ee  de  mujeres 
Verdaderamente  malas. 
Son  Circes  &  sns  maridos. 
Que  con  flufcir  6  con  l^rimas 
Les  hacen  pasar  por  t«ao; 
Has  esto  en  vuestro  amor  para. 
Bate  potrilla  me  ba  escrito, 
T  le  respondí  qne  «ataba 
Bujeta  á  «n  voluntad : 
Tumaiimos  del  veDgansa, 

DUABTB. 


iQné  no  bari nua  mujer 
Cuando  es  bnena  j  cuando  es  malaT 
Vamos,  qne  para  esta  tela 
To  ajndarú  ooo  mi  trama. 

DüAXTB. 

|A  qu¿  IioiB  ha  de  eeiT 

FAUBTISA. 


Fmw,  y  saloN  e¡  VEJBTB  y  BACALLAO, 

Qne  en  tal  peligro  te  viste 
Al  entrar  ¿  dar  el  pliego 
A  aqnel  ángel,  aquel  sol, 
Bn  cuyos  rayos  me  qnemo, 
A  aquella  qne  en  contemplalU 
ün  gusto  y  sabor  contemplo 
Uejor  qne  de  las  salcblcbM, 
Ni  de  pemiles  gallegos, 
j  No  me  envja  aquella  reina 
Algún  favor  y  requiebro, 
Con  qne  haga  mi  esperanza 
Los  Mindis  á  mis  dasaosT 
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Quedíme  pasmado, 
T  sin  ungie  todo  el  cuerpo, 
CnandD  ti  qne  toe  tenían 
Bntra  paertaa  como  perro, 
T  asi  no  pndo  deciime. 

VBJVTB. 

Dardo  villano  de  Aatúrias, 
Tii&do  de  br«EO  iBqoierdo, 
Les  atraTÍeM  las  almaa 
Como  A  mi  me  rompe  el  pecho 

Bl  ínego  del  ciego  tunor. 


Hablara  jo  para  el  tercio ; 
Corte,  saca  aqal  «na  lut , 
Forque  es  noche ,  7  ja  no  veo, 
La  hacha  trac. 

BACALLAO. 

De  partir  leña.  (FowJ 

VBJBTK 
Anda ,  perro ;  ¡  qnÓ  contento  1 
Ya  es  gigante  el  díEIü  amor, 
Qne  si  escribe  lo  qne  pienso. 
De  alegría  quiero  dar 
Betoioe  como  maleta. 
Si  coRcsponde  connligo, 
lOh  qué  San  Joan,  que  San  Pedro  ! 
Eara  correr  mi  caballo, 
I  Oh  qué  mirMs  de  baQuelosl 

SaU  BACALLAO  con  «m  eandU. 
BACALLAO. 

Ve  aquí  la  luz. 

VUETE. 

Hijo,  alumbra; 
To  te  mando  un  ferreruelo 
Bocado  de  la  obra  prima, 
Que  me  cueste  real  ;  medio. 

BACALLAO, 

Ksa  merced,  como  es  josto, 

Sana  potras,  agradeico; 
Por  ella  te  descalabren 
Con  nn  mazo  de  herrero. 


Calla,  alumbra,  alumbra,  hija, 
A  verqué  dicen  loa  versDS 
De  aquel  ángel  celestial. 


Hia  dice  qce  ha  a- 

Hartaré  los  pies  al  ncnbis 

T  al  momento, 

Ttaa  mi  intento, 

Pienso  dar  diei  cabriolaai 

T  no  tan  solaa, 

Dsiémil, 

Pues  mi  Abril 

A  coger  sn  flor  me  Uuia> 

Por  mi  dama, 

lie  pondr¿  mis  cascabelea 

Y  veinte  7  cinco  alfileres. 


Poncio  Filato  liviano. 

Con  tB  gnsto  no  me  midas, 

Qne  de  mis  viejas  heridas 

Aon  no  ertoj  del  todo  sano. 

Si  el  tirano  amor  afano 

A  Pondo  á  bailar  le  obliga. 

Una  higa 

Para  el  poto  do  sn  ojo. 

Que  tn  antojo 

Ue  lleva  &  mi  caal  cordero 

Al  matadero, 

VUSTÉ, 


FMM.MlM&AsFAÜSTmA,  OSOBIOyDÜASn  I 


Entraré  en  eslc  lagnan, 
Y  en  entrando  por  la  pneita 
Le  podremos  d¿r  á  sún , 
Como  hace  el  que  toquea. 

FAUBTDIA. 
Qaé  disparate  tan  grande  1 


Que  dejéis  acá  el  braguero. 

Lee  el  VEJETE  : 

Anutm,  yonek»  Angide  endememada  por  darle  en- 
trada en  mi  cata.    Ven  <t  lat  doce,  y  de  modo  jwt  me 
puedM  conjurar,  ave  i  tu  gtulo  me  acomodo. 
XüIA. 


IQ  -  -  . 
Hobadc 
Castigo  ha  de  ser  de  burla, 

Y  no  i«loa,  como  A  beatisi. 

DüAKTK, 
Da  lú  el  modo. 

FAUSmiA. 

Entra  acá  dentro, 
Qne  inccnioaa  trata  ordena 
Hi  venganza  A  sn  castim, 
Como  pague  nuestra  aírenta, 
Venid  que  darán  las  doce, 

Y  C8  hora  que  e!  viejo  vangSL, 

FaflM,wíeí'I  VEJETE  eonteUMuy  bonft*,l*^ 
y  vn  libre,  y  BACALLAO  con  otra  cotana  •yí" 
^•atbrero  muy  alto  i  to  graauu y  una  eaUertcH 
tinta,  ypergnitopú  un  mejador  áofroftia, 
BACALLAO. 

t Válgate  d  diablo,  hochioeio  I 
B recemos  escolares 
De  los  que  van  en  las  nubes 
Apedreando  loa  panes  r 
¡  DAnde  vamos  do  esta  miertfl  I 

VKJBTB. 


.,t^i00g[e 


ADICIONES  &.  LAB  UUSAB. 


Como  li 
Dofla  Fanatiua  me  etcribe 
Qne  ana  endemoniada  hace, 
Por  gozar  de  mis  pedazos. 
En  cuyos  amoics  se  arde, 
y  áml,  qne  adoro  bubüjos, 
He  manda  qne  me  disfrace 
De  clírigo,  porqne  finja 
Qoe  el  demonio  De  de  Hacsrle, 


TOjrdect 

:d  nancei 

Ó  oigan  iMuo  de  esas  parteat 

TXJETB. 

V"ffo  Tes  qne  Mj  sacerdote, 
qne  tú  tbs  á  ajndanno 
Fuabaceiclconjnrol 

BAOAUíAO. 


El  Droqic 
Le  podrá  decir  anión, 
O  el  pnto  de  su  linaje. 

VWBTS. 

Importa  para  mi  intento, 

BACALLAO. 


BACALLAO, 

Escapamio. 


BACALLAO, 

tQué  las  gnarden 
>ué  importa ,  ñ  do  allí  abajo 
Nofl  amollcta»  las  camest 


aai«  doña  PAÜSTWA,  y  tUnhla  BACALLAO. 

rAUSTOfA. 

Ce,  ce,  aeBot  licenciado. 

BACALLAO. 

i  VAIgame  San  Pedro  Mártir  I 
To  «Tt  Inmbrc  de  mis  ojoa. 


BACALLAO, 

Quién  ea  diga, 

TSIBTB, 

Ui  sol  sale, 
i  Olí  mi  bello  aerafin  I 

rADSTOIA, 

Hable  bajoh 


ü  tn  amor  m 


HermoBoáos^, 
remllengna, 

ÍCómo  quiere»  qne  no  húile  T 
[o  anima  tanto  en  la  guerra 
BI  capitán  al  soldado, 
Ki  al  caballo  la  trompeta, 
Ni  al  elefante  la  sangre, 
j  Cómo  Tsr  aqnesa  cara 
Con  esos  ojos  del  are 
Que  en  las  lámparas  procura 
Matar  la  sed  y  la  bambrel 


Qne  mi  oislo  se  íaA  abore 
A  la  casa  de  los  naipea 
A  jugar. 


[  Oh  qué  lindjco  I 
Bacallao,  canta  an  romance 
Mientras  jo  juego  nnas  caBa*. 

I  Oh  qne  caSicas  al  moro  I 
Almamia,  juego  dale, 
Gaone  Toj  al  bohordo, 
Canta: 

BACALLAO. 
jQdc  quiere  qne  caolef 
Que  se  alborotará  el  barrio, 
Y  enviarán  por  el  aire 
Ladrillos  que  nos  desbagan. 


De  juicio  no  ba;  adarme. 

DDART& 

Abrid  aqnL 

jQoién  es,  amigaf 

BACALLAO, 


Licenciado,  conjuradme, 

Que  mi  marido  es  que  viene. 

Con  esto  pienso  engafiaile,     {Áfartt.) 


.,t^iOOglc 


OBBAB  DB  DON  FBAN0I8C0  DB  QÜBTBDO. 


vanm. 
I  Buen  unigo  Bacallao  I 

BACALLAO. 
Hal  bajan  tna  livinndadea. 
TAUBTUIA. 

Mira  qu  me  flajo  loon. 

▼IJBTM, 

{Tqité  hedehacor? 

rAITSTDTA. 

iQnéT  callarte, 
Aunque  oe  arafien  las  cara» , 
Qae  ál  se  irá  Inágo  á  jagar. 

I  Qné  tnnoe  tan  rignioBO  I 

VUBTK. 
Dominas  Tobiscnm ,  arre. 

I  Mo  respondes ,  &acri«tan  t 

BACALLAO, 
Beaponda  el  de  bu  linaje. 


Ea  nombre  del  Padre  y  HijOt 
T  del  Espíritu  Santo, 
Te  mando  aalgaa  de  aqni 

8atatDVAB.tEg  OSORIO  emi  Btútearai  en  fyura  áe 


ÍQaién  te  manda  qne  me  Uames 
'  me  faeices  a  qne  deje 
EslecnerpoT 


DUABTB, 

HaeToa  son  eatoa  abades 
GncoDjnraT,  dame  prenda; 


DUAXTL 

Dame  el  anillo  de  tu  dedo. 


No  lie  de  aalvaime. 
Toda  107  tuva,  demonio, 
A  estos  abades  intamea 
Hai  amarrar  ¿  estos  postes, 
Qne  qeiero  dalles  vejamen , 

Quieren  el  gusto  qnítarme. 

DtlASTE. 

Vosotros,  demonios,  Inégo 
Asidlos  al  ponto,  itadles, 
Forqne  sin  ser  eonjnrados 
Se  aberen  á  oonjnraime. 

BACALLAQ. 

Señor  diablo,  verdad  es, 

DDABTB. 

Gl  diablo  todo  lo  sabe, 

Voa  que  sois  esposa  mía, 

Con  ese  gaisopo  dadles 

De  esa  agna  qne ,  cual  bendit*. 

Traían  para  mojarme. 

BACALLAO. 

Baoomíéndome  á  Longinos. 

DCABTB. 

A  mis  gmtas  infemaleB 
Me  llevad  esta  mnjcr, 
Porqnc  deja  endemoniarse. 

Anima  de  Jesncristo, 
Hnye  esa  bestia  espantable. 

DUABTS. 


Bon  grandes  vnestros  pecados  ¡ 
No  la  UameÍB,  que  es  en  balde. 
Por  clérigos  de  mi  infierno 
He  manda  Dios  qne  os  señale. 


VEJKTE. 

Yo  tampoco, 

DUABTH. 


No  importa,  dos  capellat 
De  la  capilla  de  Pinto 

Se  murieron  ayer  tarde , 
Y  me  envian  por  vosotrof 


VBJXTB. 

Yo  no  canto : 
nta  y  tañe. 


Pintón nM manda,  A^neronte, 


Faes  o!  momento  se  cMtreii. 

BACALI.AO. 


DtTABTH. 

Al  di&blo  no  b&7  qoe  rogolle. 

030  BIO. 


Ho  haj  qno  excusarte  ,efl  aqQel..M 

BACALLAO. 

8i  el  alma  queréis  IleTamei 
Yo  oe  Ib  daré ,  diablo  honrado, 
Y  á  eaotro  noli  me  tangere. 
Bate»  bt  UÚSIOOS  y  FAUBTINA. 

BAai.I.l,AO. 

I  Qué  es  esto,  llneTCu  más  diablos  I 

DUABTB, 


OSOHIO. 

jQnéqoierea] 


A  LAS  UÜ8A8. 

DUASTa 

Que  aquBMW  Oíos  enToiiies, 

FAUffimA, 

Porque  no  sea  bobo  qnlero 
Qoe  eatoi  müaicae  le  canten 
Dna  letrilla  que  diga : 
Qnien  tal  baoe,  que  tal  p^úe. 


Quien  se  deja  que  el  gusto 
Y  amor  le  cugafle, 
l^r  castigo,  7  en  pena, 
,  Que  pague,  pague. 

VMttM  daitdo  al  ton  *í  VEJETE  y  BACALLAO  » 
uMM  mata^cad»t. 

FAuarrNA. 

Que  pague,  pague. 


Desatadlos ,  diablos  míos , 

Y  i,  nueslia  prof  uoda  cftrcel 
VamoB,  puca,  burlados  quedan 
Los  fingidos  sacrístauea 

O  clérigos  del  iofierao. 

BACALLAO. 

iNo  dice  cante  un  romanoe  t 

TUBTK. 

Bacallao  erta  desdicha 
No  se  la  digas  í  nadie. 

BACALLAO. 
TraaqnfleDnoe  en  concejo, 

Y  ni  10  sepa  mi  madre. 

VBJETB. 

Y  con  esto  damos  fin. 

Quien  tal  hace,  que  tal  pague. 


,y  Google 
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ENTREMÉS  FAMOSO 

DE  LA  INFANTA  PALANCONA  ^^ 


EN    FORMA    DE    COMEDIA, 
CON  PRIMERA,  SEGUNDA  Y  TERCERA  JORNADA. 


SON   FIGVBA8. 


Un  Maese  de  Campo. 
Un  Correo. 


El  Emperador. 
Un  Page, 


La  Infanta. 

El  Rey  Cachumba. 


El  Rey  Azofeyfs, 


JORNADA  PRIMERA. 


pyetta  imagn-itifa  eenuí  etpaáa ,  y  metiendo  i 
BOftondeeÜa;  ál  Paje  Jbva  una  eaitdüej^ 

CAOBÜIIBA. 
Soy  Júpiter,  t  este  es  rayo, 
Fuera  qae  lo  ne  de  matar: 
T  áuo  le  h<3  de  romper  el  sajo. 

■HPBRADOB. 


CAOBÜMBA, 
Kicoa  golpes  marra, 
1  cimitarra. 
(  Km»  «{ Bnperaé^.) 

FAJE. 

Tapa  A  tn  fnria  el  portillo. 
OtCHUHBA. 


Sesde  el  zancaijo  al  tobillo. 


!ii  iornsilM,  qnn  pufertmos  tnnei 
lOtai  7  lia  UaMnatane»  qae  le  te 


CAOHUHBA. 

Hn^rome  por  Palancona, 

Que  Txn  hombre  cuando  es  cocIiído, 

Focas  Tcees  es  persona, 

¡Ah  penaamicnto,  dó  vas  I 

Que  me  pnrgaa  por  detras ; 

Pensamiento  colorado, 

Uira  que  por  tu  eoidado 

Tengo  el  alma  en  anguia. 

Hueco  estoy  como  ca.iiata, 

T  me  hincha  mi  pasión 

De  tanto  sambat^Salo, 

Ño  cabe  amor  longomto. 

FAJK. 
Mira  quo  esta  infanta  es  Baca, 
Tú  diz,  ella  tacamaca, 
Tú  carrera;  ella  atpechio. 
Luego  tu  amores  hollin, 
T  ella  es  meando  de  raca. 

CACHUMBA, 
Concluido  me  hu  con  eao, 
Claro  está,  maH  es  mi  mal 
Tan  cordélate  y  tan  tie«>, 
¥  más  liria  que  nn  confeso. 
Mal  haya  un  rey  con  vcjtea ; 
8i  !e  duelo  la  barriga, 
Que  lloró  almudes  de  sal , 
Y  mal  haya,  amén,  amor. 

PAJE. 


Saü  la  ISFAUT A. 
IHFANTA. 

Ts  lale  tn  bella  ingrata. 


D,g,-..^^.,t^iOOgle 


AdIciohbs  a  las  musas. 


CAOUDHBA. 

AlM,  7  besarte  be  la  pata. 

DIFAIJTA, 

Nn  gmQaJB  como  TCrraco, 
Ni  os  liinqníis  como  alcayata, 
Que  OB  mana  miel  de  un  sobaco. 
No  me  beseía  mi  chapio, 
Que  se  tomará  de  orio 
Entre  juacoa  j  espadaBas. 

CACBUHBA. 

Como  tenéis  malas  mafias, 
Os  vais  para  puerco  espin. 
En  los  tobillos  de  un  brnja^ 
Ko  quiero  más  proTÍi>¡oa 
Qne  tray  Juanes  ;  bomjo, 
Qoe  á  Tecen  un  motilón  . 
Tiene  almorranas  con  pujo. 
Rey  eoy  j  no  verraco  burdo, 
T  el  amor  es  quien  respinga, 
Yo  con  tn  d<>Mlcn  me  aturdo, 
Por  ti  me  haré  jeringa, 
T  por  ti  me  haré  inrdo. 


Que  te  hurtaré  las  liga» 
Y  laa  mojaré  rn  la  fuente, 
Que  qaien  suele  tener  fmitc. 
También  suele  comer  migas. 


No  voy  contra  lo  qne  dices, 
Qne  también  el  cocodrilo, 
Compite  con  loscnhicee. 


Kwí  Oaehumba,  y  entra  el  EMPERAUOR. 
KHPIRADOB, 

I  Oh  mi  bella  digandux  1 

INF&HTA, 
I  Oh  celebirrino  ftnx  I 


I  Oh  mi  sota  I 


mrAKTA. 
1  Oh  mi  bota  I 


Pf  cindome  están  mil  tábanos, 
1  Ay  desdichado  de  mi, 
Sabr&a  que  mneio  por  ti 
Como  garilan  por  rábanos  I 

E»ara  OAOHDHBA. 

OAO&DltBA. 

I  Bstoj  ciego,  6  soy  letr&do! 
t  Soy  el  clandestino,  ó  ptici  f 
iQné  es  aquesto,  cielo  honrado  I 
Kl  Reylebabladeamor 
Por  el  nno  y  Qtro  lado, 


EHPaBADOB, 

7  arrancaré  un  melonar. 

INFASTA. 
Pues  abrasa,  papahígo. 
Bey  que  sabes  pespuntar. 
Lo  que  has  de  nacer  por  mí 
No  ea  más.  Rey,  qne  desde  aquf 
Va  de  amores  no  me  trates. 

XUPBQADOB. 

I  Oh  Karata!  no  me  engates 
Con  ratones  de  Zegrí, 
Que  he  de  adorarte  aunque  seos 
Ü  mequetrefe  ó  pandilla, 

Y  aunque  te  vnelTas  Eneas, 

Y  aunque  te  vuelvas  morcilla, 
Mil  reinas  Pantasile&s. 


EUPBBADOR. 
To  cumpliré  mi  palabra, 
Annque  me  cene  una  cabra , 
Cuando  me  vaya  á  dormir. 

{Vateei  Emperador.) 
CACHDHBA. 
Fiera  más  que  Oorgoran, 
MAa  larga  que  Uagalona, 
¡  Que  hns  hecho  Maaerefican  ? 
CjucBo  frcfco,  ó  cual  Caloua, 
Konde  bebe  el  Preste  Jn.-in. 
^'o  soy  Rey  de  Babilonia, 

V  vine  oqui  á  Macedonia, 

Y  al  rey  de  Motril  abrasas  f 
Matorásle  con  dos  bocas. 
Eso  si,  y  eso  peronia. 

ISFMiTA, 

No  bay  amor,  porque  soy  maya 
Con  los  bigotes  de  Homero 
O  de  alguna  muía  vaya, 
Ri  no  matarme  primero 
Con  nn  cuchillo  de  saya. 

OACHUUBA. 
Menestril  de  tintoreros, 
Capellán  de  caldereros. 
Serenísimo  mendrugo, 
Más  hermosa  que  tarugo 
Del  c^iellac  üe  Qaiferos. 


Perdonad  si  os  ofrendi. 
Provincial  de  capncbinoa, 
Qne  si  noy  caquiíaml. 
Vos  sois  naca  de  Longinos, 
Y  asi  me  daia  lumbre  á  mf , 

Entra  el  EHPBRADOB. 

E¥FBBADOB. 
Amor  místico,  marrajo, 

tPor  qué  me  das  tal  pasión 
on  revueltas  de  estropajo, 
Fnes  K  comió  Cicerón 
El  menndillo  de  un  grajot 

QIFASTA. 
Tin  favor  te  qnioro  hacer 
Foi  ser  antes  de  ooiuei  i 


,y  Google 


T  Advierte,  Bey,  qae  lo  bago 
Porqne  erea  urU  de  pago 


Dé  ona  mola  de  alqu 


OBRAS  DB  DOS  FRAUOISCO  DE  QUEVEDO, 

Qne  ék  mi  tierra  me  parto 
En  n&a  jregtut  que  me  noM  on  curto, 
(  Vine  Caehum^) 


u>.) 


CACHUHBA. 

ÍQaé  espectácalo  agudo 
[inm  inU  ojos  llenos  de  oiraelaat 
¡  Qué  doctísimo  embudo, 
Que  entre  antárticoe  galloB  tiene  maelaa  1 
Qae  moerde  con  enojo 
Del  tierrero  Balean  el  an  pld  cojo  1 
[Válgame  San  Cirilo  I 
El  peje  Nicolao  en  escabeche. 
El  candil  de  uq  pupilo, 
Válganme  nn  par  úe  libra»  de  campeche  I 
lEs  Éste  aneSo,  es  pala, 
Es  antes  de  cenar,  ó  es  Martingala  I 
Fajes  de  Santa  Marta, 
Jimias,  planetas,  carne  de  membrillo. 
Desdenes  de  ana  carta. 
Caldereros  del  Miércoles, 
Valedme  en  este  aprieto, 
Alargadme  tres  piedras,  hilo  prieto. 
Alian,  jotras  galera»; 
Unto  sin  sal,  retiSrieos,  carcoma, 
Oazgorro  de  ceotreras, 
ZaqniEami  del  templo  de  Mahoma, 
jEs  esta  mi  desdicha. 
Es  bacalao,  es  barba»,  6  ts  salchicbal 
So;  Bcj.  BOJ  tacamaca ; 
Nací  del  romadiio  de  nn  patado, 
tioj  Cachumba,  ó  so;  caca. 
Has  no  debo  de  ser,  qnt  soy  embodo, 
Qne  si  Cachumba  fuera 
Vomitara  ermitaños  mi  mollfra. 
Triángulo  cmbligenio, 
Que  sirre  de  jaqueca  á  la  fortuna. 
Envíame  un  demonio 
Sentado  sobre  un  cuerno  de  la  luna; 
Qne  se  armigan  mis  quejas 
Uás  que  las  tetas  de  setenta  viejas. 
Traidores  de  bayeta, 
Algecitas  del  quinto  Cineinato, 
Mujer  un  poco  ancheta. 
Hombre  qne  tiene  barliás  como  gato, 
Tan  mal  se  disimula ; 
To  te  mataré  el  alma  con  la  bala. 

Entra  tlpadredela  Infanta,  que  e»  «í  rey  AZOFBIPO, 


OADHCHBA. 

Tow 

Debe  guardar  sn  casa 

Como  cD  iKi&ele  los  teatínoa  grasa  : 

Este  ijnicre  á  tu  hija ; 

Tu  hija  quiere  á  este,  y  esto  es  Tero, 

Qne  nn  rey  cuando  es  botija 

Ha  de  qoerer  muy  bien  al  rey  Asnero, 

T  el  suero  signtHca 

Agraces  macbecados  en  botija. 

Yo  me  parto  ¿  mi  tierra 

A  hacer  ollas  de  ancas  de  gitanos, 

Tendré  á  haceros  gnerra 

Con  almodrote  y  fértiles  marranos, 

T  todo  aqnesto  es  poco 

Para  un  rey  cuando  tiene  largo  el  moco. 


Bl  Bey  partíase  enojado. 

No  hay  qne  temer  aqneMW  aoddentM, 

Qne  an  rey  desgranujado 

Suele  echar  prorisionea  por  los  dientes. 


Eso  es  cosa  de  ñame. 


Entraos,  Emperador,  y  acompaSáme, 
Vante  y  qtiei»  U  IHPANTA. 

Ni  de  una  ^da  triste  el  mejor  ajo. 
Ni  de  on  pimiento  el  coraion  picante. 
Ni  el  golpe  de  un  agudo  pujavantc, 
Ni  el  tristras  de  an  gordiaimo  badajiv 
Ni  el  diente  de  una  hO£  en  no  destajo, 
Ni  el  Glo  de  un  alFanji:  rutilante. 
He  queman,  ni  me  abrasan  por  delanle. 
Como  este  amor  me  purga  por  abajo. 
El  grande  Emperador  por  bd  mocliaeo 
Me  qniere  dar  un  buso,  por  ser  loco ; 
Kl  Cachamba  ana  caSa,  y  su  cacbuco; 
Has  JO  daré  con  ambos  en  el  anelo ; 
Vayanse  enamorando  poco  á  poco. 
Pues  por  pelarlos  á  arabos  me  desvelo. 

JORNADA  SEQDKDA. 
aalt  el  BHPBBAOOB  y  AZOPBIPO. 


Si  se  hace  el  casamiento, 
To  os  cmpcQo  mi  palabra, 
Daros  en  dote  nn  pimiento 
y  loa  cuernos  de  ana  cabra, 
Que  lleguen  al  firmamento. 
Medio  Marqués  de  Pescara 
Os  daré,  j  cinco  mordllaa, 
T  ana  ainmbre  de  algatan, 

Y  las  siete  rabadillas 
De  los  Infantes  de  Lara. 
Daros  he  nn  ropón  de  miedo, 
Un  rayo  de  un  levantisco, 
Onaa  calías  de  Pinedo, 

Y  la  lengna  de  nn  morisco 
Que  aepa  reiar  el  Credo ; 
La  esplDilla  de  nn  Tocable^ 

Y  el  más  terrible  elemento , 

Y  el  sacristán  de  nn  retablo^ 

Y  si  no  estás  muy  contento. 
También  os  daré  al  diablo. 


Estoy,  Bey,  tan  satisfecho 
De  la  merced  que  me  hacéis, 
Y  estará  fresca  en  mi  pecho, 
Que  jamas  la  secareis 
¿nnque  le  echéis  macho  afrecho. 
{Suena  dentro  ntidg  de  ennet*,') 
EUraBáDaB, 
Correo  es  este  qne  soena. 
Azomro. 
Mas  qne  Tiene  por  la  poatft : 
Desmayado  estoy  de  pena. 
Porque  si  Tiene  á  mi  costa 

Ho  me  lu(  de  oonor  1»  oena, 


.,t^iOOglC 


AtlICIOKES  X  LAS  UÜSA8. 


OOBBIO, 

Favor,  Bey,  de  Hacedonia, 
Qne  «I  Bey  CoclinDiba  lia  llegado. 
Con  dies  y  aeia  combatiente*, 
DnoB  cortofl  y  otros  latgoB. 
Con  él  viene  un  rey  biaojo, 

Y  el  itif&nte  Zambnpaln, 
Qne  el  nno  es  convaleciente, 

Y  el  otro  abuelo  de  entrambos. 
Tiene  nn  Mártea  peecailor, 

Y  Tiene  un  Miércoles  Santo, 
T  nn  cuñado  de  Hahoma, 
Loco  do  veree  tan  alto. 

Viene  nn  Rey  hecho  almocatra, 
Qne  si  un  re;  es  renacuajo, 
Suele  venir  á  la  guerra 
Almoriarxio  boticarios. 
Loa  doce  Parea  de  Francia, 
Loí  chichimecoa  de  nn  cmOi 
Vienen  haciendo  tomiía 
Para  aborcaine  en  llegando. 
Llegnron  á  una  ciudad 
En  loa  regaioB  de  un  r&hatlo, 

Y  minaron  lo»  cimientos, 
En  ménoa  de  tren  mil  años. 
Vierais  volar  por  el  viento 
Venteros,  tuerloB,  lamarroa, 
éansueilas,  tortas,  embudos. 
Ninfas,  tintoreros,  rancoe, 
Carno  momia,  molineros, 
Titdea,  balandianes,  tragos, 
Pildoras,  cofRS,  bnfetcs, 
EnsneSos,  huevos,  ^az[iachos. 
Candiles,  (railes,  ajonje, 
AlcuEcni,  atocha  y  grajos, 
Antífonas  7  planetas, 

Heaea,  hombres,  duques,  nabos, 
Galápagos,  ispateros, 
Rcbuinos,  cunqnidos,  gatos, 
Miel ,  relinchos  por  detrsa, 
Mondongo,  arroi  r  garbauoa, 
Almormnas,  leTaaotai 
Higos,  resuellos,  gargajos, 
Zapatetas,  consonantes, 
Hojaldres,  pastelea,  diablos. 


Dev< 

Sstaban  mirando  todos, 
Estaban  todos  mirando, 
Que  á  veces  miran  los  hombrea 
Donde  no  miran  los  asnos. 
To,  seQor,  por  darte  aviso 
Salté  en  an  mosquito  cambo. 
Que  era  de  casta  de  reyes, 

Y  también  él  era  cnato. 
Arrímele  &  los  hijaies 
Aqueste  espolón  de  gallo, 

Y  dindole  rienda  suelta 
Camina  m&a  qne  loa  diablos. 
Bn  las  ancas  del  mosquito 
Que  a^ora  dejé  en  el  fútio, 
rraje  libre  de  la  muert« 

A  un  albardero  ermítaSo, 
Porque  de  aqueste  conflito 
Noslit^emoapoi  aSade  mosquito. 


Mientras  me  almuerzo  nn  lecbon, 
Y  aQlo,  en  este  zapato, 
La  panta  de  mi  lanzon. 
Morirá  el  rey  de  Motril, 
Qne  mi  fama  peregrina. 
Armada  oomo  alcancil, 
Dwds  1»  piedra  ft  U  gUiWt 


"oned  por  es 
Lnticristoad 


BM  PIRADOS. 
Id  sangre  de  aqnestas  venas 
La  haré  noche  de  marcas 
¥  caldo  de  berengenas. 
Bey,  conocéisme  mny  mal, 
Porane  en  viendo  al  enemiga 
Le  daré  nn  almud  de  sal , 
Y  le  saldrán  del  ombligo 
(juince  fundas  de  orinal. 

AZOFSIFO. 


.     .      le  prometo  bnen  Bey, 

De  castigar  sa  insolenoia 

Con  un  buey  sobre  otro  buey, 

Aunqne  me  pida  ctemencia 

Con  el  miserere  meL  (  Vaiue.) 

&IeCACHÜHBA  y  el  UABSTBE  DE  CAUPO. 


Vengóte  á  K 
Con  dos  mil  ci 
Lamas  como  de  mf  á  ti, 
Con  jinetes  de  Jeres, 

Y  peones  de  albafiil. 

0ACHÜV6A. 

Dnqne ,  yo  estimo  el  swricio. 

ItAEgTRB. 

Tú  puedes  hacer  mercedes, 
Pnes  la  tarde  del  juicio. 
Merendaron  OBDÍme<les, 
K'ibre  la  puerta  de  un  qnicio. 
Bátante  este  moro  hogaño. 
Con  mil  pieías  de  rúan , 
Dos  mil  cafiones  y  nn  caSo ; 
Qne  riRas  de  por  Ban  Juan 
Es  pat  para  todo  el  afio. 
Plántese  la  artillería, 
Saene  la  sal  y  el  carbón  ¡ 

Y  á  la  primer  batería, 
^-  •     '    ■'latón 

a  lejía. 

OAOHUMBi^ 
Como  eso  harán ,  que  soy  bravo, 
Del  mondo  y  los  paralelos. 
Del  alGffique  7  ochavo 
Del  rey  Nabnco,  y  los  pelos 
Qne  tiene  Amaldo  en  el  clavo. 
Este  Emperador  cuitado 
Lo  habré  de  desafiar, 

Y  lo  he  de  dejar  atado, 

Y  me  lo  he  de  meieodar 

Con  los  guante*  de  nn  letrado. 
Vamos,  que  Inégo  vendré, 

Y  haré  tan  grande  estrago, 

Y  tan  grande  estrago  haré , 
Que  convertiié  en  Bey  Mafia. 


|AqtiiéD,elbneiiBe;t 
(UOHiniBA, 


,y  Google 


jVeis  tremolar  los  pendones. 
Que  Bon  de  la  gnerra  aliños  t 
jVeis  panilla  ;  escuadro  neaf 


0BBA8  DB  DON  FRAKOIBCO  DE  QDETEDO. 

1  Hola  alcaniadmc  el  cabftUo 
Que  está  en  el  EaquuamL 
Paje,  dadme  acil  el  lanzan 
Que  me  dio  la  monja  llueca, 
y  aquel  medio  tinajón, 
Y  loa  bollos  de  manteca. 
Que  loa  boltoB  bollos  son. 


AflójeDine  estos  corjiiños. 
Que  me  duelen  los  ríñones, 

EUPEBADOB. 

No  temáis  mi  corazón , 
Qne  si  a)I&  salgo  una  ver., 
Daré  al  Rey  tal  pescoion , 
Que  en  una  calleja  en  Fci 
Oiga  iin  moro  tuerto  el  bóu, 

StU  OACHDMBA  oon  eaballe  de  eafia. 

CACHUIfBA. 

Bscucliade,  Ite;es  del  muro, 
ttnas  pocas  de  palabras, 
Que  es  raion  que  oigan  reyes 
Si  un  rev  de  á  caballo  fabla, 
Al  Ke;  Babilonio  reto, 
Que  es  vil  por  catorce  causas, 

Y  solas  diré  las  Ires, 

Que  esotras  no  valen  nada. 
La  primera  j  principal 
El  porqoe  quiere  ser  taita, 

Y  parece  mal  cu  reyes 
Tener  la  narices  largas. 
Llevan  los  grandes  consigo 
Las  narices  en  sus  vainas, 

Y  afrentas  al  rey  don  Moco 
Con  ser  de  noble  prosapia. 
La  otra  porque  eres  trefe, 

Tí  Bey  que  no  gastas  blanca, 


Ylosp 
Yelak , 

Y  las  mnelaa  oc 
Bétote  tu  sayo  el  verde 
Aforrado  en  teritaEa, 

Y  la  encogida  que  pesas 

.   Cuando  aqnl  detrás  te  rascas, 
De  tu  gainato  el  galillo, 
De  tu  espinazo  las  tabas, 

Y  el  cuajar  j  e!  entresújo 
"""  *n  abuela  y  de  tu  haca. 

■.-  _, ^  quemoeimas. 


Bétote  el  m 


Y  onando  suerbés  c!  caldo, 
Que  se  te  apegue  &  las  bnrbaa. 
Beto,  Bey,  más  mal  he  dicho. 
No  Rey,  Tíc»rio  con  patas. 
Tu  colodrillo  y  tua  uñas, 

Y  un  cuadrado  de  tus  calzas. 
Sal  al  campo,  moro  alcaide, 

Y  gáname  esta  manga, 
Qne  labró  para  mi  braco, 
La  bermoaa  Qaliana, 

SXPgÜÁVOR. 

Hala  guerra  es.  Bey  Caropa, 
No  diere  70  un  estornudo, 
Bolo  por  barcerlo  sopa. 
No  me  tornara  yo  embudo, 
y  él  fuera  nn  barco  sin  popa  I 

DWAHTA, 

Bey,  no  le  tratéis  asL 

UIPERAIWB. 


CACHUUBA. 

Paes  que  el  Rey  viene  bajando 
Para  haber  de  pelear. 
Quiero  ir  galopeando, 
Y  otro  caballo  mudar, 
Porque  aqueste  est¿  sndando. 
Da  una  melUt  al  tailaáecerrienit, 
iVante.) 

JORNADA  TERCERA. 
SahAZOPBlFOamdetMtíei. 


Este  jaeí  principal 
Dicen  fué  de!  Rey  Atilo 
Do  tiene  el  mundo  su  igual, 
T  no  tuvo  tal  Loriga 
El  gran  Rey  de  Portngal. 

KUPBRA.DOB. 


Las  doe  moebilas  reales 
Tienen  grande  pcilrcria 
De  las  Indias  Orientales. 


Por  Dios  que  en  solo  mirallos 
Causa  tocino  y  temor. 
Puestos  están  como  gallos. 
No  toquéis  recio  atamboi; 
Que  se  espantan  los  caballos. 

CACHDUBA. 

Desde  el  Bonqulda  á  los  Chinos, 
l)e  mi  que  so^  nn  rey  bra»o. 
No  te  ha  de  librar  Longinos. 


Bnen  Bey,  dad  acá  on  ocl 

Para  especias  y  cominos, 
Porque  si  falta  azafrán 
Bal^á  mal  la  morouia. 


Muyol..„ 

Tomad  ya  por  vida  nj.._, 
TomA,  y  comprad  medio  pan. 
Teca,  tocaálaUtalla, 
Destrócese  tonta  malla. 
Veamos  cuál  de  los  dos 
Nos  dirá  más  rain  sois  vos, 
Y  nos  deja  de  la  agalla. 
Muménlrante  ean  dnj  emtenet  por  Ui^at,  y  ntín* 


lOhqoi 
Uaslin 


AZOVEIFO, 

ignlul 


ü,í,,;....,t^i00gle 


ADICIOITES  i  US  HtlSAa 


OAOHOMBA. 

To  he  de  morir  ó  UcTalla. 


Tobe  de  Ilevalla  ó  morir. 

CAOHÜHBA. 

To  he  de  qaedftr  de  la  agalla , 
Fue»  JO  no  be  de  permitir , 
Bompa  eatc  brazo  la  malla. 


Tened  los  biazon,  liijnK  üin  ac^ndoa, 
No  rompáis  esas  carnes  delicadan, 
Uo«  cabeiBB  mayores  que  dos  mundos 
Faltarán,  ai  ob  mataia  &  cuoliilladaB. 
No  os  deis  tantas  heridos  iracandoa. 
Ni  DB  mátete,  Reyes  magos,  la»  espadaa. 
No  mneran  por  mi  hija  Palancanft 
Beyes  de  tales  grados  y  coiona. 

OAOBUUBA. 
A  tn  gasto  me  remito. 

BUFBR&TKIB. 
To  me  remito  también. 
AZOFEIFO. 

Pues  dénmelo  por  escrito, 

Iodo  ha  de  parar  en  bien  ; 

Calle  todo  ei  mando,  chito. 

Escribid  todos  también. 

Bien  sastanciados  eHt&n  ¡ 

Belataldo  vos.  Infante, 

Testigo  de  esto  serán  ^ 

BI  Duque  j  el  AlroiTantc. 

paje  qoe  tienes  quijadas, 

Dile  a  la  Infanta  al  oído. 

Que  pneB  oqnl  no  hay  espadas, 

Qne  venga  y  traiga  vestido 

Va  hato  de  cnchUladat ; 

Y  para  regocijar, 

Contigo  podrás  traer 

Sanceros  para  daniar, 

Tafieroe  para  tañer. 

Canteros  para  cantar. 

HtjoB  por  mi  parecer 

No  h»  de  haber  más  competencia. 

EKFEBADOB, 


í!t  Jímperador  7bU«,  par  la  gracia  dfi  Quirot,  im 
de  parecer  de  ¡o  gitajtoüeiero  Aüifñfo  tmtmciáre,  y  I, 

Bl  Emperador  Touh. 


dijere,  y  lo  fim 
0.-111. 


El  Rrt  CAcnnHBA, 


I  Oh  mi  hija  Palancona, 

Hira  en  qué  estado  está  el  mando 

Por  Ttiestra  regia  personal 


De  este  precepíto  orgullt 


EHPEBADOB. 


Del  día  de  la  poaioa. 


Hijos  cese  laporfia. 
Pues  con  una  traza  citraSa 
Todo  aqnl  se  dosiuacaSa, 
Con  nna  extraña  invención. 
Señor  que  el  ciclo  hiciste, 
Bendito  sean,  tú ,  Señor, 
Pues  tal  traía  me  advertiste, 
T  siendo  yo  pecador 
Tal  punto  á  mi  me  advertiste. 
Rs,  pues,  cata  maravilla. 
Que  á  dos  mil  mundos  esi>anta 
Y  temo  sólo  en  decilla, 
Que  éste  se  ¡leva  la  Infanta, 
A  quien  quepa  la  espadilla. 
Ba^u»  AZOFEIFO  loi  naipm 
IBA. 


Bey  de  naipes  y  dineros, 
Biíhan,  mira  bien  mi  fe , 
No  mé  dejes  boy  en  cueros , 
Que  en  tn  templo  colgaré 
Qnince  arrrobas  de  falleros. 

BHPBRADOB. 

Bilban,  pnestns  plarabillas 
Tiene  el  mundo  raro  ejemplo. 
Si  aqnetta  tnterte  me  pillas , 
To  te  haré  un  bravo  templo 
De  naipes  y  de  pandillas. 


CACHCMBA. 


EHPBBADOa 

To,  qne  el  mirarme  es  mancilla, 
8eró  barbón  ermitaSo 


No  os  vais,  comeréis  codna, 

KlIPSOAtMB. 
Antes  Toy  á  ser  sin  tacha 
Un  hierro  de  nnaprctina, 
T  hermano  de  la  Capacha 
Del  nieto  de  Celestina. 
No  me  comeré  sa  cocina. 
Si  me  lo  manda  mi  abuela, 


=,i^i00gle 


OBRAS  DB  DOK  FBiNOTSCO  DE  QÜÍVUDO. 
Ni  quiero  comer  gallimí , 
Aunque  ms  piest«  nna  muelft 
La  bocA  de  la  booinAi 


AzOTElro. 

]  Oh  i  mi  centanra  machona , 
Celestial  plíegna  de  gona. 
Angélico  Marco  Ocania, 
Más  rubia  qne  telaraSa , 
Madre  del  planeta  pona  ; 
Dame  esa  mano  de  Cema, 
Toril  de  mi  pensamiento, 
Racia  carta  do  anatema, 
Bomadiio  de  sargento, 
Clara  el  alma,  el  cnerpo  jema. 

EltPBBADOR. 


OuapOB,  tapu  j  onflu, 

Chorros,  ebarras,  cbancoe,  cbaneUf 

Yo  he  perdido  U  muchacha. 


To  estoy  más  rico  qne  mi  Facar. 


ToB  plcaii  como  aloaacil. 

OAOBiniBA. 

Toa  habeíB  viito  &  Sanlúcar. 


Echad  &  Palacio  el  aldaba, 
T  entremo»  en  aoníietorio, 
Qne  aqnl  ¡a  historia  se  acaba ; 
Y  pues  se  acaba  la  historia, 
Alto,  I A  jugar  A  la  tara  i 


,y  Google 


ADIOIOHBB  A  LA.S  HOBAS. 
835. 

EL  MÉDICO. 

ENTREMÉS    FAMOSO*'*. 


PERSONAS. 


Un  sacristán. 
Juana. 


Un  barbero. 
Guiteria. 


A1I0  BBAS  MO  JON  y 

UOKISTAir. 


Tft  «é  que  el  otro  di»  con  cautelas 
Parte  me  disteis  de  nn  doloi  de  mnelu 
Por  no  tocar  al  onblo  mía  aprisa. 


Del 


m  la  paaion  que  aqoi  tratamoR, 

BBAS  MOJOK. 

Ta  fo  OB  la  vi  Domingo  de  los  BamoB. 

UORIBTAK. 

Se  otras  hablo,  qne  son  particDlaiM. 

BKAB  itojoír. 
Esas  lu  meló  70  teuei  á  parea, 

BAOBietAír, 
Ta  Mbeia  qne  Qilota  es  mujer  mia. 

BOAS  HOION. 

Noespo 
.  Hleiseati 
Qne  pardjei  qne  hay  mujer  para  otrog  cieuto. 

aAOSIBTAH. 

Sfl  tal  sn  preaunoioD ,  qne  ha  consmaido 
En  ToIsntcB,  tocadoe  7  vestido. 
La  viña  que  compré  al  eeflor  Alcalde  [ 
Paca  Hf  empieza  &  pedir  para  albayalde 
Y  aolimaa,  me  asombra, muele 7  mata. 


latínaun  It  !■  oolacdoa  qoe  Uer»  por  iltoloí 

Satrematt  hmiw  d*  dlKrJU  Büdrcf  para  imata  mnocKni  — • 
2VJí^^I^  ^f^  *^™m.  por  J-™*^  ¡lopere.  i*, 
*lMí.—  Bo  nU  calaodon  de  «DtremeaM ,  n  dice  Mr  «ate  il«  don 
naacuoo  oeQueTedo, 


BRAS  ItOJOH. 

Echádselo  en  el  caldo  como  á  rata. 
Que  bí  le  daig  ausí  carta  de  laato. 
Batí  por  cantidad  será  del  gasto. 


Cánsame  ri  sustentar  duelos  ajenos. 
BBAB  HOJOH. 

Ueted  un  oñcjal,  gastaréis  menos. 


Eso  es  hablar  de  borlas,  yo  he  pensado, 
Pues  sois  tan  cnerdo  y  disimulado, ' 
Qoe  médico  oe  finjáis^  que  yo  he  ieido 
Famosos  aforismos,  y  advertido 
'  Oa  diré  lo  qne  importa. 


BBAB  lá 


Las  espaldas? 


SI  daBo  os  aseguran, 
Ser  aanl  en  un  Ingar  de  cien  vecinos, 
De  medico  t  razón  capaz  indinos, 

Y  pora  fin  de  nuestras  pretensiones, 
Jamas  digáis  más  de  estas  dos  razones. 
8i  estA  el  enfermo  de  peligro  ajetio. 

Habéis  de  responder  siempre  :  «  Pues  bueno»  | 

Y  cuando  di^  qne  peligro  siente, 

a  Yo  se  lo  onitaíé  muy  brevementén , 

Qoe  en  lo  demás  yo  ixb  siempre  inf  ormandok 

BBAS  HOJOK, 


BAOBinAJf. 

Al  atrevido  ajada  la  ventara, 

BBAB  MOJOir. 

V  al  desgraciado  en  ocasiones  talet, 
Algunos  azotazos  garrafales, 


=,  Google 


OBHAS  DE  DON  FRAUCISCO  DB  QOKVBDÓ. 


Vmie,  y  tale  V»  BARBERO,  JUANA  y  GDITERtA. 

JUAHA. 

Camina ,  bmberon  de  loi  inflemos, 
Il'i'ódes  retratado  en  niega  yernos. 
jKHngraréia,  ai  acertáis,  á  mi  marido! 


BABBERO. 

Antea  quisicrnla  tob  qae  hubiera  lido. 

Tenéis  razón ,  onando  hay  toles  doctotCH. 

B&BBBRO. 

Vos  quisierais  que  fueran  mnj  peores. 
Que  aota  tan  perniciosa  j  tan  liviana. 
Que  pcni^is  enrindar  cada  semana. 

Sale  líKAS  MOJÓN  can  tvpa  df.  médieo,  montera  y 
gaantrt,  m»y  grave,  y  el  SACltlSTA:"!  fin  iimeíe,  de 
yreundiente. 

SACBíatAH. 

j  Est¿  el  barbero  aquí,  señoras  miasf 

JUANA. 

Suele  CBtaodo,  do  estar  algunos  diaa. 

SACRIffTAR. 
I  Ei  raesarcé  el  barbero  7 

BABBEBO. 

T  cirujano. 
ÜQ  Heródes  de  enfermo,  linda  mano. 


zon ,  sefiora  bermosa. 
JUANA. 


Gran  cuidado, 

JUANA. 
a  nao  babia  sobrado. 
BARBBBO. 

jDdndeestisa  merced! 


Para  enterrar,  c 


TnelTa  á  miralle, 
BABBEBO. 


I  &j,  seflor  I  m!  marido  esti  ma;  maloi 
Con  nn  dolor  que  al  de  la  muerte  igualo ; 
Es  de  tOB,  casi  de  humores  Ueuo, 
Con  nn  hipo  mortal  siempre. 


Da  vuelcos  en  la  cama,  no  reposa, 
IiO  que  es  desvariar,  notable  cosa ; 
Finalmente,  él  está  de  vida  ajeno, 
Puedo  decir  medio  mortal. 

BBAa  HOJOB. 

Pues  bueno. 

BAKBBKO. 

{No  sirve  mis  raioD  que  la  que  escuchot 

BAOBISTAN, 

No  es  de  graves  dolores  hablar  mucho. 


Sefior,  váj^ate  á  ver,  qce  le  prometo 

Que  áuQ  tiene  buen  vigor,  7  buen  :i.jeto, 
Y  Bc  anima  i  comer,  que  es  muy  pruilenle. 

BBAS  MOJÓN. 

To  ao  lo  quitaré  muy  brevemente. 

JUANA. 


HACBISTAN. 

SI  recebUlo 
Antes  de  ver  «u  enfermedad  condeno ; 
Mas  t^ele,  que  importa  así. 

BBAS  HOJON. 


Sime  le  da  salud,  lindos  capones 
Tengo  con  qué  servirle ;  puiíj  ..:■ '  r>nos. 
Pues  vino  blanco,  añejo,  q..<;  ti     ..lenile. 


Mejor  que  yo  la  enfermedad  entiende. 

JÜA2(A, 
Tocino,  no,  ámbar,  de  su  olor  pendiente. 

BBAB  MOJÓN. 
To  se  lo  pintaré  muy  brevemente. 
SAOSISTAH. 

Taya,  traiga  la  orina  mientras  tomo 


merced  I 


BABBBBO. 

Qué ,  es  su  mayordomo 
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uaUBTin, 

To  10  j  Bn  pUticuite. 

BABBEBO, 

Qt^u  midioo  por  Dios, 

UCSIffFAS. 

Qiftn  eítndlanli], 

QDITBBU. 

SeBof  dotor,  70  teogo  lu  corrimiento, 
A  los  qnijftres  dame  gran  tormenta ; 
No  duermo  aa  panto,  rubio,  lloro,  peno, 
No  bailo  lememo  que  me  hacer, 

BOAS  MOJÓN. 


En  badendo  buen  tiempo  eito^  oonteuta, 
Y  ¿  veoea  como  un  grano  de  pimienta ; 
Ahora  alegre  esto;,  no  hay  occidente. 

BII.AB  NOJOM, 

To  Ki  lo  quitarí  may  brevemente. 

ODITlBiA. 

Fíetelo  qnieo  puede ,  oue  raioDea : 


PucB  bueno, 
Salt  JDANA  eon  un  «rinal  Bene  áe  vino  blanee. 

JUANA. 

La  orina  traigo,  Tussarced  la  vea, 

BSA0  UOJOM, 

qncatoafin 

HAOBIBIAN. 

1  Qué  desatino  I 
brab  uojoh. 
Tentado  cato;  que  me  pateco  tído. 

BACRmAN. 
Decid  que  está  de  mil  hamurea  lleno. 
BRAS  VOJOK. 

Tino  bebe,  eo  bq  vida  egtari  bneno, 


El  paciente  teodri  algnn  descondcito; 
Pero  la  orina  no  me  bucle  i,  moeito.. 
Probarla  quiero  al  fin. 

Sebe. 

OUITBRIA. 

iBnTainooenoia) 


eACBínAH. 
Advierta  que  w  prneba  aei  en  Taleneía. 


Cada  día  reiémoB  ce 


BACRISTAN. 

Ta  mejorando. 

BBAB  UOJOH. 

Qne  él  eatá  enfermo,  70  me  fo;  uuraudo. 

JDAMA. 
jKosabe  qué  malear 

BABBI'RO. 
BOAS  MOJOH. 

GoAtándolo  otra  ves  tomaré  el  tino. 


¡  Qné  le  he  de  taAccr  7  Dirá  algnn  dleparaté, 

BOAU  HOJOH. 

Que  aperciba  la  orina  en  cantiLate. 
JDANA. 

O  ¿ate  se  burla  <i  es  un  mentecato.  ' 

»&A£  HOJON. 


BACBISTAN. 

De  Sócrates  decid  qae  ea  aforismo  (I). 

ERAS  UOJOH, 


T  qaien  lo  untare,  úntese  á  sí  mismo. 

Que  Sócrates  lo  dice  en  sn  Ayolemü, 
Y  annque  se  queme,  úntese  7  no  teína. 


JUANA. 
El  orinal  me  dé,  70  vnetvo  al  punto. 
SHAS  UOJOtr. 

Agnarde,  pttes,  Temataré  por  jnnto. 

BAOBIHTAH. 

¡  Que  me  echáis  i  perder  quien  tal  hicierat 

BKAB  UOJOH. 

I  Qnuels  que  cuie  7  que  de  sed  mo  macra  í 

;li  Ombo  «Boprmdei*  el  Isctor,  debier»  dMlr  iqof  Blp 
.  iliui  düpKnMi  pu«*t«  A  propMto  por  al  untoi  «D  bocad 
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UdBIBTAK. 

La  nuuio  oa  áar. 

Sale  JUANA. 

Ta  esU  mejoT  mi  muido 
Coa  sQ  receta,  aeSor. 
Perdone,  que  habíB  pensado 
Que  era  bnTO  lemendon, 

BKAB  MOJO». 
Hi  notable  ciencia  ignork ; 
Presto  sabrán  quien  yo  B07. 


JUAKA. 

Taya  á  m 

i  casa  por  tortas. 

atniBUA. 

A  la  mia 

tx,r  jamón. 

ÍVUHA, 

A  la  mia 

por  buen  vino. 

OttlTEBU. 

V  á  la  mi 

a,  que  es  mejor. 

KABBIRO. 

Ténganse 
Cuarenta 

.Ijánií  qaeestoy 
aSoBhienlaTiUaí 

JUAMA. 

pFOt  es  saberlo  tos  ; 
Pues  tan  alegres  eaún 
A  la  entrada  del  dotor, 
A  la  villa  bagan  un  bailo. 


.,  bailémosle  dos. 


El  doctor  y  e!  barbero  se  han  concertado 

Tara  9or  de  la  muerte  dos  tribntarios. 
Guante»  y  EBirtija.  scílal  CBCJcrta, 

De  que  queda  la  muerte  junto  día  poerta. 
Púrgase  una  dama  de  mal  de  celos. 

Yerran  la  botica,  faltan  remedios. 
Una  niña  de  amores  morir  Beqniere, 

Médicos  la  curan ,  mas  no  la  entienden ; 
Que  le  den  el  acero  todo*  le  mandan ; 

Moririae  la  niña  si  no  se  sangra. 
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886. 

EL  MUERTO, 

ENTREMÉS    FAMOSO'". 


FEBSONAS. 


Sombre  primero. 
Hombre  segundo. 


HOMBBE  fi&QUNDO. 
EbU  baria  he  de  hacer. 

BOU  BBS  F5IHBBO. 

Bl,  Samarada,  que  tiene 

Mas  doblones  retr^dos 

Qae  ana  pcacadera  en  viémcs, 

Yiebshedesacw 

Con  nna  inanstria  excelente. 

nOUBRI  BIQOKDO. 

Pnés  no  le  dé  peaadnmbre , 
Qae  en  mi  eu  remedio  tiene. 

HOUBKB  PBIHBBO. 

Blcte.0. 

HOVBBB  BBGüMDO. 

TÚ  lo  aabráfl.  Vén  conmigo. 
BOMBBl  PKIHRBO. 

Qae  me  quemen 

f.  no  me  dieren  cien  palos 
1  criado  y  el  vejete. 

Varnte  ütietyiaU  el  VEJETE. 

TEJBTB. 

Jnan  Hana,  ya  sabris 

Aqncitte  oñcio  es  mi  bien, 

Ut  caudal,  mi  beneficio, 

Con  eete  paso  y  como,  ]  Dioi  loado  I 

Bin  buscar  ni  liodir  nada  prestado. 

I  Hola  1 1 A  quién  digo  1 1  Dtodo  te  has  quedado  I 

I  Ah !  moio  1  cómo  vienes  boy  tan  lacio  I 

Bale  JUAN  RANA, 

JUAN  KASA. 

J  Pues  no  me  dijo,  molo,  vente  á  espado  t 


(I)  Báltua  este  BDtn 
Qonedo.  cu  1k  colección  de  EUrtaimi 
f^'a,  AOHMi  rrt«aríos.— O"'  llMBrfo.- 
í"'  íiaiuün  Bsftn.  Alia  dt  IHÍ, 


-£n  AI«M  de  ümaro , 


Juan  Mana. 
Un  vgete. 


Dijete  vente  i  espacio,  porque  ewa 
Tan  gran  mentecaton  y  tan  menguado, 
Qae  si  me  pongo  á  bablar  on  urnte  bonraoa, 
Hetes  allí  también  tu  cuchai'  "ti, 
Como  si  fueras  hombre  de  palacio, 

JDAH  BAKA. 

( Pues  no  roe  dijo,  moco,  vente  á  espacio  J 

-VUBTB. 

To  qoiero,  hermano,  que  nos  distingamos  i 
Los  sirvientes  no  son  como  los  amos, 
Qne  mi  dinero  doy  sin  cartapacio. 

JVAír  BAÑA. 

¡  Pnes  no  me  dijo,  moio,  vente  &  espacio  I 
ZloBUM  dentro. 

BOIIBBB  PBIHBBO. 

t  H&  de  casa  1 1  há  de  casa  1 

3VKS  RANA. 

j  Qnién  esl 

nOVBKK  PBIMEBO. 

iViTe  aquí  el  atílor  PoyatoiT 

VUBTB, 
jDi,  mozo,  que  si  T 

JÜAV  BADA. 
Aquí  TÍve, 

HOlfBBB  PBIHBBO, 
¿Testi,  hermano,  encasa? 
JUAH  BASA. 
Dile  quo  si,  menlecato. 

nOHBRE  PBraBBO 

iHo  pudo  llevarlo  el  diablo, 

EabcTH-i  caldo  mnerto, 

O  en  el  mol  haberse  abogado  t 
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En  cuando  es  algnoK  dends, 
Ponjne  Bgon  no  hace  al  caao 
Que  ;o  me  esconda,  seBot. 


En  casa  eatá  A  sn  mandado, 
Si  no  es  por  alguna  deuda. 
SaU. 
BOU  BES  P&IMBBD, 

8ea  el  BeBor  alabado. 
Serrldor  de  vnesatc«d. 

JUAK  BABA, 
No  reapondió  el  lateraso ; 
Alabado  sea  Cristo, 
Por  siempre,  seQor  hidalgo. 

HOMBBB  PBIHBIIO. 


JUAM  BAÑA. 

No  K>T  criado ,  seQor, 
Qae  70  Joan  Ratja  me  llamo, 
Y  aqueste  Matusalén 
Se  llama  don  tal  Pilatos. 

HOMBBC  PBIH£BI>. 


le  ocupa 


Hanme  dicho  oced 

En  este  ejercicio  as 

De  velar  á  los  difuntos , 

T  á  nn  pariente  ha,  de  vclalto 

Qae  tengo  mío,  eata  nocbc. 

Que  le  murió  de  desmamo 

De  beberse  nn  jarro  de  agua. 


Bobiéraselo  el 

Y  lleiárame  A  mi  el  diablo 

Si  le  bobiera  hecho  mal. 


Lo  cierto  ea,  señor  hidalgo, 
Que  JO  me  he  ocupado  en  eso 
Pero  danme  mi  sufragio, 
O  catrupendo. 


B  PBIMEBO, 
jY  cninto  se  snelo  darf 

Señor,  e!  precio  o 
Es  ua  rcaJ  de  A  o< 


11  plata. 


d,  paro  ID 


Daré  luego  uno  de  A  cnatro, 
Y  con  tu  a;  grande  opulencia 
De  cenar  muj  bien  á  entrambos. 


;  Qué  e»  lo  que  dices,  seQorf 
A  DO  nada  j  estás  borracho  I 

ÍYo  sólo  me  be  de  ceosr 
[oy  bien  mAs  de  veinte  ;  coaf 


lAb ,  seBor  I  yo  iré  A  velallc 
Por  cuatro,  y  muy  bien  cenado. 
Ea,  Támonos  al  panto. 

BOUBBE  PBiHBao. 

Puea  Teñid  conmigo,  heimano. 

JDAN  BAÑA. 

Pero  JO  tengo  itua  falta. 

BOMBBG   PBIMBBO. 

j  Cuál  car 

JVANRAHA. 

Has  no  hace  al  caso. 

PBDIICB  UOBBBI!. 

Dígala. 

JUAN  RASA, 
Que  duermo  mucho. 

PRIHEB  HOMBBB. 


JUAN  BAÑA. 

Pues  por  eso  habió  70  craro  (9). 

UOUBBH  PBIHBBO. 


Vaieel  Vejete^  Juan  Saita,  y  lale  el  SEOOlCDO. 
HOMBBB  BSaONDO. 

i  Ya  le  tenéis  prevenido? 

HOUBBB  PBtUEBO, 

Ya  queda  el  juego  entablado. 
Mira  que  pienso  que  viene ; 
Detenga  el  resuello  un  rato. 
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&iU  el  TEJBTE  y  J  DAN  BASA, 

JUASRAHA. 

)  Tire  aqof  el  difunto,  «migo  I 

EOUBBB  PEIMBBO. 

Sea  vuested  bien  llegado. 
Mire ,  pues,  que  no  se  dueña»  j 
Yo,  BCñor,  estoy  eanaado, 
Y  me  Toy  á  recoger ; 
Oran  cuidado  con  velallo. 

TÉJETE, 

Bn  gloria  tnegas  tu  aimfti 

Barrabas  te  baja  llevado. 
To  me  siento. 

Siéntate  etieima  del  muerte. 


Parece  bé  ha  levantado 
£1  vientre  un  poco,  y  pienso 
Qae  será  mu;  acertado. 
Para  vendüllos  mailana, 
Quitaltc  aquestos  zapatos. 

Dale  el  muerto  tina 

I  Ay,  »y  I 

tQuó  es  aqueso,  amji 


Aqueste  mnerto  es  el  diablo. 
Que  me  diú  una  coz. 

TÉJETE. 

¿QuódioeEl 
JDAN  BAÑA. 
Digo,  señor,  lo  que  hablo. 

VBJETB. 
Como  hé.  poco  qno  mnriii, 
Y  1h  sangre  aun  no  bc  ba  helado. 
Son  las  bascas  de  lamacrte. 


(No  sabe  lo  que  be  pensado, 
rara  que  no  baga  más  bascas  1 
Gchallc  encima  un  gran  canto. 


iQué  hacea,  mozot  Siúntulc, 
>  la  noche  entretutigamo^. 

IAcordáraate,  por  dicha, 
'•.lg.ncn!iom..oi»no, 
De  aqoelioa  qae  jo  aolia 
Cantar  eu  mis  Terdca  años  1 


A  malas  lanzadas  macras, 
VEJETE, 

No  me  eches  pullas,  picaño. 

JDAH  EAHA. 
Ansí,  ja  me  acuerdo  jo : 
"»  ojos  te  saquen  grajos. 


iplecillo  y  yo  el  bajo, 


HOUBBE  f: 

1  Hola  I  Poyatos,  amigo. 

JITANEANA. 
1  Ah,  Kfior,  que  te  han  llamado  t 
TEJITK. 

1  Qa£  quiere  el  sefloT  difanto  f 

JDAB  RANA, 


UOHBBB  FRUIBBO. 


Vo,  scQor  muerto,  le  alarfco. 
Porque  con  Tueat«d  no  quiero 
Teaer  disgustos  pesados. 


kilamente  el  real  de  á  cuatro 

Y  de  cenar,  que  on  eso 
No  hubiera  perdido  tanto  ? 

HOMBRE  FaiMBBO, 

Dame  agora  los  doblones. 

JUAN  RANA. 

{ Qné  pidet  Este  está  borracho, 
KeBot  muerto,  mucho  pide, 

Y  los  tiempos  son  muy  caros ; 
Si  usted  lo  dejara  en  cana , 
Lo  tuviera  más  guardado. 

HOMBBE  FBIUEBO. 

]  Ah ,  buen  amigo,  Joan  Rana  1 

JUAN  RANA. 


ao,  porq 
n  pellejo 


PRIUERO. 

e  enfado, 

K  BAÑA. 


Mire  que  está  roto,  her 
Y  no  es  bueno  para  nada. 
Aunque  quieran  rcmeudallo. 

HOMBRE  PBIUEBO, 
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HOUBBE  PUUBBO. 


&b  el  SEGUNDO. 
UOUBKB  9E0DBD0. 
Eíto  ba  ndo  por  barlalle. 

HOHBKK  PBIHEBO, 


Y  aanqae  le  UeveD  los  diablos. 

JUAN  BAJ4A. 

Ya  JO  i^uTo  coD  mi  piuie, 

Hao,  AcüpliUs  andamos, 
Yo  veré  quién  puede  más. 
^EI  pellejo  qoieie  sauoT 

VEJETE. 

Vnéliame  mi  real  de  á  ocho, 

HOUBBE  PBIMKRO. 
No  paedo,  qae  está  embargado. 
TBJBTB. 

Dale,  Joan,  que  ¿1  le  dará. 

JDAH  BAHA. 
Ya  le  do;  con  este  palo. 

HOHBBB  PBIMBBO. 
Aineeo  no,  jaro  é,  Dioe. 

JUAN  BASA. 
1  Qué ea  esto,  viroBestamoiT 


JUAN  SANA. 

El  enento  ha  estado  ertremado. 
HOHBBB  PBUIBBO. 


&iI«t¿wHDsiCOB. 

MÚSICOS. 

La  Tejei ;  el  intcras 
Kn  el  Prftilü  bc  juntaron, 
Qdc  es  fcena  que  Tiran  jnntoi 
Dos  amigos  tan  beruanoc. 
Sacalle  á  un  viejo  nn  doblón 
Beta  ya  muf  asentado  ; 
Ea  lo  mismo  qut  quitalle 
Del  alma  el  ma;or  pedazo. 
No  hay  ganzúa  para  nn  viejo, 
le  de  1 


Porque  di 


118  propias  m 


Ni  aun  de  If  suole  fíatlo  ¡ 

Ha*  si  el  amor  se  enoja,  por  su  daño. 

Lo  hace  que  dé  cuanto  guardó  ea  un  «ñ 

Qae  ti  dinero  del  amor 

Nanea  se  guardú. 


:l  diñe 


>dclA 


Nunca  $e  guaidií. 
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ADIOIONEB  A  LAS  HD8AB, 
887. 

LAS  SOMBRAS, 

ENTREMÉS    FAMOSO  '". 


Eí  gracioso. 

C(uainos. 

El  bobo  de  Coria. 

Maricastaña. 


Mata. 
Viüariego. 
El  rey  qm  rahió. 
El  rey  Perico. 


A)b«iaBACIOSD. 


iQaé  M  «itoT  iDónde  mh^t  jQa6  litiO'ea  ésto? 


mí,. 


táot 


I  Que  un  hechicero  vil  me  haya  pasado 

Aqnt  por  arte  mAgica,  en  castigo 

De  que  vejeces  cutclÚDas  digoí 

Eotré  i,  servir,  por  mi  desdicha,  dq  viejo, 

Y  enfadado  conmigo  poiqne  asaba 

De  lascompaFacionea.  los  aatores 

T  ejemplos  qne  spiendt  de  mis  mayores. 

Dijo  airado: «pues  no  te  pemoades 

A  no  cansarme  con  civilidadcB, 

Yo  le  qniero  poner  donde  las  sombras 

De  escarmiento  te  sirvan  s ,  y  con  esto, 

Hkciendo  nn  oeico,  dando  cuatro  aullidos. 

Que  me  encalabrinaron  loe  KDtidos , 

Aqni  me  hallé  más  solo  y  desdicliacío, 

De  enetento  y  dineros  más  baldado 

Que  el  Bey  de  Bastos,  Bien  oaro  me  caesto, 

I  Quién  me  podrá  decir  qaé  tierra  es  ésta  f 

Músiooe. 
Bste  es  reino  de  lu  Bombtu, 
De  BODelIoe  que  en  nnestros  tlglos , 
Sienao  nombrados  de  todos, 
De  nadie  son  conocido». 


o  jQné  es  esto?  vo  apostaré,* 
«  Si  vuelvo  á  !a  cdrCe  j  digo  n 


Dentro  CALAINOB. 


4a  19*»,  bolH  W,  1« ,  IW.  110,  tu  r  U>i 


Sale  CALAÍNOS  dífrattoU. 
OALAINOB. 

I  Hombre  1  j  basme  hablada  jamas  ? 
Hablo,  len  tu  vida  me  has  visto  I 
Un  par  da  Francia  soy  yo, 
iQoé  tienes  que  ver  conmigo  ( 
Tantos  caentos  he  inventado. 
Tantos  dislates  he  dicho. 
Que  encareciéndolos  dices 
jSou  cuentos  de  Calainosí 
Dije  por  ventura  yo 
Lo  que  un  culto  presumido, 
Qae  dando  el  pésame  al  padre 
De  un  jdven  difunto,  dijo  .- 
«  Muy  cierto  podréis  estar. 
Que,  como  debo,  he  sentido. 
Que  tenga  Dios  en  el  cielo 
Bl  alma  de  vuestro  hijo  ? 
Dije  yo  lo  que  un  letrado. 
Que  hablando  &  un  oabalteriio, 
Para  preguntar  si  estaba 
Buena  su  mujer,  le  dijo  : 
a  jTiene  salud  la  aeOora 
Cahalleri»!» 


Yo  he  dicho, 

tQaé  lo  digol  {Qniéo  pudiera 
lecir  tales  desatinos 
Sino  ea  el  Bobo  de  CoriaT 

SctU  el  BOBO  DE  COBLA, 
BOBO. 
Bl  Bobo  de  Coria,  am5t!0, 
Boy  re  7  no  BC  sí  soy  bobo, 
6á  que  bebo  puro  el  tino, 
Si  tengo  dinero  ajeno. 
A  mi  gusto  como  j  visto, 
T  para  Tivir  mía  quieto 
A  nadie  presto,  ni  fio. 
Cnando  suenan  cuchilladas, 
De  una  ventana  las  miro, 
Porque  do  me  den  por  otro. 
No  trasnocho,  nanea  riño  ; 
De  comedias  y  mnjeres 
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Me  gnudo  todo  el  eetío 

Hir«a  «1  el  Bobo  de  Corift 

Es  bobo  ó  es  eoteadido. 

Publican  qne  con  mi  madra 

Cometí  cierto  delito, 

T  piegnntá  li  es  pecado. 

Bi  lo  lie  hecho,  ó  ai  lo  he  dicbo, 

Yo  án6  la  cuenta  á  Dios, 

Ifftdio  m  meta  conmigo.         ( Vate,') 


OBRAS  DB  DON  FRANCISCO  DB  QÜETEDO, 


Kgo  que  tiene  raaon , 
Fonjne  es  en  aqueste  siglo 
Pedir  finccaa,  del  tiempo 
De  Haticaitafla. 

Saló  UABICA8TAÑA. 

habioabtaSa. 

j  Ha  sido 
ITaMi  To  en  tiempoB  pagados 
Delito!  Si  fué  delito. 
Digan  dul  tiempo  de  Adán, 
Pnre  Adán  fué  el  más  antigua. 
iQué  os  bscc  Maricastafiaf 
CastaBn  soy,  no  me  liño  ; 
Veis  aquí  que  soj  mnjr  Tieja. 
1  Ka  afrenta  haber  vivida  i 
Vicju,  ¡;mra  qué  te  tiüesí 
Anda  Bucio,  y  anda  limpio. 
Que  ménoH  ofenderáa 
Uon  mala  vista  que  tinto, 
Al  olfato  oliendo  á  perro 
Mojado,  y  sudor  coCido, 


Diw  muy  bien  la  neñora 
UaricBstaSn,  qne  he  vista 
Barbitinto  yo,  que  hacia 
Con  el  bigaU  mis  visoB 
Que  un  jüklomo  con  el  cuello, 
Maa  ¿qué  agtiardo?  Entre  restiglos 
Y  sombras  quiero  amigarme. 
Que  al  fin  en  tales  conflitos,. 
His  vale  salto  de  Hata. 

Sale  MATA. 


igo 


jTes  aqui  i  Hata  tullido 

De  saltar?  Déjenme  ya. 

Si  huyendo  de  mi  encn 

Saltara,  fuera  razón 

Culpar  tan  feo  delito ; 

Mas  cogiéndome  en  au  casa 

Con  cierta  mosa  su  ti  o, 

Y  queriéndome  casar 

Con  ella,  habiendo  yo  visto 

Que  en  la  ¡iglesia  se  nriitaba 

Entre  las  damas  de  btio. 

Que  andaba  en  coche  prestado 

Desde  el  lunes  al  domingo, 

¡Hice  gran  yerro  en  huir 

De  casarme ,  dando  nn  brinco 

Desde  «n  balcón  á  la  calle  T        [  Vati 


Hito  bien,  qae  el  Otro  dijo : 
Callar  las  de  Villaríeeo 
Es  coidora  en  loe  pelfgroB. 


i  El  Otro  lo  dijo  todoT 
Fuee  mienten ,  qne  súlo  digo 
Que  so;  autor  de  ignorantes. 


Texto  di)  idiotas,;  libro 

Dnivenal  de  barbados, 

Refugio  de  olvidadisoa, 

T  que  son  muy  graodee  neeina 

Coantoa  acotan  coomigo.       ( KwiJ 

SaU  TILLABIBQO, 


I  Qnd  MU  laa  de  Tillsriego, 


Y  bastaráoa  haber  visto, 
Que  por  traje  embaraxoso 
Las  han  de  España  expelido 
Para  pensar  qne  con  ellas 
Parecieraia  domingnillos. 
Pángase  allA  cada  uno 

Su  i^ado,  T  deje  el  mió, 
Qne  harto  har4  en  calzarme 

Y  mis  en  aqueste  siglo, 
Que  cada  pti  de  lapalos 
Cuatro  realea  m  ha  subido. 


C-*».) 


Yo  hablé  oomo  mis  abuelos. 
Todo  so;  hecho  á  lo  antigüe^ 
Del  rey  que  rabió  se  acuerda 
Mi  lenguaje  y  mi  vestido, 

DeiUtv  el  BEY  QDE  RABIÓ.* 


BET  QDB  RASlA. 

Yo  M>;  el  Rey  que  rabid, 

Y  rabid^rque  ya  han  dicho 

Que  rabió,  y  no  hay  rey  i  quien 

Ño  le  levanten  lo  mismo. 

Huero  rabiando  da  ver 

Tantos  necioe  discursivos, 

Qne  no  pndiendo  guardar 

Sus  mnjercs  ni  bus  hijos, 

Desde  la  curte  defienden 

Al  Brasil  y  ruerto-Bioo. 

Calle  noramala  ;  trate 

De  tener  cuenta  consigo : 

Dejen  descansar  los  muertos, 

Ya  que  hacen  rabiar  los  vivos.      (  Vate.) 


Yo  soy  i  lo  antiguo  y  llano, 

Tdieoxi  erré  en  decillo. 

Que  hablé  por  boca  de  ganso 

Al  nao  del  Re;  Perico : 

Que  el  Ánsar  de  Cantimpalos, 

Que  salió  al  Lobo  al  camino, 

y  o  cometid  mayor  yerro, 

NI  dijera  Mateo  Pico 

Más,  si  de  Juan  de  la  Encina 

Parecen  sus  desaliños  : 

I  Uas  qué  es  aquesto  que  veot 


D,g,:..í..,ViOOgle 


AtiIOIONES  A  LAS  UaSAS. 


(Cantan  dentro.) 

Al  trono  del  Sej  Perico, 

Ante  en;»  majestad , 
Los  que  DDnca  fuGron  vistos 
Y  aiempre  DombradoB  aon. 
Vienen  contigo  i  juicio. 


KBI  PBBICO, 

Habiéndolog  oÍdc,  cb  mi  eentencia 
Qne  salga  Cochiherbite  j  Trochemcdie, 
ChisgarabiB  j  don  Dietco  de  Hocbe, 
Dofia  F&bnia  j  Marta  con  sos  pollos. 
La  DneBa  QuintaSona  7  Uaritrapos, 
¥  ágol^,  torDi«oonesf  BopApos 
E'e  necio  castjgaen. 


Yo  protesto 
No  decir  tnáa  rejecea,  y  con  esto 
Vuestras  jostaa  qnerelW  satisfago. 


CbÍHgarabis  bcUicioso, 
Trochemoche  atolondrado, 
Dofia  Fábula  corriendo 

Y  la  Qniotañona  andando, 
Kn  el  bosque  de  loa  sombrax. 
Bailando  eatán  cuatro  á  cuatro. 
Para  celebrar  la  Geata 

De  nn  refranista  enmendado. 
Uhisgarabia  cH  fogoso 

Y  no  podo  esp<^rar  tanto ; 
Marta  va.  ¿  guardar  sus  pollos, 
Trochemoche  es  atreguado. 
Dofia  Fibuta  se  parte 

A  farfullar  sus  engaitos ; 
Cochiherbite  es  mal  sufrido, 

Y  de  bailar  se  ha  cansado  : 
Maritrapos  es  mnj  grave, 

¥  va  i  remetid.ir  ñus  trapos : 
Don  Diego  de  Ntch"  va 
De  reboso  A  un  grave  caso, 
¥  la  duefla  Quintañona, 
Viendo  que  sola  ha  qnedado, 
Re  va  ¿  guardar  sus  donccUaS' 
Teas  de  todos,  paso  á  paso. 
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OBRAS  POÉTICAS 

QUE  SE  HAN  ATRIBUIDO,  ENTRE  OTRAS  VARIAS, 

i. 
DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS 


Et.  EXOBOISTA  CAlABBÉS. 

KOHAHCK. 

Teuid,  Tiejas,  A  San  Pedro, 
Llegad,  que  jb,  está  el  beato 

Andreini  con  hisopos 
Preparado  á  buscar  diablos. 

Corred,  qoe  yt,  el  monacito 
La  caldereta  ha  sacado, 
T  ofrece  i  todas  la  brujap 
Bl  ^ua  bendita  A  janos. 

Traed  en  donde  o»  qnepa 
El  oKua  de  San  Ciríaco, 
Qne  bendice  el  Padre  KsUtlaa 
Para  lámar  á  loe  diablos. 

Has  no  vengáis  d  tenéis 
Bl  vientre  mufabnltado, 
Qne  si  la  purga  hace  efeto 
Habéis  de  laniar  venablo^. 

Qne  ya  empiesa  el  abejorro, 
No  os  vengáis  tan  í  espacio, 
Que  si  taidaiE ,  perderéis 
Lo  qne  ya  está  oomeuiado. 

Que  sale,  por  la  señal 

Haceos  ornees,  bellacas, 
Que  sale,  hincad  1l  rodilla 
Ante  el  Sotanas  Qenaro. 

TaparvoB  bien  los  bujcros 
En  los  altos  y  en  los  bajos, 
Qne  suele  el  diablo  esconderse 
Por  donde  Te  libre  el  paso. 

Viejas,  apretad  las  nalgas, 
Qne  el  demo  es  napolitano, 
T  en  las  viejas  k  introduce 
Siempre  por  el  ojo  sano. 

No  os  desea  i  deis,  doncellas. 
Con  el  poto  del  pecado. 
Que  ai  el  diablo  le  ve  abierto 
Le  ha  de  tomar  por  Halto. 

Ojo  alerta,  queyaempieía 
El  Sotanas  ipso  fact«, 
T  los  demonios  enrcoscan 
BnfnrecidoB  los  rabos. 

jAdúnde  estás,  SatanasT 
Dice  el  clerÍEoaté  al  paso, 
T  en  la  trasera  de  un  viejo 
SODÚ  un  ruido  sordo  7  malo. 

No  t«  escaparás,  maldito, 
Abrenuncio,  dijo  el  diablo, 
T  saliú  dando  ladridos 
Por  debajo  de  un  letrado. 

Azufre  bnele,  dljeroii, 
T  todos  so  santiguaron 
Al  t«par«e  Im  nariow 


Pata  no  oler  el  pecado. 

Acercándose  Aitdreini 
A  nna  niña  de  buen  garbo, 
La  miri  el  vientni  dioiendo 
Por  fuerza  tenéis  el  diablo. 

Puede  ser,  repuso  astuta, 
Porque  há  tiempo  que  un  bellaca, 
Sin  ser  Adán  toe  hizo  Bva 
Jauto  al  árbol  del  pecado. 

Has  o«  joro  por  mi  vida, 
Según  lo  siento  v  paao, 
Que  es  enfermedad  que  cara 
El  tiempo  en  un  novenario. 

Vengan  diablos,  que  le  sobran 
Exorcismos  á  Qenaro, 
Y  ni  no  tos  halla,  creo 
Se  ha  de  entregar  á  li 

Por  el  ojo  de  a] 


vieja 


diablo 


Et  demonio  asomó  el  rt  _  _, 

Y  al  tnailo,  el  padre  Estolas 
Qrit¿  lleno  de  t^ntusiasmo  : 

•(Ya  le  he  visto,  satanás. 
Salde  ahí, perro  marrnjoii¡ 

Y  el  diablo  dijo:  h  No  quiero, 
Qoe  estny  muy  bien  alojado. » 

El  guisupo  anduvo  listo, 

Y  entre  estolas  y  calvarios 
Fué  estrujándose  el  demonio 
1  lacia  el  veianco  espinazo. 

La  cnergumena  gritaba, 
(1  Salta-tnmbas  Chiribato, 
Deja  al  demonio  conmigo 
Qne  t«ngo  et  alma  en  au  almario. 

— No  te  dejo,  Pat/n-  tuvfer. 
Sal  de  ahí  enemigo  malón, 

Y  en  un  Jordán  de  agua  sucia. 
Ideó  ahogar  al  diablo. 

La  pobre  vieja  á  estrujones 


Y  al  diablo  daba  del  cura 
Los  exorcismos  bellacos. 

Al  fin  que  el  diablo  saliera 
Logró  el  hiHopista  Magno, 

Y  el  ojo  de  la  ei  ~  '  ' 
Lanzó  truenos ; 

Bandera  las  [ 
De  la  pobre  vieja  el  diablo, 

Y  entre  espinas  y  piltrafas 
Fué  EQ  rabo  deslizando. 

Yade  retro,  Satanás, 
Dijo  Andreitii,  y  de  nn  salto 
De  la  vieja  á  una  doncella 
Supo  el  demonio  bailar  paso. 

Iii  doncella  que  ae  sient^ 
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OoD  acmejftnt«  emliaroiot 
.    Da  eritoB  cual  nnn  loca 
T  al  Calabrias  pide  amparo. 
Empiezan  li>B  ezorciamoB, 
El  aguB  y  loa  gnisopaioB, 

Y  &  la  endiablada  convicrteD 
En  percha  de  escapalarioB. 

Satanls  erre  que  erre 
A  la  moza  da  porrazos ; 
Ellngrila,  él  patea, 

Y  ct  Calibres  suda  ¿  cántaros. 
Viendo  que  á  nadie  obedece, 

Y  li  Is  pobre  endemoniada 

La  hací;  el  cardenal  de  i  palmo, 
o  Que  ya  me  sale .  gritaba  i> , 

Y  por  la  boca  un  trapajo 
Ei;hó,  con  un  eaCallido 
Que  liiio  snnar  un  monago. 

a  I  Jesús  I  I  JüBus!  dicen  todos. 
Señor,  librauos  ámalo», 
Vel  suelo  besan  las  viejas 
Poniendo  el  envós  muj  alto. 

De  repente  sonú  on  golpe, 


POBSlAS  ATRIBUIDAS  I  QtTEVEDO. 


A  la  puerta  de  la  iglesia, 
Que  deja  abierta  el  monago. 

El  Calabrís  se  apcroibc 
Del  gran  poder  de  aquel  diablo, 

Y  á  cerrar  marcha  la  puerta 
Para  mejor  conjurarlo. 

Mas  el  diablo,  qne  era  nn  toro 
De  una  carreta  (■scapado, 
Arremete  al  Calabrés, 

mlnr  cual  pájaro. 

el  aire  laa  viejas 
A  su  qiieriilo  (¡enaro. 
Imaginan  que  á  los  ciclos 
So  va  huyendo  de  loa  diabloí). 

Llcvaiios,  le  dicen  todas 
Banderizando  loa  mantos, 

Y  el  toro,  por  complacerla", 
Aniba  laa  vnmnniíando. 

La  cald.rttii  <■  hisopo 
Arroja  el  cuerdo  monago, 

Y  el  demonio  á  dos  cabeiiHi 
Visita  en  este  agasajo. 

El  Calabrúi  af  bajar 
Del  cielo,  pegó  un  zarpazo 
Sobre  dos  de  su»  devotas, 
Qne  le  envían  á  los  diablos. 

Y  viendo  que  flus  ovejas. 
Del  redi!  se  han  escapado. 
Con  estola  y  con  bonete 
Busca  en  la  calle  so  amparo. 

El  toro  sale  á  su  encuentro, 

Y  aunque  corre  raAs  qne  nn  gamo, 
En  la  puerta  Begoviana 

Logra  por  fin  atraparlo. 

Los  corchetes  <le  la  villa 
I*B  varan  van  levantando. 
Gritando  que  al  Calabrés 
Aoiilien  contra  los  diablos. 

LuiJgo  después  qne  el  demonio 
Dcjú  al  sotana  Genaro, 
A  la  vega  se  marcbú 
Con  sus  queridos  hermanos. 

Y  entre  tanto  el  Calabrés 
A  San  Pedro  retomaron 
Entre  lloros  de  las  viejas 

.    y  risas  de  los  muchachos. 
Unos  dicen  que  fué  toro 
El  de  loa  caemos  y  el  rnbo, 
y  otras  y  otras  aseguran 
<jae  fué  el  verda<lero  diablo. 
Desde  entonces  Andreini 
Tiene  si  agolar  cuidado 
Du  no  evocar  loe  demonios 
Que  enseñan  cuernos  y  rabo. 

Y  al  pasear  por  las  callea 
Le  señalan  los  muchachos, 
Tomo  el  mayor  embustero 
({ue  de  la  ItaUa  ha  llegado, 


LA  TOMA  DE  VALLES 

BOMAHCK  OOR  BD  OOHBRTD  {1). 


Hala  la  hubisteis ,  baneatai. 
La  caza  de  Valles  Bonces, 
Donde  los  doce  y  los  trece 
No  llegaron  á  catorce. 

El  aatoT,  barlando  de loB  franceses, leaustidik 
memorable  rota  q^e  los  espaBoles  lee  dieron  eulu 
valles  do  Bazan  y  de  Esqua,  jnnto  al  moDuteno 
ño  Itonces  Valles,  en  tiempo  de  bu  empenJv 
Carlo-Magno,  y  ahora  les  dice  la  cata  de  Ti^a 
Ronces.  Dícelo  el  antor  por  la  entrada  quehídom 
los  mariscales  do  Cliatillon  y  Breea  en  el  pul 
Brabante,  con  nn  ejército  de  35.000  iofantís  j» 
batios,  en  el  aOo  pasado  de  1635, y  habiéodote jai- 
lado  con  el  ejército  do  "Holanda,  que  so  cempoú 
de  13,000  infantes  y  caballos,  &  cargo  del  Prindj» 
de  Orange;  despoes  de  otras  diligencias  mililira 
sitiaron  á  Tilimon  y  la  entraron;  la  inhumuiíU 
qne  alH  se  usó  ya  se  sabe.  Y  annqne  eeUb»  d.e- 
ñor  Infante  Cardenal  entro  Lovaina  y  Tilimon,  oi 
nn  ejército  la  mitad  menor  qne  el  sayo,  no  se  Ur- 
vieron  &  acometerle  y  partieroo  lo«  eDemig»  li 
vuelta  de  Bruselas,  qne  reconocido  por  el  &.  b- 
fante,  dejó  en  Lovalna  i  Monaienr,  de  Gratri», 
gran  soldado  de  experiencia  militar  con  tOOCiit- 
f antes  para  que  la  defendiese,  y  con  el  resto  tó 
ejército  80  entró  en  Bruselas  pan  defenderU, » 
qne  el  enemigo  la  ocometlese,  el  cual,  yisptnét 
San  Juan,  bino  frente  ¿  la  ciudad,  no  paraawll^ 
terla,  sino  para  que  por  la  espalda  del  ojérdiopt- 
aaao  la  artillería  y  bagajes,  qne  reconocido  pord 
Sr.  Infante  Cardenal ,  salió  de  la  ciudad  con  sm 
lucidas  tropas  de  infantes  y  caballos,  y  con  |^ 
Jlarda  bizarría  acometió  al  enemigo,  y  en  lis  <«*' 
ramuzas  (que  faeron  mny  apretadas)  les  degolB 
2.500  infantes  y  caballos,  sin  gran  cantidad  ir  bt 
ndoB  y  prisioneros,  y  con  muy  ticos  despojóte 
entró  en  la  ciudad.  El  enemigo  se  retiró  y  cimiB; 
la  vuelta  de  Lovaina,  qne  sitió  otro  diade^m»^ 
San' Juan,  y  habiendo  el  enemigo  atríncherade  «b 
cnarteles,  y  dando  valiente  y  fuerte  ataque  i  Ii 
ciudad,  el  esforzado  y  valiente  Gravedon,  tMf 
dos  y  burgneses,  estudiantes  y  frailes ,  la  defeodk- 
ron  con  gran  valor  y  constancia,  sin  dejar  q<¡eá 
enemigo  se  adelantase  un  palmo  de  teneno,  q» 
para  ser  Ingar  abierto  fué  la  mis  gallarda  i«iiW- 
cia  qne  en  nuestros  tiempos  se  ha  visto.  EnoU 
ocasión  llegó  al  campo  y  i  la  presencia  delSr.I> 
fante  Cardenal  el  conde  Picolomini,  que  en  la  vKr 
gnardia  de  un  lucido  ejército  traia  4.000 


ü,í,,;....,t^iOOg[e 


3.000  croktoB  y  2X)00  dr&gonee.  Colorado,  qtie  venia 
en  Ib  reUgoardia ,  11^  otro  dia  con  3.000  croatoB  y 
15J)00  infantes,  sooorro  que  de  Alemania  envió  el 
Emperador.  Bl  francéa  y  Iiolandéa,  no  habiendo 
ganado  coea  ninguna  en  el  sitio ,  antea  perdido  mu- 
cha gente  en  las  escaramuzas,  y  no  habiendo  te- 
nido efecto  una  mina  qae  el  holandas  habia  dado 
fuego,  levantaron  el  eítío  con  tanta  prieaa,  que  re- 
CDDOciéndolo  Gravedon  salió  con  bus  aoldadoB,  es- 
tudiantes y  burgueses,  y  apretando  al  enemigo  en 
la  retaguudia  con  tan  bJEsrro  ataque,  que  les  dego- 
llaron 3.000  infantes  y  caballos,  con  más  de  1.500 
infantes  y  caballos  prísioneros  7  lieridos ,  la  mayor 
parte  de  cabos  del  ejército  y  sefiores  de  cuenta.  Esto 
sucedía  en  tiempo  qne  el  Sr.  Infante  Cardenal  cOD 
todo  BU  ejército  loa  acometió,  y  atajando  el  paso  a| 
eitemigo  con  toda  la  caballería  y  los  f  ortfsimoe  croa- 
toa,  lee  degolló  de  9á  10  mil  infantes 7  caballos,  7 
atacándolos  con  gallarda  disposición,  quedaron  des- 
baratados de  todo  panto,  y  desamparados  del  holan- 
dés antes  de  tiempo,  cedieron  al  valor  de  aquel  es- 
clarecido joven  y  sus  fortlsimos  soldados,  y  se  di- 
vidieron en  diterentestropae,y  loa  villanos  del  pais, 
rabiosos  del  mal  trato  que  habían  redbido  de  los  ene- 
migos, irritados  del  saco  de  Tilimon,  andaban  ácaza 
de  ellos  con  si  fuera  de  conejos,  y  á  todos  les  corla- 
ban las  orejas.  Tomáronse  gran  cantidad  de  armas, 
bagajes  y  municiones  y  ITpiozasde  artillería.  Vinie- 
ron en  el  ejército  francés  1.600  caballeros  aventu- 
reros con  su  acostumbrada  gala  y  bizarría,  y  todos 
perecieron,  porque  qaeriendo  500  de  ellos  retirarse 
i  Francia  por  el  país  de  Lucembnrg ,  Moneieur  de 
I«  Motera  tuvo  noticia  del  camino  qte  llevaban  y 
los  alcanzó,  7  les  dio  tal  mano  que  eúlo  escapa- 
ron 13, pagando  todo  eate  ejército  loa  sacrílegioa  y 
atrocidades  inhumanas  que  cometieron  en  Tilimou. 
Y  éste  es  nno  de  tos  primeros  desqnites  del  Princi- 
pe Thomas,  como  apuntaremos  en  el  párafo'  26. 
Esta  fué  la  caza  ds  Valles  Ronces,  donde  loa  Doce 
Pares  de  Francia  y  los  Trece  de  Holanda,  no  llcgi 
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ron  á  14 ;  esto  es  en  comparación  d 
llol  7  destrozo  qne  ee  hizo  en  todos. 


1  valor  espa- 


Sio  respetar 
Seduciéndolos  fc  nones, 
Todanaestra  Picardía 
Echó  don  Femando  A  docc. 

Parece  qne  el  aSo  nguiente  de  1636,  habiendo 
8.  A.  el  Sr.  Infante  Cardenal  jnntado  el  mayor  ejér- 
cito qne  vieron  jamas  aquellos  países,  hizo  tres 
trozos :  el  uno  dojó  contra  los  holandeses,  y  el  otro 
en  el  país  de  Flándes  para  abrigo  de  aquellas  pla- 
zas marítimas,  y  con  el  tercero,  que  se  compo- 
ni»  de  la  más  lucida  gente,  en  número  de  18.000 
Infantes  y  18.000  caballos  de  todas  las  naciones,  de 
loa  seKores  el  Príncipe  Tomás  do  Saboya,  Duque 
C&rloB  de  Lorsna  y  su  teniente  el  valiente  Conde 
.Joan  do  Uverta,  y  los  condes  Juan  de  Nasao,  y  Pi- 
^olimini,  y  otros  muy  insignes  y  valientes  caballe* 
0.-111, 


roa,  con  los  cuales  entró  en  Frauda  por  la  provincia 
de  la  Picardía,  haciendo  las  más  insigues  7  memora- 
bles hazafias  que  hasta  hoy  han  visto  los  nacidos, 
como  diremos  adelante  en  el  párrafo  23, 24  y  28,  con 
tan  gran  mortandad  de  los  franceses,  que  dice  muy 
bien  el  autor  que  todos  los  Pares  de  Francia  fue- 
ron reducidos  á  nones;  yo  digo  á  ningunos. 


j  Qué  se  biso  en  aquel  retablo 
De  títeres  galeones , 
Con  vellos  de  candeleio 
De  tinieblas  czteríoreat 

Betablo  de  títeres  galeones  llama  el  autor  á 
aquella  poderosa  armada  qne  el  aOo  pasado  de  1636 
condujo  el  francés  con  ayuda  de  los  holandeses, 
con  voz  tan  prevenida  y  ostentación  tan  vana,  que 
causó  asombro  en  la  Kuropa,  y  dio  bien  que  pensar 
en  estos  provincias!  P*"^  habiendo  navegado  tres 
meses  á  vista  de  muchos  puertos  de  8.  M.  (Dios  le 
guarde),  no  obró  coaa  algnna,  y  habiéndose  refor- 
zado en  Tolón  con  gran  cantidad  de  basamentos  7 
embarcado  2.000  infantes  para  infestar  la  Italia 
7  á  Qénova,  acometió  el  puerto  de  Monaco,  7  ha- 
biendo entendido  este  designio  el  bizarro  y  valien- 
te soldado  Duque  de  Fernandina,  previno  estedalio 
y  se  entró  en  él  con  40  galeras  y  doa  galeazas  de 
qne  al  presente  era  general,  dejando  el  armada 
francesa  burlada,  la  cual  se  deshizo  como  el  humo 
6  como  las  tinieblas,  quedando  su  Rey  desahuciado 
de  loa  intentos  y  pretensiones  de  Italia,  como  di- 
remos en  el  párrafo  21  cuando  tratemos  del  Duque 
de  Criqai. 


A  quien  la  mano  de  Judas 
Con  sopapo»  escariotcs 
Suele  matar  una  á  ana, 
Al  son  de  lamentaciones. 

Esta  cautela,  óeatáorradaó  no  alcanxosu  signi- 
ficación. Sólo  comprendo  qne  toda  esta  máquina  de 
armada  se  puede  deshacer  á  puros  sopapos ,  y  éstos 
con  la  mano  de  Júdaa ,  aquella  de  palo  que  en  las 
tinieblas  mata  las  candelas  al  compás  de  los  sal- 
mosy  lamontacionea,  salvo  ai  el  cnrioao  lectorio 
da  otro  sentido  7  más  conveniente  aplicación ,  por. 
que  á  los  versos  bnrleacoa  siempre  ae  le  acomodan 
diferentes  explicaciones. 


Caraadoa  de  vender  peynea, 
Annadosde  amoladores, 
T  de  tramposos  de  queso, 
Persecución  de  ratones. 

A  mi  entender  hace  burla  el  autor  de  los  solda- 
dos que  venian  en  cata  armada:  llámalos  Vende- 
peynes,  por  otro  nombre  buhoneros  de  Castilla, 
amoladores,  que  son  estos  gabachos  que  andan  por 
las  calles  amolando  en  carretoncillos,  y  á  otros  (con 
más  comodidltd)  maestros  de  ratoneras,  laberinto 
H 
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■laAta  ratas  y  ratoaes.  Ahora,  dioe  el 
e  podía  coasegnir  cod  uiaada  que 
por  milicia?  Qeute  ea  que  viena 
de  barrilee,  no  de  los  de  Marte, 
Iftco,  qae  gustan  eata  pólvora  nmj 


nde  est*  el  Cardenal 
lentero  in  ntroqne , 
ipeto.por  de  Btñua, 
nmcha  por  de  azote. 

íQtor  por  el  Cardenal  de  Btoheliea ; 
an  ministro  privado  del  cristianiai- 
ncia.  Llámale  casamentero  tn  utro- 
;ando  casado  el  Monmor  Doqae  de 
Qo  del  Cristi auíeimo,  con  la  Prínce- 
Lorena,  hizo  el  Cardenal  grandes  y 
diligencias  para  disolver  cale  ma- 
iasarte  con  sn  sobrina  la  viuda  de 
mbelet.  ?  no  habiendo  tenido  efec- 
repugnanda  del  Monsienr,  qnedú 
nal,  y  Inégo  trabS  de  descasar  al 

0  do  Lorena  para  casarlo  con  ¿ata 
alliodoae  deaahnciado  por  la  gran 
il  Dnqae  Francisco  hizo,  quedó  per- 
la 7  con  ánimo  de  destitnir  al  Dn- 
izo,  empezando  por  sos  Estados,; 
en  Paria  á  Madama,  mnjer  da  Car- 
¡Drena,  el  Cardenal  se  valió  de  todos 
jinables  para  redacirla  ¿  qne  coo- 
ulidad  del  matrimonio  del  Duqae 
3,  y  quo  cediese  á  la  Francia  los  do- 
podia  tener  sobre  la  Lorena  para 
ienr  de  Mclle^aj,  con  (jnicn  e)  Car- 
lia  casar  para  ponerle  en  la  cabeza 
rena.  Por  estos  casamientoa  y  otros 
intentado  con  atroces  é  inbnmanas 
la  el  autor  casamentero  in  uíroque, 
nnoB  y  deshacer  otros  debía  de  te- 
M  Turco,  6  había  sacado  tales  pre- 
án  de  Mahoma,  6  juzgo  que  en  en 

en  Ginebra,  y  en  aquella  infernal 
a  enseDa  el  puro  Calvinismo  debió 
logmas,  para  lo  cual  merecía  so  le 

1  ronchas  á  puros  azotes. 


qnién  viera  i  8n  Eminentlsiina 
ento  sacerdote, 
lohatios  de  reinos 
I  galaloneet 

10  viste  el  Cardenal  qnísiera  e)  an- 
da en  pimientos,  y  verle  con  ellos 
I  de  obispóte  en  una  máscara.  Lia- 
do reinos  por  los  embustea,  tramas 
:  está  maquinando  por  ver  un  reino 
gre.  Llámale  cocinero  por  los  mn- 

inventa,  maraSasy  embelecos  qne 
ida  día.  Llámale  Oalalon  porque  es 

que  ha  tenido  la  Francia,  y  mayoi 


traidor  que  el  otro  Galalon  que  TendU  il  eiipm- 
dor  Cario- Magno  7  ¿  sus  Parea,  do  perederoa  todn 
en  la  famosa  de  Bonceevalles,  en  tiempo  del  rr; 
Don  AJonso  et  Casto  y  segundo  entre  loa  wj»  ii 
Oviedo. 


En  lo  sierpe  7  en  lo  amado 
Sb  retrato  de  ^kn  Jorge, 
Bi  el  calendario  romano 
Uanda  que  lo  Bau  le  borren. 

Con  jnstfsima  razón  le  llama  sieipe  el  vAa,  ú 
bien  le  pedia  llamar  el  tirano  ma7or  do  la  Frtüiv 
escándalo  de  Italia,  cisma  de  Alemania,  ciulii^ 
Holanda,  discordia  del  Septentrión ,  mina,  <iuÉp 
7  destrozo  del  crisüanismo,  aborto  fatal  delau- 
tnraleza,  monstruo  racional,  compuesto  de  honiln 
y  de  ñera.  El  que  se  hizo  consagrar  por  obi^  b 
gallando  á  la  Santidad  de  Paulo  V  con  hacerlstnn 
qne  tenia  edad  suficiente  para  aqdella  aagradi  dii- 
nidad;  después  pidiendo  absolución  al  PonÜte, 
le  oyeron  decir  á  sn  Beatitud,  la  mayor  parte  di! 
Colegio  de  Cardenales,  qne  reconocik  en  sos  «co» 
nee  que  si  vivía  seria  rayo  pestilenoial  y  abnuM 
todo  cuanto  topase,  profecfa  dicha  de  tan  sintíti- 
na  Padre.  Este  nuestro  Cardenal,  tan  solduJoqH 
présame  y  tiene  por  gala  y  loaania  el  andar  innsit 
de  punta  en  blanco  como  lo  está  San  Jo^e,  aáa 
lo  San,  qne  astee*  le  hadeqoitaminqneseau^ 
versarle. 


En  nn  cofre  acerino 
Pnede  encerrar  sas  t«moTes, 
Admitiendo  de  qne  elpoeblo 
Quiere  menearle  el  cofre. 

Muy  grandes  son  los  temores  que  trae  cotaji 
este  monstruo  ambicioso,  porque  no  contento  te 
ser  obispo,  cardenal,  duqne,  par,  almirante, M- 
destable,  gran  canciller,  primer  ministro,  gMfi- 
ma7or  de  los  sellos,  sapoiintendente  de  lai  is¡»- 
zas,  de  la  navegación  y  comercio,  gran  maestre* 
la  caballería,  secretario  de  Estado,  gobemadoiJ' 
treinta  plazas,  abad  de  treinta  abadías,  capitán  df 
200  hombres  de  armas  y  de  otros  tantos  ctbiD» 
ligeros  qne  sirven  de  gnardar  su  persona,  ctpítu 
general  y  lugarteniente  de  la  persona  Beal  en  UA» 
sus  ejércitos ,  ha  dado  en  persegnir  la  nobleit  de 
Francia,  La  púrpura  romana  que  viste  está  rodtdi 
en  sangre  de  la  Francia  á  manos  de  sus  iras ;  w  w* 
afioa  han  sido  degollados  y  mnertos  con  moata 
strocisimas  más  de  800  príncipes  y  caballeiM|r- 
nerofOB,  no  por  delitos,  mas  de  por  fortaleocR 
privanza,  coyas  familiaa  todas  tiene  por  SBemiie 
Y  para  entronizar  los  suyos  ha  desterrado  del  pi'''  ¡ 
cío  real  los  híioes  más  soberanos,  y  en  sn  hpii* 
sustituido  hombres  foragidoa,  vidosoa  y  traíJaM 
Por  todo  lo  referido  y  por  sus  gruidea  tíraoJu,*' 
necesita  á  vivir  vigilante,  y  et  más  tiempo  ié  it¡ 
encerrado  en  el  fuerte  castillo  de  la  Baalidipv* 
asegurarse  de  enemigos  doméstJooB  y  extiaSM  í  l^ 
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ineroio  lia  coDanlUdo  utrólogM  ds  la  r&üon  nata- 
ral,  j  loa  que  obierran  los  upectoa  de  Saturno  y 
Marte,  le  pronoatican  muerte  fnneeta,  eangrienta 
7  brere,  Por  todos  estos  recelos  tiene  ocnpadae  laa 
mda  fuertes  placas  da  la  Frauda,  7  en  los  pnertos 
marltimoe  eoB  riquezas  para  escapar  fagitivo  ú  las 
estrellas  complea  lo  que  pronostiosn.  Hartas  veces 
el  cristianismo  le  ba  tenido  guardado  por  temor  de 
la  ínria  popular,  qae  le  ha  querido  meueaiel  zarzo. 


pristo  de  la  Curte, 
Este  es  aqnel  gran  Monñoitr,  Dnqne  de  Lnjnefl, 
conocido  7  tan  envidiado  en  la  Francia,  por  la 
mano  qne  tnvo  7  privazua  qoe  alcanzó  con  Enrique 
el  Grande,  7  m^or  con  la  Beina  catando  viada. 
Este  Uardenal ,  dendo  nn  eatndiante  pobre,  el  Iht- 
que,  por  hacerle  caridad,  mand^  le  recogicaen  en 
casa  7  le  diesen  ración ,  7  teniéndole  voluntad  (para 
desdicha  de  la  cristiandad)  le  acomodó  con  la  Bei- 
ñamadle,  Begente  de  la  corona  de  Franria;  de  allí 
con  mafia  é  inteligencia,  hipocresía  7  entreteni- 
miento (qne  suele  ser  lo  que  hace  mia  lugar  en  loa 
palacios),  7  con  favor  de  la  Beina  madre  7  Daqae 
de  Lu7nea,  se  liizo  consagrar  por  obispo,  7  por  bdb 
grados  subió  á  la  grandexa  referida  en  el  pirrafo 
antecedente  ¡  7  habiendo  tenido  por  origen  su  na- 
cimiento un  oficial  de  la  curia  eclesiástica,  que  en 
EepaBa  decimos  notario,  no  considerando  qne  de 
homilde  hisopo  habla  subido  á  ser  Líbano  eminen- 
te ,  desvanecido  7  con  inf  cnnacionea  supueatas  se 
han  bnacado  abuelos  augnstoa  y  coronados  ascen- 
dientes ;  en  Francia  ha  maquinado  atrocidades  7 
saorilegios,  corrompiendo  los  Senadorea,  maleando 
las  leyes,  7  atropellando  por  la  equidad,  para  lle- 
var adelante  sus  designios,  vanidades,  manifesta- 
ciones 7  artificios  para  coronar  su  sangre,  juzgan- 
do por  tan  fácil  hacer  reyes  á  sus  sobrinas  como  á 
ana  abuelos :  ana  sobrinaa  desprecian  todo  lo  que 
no  es  re7ee  para  maridos ;  sus  deudos  (o^os  están  en 
vanidad  real.  Por  lo  cual  dice  el  autor :  c  1  Oh ,  si  le 
viera  La7nes  con  tonta  vanidad  almagrado  con 
tanta  sangre  de  la  Francia,  7  hecho  ante-cristo 
deUCórtfl.I» 

II. 

De  la  Combolet  Princesa 
Fiambre ,  ¡  qué  nuevas  corren  t 
Que  al  Uonñiir  su  marida 
'La  ofrece  la  muerte  en  dote, 

Gota  es  la  sobrina  más  estimada  y  querida  del 
Cardenal  de  Bichelieu,  7  viuda  de  Monsieur  de 
Combolet  Bl  autor  la  llama  fiambre  por  haber  ido 
aid  al  poder  de  Monsieur  su  marido,  cuando  casó 
con  él,  cosa  que  70  no  puedo  creer  de  que  anduvo 
siempre  el  pobre  caballero  muy  descontento  y  con 
vehementea  soepeohaa  de  que  el  Cardenal  maquina- 
ba oontn  «a  vid*  7  honra,  7  que  tratob»  de  OMU 


á  BU  mnjer  con  et  Monaienr  Daque  de  Orleana,  y 
que  para  poderlo  hacer  y  dejar  á  la  sobrina  con  li- 
bertad le  habían  de  quitar  la  vida,  como  de  hecho 
se  la  quitaron,  dándole  veneno  en  la  comido. 


Virginidad  achacada 
A  impotencias  KornÜoDes, 
Doncella  de  Parlamento 
Por  pleitos  y  senadores. 

Malos  lenguas  quieren  decir  qne  el  Cardenal ,  ya 
viqo  7  gatafion,  &  en  sobrina  lo  Combalet  le  quitó 
una  Sor  la  más  preciosa  desajoidin,7fuéBÍn  ella 
¿  poder  del  Moneieur  su  marido,  7  sobre  el  caso 
hubo  demandas  7  respuestas  en  el  Parlamento,  7 
ventilada  la  causa  por  eentencia  de  los  Sensdores, 
se  la  hicieron  tragar  por  doncella,  7  el  Cardenal ,  por 
no  oír  más  quejas  7  sentimientos,  7  quitar  de  una 
vez  inconvenientes,  7  tener  su  sobrina  desocupada 
para  casarla  con  el  Honeienr  Duque  de  Orleane,  le 
hizo  quitar  la  vida,  juzgando  qne  con  esto  á  un 
tiempo  tenia  sobrina  7  la  podía  hacer  Beina  de 
Francia ,  y  conservarla  por  amigo.  £[07  autor  qne 
lo  dice. 


Hemoransi  «En  cabeía, 
Blchelien  hidra  disforme, 
Bnérfano  con  madre  el  Bey, 
Adivine  quién  le  oye. 

Los  últimos  esfuerzos  y  valor  del  Duque  de  Me- 
moranai,  amigo  finísimo  del  Monsieur;  el  haberle 
aconsejado  estuviese  constante  en  no  dar  lugar  á 
qne  se  disolviese  el  matrimonio  qoe  gozaba  con  la 
Princesa  de  Lorena,  que  sería  gran  menoscabo  de 
su  fama  7  reputación,  7  no  conveniente  á  la  escla- 
recida sangre  que  tenfa ;  el  haberle  acompafiado  y 
favorecido  en  sus  adversidades,  le  pusieron  preso 
en  las  manos  del  Cardenal.  El  Duque  de  Orleans, 
viendo  expuesta  la  vida  de  su  mejor  confidente  en 
los  iras  de  nn  poder  mal  aconsejado,  sin  tratar  de 
otra  seguridad  para  en  persono,  se  presentó  al  Car- 
denal, 7  echándose  á  ana  pies  le  pidió  la  vida  de 
Memorand;  otorgósela  con  fe  francesa.  Pero  no 
pudiendo  vencer  aquel  ánimo  obstinado,  acción 
tan  generosa  en  nn  sucesor  de  lo  corona  de  Fran- 
cia, se  vi6  poco  después  nn  cadalso  tefiido  de  U 
más  católica  sangre  del  más  bizarro  y  valiente  sol- 
dado de  la  Francia  con  la  cabeza  cortoda  del  Daque 
de  Memorausi.  Llama  el  autor  al  Cardenal  Bichelin 
hidra  disforme  por  las  muchas  atrocidades,  troicio- 
ciones  y  maldades  que  ejecutó  contra  la  Beina  ma- 
dre, sólo  por  no  haberse  querido  reducir  á  consen- 
tir en  la  mala  forma  de  en  gobierno  y  otras  in- 
dinidades,  que  llamaron  el  odio  7  despecho  suyo, 
hasta  hacerla  prender  dos  veces,  una  en  Blois  y 
otra  en  Eampayne,  con  tanta  miseria  que  podía  ser 
castigo  en  tanta  grandeza  de  gravísimas  culpas, 
obligándola  á  salir  fugitiva  de  lo  Francia  á  los  Es- 
tados de  Flándee,  al  amparo  del  Bey  de  Espolia. 
Al  Daque  de  Orleons,  ooando  le  vio  marido  de  lit 
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Prínoeu  da  Itorena,  j  ODUido  vio  la  repngnanola 
que  hizo  para  qae  el  matrimonio  ee  annlue;  cnaa- 
do  tío  los  deaprecioB  y  repulsas  de  la  viuda  Com- 
balet,  on  quieo  fundaba  el  univeraal  apoyo  de  bu 
soberanía,  y  viéDdosa  dasahaclado,  diú  en  perse- 
guir «1  Uonaienr,  buscando  7  trazando  su  mnerta 
por  mil  modos, 'iodiciáiidole  á  que  conspiraba  con- 
tra la  Corona.  Dígalo  Uoosienr  de  Puylorans,  que 
tomó  á  BU  cargo  el  reducir  al  Monuenr  al  cwaniien- 
to  con  la  sobrina  6  acabar  con  bd  vida;  qne  por  no 
haber  acabado  lo  primero,  ni  ejecutado  lo  segundo, 
fué  preso  7  muerto  en  la  prisión ,  no  pudiéndole 
escapar  de  la  muerte  nn  matrimonio  qae  tenia  en 
prenda.  Tnvo  bu  merecido,  pnee  se  dejó  sobornar 
del  Cardenal,  el  cnal,  rabioso  contra  U  persona  7 
vida  del  Monaieur,  pretendió  que  el  Parlamento  de 
París  le  sentenciasa  &  maerta  con  todos  los  demás 
de  BU  familia,  que  no  tuvo  efecto,  por  lo  que  se 
halló  el  Monsienr  temeroso,  y  esto  le  obligó  á  salir 
segunda  vez  fugitivo  de  Francia  al  abrigo  7  am- 
paro del  Rey  de  Eepafia.  Llama  el  autor  huérfano 
al  Be7,  teniendo  madre,  y  tiene  razón;  pues  de  más 
de  haber  el  Cardenal  valido  deelerrado  i  la  Boina 
madre  y  Dnqna  de  Orleans,  hizo  que  saliese  de  la 
corte  de  Francia  el  Marqués  de  Hiravel,  en  la  oca- 
sión embajador  del  Católico.  Esto  por  tener  la  vo- 
luntad real  tiranizada,  para  que  el  Crietíanismo  no 
tenga  quien  le  avise  de  las  maldades,  traioiones  7 
mal  gobierno  de  este  su  privado,  y  como  anda  cons- 
pirando contra  su  vida  por  quitar  la  Corona  da  sn 
cabella  7  coronar  á  los  suyos  con  olla,  tiane  cogi- 
dos todos  los  pasos  al  desengaño,  tomados  los  cami- 
nos al  avino,  cerraiíos  todos  los  puertos  al  remedio. 
Adivine  quien  oye  todas  estas  maldades  lo  que  pre- 
tende este  tirano. 


Ojos  que  la  vieion  it 
A  la  Heina  Undte  entonces. 
No  la  verán  más  en  Francia 
Hasta  que  sea  de  españoles. 

Ssto  dice  el  autor  por  la  crístianÍBima  Reina  ma- 
dre, que  fatigada  en  su  destierro  de  ver  un  tírano 
que  ella  lialiia  sublimado  á  tanta  grandeza  7  levan- 
tado del  polvo  de  la  tierra,  la  persiguió  tan  atroz- 
mente 7  la  malquisU  con  el  Cristianísimo  su  hijo, 
haciéndole  creer  que  conspiraba  contra  su  vida  y 
corona,  7  que  la  había  hecho  tan  afrentosos,  indig- 
nos é  indecentes  cargos,  como  quien  endorczaba  el 
odio  á  acabar  con  su  vida  y  fama.  Juró  no  volvería 
mda  á  Francia  hasta  vur  quitado  aquel  tirano  del 
mundo  ó  bosta  qae  espaDoles  gobernasen  la  Francia. 


Bl  general  Bermellón, 

Boleta  por  otro  nombre, 
Bonete  de  Quinta  en  blanco, 
Hígado  de  los  pcrnones. 

Este  es  el  Cadonal  de  la  Bátela;  presume  de  gran 
soldado;  es  general  de  la  caballería  del  Crietianfeí- 
mo  ¡  onda  siempre  en  campana,  y  se  precia  de  on- 


dar  armado  de  pimta  en  blanco,  gobernar  y  mu- 
dar las  tropas  de  la  oaballeria,  y  annqne  ea  amigo 
de  pelear  y  acometer  A  los  enemigos,  siempre  eeti 
mis  pronto  A  volver  las  espaldas  que  i  tener  el  pií 
fijo  en  la  campafia  oomo  lo  hiso  en  compaSla  de) 
Marqués  de  Vila,  que  con  muy  gallardas  tropaá  da 
caballería,  quisieron  impedirle  al  invencible  Mar- 
qués de  Legones  el  sitío  que  quería  poner  ¿  la  gran 
fortaleza  da  Verccli,  porque  acometiendo  el  Mar- 
qués con  gallardo  lozanía  á  espaldas  vueltas,  dea- 
ocuparon  la  campaba  7  sitío  y  tomó  la  fortoleu : 
asimismo  volvió  las  espaldas  á  las  tropos  del  Empe- 
rodor  en  Savina,  en  la  Alsaria;  lo  mismo  sucedió 
en  la  retirada  que  el  Príncipe  de  Conde  hizo  en  la 
ciudad  de  Doto,  que  hobiendo  el  Cardenal,  con  oos 
tropas  de  cabolleria,  acudido  en  bu  socorro,  7  de 
aquel  ejército  desbarotadd,  lo  mismo  le  sncedió  al 
suyo,  y  con  muy  gran  pérdida  de  sn  caballería  vol- 
vió las  espaldas.  Llámale  Bermellón  por  la  púipoia 
sagrada  que  deja  por  vestir  las  armas ;  htgado  d«  loe 
espernoncfl,  dicolo  porque  los  tienen  molos,  y  por 
ser  el  pariente  mayor  de  aquel  apellido  y  Eamilia 
en  IK  Francia. 

1& 

El  Tciniar  cstabatallas, 
Que  en  Norlinga  dijo  11  ostc  » , 
Y  dejó  sns  compaSéios 

Sip  saber  cómo  ni  dónde. 

Esle  es  el  Marques  de  Vaymar,  hiznieto  de  Juan 
Foiii-rioo,  Duque  do  Saj»  nia,  grande  enemigo  y  re- 
belde del  emperador  Carlos  V,  y  habiendo  jantodo 
un  poderoso  ejército,  junto  con  otros  rebeldes  del 
Imperio,  molestaban  á  loa  catúlicos  de  Alemania  y 
infestaban  losEstodoadela  casade  Anstrio,7paia 
castigar  estos  desórdenes  el  gran  Emperador  tomó 
Iks  armas,  7  en  diferentes  foccionea  militArea  k« 
desalojó,  apretó  y  venció,  quedando  loa  enemigos 
rotos  y  destroíados,  y  mny  gran  cantidad  d*  elloB 
prisioneros,  entre  los  coolea  fué  nno  el  Duque  de 
gajonia,  que  fulminado  proceao  contra  él,  U Cá- 
mara Imperial,  como  á  rebelde  de  Sacro  Imperio^ 
le  condenó  en  perdimiento  del  Estado  de  Sajonia  y 
del  voto  activo  y  pasivo  que  tenia  en  la  elecci<« 
de  los  Emperadores  de  Alemonia.  De  loa  cdeIsb  E«- 
tados  el  Emperador  imbiatió  en  ellos  al  DnqiM  Han- 
ricio  de  Sajonia,  primo  del  Duque  despoeesdo.  Bbi« 
nuestro  Duque  de  Veymor  por  cobrar  loa  Estadoii  y 
voto  de  Elector  de  sna  abuelos,  junto  con  bdb  tna 
hennonos  ban  salido  muy  rebeldes  al  tmpesio  y 
grandes  enemigos  de  lo  casa  de  Austria.  Hom  fo- 
mentado grandes  ligas  y  confederaciones  con  tu 
herejes  potentados  de  Alemania.  Con  loa  reyes  d« 
Dinamarca,  Suoeio  7  Francia,  todos  enemigoa  do 
ta  casa  de  Austria,  y  con  su  ayuda  7  favone  haa 
ocometido  en  diferentes  tiempos  mis  de  din  7  sni 
batallas  campales  y  otros  inmensos  reenoDcmtraa 
(por  no  ser  molesto  no  los  describo),  y  han  tenida 
ton  poca  vepturo,  que  de  todos  han  Balido  perdida* 
7  desbaratados,  boato  que  ahora  en  lo  ÍDoigne  y  me- 
morable batolla  de  Horlingo,  vopoido,  ímjü  M  fs* 
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peitt  y  valor  de  loe  «¡pifióles  j  kleminea,  dejando 
deumparadoH  y  presea  á  sub  compaSeroa  el  sneco 
Gustavo  Tom,  general  de  los  ejércitos  del  infelice 
rey  de  Saecia  su  primo,  muerto  áutw  de  la  mila- 
grosa batalla  Lticea  á  manos  del  Conde  Papenliin ,  7 
todos  BUS  ejércitos  deetrosados  7  aoabada  de  todo 
pnnto  aquella  su  insigne  caballería  de  la  banda 
■marílta,  7  el  Conde  Qrats,  que  llevado  á  Viena  le 
fué  cortada  la  cabosa,  porque  siendo  vasallo  del 
Imperio  7  habiendo  militado  en  servicio  del  Em- 
perador, ge  pasó  á  los  enemigos  7  militó  contra  los 
eetandartes  imperiales ,  y  por  esto  le  dice  el  autor 
qoedojóásuB  compafieros  sin  saber  cfmo  ni  dónde. 


Lafona  v  el  Xatillon , 
Ud7  gentil  par  de  hugonotes. 


Estos  ion  los  ma7oreB  herejes  de  Francia  ;  ca- 
besas  de  la  facción  hugonota  tan  tiranos ,  soberbios 
y  arrogantes,  que  no  hay  maldad  ó  alevosía,  ni 
traición,  que  no  hayan  intentado  y  acometido  con- 
tra su  rey  7  señor  natural  y  contra  la  patria,  per- 
siguiendo con  gran  rigor  y  atrocidad  á  todos  los 
católicoB  de  Francia  y  de  otras  partes;  díganlo  los 
templos  destruidos  por  ellos  7  por  sus  ejércitos  en 
Fláodee,  en  la  Borgofta,  Lorena  7  Alsacia.  Son  mu7 
vioioaoB.  Bl  género  femenino  no  está  seguro  de  su 
diligencia  en  el  campo,  en  poblado,  ni  en  sagrado. 

IB. 

El  PHndpe  de  Conde, 
Bisa  de  tos  Borgoñones, 
Que  eBUndo  en  Dole  pregnnta : 
«íAdoIa,  qué  te  me  esconde  ín 

Este  es  «I  aegando  de  la  sangre  entre  los  mee- 
BoroH  de  la  Corona  de  Francia,  7  el  afio  pasado 
de  1636  partió  de  ella  con  en  poderoso  ejército  de 
18.000 hombros  en  Infantesy  caballos  con  ánimo  de 
ocnpar  A  Dola,  ciudad  ilustra  en  el  condado  de  Bor- 
gofia,  patrimonio  del  Rey  de  EspaQa;  7  el  Conde, 
para  asegurar  A  los  ciudadanos,  desde  el  campo  de 
Ansonía  les  envió  nna  carta,  7  entre  las  razones 
faalsgBefias  les  dice  que  él  no  lleva  otro  intento 
más  de  comunicarles  la  protección  del  rey  crietia- 
nlúmo  para  que  libres  saliesen  de  la  sujeción  del 
Bey  de  Bspafia  (harto  bien  curiosa  y  de  pondera- 
ron ea  la  respuesta  que  aquellos  noblee  y  fideUsi- 
mos  ciudadanos  le  respon^eron ;  no  es  á  nuestro 
propósito  y  la  dejo).  El  de  Conde  no  cuidó  aguar- 
dar reepaesta,  porqne  otro  dia  sin  detenerse  no 
pnnto  partió  la  vuelta  del  condado,  haciendo  gran- 
des ««tragos  en  todos  los  villajes  y  lugares  por  don- 
de pasaba  hasta  llegar  A  Dola  y  sitiarla ,  qne  lo  hizo 
oon  hondos  fosos  y  fortlsimas  trincheras  y  otras 
diligencias  militares :  fué  apretando  á  los  ciudada- 
nos oon  aquel  primero  ímpetu  que  suela  aquella  na< 
cion.  Los  ciudadanos  se  defendieron  con  gran  va- 
lor y  constancia  haciendo  mny  bizarras  solidas,  y 
en  las  escaramnzas  y  ataques  Iw  degollaban  y  pren- 
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dian  muchos  franceses ;  7  habiendo  el  enemigo  con 
su  artillería  arruinado  gran  parte  de  las  defensas, 
7  de  todo  pnnto  la  insigne  torre  de  la  iglesia  ma- 
7or,  por  el  gran  dafio  que  sn  gente  recibía  desde 
ella,  7  en  este  aprieto  7  confiuion  se  quemó  la  pól- 
vora de  la  ciudad,  y  confusos  los  ciudadanos  con 
accidente  tan  inopinado,  no  perdiendo  un  pnnto  de 
su  gran  valor,  se  juntaron  en  la  dicha  iglesia,  y 
confesados  7  habiendo  oido  misa  7  queriendo  co- 
mulgar, todos  metieron  manos  á  las  espadas,  y  jn- 
raron  qne  por  aquel  SoBor  qne  recibían ,  7  con  su 
ayuda  7  favor,  y  con  las  armas  que  tenían  en  las 
manos  defsnderian  aqnella  ciudad  y  sus  templos; 
que  primero  moñrion  unos  sobre  otros,  rin  quedar 
uno  vivo,  que  los  dominase  otro  principe  que  el  Bey 
do  Eapafia,  sn  seDor  natural.  T  armados  salieron 
de  la  ciudad  y  acometieron  las  trincheras  enemi- 
gos y  las  entraron,  y  deshaciendo  las  galerías  fran- 
cesas, con  tan  gran  bizarría  y  denuedo  y  mortan- 
dad del  enemigo,  que  cedió  i  tanto  valor  y  todo  su 
campo  se  puso  en  confusión,  y  habiendo  degollado 
poco  ménoH  de  1.600  hombres  entre  infantes  y  caba- 
llos con  algunos  prisioneros  y  despojos  7  bnena 
orden  militar,  se  retiraron  á  la  ciudad.  Esto  en 
tiempo  qne  el  sefior  Duque  Carlos  de  Lorena,  en 
Xatenois,  se  juntaba  con  los  varones  de  Vatovila  7 
de  Lambo7,  el  conde  Picolomini  7  loa  coroneles 
Graldino,  Bulter  y  Grondo,  y  en  todo  9.O0O  infantes 
y  caballos  caminaron  con  gran  contento  y  ánimo  d« 
chocar  con  el  enemigo  la  vuelta  de  Dola,  que  en 
eabiéudolo  los  franceses  por  sus  eepfas,  levantaron 
el  sitio  con  tan  gran  desorden,  qne  dejaron  algunas 
piezas  de  artilleria  y  gran  cantidad  de  armas  y  ba- 
gajes á  tiempo  que  el  famoso  Carlos  de  Lorena  llega 
A  la  puerta  de  Dola,  7  sin  apearse  del  caballo,  por 
no  detenerse  se  alegró  con  los  ciudadanos  de  verles 
librea  do  tan  largo  y  molesto  sitio,  7  brindándoles 
A  oso  del  pafB  partió  en  segnimiento  del  enemigo, 
7  picándole  en  la  retaguardia  7  atajándole  con  la 
caballería,  7  en  una  emboscada  que  lo  hicieron  los 
Croatos  y  su  general  Forgatr,  los  desbarataron  de 
todo  punto,  dejando  muertos,  presos  7  heridos  más 
de  6.000  infantes  7  caballos.  Y  por  eso  dice  el  au- 
tor A  Dola:  uQue  se  me  esconde.» 


Bl  ejército  Beal 
De  los  cincaenta  mil  hombres , 
Qne  se  jnnton  cada  dia 
Por  soñarse  cada  noche 

El  autor  hace  borla  de  los  franceses  que  siempre 
Be  glorian  y  derraman  fama  que  juntarán  ejércitos 
da  50y  de  100.000  hombres;  esU  oirogancia  es  falsa, 
porque  queriendo  el  crístisnfumo  despicaree  de  las 
pérdidas  y  rotas  que  el  alio  pasado  de  1635  recibie- 
ron sus  ejércitos  de  las  armas  eapallolas,  goberna- 
dos por  d  Escelentisimo  eeOor  Infanta  Cardenal  en 
la  ratirada  de  Lovaina  7  confines  del  Estado  de 
Milán  y  otros  partes,  7  con  gran  desapercivimiento 
7  costa  trató  de  imilar  nn  gran  ejército  qna  on  cien 
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anos  no  SQ  hubiew  juntado  en  la  Francia  otro  tal, 
y  para  eBt«  fin  mandó  llamar  el  Iban  y  Jafreban 
(el  Iban  Hon  todoB  loa  títulos  y  grandes,  y  el  Jay- 
reban  son  todos  los  demás  nobles  y  caballeros) ; 
esta  milicia-  por  ciertos  respectos  (qne  no  importa 
el  teferirlos)  está  obligada  i  acompañar  á  sd  rey 
todas  las  veces  que  sale  en  campaña  para  acometer 
*  una  importante  guerra  (abora  en  nuestros  tíempos 
se  llama  esta  milicia  la  Cometa  Blanca),  mandó 
abrir  su  tcBoro,  y  esto  se  hace  en  ocaeionea  mny 
importante,  y  sacó  la  mitad  de  la  plata  de  las 
igleuas,  y  con  todas  estas  prevenciones  apónaa 
pudo  juntar  un  ejército  de  poco  más  de  35.000 
hombres  en  infantes  y  caballos.  T  asi  dice  el  autor 
que  estos  grandes  ejércitos  que  se  juntan  en  Fran- 
cia oada  dia,  es  por  aoDarse  cada  noche. 


B1  de  Parma  por  el  queso, 
Famoso  entra  Borbedorea, 
Que  Parma  ía  ffloriui  alta 
Sale  de  los  eacnadtones. 

Eate  es  el  Dnqne  de  Parma,  que  no  aoordándo- 
se,  como  debia,  de  los  muchos  y  grandiosos  favo- 
res y  beneficios  recibidos  de  esta  Corona  de  Espa- 
fia,  ingrato  y  desconocido,  se  ligó  con  el  Bey  de 
Francia  y  con  el  Duque  de  Saboys  para  infestar 
los  Estados  do  esta  Corona ;  y  todos  con  un  poderoso 
ejército  i  cargo  del  Duque  de  Crlqui,  graieral  del 
rey  de  Francia,  entraron  en  los  confines  del  Estado 
de  Milán,  y  expugnaron  el  fuerte  de  Veleta,  y  sitia- 
ron á  Valescia  del  60  (como  después  diremos  en  el 
párrafo  21),  y  usando  el  señor  Marqués  de  Leganés 
de  eu  acostumbrada  cortesía  y  de  todos  los  reme- 
dios que  humanamente  podo  con  el  Duque  de  Par- 
ma para  reducirlo  á  la  devoción  de  su  Bey,  y  no 
habiendo  podido  ejecutarlo  por  obstinación  del 
Dnqne,  determinó  usar  de  la  fuersa  y  ocuparle  sus 
Estados,  y  luego  ordenó  ¿  D.  Martin  de  Aragón, 
general  de  la  oaballerfa,  gran  caballero  y  bizarro  y 
valiente  soldado  de  experiencia  militar,  entrase  en 
el  Placentino  con  1.500  infantes  y  1.500  caballos  y 
socorriese  á  Botofredo,  y  con  la  caballería  y  dra- 
gones llegó  &  ella  dia  de  Nuestra  Sefiora  de  Agosto, 
y  halló  sobre  Botofredo  y  sus  trincheras  dos  regi- 
mientos de  franceses  y  uno  de  parmesanoa,  y  los 
acometió  y  rompió,  y  degollando  mis  de  600,  to- 
mando banderas  y  bastimentos  y  200  prisioneros  y 
uQ  hijo  del  coronel  Monsieur  de  San  Pol  y  á  Mon- 
aienr  de  la  Bibeta  y  otros  soldados  de  cuenta,  ac- 
ción de  las  más  bizarras  que  se  pudieron  obrar,  y 
plisando  adelante  á  vista  de  Placencia,  ocupó  el 
fuerte  castillo  de  Camporemoto,  á  Pionencela,  envió 
D,  Martin  al  coronel  Gil  Hays  con  400  caballos  al 
burgo  San  Domini,  y  pasó  el  rio  Tarro  y  llegaron  á 
media  milla  de  Parma,  haciendo  muchas  presas  de 
carros  y  ropa ;  puso  60  mosqueteros  con  un  capitán 
alemán  en  la  boca  del  burgo  para  conservar  aquel 
puesto,  habiendo  Parma  ofrecido  contribuir  y  Uil 
Hays,  soldado  de  resolución  y  nombre,  con  orden 
4e  D.  Martin  quemó  la  fábrica  de  las  salinas  del 
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Daqae,  sin  poderse  valer  de  ellas  en  nn  afio,T  BU 
de  las  rentas  más  considerables  que  tenía;  y  mii- 
chando  tomó  el  castillo  de  Cortemayor  y  llegó  i  la 
orilla  del  Pó,  rico  de  pillaje,  y  entre  otras  cosas  le 
hizo  de  más  de  5.O0O  cabesas  de  ganado,  acometió 
la  goaraicioo  que  estaba  en  nueve  molinos,  y  des- 
baratándolos los  hizo  ir  el  rio  abajo  la  vuelta  de 
Cremona.  Sitió  el  castillo  de  Anco,  que  tenia  guar- 
nición del  Duque  de  Saboya,  y  le  acometió  D.  Joaá 
de  Mompachon,  caballero  aragonés,  y  con  gaUar* 
da  bizarría  puso  el  petardo  á  la  puerta ,  y  habién- 
dola abierto  entró  el  castillo,  y  aunque  los  £ran< 
ceses  se  defendían  con  gran  valor,  loe  naestroa  loa 
acometieron  y  atacaron  con  tonta  bisarria,  qne  ha- 
biendo hecho  entre  los  enemigos  gran  mortandad, 
le  rindió,  y  pasando  adelante  el  Marqués  de  Horto- 
ra,  con  golpe  de  caballería  y  infantería,  tomó  el 
castillo  de  Bódalo,  aonqne  estaba  bien  fortificado. 
Todas  estas  ilustres  y  bizarras  acciones  acomrtiA 
D.  Martín  con  sus  invencibles  soldados,  sin  qne  el 
Duque  de  Parma  tuviese  ánimo  y  valor  par«  apo- 
nerse á  la  defensa  de  sus  Estados.  T  asi  te  alaba  «t 
autor  por  el  queso  que  se  hace  en  el  dominio  pat- 
mesano,  que  es  el  mejor  de  Italia.  Y  al  Duque  da 
Parma  le  juzga  por  soldado  coloctiño,  poco  valien- 
te y  sin  destreza  en  el  arte  miUtar.  T  para  decirlo 
el  antor  con  donaire,  trae  aquel  medio  verao  de 
Virgilio,  que  trata  de  aquel  Helenor,  sold«do  de 
Eneas,  que  por  ser  bisoñe  y  nada  valiente,  salia 
de  las  batallas  con  su  esoudo  albo  sin  pintura, 
siendo  costumbre  que  loe  valientes  soldadoa  traje- 
sen sus  hazafiaa  pintadas  en  sus  eecndos,  y  aaile 
dice  el  autor  que  Parma  m  ghrñu  aiva  sale  de  tea 
escuadrones,  porque  el  Duque  de  Pansa  salia  siem- 
pre de  los  reencnmtros  en  que  ae  hallaba  y  sacaba 
en  esta  conformidad  su  escudo  albo  sin  pintara ;  j 
viéndose  en  esta  ocasión  desamparado  del  francés  y 
perdidas  las  mejores  fuerzas  de  sus  Estados,  trató 
de  reducirse  á  S.  M.  Católica ,  y  el  Marque  de  La- 
gsnés  humanisi  mámente  oyó  su  propaesta  j  did 
buenas  esperanzas. 


Qaiqnirlqni  sincopado, 
Oran  domador  de  lo«  odies, 
Qne  si  se  llega  á  Hilan, 
Amilanado  se  aoc^e. 

Quiquiriquí  sincopado  es  un  nombre  «braviado; 
este  es  el  Duque  de  Criqni,  general  del  rey  da 
Francia,  que  habiendo  (con  su  licencia)  nnlilnaw 
con  loe  Duques  de  Saboya  y  Parma,  esto  pn  al 
mes  de  Junio  del  afio  pasado  de  1635,  todos  trea  en- 
traron en  Italia  en  los  confines  del  Estado  de  Hi- 
lan, llevando  un  ejército  de  20.000  infantes  y  6.000 
caballos,  acometieron  y  expugnaron  el  fnerta  ds 
Veleta,  sitiando  á  Valencia  del  Po  (luego  retecñi- 
moB  lo  que  sucedió  en  este  sitio  en  el  párrafo  31), 
fabricando  y  fortificando  el  fuerte  de  Bren,  qoapcr 
su  gran  fortificación  llamaban  los  franoeaea  la 
Bita  Bocela,  de  donde  salieron  i  hacer  gnate 
daños  en  el  Estado  de  Milán,  haciendo  contribwr 
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i  toda  la  SomeUna  (género  de  Estado  de  Mflan), 
formaron  y  fortificaron  el  cantillo  do  Fontana  y  la 
fuerte  villa  de  Olegio,  y  habiendo  pasado  el  rio 
Teain  qnítaron  el  Navilio,  por  el  cnal  se  sustenta- 
ba la  ciudad  do  Hilan  y  se  fortificaron  en  Toma- 
vento,  de  donde  hacian  mnchas  correriaa,  saquean- 
do todos  aquellos  lugares.  En  uta  ocasión  de  Unto 
aprieto  para  Italia  y  para  el  Estado  da  Milán,  lle- 
gó á  él  por  BU  Gobernador  y  Capitán  general  el  es- 
olareddo  y  valiente  soldado  el  Marqués  de  Leganés, 
y  aunque  halló  las  cosas  an  tan  mal  Estado,  procu- 
ró remediar,  con  aquellas  pocas  fneraas  que  enton- 
ces habia  en  el  Estado,  y  con  algunos  subsidios  y 
las  ciudades  que  la  acudieron  y  las  ayudas  con  que 
le  asistieron  del  reino  de  Ñipóles  enTiados  por  el 
Oonds  de  Monterey  y  otras  pocas  que  llegaroo  de 
Sicilia,  juntó  su  gente  y  vino  con  los  franceses  y 
demás  coligados  á  la  batalla  y  los  acometió  con  tan 
gallarda  bizarría  y  resolución  que  los  rompió  y 
abatid  so  gran  soberbia.  Después  el  ínclito  Marqués 
pasó  i  la  campana  de  Tomavento,  en  donde  estaba 
el  ejército  francés  bien  ordenado,   fortificado  y 
gnaraeoido  de  sus  ingenios  y  máquinas  militaree. 
'Consistía  este  ejército,  con  el  de  Saboya  y  Parma, 
en  número  de  20.000  infantes  y  6.000  caballos. 
Luego  que  pareció  el  Marqués  de  Leganés  á  vista 
del  enemigo  con  su  ejército,  que  consistía  en  6.000 
infantes  y  2.000  caballos,  número  muy  inferior  al 
del  enemigo,  y  con  gran  valor  y  atrevimiento  em- 
bistió con  tanta  furia  y  bizarría,  quo  continuando 
él  mismo  por  todo  el  dia,  loe  obligó,  no  sólo  á  des- 
ordenarse, paro  aun  á  volver  laa  espaldas  con  afren- 
tosa fuga,  experimentaodo  en  ella  la  firmeza  de  las 
anuas  católicas,  habiendo  degollado  más  de  6.000, 
ademas  délos  heridos  y  de  los  muertos  200  entre 
muertos  y  heridos.  El  Duque  de  Criqui  y  sus  coli- 
gados quedaron  admirados  del  valor  espaDol  y  do- 
mas amigos,  y  tan  quebrantados,  que  no  quisieron 
volver  otra  vez  á  encontrarse  con  gante  tan  resuel- 
ta y  atrevida ,  y  asi  trataron  de  volver  las  eepaldas, 
dejando  el  Estado  de  Milán  y  sus  confines  desocu- 
pados, y  se  retiraron  alPiamonte;  y  así  dice  el  au- 
tor que  si  sa  llega  á  mían ,  amilanado  ae  acoge. 


El  Padre  Josepb,  que  deja 
Disciplina  y  canelones , 
For  militar  disciplina 
Con  su  capucho  de  bronce, 

^íteesalpadre  Josephde  Parte,  frdle  francisco 
capnehino,  hermano  del  Cardenal  do  Bicbeliu ,  va- 
lido del  Gristianisimo,  y  en  su  nombre  le  ha  envia- 
do con  virias  embajadas  á  loe  Principes  de  Serpa- 
sia,  al  Dnqua  de  Moscovia,  ¿  los  holandeses  y  ¿  los 
Beyes  de  Sneda,  Dinamarca,  y  á  Francf or  y  demás 
ciudades  rebeldes  de  Alemania,  al  Gran  Turco,  á 
solicitar  socorros,  y  la  cruzada  contra  la  Iglesia  y 
la  casa  de  Austria,  Presume  de  gran  cortesano  y 
biaarro  soldado ;  de  andar  armado  de  punta  en  blan- 
co ea  ka  ejércitos,  y  por  eso  dice  el  autor  qne  deja 


la  disdplína  de  su  orden  por  militar  en  la  goena, 
y  que  su  capucho  de  sayal  se  ha  vuelto  de  bronce. 


Adonde  ban  vuelto  la  grupa, 
8in  decir  oate  ni  moete. 
Con  miedo  de  que  el  yer  onMíim 
/a  McnloruM  les  corten. 

El  autor,  burlando  de  la  caballería  francesa,  le 
dice : «  ¿  A  dónde  han  vuelto  la  grapa  ?  i  Lo  que  pasa 
es  que,  habiendo  el  principe  Tomás  de  Baboya  pa- 
sado el  rio  Soma,  á  pesar  del  ejército  francés,  y 
habiendo  el  ensraigo  recibido  aquella*  dos  memo- 
rablea  rotas  del  bosqne  y  aprieto  en  que  lee  puso 
el  Conde  de  Picolomini  y  el  valiente  Juan  de  Vuert 
(como  después  conUrémos  en  el  párrafo  28),  se  fué 
retirando  el  ejército  francés  con  gran  pérdida  y 
confusión  la  vuelta  de  Troú ,  y  la  caballería  fran- 
cesa en  anochecido,  con  gran  silencio  por  no  ser 
sentidos  de  los  nuestros,  desamparando  la  infan- 
tería, volvieron  la  grupa  la  vuelta  de  Compiegne, 
y  temerosos  de  quedar  sin  cabezas  para  siempre, 
usurpando  con  grandeza  el  autor  aquellaa  palabras 
de  que  usa  la  Iglesia  por  un  tiempo  ain  fin,  así 
-.amseculorumlaeortm.n 


La  Capéis  y  Cb alélete 
Que  pudren,  \  Dios  le  perdone  I 
Pues  que  á  Curbie  ve  pelear. 
Bu  barba  Paría  remoje.  * 

La  tengo  referida  an  el  párrafo  segundo  como  al 
Sr.  Infante  Cardenal  entró  en  Francia  por  la  Picsí- 
día  con  aquel  lucidísimo  ejército,  y  habiendo  toma- 
do muchos  lugares  y  castillos,  dio  el  ejército  vista 
á  U  Cápela  (que  es  plaza  real  y  frontera  de  Fran- 
cia), compuesta  de  cuatro  bastiónos  reales  con  me- 
dias lunas  y  otras  lucidas  fortificaciones  que  le  ha- 
cen tortísima,  y  con  estar  favorecida  del  sitio  y  en 
su  defensa  habia  más  de  4.000  hombres,  y  gober- 
naba el  Barón  Bech,  tan  valeroso  como  bravo  aol- 
dado,  y  tomado  los  puestos  se  acometió  con  tan 
gallarda  resolución ,  que  aunque  de  la  plaza  fueron 
ajeados  con  gran  cantidad  do  balas  de  artillería  y 
mosquetes ,  loB  invencibles  españoles  y  damas  na- 
ciones se  arrojaban  por  medio  de  ellas,  dando  al 
enemigo  fuertes  y  bizarros  ataques,  enviándole  in- 
mensas bombas  de  fuego  para  divertirlos  y  abra- 
sarlos, y  con  esto  tuvieron  lugar  de  acometer  y  ga- 
narles los  baluartes  y  las  medias  lunas,  y  viéndose 
apretados  do  nuestros  forliairaos  soldados,  perdie- 
ron el  brío  y  cedieron  al  valor  invencible  de  los  eepa- 
Doles  y  domas  naciones,  y  se  rindieron  al  quinto  dia 
dal  asedio,  sacando  salvas  sus  vidas  y  todo  el  baga- 
ja  y  dos  piezaa  de  caQon.  Murió  el  Gobernador  da  la 
plaza  y  su  teniente  y  otros  valientes  soldados  en 
cantidad  de  700.  De  tos  nuestros  fueron  pocos  loa 
muertos  y  heridos ;  ganáronse  muchas  piezas  de  arti- 
llería, armas  y  municiones.  La  tema  de  la  Cápela, 
con  tanta  brevedad  y  á  tan  poca  costa,  fué  pionóa- 
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üoo  de  1osbn«Doe  BDoeaoe, y  adelanta  se consíguis- 
ron.  Dej&Ddo  la  plua  á  baen  recado,  pasó  el  ejérci- 
to adelante,  y  el  Príncipe  Tomás,  fiado  en  en  pni- 
deacia  militar  oootra  algunos  pareceres  contrarios, 
se  determina  sitiar  á  Ohatelet,  plaza  f  oriisima  j  bien 
conocida  por  en  nombre,  y  habiendo  tomado  los 
puestos  y  ordenado  al  Harqnéa  de  Mortaia  recono- 
ciese lo«  onarteleí  y  el  mejor  terreno  para  abrir  la 
tiincbera.  Entre  tanto  mandó  eitiar  el  inerte  casti- 
llo de  Bacbon,  caroado  de  un  bosqne  moy  espeso; 
hallábanse  dentro  nn  Maeetre  de  campo  con  500 
franceses,  qn¿  desde  alli  hacian  grandes  correrías  y 
robos  en  el  país  de  Qenau,  j  para  que  lo  ríndiese 
envifi  el  Príncipe  Tomás  al  Conde  de  Hostrat,  ga- 
llardo y  bizarro  soldado  que  acometió  á  los  enemi- 
gos, que  se  defendían  obstinados  con  gran  valor,  7 
^retándoles  el  Conde  con  sos  fortlsímos  y  valien- 
tes soldados,  en  veinte  y  castro  horas  los  rindió. 
Puesto  en  orden  el  ejürcito  se  acometió  á  Ohatelet, 
y  m  bien  se  juzgó  ser  más  fuerte  Ohatelet  qne  la 
Cápela,  se  rindió  en  tres  dias,  habiéndolo  acometido 
por  tres  partes  con  bizarro  denuedo  y  sumo  ardi- 
miento de  nuestras  naciones,  haciendo  asombro 
nuevo  á  los  franceses,  da  que  en  tantos  afios  no 
babian  visto  aquel  apresurado  y  valiente  modo  de 
guerra,  y  babiendo  primero  desamparado  y  qne- 
mado  el  burgo,  salieron  rendidos  450  soldados  y 
una  compañía  de  caballos.  Pasó  el  Principe  To- 
más con  parte  del  ejército  á  correr  la  campada  de 
¿miens  y  nuestra  gente  la  saqueó  y  trujo  2.000 
cameros,  800  vacas  y  300  caballos,  sin  qne  el  ene- 
migo, que  había  hecho  alto  sobre  Perona,  intentase 
estorbarlo.  Tomada  Ohatelet  se  le  riudieron  todos 
los  lugares  de  la  comarca ,  y  habiendo  puesto  guar- 
nición en  todas  las  plazas  de  la  comarca  de  más  im- 
portancia, y-haciendo  buen  tratamiento  á  la  gente 
del  país,  pagaban  sus  contribuciones.  Pasó  el  ejér- 
cito la  vuelU  del  rio  Soma  con  el  valor  que  dire- 
mos en  el  pánafo  28,  Consultó  el  Principe  Tilomas 
con  loe  cabos  del  ejército  que  para  proseguir  ceta 
guerra  sería  conveniente  tener  puesto  seguro,  y  á 
todos  pareció  á  propósito  la  villa  de  Corbie,  y  co- 
municándolo con  BU  Alteza,  lo  aprobó  y  se  encami- 
nó el  ejército  la  vuelta  de  Corbie,  ganando  todos 
los  castillos  y  pasos  imporUntes  para  sitiar  la  pla- 
za; últimamente  se  sitió  á  Acre,  castillo  cerca  de 
Corbie ,  y  aunque  era  fuerte  y  tenía  do  guarnición 
200  infantes,  muy  buenos  soldados  y  30  caballos, 
se  rindió  sin  algún  partido;  el  mesmo  día,  que  fué 
á  7  de  Agosto,  so  tomaron  los  puestos  sobre  Corbie 
y  salió  un  italiano  de  la  villa,  4  quien  los  vecinos 
habian  hecho  servir  por  fuerza,  y  dijo  qua  habia 
dentro  2.000  hombres  de  muy  lucida  gente.  Comon- 
Káronse  á  abrir  trincheras  por  tres  partes,  y  aunque 
la  plaza  era  fuerte  por  sitio  y  fortificación  y  por 
convenir  tanto  conservar  los  tercios  espafioles  y 
italianos,  se  encargó  este  sitio  é,  los  extranjeros,  á 
quien  por  un  gran  vslor,  si  bien  los  loreneses  por 
ser  pocos  y  no  se  avanzaban  cuu  ol  coraje  que  era 
menester,  para  snetentarlos  firmes,  se  enviaban 
cada  dia  300  hombres  de  socorro  de  todas  las  na- 
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Clones ,  y  oonsiderando  lo  poeo  qne  m  addAiital)a« 
fué  preciso  encargar  á  los  tercios  de  eapafiolea  aqi^ 
ataque,  y  con  «1  valor,  bizarría  y  resolución  qos 
suele  sata  nación  apretaron  la  plaea  y  la  eatrech»- 
ron  de  forma  que  hicieron  llamada  los  de  Corbi^y 
llegando  i  los  tratos  con  honestas  condiciones,  ca- 
pituladas por  el  Sr.  Conds  de  Soyecourt,  firt-ltiiMt 
y  teniente  déla  Picardía, á  ocho  diaadeaittariiidü 
la  villa  causando  asombro  al  mundo  qne  en  tu 
breve  tiempo  se  hnbiese  tomado  plaza  de  tan  gran- 
de importancia.  Tomada  Corbie  y  retirados  los  ejér- 
citos (como  después  diremos  en  el  párrafo  28)  teo' 
bló  Is  Francia,  temió  Parts,  cerrándose  las  puotai 
de  la  ciudad  y  todas  las  de  los  mercadees  y  tn- 
tantea ,  y  alborotados  todos  se  tomó  el  saco  poptilar; 
mandaron  derribar  los  puentes  de  los  rioe  Oyae, 
Aysene,  hasta  San  Clu,  y  esto  no  fuá  ÍDoonvenieB- 
te  para  que  Ib  caballería  de  los  condes  Qalaso  j  Pi- 
oolini  y  Juan  de  Vuart,  cada  uno  por  su  parta  oor- 
riesen  toda  la  campafla  hasta  las  puertas  de  Roha^ 
y  pasando  nuestros  ejércitos  delante,  poniendo  <■ 
confusión  todo  aquel  país,  viniendo  todos  los  nal 
de  BUS  pueblos  á  pedir  á  su  Alteaa  el  Br.  IikCaiils 
Cardenid  salvaguardia  para  seguridad  sayK,  y  fsé 
tanto  lo  qne  se  alargó  la  caballería,  que  lo«  mm 
llegaron  á  San  Dionis  y  los  otros  al  bosqne  de  Ma- 
drid, casa  de  recreación  que  Frantssoo  I,  rey  de 
Francia  fabricó  dos  leguas  de  Paria  en  memoria  da 
la  villa  de  Uadrid,  corte  de  Eepafia,  donde  eetim 
preso,  y  por  eso  dice  el  autor:  aquén  U  OtaUe  va 
pelear,  su  barba  París  remoje,  s 


A  como  cnests  Lorena, 
GabachisimoB  seflores, 
BestttDir  ea  ahorro. 
No  le  obliguen  á  qne  cobre. 

Esto  dice  el  antor  por  el  Dnqus  Garlos  de  tiors- 

na.  Públicos  son  en  el  mundo  los  agravios,  preao- 
nes  y  destierros  que  este  Principe  y  todos  loa  ds  r 
familia  han  recibido  da  la  Corona  de  Francia,  j  d 
injusto  despojo  y  detención  violenta  de  bus  Estados 
todo  tramado  é  imaginado  por  el  odio  y  reooor  que 
el  Cardenal  privado  tiene  con  esta  serenfsima  casa 
y  familia,  y  para  acabar  oon  ella  y  baberies  quita- 
do sus  Estados ,  ha  tomado  por  achaque  para  ha- 
cerlo el  baber  el  Duque  de  Orieane  casado  oon  Is 
Princesa  Margarita  de  Lorena,  cosa  qne  el  Carde- 
nal sintió  mucho,  el  cual  hizo  grandes  y  ajuretadie 
diligencias  para  que  este  matrimonio  se  disoIvMe 
pora  casar  al  Monsieur  oon  sn  sobrina  la  vnida  ds 
Monsieur  de  Combalet,  y  en  esta  conformidad  pi- 
dió y  apretó  con  todo  extremo  al  Duqne  Cirios  at- 
tregase  á  su  hermana  Madama  la  Duquesa  de  Or- 
leans  ó  que  se  busosse  modo  para  dirimir  sn  nvstrí- 
meuio,  y  porque  el  Duque  Carlos  no  quiso  venir  en 
tan  inicua  y  atroz  demanda,  ni  ejecntaria,  ordena 
el  Cardenal  que  le  prendiesen,  y  por  buen*  dkim 
y  diUgencia  escapó  de  sus  manos  y  ss  rotiró  el  ood- 
dado  de  BorgoBa ,  y  de  ahí  pasó  á  Alemania  doads 
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filí  redbido  del  Emperador  y  demás  potauUdoa 
con  grande  amor  j  agasajos,  y  al  pant«  le  falueron 
g«nflra]  de  la  Liga  caUSlica,  que  oon  estas  armaa  y 
laa  del  Roy  de  Eapafla  ba  dado  á  Iob  fianceaee  tan- 
tas y  tan  memorables  rotas  cnanto  se  pnede  enca- 
recer, unas  en  Alemania  y  otras  en  el  Palatinado, 
en  la  Boigolla  y  en  la  Francia,  y  especialmente  la 
que  di6  al  Príncipe  de  Oondé  en  la  retirada  de  Dola, 
y  al  Canlenal  de  ta  Balota  en  la  retirada  de  Savina 
en  el  Abacia ;  paos  en  la  una  y  en  la  otra  perdi6  el 
francis  más  de  16.000  hombrea  en  infantes  y  caba- 
llos; y  asi  le  aconseja  el  antor  que  es  mejor  resti- 
tuirle sus  Estados ,  y  no  dar  Ingar  á  que  loa  cobre 
tan  i  costa  de  la  Francia. 


Los  desquites  del  Thomis 
7a  le  Tan  costando  al  doble  ¡ 
El  p^ar  ciento  por  uno 
So  es  estilo  de  ladronee. 

Cosa  notoria  es  y  sabida  que  el  afio  pasado  de 
1635,  habiéndose  el  francés  quitado  el  rebozo  para 
hacer  la  gaerra  pública  al  Bey  de  EepaSa,  juntó  nn 
poderoso  ejército  unido  oon  el  holandés.  Entró  po- 
deroso en  Fl&ndcs  á  tiempo  que  el  Sr.  Infante  Car- 
denal se  hallaba  desapercibido  para  un  accidente 
tan  inopinado,  y  con  su  acostumbrado  valor  jnntó 
con  toda  brevedad  un  ejército  de  8.000  infantes 
y  1.S00  caballos  de  todas  naciones  y  los  entregA  al 
príncipe  Thomáa  con  orden  que  se  opaeiese  contra 
el  francés  para  impedir  y  estorbar  todo  moTimieo- 
to  del  enemigo,  que  empezaba  í  correr  el  país.  Bl 
Príncipe  Thomás,  ó  mal  Brisado  del  número  de  los 
«nemigos,  ó  con  su  generoso  pecho,  no  contando 
flino  el  valor  acometió  al  enemigo,  en  cuyo  ejército 
habia  cuatro  para  cada  uno  do  los  nuestros ;  nues- 
tra caballería  intos  de  pelear  huyú;  la  infantería 
«spafiola  y  la  italiana,  qne  il)a  en  la  vanguardia, 
solos  y  desamparados  de  los  atoigos  scometií  al 
enemigo  con  tan  gran  valor,  qne  dio  A  conocer  al 
iFrances,  que  si  no  hobieían  sido  desamparados  de 
laa  demás  tropas  hubieran  puesto  su  ejército  en 
grma  confusión.  En  este  acontecimiento  niurieron 
todos  los  espallolee  é  italianos,  peleando  con  tan 
grati  constancia  y  ñrmeza,  que  dejaron  bien  ven- 
gada su  muerte,  adquiriendo  una  gloria,  que  que- 
dará viva  BU  memoria  en  la  de  la  fama ;  esta  mié 
que  victoria ,  estrago  sangriento,  alentó  á  los  fran- 
ceses con  tanta  vanidad  que  ya  se  jozgaban  por  se- 
fiores  de  los  Estados  de  Fláodes  (en  el  párrafo  pri- 
mero se  dio  noticia  del  suceso  que  tuvo  esta  entra- 
da del  francée)  ¡  recogida  nuestra  bandera  perdida, 
so  llevaron  ¿  París  y  con  ella  la  nueva  de  la  rota 
que  causó  tan  grande  alegría  en  aquella  ciudad 
cuanto  se  pnede  encarecer,  y  al  punto  supieron 
muchos  el  regocijo  por  las  grandes  Inminarías  y 
exorbitantes  fiestas  que  se  hioieion  ;  el  que  mee  las 
celebró  fué  el  Cardenal  Biclielieu,  que  habiendo 
visto  las  banderas,  con  gran  secreto  hizo  jnntar 
COD  ellos 60  supuestas,  y  otro  dia  se  hizo  una  muy 
eolemne  proceBÍ«n  en  qne  fneion  llevadas  (autor 


hay  que  dice  arrastrando),  y  como  sí  fueran  gana- 
das de  turcos,  las  hizo  colgar  en  los  templos  de  los 
hugonotes,  acciones  y  embelecos  trazadoa  por  el 
Cardenal  para  engaflar  á  aquel  miserable  pueblo. 
Bien  se  ba  satisfecho  ol  Principe  Thomás  de  esta 
rota  qne  recibió  de  los  franceses,  pues  hasta  hoy  se 
pueden  contar  más  de  catorce  que  han  recibido  de 
so  mano,  esto  sin  las  veces  que  se  les  ba  entrado 
por  la  Francia,  tomándolea  sus  villas  y  fortalezas, 
venciendo  sus  ejércitos  y  abrasándoles  sus  países, 
con  grande  estrago  y  mortandad  de  los  naturales 
de  la  Francia,  y  por  eso  dice  el  autor  qne  pagar 
dentó  por  uno  no  es  estilo  de  ladrones. 


Las  tres  Uses  qne  ajustaron 
En  nneatra  Espada  sus  flores , 
Aire  alemán  las  marahita 
Y  manchegOB  legaDones, 

El  antor,  burlando  de  la  arrogancia  francesa  y  de 
sn  temeraria  presunción  y  de  aquel  en  primero  fm- 
petn  tan  oacareado,  les  advierte  se  sosieguen  y  no 
pretendan  oponer  sus  flores  de  lises  contra  el  león 
de  EspaSa,  pues  ssben  y  es  notorio  al  mundo,  y  la 
ezperíencia  se  lo  tiene  bien  demostrado,  qne  las 
veces  que  han  probado  sus  fuerzas  con  las  de  Es- 
paSa  han  salido  vencidos  y  desbaratados ,  as(  en  las 
batallas  campales  como  en  tan  inmcosos  reencuen- 
tros ,  asi  de  grandes  tropas'  como  en  desafíos  apla- 
zados de  uno  y  dos  basta  veinte,  faltara  tiempo  y 
papel  para  contarlos;  á  las  historias  los  remito,  que 
las  antiguas  y  modernas  nos  lo  tienen  bien  enee- 
flado ;  y  el  antor  aconseja  al  francés '  gfuarde  sus 
florea  de  lis  del  aire  alemán,  qne  es  la  esclarecida 
casa  de  Austria,  y  de  sus  fortlsimos  tudescos  y  de 
los  nunca  vencidos  españoles,  en  particular  de  loB 
de  la  Mancha,  terreno  qne  ha  criado  y  cria  tan  for- 
tisimoB  é  ilustres  capitanes  y  valientes  soldado^. 


áA  qué  les  sabe  Galassof 
imo  ra  de  coscorrones  T 
tJnan  de  Tnert  no  les  acuerda 
:i  Parct  miki  del  bosque  1 

Aquí  el  autor  acuerda  á  los  franceses  las  rotas 
tan  memorables  que  les  ha  dado  el  Conde  Galasso 
en  muchos  reencuentros ,  especial  cuando  los  echó 
de  las  ciudades  anseáticas  con  tan  gran  estrago  de 
sus  ejércitos  y  tropa ,  de  su  caballería  y  riesgo  en 
que  se  vio  su  general  el  Cardenal  de  la  Vaicta,  y  la 
que  les  dio  á  los  franceses  y  &  su  general  el  Princi- 
pe de  Conde  en  la  retirada  de  Dola  y  en  la  entrada 
do  Francia  por  la  Picardía,  y  en  otras  muchas  en 
qne  lee  ha  dado  muy  dolorosos  coscorrones.  £1 
conde  Juan  de  Vucils,  teniente  del  diiqao  Carlos 
de  Lorena  y  de  la  Liga  católica  do  Alemania,  es 
valiente  y  bizarro  soldado,  infatigable  en  las  em- 
presas del  arte  militar,  el  que  en  muchos  reencuen- 
tros que  ha  tenido  con  los  franceses  les  ha  dado  á 
coQocei  BU  valor,  especial  eu  las  bizarrias  que  hizo 
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A 1»  puada  del  rio  Somt  (oomo  nddute  diiteos), 
hftbiendo  ganado  U  Oapela  j  4  Chatelet,  como 
queda  rvferído,  se  toItíó  el  principo  Tbomás  de 
puar  el  rio  Soma  para  entru  la  tierra  adontio  en 
Francia  con  los  ejércitoB  oaUliooH,  y  annque  para 
impedirle  el  paso  estaba  de  la  otra  parte  el  Conde 
SauMii ,  uno  de  loa  prlncípea  de  la  sangre  y  gene- 
ral del  Crístiaulsimo  con  na  ojérdU»  de  12.000  in- 
fantes 7  4.000  caballos,  j  que  tenia  fortificada  la 
ribera  con  grandes  cnerpoa  de  guardia  j  otras  mo- 
chas fortificaciones,  con  todos  estos  inconvenientes 
resolvid  el  Principa  Thomáa  tnteotar  el  pasaje  j 
para  ejecntarlo  envió  á  D.  Esteban  de  Qamarra, 
soldado  de  prudencia  j  confianza ,  i  qne  reoonooiese 
vado  y  puerto  niáa  oonveoieute,  y  habiéndolo  halla- 
do bueno  y  á  propásito,  toIvÍÚ  mny  alegre  i  dw  la 
nueva  al  Principe  Thomaa,  el  cnal  ordenó  al  Dnque 
de  Lorena  qnecon  parte  de  la  oaballeria  é  infante- 
ría espaDoIa  é  italiana,  con  gran  secreto  caminase 
de  noche  al  pnerto  reconocido,  llevando  delante  la 
artillería  y  pertrechos  necesarios ,  y  que  convenia 
hacerlo  «ef  porqne  el  enemigo  advertido  no  acu- 
dióse i  aquella  parte  con  tiopas,  y  aunque  se  puso 
toda  la  diligencia  para  ejecutar  esta  orden,  hizo  la 
noche  tan  oscura,  que  sin  culpa  ni  negligencia  se 
perdieron  en  na  bosque  y  llegaron  tan  tarde  qne 
la  prevención  y  recato  fué  inútil,  y  viendo  el  Prín- 
cipe cuáná  propéaito  era  el  pasaje,  ordeuiS  que  se 
pusiese  toda  la  artillería  en  baterías  en  algunas 
eminencias  qne  babia  á  propésito  paia  que  ¿  su 
abrigo  se  pudiesen  poner  loa  puentes,  y  antee  de 
comensar  el  primero,  los  villanos  de  nn  villaje  que 
estaba  i  la  ribera  contraria  en  un  bosque  mny  es- 
peso tocaron  arma,  y  luego  acudió  alguna  caba- 
llería é  infantería  del  enemigo;  comenzaron  i  es- 
caramucear de  nna  orilla  ¿  otra,  haciendo  en  medio 
dos  riberas.  Acabado  el  puente  sobre  la  primera, 
paAron  los  eepa&oles  ¿  la  isla  para  dar  calor  i  qne 
ee  hiciese  el  segundo,  que  por  haber  de  ser  mayor  y 
no  llevar  barose  bastantes,  se  tardó  en  acabarlo.  T 
¿  este  tiempo  había  acadido  el  enemigo  con  más 
caballería  é  infantería,  y  ocupó  el  bosque  con  el 
regimiento  del  Idamente,  que  fué  uoo  de  los  mis 
celebrados  y  mejoras  que  tenía  la  Francia,  y  los 
nuestros  todos  descubiertos  trabaron  una  de  las 
más  ardientes  escaramuzas  que  »e  han  visto  en  la 
guerra  en  muchos  afios,  y  los  franceses  pelearon 
con  valentía  grande,  y  los  eepaflcles  los  acometie- 
ron con  su  acostumbrado  valor,  apretando  al  ene- 
migo con  tanta  resolución  y  btiarría,  que  le  obli- 
garon á  desamparar  el  bosque,  prosiguiendo  la  pe- 
loa  se  fué  acabando  el  puente,  y  pasando  los  eepa- 
QoloB  por  él,  comenzaron  nna  media  luna,  y  para 
cubrirla  abrieron  trincheras  en  la  propia  margen 
mal  socorridos  de  la  fagina  y  tepes,  y  entre  tanto 
volvió  el  enemigo  á  ocupar  el  bosque ,  y  se  trabó  de 
nnevo  otra  escaramuza  más  sangrienta  que  la  pri- 
mera, y  habiendo  dado  el  enemigo  grandea  maes- 
tras de  su  valor  excelente,  le  fué  ganado  el  bosque 
y  apretado  con  gran  vigor  y  resolución  ae  retiró  al 
cuerpo  de  su  ejército  tan  tolo  y  destrozado  que  pa- 


Mron  de  mis  de  2.000  loa  mnertoi ,  y  el  cjínjli 
del  Piamonte  quedó  de  todo  punto  dednobo  y  k 
mayor  paite  de  los  o&oiales  y  hombrea  ds  oBota 
heridtM  y  presos.  En  la  relación  que  el  Micip 
Thomáa  hooa  a!  Bey  nuestro  sefior  de  «ale  ludti, 
habiéndole  dado  cuenta  de  todo  lo  poilioalii  ta 
general,  con  mi  aoostambrodo  Talor  y  modutii 
encarece  tanto  el  valor  de  los  eepafiolee.  Koequ 
son  inveuoibles,  qne  se  arrojaron  á  paaar  dcanV 
roa  habiendo  en  medio  tantos  io pedimentos,  7  dt 
la  otra  parte  un  ejército  tan  poderoao  y  de  tn  n- 
lientas  soldados ,  que  para  rendirlos  anduvo  U  ai- 
don  eepafiola  tan  valerosa,  que  annqne  todoi  In 
heroicos  hechos  que  acometió  en  tiempos  pasado^ 
eatnvieran  borrados  de  las  historias  y  perdido  i» 
la  memoria  de  los  mortales,  bastaba  esta  hecU 
BÓh>  para  ennoblecerles  y  darles  nombre  y  hoaoL 
Engrandece  mucho  el  áuiíao  y  destreza  de  cnutD- 
ta  espafiolea  mosqueteros  que  ee  ratraron  «o  ut 
barca,  y  desde  alU  hicieron  el  mayor  estrago  eoki 
franceses  que  la  pluma  puede  encarecer;  biili 
parte  tuvieron  estos  valientes  eapaHolea  en  eát 
victoria.  Cuenta  por  coso  de  estima  y  dice  qw 
adelantándose  dnoo  mosqueteros  espafiolea  pwi 
escaramucear  con  loa  enemigos  salieron  i  radió- 
los de  eui  tropos  otros  cinoo  gentiles-hombrM  bor 
ceaea  tHo  con  sus  espadas ,  y  ofendidos  loe  eipii^ 
lea  de  BU  presumida  desigualdad,  arrojaron EoiiiW' 
quetes  y  metieron  á  las  espadas,  armas  igtulH, 
matando  doa  franceses  y  prendieron  uno  del  UbiU 
de  San  Juan ,  y  los  otros  dos  se  retiraron  á  viiU  Ji 
los  doa  ejérdtoB.  En  esta  ocasión  acababa  de  jniit 
el  rio  el  Conde  Jnan  Vnert  oon  su  caballería  dt  co- 
sacos, y  conodendo  el  atento  y  valiente  ctfúUi 
que  por  el  siniestro  lado  del  bosque  se  ibu  Mi- 
rando los  regimientos  de  franoeaes,  loe  acometitf 
apretó  con  gran  presteza,  y  atajándolea  el  paso  ik 
eolída  del  bosque  con  aquellos  fortiaimos  drsgsa> 
y  otros  pocos  infantea  espaDolee,  los  atacó  tu  bi- 
■arramente  y  los  puso  en  tan  mal  estado,  qne  vnr 
jando  tas  armas  loa  franceses,  ae  rindieron  yb- 
mildes  pidieron  misericordia.  El  valiente  cipiUi 
lea  concedió  el  pan»  mihi  del  bosque,  y  habiéait- 
lee  sefialado  cuartel  volvió  la  rienda  á  toda  foiii 
en  demanda  del  ejército  francés ,  qne  con  su  g» 
ral  el  Conde  de  Souson  se  iba  retirando  i,  toda  fi* 
la  vuelta  de  Roy,  porque  el  conde  Picolonúoi  oo* 
6.000  oaballoB  lee  iba  atacando  y  haoiandogtanda 
estragos  es  la  retaguardia.  Maa  A  valimte  Jan 
Vnert,  no  contento  oon  el  eatrago  que  en  loa  w 
migos  habia  héobo  el  conde  Picolomini,  l<ef>f 
acosando  con  sus  cosacos,  dqando  moertoa;^ 
ridos  gran  cantidad  ds  enemigos,  hasta  que  qiK- 
riendo  paaar  el  río  Qyse,  cerca  Hoyon,  valOT*- 
mente  rompié  y  degolló  cuatro  compafilaa  da 
bailes  y  mucha  infantería ,  tomando  muchos  priV' 
ñeros  de  cuenta.  Y  si  la  gente  que  llevaba  el  ^ 
Vnert  hubiera  ejecutado  las  órdenes  de  Pioolomiiú' 
rompiera  enteramente  al  enemigo,  Tiéndese  roU  1 
desbaratado  y  myertos  en  su  ejército  de  wt< '' 
ocho  mil  infontee  y  cabolloa,  y  dwuajwnltii*'' 
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dsmis  etbklleiit,  por  haber  lin  bu  bden  retitádoee 
afrentoumente  y  vaelta  la  giupa  á  Companej 
(oomo  qa«dft  refarido  en  el  pirrafo  26),  se  retiró  el 
conde  Baason  lavnelU  de  Franci*,  dejando  algtma 
infantería  de  la  qne  le  qaedaba  en  algnoaa  plazaa 
qa«  eaUban  orilla  del  Soma. 


Pioolomlni  lea  trilla 
T  lea  dega con  ma  trotea, 
T  á  pura  etí)Bllerla 
Haiula  U  campailjt  á  coces. 

Bato  es  nn  tñzarro  y  valiente  capitán  de  gran 
prictica  y  pnidencia  ndlitar,  acomete  siempre  á  loa 
enemigo*  con  gran  deaenftulo,  oomo  lo  hizo  en  la 
pasada  del  rio  Soma  referida ,  entrando  en  Francia 
en  compa&fa  del  Príncipe  ThonUs,  y  apreté  con  bu 
caballería  los  enemigoa  hasta  las  pnertaa  de  Itoan, 
haciendo  con  ellos  maraTÍlloao  estrago,  destruyen- 
do y  mandando  la  campaDa  llegó  i  las  pnertaa  de 
Paría,  y  aunque  el  ejército  de  Xatillon  estaba  sD' 
tero,  no  se  atrevió  &  acometer,  Sntee  se  retín}  á  la 
pravinoia  de  Santogne,  quedando  el  Ficolomini  ee- 
Cor  de  la  campafia;  y  no  serfa  jnato  dejar  en  silen- 
cio aquella  tan  memorable  rota  que  este  singular 
capitán  dló  á  los  franceses  y  á  su  general  Foqniere 
el  afio  ilguiente  de  1638,  ouande  acometió  loa  con- 
fines del  Luzemburgo  y  sitió  la  fuerte  villa  de 
Hnmbilla,  y  teniíndola  niny  apretada  acudió  á  k>- 
corterla  el  Conde  de  Ficolomini  con  laa  tropas  im- 
periales, acompafiadas  de  la  del  Bey  de  Espafia, 
qne  tenia  í  su  cargo,  y  con  ellas  acometió  al  ene- 
migo que  estaba  puesto  en  batalla,  y  le  acometió  y 
dio  ton  bisarro  ataque,  que  le  rompió  y  lee  deshizo 
todos  los  escuadronee ,  así  de  caballería  ciHno  de  in- 
fantería, quedando  en  la  oampalla  de  siete  i  ocbo 
mil  fronceaes  entre  muertos  y  heridos  y  cerca  de 
3.000  prisioneros,  y  entre  ellos  el  mismo  generaly 
todos  los  demás  cabos  principales  del  ejército,  que- 
dando toda  la  artilleria,  armas  y  bagajes,  pólvora 
y  demaa  moniciones  por  despojo  de  loa  nuestros; 
bacana  como  de  tan  gran  capitán,  que  ésta  y  laa 
demás  que  ha  conseguido,  con  singular  esfuerzo, 
no  se  las  callarán  los  siglos  presentes  y  venideros; 
y  dice  muy  bien  el  autor  que  esto  vigilantlsimo 
«apitau  Biompie  manda  la  campafia  á  coces. 


Con  la  grana  del  Uarquéa 
Han  de  qnedor  aniformee, 
Cardenales  caantoe  buitrea 
Ladran  al  Imperio  goiqnes. 

Eate  es  él  valeroso  Marqaés  de  Qrona,  que  en 
opinión  de  todos  ea  tenido  por  bien  afortunado 
capitán  el  qne  con  toa  tropas  del  Emperador  sitió  la 
-villa  de  Llepen ,  plaaa  muy  fuerte  mtoada  cerca  de 
la  Frisia  oriental,  en  la  ribera  del  rio  Eme,  que  el 
Palatino  det  Bhin  compró  i  los  suecos  por  3.0(>0  du- 
cados pora  hacer  en  ella  plaza  de  armas,  la  cual 
lub»  fortiBQado  el  Palatino  eos  macbM  mniúcio- 
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nefl  y  bastimentos  ¡  y  atacindola  el  valeroso  Mar- 
qués y  los  suyos  con  gallarda  reeoluoion,  y  habién- 
doles hecho  gran  doflo  oon  la  artillería  y  demolido 
gran  parte  de  las  f  ortificauones  la  rindió,  portán- 
dose el  Marqués  en  esta  oaañoQ  oomo  muy  diestro 
y  valiente  capitán.  T  llevando  á  m  cargo  muy  la< 
cida  gente  de  todas  Daciones  y  oon  nombre  de  Qe- 
neral  del  Emperador,  se  juntó  con  el  Teniente  g^ 
neral  6etz,  y  ambos  con  muy  lucidas  tropas  de  in- 
fontee  y  caballos  acometieron  oon  gran  dennedo  á 
los  Duques  de  Pomerana  y  Uehelburg  y  al  Lant- 
grava  de  Nesiu,  y  dándoles  muchos  reenonentros  y 
muchos  apretados  ataques,  muy  mol  parados  los 
hiso  desamparar  aquellos  países,  y  al  último  que  se 
detitvo  le  desbarató  y  destrozó  de  todo  punto,  y 
perdido  se  retiró  á  Holanda  (hospital  do  fugitivoa 
traidores),  y  hallándose  la  Francia  apretada  con 
la  entrada  del  Sr.  Infante  Cardenal,  iaé  forzoso 
llamar  para  su  socorro  al  Cardenal  de  la  Valeta  y 
Doqae  de  Vnaymar,  que  obedeciendo  la  orden  de  su 
rey,  y  temerosos  del  Marqués  de  Grana  y  del  te- 
niente Geti  que  venían  sobre  ellos ,  desampararon  á 
Bavema,  en  la  Abacia,  y  á  todo  lo  demás  de  aquel 
país  y  se  retiraron  á  la  Francia,  y  con  esto  quedó 
Alemania  libre  de  tantos  gozques  como  ladraban 
al  Imperio ;  y  frustrados  de  sus  intentos  los  carde- 
nales Bichelieu  y  Honsefior  de  León,  su  hermano, 
y  el  de  la  Valeta , buitres  déla  Francia,  y  que  pre- 
tendían serlo  de  Alemania  y  de  Espafla.  Y  por  eso 
dice  el  autor ;  i  Cardenales  cuantos  buitres  ladran 
al  Imperio  gozques.! 


No  lo  vieron  en  Valenda, 
Donde  aquel  glorioBo  jóren 
A  tres  ejércitos  hito 
Betirar  á  peacoEonea. 

Este  es  el  esclarecido  joven  y  temprano  capitán 
el  Marqués  de  Celada,  que  habiendo  venido  do 
Flándea  con  cierta  emlrajada  al  católico  rey  de  Es- 
paQa,  á  qnien  besó  la  mano  y  dio  la  embajada  y 
nuevas  de  la  buena  salnd  con  qne  habia  llegado  el 
sefior  Infante  Cardenal  al  Estado  de  Milán,  la  Ma- 
jestad de  Felipe  IV,  por  gratificar  al  Marqués  nue- 
vas de  tanto  gnat«,  y  por  sus  excelentes  servicios 
le  hizo  merced  del  títolo  de  general  de  la  caballe- 
ría en  los  ejércitos  que  tenia  en  Alemania,  y  par- 
tiendo de  la  Corte  á  ejercer  su  cargo,  llegó  á  Milán 
al  tiempo  que  por  B.  M.  gobernaba  aquel  Estado 
el  limo.  Cardenal  Albornoz ,  en  cuanto  &  la  justicia 
y  gobierno  político,  y  para  el  militar  el  ilustre  ca- 
ballero D.  Cirios  Coloma,  que  si  biou  venerable 
por  BUS  canas  y  muohoB  aflos  de  edad,  de  gran  vi- 
gilanciay  bizarro  denuedo  en  la  profesión  militar, 
ambos  recibieron  al  Marqués  y  hospedaron  oon 
grande  amor  y  cortesía,  y  estando  tratando  de 
BU  despacho,  lea  legó  nueva  oomo  el  Moneicur  Du- 
que da  Criqoi ,  general  de  laa  armas  del  Bey  de 
Francia  y  tos  Duques  de  Saboya  y  Parma,  se  ha- 
biaa  coligado  contra  el  Bey  de  Espolia  pora  aco- 
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meter  é  infestar  loe  confines  del  Estado  du  MiUu, 
y  para  hacerlo  habian  juntado  bus  armas,  qne  con- 
eietíanen  24.000  infantes  y  5.000  caballos,  qneha- 
bisD  acometido  y  expugnado  el  fuerte  de  Veleta  y 
aitiado  á  Valencia  del  P6,  como  referimos  en  el 
párrafo  21,  Los  gobemadoTes  cuidadosos  del  ins- 
pirado acontecimiento,  aunque  Valencia  del  Fó  no 
era  plaza  fuerte,  ni  de  alguna  consecuencia;  mas 
por  estar  cerca  de  Uilsn  cuarcuta  millas,  lea  paro- 
ció  cosa  peligrosa  tener  al  enemigo  tan  cerca,  y 
BSÍ  pidieron  al  Marqués  de  Celada  socorriese  eeta 
plaza  y  qnedase  en  ella  &  su  defensa,  qne  al  punto 
lo'  aceptó  con  eumo  gusto,  y  habiéndole  entregado 
mil  hombres,  infantes  de  todas  naciones,  la  mayor 
parte  eapafioles,  que  se  encaminaron  la  vuelta  de 
Valencia  del  Pó,  y  llevando  el  Harqnés  por  camino 
oculto  amaneció  sobre  sus  euemigos,  qne  estaban 
en  euB  fortificaciones,  y  les  acometió  con  denuedo 
y  con  excelente  esfuerzo  militar  por  los  cuarteles 
del  Duque  de  Psrma,  haciendo  en  su  gente  grande 
eatrago :  entrú  en  la  plaza  con  pérdida  de  diez  sol- 
dados muertos  y  heridos,  donde  fué  recibido  con 
general  contonto  de  todos.  Visitó  los  puertos  y 
puso  en  ellos  nuevos  cuerpos  de  guardia ;  hizo  has- 
tiones,  fabricó  medias  lunas  y  fortificó  y  defendió 
la  plaza  con  tan  gran  valor  y  constancia  que,  aun- 
que los  Duques  le  dieron  muchos  asaltos  y  fortifi- 
caciones, en  dos  meses  que  le  tuvieron  sitíado,  no 
te  perdieron  jamas  un  palmo  de  terreno,  cosa  que 
causó  grande  espanto  al  enemigo  y  peca  esperanza 
da  rendir  la  plaza,  do  la  cual  y  de  las  fortificacio- 
nes y  la  artillería  y  mosquetes  le  mataban  mucha 
-  gonte.  Considerando  D.  Carlos  Coloma  el  aprieto  en 
que  se  hallaba  el  Marqués,  á  quien  habia  dado  su 
palabra  de  socorrerle,  lo  cumplió  porque  habiendo 
juntado  seis  mil  hombres  entre  infantes  y  caballos 
de  todas  las  naciones,  los  entregó  al  Marqués  de 
los  Valvases,  soldado  de  crédito  y  resolución  y 
fama ,  de  excelente  esfuerzo  militar  y  conocido  por 
el  valor  con  que  ha  ejecutado  las  órdenes  qne  se  lo 
hau  dado,  sin  las  hunras  que  le  dejó  merecidas  su 
difunto  padre.  Salió  con  esta  gente  y  caminó  con 
toda  diligencia  y  preseutó  á  vista  de  los  enemigos 
que  le  habian  salido  al  encuentro,  y  el  Marqués  los 
acometió  con  sus  bizarros  soldados,  atacando  al 
enemigo  con  tan  gran  vigor,  qne  le  hizo  retirar  á 
sus  fortificaciones,  y  viendo  al  enemigo  desorde- 
nado y  metido  en  confusión,  le  acometió  con  tan 
viva  fuerza ,  que  í  eu  pesar  abrió  puerta  y  hizo  ca- 
mino para  entrar  en  la  plaza,  dejando  hecho  gran- 
de destrozo  en  el  enemigo  y  con  muy  poca  perdida 
délos  suyos,  donde  fueron  recibidos  con  grandí- 
simo contento  de  los  sitiados,  especial  del  bizarro 
Marqués  de  Celada ,  agradeciendo  del  de  los  Valva- 
ses el  riesgo  en  qne  se  habia  puesto  para  socorrer 
la  plaza  y  á  sus  amigos,  y  habiendo  descansado,  le 
pareció  el  Marqués  de  la  Celada  buena  ocasión  para 
ealir  á  los  enemigos  amedrentados,  y  al  punto  lo 
consultó  con  el  de  los  Valvases  y  demás  cabos  y 
capitanea  del  ejército,  y  fnerou  tan  vivas  y  efica- 
cea  las  razones  que  les  propaso,  que  todos  se  con- 
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formaron  con  su  parecer.  Oiso  día  de  miñuu,  bita  i 
armados  y  con  gentil  denuedo,  salieron  de  li  plu* 
por  diferentes  partes  y  acometiere»!  á  los  enemiiu 
con  tonta  bizarría  y  atacaron  con  tan  grtodeni» 
do  que  los  desbarataron  y  rompieron  por  mm^ 
partes ,  y  afrentosaeiente  se  T«tiraroQ  i  e^tldu 
vueltas,  con  grande  afrenta  y  menoscabo  d«  tute 
ejército  y  de  tantos  setlorea,  dejando  sd  «1  reo- 
cnentro  y  retirada  muertos  más  de  mil  y  quinien- 
tos hombres, sin  muchos  heridosy  prlBJoneroa,k* 
biéndose  el  de  Parma  visto  cu  gran  peligro  de  w 
preso.  Gozaron  los  nuestras  gran  despojo  de  ti- 
mas, municiones  y  víveres.  £1  suceso  que  Inn 
esla  entrada  de  los  tres  Duques  en  los  confieeiilíL 
Estado  de  Milán  queda  referido  en  el  páiitíoü, 
La  defensa  tan  admirable  y  socorro  tan  eiceleolt 
qne  so  hizo  en  esta  plaza  y  retirada  tan  afrentuí 
do  tres  ejércitos  tan  poderosoa ,  se  aguó  eco  li 
muerte  de  tan  excelente  capitán  ti  Marqnéa  de  C» 
lada,  que  sucedió  quince  dias  dcapneade  retindi 
el  enemigo,  no  de  heridas,  sino  de  inmenso  Iribi- 
jo  y  fatiga  que  padeció  en  un  sitio  tan  «prelí^ 
de  dos  meses,  y  por  eso  dice  el  autor  qiwitM 
ejércitos  hizo  retirar  &  pescozones. 


El  Cristianísimo  piensa 
Qne  la  virtud  <te  su  estoque 
Ha  de  sanar  de  los  saces 
Como  de  toa  lamparones. 

El  Cristianísimo  piensa  6  no  acaba  ds  entesls 
ó  considerar  las  inmensas  pérdidas  que  hi  UoiJi, 
los  grandes  estragos  de  su  ejército,  como  le  aoNdiv 
en  la  retirada  de  Lovaina,  en  la  pérdida  de  li  Ci- 
pela  y  toma  del  fuerte  castillo  de  Buchón  y  ¡> 
Chatelet ,  pasada  del  rio  Soma,  y  destrozo  d«l  ke 
que  y  rendimiento  de  la  fortfsima  villa  de  Cdi^>^  i 
y  retirada  de  sn  ejército  desbaratado  Boye  y  íí«  ! 
caballería  á  Compicgne  y  entrada  de  los  nne*"*  j 
hasta  las  puertas  de  Boan  y  arrabales  de  Paf!9|)i  | 
retirada  del  Principe  de  Conde  de!  sitio  de  Dsli,  i 
de  Vuaymar  y  Cardenal  de  la  Valeta  casado  i* ; 
ampararon  la  fuerte  plaza,  de  Salema ,  y  las  dos  Ui  | 
vergonzosas  retiradas  que  hicieron  los  Daqneed) 
Criqui ,  Saboya  y  Parma  de  loa  confines  d«l  Eati^ 
de  Milán,  rompiéndolos  en  la  campalia  de  Toni- 
veoto  y  la  pérdida  déla  villa  de  QatimarséUAt- 
cia  y  la  perdida  de  la  fuerte  roca  de  Anai ;  de  l> 
ciudad  de  Niza  Ayqne ,  y  la  pérdida  do  lis  fntri* 
é  inexpugnables  fortalezas  de  T^ano  y  HonUlio, 
con  el  inaccesible  fuerte  de  Puzon  y  otros  nincbíi; 
todas  estas  pérdidas  con  tan  gran  mortandut « 
BUS  subditos  y  demás  sus  coligados,  el  destroto» 
BUS  ejércitos  y  la  inmensidad  de  pérdidas  tas  cu- ; 
siderablea  en  una  y  otra  parte ,  qne  se  cuw''  i 
atención  en  quererlas  referir.  Ahora  coa  fiu^ 
agudeza  pregunta  el  autor  al  CMstianlsiDiosijiitf'  I 
sacón  la  virtud  de  su  estoque  (significando n»"'  | 
mas)  que  ha  de  sanar  tantas  pérdidas  como  ■**  ! 
lamparonea. 
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El  antor  aconseja  al  Criatíanfsimo  qne  ya  que 
eetá  echando  los  hfgadoB  por  sdqnirír  y  conquistar 
provincias  y  Estados  ajenos,  con  modos  tan  exqui- 
sitos y  apartados  de  la  razón  y  equidad ,  y  qne  para 
consegnirlo  esU  pechando  al  holaniles  con  qiiiníon- 
toa  mil  ducados  al  aDo,  con  otros  machas  expensas 
y  gabelas,  y  ligándose  con  los  reyes  de  Dinamarca 
y  Snecia,  haciendo  conventícalos  y  confederacio- 
nes ÍDÍcuas  COD  los  herejes  do  Alemania  y  con  las 
ciadadcB  anseáticas,  con  el  Palatino  y  con  el  gran 
tarco,  ayudando  é  unos  con  annaa  y  &  otros  con 
consejos  y  dineros,  gastando  en  estas  tramas  ma- 
chos tesoros  (cosa  indigna  del  Crístianfsimo  y  de  la 
Corona  do  Francia),  para  qno  con  el  aynda  do  estos 
y  ña  favor,  esto  aconietiendo  varias  empresas  é  io- 
terpresas,  fatigando  sd  persona  y  destraycndo  sus 
reíaos  y  vasalloB;  le  advierte  qne  no  es  cordura 
echar  el  bofe ;  qne  no  crea  á  ana  gallos  qne  le  es- 
tán cantando  y  llenando  la  cabeza  de  viento,  y 
dándole  &  entender  que  por  sn  valor  invencible  y  el 
de  sns  fortlsimos  soldados  ha  de  conquistar  el  Im- 
perio de  Alemania,  y  ganarle  jnnto  con  la  Italia  y 
enjetar  á  España.  Que  lo  que  puede  hacer  oon 
razón  y  justicia  por  el  derecho  de  la  ley  sálica  qne 
ordena  y  quiero  que  estas  provincias  estén  unidas  á 
la  Corona  de  Francia,  oomo  lo  estuvieron  en  otro 
tiempo,  que  le  pertenecen  y  las  debe  conquistar 
como  descendiente  y  sucesor  del  rey  Clodoveo  y  del 
emperador  Carlos  Magno,  que  las  conquistaron  por 
las  armas  y  las  unieron  á  la  Corona  de  Francia.  To- 
dos estos  son  embelecos,  sneflos  y  vanidades  de 
aquel  su  doctor  y  maestro  Arroyo ,  el  cual  para 
desvacer  i  los  ignorantes  franceses  de  estos  dispa- 
rates, sac¿  á  luz  un  libro  Heno  de  atrocísimas  men- 
tiras, al  cual  castiga  y  reprende  un  insigne  varón 
con  otro  que  dio  á  la  estampa  este  aOo  de  1637,  las 
cnales  liviandades  son  las  que  cantan  los  gallos  en 
eu  muladar.  Advertirles  el  autor  que  no  se  en- 
tonen tanto,  pues  que  en  saliendo  de  ¿1  ni  cantan, 
ni  hacen,  ni  han  hecho  cosa  de  importancia,  ni  han 
tenido  valor  para  las  armas,  para  adquirir  un  pal- 
mo de  terreno  para  ampliar  la  Corona  de  fVancia, 
díganlo  las  historias. 


Qne  el  ¿güila  «jae  al  sol  mira 
Ho  aguarda  remifssoles, 
T  las  pimnas  de  bus  alas 
Son  de  batir  los  caüones. 

Este  es  el  potentísimo  Felipe  el  Grande,  onarto 
entra  los  Beyes  de  EspaOa.  Cosa  sabida  es  los  mu- 
chos y  angulares  beneficios  qno  este  gran  monarca 
iiA  hecho  á  la  Francia,  súlo  para  ellos  cultivar  los 
¿uimoe obstinaBoa de  aquella uacion,  liviana,  dura, 
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y  terrible,  y  que  cuántas  buenas  obras  han  sembra- 
do en  ella,  siempre  han  tenido  cosechas  de  ingra- 
titudes y  ofensas ;  no  hay  para  qué  cansar  la  atea- 
cioQ  en  referirlas ;  las  historias  lo  dirán  y  el  mundo 
lo  sabe.  Asimismo  las  confederad on ea ,  ligas  y 
tratados  inicuos  y  maquinaciones,  valiéndose  de 
los  rebeldes  de  esta  Corona  y  de  la  mayor  parte  de 
loa  herejes  y  protestantes  da  la  Europa,  como  de- 
jamos apuntado  en  el  párrafo  antecedente;  todo 
esto  á  fin  de  destruir  y  acabar  de  todo  punto  esta 
católica  monarquía:  mas  su  Principe  humanísimo 
y  prudente  siempre  las  ha  disimulado,  con  grande 
generosidad  de  ánimo  que  tiene,  poi'  no  romper  los 
vincules  que  tiene  de  tanto  deudo  con  el  Cristia- 
nísimo, al  cual  advierte  el  aytor  sosiegue  y  aquiete 
su  ánimo  mal  aconsejado  y  se  contente  con  loa  rei- 
nos y  seDorfos  que  posee;  que  no  dé  lugar  ámás 
movimientos  ni  perturbe  la  paz  ni  el  sosiego  de 
estos  potentísimos  seDoríos,  ni  dé  lugar  á  que  la 
águila  real  de  España,  irritada,  dispare  el  cañen  de 
BUS  plumas,  queson  sus  fortísimasé  invencibles  ar- 
mas, y  apretándole  con  su  poder,  sin  aguardar  re- 
mifosoles,  les  destruya  de  todo  punto  los  r^nos  de 
BU  Corona  de  Francia. 


Mny  desconcertadas  andan 
Las  horas  de  sos  relojes. 
Pues  «iendo  todas  menguadas, 
Qniere  qne  en  ellas  les  sobre. 

Admirase  ol  autor  de  ver  cuan  matos  y  terribles 
consejeroB  tiene  el  Crietíonfsirao;  qué  desconcerté- Éfc 
dos  Bon  sus  pareceres ;  cÚmo  son  repugnantes  á  toda  W 
buena  política  y  cristianlaimo  gobierno.  Hace  pon- 
deración de  las  malas  resoluciones  que  toma  y  per- 
versos y  descaminados  consejos  qne  dan  á  su  Prfn- 
pe,  todos  endorezadoa  á  su  perdición  y  deelrnc- 
.e  BUS  reinos,  y  siendo  todos  menguados, 
¡egos  á  los  resplandores  de  la  verdadera  luz,  de 
la  justicia  y  razón,  que  consiste  en  tratar  verdad 
y  comunicársela  ¿  su  Bey  y  setSor,  y  con  entender 
eeto  y  conocer  sus  yerros,  quieren  dar  á  entender 
al  mundo  que  son  buenos:  ú  lo  bou  6  no,  díganlo 
loB  prudentes. 


Todo  lo  que  les  escriba 
Sb  lumo  de  lelaciones , 
Exprimida  de  eorrilloi 
En  el  coche  de  los  pobres. 

Esta  cuarteta,  como  ella  en  si  es  exprimida,  tie- 
ne  en  d  poco  jugo  que  sacarla,  y  apenas  hallo  en 
mi  corto  discurso  qne  poderla  comentar,  Coche  de 
pobres  son  las  gradas  y  plaza  junto  al  convento  de 
San  Felipe  en  Majjrid.  En  estas  gradas  y  distrito 
es  donde  se  juntan  todos  los  capitanes  y  soldados 
viejos  que  acuden  á  esta  Corte  de  todas  las  provin- 
cias de  esta  opulentísima  raouarqnfa.  Allí  se  trata 
de  todos  los  Principes  y  potentados  de  la  mayor 
parte  délo  descubierto,  de  guerras,  de  paces,  de  ali 
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tíos,  da  fortificadones  y  dfi  todt»  los  trances  mili- , 
tarea.  De  estoe  corrílloa  7  conTereaciones,  da  rela- 
ciones j  ftvisoB,  sacS  naestro  autor  grandes  moti- 
vos para  componer  sn  sitira,  ñ  bien  le  cobUS  traba- 
jo en  jantar  papeles  para  componerla  (jazgae  el 
prudente  lector  lo  qne  yo  había  menester  para  sn 
comento),  con  todo  esto  me  alenté  por  dar  gusto  al 
cnrioBO  lector. 


y  servirá  á  u 


dolé  ¿  toda 
alentado  por 


La  copia  de  esto  romance  con  sn  comento  qae 
nos  ha  servido  para  nuestra  edición,  tiene  eeta  de- 
dicatoria al  principio : 

cSeGor :  La  sátira  picante  y  barlesca  de  Valles 
Boncea  y  sntileza  do  en  antor,  por  este  respeto,  y 
por  ser  uno  de  Ioh  papelea  cnriosoa  con  qne  V.  en- 
riquece este  mi  pobre  archivo,  me  pareció  cosa  de 
particnlar  curioaidad  et  comentalle.  Conozco  mi 
mdo  ingenio,  falta  de  elegancia  y  erudición ,  y  co- 
nozco qne  se  necesitaba  de  otro  caudal  qne  el  mió, 
[a  descuidos  de  reparo  y  mi  oaadia  de 
li  bien  á  riesgo  de  mi  crédito,  sujetan- 
censura.  Con  todo  esto,  codicioso  y 
renovar  á  la  memoria  parte  de  las  es- 
clarecidas victorias  qne  los  invenciblea  españolea  y 
demaa  naciones  amigas  en  bu  ayuda  consiguieron 
do  los  franceses  en  Flándes ,  en  la  Picardía  y  en  los 
confínes  del  Estado  de  Milán,  en  los  años  pasados 
de  1G35  y  1636.  Cuidado  ha  costado  au  eiplicacion 
porque  los  más  de  los  versos  comprenden  en  si  una 
historia,  y  como  el  antor  no  lava  continuando,  an- 
tes la  divide  y  desune  á  sn  propósito,  acomodando 
sus  acentos,  para  medir  y  llenar  sut  versos,  os 
^fnerza  que  el  comento  haya  de  seguir  á  en  autor, 
*y  imí  preciso  eldarpríocipioá  una  historia  6  asnn- 
to  en  el  párrafo  segundo,  y  hacerla  fenecer  en 
el  23,  y  en  esta  conformidad  las  demás;  cosa  con 
qne  quedan  menos  agradables  los  períodos  y  sn  lee* 
tura.  Bien  me  he  estrechado  dentro  de  los  límites 
de  toda  brevedad,  cercenando  las  historias  y  po- 
niendo lo  más  esencial ;  pues  qne  conozco  qne  los 
acuerdos  hacen  aprecio  de  la  fuerza  y  verdad,  y  no 
de  la  prodigalidad.  Remitola  á  Vmd.  y  le  pongo  en 
sus  manos  para  que  le  vea  y  enmiende,  qne  con- 
fieso lo  sabrá  hacer  con  muy  aventajado  acierto 
quien  en  todas  materias  ea  tan  eminente  y  en  ellas 
tiene  tan  realzados  discoraos,  y  yo  quedaré  adver- 
tido y  alentado  con  este  favor  para  emprender  ma- 
yores trabajos.  Y  do  pido  aplauso  do  cosa  tan  me-' 
nuda,  paea  no  lo  merece,  antes  doy  licencia  para 
ser  reprendido  de  mi  atrevimiento.  Dios  gnarde 
á  Vd.  loa  aSos  que  puede,  con  los  acrecentamien- 
tos qns  yo  deseo  á  su  oasa ,  cuya  mano  beso 
A  la  conclusión  se  lee  lo  aigniente : 
■  f^n  del  comento  que  fué  el  dia  cinco  de  Agosto 
del  a&o  de  mil  setacientos  cincuenta  y  uno. 

Nota,  Saqué  esta  copia  de  un  libro  manuscrito 
de  loe  de  la  Biblioteca,  y  puse  %sta  nota  en  28  de 
Setiembre  da  mil  setecientos  oinooenta  y  dos.— As- 
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LA  LI6BA  VEBDADEKA 
DE  LOS  CONSEJOS  DE  ESFAfiA. 


tDe  Juntas  y_  OonsejoL 
esponderé  si  A  pregnotar  me 
jEl  Consejo  tealt 

Dieses  terteooi, 
T  como  á  tales  fáltales  ser  buenos. 
CnmpUerOQ  tus  deseos  los  letrados. 
Hábitos,  honras  y  gobernar  soldsdiHk 
¡Bl  de  Estado  r 

Es  de  gíeantoiMa, 
T  asi  le  arriman  ya  por  los  Tínconei. 
iBldeguenal 

Soldados  afamados 
Da  todos  baj  en  él,  sino  ea  soldados. 
¡Gldecámoiaf 

Todo  de  letrados, 
T  todos  del  privado,  muy  probados, 
{  Bl  do  Inqnlslciont 

ComeUo  Tácito, 
Después  qne  sncedió  lo  de  Han  Plácido, 
iEl  de  Portugal  r 

Desvanecido, 
Tpor  serlo  tanto  se  ha  desparecido, 
j  Efl  Supremo  de  Italia  I 

DcBcausado, 
Que  UoDterrey  es  muy  enamorado. 
)E1  de  An^ont 

Se  halla  InSdonsdo 
Porque  el  piloto  está  descomnlgado. 
{EIdeIniÉast 

Tiene  no  Conde  Pieiidoili 
Qne  para  si  no  es  nada  negligente, 
j  El  de  órdenes! 

Sin  Orden.  Por  diñen 
Aprobará  tas  pruebas  de  Latero. 
lY  no  me  dloes  nada  de  la  Hodendal 
fise  consejo  al  Conde  que  le  entienda. 
YeldeCroxadal 

Timbea 
Porque  enfadado  el  Papa  no  le  vea. 
iEldeFUndesT 

De  ese  va  no  hablo 
Porque  con  sea  paoes  le  ílevó  el  diablo. 
I  En  qné  Junta  hallaremos  nn  mldadot 
En  la  de  sal  y  di^  P*pel  selLodo, 
Qce  por  tener  soldados  conservados 
Loa  salan  j  los  traen  empapelados. 

t Quién  preside  en  la  de  inobedientes) 
[erodea,  pues  degüellan  inocentes. 
I Y  en  la  de  Media-aanaUr 

La  incleD>ei>a>> 
Que  es  en  ella  piadoso  el  baen  Oanencia. 
j  V  en  la  de  ejecncionesl 

Confosioaes, 
Tpor  mejor  decir  de  perdiciones. 
jBn  la  de  Portugal  I 

Dos  licenciados. 
Qne  como  hay  paces,  bastan  dos  letndoi. 
De  estas  impresas  armas  gnerraa  casto, 

Y  asi  de  los  efeotoe  no  me  espanto. 
1 Y  en  la  de  armadas  I 

Quien  nunca  se  ha  embín* 
T  anal  el  demonio  se  las  ba  llevado, 
I Y  en  la  de  donativo  T 

Ejecntores, 

Y  triste  del  que  ofrece  tnondorea. 
.    jT  en  la  de  millonest 

Quien  primoo 
Todas  tas  cuentas  son  por  el  dinero. 

Y  contadas  las  Juntos  y  Consejos, 
Al  francés  vemos  siempre  menos  lejos. 
Por  remate  de  tod»  es  extorsiones, 

Y  hasta  los  votos  son  votea  capoatt, 
[Yen  Jadeadbitrios! 

Todos  hombría  TÍq* 
Para  qne  suelden  que  no  hay  cansejcs. 

Y  cuando  Sspafia  penda  de  nn  m^iB, 
loow  al  arma,  j  Tanoa  al  BatiN. 


DK,,^,,,,\jOOg[C 


POISÍAS  ATBIBOIDAS  I  QUBTBDO. 


AL  ESTADO  DE  U  HONAItQOtA, 

KH  IL  aBo  DE  1G42. 


Abra  los  ojos,  FilinOi 


Que  el  ina;om(. .  _  ... 
Jnsg*  con  Él  al  mobino, 
Qno  lo  perderá  imagiDO, 
S«gnu  uia  mnestru  ae  re: 
Poi  tratailes  con  deaden 


lado. 


YanobsUcomodeiiites, 
FoTqne  na  le  tiatan  bien. 

En  lugar  de  regalarle 
Le  van  quitando  la  ealj 
Aparta  Gat«  maToral, 
Que  no  «abe  gobernarle. 
Unchas  muestras  de  acabarla 
Te  va  dando  cada  dis ; 
Beparael  de  Andalucía, 
Que  por  trasquilarle  tanto, 
Qae  no  lo  sepu  me  espanto, 
Úel  resbaño  se  desvia, 

8i  al  da  Cataluña  dipra 
Con  tiempo  lo  conveniente , 
Ko  le  viersa  al  presente 
Ed  dientes  de  tanta  fiera. 
Oran  rabadán,  considera 
Qoe  un  zagal  to  advierte  esto, 
En  el  hablar  tan  compuesto 
Como  vasallo  leal , 
Trae  en  las  manos  la  sal, 
T  el  cayado  más  modestó. 

Va  ves  al  de  PortDgal 
Que  le  apacienta  otro  dueüo. 
Pues  le  quita  tanto  el  sueBo 
Porque  el  tajo  tratas  mal. 
Visita  á  tu  nayoral, 
No  to  pase  el  tiempo  en  floren, 
Que  con  lana  qoe  las  quitan , 
Las  OTOJas  ae  marchitan, 

Y  ellos  ae  bacen  mayores. 
Aunque  principe  modesto, 

Y  en  el  hablar  tan  sacioto, 
A  Cilios  le  hicieron  quinto 
Porque  no  llegase  &  sexto. 
No  sé  quién  anduvo  eo  esto, 
lima  si  e«  justo  remojar 

La  barba  el  <jue  to  pelar 
La  de  su  iccino,  viva , 
Pues  qae  nóoortar  la  oliva, 
Cuidado  del  olivar. 

Femando.el  Tajo  se  queja 
De  un  lobo  de  pas  traidor, 
Qua  se  atreviera  al  pastor 
Cuando  le  falte  otra  oveja. 
La  púrpura  te  aconaeja, 
A  tu  grandcca  acompaña, 
Que  el  litcncio  no  es  bacana 
Cuando  el  callar  es  morir. 
Uaera,  si  quieres  rivjr, 
Uaera  ;  lesocita  i  Bspi^a, 


n  ilérlm: 


an  HnAbúei  Cddtroi 
iddsrk  stU  «uní 

púa  I»  Ooronnd*  Bii»(lii,  jqní  tieniloélnil* 
del  ganiHlo.  cutipiQ  ni  nujoral  que  I4  pierde , 
pD^iN  da  OllTdna,  7  qo*  wl  ssUrt  JI^aAs  de  i 


i  Portog»!  psnLdo 
Itn , «  decir,  oL  ntj 

itMtnótoi. 


DtOLAElDO  POB  IL  CDNDI  DUQUI  (2). 

Habrá  muy  poquitos  dias 
Qne  dentro  de  la  amada  real , 
Cantando  jicaras  nuevas 
Be  andaba  el  bneu  don  Julián. 

Y  cargado  de  servicios 
Con  bien  poqnito  caudal, 
Be  casó  con  ü  Anineta, 
Mujer  que  sabe  ganar. 

Está  contento  con  ella 

Y  ella  con  él  mucho  más, 
Foii^uo  nanea  le  hizo  estorbo 
Sino  á  comer  y  á  cenar. 

Sncediú  en  esta  ocasión 
Que  el  Conde  gran  ^arbolan. 
Andando  á  caza  de  hijos 
Con  él  s^  vino  á  topar. 

Trasplantado  en  e!  retiro 
Escribió  á  toda  ciudad , 
Que  de  tos  ycrcoa  pa«adoa 
Le  quedó  apuesta  señal. 

Descasaron  á  la  Anzueta , 

Y  volviéronla  á  casar 
Con  un  oidor  que  la  saque 
Extramuros  de  hi  mar. 

Y  país  que  sob^esion 
Tenga  aqueste  ganapán , 
Con  hija  del  Condestable 
Le  quieren  amancebar. 

Comedia  con  sdb  tramoyas 
Bb  la  que  pasando  está, 
Poes  hay  divorcio  v  hay  bodas, 


Con  ia  pérdida  de  España 
La  comema  acabará. 
Haciendo  el  Conde  á  la  Oaba 
Y  sn  hijo  á  don  Julián, 


LA  CUEVA  DE  MELISO,  MAGO, 

DIAUMO   Sáfluoo  BNTEtl  mLISO   Y  DON   aABFAB  E 
OUZHAN,  OQHDK  DUOOB  DB  OLITABIS  (3). 

DON  QABPAB. 

Do  la  c.impaSa  amena  (1) 

De  Sevilla,  pnrti  á  Sierra  Uorena 

A  ana  cota  copiosa, 

Y  habiendo  hecho  la  saerte  máa  dichosa, 
Un  turbión  repentino 

Con  truenos,  acuay  groulEO  vino 

A  malograr  el  día 

lie  mayor  regocijo  y  alegría. 

Cubrió  la  noche  el  cielo. 

Por  la  parte  inferior,  de  nn  negro  velo, 

Y  esparcida  mi  gente. 

Me  quise  salvar  con  fuga  diligente 

De  ravoa  infinitos, 

Unos  huyendo,  y  otros  dando  gritos. 


llblloteca  Hadoiul ,  plg[n>  I U  TuelU. 

1 1  Qoersdo,  pnbllckndole  tnHotros  en  al  pvMf  nle  va- 
ne con  Eme  de  ellie  qoe  pflrt4nec«  id  Sr.  D,  BiuTcnlo 


„  Google 


i  Mesías  atribuidas 

He  perdí ,  y  be  qnedado 

En  eeta  »oíedad  sin  un  aiado. 

Varios  peligros  temo 

Tiéndame  reducido  á  tal  eitremo ; 

PeTO  el  cielo  nc  gasjdk 

Faram&8  grande  empresa,  y  si  ahora  tarda. 

En  aü  piedad  confio. 

Que  es  para  mayor  bien  j  aumento  mió. 

Si  no  me  engnflo,  señas 

De  Ide  tco  en  aquellas  altas  peñas, 

LUE  de  alguna  cabaBa 

De  pastores,  i^nc  alberga  esta  montaíla. 

Alentado  la  sigo. 

Que  siempre  mi  fortuna  va  conmigo, 

Y  con  tan  cierta  prenda. 

Por  los  riscos  trepando,  abriré  senda. 

Ya  dÍTiso  la  lumW 

Hásclnm,  donna  enera  hAcia  la  cumbre, 

Ya  vclOE  me  avecino 

Al  puesto,  que  me  lleva  mí  destino. 

Tiempo  es  de  hacer  la  prueba. 

íQuién  csUalUr  {Qoién  vive  en  esU  cuevar 

IIKUSD. 

1  Quién  esl  i  Qué  pide,  amigol 

DON  aABPAB. 

Dn  pRSSjero  boj,  que  busca  abrigo. 

Que  Tenga  en  bora  bnena 

A  dencansar  de  la  pesada  pena , 

Qae  aquí  seri  tratado. 

Ya  que  no  con  riqueías,  con  agrado. 

Snba  por  esas  gradas , 

Que  cncontrari  en  la  peSa  mal  formadas. 

DON  QABPAB, 

TÚ  que  sabes  me  aytkla. 

Este  es  sin  dada  don  Gaspar,  mi  duda 

Qae  i\  era  me  decía, 

E  inqnieto  el  corazón  cuando  le  oia. 

Seas  llegado,  mozo, 

Híl  Teces  bien  venido,  aomentAndome  el  goEO. 

DON  QABPAR. 


DOK  aUPAB. 

t Quién  le  ha  dicho  mi  nombre  f 
lemonio  me  parece  en  forma  de  horobre. 
I  Has  cómo  en  saber  tardo 
8i  este  es  Moltso,  si  de  él  agaardo 
El  más  cumplido  aTino  á  mi  privanza 
Para  reinar  en  ella  sin  mudanza  I 
Podre,  mal  infotmado 
Te  Teo  de  mi  nombre  7  de  mi  estado. 

HELIEO. 

Pues  si  es  vaeseflorCa 

Don  Oaspar  de  Qnzman,  ipor  qué  porfía 

Y  se  encubre  á  HelisoT 

Bastaba,  e¡  averiguai  la  duda  quiso. 

DOK  OASPAB. 

Helisn,  gran  maestro  (8) 

De  toda  ciencia  mágica  el  más  dieatro 

Qne  rieron  laa  edades, 


i  QUETEDO. 

Oráculo  mayor  de  las  verdades. 

Perdón ,  señor,  te  pido, 

Y  á  tu  al  bedrlo  en  todo  estoy  reñido. 


tOh  jÓTcng. 
[ucbo  tiempo  há  que  en  mi  retiro  uinbnw 
Agaardo  tn  venida  ¡ 
Pero,  paei,  la  bseoh  vemos  cumplida, 
Descansa  en  esta  gruta, 
T  admite  uleero  la  silvestre  frute 
.    Sobro  el  florido  suelo, 

Y  el  licor  de  este  candido  arroyaelo, 
Bn  tanto  qne  medito 
Lo  que  en  el  alma  has  de  llevar  escrito, 

Y  con  que  te  prometo. 
Que  entre  héroes  has  de  ser  el  más  perteto 
Qne  cl  mundo  ba  conocido, 

Y  poner  los  antignos  en  olvid<^ 
Manifestando  el  modo 
De  gobernarlo  j  maiorarlo  todcs 

Y  hacer  con  nueTas leyes, 
Bejes-privadoE  y  privados-reye»; 
Como  quien  nació  donde 
Nerón  Tiviú(3),  y  digno  hijo  del  conde, 
Qne  por  guardar  la  capa 
Ue  su  rey,  se  atrevió  á  matar  nn  p^n. 


Pnea ,  don  Gaspar,  mny  presto  espero 
Que  has  de  ser  de  tu  casa  heredero, 

Y  luego  levantado 

A  suerte  más  dichosa  qne  el  condado ; 

Y  del  principe  vencidos 

De  tu  trato  y  razones  ios  sentidos, 

Te  haré  de  su  alma  dueño, 

■D- ,g  gustos  crecerá  el  empeño. 


Hnerto  sn  caro  padre , 

No  hallará  otro  ministro  que  le  cuadre, 

Y  por  Ib  simpatfq 

Te  entregará  su  propia  monarquía. 

Tú  en  este  caso  empieca 

A  asegurarte  á  tuerza  de  destreza , 

Y  procura  con  mafia 

Que  su  restairrador  te  llame  Espafia, 

Blasonando,  del  celo 

Con  qae  busca  su  alivio  tu  desvelo, 

Y  ofrece  tn  persona 

Al  twneficío  do  su  Beal  corona. 

Instando  que  tn  hacienda 

Para  pagar  sns  créditos  se  Tendft. 

Castiga  al  que  ha  privado 

A  todo  amigo  sayo  y  allegado  (i). 

Culpando  la  codicia 

Y  ambición,  con  pretexto  de  justicial 
Qne  por  eso  aplaudido 

Serás  del  pueblo  y  de  émulos  tetnido. 

Da  los  primeros  puestos 

A  parientes  7  amigos,  pnes  eon  esto* 

BierTOB  Cutos  j  hecbnras 

Las  espaldas  tendrás  siempre  aegorai. 

Pero  á  los  dependientes 

Tnyos,  de  tns  amigos  y  parientes. 

Con  arte  los  destterra. 

Trazando  qne  padecean  en  la  gnernii 

Y  un  facciones  impías 

Al  más  diestro  soldado  harás  usías  "(S)^ 

Ten  sólo  por  pecado 

Lo  qne  se  oponga  á  tn  mon  de  astado  (Q ; 

Ala^a  laconciencia 

Que  un  béroe  tiene  nniTcnal  licencia, 

T  no  tomas  al  diablo, 

Qne  M  ta  amigo,  7  en  nombre  de  ¿1  te  b<UA 


.,(^iOOglC 


Oande-Doqne  te  llama. 

Titulo  que  ha  de  dute  eterna  fama. 

Si  ha;  poeta  tan  grande 

Qae  ooDtra  ti  r  los  tayas  le  dennaude , 

El  desacato  advieite 

Y  con  atioi  rigor  dale  la  muerte  (T), 
Forqne  sa  fin  TÍolcnto 

Sirva  i  ioB  inferioreB  de  escarmieiito. 

Y  castiga  &  Qneveao  (S) 

Bi  con  roe  versos  te  posieTa  miedo, 

T  a  Adán  va  compaQero 

m  escarmentar  no  quiere  en  el  primero. 

Tu  política  funda 

En  arle  Incorapreníible  por  profunda, 

Introduciendo  astuto 

Domioio  sobre  el  rey  siempre  absoluto. 

Pero  porque  podrias  (9) 

UaOarte,  te  valdrás  de  magia, 

Que  es  el  único  medio 

Se  asegura  totalmento  el  remedio, 
sabia  Leonorcilla 
Podrá  satisfacerte  &  maraTilla  (10) 
Ckín  el  más  raro  hecbiso 
Que  en  tiempo  alguno  creo  que  se  faizo, 
Para  que  el  Rey  se  entregue 
Todo  a  ti,  y  todo  ¿  los  demsa  be  niegue, 
Oon  tan  servil  paciencia 
Que  se  precie  de  estar  ¿  tu  obediencia. 
Listones  y  pañuelo 
Hecbiiarás ,  que  quiten  tu  recelo ; 
Con  pesados  acentos 
Tocuán  sin  compás  tos  instrumentos , 
T  á  6egOTÍB  segura 
1.a  remite  con  nca  colgadera. 
En  placer  divertidos 
Tendrás  al  Bey,  potencias  y  sentidos, 
Becelando  can  vÉras 
6úlo  sepa,  y  le  digna  lo  qae  quieras, 

Y  sin  licencia  tuya 

Al  que  le  habl&re ,  con  tus  fuersas  se  destruya. 

Si  uguno  por  escrito 

lie  pretende  avisar,  sea  gran  delito. 

Tendrisle  tan  cerrado 

De  tus  fieles,  por  uno  y  otro  lado. 

Que  nadie  hablarle  pueda 

8in  que  orden  tuya  ú  permirion  preceda, 

¥  esto  ante  tus  amigas 

Que  hnn  de  servirte  siempre  de  testigos, 

Y  á  él  tan  bien  doctrinado, 

Que  te  busque  y  te  cuente  lo  tratado. 

Procnia  hacer  que  entienda 

Que  te  lia  puesto  en  la  mano  Dios  la  rienda ; 

Que  del  atan  te  apartas 

Porque  á  él  s^lo  toca  fírmar  cartas, 

Dejando  á  aua  consejos 

Los  negacioB  de  casa  y  los  de  lejos; 

Cuidar  de  tener  hijos, 

T  vivir  en  continuos  regocijos. 

Por  médico  acomoda 

De  la  Beina  á  León,  parque  con  toda  (11} 

Sa  ciencia  al  Bey  agrades, 

Bindiendo  ft  su  alburio  voluntades ; 

Pues  tu  dicha  mis  cierta 

Consiste,  en  que  con  gustos  se  divierta. 

Estéril  sin  remedio 

A  la  Beina  la  baráa  por  este  medio. 

Demás  de  esto  procara 

Qne  se  aplique  despacio  á  la  pintura, 

Música  y  poesía. 

Para  que  esté  ocapado  todo  el  dia, 

T  olvidando  su  oficio. 

Te  deje  libre  el  cetro  y  sa  ejercicio, 

Zios  contraríos  aubcesos, 

Aunque  anden  por  el  orbe  todo  íil 

§aráa  one  los  isnort^ 
que  el  qne  se  los  cuente  se  los  di 
T  cualquiera  ganancia. 
Be  la  pinten  mayor  con  arrognntda, 
Y  qne  ningnn  criado 
Lo  perdido  le  dé ,  nj  lo  ganado, 
Buscarás  un  amigo 
Coa  que  puedas  tratar  como  contigo, 
T  lo  fiallaris  conforme  &  tus  Intentoa, 


POESÍAS  AfBIBUIDAS  A  QOSVBDO, 


Que  adivine  tus  miamoi  peoumlentofl, 

Y  en  todo  siervo  tuyo 

Ta  dictamen  connerta  en  propio  suyo, 

T  &  los  demás  contrario 

Le  tenga  ¡date  ser¿  el  Proto-notario  (12) 

Que  olvidará  honra  j  alma 

Pan  alcanaar  por  tn  favor  la  palma, 

81  de  Alemania  viene 

BI  archiduque  C&rlos,  y  pteriene 

Al  Bey  cierta  advertencia (13), 

Le  ordenarás  la  muerte  sin  violencia, 

Excusando  el  veneno 

Con  su  glotonería  en  clima  ajeno, 

Prosigue ,  y  no  te  espantes 

Viendo  que  te  aborrecen  los  Infantes ; 

Pero  con  gran  cordura 

Traía  su  muerte,  y  tu  quietud  procura  (11), 

Procediendo  despacio, 

Y  por  ti  solo  quedará  el  palacio. 
Con  c  jemplas  tan  grandes 

Se  humillará  la  Beina  á  cuanto  mandes, 

Y  entenderá  rendida 

Que  de  tn  voluntad  pende  su  vida 

Y  la  de  su  marido, 

Y  atenderá  á  pasarla  sin  mido. 
Cnando  no  te  venere 
Atropella,  derriba,  oBige,  hiere, 

Y  á  quien  te  ofenda  mata, 

Y  sólo  de  loRcar  tn  intento  trata. 
Quces  lo  que  súlo  importa; 

Lo  inerte  arranca ,  y  lo  crecido  corta. 

Todo  ministro  inobediente  muero. 

Tu  ira,  en  coda  palabra 

Las  vidas  quito,  y  los sepalcros  abro. 

Sea  crimen  tu  ofensa 

De  Haejstad,  ilesa. 

Teniendo  especias  tales. 

Que  te  den  relamones  muy  cabales 

De  todo  cuanto  poEa , 

Con  cnanto  se  bable  en  cada  calle  y  oasa, 

Y  sepan  tus  amigos  y  enemigos 

Que  eres  dueño  de  premios  y  castigos, 

Y  entiendan  los  señores 

Que  miiquilar  podrás  á  los  minores. 

Al  pueblo  con  grande  arte 

Has  de  tratar,  y  su  defensor  mostrarte, 

Y  tenerle  oprimido, 

Pero  en  Sestas  y  vicios  divertido. 

Que  es  su  mayor  encanto, 

i  ningún  docomento  Importa  tanto. 


MELieo. 

Pues  á  éste  con  cuidado 
Solicita  hal^Ueflo  atencionado. 

Que  é!  solo  te  podria 

Desqnisiac  a]  gobierno  y  monarquía, 

y  quitando  inconvenientes,  con  juegos  le  acaricia 

Hasta  que  asi  le  rinda  tn  malicia; 

¥  hecho  lo  que  te  enaeSo, 

No  habrá  sospecha  que  te  quite  el  mieElo. 

DOír  GASPAB. 

Descubierto  has  la  mloa 

De  la  más  útil  y  mayor  doctrina, 

Y  te  o&esco,  Mellso, 

Que  en  practicarla  no  será  remisa. 


Para  que  el  nuevo  imperio 

Te  asegure,  aprende  un  gran  misterio; 

Que  es  proceder  de  modo 

Que  lo  reformes  y  lo  mudes  todo, 

Sacando  de  sus  quicios 

«  A  un  tiempo,  y  los  oficios. 


.,t^i00g[e 


fOBSÍAB  ATUIBUIDAS  i  QüEfÜDO. 


Cosa  qne  do  ee  txn«)iie  ó  se  violente. 

Deshváa  los  consejoa, 

Ecbuido  de  ellos  loa  miniertroa  viejos, 

Dejando  súlo  ¿  loa  ignoranteB  j  amblciosoí, 

rarn  cosan  pequeñas, 

<JDe  éstos  por  legres  segniíiln  tas  señas, 

l'ersDadirág  ^ac  loe  negocios  graves, 
En  un  consejo  cierto 
Kesotverse  no  paeden  con  acierto. 
Si  no  en  jnntas  formadas  (IS) 
De  perBonas  de  letras  j  aprobadas. 
Tecdráslas  mny  frecuentes 
<    De  miniatroB  en  todo  confidentes. 
Con  exceso  premiados, 
Qne  entiendan  para  qu£  fneron  joutadog ; 
Centrad  Uta  bu  inttnto 
Con  qne  errando  estarás  de  cnlpa  cxent<v, 
PruacgDieiidi)«1  contrario, 
Pero  que  lo  descifre  ol  sectetario. 
Con  instrucción  qne  pida, 
Que  como  til  lo  mandes  se  decida. 
Sabe  que  en  loa  conaejon 
La  ambición  es  luxuria  de  loa  viejos. 
El  Connejo  de  Estado 
Prevenido  tendrás  y  doctrinado 
A  tu  propio  pensamiento. 
En  SGcrclif  ;  en  público  contento. 

Y  si  á  tu  parecer  virio 
Repugnara  tu  voto  temerario, 
Que  tu  sentir  dcgtrnye, 

Y  si  ao  yerra,  con  tn  Toto  arguye. 
Salarios  asignados 

Hombre  que  goce  veinte  mil  ilucaJofl, 

Y  tan  lucida  renta 

De  tu  mano  la  cobre  por  su  cncnta. 

Dando  tanto  salario 

Al  OoDKjo,  por  premio  voluntario. 

DON  O&BPAK. 


Bien,  don  Gaspar,  preguntas; 
Formaras  para  dúloa  muchas  ji 


Formaras  para  dúloi 
Aonque  alguna  en  ui 
No  ae  junte  dos  vecci 
"■      ■   ■  -      que  junt 


El  ,     , 

A  quinientos  le  valga  cada  junta. 
Siendo  esto  en  oro  j  plata , 
Anticipando  el  tercio  por  su  rata; 

Y  porque  ¿  ser  no  llega 

Perfecta  la  obediencia  qne  no  es  ciega, 

Otra  junta  linccr  debes 

Para  la  cual  loa  tuyos  sdlo  aprnclies, 

Y  el  que  contrario  Bienta 

pe  tu  gusto,  confisca  con  afrenta, 

£  infama  con  rigores 

A  los  ministros  grandes  y  menores. 

lia  Inquiaicion  daría 

La  ra&B  fiera  ^  dañosa  batería 

A  este  designio  taro 

"■    .0  le  previnieras  el  reparo : 


Y  ni  los  celadores 

Apelaren  al  Bey  con  sus  clamores. 

Les  lUHás  amcnaias. 

No  sólo  de  privarles  de  Inn  plaiaa. 

Sino  de  quitar  de  Kspaíla 

La  Inaoisicion,  mOBtrando  qne  antes  daBa. 

Uonínltarin  sobre  cato, 

Y  callarAn  por  no  perder  el  resto. 
Cuando  hayas  obtenido 

HajoT  manejo  qne  ningún  valido, 

Corta  por  ti  el  manejo 

De  U  alta  Inquiaicion  á  tn  depejoi 


Será  el  tiempo  tesíiso 

Y  San  Placido  de  esto  qne  te  digo. 

Y  estarán  oi,Ht.'aÓo  ^ 
A  defenderlo  por  raion  de  Estado. 
Morirá  Luisa  presa  (17), 

Y  acreditada  triunfará  Teresa. 

Es  otro  fundamento  necesario 

De  fábrica  tan  alta ; 

Pnes  faltando  el  dinero  todo  falta, 

Que  es  en  la  pac  ;  en  la  gncrra 

KI  nervio  principal  qne  á  lodo  atem. 

Otro  siga  otra  vía, 

Y  tú  en  tus  tesoros  de  confia  ¡ 
Con  oro  roáa  batallas 
Vencerás,  qne  hay  murallas, 

Y  mejor  tas  doblones 

Te  guardarán,  que  armado*  escoadroui. 

Dos  sabios  de  este  ninndo  (IS), 

Qne  saber  no  qnisieron  si  hay  segundo. 

Cuando  á  imperio  aspiraron , 

Con  novedad  de  religión  medraron ; 

Qne  una  religión  nueva 

Lus  ánimos  tras  si  del  vulgo  lleva, 

Si  gusta  este  camino, 

Y  mis  cuando  tu  dicha  te  previno 
La  fecunda  semilla 

De  alambrados  nectarios  en  Sevilla; 

Y  aunque  se  extinga,  de  ella 
Arrojará  Madrid  ciirta  centella 
Kn  un  fraile  precito, 

Que  el  fuego  encenderá  en  aquel  distiito. 

Tiene  en  Madrid  su  lutwuL., 

Del  gran  San  Plácido  el  convento. 

Que  njudari  i  tn  empresa , 

¥  atli  ha  de  profesar  doña  Teresa, 

Que  con  un  monje  unida. 

Juntará  espiritual  y  carnal  vid» , 

Con  traía  tan  perfecta , 

Que  hasta  palacio  cundirá  et.ta  secta. 

Tú  y  e!  Proto-notario 

Loa  patronos  seréis  de  este  santuario^ 

l>ondo  como  patrones 

Dentro  frecuentaréin  como  á  eaposai. 

Dándose  por  honradas. 

Con  pretexto  que  están  endemoniadaa 

Un  nncT»  apostolado  (19) 

De  once  de  ellasharéis  sogim  su  grado 

Do  perfección  más  alta 

El  minintro  del  número  qne  falta, 

Y  el  gran  fin  que  se  lleva, 

tú  y  elU  lo  Enbr<;is,  y  Tillanueva. 

Consultaréis  cosas  de  pos  y  guerra ; 

Aquí ,  y  en  mar  y  tierra 

Se  hori  lo  que  ordine 

Este  oráculo,  j  es  lo  que  contiene. 

Perdurlse  Mastrique  (20), 

Y  alumbrada  Teresa  lo  publique, 

Y  en  tan  negara  Buerlc 
Socorrerás  á  tiempo  tan  gran  fuerte. 
Bl  círculo  alumbrado  (21) 

En  incienso  te  anuncia  un  mü  preñvla. 

Haciendo  en  tn  oratorio. 

Tú  y  la  Conileaa ,  el  acto  meritorio : 

Y  ella*  con  oraciones 

Inciensen  su  barriga,  y  tos  cabrones  (U): 

Qne  aunque  en  la  teología 

El  consnltar  al  diablo  es  cosa  impla. 

Teólogos  imprudentes 

Ho  sólo  afirmarán  qae  son  decenteB 

Y  licitas,  pero  antea 
Heritoriaa,  consultas  semcjantca. 
Porque  no  se  condena 

NIngnn  medio,  cuando  es  la  intención  bma 

Antes  se  justifica 

El  qne  con  ella  el  más  dañado  ^ilíe*, 

Y  un  privBilo  no  debe 

Dejar  medio  en  el  mundo  qne  no  pnebe, 
Que  si  el  milagro  agrada, 
Qne  lo  baga  Dios  ó  el  diablo  iraporta  nada. 
Esto  puede  el  demoni  o, 

Y  escribirá  sobre  ello  on  Fraj  Antonio  (I|)i 
TouRodoménM  piense, 


D,g,-..^^.,t^iOOglC 


De  1a  mitra  da  Ufgel  bule  nbnlense. 

A  esto  Be  opondrán  los  juristas  en  Toledo^ 

T  en  puticnlBjT  el  Dr.  Bodrignei  con  denuedo  (24), 

Satdti  sin  cftnon^. 

Mas  Ib  mitra  de  Orense  le  confia, 

¥  con  alientos  impíos 

BuBCB  Inégo  el  Talmnd  de  lús  jadlos, 

Y  BU  deíensk  toma 

A  tu  cargo,  burlándote  de  Boma ; 

Poqneserl»  T»ler menos. 

Habiendo  introdacido  tarraccnun. 

líOs  jndloH  que  te  hablo  (£6) 

Beau  de  los  que  escribió  Sau  Pablo, 

Lo  qne  en  Madrid  no  han  vinto, 

PoDorán  tetas  pasquines  contra  Cristo, 


Por  piedad  aeonsclB 
Tin  el  cristiano  nneva  y  la  le;  vieja- 
Las  mezquitas  y  tenplos 
Permíteles  baccr,  y  alega  ejemplos  (2f>), 
Que  aunque  Monti  lo  vea, 
Ño  verá  el  Cardenal  lo  qne  desea  (27). 
Si  se  btcieran  procesos 


POESÍAS  ATRIBTnDAS  A  QÜRVflDO. 


En  la  Inquisición,  de  estos  excesos, 

Y  de  algunos  mayores 

n _.  -n  rigores. 


IiOs  preceptos  entregue  al  pié  de  Cristo, 
En  palacio  los  quema  (28) 

Y  prosigne  en  su  tema, 
T  frecuenta  la  lectura 

Del  Alcorán ,  y  en  ese  libro  apura 

Huchas  reglas  de  anmecto. 

Dando  esta  acción  fuerza  á  tn  intento, 

y  advierte  con  cuiílado 

El  arte  de  esta  le;  sólo  de  Kstado, 

Llevándola  siempre  por  guia 

Para  hacer  j  eitcnder  tu  monarquía, 

Lnégo  estas  sectas  hermana, 

Industrioso  con  la  le^  cristiana. 

Para  que  tn  pmdencia 

Saque  de  todas  ona  quinta  esencia  ¡ 

Y  Dn  Evangelio  forma 
Universal  tníormo  miste  forma, 
Sagrada  ley  de  leyes , 

Que  hará,  a  quien  la  introduzca,  re;  de  reyes, 

Llevando  por  designio. 

De  cnantoB  la  pio^san  el  dominio ; 

Y  serán  de  gran  trato 

Con  despótico  gobiamo  y  absoluto  (29), 
Para  qne  estén  todas  las  gentes 
A  tn  guato  rendidas  j  obedientes, 

IKM)  OASPAB, 


Paes  aun  faltan  otros  puntos 

Que  han  da  perfeccionar  esta  obra  juntos. 

Fundó  una  compañía 

Ignacio,  contrapuesta  á  la  betejla, 

Bn pobreta,  obediencia, 

Humildad,  sencillez  ;  penitencia. 

Continuaron  su  ejemplo,  aunqne  inferiores. 

Hasta  que  uno  ha  nacido  (30) 

De  estirpe  ilustre  y  célebre  apellido, 

Trasladando  con  lúrtncia  á  su  cabeca 

Todo  el  mnndo,  ^  mostró  qne  la  grandeza 

De  la  orden  consistía 

Bn  Kdncirla  á  absolota  monarquía  (31), 

Destruyendo  ta  gracia 

Qne  consigo  k  trae  la  aristocracia. 

Con  sutiles  primores 

Y  avisos  de  políticos  autores, 

Sd  gobierno  dispaso, 

T  snpone  introoocir  la  unión  y  el  oso 

De  pobreu  j  rlqnaa , 


Y  el  de  exterior  piedad  con  gran  destreUi 
Buscando  propia  gloria 

Contra  su  primer  padre  y  sn  memoria , 

Permitiendo  en  bus  doctrinas 
Subditos  con  sendas  peregrinas. 

Y  porque  más  luciesen , 

Libertad  de  opinar  cnanto  quisiesen. 

Con  qne  el  rigor  mudado 

Fundó  una  nueva  Religión  de  Estado, 

Con  tan  rara  potencia. 

Que  da  y  quita  la  mejor  sentencia. 

Crecida  en  breves  años 

Con  dictiBS  y  progresos  muy  cxtraBos  (32); 

De  principes  amada , 

De  reyes  y  provincias  procurada. 

Tendió  todas  las  velas 

Con  ta  predicación  y  las  escuelas , 

T  con  las  confcaiones 

Be  apoderó  de  todas  las  naciones, 

Profesando  de  mil  modos  • 

Bl  arte  propio  de  agradar  á  todos. 

Enseñan  cruz  lieera 

Hallando  del  cielo  ta  carrera, 

Y  conformando  á  la  vida 

Todas  las  leyes  con  raíon  torcida, 

Y  con  nn  modo  blando 

A  la  carne  y  espirita  juntando, 

Y  hoy  para  hacerte  amable 

Toda  opinión  defiende  por  probable. 

Con  libertail  mostrando  en  sus  tro 

Qne  ha  de  quitar  del  mundo  los  pecados ; 

Y  con  esto  advertido 

Elige  coníesoT  muy  comedido  (S3J, 

Que  con  mucha  paciencia 

Te  quite  cscrúpnlos,  y  li  '       ' 


Qoeut 


laqut 


modo 


!  el  tal  pase  por  todo. 
Sólo  á  esta  Compañía 
El  gobierno  de  tn  alma  en  todo  Un, 
Que  Ma  ella  confesores 
TendrA,  qne  t«  libren  de  tj'mores, 

Y  tas  dudas  resael van, 

Y  lo  pecado  y  por  pecar  absuelvan. 
Será  la  qne  en  sermones 

Sola  ensalce  tu  celo  y  opiniones, 

Y  con  favor  dispute 

De  cuanto  conforme  á  ella  se  ejecute. 

En  sólo  ella  arbitristas 

Hallarás,  que  adelanten  sus  conquistas, 

T  habían  que  el  modo  entiendas 

De  tomarles  á  todos  sus  haciendas  ; 

Sólo  ella  consejeros 

Te  dará  para  hallar  leyes  y  Eneros, 

Bn  dominio  despótico,  precisos. 
Tú,  pues,  la  beneficia, 

Y  procnra  tooec  siempre  propicia. 
Mostrando  con  fiama, 

¥  fomenta  en  sus  hijos  la  esperanza. 

Mayormente  en  sos  medras. 

Trata  en  la  Inquisición,  y  como  piedras 

De  ella  fundamentales, 

Gobernarán  por  ti  sus  tribunales. 

Haciendo  expurgatorios 

Que  perdonen  los  yerros  más  notorios, 

Y  en  opuestos  autores 
Acriminen  los  átomos  menores, 

Y  los  agravios  tuyos 
Castigarán  como  los  suyos. 
Un  Juan  Baptista  Poza 
Previene  tn  venida,  y  ya  destroza 
Bl.  con  varias  novedades 

Las  que  so  tenían  por  verlades. 
En  los  Hantos  doctores  (34) 
Busca  para  imputar  errores. 
Los  textos  trueca  ó  muda, 

Y  todo  lo  constante  pon  en  duda. 
Los  fnndamentos  do  la  iglesia  mina, 

Y  al  mismo  tiempo  disponía  sn  mina ; 
Con  esto  abrirás  veredas 

Por  donde  sin  tropieso  correr  puedas, 

Y  la  propia  compaDla 
Temerá  qne  fe  extrafie  ta  osadía , 


.,t^iOOgle 


P0B8ÍAB  ATBlBDIDAa  I  QÜEVUDO, 


T  OQUido  [tneatk  la  rea 
Dirá :  íWHim  mea ,  nom  ctt  mea. 
Oon  doctrina  qne  es  joBtú 
Hida  del  Be;  la  regla ,  pot  gnsCo 
Coa  todo  aire  navega 
Ten  todo,  ai  te  importa,  niega, 
Que  importa  eer  contrario 
Con  el  ejemplo  qne  se  ve  de  Carlos  Tadio  (3fi) ; 
Pnes  poTqDe  no  se  escapa 
Principe  alguno  del  temor  del  Papa  (36) , 
Snstentando  tú  &  Poza 
Be  le  pondrás  contra  la  pa>  que  goia, 
T  temer&  &  ¿bI«  aquél  monarca, 
,  Porque  lia  de  ser  el  principa)  hereBÍarca. 

SOR  GASPAB, 

Hacho  há  qne  70  tenia 

Por  mejor  religión  la  CompaQla, 

Tiendo  en  ella  imitados 

A  Jesucristo,  j  ens  apfetoles  sagrados. 

De  mayor  caridad  y  amor  divino. 

Religión  de  palacio 

Siga  ú  no  siga  su  fnndailor  Ignacio, 

Que  eso  al  caso  no  hace, 

Pues  no  haj  cosa  en  qne  ctla  se  embarace , 

Para  todo  partidos  y  remtdios , 

y  ya  pot  eso  tn  tedo 

Desde  ahora,  con  eos  hijos  me  acomodo. 


pero  porqne  algnn  día 

No  pueda  retroceder  la  Compaílta, 

Por  intereses  varios 

OonsÉrrale  sne  dos  grandes  contrarios, 

Juan  de  Espino,  y  Rosales  (37) , 

Tcon  esos  su  castigo  dales; 

Pnes  si  esto  no  habictes ,  yo  te  juro 

Qne  tampoco  estés  de  ellos  scgnro. 

No  trates  con  otras  religiones 

En  las  graves  acciones, 

Qne  te  serán  infieles 

Annqae  de  lo  contrario  te  receles. 

Sólo  de  religioeoa 

Admitiiis  algunos  ambiciosos, 

Y  olérinos  como  ellos 
Qne  podrá  en  ambidon  entretenslloa , 
Hiíntraa  el  premio  aguarda, 
T  después  de  ellos  te  guarda. 
A  los  subditos  muestra 
Con  eficacia  grande  y  arte  diestra, 
Qne  no  hay  cosa  que  importe 
Has  que  asistir  al  Key  y  siempre  ei 
Que  en  sus  reinos  no  pncda 

Correr  sino  ana  ley  y  ni 

A  todo  pueblo  ultraja 

Con  el  papel  sallado  y  la  rebaja, 

T  el  grande  y  el  pequeño 

Sepan  que  Dios  es  de  las  almas  dncSo  {Si), 

Y  el  Rey  del  mismo  modo 

Es  señor  de  los  cuerpos ,  y  que  todo 

Vasallo  siempre  enttenda 

Qne  del  Re V  es  sn  vida,  honra  y  hacienda; 

Qno  no  es  nel  quien  le  niega 

Tributo  de  obediencia  pronta  y  ciega, 

Y  menor  qnien  no  excede , 

T  en  servirle  hace  más  de  lo  qne  puede , 

T  en  todo  no  venera 

La  Tolnntad  del  Eey,  que  es  la  primera. 

Que  es  grave  delito  examinalla, 

De  lo  qne  castigo  digno  nc  "~  ■■ 

T  que  el  ministro  a*-*"*" 

Siempre  ha  de  capti 


i  la  curte, 


a  moneda. 


le  captivar 


le  halla, 
n  entendimiento. 


8u  dictamen  se  violente, 

Cerrando  ojos  y  boca 

Porqne  á  él  la  ejecución  sdlo  le  too*. 

Pero  á  finezas  tales 

Han  do  corresponder  premios  ignaleSi 

Dándoles  honras  y  rentas  (39), 

y  esto  sin  número  ai  cubila, 


Las  fábricas  mayores 

Son  propia  ocupación  de  los  seffoieai 

Qne  á  estas  obnis  atiendan , 

¥  con  ellas  los  ánimos  suspendan. 

Fabricarás  primero 

Para  el  Rey  en  Madrid  un  gallinero  ¡ 

Lvégo  en  mayor  espacio 

Traisrás  nna  liaerta  y  un  palacio, 

Lnstre  de  aquella  villa, 

Y  en  el  mundo  primera  maravilla. 
Cuto  alegre  departe 

Obligue  a!  Rey  á  00  dejar  la  corte, 

Y  donde  distraido 

Todo  lo  demos  ponga  en  olvido, 

Y  harás  qne  entonces  mande  (40). 
Fundarás  doce  ermitas, 

Segnn  los  doce  Apóstoles,  benditas ; 

Y  advierte  no  las  Res 

Sino  á  magos,  rabinos  y  alfaquies. 

Ni  ha  de  quedar  gallina 

En  el  gran  Cairo,  ni  en  la  China; 

íléones,  ni  elefantes 

Bn  Afnca,  ni  en  tierras  distantes. 

Ni  plantas,  ni  artificio, 

Que  no  vengan  á  honrar  este  cdilicio, 

Ayndando  á  estos  fines 

Con  tramoyas,  comedías  y  festines, 

Poi^ne  ningnn  encanto 

Para  hochisar  al  Bey  importa  tanto. 

DON  OASPAB. 


Por  el  ángel  qot  adoro, 

Que  alH  he  de  consumir  la  plata  y  oro, 

Y  <-n  adornar  las  piezas 

Del  Bcnl  Retiro  todas  las  riquezas. 
AIK  el  fénix  traido 
Haré  que  tenga  habitación  y  nido  ¡ 
Conduciré  mil  fuentes, 

Y  estanques  formaré  de  sns  poiTíentcs , 
Hares  en  sus  riberas , 

Y  escuadras  de  navios  y  galeras , 
Para  c^ue  al  mundo  edpante 
Abreviada  en  Madrid,  Boma  trinnf anta 

VBLISO. 

Pondrás  luego  temores 

Al  Rey  y  ministros  superiores. 

Sembrando  varias  guerras 

En  las  vecinas  y  apartadas  tierras: 

Dirás  que  conj  arados 

Huellos  reyes  asaltan  sus  Bstadoe , 

T  con  astucia  la  más  diestra 

Harás  de  su  piedad  entonces  muestra. 

Logrando  los  pretextes 

De  introdncir  tributos  nunca  impuestos; 

Y  si  te  replican  luego  repite 

Que  la  necesidad  leyes  no  admito, 

Y  qne  en  la  pai  los  reres 
Solamente  piDordar  deben  las  leyes, 

Y  ijuc  asi  sm  ¡)ccado 

Quiebran  los  privilegios  qno  han  jurado. 

Pues  no  habrá  ni  teólogo,  ni  jurista 

Que  arguya  á  esta  verdad ,  ni  se  resista  ¡ 

Ad1£S  como  á  factores 

La  Inquisición ,  de  herejes  y  de  enorf 

Puede,  y  castigar  debe 

A  cuantos  resistencia  se  les  pruebe. 

Y  cuando  al^un  Estado 
Eximirse  quiera  por  sagrado, 

Y  te  alegare  ejemplos 

Contra  los  violadores  de  los  temploSf 

Y  niB  ministros  saqtw, 


.,t^i00gle 


rocsUs  ATAIBOIDáS  X  QÜSTBDO. 


Alénld  enUnoes  otn»  tantos 

Se  iKlesíu,  en  igOKles 

Aprietos,  con  avs  lejea  lítenlos. 

Tu  política  atiendtt 

A  anmentai  loa  ministroa  á  la  Hadeoda, 

Qno  no  ktí  mal  arte 

CoDie  jo,  donde  todoa  Ueneo  parte ; 

T  tn  f ATor  disponga 

Que  en  él  entre  casado  con  Mondonga, 

Y  i)UL'  llegue  &  ser  íaTOrecido 

El  qDo  al  Re;  j  la  patria  hajk  Tendido. 

Indias  irá  peni  ido, 

reio  por  esto  uo  lo  pongas  en  olvido ; 

Que  de  aquesa  pobreza 

Sacará  don  Eniique  gran  tiqaexa  (41) , 

Porque  es  de  bncua  abeja 

Sacar  miel  de  la  flor  que  la  otra  dt^a. 

La  cámara  perdida, 

8i  por  ella  no  pitics,  da  la  vida. 

Beneficia  gran  Buma 

Lucirálo  bien  al  de  la  pluma ; 

Podrás  dejar  ceballo 

Y  reducirlo  á  pollo  siendo  gallo. 
Todo  cuanto  pidieres 

Beneficia  en  las  juntas  si  quisieres, 

T  tus  obras  les  declaren 

Que  en  el  Bcal  patrimonio  no  se  paren, 

Que  el  aiau  de  juntar  tanta  moneda, 

Es  púa,  en  estando  junta,  que  baja  almonedo. 

nOK  OASFAB. 

Admiración  me  cansa,  aunijne  en  lance  tan  Arero 

Qne  BC  Tenate  en  mi  cabeza  espero ; 

Que  el  imperio  romano 

También  se  rematú  en  un  ciudadano  (-13), 

Y  eutúneca  70  con  lo  sobrado 
Podré  luego  pagarlo  de  contado, 
Sin  vender  lu  preseas. 

Porque  al  enero  ae  ruelven  las  correas, 

MELISO. 

Ordenes  con  desurden , 

T  nanea  so  eonosca  del  gobierno  el  úiden, 

T  con  piadoso  celo 

Ño  examinen  de  padre  ni  do  abnelo, 

Proponiendo  entre  los  demás  excesos 

A  nadie  el  descubrir  ocoltoa  huesos ; 

Que  esta  piedad,  acuqne extraiga. 

Alcanzará  en  tu  siglo  nuestra  Espaüa. 

Al  qne  el  hábito  apliques  (43), 

Aunque  lo  sepas,  nunca  le  leplíqocs 

Si  es  cristiano  ú  judio, 

Si  se  ajosta  «a  dicho  al  poderio, 

O  si  ajer  voceaba , 

O  cunado  se  le  dio  también  pechaba. 

Haciendo  en  todo  esto  disimalndo 

Que  el  portazguero  ajer,  en  el  estrado 

Del  Consejo  se  siente. 

No  importa  que  do  Moisés  leaparionle. 

Ni  qne  el  máá  extranjero 

8ea  en  estos  estrados  el  ptimero. 

Conviene  que  también  te  porte» 

Con  los  procoradorcs  de  1m  cartee, 

Con  primor  ton  activo 

Que  consigan  el  voto  decisivo, 

Y  con  horas  dobladas 

A  ROS  cindadea  sinceras  persnodas, 


Mostrando  que  quien  pone 

AI  Bej  diflcnltades,  le  depone ; 

Qne  esto  en  tiempos  pasados 

Fué  la  causa  el  haber  reyes  mengoadosi 

Beyes  salo  en  los  nombres, 

Forque  lo  fueron  insolentes  horobies. 

Usa  una  nueva  traía 
Fara  facilitar  cuanto  embaraza. 
Di  que  en  vano  se  picosa 
8ustcntai,  sin  reciproca  defensa 
De  sos  miembros  ;  partes, 
Xa  mooBiqnia  coa  ugonsA  utes. 


T  que  esta  unión  entre  ellal 

Bolo  pnedo  guardarla  j  defendellaS, 

Para  que  cootrtbn^an 

Todo  cuanto  les  pidas,  j  no  arguyan. 

Por  este  medio  espero 

Que  dejarás  sin  armas,  ni  dinero 


j  conveniente, 
pondría ; 


is  banderas , 


LoBre 

Qne  es  ponto  ni 
Porque  su  loistiin 
En  mayores  rieag.is 

Y  a(iarcntps  raioncs 

Dirán  que  bub  fronti 
Ellos  defenderán  co 

Y  que  así  no  las  manaes 
Contribuir  para  Italia,  ó  para  FlAndes. 
Tú  con  cnerda  paciencia 

Bntúnccs  disimula  su  insolencia; 

Y  fronteras  y  costos 
D(»Bbri{;a,  y  las  sendas  angostos 
Luego  ensancha  j  allana. 
Pretextando  alguna  ofcosa  vana, 

Y  llama  para  sn  castigo 
Con  guerra  lento  al  enemigo, 
Que  á  ocasiones  atento 
Aplicari  sus  armas  á  tu  ¡ciento. 
Operando  á  favi-r  de  tu  vengaiusa 

Y  aterrando  la  vana  confianza. 
Después  dirás  como  antes 

Que  sin  tropa  del  Be;  no  tHin  bastantes 
rara  detenía  suya 

Y  estorbar  que  el  contrario  los  destruya  j 
Que  con  asombro  tan  fu«rte 

Se  dispondrán ,  sin  resiatencia,  á  obedocerte, 

Y  más  los  que  fueren  invadidas, 

Y  por  distinto  fin  son  socorridas. 
Peco  si  alguna  intenta  (14) 

El  conscrvuTivi  todavía  exenta, 

Cúbrela  de  los  soldados 

Faltos  de  discíplins  ;  mal  pagados  j 

Y  si  halagos  no  la  ablandan 

Ni  el  rigor  para  hacer  lo  que  la  mandan , 

Al  general  pervierte  (46), 

Que  el  pueblo  airado  ie  dará  la  mnerte, 

Y  cuando  te  rogaren 

Ser  oídas,  porque  los  daños  se  reparen, 
Harás  que  no  se  admitan  (IS], 
Fncs  tu  poder  y  voluntad  limitan. 
Para  que  su  dictamen  se  desato 

Y  de  hablar  al  Rey  con  ahinco  trate.  ' 
Tú  entilnccs  rcbelilc  le  pnbüca, 
Juntaarmas,  y  ejércitos  aplica; 
Qento  infinito  alista, 

T  emprende  Inexorable  snconqnisto; 

Y  si  por  mal  gobemalla 
Perdieren  ellos  acaso  lo  batalla, 
No  importa  que  el  enemigo  la  gane 

Y  que  dexpuia  la  provincia  allane; 
Pues  con  esto  y  la  guerra  vecina 
Preparaste  á  Etpafia  su  ruina, 
l'oiíjuc  to  ofrezca  cnanto 

La  pidas,  obligada  del  espanto, 

Y  al  Bey  con  esle  aprieto 

Le  tendrás  obediente  y  tan  sujoto, 
Qne  del  todo  conciba 
Que  su  honra  y  su  bien  sólo  en  tf  estriba, 
'    '  '         no  benisrno.  le  ha  dado 
u  privado. 


Todo  esto  es  de  importancia, 

Pero  lo  que  conviene  ahora  en  substancia, 

Es  que  con  valor  pmdente 

Tn  oominio  despótico  se  asiento. 

Aunque  mientras  le  acuerdas , 

Algún  privilegiado  reino  pierdas. 

Con  pecho  de  diamante 

Llera  tus  pensamientos  adelante, 

T  oí  Be;  y  á  EspaSa  ensc&a 

Que  no  es  pérdida  aquella  por  peqoeSo ; 

Paes  DO  era  de  olgnn  Iruto 

Beino  sin  obediencia  ni  tribatOy 

Qne  loa  librea  varalloa 


,y  Google 


POESÍAS  ATBIBÜtDAS  i  QÜBTBDO. 


Bon  dAfloaot  >I  R^j  que  íul  de  guardalloe. 

De  todos  toa  lugaree 

Que  tUi  coa  siu  ejércitos  gftnarea, 

Ui  que  BeQor  le  hss  hecho 

Sujetando  á  su  cetro  grande  treclio 

J)c  nna  provincja  ajena. 

Donde  no  poBeia  ni  una  alneiin. 

FetBoádele  constante 

Que  ningan  iofeliE  caso  le  espante ; 

Pnes  fundando  un  buen  gobierno 

(Que  al  héroe  ha  de  darle  nombre  eterno), 

Bestaarorás  loa  daños 

(Por  ventura)  en  un  mes  de  muchos  años, 

Y  qoc  no  habrá  quién  le  estorbe 
Tomar  la  poaeBJou  de  todo  el  orbe ; 
Que  cit^rre  todos  sus  oídos 

A  las  quejas  de  España  y  Boa  gemidos, 

Betirando  su  vista 

Para  qoe  el  espectáculo  resÍEta 

De  lágrimas  ;  muertes. 

Porque  se  mudarán  presto  las  saertea, 

Que  el  bien  qae  se  dispone 

Obliga  á  que  ningún  medio  perdone ; 

Que  el  cotazon  dilate, 

Y  sólo  de  acabar  la  empresa  trato. 
Pero  en  caso  que  sientas 

Duplicadas  las  pérdidas  7  afrentas. 
Los  presidios  rendidos. 
Las  armadas  j  ejércitos  vendidos, 
Todo  Principe  i.  España  adrereo, 

Y  conjurado  sin  dada  el  universo, 
Intentando  invadir  todas  sdh  tierras, 
Que  llegue  4  juzgar  qoe  en  todo  yerras ; 
Ho  desmayes  por  nuccder  todo  eso. 
Porque  cierto  embuidui  falsario  preso  (17), 
Confesando  sus  culpas 

Ofrecerá  legitimas  disculpas, 

Por  las  qne  sentenciado 

Bn  tu  venganza,  le  verás  ahorcado. 

Entonces  di  qne  sus  enredos 
Cansaron  loa  daños  y  los  miedos, 


Queci 


Conmovió  contra  Kspaña  loa  n 

y  loa  reinos  amigoa. 

Sembrando  cizaña,  hizo  enemigos, 

Con  que  por  ahorcarle  en  su  venganís. 

La  tempestad  se  volverá  en  bonanza. 

Si  hoy  vasallo  que  intento  (*8}, 
Fiado  en  que  es  tan  amigo  ó  tu  pariente, 
Quitarle  a£  Bey  una  corona, 

Y  lo  legrare ,  al  fin  tú  le  perdona 

En  lo  pilblico,  y  en  lo  interior  le  mueve 
Guerra,  como  al  encmiico  más  aleve, 
y  atento  luego  4  tu  provecho, 
Manda  escribir  siempre  el  derecho. 
Como  origen  sabido 
De  donde  la  traición  ha  procedido, 

Y  no  del  mal  gobierno; 

Pero  disimulando  tu  designio  interno 
Persigue  con  furor  á  so  coii.'ulo  {i'J) ; 
pues  si  le  confiscares  el  estado, 
Toya  será  e!  Andalucía, 
y  (o  mismo  en  lo  demás  confia. 
Cuidando  de  tu  fama 

Y  su  posteridad ,  de  fuera  llama 
Comprados  coronistas 

¿  quien  con  rentos  y  con  favor  asistas. 

Cuyas  plomas  serviles 

Te  oarán  otro  Alejandro,  otro  AquQes, 

Poniendo  por  perfecto  dechado 

De  ti  al  mundo  de  un  privado, 

Xped  i  Dándote  con  osadía 

Columna  firme  de  esta  monaniuia. 

La  sucesión,  le  advierto 

Que  es  el  medio  de  lu  dicha  cierto, 

Y  después  qne  cou  hijo  te  hallátca  (50), 
Aunqae  sea  bastardo,  no  lepares  ; 
Pero  viéndole  casado 

Con  mujer  de  Inümo  estado. 

El  matrimonio  anula, 

Qae  para  cuanta  quisieres  tendrás  bula, 

Y  á  su  mujer  despacha 

A  las  Indias,  casada  cou  garnacha, 


u  obedienaa  rara 
Luego  con  pronta  ejecaciúi]  declara. 
Tendrás  siempre  al  lado 
Del  Bey,  con  lo  cual  autorÍEáda, 

Y  para  qoe  adelante  en  conyentencíH 
Le  darás,  si  vacaren,  preside noiiui, 

Y  otros  primeras  cargos 

Con  que  vivas  y  reines  años  largo*. 


UEUBO. 

Habrá  mil  novedades, 

Pasarán  las  mentiras  por  Terdodel 

Basta  que  haya  salido, 

Siendo  Marte  el  más  IncidD 

Que  conoECa  la  tierra, 

Y  capitán  le  harás  en  cruda  gnem 
Por  sacar  para  esto  ya  lecciones 

Do  tabernas,  despensas  y  bodegones  (6S), 

Donde  antes  con  gallardía 

Haya  servido  y  residido  noche  día. 

Con  tan  gtftn  comedimiento 

Que  guarde  los  residuos  por  sustento, 

Y  de  estos  ilostrca  ejercicios 

Le  compondrás  honrados  sai  servicioa. 

DOK  OASPAK. 

Pues  ü  por  esto  se  hace  tan  amable, 
Rogará  con  m  hija  al  Condestable  (53), 

Y  yo,  por  vida  mía, 

Uás  estable  le  haré  en  la  monarqnlv 

Y  doña  Jaaoa,  mi  nnem, 
Será  de  los  cariños  la  primera. 


Y  siendo  tn  celo  ts 
Todo  lo  operarás  con  buena  mono ; 
Pues  eoQ  tal  camino 

Segura  va  la  secta  de  Cal  vino, 

Y  le  harán  más  verdadero 

Las  obras,  vivas  eo  tí,  del  gran  Lulero. 
El  riesgo  que  te  dije  de  mudania, 
Bepilo,  por  remedio  seguro  á  tu  privnnia, 

Y  es  que  del  Bey  la  salida 

De  su  corte  conviene  que  se  impida, 
Pero  sí  resolviei^  la  jornada, 

Y  no  bosta  razón  que  lo  disuada  , 
Mostrarás  su  ejercicio  destruyendo 
Con  astada,  con  arte  y  sin  cetmendo, 
Qun  antes  es  conocida 

Causa  de  aventurar  el  Keino  J  vida. 

Mira  ahora  con  cuidado 

Kldiscursodelaraxan  de  Estado, 

Pues  muere,  aunmie  causando  maravilla, 

La  venerable  dueña  de  Castilla  (54) , 

Aquella  gran  matrona 

Que  tantos  gastos  duba  an  persona. 

Aquella  tan  celebrada, 

De  los  antiguos  reyes  tan  amada, 

Y  de  sentir  es  harto  ; 

Pues  el  origen  de  su  muerte  fué  un  mal  pvl 

Por  cargarla  los  pechos. 

Que  á  sufrir  tanto  mal  no  estaban  hechos; 

Para  que  de  esta  suerte 

Pagueel  pecho  á  lamncite, 

Y  quede  celebrado 

Qué  médico  famoso  la  ha  curado ; 

Y  Monto.  Key  acuda 

Para  cate  sacrificio  con  su  ayuda  (fiS), 

Y  los  dos  sin  conciencia 

Todo  lo  vestiréis  de  la  apariencia, 

Qne  con  aqueste  celo 

La  scñota  Castilla  so  irá  at  ciclo. 

Sangrarla  con  excesos, 

y  en  bicTC  quedará  en  loa  huesos, 


D,g,:..í..,ViOOgle 


T  adrierte  con  primor  el  modo 

Que  en  Folacio  se  enlierre  como  todo. 

Vendrán  dueOss  do  toou  (S6) 

Con  el  gran  sentimiento  CMÍ  loeu. 

La  primero  ce  Sevilla, 

Qae,  flaca,  macilenta  j  amatüla, 

Ostenta  BU  grandeza, 

Aonque  enfenna  se  hallado  oabeía, 

Peniundo  su  cordura 

Que  también  la  fabricas  sepultar». 

La  humilde  Galiciana, 


POBBÍAa  ATBIBDIDAB  Á  QÜEVEDO. 

Bl  Miento  te  tiene  destinado. 

Con  que  fingido  tan  sano  intento 
Cobcarás  opinión  de  gran  talento. 
Diofl  CB  el  que    "  ' 


Como  entiende  estas  tretas, 

Á\  entierro  vendía  con  dos  maletas, 

Dando  ciertos  vaivenes 

Y  llorando  sus  mal  perdidos  bienes , 
Diciendo  qnc  de  su  estado 

El  portcgues  poi  puertas  la  ha  dejado, 

Lb  gran  Castilla  Vieja, 

Mirando  de  sus  hijos  tanta  queja, 

Coo  Into  3  mesurada, 

Turnando  su  jomada, 

¥  al  verse  tan  en  extremo  caída , 

La  que  estuvo  otro  tiempo  tan  florida 

Dita,  cuando  se  mucre. 

Ya  nos  ba  puesto  el  Conde  como  quiere. 

Y  no  se  te  dé  nada 

De  que  Valencia  renga  tan  turbada, 

Y  que  i  la  sala  se  llega 

Por  ver  si  an  mal  i  alguno  pega, 

Y  oDo  paso  muj  modesto 

A  todos  diga  con  alegre  gesto  : 

8i  me  hacen  la  mamona, 

Dar¿  con  mi  trapillo  en  Itarcetona, 

Que  aunque  Gei  me  promoto, 

íío  me  quiBíera  ver  en  tal  aprieto. 

Pues  tal  vez  de  un  amigo 

Ofendido,  se  hace  un  enemigo. 

Llegará  Extremadura 

Uuj  confiada  en  su  cordura, 

Y  vestida  de  lozanía  verde, 

Y  soberbia  mucha,  que  la  pierde, 

Y  aunque  te  halle  llorando, 
Todos  sus  sentimientos  recelando, 
Snprima  su  querella 

Para  que  aprendan  estas  flores  de  ella. 

Ya  que  este  galanteo , 

Que  del  Abril  florido  fué  trofeo, 

8i  acudiere  á  la  guerra 

Harás  que  dé  consigo  en  tierra 

Bu  flor,  con  sus  rigores 

Ejemplo  siendo  á  las  demás  Sores ; 

¥  en  este  caso  hechos  leones 

A  acompañarla  vienen  dos  galeones, 

Con  que  te  muestren  dientes 

León  y  Aragón  por  sus  valientes. 

Pero  viendo  tu  trato,  aunque  perdidos. 

No  bUBCiran  otro  Bej  ni  otros  partidos. 

Pues  quien  la  muerte  aguarda , 

Hay  loeo  parecerá  si  no  se  guarda, 

Y  quedarán  contentos 

Do  que  mueren  con  todos  sacramentos, 

Y  no  han  de  haber  boqueado 
Cuando  ya  sus  tesoros  bayas  alzado, 

Y  al  Key,  que  es  heredero, 
Uonte-fiey  lo  trasquile  cual  cordero. 
Llevando  en  todas  ocasiones 

La  mira  principal  á  los  doblones, 

Procumudo  coa  gran  maSa 

Sangrar  cuanto  pudieres  toda  BspaBa ; 

Pues  todo  so  sujeta 

Por  la  Eanta  Hermandad  de  esta  muleta  (67^ 

Con  lo  que  te  hará,  de  esto  en  testimonio. 

Operar  cuanto  quieras  el  demonio  ¡ 

Biendo  muerte  tus  leyes, 

Quitando  reinos  y  destruyendo  reyes, 

Y  morirás  uny  viejo, 
Fnndando  en  polilica  cate  consejo  ; 
Pues  consiste  de  él  lo  may  profundo 
Estarle  tú  al  diablo  bien  en  este  mundo. 
Que  por  ser  de  tf  amigo  verdadero, 

Le  importa  mucho  el  que  vayas  el  postrero, 
1  como  tan  ni  uñado, 


Y  aunque  lloren  loa  d 
I'roseguirás  siempre  con  tuganua. 
Ko  sirva  nunca  de  registro 

Al  oido  del  Rey  ningún  ministro. 
Que  los  habrá  prudentes 
Machos  vasallos  y  valientes. 
Que  al  Rey  por  ser  an  soberano 
El  mondo  le  pusieran  en  la  mano. 
De  nadie  te  confía, 
Ni  i  nigua  español  tu  honor  le  lia ; 

Y  se  iráÁ  declarando 

Aquellos  mismos  que  é]  está  premiando, 
Negándole  del  t«do  In  obediencia, 

Y  entonces  ^mate  de  paciencia; 
Porque  mil  maldicientes 
Mormurarán  de  ti  y  de  tus  parientes, 

Y  aun  de  tus  aliados, 

flin  perdonar  tampoco  á  tus  criados. 
Diciendo,  en  particular,  de  Villanueva  (5B), 
Que  engaitados  al  Itcy  y  Beino  lleva, 

Y  de  Gaslcjon  el  ptesidente  (6a) , 
Siendo  docto,  elegante ,  y  muy  prudente, 
Que  se  hace  con  desvelo  prclcjiíiienle 
Por  verse  soberano  y  eniiuente 

Du  nn  cierto  arzobispado, 

Y  que  en  breve  será  ledu  anulado ; 
Pero  tendrá  á  los  consejos 
Convidados  á  pollos  y  conejos, 
Yconotrascoaillas, 

Harán  de  los  jueces  mantequillas, 

Y  á  tu  favor  responda , 

Y  lo  que  protendiere  se  le  esoonda 
Con  gala  manifiesta, 

Que  se  conozca  entender  la  fíesta. 

Con  que  dará  tal  salto 

En  breve  tiempo,  y  se  verá  tan  alto,  ' 

Que  de  pobre  vieario,  1 

Le  mirarán  seSor  do  Calan  dario. 

Después  te  servirá  de  hostelero 

En  vicálvaro,  haciéndote  el  puchero  (GO), 

Sirviéndote  también  para  la  cena 

De  criado,  el  MarquAs  de  Camareua  (SI), 

Para  que  el  mandamiento 

Que  él  depache  á  tu  Enrique,  dé  contentOi 

Qne  al  caer  te  sirvan  da  colchones, 

Y  éstas  le  sacarán  de  juicio, 

Porque  al  tiempo  mismo  Cigon  su  precipicio  (62) 

Dispone,  preciándose  de  amigo 

Del  Marqués,  j  á  él  le  sirve  de  enemigo. 

Parando  al  fln  en  Tarazoua  (63) 

Acomodando  mitra  t  bu  persona, 

Y  para  olvido  de  la  corte  fabricará  una  torre 

0  granja  por  el  viento  suave  que  slli  corre. 

DON  OASFAB. 

1  Ota  qué  lindo  don  Diego  1 

Si  ha  gobernar  en  et  Consejo  llego, 
Pareciendo  que  tal  gobierno 
Ha  salido  del  profundo  inñeroo. 

QaBta  siempre  intención  aparente 

Y  creerá  el  mundo  ser  más  eicelent«, 

Y  que  no  buscas  tu  reposo 

Hasta  ver  á  tu  Rey  muy  poderoso,  t 

Procurando  sea  todo  á  ta  gasto,  I 

Que  doctrina  hallarás  para  ser  justo, 

Y  con  acción  prudente 

Es  forzoso  le  t'>ngas  obediente , 

Y  al  Consejo  de  Estado 

Ciego,  mudo,  rendido,  cmbelesad<^ 
Que  el  (Jonsejo  »c  guia 
Por  más  que  humana  teología. 
Viendo,  j)ncs,  que  estos  registros 
No  los  tienes  seguros  sin  "■'      '     " 
Eacúgelos  de  un  modo 


ü,í,,;....,t^i00gle 


Qoe  H  envidieii  lu  partee  de  este  todo, 
y  OOQ  Muotoio  7  f nerU  brío  (6 1) 
Itepeniierán  de  toa  señas  ;  átbcdrlo, 
Que  ACiediteD  tu  celo, 

Y  en  él  hallen  escala  país  d  olelo. 
Bale  es  nu  gran  tesoro, 

Pues  obra  uata  gente  A  peso  do  oro. 

Fijando  ea  sua  mcnioriaB 

Que  se  consigue  mal  ^ozor  dos  glorias. 

Con  riquezas  ajenas 

Ostenta  galerías  de  oro  llenas, 

Qne  parcKcsn  de  Uldas  (65), 

Auiqne  caestcu  algunas  ciertas  TÍdas, 

Procura  engrandecerte  á  ti  mismo, 

Y  camiiiftiii.'  seguro  en  este  abismo. 
Ultraja  í  los  grandes  en  tan  osada  fortuna, 

Y  doma  la  indómita  cerril  í  Osnna, 
T  ft  Alba  en  este  mismo  día 
Desterrarás  con  mucha  valentía. 
Que  JB  sabes  que  es  casa  de  Toledo 

Y  pnedc  causarte  ititolcrable  miedo  ¡ 
Deapncs  con  ralor  arrogante 
Hostraráste  severo  al  Almirante 
Con  las  palabras  v  obras  (66). 

Que  tendrá  tu  poder  muchas  de  sobras , 
Con  que  con  ejemplar  tan  grande. 
Temblará  de  mirarte  cualquier  grande, 
T  ai  quieres  verlos  sombríos, 
Empéllalos  sos  propios  señorios, 
Quitando  al  o.iemigo 
Las  armas  con  qne  t«ma  su  castigo. 

Los  títulos  menores 
Seguirán  el  ejemplo  áausmajorcs, 

Y  nuncael  semblante  airado 

De  ellos  te  panga  el  menor  cuidado, 

Y  lo  ñrme  de  la  guerra 

Mayor  malicia  j  prevención  encierr». 

Para  esto  pondrás  los  oaateilanos 

Sin  cabeza  á  todos  7  ein  nanos ; 

Pnes  según  es  su  pecho 

El  orbe  twlo  les  vcudria  estrecho ; 

Naturales  guerreros 

Pretenden,  pero  dale*  oitranjeros; 

Qne  es  demasiada  gloria 

Que  un  natural  alcance  la  Tictoria ; 

Pero  si  nlguno  traía 

De  vender  alcun  fuerte,  lo  abarata. 

Siendo  de  esto  Lcganés  la  prueba, 

Y  asi  el  bastón  de  general  te  d<  ba. 

con  GASPAB, 

Es  de  mi  misma  masa, 

Y  quedar*  todo,  bien  mirado,  en  casa, 
Porque  es  hombre  muy  oasoro, 

Y  es  con  extremo,  en  fin,  bqne  Ic  quiero. 


HBLiaO. 

Si  sacate  millo  oes, 

Volverá  á  Madrid  cuatro  doblones, 

Y  se  irá  acomodando 

Con  los  sesenta  mil  qne  entra  gozando. 

Balarlos  concedidos 

Beau  bien  pagados,  aonqne  mal  l«uido3, 

Y  vendrá  á  Ee]>n8a  conducido 

Dq  gran  tesoro  gcnovés  lucido  (67), 

Más  volviendo  á  mi  intento 
Bas  de  moütraraqnl  tu  sufrimiento, 
Giendo  aqoella  jornada 
Contra  tu  voluntad  determinada, 
Pues  te  parejería 
Que  el  qne  saliese  el  Rey  no  ( 

Y  «el  dispondrás  un  medio 
Para  que  al  1  i  perezcan  sin  remedio, 

Y  qne  conozca  el  mundo 

Qne  es  el  valor  de  Bspafia  sin  segundo. 

DOS  QABPAB, 

Ya  parece  que  pnedo 
Defenderlad  perderla  con  un  dedo, 

Y  echarlo  todo  á  pique 

Si  obiáie  como  70  mi  hijo  Enriqno, 


POEaláB  ATBlfiDIDAS  A  QDEVEDO, 


KEuao. 

De  BU  baja  fortuna 

Subirá  basta  los  cuernos  de  la  tniut, 

Pero  viendo  tú  entonces 

Que  dádivas  ablandan  á  loa  bronces, 

A  la  nuEueta  da  estado  (68), 

Entregándola  á  un  santo  licenciado, 

Y  en  lo  tUatributivo 

Kunca  repares  por  ningún  motivo, 

»i  á  tu  interior  aflija 

Si  la  cuenta  es  estrecha  ó  es  prolija. 

Los  que  sean  tus  hechuras , 

Aunque  todos  de  malas  esculturas, 

Tendrán  amontonadas 

Los  oScios,  riqueza,  renta,  eatadoo, 

DON  aAaPA& 

Por  m&s  que  asi  me  infamen , 

Como  me  teman ,  mas  que  no  me  amen  (Í9X 

Por  lo  mucho  que  obra  la  esperanza 

"    '       •    ■     ■  -    n  miniatro  «JcaLMi; 


Tn  horóscopo  ó  estrella  (70), 
Tan  apacible,  tan  a&bte  7  bella, 

Elevé  refulgente 

El  día  que  naciste  al  ascendente , 

Y  sea  de  esta  depositario 

Y  del  secreto,  sólo  el  mercenario  (71); 
Pnes  en  fie  villa  hechiceros 

Tuviste  dCHde  niílo  á  toa  agüeros. 

A  Cárdenas  aparta  (72), 

Muera  sin  toga,  y  quémale]* carta; 

Mas  guárdate  do  un  pliego 

Que  de  Segovia  trae  oculto  el  fuego  (TS). 


APOLOGÍA  POSTUMA 

COBTKA  EL  TABQUINO  EfiPAfIOL  CODDK  DVQDI 
B(l). 


Nota  1." 

Constante  e>  haber  qnodado  en  nuestra  Bsptfi 
maclias  coetnrabroe  bárbaras  de  gentilidad ,  qne  w 
se  linn  acabado  de  desarraigar  pdr  la  solicitad  j*' 
tucÍHS  dol  demonio ;  que  aunque  lo  más  puro  del 
catolicismo  está  en  Espafia,  la  iticzcla  debaesu; 
malos  es  U  que  hace  el  ahondar  las  maldades, <fl- 
tre  las  cuales  no  es  la  menor,  consultar  al  demoiÑ 
para  pedirle  avisos,  como  hicieron  algnnoí  en  &■ 
pafia  en  las  cuevas,  como  fué  nno  de  éstos  D.  En- 
rique, Marqués  do  Villena,  de  tuya  magia  bies 
mención  Colmoaares,  fól.  339.  Peto  la  cuet»  n* 
celebra  en  EspaDa  ¿lé  en  Toledo,-  donde  att" 


upoUtlcntnuieiitúi 
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Oil  BonceU,  que  deapnea  fué  perfecto  religioao 
dominico,  como  lo  escribe  Fr.  Femando  del  Ctati- 
Uo,  p«Tt.  l.*,fúl.  343,7  £sU  sin  d[>d»fné  U  caau 
que  escriben  nueatroB  hietoriodoree  haber  eído  an- 
tes de  la  pérdidft  de  BipklLa,  aquel  memorable  pa- 
lacio enoantado  que  abrió  el  rey  D.  Bodrigo,  como 
dice  Albuacen  Albentarique,  moro  en  la  hiatoTÍa 
que  cacribiú  de  la  pérdida  de  Eipalla;  por  esto  me 
pareció  idear  la  coeva  en  que  entró  D.  Gaspar  á 
aprender  tan  malas  costombrea  como  ejecatú. 

Eb,  pues,  conocidaments  el  intento  abominar  de 
todas  eos  porveraidados  y  acciones  oon  que  la  ma- 
yor parte  es  ana  apología  irónica.  Dióeele  título  de 
Moliao,  llamando  asf  al  que  habla  en  oneva,  alu- 
diendo á  un  gran  Meliso  antiguo,  que  aunque  es 
verdad  que  fueron  los  Melisoa  célebres  tres,  poto 
aquí  se  habla  solamente  del  antiguo,  por  haber 
sido  éste  político,  que  llegó  á  gobernar  por  mar  j 
■  tierra  tan  bien  eu  República,  que  dejó  admirablea 
preceptos  de  gobierno :  fué  diacipnlo  do  Parmeni- 
dee;  eaciibieron  de  él  Didgones  Laercio  j  Apolo- 
doro,  haciendo  introducción  en  ana  caza, y  por  ser 
la  ocasión  que  á  eetoa  príncipes  sirvió  para  ans  mis 
piadoaaa  acciones,  sirviera  á  T>.  Gaspar  para  las 
más  enormes  y  extrafias,  como  se  expresa  en  el 
suceso  piodoaúde  D.  Pedro  de  Atnna,  en  la  funda- 
ción de  la  casa  de  Berneda,  á  la  falda  de  Moncayo 
7  otras,  que  dieron  ocasión  ¿  semejantes  sucesos. 
Historia  de  Ntra.  Sra.  de  la  Salceda,  fóL  47,  en 
dialintoa  cazadores,  usa  de  la  figura  topoteua,  qM 
e*  fitsía  lod  dtteripUo,  de  la  cual  usó  Virgilio  pin- 
tando los  escollos  marítimos,  en  carta  de  África, 
quo  están  en  Cartagena  de  Espafla,  cuya  contraria 
es  la  topografía. 

2.' 
loTOoa  al  demonio,  á  la  toitona  y  al  hado. 


Nació  D.  Gaspar  en  Boma,  riendo  su  padre  Em- 
bajador de  EspaDa,  en  la  misma  casa  de  Nerón ,  y 
di6  muerte  con  una  carta  envenenada  á  Sixto  V,  á 
27  de  Agosto  delafio  1616,  y  lo  alegó  por  gran  ser- 
▼icio  al  Bey  en  sus  memoriales,  y  en  eete  dia  se 
conTirtió  á  la  Iglesia  católica  un  duque  tudoaco. 


Be  contra  el  Duque  de  Lerma  y  toda  su  facción, 
pues  apenas  se  ha  visto  privado  que  no  haya  cal- 
do :  buena  y  segura  política  ñus  ensefia  Ovidio  en 
BUS  escritos,  y  en  los  de  Antonio  Pérez  se  ve  bien 
claro  también. 

5.' 

8o  parangona  con  la  carta  que  llevó  UHas  de  Da- 
vid para  que  pereciese  en  la  parte  mia  peligrosa. 


Bazon  de  estado  ae  llama  la  propia 
cia,  según  aquella  proposición  condenada  de  los  ce- 
todiatas :  cura  qtiod,  quod  ü^tdiat  prior  »il  quod¡ 
quod  til  Aonesfttm. 


POBSÍAB  ATBIBDIDAS  Á.  QÜBTBDO, 


Es  el  principal  culpado  en  la  muerte  de  D.  Juan 
deTárais,Condede  Villamediana,  y  en  premio  de 
esta  oodon,  biso  guarda  mayor  de  los  bosques 
reales  at  que  le  quitó  la  vida. 

8.' 
Destierros  que  hizo,  principalmente  el  de  Qnove- 
vedo,  por  el  memorial  que  escribió,  el  que  emiiiaBa : 
hoUca. 


Sacra  catholica. 


Toda  magia  ea  oienoia  prohibida  para  estudiarla 
y  ejercitarla. 

10. 
Leonotcilla  fué  una  insigne  hechicera,  quien  por 
orden  del  Oonde-Dnqne  hechizó  al  Bey  con  un 
lienzo  para  las  naricea  y  unos  lietones  para  los  za- 
patiiB,  y  después  de  prosa  la  sacó  de  la  cárcel  y  la 
remitió  á  Begovia,  y  al  Corregidor  (¿  quien  se  la 
encargó  para  que  la  favoreciese)  regaló  una  famo- 
sa colgadura.  De  eato  fué  tcutigo,  entre  otros,  fray 
Hateo  BodriguoE,  agustino  descalzo,  natural  de 
Ciudad- Beal,  Esto  sucedió  oflode  1629,  y  en  el  tor- 
mento, cuando  cstnvo  presa  la  dicha  Leonorcilla, 
....  ser  cierio  que  ella  habla  heoho  los  hechizos. 

11. 

Hizo  módico  de  la  Reina  i  Andrés  de  Leou :  éste 
fué  uno  de  loa  mayores  hechiceros  de  su  tiempo  ¡ 
fué  fraile  mercenario,  y  después  cliirigo  menor :  es- 
tuvo dos  veces  en  la  Inqnisitíon,  y  de  éste  se  va- 
lió mucho  porque  daba  remedios  para  querer  bien ; 
y  era  el  medianero  para  reducir  las  personas  que  el 
Bey  deseaba  comunicax,  osando  de  la  perversa  doc- 
trina que  decia :  Dios  et  Señor  de  la»  alna»  y  el  Se¡/ 
lie  lo*  evwpot  y  la»  vida»,  la  cual  doctrina  es  del 
perverso  Alcorán.  Este  León  sabumá  dos  camisaa 
á  la  Beina,  con  que  la  sobrevinieron  unas  purga- 
ciones y  la  impidieron  el  concebir  :  la  doctrina  re- 
ferida de  que  el  Rey,  etc., la  predicó  el  P.  Salazar, 
en  la  Capilla  Beal,  en  el  sermón  de  los  cinco  panes, 
ofio  de  1629. 

12. 

Don  Jerónimo  de  Villanueva,  Protonotario  de 
Aragón. 


La  advertencia  de  parto  del  Emperador  era  la 
separación  del  Conde-Duque,  dándole  veneno  en  la 


La  muerte  del  infante  D,  Carlos  fué  poniéndole 
veneno  en  unoe  tumores  que  tenía  en  las  partes 
honestas,  en  lugar  de  ponerlu  medicamentos. 


é  inatruia  antes  á  los  que 
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POBSIAB  ATRIBUIDAS  k  QDKTBDO. 


bsbiu)  de  votdr  qne  contndijeraD  eu  voto,  eon  que 
en  el  publico  m  ftdecuab*  á  ellos ,  y  eu  el  momento 
ellos  d  él,  7  con  este  iuodo  de  proceder  salU  in- 
demne y  con  su  intento  por  todos  caminos,  apro- 
pidodose  todos  los  sncesos  £svúrablee ,  j  los  adver- 
sos á  los  otros. 


Intenta  quiUr  la  Inquisición  de  España. 
17. 

Xa  madre  Lniaa  do  Carrion,  ^ae  muríA  presa  en 
la  Inquisición,  y  entregaron  al  R.  P.  Fr.  Pedro 
Mañero  cuando  fué  general  de  an  Boligion,  ;  U 
dio  sepultara  en  su  oonvento. 


Teresa  fn£  la  monja  alambrada  de  San  Plácido 
de  Madrid,  7  de  los  herejes  ateiataa  que  mis  se  ar- 
rimaban al  ateísmo  fué  Fr.  Francisco  García. 

19. 
Formaron  un  apostolado  de  once  y  no  doce ,  por- 
que decían  que  allí  no  habla  de  haber  Judas  ,  con 
que  lo  tenían  por  más  perfecto  que  el  de  Jesu- 

20. 

No  ao  socorrió  á  Haeatriqae  y  ee  perdió,  y  fu£ 

porque  Teresa  dijo  que  tenia  relación  que  se  había 

de  perder,  y  de  esto  nació  ser  el  oráculo  donde  se 

conaaltaban  todas  las- cosos  desde  entonces. 


Teniendo  el  Conde~Duque  acceso  con  su  mujer 
en  el  oratorio  de  San  Plácido,  le  incensaban  tas 
moDJas,é  binchósete  el  vientre,  y  al  cabo  de  catorce 
meses  arrojó  gran  cantidad  de  agua  y  sangre. 

22. 

Eu  la  deposición  que  hizo  el  P.  J.  Antonio  de 
Fuoomayor  para  el  proceso  de  la  grao  sierva  de 
Dios  Sor  Harta  de  Jesús,  abadesa  de  su  convento 
de  la  Concepción  de  Agreda,  trae  cómo  la  reveló 
DioB  las  juntan  quo  vieiblemente  se  hacían  por  mn- 
cíias  partes  con  los  dcnonioe  por  medio  de  los  en- 
cantadores y  hoobicerog  que  tuvieron  dispuesto  qui- 
tar la  vida  al  lUiy  y  á  toda  su  casa,  y  á  los  víreyes, 
y  que  muchos  de  estos  hechiceros  so  condenaron  en 
cuerpo  y  alma:  snoediii  esto  aScs  de  1629,  30,  31 
y  32. 

23. 

Fray  Antonio  Peres  escribió  dos  Tratados,  y  se 
imprimieron  aprovechando  las  consultas  del  demo- 
nio, y  por  esto  lo  pasó  de  la  mitra  de  Urgcl  á  la  de 
Tarazcna,  y  de  allí  á  Avila. 

24. 
El  doctor  Luis  Itodrignez  era  capellán  de  las 
motijas  de  la  Encamación  de  Madrid,  y  habiendo 
vacado  nn  canonicato  en  Toledo,  se  opuso,  y  le- 
yendo aprobó  este  ponto :  «Ser  licito  tratu  al  de- 


monio ■;  y  porque  escandalizaba ,  aqosl  graa  Ca- 
bildo no  se  le  dio  el  canonicato,  y  lo  hÍEO  el  CqbI^ 
Duque  Obispo  de  Oienaa. 

25. 
Defendió  el  Talmnd,  qne  es  el  libro  de  tassi. 
yorea  impiedades  que  osaban  loa  judies ,  como  re- 
fiere Sixto  Senease  en  so  Biblioteca.  Después  de 
habar  introducido  sarracenos,  biso  venir  á  Hadiid 
judíos  de  Salónica,  qne  es  Tbesalótdca,  ádonds di- 
rigió la  carta  San  Pablo,  y  para  esto  procuraba  lu 
bibliotocas  y  sinagogas  con  varios  «efiaUdos. 


DespuM  contra  la  voluntad  de  Boma  biso  tmt 
de  la  misma  Salónica  nn  insigne  bechicero,  y  i  bt 
grandes  repngnanciiis  que  hizo  á  la  venida  de  tdt 
hombre  la  Inquisición,  respondía  que  era  aerñm 
del  Hay. 

27. 
Monti  era  Cardenal  y  Patriarca  de  AntioqídsT 
Nuncio  en  BepaSa  por  Urbano  VIH. 


No  qneríendo  dar  loa  presos  el  Cardenal  Ziptlf 
y  viendo  la  violencia  con  qna  los  pedia,  loseotu- 
gó  anñosamento  á  los  PP.  de  Crucifijo,  de  dandt 
los  llevaron ,  y  llegando  á  Palacio  los  qaemuai. 
fira  Zapata  Cardenal  de  Santa  Balbína  é  Inqniúdm 
de  España. 

29. 

Demonio  dcapótico  no  admito  rasones  nao  é 
gnsto  y  el  poder.  Sie  voló  ticjuoeo,  ñe  pnt  ratim 


Fui  italiano.  C.  A.  O.  O. 


Monarquía  es  gobierno  de  nno  solo ;  anstocrtM 
es  gobierno  de  principales  y  pocos }  democracia  » 
gobierno  de  lodo  el  pueblo. 


Se  han    escrito  libros    encontrados  sobre  csK 

33. 
El  primer  confesor  que  tuvo  de  la  Compafliade 
Jesús  fué  el  P.  Salazar,  el  segundo  el  P.  FrancHW 
Aguado,  de  la  misma  Oampafiia ,  Provincial  d«  To- 
ledo y  predicador  del  Bey,  á  quion  escribió  od» 
advertencias  el  P.  Pedro  Oonulea  Galinde,  pul 
que  no  prosiguióse  en  ooofeaar  «1  Conde. 

34. 

El  P.  Poia  dijo  en  la  CapiUa  Real  de  Pabcm, 

por  Fascna  del  Espíritu  Santo,  aflo  de  32,  qoed 

mentir  alguna  vez  en  tiempo  antiguo  era  afÑnlf 

pero  jadesde  que  Tino  el  Espirito  6wto,»hii«ni 


.,t^iOOgle 
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loa  Adulterios  tambleo,  y  ya  se  lee  el  Aloorao.  De- 
IstAle  por  esto  el  doctor  Juan  de  Gapino,  y  hizo  la 
BTerigaacion  el  doctor  Yillon ,  Cemisarío  de  corte, 
y  respondió  que  lo  habia  dicho  irónicamente ,  á  lo 
que  replicS  el  denunciante ;  y  ee  uegura  que  envió 
don  Gaapar  bub  confldentea  para  esta  retractación, 
y  que  iai  por  an  orden  un  bufen  Toatido  da  turco 
i  verle. 

'    35. 
GirloB  Tadio  fué  mny  amigo  de  Lotero  y  des- 
pués contrario  ¡  fná  también  Arcediano  de  Vitem- 
bo^. 


Gobernaba  la  Iglesia  de  Dioa  Urbano  VIII ,  con- 
tra quien  era  Poia  el  principal  de  loe  contrarioB. 

37. 
El  Dr.  Francisco  KOBales  fué  de  España  á  Roma, 
donde  estovo  un  año,  actor  en  la  caaaa  de  fe  contra 
Poza  y  sus  secuaces,  y  en  cate  tiempo  hizo  el  gasto 
de  todo  el  Papa  urbano  VIII,  Paaó  deapues  á  Bo- 
lonia, donde  habia  sido  colegial  el  aSo  1635  :  mu- 
rió en  Madrid  loco  con  sopechas  de  Teneoo,  y  el 
Di.  Juaa  de  Espino,  hombre  admirable  de  setos 
tiempos,  con  tan  contfnaos  trabajos  murió  en  Gra* 
nada  en  prosecnoion  de  la  propia  cansa;  las  osubbs 
de  éetoB  requieren  nn  libro  muy  dilatado. 


Esta  mala  dootiína  del  Alcorán  practicaban,  y  á 
una  señora  que  solicitaban  para  el  Itey,  porque  se 
reaistia  se  la  escribió:  «iSeñora,  tupa  V.  que  Uu 
alma»  tcmdtDiMy  ¡otetterpoídél  Rey.t 


Fué  sin  duda  el  Conde-Dnqne  Tarqnino  de  Bspa- 
Sa.  Base  saber  qne  los  Tarqninoa  fueron  tres :  oí 
Prisco,  el  Colatino  y  el  Soberbio  :  los  dos  depuestos 
del  Imperio  y  desterrados,  y  el  otro  muerto  por  los 
hijos  de  Aluna ,  á  quien  habia  usurpado  el  Imperio. 
Tarquino  Frisoo,  que  fué  llamado  Lnznmo,  de  en 
vana  fortuna  subió  al  Imperio  aprovechando  los 
consejoa  de  su  mujer  Fanasquilde,  que  fué  fatídica 
ó  adivina,  que  es  sin  duda  migica:  fué  tan  rara 
mnjer,  que  impuso  á  los  romanos  que  el  día  decnal- 
qniera  boda  dijesen  trce  vecea  onyatenofusl,  para 
expresar  las  muchas  obligaciones  que  tenían  de  ayu- 
dar á  loe  mieistroe.  No  fué  mala  Fanasquilde  dofia 
IneedeZúnigayFonsecs,  mujer  del  Conde-Duque. 
Éste  imit¿  al  Prisco  en  laa  Juntas  que  formó,  sien- 
do el  primero  que  estableció  el  Senado  de  los  par- 
ciales en  las  fábricas  grandes,  y  una  da  ellas  aque- 
lla célebre  del  circo  Máximo  Komano,  qne  ora  don- 
de el  pueblo  se  juntaba  para  haoet  los  espectáculos 
y  jnegos. 

40. 
Qnevedo  dijo  bien  que  era  como  el  hoyo,  que 
cnwta  más  ti«na  le  ijattaD  ea  mayor. 


42. 
Vendidee  en  almoneda  el  Imperio  romano,  y  le 
compró  Bido  Juliano,  annqno  á  los  sesenta  y  seis 
diasle  quitaron  la  vida  loamismos  que  se  le  vendie- 
ron, atio  de  Jesucristo  193,  como  dice  Colmenares 
en  la  Hütoria  de  SegooUi. 


Pemey  en  la  Sutoria  del  leoaitiamimto  de  Portu- 
gal, dice  que  la  causa  principal  fué  de  levantarse 
aquel  reino,  por  loa  hábitos  que  se  dieron  á  gente 
judia,  y  que  los  caballeros  que  los  tenian  se  loa  qui. 
tabón  ó  se  afrentaban  de  llevarlos. 


La  plaza  ó  fuente  llamada  Santa  Catalina. 


El  Conde  de  Banta  Coloma,  virey  que  era  de 
Catalnña. 

46. 

Envió  oí  Principado  de  CatalnQa  diputados  á 
S.  M.  para  dar  bus  razones  ydÍBponerel  mejor  reme- 
dio, y  los  hizo  detener  antes  de  llegar  á  Madrid,  y 
y  después,  cuando  vinieron  41a  corte,  ni  ee  leadi¿ 
ni  se  lea  permitió  audiencia. 

47. 
A  3  de  Febrero  de  1640  el  alcalde  de  corte  don 
Juan  de  Quifiones  prendió  en  Madrid,  por  amance- 
bamiento, á  D.  Lorenzo  Quoqne ,  secretario  que  ha- 
bía sido  de  D.  Lorenzo  Compeai,  nuncio,  quien 
murió  en  Madrid.  El  dia  Nguiente  prendió  á  Miguel 
de  Molina,  que  fué  ahorcado  en  la  Plaza  Hayor  de 
Madrid  ¿  3  de  Agosto  de  1641 ;  á  este  Miguel  aou- 
muloron  entonces  gravee  delitos,  que  de  todos  ha- 
dan leo  principal  al  Conde-Duque,  quien  formó 
una  junta  para  sustanciarle  la  canea  y  sentenciarlo, 
y  los  sujetoe  que  se  nombraron  fueron  el  Duque  de 
Villahermosa ;  D.  Podro  Pacheco,  Inquisidor  de  la 
Suprema ;  D.  José  de  N^>olee ;  Duqne  de  Campo  Vello 
y  D.  Jnan  de  Quillones,  fiscal  ;D.  Marcelino  Jariade 
Guzman,  y  D.  Juan  Valoro,  Secretario  que  lo  era 
del  Boy;  abogado,  D.  Juan  Cara;  procurador,  Juan 
Caniego,  y  relator  á  Ramiroz  de  Villamayor :  diÓsc- 
le  sentencia  en  31  de  Julio  de  41,  y  ora  el  dicho  Mi- 
guel natural  de  Cuenca ,  do  ostirpo  muy  baja ,  y  tío 
tuvo  otra  habilidad  que  escribir  bien,  y  por  cierto 
embuste  fué  condenado  á  sois  afios  de  galeras,  y 
habiendo  estado  en  ellas  y  después  cautivo,  volvió 
á  la  (>5rte  y  se  acomodó  de  secretorio  del  Conde  de 
Saldada,  sin  tener  máa  correspondencia  con  minis- 
tros; no  obstante,  el  pobre  hombre,  al  pié  de  la 
horca  entregó  un  papel  ol  P.  Andrea,  jesuíta,  para 
que  se  publicara,  solisfacíondo  por  el  Conde-Duque 
y  otroB,  y  cargándose  altoces  deUtos,  cuyo  papel 
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decia :  tYoMj  Miguel  de  Molina,  etc. ;  pido  per- 
dón alG«y,  Conde-Daque.y  digo qne m; el qoe fin- 
gí que  el  Bej  nuestro  eefior  y  el  Emperador,  inoti~ 
TsdoB  del  Conde-Daqne,  y  fomentados  por  él,  na- 
quinaban  la  muerte  de  nneatro  muy  ^nto  Padre 
Urbano  VIII,  para  cajo  intento  fingi  decretos  del 
Bey,  Emperador,  y  cartas  del  Coade-Dnque,  ins- 
tmccianes  del  Cougojo  de  Estado,  cartas  de  los  Vi- 
royea  y  Embajadores,  y  quo  en  caso  que  no  pudie- 
ra disponer  dicha  muerte,  se  le  trataba  de  intimar 
un  Concilio  para  deponerle  de  la  tiara  y  causar  una 
cisma  en  la  Iglesia;  inventé  que  el  Conde-Duqne 
Intentaba  quitar  la  vida  al  Cardenal  Bichelieu,  pri- 
vado del  Rey  de  Fraucia,  y  las  pereonae  quo  lo  ha- 
blan de  ejecutar  de  orden  del  Rey,  Emperador  y 
Consejo  de  Estado;  el  aviso  ¿  los  Eoibajadores  y 
Ministros,  enemigo  de  loa  designios  que  yo  enten- 
dia  del  Rey  y  Consejeros  de  Estado,  fingiendo  cé- 
dalas y  cartas  del  Conde-Duque  y  del  Consejo  de- 
cretoB,  en  urden  á  desterrar  á  los  franceses  del  Ida- 
mente, á  las  inteligencias  del  Cardenal  de  fiaboya, 
sobre  ello  con  los  vasallos  de  aquel  Estado,  y  la  ve- 
nida del  Principe  Thoniás  do  Flándes  á  Saboya  para 
el  mismo  intento,  y  poner  sitio  al  Casaal  de  Mon- 
ferrsto,  al  ejército  que  se  habla  do  levantaren  At- 
sacia  á  cargo  de  D.  Francisco  Meló;  el  intento  de 
levantar  violentamente  al  Duque  Bernardo  de  Po- 
cimar,  general  de  los  suizos,  el  del  Rey  y  las  re- 
públicas de  Venocia  y  Genova,  sobre  los  celos  y 
sospechas  do  lo  quo  se  intentaba  en  el  Piaroonte  y 
Cassal  de  Monferratoi  y  del  socorro  que  arabas  re- 
públicas bacian  á  Francia  y  Holanda,  el  de  los 
que  subministraba  el  Papa  contra  Espafia ;  el  de  la 
unión  de  armadas  francesa  y  holandesa  contra 
Flándes ;  las  flotas  do  Indias  y  costas  de  Espa&a ;  el 
sucoso  de  Holanda  contra  Ambéres,  aDodel6í)8;  el 
snceso  do  Fuente  Rivia,  sobre  que  fingi  cartas  del 
Principe,  ConfÍL'  y  Condesa  Clioreusa;  el  de  la  pri- 
sión de  Gualtiero  Pini,  eecti:tario  y  rendente  de  la 
Embajada  de  Francia  en  Madrid,  oon  quien  tuve 
estreclia  y  desgraciada  amistad ;  el  de  las  confian- 
zas de!  Infante  Cardenal  y  del  Principe  de  Orange; 
el  de  las  máximas  de  los  Estados  de  Flindes  para 
que  Be  desmembrasen  de  Espafla ,  y  el  Rey  los  re- 
nunciase en  el  Infanta  Cardenal,  para  qae  loe  ho- 
landeses so  le  sujetasen  y  renunciasen  lo  asentado 
entro  el  Rey  y  Duque  de  Médena,  sobre  que  el  Du- 
que liabia  du  asiblir  con  6.000  soldados  á  su  costa 
contra  Francia,  y  el  Rey  le  daba  el  vb^inato  de 
Cataluña,  de  que  so  originó  la  guerra  de  Salsas; 
cl  de  las  revoluciones  generales  del  aCo  de  29,  en 
Ordénalas  cosas  de  Alemania,  Flándes  é  Italia;  el 
de  quitar  la  judicatura  del  número  do  estos  reinos 
para  los  dcsérdenea  y  excesos  de  su  curia;  el  de  loe 
resentimientos  que  el  Rey  tenia  de  la  Francia  por 
la  unión  de  la  Sueciay  el  Turco  y  Principes  protes- 
tantes de  Alemania;  protección  y  liga  de  Holanda ; 
tratos  en  Venecia  y  Genova,  y  decisión  que  pre- 
tendió en  las  partes  de  Inglaterra ;  los  resentimien- 
tos del  Rey  contra  S.  S.  por  los  socorros  quo  hacía 
á  Francia;  el  mudar  los  cabos  de  los  ejércitos  im- 
perial y  católico  para  desesperar  las  secciones  de 
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fidelidad;  el  tefortar  las  galeras  de  Sciilú,Ká- 
polea  y  ElspaSa  para  loa  tratos  secretos  de  Tolón  y 
Maisella;  la  capitulación  de  paz  entre  el  Turco,  y 
para  segnridad  de  esto  después  continaé  otras  ma- 
chas cosos,  s  Bata  confesión  contenía  el  pi^>eL  Dea 
cosas  hay  qus  notar  aquf :  la  primera,  qne  quiaienn 
con  esto  papel  (que  luego  se  confirmó)  jojigar  i 
todo  el  mundo,  tanto  que  se  había  de  creer  qne  an 
hombro  que  nunca  salió  de  oiyiella  esfera,  había  de 
ser  bastante  para  poner  todas  las  cosos  en  coafu- 
ston ;  la  segunda,  cúmo  D.  Juan  de  Qaifiones  pw- 
mitiria  escribir  al  reo  semejante  papel  t^n  lleno  da 
mostrii Deidades,  que  es  ridiculo  en  todos  ana  asan- 


Levantóse  el  Duque  de  Braganza  con  Poitogal  el 
Diciembre  de  40,  y  se  llamó  el  Bciy  D.  Juan  «I  TV. 


El  Duque  do  Medina  Sidonia,  hermano  de  doBa 
Luisa  Guzman,  mujer  del  It^  D.  Juan  IV  de  Por- 
tugal. 

60. 

Don  Julián ,  á  quien  el  Conde-Doquc  biso  llamar 
D.  Enrique  en  memoria  do  haberle  declarado  por  su 
hijo,  le  descasa  de  con  la  Dntueta,  y  le  casa  cm 
dofia  Juana  Velasen,  hija  del  Condeetable. 

61. 
En  la  corta  del  mes  de  Enero  de  42,  dice  el  Ooode- 
Duque  á  los  grandes  que  el  Bey  le  mandó  dar  Doti- 
cia  de  este  casamiento ,  y  que  le  hiciese. 


Fué  el  dicho  D.  Julián  criado  y  choto  de  bode- 
gones treinta  y  cuatro  años,  que  fnó  el  tiempo  qw 
estuvo  sin  conocerse  por  hijo  del  Conde-DuqQC. 


Fué  doSa  Juana  VeUsco,  hija  del  Condeetable  <Ie 
Castilla,  como  lo  refiere  la  nota  50. 


Castilla  la  Nneva, 


65. 


Don  Manuel  da  Acevedo  y  Zóffiga,  Gond*  d« 
Monterrey,  del  Consejo  de  Estado  y  Presidente  d» 
Indias ,  Embajador  que  había  sido  en  Roma  j  Varj 
de  Ñapóles,  ayuda  al  Conde-Duque. 


Entierro  alegórico  de  las  provindes  de  Espaftik 

57. 
El  prolonotario  Villanueva  fué  su  mis  fante- 

(Blata  nota  que  expresa  57  corresponde  en  el  va- 
so á  la  muleta  del  Conde-Dnqne,  que  nunca  selt 
cayó  de  la  mano,  y  fué  su  consejera  prinupal.) 
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Presidente  d«  Caatilla,  IX  Di^o  OtstoJDn  y  Fon- 

9». 

GI  Marqués  de  CamareiM,  sobrino  del  Presidente 
Gaste  jon. 

60. 
Pretoude  el  Preeideate  Castejon  el  Arzobispado 
de  Toledo,  y  á  Vicílvaro,  lagar  jnnto  &  Madrid. 
61. 
Cdsod  fad  amigo  del  Marqués  de  Camarena. 


Es  el  Presidenta  Castejon  echado  de  Madrid  por 
el  Conile-Daqne,  con  el  Obispado  de  Tarazona  en 
Aragón. 


Fabrica  una  granja  ó  torre  el  Presidente  Castejon 
junto  á  Agreda ,  por  loa  airea  de  Moncayo. 


Imitación  de  Tarquino. 


Midas,  ríqnfsimo  roy  do  quien  naciil  la  fábula  que 
cuanto  tocaba  ee  convertía  en  oro. 


Muertes  de  grandes  que  se  acumularon  al  Conde- 
Duque,  y  fueron  la  de  D.  Baltasar  ds  Zúñigacon 
veneno  en  un  papel,  hijo  de  D.  JerAuimo  Zúriiga, 
cuarto  Conde  de  Monteréy,  ¿  quien  Felipe  IV, 
por  la  muerta  do  Felipe  III  au  padre,  entrega  los 
papeles  y  negocios  que  CriaUbal  de  Ssndoval  y  Ro- 
jas, Pnquo  de  ücoda,  tenía  en  su  poder;  la  de  don 
Francisco  de  Toledo,  hermano  del  Duque  de  Alba, 
á  quien  hizo  quitar  en  su  eutiarro  las  insignias  mi- 
litares! la  del  Duque  de  Feria;  la  del  Conde  de  Le- 
ntuB;  la  de  D.  Antonio  Moscoso  ¡  la  de  Villergaa; 
la  del  barbero  Carboncillo,  porque  afeitando  al  Rey 
dijo  no  ae  hallaba  pan ;  la  de  nn  caballero  cruzado, 
que  una  carroza  del  Presidente  Castejon  llevó  á  en- 
terrar á  Atocha,  aSo  de  43;  el  misaio  año  á  un 
sujeto  de  cierta  firden ;  i  D.  Gaspar  de  Círdoba,  con 
una  carta  envenenada,  en  Montalbsn  de  Aragón, 
porque  en  Alvera  de  Caspe,  en  el  reino  de  Valencia, 
dijo  al  Bey  que  los  moros  cuando  saqueaban  un  lu- 
gar se  llevaban  mucha  gente,  lo  que  el  Rey  no  sa- 
bia por  la  acción  del  Marqués  de  Léganos  D.  Diego 
de  Guzmau  y  Messf  a. 


67. 


Letras  de  cambio. 


Caaa  á  la  ünzneta  con  un  letrado  Itamulo  Cortés, 
á  quien  di¿  una  plaza  de  oidor  de  Panamá,  donde 
murió  la  Unzuetpa  de  sentimiento. 


Solía  decir  Mto  Nerón  ordinañameate. 

70. 
Siendo  mozo  dijo  en  Salamanca  á  su  primo  el 
P.  M.  Fray  Pedro  de  Guzmau,  mercenario,  hijo  del 
Marqués  de  Vaidcs :  yo  té  que  ht  de  llegar  á  mandar 
y  gobernar  el  mwulo:  y  esto  lodeciaon  couBanzade 
tos  hechizos  que  ya  habia  empezado  á  comunicar. 


QnitA  la  plaza  de  Alcalde  de  curte  á  D.  Miguel 
Cárdenas,  porque  dio  muerte  á  Leonoicilla,  y  muriá 
sin  ella,  y  en  en  testamento  cerrado  dejú  encarga- 
do ¿su  hijo  que  este  ponto,  con  ctj-os,  los  llevase  al 
Bey,  y  por  fin  llegaron  á  manos  del  Conde  Duque. 


Dieron  al  Corregidor  de  Sogovia  seis  embozados 
una  noche  un  pliego,  obligándole  que  se  lo  entre- 
gase personalmente  a)  Bey,  el  que  ubrú  tanto,  que 
fué  la  principal  causa  de  la  coida  del  Conde-Duque. 


AL  FNTIFRBO 
DE  CASTILLA  Y  ÓTEOS  BEINOa 

OOLOQDIO  (I). 

°  \  Oh,  sefior  licenciado  I  Dios  \e  guarde , 

Que  le  he  andado  á  bascar  aiiuesta  tarde, 
'   jPara  pasaron  rotodc  buen  gnatoí 

■  Mejor  luera  decir  de  gran  (tisgnato. 
'  ¡Cun  quién  es  la  pcndeiiciaf 

n   [Oh  señor  mío  I  liioa  me  dé  paciencia, 
Ya  se  Bcabd  el  buen  rato, 
Ya  de  festines,  ni  ilc  gustos  trato. 
Muriúse  mi  señora  (¡gran  mancilla!), 
La  venerable  dneTla  de  CastiUn, 
¿qnella  (^n  matrona. 
Que  tanto  gusto  daba  su  persona ; 
Aquella  celebrada, 
De  los  onti^oB  reyes  tan  amada, 
Espera  sentir  harto 

Que  sólo  fué  su  muerte  de  un  malparto. 
Cargáronse  los  pechos, 
Oomo  no  estaban  hechos 
A  snCrir  tanto  mal  en  tal  oiúda, 
Y  fuese  á  descfLDGac  á  la  otra  vida. 

■  Cicito  que  me  ha  pesado, 

1 Y  qué  médico  íné  quien  le  ha  cnradoí 
o   Son  médicos,  seQoT,  particulares, 
Bl  seDor  Monterrey,  y  el  de  Olivares. 
Lo  que  sé  que  en  conciencia 
Echaron  en  su  ventora  toda  ciencia , 
Pero  DDT  tanto  celo 
La  señora  de  Castilla  se  fué  al  cielo. 
De  tantas  veces  como  la  sangraron. 
Solamente  en  los  huesos  la  dejaron. 
Híciúronla  el  entierro  con  buen  modo. 
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Porque  en  Paiftcio  se  eotTemete  todo. 

HulÑ)  daeGas  de  tocas, 

No  de  entas  qne  ss  nsau  medio  locas. 

La  señora  Sevilla, 

Hoy  flaca,  macilentn  j  amarilla. 

Ostentando  su  amor  j  en  grandeía, 

Annqne  mala  de  achaqueB  de  cabcEa, 

La  acompaña  diciendo  cod  cordura  : 

a  También  me  baoen  í  mi  la  scpnltuta.  n 

La  hermana  Qaliciana, 

Que  ae  conoce  ser  bnena  cristiuiB, 

(Jomo  aabc  estas  tretas, 

Al  entierro  bo  Tiene  coa  mnlelas, 

Dando  ciertos  vaivenea. 

Llorando  de  aa  madre  los  desdenes, 

Diciendo  qne  en  nn  tria  eat¿  au  eet^o, 

Qne  el  portugnes  por  puertas  la  ha  dejado, 

Y  á  sus  rínccnes  deja 
La  gran  Caatilla  Vieja. 

Y  vestida  de  Into,  7  mesurada, 
También  está  temiendo  ta  jomada, 
Que  se  vio  en  algún  tiempo  mny  florida, 
Pero  ja  como  todas  muj  caída, 

T  DOB  dice  juzgando  qne  ae  mnerc , 

Presto  me  verá  el  Conde  como  quiere. 

La  señora  Valencia,  que  no  es  nada, 

Casi  medio  alterada, 

A  la  sala  se  llega, 

¥  como  siente  que  sn  mal  se  pega, 

Con  e!  paso  modeeto 

A  toa  dos  dice  con  alegre  gesto : 

Si  me  hacen  la  mamona, 

Daré  con  mi  trapillo  en  Barcelona  ¡ 

Qne  aunque  ñel  me  prometo, 

Ño  me  quisiera  ver  en  tul  aprieto, 

Fnes  tal  vei  de  un  amigo 

Ofendido  se  hace  un  enemigo. 

La  pobre  Eitremadnra 

Con  su  grande  cordura 

(Qne  vestida  de  verde 

Algnn  día  se  tío,  maa  ya  se  pierde) 

t9e  viene  reculando 

1  auB  penas  notando. 

«Deprended,  flores,  de  mi  flor,  decía, 

Que  JO  me  vi  algnn  día 

Con  tanto  galanteo, 

Qne  dül  Alml  hermoso  fuá  trofeo, 

Uaa  ya  con  esta  guerra 

Toda  mi  flor  hermosa  ha  dado  en  tierra.» 

A  acompañar  vinieron 

Dos  galanes  que  fueron 

Be  Aragón ,  y  León  IM  mis  valientes, 

Pero  mostraron  dientes 

Como  vieron  el  trato, 

PucH  tienen  por  mejor  j  más  barato, 

Viendo  que  van  perdidos. 

Buscar  nnevo  señor  con  m&a  partido, 

Que  qníen  la  mnerte  aguarda. 

Harto  loco  ser4  si  no  ac  guarda. 

Quedamos  suscriadoa  muy  contentos, 

Y  al  fin  murió  con  todos  sr '*"- 
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Hasta  Te 

Pues  no  habia  boqueado 

Cuando  con  sus  tesoros  se  han  alzado, 

Y  el  pobre  rey  ánn  era  el  heredero. 

Be  qaedó  sin  mujer,  hecho  nn  cordero. 

Que  aquestos  dos  leones 

Salo  llevan  la  nüra  á  los  doblones. 

2."  {Kl  de  Olivares  cora  7 

1.*   I  Ay,  mí  señor  I  esa  es  la  desventura, 
Qne  tiene  tanta  maña 
Que  es  el  todo  locura  de  esta  España  i 
Pero  &  quien  él  no  quiere 
Por  milagro  se  tiene  si  no  mnerc ; 
Pero  si  le  ei  amable. 
Parece  qne  les  da  la  perdurable. 
Pues  todo  lo  sujeta 

Con  la  Santa  Hermandad  de  una  maleta. 
Con  tanta  gallardía, 
Qae  si  no  se  lo  daban  no  comía. 
Pues  esto  de  la  lanaa 
^n  sa  de«tre»  tengo  la  espeíaiua, . 


No  dejará  de  hacer  gi 
Segura  paede  estar  cnaiqnier  corona; 
Paes  ha  pnesto  i  m  lado  tal  persona, 
Hanle  dado  gineta  ensata  Corte, 
Poique  mejor  se  porte , 

Y  es  tan  noble,  cortés  y  tan  afable , 
Qne  le  ha  dado  sa  hija  el  Condestable, 
Pues  estar  mis  estable  ae  decía. 

I  Híren  qoe  tal  esti  la  monarqnla  I 
Sí  el  mundo  hablar  pndiera 
¡Oh  bneu  Dios  I  ¡que  dijeral 
Pero  ya  con  señalea 
Annnciaudo  sus  ntalea 
Publica  SD  Doblen, 

Y  de  sn  ingrato  bennano  la  ftereza. 
Pues  entrega  una  perla  tan  hermosa 
A  una  fiera  tan  escandalosa. 
Bandera  ha  levantado, 

Y  es  ruon  de  Estado 
Asentar  ñor  soldados  oapitanes 

tQné  lindos  de  ademanes  I 
'ara  no  pagar  servicios  ni  premiarlos, 
Al  seQor  don  Julián  viene  i  enttegarloa. 
Si  esta  goem  se  hiciera  en  la  defensa. 
Hallara  en  el  alferes  gran  defensa ; 
Pero  con  catalanes  ;  bauceees , 
Con  soberbios  y  loóos  portogaesea, 
iQuién  le  mete  al  cuitado 
En  poner  su  valor  en  mal  Bstadot 
Pero  cuando  se  filerda,  que  se  pierde, 
Sd  mismo  nacimiento  lo  recoeñle ; 
Pues  pareciera  ensayo 
Si  de  grande  se  vuelve  á  ser  laa^o  i 
Pnea  no  es  tan  gran  monarca. 
Que  le  sirvió  de  paje  al  Patriaiva. 
Ño  io  conocen,  madre, 
Pero  basta  que  el  Conde  sea  su  padre. 
Que  supuesto  que  el  reino  va  perdido, 
No  importa  ser  en  todo  bien  nacido. 
Has  sin  duda  su  madre  es  gran  señora. 
Pues  que  del  Conde  fué  tan  servidora. 
Mas  de  quien  sirve  á  oscuras 
Suele  servir  aqneetas  liavesnras. 

Y  cuando  no  lo  sea 

Que  mucho  viene  &  ser  que  yo  lo  ere*, 
Qne  el  Conde  como  paga  ha  di^ñíasdo, 

Y  dos  veces  á  nn  tiempo  se  ha  esaado, 

Y  Bt  otra  le  quisiera 
Bel  mismo  modo  fuera, 
Qne  basta  qne  él  lo  mande 

Para  que  sa  la  ofresca  cualquier  grande  ; 


También  podiácasac  con  la  otra  hermana. 
Que  como  es  buen  cristiano. 
Todo  lo  hace  con  un  celo  humano. 
Que  por  eate  camino 

No  puede  hallar  la  secta  de  Calvino, 

Y  cuando  no  se  dé  por  Terdaderuy 
Vivos  son  los  escritca  de  Lutero. 
Hi  señor,  ello  esté  todo  modado 
Que  esta  raion  de  Bstado 

Ños  tiene  consumidos, 

Y  los  reinos  cristianos  divididos 

•  Antes  que  se  me  olvide,  preguntando 

No  sienta  que  le  vaya  yo  apretando) 

j  A  dónde  está  el  Q<»iiemo  J 
"  I A  mf ,  aeñor  I  metido  en  el  infierno, 

AUl  está  gobernado  entre  tiiones. 

Comiéndose  gallinas  y  capones; 

Qne  el  señor  Presidente , 

Como  dá  en  pretendiente 

De  cierto  arzobispado, 

Aunque  pienso  que  ya  se  le  ha  nublado, 

Por  tener  de  sn  mano  á  los  Consejos, 

YconotraacoeiUas 

Hace  de  los  alcaldes  mantequillas. 

Y  con  favor  de  mi  señor  el  Conde, 

Y  bien  se  mauíñesta 

Según  se  le  conoce  ya  la  fiesta, 
Les  ha  dado  tal  salto, 
Que  en  breve  tiempo  subió  tan  aHoi 
Pnes  como  fmtn  vino  de  la  Vera , 
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Y  se  tu  subido  7a  ea  1k  falaDqnera, 

Y  de  pobre  vicario 
E«  ja  sefior  de  todo  calendario. 
la»  gnmdexaH  qae  Klonnia  este  dinero 
Do  Toledo  lo  diga  todo  el  clero, 
LoB  letrados  gobierDan  las  milicias, 
( i  A7,  buen  JcBUB  I)  lo  que  pncden  Im  codicias. 
j  Uñando  so  ñ6  dh  letrado 
Dar  parecer  en  lo  que  no  ha  estudiado! 
Gobernando  la  gnerra , 
iQuiéncon  tanta  qnietndTiíe  en  la  tierral 

Y  con  sólo  an  derecho  mal  mirado 
Armas  de  veinte  tuertos  lia  dejado. 
Las  bolsas  del  pobre  pleiteante 
Ellos  &  sn  creciente  dan  mengnante; 
Pero  dan  pareceres . 

juc  BSI  se  lo  pir 

n  pobre  capita 
La  qmtaron  de  un  golpe  toi1o  un  broto, 
8e  metiera  en  sus  lejes,  ino  estii  cierto 

Pues  pese  á  mi ,  porque  loa  muj  bribones 
No  han  de  mirar  aquestas  Biuraxones, 

Y  tomar  una  meca, 

Y  dar  su  parecer  al  de  Babieca, 
Que  por  lo  desbocado, 
Pudiera  ser  que  fneru  más  bien  dado. 
Bl  capitán  gobierna  bien  la  ^erra, 
El  labrador  cultiva  bien  la  tierra, 
£1  pa^torcill o  atiende  á  siu  cordera  >fl , 
Qae  éstos  son  loa  aciertos  verdaderos. 
El  mercader  atienda  á  ser  tratante. 
En  los  cursos  aprenda  el  estudiante, 
Vendrá  &  ser  para  Dios  mayor  servicio 
Que  atienda  cada  uno  é,  wa  ejercicio. 
No  t;obicrne,  seSor,  el  Conde  todo, 
Pneti  parece  scrrir  en  al^nn  modo, 


.  le  aanquc  más  entendido, 
Ó  ya  poT  negligencia,  ó  dcscuidn, 
a\.  el  reino  se  perdiere,  no  hay  disculpa. 
Que  el  mundo  súlo  al  itj  ecba  la  cnlpa. 
Pues  al  hacer  el  careo 
De  nuestro  reino  habéis  de  dar  dcscirgo. 
Salga  el  Conde  á  campaSa,  j  pruebe  el  tiro, 

Y  no  se  cutí  cebando  en  el  Retiro 
Haciendo  el  gallinero 

Quiza  de  mil  injurias  es  tercero. 

Que  probando  Ib.i  bnlos 

Nos  dird  si  son  buetiai  ó  mm  malas ; 

Y  entínces  jnsgani  ain  poner  tacha 
Al  parecer  q^e  dan  Ion  de  garnacha, 
Porque  está  padeciendo  nue»tr,>  Ií  ino, 

Y  ea  lástima  qoe  viva  el  mal  gobierno. 
Animo  vuestra  alteza  á  los  moldados. 
Que  á  la  vista  de  un  rtj  son  esforiatlon. 
£aa  armas  en  el  rey  son  eslaboneíi 
Que  van  uniendo  grandes  corazones, 

Y  entii'nda  el  enemigo 

Que  ha  do  hallar  sns  traiciones  el  castigo. 

Y  entiendan  los  vasallos 

Qne  tienen  rey  que  sabe  castigallos. 
y  entienda  el  capitán  más  alentado 
Que  cnanto  sirve  le  será  premiado. 
lOh  buen  rey  y  señor  1  tu  reino  mira, 

Y  advierte  qne  este  Herrides  sólo  aspira 
A  ensangrentar  en  ti  sus  ñeras  manoa, 
Como  lo  ha  hecho  con  tus  dos  hermanos. 
Abre  los  ojos.  Felipe  poderoso, 

Qne  se  te  acaba  e!  nombre  de  dichoso, 

Que  están  los  enemigoa  ya  en  tu  casa, 

Aunqne  apenas  tú  sabes  lo  qne  pasa. 

I  Qnfi  celo  puede  haber,  ni  qué  lealtades, 

Seilor,  á  quién  te  oculta  las  verdades! 

{Qué  amor  puede  tener  quien  con  tal  mnaa, 

A  sa  mayor  «eilor  siempre  le  engaña? 

¡Ni  qaé  aumento  pretendo 

Qnicn  atoáoslos  reinos  tarto  ofende? 

Todos  t«  han  de  engaGsr,  y  que  nnn  acierte. 

Hira,  seRor,  que  esta  rason  es  fuerte. 

Pues  regalos  te  ofre^ny  te  matan. 

Pnes  eres  rey  cristiano, 

A  los  TMalUw  premia  de  tu  mano, 


QUETEDO. 

Que  las  mercedes  que  les  vas  haciendo 

Se  las  están  al  Conde  agradeciendo, 

¥  pnos  son  de  tn  renta, 

Buon  será  qne  tenga  buena  cnenta ; 

Que  si  de  mano  en  mano  van  pasanilo, 

Mano  en  mano  también  se  irán  quedando. 

Y  con  esto  se  evitan  muchos  males, 
Porqne  se  hacen  bienes  gananciales, 

Y  hay  muchos  mercaderes 
Qne  las  mercedes  compran  « 
Donde  por  testimonio 


Al  Gobierno  se  ha  visto  de  demonio. 
A  la  muerte  parece  con  sus  leyes, 
Pues  quita  reinos  y  destruye  reyes. 
Pues  á  fe  qne  es  ya  viejo,  y  bien  pndi 

*     "libirse  para  la 

á  EspaSa  vea  ya  peri 
que  se  ha  de  ir  á  la  o 


ida. 


Apercibirse  para  la  ci 

Hasta  que  á  EspaSa  vea  ya  perdida 

No  pienso  que  se  ha  de  ir  á  la  otra  ^ 

Al  diablo  le  es  mejor  que  esté  en  el  i 

Pues  mientras  le  sustenta 

Con  muchos  de  su  bando  le  alimenta , 

Y  como  Él  es  su  amigo  verdadero. 
No  le  importa  qne  sea  él  el  potrero. 
Que  por  ser  tan  amado 
El  asiento  le  tienen  bien  gnordado. 

'   Y  el  seflor  Uonterey  jqué  la  caraba! 
>   Eso,  señor,  ea  loque  más  me  acaba. 

Pues  guardando  áSa  Altesa  gran  decoro. 

En  lugar  de  cnralla,  cara  el  oro. 
'  j  Pnes  dicen  que  es  un  santol 
*   Y  yo  también  aquí  digo  otro  tanto, 

Poquita  de  ambición  y  de  codicia, 
Orandes  servicios  hace  á  la  Corona, 

Y  se  muestra  muy  bien  en  su  persona. 
Que  para  servidor  de  su  Excelencia, 
No  le  necesita  mejor  en  mí  conciencia. 

Y  ansí  ande  el  Estado 

Con  tanto  servidor  todo  cagado, 
Que  en  lugar  de  bandera,  lavanderas 
Todos  pncden  buscar  á  los  Craseroii. 
'  Muchos  dicen  que  el  Conde  es  gran  talento,    ■ 

Y  que  es  bueno  su  intenta. 

"   Súto  la  Iglesia  jnzga  de  intenciones, 

Si  ala  vista  remito  aqnestos  daños 
Súlo  dá  á  presumir  muchos  engaños , 
Pues  tiene  el  rey  vasalloa  tan  valientes. 
Tan  nobles,  tan  prudentes. 
Que  le  hicieran  monarca  soberano, 
¥  el  mundo  le  pusieran  en  la  mano, 

Y  á  ningún  espaflol  sn  bonor  le  Sa, 
Yquixá  de  enemigos  se  confia, 
Pues  ya  va  declarando 

Que  aquellos  mismos  que  él  está  premiando. 

Negando  la  obediencia 

A  su  seDor  1c  hacen  resistencia. 

El  por  qué  bien  lo  sabe. 

Que  e»  pretender  que  aqueste  reino  acabe. 
'   ¿Que  se  dice  en  lac^rte  de  sn  hijo! 
"  Anu  no  puedo  decir  lo  qae  colijo, 

Que  hay  tantas  novedades 

Que  pasan  por  mentirán  las  verdades ; 

8ÓI0  sé  que  ha  salido 

El  hombre  más  lucido 

Que  conoce  la  tierra : 

Capitán  le  liiio  el  Conde  de  la  guerra, 

Y  ha  tomado  lecciones 

Bn  tabernas,  despeusas,  bodegones, 

Y  ponen  una  tienda 

Que  el  diablo  no  la  entienda. 
¥  no  es  mucho  qne  el  Rey  no  sepa  el  modo. 
Porque  no  puede  uno  estar  en  todo. 
Hira  el  reino,  seilor,  que  está  ofreciendo 
Con  voluntad  lo  qne  le  estás  pidiendo. 
Sólo  es  mal  qne  ei  para  la  guerra, 

Y  la  guerra  peor  ce  qne  se  entiena, 
KI  dinero  de  pobres  en  privados 
Qne  pratendcn  bscer  muchos  estados. 
Alerta,  gran  seSor,  con  loque  digo, 
Del  infierno  nos  saca  el  más  amllro. 

."   Sin  despedir  será,  seor  licenciado? 
,°  i  Tec  para  despedtrae  lo  contado  t 
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Si  el  Conde  lo  supiera 
Como  ai  fuera  reíoo  ma  pusiera, 
T  en  tnéoos  de  una  hora 
He  GHTiaria  i,  oenoi  con  mi  aeñnr». 
3."   Dios  ae  lo  pagne  j  viva  inochoB  años, 

Y  Bcabadoa  veamoa  tantoa  dafüog. 
1."   Si  el  Conde  mnoho  vive,  amigo  honrado, 
Bien  !o  podemos  dar  por  acabado  ¡ 
Mm,  pnea  Dios  lo  permite  y 


Hágáw  lo  que  más  noa  eonTÍaiei& 
DIÁLOGO 

BNTRB  LA  VOZ  DEL  ÍHQBL,  ELÍAS,  DON 
gOBVBDO,  Y  BNOO,  ADAM 


ÁSQKU 

Salid,  Eltsa,  QnsTcdo, 
Bnoc  Adam.aalid  apriaa 
A  la  voE  de  mi  trompeta , 
Que  Ta  del  anos  Misa. 

Salid ,  pues  estáis  guardados 
En  la  tierra  Leouiata, 
Paraíso  de  venganzas, 

Y  cárcel  <le  profealaa. 
Salid,  amados  profetas. 
Pues  que  ja  llegado  el  dia 
De  argüir  con  libertad 
Contra  la  Cuzma  na  clama. 
Salud,  que  ya  el  Ante-Criato 
Os  espera  y  deaaf  ia , 

Tan  en  forma  de  hombre  humano 
Como  dice  su  codicia  (8). 
Salid  con  TUestros  escritos 
Para  qoe  ellos  mismos  sirran 
De  axoto  á  su  desengaflo, 

Y  castigo  á  BU  malicia  (S). 
Salid,  que  aguardando  eati 
Eu  Locches,  pocas  milloa 
De  esta  c<)rte ,  donde  tiene 
Por  cetro  su  muletilla , 
Seis  vasallos  que  le  adoran, 
¥  otros  tantos  que  le  sigan ; 
Salid  ¿ntcs  que  derrame 
Por  el  mando  an  aemilia  (1), 

jQniéu  desde  allá  nos  inquieta, 
7  qaíén  nos  haoe  cosquillas 
En  nuestras  moboBBS  plamai, 
Por  no  otadas,  carcomidssl 


Qnien  publica  por  rerdad 
Que  haya  nacido  en  Castilla 
Eate  llamado  Ant«-Oristo, 
Ko  habiendo,  uo^  quien  lo  diga. 


Pues  vemos  qne  en  mil  escritos 
Qne  ese  Ante-Cristo  Herodlft 
Le  trasladaron  á  EnmBa 
So  dicha  T  nuestra  desdicha, 
Y  que  en  la  oirte  'mnana. 
Dentro  de  la  casa  misma, 
A  donde  nació  Nerón 
Invo  principio  sn  vida. 


(1)  PoMWíítadlilogoD 

conildBiiKlola  «orlto  por  QnandD.  Dod  Annlluo  ToniBiideii- 
Onem  j  Orbe  le  oo(oa  loln  tu  ptodaedodw  irdcTltM,  «i  k 
llitaqDBdBCllu  |nUlo»BniiI  Catálottdtm  o»nu clailjkaiiu  f 

m  Uao  de  kM  maaaerltoc  inUgaos  que  tsaemos  i  la  tUs 

(3)  na.  n  ^miro. 

(4)  B.  B.  OMdIuMs,  sqslTOcadaDMWt  n  Ottm. 


Salió  á  luí  la  oscuridad, 
T  so  criú  la  mentira , 
Y  no  será,  no,  Ante-Cristo 
Si  es  qoB  acaso  tiene  cnsma. 


Si  Eliog&balo  se  llama 
Por  los  vicioB  de  Berllla 
A  donde  los  publicó, 
1  Para  qué  nos  dan  papillat 
¡  Acaso  trata  con  monjaB, 


1  ^jenos  hijos  prohljal 

Sda  cetros  ó  coronas 
D  las  mafias  qne loaqoilft  I 

BLÍAS. 

¡  Son  aiutso  sus  verdugos 
Correncia  y  Valero  Diai, 
Qoe  con  plumas  por  cañuelas 
Las  bolsas  nos  destomillanT 
Sacerdotes  le  obedecen , 
Y  como  á  tal  le  poblican 
Desde  el  snmo  presidente 
Basta  el  más  medio  jorísta. 


En  servicio  de  su  rey 

Con  tal  desvelo  y  fatiga, 

Qne  intes  del  alba  da  audiencUl 

Díganlo  las  linternilIaB, 

Y  ai  acaso  va  al  Betiro, 

jQaién  dir&  que  se  desliza 

Entre  sus  guHinas  cairasT 

¡O  cuándo  ante  til  ict  registran 

Los  soldados  y  caballos 

Para  las  gucttas  que  brindan  I 

Donativos  y  pedidas 
A  loa  sufridoa  vasaUosT 
llüenoeu  esto  granjeria t 


tNo  ha  tenido  si 
iempre  tan  bien  provudas. 
Como  dirá  Legases 
y  el  valle  de  la  codicia  I 
Y  cuando  por  ser  tan  partes 
Ellos  mismos  no  lo  digan, 
1  Han  muerto  algunos  de  hambfa 
Si  al  embestir  se  retiran  f 
iPor  qu4  dicen  que  no  h^  óiden 
l>e  venoer  cuando  podian, 
T  si  se  erró  la  jomada, 
Por  él  también  resistiu, 
fiehusando  algún  balaio 
Por  yerro,  como  en  HoUoat 

moo. 

8i  enlasjnntosqueprooura, 
Con  ser  tantas  coda  día, 
Asiste  por  su  persona 
A  conseguir  lo  qne  pida , 
Viendo  quien  vota  en  oontntna 
De  su  idea  poregrina  : 
O  si  en  Consejo  de  Estado, 
Como  refiere  la  Libra, 
O  arroba  la  adulación 
Donde  Halved  lo  afinna. 
Si  le  consultan  el  premio 
Que  ganó  en  Fnenterrabla, 
Ajeno  TÜoi  le  manda 
Qne  lo  awpM  (anngne  replica), 


.,t^iOOgle 


MESÍAS  ¿TBI6im>AB  i  QDBTBDÚ. 


miÁÁB. 

Por  Mr  tu  modeatU  tmntA 
Y  tao  poca  sD  codicia, 
Que  no  muda  de  encomienda. 
Ni  tiene  tnto  ea  laa  lodiaa, 
ilnyenU  el  Almiíantugo 
Para  lienioe  7  camlMa  t 
lO  tíenen  n  parte  en  ét|, 
Porque  obediente  le  kirvan , 
Dies  4  doce  senorfleea 
A  tltnlo  de  aaentiitasT 

4T  le  gnaídsn  m  dinero 
!n  bwñooa  que  multi^ical 
4 Por  ew>  ee  el  Ante-Cristor 
o  loe  pntnia  «n  plana  dignae 
De  1a  oonflansa  iñl , 
Pne*  Mde  ga  badeada  mimuL 


fleffora  tob,  TVelva  al  mnndov 
Y  A  qnien  nos  eepera  diga, 
Qae  aauqae  hemoa  lido  protetai , 
Ño  lo  somos  áa  mentiíaa ; 
Qne  eatunoB  muy  bien  balladoi 
Bu  esta  cárcel  á  sima  (1), 
De  donde  úendo  otro  tiempo 
T  mal  Ubre  EapaBa  «ira. 


Onmplida  una  proiei 
Qoe  en  nombre  de  Pero  Orollo, 
Bn  mi  anefio  d  fantasía 
Beferl  entre  las  rerdadee 
Qno  eatán  entre  ledondillu 
AI  nadmlento  del  Bey, 
Qoe  por  nnchoi  aSoa  tIts, 
Qne  gi  no  me  acuerdo  mat 
De  aqneita  suerte  deeian  r 
Hado  en  Tiémes  de  Pnaion 
Fuá  qoe  Zahori  fners , 
Porqne  en  sn  dia  moliera 
Bl  bneno  t  el  mal  ladrón. 
Habrá  mil  reTOlndoDea 
Bntie  linijea  honradoe, 
BesUtuIrA  ios  hurtados , 
OHtigari  Um  ladronea, 
Hit  profetdaa  niHorea 
Vota  cumplida  fa  ley, 
Coando  fnere  Cuarto  d  Bej 
Y  cuartel  loa  malhedioies. 


(1)  1.a  OMtSlkBMiWWMnIrMiéM 


Puea  BUas  de  Qneredo 
Os  habla  de  compafila, 
Lo  mismo,  seflura  to*, 


le  escriben  Terdades, 
itiTOB  impidan. 


USIPO  Y  POUCLETO  (2). 

ffTBOPHl. 

No  con  estátnas  dnrss 
En  qne  el  mármor  ocioso 

Y  el  artepercMso 

Difonto  imita  fijas  las  Gg;nTU , 

Detendré  tn  semblante 

Que  se  ttevú  en  los  pies  la  postrer  hora 

Qoe  el  mundo  teme  y  Hora, 

Ñi  émulo  de  Lisipo  j  Polii^eto 

(Oh  grande,  ya  inmortal  Duque  de  Osuna), 

Fura  contradecir  á  tu  fortuna 

Froeuriiré  con  tos  tsclones  reales 

Animal  los  metales 

Que  los  dorados  bnltos, 

H4s  doctos  j  más  cultos , 

Litonia  incierta  son  sin  movlmlentoi 

Taldréme  del  acento 

De  la  lira  y  del  canto. 

Que  diafnuando  mi  sonoro  llanto, 

Tn  nombre  llerari  de  zente  en  zente, 

T  á  la  tamba  del  sol  desde  cl  oriente 

Raion  harále  el  Noto  por  las  iarcias 

Y  el  mar,  que  tanto  honor  debe  á  tos  qnlllaa , 
Hará  que  le  pronuncieo  bu  orillas, 

T  sos  golfos,  que  fueron 

Teatro  i  tus  baiaSas, 

Aplaudiendo  aas  safias 

Las  pirámides  tres  de  tus  xirones, 

Que  oideron  oallar  en  tns  pendones 

Las  bárbaras  del  Exipto, 

Hoy,  lastimados  de  tu  ausencia  etemí^ 

De  lágrimas  eeráu  borrasca  tierna. 


(1)  Bb  im,  Don  OliulMa  Bnton ,  neretuja  da  U  BlbUoteaa 
KadODiil .  h*n6  «a  IH  gnudM  da  un  Toltmen  sn  t.°,  qu  umUans 
■ daPlndBTa(Pliidul,OlTiB|)te.  P^tblí,  Hoim.  ItCrnU. 


a  d  8r.  Dlmtiir  da  ]■ 
mortkasnal  da  lamlama  wrnapoDiliánta  «1  alia  1BT4.  Dicha  frac- 
Dwata  paiuú  laalDlrla  an  nt«  eolaadim  al  Br.  D.  Floraocki  Jinsr. 
R«lia(aada  m  pnipdalto,  bamoa  toDdldo  t  U  BlbUat<aa  Nulcnal, 
doDda  al  BaBoi  Octarlo  de  Talado  ha  lagldo  U  boulad  de  propcr- 
dooutuHaldiaHdaavrlta, hwtabof  lotdlU,  Toara lacCan,  pot 

si  tiiwoBiie  da]  thnpe^  oOaa*  gru  diiesUai,-(jrMB  dd  Jiil((«r j 
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NOTAS   Y   OBSERVACIONES 

Á  ALGUNAS  DE  LAS  OBRAS  POÉTICAS 

DK 

DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 


1. 

A  la  éitaliM  de  Ironee  del  reg  Don  Fdipe  III. — 
Eatk  M  la  primera  compoBÍcion  oon  que  comíeozan 
Isi  poHÍas  de  la  Musa  primera ,  tanto  ea  la  Colec- 
ción preseate  como  en  El  PoraoMo  Eipañol,  impre- 
BO  en  1648. 

Segon  herooH  dicho  en  la  nota  1.*  á  este  soneto, 
la  eatatna  tt(úda  de  Florencia  eatnvo  en  la  Casa  de 
Campo,  7  fné  después  colocada  en  la  Plaza  H&yor 
de  Madrid ,  por  haber  eido  D.  Felipa  III  en  fonda- 
dor.  Los  historiadores  de  esta  heroica  villa  nada 
saelen  decir  acerca  del  afio  en  que  fué  hecha  dicha 
eitatna,  pero  aaofrnruido  D.  Pascnal  Madoz  en  bd 
Dieeionarío  Oeográfieo-ettadiitieo-hUtárico  de  E$pa- 
fio  (tomo  de  Madrid,  1848,  pág.  172),  que  la  ter- 
minó Pedro  Tacca  en  Florencia  en  el  aDo  de  1616, 
Íbamos  á  aceptar  esta  fecha,  cuando  leimoa  el  fo- 
lleto del  inteligente  ingeniero  de  Minog  D.  Lnie 
Barinaga,  titolado :  Cuairo  palabrae  lobre  ¿I  bronce, 
eut  propiedadet,  mu  apÜeadanee,  etc.  (Madrid,  1874), 
«nel  qae,  ocnpindose  de  la  composición  de  algunas 
Mtatnas  famosas,  dice  lo  siguiente  acerca  de  ésta 
de  Felipe  III  i 

•  El  modelo  «e  original  de  Juan  de  Bolonia,  7  fnS 
■n  última  obra ,  llevada  á  cal»  á  la  avansada  edad 
de  80  alios.  Habiendo  muerto  antea  do  poder  hacer 
la  fundición ,  se  encargó  de  ésta  su  diaolpolo  Pedro 
Tocca,  qae  la  firmó  en  las  cinchas  con  esta  ins- 
cripción: PBranB  TiCC*  F.  Florbntia,  1614.— 
Pesa  5.670  kilúgramos,  y  ei  hneca  toda  ella,  sin 
más  armazón  interior  que  la  necesaria  para  soste- 
ner la  cola  del  caballo,  que  no  llega  al  suelo.  El 
espesor  del  bronce  es  Toaj  uniforme ,  j  no  pasa  de 
6  milímetros.  Les  taoos  de  metal  con  qne  se  han 
resanado  los  defectos  de  la  fundición ,  qne  por  cier- 
to son  mochos ,  no  tienen  la  misma  composición 
qne  el  resto  del  bronce ,  sino  qne  están  compaesto« 
de  nua  aleación  de  nueve  partes  de  cobro  j  una  de 
estallo,  perfectamente  recocida,  y  que  se  presta 
mu7  bien  al  batido  y  al  cincelado,  eto.n 

Viendo,  pvea ,  qne  habis  ana  diferencia  de  dos 


ofiOB-respecto  de  la  fecha  de  la  fundición  de  dich» 
estatua,  la  pnsnmos  de  manifiesto  personalmente  al 
Si.  Barinaga,  qnien  al  siguiente  dia  nos  favoreoió 
con  Is  carta  que  ía  á  continuación : 

aSr.  D,  Florencio  Janer.  — Mny  seQor  mÍo  y  de 
toda  mi  couBÍderaciou :  Esta  maliana ,  después  de 
separamos,  he  buscado  los  apontes  qne  me  han 
servido  para  redactar  la  parte  de  mí  libro  compren- 
dida en  el  folleto  sobre  el  bronce ,  j  he  encontrado 
la  adjunta  nota,  tomada  en  el  almacén  general  de 
la  Villa,  al  lodo  de  la  estatua  de  D.  Felipe  III.  Te- 
miendo, ein  embargo,  si  podría  haberme  equivoca- 
do, he  ido  después  á  la  Plaza  Mayor,  provisto  de 
unos  buenos  gemelos  de  teatro,  y  he  vnelto  á  ver 
que  la  estatuaestá  firmada  porToccaen  1614,  como 
usted  mismo  puede  comprobar,  porque  desde  den- 
tro de  la  veija  se  lee  muy  bien  la  inscripción  coa 
los  anteojos.  Por  otra  porte,  habiendo  muerto  Juan 
de  Bolonia  en  16Ú8,  parece  qae  eran  demasiadoa 
ocho  aSoB  para  fundir  la  eetatna,  puesto  qae  el  ci- 
tado escultor  dejó  completamente  hecho  el  modelo, 
que  en  la  parte  del  caballo  es  casi  completamente 
ignal  al  de  la  estatna  de  Cosme  de  Médicis  que  hay 
en  Florencia  en  la  plaza  de  la  Segrtoria,  y  qae  te- 
taba ya  hecha  en  1694.  Por  más  qne  la  fondicion 
de  nna  estatua  de  esos  dimensiones  sea  una  obra 
coloeol ,  sobra  todo  procurando  hacerla  en  pocos  pe- 
dazos, como  se  hacfa  en  esa  apoca,  parece  largo  el 
período  de  seis  aDos  para  terminarla,  habiéndose  ya 
concluido  la  parte  artística  y  quedando  sólo  la  in- 
dustrial ó  fabril ;  mucho  más  lo  serla  el  de  ocho,  a 

6. 

Este  retrato  de  D.  Pedro  Oiron,  duque  de  Osuna, 
qne  hizo'Gnido  Bolones ,  armado  y  grabadas  de  oro 
las  armas,  A  que  dedicó  QnavBoo  un  soneto,  fué 
hecho  en  Ñápeles ,  si  creemos  lo  que  asegura  el  se- 
Bor  D.  Basilio  Sebastian  Castellanos  en  el  tomo  vt 
(pág.  276}  de  la  Colección  de  escritos  qne  publicó 
del  gran  satírico.  No  podemos  asegorsr  si  este  re- 
trato vino  i  Espolia  ó  se  quedó  en  Italia  ¡  y  habién* 


ü,9,;....,t^iOOg[e 


tu 


0BBA8  DS  DOK  FBANCISOO  DB  QÜBVBDO. 


doBM  propnwto  aTerifni^  ^i  ^^^  alguno  de  loa  qne 
hoy  se  conservan  todavía  ou  el  palacio  llamado 
vigo  del  Bxcmo.  9r,  Duque  de  Osuna,  mtnado  a! 
«itremo  de  la  oalle  de  Don  Pedro,  en  eata  corte,  ta- 
Timo*  ocasión  para  examinar  todas  las  pinturae  qne 
adornan  los  salonea  de  aquella  casa ;  y  ai  acoso  pa- 
dieae  atgnu  liento  ser  el  elogiado  por  Qubvbdo,  a»- 
riauno  qne  representa  al  Duque  referido,  de  medio 
euNpo,  tamalio  oatnnd,  armado  y  en  edad  jnvenil, 
por  tener  adomoa  imitando  oro  en  las  piesas  de  la 
annadnra.  Débeme  declarar  qne  esto  no  pasa  de 
mera  conjetura. 


Pn"  doribaroi,  de  tcberüa  armado,  ' 
Diiifüneia  m  que  MróUat  lumperdido 
La  «iUa,  etc. 

Las  ediciones  antignas  ban  pnblicado  así  el  se- 
gando de  estos  versos  :  Diligeneia  en  que  Estrellas 
han  perdido  ¡a  sííío,  etc. —Confesamos  ingenna- 
meste  que  no  hemos  logrado  dar  con  el  sentido  de 
laa  palabras  de  este  verso,  acaao  por  baberse  come- 
tido error  de  imprenta  en  la  edición  prímitíva. 
¿Llevaba  la  Btlla  ciertas  estrellas  de  metal  aobre- 
pnestoB  6clavadas,delasqae  alchoqne  se  cayese 
alguna  tí  snelo  ? 


Con  este  número,  pdg.  6,  publicamos  en  nnestra 
Colección  nna  Exhortación  al  reg  D,  Fdipe  IV para 
'él  etuligo  de  los  rebelcIeM,  segnn  la  edición  de  poe- 
'  afas  de  Qüevedo  de  1648 ;  pero  en  otra  edición  an- 
terior de  poeafas  de  diversos  vates  qae  hizo  en  1605, 
en  Valladolid,  Pedro  Espinosa,  con  el  titnlo  da  Prí- 
fnera  parte  de  la»  florea  de  poetas  ilustre»  dt  España, 
hallamos  otra  composición  al  mismo  asimto,  con  va- 
riaciones muy  notables : 

Eaoondida  debajo  de  tu  amada, 
Gime  la  mar,  la  vela  llama  al  viento, 
Y  a  las  InnaB  del  Tarco,  el  firoinmcnto. 
Eclipse  les  promete  en  tn  jomada, 

Qoleie  en  las  venas  del  inglés  tu  e^ada 
Matar  la  sed  al  eapaSot  sediento, 
T  en  tns  armas  el  sol ,  desde  sn  asiento. 
Mira  ea  Inmbre  en  rajos  aumentada. 

Por  ventura,  la  tierra  de  envidiosa 
Contra  ti  «cma  ejércitos  triunfantes, 
Bn  sus  monstrnos  soberbios  poderona. 

Que  Tiendo  armar  de  rayo*  fnlminantes, 

VOh,  Júpiter  I  tn  diestra  Talerosa, 
ienso  qne  han  vuelto  al  mundo  los  gigantes. 


Como  ampliación  i  la  nota  núm.  11  de  la  pig.  7, 
dirimas  qne  loa  cortesanos  y  poetas  espafioles  de  la 
primera  mitad  det  ligio  xvil  recibieron  del  citada 
bidalgo  cordobés ,  D.  Lnis  Carrillo  de  Sdtomayor, 
•1  extravagante  y  soporífero  legado  del  eulteraai»- 
Mo,  esa  jerga  qne  hnbo  de  traer  de  Italia,  y  les  dejó 
á  sn  muerte ,  ocurrida,  cuando  solos  contaba  27  afioa 
de  edad ,  en  el  de  1610.  Sn  paisano  el  gran  D.  Luis 
de  Góngora  y  Argote,  qne  escribiendo  admirable- 
^eirte,  como  loa  mayores  ingenios  da  m  agio, 


quiso,  cegado  por  la  soberbia,  no  formar  anint 
filas ,  flioo  set  aolo,  bien  pronto  hizo  soya ,  cdtendifi 
y  antorízó  tan  disparatada  escuela,  sin  qns  bastino 
á  estorbarlo,  oon  los  mejores  argumentoa  de  crítica 
y  de  historia ,  del  ntáa  a61ido  y  profundo  saber,  Pe- 
dro de  Valencia,  Franoiaco  de  Oascalee,  D.  Joan 
deJáuregui,  Lope  de  Vega  y  Qdevedo,  qnienta, 
sin  embargo,  en  algunaa  ocamonea  tuvieron  que  ce- 
der también  A  las  exigenciaa  del  guato  paitícular,  j 
eacribir  en  el  eatilo  mismo  que  habian  condenado. 

24. 

Jura  del  terenitimo  tenor  príncipe  D.  Baltaaar 
Curio»,  en  domifigo  de  la  TroMfiguraexon. 

clmprimióae  de  eat«  solemne  acto  ana  extensa  y 
correcta  relación  con  el  título  de  Certmonial  qae  m 
ohserea  en  España  para  jvratMnto  de  iVfnetpe  !«*' 
ditario  ó  convoeaeion  de  las  Corte»  de  OattiOa,  segm 
se  ha  Qtcvítado  desde  el  juramento  liel  príncipe  nao- 
tro  »eSor  D.  Baltasar  Carlos,  y  por  considerar  que 
seri  leido  oon  interés  todo  lo  relativo  á  las  costam- 
brea  públicas  y  oortesanaa  de  aquel  reinado,  repro- 
dudmoa  aqnf  meramente  las  últimas  páginas  da 
dioba  relación.  Escribióla,  por  orden  de  S.  IL,  don 
Antonio  H'nrtado  de  Mendosa,  comendador  de 
Zorita. 

«Acabado  el  juramento  salió  de  sa  Ingar  D.  Sebw- 
tían  de  Contreíaa,  i  quien  acompasaron  ¿  asa  la- 
dea Bofael  Coraerjo,  de  la  Oontadnifa  Mayor  dt 
Onentaa,  y  Juan  de  Palma,  ambos  BaoribaDoa de 
las  Cdrtes,  y  Secretarios  de  S,  M. ;  y  becba  reveno- 
cia  al  Altar  y  á  sus  Majestades,  se  poso  delante  del 
Bey,  7  en  alta  vos  dizo  loe  raaones  siguiente*: 

<i¿  V.  M.,  en  nombre  del  Serenísimo  y  Eaolarecido 
■Principe  Don  Baltaaar  Carlos,  sn  primogénito  hija, 
laoepto  el  juramento  y  pinto  homenaje,  y  todo  lo 
t  demás  en  eate  acto  becbo  en  {svor  del  Sereofñno 
«Príncipe ,  y  pide  á  los  Escribanos  de  laa  Odriea 
vque  asf  lo  den  por  testimonio,  y  manda  qne  á  loa 

■  Prelados ,  Grandes  y  Títulos  que  están  aoseotaa,  y 
*aoostnmbran  jurar,  se  lee  viya  A  tomar  el  jota- 

■  mentó  y  pleito  homenaje?»  A  lo  ooal  8.  M.  tea- 
pondiú :  (Asi  lo  acepto,  pido  y  mando,  i 

■Acabada  eata  acción,  haciendo  reveiencia  el  Se- 
cretario de  la  Cámara  y  Escribanos  de  laa  06rt«a, 
se  volvieron  AsuBpneetos.  Sus  Majestadea  se  levan- 
taran,  y  aalieron  de  la  iglesia  por  la  pneita  qae  c»- 
taba  junto  al  Altar  y  cortina,  y  entraron  al  Apo- 
sento reaervodo  del  Principe,  y  por  la  eacaler*  ••- 
creta  de  él  anbíeron  á  su  cuarto,  quedándove  en  h 
igleaia  todos  los  que  le  babian  acompañado ;  j  rom- 
piendo  aquel  grave  y  antotiaado  aílencto  1»  nráBEa 
de  ministrilea,  trompetas  y  atabales,  y  «I  ^plme 
y  alaría  nníveraal,  qne  nnnca  fué  otayoc,  mi  m 
mereció  máa  grande :  dándoae  fin  á  todo  al  tiwapa 
que  el  reloz  sefialaba  las  dos  y  media. 

Llevan  la  CabalUrvut  6  San  Oerámaio. 

a  Resolvió  S.  H.  el  volver  en  públioo  á  Falacia,  J 

como  se  acostumbra  en  semejantes  días  (qne  •<■ 
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los  de  m«yor  obstontacion  pon  los  Vajea,  j  mu 
«planáidoB  del  paeblo)  ae  Herí  el  cftb&Qo  de  m  Per- 
Bonft  á  8.  Gerdaimo,  acompsffándols  los  Lscayoa  de 
S.  M.  todos  deacubiertoB.  Seguíanse  los  Oficiales  de 
la  Real  Caballeriza,  y  Armero  majror,  qne  lo  m  don 
Antonio  Arias  de  Ulloa,  Caballero  del  hábito  de 
Bantíago;  D.  Pedro  de  Arando,  Caballero  de  la  mia- 
ña Orden,  Veedor  y  Contador;  Francisco  Pérez  de 
Avila,  Furrier;  D.  Agnatin  de  Valverde,  Qnadaméa; 
D.  Joan  da  Valdivieso,  Palafrenero;  Diego  Ortís  de 
Santa  Haria,  Sobrestante  de  loa  CocJiea;  Diego  San- 
din,  Pedro  Bibero,  Alfonso  Benzon,  Pedro  Bajadel 
y  Alexandro  Poli,  Picadores,  y  sas  ayudas,  y  qaan- 
toa  fltrren  debuto  de  la  mano  dal  Oaballeiiio  Ha- 
jror;  7  loégo  los  Pages  del  Bey,  y  D.  Pedro  Hurta- 
do de  Coronera  y  Mendoza,  Caballero  del  Hábito  de 
Santiago;  D.  Jnan  EnriqneE  de  Salinas,  del  Hábito 
de  CalatraTa;  D.  Jnan  de  Honcayo;  D,  Barcia  de 
Brisnela,  de  la  Orden  de  Santiago;  D.  Pranoisco  de 
Bozas  Vibanoo,  del  mismo  Hábito;  D.  Gaspar  de 
Prado,  de  la  propia  Orden;  D.  Lorenzo  Bonqnillo, 
del  Hábito  de  CalatraTa;  D.  Jnan  de  Silva,  D.  Fer- 
nando de  Saavedn,  D.  Juan  Lnie  de  Herrera  j  Nar- 
▼aez,  D.  Joaef  Ontierrez  de  Haro,  D.  Francifco  Za- 
pata y  Joan  de  Urraca  de  BaDos,  an  Ayo.  Loa  Ca- 
ballerizos de  S.  H.  D.  Joan  de  Qa-riiia,  Comendador 
de  Palomaa  en  la  Orden  de  Santiago;  D.  Francisoo 
Zapata,  D,  Gaspar  Bonifiz,  D,  Franoiaoo  Maricon- 
da,  D.  Jnan  Ualdonado  de  Vargaa,  D.  Joan  Bami- 
rea  Farifla,  D.  Bodrigo  de  Tapia,  todos  Caballeros 
del  Hábito  de  Santiago ;  Garci-Tello  de  Portngal, 
del  Hábito  de  Calatrava,  D.  Alonso  de  Leyra  Ortix 
de  ZúSiga;  anos  y  otros  con  gran  Incimíento,  siendo 
el  de  los  Pages  de  S.  M.  muy  seSalado  :  y  delante, 
y  tsmbien  í  pié,  oomo  Caballeriso  primero  del  Bey, 
D.  Diego  Hesia  de  Gnaman,  Harqoéa  de  Leganée, 
Qentil-Hombre  de  la  Cámara  de  S.  U. ,  de  sus  Con- 
sejos de  Estado  y  Guerra,  Comendador  mayor  de 
León,  Trece  de  la  Orden  de  Santiago,  Preaidente  de 
FUadea,  Capitón  General  de  la  ArtUlería  de  Espa- 
ña, y  Maestre  de  Campo  General  en  «Ha.  Traia  el 
caballo  el  rico  aderezo  que  se  dirá  deq>iiee,  cubierto 
con  sa  terlÍB  de  terciopelo  bordado  de  plata  y  oro, 
y  lo  mismo  loe  de  loa  Sefiores  Infantes;  y  el  del  Ca- 
ballerizo Hayor,  por  ser  á  la  brida,  venía  sin  él;  y 
qnando  el  'Rey  ae  pone  á  la  jineta,  entonces  el  ca- 
ballo del  OaballerÍBo  Uayor  se  onbre  con  terlit, 
como  ^  de  S.  M.  y  á  lo  Último  venta  el  coche  de  la 
Beyna  nueatra  Befiora,  la  litera  del  Príncipe,  los  de 
respeto  y  el  del  Caballerizo  Mayor,  y  loa  coches  de 
las  Damas,  llegando  todo  qnando  ae  acababa  el  ju- 
ramento, y  entraron  solos  dentro  del  atrio  antee  de 
la  iglesia,  el  oaballo  de  la  Persona  del  Bey,  los  de 
los  Señorea  Infantes,  el  coche  de  la  Beyna  nueatra 
Befiora,  y  los  de  respeto  de  B.  M. ,  y  la  litera  del 
Principe,  coche  y  oaballo  del  Caballerizo  Mayor.» 


M 


(Baxitron  sus  UajestadM  desde  el  Qnarto  de  la 
Beyna  acompafiados  de  los  Grandes,  GsntileB-Hom- 
tnrw  «W )«  Cimara  y  Mayoidomos,  y  d9  otroe  C^bft- 


Ueros  que  esperaban  en  la  antecámara  y  saleta, 
dando  las  Dvnas  Ingarea,  como  se  acostumbra  en 
los  días  públicos  en  Palacio :  y  por  la  escalera  prin- 
cipal y  patio  mayor  del  Convento  salieron  á  la  por- 
tería y  al  sitio  donde  estaban  los  caballos.  Pusieron- 
se  luego  las  Damas  en  sus  coches,  como  se  hace 
siempre;  y  por  evitar  la  permitida  y  decente  bisar- 
rla  con  que  los  galanea  suelen  qnando  van  muchas 
juntas  competirse,  y  áan  aventurarse  por  tomar  el 
lugar  primero  y  más  vecino  á  los  eetribos,  te  dis- 
puso que  en  cada  coche  fuesen  dos  Damas  solas,  y 
con  ellas  nna  Menino,  que  mientras  lo  son  no  se  le« 
permite  ser  galanteadas.  La  Beyna  nnaatra  Sellora 
entrú  en  el  que  estaba  prevenido  para  8.  M.,  y  el 
Príncipe  nuestro  SeDor  en  sn  litera,  aoompaBáadole 
la  Condesa  de  Olivares,  su  Aya,  y  lo  de  Salvatierra.  * 
Bl  Bey  con  botas  y  espuelas  se  puso  á  caballo  des- 
de el  cavaJgadcr  que  para  este  efecto  llevaron  ea 
'hombros  desde  las  Beales  Caballerizas  quatro  mOzoS 
vestidos  de  su  librea,  sirviéndole  el  Conde-Duque, 
como  Caballerizo  Mayor,  desde  el  mismo  ñtio,  y  te- 
niéndole el  estribo,  haciendo  lo  mismo  desde  el  sue- 
lo el  Marqués  de  Leganés,  primer  Caballerizo :  y  en 
la  miama  forma  el  Conde-Duque  puso  á  caballo  al 
Br,  Infante  D.  Garlos,  haciendo  el  oficio  de  primer 
Cabollerizo  el  Conde  de  Afiover,  Gentil-Hombre  de 
la  Cámara  de  S.  M. ,  poniéndose  á  caballo  el  Sr.  lu- 
íante D.  Femando  sirviéndole  con  la  misma  cere- 
monia que  al  Bey  el  Marqués  Deate,  sn  Caballeriao 
Mayor,  y  el  Conde  de  Humanes,  su  primer  Caballe- 
rizo, llevando  sus  Altezas  botas  y  espuelas:  y  luego  : 
en  el  propio  lugar  que  el  Bey,  por  preeminencia  de 
an  oficio  de  Caballeriao  Hayor,  tom<Í  su  caballo  el 
Conde  Duque;  y  el  de  S.  M.  llevaba  el  hermoso  ade- 
rezo de  oro,  sembrado  de  rubfus,  que  le  presenté  el 
Emperador  sn  tío,  y  los  de  sus  Altezas  bordados  ds 
oro  y  plata;  y  fuera  del  atrio  tomaran  sus  caballos 
los  Grandes  y  Mayordomos  de  ambas  Casas,  y  en 
todo  el  campo  de  S.  Gerónimo  esperaba  el  Beyno,  7 
qoontos  Caballeros  y  Criados  del  Bey  se  admiten  eo 
los  acompañamientos  públicos,  onpssando  este  en 
los  Alcaldes  de  Corte,  siguiéndose  los  Ceroyes  7 
Costilleres,  Procuradores  del  Reyno,  Gentiles-Hom- 
bres de  la  Boca,  Mayordomos  de  la  Beyna  y  del 
Bey;  y  á  lo  último,  los  Grandes,  el  coche  de  la  Bey- 
na nuestra  Sellara,  y  al  estribo  derecho  el  Bey  nu«»- 
tao  SeDoT,  y  un  poco  más  adelante  loa  Serenlñmos 
Infantes  sus  hermanos;  y  al  estribo  de  S.  H.  el  Mar- 
qués de  Leganés  á  pié,  y  junto  á  él  el  Teniente  de  los 
Archeroe,  y  delante  todos  loa  Caballerizos  y  Pages 
de  S.  M.,  y  qaantos  acompañaron  el  caballo  de  su 
Persono;  y  al  estribo  del  Sr.  Infante  D.  Carlos  al 
Conde  de  ASover,  y  al  del  Sefior  Infante  D.  Fernán-  : 
do  el  Conde  de  Humanes,  y  los  Pagea  de  S>  H.  to-  - 
dos  á  pié  y  descubiertos;  y  al  estribo  izquierdo  del 
coche  de  lo  Be^na,  descubierta  y  A  pié,  D.  Juan  da 
Vargas  Carbajal,  Sr.  del  Puerto,  y  Comendador  da 
Guadalerao  en  la  Orden  de  Colatrova,  su  primer  Ca- 
ballerizo, y  delante  de  él  los  demos  Caballerisos  ds 
la  Beyna,  tedoa  descubiertos;  y  detrás  de  su  coche 
le  seguía  I»  liten  del  Príncipe,  de  tel»  «annesf,  C09 
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fMaju  7  piMmuioB  de  oro  j  davazon  dorada;  y 
i  m  lado  der«cho,  algo  atrás,  á  caballo,  el  Conde 
Dnqae,  llevándolo  en  medio  i  ea  mano  derecha,  el 
Doqnrde  AItb,  Harordomo  Mayor,  y  á  la  izquier- 
da el  Conde  de  Sora,  Capitán  de  loa  Archeros,  y  Don 
Carlos  Filiberto  Deste,  Marqués  Deate,  Caballerizo 
Mayor  del  Sr.  Infante  D.  Femando,  Caballero  de  la 
Orden  del  Toyaon,  Capitán  General  de  los  Hombrea 
de  Armas  del  Estado  de  Milán,  y  Teniente  Qoneral 
de  la  Caballería  de  Eepalia;  y  al  otro  lado,  detrás  de 
los  Caballarisos  de  la  Bsyna,  el  Marqués  de  Alma- 
zan,  sn  Caballerizo  Mayor  también  ¿caballo:  oiDen- 
do  esta  acompañamiento  por  ambos  lados  tos  Ar- 
cheroe,  y  dentro  de  so  media  luna  y  Cuerpo  de 
Onarda,  los  Gentil  es-Hombres  de  la  Cámara  y  Con- 
sejeros de  Estado :  las  Guardas  EspaDola  y  Tudesca, 
repartidas  en  hileras,  retirando  la  gente;  si  bien  en- 
tro la  multitud  misma  el  respeto  desembarazaba  el 
paso.  Después  venion  los  coches  de  las  DneBaa  de* 
HoDor  y  Damas,  acompañándolos  machos  Caballe- 
ros, y  detrás  los  Guardas  á  caballo. 

>  De  esta  manera  vinieron  por  la  Carrera  de  S.  Ge- 
rónimo, calle  Mayor  y  Paerta  de  Gaadalaxara,  y  por 
Santa  Marf a  á  Palacio ;  siendo  el  oonourso  tan  gran- 
de como  lo  merecía  la  ocasión,  ocupando  los  coches 
y  veutanas  todo  lo  noble  y  Incido  de  la  Corte;  jun- 
tándose al  aplauso  coman  de  la  vista  de  los  Reyes 
el  singalar  amor  de  ver  á  sn  hijo,  á  cnya  excelente 
hermosura  y  peregrino  agrado  le  le  pudiera  pagar 
todo  el  afecto  que  so  le  debe  por  Príncipe.! 

Llegada  á  Paiacio. 

<  Llegaron  sus  Majestades  á  Palacio  al  punto  de 
las  cinco,  y  se  apearon  en  el  zaguán  mayor,  y  por 
el  patio  y  escalera  principal  subieron  álos  corrodo- 
res,  llevando  al  Príncipe  de  las  mangas  del  baqnero 
los  Infantes,  y  entraron  en  el  qnarto  de  la  Reyna 
por  Ib  antecámara,  y  en  ella  queda  el  acompaBv 
miento;  y  en  apartándose  las  Elamas,  volvieroa  á 
tomar  sus  lugares  los  Qalanes  mismos  que  las  trb- 
xeron  dssde  S.  Gerónimo,  y  llegaron  con  ellas  hasta 
el  estrado  de  la  Reyna;  siendo  tan  innumerable  la 
gente  en  la  plaza  de  Palacio  y  en  los  patios  y  cor- 
redores, que  en  cada  parte  se  mostraba  toda  la 
Corte. 

n  La  gala  y  lo  costoso  de  los  trajes ,  aanque  8a 
Majestad  intenU}  moderarlo,  ordenando  qne  aonqne 
se  derogaban  las  Pragmáticas  por  la  solemnidad 
del  día  no  se  ezoediese  por  lo  demasiado  del  gasto; 
y  respetando  todos  la  urden ,  la  obedecieron  pooos, 
pues  sin  salir  de  los  términos  de  aquella  ley  sacaron 
tan  costosos  y  bizarros  vestidos,  que  hasta  en  esto 
mostraron  la  fineza  y  amor  con  que  deseaban  sefia- 
IsTse  en  el  servicio  y  nombre  del  Rey.  Las  libreas 
fueron  machas ,  y  el  Cardenal  Zapata,  entre  todos, 
solió  con  particular  ladmiento,  siendo  nniversal- 
mente  grande  y  no  menor  la  alegria  del  pueblo  y 
la  nobleza,  pues  no  le  faltó  al  acto  circunstancia 
qne  no  fuese  admirable:  el  dia  apacible ,  la  grande- 
za macha,  la  acción  majestuosa,  las  observancias 
^•venidas,  las  ceremonias  acertadas:  y  sobre  todo 


se  debe  ponderar  y  admirar  aquí  el  hemoao  y  gra- 
ve sosiego  del  Principe ,  que  en  edad  tan  tienit  j 
en  natural  tan  vivo ,  qne  es  todo  ana  oontianadi  j 
agradable  inquietud,  estuvo  todas  las  hotai  qw 
duró  e]  Juramento  con  tanta  serenidad  y  eorapnic. 
ta  mesara,  que  en  ImmayoreaafioB  no  se  podía  M- 
perar  más  sosegada  y  at«nta¡  admirando  no  ménoi 
la  atención  con  que  estuvo  qnando  le  oonfirmuim, 
qae  en  la  novedad  de  verse  cefiido  con  la  vandt,  j 
en  lo  ceremonioso  de  la  oonfirmaoion,  ni  fué  menta 
ter  prevenirle  ni  sosegarle,  no  se  le  conociendo  li 
nifiee  más  qne  en  tenerla :  y  lo  misino  en  las  «cci»- 
nes  con  los  Infantes  sus  tíos  qnando  le  beaaion  li 
mano,  retirándola  qaando  habia  deser  caridí,  j 
dándosela  qnando  fné  deuda;  en  qne  se  conocí  tj 
particolar  cuidado  que  tiene  Dioa  en  las  ucíddh 
públicas  de  los  Reyes,  y  que  hasta  en  esto  loaiia- 
gnlariza  de  hombres;  y  parece  qne  «ntre  todos  poM 
singular  atención  en  los  tempranos  pasoí  del  Vm- 
cipe,  no  sólo  gloría  j  feltódad  de  su  gm  Padn, 
sino  de  todos  sus  vasalIos.B 

Indulto  y  Viata  de  Cáreelet. 
oT  porque  en  fiesta  de  tal  hijo  no  quédate  udit 
sin  participar  de  sus  felicidades,  concedió  S-U-et 
indnlto  que  se  acostumbra  en  los  nacimieatoa  de  ha 
Príncipes ,  libertando  de  laa  cárceles  todos  loe  [n- 
eos  sin  parte,  como  no  estuvieran  por  delitct» 
candalosoB,  componiendo  laa  deudas  de  mochoe  po- 
bres, dando  esto  consuelo  al  pueblo;  qne  la  do- 
méñela es  la  mayor  fiesta  de  los  Beyes.» 

Mateara.  I 

«Previno  la  villa  ana  lucida  máscara,  y  diUte 
hasta  el  Miércoles,  en  que  se  convidaron  par*  qu-  ' 
renta  parejas  ochenta  caballeros,  en  que  eotnio) 
parte  de  los  grandes  sefiores  de  la  Córts ,  llaruilt 
gran  número  de  lacayos  con  hachas  blanoaa,  veeli- 
dos  de  libreas,  qne  entre  ellas,  los  mut^ws  baos 
mayor  lucimiento  qne  los  costosos.  Jootárootav 
la  plaza  de  San  Salvador  ¡  vinieron  á  Palacio  en  q- 
rosos  caballos  y  rióos  jaeces,  oonmados  de  Ibm  ] 
de  plumas.  Presentáronse  á  sus  Majestades  y  ill^ 
zas ,  corrieron  dos  veces,  y  pasaron  al  Beal  Con- 
vento de  las  Deacataaa,  eit  qne  tambim  sttibu 
prevenidas  las  vsllaa;  yhabiendo  corrido  allí,  fue- 
ron á  la  Plaza  Mayor,  y  en  ella ,  y  en  la  Fasrtt  di 
Gaadalaxara,  volvieron  á  correr,  dividiéndose  dai- 
pnes  en  quadrillas  para  mayor  alegría  y  a{danio  iA 

FietUu  qm  u  hietenm  en  PoImío. 
(I  En  Palacio  se  celebró  más  esta  fiesta  oob  liatRt  | 
qne  biso  la  Condesa  Duquesa  de  San-Lncar  al  Jii** 
mentó  y  al  desteto  del  Príncipe ,  no  sólo  áatfáA 
en  criarle  y  servirle  con  el  amor  y  conocido  iW* 
que  tiene  y  debo  al  servicio  de  sus  Majestades  ■w 
también  generosa  y  advertida  siempre  en  fert*F 
cl  nombre  de  B.  A.  recibiendo  eUa  y  el  Coadi  " 
marido,  por  premio  de  tantos  eervioÍDS  y  dein 
d  cuidado  f  la  continuación  de  hacetlos  MT* 
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BeiMesenUroiiBe  tres  comediu  :  U  primera  (7  no 
hay  mayor  alaban» )  del  Principe  de  Esquilache 
D.  FraaoisoD  de  Borja,  cuya  grandesa  no  aólo  que- 
dó en  la  sangre ,  sino  pud  al  ingenio  y  i  loa  demu 
partes  y  virtudes  en  qne  e«  tan  aventajado,  no  dea- 
defiando  el  exensioio  en  fiesta  que  tenía  poT  motivo 
á  &  A.  y  por  duello  á  la  Condesa  de  Olivares,  La 
segunda  la  escribió  D.  Antonio  de  Mendosa,  y  fue- 
ron ambas  de  capa  y  espada.  La  última  D.  Diego 
Ximenez  do  Enciso,  persona  bien  conocida  por  bd 
noblezag-y  por  las  muchas  y  celebradas  qne  se  han 
repreeetando  snyaa ;  y  junto  oou  sei  tan  ingeniosa 
y  grave  esta  de  Jipilar  vengado,  la  acompafiaron 
excelentes  y  varias  apariencias  introducidas  por  el 
Autor  y  fabricadas  por  el  arte  de  Cosme  Loti,  in- 
signe ingeniero  Florentin,  qne  eirve  á  8.  H.  en  esta 
ocapaeion,  adornándola  de  todoa  loa  mayorea  re- 
presentantes ,  sacando  de  cada  oompafiia  el  más  se- 
Saiado,  y  luciéndola  con  muchas  7  diversas  galas 
y  variedad  de  trajea,  siendo  el  ornamento  y  la  vis- 
ta del  teatro  tan  admirable,  que  mado  hiao  grande 
la  representación.  RepreBentóse  á  6S.  MU.  y  AA.  el 
Domingo  de  Carnestolendas,  estando  el  salón  com- 
puesto, no  b61o  de  la  Majestad  ordinaria  oon  qne 
asisten  i  las  comedias  públicas,  ñno  con  otro  ma- 
yor lastre  raí  la  diapoeioioo  y  aparato ,  en  tantos 
Tepvtiraíentoa  divididos  para  las  Personas  Beates, 
Damas,  Qrandee,  Mayordomos,  Qentiles-Hombree 
de  la  Cámara,  y  mochos  Caballeros;  y  el  pneblo 
que  de  lo  mayor  de  él  eatavo,  y  se  permitía  infinita 
gente,  convidando  aquel  dia  á  las  Beftoraa  de  la  Cor- 
te, haciendo  un  tablado  á  propósito  para  ellaa,  re- 
tirado y  decente  :  y  el  Lunes  á  los  Consejos  en  pú- 
blico ,  y  en  celosías  retiradas  i  otros  MinistroB  de 
Estado  y  ünerra ,  Embazadorea  y  Prelados,  y  Eolo- 
siisticoB  gravea :  y  el  UárteB  al  Beyno  y  á  la  Villa, 
y  otras  peleonas  seQiiIadae, 'hallándose  loa  tres  días 
íaB  mujeres  de  algnnos  Consejeros  y  de  Iob  Criadoa 
nobles  del  Bey  y  de  la  Keyna ,  haciendo  tanta  sus- 
pensión y  gusto ,  qne  durando  qnatro  horas,  tuvo 
tan  atento  y  admirado  el  auditorio,  que  pudo  hacer 
qaexa  de  la  brevedad,  pidiendo  lo  vario,  lo  nuevo 
y  lo  grande  otra  relaoion  copiosa  y  distinta,  debién- 
dosele perdonar  á  ésta  lo  que  se  ha  dilatado  por  la 
orden  que  ha  tenido  el  que  la  escribe  de  no  olvidar 
«irctmstancia  ninguna ;  porque  en  todas  las  accio- 
uee  en  qne  entran  las  Personas  de  los  Beyes  no  hay 
cosspequefia. 

»  Ya  que  este  papel  (que  aólo  por  an  puntualidad 
y  precisión  ha  da  quedar  por  formulario  y  nottoia 
noiversal  de  estas  acoionea)  se  ha  keeho  mención 
tantas  veces  de  que  8.  M.  resolvió  muchas  do  Isa 
grandes  qne  se  ofrecieron  en  la  convocación  de  las 
Cortes  y  en  el  Juramento  del  Principe  nnestao  8e- 
fior,  con  el  acuerdo  y  parecer  del  Consejo;  no  será 
enfado  de  los  lectores,  ni  A  la  posteridad  diligen- 
cia vana,  decir  en  esta  reladon  todos  los  graves 
ilnstree  varones  que  le  forman  y  constituyen,  si- 
guiéndose en  su  aotigQedad  (con  la  deolaraaion  que 
•e  pondrá  al  margen)  i  los  nueve  ya  referidos ,  los 
JioeodadoB  D.  Veien^el  Daoii,  D.  Pedro  Hanoo- , 


en 


lejo  Ponce  de  Leota ,  Caballero  del  Hábito  de  San- 
'tiago;  Francisco  de  Alarcon,  Caballero  de  la  Orden 
Bantiago  ;  D.  Antonio  Camporedoudo  y  Bio,  Caba- 
llera del  mismo  Hábito ;  Josef  Oonzales,  que  cuan- 
do esta  relación  se  imprime  es  ya  del  Consejo  de  la 
Cámara ;  y  D.  Antonio  de  Contreras ;  y  Fiscales  don 
Luis  Oudiel  de  FeralU  y  D.  Sebastian  de  Zambra-  , 
na  de  Tillalobos;  siendo  este  Consejo  en  Bspa- 
fia  el  más  estimado  ascenso  de  la  toga,  aunque  no 
el  último ,  qna  por  él  se  llega  á  los  superioree  pues* 
toe  y  premios  Scleeiásticos  y  Seglares  que  dan  los 
Beyes,  estando  en  esta  aazon  y  reynado  poblados 
los  domas  Consejos  de  no  menos  sefialadaa  y  nobles 
personsa ;  y  el  Estado  (que  es  el  universal  de  la  Mo- 
narquía) de  gran  parte  de  los  Mayores  Settores  del 
Beyno,  á  cuyo  eminente  postrero  lugar  se  asciende 
por  las  vecinas  continuadas  noticias  en  el  de  Guer- 
ra ,  por  Isa  Presidencias  de  los  otros ,  por  las  Em- 
bazadas y  Virreynalos  mayorea,  por  el  largo  exer- 
cicio  de  Capitanes  Generales  ^  no  admitiendo  Sa 
Majestad  á  ninguno  por  la  grandeza  sólo  deis  Cass, 
sino  de  la  persona, 

f  Y  por  pertenecer  á  este  acto,  me  ha  parecido  nom' 
brar  los  Caballeros  que  salieron  á  recibir  el  Jura- 
mento á  todos  los  Prelados,  Grandes  y  Títulos  quo 
no  se  hallaron  en  él ,  su  cuyas  Cssas ,  llevando  inS' 
trucdonss  para  sf  y  osrtas  para  ellos  de  S.  M. ,  se 
les  ha  de  tomar  el  pleito  homenaje ;  y  en  Castilla 
no  puede  hacerle ,  ni  recibirle  por  sn  persona,  el  que 
no  fuere  Hijo-dalgo  de  sangre.  ^ 

nPara  el  Beino  de  Toledo  y  Extremadura  se  nom-  j 
bró  á  D,  Podro  de  Granada  y  Alarcon,  Caballero 
del  Hábito  de  Santiago.  Para  el  de  Andalocfa  & 
D.  Diego  López  de  Salcedo,  Caballero  de  la  misma 
Orden.  Y  á  las  Beinoa  de  León  y  Galicia  á  D,  Juan 
de  Granada,  del  propio  Hábito,  Gentil-Hombre  de 
la  casa  de  S.  M.  y  de  la  Boca  del  Serenisimo  Infan- 
te D.  Femando.  Castilla  la  Viejaá  D.  Lorenzo  de  He- 
redia ,  Caballero  del  Hábito  de  Alcántara  ¡  y  páralos 
que  en  esta  Curte  no  pudieron  hallarse  en  la  Jnra, 
iJ  Marqués  de  la  Mota  ;  y  para  tomarlo  en  Valencia 
al  Marqués  de  tos  Velez,  sn  Viray;  y  enCatalufiael 
Duque  de  Cardona  y  Segorbe ,  que  había  de  hacerle 
por  Marqués  de  Comarsa,  y  al  Marqués  de  Pobar 
su  hijo,  de  la  Cámara  de  S.  U.  y  Clavero  de  Alcán- 
tara, á  D.  Jerónimo  de  Villsnueva,  Protoaotario 
de  Aragón ,  qne  en  esta  jornada  qne  el  Rey  hace  i 
estas  Coronas  le  va  sirvimdo  en  sn  ezercicio ;  y  para 
elegir  el  Presidente  á  loa  que  salen  fuera  de  Casi  i- 
lia  á  tomar  los  homenajes  basta,  sin  consultarlo,  su 
Nombramiento  solo,  eligiendo  para  tomarle  en  Bo- 
ma á  los  Cardenales  españoles  que  son  Prelados  de 
Iglesiaa  de  Castilla,  el  Marqués  de  Csstel-Bodrigo, 
Gentíl-Hombre  de  la  Cámara  de  6,  H.,  y  su  Eraba- 
zador. 

sPara  Ñápeles,  el  Maestre  de  Campo  D.  Manuel 
Carrillo  Pacheco, 

>  Para  Koilia ,  D.  Antonio  de  Mendoza  Madarrs, 
Marqués  de  Luoa  y  Caballero  del  Hábito  de  Cala- 
travB. 

>  Para  Milu ,  D.  Qarolft  Br«T0  de  AcjoAai  Ctbalt»- 
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n  del  Hábito  de  Sutiogo,  del  Consejo  de  Querrá  de 
B.  U.  7  CastelISDo  de  Milán. 

D  En  AlemaiiiB ,  par»  el  Harqn^  de  CadereyU ,  Bn 
Embazador,  al  Conde  de  Kmela ;  y  el  Uarqnéa  al 
Conde. 

oPara  Fláodee,  el  Maestre  de  Campo  Gaapar  de 
Valdéa,  Castellano  de  Gante,  y  del  Oonsejo  de 
Guerra  de  Eepafia. 

>  Para  Portugal ,  D.  Fernando  Alvia  do  Castro, 
Veedor  General,  Caballero  del  Hábito  de  Cala* 
trava. 

nParaOrin,  D.  Jnan  Bejon  de  Silva,  Caballero 
del  Hátnto  de  Calatrava. 

sPara  Canaria,  Juan  de  ftibeta  Zambrana,  Go- 
bAroador  j  Capitán  General. 

»Para  Nueva- Bepana ,  D.  Bodrígode  Avendafio 
Ú  D.  Diego  de  Astudillo. 

oPara  el  Nuevo  Baino  de  Granada,  D.  Cristóbal 
Clavijo,  del  Hábito  de  Calatiava. 

ePara  el  Peni  j  tomarle  á  eu  Virey,  el  Conde  de 
Cbinohoo,  de  loa  CoosejoB  de  Estado  y  Guerra,  y 
Gentíl-Hotnbre  de  la  Cámara  de  S.  M.,  á  D.  Betnar- 
dino  Hurtado  de  Mendosa ,  oaballero  del  Hábito  de 
Santiago,  Capitán  General  del  Mar  del  Sur  y  del 
Callao;  y  en  su  ausencia,  D,  Bodlrigo  de  Mendoza, 
Caballero  del  Hábito  de  Calatrava ,  General  que  ha 
sido  del  Callao  y  Gobernador  de  Cbncnito ;  y  á 
falta  de  entrambos,  el  Maestre  de  Campo  D.  Sebas- 
tian Hartado  de  Ooronera  y  Mendoza,  Caballero  del 
Hábito  de  Alcántara,  General  de  la  Caballería  do 
aquel  Beino,  y  electo  Gobernador,  Presidente  y 
Capitán  General  de  Panamá. 

>Esto  ee  lo'que  se  ha  tenido  por  conveniente  y 
forzoso  referir  en  esta  Belacion ;  y  ei  psjreciere  mu- 
cbo,  perdónesele  á  lo  demasiado,  que  no  dexa  neoe- 
aidad  de  preguntar  nada.e 


tina  observación  debemos  haoer  en  el  soneto  m 
qne  Soipion  recnerda  consigo  la  gloría  de  sus  hé- 
teos. El  último  verso,  tal  como  so  ha  acentuado,  re- 
sultarla corto.  Debe  leerse,  para  no  quedar  defeo- 
tuoBO :  Epib^  Amibdl,  etc. 


27. 

En  la  canción  pindárica ,  en  elogio  al  Dnqne  de 
Lerma,  las  ediciones  antiguas  imprimían  aiUittrophe 
ó  antUtrof»,  y  nada  tenemos  qne  objetar  contra  el 
gusto  delatinizaryanticuarlas  palabras  qne  corría 
en  tiempo  de  Qnevedo. 

Tina  errata  de  imprenta  observará  el  lector  en  la 
a»tit*lro/a  ii ,  debiéndose  leer :  uGuardándole  á  Pbi- 
lippo  la*  dos  llaves.» 

67. 

En  este  soneto  al  daBo  6  favor  qne  nna  sabandi- 
ja paede  hacer  «1  más  valeroso  león ,  resulta  corto 
el  verso  que  dice : 

T  un  átomo  importuno  le  inc^aieta 


Parece  probable  que  al  leer  cato  vem  MhitWdi 
vn  modo  especial,  de  manera  qne  resnltaae  biot  •! 
oido,  baciiuido  nna  breve  pausa  y  • 


De  este  soneto  reprendiendo  i  nna  adiUtara  (pi- 
^a  21),  encontramofl  una  Torsión  en  la  ediiáoa 
qne  se  hizo  en  Valladolid  en  1605  de  varias  ¡xmiIm 
de  ilustres  ingenios  eastellanos  coa  el  título  Primi- 
ra  parte  de  la»  flora  de  poeta*  Üiuír»  de  Eipeia, 
ordenada  por  Pedro  Espinosa.  Distingüese  Dotabl^ 
mente  de  nuestro  texto  wi  los  aignientee  pimstn 


Has  los  hidalgas  bueaos  u 

Por  Dios,  por  ti,  por  mi,  pur  vu  iuikiudi 
Que  DO  sepa  to  infamia  todo  el  suelo  ¡ 
Cierra  la  puerta,  vive  con  recelo. 
Que  el  peoado  nadó  para  eaoondido,  etoq  ettL 

91. 

En  este  soneto  debe  oorregírse  nno  de  tuivw- 
sos,  qne  se  ha  impreso  asi : 

«  Oomo  mis  aumentos  proprioa  me  be  petdidw 
Y  debió  publicarse  dé  esta  manera; 

«  Con  mis  aumentos  propños  me  lie  perdidu 

W. 

No  bSIo  eran  las  campanas  da  Bolilla  las  qu  » 
Buponia  que  se  taHian  por  si  solas,  sino  tambim  lu 
de  Zamora.  En  La  Pícara  JMtnia,  novela  ds  Fiu- 
cisoo  López  de  Ubeda,  impresa  en  1605 ,  dice  Jm- 
tina :  d  Vi  de  lejos  qne  había  baile,  y  parditE^  bb 
me  pnde  contener,  que  sin  idearme  de  la  camü, 
poso  en  razón  mis  oaetaOnelas,  y  en  el  aire  npiqíit 
mis  eastafletas  de  repica  junto  á  lo  deligo,  y  dldN 
vueltas  á  buen  eón.  Fué  este  movimiento  tan  olía- 
ral  en  mi,  tan  repentino  y  de  improviso,  qnecnts- 
do  tomé  sobre  mi  y  advertí  que  haUa  hecho  rti 
con  las  caatafietas,  sino  viera  que  las  tenía  en  k* 
dedos,  jurara  que  ellas  de  suyo  ee  habían  taSidg, 
como  las  campanas  de  BelíUa  y  Zamora.i 

Acerca  del  taDído  de  la  campana  de  BelilU,  qne 
suponía  el  vnlgo  ocurría  por  ei  solo  misteiioumm- 
te,  se  publicó  por  aquelloB  años  un  libro  ranj  ca- 
rioso. E^te  es  su  titulo : 

Dttcur$odelaeampaiiade  ViUl¡a,DedMaio»l£* 
celenH»$ijno  tenor  Conde,  Duqtte,  Gran  OandUer,  A 
Por  el  Doctor  D.  JiumdeQuiñoneM.—  Coupñeibf*- 
Eti  Madridfpor  Juan  Ooiaaleí,  aAo  1626.  Dice  <> 
autor  que  aaca  á  luz  este  libro  «por  habeiN  <b^ 
«publicamente  que  la(»nipana  de  Yilílla  ssb*!'* 
D  tocado  ella  misma ,  y  satisfacer  al  deseo  qos  n- 
Dchos  tenían  de  saber  cómo  se  tocaba,  y  en  í** 
ntiempoBse  había  tafiídoj  Bu  el  referido  dim* 
se  van  indicando  lo;  «Sos  en  ^ue  la  tal  ci 
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•upmie  que  tood  y  loshBohoe  hiit¿no08  qae  ADunaia- 
ba.  «Las  memoriM  más  antigoaa  qne  buta  hoyoe  ob- 
Bervan  babarte  taSido,  y  los  aSos  máa  remotos  son : 
El  de  1435,  i  4  de  Agoato,  cuando  fneron  |>reBOB  ol 
rey  Don  Aloiiao  de  Aragón  y  el  rey  Don  Juan  de  Na- 
viuTa  aa  hermano.  Y  el  aKo  aiguiente  á  5  de  Enero 
enando  fueron  aueltoa  de  la  priaion.  El  aKo  de  1465 
ea  tafUS  trea  diaa  enteros,  cuando  unos  jndios  ae  con- 
certaron de  quitar  la  Tida  al  maestro  Pedro  de  Ar- 
baéfl,  Inqnuidor  de  Aragon,y  canúnigo  del  Aseo  de 
Zaragoza,  como  lo  hicieron  delante  del  coro  de  la  di- 
cba  Igleeia,  donde  eatá  su  sepultura.  Toodee  también 
el  aBo  de  1516  Antes  de  lá  muerte  del  rey  Don  Fer- 
nando el  OatóUco.  T  el  kOo  de  ífSl,  cuando  aaqaea- 
roná  Boma  Cirios  de  Borbony  los  soldados  del  Em- 
perador Garlos  Qainto,  nneetro  seftor.  Y  el  aDo  1568, 
caando  murieron  el  Emperador  Carlos  Qointo,  nuce- 
tro  seflor,  y  ana  dos  hermanas  dofia  Leonor,  rÑna  de 
Francia,  y  doBa  Haria,  reina  de  Hungría  ¡  y  en  In- 
glaterra la  reina  doBa  Maria.  Y  en  el  aSo  de  1566,  en 
el  cual  tai  la  alteraoion  de  los  moriscos  de  Granada, 
y  conciertos  que  bioieron  de  lerantaiae  en  Bapafia, 
y  la  priñon  y  mnerte  del  principe  don  Carlos.  En 
este  tiempo,  Domingo  de  Vielsa,  tío  del  doctor  Don 
Martin  Gárrulo,  hermano  de  su  madre,  Familiar  del 
Santo  Oñbio,  llegó  con  gran  rsTarenoia  i  adorar  la 
dicha  campana,  y  llegando  el  rostro  á  ella,  le  dio  la 
'  lengua  tan  grande  golpe,  qne  did  con  él  en  tierra,  y 
quedó  desmayado  y  sin  sentido,  bajáronle  como 
maerto,  de  que  resultó  tener  una  cuartana  que  le  doró 
todo  un  alio:  esto  dice  una  relación  impreaa  en  Hues- 
ca este  alio  de  625.  Asimismo  se  tocó  el  afio  de  1578, 
caando  murió  don  Sebastian ,  rey  de  Portugal ,  y  el 
sefior  D.  Juan  de  Austria,  etc.,  etc.—  Esta  curiosa 
relación  afiade  qne  al  taSerse  alguna  ves  acudían 
personas  autorizadas  i  verlo,  que  se  hicieron  infor- 
maciones por  notarios,  n  que  se  hallaron  á  este  acto 
y  lo  Tieron  más  de  castro  mil  personas.» 

Solas  Poaiat  Varia»,  romitidoa  por  Alfay  en 
1654,  se  halla  la  siguiento  ; 


Un  disonrM)  campa-nil 
Saca  &  Idz  don  Calabera : 
Bien  sale  de  an  cantera, 
Ferqne  al  fin  es  campanil. ' 

8i  bien  merece  el  trabajo 
Deste  necio,  testa  vana, 
Qac  todos  de  sn  campana 
Le  tengamos  por  badajo, 


En  este  soneto,  qne  principia:  A  (a  jattida  tocan 
IU3  eonlrantM,  debe  corregirse  el  verso  que  dice  así: 
Hiriese  en  él  tn  salla  de  heridas. 
Debe  ser: 

Hártese  en  él  tu  safla  con  heridas, 

110. 

Bite  soneto  se  imprimid  en  la  Primera  partt  dé 
h»  Flora  de  poeicu  ibulra  de  E^aSa,  ordenada 


por  Pedro  Étpiwita  (Valladolid,  1606),  perotan 
distinto  del  texto  de  la  presente  coIoccíod,  qne  no 
vacilamos  en  reproducirle  aqof ,  para  conocimiento 
de  nuestros  lectores,  tal  como  en  la  edición  referida 
de  Valladolid  se  encuentra : 

La  voluntad  de  Dios  por  grillos  tienes, 

Y  escrita  en  ol  arena  Icj  te  humilla, 

Y  por  besarla  llcf;as  á  la  orilla, 
Hai  obediente  &  faeíaa  do  vaivenes. 

En  tn  soberbia  miama  te  detienes, 
Qne  bnmilde  eres  bastante  A  resistilía, 
A  ti  misma  ta  cárcel  maravilla , 
Bies  por  nuestro  mal  da  nuestros  bienes. 

Quien  dio  al  pino  y  la  baja  Btrevimiukto 
De  ocupar  á  los  peoes  su  morada, 

Y  al  lino  de  mtorbar  el  paso  al  viento. 
Sin  duda  el  verte  presa  encarcelada 

La  codicia  del  oro  macilento, 

lia  de  Dios  al  hotabre  encaminado. 

114. 

En  el  soneto  contra  los  hipócritas,  el  titulo  qua 
trae  la  edición  de  1648,  es  el  sigaieote  (pág.  101): 
Conlra  lo»  hipóerila»,  y  fingida  virtud  de  moi^a»  y 
heaias,  en  alegoría  del  cohete. 

En  las  ediciones  conegidas  se  suprimió  de  moi^an 
y  beata»,  y  en  alguna,  como,  por  ejemplo,  en  la  de 
1724,  loa  dos  tercetos  del  ña  fueron  también  en- 
piimidos. 


En  el  soneto  titulado  Repreiuion  de  la  gula  (pá- 
gina 32),  debe  hacow  la  siguiente  corrección: 
en  vee  de  «Caribdi  y  Scyta  o ,  debe  ser : 

Que  entre  Scyla  y  Caribdi  resbalaba, 

141.  — 142. 

En  la  Hieloriade  muehot  righiy  Analetdeqainee 
dio»  menciona  Qoevedo:  iLa  muerte  del  serení- 
simo 8r.  infante  D.  Carlee ,  cuya  virtad  y  buen  jui- 
cio prometían  mucho  de  bneno.n 

143. 
El  soneto  al  túmulo  de  la  Duquesa  de  Lerma  fué 
publicado  en  la  PritMraparle  de  la»  Flore»  de  poeta» 
ihteire»  de  Eepaña,  por  Pedro  E»piao»a  (Vallado- 
lid,  1606],  de  la  siguiente  manera: 

Si  con  los  mismos  ojos  que  leyera 
Las  letras  de  este  mármol  no  llorares 
Amargas  fnenles  y  copiosos  mares , 
Tan  mármol  (hué^Md)  como  el  mármol  er«8. 

Mira  (dextr^a  cosa  ver  qnisíGEca) 
BstoB sanados  túmulos  j  altares, 
Que  es  bien  qne  en  tanta  majestad  repares , 
Si  llevar  que  cootar  dcmde  vas  quieres. 

No  he  de  decirte  el  nombre  de  ea  dueSo, 
Que  si  le  sabes ,  parecerte  ha  poca 
Toda  aquesta  grandeía  á  sus  despojos. 

solo  advierte  que  esconde  en  mortal  sueBo 
AI  Sol  de  Iicrma  oquelta  dura  roca, 
Y  vete ,  que  harto  debes  á  tus  ojos. 

144.  — 145.-146. 

Entre  los  sucesos  dignos  de  recordación  que  enu- 
mera Qnevedo  en  su  Bittoría  de  mueko»  tiglo»  y 
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Aaala  de  quiMt  dtat,  pena  U  pTiúon  dal  fatnon 
Dnque  de  Osona : 

■  liemos  viato,  dice,  en  prisión  al  sin  segundo 
inimitable  D.  Pedro  Girón,  Duque  de  Oauoa,  Virey 
y  Capitán  general  de  laa  Dos  Sicilias,  por  tnfonneB 
de  Ib  envidia  que  no  pudo  mirar  más  tacto  sol ; 
aqnel  que  fué  el  t«m>r  de  Asia,  espanto  da  la  Eu- 
ropa, del  ¿frica  rayo,  y  que  calentó  con  sangre  tos 
golfos  y  puertos  de  Levante;  que  su  nombre  silo 
fué  victoria  contra  e)  mahometano;  qne  pacificó 
motines  en  Bravante ;  que  fué  divorcio  del  mar  y 
de  Venecia,  pues  su  desposorio  dirími¿  las  cargas 
de  tas  naves ,  que  temblsron  Chtpr«  y  Grecia.  ¿Qué 
más?  Tomó  diez  galeras,  trunta  bajeles,  dos  ma- 
honas,  ochenta  bergaotini*;  dos  coronas  le  apri- 
sionó al  torco  7  i  sus  corsarios,  loa  más  rebeldes, 
sacó  máa  de  dos  mil  cristianos  del  remo,  j  puso  i 
él  mil  turóos ;  vio  la  goleta  las  llamas  de  sus  escua- 
dronee de  una  vez ;  Chieheri  y  la  Calabria  saquea- 
das lloraron  su  JineU  y  so  robusto  bsetou ;  el  Da- 
nubio vio  pálidos  sus  soldados ;  i  la  Mota  j  al  Rhin 
dieron  sua  armaa  ley;  murió  temido  de  los  mismos 
infortunios  que  le  acometieron ,  y  un  proceso  de  un 
Consejo  de  Estado,  que  no  queria  en  la  corte  tanto 
héroe,  venció  á  tanto  vencedor;  en  la  prisión  mu- 
rió, pero  sólo  estuvo  muerto  héroe  tan  grande  preso. 
Pues  ¿qné  le  acumularon  siendo  la  gloria  da  Eepa- 
Qa?Qne  queria  ser  rey  de  Sicilia.  ¿Dio  para  esto 
motivo  el  Duque  ?  Nu  por  cierto.  ]  Oh  ciega  ambi- 
ción y  envidia  qué  yerros  no  cometes  I  b 

146. 

En  la  Hittoria  de  mvekoitlgloty  Analet  de  guiít' 
ce  dku  decia  Quevedo,  entre  otras  cosas  de  en  tiem- 
po como  notables  y  acontecidas  en  pocos  días:  nHe- 
moB  visto  al  Duque  de  Lerma  con  sn  birretina  es- 
condida ,  que  al  tiempo  de  ir  ¿  su  casa  loa  ministros 
áasegnrarse  de  su  persona,  salió  vestido  de  colora- 
do, y  hallaron  Eminencia  lo  que  jozgaban  Exceien- 
Ma.  Hemos  visto  y  leido  el  tarjeton  que  dice  : 

El  mayor  ladrón  del  mundo. 
Por  DO  morir  degollado, 
Le  vlslló  de  colorado.  • 

149. 

En  \i  ffittoria  de  muchos  ñglogy  Analet  de  quin- 
ce dio»  escribió  Quevedo  :  «Hemos  llorado  la  muer- 
te del  famosísimo  general  el  Marqués  Ambrosio  8pi- 
iiola,cuya  capada,  acaudillando  legiones,  brillé  tan- 
to en  el  soberbio  moco  do  Ostende ,  oayendo  al  pre- 
sentarse sus  escoadrones  :  Frisa  y  Breda  por  tierra, 
viendo  el  perjuro  sin  seguridad  debajo  de  sos  ar- 
mas desbaratados  todos  sus  pendones  y  sin  blaso- 
nes sos  murallas ;  sujetó  todo  el  palatínado  al  mo- 
narca espa&ol ,  y  sn  presencia  sirvió  de  conlrsste  al 
furor  de  los  herejes  luteranos.  En  Flándes  dejó  sn 
valor;  su  ausencia  en  la  Italia  la  publicó  en  muerte 
y  dejó  llanto  á  la  Espafta,  dejando  mucho  que  en- 
vidiar a  loe  túmulos  de  Aqolles,  de  Aníbal  y  do  Sai - 


OBRAS  QB  DON  FBAHOIBOO  DB  QVBVaDO. 


ISl. 

Este  soneto  fué  pablioado  en  la  Primerú  p^n  i» 
la»  Flore*  depoeku  Uuttreí  de  Exorna,  por  PAt 
E^imOM  (Valladolid,  aCo  1605),  sin  mí*  Tiriiii- 
tes  notables  qne  en  el  primer  terceto ,  qne  «i  tu  dt 
decir,  como  en  nuestra  edición : 

Al  mar  di  lemoe,  i  la  patria  fria 
De  loa  granitos,  vela ;  fu  ligero 
Tránsito  4  la  soberbia  j  osadía, 

dice  la  edición  de  1605: 

AI  mar  di  remos  y  á  la  patria  fría 

Do  los graniKM  velas;  faf  el  immero 

Qne  acompaQO  del  hombre  la  osadía. 

El  titulo  también  varía  asi :  ^  la  yrtsww  m 

del  mwuh,  en  vee  de  Seputoro  de  Jato»,  á  Jrp 


152. 

Éntrelos  acontecimientos dignosdemencmi^ 
Qnevedo  indica  en  su  Hitloriade  wtudtoe  ^¡tf 
Analet  de  qvmee  dio»,  se  halla  el  aigníeote:  tli 
fallecido,  dice,  sin  premio  y  muerto  de  bsnln 
doo  Melchor  de  Bracamonte,  hijo  legftúno  de  In 
Condes  de  PeDaranda,  de  la  propia  linea' qnsln 
Duques  de  Friaa ,  después  de  haber  sido  si  áaiso  ni- 
dado  qne  muchos  tiempcM  há  se  ha  conocido  u  1> 
guerra,  y  han  aclamado  Isa  oampafias.! 

153. 

En  la  Hiétoria  de  mucho»  eiglo»  y  Amaia  áe  qm 
ce  dia»,  en  que  Quevedo  refiere  snoesos  memonbis 
acaecidos  en  quince  dias,  dice  :  iDel  mismo  modo 
ha  muerto,  por  bueno  y  desinteresado,  el  bneojiiv 
D.  Berenguer  de  AoÍB,  que  sirvió  en  el  Consejo  Si- 
premo  treinta  aflos,  y  el  Consejo  le  enterrad* t 
mosna. » 

154. 

En  la  Hietoriade  mucho*  eigloty  AtiaUt de  f'K' 
dio»,  breve  comentario  en  proea  escrito  por  Qoen- 
do,  reoordando  algunos  memorables  aoontetami»- 
tos  ocurridos  en  el  término  de  pocos  dias ,  dice  cd 
al  principio:  aHoinoB  visto  degollado  en  Isplu* 
de  Madrid  á  D.  Rodrigo  Calderón ,  Marqués  de  S(« 
Iglesias ,  capitán  de  la  Guardia  tudesca,  coya  iid> 
fué  envidiada  de  los  mióos  y  aaada  de  los  baeiw, 
por  lo  cual  con  su  Ángel  de  Onarda  al  lado  mhite- 
tió  el  dia  de  su  agonía  los  falsos  testigos  eo  Uon- 
les  eternos  para  él.  I 

155. 

'Enlt  Hitloriade  mucho»  tifíoi  a  Anaktdtji'"' 
dia»  dioe  Quevedo,  entre  otras  cosas :  oBema  M- 
tido  la  muorte  de  D.  Francisco  de  la  Coeva  j  8iln> 
gran  jurisconsulto,  muy  noble  y  muy  IimosD«n,7 
se  sospecha  que  con  veneno,  por  haber  querida  d*- 
f  endei  U  iuoeeniñs  del  Marqués  de  Siete  i^n^' 
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«1 


El  Sr.  Castelluiú* ,  kl  ilustrar  en  ga  coleccioD  de 
eucritoa  de  Qnevedo  U  anterior  noticia,  allade:  aEl 
magistrado  Cueva  y  Silva  defendió  con  teeon  al 
desgraciado  D.  Rodrigo  Calderón,  y  como  moriese 
cuando  se  andaba  en  esta  canea  casi  repentinamen- 
te, el  raigo  cre3'óel  pasquín  qne  se  paso  á  la  pner- 
ta  de  sn  casa  al  otro  dia  de  morir,  que  decía: 


Entre  los  suceaos  notables  que  Qnevedo  cita  en 
■u  nitloTÍadenmehot»iglo$9^naUádeqjiineediat, 
como  ocvridoe  oon  otros  acontecí mieu tos  memora- 
bles, cita  la  muerte  de  la  Duquesa  de  Nájera,  con- 
desa de  Valencia,  mujer  del  Duque  de  Maqueda, 
Viref  de  Sicilia ,  muerta  de  la  contusión  qne  le  hizo 
en  la  cabeza  un  cuadro  qne  cajó  sobre  ella,  en  don- 
de estaba  la  histeria  du  los  Siete  Infantes  de  Laro. 


162. 

En  ta  SUIoría  de  muchos  ñghi  y  Analu  dt  quinee 
dial,  entre  toe  enoesos  notables  menciona  Quavedo 
la  muerte  de  la  Serenisima  Infanta  sor  Margarita 
de  Austria,  bija,  nieta,  hermana  y  tia  de  Empera- 
dores ,  monja  descalza  de  San  Francisco  de  Madrid. 

Al  ilustrar  el  Sr.  Castellanos  con  notas  y  comen- 
:  taiioB  la  Hi»toriad«  mucho»  íight,  dice:  «En  una 
copia  de  esta  composición,  al  mencionar  á  ta  In- 
fanta dona  Margarita  se  aSade:  «qne  fu¿  blanco 
de  las  aaechauzas  7  desprecios  del  nuevo  Nerón  en 
Espafia,  el  Olivarea  sin  olivas  de  gracia  de  Dios  7 
al  del  diablo  que  le  feoandá.n  En  el  MS.  del  soGor 
Giraldos,  7a  citado  en  esta  obra,  ba7  una  carta  á 
la  Infanta,  de  Queveijo,  que  dice;  aPuesto  á  loa 
pies  de  V.  A.,  seSora  mia,  obedezco  sus  órdenes 
mandándole  ese  romance  de  mis  manos  pecadoras, 
y  la  suplico  pida  á  la  Madre  del  Crucificado,  á  quien 
se  dedica,  interceda  en  el  cielo  por  mí  y  me  perdo- 
ne tantos  pecados  como  me  roen  la  conciencia,  que 
bí  V.  A.  se  lo  suplica,  no  podrá  mi  alma  dejar  de 
recibir  mucho  consnelo.  Quedo  en  esperanza  de  mi 
deseo  y  beeo  sus  manos  como  esclavo.* — Por  más 
que  hemos  repasado  las  compoBicionea  místicas  en 
verso  de  nnestro  autor,  nada  hemos  hallado  qne  nos 
parezca  la  obra  hecha  por  Quevedo  á  que  «e  refiere 
la  carta. 

163. 
(Murió  por  haber  rodado  ana  escalera  Fr.  Hot- 
tensio  Félis  Pslavicino,  estupendo  orador,  consu- 
mado en  todas  artes  y  ciencias,  7  el  predicador 
mis  famoso  que  ha  tenido  8.  M.t  Asi  )o  lo  dice 
Qaevedo  en  la  HUtoria  de  mucho»  tiglos  ¡f  Analet 
de  qitaice  día»,  en  qae  refirió  diversos  sucesos  me- 
morables acaecidos  en  poco  tiempo. 


El  mismo  Quevedo  dice  en  su  Biitoria  de  muchos 
«^íw  jr  Ánaíu  dt  qwnet  diat:  lEl  £07  de  Stiecia 


Chutavo  Adolfo  ha  muerto  en  una  batalla  desposa 
de  muchas  gloriosamente  ganadas,  habiendo  lle- 
nado de  sangre  infinitas  ocasiones  el  Rio  Grande 
de  Alemania,  7  sisndo  comunmente  llamado  el 
Atofe  de  Dio».  ■ 


«Hemos  admirado  la  fortuna  del  alemán  Wolis- 
tan,  que  de  hombre  del  campo  lo  ha  elevado  el  ca- 
sar Ferdinando  al  grado  de  Gran  Príncipe,  7  ha 
pedido  á  nuestro  Re7  el  Toisón  para  él.  u  kti  escri- 
bia  Quevedo  en  su  Hiitoria  de  muehot  »igh»  y  Aaa- 
U»  dt  quince  dia»,  recordando  diversos  hechos  me- 
morables acaecidos  en  pocos  diaa. 

166. 

uHomo*  visto  morir  al  gran  oficial  general  don 
Fadriqae  de  Toledo,  sin  dineros  para  enterrarse.  11 
Como  cosa  notable  cousigoó  Quevedo  este  snceso 
en  la  Hieloria  de  mvchoi  ligloi  y  Anale»  de  quince 
dia». 

En  la  citada  Biitoría  de  macho»  tiglo»  y  Anale»  de 
quince  dia»,  opúsculo  de  Quevedo  en  qne  recuerda 
sucesos  extraordinarios  que  en  pocos  dias  acaecie- 

aHemoB  visto  que  el  aynda  do  cámara  encontré 
muerto  al  irle  á  dispertar  al  Marqués  de  Aytona, 
don  Francisco ;  filósofo,  grande  7  sabio  escritor,  em- 
bajador prudente,  general  valeroso  7  príncipe  ce- 
loso, cn7a  conducta,  destreza,  ciencia  7  valor,  fué 
nave  sin  remora  de  dificnltfld  entre  las  ma7ores : 
dígalo  Uiaatiiarca,  pacífica;  Mániuaj  Breda,  vsn- 
cidas;  Bolduc,  socorrida,  7  las  armas  católicas  en 
Vena  y  Fláade»  conservadas ;  con  las  jomadas  de 
Bruja»,  áa  Mattrich ,  Aá  GeldTa,de  Jaíier»  y  da 
Lobí^pia,  y  aun  el  imperio,  que  con  la  interpreaa  de 
Tréoerí»  le  debió  la  elección  de  Emperador. 

iLa  repentina  muerte  del  de  ATtona,  dice  octi- 
pindose  de  este  párrafo  el  Sr.  Castellanos,  se  tovo 
por  algunos  por  violenta  7  caussda  por  veneno, 
pero  no  se  confirmó  en  el  examen  del  cadáver.  Que- 
vedo hizo  jvstícia  al  mérito  de  eat*  grande  hombre 
de  estado  en  aquel  siglo»,  etc. 

170. 
Canción  á  la  muerU  de  Don  Laii  Carrillo. 

Esta  composición  lleva  por  título  CoMion  de  Don 
Fnxnei»oo  Qomta  dt  Quevedo.  A  la  mutrl*  de  Don 
Luí»  Carrillo,  y  se  halla  inserta  sn  las  primeras 
páginas  del  libro  titulado  Obrat  |  de  Don  Luy»  j 
Carriüo  y  Soto-mayor,  eavallero  |  de  la  Orden  de 
Santiago,  Comen  \  dador  de  la  Fuente  del  Maeetrt,  | 
Quatrabo)  de  la»  Galera*  de  |  Etpaña,  natural  de  la 
Gu  I  dad  de  Cordoua.  \  A  Dmi  Manuel  Aion  \  »o 
Pertx  de  Guxman  el  Bueno,  Conde  \  de  Niebla,  Otil- 
ia homlfre  de  la  Cámara  \  de  mt  Muyeetad,  y  Oapi- 
lan  Gene  \  ral  déla  Coeta  dt  An  \  daluxia.  |  Con  pri- 
vilegio I  En  Madrid,  Por  luán  de  la  Cueeta.  |  Año 
de  M.  DC.  ZJ, 
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A  petar  da  que  el  limo.  Br.  D.  AurulUno  Feroan- 
dez-Gaerra  y  Orbe  inclaye  entre  lae  Obra$  poÍtiea$ 
en  et  Catálogo  de  lat  obra»  elatifUadaí  y  ordayiáat 
de  DoD  Fruioieoo  de  Qaevedo,  pig.  zo  del  tamo 
XXIII  de  eata  Biblioteca,  nn  epitafio  laüno  de 
nuestro  eutor,  del  aigniente  modo:— «248.  Uklpo- 
lUNB.  Epitafio  JaOao  á  D.  Lvit  Catritlo  y  Sobma- 
gror  (1610-I611).  En  la*  obrat  do  etUt  —  no  le  io> 
clnimos  entre  las  obrat  poéticas  de  este  volumen,  ya 
porqneeetáen  latín,  y  no  deben  fig^ar  en  esta 
Dolecoion  mis  que  composiciones  en  lenguaje  cas- 
llano,  japorque  no  está  en  verso  sino  en  prosa. 
Comienia,  con  su  ortografía  antigua  j  erratas  de 
imprenta,  de  la  siguiente  manera ; 

Efitaphith  D.  Foan- 

OISCI  GOVKS  DI  Qdkdbdo  ,  D. 

LUDOUíoo  Cabbillo. 

Imtoni  portuta,  $p4»,  eí/orttma  vaíéio. 

QniBonis  vitie naufragio  íactarii,  aisle ,  et 
— lepidem  consulc,  et  ipsc  lapjs,  si  síccIb  ocn- 
— lis,et  aduorte,  repenCiDos  fati  inaottmi, 
— hie  aomno  meo  doimio  Lndouiciu  Üarri- 
— lio,  et  eitiB  tatur  nmuiím  reeedo,  qni 
— paalú  ante  vioa  vmbra  fui ,  qníd  inm ,  eto. 

243. 

Oir  á  los  condenados 
No  M  niega  en  g1  infterDO  | 
y  e1  escnchai  los  quejosos, 
Add  se  permite  en  el  cielo. 

Hemos  dicho  en  una  nota  puesta  en  este  roman- 
ce (pdg.  67)  que  acaao  por  constderireelee  irreepe- 
tnosoB  fueron  suprimidos  estos  versos  en  alguna 
edición  antigua;  pero  fijindoee  más  en  en  sentido, 
no  croemos  cometiese  sqnf  Qnevedo  ninguna  irre- 
verencia, pues  pudo  muj  bien  ser  que  quisiese  de- 
cir el  poeta,  que  oomo  lo*  condenados  prorumpen 
en  Kjee,  protestas  y  maldiciones,  natural  es  que 
se  oigan  en  et  sitio  donde  se  profieran,  y  desde  el 
cielo  indudablemente  también  se  oyen  las  súplicas, 
quejas  y  peticiones  de  los  que  moran  en  la  tierra. 
Muchos  fueron  los  escrñpulos  de  aquellos  editores 
que  á  cada  paso  cercenaban  las  oomposioionee  ds 
T>.  Francisco  de  Quevedo. 

307. 

E^ta  composición  se  ha  impreso  de  un  modo  in- 
oompleto  en  la  pig.  85.  Debe  berminar  asi : 

Qne  por  virgen  haga  fieros 
La  qne  entre  tías  y  amigas 
Ha  tenido  mis  bsíri^as 
Que  nn  cono  de  posU^leroa ; 
Qoe  i  todos  loa  íoraateros 
Provea  de  virginidad, 
7  qoe  llame  cantidad 
Bl  hacer  casta  i  escondidas ; 
Ooncértame  esas  medidas. 

310. 

Lft  letrilla  eattrioa  qne  comienza :  Que  á  vi^o 
que  con  dettremt,  n  publicó  con  alguna  vftrianta 


en  1605,  por  Pedro  Gepinosa,  en  su  Prümtn  partí 
de  Uu  fioreí  de  poobu  üutbre*  d»  El^ma,  impresa  u 
Valladolid  en  el  referido  aBo.  V¿aee  «1  folio  5  de 
dicha  colección. 

317. 

Kita  letrilla  satiríoa  ee  halla  impreca  va  la  Pñ- 
mera  parte  de  Itujtoret  de  poeta*  íltub'e*  de  E^ma, 
por  Pedro  Espinosa  (ValladoUd,  160&);  pero  üene 
alH  la  notable  variante  que  insertamoa  &  ooolina*- 
ciou: 


Las  almas  do  reulgai. 
A  nosotros  nos  gusta  mis  esta  vermon  qn»  no  la 
que  hemos  aceptado  en  el  texto ,  pJg.  89,  por  se- 
guir la  edición  de  poeefas  de  Quevedo  bocha  «■ 
Madrid  en  1648  por  su  inteligente  amigo  D.  iva^ 
pe  Qonaales  da  Salas. 


La  letrilla  oatlríca  que  o 
yo  adoro,  debe  recibir  ana  correcdon  en  lo*  ' 
que  dioen  :  En  vermo  tema  el  acero.  Deben  I 
Tmna  en  verano  el  acero. 


Efta  letrilla,  que  comienza  Poderoto  eabalia-o  et 
Don  Dinero,  se  encuentra  también  impree»  «i  U 
Primera  parU  déla*  Jiore»  de  poeíatibutre*  de  Eepth 
ña,  por  Pedro  Espinosa,  Valladolid,  1605,  «i  bien 
no  esti  alli  completa ,  oomo  la  hemos  publicado  nos- 
otros. 

336. 
En  el  C<ateioneromattuterHo,  ■a&ai.  196,  déla  Bi- 
iSoleca  de  iSo/od,  que  pertenece ho;  al  ilustrado  ••- 
fior  de  Heredia,  se  halla  la  jácara  do  Escarraman  i 
la  Hondea,  núm.  335  de  la  presente  ooloocion,  oca 
algunas  variantes ,  y  también  U  respueata  de  b 
HendeEáEsoarramau,  con  eeta  introduodon : 

Bn  la  ciudad  de  Sevilla, 
Ciudad  populosa  ;  grande,  ' 

AI  valíenu  Escarraman 
Prendieron  por  sd  deaastie. 

Por  (amoM  capeador, 
Y  por  delitos  más  graves, 
Le  dieron  insto  castigo 
Fot  sus  delitos  tales. 

Sentenciáronle  á  galeras, 
Donde  din  ailos  cabales 
Padezca  trist«  miseria 
Por  pecados  j  maldades. 

DespQea  de  hnbw  paseado 
Las  acoatnmtoadas  callee, 
Escritdó  aquesta  carta, 
Kstando  el  triste  en  la  cáreel, 

A  sn  amiga,  qoes  la  Hendea. 
A  la  cnal  oontó  sos  malee 
Del  modo  qne  se  reflere 
Bn  el  siguiente  romanee. 


Sigue  Inégo  ea  el  misiBo  oódíoe 


.,t^iOOglC 


Somtmee  áe  San  Pablo  al  tono  da  Stcairaman,  que 
-comieDU : 


Y»  Mtá  metido  en  U  Igteeia, 
Sanio ,  fuerte  (spit»ii , 
Qae  DloB,  á  quien  penesnla. 
He  hft  metido  sin  pensar. 
Si^e  á  coDtinaKÍon  Loa  á  lo  divino  tabre  Etear- 
raman¡  de  Lope  de  VegK  Cupio : 

Ta  está  cifrado  en  la  forma 
Id  querido  j  kancto  Isahae,  etc.,  etc.   , 

Las  jácaras  de  EBcarramaD  se  hicieron  célebres  en 
sqael  tiempo.  También  se  dio  el  nombre  de  Etoar- 
ramón  á  noa  danza  que  estnvo  mnjr  de  moda.  En- 
tre las  poesioB  catalanas  del  famoso  poeta  satírico 
D,  Vicente  Garda,  Bector  de  Vallfogona  (impresas 
en  Barcelona  en  1700),  poeta  qne  floreció  dorante 
el  reinado  de  Felipe  IV,  se  encnentran  uias  déci- 
nuM,  oon  eBt«  tftolo,  en  catalán :  a  Karegodon  del 
Marqués  de  Almasan ,  Vírey  de  Catalnfia,  deede  la 
dndod  de  Barcelona  á  la  de  Tarragona,  junto  con 
an  mnjer,  tres  hijas  doncellas  mojr  hermosas ,  parte 
de)  Real  Consejo,  Abad  de  Qallii^ans,  Dnqne  de 
Cardona  7  otros  caballeros ,  por  haberles  convidado 
á  ta  fiesta  de  Santa  Teola  el  limo.  D.  Juan  de  Uon< 
cada,  Arzobispo  de  dicha  ciudad.  Refiérese  lo  qae 
sacediú  en  la  borrasca  qne  corríeroD  desde  la  vista 
de  Barcelona  hasta  el  puerto  de  Salón ,  en  donde  des- 
embarcaron ,  7  de  todo  faé  testigo  el  mismo  antor, 
que  para  entretaner  á  las  seOoraa,  le  mandó  el  seflor 
Arzobispo  qae  se  embarcase,*  800  52  estas  décimas, 
y  en  la  11, 12  y  15  dice  el  poeta,  traduciendo  aqni 
libremente  en  prosa  sns  versos :  11  Escucha  cómo  se 
prepara  para  cuando  el  jnego  se  termine,  un  baile, 
que  ha  de  encender  fuego  hasta  en  medio  de  las 
agnas.  Vira  ya  la  gracia  rara  con  que,  una  vez  le- 
vantada ta  mesa,  las  jóvenes  agraciadas  se  mecen  y 
bambolean :  y  si  ahora  tan  bien  se  menean,  ¿qnó 
harán  cuando  estén  casadas?  Ya  con  grande  y  ex- 
tremada grada ,  al  son  de  nn  nuevo  A^on ,  han  de- 
terminado bailar  el  f^oarraman Averígnando  es- 
tán las  damos  la  cansa  de  este  castigo ,  y  compren- 
den que  tienen  la  cnlpa  sus  manos,  sos  pies  y  sus 
piernas.  Ellas  han  encendido  las  llamas  de  esta  tan 
'  gran  ira  del  cielo ,  pero  están  mudadas  de  tal  mane- 
\  n ,  que  ya  cambian  las  costaQuelas  por  loe  rosarios, 
y  envían  noiamala  á  Escarraman.» 

Escolta,  com  «e  nrepara. 
Per  qvant  se  acabe  lo  joc, 
Yn  ball,  qae  ha  de  enccndrer  fo<I 
Fina  al  mitg  del  ajgua  clara ; 
Ifira  ja  la  gnda  rara, 
Ab  que  las  tañías  plagadas 
Los  minyonaa  agtaeiadaa 
Be  RTonsan,  7  tñmbolejan : 
T  el  ora  tant  be' a  menejan , 
I  Qné  farán  Imneneadas  f 

la  ab  gracia  eatiemada ,  7  gian , 
Al  sé  de  Du  non  Anfión, 
Determinadas  se  son 
De  bailar  lo  Bscanamon.  - 


Desta  ira  del  oel  tant  gran. 

Mes  tant  mudadas  est¿i , 

Qne  ja  en  roBaris  cambian 

Las  castanTEtas,  7  envían 

Bn  malhora  1 B 


vlt 


Inquirí nt  estan  las  damas 
La  cania  de  aqnest  flagell, 
r  troban  acerca  de  eU 
Guipadas  mans ,  peus,  7  camas : 
Qne  ellas  han  euóés  las  Samas 


En  al  mismo  referido  cMioe  198  de  la  BQñoteea  de 
Sahá,  hay  otio  Somajtce  á  h  divino,  al  tono  de  Et- 
carranum,  compuesto  por  Lope  de  Vega  Oarpio,  y 
comienza : 


En  la  jácara  qne  lleva  este  número,  Rapuetla  de 
¡a  Meodta  á  Eecarraman ,  debemos  hacer  una  obser- 
varon en  el  cuarto  verso  de  la  primera  cuarteta. 
Para  que  el  verso  qne  dice  Ptu»  que  m  Uoue  la  trae, 
sea  lo  más  asonante  posible,  al  menos  según  la 
mente  del  que  la  eecríbió,  debe  snprímirse  la  «  de 
trae,  7  escribirse  solamente  ¡a  irá. 

337. 
La  jácara,  titulada  en  esta  Colección  Oirta  de  la 
Perala  A  Lompuga,  su  bravo,  ae  halla  también  en  el 
Canáonero  moKuteriíB,  núm.  199,  de  la  Biblioteca 
de  Salva,  7  lleva  este  titulo  :ÜMpu«ta<Ie  una  cAuín 
áiu  jaque.  Dicho  (imctonero  contiene  poesías  délos 
escritores  de  la  primera  mitad  del  siglo  xtii. 

338. 

La  Re^uaila  de  Lampuga  á  la  Perala  se  halla 
enfre  las  poesías  de  diversos  ingenios  de  la  primera 
mitad  del  siglo  svii,  que  contiene  un  Cancionero 
mamaeriio,  núm.  199,  de  la  Biblioteca  de  Salva,  á 
qne  7B  nos  hemos  referido. 


E!n  la  composición  339,  en  qne  Villogran  refiere 
sucesos  suyos,  7  en  tss  cuartetas  últimas,  donde 
dice  ;  Mugmo  por  un  ara^,  esU  asi  este  nombre  en 
la  ediciou  de  Romance*  varios  de  diversos  autora, 
Zaragoza,  1663,  pdg,  24,  Sfaugfo  por  vn  araño  (en 
vez  de  Magueo).  tiO  hemos  dejado  llaguK ,  sin  que- 
dar satisfechos  de  ninguna  de  las  dos  n: 


340-341. 
7b  NO  soy  QALAH  DB  AOHAS  (esto  es  de  hatíuu), 
dice  la  edición  de  Zaragoza  (Bomaneet  wtrioi)  de 
1663 ;  pero  los  que  veian  alusiones  en  todo  y  qae- 
rian  corregir,  imprimieron  en  oiertas  ediciones  ha~ 
eheM,  refiriéndose  á  la  letra  H  y  no  á  los  cirios  de 
las  proceBÍonea.  Por  U  misma  razón,  en  la  cosipo- 
sicion  338  publicaron  deapnea  con  toktniUa  y  maato 
por  no  decir  monteo.  En  tos  Romemett  varios  de  16S3 
ae  dijo  maMeo. 

341. 

En  el  Caneionero  mamuerüo  núm.  199  de  Is  Bl- 
I  Uloteoa  de  Salva,  que  oomprendspoeefas  de  lose»! 


D,g,:..í..,ViOOgle 


crítoTM  de  la  primen  mlUd  del  aiglo  xvn,  m  h^lla 
U  jácara  que  con  el  n£m.  311  de  eata  Colección  ti- 
tulamos: Vida  y  milagro»  die  ¡fonülla,  segnn  la 
edición  de  Madrid  de  1648L  En  dicho  oódice  lleva 
por  titulo :  Jácara  de  DoH  FBiaeieoo  db  Queyido. 
Un  galeote  gvejaé  ladro»  refiere  m  hiitoria. 


Esta  compoBÍcion ,  qne  comienza :  Zampveado  en 
un  banaito,  se  halla  inclaida,  si  bien  incompleta, 
en  no  Ocmcionero  meanucrilo,  núm.  199,  de  la  Bi- 
blioteca de  Salva,  que  ea  ana  intereeante  colección 
de  poeeloB  de  antoree  de  la  primera  mitad  del  si- 
glo zrii, 

345. 

£a  eata  jácara ,  an  que  Mari  Picoira  refiere  hono- 
ree  y  alabanzaa  Bujraa,  encontramoB  corto  el  tercer 
Tarso.  Quedaría  bien  da  este  modo : 

Tsi  en  Jereí  me  azotaron. 


352. 

Dos  oorrecciones  deberian  hacerse  en  este  laik, 
columna  segunda.  Donde  dice :  Tenloi  ectmituitoo- 
enrío,  serfamejor  leer  corforto.  Cnandoae  ha  impre- 
so :  O  ere*  ya  deileal  carro,  debe  leerse  deeteai  caro, 

354. 

Bn  este  baile  se  refiere  Qoeyedo  al  Potro  de  C^- 
doba.  —  El  doctor  Jerónimo  de  Alcalá,  en  la  prime- 
ra parte  de  su  novela  titulada  El  Donado  hablador, 
que  se  publicó  en  1624,  da  la  rigniente  explicación 
del  Potro  de  Córdoba  :  *  Tiene  la  oiadad  de  Círdo- 
ba,  entre  otras  muchas  coaas  grandes  qne  tiene, 
mía  anchurosa  y  bien  dispuesta  plaza,  j  en  medio 
de  ella  una  admirable  fuente,  de  donde  sale  un  le- 
vantado pilar,  y  en  BU  remate,  con  no  pedestal  ma- 
ravilloBo  de  jaspe,  un  bien  labrado  potro  del  gran- 
dor de  un  becerro  hasta  de  aeis  meses ;  j  oomo  otras 
ciudades  tienen  insignes  obras,  maraTillosoa  edifi- 
cios, como  Segovia  su  puente;  Boma  sus  agujas; 
Egipto  sus  pirámides  y  Rodas  en  un  tiempo  su  co- 
loso, asi,  por  estar  hecho  con  tonto  primor  aquel 
potro,  tiene  fama  por  todo  el  mando,  dejando  apar- 
te qne  por  ser  tíerra  tan  fértil  y  á  donde  se  le  crían 
á  sa  majestad  los  mejores  caballos  que  se  traen 
para  su  servicio :  para  decir  bien  de  nn  potro  deci- 
mos es  de  Cirdoba,  como  para  engrandecer  oa  buen 
paSo  decimos  es  de  Londres ,  y  el  buen  refino  y  ne- 
gro de  Segovia,  por  labrarse  en  ella  tos  mejores 
pafioa  qne  se  fabrican  en  toda  SspoBa.  De  aquí  se 
tomfi  denominación  de  un  equivoco  maravilloso 
parala  nna  y  otra  ciudad;  poea  cuando  sale  dh 
mozuelo  travieso,  mol  inclinado  7  de  depravados 
costumbres,  suele  llamarse  por  epíteto  :  «Vos,  her- 
mano, potrico  sois  de  Oórdoba;  refino  podéis  ser 
de  Segovia.»  Y  aun  aquel  divino  y  admirable  in- 
genio natural  de  Odrdoba  guardo  este  modo  da  do- 


tVRkB  DB  DON  PRáKOISOO  DB  QtTXVBOO, 


vu  BU  Qoos  versos  qne  liíso,  idonds,  dinioin*  i 
tender  que  pecaba  máa  de  malicia  qne  de  igaong-  I 
cía,  dijo  en  ana  aátira  :  i Bneqoen  otrcqueTol*  ' 
nsddo  en  el  potro* ;  7  ee  porque  en  aqiidbiRioj  ! 
plazaela,  como  en  el  ozognejo  de  Segovia,  waia  . 
mosnelos  que  pneden  dar  quince  7  falta  áheqia 
más  se  precian  7  preaomeo  de  saber,  entenderr  pe- 
netrar las  oosas  más  ardnaa  7  dificultosw,  al  un 
bien  como  pora  todo  género  de  vimos,  a 

361-364. 
En  estoB  sonetos  eaoribió  indudablemente  «1  porii 
Egito  en  vex  de  £^>ft),  7  asi  debe  oorregiis»; 
iiaaa  una  pirámide  de  Bglto 
BI  pirámide  andante, 'vete  á  Bgito, 
En  las  reprodnodones  da  aste  uoatia  se  enibt 
siempre  Efito,  qne  es  consonante  de  delito  y  da  o- 
erito.  El  nÜBBio  Qcxvn»  oaplea  peifela  por  juq/r 
(a,  7  emeeto  por  conc^io. 

44a 

E*U  composición  á  nna  majer  flaca,  se  pnliUc^ 

con  algunas  variantes ,  en  la  Primera  parle  á  k 

floree  de  poeta»  iiittíre»  de  E^pma,  por  Pedro  1^  i 

nosa,  Talladolid,  1605. 

441. 
La  canción  i.  nna  dama  hermosa,  entre  roU;  ' 
remendada,  se  pablioó,  coo  algnna  variante,  n  b 
FñmaraparíedelaefioretdepoetatilttelrteieEiiií-  . 
(te,  por  Pedro  Espinosa,  Valladolid,  1605. 

Las  variantes  más  notables  son  éstas :  | 

Oye,  dama,  eln 


r,  bellldma  seSora, 
Te  rompe  alegre  agora , 
Como  á  la  tierra  simples  lobradmes. 

Tan  linda  estás,  eibU  ton  rica  7  bel 
Que  matas  mAa  de  celos  y  de  amores 
Qne  vestida  á  colores. 


447. 

Qne  el  huehoho.  Esta  expresión  se  ha  asido  a 
antiguos  ediciones  de  lu  poeelss  de  Q[imHi,iú 
dado  por  erratade  imprenta,  anas  veoes  así:  sakSt 
7  otras  asi :  hachoho.  Del  primer  modo  se  encowtn 
en  nn  romance,  7  del  segundo  en  otros, ^lAp*!*', 
br  hwhoKo,  según  el  Diceionario  de  la  Aeadm','* 
TOS  de  la  cetrería ,  de  qne  se  sirven  los  oaadon* 
para  llamar  al  pájaro  7  cobrarle. — Véanse  Isi  con- 
posiciones  números  447, 163  7  162. 

468. 

Por  errata  de  imprento  se  lee  en  este  taaf^ 
página  158,  coinmna  primera : 

Desnudando  á  lo  coco, 
Debe  decñr : 

T  desnadonds  á  lo  cacot 


D,g,:..^^.,t^iOOgle 
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Gata  oompoñcioa  ee  baila  en  «1  Omeíonero  ma- 
ntaerilo,  núm.  199,  de  la  Biblioteca  de  Salva,  oon 
el  Utnlo  BÍgnieute :  BomoMce  dt  Don  Fiuxoisc»  dk 
Qditedo  4  ¡a$  magra».—  La  variante  más  notable 
con  Dueatro  textfi  es  una  del  primer  veTOO  de  la 
cuarteta  qne  dice:  (91  Eva  taviera  madre,  como 
tuvoáSataDaan,  pues  en  el  referido  Cancionero  ma- 
tuucrito  se  lee :  a  Si  Adán  toviera  snegra,  como  turo 
A  Satanás»,  eto. 

470. 
El  prelado  á  quien  dedica  QtniTEDO  estos  roman- 
ces era  ei  sevillano  D.  Joan  de  la  Sal ,  obispo  de 
Bona ,  autor  de  unas  cartas  mnj  notables  por  sa 
gracejo  y  corrección ,  publicadas  en  el  tomo  xxxvi 
de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  Ouriotida- 
del  bíbliográfieae ,  y  que  están  fechadas  en  Sevilla 
el  afio  1616. 

471. 

Este  romance  del  are  Fénix  se  pnblíc^,  con  no- 
tables variantes,  en  la  obra  titulada  :  El  Fénix  y 
Ka  hitíoña  naiaral,  tienta  en  veimte  y  dos  exercilacio- 
na,dialribaóeapitalo».AtSeñorDon  LuitMende» 
de  Baro,  Oentil- Hombre  de  la  Cámara  de  m  MagtM- 
taá.  Por  Don  Jo*eph  Peílicer  de  Salai  y  Tohar,  Señor 
de  la  cata  de  Peílicer,  y  Croniíta  de  loe  Reynos  de 
CaiHlla.~En  Madrid  «n  la  ImpreRla  del  Seyno, 
oñd  cío.ioo.xxx.  A  coila  de  Pedro  Cotilo,  mercader 
de  übroi. 

La  ceoinra  de  este  libro  es  de  Don  Fbahoisc»  di 
QciVKDO,  fecha  en  Madrid  á  3  de  Febrero  de  1628, 
7  en  ella  pide  que  ae  dé  licencia  al  antor  para  im- 
primir sn  libro,  y  premio  para  qne  le  anime  á  •acor 
otro»  trábajoe  que  tiene  preetnidoi. 

FelUcer,  al  publicar  el  romance  del  ave  Fénix,  de 
QucvBDo,  elogia  á  éste  det  siguiente  modo:  «El 
doctÍHimo  en  todas  letras  y  en  muchas  lenguas,  DoH 
Franoisoo  DI  QuKViDO^  me  comunica  on  himno  que 
hizo  á  esta  Are,  y  yo  he  querido  qne  le  goce  la  cu- 
riosidad 7  la  embidia.  • 

475. 

ÜD  la  composición  que  lleva  esta  número,  y  en 
otras,  se  halla  la  palabra  corito. 

En  la  novela  de  Francisco  Lopes  de  Dbeda,  titu- 
lada La  Picara  Juitina,  dice  esta  lengnaras  y  cor- 
rida moza  lo  BÍgaient*,  en  el  capitulo  de  lo»  Irtyei 
cZb  «RonlofiMM  y  ooríAw :  o —  ai  yo  fnera  duquesa, 
B8  ain  duda  que  yo  mandara  hacer  una  tapiceria  de 
eatoa  trajes  de  los  montaSeses  y  montañesas  de  mi 
tierra,  y  coritos  y  coritas,  que  te  diera  mny  grande 
gtiBto.  Lo  primero,  yo  encontré  unos  asturianos,  á 
los  coales  por  aquella  tierra  de  León  nuca  lea  Uama- 
ban  loe  guafiinoe,  porque  van  graaruido  oomo  gru- 
llas en  bandadas, fi  quisi  porque  siempre  van  con 
las  gnadidas  insertas  en  los  hombros ;  otros  les  lla- 
man coritoa,  porque  en  tiempos  pasados  todo  n 


vestido  y  gala  em  eneros;  alguno  dijo  ser  la  can- 
sa otra.  La  verdad  es  que  la  falta  de  artificio,  la 
necesidad  del  tiempo,  la  lúmplicidad  del  Animo  y  la 
necesidad  de  so  decusa,  lea  hizo  andar  de  este 
traje,  eto.  • 

479. 


I  de  £otjSíinl«rot,  debe  corregirse 
así  el  segundo  verso  (pig.  174)  : 

Por  de  dentro,  y  por  de  fuera. 

494. 

Alude  aquí  el  poeta  A  las  leyes  suntuarias  qne  se 
daban  en  aquel  tiempo,  y  principalmente  alas  prag- 
máticas que  dieron  reformando  el  traje  eepafiol, 
desterrando  los  cuellos  y  estableciendo  el  uso  de 
las  valonas. 

497. 


í  qne  alude  el  autor  en  el  penúltimo 
Terao  de  este  romance  que  lleva  por  titulo  El  Jue- 
go de  cañal  primero,  por  la  venida  del  Principe  de 
Qáleí,  eran  las  señoritas  qne  desde  nifias  entraban 
i  servir  i  la  reina  de  España,  ó  á  las  princesas  en 
la  clase  da  damas,  hasta  qne  llegaba  el  tiempo  de 
ponerse  cbapinee.  Según  un  documento  de  aquella 
¿poca  que  extractamos  en  estas  notas,  número  24, 
á  las  menmai,  mientras  eran  meninas,  es  decir,  que 
no  pasasen  i  ser  damai,  no  se  les  permitía  ser  ga- 
lanteadas. 


El  voeací  negro  de  qne  se  habla  en  esta  composi- 
ción era  una  especie  de  tejido  de  que  hacían  las  tú- 
nicas con  que  se  vestían  los  penitentes  y  diacipli- 
nantea  en  las  procesiones  de  Semana  Santa  ú  otras 
de  rogativas  públicas.  — Puntiagudo  de  cabeta  con 
diea  arroba!  de  peto,  porqne  loa  trajes  de  los  peni- 
tentes remataban  en  punta,  encima  de  la  cabeza,  y 
alguno  suele  llevar  acuestas  una  cruz  de  madera  de 
peso  enorme. 

499, 

En  sn  colección  de  escritos  de  Qnevedo  Ínaert¿  el 
Sr.  Castellanos  este  romance ,  pero  con  notables  va- 
riantes, por  lo  que  remitimos  al  lector  que  quisiese 
consultarlas,  6  la  publicación  de  este  conocido  es- 
critor y  erudito  anticuario. 

610. 

Del  romance  en  qne  «  responde  con  eqnívocadoo 
¿  las  partidas  de  un  inventario  de  peticionesi,  ln~ 
terto  en  la  página  197,  hemos  leído  una  copia 
antigua  en  el  cúdice  H.  2  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, y  conüene,  aunque  pocas,  algunas  variantes. 

En  el  verso  II  de  la  primera  columna  de  la  pá- 
gina siguiente  198,  donde  continúa  el  mismo  ro- 
mance, y  dice:  No  pongo  por  no  calarme,  debe  de- 
cir i  No  pongo  por  no  cantami. 


,,\jOOg[C 


Sre  OBBAS  DB  DOS  FSAHOISOO  t 

Pero  riendo  machaa  y  not&blM  tas  Tuiuitas  oon 
qaa  Be  pnblicú  esta  oompoeicion  ea  la  Stgvttdapar- 
U  del  Bomanetro  general  y  flor  de  diverta  poetla, 
recopilado»  por  Miguel  de  Madrigal,  aSo  de  1605 
(Valladolid,  por  Lais  Sancbes,  pág.  112  vaelta), 
creemos  oportuno  leprodacirlaeneatu  notase  ilos- 
tndonea. 


De  laa  cosaa  qne  me  manda 
Traer  pam  onaodo  venfa. 
So  «ité  mala  la  memoria, 
T  aaf  To  Ib  deje  buena 
Onando  deita  vida  raTS, 
Qne  no  la  he  de  tener  dula. 
ai  sn  TOlnntad  á  todos 
Esta  memoria  lescaesU, 
Bt  taita  de  entendimiento 
Bl  no  tenería  por  fea. 
Son  SDS  teroecaa  con  nSaa, 
Como  el  sol  do  aqnesta  tieim, 
Mortrándciaiit  amMVia , 
Con  fondos  «m  pedigüeña. 
Yo  tengo  muy  iuen  ifelMotc, 
Ul  anerte  ha  sido mn^bnena, 
Ti>pa»do  agent  demanda 
Donde  bnúaba  respuesta. 
Pnet  son  tantas  las  partidas 
Qne  en  so  billete  se  encierran, 
Qne  teniendo  siete  el  mnndo 
Tiene  bu  papel  setenta. 
Pídeme  nnas  sspatíllas, 
Y  en  eso  andnvo  mwy  onerda, 
Qne  por  ser  hombre  qne  esgrimo, 


Qne  para  eeetiru  espera , 
Podréla  dar  de  mi  cara. 
Has  no  de  Segovia  ó  Cuenca. 
Í4o  haf  tela  para  enviarla , 
No  hftj  sino  vestirse  apriesa, 
De  la  qne  mantiene  &  todos, 
Pues  también  se  lUma  tala, 
Faéyerro  pedirme  raso. 
En  Valladolid  tabeUa, 
Donde  ion  el  cielo  no  aloanxa 
ün  vestido  desta  leda.    ■ 
Traeré  sin  duda  «>>>; mm 
Las  sayas  de  primavera, 
Cortadas  el  mes  de  Abril, 
Db  Uim  tnmeet  dettat  tierral. 
Pediré  para  enviarla 
Las  tres  vneltas  de  cadena. 
Loa  eslabones  de  i  preao, 
Y  i.  algon  jitano  las  Tneltas. 
En  lo  qne  toca  i  tos  brincos 
No  aeran  de  plata  ó  perlas. 
Mas  prooorard  enviarlos 
Aunque  de  una  danta  sean. 
Bl  rmliUo  de  martas, 
Qne  pide  con  tantas  Yteas, 
Como  Usaro  sn  hermano. 
Le  enviaré  de  Uadalenas. 
rtbfa  ie  descansos 


LapartlA 
fiera  nnae 


M  hubiere  algún  portador, 
One  leí  trmiea  de  escalera. 
B»  ewttOeS  le  de  U*  harreé, 
A0  *4  de  cuales  sM  ofreica , 
Sí  los  qne  tengo  en  la  cara , 
O  los  qne  haré  cuando  Hueva, 
La  cantidad  de  bocados 
El  impetibíe  qoe  eettgoñ. 
Si  no  ea  trajendo  un  alano. 
Que  se  los^tyiw  oe*  fnerta. 
Ko  pongo  por  no  cansanne 
Las  anjeadas  ▼  medias, 
Loi  tocados  j  los  dijei 


S  QtJBVBDO. 
Que  pide  con  Oesre^ensa ; 
Dejo  qne  paia  leí  gastos 
De  tan  endiablada  cuenta, 
Becebi  dos  miraduras 
De  noehe  por  nna  reja. 
Dos  wrtdju  que  en  la  mano 
He  moatrí  y&doae  fuera, 

Y  nn  guante  que  perdió  adreds 
Do  puro  viejo  en  U  iglesia. 
Biet«  dientes  qne  me  qniso 
Hacer  crear  que  «nn  palas, 

T  «MM  cabelTofl  de  oro 
Por  la  TToeíd  de  nn  poeta , 
Tengo  gastado  basta  agora 
En  descuento  desta  deuda, 
Bl  sufrimiento  en  desdenes, 

Y  en  agravios  la  padencia, 
Mmelie  tiempe  s»  aspffwr, 
T  miuluu  noche*  en  vela, 
Todo  mi  Jnido  en  eeneetet. 
Bu  coplas  toda  mi  vena. 


Davteru  yo  alguna  resta , 
De  lo  qne  fnne  prometo 
Qne  compraré  »qitettaifr»ti4ae. 


Bien  sé  qne  es  alta  sefiora. 
Si  se  sube  en  una  cuesta ; 
T  tan  grave  como  todas. 
Cargada  de  plomo  y  pledra& 
Que  tiene  buen  parecer 
Por  lo  letrado  y  lo  vieja, 
TqaeeadflHuigro  tan  elara, 

"~" "' ■""  sido  yema. 

d  bolacos. 


Ye  eei^ete  que  ea  tan  cuerda, 
Qne  i  cualquier  buen  instrumento 
Puede  servir  de  tercera. 
También  conosoo  qne  soy 
Indigno  de  tal  altcia, 

Y  un  hombre  hecho  Avpelee 
Que  se  ha  de  volver  en  tierra. 
Annqne  si  acaso  es  amiga 
De  títulos  por  grandeía, 
Los  de  grados  y  corona 
Tengo  sellados  con  cera. 
Poca  para  lei  seflorla 

No  me  f alta  si  no  Mrla , 
Fottener  dos  en  nn  mapa. 
Que  son  CKnora  j  Teneeia. 
Si  el  sei  seflor  de  lugares 
Bs  cosa  que  d»  grandeut, 
Hi  estado  es  pueblos  en  Francia, 
Cosa  de  muj  grande  renta. 

Y  Asertan  grandes  mis  deudos, 


Como  son  grandea  mis  deodas, 
~  '         Id  rey  sin 

la  si  es  liriada  pw  oc 


son  grande 
Delante  del  rey  sin  duda 
Cobriite  muy  bien  pudieran. 


Para  tenerla  mis  cierta. 
Me  meteré  á  cimenterio 
P<s  audaí  cargado  dellas. 
Hábito  tuvo  mi  padre , 

Y  oon  él  murid  mi  agHela, 

Y  hAbito  tengo  vo  beciio 
A  no  decir  cosa  buena. 
Vi  so;  enoomendador, 
Pero  si  hablamos  de  veras , 
Has  tengo  en  sola  sn  carta 
De  deoinnevc  encomiendas. 
Pues  lo  de  ser  caballero 

No  si  cémo  me  lo  niega. 
Tiendo  qne  hablo  deqiaoio 

Y  qne  hwo  mala  letra. 
Ellos  al  mi  son  achaquest 

Y  tretas  contra  moneda. 
Que  no  puede  querer  bien 
Hnjer  qne  qniñe  A  cualquioa. 


,y  Google 
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Pturia  ád  Caatiro»,  Uiouue  de  est«  modo,  por 
nnft  zftTza,  dicha  oambronera,  que  eaUba  en  la  torre 
junto  i  la  puerta :  fué  oooBtniida  por  el  rey  Wsm- 
ba,  reformada  por  los  árabes  y  reedificada  por  el 
corregidor  Tello  en  1576,  dedicándola  á  Santa  Leo- 
cadia; consta  de  un  ingreso  principal  con  doe  tor- 
rea i  los  extremos,  nua  plaza  y  otro  segando  ingre- 
so qee  comunica  con  la  eindad,  bailándose  otras  dos 
torres  iguales  á  los  lados,  que  todas  cuatro  rematan 
en  pirámides.»  Mados,  Dieeionario  geogrdfieo-ula- 
dittico-Mttárico  de  E$paña  y  me  potedonea  de  Ul- 
íramar,  tomoxTY,pág.  816. 

Si  esta  etimología  qne  da  Uadoz,  tomándola  in- 
dudablemente de  otros,  es  cierta,  no  debiera  haberse 
impreso  en  ediciones  uitignas  de  Isa  poeeias  de 
Quevedo,  en  este  romance,  Canhron,  en  ves  de  Cam- 
brón; pero  como  el  poeta  insiste  en  la  palabra  Gin- 
¿roa,  pnce  dice  qne  i  faltar  la  primera  ene  fuera 
puerta  de  mnchoe,  j  en  Cambrón  no  puede  haber 
primera  «ne  ni  segunda,  porqne  sólo  hay  una,  he- 
mos dejado  sin  corregir  el  nombre  de  la  tal  puerta, 
sacrificando  la  ortografía  al  pensamiento  que  se  le 
ocurrió  al  poeta. 


En  «ata  composición  alude  Quevedo  d  la  ro- 
mería que  hacían  los  madrileños  en  el  mes  de  Hayo, 
y  dice  qne  adulces  y  coches  le  cuesta. » 

(Como  verdadera  romeria,  dice  un  escritor  mo- 
damo,  sólo  pueden  contarse  en  Madrid  la  que  se  ce- 
lebra el  15  de  Hayo  en  la  ribera  del  Haneandres  y 
ermita  del  Santo  Patrono  San  Isidro.  Su  origen  data 
del  año  1528,  en  qne  se  fundó  este  templo  por  la 
Emperatriz  dofia  Isabel,  esposa  de  Garlos  V,  en  el 
miamo  sitio  en  que,  oegnn  la  tradídon,  abrió  el 
Santo  una  fuente  al  golpe  de  sn  aijitda  para  apa- 
gar la  eed  de  su  amo  y  seDor  Ivan  de  Vargas ,  as- 
cendiente de  los  Condes  de  OCate,  y  en  atención  á 
qne  recobró  la  salnd  et  Príncipe  Don  Felipe  osando 
dicha  agna.  Desde  dicha  época  empezó  el  pueblo 
madriletSo  á  ir  ea  romería  el  15  de  Mayo,  día  de  la 
festividad  de  San  Isidro,  si  bien  al  principio  era 
enteramente  devota  y  para  el  cumplimiento  de  pro- 
mesas becbaa  dorante  el  aflo. 

«Con  el  trascurso  del  tiempo  la  festividad ,  que 
sólo  era  religiosa  j  limitada,  ee  hizo  alegre  y  ge- 
neral ;  y  boy  son  pocos  los  madríleSos,  y  contados 
loB  forasteros  qne  no  concurren  en  dicho  día  á  las 
praderas  del  Manzanares,  atraídos  por  el  aspecto 
entaraments  nuevo  y  variado  qne  ofrecen. ■ — Die- 
eionario geográfieoatadiaUeo-hitíóríeo  de  Etpaña  y 
att*  poietíonei  tle  Ultramar,  por  Pascnal  Madoc.— 
Tomo  de  Madrid,  pdg.  562  y  410. 

«El  tiempo  qne  ha  pasado,  dice  otro  autor,  desde 
aquella  traslación  (la  de  las  reliquias  de  San  Isidro) 
hasta  ahora,  ha  sido  una  continuada  serie  de  mila- 
gros ,  qnd  ha  obrado  e)  SeOor  por  la  intercesión  de 
San  Isidro,  lo  qne  obligó  al  papa  -Panlo  V,  después 


de  las  informaciones  y  solemnidades  acostumbra- 
das, á  publicar  la  bula  de  en  beatificación  el  afio  de 
1619,  permitiendo  se  celebrase  todos  los  a&oslafíes- 
tadel  Santo  en  los  dominios  del  Rey  de  España.  Feli- 
pe III,  qoo  solicitaba  con  el  mayor  esfuerzo  se 
abreviase  cuanto  áhles  esta  beatificatñon ,  recibió 
prontamente  el  premio  de  su  celo.  Volviendo  de 
Lisboa  cayó  tan  peli^osamente  enfermo  en  Casar- 
rubios  del  Monto,  que  los  médicos  llegaron  ¿  des- 
confiar de  su  vida.  Experimentándose  inútiles  todos 
loe  remedios,  se  recurrió  á  la  intercesión  de  San 
Isidro  Labrador.  Estábase  celebrando  la  misa  en 
honra  del  Santo  en  la  iglesia  de  San  Andrea,  con 
asistencia  de  toda  la  clerecía  de  Madrid,  cuando 
llegó  un  correo  con  la  trisl«  noticia  de  qoe  el  Rey 
quedaba  á  los  últimos ,  perdido  ya  del  todo  el  cono- 
cimiento. Fué  general  la  consternación,  pero  la 
confianza  en  el  Santo  moderó  laa  lágrimas,  sobre 
todo  cuando  se  divulgó  en  la  Villa  que  i'  instancia 
de  los  magistrados  se  habia  de  llevar  la  caja  del 
Santo  Caerpo  al  cuarto  del  Rey  enfermo.  Hfsose 
esta  ceremonia  eclesiástica  con  la  mayor  pompa  y 
solemnidad,  tanto,  que  mia  parecía  triimfo  qu« 
procesión.  Colocóse  la  caja  sobre  una  especie  de  car- 
ro triunfal,  magníficamente  adoniado ;  iba  á  caba- 
llo toda  la  nobleza  y  todo  el  clero  con  hacbaa  en- 
cendidas en  las  monos ;  seguíase  una  prodigiosa 
multitud  de  coches  y  carrozas  con  muchos  coros  de 
música,  y  un  inmenso  pueblo  aumentaba  continua- 
mente el  acompaSam lento.  Media  legua  antea  da 
llegar  d  la  oaaa  Real  se  incorporaron  más  de  seis 
mil  personas,  así  eclesiásticas  como  religiosas  y  se- 
culares, qoe  hablan  concurrido  procesionalmente 
de  los  pueblos  circunvecinos.  El  Príncipe  heredero 
salió  á  recibir  la  Santa  Reliquia  con  toda  la  curte 
hasta  la  entrada  del  porque,  y  la  acompuQú  basta 
el  cuarto  del  Soy  su  padre ,  donde  estaba  toda  la 
Casa  Real.  La  caja,  conducida  en  hombros  de  los 
cuatro  eclesiásticos  más  autorizados  de  la  Iglesia 
de  Madrid,  se  colocó  en  una  especie  de  trono,  de- 
bajo de  un  magnifico  dosel.  El  Hey,  que  se  habia 
limpiado  de  calentura  desde  qne  la  caja  salió  de  la 
iglesia  de  San  Andrés,  se  halló  enteramente  bueno 
luego  que  entró  en  su  cuarto  la  Reliqnia.  Restitu- 
yóse ésta  dMadrid  con  igual  triunfo ;  acompañában- 
la más  de  seis  mil  personas  á  caballo  con  hachas  en 
las  manos,  y  entró  en  la  villa  entre  el  estruendo  de 
la  artillería  y  el  repique  general  de  todas  las  campa- 
nas. A  ningon  monarca  se  le  hizo  recibimiento  más 
solemne  que  &  aquel  pobre  labrador;  tanto  se  hace 
respetar  de  todos  la  santidad.  El  afio  siguiente  se 
colocó  el  Santo  Cuerpo  en  otra  caja  más  suntuosa, 
de  plata,  que  costó  más  de  diez  y  seis  mil  pesos  de 
oro  i  y  todo  el  afio  se  posó  en  la  Corte  de  Madrid  en 
fiestas  públicas  con  extraordinaria  magnificencia, 
asi  en  el  adorno  de  las  calles  como  en  el  de  los  tem- 
plos. Finalmente,  el  papa  Gregorio  XV,  d  instan- 
cias del  Rey  Felipe  IV,  y  por  satisfacer  los  snsio- 
flOB  deseos  de  toda  EspaQa,  procedió  solemnemente 
á  BU  canonización  el  dia  22  de  Marzo  del  año  1622 ; 
y  no  Be  pnede  explicar  la  alegría  y  la  magntfícencio 
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de  los  pnebloB  en  celebrar  ta  fiesta  de  esta  Santo 
Patrón  de  la  tíIU  y  corte  de  Madrid  7  protector 
especial  de  todo  el  Reino.»  Año  Crútüato,  por  el 
P.  Juan  Qvitiet,  traducido  al  cctitdlano  por  el 
P.  Jote  FranciKo  de  Isla.  Vid»  de  San  leidro.  To- 
.   Imprenta  de  Gaspar  7  Boig,  ÍS52,  pági- 


a3I4. 


632. 


Á  la  nota  4  de  U  página  215,  Bobre  el  significado 
de  la  palabra  tTUuecoral,  podemos  aEadir  que  en  la 
novela  do  Francisco  López  de  Ubeda,  impresa  en 
1605  con  el  titulo  de  La  Picara  Justina,  habla 
éste  del  maikoral,  y  Jico ;  «Mi  tercer  abuelo  de  par- 
tes de  padre  alcanzú  boen  siglo.  Fué  de  loa  prime- 
ros que  trajeron  el  maalcoral  y  tropelías  &  España. 
Casó  con  nna  volteadora,  gran  oficiala  do  todas 
yaeltas  y  larga  de  tareas,  la  cnal,  con  morir  de  más 
de  nincu<!nta  adoe,  después  de  un  año  tiaica,  mnríó 
volando.  8u  marido  oo  quiso  caaaree  más  por  no 
ver  volar  más  mnjores.  Qanó  tanto  dinero  al  oficio, 
qno  hombres  muy  honrados  y  muy  estirados  le  <iut- 
taban  el  sombreron,  etc. 

658. 
La  edición  de  Madrid  de  1670,  que  fná  la  primera 
de  estas  Trea  iíusas  últimas,  se  hizo  á  vista  de  Iob 
manuscritos  del  autor,  y  debe  suponerse  la  más  cor- 
recta; escribe  aquí : 


Ediciones  posteriores  han  corregido  y  dicen  «ww- 
briendo;  pero  si  la  crueldad  se  presentaba  desnnda, 
bien  podo  escribir  el  autor  deKuMendo. 

se». 

Eate  soneto  qne  coniienza  u  Estábase  la  efesia 
cazadora»,  fué  publicado  antea  de  la  edición  de 
1670,  con  notable  variación ,  por  Pedro  Espinosa,  en 
an  Primera  parle  de  ios  florea  de  Poetas  iliutre»  de 
España,  en  VallaoUii,  ano  de  1605.  Encu^utraae  en 
Iñ  referida  edición  de  esta  manera : 

DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 

Estábase  la  eCeaia  catadora. 
Dando  en  aijúfar  el  nudor  .ti  baflo, 
En  la  esC^on  Bnlicnte,  cnanrio  el  aDo 
Con  los  rayos  de!  sol  el  perro  dora. 

De  si  (como  Narciso)  bo  enamora 
(Vaelta  pincel  de  sti  retrato  eitrafio). 
Cuando  bhb  ninfas  viendo  corea  el  daíto 
Hartaron  á  Antcon  a  xu  Bcfloro. 

Tierra  le  cebaron  todas  por  ccgalle, 
Rin  advertir  primero  ([ue  era  en  vano. 
Pues  no  pudo  cegar  con  ver  su  talle. 

Trocó  en  áspera  frente  el  rostro  humano, 
Sos  perros  intenU)ron  de  matalle, 
Uas  sus  deseos  ganaron  por  la  mano. 

C21. 

Esta  poesía  la  incluyó  en  an  colección  D.  Juan 

Joseph  López  de  Sedaño,  en  el  tomo  ix  del  Parwuo 


Español  (Madrid,  por  D.  Antonio  d«  fianoha»  afia 
1778),  diciendo  de  ella :  uEa  una  de  las  más  ticniMH 
saaa  poesías  qne  se  hallan  inclnsaa  en  la  Has»  Ea- 
iterpe,  y  qne  con  jnsta  raeon  se  uc«  por  ejemplo 
«de  la  dolzara  del  estilo  Uríoo  de  anestro  Qaeredo^ 
*y  de  )a  galantería,  virosa  y  decoro  de  nam  expre- 
■  slonea,  de  ans  imágonea  7  demás  exceteniñaa ,  qne 
ncon  tanto  primor  practicó  deacablertamenta,  etca 
—Sedaño  suprimió  la  conclusión  do  esta  poeafa  poi 
considerarla  algnn  tanto  libre  7  deaenTaelta.  aLs 
ncaaae,  dice,  de  lo  qne  as  omite  7  Ititu  á  la  mt^rí- 
vdad  de  esta  pieza,  ya  la  penetrarán  los  lectoree  nao- 
«destoB.*— En  la  presente  edición  se  pnblica  Inte- 
gra, tal  como  aparece  en  la  pág.  60  de  la  edición  de 
Madrid  de  1670,  qne,  como  saben  loa  lectoree,  es  Is 
primitiva  de  estas  últimas  Mnaaa. 

630. 

Tal  como  le  publicamos  en  nuestra  colección,  tá 
ae  imprimid  el  cuarto  verao  de  la  primera  redondi- 
lla en  qne  ntuuím  Ib  enamorado,  en  la  pAg.  62  de  1i 
edicioQ  da  1670,  pareciéndonoa  que  habiem  rid<i 
mejor  imprimir,  en  vez  de :  Que  tú  harós  m  wta- 
tanne, 

a  Que  tú  hicieras  en  matarme.» 


634. 
Don  Basilio  Sebastian  Castellanos  incluyó  el  ro- 
mance burlesco  que  on  nuestra  colección  general 
lleva  este  número,  en  au  colección  de  eeoritoa  áe 
nuestro  autor,  que  publicó  con  el  titulo  de  Obra»  dt 
Don  Franeitco  de  Queoedo,  en  1651,  y  ta«e  «Igniia 
variante,  pero  en  particular  noa  cuarteta  máa,  qua 
es  la  siguiente ; 

Las  yegoae  y  los  cabüloa 
Son  losanemásse cabalgan. 
Loa  diablos  y  los  deseoB 
Son  los  que  á  todos  engaflan, 

635. 
En  el  Cancionero  manutcrito,  nüm.  198  de  la  £1*. 
hlioteca  de  Salva,  de  la  propiedad  hoy  del  &.  de 
Heredia,  sa  halla  también,  con  algunas  variantes,  ri 
romance  sayagües  burlesco,  que  principia :  CUiAi&d 
una  labradora,  y  tiene  en  la  presente  colección  el 
núm.  635. 


636. 

El  último  verso  de  c«ta  romance  burlesco,  F^ 
men  d  una  dama,  en  vez  de  decir  t  De  lat  trtt  ets  la 
marea,  parece  deberia  decir:  De  lat  tres  efn;  7  en 
efecto  una  efe,  y  no  una  ese,  aunque  de  las  «Has  y 
largas  que  se  nsaban  entonces  en  la  impronta,  como 
ef  es,  parece  que  tiene  la  edición  de  1670  en  ceta  pa- 
labra. Nos  ba  hecho  esta  observación  naeetro  ami- 
go el  Sr.  Martínez  Pedresa,  y  la  verdad  ee  qne  ha- 
llándonos tan  á  los  fines  de  la  pabticadon  de  esta 
volumen  no  hemos  tenido  tiempo  de  eetodíar  la 
cuestión  de  qué  marca  hubiera  puesto  el  po^a  cea 
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lutr«sjS9^¿  oon  lutnaiH)  Asn  fniioM  Dorio- 


638. 
Bn  este  romuce  burlesco  á  la  tama,  al  reno  qne 
dios,  en  1a  presento  edición : 

De  que  idonde  eeUs  te  den. 
debe  leene : 

De  que  adonde  ertAn  te  den, 


Por  equivocación  inTolnnUría  el  legnodo  verat» 
de  U  Begnnda  colnmna  de  la  píg.  265,  que  corren- 
ponde  al  romance  burlesco  núm.  640,  no  dice,  como 
debiera :  F  yono  topbtian  los  ake*,  babiéndose  im- 
preae :  ya  no  viplan, 

651. 
Una  observación  bemoe  de  bacor  en  esta  láUra  á 
unndantat  principalmente  para  loe  qne  poeeea  edi- 
ciones antiguas  de  las  poesías  de  Qaevolo,  tan  pla- 
gadas de  erroree. 

Tanto  la  edición  primitiva  de  esta  poesía,  hecha 
en  1670,  como  otraaencesivas,  ponen  aquí,  en  vea 
de  cara  la  palabra  caea. 

Y  Tienilo,  que  no  pnedi^s  desmentirme, 
Por  cneabnr  la  caca  me  pcidonaa. 

Ko  hemoa  vacilado  en  corregir  tan  fea  exprenon, 
pues  si  bien  corrieron  como  de  Qnevedo,  y  áan  se 
tienen  hoy  por  hijas  de  su  pluma ,  machas  coinpcsi- 
ciones  poco  decentes  y  con  conceptos  y  esprosio- 
nes  indecorosas ,  no  debió  asar  aqni  el  poeta  seme- 
jante bajlsima  palabra,  porqne  ni  lo  requiere  el 
aannto,  por  satírico  y  poníante  que  sea,  ni  aparece 
en  todo  «1  resto  de  la  composición  otra  alguna  aná- 
loga qne  manifieste  en  el  autor  intención  de  arras- 
trar á  vita  átona  por  fango  tan  inmundo.  Ni  ¿  los 
que  cuidaron  de  la  esmerada  edición  que  hizo  Ibar- 
ra  de  La»  trtí  Última»  Mvmu  eaitdlanat  (Madrid, 
1772,  pdgina  78) ,  se  lee  ocnrrió  que  no  correspon- 
día al  estilo  libre,  desenvuelto,  iracundo,  si  se 
quiere,  det  resto  déla  compoMcion,  esta  palabra 
tanpococnlta,y  así  ladejaron. — Objeto  parecido  al 
de  aqni  time  la  nota  número  666 ,  y  asi  ¿  olla  re- 
mitimos á  nuestros  lectores. 

655. 
lEn  el  CíUálogo  dt  Iom  obra»  chmficadoM  y  ordena- 
líos  de  D.  Francisco  de  Qnevedo  se  incloye,  como 
obra  apócrifa,  el  Enlremíi  di  la  Vmia ,  diciendo  el 
Br.  D.  Aureliano  Femandez-Querra  y  Orbe,  que  nee 
de  Tirso  de  Molina.*  Creemos  desde  luego  qne  asi 
será,  y  qne  razones  de  gran  peso  habrá  t«nido  tan 
erudito  académico  para  afirmarlo  de  esto  modo ;  i>ero 
como  por  una  parte  noaotrosno  las  conocemos,  y  por 
«tra  fué  incluido  el  Entreméi  de  ¡a  Venía  en  U  «di- 


don  de  obras  poéticaa  de  Qnevedo  de  1670,  nada  mé- 
no«  que  por  el  sobrino  mismo  delgran  satírico,  D.  Pe- 
dro Aldrete,  que  es  de  suponer  le  ballaria  acaso  de 
letra  de  Qnevedo  entre  los  manuscritos  de  su  tio ,  6 
tendría  motivos  para  atribuirlo  á  su  ploma ;  es  lo 
cierto  qne  no  nos  hemos  considerado  bastante  aato- 
rizadoB  para  segregar  dicha  pieza  dramática  de  los 
obras  de  Qnevedo,  cuando  en  tantas  ediciones  viene 
constantemente  entre  eUas.  Hágale  con  mayor  co- 
pia de  datos  quien  después  de  nosotros  viniere  ha- 
ciendo una  colección  más  completa  y  más  perfecta 
de  las  obras,  que  indudablemente  más  completa  y 
más  perfecta  que  la  noe«tra  podrá  hacerla  qnien 
contare  con  loe  estudios  y  conocimieotos  necesarios 
de  que  ciertamente  nosotros  hemos  carecido. 

Pero  sin  porfiar  grao  cosa  en  querer  atribm'r  la 
paternidad  de  La  Venta  á  Tirso  de  Molina  6  á  Qne- 
vedo, permítasenos  indicar  que  el  atríbair  este  6  el 
otro  escrito  á  tal  6  coal  vate,  fué  cosa  corriente  en 
aquellos  tiempos,  y  ánn  con  bien  poco  escrúpalo  se 
hace  en  los  nuestros. 

El  célebre  drama ÍJI  Condede  Eesex,  por  ejem- 
plo, se  supone  por  unos  qoe  faé  escrito  por  el  rey 
Don  Felipe  IV,  y  otros  le  atribuyen  al  ingenio  de 
Don  Antonio  Coello,  poeta  palaciego  de  oquel  rei- 
nado ,  y  coD  él  nombre  do  éste  se  halla  impreso.  La 
oomedUJíenUr  por  raaon  de  Ettado,  de  Don  Feli- 
pe de  Milán  de  Aragón,  ha  sido  atribuida  después 
por  los  editores  á  D.  Alvaro  Cabillo  de  Aragón.  La 
Judia  de  Toledo),  de  Mira  de  Amezcaa,  se  publicó 
como  de  D.  Juan  Bautista  Diamante. 

Comedias  de  Ijope  se  han  atriboido  áMontalvan, 
y  de  Montalvan  á  Lopo  y  á  Morete.  A  éste  se  atri- 
buyen otras  que  positivamente  no  se  sabe  sí  son 
suyas.  La  comedia  títnlada  La  Traición  «mgada 
so  imprimid  como  de  Morete,  y  la  atri!>nyen  titros  á 
Lope,  y  también  ¿  Rojas  Zorrilla.  Hay  autos  sacra- 
mentales atribuidos  ya  á  Rojas, ya  á  LopeúáMore- 
to.  Otras  piezas  se  atribuyen  al  propio  tiempo  á  Ro- 
jae,á  Velezy  áan  al  mismo  Calderón.  Y  no  siempre 
cabe  imputar  estas  falsedades  para  dar  más  impor- 
tancia alas  obras,  Ales  miamos  comediantes  y  álos 
editores,  ni  siempre  pueden  suponerse  torpezas  de 
los  impresores ,  porque  á  veces  acontece  que  en  las 
copias  6  manascritoB  antiguos  acaban  loa  versos  Ó 
hay  indicaciones  en  que  en  unas  se  dice  qoe  fué 
éste  el  aotor,  y  otro  en  otras.  Una  comedia  titulada 
£a  ii'díu la  rfeOr/eo,  se  imprimió  entre  otras  obras  de 
D.  Agostin  de  Solazar  y  Torras ,  siendo  así  qne  se 
asegura  era  orí^nal  de  D.  Juan  Cuero  de  Tapia. 

A  nosotros,  sin  ser  Caellos.ni  Diamantes,  ni  Lo- 
pes, ni  Hojas,  ni  Velez,  ni  Moretea,  ni  mucho  me- 
nos ,  nos  ha  acontecido  hacer  trabajos  qne  luego  no 
han  llevado  en  la  portada  nuestro  nombre.  Pero  és- 
tas son  veleidades  y  anomalías  de  la  Fortuna  lite- 
raria, que  acaso  expliquemos  algim  día  si  llegamoa 
i  escribir  nnestras  Jlfemoríoi  de  anle-twnha. 

G5C. 

La  edición  primitiva  de  este  poema  se  hizo  en 

Madrid,  como  yabemoa dicho, en  lade  £ae3V«i  Úl- 
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IHIMM  Muta»  catUlitmai;  afio  de  1670,  y  trM  ea  uno 
desua  verBOBlouguieote: — con  él,  qaeá  todaFrtM- 
cia  cagó  el  baso. — Las  demás  edicioDeeliin  seguido 
laimptesioudelBdel670,peroBÍbieuM  hallan  poe- 
■las  de  Qnevodo  librea  y  algoaas  pooo  docentee,  no 
era  ni  con  mncbo  su  tendc^icia  i  lo  sudo  7  aaqaero- 
■o.  Creemos  qne  no  eecribió  aqui  el  poeta  lo  qne  im- 
primid la  referida  edición,  por  más  que  deba  supo- 
nerse que  cuídú  de  ella  su  sobrino  D.  Pedro  Aldrete, 
j  por  lo  mismo  reputamos  Ias  indicadas  palabras  por 
ferro  de  impronta.  Por  otra  parte,  semejante  idea 
carece  completamante  de  sentido ,  y  le  cnadra  me- 
jor esta  metáfora  qu*  á  loda  ÍVaiteia  etgó  el  braco, 
puesto  que  los  grandes  adalides,  los  mía  afamados 
guerreros  son  considerados  como  el  brazo  dereclio 
de  las  naciones.  Esto  dos  parece ,  porque  si  bien  re- 
conocerá el  lector  en  laa  poesíSB  más  picarescas  de 
Quevedo,  ánn  las  que  se  Is  atribuyen  como  esoan- 
dalosaa  y  correa  furtivamente,  una  profunda  é  in- 
tencionada sátira,  por  lo  ^neral  los  conceptos  es- 
tán velados  por  un  doble  sentido ,  que  no  pueden 
lastimar  los  oidoa  del  lector  ;  si  éste  es  inocente  6 
ignorante,  porque  no  los  comprende;  si  es  avisado 
y  entendido,  porque  no  hacen  mella  á  eu  malicia. 
So  objetará  acaso  que  la  perfección  ¿e  la  rima  no 
permito  repetir  los  consonantes  de  6raeo  en  esto 
verso  y  en  el  quo  á  poco  le  sigue  ;  pero  tenemos  en 
este  poema  un  ejemplo  notable  de  estas  repeticio- 
nes, no  comunes  ciertamente  en  Quevedo ,  en  una 
octava  anterior,  en  que  dice  ; 

Kazona  la  agua  entre  las  guijas  bellas, 
Con  CéSru  conreninn  ramos  bellos  ; 
CantaSi  loa  pNjnriUoH  sus  querellas , 
Las  hojnít  cnllnn  cunnilo  cantan  ellos  ; 
EHoa  j  el  ac'ia  ruan<ío  cantan  ellas ; 
Y  el  pájaro  imrcee  ol  reeporulcllos 
Músico,  qnc  nado  en  su  garganta. 
Con  tres  diversos  instromentoa  canta. 

Duro  es ,  para  defender  á  Quevedo  de  tas  torpe- 
Eas  de  8UB  editores  y  da  la  malicia  de  sus  detracto- 
res ,  que  un  colector  se  vea  precisado  á  limpiar 
de  tan  bajlaigios  errores  sus  escritos;  pero  como  no 
son  suyos,  y  como  al  presentar  de  nuevo  al  publico 
del  modo  digno  quo  se  merecia,  ¿  fuer  de  hidalgos 
padrinos,  tan  galante  caballero,  no  podemos  dejar- 
le en  la  estacada ;  hé  aquí  por  qué  vamos  poniendo 
el  dedo  en  la  llaga,  por  más  que  sea  bien  repug- 
nante. Iio  contrario  seria  una  imperdonable  falta 
de  debilidad  á  hipocresía. 


Del  soneto  sacro  que  lleva  este  número,  dedicado 
i  JesDcrísto  Nuestro  Seüor  espirando  en  la  Cruz, 
publicó  una  notable  variante  el  Sr.  Castellanos, 
si  bien  llamándole  taimo,  en  la  página  162  del  to- 
mo TI  de  la  colección  quepubiicú  de  obras  de  nues- 
tro autor  insigne.  Hela  aqoí : 

Llena  la  edad  de  ei  toda  qnojarse, 
Hatoraleza  sobre  ai  caerse, 
Bn  su  espumoso  campo  el  sol  verterse, 
t  el  ruego  con  saa  llamas  abrasarse ; 


El  airo  en  doras  pefiaaquebranialM, 

Y  ellas  con  él  y  de  piadad  romperse, 
El  sol,  y  luna,  7  cielo,  anoeheúerse. 
Es  nomorar  Tnestro  Padre ,  y  lostiinaiM; 

Uas  veros  en  un  leño  mal  pulido. 
De  vuestra  sangre,  por  limpiü,  maKhado, 
Sirvieudo  de  martirio  6  vuestra  Hadrs; 

Dejado  de  un  ladrón ,  de  otro  segnido. 
Tan  solo  y  pobre,  á  no  le  haber  nombrado^ 
Dudara,  loiil  gtají  Seffor,  ai  tenéis  Fadie. 

741.  I 

El  Sr.  Femandez-Guen»  en  sd  Catálogo  de  lai    \ 
obra*  elatifieadat  y  ordmada»  de  Quevedo  ioclnjs    , 
con  el  número  266,  «DBAnA.  Beraelio  eriiíaft. 
Tiene  también  el  título  de  Harpa  áiaUíaeiom de  !)*• 
vid.  >— Entre  las  copias  de  manOBCrítoe  de  Qnercdi) 
que  poseyó  D.  Serafin  Estébanes  Calderón,  y  hoja 
conservan  en  la  Biblioteca  Nacional,  se  encuentra  d 
Heraelio  ChrUtirmo  y  segunda  Arpa  á  imilaevm  át  la 
de  David.  Hornos  compulsado  esta  composlcioo  ns 
los  poesías  morales  <i.LágritHatdeiáapaütatíe\ip»    I 
fueron  publicadas  en  la  HaeaURANU  en  I6T0{pi-    I 
gina  331  de  este  volumen),  y  á  excepción  de  «Igi'    ' 
ñas  variantes  y  de  que  las  estancias  tienen  sltl  di- 
versa colocación,  son  en  lo  demás  idéntícu,  p<ir 
cuyo  motivo  no  publicamos  el  J7eraclü>  CArúliiniii 
)a  Adictoh  i  LAS  Musas,  porque  sería  repetít  lo  qoe 
en  la  edición  de  1670  se  tituló  aLágrbtuu  dewpc- 
flileníe.n  Damos  aquf  sin  embaído  un  fragmento  qot 
fué  publicado  por  Castellanos,  y  se  halla  ea  elini- 
nuseríto  déla  Biblioteca  Nacional,  que  no  ea  inda- 
yó  eu  la  edición  referida- 


Tara  cantar  las  lágrimas  que  lloro 
Mii^ntroB  los  soberanos  triunfos  canto, 
iQuií^n  Alamusamin 
DarA  favor,  fli  el  Cielo  amedrentado, 

Y  liando  al  Scllor  que  adoro 

Teilido  en  sangre ,  y  anegado  en  llanto, 

Ajeno  de  alegría,  , 

En  norlic  OHCnra,  yace  scpuUadoI 

Bi  al  aire  blando  y  puro  pido  aliento* 

Viendo  entre  humana  gente 

Morir  al  inoccnle, 

Rolo  para  suspiros  hallo  vienta. 

Si  al  mar  pido  favor  en  mis  enojos, 

Lágrimas  solamente  da  á  mis  ojos  ; 

SI  en  la  tierra  favor  busco  afligido, 

¡Cómo  roe  lo  dará  la  tierra  ingrata, 

Qae  á  so  Dios  se  le  niega. 

Fijando  el  cuerpo  suyo  en  un  maderof 

Si  á  sn  Madre  le  pido, 

ÍDúndc  le  ha  de  tener,  caando  maltrata 
ift  humana  culpa  ciega 
Sa  villa  y  so  consnelo  verdodecot 

Y  solamente  ¡oh  Cruilde  hoy  másbonradl, 
Entre  vuestros  dolores 

Espero  hallar  favores , 
Paos  tan  favorecida  7  regalada 
Sois  lie!  que  el  hierro  humano  ofende  y  bien 
Que  á  VDB  sola  oa  abrasa  cuando  m  oere. 
Ya  manchaba  ol  vellón  la  blanc*  lana, 
Consn  langreel  cordero  sin  mancilla, 

Y  ya  sacriDcaba 

La  vida  al  Padre  poderoso  y  santo. 

Por  la  culpa  humana 

£1  sumo  trono  de  su  cetro  hornilla, 

T  ya  licencia  daba 

Al  alma  qae  saliese  envuelta  en  llanto, 

Cuando  la  sacra  (Mola  viuda 

Qhc  el  holocausto  mira , 

Sol  I  uE  ando  suspira, 

Y  nn  tesoro  de  petlaa  vierte  mnda, 
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Ui^ntfM  O0it«ii  pknju  i  «D  Padre, 
SuiBie  del  Hijo,;  sgiift  de  Ut  Uadñ : 

Y  BjnBtaiido  los  tiagoa  de  UmneTte, 
Lft  poDsofia  le  quita  que  tenia, 

Y  bebiendo  él  primero, 

AI  onicornio  imlt*,  que  sediento 

VÍts  do  aquella  mierto ; 

B07  mnestm  «1  maao  amor  gran  valentía, 

Hoj  honrando  nn  madero 

Lh  estrellas  enlata,  el  firmamento, 

A  los  mortales  en  Adán  discalpa, 

H07  las  rosas  dlTÍnas 

Se  coronan  de  espinas, 

Y  boj,  caando  rompe  el  laxo  de  la  culpa 
La  paloma  sin  biel,  i  quien  no  toca, 

A  SO  Hijo,  con  ella,  ve  en  la  boca. 

Te  dilatar  las  alas  poderosas 

Al  águila  rual  por  loE  hijuelos, 

Qae  encima  van  «egucoa 

De  muerte  alada,  en  üecha  penetiante. 

Las  iras  licenciosas 

Que  amensxan  ligeras  á  los  cielos ; 

Y  aquellos  golpes  dntoa 

Que  en  sí  recibe  con  amor  constante. 
Por  mil  partes  en  tierra  la  Ti  bcrida, 

Y  «as  alas  deshechas 
Con  plomas  de  las  flechas, 
Comprando  tantas  maertes  ana  vida , 

Y  viúndole  espirar,  nadie  sabia 
Cnál  era  de  los  dos  el  qne  mona 

Otra  copU  antigaa  del  Heraelw  dice  qae  ésta 
eontíeae  15  tcnelo*  y  12  ealcmciat,  y  qae  es  incompUto. 
Álgrnnoe  de  loe  sonetos  que  corren  tjnidos  al  Hera- 
clio  están  diseniinadoe  en  Isa  diversas  Musas,  por  lo 
cual  créenlos  que,  siendo  varioB  loe  eonctos  sacros  y 
morales  que  eBcribió  el  autor,  es  delicndo  intentar 
la  reítanracion  de  neraclio  Christiaao  y  éegunda 
Arpa  á  imitación  de  David,  mientras  no  aparezca 
nna  copia  completa ,  y  más  6  manos  anténtíca,  que 
ciertamente  nosotros  no  creemos  haber  encontrado. 


754. 

Ta  hamos  manifestado  en  una  nota  qne  publicá- 
bamos la  Tersi«n  hecha  por  Queredo  de  AtuKrtMte 
al  castellano,  enteramente  conforme  con  un  original 
que  posee  el  Sr.  Don  Pascual  Qayingos  en  su  esco- 
gida biblioteca,  franqueado  galantemente  al  editor 
de  esta  obra.  Obsérvase  en  el  nombre  del  autor, 
puesto  en  )a  portada,  la  adición  de  la  palabra  ca»- 
Istíono,  indudablemente  adjetivo  de  la  naturaleza  de 
nuestro  poeta,  que  no  hemos  visto  unido  ásusapo- 
llidoB  en  titulación  alguna  de  eus  escrítoe. 

Queredo  enriquece  su  traducción  con  la  vida  del 
poeta  griego.  Fué  éste,  en  efecto,  natural  de  Teos  ó 
Tejos,  ciudad  de  la  Jonia,  donde  nació  por  los 
■fiofl  562  antea  de  Jesucristo,  en  la  Olimpiada  62. 
Homero  le  habia  precedido  368  a&oe.  De  la  ciudad 
de  Abdera  en  Tracia,  donde  se  habían  refugiado 
loB  teyanoB  huyendo  de  los  persas  que  invadieron 
la  Jonia,  pasd  AnaoreonteáSamo8,y  allí  viviAcon 
Pollcratee,  tirano  de  aquella  isla,  hasta  la  desgra- 
ciada muerte  de  este  principe,  Trasladúae  de  Samos 
A  Atenas,  llamado  de  Hiparco,  hijo  de  Pisistrato, 
qae  envió  para  conducirlo  una  nave  suya  de  cin- 
cnenta  remoa.  A  Hiparco,  amante  de  las  letras,  qne 
agasajaba  y  atrwa  á  los  hombres  de  mérito,  debió 
machas  honras  Anacreonte ;  y  habria  permanecido 
Vn  Atínas,  ú  la  famosa  conjuración  de  Annodioy 


Aristógiton  no  le  fanbiese  privado  de  en  protector. 
Faltándole  éste ,  ee  volvió  &  bu  patria,  donde  títM 
hasta  la  edad  de  85  aCos.  Valerio  Máximo  cuenta  que 
eataba  chupando  pasas,  y  quedó  ahogado  oon  nn 
grano  que  se  le  apegó  tenazmente  á  laa  fauces.  Boa 
obias,quefueran  muchas,  y  de  qne  sóloquedan  estas 
cortas  reliquias,  le  adquirieron  grande  celebridad  y 
estimación  en  la  Grecia.  Todas  hubieron  de  ser  eró- 
ticas, según  el  testimonio  de  Oiceron,  y  no  Besaba 
que  trabajase  ningunos  versos  en  honor  de  sos  pro- 
lectores. Los  atenienses  conservaron  su  memoria  en 
una  estatua,  que  dice  Pausanias  estaba  en  la  cin- 
dadela ,  no  lájoe  de  la  de  Pericles ,  y  próxima  á  la  da 
Jantipo ,  y  lo  representaba  en  ademan  de  un  beodo 
cantando.  Hemos  tomado  estas  noticias  de  la  tra- 
ducción en  prosa  y  verso  de  las  poesías  griegas  de 
Anaoreote,  Bafo  y  Tirteo,  hecba  por  D,  José  del 
Oastlllo  y  Ayensa,  de  la  Beal  Academia  Española, 
í  impresa  en  Madrid  en  1832. — El  ejemplar  que  po- 
eeemofl  de  esta  traducción  fuá  enviado  por  el  au- 
tor á  otro  ilustre  Uterato  erudito  secretario  de  la 
Academia  de  la  Historia ,  pues  tiene  esta  dedicato- 
ria autógrafa :  Al  Sr.  D.  Diego  Clenuncin,  ta  afecU' 
«wBo  amigo  Joti  del  Ca»lillt>  p  Ayewa. 

Bl  Sr.  Castillo  yAyensa  quiso  también,  como  ha- 
bia hecho  Quevedo  dos  siglos  antee,  intentar  lade- 
'fensa  moral  da  Anacreonte.  Oreemos  conveniente 
reproducir  aquí  sus  acertadas  conBideracionoB.nPa- 
Drece  que  tas  Musae  cuidaron  de  revelar  á  los  grie- 
ngos,  sos  hijos  primogénitos  y  predilectos,  todos 
uloB  caminos  de  la  imaginación  y  del  sentimiento. 
»Ya  ee  habia  cantado  de  mil  maneras  en  la  (precia, 
Bcuando  Anacreonte  creó  un  género  de  canto  abso- 

■  Intamente  nuevo,  que  trae  desde  entonces  el  sello 
nde  en  nombre  para  distinguirse  da  los  demás,  y 
Bque  observaba  las  leyes  particulares  áque  losuje- 

■  tó  su  inventor.  En  efecto,  la  lira  de  Anacreonte  en 
snada  ee  parece  á  la  de  los  poetas  que  fiorecieroa 
Hántes  de  él :  las  dotes  de  su  estilo  son  originales,  y 
non  él  sólo  deben  estudiarse.  El  no  puede  oantar  las 
DgloríasdeCadmo,melfuror  délos  Atridaa,  porque 
ssn  lira  no  entona  más  qne  amores,  y  los  amores  que 
iha  de  cantar  son  los  qne  rion  y  juegan  con  las  Gra- 
nciaa,  los  qne  danzan  coronados  de  rosas  en  tomo  del 
«  hermoso  Baoo.  Esta  materia,  qne  forma  el  asunto  da 
]i  todas  BUS  cantilenas,  no  ee  de  suyo  grave  ni  profuu- 
iida,BÍno  alogrey  ligera,  y  tales  el  estilo  en  qne  oor- 
nresponde  trataiee.  Mas  lo  alegre  y  ligero  no  son  laa 
núnicae  propiedades  del  estilo  anacreóntico ;  la  gra- 
ncia  y  la  delioadesa  son  dotee  igualmente  esencia- 
nles,  y  en  las  que  consiste  el  mérito  principal  de 
I)  Anacreonte.  Bl  ejemplo  privilegiado  para  hacer 
» sentir  estas  dotes,  qne  no  pueden  conocerse  por 
Hotro  medio,eBla  edita  de  la  Paloma;  no  ha  salido 
Robrfi  más  delicada  ní  más  graciosa  de  la  pinma  de 
Rningun  eacritor. — Hay  otra  cosa  que  observar  en 
slaa  compoeicionea  anacreónticae,  que  yo  tengo 
í  también  por  dote  esencial  de  su  estilo ,  y  ee  la  for- 
ima  epigramática  de  todas  ellas.  No  consiste  esta 
nforma  en  la  disposición  ingeniosa  de  un  pensa- 
«miento  que  remate  oon  i^deza,  como  sncede  en  el 
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nVerdadero  epigrama;  sino  en  UdiBpoaíoion,  ingenio- 
■aa  BÍ  Be  quiere,  pero  fácil  y  natural  de  peosamien- 
B  to,  de  modo  qne  acabe  siempre  en  la  idea  mde  gra- 
scioaa  6  máa  bella,  como  en  en  verdadero  término. 
»  Esta  cualidad  del  eatilo  ananeóntieo  ha  sido  exa- 
ngerada  por  tos  imitadores  modernoa,  áquienesha 
uparecido  fría  la  manera  del  original.  Loe  france- 
nses  particularmente  no  bacen  compoBÍcionea  de 
veste  género  ain  que  tengan  un  point,  como  dicen, 
n agudo  y  punzante.  Si  llevan  6  no  razón,  es  decir, 
iBÍ  alteran  laa  formas  del  estilo  anacredn tico, si  pne- 
>de  hacerse  sin  alterar  las  reglas  del  bnen  guato, 
Hsorfa  materia  para  nna  dieertacion  en  que  se  averi- 
«gnára  si  puede  tener  el  buen  gusto  en  las  letras 
ny  en  las  artes  otraa  reglas  qne  tas  heredadas  de  loe 
cgríegos.  Bien  creo  yo  que  Anacreonte  traduddo  en 
«cnalquiqra  lengua  moderna  parecerá  frió,  como  lo 
■parecerán  Teócrito  y  Homero  y  Pfndaro ,  y  ánn  el 
■mismo  Virgilio ,  sin  embargo  de  la  mayor  aBnidad 

■  de  su  )engaa;pero  no  creo  que  lo  eea  ninguna 
■buena  imitación  donde  luzcan  observadas  todaa  las 
ndotes  del  estilo  anacreóntico.  Léanse  ranchas  de 
nías  anaoreúnticas  de  Helendez,  (y  ae  verá  en  ellas 

■  que  sin  haber  alterado  el  verdadero  estilo  ana- 

■  creóntico,nos  agradan  por  la  misma  razón  por  que 

■  agradaron  i  los  griegOB  las  composiciones  de  sa 

■  poeta.  Léanse  las  originales  de  Villegas ,  y  lim- 

■  piándolas  de  algunos  tunares ,  bijos  más  de  su  si- 
.  t  glo  que  de  su  genio ,  dígase  de  buena  fe  ¿  qué  les 

»  falta  para  deleitar  el  ánimo  y  satisfacerlo?  Después 

■  de  haber  visto,  entre  otras,  la  cantilena  14,  Mi- 
Tiraba  Lidta  atenta,  ¿  qnién  podrá  decir  que  las  com- 
npoBlcíones  ajustadas  á  las  reglas  anacreénticae  son 
nlrías  y  desgraciadast  —Siento  haber  nombrado  á 

■  Villegas  y  no  continuar  diciendo  de  él  cnanto  me 

■  dictara  el  sentimiento  de  admiración  queeetepoe- 
■ta  me  inspira:  mas  no  dejaré  de  llenar  mi  deseo 
«cuando  haya  cumplido  con  un  deber  que  exige  el 
■nombro  célebre  de  Anacreonte.  Son  injnstAs  los 
■que  acusen  á  este  sabio,  como  le  llama  Platón,  de 
n  intemperancia  en  el  beber  y  do  prostitución  en  los 
Bamores.  No  hay  testimonio  «ntigno  en  que  poder 
n  fundar  la  sospecha  de  que  fuese  dado  á  estos  vi- 
ncios,  ni  por  sus  obras  ha  de  iuferírse  que  su  objeto 
I  fuera  cantarlos  ai  lecomendarloe.  Cuando  Villegas 
■dice  á  un  médico  (cantilena  43): 

Y  si  te  dan  licencia 
Tus  aforismos  breves 
De  que  una  fuente  bagas 
Por  donde  el  vino  entre , 
Hia  brazos  te  encomiendo ; 
Toma  pues,  bsxme  veinte 

Bno  inferiremos  que  sn  deetemplanea  había  llegado 
uní  extremo  que  pintan  sus  versos.  Cnando  leemos 
N  las  composicionea  báquicas  de  Melendez ,  no  dedu- 
iicirímos  qne  su  antor  era  un  ebrio  de  profeupn.  Y 
«  no  se  diga  de  estos  poetas  nuestros  qne  hicieron 

■  sus  composiciones  sólo  porejercitarae  en  la  poeafa 
■anacreiintica,  pues  hay  de  ellas  algunas  qne  se  hi- 
■oieron  expresamente  para  ser  cantadas  en  convites 
■determinados,  y  estos  convites,  qoe  no  la  imita- 

■  cion  de  Anacreonte,  fneíoa  el  motivo  de  hacerlas. 


■  Por  otra  parte,  ¿  en  las  obru  de  estos  poetM  ni  en 
■tas  del  amable  griego  se  recomienda  la  embriagon? 
«Baco  ee  adorado  por  Anacreonte  en  cnanto  disipa 

■  laa  penas  del  ánimo ,  en  cuanto  puede  eoetener  la 
■alegria  entre  danzas  y  jnegos ;  perc  es  aborrecáde 
«cuando  Uega  á  producir  disensionee  y  contiandas: 
■jamas  presenta  Anacreonte  su  taza  para  el  vino 

■  sin  encargar  que  le  mezclen  agua  ¡  costombra  de 

■  los  griegos,  qne  manifiesta  lo  mudio  que  gracia- 
sban  la  templanza,y  cuan  indigno  de  sn  sociedad 
■serla  un  poeta  qne  hubiese  tenido  el  asqueroso  v¡- 
» cío  de  embriagarse.  Celebrar,  pues,  el  vino,  coui- 

«  dorándolo  como  el  creador  de  la  alearla  en  mtectm    ' 
■pecho,  qoe  es  como  lo  oonñdera  y  celebra  Ana- 
■creonte,  no  arguye  vido  de  embriagaez.  Diacnl- 
■pemos  ademas  á  Anacreonte  de  haberee  dedicado 

■  al  género  de  poesía  que  inventa:  ¿cuántas  penas 

■  no  necesitaria  dulcificar  con  su  alegre  Baoo  al  po-  i 
■bre  viejo,  arrastrado  de  p&fa  en  pafs  por  loa  trastor-  . 
nnos  polftícoB  de  sn  tiempo? — Sobre  loe  amores 

n  anacroduticoB  sólo  quiero  decir  dos  palabras,  yc«- 

■  mentólas  cualquiera  de  buena  fe.  Bl  amor  tiene  vá-    ^ 

■  rías  faces;  ta  risueSa  y  feativa,  sobre  sor  I»  mis 
■grata,  e*  laque  traemé&osinconTenienteBálaso-    ' 
Bciedad,  porque  el  amor  niOo  y  volátil  es  sn*  afi-    ' 
icion  templada  y  alegre,  á  diferenda  del  amor    ; 
«fuerte  y  adúltero,  vencedor  de  Héroules  y  de  ICat-    i 

■  to ,  origen  de  funestos  estragos.  El  amor  de  Ana- 
«créente  no  producirá  ninguna  Fedra ;  los  jaegoe  y 
■los  devaneos  no  cansan  efectos  teniblee ,  y  ai  bien 

■  no  se  acomodarían  á  nn  régimen  sooial  tan  anste- 
nro  como  el  de  Esparta,  ningún  dafio  llevarian  i 
■las  costumbres  más  apacibles  y  snavea  de  la  jovial 

■  Atenas.  Por  fin,  téngase  presente  que  en  laa  pouiss 
■de  Anacreonte  hay  un  objeto  filoedfico  de  bastante 
linteres.  La  paz  es  hija  del  ainoTydeUabgrfs:U  ! 
n  guerra  y  todas  las  pasiones  ferooM  qne  la  aoom- 
«pafian  nacen  del  desamor  y  de  la  triateza.  Oooen  I 
«los  hombres  y  estén  alegres  y  vivirán  en  paz  :  in- 
«clinenee  á  gozar ,  acostumbren  sus  Animm  i  la  w- 

■  ronidad,  y  detestarán  ladiscordia.  Laa  máximai    i 

■  qne  indirectamente  los  conduzcan  i  la  oonswva-    ! 

■  cion  de  la  sociedad ,  serán  siempre  un  coiectiTe  de  ' 
■las  pasiones  fuertes  qne  tienden  i  la  dcetmceioa.  ' 
«Un  filósofo  de  los  más  grandes  de  Atenas  oonooi 

■  después  las  miras  de  Anacreonte,  y  aprovechan- 
■dose  desús  máximas,  ftmdó  un  sistema,  qoeaine 
■agradó  á  los  atroces  espartanos  ni  A  loa  o^ntkwos 
■estoicos,  no  por  oso  dejó  de  ser  el  más  sociable  y 
■el  más  adecuado  á  la  débil  humanidad.— He  crai- 
«  do  que  esta  ligera  defensa  moral  se  delñadejvatj- 
■cía  á  Anacreonte  tratando  de  sos  obrase 


En  nn  códice  de  papeles  varios,  mannsorifoe,  de 
ta  Bib.  Nac,  H.  40,  fól.  120,  se  halla  este 
Sn«ttt  eotUra  el  aviar  i«  ta  FerimU. 
Cierto  poeta,  en  forma  peregrina 
Cuanto  devota,  se  metió  á  romero: 
Con  quien  padienibicn  cualquier  barbero 
Curar  la  mu  llagada  disciplina, 
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NOTAS  Y  OBSBaVACIONES. 


Era  Bubenditfniíja  eaclaniut, 
Ed  cuanto  enja,  de  nn  famOBo  enera; 
Bu  báculo,  timón  del  más  lorreio 
Bajel,  que  dcade  el  faro  de  Ceoin» 

A  Bilndig,  sin  liacct  sgoa,  nKTega. 
£etc  sin  landre,  olaudicante  Boque, 
De  una  Teñera  jutitamente  vano. 

Que  eugaatA  en  oro,  sancta  insignia  aloque, 
A  San  trago  camina,  donde  llega; 
T  tanto  anda  el  cojo  como  el  «ano. 


En  eeta  misma  Biblioteea  de  Áutoreí  EtpaSolet,  j 
en  el  bimo  ii  de  las  obras  en  prosa  de  Quevedo,  pá- 
gina 450,  ee  publica  este  poema  y  la  respaeata  de 
D.  Valerio  Vicendo,  en  qne  ee  le  llama  delirico, 
esto  ee ,  lleno  de  delirios.  Con  este  nombre  ee  encu- 
brió el  P.  Frey  Gaspar  de  Santa  María,  carmelita 
ileocalzo,  natural  de  Qrauada,  y  quo  bo  Itamó  en  el 
Bjglo  D.  Gaspar  León  de  Tapia.  En  las  notas  con 
que  eniiqueco  D,  Aurcliano  FernandoE-Goorra  y 
Orbe  el  tratado  de  Qaevedo  titnlado :  Su  eupada 
por  Santiago,  tolo  y  único  Patrón  de  la»  Egpafiat,  se 
hall  ara  indicado  cuanto  se  lia  escrito  acerca  del  com- 
patronato de  Santa  Teresa  do  Jesús. 

603. 
Eete  soneto,  que  ha  sido  atribuido  por  D.  Basilio 
Sebastian  CBstellauos  á  Qneredo ,  se  atrifauje  á  don 
Francisco  do  Rojas  en  la  Collee^m  política  de 
ApophUgmat  memoraeeU,  reunida  y  publicada  por 
Pedro  Joseph  Suppico  de  Moraes  (Lisboa  oriental, 
na  offioina  Angusliniana,  anno  1733),  pero  conU- 
niendo  alguna  variante: 

aDoro  Frandaco  de  Boxas  define  neste  soneto  á 
idadedamulher: 

De  qnince  á  veinte  es  niña;  buena  moia 
DeTeint«i6Teintlcinco;  y  por  la  cuenta, 
Lindamujer  do  veinticinco  á  treinta: 
]  Dichoso  aquél  qoe  en  tal  edad  In  goza  ] 

De  treinta  á  treinta  y  cinco  no  alborota, 
Pero  puede  f  asar  con  sal-pimienta; 
Mas  de  loa  ¿cinta  j  cinco  i.  lo»  cuarenta. 
Cria  ni  Has  que  labren  sn  coroia. 

La  de  cuarenta  y  cinco  ee  bazilera. 
Habla  gangoso  J  ]nega  del  vocablo; 
De  cincuenta  cerrados,  da  en  santera; 

Y  á  loa  cincnenta  y  cinco,  hecho  «1  retablo, 
HiBa,  moKA,  mujer,  vieja,  hechicera, 
Brujay  '    "  


e  la  lleva  el  diablo. 


He  aquí  el  texto  do  dicho  entremés,  pnblioado 
en  1640. 

LA  INFANTA  PALANCONA. 


riLIX  FKRBIO  EBRTISO  (1). 


Ktrrf  Aío/tifo,  lapadn,  Unpaít.—AlgiiHiueriadci, 

Sale  il  FAJE  á  tehar  la  loa,  vetHde  de  diferenUt  (¡ole- 
ra, y  remiaKd<¡§  d  lo  graoieie. 

Bale  una  armada  del  puerto, 
Del  ponto  sale  ana  armada ; 

..  — Con  Ucend» — b 

>,  lapmor  dei  rdoo  de 

jDlnnUsd.  iSo  KIC— A  afta  de  Fedro  BaBDU, 


Porque  las  armadas  salen, 
Porque  salen  loAarmadse, 

Sale  una  armada  del  puerto 
Con  bsjiderulaa  y  gaitas , 
Tremolando  guarda-infantes, 

Y  rimbombando  alcaparras. 
Surcando,  pues,  el  mar  cano 

Sucede  junto  é,  la  Mancha, 
Que  las  nubes  desde  Chile, 
Vomitan  calderas  de  agua. 
Silben  las  naves  al  ciclo, 
naciendo  cruces  los  gavias, 

Y  como  colgajos  de  uvas 
Hilos  do  estrellas  ar-iücan. 

Bajan  relámpagos  zurdos, 
El  mar  (sin  ser  toro)  brama, 
Llegan  los  canicularcB, 

Y  tn^nizB  el  cielo  aldabas, 
tinos  lloran  sus  mujeres, 

Otros  se  meten  en  haldas, 

Y  otros  prometen  hacerse 
Mcnudilloa  de  tarasca. 

Todo  es  gritoa  y  soUoios, 
AlU  venden  empanadas, 
AcullA  es  sábado  santo, 
Aqní  juegan  á  las  barras. 

Por  allí  van  á  Cormona, 
Por  acá  se  ven  fantasmas, 
lodo  es  voces,  todo  es  tasóos. 
Maitines  j  peías  pardas. 

Hilisendra  CEtácn  Sansneña, 

Y  don  Bueso  allá  en  Bretaña, 
Bascando  le  está  la  frente 

A  un  novillo  de  Jaromo. 
Acábase  la  tormenta, 

Y  el  cÉBro,  entre  las  jarcias. 
Dice  qne  ^á  en  Rasca-viejas 
Se  arrienda  un  cuarto  de  casa. 

Ksta  armada  es  la  comedia, 

Y  esta  comedia  la  farsa, 

Y  esta  farsa  es  el  autor, 

Y  squeate  autor  tiene  barbas. 
Esta  tormenta  es  al  vivo 

Un  bato  de  cuchilladas, 
Uno4  dicen  que  en  la  feria , 

Y  otroB  que  allá  en  cantarranas. 
I  Qué  más  quieres  auditorioj 

Y  auditoria  repulgada , 
Pues  de  toda  esta  comedia 

He  hecho  un  hombre  qnemascaT 
A  pedir  vengo  silencio, 

Y  si  el  silencio  es  mostaza , 
Callcdes,  digo,  auditorio. 
Que  los  anditorios  callan. 


Éntrau,  y  tale  Auyfodo  el  EMPERADOR  SOLANO, 

áffendiénd<iteetmnnpiijavante,ytrasi¡elB.BY  CA- 


B07  Júpiter,  y  éste  es  rayo  ;4 
Fuera  quo  lo  oe  de  espetar 
Con  él,  y  rompelle  el  sayo. 

miPBBADOB. 
Ht  ombligo  le  ha  de  espantar 
Los  noches  del  mes  de  Mayo. 


Ui  cadnoa  oimi torra. 

FAJB, 

Tapa  ¿  ta  fuena  el  portillo. 


EHPB&ADOB. 

Mucho  h&  que  me  maraTÍUo 


,y  Google 


0BBA8  DB  DON 
Qcte  i  la  Infanta  qaietta  tasto 
Del  úarcaOal  at  tobillo. 


TRASCISCO  DE  QüÉVEDO. 


( F«a  el  Emperador.) 

PAJE. 


KET. 
Hoérome  por  Palancona ; 
Qne  un  rey  qne  aicmpre  ob  cochino, 
Pocas  reces  es  persono. 
{Penaamiento  dónde  vas. 
Qno  me  urgaa  por  detrás! 


\íui  luc  uxgoB  puc  actr 
Pensamiento  colorado. 
Mira  qne  por  un  dneado 
Tengo  el  alma  en  angaráa. 
Como  au  dardo  eetoy  enjuto, 
T  hinchéme  mi  afición 
De  tanto  camba  caflntos. 
Que  mi  tríate  coraion 
Desde  la  paíciía  trae  Into, 

PAJB. 

Mira  qae  eita  ínfuitB  es  flaca 
Tndiz ,  ella  tahamaca 

Tn  carreta,  ella  alpccbin  ; 
iLnégo  tn  amores  hollín, 
V  ella  me 


a? 


Conclaldo  meas  con  eso : 
Garó  está ;  mas  es  mi  mal 

Tan  cordellale  y  tan  tieso, 
Qne  llora  almudes  de  aal 

Y  más  liria  que  un  confeso, 
Mal  hajann  ley  con  b^iga, 
Si  le  duele  la  barriga, 

Y  mal  haya  tal  amor. 


SWí  la  DÍFANTA  PALANCONA ,  el  n&t  fa>  de  Udct 
am  vetíiie  Hdieula,  tiomi  de  etparte,  talcna  de  paoti 
almagrada ;  per  banda  «na  rUtra  de  ajo»,  y  por  aí«. 
Mico  «iwt  eiooha  vieja. 

PALASCDBA, 

Ta  sale  tn  bella  ingrata. 

BBT. 
I  Oh  zaranda  I 

•   I-ALANOONA. 
I  Oh  armmaco  1 
,  BKT. 

Dame,  besarte  he  la  pata. 

PALANCOHA. 
No  gmnais  como  verraco, 
Ni  ronquéis  como  alcayaía. 
No  me  toqneis  al  cbapin. 
Que  me  tomué  de  onn 
Entre  jnncca  ;  espadaSas. 


Ni  quiero  otra  proviaion 
Sino  obispos  y  bornijo  ¡ 
Qne  A  veces  un  motilón 


Y  el  amor  es  qoisn  Teapion. 
To  con  tn  desden  me  atorSo  i 
Por  ti  me  hará  berliuKa, 

T  por  tí  me  faaiA  inrSo, 

FALASOOITA. 
Ancbo  rey,  no  me  Dersigas, 

Qne  te  quitaré  las  risas 

Y  las  mojaré  en  la  nenie  ¡ 
Qne  qnlen  suele  tener  hente, 
También  suele  comer  migaa. 

BKZ, 

No  Toy  contra  lo  qne  díoet : 
Confino  qne  soy  pavito 

Y  qne  BOJ  lüeto  de  Anqni«es ; 
Has  como  torcerá  hito 

Vn  ley  sobre  sns  n^ses. 

SaUel  BMPEaADOB  BOLANa 
■HFIRAIKIfi. 
jOh  corazón  de  diamante, 
¥  condición  de  asistente  I 
I  Ob  chaqueta  de  gigante. 
Mes  braca  qne  el  occidente, 

Y  más  qne  el  hilo  Inamante  I 
;Kítoy  dcgo á soy  letradof 
i  Soy  mastín  ó  soy  prior  f 

tQué  es  aquesto,  cíelo  houradoF 
<1  ley  se  babla  de  amor 
Por  el  «no  y  otro  lado. 

PAI^AHOONA. 
ffiyo  te  qoiero  abraiar , 
4  HarAs  esto  que  te  digo  r 


Arrancaré  un  melonar, 

PALAKOOHA. 

I^cs  abraza,  papahígo. 
Bey  qne  sabes  pespuntar. 
Lo  qne  habéis  de  hacer  por  mi 
Bs,  eran  Bey,  qne  desde  aqnf 
Ya  de  amores  no  me  tratca. 


Que  be  de  adorarte  aunque  sea 
Pilato  lartaparrilla, 

Y  el  délo  estera  de  enea, 

Y  aunqnesebagamoroilla 
La  reina  Pantaailea. 


BBT. 

To  cnmpliré  m(  palabra 
Aunque  me  convierte  en  c»br* 
Coando  me  vaya  A  dormir.        (  Vom,) 

■MPXRADOB, 
Fiera  más  qne  on  ganapán , 
Más  larga  que  M^gon : 
En  fin,  eres  alacrán , 
Bastarda  como  el  taxou 
Con  qne  bebe  el  preste  Juan. 
Yo  soy  rey  de  Babilonia, 
Y  vine  aquí  A  Maced»Dia : 
1 T  al  Bey  de  Motril  abrazaa  T 
Matarélo  con  dos  pasas : 
Bao  ache,  eso  peronia. 

FALANOOHA. 

NohayamiSipneaqneKyBiaj^ 


D,g,:..í..,ViOOgle 


H0TA8  T  OBBBItV ACIONES. 


Con  loe  bigotes  de  Eomcra , 
T  con  nnft  mnls  baya ; 
8i  no  mitame  primero 
Con  OQ  cDdllllo  de  taja. 


la  INFANTA 


PcrdoDfid  BÍ  o»  ofendí, 
PiOTincial  de  oapncliLaoB, 
Qne  como  soÍb  brávegui , 
Comeu  mojama  7  pepinos, 

Y  aal  me  dais  Ini  á  mL 

Baieel  BBY  DE  U0TKIhp6 

BBT. 
Amor,  mlaticD  marrajo, 
i  Por  qaé  enciendes  mi  aflcion 
Conjeecade  un  estropajo, 
81  me  comió  Cicerón 
U higadilla  de  OD  grajoT 
Ueluearaiiwqiietfdantaimartoila  INI 
f  el  EMPBEADOB,  y  dice  muy  coUrico. 
iQné  espectáculo  agado 
Miran  mú  oioi  llenos  de  cirnelatt 
I  Qué  matacnin,  qaé  embudo, 
Que  gatillo  «ntil  de  Bacamuela«  T 
iSoy  cepa  de  olivares, 
Oei  aquesta  laferi»de  Holuesf 
I  Válgame  San  Cirilo, 
y  el  pcxe  Nicolao  en  escabeche, 

Y  el  candil  de  un  pupilo  1 

]  Válganme  dnco  libras  de  campeche  I 

iÉseBtesueñoT¿K8  palal 

I  Es  antes  de  comer,  des  martingala? 

Faje*  de  Santa  Marta, 

QinüoB,  planetas,  carne  de  membrillo, 

Parágrafos  de  carta, 

Alhucema,  caciques  y  tomillo. 

Válgame  en  este  aprieto 

Má>  de  Bcaenta  libras  de  hilo  prieto. 

Adán  f  otraa  galerai. 

Unto  sin  sal,  picheles 7  carcoma, 

Ooicorro  de  contrcras, 

ZaqoiEami  del  templo  de  Hahoma : 

En  cata  mi  desdicha. 

Válgame  un  tarro  lleno  de  BalohJcba. 


jSoj  Cw^umba,  soy  cacal 

V'JoT  añascóte  1  No,  que  eoy  anafe; 
bI  cachamba  fnera, 
Vomitara  ennitafios  de  madera. 
Traidores  de  bayeta, 
FarasismoB  del  qninto  mandamiento. 
Mujer  anacoreta , 

Hombre  que  tiene  barbas  de  pimiento : 
I  Esto  se  disimula  t 
Yo  te  sacaré  el  alma  con  la  bula. 

ly  vi^e,  <w»  ropa  1 


BET. 

Yo  loT,  jnomecoDOceBr 

Gualda  tn  caaa,  rey,  qtie  nn  tej  qne  es  pollo, 

Ha  de  gnardar  «n  casa. 

Como  en  bonete  los  teatinos  graga. 

Este  qniere  ato  hija; 

Tn  hija  quiete  á  éste,  y  ello  es  ciato, 

Porane  nn  rey  qne  es  botija 

Ha  de  comer,  aunqne  le  cueste  caro ; 

Qne  lediede  borricas 

No  sepnede  bailar  en  los  boticas. 

Ío  me  parñ  á  mi  tierra 
haOGt  nna  dama  de  gitanos , 
T  Tendré  á  haceros  guerra 
Con  gramática,  tordos  y  marranoa, 


Bey,  badazo  de  tumba ; 

Aquí  regaDarás,  hágote  nn  gesto ; 

Que  yo  6  mi  tierra  parto 

En  nna  yegua  que  compré  en  nn  cnarto.  (  Vais.) 


BMPXIUDOK, 

El  Bej  se  va  enojado. 

FáLiKCONA. 
No  hay  qne  temer  aquellos  accidente*. 
Que  nn  rey  desarrapado, 
Suele  echar  provinciales  por  los  dientes, 
T  eso  ea  cosa  de  Bame : 
EntrMM,  Emperador,  y  acompáñame. 

AZOFBIFO. 

Si  se  hace  el  casamiento. 
Yo  os  prometo,  rey  sin  bula. 
Daros  en  dote  na  jumento, 
Que  es  bisnieto  de  )a  mnla 
Que  se  hsiló  en  el  Nacimiento. 
ün  liuron  y  nna  cnchara 
Os  daré,  y  cuatro  morcillas. 
Doce  yemas  y  nna  clara, 

Y  más  las  Siete  Cabrillas 
Sacadas  por  alqnitaru. 
Del  caballerD  de  Olmedo 
También  os  daré  un  pellizco, 

Y  de  sns  guantes  un  dedo, 

Y  la  naris  de  nn  morisco 
Qne  sepa  mar  el  Credo, 
Retratada  en  nn  retablo 
La  bella  malmaridada 

y  una  biblia  de  Batable ; 


Estoy,  rey,  tan  aatisfecho 
De  la  merced  que  me  hacéis, 
Que  qnedo  ronco  y  contrecho, 
Y  asi  desde  hoy  me  veréis 
Comer  dos  vecee  afrecho. 
AiMta  una  oorntía  de  correo,  y  tale  luego. 


Correo  es  éste  qne  se 


Mas  ^qné  Tiene  por  la  postaf 

XHPEBáDOB. 

Desmayado  estoy  de  pena, 
Porqne  si  Tiene  á  mi  costa , 
Me  habrá  de  comer  la  cena. 

OOBBSO. 
Favor,  gi«n  lev  Maccdonio, 
Que  el  rey  Cacbnmba  ha  Itegado 
Con  dies  y  seis  combatientes, 
unos  cortos  y  otros  largos. 
Viene  con  él  un  rey  Tie]0 

Y  el  infante  Pambapato, 
Que  el  uno  es  conialccicnte, 

Y  el  otro  abuelo  de  entrambos. 
Viene  nn  escudero  bisco, 

Y  nn  cabo  de  escuadra  calTo; 
T  Tiene  el  rey  qoe  rabW , 
Ciego,  reíando  el  rosario. 
Tiene  un  laArtes  pecador, 

Y  viene  nn  «.ÜTCo^es  «antA, 

Y  nn  hena^j^p  46tt«!twMi«> 


,y  Google 


lOhqi 
Toqoe; 

HiéDt 


AZorEiro. 

.     le  CODfuSiOQl 

_  _  íl  punto  á  icbiito 

HieotTM  almucno  un  mcbn, 
T  aguzo  en  este  lapato 
La  punta  do  mi  Unzon, 
Y  veri  el  rey  de  Motril 
Qne  mi  fama  pocegrins. 
Desde  Ib  piedra  á  la  cbina. 
Ha  de  ardec  en  un  candil 
¥  Toiftt  como  ceniía. 
Emperador  sed  gnion. 
Poned  por  ««tos  camino! 
La  quijada  de  Sansón, 
El  caballo  de  Looginoi 
T  el  puerco  de  San  Antón, 
Poned  por  esM  almenu 
Antecristos  j  cigarru. 

EMFEKADOB, 

La  ungre  de  uaestas  ven» 
La  haré  noche  ae  manaa 
T  caldo  de  berengenaa. 
Bey ,  conoceiame  mnj  mal , 
Qne  en  viniendo  el  enenúgo 
Lo  he  de  vestir  de  aaj^, 
T  le  saldrán  del  ombligo 
Quince  Inndas  de  oiinaL 

BKT. 


EUPKUDOB. 

No  temáis  que  es  poca  (gente ; 
8nene  el  plfaro  7  la  malla, 
LlneTa  el  ciclo  pan  caliente  ¡ 
Que  JO  06  prometo,  buen  re;, 
De  castigar  su  insotcada 
Con  un  buey  sobre  otro  bnej, 
Aunque  me  pida  clemencia 
Con  el  mÍMerere  mH. 


■  Veis  tremolar  loa  pendonea 
Que  son  de  la  guen»  aliños  t 
iVeUpolUno ' ' 


OBHAB  DB  DOtr  FBAH0I80O  DB  qnETBi»). 
Loco  de  Teño  tan  alto. 
Tiene  el  gran  So»  en  oedna, 
Que  tiene,  máa  bA  de  un  afio, 
Taleutia  en  el  donaire, 
T  sarna  en  entrambas  mauoa. 
Los  Doce  Fares  de  Francia , 
T  dtei  cbichimcuoB  lambos, 
Tienen  haciendo  tomiza 
Para  ahorcarse  en  llegando. 
Llegaron  i  la  ciudad 
Uetidos  dentro  de  un  carro, 

Y  asaltaron  las  mutUlaa 
Con  eacndillas  de  caldo. 
Tteras  volar  por  el  aire 
Ventero»,  turcos,  lamarros, 
SanmcBas,  sartas  de  embudos, 
ÑinfsB.  tinteros,  muchachos, 
Cbosnoa,  sastres,  entie&jos. 
Tagaretes,  e^inaios. 
Carne  momia,  molineros, 
Alqnttaras,  reyes  magos, 
Hombres  roncos,  avutardas, 
Algarrobas,  higoadalgo. 
Almorranas,  levadura, 
OuardainfanUa,  tres  en  c»rro, 
Galápagos,  maríncroa, 
MoSog,  comutas,  gazpachos'. 
Candiles,  gallinas  cluecaa, 
Suegras,  venteros,  vicarios. 
Antífonas,  medias  noches, 
Uonacillos,  ruecas,  uabos. 
Alpechín,  tiiones,  micos, 
Bacamnelas,  calendarios. 
Yo,  seBor,  por  darte  aviso 
Salté  en  un  podenco  enano, 
Que  era  de  casta  de  rejcs; 

Y  también  ¿I  era  casto. 
Animíle  á  los  i  jarea 
Aqaeste  espolón  de  gallo, 
T  dándole  rienda  suelta 
Corriú  más  que  los  diablos, 
T  á  las  ancas  del  podenco, 
Qne  acora  dejo  en  el  pntio. 
Truje  libre  de  la  mu<irW 
A  un  albardcro  ermitaño. 
Mira,  Rey,  en  este  tranco 
Qué  harán  los  frailes  descalzca, 

Y  mira  por  tu  corona. 
Que  cae  la  cnatesma  en  Marzo. 


BKPEKADOn. 

No  temáis,  mi  corazón. 
Que  Bi  allá  salgo  esta  vez. 
Le  be  de  dar  tal  pescozón 
Al  rey  de  Hotril ,  que  en  Fez 
Oigan  los  moros  el  a6a. 


l    MOTRIL, 


Bscuchadme  desde  el  muro, 
Beyes,  dos  i  tres  palabras ; 
QuQ  es  ruon  que  oigan  los  rejos 
Si  nn  rey  de  á  caballo  habla. 
Al  i«y  Azofeif  o  red^ 
Que  es  vil  por  catorce  cansas, 

Y  sólo  diré  las  tres, 
Qne  esotras  no  valen  nada. 
La  primera  7  principal 
Bs  porque  quiere  ser  taita, 

Y  es  cosa  infame  en  los  reyes 
No  comer  ciruelos  pasas. 
La  otra,  porque  eres  trefe, 

Y  rey  qne  no  gasta  blanca , 
Tendrá  ceguera  en  sieso 

Y  en  los  ojos  almorranas. 
Por  eso  te  reto  á  ti, 

Y  á  los  gallos  que  te  cantan, 
¥  al  asno  qne  te  rebuina, 

Y  á  los  penas  que  te  ladran. 
Retóte  la  oreja  izquierda, 

y  ]oB  bancos  de  la  cama. 
Con  el  aleuicoz  que  comes, 

Y  las  muelas  con  que  mást^ 
De  to  gaznate  el  galillo. 

De  tu  espinazo  las  tabas, 

Y  el  entrefljo  7  el  bote 
De  tn  agüela  y  de  tu  haca. 
Bétote  ,  Rey  ;  mas,  mal  digo, 
No  rev ,  sino  miel  colada ; 
El  colodrillo  y  las  uflas. 

T  UD  cuadrado  de  tus  calías. 
Bétote  tn  sayo  verde. 
Aforrado  co  tiritaña, 

Y  rétate  el  aguinaldo 

Qae  te  dan  todas  las  pascuas. 

Bétote  loa  diapantes 

Qne  sueñas,  dioei  y  habíais 

Y  cnsuodo  sorbes  el  caldo, 
Qne  se  te  pega  i  las  barbas. 

■MPBBADOB. 

I  Válgame  una  media  arroba  I 
Callad,  piernas  de  algarroba, 
Bey  de  oopaaain  capullo, 

?n«  algún  día  seré  grullo, 
08  daté  <!ga  naa  escota, 


.,t^iOOgle 


VOTAS  T  OBBEBTAOIOinca. 


Bey ,  no  le  tntoi^  wL 

XIfPIftADOB. 
I  Tota  k  Dios,  qae  he  de  tnttallo  1 
j  ConoceUme  tos  á  mi? 
I  HoU  T  álcMiMdtne  el  caballo 
Qae  est&  en  el  laqDizamí, 
Pajes,  dadme  mi  uuuon 

Y  nu  gttiMpo ,  y  «na  niMa, 

Y  aquel  medio  ünajof), 

Y  loa  bolloa  de  manten. 
Que  loe  bolloa,  boUcx  acm. 

UOTBIL. 
BIT, 

Ya  Tienen  todoa  bajando 
Sólo  para  pelear ; 


Sale  el  REY  AZOFEIFOv  el  EHFEBADOB  y  )«(«<> 
batieK/«ivaet)tmiiiainw%toe»eabaltei  i»eaka,el 
y  tnu  eliot  el  BBY  DB  HOTBU., 
].     Bate  es  potro  prindpaL 
9.     Dicen  qae  eiael  i«r  Atila, 
3.    Aqneatc  fué  de  Anibal, 


Portugal. 
f.    Aqueste  caparasoa 
Lo  bordaron  den  judíos. 


Aqneale  f ná  de  Heron. 

AEOFKirO, 
Paea  estos  estribo*  mió* 
De  lot  reTcs  magos  son. 
lie  WM  enfnmte  de  otre.  el  BHPEBADOBy  «JBBT 
DB  MOTRIL. 
Por  Dios,  que  sólo  miraltoa 
Cansa  tocino  y  temor : 
Puestos  están  como  gallo*. 

K1IP1KU>0X, 


Desde  Osndal  i  Zamora 
Nadie  t«  ha  de  dar  faror ; 
Do  morir  tienes  agora, 
Pmqne  pusiste  tu  amor 
Bd  la  Infanta  mi  seBora. 


Ni  los  griegos  ni  latinos. 
De  mí,  que  soy  bcHobre  oíaTO, 
Te  han  de  librar,  ni  Longioo*. 


).  Fué  el  encuentro  dngular. 

3.  Há*  Terde  no  pudo  ser, 

8.  Ninguno  aniso  rodar, 

1.  Bra  mi*  Ucil  caer. 

3.  Trüganlea  piednu  besar. 


«mUomciftjos, 

sa  santantonea  j  dos  mil  santansa  I 
Mal  heridos  o*  too. 


iTálgaM  m 
bieasantan 


Id  allá  con  quinientos  sa 

No  mueran  por  mi  hija  Pal»DCona 

BejM  oon  tales  grados  j  cotona. 


Yo  be  de  morii  ó  HeralU. 


Yo  he  de  lleralla  ó  morir. 


Yo  he  de  quedar  de  la  agalla. 

■MPIBADOB, 


De  la  paciencia  reniego. 

■MPE&ADOS. 


Azorxiro. 
A  tu  guato  me  remito. 


Yo  me  remito  también, 

AZOFBIFO. 

Pues  dénmelo  por  esoiito. 

EHPRUDOB, 

Bstc  bnlele  nos  den : 

Calle  todo  el  mundo,  chito. 
Saea»  adertaa  dt  «wriMr,  lobre  wm  nwdia  aií»ia,  im 
trapo  rete  per  tekreme$a,  ttna  ea»ii¡eja  per  tintervj/ 
WM  jiIwM  de  eaüa,  «te. 


Que  renga  y  traiga  ^mohadas ; 
Y  di  qne  traiga  batido 
Un  hato  de  cuchilladas. 
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Muestra  en  oportnni  alegoría  la  seguridad  del  estada  pMn 

T  el  riesgo  del  poderoso .  .  .  U. 

Ensena  qae  aunque  (arde  m  mejor  reconocer  á  etgiia  ir 

las  pretensioDesj'rclirarie  lia  granjeria  del  campo.  .  .  lí 

A  ID  Juei  mercader. li 

Vlnud  de  la  iitesencla  del  seikor  en  la  agncaltan  i  es  li 

loerra S 

CamparacioD  de  las  rihrlcas  de  la  soberbia  con  las  letaai- 

miidad u 

Esplntase  de  la  adiencncla  qilen  tiene  olvidada  la  tájt. .  H 
Al  repentino  j  filjo  rnmoi  de  fuego  que  se  moiid  el  li  |l>- 

la  de  Madrid  en  ana  ilesia  de  Iotol "- 

Amenaia  1  no  poderoso  ofcnsi'o,  qne  la  dilaeian  de  la  pe» 

que  se  le  previene  del  brjio  de  Dios  es  paca  anoeiutü..  ü- 
Guslaso  el  autor  con  la  soledad  j  sus  esludios  escribid  e» 

soneto a 

Hueslra  lo  que  se  Indigna  Dios  de  las  peticiones  ticmbUi 

de  los  hombres,  j  qae  sus  oblaciones  para  altaaislo 

son  gravea  ofensas , U 

Semon  estoico  de  ceesun  moral Mi 

Epístola  sitlrlca  ;  censoria  contra  las  eosinmbres  prcstaiis 

delDscistellanos,esciiia  JFDonCaspardeGaimu.CM- 

de  de  Olivares,  en  su  lalimienlo ¡ 

MiLPOMiin. 

En  Ii  muerte  del  Rer  Don  Felipe  II i   .  .  .  * 

Tilmnlo  al  Serenísimo  Infante  Don  Cirios " 

Al  mismo  Sr.  Infante 1^ 

Inscripción  al  Idmulo  de  la  Excma.  Duquana  de  Lem.  ■  ■  '' 
iDserlpeion  en  el  tdmalo  de  Don  Pedro  Giros,  Uuqua  le  Osa- 

na,  vire;  T  capitán  general  de  tas  das  Sicllias..  .  .  -  -  » 
Compendia  de  las  haiaias  del  mismo,  en  inscripcioa  stpil- 

íral " 

Epllalo  del  sepulcro; con  las  amas  del  propio " 

Tllulo  funeral  de  Federico,  hermano  del  Harqnés  de  t^ 

Tdmulo  de  Don  Francisco  de  Kandoval  ;  Rajas,  DifH'' 
Lctma;  Cardenal  de  Roma '  " 

Inscrlpdou al  marquCs  Ambrosio  Spfnola,  que  gobeníl» 
armas  catdllcas  en  Fundes •  - 

Funeral  ditcurso  de  Anibal ,  tomando  el  teiMO  pan  tti*- 
flf pdase  vi«)o,  gdlo  j  dcdeindh ' 


D,g,-..^^.,t^iOOt^lC 


S«f  olwo  tú  httt  ¡tti  Bm  Bcrennel  de  Aoi« M, 

Bb  U  miiiU  it  Doi  lto4rt|a  Ctlderoi ,  Huqnéi  te  Sieu 

tgleiÍu,ClfiliBd«Ii  Curtí  Tndeiu M> 

TlBila  4*  B.  rninilMo  te  Ii  Cartí ;  SUn,  gmi»  inrit- 

eoasDlta  ]rilMipda Id. 

iDBulralm  (n  «t  upiltro  di  Uielliin  Dnifieii  di  Wjín, 

CoiideMd«V)lcBdi,«tc Id' 

Blvtlo  ilnstK  «a  li  mmrtt  del  Hii^ti  da  AkaU ,  piin  de 

Ii  BtMieulUB)  Hl«n  Míieu  de  MedlBiten c 

Al  Hiaaa.  Suplen  can  dbi  iIiuIob  al  Brellldo  de  V  <e 

RlMn,  de  lol  ElcelenllsiglOi  Daqae)  dt  Aleili,  ,  ,  .  Id. 
li.serlpeioB  lí  idojnlo  del  uy  le  Friiieii  Barlqie  IV. .    .    :    Id. 

HeDarla  Itnebre  del  misan  Ktj Id, 

Btlitl«pir>elaiteiia Id. 

filorlatn  IBBI)»  t  ti  (erenlilni  tifuti  sor  Mirpilti  de 

toBliti. 46 

Fanartl  do|lo  ti  padre  mieflro  Fnr  lIorttDilo  Fílli  Pin- 

TleiDorArMfa, predicador  deS.  H Id. 

LaaenlaMe  iBieiipeiDB  panal  IdmBlo  del  rej  de  SaeeilGw- 

ma  AdollB Id. 

SepBkralrelidoaiBelmoaamenlodeWallataB Id. 

Vfierabl*  ttmalo  de  Don  Padtique  de  Toleda Id. 

TdHBlo  llBaeAiin  doBa  Haría  EDi1<(a«,lfirqBeit  d«VI- 


TíhbIo  1  Colea,  flalila  bb  pedau  de  la  B*<re  (b  qw  dta- 
Mbrií  al  Naeio  iBiido. 

TdBile  da  Aqallea 

CanelOD  Uaabre  en  la  MBeria  de  Don  Latí  Carrillo  j  Solo- 
laafor,  eitillcro  le  la  Orden  de  SaalJigc,  j  enalralbo  de 


Spilalo  *e  Alejandro  Mieedon. 


a  Uaiice  seflora,  bemouT  di- 
lODtaeBlolorldo  den  edad 

B»ola>  1 OBB  idrtola  qae  ae  fiejaba  Tigda  j  deapoea  !( 
balld  aaerta ■ 

Tlmilo  de  U  aaiilpvM 


M  de  larta  saTEfi- 


COapan  eoB  *I  Staa  laa  proplededei  de  ib  aiaoc Id. 

Altéate  ae  baila  en  peaa  Dti  rlfuaM  qae  Tlnuto.  •  .  .  Id. 
Caí  ^tmiioi  BfleAra  IFlart  la  brevedad  de  la  berHHttn, 

pan  no  aaloraia >..     El 

CeapaR  el  dtaenrae  de  n  mor  eoa  el  de  na  arroTO.  ...  Id. 
Filfa  deatro  de  il  bb  latemo,  enjia  peaaa  preeari  Ditipr, 

MHoOrfeo,  canladadile*  deaaeinU),  peroalaproTecbo.  Id. 
AauBle  qae  bate  leealen  para  aprender  i  amar  de  aiettrot 

IrraclOMlet i i   .   ,    Id. 

BiaferaeloBea  de  «b  Itieía,  de  la  llaalo,  de  ana  aasplroa  j 

Aeaérdaae  de  an  Uberlad  cebrada  j  laelta  I  perder:  }  aia- 
que  eoideea  la  telieldad  de  aquel  eitado,  ae  retoñece  ail- 
iBlimoaM  talar  para  detearie i    .    .     93 

tío  M  diaealpa,  eooolo*  neeloi  ananiet,  deaireTeraa  i 
inir,  Intei  penaade  i  «er  aapetlar  berBoaiN,  la  qae  no 
peralte  retUteBcJa  para  aer  añada Id, 

ArdBi  dlilaalado  de  amanle Id. 

A  Attlala ,  qae  teniendo  nn  elaiel  en  la  boca ,  por  aaorderle 
ae  mordid  les  libios  raallttantre.  .    .    < Id. 

VeafiBii  en  Igara  de  conaejo  i  li  hemeinri  paaada.    .    .    Id. 

A  nna  IMi  de dliDinteiqneABiInta  traía  aleadlo.  ...    Id, 

A  AmlDia,  qae  te  enbrld  loa  o)ot  MB  la  «ano U 

'  Sllcnlta  d  relntar  aaa  (raade  henoaan ,  qae  ae  lo  habla 
mandado,  reBteDi  el  modo,  qae  solo  aleante  pira  qae 
I     ráete  poalble Id. 

CtBlieealitrenieda  AmlBtaelHifrMleideelta.    ,    ,    .    Id. 
IjkoaadaBaqBeapiid  laa  bajía  ría  tolTld  1  eaeeaderen 
rl  bmo  toplindo. 1    .    .    .    Id. 

lapaina  la  nobleza  dttina,  de  qne  pretaae  elanor,  con 

I     aaorlfearaat  efeeloi >    ,    .    ,    .    Id. 

:|inMlbelLea»droflBetBiBienielaar. ,   ,    Id. 


Mp. 


SntiredndD  lai  adnnldtdea  de  loa  trojinaa  eitieía  arta 

la  hermoaara  de  ADinla i     5S 

A  ADlata  qae,  para  enieSar  el  color  de  la  cabello,  llefd 
BnaTClaiaeqaeMu  rito  qae  eataba  jante  al  cvello.    .    Id, 
leí  ardor  uiiealar,  qae  reipeü  al  llaato  eaaino- 

le  enjnta Id. 

TlicaTbemiaaa 


Id. 


A  oira  dama  de  igaal  tienaoiara,  j  del  lodo  ütf». .  .    . 

Llanta,  preataeion  ,  eolio  j  iriiteía  iBioroaa Id. 

Peraiade  al  rio  qae,  pnei  crecido  la  ton  tu  lifriíaai, 

laaiblcB  raya  iliniiBcando  >a  dolor, Id. 

A  ABarlli  qae  teelí  nnoa  pedaaosdembdcaroeDlibocaT 

ettaba  ain}il  cabo  de  coDcrloi Id. 

Qnlere  qae  labemotan  coBiiata  en  d  moTlnlenlo.  ...    Id. 
Daejarte  ee  lai  penai  de  amor  debe  ter  pennllldo,  }  no 


Eliie  el 


D  por  ID  dar  noerte  i  la  asante  A  t  la 
I ,  biUiadose  en  peligro  de  liiber  de  Morir  tl(Bno.  . , 
Amor  no  adailte  eomptlliade  con pelidor, anal  tono  el  reinar. 
A  ana  lana  de  ilagalir  gracia  r  lienoosin  que  ealnTO  ea 

Francia,  J  hablaba  li  len|aa  Franceu  ton  BBCbo  dooalre. 
1  adlgn ación eanm  cl  ■mor.porqae  prendlendocoaoBa  her- 

taoinra  una  llberlad,  deja  libre  la  htrBoaara 

Admlraaede  qne  flora,  aleado  leda  raegof  Ini,  tea  toda 

blBlo 

Filoiolla  coa  qneialeata  probar  qae  1  no  mltajo  tleupo  pae- 

deaa  aajetoaaar  i  doi 

Verilea  ll  aeilencla  de  arriba  en  doa  afectoi  in}ot.  .  .  . 
Amoiqae,  aln  detenerte  en  el  afecto  aenaltlro,  pita  al  In- 


laperceptlblc  al  oído,  como  li  aidilcadc  loa  orbetcelea- 
Utles 

Hajeitnotí  bermoinra  del  lemblanle  dliimolido 

A  na  caballero  qne  te  dolía  de  el  dilalane  la  poanioa  de 


n 


Celebra  i  noa  dama  poeta  Itimidi  Anionla Id. 

Aminie  aindecido  i  laa  Uaiinjaa  mentiroaaa  de  na  iiebo. .  Id, 

Vénganla  de  U  edad  en  bermosara  pretamida Id. 

A  Florl  qne  (cnla  anoa  clarelea  enire  el  cabello  rubio.    .    .  Id. 
Confitlon  de  pellfroi,  conleaplindo  la  heraonra  de  qnlen 

lot  caota ,  r  coBanelo  en  cl  rlesto  mijor Id. 

bdUl  I  débil  «icterii  del  iKor,  en  el  qae  ja  ea  teacldo 


íBboateto  de  Fiarla.  . 


Adtlerte  la  bretedad  de  la  hemetan  con  eibortacloa  deli- 
ciosa  II. 

Celebra  el  cabello  dennidiaa,  qaehabléndoaelomiadado 
cortar  en  aaa  earermcdid  ella  no  quito ei 

Varloa  electo*  de  imaale Id. 

Hnera  llotona  de  aaor  contraria  i  la  qne  te  lee  en  laa  ei- 
caeíat.  .   .    .    : m 

Sencilla  tipificación  de  afecto  aaoroio  propoitloBada  al 
soleto  laado Td. 

Uami  i  Aalnta  al  eaapo  en  amoroao  desafio 83 

Tratloraaeion  laaginarla Id. 

Alaa  en  prisión  de  oro. Id. 

Error  acertado  en  coadlcion  ntidable 64 

Eislima  1  Jdpiter  contra  anoi  ojoa  i  qalea  el  alimo  Jüpi- 


l^lebra  anea  ojot  beraoaotjdltereloa. 

Patlonet  de  antenle  enamorado 

Celfbn  lot  ojoadeotra  dama  por  eitraordlnaiio  ciaiao.    . 

Hero;  Leandro .- 

AdTlerte  al  Tiempo  de  marorea  taauBat  en  qnepodrt  ^cccl- 

i*r  ant  faenit.  . 

Baila  en  li  eiaaa  de  tg  inoi  to4(ti  \u  Menea  .... 
AMinleaBaenle  q«c  n(Fre  ptcMnidote  bu  4q\«i  .  . 
Muere  de  aaor  j  «m.  j-,«  vo.n.ia. 
Aleióriet  «tMBie4,¡r  ,    "-*"  •' 


II. 


,eft\eVo»4t»ín»'- 


.,t^iOOgle 


OBBA.a  DB  DON  PBAHCÍBCX]  DB  QCBTIDÓ,  ' 

Wp. 


A  Niríi  de  Cdrdobi ,  riniati  litijne,  unoeldi  con  el  rok- 

bre  ¿e  Amirilis 

Flotis  iliiiinalHi  «■  i  bm  Ferli I 

Ailorlia  j  tilattiM  eonli  deterlptlsiiBlsni  de  dathemo- 
íuní  li  sepin  emcBtnw  de  que  It  mt^er  j  ■!<  dnnble 

e*li  deliilm 

Alíenle  de  Flori  bije  na  peniimleDlot  jr  ellM  le  dei».  ¡ 
Pinlon  no  iiliiT  denni  hemoinn 

ClHtA  (OLÍ  1  I.IEI  T  U  «KOlOIi  CllHIK  DI  tV  ANUITf. 

Que  de  Ll«i  el  bennoM  detdea  fie  li  prtiian  d 


Id. 


Reinlo  no  ia\pr  de  Lis) Id. 

Paiteee  irdlndo  j  llonido  iln  qve  le  remedie  la  oposición 

de  lis  conlrlrljs  calidades '  1S 

Proturi  cebar  1  li  indicia  en  moros  de  Lili Id. 

Orrece  1  Llsl  la  primera  Oor  qoe  se  abrid  en  el  aflo.  ...  Id. 
Enromienda  si  llanto  1  Gaadalqulilr  en  sv  nídsiiepta  pan 

que  le  lle>et  Llsl  donde  la  mnj  crecido.  .>...,  Id. 

Comonlciclon  de  anorlnilslble  jiot  Ini  ojoi Id. 

Afectos  larloa  de  sn  toraion  Huctiando  ee  lai  ondas  de  los 

tabellas  de  Lili TI 

£l)eraplos  de  otnt  Itaiiai  qie  parecen  posibles  comparadas 

úlaaanjas Id, 

Pellpros  de  hablar  j  de  tallar,  t  lenfiaje  en  el  illeneio. .  .  id. 
Cotopinelnn  elrranle  de  Hfrcileit  con  ini  pen».  J  del 

KMplaflirv  desea  colgmBas.iinedesmiDtldelRcr  Ca- 

IdlIcA Id. 

Al  temor  qne  tenia  Lili  de  lea  irnenes Id. 

Mafrifo  ananle  enire  deidenei 7S 

Bemosira  cnel  j  fastosa  j  inrelli  fonana  de  aMaote.  .    .  ^  Id. 

Dae  imnr  de  ana  lista  sr  enciende  i  alimenu  la  llama.  .  .  Id. 
Une  CODO  sn  amor  do  tai  solo  de  lit  partea  eiteriores.que 

son  ■srtales,  asi  también  n«  lo  aera  tn  amor Id. 

Dice  qna  SD  amor  no  llene  parle  aliüna  leiresli^ Id. 

Aíranie  enlpable  en  todaí  «ai  artionea  por  deidlcbado. .    .  7fl 

Amor  impreto  ei  el  alma  qae  dura  despne«  de  iaa  cenltas.  Id. 

Advierte  con  an  peliiro  1 1»)  qio  lereren  »!  llamas.      .    .  Id. 

Srpnlero  de  SD  enteudlmientn  en  las  perfiuliines  de  Llti.  .  Id. 

Ilecnerda  qne  de  li  lellei"ad  perdida  alármenla Id. 

Bihorta  i  Lisia  efectos  semejantea  de  la  ribota 71 

RetralndeLlsIqnetiaUennnisoTtlJa Id. 

Ctias  el  campo  de  prlmiien  templada  j  no  el  caraion  ena- 


PeraeTera  en  las  qnejaa  de  su  dolor,  j  adi 

Inátll  arrepenlimieala  que  vleoe  de  la  hei 

Ámame  aasen le  escoge  por  maestro  de  su 

Attdr  de  tAlo  nna  líala  nace ,  >i>e  ,  crece  } 
Amor  constanle  mil  allí  de  la  mnerte. 
Hendimiento  de  amante  deslerCudo  qo 


dejiei 


Rollcltod  de  an  pensamleoto  rnamoraJo  j  ausente.  .  .  . 
Amante  desesperado  Oel  premio  ;  obsiinaüo  en  amar.  .  . 
A  loa  ojOB  de  Lili  roltienflo  de  larga  loscnria.  -  .... 
A  *na  nltla  mnr  bermoaa  qne  dormía  ea  lii  faldas  de  Usi.  . 
Exhorta  1  la.«  qne  amaleo  qne  no  sigan  los  pasos  por  donde 

ha  hecho  su  liije 

Lamentación  amoroaa  j  postrero  se 
Musirá  baber  seguido  el  error  di 


Mttaldrlca  eiprcsion  de  i 

da  alegoría,    .... 
Conllrda  la  slgnlBcaeian  de 

le  cansa,  red acléndnle  ' 
Persevera  en  la  riaceiaeion  de  aa  ifeclo  amooio  j  ii  el 

eiceso  de  so  padecer Id. 

Prosigae  en  el  mismo  egladu  ie  nía  sfecloa.     .....     Id. 

Pide  al  amor  qne  siquiera  jt  por  indlll  le  despida.    •    -    .     Id. 
P^i  paridescaDiarelmarl( gl 


iSi 


AKlMota  msloa  da  la  unerla  il  ntlert ;  p fro  «Hre  tata 

et  iBfenlou tt 

Amante  apartado,  pero  no  aaaenle.  Aaador  de  la  kermonia 

de  Palma,  aln  otro  deseo.    ...    i k, 

Reflera  la  edad  da  sa  amor,  ;  qae  ao  M  Irofaa  del  p«def 

del  que  linean  dioa,  aleo  déla  beimoiira  de  LiaL  .  .  U 
Lamíniase,  mneita  LUÍ,  de  la  Tlda  qM  le  lapida  4  » 

lalrla ,   .    |t 

Retnio  de  Llil  m  nlmel u. 

■.amTtcion  aKaaoii k 

Hiere  lolellt  t  aiseiie.   i H. 

LamealasamaerUTbaeeepliaftalMHrvIen.  .  .  ¡  .  I 
Haca  ilUnaneaie  ii  ~ 


Letrlllte  aadtk*). 


Letrilla»  líricas i    .  .  ,    1 

Carta  de  Eaeammaa  1  la  Meodai. I 

Respuesta  de  la  üendeil  Eseanamaa.    .    i    .    .    .   .  t    I 

Carta  de  la  PeralatLampoga.  anbrara U 

Reapuesla  ríe  Lampaga  i  la  Perita.    .    .    i    .    .    ,  i  .  II 
Vlllagran  relere  aaeeaoi  aaroa  }  de  Cardeitki.    ,   .  .  i  « 

A  una  dama,  seBora  hermosa  por  lo  riM* |l 

Vida  T  milagros  de  ModUIIi <    .    .   .   ,  « 

Relación  qae  bae«  on  iaqae  da  al  }  de  olnu.  .    .    .    ,   i  M 
Sentimiento  de  nnjaqaa  por  ver  urradaUaineebfa.   .  .  M 

Deufio  de  Jaques. n 

Relere  Mari  Piíorra  taonorva  anjoa  1  alabaniat ii 

HoiifODprceo  celebra  la  barm«s«r*  de  «abija.    .   .   .  .   t 

PrndeiKia  ■oaqalia u 

Las  cabás  qae  Jnid  sa  naleiUid  cuando  tlao  el  Prlacine  de 

Gtlea ;    .    77^   ,  ,1 

Prostrlnerias  de  un  nllai.    .   ¡    .....  \   .'.,  n 

Los  vállenles  j  loma^ne*. i   .   '.  .   It 

Lai  taleaioias  j  deatreía .'  .  « 


la  Tieji  alta.    . 

íia,  envidia  b 


A  las  alllaa  de  manoa  cuiado  van  acempaBadM  de  mactas 

gentiles  bonbres m 

Mn)er  punUainda  coa  «nagua*. K, 

Hastio  dt  an  («sado  al  tercer  día II. 

Casamiento  tldlcnlo H. 

Prelerela  hartura  ;  sosiego  mendigo  i  la  Hqoleludmigai- 

Sea  de  los  poderosoa. |S 

Túmnlo  de  la  mojet  de nn  avaro  quevlvld  libremeaie, doade 

hilo  escnlpir  un  perro  de  mlrmol  llamado  leal.    .    .   .  .  M. 

EpitaBodeanadBefla.qne  Idea  también  pnede  ser  de  Udis..  U- 
tleunda  1  la  mujer  de  la  msfoc  pane  ajena  que  la  Mt- 

pone H. 

A  nna  fea  ;  eapantadlaa  de  ratones U. 

Al  tabaco  en  polio,  doctor  i  pie 1» 

lleaacredlla  la  preinnclon  iinn  de  los  cometas "- 

Hafloso  artíllela  de  vieja  desdentada 11 

Calvo  que  oo  quiere  encabellarse «■ 

Calvo  que  ledisimnli  con  ao  ser  eortís M- 

Felicidad  barata  j  arliOciosa  del  pobre.    .    ..:...  IS 

Bdrísse  de  la  asirologla  de  los  eclipses Il 

Bebe  vino  precioso  con  masqiítos  dentro "- 

Al  moiquila  de  la  trompelilla K 

Un  enfermoi  quien  los  médicos  fatigan  cania  dleti,  se  bar 

la  de  sa   reiimlenio U. 

A  ua  traiidv  Impreso  qne  un  hibiador  Mpelniaida  de  pisu 


=,i^i00gle 


imiofl, 


PwHieii  MI  m  ■•■ktfi  1o)  tniiai  j  plu 


■  de  b 


A  kfo\ii  ufilendo  i  Difie 

A  Dahiahaj'nilo  de  Apolo 

CciiianeiJMgcudcailTiiTUiclil  iMRejM.tontlcneisi' 
bcr,  n»t  o»  tet  un  Mborum  por  U  ilUii  de  in  dígol- 
I,  lo*  IDfttoi  m  obll|icloii  ao  cimpltii  «gaitueiie. 


llmcion  >  cB  li  Mmorli 

Comn  PiJ*tot,  jun  que  prtgiBU 

A  Jñíii  Uorlule,  lidroi  la  it  po 
HMhlceni  iiUtuí  que  deja  •« 

q»íw 

tatTmienut  1  oln  i«- 

Id. 
Id. 

Lidronqneie  deipide  de  *u  iDitraBenlot.TWKtofd 

profctioD  mil  «tieclit 1 

Maiii  OH  Dídlco  »  uudil  «itadliido  por  deipibllarie,  t  re- 

coiaoed  undll  juta  iqBeUi  p<ni  por  ID  calpi.  ...  I 
Hédlcu  qne  pin  do  ■>!  qa«  iiii  qalu,  rétela  mnctiDi.  .  .  I 
IuIdú  coi  doulre  qie  lai  miMrii»  de  eili  tlda  dlpa- 

«eDlepncdeiierMoUiodeliulo  jderiu  linbi».  .  .  1 
DBdlcK  u  preto  (B IM  idnaiaoi  Biaios  de-tiit  Tliit**.  •  I 
L*  litrcí  !,t  quejt  de  qi*  1*  d>B  'o*  4"*  '"*  iserece,  j  lo 

lo(  que  li  mrecen  1  día i 

Hnje  1i  Can  del  Ciapo  (dopde  cíU  el  Mtoeo  del  icflor 
icf  FdipB  hl/  li  coapMenelí  dd  Retiro.    .    .    .    .   .     I 

Vlej)  verde,  eoupoeua  ;  a  rollada I 

lUltie  h  protiíiuD  qie  preiine  pin  tai  balo».   ...    I 

Pllliiqai  íut  elTniTa  déla  henDDiin 1 

rraflllilid  de  la  >lda  representada  en  el  Biiero  dOB*lre,T 

B]onlidid  de  in  candil  j  reloj  InntaHenle I 

nermOi*  ahilada  de    demonio 1 

ttocira  Bdiertlr  ta  loca  opinión  de  lai  piedras  preclota*.    .    1 
Un  cauda  >e  ríe  del  addiiero.  qne  le  pap  ti  (otitcon  Mi- 
to lo  qne  i  H  le  lebra. I 

■irldo  padenio  qne  laaiioa  tailtfatene  de  m  deihonra 


Jnttllca  m  tlnlnia  no  tlfiOM 

Imlucion  de  Virellii),  en  lo  que  DIdo  dlja  i  Eneat  qneriendo 

1Ue»(a  de  «elebnr  la  bermoeora  de  lia  tonlai.  .... 
SlfOlOu  la  inlereuble  corretpondcDcia  de  U  >lda  hanaia. 
Ensi'Ba  que  lai  dlgoldadc*  ;  paedoi  altoi  le  ineles  ocapar 

lie  iDjeloi  In di inoi  j  Ignorantes 

nilcrcncla  de  dol  ilclosoa  en  el  apellto  it  ta<  mnjerei.  . 
Proeora  lanblen  pennadlr  aqnl  1  ani  pedidora  petdarible 

la  düclrlna  del  traeos  délas  penoBit 

Burlase  del  uoitleon,  aioralliando  sailricamenle  tn  nalnra- 


11  la  venida  iA  Daqie  de  Rnneni,  «ajos  camandaí  liaJetoD 


Al  tollmiD  de  ana  mojer  anoebecit 

El  qne  no  ■liende  i  lo  qne  dicen  ec 

(ipneatD  i  DagnnoTatioues]  lejos 


Viaia  mella  i  la  edad  de  lis  nlbaí 

Al  selordean  ceniila,  que  le  porSabí  comiese  mncbo. 
Reprende  ei  la  árala  1  las  doncellas,  i  ei  so  lela  la  deblll 

dad  de  las  lejec 

Despídete  de  li  ambición  j  do  la  edrte 

leqaerla  eoiclniroi 


in  boticaria  coa 


B(Ma  de  mitadares  j  naladnraa.  BWo  ei 

la  bija  de  ii  albMtar 

Vieja  que  Inn  no  se  quería  desdecir  de  noia.  Caíllgila  con 

laiimllilnd  deljtidla  ;  del  monte 

A  la  bennosan  qne  se  eébe  1  mal,  prendada  d«  aa  capón.    .    1 

A  na  bipdctlia  de  perenne  Taleatli 

Toreador  q«e  cae  aiempre  de  an  eiballo  j  Banca  hci  la  es- 
Valimiento  de  la  (neniln 

A  ana  roma,  pedlideEa  ademas 

Lries  bacanales  de  aa  conille 

BDicoaa  qne  basca  eosbe  para  el  sotllto  la  ilipert.  Es  diilo- 
(o  eiut  allí  7  (B  Mtniteto,  j  es  aeneto  <pn  bapalindas.    1 


la  pneate  le- 


údMcbo,  lentero  d«  lom  CuullllBJ.  .    ,    . 

liBi(lni,  utaadoíl  preso,  el  día  del  ABgel  e 
goriaaa 

Pecosa  f  taajoaa  rabia 

Ulilogo  de  calan  jr  dama  desdeOoia I 

Conlaioa  por  los  mandamienloa 

Qaola  pobreta  et  mediciBi  baral*,)  dricuido  cecnro  é« 
peligro* 

Indignindose  macho  de  ver  propaprte  ga  linaje  de  esln- 
dlos  bipdetitaa  J  unos,  }  Isnuraalcs  compradores  de  li- 
bros, eserlblA  esio  sánelo,  dirigiéndolo  t  su  amigo  Don 
iosepb  Antonio  (ionialeí  de  .'-alas I 

En  nna  eonversacioa  liitieroa  Qneiedo  j  Don  Joaeph  Anto- 
nio aliónelo  il|iileBU  en  dlasnlas  amebeasd  allernadat. 

TIibIo  crepúscato  d  entre  dos  luces,  il  tilnlcce,  n 


Dama  bermoia  eiilre  iota  j  remendada.  .  .  . 
Ceirbra  la  pnieii  de  nna  dimu  tlooia.  .  .  . 
Deicribe  loa  trcbeíoi  de  nna  [amilil,  de  qnieHFS  t 

milclclado 

A  ana  mota  bermuia  que  comia  barro 

Bdrlatc  de  todo  eslílo  aleclado 

Fiesta  de  teros  con  reíones  al  Prlaelpe  de  Caleí,  ei 

V'lcíta  en  qne  careron  lodos 
A  nna  dama  q'    '    '     ' 


'Jimplos,  I 


ie  Lerma  la 

etrera  j  de  nn  citacbe  de  ii 

cilbldeateíoneio 

Rcspaetia  del  Daqite.  .  -  - 
Voltid  X  replicar  Don  PraDcisn 
Bicarece  li  bcrmosata  de  ana  ni 

iTenlaJíndola  1  toda» ■ 

Boda  T  acompaña  miento  del  umpo 

CiiU  al  Cdode  de  Sistago  desde  Madrid,  habiendo  Ido  con 

SD  majestad  1  Barcelona 

Celebra  la  uarii  de  nna  dama 

Habla  ton  Entro,  mei  de  la  bnina  de  toi  galos 

Diacnllades  suias  en  el  dar. 

tonüslon  qne  bieen  loi  mantos  de  Ms  calpns,  ea  la  prenl- 

Llca  de  no  tipirie  lai  majerra 

Da  scflai  de  si  ana  dama  recien  venida,  r  reOere  tas  eondl- 


Ud  Ügura  de  guedejis  si 


llea. 


molila  en  oeislon  de  ai 


la  del  ilmi 


SlpIBca  como  la  majar  bermosnra  con 

movlmlenio  j  en  1»  iccjonei.  .  . 
Acnerda  al  papel  lu  origen  bnmllde.  . 
DesBlenU  1  an  vl^e  por  la  barba 
Toros  r  caBis  en  qne  enlrd  d  reí  Don  ^•^'> 
Cura  BBl  moia  en  AnloB  Hartla  la  tela  ^ 
Relere  sn  Daclmienlo  j  las  propiedades 

Lol  borrachos < 

Boda  de  negros • < 

Ulcbas  del  calado  primero,  la  major  íln  ^negr) 1 

RemltleBdo  i  no  perlada  taalro  ramasees,  preeedlaa  eitaa 

coplas  de  dedlcacioa 

1^    FÍDil 1 

El  reilcano.     .    .    ■ 1 

El  Bisilisco 

Bl  Unicortila. 
DOB  Pera  atoa  i 

Mía  anciana  de  ojflt  dormidos 

Virios  linajes  de  calías ' 

Bnrii  el  poeta  da  Hedoro,  j  Hedoro  de  Ion  Parei.    .    .    . 

LosiaBlerosTMnurasmaaiflcGUn  sns  iaieriores.    ...   i 

Quejas  del  aboso  del  dir  i  lit  mujeres.    .......    I 

ReOeie  las  partes  do  vD  caballo  j  de  nn  cabaUero.    .    .    . 

Camliiai)  contra  las  viejas 

Declimi  contra  el  ibidi 

Slgnlllca  «a  imor  i  nm  dama  j  protora  inliodaclr  la  doctri- 
na del  no  dat  4  l»jaai"" .,;    ■    ■ 

Retirado  de  la  Uttyt  te(t<»4e  4  ta  wtw  otstmiuu.    . 


e  coninnkd.    1SI 


is  del  Príncipe,  hoj  el  BeT  avestro 


D,g,-..í..,ViOOgle 


OBBAB  DE  DON 

CuMncantraloipriitMoi  dUelplIainUL  . 

AdteilcDclii  d<  lu  dutfli  ú  u  gilan  pob» Id. 

DiBii  calviirBtiia  decandti W 

Dectrini  de  nirido  pacfenlg IBt 

Mirido  qne  iaseí  cAmodo  j  bue  celidon  de  tu  propio- 

didcB H. 

'    PnKiin  eomeBdar  el  ibaao  da  li»  ilabmuí  de  Im  pwlu.  183 
Jocflst  dcícnu  de  Nerón  )  del  leñor  reí  Don  Pedro  de  Cu- 

«in Id. 

Deicnbre  Miniiaates  Mcreloi  de  lat  qie  en  ti  >e  bilaa.    .   IH 
AcDiíDsede  íu  caLpai  Id>  cuellos,  Enindo  ce  Inicodujeroii 

lisíalos ISS 

DocoEaeiiuu  de  an  nirldo  intlgaD  i  otra  moderno.    ...  186 
Lición  de  nna  Ua  i  nnt  mncliachi, ;  ella  muesva  cuma  la 

aprende 14. 

El  Jnega  de  ciBts  primero,  por  la  Tenida  M  Principa  de 

Galea 187 

Despídese  de  penlleBie;  dliciplininle tgg 

Con  nombre  sgpnesia  te  qieja  de  nna  ntadre  j  de  una  h(ja.  Id* 

Inslnicciiin  j  documenloi  pira  el  loiielido  de  la  idrte.    ,  1S9 

Aesponde  i  la  socaliDa  de  anas  peloua.    •■■....  190 
Veridca  correipoudidiinenU  la  lenleaela  rallar  qie  el  ma- 

dio  mnado  se  ríe  del  oiro  medio 191 

Kn  la  singlada  ilpra  de  unís  prendas  ridJcDlas,  baria  de  la 
Tina  eslimadon  qae  baeei  loi  amaatet  de  semeJanlM 

laTores H. 

Qoejts  de  una  eoiteuna  litnlose  oelota ieK 

Ea?la  nna  Tegoa  i  deacinsar  al  prado 193 

Seeddese  de  un  hijo  pe(»diio 194 

leslaioMto  de  Doi  Quijote I9II 

Cinel  qne  poae  naa  moia  contra  reslsleneii  del  dar.  ...  136 
Coji*ersaeion  de  las  malas  de  naoi  médlioi  ton  la  baca  de 

an  barbero Id. 

BetpoDde  ion  eqaliocacion  t  tu  partidas  de  as  Inieniarlo 

Aa  petlcioaes.    .    .' 197 

Alábanlas  irduicaí  1  Valladolid,  mndiiidaic  la  cdrte  de  ella.  196 
Coisalia  el  rcf  Tan|aino  1  naa  dneña  cerca  de  sai  amores, 

;  ella  le  aconseja 199 

Véngase  de  la  soberbia  de  uia  beimosara  con  el  etlrago 

del  tiempo tOO 

Batía  de  los  eradltoi  de  embeleco,  qne  enamoran  i  Feas 

callas Hl 

Reflere  la  presa  de  (res  salteadores  del  soniaqie.    ...  Id. 
Femenina   cabellera,  qoe  predica    1  las  lerdadera*    pe- 
lambres   m 

Refomiicioo  de  tostuobre  do  importuna Id. 

Pdrgase  nna  nota  de  IOS  defectos  de  qae  olra  enfemaba,  Id. 

Viaila  de  Alejandro  tOldieses,  Oldsoro  ciBlM M3 

lMeDgafl;ida  rielamacion  1  la  tartana. iOt 

Suceso  de  nn  religioso  proteido  atieíameaie,  aunque  eleclo 

ja  nbiipu 103 

Pintora  de  la  alajrr  de  nn  abogado,  abogada  ella  del  de- 

moDio JDe 

Censara  cestambre-i,  ;  las  propiedades  de  alpnas  naciones,  107 
Consultación  de  los  galos ,  en  caja  Bgnra  también  se  casti- 
gan costumbres  j  iruÜDt MI 

Itlienrio  de  Madrid  i  su  Torre ve 

Fiesta  de  loros  literal  j  tlegArici 110 

Segindapinedellirwací  ilkaipliil,  j  primera  en  lo  In- 
genioso   II) 

Recógese  un  Jaque  i  pretender  tiejii,  j  nía  Irongí  ae  le- 

Tinta  i  dama  de  porte MI 

CaleDdarlonneTodelaloraesusqueiepardtnenllidrld.  Id. 

Matraca  de  las  flores  j  la  bortatlta lli 

Califica  \  sa  marido  nna  caou  de  buena  calidad.    ...  115 
Describe  operaciones  del  tieupo,  j  Terirícalii  Itmblen  en 

las  madaniat  de  las  daniai  j  bailes Id. 

Vejloien  que  da  el  ratón  al  caracal ne 

Ridiculo  suceso  del  trueco  de  dos  medicinas i|7. 

Alega  nn  marido  sorrido  tas  tjtalos  en  competencia  de  otro.  US 

Reden  su  vida  ua  embuslero tl9 

Abomina  de  ana  lieja  que  quería  aer  tercera  de  utu  nlHa.  no 

Halraea  de  los  patios  j  ledas Id. 

Paiira  de  loa  condes  de  Carrion UJ 

CaliBca  i  Orleo  para  Idea  de  maridos  dicbosos.  '.    .    .    .  tU 


tCOSOO  DB  QUBTBDa 


i  tot  baeiot  do  Hl  fK 

desengiBos 

Criebrí  el  tiro  eos  qiN  dM  me 

Felipe  IV 

Efecto*  del  amor  r  los  scIol  . 
Alega  dere^os  para  la  eiesdM  di 
Describe  el  rio  de  MuuBaiea  ewi 
DO  1  balarte  m  él  .  .  .  . 
flero  j  Leandro  ei  piBoa  nenore 
ReBere  ui  tne«to  atj^  doile  te 


BiuiondmBH 

t  .  .  ■ 

M 

aculnadvH.  .  .  ■ 


La  Tlda  poltrona 

Sneeso  qne  «loque  ptreM  di 

Keflere  él  mían 

Hlesgea  del  lutriBoilo  oi  lo 


A  Belltarlo.    ;    ., ill|¡ 

A  U  breredaddela'Tlda u, 

Mueitn  lo  qae  ea  una  mujer  despreciada,    i II.    I 

A  1i  muene .t.UI' 

Plnla  la  lanldad  j  loeura  mundana u,    ¡ 

Piula  nna  monarquía  estragada  con  pectdot.    ,    i   ,  .  .  u    \ 

Un  bombre  desMgaliada h,    ' 


ALIslda  pidiéndole  Duat  florea  qae  tenia  en  li  Mano  jp«- 

taadltndola  Imite  i  una  fneal¿ | 

A  Llilt  preaenllndole  nn  perro  qnebabit  quitado  ni  taidf 

rodé  los  mismos  dientes  del  lobo | 

A  Amlnta,  «ue  iviie  al  sol  en  dejarle  eoniatío  calido  u 

astenn y 

A  una  fuelle  en  que  siliú  I  mlrarae  Lialdt 11 

Con  tiemple  del  intlemo  Imagina  al  teri  tdmilido  si  fie|t 

del  blelo  de  Lltl ti 

Con  la  tompartcion  de  dos  toros  celosot,  pide  1  Lili  na 

se  admire  del  scDiimleoio  de  sus  celos U 

Culpa  1  Flor  de  inlBsta  en  el  premio  de  sa  fitot  («il 

ejemplo  de  ina  *aca  pretendida  en  el  tolo U 

Acóntela  al  amor  que,  para  tenetr  el  desden  de  Llil,  dqt 

las  Oecbaí  comius  i  lome  las  con  que  blrU  í  idpllcr  pan 

que  se  enamorase  de  Europa H 

Con  el  ejemplo  del  fuefo  ensela  i  Alexl,  paitar,  cdoe  it 

bt  de  resistir  el  amor  en  «a  principio U 

Dice  que  como  el  labrador  teme  el  igna  eundo  Tieae  coi 

truenos,  habiéndola  deieado.asl  es  la rlsta  de  II  pasMa.  U 
Significa  el  mal  que  eulra  i  la  alna  por  loi  «ios  coa  la  &■ 

bula  de  Acteon. U 

Dice  que  como  el  NUo  gaaida  su  origen,  OMabn  tamblN 

íldein  amor  la  causa,}  érete  asi  también  ai  lluutai 

el  [negó  que  le  abras* H 

Can  la  propiedad  de  Guadiana,  de  qnieu  dlca  FUnlo^ai 

taritt  uid  itwUl,  compara  la  dlsimulatlon  de  luU- 


carmesíes,  j  por  el  cuello.    .    ; 1 

Ausente ,  se  lamenta  mirando  la  fíente  donda  tolin  mlraiM 

sn  putora , ]i 

Auna  fuente,  donde  eolia  llorar  lotdeadanat  de  FIUi.  .  .  Ii 
Compara  i  la  jadra  su  amor,  que  e»M  piraddat  tfadoi, 

adornando  al  Irbot  por  donde  tibe,  j  ditwjtldole.  .  U 
Dice  que  el  sol  teupla  la  nina  de  loa  Alpes,  j  loa  «jeida 

Usl  no  templan  el  hielo  de  sus  desdenes " 

A  una  dama  taenaosa,  j  tiradora  dd  suelo,  qae  malf  n 

Ignila  con  un  Uro M 

A  Lisl  corlando  flores  j  rodeada  da  abajia " 

A  Lisl,  fue  canuda  de  caui  en  et  estlA,  le  tatoHélla 

wmbn  da  u  liuel,    .   ., ..H 


.,t^iOOglC 


Blo  p«HM  1«  u  uuaU  iiubH.   .   . 
[mei  «AvMW  la  ñau  4b  ralsMMtlttD. 

CnlpilacnddeM  d(Ki.     ..... 

Qai¡tttie  lo  eifBifo  íe  h  Umt.     .   . 
EatN  iicflM  u  TC  áoR  ■!!  caBk*U4a.    . 
Aionatauted  ttc««rio<aHuior.   .   . 
En  moliatea  li  tnaqBiUdad.     .... 

Rft  iMf*  qilBlnd  al  dMust*.    .... 

O»  uiaicín  todoi  li  coiUiMt*  dt  n  ■■».     .    . 

Dmm  qu  hI  tuiD  Patrareí  hlio  téltbtt  I  m  Uin, 

<>  ti  inMüli  t  U  pHiMrlliá  la  lumatm  <«  H  w 

E*ui«ei  d  lilK*  }  li  ktivoim  1>  Sllrit.    .    .    . 
Lu  (radit  de  la  qic  tdan  mi  ocuIod  de  qu  iln  jr  i 

n»  «glera  ihr  lufar  i  dcueMliBUi 

PUe  al  mor  eeu  an  1*  cnidí  inona  qu  l«  baca.    . 

nidlt  COMO  ti  Uane  taita  It  en  el  tmm  Ae  SUila.    . 

Le  dice  1  Silvia  lo  ae  «eeatre  tai  eiqilfa.    .    .    . 

Ne  e«  poiftla  tItít  lin  aeut  tSliil*,  ainfu»»* 
caaia  de  la  dujot  deaTcanra. 

Ro  ea  paaltle  alabar  tieta  bellcu 

IlBefB  il  m  tl«UKi  qie  le  iMa 

nobijitaileto  ei  parla  tlpni 

A  DI  retreta  de  na  dama 

Sdlo  en  Meloi  hi  podido  creen»  *MUin»o.    .    .   :   .    . 

A«a  el  luflot  le  lUre  de  peaadaiibre  in  imor 

Lapt  tim*  qalea  celebra  lu  biioaa  beraoMn.    .    .    . 

CaBlnposIciuiei  j  loraeilM  di  »  amor 

La  eonalaada  en  el  mor  lo  leve  el  traKaru  le  loa 
aloe 

Itadeaileiill  raetaiHuí  enpHoui 

.    Eipliea  la  nrledad  eiojoaa  de  aat  enidadoi 

-    Coapira  ii  a><«  eos  la  bemoaan  de  nía  lor  «le  luca 

Preio  en  loi  liberlnloi  del  etaoi,  m  piede  j»  lofrar  nn- 

Paii  la  Hdi 

El  tleapo  n  ilenpre  

aauneete  llorando.     .     -.'...,'.,,.. 

QutÍiudeleide*deneaílnrralllide>deSIIiiB 

El  eoillniado  aoTlaiUaio  de  lu  afoai  del  rto  leaeja  la 

iaeniiiaatla  d*  Celia 

Prcgnau  al  aaor  dAnde  Ucee  loa  bleieaqie  en  ei  poadaiai. 
6a  tioria  ae  eonilaie  e«  la  realllid,  alio  en  el  rtcierdo  d« 

Dellileiido  el  laor. | 

Que  lodo  llene  In,  (latea  Bl  peu i    .    .    . 

■oalnido  ti  paalM  anetou 

Naeiln  al  poder  del  anor 

¡Uttmn. 
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